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A  revista  ilustrada  que  con  el  título 
de  "El  Porvenir  de  Centro  América" 
lanzamos  hoy  al  público,  tiende  á  lle- 
nar, entre  los  adelantos  de  que  hace 
gala  esta  próspera  sección  del  Nuevo 
Mundo,  un  gran  vacío. 

Cuenta,  en  efecto,  la  prensa  centro- 
americana, en  el  campo  de  la  políti- 
ca, con  esforzados  paladines  (|ue,  á 
la  sombra  de  sus  respectivos  pabello- 
nes se  disputan  el  honor  de  guiar  á 
pueblos  y  gobiernos  hacia  el  pinácu- 
lo de  la  perfección;  en  las  ciencias  y 
las  artes,  con  representantes  dignos  de  hacer  oír 
su  voz  en  el  concierto  de  los  pueblos  cultos,  reve- 
lando los  progresos  del  anfiteatro  anatómico  y  del 
Foro,  de  la  Cátedra  y  la  Escuela,  del  Laboratorio 
y  del  Taller;  y  por  lo  que  á  las  bellas  letras  hace, 
sabido  es  que  sus  ecos  repercuten  aun  más  allá  de 
los  mares  que  del  viejo  Continente  nos  separan, 
con  general  contento  de  cuantos  á  la  estética  con- 
sagran sus  ocios  juveniles. 

Mas  la  lectura  esencialmente  política,  lejos  de 
llevar  paz  y  consuelo  al  seno  de  las  familias,  suele 
engendrar  en  ellas  la  división  y  el  desconcierto;  las 
ciencias  y  las  artes,  en  la  forma  magptral  en  que 
las  facultades  y  el  profesorado  las  presentan,  ape- 
nas si  después  de  haber  saturado  con  su  ambiente 
el  estrecho  círculo  en  que  giran,  logran  esparcir  al- 
gunos de  sus  destellos  por  encima  de  los  profanos; 
y  hasta  la  amena  literatura,  que  es  por  su  propia 
naturaleza  difusiva  v  propende  á  In  dilatación,  se 
ve  restringida  por  el  libro,  6  amenazada  de  muerte 
en  la  hoja  volante,  flor  de  un  día  que  acariciada 
durante  breves  instantes  por  la  mano  de  alguna 
dama  pensadora,  rueda  en  seguida  hecha  pedazos 
en  el  canasto  de  la  basura. 

Hacía  falta  el  periódico  misceláneo,  la  publica- 
ción verdaderamente  encidopédica,  el  lil)r()  ilustra- 
do por  entregas,  que  da  noticias  de  todo  y  discute 


sobre  todo,  sin  ser  noticiero  y  convertirse  en  pole- 
mista; f|ue  sin  pretensiones  de  maestro,  derrama 
por  donde  quiera  la  simiente  de  todos  los  conoci- 
mientos i'itiles;  y  que  artista  antes  t|ue  todo,  copia 
á  la  naturaleza  y  reproduce  el  arte,  para  hacernos 
conocer  nuestros  lagos  y  montañas,  nuestros  va- 
lles y  ciudades,  nuestros  bosques,  nuestros  monu- 
mentos, nuestra  inagotable  flora,  nuestra  riquísi- 
ma fauna;  el  libro  por  entregas  que,  sin  ser  histo- 
ria, nos  ilustra  con  las  enseñanzas  del  pasado  y 
los  ejemplos  del  presente,  por  medio  de  los  estudios 
biográficos  y  la  reproducción  de  los  retratos  de 
nuestras  celebridades  antiguas  y  contemporáneas. 
sii||jistinción  de  creencias  ni  partidos.  Donde  quie- 
ra que  el  mérito  resalte;  lo  mismo  en  las  arduas 
tareas  del  Gobierno  del  Estado  que  en  el  santuario 
del  hogar,  en  la  tribuna  parlamentaria  lo  mismo 
que  en  el  pulpito,  en  los  campos  de  batalla  del  mis- 
mo modo  que  en  las  silenciosas  salas  de  un  hospi- 
tal; en  los  palacios,  en  los  templos,  en  el  teatro,  en 
el  bufete,  en  el  obrador,  en  las  más  humildes  cho- 
zas; nuestra  revista  irá  en  pos  del  talento  y  la  vir- 
tud, á  efecto  de  poder  ornar  siempre  su*  páginas 
con  modelos  dignos  de  ser  imitados  por  las  gene- 
raciones venideras. 

Queda  dicho  con  esto  que  "El  Porvenir  de  Cen- 
tro América"  no  pertenece  ni  se  afiliará  á  ninguno 
de  los  partidos  ó  banderías  políticas  que  hoy  divi- 
den ó  en  lo  de  adelante  puedan  dividir  á  la  Améri- 
caj^entral.  Como  su  nombre  lo  indica  es  ima 
publicación  esencialmente  centro-americana.  Si  en 
el  curso  de  sus  páginas  emplea  las  denominaciones 
de  repúblicas,  al  hablar  de  las  diferentes  secciones 
del  Centro,  es  sólo  por  amoldarse  á  la  costumbre, 
que  ninguna  diferencia  existe  para  nuestra  revista 
entre  los  disgregados  miembros  de  la  que  fué  pa- 
tria de  nuestros  mayores  y  tiene  que  ser  en  el  por- 
venir patria  común  de  nuestros  hijos. 

Por  otra  parte,  su  carácter  de  miscelánea  ilus- 
trada le  veda  entrar  á  la  arena  del  combate;  así 
que  no  provocará  ni  sostendrá  polémicas  sobre 
materias  políticas,  religiosas,  pero  ni  siquiera  lite- 
rarias, ni  mucho  menos  dará  cabida  en  sus  colum- 
nas á  las  enojosas  cuestiones  personales. 

La  misión  que  voluntariamente  se  impone,  y  que 
ojalá  logre  llenar  á  satisfacción  de  sus  lectores,  es 
hacer  conocer  dentro  y  fuera  del  país,  á  Centro- 
América,  á  efecto  de  que  la  admiremos  nosotros 
mismos,  los  centro-americanos  que  en  tan  poco  la 
estimamos,  y  de  que  la  aprecien  y  respeten  las  na- 
ciones extranjeras. 

Por  lo  demás,  he  acjuí  nuestro  programa. 
"El  Porvenir  de  Centro-América"  se  publicará 
todas  las  semanas.    Sus  números  constarán  como 
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el  presente,  de  16  páginas  cada  uno,  ocho  de  las 
cuales  serán  ocupadas  por  el  texto,  y  las  otras 
ocho  por  las  ilustraciones,  entre  las  que  se  dará 
siempre  preferencia  á  los  que  versen  sobre  asuntos 
centro-americanos. 

Cada  número  irá  dividido  en  diez  secciones,  co- 
mo sigue : 

I.  Editorial — Asuntos    del    día— Semblan- 

zas— Explicaciones  de  los  grabados. 

II.  Noticias    del    interior — El    Salvador, 

Guatemala,    Honduras,      Nicaragua, 
Costa-Rica. 

III.  Noticias  del  exterior. 

IV.  Ciencias  y  artes — Últimos  descubrimien- 

tos. 

V.  Literatura — Prosa  y  verso. 

VI.  Agricultura,  Industria  y    Comercio. 

VII.  Datos  Curiosos. 

VIII.  Con^spondencias — Crónica  local — Noti- 

cias varias. 

IX.  Modas— Tipos  nacionales. 

X.  Miscelánea. 

Nuestra  revista  publicará,  además,  de  vez  en 
cuando,  piezas  musicales  de  nuestros  mejores  com- 
positores, y  pequeñas  cartas  geográficas  de  los  de- 
partamentos de  las  cinco  secciones  del   Centro. 

Semestralmente  ofrecerá  á  sus  abonados,  como 
premio,  algún  cuadro  fotograbado  que  merezca  la 
pena  de  ser  colocado  como  adorno  en  sus  salo^, 
y  cuando  el  ensanche  de  sus  trabajos  lo  permita, 
alguna  novela  ilustrada  como  obsequio  de  año 
nuevo. 

Tales  son  nuestros  propósitos;  tal  la  manera 
como  nos  proponemos  realizarlos. 

.  NUESTROS  GRABADOS. 

LOS  PRESIDENTES  DE  NUESTRA  PATRIA. 

L  PORVENIR  DE  CENTRO   AMÉRI- 
CA engalana  la  página  de  honor  de 
su  primer  nvimero,  con    los  retra- 
tos   de  los  cinco   presidentes  de  la 
América  Central. 
No  siendo  posible  en  los  estrechos 
límites  de  un  artículo  condensar  siquie- 
ra  los  principales  raseros  biográficos 
de  cinco  personajes  á  la  vez,   nos  re- 
servamos dedicar  en  los  números  sub- 
siguientes, páginas  especiales  á  las  semblanzas  de 
nuestros  gobernantes. 

Entretanto,  se  concreta  á  dar  las  fechas  en  (|ne 
respectivamente  han  tomado  posesión  de  sus  ele- 
vados cargos. 

El  General  don  José  María  Revna  Barrios,  Pre- 
sidente de  Guatemala,  el  15  de  Marzo  de  1892. 

El  General  don  José  Santos  Zelava,  Presidente 
de  Nicaragua,  el  4  de  Marzo  de  1893. 

El  señor  don  Rafael  Iglesias,  Presidente  de  Cos- 
ta-Rica, el  8  de  Mayo  de  1894. 

El  Doctor  don  Policarpo  Bonilla,  Presidente  de 
Honduras,  el  1.°  de  Febrero  de  1895. 

El  General  don  Rafael  Antonio  Gutierre^    Pre- 
sidente de  El  Salvador,  el  1.°  de  Marzo  de  1895. 
T:i  Sar.  Omspo  íle  «jin  Sal  vjiclor. 
Ei:ilustrísimo  Sr.  Doctor  Don   Antonio  Adolfo 
Pérez  y  Aguilar  nació  en  la  ciudad   de  San   Salva- 
dor, el  21  de^Mayo  de  1839 


Fueron  sus  padres  el  Coronel  Don  Ignacio  Pé- 
rez Alegría  y  Doña  María  Rosario  Aguilar. 

Hizo  sus  estudios  en  Guatemala.  En  1861  ob- 
tuvo el  título  de  Bachiller  en  Teología  y  en  Dere- 
cho V  al  mismo  tiempo  recibió  las  órdenes  menores. 

Poco  tiempo  después  se  recibió  de  .\bogado  de 
los  tribunales  de  la  República  y  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Teología.  A  la  edad  de  23  años,  en 
1863,  recibió  el  sagrado  orden  de  presbítero. 

En  Guatemala  desemi^eñó  los  cargos  de  Presi- 
dente de  las  Conferencias  del  Clero,  de  Vicario  Pro- 
vincial de  Suchiteijequez  y  Cura  de  Retalhuleu.  A 
su  regreso  al  Salvador,  en  1875,  ftie  nombrado 
Cura  de  la  parro(|uia  de  Quezaltepeque.  Mas  tar- 
de lo  fue  de  Santa  Tecla  y,  en  1880,  tomó  posesión 
de  le  Canongía  teologal  después  de  haber  servido 
el  cargo  de  Promotor  Fiscal  de  la  Curia  de  San 
Salvador. 

El  Dr.  Pérez  se  ha  distinguido  también  como 
educacionista.  Durante  varios  años  dirigió  el  "Li- 
ceo Salvadoreño"  con  éxito  brillante. 

Se  ocupaba  todavía  del  magisterio  cuando  to- 
mó posesión  de  su  diócesis  el  13  de  abril  de  1888  v 
fue  consagrado  solemnemente  Obispo  de  San  Sal- 
vador el  29  de  junio  de  ese  mismo  año. 

TlOGfOICíAI.I'.X. 

Es  una  pintoresca  ciudad  situada  en  un  Mlísi- 
mo  valle  rodeado  de  altos  cerros.  Goza  de  un  cli- 
ma muy  sano  y  de  tem|jcratura  deliciosa.  Fué  de- 
clarada, pocos  años  hace,  capital  déla  República  de 
Honduras.  Cuenta  con  más  de  veinte  mil  habi- 
tantes y  es  el  centro  del  comercio  de  la  República. 
además  de  serlo  de  su  administración  civil  v  militar! 

Entre  los  edificios  públicos  mas  notables  que 
embellecen  á  Tegucigalpa  se  cuenta  el  célebre  puen- 
te de  Comayagüela,queune  á  la  capital  con  el  pue- 
blo de  ese  mismo  nombre  y  (|ue  forma  el  objeto  cul- 
minante de  nuestra  ilustración.  Ese  puente,  obra 
de  los  españoles,  cruza  el  Rio  Grande  ó  Choluteca. 
sobre  cuyas  márgenes  se  encuentra  In  antigua 
"Teguzgalpa". 

Capital  de  la  República  de  Costa-Rica,  sitúa- 
da  en  un  ameno  valle  de  temj)eratura  fresca  v 
agradable,  que  bañan  los  ríos  de  Torres  y  María 
.\guilar.  Contiene  muchos  parques,  plazas  v  pa- 
seos deliciosos  y  es  una  de  las  ciudades  más  liellas 
y  cultas  de  la  América  Central. 

Entre  sus  edificios  públicos  merecen  especial 
mención  el  Palacio  Nacional,  la  Casa  presidencial 
el  palacio  de  Justicia.  la  Universidad,  la  Cateilraf 
(imponente  y  magnífica  estructura  cuva  N-ista  ve- 
rán también  nuestros  lectores  en  el  prt^?nte  núme- 
ro.) los  asilos^e  huérfanos  v  de  locos,  la  fábrica  de 
icr)res,  el  palacio  Episcopal  v  el  Banco  de  la 
Imón.  Entre  sus  monumentos  descuella  el  descu- 
bierto este  año,  por  el  Presidente  don  Rafael  Iirle- 
sias,  conmemorativo  de  la  guerra  sostenida  por 
Centro-América  c  mtra  el  tíiibusterismo  america- 
no de  1856  á  1857.  En  uno  de  nuestros  próximos 
números  lo  daremos  á  conocer  á  nuestros  lectores. 
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Este  bonito  edificio  construido  durante  la  ter- 
cera  administración  del  doctor  don  Francisco  Due 
ñas,  y  de  cuya  fachada  princijial  damos  hoy  una 
vista,  es  ya  insuficiente  para  contener  al  público 
de  la  capital  en  el  salón  de  espectáculos.    Con  me- 
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tivo  de  las  reformas  que  últimamente  se  hicieron 
en  su  interior,  quedó  nulificado  además  el  precioso 
salón  de  descanso  que  era  antes  el  punto  de  reu- 
nión del  bello  sexo  en  las  noches  de  representación; 
así,  es  de  esperarse,  que  mejor  que  estar  reto- 
cando nuestro  viejo  coliseo,  se  piense  en  levantar 
uno  nuevo  que  corresponda  al  estado  de  adelanto 
que  en  todo  lo  demás  ha  alcanzado  la  capital  de 
la  República; 

SCl  eclifioio  de  la   r>ireooi<Sn  Oeneral  de 
Coi'reos  en   druateiiiala. 

La  oficina  Central  de  Correos  en  Guatemala 
ocupa  el  sólido  edificio  que  fue  en  otro  tiempo 
Tercera  orden  de  San  Francisco,  con  vista  á  la  pla- 
zoleta del  suntuoso  templo  del  mismo  nomljre. 
Está  situado  en  uno  de  los  puntos  más  céntricos 
de  la  ciudad  y  cuenta  con  todas  las  dependencias 
necesarias  para  el  importante  objeto  á  que  se  halla 
destinado. 

Diremos  de  paso  que  el  servicio  de  correos  es 
de  los  mejor  atendidos  en  la  República,  como  que 
se  le  ha  comparado  con  el  de  los  Estados  Unidos, 
que  goza  de  gran  reputación  en  el  mundo. 

m  í»alí»cio   IVacioiiiiI   y    la   ICxtaeióii  del 
P^eiTO-oarril  de  .IVaiiajiTiia 

son  dos  de  los  más  bellos  edificios  que  adornan  la 
nueva  ciudad  capital  de  Nicaragua. 

El  primero  no  está  concluido  todavía  y  al  es- 
tarlo será  probablemente  el  edificio  más  hermoso 
de  la  América  Central.  P^l  palacio  ocupará  una 
superficie  de  diez  mil  varas  cuadradas  y  va  á  ser 
todo  de  dos  pisos.  Se  trabaja  con  actividad  en  su 
construcción  y  nuestros  lectores  podrán  juzgar  de 
su  belleza  arquitectónica  por  la  vista  que  de  él  ve- 
rán en  el  presente  número  de  nuestro  semanario. 

Por  lo  que  hace  á  la  Estación  del  ferrocarril, 
diremos  que  tiene  la  suficiente  amplitud  y  todas 
las  comodidades  que  son  de  desearse  en  Íos  edi- 
ficios de  su  género,  al  ])arquela  gracia  y  solidez  que 
distingue  á  las  construcciones  modernas  de  la 
tierra  de  los  lagos. 

.VltoiiMo  Oaiidet 


Este  es  el  mas  popular  de  los  novelistas  france- 
ses contemporáneos.  Nació  en  1840  en  la  ciudad  de 
Nimes,  Provenza.  Sus  primeras  obras  fueron  "le- 

TTRES  DK  MON  MOIIMN,"  "CONTES  DU  I.U.NDl,"  "TAR- 

T.\RiN  HE  tarascón"  y  "robert  HELMOUNT." 

Los  libros  citados  revelaron  en  Daudet  un  ge- 
nio de  rara  calidad,  lleno  de  brillo  y  calor  con  toda 
la  espotaneidad  y  palabrería  del  Provenzal,  unidas 
á  una  observación  maravillosa  de  todas  las  cosas 
externas  iluminada  pori  os  rayos  de  la  fantasía  y 
el  fulgor  del  sentimientc  En  algunas  de  sus  obras, 
tales  como  "Jack"  y  "Le  Nabab,"  se  nota  distin- 
tamente lainfluenciadeDickens.  "TRrHroNT,""jEii- 

NE  ET  RISLER  AI.\É,"  "LE  NABAB,"  "LES  ROIS  ENEXI- 

LE"y  "Ni'MA  REUMESTAN,"son  Verdaderas  galerías 
de  tipos  parisienses.  Entre  sus  otras  ol)ras  de  más 
fama  se  cuentan   "  l'evanoei-iste,  "    "sapuo"  y 

"TARTARIN  Sl'R  LES  ALPES." 

Con  placer  enviamos  nuestro  mas  cordial  salu- 
do á  la  Prensa  nacional  y  extranjera. 

Nuestras  .secciones  de  Noticias  del  Interior  y 
correspondencia,  no  aparecen  en  el  presente  núme- 
ro de  nuestra  Revista  porque  no  tenemos  estable- 
cido todavía  el  servicio  de  corresponsales  que  en 
breve  nos  proponemos  fundar. 
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ÍCI  í!*iil>-r*refecto  en  el  Oampo. 

L  señor  sub-prefecto  va  de  gira.  Con 
el  cochero  en  el  pescante,  el  lacayo 
á  la  testera,  la  calesa  de  la  súb- 
prefectura  le  lleva  majestuosamen- 
te al  Concurso  Regftnal  de  combe- 
Aux-FÉES.  Para  tan  memorable 
jornada,  el  señor  sub-prefecto  se  ha 
puesto  su  hermosa  casaca  borda- 
da, su  sombrero  al  dos,  sú  panta- 
lón ajustado,  con  franjas  de  plata 
y  su  espada  de  gala  con  empuña- 
dura de  nácar Sobre  sus  rodi- 
llas descansa  un  gran  cartapacio 
de  zapa  estampada,  que  él  con- 
tei^pla  con  tristeza. 

El  señor  sub-prefecto  contempla  con  tristeza 
su  cartapacio  de  zapa  estampada... piensa  en  el  fa- 
moso discurso  que  le  será  necesario  pronunciar 
dentro  de  poco,  ante  los  habitantes  de  Combe-aux 
Eées "Señores  y  queridos  administrados "Pe- 
ro, por  más  que  retuerza  la  rubia  seda  de  sus  pa- 
tillas y  repita  veinte  veces  en  sucesión "Señores 

y  queridos  administrados,"  la  continuación  del  dis- 
curso no  parece. 

La  continuación  del  discurso  no  parece Ha- 
ce tanto  calor  en  esta  calesa Hasta  donde  al- 
cánzala vista,  el  camino  de  la  Combe-aux-Fées 
centellea  bajo  el  sol  del  Mediodia!  El  aire  está 
abrasado  y  sobre  los  olmos  del  borde  del  camino, 
completamente  cubierto  de  polvo  blanco,  millares 
de  cigarras  se  interpelan  de  un  árbol  á  otro.  De 
pronto,  el  señor  sub-prefecto  se  estremece.  Allá 
lejos,  al  pié  de  una  cuesta,  acaba  de  observar  un 
bosquecillo  di  encinas  Verdes  que  parece  hacerle 
señas. 

El  bosquecillo  de  encinas  verdes  parece  hacerle 
señas :  "Venga  Ud.  por  este  lado,  señor  sub-prefec- 
to, á  componer  su  discurso.    Se  hallará  Ud.  mucho 

mejor  bajo  mis  árboles "  El  señor  sub-prefecto 

se  siente  seducido:  salta  de  la  calesa  al  suelo  y  or- 
dena á  su  gente  que  le  esperen:  va  á  componer  su 
discurso  en  el  bosquecillo  de  encinas  verdes. 

En  el  bosquecillo  de  encinas  verdes,  hay  pája- 
ros  violetas y  fuentes  que  corren  bajo  la  fina 

hierba Al  observar  al  señor  sub-prefecto  con  su 

hermoso  pantalón  y  su  cartapacio  de  zapa  estam- 
jjada,  los  pájaros  cobraron  miedo  y  suspendieron 
su  canto;  las  fuentes  no  se  atrevieron  ya  á  hacer 
ruido  y  las  violetas  se  ocultaron  bajo  la  grama. 
Aquella  gente  menuda  jamás  ha  visto  un  sub-pre- 
fecto y  se  preguntan  eri  voz  queda  quien  es  aquel 
hermoso  señor  que  se  pasea  con  pantalones  de 
plata. 

En  voz  queda,  bajo  el  follaje,  se  preguntan 
quien  es  aqtiel  hermoso  señor  que  se  pasea  con 
pantalones  de  plata En  el  entretanto,  el  señor 
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sub-prefecto  encantado  con  el  silencio  y  con  la  fres-  do  de  la  casaca  y  mientras  mascaba  violetas,  d 

cura  del  bosque  levanta  las  faldas  de  su  casaca,  señor  sub-prefecto  hacía  versos! 

coloca  su  sombrero  sobre  la  hierba  y  at  sienta  so-  Versión  de 

bre  el  musgo,  al  pié  de  una  encina  joven:  enseguida  g    j    q 

abre  sobre  sus  rodillas  su  gran  cartapacio  de  zapa  (De  Alfonso  Dandet.) 

estampada  sacando  de  aquella  una  hoja  de  papel  ^ 

ministro.    "Es  un  artista!"  dijo  la  curruca.   "No,"  ^       r   j       rw            •   j         ..un        j 

dijo  el  pinzón,  "no  es  un  artista,    puesto  que  tiene  Con  el  epígrafe  de  "Dos  majaderos    ha  llegado 

un  pantalón  de  plata;  más  bien  es  un  príncipe."  .la  noticia  de  que  un  español  muy  neo  le  ofreció 

Más  bien  es  un  príncipe  dijo  el  pinzón.     "Ni  ar-  50,000  francos  á  .\ltonso  Daudet  porque  le  dedica- 

tista,   ni  príncipe,"  interrumpió  un  ruiseñor  ancia-  ra  su   última    obra.     El  celebre  novehsta  francés 

no,  que  había  cantado  por  toda  la  estación  en  los  confiesa  que  vaciló;  pero  lo  cierto  es  que  el  libro  ha 

jardines  de  la  sub-prefectura...."Yo  sé  lo  que  es :  es  aparecido  sin  dedicatoria.^ 

un  sub-prefecto."    Y  todo  el  bosquecillo  se  pone  á  » 

cuchichear.    "Es  un  sub-prefecto es  un  sub-pre-  El  Profesor  Max   MuUer  posee  una  cigarrera 

fecto."  "Qué  calvo  es!"  observó  una  alondra  de  de  oro  que  le  obseqmó  el  sultán  de  Turquía.  En- 
mono grande.  Las  violetas  preguntaron.  "¿Es  tre  otros  adornos  la  joya  tiene  la  autógrafa  tm- 
malo  eso?"  perial. 

"¿Es  malo^so?"  preguntaron  las  violetas.     El  *•* 

ruiseñor  viejo  respondió.     "De  ningún  modo".    Y  La  famosa  obra  de  Renán,  "Ma    saeuiHenrie- 

con  esta  seguridad,  los  pájaros  se  pusieron  á  can-  tte,"  de  cuya  primera  edición  solo  se  i.nprimieron 

tar  de  nuevo,  las  fuentes  á  correr  y  las  violetas  á  noventa  y  nueve  ejemplares  y  que  nunca  se  vendió 

perfumar  el  aire,  como  si  el  señor  ño  se  encontrase  á  menos  de  $  80  cada  uno.  en  pública  subasta,  va 

allí.    Impasible  enmedio  de  aquel  precioso  bullicio,  á  ser  reimpresa  con  ilustraciones   por  cuenta  de 

el  señor  sub-prefecto  invoca  desde  el  fondo  del  co-  Ary  Renán, 

razón  la  musa  de  los  Comicios  Agrícolas  y  con  el  *»* 

lápiz  enarbolado,  comienza  á  declamar  con  su  voz  Barthélemy  Saint-Hilaire.  que  ya  tiene  noven- 

DE  ceremonia:     "Señores  y  queridos    administra-  ta  años  de  edad,  va  á  publicar  dentro  de  poco  dos 

dos "                                                                       p  gruesos  volúmenes  sobre    la    filosofía  de  Víctor 

"Señores  y  queridos  administrados "  dijo  el  Cousin.     El  célebre  traductor  de  Aristóteles  se  le- 

sub-prefecto  con  su  voz  de  ceremonia Una  car-  vanta  todas  las  mañanas  á  las  cinco. 

cajada  le  interrumpe:   vuelve  la  vista  y  ve  á  un  *,* 

robusto  picoverde  que  le  contempla  riéndose,  po-  George  du  Maurier  ha  concluido  el   primer  ca- 
sado s.ibre  su  sombrero.     El  sub-prefecto  se  encoje  pítulo  de  un  nuevo  libro. 
de  hombros  y  quiere  continuar  su  discurso;  pero  el  *,* 
picoverde  le  interrumpe  aun  y  le  pregunta  de  lejos.  Gustav  Freytag  ha  muerto  dejando  una  fortu- 

"¿.\  qué  demonios?"   "¿Cómo  á  qué  demonios ?  na  de  $250,000,  fuera  de  otras  propiedades  territo- 

dice  el  sub-prefecto  ruborizándose  y  espantando  riales.     Ningún  otro  autor  alemán   ha  hecho   un 

por  medio  de  un  gesto  á  aquel  bicho  descarado,  capital  igual  con  sus  escritos. 

repone  con  más  empeño:    "Señores  y  queridos  ad-  *,* 

ministrados."                                         "  El  título  del  libro  que  próximamente  publicará 

"Señores  y  queridos  administrados,"  repuso  el  Sir  Edewin  Amold  es  "La  Decima  Musa. 

sub-prefecto,  con  mayor  empeño;   pero  he  ahí  que  ,*, 

en  ese  punto  las  menudas  violetas  irguiéndose  an-  El   Czar   Nicolás  de   Rusia   ha  establecido  un 

te  él  sobre  el  extremo  de  sus  tallos  le  dicen  con  fondo  de  $350,000  para  el  alivio  de  {K'riodistas  y 

nielosidad:      "Señor  sub-prefecto,    siente    Ud.   lo  autores  que  se  encuentren  en  la  miseria,   asi  como 

bien  que  olemos?".     Y  las  fuentes  le  tocan  bajo  los  para   proveer  á  las  necesidades  de  sus   viudas  y 

musgos  una  música  divina  y  en  la  enramada,   por  huérfanos  cuando  mueran. 

encima  de  su  cabeza,  montones  de  currucas  llegan  _ 

á  cantarle  sus  aires  más  bonitos  y  el  bosquecillo  " 

entero  conspira  para  impedirle  componer  s„  di.  pg^jj,,    jj„gjjjj    PEOUCÚCICfl 

Todo  el  bosquecillo  conspira  para   impedirle  CHNTRO-ambriCANO 

componer  su  discurso El  señor  sub-prefecto  a-  

chispado  con  perfumes,  embriagado  con  música.  c^ 

intenta,  sin  fruto,  resistir  al  encantamiento  que  se  g   ^1?*     LUSTRAMOS   el    presente  número 

apodera  de  él.    Echándose  de  codos  sóbrela  hierba,  A^^       ctm   un  giabado  en  que  aparecen 

desabrocha  su  hermosa  casaca  y  farfulla  aún  por  ^3!^fi       varios  miembros  del  1er    Conirre- 

dos  o  tres  veces:   "Señores  y  queridos  administra-  ^íjOS        *"  Pedagógico  Centro-Americano 

°°f ^°,??5^^  y   queridos  admi Señores  y  que-  cXfeT)  S^3|        reunido  en  Guatemala  en  diciembre 

™?^^ Enseguida,  envía  á  sus  administrados  if/^^        de   189:$.     El  gruim  esUi  formado 

al  infierno  y  la  Musa  de  los  Comicios  Agrícolas  VW^^X         por  señoras,  señoritas  v  caballeros 

no  tiene  mas  que  velarse  el  rostro  ^Í^J         pertenecientes  á  las  Comisiones  que 

Vela  tu  faz  oh  Musa  de  los  Comicios  Agríco-  QS^^  presentaron  dictámenes  v  formula- 
as  ..  ^ .  .  Cuando  al  cabo  de  una  hora  la  gen  te  de  ^ftS  ""»"  conclusiones  acerca  de  los  doce 
la  sub-prefectura,  intranquilos  por  la  ausencia  de  \^t  temas  que  en  dicha  ilustre  Asam.- 
su  amo,  entraron  en  el  bosquecillo,  vieron  un  espec-  ÓJé  blea  fueron  discutidos.  Es  sensibW 
taculo  que  les  hizo  recular  de  horror  ....  El  señor  ¿  que  no  se  hubiera  sacado  una  fotc! 
sub-prefecto  se  hallaba  de  bruces  sobre  la  hierba,  grafía  en  que  auarecieran  renniH^ 
destartalado  como  un  bohemio.  Se  había  despoja-  en  cuerpo,  ante^nuníerosr;  Ts^^tdo  JSSk" 
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Su  Señoría  Ilustrísima,  EL  SEÑOR  Dr.   don  A.  Adolfo 

PÉREZ    Y   AGUILAR,    OBISPO   DE    SaN   SaLVADOR. 
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todos  los  miembros  del  Congreso,  en  el  amplio  y 
suntuoso  salón  de  sesiones  del  palacio  del  Poder 
Legislativo. 

Como  recordarán  nuestros  lectores,  ese  Con- 
greso científico  se.  reunió  á  iniciativa  de  la  Acá  de- 
Central  de  Maestros  de  Guatemala,  cuya  idea 


tífico  de  una  manera  sólidamente  concienzuda;  yes 
mticha  honra  para  Centro-América,  al  enterarse 
detenidamente  de  la  obra  llevada  á  cabo  por  el 
Congreso  Pedagógico  de  1893,  ver  cómo  esa  obra 
no  desdice  en  nada  de  lo  realizado  en  otras  Asam- 
bleas de  igual  índole  en  países  muy  cultos  de  Eur 


fije  entusiastamente  acogida  por  los  Gobiernos  de  pa  y  América.  Satisface  altamente  observar  cómo 
los  cinco  Estados  centro-americanos.  Tanto  el  todo  era  tratado  ahí  de  conformidad  con  los  últi- 
Gobierno  como  la  obsequiosa  sociedad  guatenial-  mos  adelantos  de  la  ciencia  pedagógica  y  teniendo 
teja,  se  eáforzaron  por  colmar 
de  atenciones  á  los  Delegados 


de  El  Salvador,  Honduras, 
Nicaragua  y  Costa-Rica,  y  con 
razón  se  dijo  entonces  que 
"nunca  hubo  hitéspedes  más 
culta  y  espléndidamente  agíi- 
sajados.nijamás  se  dieron  más 
brillantes  pruebas  de  fraterni- 
dad á  los  representantes  de 
los  Estados  que  el  día  más  me- 
morable de  nuestra  historia 
suscribieron  juntos  el  acta  glo- 
riosa de  su  emancipación  po- 
lítica." 

El  Congreso,  en  las  21  se- 
siones ordinarias  que  celebró, 
y  tras  detenidas  y  á  veces  aca- 
loradas discusiones,  resolvió 
técnicamente  todas  las  cues- 
tiones que  fueron  sometidas  á 
su  juicio.  En  las  conclusio- 
nes adoptadas,  en  los  <lictá- 
menes     de     las    ponencias    y 

en  la  crónica  de  las  sesiones  se  nota,  en  el  acto,  que 
se  puso  gran  esmero  en  resolver  cada  punto  cien- 


^^^^^yí^  ^^^. 


en  cuenta  las  más  recientes 
conclusiones  de  otros  congre- 
sos semejantes. 

Lástima  que  las  conclusio- 
nes adoptadas  no  pudieran 
tener  carácter  legislativo,  pues 
creemos  que  puestas  en  prácti- 
ca— hasta  donde  fuera  posible 
— serían  altamente  provecho- 
sas parala  educación  primaria 
en  la  América  Central. 

Según  tenemos  entendido, 
en  diciembre  del  año  entrante 
se  reunirá  aquí  el  segundo  Con- 
greso Pedagógico  Centro-Ame- 
ricano,  d e  conformidad  c o n 
lo  resuelto  en  el  anterior, 
no  habiéndose  podido 
efectuar  en  el  presente  año  por 
circunstancias  ajenas  á  la  vo- 
luntad del  Gobierno. 

Hacemos  votos  por  su  feliz  realización. 


El  nuevo  Czar  de  todas  las  Rusias,  según  pare- 
ce, no  es  tan  avanzado  en  ideas  como  al  principio 
se  creía.  Tiende  á  rodearse  de  consejeros  netamen- 
te conservadores  y  acaba  de  destruir  las  últimas 
esperanzad  de  los  liberales,  negándose  á  mandar 
revisar  y  uniformar  las  leves  de  imprenta  que  di- 
versos rescriptos  imperiales  y  otras  órdenes  han 
vuelto  muy  complicadas  y  confusas.  Se  cree  que 
está  próxima,  en  Rusia,  la  reaparición  de  las  cons- 
piraciones y  de  las  más  violentas  agitaciones  anti- 
socialistas. 

Hablando  de  la  situación  rentística  de  Italia 
dice  el  "  Independent",  de  Philadelphia,  que  el  Go- 
bierno de  aquella  Nación  parece  no  tener  otro  pro- 
blema que  resolver  que  el  descubrimiento  de  algo 
más  sobre  qué  establecer  impuestos  y  cómo  impo- 
nerlos, al  grado  de  que  casi  el  40  ü|o  de  la  riqueza 


producida  en  el  reino  va  á  parar  todos  los  años  á 
las  arcas  nacionales. 

El  ultimátum  del  Gobierno  británico  á  Vene- 
zuela, fué  por  el  arresto  de  dos  inspectores.  Ingla- 
terra no  considera  la  cuestión  de  límites  como  pun- 
to de  disputa. 

El  Gobierno  de  España  ha  declarado  que  mira- 
rá el  reconocimiento  de  la  beligerancia  de  los  cuba- 
nos, por  parte  de  cualquiera  Nación,  como  una 
violencia  del  derecho  internacional. 

El  célebre  autor  italiano  Ruggiero  Bonghi,  mu- 
rió en  la  ciuda,d  de  Ñapóles. 

Además  del  cólera  que  ha  aparecido  otra  vez 
en  varias  provincias  de  Rusia,  hay  hambre  en  las 
de  Smolensk  y  Pskow. 

Las  casas  de  moneda  de  los  Estados  Unidos 
han  suspendido  la  acuñación  de  pesos  de  plata. 

La  sociedad  de  Libre  Pensadores  de  América  y 
la  "Unión  Secular"  Americana,  se  han  amalgama- 
do en  la  ciudad  de  Nueva  York,  bajo  la  denomina- 
ción de  la  primera. 
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E  acuerdo  con  nuestro  programa, 
enipezamos  con  este  número  la 
publicación  de  los  pequeños  mapas 
de  los  Departamentos  en  que  están  • 
divididas  las  Repúblicas  de  la  Amé- 
rica Central. 

Ea  la  página  13  verán  nuestros 
lectores  el  mapa  del  Departamento 
de  San  Marcos.  Este  es  el  más  oc- 
cidental de  Guatemala.  Tiene  un 
área  de  750  niillascuadradas  yuna 
población  de  93,181  habitantes. 
Su  aspecto  es  muy  variado  y  par- 
ticularmente montañoso,  bien  re- 
gado por  los  numerosos  afluentes  del  Cuilco,  en  el 
N.,y  por  el  Suchiate  y  el  Naranjo,  en  el  S.  Su  clima 
sano  y  fresco  en  los  altos  del  interior,  aunque  cali-  • 
do  en  la  costa  y  en  las  llanuras  bajas. 

La  agricultura  ha  adquirido  mucho  auge  en 
San  Marcos  y  constituye  la  fuente  principal  de  la 
riqueza  de  sus  habitantes.  Cuenta  con  haciendas 
de  café  muy  importantes;  y  además  de  ese  fruto, 
exporta  hule,  zarzaparrilla  y  pieles.  Sus  otros  pro- 
ductos son  azúcar,  trigo,  cacao,  frijoles  y  otros  ce- 
reales. 

Las  vías  de  comunicación  de  San  Marcos  son 
buenas,  y  entre  ellas  se  distinguen  la  carretera  que 
une  á  la  cabecera  con  la  ciudad  de  Quezaltenango 
y  las  de  El  Rodeo  y  Caballo  Blanco. 

Las  principales  industrias  del  Departamento 
son  los  tejidos  de  algodón  y  de  lana,  la  fábrica  de 
calzado  y  otras  de  menor  cuantía. 

La  ciudad  de  San  Marcos, con  16,500  habitan- 
tes, es  la  cabecera  del  Departamento.  Es  una  po- 
blación pintoresca,  de  clima  benigno,  de  alrededo- 
res bellísimos  y  notable  por  haber  sido  cuna  de 
personajes  ilustres,  entre  los  que  descuella  el  ex- 
E'residente  de  Guatemala,  General  Justo  Rufino  Ba- 
rrios.   • 

El  Departamento  está  cruzado  en  todas  direc- 
ciones por  líneas  telegráficas.  Tiene  el  suficiente 
número  de  oficinas  de  correos,  más  de  70  escuelas 
primarias  de  ambos  sexos  y  está  dotado  de  todos 
los  edificios  públicos  nacionales  y  nmnicipales  que 
exige  su  administración. 

Los  pueblos  más  importantes  del  Departamen- 
to son:  San  Pedro,  Tejuti,a,  Tacan.\,  Ei>  Rodeo 
y  El  Tumbador. 

Su  único  puerto  es  Ocós.uno  de  los  más  impor- 
tantes de  la  Rejiública  por  el  movimiento  de  im- 
portación y  exportación  que  hacen  por  él  los  De- 
partamentos de  San  Marcos  y  Quezaltenango. 

Ferrocarriles  eléctricos.  —  El  primer  ferrocarril 
eléctrico  que  se  ha  construido  en  el  mundo,  en  esca- 
la comercial,  se  abrió  al  servicio  público,  en  1887, 
en  la  ciudad  de  Richmond,  Va.    De  entonces  acá  se 


calcula  en  500,000  el  número  de  caballos  que  han 

quedado  fuera  de  servicio  en  las  líneas  de  tranvías 
urbanos  que  se  h^n  convertido  en  ferrovías  de  sis- 
tema trolley.  Este  sistema  se  ha  extendido  con 
mucha  rapidez  en  los  Estados  Unidos,  al  grado  de 
que  no  hav  una  sola  ciudad  de  primer  orden  que 
no  lo  tenga  establecido.  En  Panamá  se  encuentra 
una  línea  urbana  de  esta  clase. 

El  problema  con  que  había  estado  batallando 
la  ingeniería  moderna,  era  la  adaptabilidad  de  la 
fuerza  eléctrica  á  las  locomotoras  de  ferrocarriles. 
Este  problema  ha  sido  resuelto  en  Nantasket  Beach. 
Mass.,  sobre  la  línea  de  New  York.  New  Haven  y 
Hartford,  cuvas  máquinas  desacrollan  con  facih- 
dad  una  rapidez  de  +0  y  50  millas  por  hora. 

En  Baltimore  se  han  sustituido  las  locomoto- 
ras de  vapor  por  las  eléctricas,  con  motivo  de  los 
largos  túneles  que  hay  en  sus  caminos.  Las  anti- 
guas locomotoras  llenaban  de  humo  los  túneles, 
viciaban  el  aire  é  inutilizaban  el  alumbrado,  defec- 
tos que  las  locomotoras  eléctricas  han  corregido 
radicalmente. 


INDUSTRIAS. 


NO  de  los  enigmas  máscuriosos  que 
presenta  la  industria  agrícola  de 
Centro-.Xmérica,  es  la  ini|K)rtaciAn 
del  cacao  sudamericano,  cuando 
nadie  ignqra  que  la  planta  que  lo 
produce  puede  cultivarse,  sin  difi- 
cultad, en  las  costas  de  todas  nues- 
tras repúblicas.  (Juizá  se  nos  diga, 
por  vía  de  explicación,  que  el  caff 
ofrece  mayores  ventajas  comercia- 
les al  agricultor  y  que  A  eso  de1)e 
atribuirse  el  descuido  hacia  el  ca- 
cao; i)ero  estoeshijM>tético.pue«ca- 
si  siempre  se  cotiza  el  cacao  á  $  1  la 
libra,  con  muy  ligeras  fluctuaciones,  en  nuestros 
propios  mercados  y  aun  cuando  fuera  cierto  que  A 
los  grandes  agricultores  con  viene  más  el  cultivo  del 
café  por  la  facilidad  que  tienen  de  extender  su  ne- 
gocio al  por  mayor,  esto  no  rezaría  con  los  peque- 
ños. Además,  no  hay  (¡ue  desprender  la  vista  de 
los  fuertes  cambios  que  sufre  el  valor  del  café.  La 
exjMíriencia  aconseja  que  deliemos precavemos  con- 
tra los  desastres  cjue  naturalmente  acarrean  las 
bajas  extraordinarias  é  imprevistas. 

En  el  litoral  atlántictí.  desde  las  fronteras  de 
México  hasta  l.is  de  Colombia,  ha  tomado  gran- 
dísimo incremento  el  cultivo  del  banano.  De  este 
fruto  se  hacen  todos  los  años  fuertes  ex|)ortacio- 
nes,  tanto  á  Nueva  Orleans  como  á  Nueva  York. 

No  deja  de  ser  muy  satisfactoria  la  considera- 
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:ión  de  que  la  actividad  y  la  energía  de  nuestros     barata  la  exportación  del  extracto  que  la  de  los 
compatriotas  de  aquellas  riquísimas  comarcas  ha-     trozos  de  madera. 

La  vía  de  Lívin^ston,   Guatemala,  así  como  la 
de  puerto  Limón,   Costa-Rica,  están  destinadas  á 
salvarnos,  en  breve,  del  monopolio  que  sobre  nues- 
tras comunicaciones  postales  ha  ejercido,  desde  ha- 
ce muchos  años,  el  istmo  de   Panamá.     A   las  dos 
anteriores  vías  añadiremos  la  del  Rama,   Nicara- 
gua, y    no  está  lejos  el  día  en   que  la  termina- 
ción de   un    nuevo    ferrocarril    interoceánico    en 
nuestro     territorio , 
r  e  d  u  z  c  a  considera- 
blemente,    por     la 
competencia,  el  va- 
lor   de  los  fletes    y 
de  los  pasajes  á  los 
Estados  Unidos    y 
Europa,  á  la  vez  que 
el  tiempo    que    hoy 
emplean    nuestros 
viajes  y  nuestras  co- 
municaciones. 


van  reconstruido,  con  sus  haciendas  de  plátinos,el 
comercio  que  amenazaba  extinguirse  con  el  agota- 
miento de  los  bulares  y  la  tala  de  los  boscjues  de 
caoba. 

Hoy  que  han  llegado  á   perfeccionarse  las  má- 
(|uinas  necesarias  para  la  manipulación  del  ramié, 
creeríamos  que  se  interesarían,  tanto  los  particula- 
res como  los   municipios,  y  aun  los  gobiernos  mis- 
mos, por  la  introdti- 
cción  y  eficaz  fomen- 
to de  ese  cultivo;  pe- 
ro no  tenemos  cono- 
cimiento   de    que  se 
haya  tomado   medi- 
da alguna  en  ese  sen- 
tido. Sería  de  desear 
(|ue   algo   se   hiciera 
en  pro  del   ensanche 
(le  nuestros  recursos 
agrícolas,  ahora  que 
disfrutamos  de  paz 
V  de  abundancia. 


lyos  obrajes  del 
Norte  de  Nicaragua 
dejíiron  de  producir 
añil,  según  parece, 
debido  á  los  repeti- 
dos ataques  del  cha- 
pulíf  á  las  planta- 
ciones dejiquilite;  \- 
esa  industria  se  sus- 
tituyó, aunque  en 
menor  escala,  por  la 
de  fabricación  del 
tinte  de  mora,  que 
tiene  buena  deman- 
da y  que  alcanza 
buenos  precios  en  va- 
rias plazas  de  Euro- 
pa. Desearíamos  que 

se  extendieran  esas  fábricas  á  todos  los  distritos  en 
que  crezca  el  valioso  árbol  de  tinte  á  que  nos  refe- 
rimos, pues  resulta  infinitamente  más  factible  y 
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Gran  diversidad  de 
materias  primas  pa- 
ra la  fabricación  de 
toda  clase  de  papel; 
tenemos  en  Centro- 
América  y",sinembar- 
go,  todavía  no  se  ha 
establecido  un  solo 
ingenio  para  la  pro- 
ducción de  ese  artí- 
culo. Estamos  segu- 
ros deque  el  consu- 
mo que  de  el  hacemos 
en  el  país,  es  más  que 
suficiente  para  re- 
compensar con  cre- 
ces al  que  funde  un 
molino  de  papel,  y  si 
le  abstuviere  la  com- 
petencia conque  del 
exterior  habría  que 
luchar,  bueno  sería  que  solicitara  alguna  que  otra 
disposición  protectora  que  ijuizá  le  extenderían  los 
Gobiernos  centro-americanos. 


/^^p/^3 


N  la  esperanza  de  que  nuestra  Re- 
vista tenga  la  mejor  acogida  por 
parte  de  nuestras  amables  lecto- 
ras, no  hemos  vacilado  en  dedi- 
carles en  ella  esta  sección  que,  aun- 
que corta,  quizá  llegue  á  ser  de  su 
agrado. 

Quisiéramos  servir  á  nuestras 
bellas  centro-americanas,  ponien- 
do á  la  disposición  de  los  primo- 
res de  la  moda  todas  las  páginas 

1^  de  nuestro  periódico;  pero  ya  que 
no  nos  es  daljle  llenar  nuestros  de- 


seos, por  de  pronto^  nos  conformamos  con  some- 
ter á  su  consideración  alguna  que  otra  muestra  de 
cuanto  tenga  de  más  atractivo  y  elegante  la  pren- 
sa ilustrada  de  los  Estados  Unidos  y  de  Europa. 

Ojalá  que  la  élite  de  nuestra  sociedad  acepte 
con  benevolencia  nuestros  esfuerzos,  ya  que  del 
aliento  que  infunda  á  nuestro  semanario  tal  vez 
nazca  el  "  Bazar  de  Modas.  "  cuya  edición  contem- 
plamos y  que  exclusivamente  tratará  de  los  trajes  y 
de  los  adornos  con  que  realzan  sus  encantos  perso- 
nales nuestras  simpáticas  compatriotas. 

Aunque  esté  demás  manifestarlo,  no  desperdi- 
ciamos esta  oportunidad  de  decir  á  nuestras  lecto- 
ras de  Centro-América. que  aceptaremos  gustosos 
y  con  agradecimiento  cuanta  indicación  nos  hicie- 
ren relativa  al  mejoramiento  de  la  sección  ])resen- 
te,  así  como  fotografías  de  trajes  (  y  de  sus  due- 
ñas )  revistas  de  bailes,  veladas,  paseos  de  camjjo, 
banquetes,  etc.,  en  (|ue  por  lo  regular  ostentan 
nuestras  mujeres  la  gracia  exquisita  y  la  consuma- 
da elegancia  que  las  caracteriza. 
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En  la  página  16  encontrarán  nuestras  lectoras 
las  primicias  de  nuestros  esfuerzos  por  contribuir 
al  realce  de  su  belleza. 

El  figurín  N.  1  de  dicha  página,  dará  una  idea 
bastante  exacta  de  un  cuello  de  fantasía,  para  se- 
ñoras. Hácese  de  chiHbn  liso  y  cintas  color  de  he- 
liotropo,  bordado  de  seda  color  naranja  y  adorna- 
do con  hebillas  y  joyas.  Sobre  el  hombro  y  en  el 
busto,  lleva  lazos  de  cinta,  sujetos  con  hebillas  de 
fantasía.  La  cinta  sigue  las  líneas  del  cuello  y  és- 
ta va  alargado  por  un  volante  ancho  de  chiffon 
bordado. 

La  figura  N.  2  representa  un  adorno  de  corpi- 
no, hecho  de  batista  con  entredós.  En  el  cuello  va 
un  corbatín  de  terciopelo  con  puntas  de  batista, 
adornadas  con  su  entredós.  El  corpino  forma  una 
serie  de  almenas  cuadradas  y  se  extiende  en  el 
centro  del  delantero  para  simular  un  pliegue  ta- 
bleado que  va  suj»to  á  la  línea  de  la  cintura  para 
obtenerla  bonita  caída  de  la  blusa  francesa.  Sise 
hace  volver  sobre  el  corbatín,  desde  la  parte  supe- 
rior del  cuello  recto,  cuatro  puntas  Faquín  orilla- 
das con  encaje,  se  logra  un  electo  muy  vistoso. 

La  figura  N.  3  es  un  cuello  de  canesú,  hecho  de 
tiras  de  entredós  fino,  bordado,  chiffon  blanco,  bo- 
tones de  fantasía  y  terciopelo  negro.  Descfinsa  so- 
bre el  cuerpo  á  estilo  de  ancho  canes 'i,  un  poco 
ahuecado  en  la  orilla  inferior  y  va  seg^uido  de  un 
volante  doble  de  chiffon. 

La  parte  superior  del  canesú  va  adornado  por 
un  cuello  recto  de  Sobrepuesto,  con  una  tira  de  en- 
tredós, trazado  con  cinta,  y  cierra  en  la  espalda, 
debajo  de  un  gracioso  lazo  de  la  misma  cinta.  Los 
hombros  van  cruzados  por  una  tira  de  cintEi  y  en 
las  extremidades  punteagudas  de  ésta,  hay  un  bo- 
tón de  fantasía. 

La  figura  N.  4  representa  un  cuello  canesú, 
punteagudo,  en  cuya  confección  entra  chiffon  color 
de  rosa,  terciopelo  verde  muzgo,  cintas  y  violetas. 
El  chiffon  va  sobre  tela  de  seda  ligera  v  un  ancho 
volante  de  chiffon  cae  con  gracia  encantadora,  des- 
de las  flores,  sobre  el  busto. 
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T^tia  pulgada  de  lluvia  sobre  una  área  de  una  milla 
cuadrada  equivaled  TT.SOO.OOOgalonesque  pesan  145.250.000 
libras  ó  sean  72,625  toneladas. 

í^ejí-ún  las  tablas  de  Hnxley,  el  cuerpo  humano  está 
compuesto  de  trece  diferentes  elementos,  de  los  cuales  cinco  son 
gaseosos  y  Ocho   sólidos. 

I-ííi  única  estatua  de  mármol,  con  pestañas,  que  existe 
en  el  mundo,  es  la  Ariadna  dormida,  una  de  las  jo  vas  más  pre- 
ciadas  del  Vaticano.     Se  la  descubrió,   enterrada,"  en  1503. 

Seffún  los  últimos  datos  de  estadística  antropológica, 
se  ha  averiguado  que  en  América  el  promedio  de  los  nacimien- 
tos diarios,  mensuales  v  anuales  excede  al  de  las  defunciones  en 
razón   de  3  por  1. 

I-/OS  relojes  chinos    tienen   las  manecilla 
que  la  carátula  ó  muestra  es  la  que  gira. 

I-va  imprenta  de  la  Tniversidad  de  Oxford  tiene  todos  los 
tipos,  signos,  etc.  para  ijodcr  imprimir  cualquier  obra  en  150 
diferentes  idiomas. 

\^a  mayor  parte  de  los  terrenos  de  la  Kepúiilica  de  .Mc- 
.\ico  pertenecen  á  solo  7,000  familias. 


El  lago  de  Uramia,  en  Persia,  contiene  más  sal  qnc 
cualquiera  otra  porción  de  agua  salada  del  mando,  sinexdnird 
Mar  .\íuerto,  que  se  creía  el  tipo  de  los  lagos  salados,  pues  con- 
tiene 26  0|o  de  sal  ó  sea  ocho  veces  más  que  el  agua  del  océano. 

Iva  nueva  fotografía  de  los  ciel  3»  que  actualmente  pre- 
paran los  astrónomos  de  Londres.  Paiís  y  Berlín  contendrá 
68  millones  de  estrellas. 

EM  área  de  las  colonias  británicas  es  de  «.000.000  de 
millas  cuadradas;  de  las  francesa?  es  de  3.000.0OO;  de  las 
holán  lesas,  630.000;  de  las  portngne=as,  206,000;  de  las  espa- 
ñolas 170,000;  de  lasaleraanas.99.00Jy  de  lasdancsa«.  74.000. 

I-,a  altura  medía  de  los  hombres,  en  los  Estados-Unidos, 
es  de  5  pies  lOVi  pulgadas;  en  Inglaterra.  5  pies  9  pulgadas; 
en  Francia  5  pies  4  pulgadas  y  en  Bélgica  5  pies  6V4  pulgadas. 

JSl  informe  de  los  sondeos  de  alta  mar  practicado  por  el 
"Challenger,"  ha  ocupado  más  de  diez  años  en  su  preparación. 
Llena  50  tomos  en  cuarto  y  contiene  29.500  páginas  y  3.0OO 
ilustraciones. 

El  Dr.  Lekner.  de  Zurich.  \yor  medios  químicos  y  mecáni- 
cos ha  loj-Tado  superar  al  gusano  de  seda,  pues  sin  más  ele.nen- 
tos  que  desperdicios  de  algodón,  de  cáñamo  6  de  pulpa  de  ma- 
dera, fabrica  un  hilo  de  "seda  que  el  ojo  más  experto  apenas 
puele  distinguir  del  capullo  natural. 

\^i\  distancia  más  corta  á  que  se  ha  jxjdido  llegar  del 
polo  Norte  es  de  396  millas,  alcanzada  jior  el  Teniente  Lock- 
wood.   el    13  de   Mayo  de   1«92. 

El  Teniente  Bersier  <le  la  Marina  francesa  ha  inventado 
una  brújula  «(ue  dirige  las  embarvacioncs  automáticamente, 
circunstancia  que  hace  in>jtile\  á  iHir.lo.  A  U>s   pilotos. 


AiK:vrii«n^ivA«  ik-o  i. a  iiimt<>i«ia. 


■Kl  ci?lcbre  l'rcstejunn.  á 
un  país  del  .\frica.  no  existió  jami: 


nien   nos   pintan  Cf>mn  Rer  de 

lis. 

— C.uillermo  Tell  no  fué  el  fundador  de  la  Confederación 
Suiza  y  la  le  .enda  de  liessler  carece  de  liase  histórica. 

—  I'l  cuento  del  niño  Jorge  Washington  y  un  hnchita  no 
tiene  fundamento  digno  de  fé. 

—Los  [laladines  de  Cario  Magno  no  existieron  r  la  historia 
misma  de  ese  monarca  es  tan  niitohSgica.  c|ue  ca«  no  merece 
crédito. 

— Kl  Duque  (le  Wellington  no  dijo  en  la  batalla  ele  Water- 
loo,  -AKRiRA.  oj;akdias.  á  KLt.os!"  Bstns  imiabras  tieneil  so 
origen  tan  solo  en  la  imaginación  de  algún  escritor. 

—La  madre  de  Coriolano  no  intercelirt  con  sn  hijo  para 
que  no  asalta.<e  á  Koma.  Esa  leyenda  no  tiene  mejor  Imae  que 
la  de  Horai-io  en    el    puente. 

—No  hay  razón  pan  creer  que  Tarquino  havn  insultado  A 
Lucrecia.  Fué  un  tumulto  popular  lo  qué  dcstruvó  su  poder  y 
esto  es  lo  que  dio   origen   al  cnciito   aludido. 

—Pocahontas  no  salvó  In  vi  la  de  John  Smith.  N.idie  ig- 
nor.T  ya  que  ese  digno  inglés  fué  uno  de  lo»  mAs  hAbilcs  pre 
varicadores  de  su  época. 

—Alfredo  el  (írande  no  visitó  el  cam|>amento  de  los  daneses. 
disfrazado  de  trovador,   por  la   sencilla   razón  de  que  ni  sabia 
cantar,  tocar  instrumento   alguno   ni  hablar  el  idioma  de  Ms  . 
enemigos. 

—El  Maelstrom  de  Noruega  no  es    tal   remolino  qoe  pueda 

chupar  hacia   el   fondo  del   (Véano   A   los  buques.     En  f    

sereno  lo  cruzan  las  embarcaciones,  de  nn  extremo  A  oti 
peligro. 


fijas   mientras       hov 


—Los    maravillosos    «ables    damascininos    cjue  cortaban 
barras  de  hierro  no  eran  superiores  á  las  hojas  de   Toledo  qiK 


fabrican. 

— Kl  hombre  de  la  máscara  de  hierro  nunca  usó  mAacara 
.-c  metal,  sino  que  una  careta   de   terciopelo   negro  sigeta 


con   i)e<iucños   resortes  de  acero. 

—Séneca  no  fué  tal  filósofo  medio  cristiano,  sino  que 
prestamista  usurero  «¡ue  murió  dejando  nna  fortuna  de  ( 
millones  de  duros. 
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Sa.n  Salvador,  Diciembre   *3  de  i895. 


Ntimero    2 


tSI  no  se  puede  hablar  de  esta  fi- 
gura centro-americana  sin  traer  á 
cuenta  los  hechos  de  su  heroica  vi- 
da de  soldado.  Y  no  debe  contem- 
plársele tan  solo  como  militar  sino 
como  un  estadista  distinguido. 
Poco  ó  nada  sabemos  de  sus  ante- 
cedentes antes  de  que  él  tomase 
cartas  en  la  agitada  política  de  su 
patria ;  pero  sus  hechos  nos  mue- 
ven á  pensar  que  fué  hijo  de  la  re- 
volución que  en  la  última  década 
del  pasado  siglo,  conmovió  los  tro- 
nos é  infundió  nueva  savia  en 
aquellas  sociedades  caducas,  para  regenerarlas. 

En  1828  se  hallaba  casi  bamboleante  el  edifi- 
cio de  la  República  federal,  ijues  el  decreto  de  10  de 
octubre  de  1826,  convocando  á  elecciones  para  una 
Asamblea  extraordinaria,  había  sido  una  tea  incen- 
diaria que  había  puesto  al  país  al  borde  de  su  rui- 
na. Huestes  federales  habían  ido  á  Honduras  en 
son  de  conquista;  batallones  disciplinados  habían 
partido  de  Guatemala  sobre  nosotros  á  fin  de  poner 
en  una  y  otra  parte  autoridades  que  armonizasen 
en  ideas  con  el  círculo  que,  en  aquel  entonces,  se  ha- 
bía apoderado  en  Guatemala  de  los  intereses  públi- 
cos ;  Nicaragua  se  hallaba  en  efervescencia  3'  la 
anarquía  reinaba  por  doquiera.  Centro-América 
comenzaba  á  desgarrarse;  mal  comprendida,  quizá, 
la  independencia,  comenzaba  la  época  desgraciada 
de  las  revueltas  de  que  hemos  sido  víctimas. 

En  ese  estado  de  desorganización  social  y  polí- 
tica, apareció  el  General  Morazán,  á  auien  el  Go- 
bierno conservador  de  Honduras  lo  había  expulsa- 
do del  país.  Hasta  aquel  entonces  tan  solo  se  co- 
nocía al  General  Morazán  como  hombre  civil  y  no 
había  en  Honduras  un  militar  suficientemente  en- 
tendido y  de  prestigio,  aue  hubiese  sido  capaz  de 
hacer  desaparecer  aquella  situación  anómala  y 
oprobiosa. 

Cuando  el  círculo  conservador  de  Guatemala 
echaba  por  tierra  la  adminis'tración  liberal  de  Dio- 


nisio Herrera,  en  Honduras,  El  Salvador  luchaba  á 
su  vez  contra  las  huestes  disciplinadas  del  Gobier- 
no federal  que  quería  castigar  en  los  salvadoreños 
la  altivez  con  que  habían  rechazado  el  decreto  de 
diez  de  octubre.  Los  federales  llegaron  á  esta- 
blecer su  cuartel  general  en  Mejicanos  y  embistie- 
ron á  San  Salvador;  y  fué  tan  tenaz  y  prolongada 
la  lucha,  que  El  Salvador  no  podía  ya  pelear  por 
mucho  tiempo ;  y  en  medio  de  aquella  tormenta 
buscaba  un  hombre  que  restableciese  el  orden 
constitucional  y  diese  tranquilidad  á  los  ánimos. 
Cualquiera  que  en  aquellas  difíciles  circunstan- 
,  cias  hubiese  aparecido  como  restaurador  del  or- 
den, habría  sido  saludado  como  una  esoecie  de 
redentor,  que  si  eran  duras  las  cadenas  de  la  colo- 
nia, son  mucho  más  y  más  insoportables,  si  cabe, 
las  que  nos  echan  mandones  sin  conciencia. 

El  General  Morazán  sabía  muy  bien  que  los 
salvadoreños  se  defendían  desesperadamente  en  su 
propia  capital ;  sabía  igualmente  que  en  Hondu- 
ras había  elementos  para  provocar  una  reacción 
en  nombre  de  la  ley  y  nuevo  Trasíbulo,  se  improvi- 
só General,  volvió  á  Honduras  con  unos  cuantos 
patriotas  y  venció  en  La  Trinidad  á  las  primeras 
fuerzas  de  los  opresores  de  su  patria.  Si  al  obte- 
nerse esa  victoria  "El  Salvador  hubiera  sucumbido, 
muy  difícil  sino  imposible  habría  sido  para  el  Ge- 
neral Morazán  llevar  adelante  su  cruzada  liberta- 
dora; nosotros  fuimos,  pues,  como  la  base  de  sus 
futuras  0])eraciones,  y  en  cambio  el  triunfo  de  los 
patriotas  hondurenos  fué  para  nosotros  una  vic- 
toria moral,  y  páralos  contrarios  una  causa  de 
desaliento.  Así  se  explica  la  simpatía  aue  siempre 
tuvo  el  General  Morazán  por  El  Salvador.  Algu- 
nos creen  que  sus  victorias  fueron  obra  de  la  ca- 
sualidad, y  su  correspondencia  revela  claramente 
que  sus  operaciones  no  las  confió  nunca  al  acaso; 
reflexivo  y  escrupuloso  antes  de  obrar,  una  vez  to- 
mada su  resolución,  aquel  hombre  de  hierro  era 
pronto  como  el  rayo  en  ejecutar. 

En  1829  se  situó  en  Ahuachapán  para  organi- 
zar el  ejército  que  destinaba  á  batir  la  aristocracia 
guatemalteca,  y  llegó  á  reunir  tres  mil  hombres. 
En  ese  mismo  lugar  el  General  Colombiano,  Rafael 
Merino,  había  organizado  un  ejército  de  cuatro  mil 
hombres,  con  los  cuales  había  venido  á  sufrir  la  te- 
rrible derrota  de  Chalchuapa.  El  General  Mora- 
zán recibía  á  cada  momento  excitativas  de  los 
amigos  de  Guatemala  para  invadir  aquel  territo- 
rio; pero  él,  según  decía  en  sus  cartas,  no  quería  ex- 
poner á  sus  soldados  á  un  contratiempo.  Lanzó 
una  columna  por  Chiquimula,  y  para  im]jedir  la 
aglomeración  de  tropas  enemigas  por  aquel  lugar, 
amaeó  por  el  camino  de  Guatemala,  y  tan  solo  se 
decidió  á  lanzarse  atrevidamente  sobre  la  capital 
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federal,  al  saber  el  pronunciamiento  de  la  Antigua 
Guatemala  en  favor  suyo.  "La  Trinidad "  fué, 
pues,  su  escuela  militar,  su  educación  fué  el  cono- 
cimiento práctico  que  hizo  del  mundo  y  su  temple 
de  alma  se  formó  en  los  contratiempos  y  en  las  di- 
ficultades con  que  tropezó  á  cada  paso  en  su  carre- 
ra de  militar  y  de  hombre  público. 

La  época  á  que  nos  referimos,  época  de  pasio- 
nes encontradas,  época  en  que  aun  se  hallaba  fres- 
ca la  sangre  derramada  en  combates  y  en  patíbu- 
los, como  los  de  Rafael  Merino  y  Tuan  Pierson;  ó 
en  asonadas  escandalosas,  como  la  en  que  ftié  víc- 
tima el  eximio  ciudadano  Cirilo  Flores,  no  era  la 
más  á  propósito  para  rf-stablecer  de  momento  el 
imperio  de  la  ley;  pero  el  General  Morazán,  que  ha- 
bla vencido  la  anarouía  v  envainado  su  esoada 
honrada  por  la  victoria,  dio  un  eiemolo  del  más  al- 
to ci-n'smo,  volviendo  cuanto  antes  á restablecer  la. 
constitución  v  las  leves  de  todo  género  en  el  territo- 
rio centro-americano.  Los  aue  conozcan  lo  difícil 
ou*"  e«  mandar  á  los  hombres,  especialmente  des- 
m^és  de  oasada  una  guerra  civil,  comprenderán  los 
esfuerzos  aue  haría  aouel  hombre  verdaderamente 
notable,  por  más  de  un  concepto,  para  restablecer  el 
ordf'n  sin  anclar  á  dictaduras  oue  ponen  en  tDeliero 
las  libertades  oúblicas.  Verdadero  hiio  de  la  revo- 
lución bif^rhechora  del  oróximo  pasado  sielo,  fué 
siemore  fiel  á  sus  principios  de  progreso  v  denatrio 
enerand^cimiento.  adoptando  por  sistema  la  im- 
olántación  df  las  libertades  populares,  la  tolerancia 
con  los  partidos,  el  respeto  á  las  opiniones  de  todo 
.p-^nero  convenientemente  manifestadas,  y  la  difu- 
sión del  saber  en  todas  las  clases  sociales.  Si  en  es- 
ta época,  muy  distinta  por  cierto  de  aquella,  aun 
ros  amenaza  el  vicio  fanatismo,  bien  se  comprende 
el  sin  número  de  perseoiaidores  oue  tendría  el  Gene- 
ral Morazán,  empeñarloen  llevar  á  los  pueblos  por 
"n  nuevo  derrotero.  Kn  aquellos  aciaejos  tiempos 
de  aeritación.  el  General  Morazán  t^n^p  aue  pasar 
de  las  tranquilas  ocupaciones  del  Gabinete  á  los 
campos  de  batalla,  en  donde  siempre  dio  A  conocer 
las  excepcionales  condiciones  de  serenidad  v  buen 
inicio;  y  en  los  crítieos  momentos  en  que  había  oue 
confiar  la  suerte  de  lá  santa  causa  nue  defendía  á 
los  azares  de  una  lucha  desesperada,  aquel  hom- 
bre se  convertía  en  un  león  en  el  combata  v  era  H 
primero  en  exnoner  su  vida,  como  sucedió  en  Gual- 
f'ho,  en  el  Espíritu  Santo  v  en  otros  campos  en 
donde  sentó  la  fama  d^  indomable  E^^errillero  Bo- 
naparte  en  Areola  no  fijé  más  srande  que  Mora- 
zán, recuperando,  en  Espíritu  Santo,  con  escaso  nú- 
mero de  tropas,  el  reducto  ocupado  por  fuerras 
hondurenas  y  nicaraeüenses.  Si  hav  iusticia,  del^e 
tributarse  la  que  merece  á  ese  hombre  extraordi- 
nario, oue  murió  no  por  una  causa  menoriiada  ni 
personal,  sino  por  la  eran  causa  de  'a  fusión  de  es- 
tos pueblos.  Por  eso  es  que  su  nombre  es  una  en- 
seña: todas  las  miradas  se  vuelven  hacia  esa  tum- 
ba gloriosa,  pidiendo  inspiración  ó  fuerzas  nara 
realizar  el  hermoso  ideal  de  la  unión  v,  andando  el 
tiempo,  cuando  la  patria,  á  no  dudarlo,  nuerle  uni- 
ficada, la  memoria  de  Morazán  recibirá  las  bendi- 
ciones de  la  posteridad. 


NUESTROS  GRABADOS 


Profesoras  del  Colejfio  :?íoriiial  de 
J»l  a  es  trae». 

La  virtud,  la  inteligencia  y  la  belleza  tendrán 
siempre  espacio  en  las  páginas  de  nuestra  revista. 
Esta  se  honra  y  engalana  hoy  con  un  simpático 
grupo  de  profesoras  del  Colegio  Normal  de  Ma- 
estras. 

Es  digno  de  admiración  y  de  alabanza  que  es- 
tas jóvenes  sacrifiquen  en  aras  de  la  patria  su  be- 
lleza y  los  más  floridos  años  de  su  existencia,  dedi- 
cándose al  ejercicio  de  la  noble  profesión  del  ma- 
gisterio. Para  ellas  no  son  objeto  de  preferente 
atención  los  placeres,  siempre  fiígaces,  de  los  salo- 
nes, ni  los  atractivos  que  ofrece  el  mundo  á  las  jó- 
venes c|uc  se  distinguen  por  sus  encantos  físicos  y 
por  sus  cualidades  morales.  Ellas  viven  consagra- 
das á  labores  muy  arduas,  pero  también  muy  pro- 
vechosas, conquistándose  las  simpatías  de  todos 
los  corazones  que  1^  interesan  por  el  bien  de  la 
patria.  ^ 

"El  Porvenir  de  Centro-América"  les  rinde  es- 
te sincero  homenaje,  haciendo  justicia  á  sus  altos 
merecimientos. 

El  Colegio  Normal  de  Maestras  es  d  primer 
instituto  de  Señoritas  de  El  Salvo^^.  Se  halla  ac- 
tualmente bajo  la  atinada  dirección  de  la  notable 
institutriz  doña  Rafaela  Soto  de  .\larcia  y  cuenta 
con  un  selecto  profesorado.  Es  de  trascendental 
importancia  ese  plantel  de  educación,  pues  en  él  se 
forman  las  maestras  que  más  tarde  servirAn  las 
Escuelas  de  la  República. 
l'Iaxa  flefe4aii  F*raiioÍMO«>,— l^eiciieitcitlpn. 

La  plaza  de  San  Francisco,  hoy  llamada  del 
cuartel,  está  situada  al  extremo  orierte*  de  la  ciu- 
dad. .  El  cuartel  es  el  mismo  edificio  c|ue  ocupó  el 
convento  de  la  or.den  «le  San  Fi'ancisco.  cuyo  tem- 
plo existe  aún.  El  citado  edificio  sirvió  también, 
por  alguntiemno.de  Universidad. (juc  fundaron  los 
patriotas  Presbítero  Trinidad  Reyes,  doctor  HipA- 
lito  Matute,  Presbítero  Yanuario  jirón,  doctor 
Máximo  Soto  y  otros,  cuya  Fnivcrsidad  fué  decla- 
rada legalmcnte  tal  jK)r  el  Presidente  don  Juan 
Lindo. 

I«a!4    i'tiitias    de  ijopdti. 

En  el  presente  número  empezamos  A  |)ublicar 
una  serie  de  vistas  fotográficas  de  las  justamente 
célebjes  ruinas  de  Copan,  de  «jue  tanto  se  han  chu- 
pado los  más  notables  arqueólogos  del  mundo. 

P^sos  restos  de  la  remota  c  ignorada  grandeza 
de  los  primeros  pobladores  de  Centro-América,  se 
encuentran  en  el  l)ellís¡mo  valle  de  Copan, sobre  las 
márgenes  del  río  de  ese  mismo  nomltre,  (jue  es 
afluente  del  Motagun.  y  ocupan  una  extensión  de 
más  de  dos  millas  á  lo  largo  del  río. 

Entre  las  ruinas  se  encuentran  jñrámides.  obe- 
liscos, muchísimas  estatuas  y  gran  númer<i  de  co- 
lumnas y  monolitos  cidñertos  de  c-sculturas  singu- 
lares, de  jeroglíficos  y  de  figuras  emblemáticas, 
mudos  testigos  de  un.,  antigu:     Ivilización. 

Hay  también  un  templo  (|ue  mide  624-  pies  de 
longitud,  cuya  arquitectura  y  adornos  tienen  una 
semejanza  extraordinaria  con  1  :>s  del  Egipto  y  de 
la  India. 

Las  fotografías  decpic  hemos  sacado  nuestros 
grabados,  fueron  tomadas  jK)r  los  señores  Imerí, 
hábiles  fotógrafos  de  San  Salvador. 
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Vista  g'eneral  de  Otiatemala. 

En  la  página  31  verán  nuestros  lectores  tina 
])reciosa  vista  de  Guatemala.  Esta  ciudad,  capital 
de  la  República  y  del  departamento  de  su  mismo 
nombre,  está  situada  en  el  ameno  valle  de  la  Ermi- 
ta, regado  por  las  fuentes  del  río  de  las  Vacas. 

Fué  fundada  en  1776.  Tiene  una  población  de 
70,000  habitantes.  Goza  de  un  clima  sano  y  fres- 
co. Es  la  primera  de  Centro-América  por  su  ex- 
tensión, su  belleza  y  el  número  de  sus  pobladores 
Y  una  de  las  más  grandes  y  cultas  de  la  América 
española.  Cuenta  entre  sus  edificios  más  notables, 
la  Catedral,  el  Palacio  del  Gobierno,  la  Casa  Con- 
sistorial, el  Palacio  de  Justicia,  la  Casa  de  Correos 
y  la  de  Telégrafos,  el  Teatro  Nacional,  la  Escuela 
de  Medicina,  el  Mercado  y   otros  muchos. 


Visita  <le  d)i-¡ii<< 


-r^ioíiríiíí-iia. 


El  Puerto  de  Corinto  es  uno  de  los  mejores  y 
más  seguros  de  América,  sobre  el  Océano  Pacífico. 
Está  situado  á  los  12°  27'— 5"  de  Lat.  N.  y  87° 
1'2' — 30"  de  Long.  W.  de  Greenwich.  En  el  canal* 
pueden  anclar  embarcaciones  de  cualquier  calado. 
El  puerto  actual  se  encuentra  casi  al  Sudoeste  de 
Realejo  que,  en  tiempo  de  los  españoles,  fué  uno 
de  los  más  importantes  ^1  continente.  Co- 
rinto es  el  término  del  ferrocarril  occidental  de 
Nicaragua.  Tiene  extensas  bodegas  nacionales, 
un  buen  edificio  de  Aduana,  buenas  casas  de  parti- 
culares, una  iglesia  y  una    estación   de  ferrocarril. 

Los  paseos  de  temporada  son  allí  mu\'  alegres  ' 
y  animados.  ^Concurren  á  ellos  muchísimas  perso- 
nas de  toda  la  República. 

Oartajuro. 

En  este  número  de  nuestro  periódico  publica- 
mos xina  vista  de  una  calle  delaciudaddeCartago, 
Costa-Rica.  Esa  ciudad,  cabecera  de  la  provincia 
de  su  nombre,  está  situada  al  pie  del  Volcán  de 
Irazú  y  á  13  millas  al  E.  de  San  José.  La  fundó 
donjuán  Vásquez  de  Coronado,  en  1563,  y  fué  el 
asiento  del  gobierno  hasta  1823. 

En  septiembre  de  1841  fué  destruida  por  un 
terremoto;  pero  sus  habitantes  la  reconstruyeron 
y  es  hoy  una  de  las  más  bellas  poblaciones  de  Cos- 
ta-Rica. Sus  calles  son  anchas  y  rectas.  Su  clima 
es  frío,  agradable  y  sano.  Tiene  buenos  edificios 
y  cuenta  con  8,200  habitantes.  A  tres  millas  de 
Cartago  y  comunicadas  por  una  línea  de  tranvías 
se  encuentran  las  afamadas  fuentes  termales  de 
Bella-Vista. 

"N'ista  del  Í^Iiiellede  l^iierto  I^iinóii. 

La  ciudad  de  Limón  es  cabecera  de  la  comarca 
de  su  nombre  y  su  puerto  el  más  importan»  de  los 
de  Costa-Rica  sobre  el  Atlántico  y  el  único  habili- 
tado para  el  comercio  de  importación.  Está  situa- 
do en  el  fondo  de  una  magnífica  rada,  al  Sur  de  Ma- 
tina  y  en  comunicación  con  la  capital  de  la  Repú- 
blica por  ferrocarril.  En  él  hacen  escala  regular 
varias  líneas  de  vapores  de  Nueva  Orleans,  Nueva 
York  y  de  algunos  puertos  de  Europa.  La  ciudad 
es  muy  pintoresca.  Tiene  bonitas  y  cómodas  ca- 
sas y  un  excelente  muelle,  al  que  atracan  las  em- 
barcaciones directamente. 

También  tiene  otro  muelle  pequeño;  un  hospi- 
tal para  cuarentenas  en  la  isla  de  Uva,  una  buena 
estación  de  ferrocarril.  El  clima  es  cálido  y  be- 
nigno durante  la  mayor  parte  del  año. 


XJna  calle  en  la  .Antig'iia  Onatemala. 

La  Antigua  Guatemala  fué  fundada  por  don 
Alonso  Maldonado,  en  1,533,  en  un  valle  fértil  y 
bellísimo  de  4,910  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del 
mar.  Hacia  el  S.  de  la  ciudad  se  encuentra  el  Vol- 
cán de  Agua,  que  tiene  13,300  pies  de  elevación  y 
hacia  el  Sudoeste,  el  Volcán  de  Fuego,  de  12,821. 
La  ciudad  es  notable  por  sus  ruinas  espléndidas, 
por  su  clima  templado,  sano  y  agradable  3- por  sus 
célebres  fuentes  termales.  F'ué.  destruida  por  un 
terremoto  en  1,776.  Cuenta  con  9,800  habitantes 
y  es  capital  del  de^jartamento  de  Sacatepéquez. 

Vista  de  ^Maiiagiia.— ^icarag-iia. 

La  ciudad  de  Managua,  capital  de  la  Repúbli- 
ca de  Nicaragua  y  cabecera  del  Departamento  de 
su  mismo  nombre,  está  situada  sobre  la  ribera  me- 
ridional del  lago  de  Managua,  hacia  el  S.  de  la 
punta  Chiltepe.  Su  clima  es  sano  y  agradable, 
aunque  cálido.  Sus  edificios  públicos  más  nota- 
bles son  el  Palacio  Na  ional,  la  Iglesia  de  la  parro- 
quia, la  E^stación  del  Ferrocarril,  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios,  el  Mercado  y  el  Cuartel  de  infantería. 
Tiene  muy  buenas  casas  de  particulares  y  bellísi- 
mos paseos.  Está  comunicada  por  ferrocarril  con 
las  ciudades  de  Masajea  y  de  Granada  y  por  medio 
de  una  línea  de  vapores  que  hacen  la  carrera  diaria 
al  puerto  de  Momotombo,  con  León,  Chinandega 
3'  Corinto.     Managua  tiene  15,000  habitantes. 

Jorg-e  Isaacs. 

í  Hoy  publicamos  el  retrato  de  este  célebre  nove- 
lista y  poeta  caucano,  así  como  también  una  de 
sus  bellas  composiciones  en  verso. 

El  autor  de  "  María"  era  delgado,  de  estatura 
regular  y  bien  proporcionada.  Al  andar,  llevaba 
la  cabeza  alta.  Usaba  un  espeso  bigote  negro, 
peinado  hacia  abajo,  3'  en  sus  labios,  de  acentua- 
das líneas,  se  dibujaba  ordinariamente  cierto  plie- 
gue desdeñoso,  no  exento  de  bondad,  que  formaba 
característico  contraste  con  la  animadísima  expre- 
sión de  sus  ojos,  velados,  en  días  de  excesiva  luz, 
por  espejuelos  de  cristal  azul.  Tenía  la  frente  le- 
vantada, amplia,  redonda  y  de  líneas  correctas; 
bien  hecha  la  nariz,  y  las  mejillas  mas  bien  enjutas 
que  abultadas.  El  aire  general  de  su  semblante 
era  seductor  v  atravente. 

Vista  en  el  parqne  de  Santa  Tecla. 

La  ciudad  de  la  Nueva  San  Salvador  ó  Santa  Te- 
cla, es  una  de  las  más  modernas  de  la  América  Cen- 
tral. Se  ftindó  con  el  objeto  de  trasladar  á  ella  la 
capital  de  la  República,  que  quedó  medio  destruida 
á  consecuencia  de  los  terremotos  de  1854. 

La  Nueva  San  Salvador  es  cabecera  del  depar- 
tamento de  La-Libertad.  Tiene  cerca  de  13,000 
habitantes.  Goza  de  un  clima  fresco  3-  agradable, 
aunque  algo  húmedo.  Sus  calles  son  anchas,  tira- 
das á  cordel  y  empedradas.  Tiene  varias  hermo- 
sas casas  de  particulares  y  está  unida  á  la  capital 
jior  medio  de  un  ferrocarril  á  vapor  y  un  tranvía. 

Entre  las  plazas  \'  paseos  de  la  ciudad,  se  dis- 
tingue el  Parque  Central  de  que  se  ha  sacado  la 
vista  que  sirve  de  tema  á  nuestra  ilustración  de  la 
página  23. 

San    Síilvíidoi-  ¡I  vista   de  i>:Vjai-o. 

El  grabado  tiue  con  este  título  publicamos  en 
la  pajina  24,  representa  la  ciudad  capital  de  El 
Salvador  y  el  ojo  excudriñador  del  aficionado  á 
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esta  clase  de  vistas,  podrá  fácilmente  distinguir 
los  bellos  edificios  públicos  y  particulares  de  va- 
riada arquitectura,  los  amenos  paseos  y  los  pin- 
torescos alrededores  que  hacen  la  delicia  de  los  san- 
salvadoreños,  insaciables  amateurs  de  la  estética. 
En  su  recinto  se  encierran  todas  las  principales 
obras  de  arte  que  el  capricho  humano  ha  forjado 
para  dar  expansión  al  gusto—;  de  todo  lo  cual  de- 
ben sentirse  justamente  orgullosos  los  moradores 
de  la  capital  y  todft  salvadoreño. 
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Es  la  gran  fiesta  de  los  niños.  Las  confiterías 
5'  las  fábricas  de  juguetes  preparan  inmensa  canti- 
dad de  productos  para  el  consumo  del  orbe  in- 
fantil, y  no  hacen  más  pingüe  negocio  en  ninguna 
otra  fiesta  del  año. 

Causa  tristeza  pensar  cuántos  chiquitines,  por 
la  extremada  pobreza  de  sus  familias,  no  gozan  lal 
dicha  inefable  de  poseer  siquiera  un  modesto  ju- 
guete. ¡  Cuánto  sufrirán  viéndolos  muy  lindos  en 
los  escaparates  de  las  tiendas  6  en  las  "manos  de 
otros  niños  más  afortunados  ! 

El  niño  tiene  también  sus  derechos:  uno  de 
ellos  es  el  derecho  al  juguete;  lo  proclamó  un  gran 
poeta,  un  benefactor  de  la  humanidad,  uno  que, 
mientras  con  una  mano  abofeteaba  á  los  perver- 
sos, tendía  generosamente  la  otra,  para  prestarles 
apoyo  y  dulce  consuelo,  á  la  debilidad  y  á  la  ino- 
cencia. 

Niños :  aprended  el  nombre  de  ese  noble  defen- 
sor vuestro;  se  llamaba  Víctor  Hugo. 

En  algunos  pueblos  hay  personas  caritativas 
que  levantan  suscripciones  para  comprar  gran 
cantidad  de  juguetes,  que  distribux-en  el  día  de  Na- 
vidad entre  los  niños  pobres.  Práctica  tan  meri- 
toria es  digna  de  imitarse  en  todas  partes. 

En  la  adolescencia  se  goza  tanto  de  las  fiestas 
de  Navidad  como  en  la  infancia.  Los  nacimientos, 
las  pastorelas,  los  maitines,  la  misa  del  gallo,  que 
siempre  ofrece  ocasión  oportuna  para  ir  buscan- 
do la  luz  de  algunos  ojos  negros,  dejan  en  la  men- 
te alguna  imagen  adorada,  junto  con  inextingui- 
bles recuerdos.  El  inmenso  buUicio  que  producen 
los  pitos  de  agua,  los  tamboriles,  los  sacabuches, 
los  repiques  de  las  campanas,  el  estallido  de  los 
cohetes  y  las  alegres  músicas  de  pascua  resuena 
siempre  en  nuestros  oídos  y  nos  hacen  evocar  la  me- 
moria de  aquella  edad  feliz  en  que  la  \-ida  es  un 
constante  sueño  de  amor. 

Para  el  hombre  que  ha  pasado  ya  de  los  pri- 
meros períodos  de  la  existencia,  que  son  los  más 
encantadores,  y  ha  entrado  á  la  edad  de  la  re- 
flexión, la  fiesta  de  Navidad  es  motivo  de  profun- 
das meditaciones. 

Vemos  salir  del  fondo  de  un  pesebre  una  her- 
mosa luz  qtie  va  siempre  creciendo  hasta  iluminar 


al  mundo  entero.  Es  la  luz  que  esparce  el  cristia- 
nismo, esa  doctrina  consoladora  que  sobre  las  rui- 
nas de  sociedades  caducas  y  corrompidas,  erigió 
un  excelso  trono  á  la  justicia  y  al  derecho. 

El  establo  de  Belén  nos  produce  honda  impre- 
sión. .\quel  niño  que  se  reclina  sobre  un  pesebre, 
envuelto  en  miserables  pañales  que  apenas  abrigan 
sus  miembros  ateridos;  aquellos  pobres  pastores; 
la  estrella  que  se  enciende  en  el  cielo  para  guiar  á 
tres  Magos  del  Oriente  que  van  á  rendir  su  home- 
naje al  Mesías  anunciado;  los  modestos  regalos 
de  los  pastores  \-  los  magníficos  presentes  de  los 
reyes,  simbohzando  la  humildad  y  la  grandeza  de 
Jesús;  todos  los  detalles  de  la  tradición  bíblica, 
atraen  la  mente  con  magia  irresistible.  Y  es  por- 
que vemos  surgir  de  allí  un  corazón  de  bondad  in- 
finita y  una  inteligencia  todopoderosa,  que  es  faro 
que  guía  á  la  humanidad  en  la  senda  de  su  perfec- 
cionamiento. Por  eso  el  mundo  cristiano  celebra 
el  día  de  Navidad  y  tributa  su  adoración  al  ser 
extraordinario  que,  como  ha  dicho  un  gran  escri- 
tor, es  honra  del  género  humano,  si   hombre;  su 

•  salvador,  si  Dios. 

Los  rosados  tintes  de  la  aurora  anuncian  al 
astro-rey.  Sale  el  Sol,  y  sus  rayos  doran  las  espi- 
gas de  los  campos  y  hacen  brillar  los  matices  de 
las  flores;  ahuyentadlos  fantasmas  de  la  noche  y 
llevan  al  hogar  luz,  calor  y  alegría;  tiñen  de  azul 
el  cielo  y  de  púrpura  las  nubes;  dibujan  el  arco-iris 
en  el  espacio;  encienden  la  llama  del  amor  en  los 
ojos  de  las  vírgenes  y  un  fuego  sagrad<i  en  sus  vat- 

>  jülas;  destruyen  las  impurezas  cíe  la  tierra  y  las 
impurezas  de  la  atmósfera;  dan  belfeca,  fuerza  y 
vida  á  toda  la  creación. 

La  Navidad  es  una  aurora :  Cristo  es  el  Sol 
del  mufldo  moral.— Et^EBio  Bracamonte. 


Voy  á  leer  con  dulce  arrobamiento 

lo  que  su  mano  trémula 

ha  confiado  á  ese  libro  en  aue  ha  vertido 

sus  íntimas,  preciosas  confidencias. 

He  visto  allí  mi  nombre; 

he  visto  el  nombre  de  ella, 

y  he  adivinado  ya  muchos  idilios 

al  ver  junto  á  esos  nombres  ciertas  fechas. 

Y  siento  en  cada  página  el  iicrfume 

que  en  todo  lo  que  toca  siempre  deja; 

y  siento  en  cada  hoja 

el  terciopelo  de  su  mano  inquieta. 

Allí  están  los  renglones : 

la  huella  misteriosa  y  duradera 

que,  al  pasar,  han  dejad  i 

el  corazón  y  el  pensamie.ito  de  ella. 

¡Cuántas  veces  tal  vez.— en  esas  horas 

en  que  la  virgen  candorosa  sueña; 

cuando  se  duerme  el  sol.  v  los  luceros 

enamoran,  brillando,  á  las  estrellas.— 

la  que  escribió  estas  páginas  hermosas 

habrá  puesto  su  lánguida  calicza 

sobre  este  libro  que  dichoso  guarda 

sus  emociones  hondas  y  secretas ! 

¡  Tal  vez  se  borrarán  muchas  palabras: 

tal  vez  frases  enteras 

cuando  llanto  de  gozo 
sobre  este  libro  vierta, 
y  deposite,  loco  de  entusiasm'o. 
un  beso  en  cada  letra ! 

Francisco  A.  Gamboa. 
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EL  PAROrií  DI-  SANTA  THCLA.  —  EL  SALVADOI 
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MANAGUA  — NICARAGUA— VISTA  DESDE  EL  LAGO 


HOTEL  DE  LA  ESTRELLA  DEL  NORTE—  CARTAGO.  —  COSTA-RICA 


SAN  SALVADOR  A  VISTA  DE  PAÍARO 


l'UKYKMK    UE    CKMKl  -A.VlÉKlCA 


UXA   CALLE    EN    LA    ANTIGUA    GUATEMALA 


RUINAS     DE     COPAS. — HONDURAS 


JORGE   ISAACS 

En  los  desiertos  de  Aríguani 

¡Cnán  lejos  de  las  márgenes  galanas 

Y  verdes  ribas  de  mi  patrio  rio 
Do  volarán  ahora  las  tempranas 
Brisas  que  anuncian  el  lujoso  estío ! 

¡  Excelsos  montes  I  ¡  Vmdas  montañas ! ... 
Viajeras  aves  del  azul  vacío. 
Del  niño  trovador  coro  y  hermanas, 
Cantad,  cantad  en  el  sepulcro  mío ! 

¿  Cómo  hasta  aquí  ?    De  do  la  desventura, 
Mi  corazón,  si  amar  fue  tu  flaqueza 

Y  el  bien  de  los  humanos  mi  locura  ? 
— Es  de  campo  fecundo  la  maleza; 

Y  hay  en  las  haces  del  dolor  dulzura, 
Como  en  las  haces  del  placer  vileza. 

Jorge  Isaacs. 
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LA  PLAZA  DE  SAN  FRANCISCO.  -  THGrCIGAI.PA 
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EL  MUELLE  DE  PUERTO  LIMOX.  -  COSTA-RICA 
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PÁLIDA  como  un  lirio,  como  una  rosa  enferma.  Tie- 
ne el  cabello  oscuro,  los  ojos  con  azuladas  oje- 
ras, las  señales  de  una  labor  agitada  y  el  desen- 
canto de  muchas  ilusiones  ya  idas 

Emma  se  llama.  Se  casó  con  el  tenor  de  la 
Compañía  siendo  muy  joven.  La  dedicaron  á  las 
tablas  cuando  su  pubertad  florecía  en  el  triunfo 
de  una  aurora  espléndida.  Comenzó  de  comparsa, 
Y  recibió  los  besos  falsos  de  los  amantes  fingidos 
de  la  comedia.  ¿  Amaba  á  su  marido  ?  No  lo  sa- 
bía ella  misma.  Reyertas  continuas,  rivalidades 
inexplicables  de  las  que  pintaría  Daudet ;  la  lucha 
])or  la  vida  en  un  campo  áspero  y  mentiroso;  el 
campo  donde  florecen  las  guirnaldas  de  una  no- 
che, y  la  flor  de  la  gloria  fugitiva,  horas  amargas, 
C|uizá  semi-borradas  por  momentos  de  locas  fies- 
tas ;  el  primer  hijo,  el  primer  desengaño  artístico; 
el  ])ríncipe  de  los  cuentos  de  oro,  ¡  que  nunca  llegó ! 
y  en  resumen,  la  perspectiva  deuna  senda  azarosa, 
sin  el  miraje  de  un  porvenir  sonriente. 


A  veces  está  meditabunda.  En  la  noche  de  la 
representación  es  reina,  princesa,  delfin  ó  hada. 
I'ero  bajo  el  bermellón  está  la  palidez  y  la  melan- 
colía. El  espectador  ve  las  formas  admirables  y 
firmes,  los  rizos,  el  seno  que  se  levanta  en  armonio- 
sa curva;  lo  que  no  advierte  es  la  constante  preo- 
cupación, el  pensamiento  fijo,  la  tristeza  de  la  mu- 
jer bajo  el  disfraz  de  la  actriz. 

Será  dichosa  un  minuto,  completamente  feliz 
un  segundo.  Pero  la  desesperanza  está  en  el  fon- 
do de  esa  delicada  y  dulce  alma.  ¡  Pobrecita !  ¿  E^n 
({ué  sueña  ?  No  lo  podría  yo  decir,  su  aspecto  en- 
gañaría al  mejor  curioso  observador.  ¿  Piensa  en 
el  país  ignorado  á  donde  irá  mañana,  en  la  contra- 
ta probable,  en  el  ]jan  de  los  hijos  ?  Ya  la  maripo- 
sa del  amor,  el  aliento  de  Psiquis,  no  visitará  ese 
lirio  lánguido  ;  ya  el  príncipe  de  los  cuentos  de  oro 
no  vendrá;  ¡ella  está,  al  menos,  segura  de  que  no 
vendrá ! 

¡  Oh,  tú,  llama  extinguida,  pájaro  perdido  en 
el  enorme  bosque  humano  !  Te  irás  muy  lejos,  pa- 
sarás como  una  visión  rápida  y  no  sabrás  nunca 
que  has  tenido  cerca  á  un  soñador  que  ha  pensado 
en  tí  y  ha  escrito  una  página  á  tu  memoria,  quizá 
enamorado  de  esa  palidez  de  cera,  de  esa  melanco- 
lía, de  ese  encanto  de  tu  rostro  enfermizo;  de  tí,  en 
fin,  paloma  del  país  bohemio,  que  no  sabes  á  cual 
de  los  cuatro  vientos  del  cielo  tenderás  tus  alas  el 
día  que  viene. 
«  Rubén  Darío. 


Don  Benito  Pérez  Galdós,  el  novelista  español 
á  quien  sus  propios  contemporáneos  dan  el  título 
de  grande,  tiene  cincuenta  años  de  edad  Es  sol- 
tero y  lleva  una  vida  muy  modesta  y  retirada.  Ha 
escrito  veinte  tomos  de  Episodios  Nacionales,  que 
han  sido  acogidos  con  muchísimo  favor  desde  que 
dio  á  luz  el  primero  (  Trafalgar )  en  1873. 


Aseguran  que  el  Capitán  General  Martínez  Cam- 
pos, favorece  las  reformas  déla  Administración  pú- 
blica en  Cuba;  pero  que  se  opone  á  la  emancipa- 
ción política  de  la  isla. 

M.  Cucheval  Clarignes.  notable  periodista  y  miem- 
bro del  Instituto  de  Francia,  murió  el  4  de  noviem- 
bre, á  la  edad  de  75  años. 

El  millonario  americano,  Mr.  Carnegie,  obse- 
quió á  la  ciudad  de  Pittsburg  un  suntuoso  edificio 
para  conciertos,  biblioteca  y  galería  de  artes  y  ha 
ofrecido  un  fondo  de  un  millón  de  pesos  para  la  ad- 
quisición de  cuadros,  estatuas  y  otros  objetos,  que 
enriquecerán  las  colecciones  de  la  galería. 

El  emperador  de  Austria,  Francisco  José,  no 
quiso  confirmar  la  elección  del  doctor  Leuger,  jefe 
del  partido  Anti-Semita,  como  Alcalde  de  Viena. 

£1  Contra-almirante  R.  W.  Schufeldt,  de  la  ma- 
rina Norte-Americana,  murió  en  Washington  á  la 
edad  de  73  años. 

El  embajador  americano,  Mr.  Bayard,  pronun- 
ció el  discurso  inaugural  de  la  sociedad  filosófica 
de  Eklimburgo. 

Los  cinco  cabecillas  de  los  asesinos  de  los  mi- 
sioneros ingleses,  en  la  China,  fueron  decapitados 
públicamente  en  la  plaza  del  mercado  de  Foo  Chow 

Los  miembros  del  Cuerpo  dijilomático,  residen- 
te en  Constantinopla,  creen  que  los  desórdenes  y 
sangrientos  tumultos  ocurridos  entre  turcos  y  ar- 
menios, fueron  debidos  á  la  instigación  de  varios 
personajes  influyentes  de  palacio,  con  el  único  obje- 
to de  desacreditar  al  Gran  Visir  Rianul  Pasha,  cu- 
ya caída  lograron. 

La  proyectada  exposición  internacional  que  se 
iba  á  celebrar  en  Berlín  el  año  entrante,  no  tendrá 
lugar. 

Según  el  tratado  chino-japonés,  se  convino  en 
que  los  japoneses  evacuaran  la  península  de  Lian 
Tong,  al  recibir  el  pago  adicional  de  30.000,000 
de  taels. 

El  10  de  noviembre  cumplió  54  años  de  edad  el 
Príncipe  de  Gales,  futuro  Rey  de  la  Gran  Bretaña 
y  Emperador  de  la  India. 

El  cable  nos  ha  estado  poniendo  al  corriente, 
aunque  muy  á  la  lijera,  de  lo  que  pasa  en  la  isla  de 
Cuba.  Son  muchos  los  detalles  que  nos  faltan, 
sinembargo,  para  poder  formarnos  siquiera  una 
idea  aproximada  del  modo  de  ser  actual  y  del  btien 
ó  mal  éxito  de  la  rebelión  que  ha  estallado  en  el 
seno  de  la  Perla  de  las  Antillas. 

Entre  esos  detalles  interesantes,  damos  hoy,  sin 
comentarios,  el  siguiente  que  ha  publicado  la  pren- 
sa seria  de  los  Estados  Unidos. 

"De  los  reos  rematados  de  los  establecimientos 
penales  de  Ceuta,  Coriseo,  Annabon  é  isla  de  Pinos 
se  ha  formado  el  "Batallón  del  Orden,"  á  cuyo  fren- 
te ha  colocado  el  Gobierno  español,  como  coronel, 
al  conocido  señor  Valentino,  el  verdugo  jurado  de 
la  ciudad  de  la  Habana.  El  mencionado  batallón 
forma  parte  del  ejército  expedicionario  de  la  pe- 
nínsula en  la  isla  de  Cuba." 
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Según  despachos  recibidos  en  Washington, 
procedentes  de  Constantinopla.los  sangrientos  su- 
cesos de  Turquía  deben  su  origen  al  fanatismo  re- 
ligioso de  Armenios  y  Musulmanes.  Los  primeros, 
en  número  de  más  dé  1,500  homlires  se  reunieron 
en  la  catedral  de  Koumkapon  para  la  celebración 
de  la  Cruz  y  dijeron  al  Patriarca,  después  del  servi- 
cio, que  iban  á  presentar  á  la  Puerta  una  petición 
sobre  reformas  en  América.  El  Patriarca  les  ase- 
guró que  él  presentaría  la  petición  al  Sultán  y  les 
rogó  que  se  dispersaran,  advirtiéndoles  que  la  de- 
mostración que  intentaban  era  prohibida  por  las 
leyes.  A  sus  súplicas  respondieron  sus  feligreses 
con  gritos  de  "Libertad  ó  Muerte"  y  empezaron  á 
formarse  en  orden  de  marcha.  En  esto  acudieron 
el  Mayor  Coronel  Serwet  Rey,  ayudante  del  Minis- 
terio de  Policía,  y  varios  oficiales  del  ejército,  sin 
armas,  quienes  les  rogaron  que  se  fueran  á  sus  ca- 
sas y  que  les  dieran  la  petición  que  ellos  ofrecían 
elevar  hasta  el  Sultán.  En  respuesta,  hubo  gritos 
é  insultos,  primero,  y  luego,  pedradas  y  alguno  que 
otro  pistoletazo.  Luego  llegó  la  policía  y  la  pro- 
yectada demostración  se  convirtió  en  batalla  ca- 
llejera, en  la  que  murieron  60  personas  de  ambos 
bandos,  inclusive  el  Coronel  Serwet;  resultando, 
además,  muchos  heridos.  Al  día  siguiente  se  reno- 
vó la  lucha  y  al  tercero  siguió  con  tal  encarniza- 
miento, que  hubo  111  armenios  muertos  y  48  tur- 
cos. De  entonces  acá,  han  seguido  los  combates  al 
grado  de  temerse  serias  y  graves  complicaciones  en 
todo  el  imperio.  Para  concluir,  añadiremos  qi^  en 
Constan tinopla  hay  150,000  armenios  y  otros 
tantos  griegos  que  simpatizan  con  ellos :  385,000 
musulmanes;  130,000  extranjeros  que  ni  son  grie- 
gos ni  armenios  y  41,000  judíos. 

La  cosecha  de  azúcar  de  Alemania,  Austria, 
Francia,  Bélgica,  Holanda  v  Rusia,  para  1895—96, 
se  estima  en  3.680,023  toneladas,  ó  sea  854,000 
toneladas  menos  que  el  año  anterior. 


SELCIQN     ^  W/ 


DEPARTAMENTO   DE    QUEZALTENANGO. 


STA    sección    de  la    República  de 
i   Guatemala,   ocupa  un    territorio 
montañoso,  elevado  y  frío;   pero 
feraz  y  rico  en  producciones  agrí- 
colas.  La  inmigración  extranjera, 
el  comercio,    la  agricultura  y  la 
instrucción  pública,  hacen  progre- 
sos   constantes.    Sus    principales 
CA-V-^^f?^-  V     productos  son:  café,  algodón,   tri- 
C";;^  éj_-ríj     go,  azíicar,  cacao  y  tejidos  de  lana 
y  de  algodón   de  mucha  fama  en 
toda  la  América  Central. 

El  departamento  tiene  una  po- 
blación de  108,324  habitantes  y  es  notable  por 
sus  buenas  carreteras,  por  su  grande  actividad 


comercial  y  por  el  auje  de  sus  empresas  agrícolas. 
Está  dividido  en  19  municipalidades.  Posee  dos 
institutos,  cuatro  colegios,  una  escuela  de  artes  v 
oficios  v  57  escuelas  primarias. 

La  ciudad  de  Quezaltenango,  con  2,800  habi- 
tantes, es  la  caljecera  del  Departamento.  Esa 
ciudad,  la  segunda  en  la  República,  por  su  tamaño 
é  importancia  económica,  es  una  de  las  más  bellas 
de  Centro-América.  Su  clima  es  frío  é  igual.  Dis- 
ta cerca  de  40  leguas  de  Guatemala  y  poco  más  de 
20  del  puerto  de  Champerico.  Los  pueblos  princi- 
pales del  Departamento  son :  San  JuanOlintepeque, 
Coatepeque,  San  Carlos,  Bobos,  San  Martín  y 
San  Mateo. 

En  la  catarata  del  Niágara  caen  300.000  pies 
cúbicos  de  agua  por  segundo,  desde  la  altura  de 
50  Yardas.  Esa  caída  equivale  á  una  fuerza  de 
vapor  de  10.000.000  de  caballos. 

En  el  estr.do  de  Ohio  hay  cerca  de  1 7,500  po- 
zos de  petróleo, 'de  los  cuales  unos  3.000  se  abrie- 
ron en  1894.  El  de  Kirkridge  produce  310  barriles 
por  hora  6  7,740  el  día. 
• 
•     • 

Los  meteorólogos  aseguran  que  el  calor  del 
aire  se  debe  á  seis  causas,  á  saber:  el  calor  dd  inte- 
rior de  la  tierra;  el  de  las  estrellas;  el  de  la  luna;  el 
producido  por  la  fricción  de  los  vientos  y  de  las 
mareas;  el  de  los  meteoros  v  el  del  sol. 


El  cañón  Máximun.— Las  últimas  reformas  su- 
fridas por  este  cañón  le  han  convertido  en  una  má- 
quina perfecta  y  poderosísimo  implemento  de  gue- 
rra. 

De  los  experimentos  verificados  con  esta  amin. 
por  cuenta  del  Gobierno  de  los  Estadtw-rnidos.  en 
Sandy  Hook,  ha  resultado  la  convicción  de  que 
quizá  no  haya  en  el  mundo  otra  que  le  iguale,  se- 
gún se  juzgará  por  los  datos  que  van  A  continua- 
ción. 

La  jMeza  consta  de  dos  partes  esenciales:  el 
cañón  propiamente  dicho,  con  cubierta  hidráulica 
en  las  de  sitio,  y  la  cureña.  l.,a  reculada  de  ésta,  á 
cada  dis])aro.  produce  la  energía  suficiente  pari\ 
sacar  la  cápsula  vacía,  cargar  y  disparar  los  tiros 
sucesivos,  hasta  convertir  en  automáticas  las  des 
cargas.  I>os  cañones  de  infantería  van  montados 
en  una  trípode  y  su  peso  total,  en  su  caja  corres 
])ondiente  y  con  varias  piezas  del  mecanismo  dt 
repuesto.  suIk  solo  á  45  libras.  Los  cartuchos 
van  colocados  en  una  faja  corrcdiw»  de  movimien 
to  automático. 

Con  un  cañón  de  calibre. 3()3  y  con  cartuchos 
cargados  con  38  granos  de  ¡Milvora  sin  hunui./K- 
ha  llegado  á  hacer  hasta  12  disparos  por  segundo 

El  tiempo  que  se  emplea  para  armar  y  montar 
la  pieza  desde  su  caja  de  cmpaejue  hasta  el  princi- 
pio de  los  disparos,  es  de  58  segundos. 

Bastan  26  segundos  para  quitar  el  mecanismo 
del  gatillo  y  reponerlo  con  otro,  y  el  cambio  del 
cañón  que  se  esté  usando.  ¡Kir  otro  frío,  requiere 
tan  solo  un  minuto  y  12  segundos. 

El  cañón  con  que  se  exj^crimentó  en  Sandy 
Hook,  está  destinado  á  hacer  10  disparos  i>or  sé- 
gxmdo  y  aun  así  solo  1,000  cañones  bastarían 
para  hacer  un  millón  de  disparos  en  el  corto  espa- 
cio de  un  n.inuto  y  cuarenta  segundos. 
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En  nuestros  bosques  crecen  expontáneamente 
más  de  diez  árboles  y  arbustos  que  producen  el  hu- 
le y  el  cautcho.  Varias  de  esas  plantas  son  desco- 
nocidas de  nuestros  campesinos  y  creemos  que  las 
autoridades  harían  un  positivo  bien  al  pueblo  si  de 
alguna  manera  práctica  lograran  dárselas  á  cono- 
cer. 

La  baja  de  la  plata  en  los  mercados  extranje- 
ros, ha  afectado  nuestra  industria  minera  de  un 
modo  bastante  grave  desde  hace  algún  tiempo, 
porque  paralizó,  casi  por  completo,  nuestros  tra- 
bajos de  explotación  en  todo  Centro-América.  No 
dudamos  que  pronto  volverán  á  su  actividad  acos- 
tumbrada nuestros  distritos  minerales,  á  juzgar 
por  la  tendencia  que  los  precios  del  metal  blanco 
tienen  al  alza. 

¿  Hay  carbón  de  piedra  en  la  América  Central? 


Es  claro  que  sí.  Y  ¿  por  qué  no  se  explotan  los  ve- 
neros de  ese  artículo  tan  importante  como  necesa- 
rio? Porciue  el  consumo  es  relativamente  poco; 
porque  no  hay  capitales  ni  brazos  disponibles;  por- 
que los  medios  de  transporte  son  muy  caros  y  di- 
fíciles y,  por  último,  porque  la  leña  es  todavía 
abundante  y  barata  á  corta  distancia  de  los  gran- 
des centros  de  población. 

Nuestros  malos  caminos  son  la  causa  principal 
de  la  pequenez  de  nuestras  exportaciones  y  á  éstas 
se  debe  la  falta  de  competencia  entre  las  compañías 
de  vapores  que  hacen  el  servicio  de  nuestros  puer- 
tos del  Pacífico.  En  el  litoral  Atlántico,  suplen  la 
falta  de  buenas  carreteras  nuestras  magníficas  vías 
fluviales  y  nuestros  ferro-carriles  en  construcción. 


El  primer  banco  que  hubo  en  Centro-América, 
se  fundó  en  San  José  de  Costa-Rica,  en  1857.  Su 
fundador  fué  don  Crisanto  Medina.  El  Banco  An- 
glo-Costarricense  se  estableció  en  1863,  el  Banco 
de  Costa-Rica,  en  1867  y  el  Banco  de  La  Unión, 
en  1877.  Todos  tienen  su  oficina  central  en  la  ciu- 
dad de  San  José. 

Bl  puerto  de  Santo  Tomás,  situado  en  el  extre- 
mo meridional  de  la  Bahía  de  Amatique,  (  Golfo  de 
Honduras )  es  uno  de  los  mejores  de  la  América 
Central.  Su  ancladero  está  bien  protegido  de  los 
vientos  del  S.  E.  Es  de  fácil  acceso  y  tiene  la  ])ro- 
fundidad  suficiente  para  embarcaciones  de  gran 
calado. 
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L  N°  1°  representa  un  cuerpo  bas- 
que para  señora.  Está  hecho  de 
seda  de  la  China  de  fondo  verde  á 
grandes  cuadros  en  Hstas  color  ro- 
sa seca,  con  escepción  del  corbatín 
que  es  de  chiffon  color  de  rosa,  sua- 
vemente arrugado,  sobre  el  que  cae 
un  gracioso  sobre-cuello  termina- 
do en  puntas. 

El  cuerpo  basque  es  particular- 
mente vistoso,  pues  muestra  el  de- 
lantero, arreglado  á  estilo  de  blusa 
francesa  y  un  forro  esmeradamen- 
te ajustado,  que  hace  el  cuerpo  de 
un  entalle  perfecto.  Las  mangas  de  levita  están 
cubiertas  hasta  el  codo  con  grandes  puffs  y  el 
cuello  recto  está  adornado  con  chiffon  por  la  parte 
trasera  donde  termina  en  una  laza.  En  el  frente 
del  delantero,  y  sobre  cada  hombro,  lleva  adornos 
de  chiffon  encarnado  con  botones  de  fantasía. 

Este  saco  puede  hacerse  en  cualquiera  otra  cla- 
se de  seda  de  moda  ó  en  telas  de  novedad,  tan  fa- 
vorecidas por  las  damas. 

El  N°  2  es  una  Toilette  de  velada  para  se- 
ñoras. Está  hecho  el  tafetán  en  una  delicada  som- 
bi-i»  linón.  Encaje,  chiffon  y  cintas  forman  los 
adornos.  El  cuerpo  basque  es  admirablemente 
conlúrme  á  la  figura,  siendo  el  forro,  sobre  el  cual 
esr  1  -olocado,  entallado,  liso  y  cerrado  al  centro, 
por  delante.  Un  ancho  volante  de  chiffon,  traza  en 
graciosas  y  suaves  líneas  el  escote  bajo  y  flores  y 
encaics  adornan  el  cuerpo  y  las  mangas. 

Jbsmeradas  toilettes  de  chiffon  y  seda  ó  de  seda 
y  encaje  se  pueden  hacer  en  este  estilo  para  rubias 
ó  morenas.  Se  avienen  á  un  sinnúmero  de  colores 
y  se  puede  elegir  tela  de  seda  de  calidad  mediana 
para  el  traje  y  flores,  encaje  ó  chiffon  para  una 
conclusión  bonita  y  de  poco  costo. 

El  N°  3  representa  un  traje  Princesa  al  estilo 
de  1830,  tan  en  boga  hoy  día. 

Se  confecciona  con  tela  de  seda  color  de  laván- 
dula  y  terciopelo  del  mismo  color,  aunque  algo 
más  oscuro,  adornado  con  lentejuelas.  Está  pro- 
visto de  un  forro  que  se  extiende  más  abajo  de  la 
cintura  á  estilo  basque  y  está  entallado  con  gran 
precisión  con  pinzas  sencillas  en  el  busto  y  las  cos- 
turas usuales.  El  talle  cierra  por  delante.  La 
parte  superior  del  forro  va  cubierta  con  un  canesú 
lleno,  que  surte  efecto  de  guinape.  La  Princesa 
cruza  sobre  la  orilla  inferior  del  canesú  y  la  per- 
fección de  su  hechura  se  debe  á  las  cuchillas  delan- 
teras y  de  los  costados  y  á  las  cuchillas  que  lleva 
debajo  de  los  brazos  y  centros  de  espaldas,  entre 
los  que  se  colocan  dos  godets  más  abajo  de  la  cos- 
tura del  centro  y  un  estrecho  centro  delantero 
cierra  imperceptiblemente,  en  la  costura,  debajo 
del  brazo  izquierdo.  Graciosos  dobleces  tubulares 
se  sostienen  vistosamente  en  la  parte  de  atrás  co- 
locados unos  dentro  de  otros.  La  hechura  de  las 
cuchillas  también  produce   elegantes '  ondas  más 


abajo  de  las  caderas.  Las  mangas  van  unidas  á 
las  orillas  inferiores,  de  amplias  y  fhincidas  sobre- 
mangas  que  surte  el  efecto  largo  en  los  hombros, 
característico  en  esta  moda  histórica. 

Los  puños  de  las  mangas  están  adornados 
con  terciopelo  v  también  el  canesú  está  trazado 
con  terciopelo.'  Tiras  de  lentejuela  y  terciopelo 
alternadas  adornan  en  el  mismo  estilo  la  parte 
baja  del  delantero  del  canesú. 

T'na  ruche  de  chiffon  y  cinta  adorna  la  parte 
baja  del  traje. 

Si  se  destina  el  vestido  á  uso  ceremonioso,  pue- 
de hacerse  todo  de  seda. 


])/\Tos(uPví050S 


■Doscientas*  ciudades  de  Francia  van  A  erijfir  estatuas 
en  honor  del  difunto  presidente  Carnet. 

TCii  Londres  no  es  iiermitida  la  constrocciiSn  de  una  ca- 
sa cuya  altura  sea  mayor  que  el  ancho  de  la  calW. 

A.«*«;iff«ira!*e  que  en  el  e.<tado  de  Kausas  hay  vtinte 
ciudades  bien  edificadas  y  que  están  casi  de^i^blaias.  Kn  S«- 
ratoga.  ciudad  de  ese  ipismo  e.«ta1o.  <|ue  carece  absolntamcnte 
de  ixibladorcs.  hav,  entre  otros  edificios,  un  teatro  que  cuenta 
$30,0<)0  en  oro. 

ICl  "Masnihcent,"  es  el  buque  de  >{ncrra  más  grande  de 
cuantos  hay  á  flote.  Pesa  6.000  tonelailas  y  tiene  un  dc*|ila- 
zamiento  de  15,000.  Su  costo,  sin  incluir  arrcjdo»  interiore». 
es  de  í  627.500.  La  coraza  de  acero  mide  de  li  A  14  pulga- 
das de  espesor  y  su  armamento  e»  todo  de  coAones  de  50 
toneladas, 

Kl  Robierno  de  la»  ciudades  rfe  los  Bstados  rnidon  cunta 
cuatro  veces  más  caro  «¡ue  el  -le  la»  inítle.w»». 

I^os  chino»  tienen  un   calendario   ^, 
cado.     Sus  siglos  tienen  sesenta  aflo»  y  > 
como  los  nie.-ws  y  los  días,  tienen  su  noiii 

combinación  resulta  la  nomenclatura  i         ,    -  ^:  > 

días,  meses  y  aflo»  del  siglo. 

FJii  Brcmen  se  acalm  de  construir  el  buque  de  tíI*  má* 
grande  de  cuantos  existen  hoven  el  mundo.  Se  llama  "Poloai". 
Tiene  cinco  mastelero».  Micfe  39*  |«ie«  de  largo;  50  de  aacbo 
y  25  de  calado.    Su  capacidad  e.<  de  6,150  tonelada*. 


ñilElEU^ 


MKTVTIKII^I^ASOK    UA    IIIH-TOKIA 

—Julio  Císar  no  dijo  ¡"kt  ti  ,  BmTK"!  al  ver  á  Bruto  entre 
sus  asesinos.  Testigos  pr«ienriale»  de  esa  tragedia  dicen  que  «e 
defendió  hasta  el  último  trance,  en  silencio,  y  que  murió  com- 
batiendo como  un  lobo. 

—No  fueron   solo   300  esjKirtanos   V         -      '  ' '-' H 

desfiladero  de  las  Termopilas,  sino  que  -> 
El  contingente  de  Esparta  fué  de  300  h. 
tieron  mejor  que  sus  camarndas  de  los  • 

— Luis  XVI  no  se  jK)rtrt  con  la  sobc! 
cuenta  la  historia,  en  el  momento  di- 
contrario;  gritó  pidiendo  auxilio,  lloró.  ! 

y  pidió  misericordia.     El  sacerdote  que  li  ." 

DK  San  Li'is,  si'wn  al  ciklo."    Estas  palabras  le  íucnm  alii- 
buidas  i>or  un  (leriodista  de  París. 
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EL   PORVENIR    DE   CENTRO-AMRRICA 


El  Exmo.  Sr.  Dr.  D.  Jorge  Muñoz, 

MINISTRO   DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  GUATEMALA. 
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El  Sr.  D.  Jorge  Prado. 

SUBSECRETARIO  DE   ReLACIONKS   HxTKRIORKS.  —   (ÍIATEMM.; 
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San  Salvador,  !E2ner-o  i"  de  i896. 


Número    3 


G>T^  ^S.55;C>  iviTe:v^c> 


IGUEN  á  los  alegres  días  de  la  pas- 
cua, los  no  menos  alegres  días  de 
año  nuevo;   á   las   reuniones  ínti- 
mas de  nochebuena,  los  animados 
bailes  del   último  de   diciembre ;   á 
las  modestas  cenas  de  familia,  el 
bullicioso  almuerzo  del  primer  día 
del  año  !    Dichosa  quincena  duran- 
te la  cual  la  humanidad   entera  se 
^-jon^j  /        complace  en  despedir  con  fiestas  al 
?  i5^ff-*^        seguro  tiempo  que  se  va,  ven  salu- 
(¿>  ,^  dar,  también  con   fiestas,"  al  dudo- 

so tiempo  .que  viene ! 

¿Qué  otra  cosa  son,  si  no,  los 
días  que  median  entre  la  Navidad  y  el  año  nuevo? 
La  Navidad,  la  gran  fiesta  del' cristianismo,  la  cita 
(luc  se  dan  los  hombres  en  derredor  del  hogar,  pa- 
r;t  asistir  á  la  oración  fúnebre  del  año  que  muere ! 
V  el  año  nuevo,  la  gran  fiesta  del  universo,  la  alegre 
alborada  en  que  los  habitantes  de  los  pueblos  cul- 
tos se  cruzan  cordial  saludo,  para  entonar  en  coro, 
entusiasta   hosanna   en    honor  del  año  que  nace! 

Y  no  es  seguramente  por  el  solo  prurito  de  ale- 
gramos que  nos  entregamos  á  estos  ratos  de  ex- 
p.-msión  en  el  seno  de  la  familia  y  de  la  sociedad, 
en  los  postrefos  días  del  año;  ni  rñucho menos  por- 
que demos  importancia  al  aumento  de  una  unidad, 
en  la  alta  cifra  con  que  vamos  contando  la  edad 
del  mundo,  ó  los  siglos  transcurridos  desde  lo  que 
llamamos  Era  Vulgar;  seguramente  que  no.  Es 
([ue  en  esos  días  el  alma  tiende  á  concentrarse  den- 
tro de  sí  misma,  y  busca  á  Dios,  para  darle  gracias 
por  las  mercedes  recibidas,  é  implorar  su  protec- 
ción en  contra  de  las  desgracias  v  amarguras  de  la 
vida.  ¿  Qué  importa  el  templo?  Dios  está  en  to- 
das partes  y  como  sublime  expresión  de  la  supre- 
ma bondad,  lo  mismo  acoje,  en  siendo  sincera,  la 
])legaria  que  le  llega  envuelta  en  nubes  de  incienso, 
al  través  de  los  altares,  como  la  que  se  ha  escapa- 
do por  entre  la  chis]5eante  efervescencia  de  una  co- 
pa de  champagne,  al  pronunciarla  frase  sacramen- 


tal  de  FELIZ  Avo  nuevo  con  que  al  sonar  la  última 
campanada  de  las  doce  cu  la  noche  del  31  de  di- 
ciembre, volvemos  los  ojtis  al  cielo  y  nos  estrecha- 
mos en  seguida  las  manos,  i-ecouociendo  en  aquel 
momento  solenme  que  todos  somos  hermanos  so- 
bre la  tierra ! 

Estamos  ciertos  de  que  así  como  al  sentarse  á 
la  mesa  de  nochebuena,  no  hay  quien  deje  de  pensar 
con  tristeza  en  el  padre  ó  el  hermano,  en  laesposa  6 
el  amigo  ausentes ;  del  mismo  modo  al  apurar  en 
el  día  de  año  nuevo  una  copa,  aunfjue  sea  sólo  de 
agua  pura,  todos  invocan  desde  lo  más  oculto  de 
su  pecho  el  auxilio  dtl  Todopoderoso.  Y  es  natu- 
ral :  si  el  año  que  acaba  ha  sido  abundante  en  sa- 
tisfacciones, deseamos  qut  continúe  así  el  año  que 
empieza ;  si  por  lo  contrai  io  nos  ha  abrumado  con 
el  peso  de  multiplicados  sin  sabores,  hacemos  vo- 
tos porque  el  nuevo  año  sea.  cuando  menos,  más 
llevadero  que  el  que  con  gus  I  o  despedimos  por  cau- 
sa de  lo  que  en  él  hemos  subido. 

Inspirada  en  estas  ideas  nuestra  revista,  al  sa- 
ludar á  sus  lectores  en  el  presente  día  de  año  nue- 
vo, desea  para  los  que  se  sienten  contentos  y  satis- 
fechos del  año  que  acaba,  que  los  trescientos  se- 
senta y  seis  días  de  1896,  sean  para  ellos  grata 
continuación  dé  los  felices  días  de  1895.  En  cuan- 
to á  los  que  tengan  motivos  de  queja  del  agonizan- 
te ...  .  que  le  dejen  morir  en  paz  ....  y  lue  el  bi- 
siesto 1896  les  indemnice  con  usura  ds  los  agra- 
vios que  1895  les  ha  inferido,  pagándoles  en  bene- 
ficios cuanto  en  daño  les  quedó  adeudando  el  di- 
funto .... 

íbamos  á  terminar  aquí ;  pero  una  voz  oculta 
nos  advierte  que  habíamos  olvidado  á  una  tercera 
categoría  de  los  vivientes,  entre  la  que  ojalá  no  se 
cuente  ninguno  de  nuestros  abonados.  Nos  refe- 
rimos á  aquellos  que  desde  luengo  tiempo  atrás, 
vienen  sintiendo  transcurrir  los  años  con  gradual 
aumento  de  penalidades  y  ninguna  esperanza  de 
mejora ;  á  los  que  cansados  de  sufrir,  tienen  puesta 
la  vista  en  el  sepulcro,  esperando  hallar  en  él  des- 
canso ....  A  esos  les  diremos  con  un  modesto 
pensador  inglés :  "  Que  el  año  nuevo  sea  para  y<is- 
otros  menos  malo  que  lo  cpie  fué  el  año  viejo." 

No  es  esto  mucho  pedir  ....  y  sin  emliargo, 
nosotros  nos  sentiríamos  dichosos  pudi«jiulo  ex- 
clamar al  finalizar  el  año  de  1896  : 

j  Fué  menos  malo  que  1895  ! 

Mas  en  un  día  primero  de  año  no  conviene  en- 
tregarse á  tristes  reflexiones.  Bendigamos  á  la 
providencia  por  habernos  permitido  disfrutar  de 
la  vida  im  año  más,  y  hagamos  votos  porque  po- 
damos decir  lo  mismo  al  térm.ino  del  que  ahor.'i  sic 
ludamos  en  sus  primeros  resplandores. 
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IVXJejéTRA  RGJ VISTA. 

Con  objeto  de  facilitar  al  público  en  general,  y 
cn  particular  á  la  población  flotante,  la  adquisi- 
ción de  nuestra  revista,  hemos  dispuesto  estable- 
cer tres  puntos  de  venta  para  el  expendio  de  nú- 
meros sueltos.  Son  estos  tres  puestos,  nuestra 
oficina  en  la  lia.  Avenida  Norte  N°  80,  la  .admi- 
nistración del  "Diario  del  Salvador"  en  el  Hotel 
Siglo  XX  v  la  bien  reputada  agencia  de  negocios 
del  señor  don  Gonzalo  Mcndez  en  la  oficina  de 
"El  índice".  Bn  los  mismos  lugares  pueden  las 
personas  cpic  lo  deseen  ¡¡asar  á  suscribirse. 

Con  sentimiento  anunciamos  la  muerte  de  uno 
de  nuestros  gral)adores.  Mr.  E.J.Gaffney,  acae- 
cida el  11  de  diciembre  á  las  7  p.  m. 

Era  joven  todavía,  de  habilidad  reconocida  y 
de  honradez  á  toda  prueba.  Durante  algún  tiem- 
po desempeñó  con  mucho  tino  la  Secretaría  de 
la  Photo-engravers  Uni(Mi,  de  New  York.  Desea- 
mos resignación  á  su  apesarada  esposa  y  le  damos 
á  ella  V  á  su  familia  nuestro  más  sentido  pésame. 

Eií  nuestro  pió xiin o  número  publicaremos  el 
retrato  de  Mr.  Gaftney  y  algunos  rasgos  biográ- 
ficos.  

La  pérdida  (|ue  In  Empresa  ha  sufrido  con  la 
muerte  de  nuestro  grabador,  Mr.  Gafiney,  ha  (|ue- 
dado  subsanada  tomando  á  nuestro  servicio,  para 
desempeñarel  empleo  de  a((uel,  á  Mr.  F.  .\.  Me.  Car- 
thy  y  á  Mrs.  Gaffney  de  cuya  habilidad  podrán 
.juzgar  nuestros  lectores  por  los  grabadf)s  c(ue  in- 
sertamos en  el  presente  número. 

Rectiricíioióii.  —  La  hacemos  respecto  de  el  ni'iiiie- 
ro  de  habitantes  de  la  ciii'lad  de  Quczaltejiauíío.  .\o  es  eoiim 
apareció  en  nnestro  N°  2°,  2,800,  sino  28,000. 


NUESTROS  GRABADOS 


Don  ^7<>''y!'c- '^*""<*^- 

MINISTRO  DETÍEL.VCIONKS  KXTIÍKIOKKS    DE    L.\  KKI'f- 
.    .,         ■  ■  HLIC.\  I)K  (U'ATK.M.VLA. 

Pertenece  el  señor  Muñoz  á  una  de  las  familias 
-más  apreciables  de  la  ciudad  de  Guatemala.  Mo- 
desto porcarácter,  auiupic  seguro  de  su  jiropio  va- 
ler, vivía  dedicado  al  ejercicio  de  su  ])rofesión,  sin 
tomar  parte  activa  en  líi  i)o]ítica  de  su  ])aís,  hasta 
últimamente  f|ue  el  l'resideiitcde  (iiiatem;da, Gene- 
ral don  José  María  Reyíia  Harrios,  le  llamó  á  ocu- 
par el  puesto  de  Secretario  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento de  Relaciones  Exteriores, 

En  el  desempeño  tle  las  delicadas  funciones  de 
este  elevado  cargo,  el  señor  Minloz  ha  demostra- 
do que  bien  pueden  hermanarse  el  talento  y  hi  ju- 
ventud con  la  discreción  y  la  prudencia,  dando 
pruebas  de  un  criterio  seguro,.  (|ue  es  sin  dispula 
la  dote  que  mejor  cuadra  con  los  demás  re(|uisilos 
que  debe  reunir  un  hombre  de  Estado.  Su  fisono- 
mía,  como  verán  nuestros  lectores  jxir  el  retrato 
respectivo,  revela  inteligencia  v  energía  de  carác- 
ter. 

SUBSECRET.VKIO  DK  RKUACIONUS  EXTERIORES. 

Es  uno  de  los  empleados  más  antiguos  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Kein'ibli- 
ca  de  Guatemala.  Sus  finos  modales,  esmerada 
educación  y  conocimiento  de  los  íisuntos   de  la  ofi- 


cina, especialmente  en  la  sección  de  Legaciones  v 
consulados,  que  durante  más  de  seis  años  tuvo  á 
su  cargo,  le  han  elevado  con  justicia  al  honroso 
puesto  que  en  la  actualidad  ocupa.  El  señor  Pra- 
do es  joven  todavía  y  le  auguramos  un  brillante 
porvenir. 

E^l  Instituto  «le  I^e«>n. 

Es  un  sólido  edificio  de  construcción  antigua 
que  el  espíritu  progresista  de  los  nicaragüenses  ha 
transformado  en  elegante  centro  de  instrucción. 
Las  reformas  que  se  le  han  hecho,  así  en  el  interior 
como  la  fachada  principal  del  edificio  y  balaustra- 
da que  le  rodea,  son  dignos  de  su  alta  misión 
moral.  El  Instituto  de  I^ón  es  uno  de  los  centros  " 
docentes  que  honran  á  Centro-América. 

í^ix  Can»  Ulaiioii. 

Este  magnífico  edificio,  destinado  para  resi- 
dencia jiarticular  del  Presidente  de  la  República. 
es  uno  de  los  que  más  emiíellecen  á  la  ciudad  de 
San  Salvador.  Está  situado  en  la  esquina  sud- 
este de  la  plaza  principal,  y  le  rodea  un  jx^iueño 
jardín,  cerrado  por  una  bonita  verja  de  hierro. 

Con  motivo  del  incendio  del  Palacio  Nacional 
en  IH.Sí),  habiendo  .sido  necesario  repartir  las  ofi- 
cinas ¡«'iblicas  pí)r  diferentes  puntos  de  la  ciudad, 
la  casíi  Blanca  pasó  á  ser  palacio  del  Ejecutivo, 
enqileo  que  hasta  la  fecha  conserva,  concentrando 
en  su  sent)  el  despacho  de  la  Presidencia  y  de  las 
cuíitro  Secretarías  de  Estado. 

Su  construcción  d  ita  del  año  tle  188ó. 

ICl  puente  «le  l'aso  de  C7al>all«»><. 

Este  magnífict)  puente  está  situado  en  el  i>unto 
más  estrecho  del  brazo  de  mar  <|ue  separa  á  la  isla 
de  Corinto  d»;  tierra  firme  en  Nicaragua.  Como  se 
ve  por  el  grabado,  nt)  es  de  mucha  extensión;  per») 
reúne  á  las  condiciones  de  solidez  y  de  elegfancia 
(pie  le  distinguen,  la  circunstancial  de  {xrnetrar  en 
e>  departamento  ck-  Chiiupidega  |)or  uno  de  lt>s  la- 
gares más  Ik-IIos  de  la  costa  nicaragüense.  "Paso 
de  Caballos"  es  un;i  alegre  eslíición  de  baños,  muy 
concurridos  en  los  meses  de  enero  á  marzo. 

l*(iv*i'(<>  Itsii'i-it»». 

Es  mil  ])oblacióii  naciente  situada  al  Norte  de 
(iiiatemaiíi  sobre  el  mar  de  las  .\ntillas.  Se  decre- 
tó su  fundación  al  mismo  tiem|H>  que  la  cimstruc- 
ción  del  ferna-arril  en  1SS2.  y  l<»s  ingenieros  encar- 
gados de  estu  liar  el  terreno,  levantaron  de  ella  im 
l)l.-ino.  ipi  ■  le  augura  el  puesto  de  una  gran  ciudad 
etiMiido  s,  termine  la  línea  férrea  que  ha  de  poner 
en  comnnieacióii  dirc-ct.'i  á  (tuateiiial:i  ct»n  las  vía? 
del  .\tlánlico. 

.Viiiii|>iilii. 

I-I  puerto  de  .\ma]);ila  está  situado  al  ¡lie  del 
cerro  del  Tigre  en  la  isla  «leí  mismo  nombre,  que 
es  la  m.iyor  y  más  importante  á  la  vez  del  archi- 
])iélago  del  Golfo  de  I'onseca.  l"ué  habilitado  con 
el  carácter  de  ¡merto  franco  en  \H(tH  ;M)r  el  go- 
bierno del  General  don  José  .María  Medina,  v  en 
l)ocos  años  vino  á  ser  emi)orio  del  comercio  de 
Honduras  Su  clima  es  sano  y  menos  ardiente 
(pie  el  (le  La  liiión.  Su  magnífica  bahía,  'al  abri- 
go de  los  vientos,  es  la  segunda  de  la  costa  Sur  de 
Ceiitn)-.\mérica,  correspondien<lo  á  la  de  Corinto. 
el  honor  de  la  supremacía. 
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Jva  /Vdiiana  Centríil  de  Costa- I«icu. 

Las  crecientes  necesidades  y  las  exigencias  del 
comercio  costarricense,  (que  allá  son  siempre  a- 
tendidas,)  fueron  móvil  obligado  para  la  creación 
de  una  aduana  central  en  la  cajMtal,  destinada  es- 
])ecialmente  al  registro  de  la  importación  por  el 
])uerto  del  Atlántico  ;  y  á  fé  que  ha  respondido  al 
objeto  de  su  institución,  ]jues  ha  facilitado  en 
grande  escala  el  movimiento  de  mercaderías,  que 
antes  tenían  que  permanecer  estacionarias  en  las 
Ijodegasde  El  Limón  y  Carrillo.  Ha  sido,  pxtes,  una 
positiva  mejora  de  que  con  justicia  pueden  vana- 
gloriarse sus  iniciadores  y  fundadores,  si  bien  es 
cierto  que  ya  una  vez  fué  declarada  innecesaria. 

El  edificio  que  es  de  sólida  construcción  de  la- 
drillo, está  situado  al  extremo  Oriente  de  la  ciudad 
de  San  José,  al  lado  de  la  estación  del  ferro-carril, 
y  su  aspecto  es  de  muy  bonito  efecto. 

Nues'ros  lectores  se  solazarán  con  la  vista 
ciue  les  ofrecemos  en  la  pág.  41,  mientras  podemos 
hacerlo  publicando  el  retrato  del  actual  jefe  de 
aquel  departamento  de  Hacienda,  don  Ricardo 
Mora  y  Fernández. 

l?;i  r*ai-tiiie  Oeiitral  ele  «an   .José^  C-K. 

La  antigua  plaza  del  mercado  de  la  capital  de 
Costa-Rica  convertida,  hace  pocos  años  en  parciue, 
á  iniciativa  de  algunos  ióvenes  entusiastas,  orga- 
nizados en  Junta  con  Toljías  Zúñiga  á  la  cabeza, 
es  hoy  el  paseo  favorito  déla  CRKME  Josefina,  sobre 
todo  en  las  horas  de  solaz. — Vésele,  sin  embargo, 
frecuentado  en  las  horas  de  la  mañana  por  niñe- 
ras de  las  casas  de  tono,  en  donde  lucen  sus  visto- 
sos trajes  nacionales. 

El  recinto,  aunque  no  demuy  amplias  dimensio- 
nes, reúne  variados  objetos  y  sitios  de  verdadero 
recreo,  con  sus  jardines,  sus  banc#s  de  descanso 
sombreados  por  alamedas  de  gigantescos  árboles 
silvestres,  sus  cuadrumanos  y  pajarillos  domesti- 
cados, sus  fuentes  etc. 

No  sin  razón  se  deleitan  allí  sus  constantes  'vi- 
sitadores matutinos  y  vespertinos. 

El  grabado  de  la  pág.  4-7  da  una  somera  idea 
de  aquel  conjuntó. 


Iva  calle  i<>  en  Hj 


JoMé^  O.   K. 


Es  la  antigua  calle  del  Correo,  en  la  que  se  en- 
cuentra hituado  el  Palacio  del  Gobierno  y  que  em- 
bellecen del  uno  al  otro  extremo,  varios  edificios 
públicos  y  construcciones  particulares  de  notable 
elegancia.  Como  casi  todas  las  calles  de  San  José 
de  Costa  Rica,  la  19  está  arreglada  al  estilo  Mac 
Adam,  lo  que  contribuye  á  dar  á  la  ciudad  el  ale- 
gre aspecto  de  cultura  qiie  la  distingue  de  las  del 
resto  de  Centro-.\mérica. 

Interior  de  la  oficina  Central  de  Correos.—  Guatemala. 

En  la  página  47  encontrarán  nuestros  lecto- 
ras una  vista  del  interior  de  la  Oficina  Central  de 
Correos  de  la  Ciudad  de  Guatemala.  El  grabíido 
representa  el  despacho  del  señor  Secretario  de  la 
Dirección  General  y  sobrarían  los*  comentarios  si 
quisiéramos  detenernos  á  describir  el  bufete  á  que 
aludimos,  desde  luego  que  nuestra  vista  dá  una 
idea  bastante  exacta  de  lo  bien  montada  dé  ese 
SANCTUM  y  de  la  elegancia  y  bu^  gusto  con  que 
está  adornado. 


lOi  Oal>il<Io  íle  Clioliiteca. 

Choluteca  es  una  de  las  ciudades  más  anti- 
guas de  la  América  Central,  y  su  Casa  Munici- 
pal ó  Cabildo,  de  cjue  ofrecemos  hoy  una  vista, 
remonta  su  fundación  á  los  primeros  años  de  la 
conquista.  Don  Pedro  de  Alvarado  visitó  la  ciu- 
dad en  1526.  Allí  fué  donde  encontró  las  fuerzas 
que  al  embarcarse  para  México  le  había  enviado 
desde  Trujillo  Hernán  Cortés,  dando  por  termina- 
da su  penosa  expedición  á  Honduras. 


Y^^^^i^%  f^COS  nondir.es    habrán  alcanzado, 
*^   ^^^^^    éntrelos  escritores  contemporáneos, 
^^^  T\í.;  ,M    \^    gran  popularidad  que  rodea  al 
del  inmortal  autor  de  "Nana".  Mr. 
Emilio  Zola,  comprendiendo  el  espí- 
ritu déla  é])oca  en  que  vivimos,  abrió 
para  la  novela  nuevos  y  dilatados 
horizontes,  lanzándola  con  ánimo 
resvielto  en  el  árido  campo  del  rea- 
lismo.    Por  siqmesto  que  no  ha   si- 
do sin  sostener  serios  combates  con 
los  partidarios  de  la   antigtia  escue- 
la, que  sus  obras  han  logrado  de- 
rramarse por  el  mundo,  para  ir  á  fortificar  el  aba- 
tido espíritu  del  hombre,  con  las  duras  pero  ne- 
cesarias enseñanzas  de  la  triste  realidad. 

Prolífico  talento  en  el  que  predorninan  las  fa- 
cultades de  la  observación  y  de  la  crítica,  é  infati- 
gable actividad  en  el  desarrollo  de  las  ideas,  abar- 
cándolas en  todos  sus  detalles,  tales  son  los  ras- 
gos prominentes  de  las  obras  de  Zola.  Merecen 
especial  mención  entre  ellas,  sus"Contes  á  Ninon", 
"Madeleine  Terat,"  "L'Assommoir"  "Un  page 
d'Amour",  "Nana-",  "Pot  Bouille",  "La  Terre"  y 
Lourdes"  que  es  la  íiltima  que  ha  publicado.  Más 
sin  que  se  entienda  de  nuestra  parte  la  preten- 
sión de  dar  voto  en  materia  tan  delicada,  la  obra 
del  gran  escritor  que  para  nosotros  bastaría  por 
si  sola  para  sostener  el  eterno  pedestal  de  su  glo- 
ria es  "La  Débacle",  la  triste  epopeya  de  los  reve- 
ces de  la  Francia,  cuya  lectura,  dígase  lo  que  se 
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quiera,  ha  contribuido  en  mucho  á  levantar  el  es- 
píritu nacional  en  el  seno  de  ese  gran  pueblo,  por 
ciiyo  cerebro  pasaron  más  de  una  vez  los  pensa- 
mientos de  la  humanidad. 

Zola  prepara  la  pubHcación  de  un  nuevo  libro 
que  llevará  el  título  de  "Roma"  y  vendrá  á  ser  la 
continuación  de  la  serie  á  que  ha  dado  el  nombre 
de  "Les  trois  villes."  Cuenta  no  más  que  con  cin- 
cuenta y  cinco  años  de  edad,  lo  que  en  Europa 
cíiuivale  á  hallarse  en  'n  plenitud  de  la  vida;  así 
que  hay  todavía  que  es j  erar  mucho  de  la  asom- 
brosa fecundidad  de  sn  tí'lento. 


Diej'Tj^ 


N  cornpañía  de  un  amigo  —  de  sus  co- 
rnodidades  —  luchaba,  á  brazo  par- 
tido, con  un  beefsteak  rebelde,  en  el 
RESTAURANTE  anexo.al  hotel  de  X. 

Es  un  buen  hotel  —  el  de  X  —  sa- 
ben Uds.?    Bastante  bueno si 

Ud.  se  aviene  á  comer  perro  rabioso, 
á  beber  vinagre  de  Jerez,  Oporto,  Bur- 
deos, etc.,  agua  con  microbios  como 
los  puños :  á  dormir  entre  sábanas 
no  Si.  SI  de  Holanda,  Irlanda,  ó  Madapolán ;  pero 
eso  SÍ,  bien  ventiladas.  A  la  prueba,  que  si  Ud' 
estira  una  pierna,  es  rtiro  que  no  coincida  elpiécon 
una  tronera  de  á  palmo  por  la  cual  asoma  luego 
el  miembro  en  referencia,  algo  más  de  lo  que  con- 
suena con  la  honestidad. 

Tal  perseverancia  pusimos  eii  nuestro  empeño 


que  en  definitiva  cortamos  un  trozo  de 

llevamos  á  la  boca  en  el  propósito  de  masticarle." 

—  Cristo !  dijo  Genaro  —  esto  es  caucho ' 

—  Nó !  le  repliqué  en  el  acto  —  :  es  macho  viejo. 

—  En  qué  lo  conoces? 

—  En  que  cocea. 
-¡Eh? 

—  Observa,  continué,  sin  suspenderla  acción 
de  los  maxilares,  que  al  oprimir  entre  las  muelas 
el  trozo  con  el  que  estás  luchando  hace  rato  éste 
mismo,  como  si  tuviera  dentro  un  resorte  podero- 
so, te  obliga  á  abrir  la  boca  con  una  fuerza  irresis- 
tible. 

—  Es  cierto. 

—  Ya  lo  creo ! 

—  Pero  eso  no  me  exphca  lo  del  macho. 

—  No  ?  Pues  bien,  esa  acción  como  de  resorte 
es  la  coz  del  animalito. 

—  Ah.bah! 

—  Coz  postuma,  vamos  aldecir.  je  connais  qa 

—  Pero  de  qué  la  conoces  ?  " 

—  Hijo  mío  fui  vecino  de  París  durante  el  pri- 
mer sitio  -  entiendes  ?  -  el  sitio  por  los  alemanes 
Hubo  dos:  -  el  segundo  se  relaciona  con  los  comu- 
mstas  y  con  Thiers. 


—  Ole !  Con  que  tú  estuvistes  en  esa  época  en 
París  DE  Francia  ! 

—  Algo  hay  de  eso. 

—  Hombre!  cuéntame  algunos  episodios.  Dicen 
que  Uds.  comían  gatos  y  perros  y  .  .  .  . 

—  Poco  á  poco,  camarada.  Nosotros  comía- 
mos variedad  de  viandas,  es  muy  cierto,  pero  nada 
de  lo  dicho. 

—  A  otro  perro  con  ese  hueso .' 

—  Confirmo  mi  primera  aserción.  Comimos 
seres  con  los  que  no  estaban  familiarizados  nues- 
tros estómagos,  —  eso  sí,  como  ....  liebre  de 
LOS  TEJADOS  ...  Ó  SU  Congénere  el  conejo  cantan- 
te ...  . 

—  Qué  diablos  me  estás  ensartando  ? 

—  Prosigo.  Corzo  casero  .  .  .  gazapo  negro  de 
rabo  largo  ....  buey  (  ó  vaca  )  solípedo  sin  cuer- 
nos. 

—  Pero  ....  canarios  !  dónde  se  han  visto  lie- 
bres en  los  tejados,  ni  conejos  que  canten,  ni  ...  . 

—  Oh  1  sobran  siempre  en  el  mes  de  enero  — 
aquí  3'  en  todas  partes. 

—  Jamás  he  visto  un  ejemplar.   De  que  viven  ? 

—  Comen  ratones  y  birlan  lo  queencuentran  en 
las  cocinas  ....  viven  del  merodeo. 

—  Hum  !  ya  voy  entendiendo  —  lo  que  me  tiene 
en  Babia  es  lo  del  canto  —  de  los  .  .  .conejos. 

—  Cuando  están  enamorados  dan  funciones  de 
ópera  —  en  los  techos. 

—  Y  también  comen  ratones  .  .  .  .  ? 

—  Desde  luego. 

—  Ah  !  .  .  .  Veamos  ahora  lo  del  corzo  casero. 

—  Oh!  son  animalitos  mu v  sociables— :  como 
conozcan  á  la  gente  menean  el  rabo  — v  aullan  A  la 
vista  de  la  luna. 

—  Bien,  pero  lo  de  los  ga/a|k)s  con  ral...  m  im 
ha  atravesado  en  el  magín. 

—  Tienen  •sus  habitaciones  en  huecos  no  niuv 
pandes  y  lo  más  cerca  posible  de  las  cocinas  rt  de 
los  graneros.  Los  conejos  y  las  liebres  va  cxprr- 
sados  les  hacen  una  guerra  sin  cuartel.   'RcK-n   los 

comestibles  que  es  un  gusto v  chillan  ini-csan- 

temente  cuando  riñen  ó  se  hacen  d  ani«>r. 

—  Por  manera  que  tu  vaca  ¡««crKKNOS  v  soi.í- 
PEDA  debe  ser  pariente  próxima  del  plato  (i'ue  co- 
memos —  mas  bien  que  tratamos  de  comer. 

—  Sospecho  que  sí. 

—  Y  tú  comiste  de  esas  liebres  v  .       \ 

—  Y  que  remedio,  mon  ami? 

—  Y  qué  efecto  te  producía  esa  exótica  dicta  ' 

—  Uno  muy  curioso.  A  ,><ko  de  usarla  no  i>o-" 
día  ver  un  roedor  sin  experimentar  el  deseo  de  ilcr- 
seguirle  para  hmcarie  el  diente.  Cuando  era  c.;r7.o 
el  que  usaba  instintivamente  cnsavaha  rascar- 
me en  la  espalda  ó  en  la  cal)eza  con  los  mCs  y  daba 
caza  a  los  gatos  ....  • 

—  Liebres  querrás  decir. 

—  Tanto  monta  en  sist.xncia. 

—  V  á  la  vista  de  la  luna  daba  un  dó  de  pecho 
mucho  mas  largo,  de  aliento.  ,,ue  el  de  C.avarre.    " 

~\  todo  eso  lo  comían  Uds.  así.  á  la  d"ial»la,  ó 

-Oh.  con   salsas  a|)et¡tosas!    To<la  la  ccK-ina 
francesa  est.v  en  las  salsas 

—  Posible? 

—  Vaya !  Un  buen  chef  que  no  teñirá  la  mnle- 
na  pnma  indis|^„sablc  -  no'se  apura. ^01^.^1,^- 
cer  un  <-.,,;ot  dk  moito.v  y  le  improvisa  «'re,  n  br  - 
niante,  o  cartón,  ó  madera.    El  guiso  será  incom 
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LLÁ,  fuera,  se  escucha 
La  caída  monótona  del  agua ; 
Natura  yace  triste 
Y  el  viento  duerme,  recogida  el  ala, 

¡  Oh  las  chozas  sin  lumbre ! 
¡  Oh  los  hijos  que  adopta  la  desgracia 
Y  que  se  acogen  al  portal  obscuro, 
Público  hogar  en  donde  todo  falta  ! 


Yo  tengo  aquí,  siquiera, 
Abrigo  y  luz,  aunque  en  humilde  estancia, 
Pero  otro  invierno,  el  del  dolor  impío, 
Ha  hallado  sola  y  sin  amparo  á  mi  alma ! 
Isaías  Gamuoa. 
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1)le ;  pero  que  salsa  ,  amigo,   ciiié  salsa  ,    Es  de  chu- 
Ijarse  los  dedos. 

En  esto  nos  cambiaron  de  plato  y  mi  amigo, 
acaso  impresionado  por  la  plática  que  antecede,  se 
puso  á  dar  vueltas  con  el  tenedor  al  guiso  que  le 
sirvieron,  husmeando  ruidosamente  y  haciendo  vi- 
sajes. 

—  ¿  Qué  demonios  es  esto  ?  preguntó  al  mozo. 

—  Guisado  de  conejo  —  señor. 

—  Hum  !  conejo  cantante  ó  .  .  .  cómo  ? 

—  Cantante?   Oh,  nó! 

—  Cuando  mataron  í'i  este  conejo  no  hizo  miau? 

—  Oh,  nó !  y  el  mozo  se  rió  de  btiena  gana. 

El  resto  de  la  comida  hizo  consonante  con  el 
])rincipio,  concluyendo  con  dos  tazas  de  agua  ca- 
liente de  carbón  y  azi^car,  que  bajo  la  fé  del  cocine- 
ro era  café. 

Genaro  salió  pensativo  y  se  me  antoja  que  has- 
ta con  un  comienzo  de  indigestión.  Parece  que  el 
macho  no  le  sentaba  y  que  allá  en  las  tenebrosas 
l)rofundidades  del  vientre  continuaba  desarmándo- 
se á  coces. 

Ahora  bien,  para  su  caso  yo  no  tenía  receta  : 
hubiera  engullido  rata  y  otro  gallo  le  cantara. 

En  ese  mismo  sitio  de  París  me  tocó  en  suerte 
jamar  un  roedor  de  la  especie  dicha.  No  se  diría 
sino  que  el  alojamiento  que  le  di  no  le  acomodó, 
])ues  apenas  instalado  empezó  á  agitarse  allá  den- 
tro, Placiéndome  sufrir  cólicos  de  patente. 

Quítese  Ud.  de  ruidos,  me  dijo  un  amigo  con 
((uien  consulté  la  cosa.  Vaya  Ud.  á  un  restau- 
KANTE  y  pida  gato  no  disfrazado  :  coma  del  ■  mis- 
n)o  y  tendrá  Ud.  paz  en  los  departamentos  del  in- 
terior. 

Hícelo  así  —  y  el  resultado  fué  admirable.  Bien 
es  verdad  que  el  cafetero  se  quiso  empeñar  en 
([ue  su  gato  fuera  liebre ;  pero  después  de  un  parla- 
mento acalorado  y  mediante  promesa  de  reconocer 
r.\  EXTRA  por  quitar  al  musídeo  su  usurpado  nom- 
bre, logré  que  la  liebre  oficinal  me  fuera  presen- 
tada en  su  carácter  de  felino  bonafide. 

Y  no  bien  pasó  el  nuevo  huésped  por  el  portal 
del  estómago  que  se  llama  en  romance  exófago, 
cuando  el  otro  se  aquietó,  cesando  con  eso  mi  tor- 
mento. S.  J.  C. 


fusilado  dos  veces 

La  desgraciada  expedición  de  Murat  en  busca 
de  una  restauración  imposible  en  el  trono  de  Ná- 
l)()les,  después  de  la  batalla  de  Waterloo,  hízole 
caer  en  la  red  que  le  habían  tendido  los  borbones; 
y  preso  y  condenado  á  muerte  en  Pizzo,  pequeño 
puerto  délas  costas  de  Calabria,  se  preparó  á  mo- 
rir como  un  héroe. 

El  día  de  la  ejecución  tomó  un  baño  muy  tem- 
prano, se  hizo  afeitar  y  rizar  los  cabellos  con  esme- 
ro y  se  vistió  con  el  más  lujoso  de  siis  uniformes. 
Cuando  el  General  Sebastiani,  su  amigo  y  compa- 
ñero de  armas  en  los  gloriosos  campos  de  Maren- 
go  y  Austerlitz,  subió  á,buscarle,  para  comunicar- 
le que  había  llegado  el  terrible  momento,  Murat 
estaba  listo.  Mientras  bajaban  la  escalera  para 
descender  al  patio  de  la  casita  que  servía  de  jaula 
al  león  de  Abukir,  Murat  se  ocupaba  en  consolar 
á  Sebastiani,  más  conmovido  de  tener  que  fusilar 
á  a((uel  valiente  entre  los  valientes,  como  le  llama- 
ba Napoleón,  tiue  si  él  mismo  hubiera  sido  el  con- 


denado á  muerte  y  el  ex-rey  de  Ñapóles  el  ejecutor 
de  la  sentencia. 

Una  vez  en  el  sitio  destinado  para  la  ejecución, 
Murat  reconoció  en  la  escolta  que  iba  á  ultimarle 
á  los  soldados  de  Jena  y  de  Friedland.  Les  dirigió 
algunas  palabras,  y  suplicó  á  Sebastiani  que  le 
permitiese  mandar  él  mismo  el  cuadro. 

A  la  voz  de  ¡  fuego  !  sonó  una  detonación  ;  pe- 
ro Murat  permaneció  en  pie  y  se  encontróileso 

Los  dragones  del  imperio,  sin  ])onerse  de  a- 
cuerdo  entre  sí,  pero  movidos  por  el  resorte  de  una 
misma  inspiración,  habían  quitado  las  balas  á  los 
cartuchos,  al  meterlos  dentro  de  los  fusiles. 

Murat,  sin  inmutarse,  la  frente  erguida  y  la 
sonrisa  en  los  labios,  les  dijo  entonces : 

Gracias,  muchachos !  gracias   por  esa   prueba 
de  vuestro  carino ;  más  siempre  habrá  c^ue  acabar 
por  donde  debíais  haber  comenzado. 
Y  ordenó  de  nuevo  cargar  y  preparar  las  armas. 

Al  esti-uendo  de  aquella  segunda  descarga,  Mu- 
rat cayó  inerte  para  no  levantarse  jamás. 

Sebastiani  se  arrodilló  junto  al  cadáver,  abra- 
zó por  última  vez  á  su  amigo,  y  cumpliendo  con 
su  postrer  encargo,  empapó  en  su  sangre  el  pa- 
ñuelo que  llevaba  en  un  ojal  de  la  casaca  para  en- 
viarlo como  un  triste  recuerdo  á  Carolina  Bona- 
parte. 

AI^ejJAP«ÍI>l«0   I>T MAS. 

ENTRE  las  noticias  que  nos  ha  transmitido  el 
cable  últimamente, laque  mayor  interés  reviste  jja- 
ra  el  mundo  literario,  es  la  relativa  al  fallecimien- 
to  de  este  notable  escritor  francés. 

Si  Alejandro  Dumas,  hijo,  no  llegó  como  nove- 
lista á  la  altura  de  su  ilustre  padre,- le  excedió,  sin 
duda,  en  el  teatro,  siendo  uno  de  los  autores  dramá- 
ticos que  con  mayor  acierto  han  manejado  los  se- 
cretos resortes  del  corazón  humano,  el  mismo  Víc- 
tor Hugo,  inclusive. 

.  Su  primera  obra  "  La  Dama  de  las  Camelias  " 
llenó  al  mundo  de  admiración  y  de  escándalo.  No 
se  concebía  que  el  realismo,  por  atrevido  que  fuese, 
osara  divinizar  la  prostitución.  Y  sin  embargo,  el 
mundo  aplaudió  desde  entonces,  aplaude  todavía 
y  seguirá  aplaudiendo  por  muchos  años,  aquel  idi- 
lio de  amor  que  inspiró  á  Verdi  una  de  sus  mejores 
óperas. 

En  1875  fué  llamado  á  ocupar  un  sillón  en  la 
Academia;  y  poco  tiempo  después  dio  á  luz  su  no- 
table estudio  sobre  "  El  Divorcio,  "  obra  llena  de 
interesantes  reflexiones  filosóficas,  que  por  sobre 
la  galanura  del  estilo,  nos  descubren  al  proftindo 
pensador. 

Alejandro  Dumas  nmrió  en  París  en  su  residen- 
cia de  la  RUÉ  Ampére,  en  27  de  noviembre  último, 
á  los  71  años  de  edad.  Sus  restos  fueron  conduci- 
dos el  30  al  cementerio  Montmartre,  sin  ceremo- 
nias religiosas  ni  honores  de  ningima  especie, como 
lo  había  deseado  el  difunto.  ¿Ni  para  qué  los 
necesitaba  ?  París  entero  habrá  asistido  á  sus  fu- 
nerales, y  con  París,  que  es  corazón  del  orbe,  cuan- 
tos sobre  la  tierra  han  sentido  >•  llorado  alguna 
,vez  con  "  La  Traviata." 

Las  novelas  y  dramas  con  que  Dumas,  hijo,  ha 
enriquecido  el  tesoro  de  la  literatura  francesa  son 
•tantos,  que  sería  prolijo  mencionarlos  en  los  estre- 
chos límites  de  estas  líneas.  Las  obras  cpie  han 
brotado  de  su  fecunda  pluma  forman  una  bibliote- 
ca, que  no  una'colección. 
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La  prensa  de  Inglaterra  se  muestra  muy  alar- 
mada con  motivo  déla  tema  de  posesión  de  Puer- 
to Arthur  por  la  escuadra  rusa.  El  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  comprende  que  esa  circunstancia 
virtuaímente  equivale  al  establecimiento,  de  parte 
de  Rusia,  de  un  verdadero  protectorado  sobre  el 
gobierno  de  Peking  y  juzga,  con  razón,  que  su 
prestigio  corre  gran  peligro  en  el  Oriente. 

Pin  Alenania  se  cree  que  Rusia  solo  se  preocu- 
pa en  aumentar  su  influencia  en  el  Bosforo  y  que 
tanto  sus  movimientos  actuales  en  la  China,  como 
su  pasada  conducta  en  las  fronteras  de  la  India, 
no  obedecen  á  otro  motivo  que  facilitar  su  aproxi- 
mación á  Constantinopla. 

Henri  Rochefort  acaba  de  lanzar  sobre  el  Sul- 
tán de  Turquía  el  epíteto  de  "bruto  infame"  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Armenia. 

Según  el  tratado  de  paz  celebrado  entre  Fran- 
cia y  Madagascar,  la  reina  de  esta  isla  acepta  el 
protectorado  de  la  República  francesa.  Un  agen- 
te de  Francia  controlará  las  relaciones  de  Mada- 
gascar con  las  potencias  extranjeras  así  como  los 
negocios  de  la  administración  interior.  Francia 
se  reserva  el  derecho  de  mantener  un  ejercito  en 
el  país  y  el  Gobierno  Hova  no  podrá  levantar 
empréstito  sin  autorización  de  los  franceses  que 
han  asumido  las  responsabilidades  financieras  que 
Madagascar  haya  contraído  hasta  la  fecha  de  la 
firmada  del  tratado. 

Hasta  fines  de  octubre  había  habido  en  el  Ja- 
pón 42,706  casos  de  cólera.  Las  defunciones  su- 
bieron, en  igual  tiempo,  á  28,513. 


El  "Spectator"  de  Londres,  tratando  de  la 
doctrina  de  Monroe,  dice  que  los  ingleses,  como 
tales,  nada  tienen  que  objetar  al  principio  aludido; 
pero  que  por  lo  que  hace  á  la  raza  Anglo-Sájona, 
quieren  que  sea  suprema  en  América.  Agrega  que 
los  Estados  Unidos  nada  tienen  que  temer  con 
respecto  á  la  integridad  ¿territorial  de  Ít)s  países 
de  América,  mientras  domine  en  los  mares  el  pabe- 
llón de  la  Gran  Bretaña,  y  que  el  día  que  su  predo- 
minio en  el  Océano  llegase  á  pasar  á  manos  de  Ru- 
sia ó  de  Francia,  se  convertiría  en  letra  muerta  la 
audaz  declaración  de  Monroe,  ó  se  verían  obliga- 
dos á  luchar  para  arrebatarle  la  supremacía  al 
conquistador. 

Sentimos  no  estar  de  acuerdo  con  el  estimable 
colega  de  Londres.  Nosotros  entendemos  de  mu» 
distinta  manera  la  célebre  doctrina  lanzada  por  él 
Presidente  Monroe  en  1823.  Queremos  que  la 
América  del  Norte  sea  para  los  Americanos  del» 
Norte  y  para  los  Mexicanos;  la  América  Central 
para  nosotros  y  la  América  del  Sur  para  los  Sud- 
americanos. 


IltieliiieteDaiijfo. 

Este  Departamento  del  Occidente  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala,  tiene  una  población  de  136,114 
habitantes,  repartidos  en  treinta  y  cuatro  munici- 
palidades. Es  uno  de  los  más  extensos,  en  terri- 
torio, y  sus  recursos,  tanto  agrícolas  como  mine- 
rales, son  mu3-  cuantiosos.  El  aspecto  físico,  así 
como  el  clima  de  Huehuetenango,  son  muy  varia- 
dos. Su  porción  meridional  es  accidentada  3*  fria. 
Hacia  el  Norte,  el  terreno  es  bajo  y  cálido,  aunque 
salubre.  Las  fuentes  de  los  ríos  Cuilco,  Chiapas, 
Ixcan  y  Negro  riegan  perfectamente  todo  el  De- 
partamento. Sus  producciones  principales  son: 
azúcar,  café,  trigo,  algodón,  cebada  y  diversidad 
de  granos  y  frutas.  Posee  extensos  bosíjues,  ricos 
en  maderas  de  construcción,  de  tinte  y  de  ebanis- 
tería; minas  de  oro,  ])lata,  hierro,  plomo  y  sal. 
Solo  las  minas  de  plomo  de  Tojlón  y  las  de  sal  de 
San  Mateo,  de  Ixtan  y  de  Pichitiuil  se  explotan  en 
la  actualidad.  Su  principal  industria  fal>ril  con- 
siste en  la  manufactura  de  tejidos  de  lana  y  de 
algodón.  Cuenta  con  im  colegio  y  87  escuelas  pri- 
marias. 

La  cabecera  del  I)ci)artamento  de  Huehuete- 
nango es  la  pintoresca  ciudad  de  esc  mismo  nom- 
bre, situada  en  una  meseta  de  temiícratura  deli- 
ciosa.    Tiene  ll,fi()(>  habitantes. 

Las  poblaciones  más  importantes  son:  San  Pe- 
dro Soloma.  San  Juan  Ixcoy.  San    .Mateo.  San  I-,o- 
renzo,  Nenton,  San  Sebastián  y  Chiantla. 
Ivíi  eleoti-ioicIjKl  ¡il  Morviolo fiel  C«rr*-o. 

La  timbrada  de  las  cartas  para  hacer  constar 
en  ellas,  antes  de  su  reparto,  el  nombre  de  la  ad- 
ministración receptora  y  la  fecha  de  su  llegada, 
era  operación  que  exigía  demasiado  tiemjx»,  dada 
la  velocidad  con  (|ue  marchamos  en  este  siglo  del 
vapor.  Por  t'so  los  Estados  Unidos.  <pie  en  mate- 
ria de  inventos  van  á  la  vangiuirdia  de  Europa. 
han  resuelto  el  problema  en  el  sentido  de  hacer 
de  esa  dilatada  maniobra  la  cosa  más  sencilla  del 
mundo.  Un  timbre  movido  por  un  motor  eléctri- 
co, sistema  CrtK'ker  Wliccler.  de  un  cuarto  de  caba- 
llo de  fuerza,  basta  para  sellar  tiuinientas  carta» 
por  minuto.  Gracias  á  este  i)r<KC<limiento,  la  Di- 
rección General  de  Correos  de  Nueva- York,  ha  po- 
dido timbrar  de  junio  á  «Ktubrc  último,  la  friolera 
de  seis  millones  de  cartas. 

;Qué  será  de  la  electricidad  en  el  siglo  XX? 

l)e  oporttiniflixl. 

Con  motivo  de  los  siniestros  ultimamenteocu- 
rridos  en  el  Ferrocarril  central  de  Guatemala,  pa- 
récenos  oportuna  la  reproducción  «le  las  siguientes 
líneas  que  toncamos  de  la  "Revista  de  Ingeniería." 
de  Buenos  Aires. 

VN   DEFECTO   DE   LOS   FRENOS   DE   .\IKE  COUPRIMilM). 

Los  frenos  automáticos  de  airccomimmido  no 
están  dando  á  las  Conii)añías  de  fernK-arriles  que 
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los  emplean  todo  el  buen  resultado  apetecible,  pues 
además  de  las  frecuentes  roturas  de  las  gomas  de 
enchufe,  á  consecuencia  de  las  cuales  se  producen 
])aradas  intempestivas,  el  principal  defecto  de  es- 
tos aparatos  es  que  carecen  casi  por  completo  de 
moderaliilidad.  Se  aprietan  y  se  aflojan  pc>r  lo 
tanto  repentinamente,  lo  que  puede  tener  grandes 
inconvenientes,  sobre  todo  al  bajar  largas  y  fuer- 
tes pendientes. 

Esta  falta  de  moderabilidad  de  los  frenos  de 
aire  comprimido  se  exajera  todavía  más  en  los 
trenes  largos,  cuando,  para  que  sea  eficaz  la  ac- 
ción del  freno  continuo  y  no  se  produzcan  en  los 
enganches  reaciones  perjudicando  al  material,  es 
menester  acudir  al  empleo  de  la  válvula  de  acción 
rápida. 

Se  han  hecho  ya  numerosos  ensayos  y  expe- 
riencias con  objeto  de  vencer  el  mencionado  defec- 
to. Particularmente  podemos  citar  el  sistema  de 
la  Compañía  de  París-Lyon-Mediterráneo  que  con- 
siste en  la  adición  del  freno  no  automático  al  fre- 
no automático. 

Un  ingeniero  de  la  Compañía  Oeste  de  Francia 
acaba  de  inventar  un   aparato  eléctrico  el  cual, 
combinado    con   el   freno    Westinghouse,   permite 
moderar  el  apretamiento  de  este  último.     Además, 
el  referido  aparato  permite   (lo   que   hasta   ahora 
había  sido  imposible  con  el  freno  de  aire  comprimi- 
do)  que  se  regule  el  aflojamiento,  como  lo  demues- 
tran los  diagramas  de  ensavo.     En  caso  de  para- 
da intempestiva,  ocasionada   por   rotura   de  una 
goma  de  enchufe,  puede  aflojarse  inmediatamente 
el     freno    sin 
que  haya    ne- 
cesidad de  ba- 
jarse la    má- 
quina.   Desde 
lue^o    el  no 
funcionamien 
to  acciden- 
tal delapara- 
toeléctrico 
no  influye  en 
nada    sobre 
el     funciona- 
miento    nor- 
mal   y    regu- 
lar del   freno 
de   aire  com- 
primido. 
Se  prosiguen 
1  o  s    ensayos 
en  la  Compa- 
ñía del   Oeste 
de  Francia   y 
es  de   preveer 
que  este  nue- 
vo invento  ha 
de  constituir 
una  gran  me- 
jora  que    se 
adoptará    en 
la  mayor  par- 
te de  las  com- 
pañí as    c|ue 
usan    algún 
freno   de  aire 
comprimido. 


TCí  uso  de  la  hornilla  eléctrica  está  dando  muy 
buenos  resultados  en  el  tratamiento  de  sustancias 
difíciles  de  fundir  como  los  metales  ckomio  y  Mo- 
i.iBDENO.  El  primero  de  estos,  descubierto  por 
Vauquelin,  es  inoxidable,  menos  derretible  que  el 
platino,  aunque  se  puede  limar  como  el  hierro  y  es 
susceptible  de  adquirir  un  alto  grado  de  pulimen- 
to. El  segundo  no  se  había  podido  descubrir  el 
modo  de  derretirlo  y  gracias  á  la  hornilla  mencioy 
nada  se  le  pudo  fundir  y  amoldar,  limar  y  forjar 
en  el  yunque  con  facilidad. 

El  metal  llamado  ti'nc.sten,  conocido  solo  de 
los  químicos  en  forma  de  polvo,  y  que  es  aun  más 
difícil  de  derretir  que  el  cromio  ó  el  molíbdeno  pue- 
de convertirse  en  líquido  en  el  crisol  eléctrico,  y  si 
se  le  reduce  por  medio  del  carbono  se  obtiene,  en 
pocos  minutos,  una  sustancia  maleable  y  fácil  de 
fundir  ó  de  forjar. 

Peligot  había  logrado  producir  con  muchas 
dificultades  pequeñas  cantidades  de  uranio  metá- 
lico porgedlo  de  metales  alcalinos  y  este  procedi- 
miento le  ¿aba  por  resultado  un  óxido  impuro  que 
casi  siempre  contenía  sodio  y  platino  ó  sílico,  se- 
gún la  naturaleza  del  crisol  en  que  verificaba  la 
reacción.  Con  la  hornilla  eléctrica  la  producción 
práctica  de  varios  metales  es  un  hecho  ^-  la  quími- 
ca mineralógica  ha  ganado  mvchísimo  con  ese  im- 
p(írtante  descubrimiento,  poraue  contribuirá  de 
una  manera  poderosa  á  la  clasificación  de  muchas 
sustancias  minerales  y  al  estudio  de  sus  propieda- 
des tan  curiosas  como  interesantes. 

1-,'íi  lepra 
es  una  enfer- 
medad m  u  y 
rara  en  los 
países  civili- 
zados. 

liín  los 
Estados  Uni- 
dos se  asegu- 
ra que  un 
20  °|o  de  las 
defun  clones 
anuales  sede- 
be  á  la  tuber- 
culosis; 5  °|r 
á  ladiftéria  y 
pneumonía  v 
3  °|o  á  las  fie- 
bres tifoidea 
V  escarlatina. 
Kn  los  fe- 
rrocarriles 
del  Gobierno, 
en  Francia,  se 
piensa  usar 
dentro  de  po- 
co el  alumi- 
nio en  la  cons- 
trucción de 
los  carros, 
con  excepción 
de  los  ejes  y 
de  las  ruedas. 
Se  cree  que  se 
ahorrará  un 
peso  de  30  to- 
neladas. 


Departamento  de  Huehuetenango 
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os  cafetales  de  los  Departamentos  de . 
Matagalpay  Jinotega,  en  Nicaragua, 
empiezan  á  rivalizar  con  los  de  Ma- 
nagua v  Carazo.  Hasta  el  año  de 
1892  había  en  el  de  Jinotega  1.844. 
000  árboles  sembrados  v  en  el  de 
Matagalpa  1.294,600.  El  •úmero 
de  árboles  sembradosen  toda  la  Re- 
pública llegaba  en  aquella  fecha  á 
27.000,000. 

— El  Salvador  exporta  anualmente  para  Nicara- 
gua cerca  de  1.800,000  libras  de  azúcar. 

— Erandique  en  el  Departamento  de  Gracias, 
Honduras,  es  notable  por  sus  célebres  minas  de 
ópalos. 

— Las  Aguas  Calientes  de  Bella  Vista,  situadas 
cu  las  faldas  del  Irazú,  á  una  legua  de  Cartago, 
Costa  Rica,  tiene  una  temperatura  de  135°  F. 
Asegúrase  que  son  inmejorables  como  remedio  pa- 
ra el  reumatismo,  la  gota  y  toda  clase  de  enferme- 
dades cutáneas. 

—Al  Oeste  de  Lívingston,  Departamento  de  Isa- 
l):i1,  Guatemala,  se  han  descubierto  varios  depósi- 
tos de  carbón  de  piedra  que  los  expertos  han  de- 
clarado antracita  de  excelente  calidad. 

—El  General  Antonio  Maceo  es  el  concesionario 
de  1 1  Colonia  Cubana  fundada  por  él  en  Nicova. 
Provincia  de  Guanacaste,  en  Costa  Rica. 
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CORPINOS  PARA  SEÑORAS 
Figura  n°  1 

A  combinación  de  colores  y  materia- 
les empleados  en  esta  prenda  son  de 
efecto  admirable.  Las  telas  que  en- 
tran en  su  confección,  son  :  paño  co- 
lor de  roble  (  claro  ),  terciopelo  car- 
melita-nutria y  muselina  blanca, 
con  adornos  de  cinta  y  puntilla  de 
encaje.  El  fichú  es  un  detalle  precio- 
so, lo  mismo  que  los  delanteros.  Es- 
tos entallan  con  pliegues  dobles  so- 
bre el  busto  y  cierran  en  el  centro  ca- 
yendo, en  forma  de  i)eto,  sobre  el  ex- 
tremo inferior.  Los  delanteros  de  la 
chacjueta  se  unen  por  debajo,  por 
lazo   de  cinta  y  redondean  el   busto 


graciosamente  hacia  la  espalda.  Un  fichú  estilo 
María  Antonieta  le  dá  muy  -v-istosa  apariencia  \ 
los  pliegues  menudos  de  la  tela  y  el  volante  de  pun- 
tilla de  encaje  rematan  el  conjunto,  que  es  de  muy 
buen  gusto.  Las  mangas,  que  son  de  terciopelo  3' 
con  una  sola  costura,  ciñen  el  antebrazo  y  deben 
ser  bien  anchas  en  la  parte  superior. 

FlGtRA  x=  2 

Brocado  de  seda  color  gris  y  tercioj)elo  más 
oscuro,  son  las  telas  que  se  han  escogido  para  esta 
prenda  y  como  adornos  terciopelo  rosa  y  botones 
del  mismo  ú  otro  color.  Cuello  de  fantasía,  man- 
gas estilo  Faquín  y  pliegues  tableados,  todo  lo  cual 
se  presta  á  variantes  muy  elegantes.  Los  delan- 
teros deben  ser  bastantemente  rellenos  para  que  el 
efecto  produzcan  deseado  y  en  el  centro,  por  delan- 
te, deben  llevar  un  pliegue  tableado  doble,  «le  tercio 
pelo,  que  gradualmente  va  estrechándose  hacia  la 
orilla  inferior,  sujeto  al  cuerpo  solo  en  las  orillas  su- 
perior é  inferior,  demodoquecaigacon  soltura,  que 
es  lo  que  le  dá  la  elegancia  francesa.  El  pliegue  de- 
be adornarse  con  tK)tones.  según  el  gusto.  El  cue- 
llo es  de  fantasía,  formado  en  dos  secciones  <jue  se 
ensanchan  graciosamente  en  el  centro  del  espaldar. 
El  escote  luce  cuello  recto  cubierto  con  ct)rbatín 
arrugado,  de  terciojielo  rosa,  sobre  el  cual  caen 
puntas  Faquín. 

FlGl-RA   x'^   'A. 

Las  telas  que  entran  en  la  confección  de  esta 
pisza,  son :  seda  amarilla  y  encaje,  para  la  bhisxi 
que  se  muestra  en  esta  figura,  asociándose  tercio- 
]>eIo  más  oscuro  y  cinta,  parr.  el  adorno.  Mangas 
muy  grandes  BorR.xois.  forma  jamón,  destacan 
en  esta  moda  y  pueden  ser  largas  ó  hasta  el  c<mIo. 
según  el  gusto.  El  forro,  sobre  el  cual  va  entalla- 
da la  blusa,  conforma  el  talle  perfectamente,  l^n» 
caídos  parejos  de  los  costados  díbcnse  á  las  pieV^s 
de  debajo  de  los  brazos,  que  separan  el  espahhir  He 
los  delanteros,  los  que  delxm  ser  rellenos  y  caer  so- 
bre un  cinturón  de  terciopelo  (,ue  rodea  la  cintura 
y  que  termina  por  detrás  en  forma  de  lazo.  El  es- 
paldar es  liso  en  la  parte  de  arrilwi  y  plegado  en  la 
de  abajo.  Las  mangas,  que  son  ñiuy  eleganteii. 
son  de  forma  de  jamón  y  de  una  sola  costura,  con 
frimcidos  que  se  unen  en  un  solo  grupo  iiorKNorx, 
de  cinco  costuras  de  largo  desigual,  siendo  la  más 
extensa  la  del  centrt). 
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I'AKA  KI.  AÑO 


A  este  año  le  sobrarán  vciticuatro  horas,  pues 
tiene  366  días ;  uno  más  «pie  los  años  ordinarios. 

Los  cjue  nazcan  el  29  de  febrero  no  pmlrán 
cumplir  año  en  1897;  sino  que  tendrán  (|uc  espe- 
rarse hasta  el  siglo  f|ue  viene,  lo  cual  es  una  ven- 
taja, pues  solo  estarán  obligados  á  c<»nvidur  A  C€>- 
mer  á  sus  amigos  cada  cuatro  años. 


EL    PORVENIR     DE    CENTRO-AMÉRICA 


INTERIOR  DE  LA  OFICINA  CENTRAL  DE  CORREOS.  —  GUATEMALA 


LA  IMPRENTA. 


rs  la  Imprenta  el  termómetro  invariable 
^   Para  juzgar  de  un  pueblo  el  adelanto, 
Cuando  impera  el  derecho  noble  santo 
De  libertad,  derecho  el  más  amable. 

Sin  libertad,  la  Prensa  es  detestable 
Y  acusa  en  un  país  abatimiento, 
Desprecio  por  el  patrio  sentimiento, 
Sujeción  criminal  al  duro  sable. 

Por  eso  cuando  mucho  se  medita 

En  el  poder  inmenso  de  la  idea. 

Que  forma  libres  y  que  al  bien  incita ; 

Hay  razón  de  juzgar  la  gigantea 
Obra  de  Guttenberg  como  bendita  : 
Si  ensalza  el  crimen  ¡  que  maldita  sea ! 

Carlos  A.  Imendia. 


EL  parque  central  — san  jóse, 
costa  rica 
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El  Excmo.  Sr.  General  D.  Juan  B.  Quirós. 

MINISTRO  Olí  LA  GUERRA— COSTA-RICA 
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El  Sr.  D.  Gerardo  Lara. 

SUBSECRETARIO   DE   GUERRA   Y   MARINA.  —  COSTA-KICA 
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San  Salvador,  E^nero  8  de  i896. 


Píiimero   4 
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íON  el  año  de  1896  puede  decirse 
que  el  siglo  XIX  ha  entrado  en 
el  álgido  período  de  su  agonía. 
Agonía  gloriosaá  la  que,  mal  de  su 
grado,  habrán  de  asistir  los  cien 
siglos  que  en  el  transcurso  de  la 
historia  le  han  precedido  ! 

¿  Con  qué  adjetivo  antonomás- 
tico  calificarán  las  generaciones 
venideras  al  que  nosotros  mismos 
hemos  llamado  enfáticamente  si- 
glo de  las  luces  ? 

Con  el  de  siglo  del  vapor  sería 
poco ;  con  el  de  siglo  de  la  electri- 
demasiado.  Si  Fulton  acabó  su  obra, 
comienza  apenas  la  suya.  Esto  en  el  te- 
rreno de  las  conquistas  científicas,  que  también  es 
probable  que  trate  de  darse  al  presente  siglo  el  tí- 
tulo de  siglo  de  los  inventos. 

En  lo  moral  merecería  bien  el  renombre  de  si- 
glo del  derecho,  sino  fuera  que  en  mas  de  una  oca- 
sión lo  ha  atropellado.  Defecto  de  todos  los  que 
disfrutan  de  un  gran  capital  sin  haber  tenido  que 
amasarlo  con  el  sudor  de  su  frente.  Napoleón  re- 
partió mal  la  herencia  de  Robespierre.  De  aquí 
que  con  posterioridad  á  la  Revolución  hayan  bro- 
tado más  Césares  que  Colatinos. 

En  el  arte  de  la  guerra  ha  hecho  el  siglo  gran- 
des progresos ;  pero  le  falta  todavía  mucho  para 
dar  cumplimiento  á  la  funesta  predicción  de  Tillan- 
gieri.  El  sistema  que  actualmente  se  emplea  para 
matar  el  mayor  número  de  hombres  en  el  menor 
tiempo  posible,  aun  no  es  perfecto.  Lebel  y  Krupp, 
Mauser  y  Bange  habrán  de  confesarse  niños  de  te- 
ta ante  los  progresos  que  están  reservados  á  la 
electricidad  en  el  siglo  que  viene.  Calcule  el  lector 
lo  que  será  la  guerra,  cuando  perfeccionada  la  has- 
ta hoy  en  pañales  ciencia  de  Montgolfier,  se  en- 
cuentre el  hombre  en  aptitud  de  ])oder  descargar 
cien  tempestades  en  menos  de  un  segundo  sobre 
las  plazas  mejor  fortificadas !  Y  hay,  sin  embar- 
go, quien  piense  que  es  tal  nuestro  amor  á  la   des- 


trucción, que  cuando  ese  caso  llegue  nos  batiremos 
también  en  el  aire. 

La  mecánica  pretende  que  podría  dar  nombre 
al  siglo,  y  acaso  tenga  razón ;  pero  al  paso  que 
vamos,  cuando  llegue  el  siglo  XX  va  á  considerar- 
se que  el  siglo  XIX  la  dejó  en  estado  rudimenta- 
rio. Allá  por  los  años  de  1915  ya  no  va  á  haber 
necesidad  de  brazos  para  nada,  ni  para  cruzarse 
de  brazos,  que  hasta  esta  sencilla  operación  se  eje- 
cutará por  medio  de  una  máquina. 

Michelet  se  hizo  la  ilusión  de  creer  que  social  y 
políticamente  hablando,  este  sería  el  siglo  de  la 
justicia ;  mas  ¡  ah  !  que  ni  Hegell  que  descubrió  á 
Neptuno,  ni  el  padre  Sechi  que  ha  contado  por  mi- 
llones las  estrellas  del  firmamento,  han  podido  dar 
con  Astrea.  La  íugitiva  diosa  se  refugió  sin  duda 
en  el  sol.  Para  sacarla  de  allí  no  alcanzará,  aun- 
que llegue  á  centuplicarse,  la  gran  potencia  del  te- 
lescopio monstruo  del  estado  de  California,  que 
diz  que  ha  acercado  la  luna  á  tres  leguas,  no  mas, 
de  la  tierra ! 

En  cuanto  á  la  medicina  y  la  cirujía,  que  tam- 
bién tienen  ínfulas  de  llevarse  la  palma  en  el  asun- 
to de  que  venimos  hablando,  negámosles  el  dere- 
cho de  dar  nombre  al  siglo,  pues  si  bien  es  verdad 
que  á  juzgar  por  los  almanaques  de  Bristol  ya  na- 
die deÍDÍa  morirse,  y  que  hoy  se  le  puede  cortar  á 
uno  la  cabeza  y  volvérsela  á  colocar,  sin  inminente 
peligro  de  la  vida,  son  ciencias  esas  que  más  ma- 
tan y  desperfeccionan  á  la  humanidad  que  no  la 
curan  y  remiendan. 

El  siglo  XIX,  dígase  lo  que  se  quiera,  se  llama- 
rá por  antonomasia  el  siglo  del  periodismo.  ¿  Sa- 
béis por  qué  ?  Pues  será  no  sólo  por  ser  el  siglo 
que  ha  gastado  mas  papel  en  impresiones  volantes 
que  todos  los  siglos  juntos,  sino  porque  en  el  siglo 
XX  ya  no  habrá  periódicos.  Por  medio  de  la  elec- 
tricidad van  á  saber  adomicilio  nuestros  producto- 
res todas  las  noticias  del  mundo ;  podrán  asistir 
desde  San  Salvador,  por  ejemplo,  á  las  representa- 
ciones de  la  Grande  Opera  en  París,  y  vigilar  desde 
Paris  las  cosechas  de  café  en  nuestras  fincas  de  El 
Salvador;  oirán  desde  su  casa  las  discusiones  del 
Parlamento  inglés,  que  son  las  más  silenciosas,  y 
verán  sin  más  trabajo  que  el  de  tomar  un  anteojo 
las  exposiciones  universales  que  en  lo  futuro  se  pre- 
paren. Hasta  la  imprenta  morirá,  que  los  libros 
se  formarán  al  dictado-  y  no  habrá  necesidad  de 
cajistas,  lo  que  quiere  de:ir  que  saldrán  sin  erra- 
tas, ni  de  tipos,  ni  de  tinta,  ni  de  prensa.  Sólo  el 
papel  quedará  haciendo  papel. 

Y  aljquedude  de  esta  predicción,  le  citamos  des- 
de ahora  ])ara  un  almuerzo  á  bordo  del  primer  glo- 
bo que  cruce  el  Atlántico,  y  si  tiene  miedo  al  aire, 
para  el  magnífico  restaurant  del  puente  de  Bering. 
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NUESTROS  GRABADOS 


Kl  seflor  don  Juan  B.  Quirós  y  el  «eñor 
don  Oerardo  I^ara. 

El  presente  número  de  nuestra  revista  engala- 
na su  página  de  honor  con  la  fotografía  del  señor 
General  donjuán  B.  Quirós,  Secretario  de  Estado 
en  los  despachos  de  Guerra  y  Marina  del  Supremo 
Gobierno  de  la  República  de  Costa-Rica. 

También  verán  nuestros  lectores  el  retrato  del 
señor  don  Gerardo  Lara,  Subsecretario  de  Estado 
en  los  despachos  ya  mencionados. 

Oportunamente  tendremos  el  placer  de  dar  á 
conocer,  con  datos  exactos  y  el  debido  detenimien- 
to, las  biografías  de  personajes  tan  distinguidos 
como  los  señores  Quirós  y  Lara. 

Vista  de  una  calle  en  Oiiateniala. 

Nuestro  grabado  de  la  página  50  representa 
una  calle  de  la  metrópoli  guatemalteca.  En  él  ve- 
rán nuestros  lectores  los  rasgos  distintivos  de  las 
avenidas  de  la  ciudad.  Son  anchas,  tiradas  á  cor- 
del, bien  empedradas,  y  casi  en  todas  ellas  hay  tra- 
yectos del  ferrocarril  urbano.  Las  calles  de  Gua- 
temala se  distinguen  también  por  su  aseo  y  por  el 
gusto  que  tienen  los  vecinos  en  mantener  limpio  y 
bien  pintado  el  exterior  de  las  casas. 
Ttuinas  de  Copíin. 

El  monolito  que  nuestro  grabado  de  la  página 
56  representa,  es  uno  de  los  más  extraordinarios 
de  cuantos  se  encuentran  entre  las  ruinas  de  la  que 
fue  sin  duda  alguna  ciudad  grande  y  opulenta.  Lo 
cubren,  por  completo,  innumerables  geroglíficos  y 
signos  extraños,  cuya  semejanza  con  los  caracte- 
res egipcios  llama  la  atención  y,  en  el  suelo,  en  el 
más  triste  abandono,  yacen  lápidas  grabadas  que 
quizá  contengan  relaciones  históricas  de  valor  in- 
estimable. 
]BJl  kiosko  del  Partjue  de  Oliinande^j^a. 

La  ciudad  de  Chinandega,  cabecera  del  Dejiar- 
taniento  de  ese  mismo  nombre,  está  situada  en  una 
bellísima  llanura,  al  pie  del  volcán  de  San  Cristó- 
bal y  sobre  la  margen  izquierda  de  un  pequeño  río. 
Sus  calles  son  anchas  y  rectas.  Su  clima  es  sano, 
aunque  caluroso.  Cuenta  con  más  de  10,000  ha- 
bitantes. Está  comunicada  por  ferrocarril  con  el 
puerto  de  Corinto  y  las  ciudades  de  León  y  El  Vie- 
jo. En  la  plaza  de  la  parroquia  se  está  constru- 
yendo un  bonito  parque,  del  que  se  ha  tomado  la 
vista  que  reproducimos  en  el  presente  número  de 
nuestra  revista. 

Xva  maestranza  del  ferrocarril  en 
>Xanag'ua. 

Los  edificios  que  representa  nuestro  graba- 
do de  la  página  63  están  dedicados  á  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios  de  la  capital  y  á  la  maestranza 
del  ferrocarril.  Esta  última  está  muy  bien  organi- 
zada y  nada  le  falta  para  dar  lleno  completo  á  los 
fines  á  que  está  destinada.  La  línea  del  ferrocarril 
de  Managua  á  Granada  tiene  32  millas  inglesas  de 
longitud.  El  costo  total  de  los  ferrocarriles  de  Ni- 
caragua ascendió  á  $  2.005,583.90  plata,  y  miden 
90  millas  en  las  dos  secciones  de  Corinto  á  Momo- 
tombo  y  de  Managua  á  Granada. 

ISJ  g'ran  puente  de  l*irr¡s. 

El  magnífico  viaducto  que  representa  el  graba- 
do de  la  página  63  de  nuestra  revista;  está  situado 


sobre  el  río  Pirris,  que  forman  los  ríos  Parrita  x  el 
río  Grande  de  Candelaria,  en  la  provincia  de  San 
José.  El  puente  es  todo  de  hierro  y  acero  y  se  en- 
cuentra en  la  sección  oriental  del  ferrocarril  inter- 
oceánico de  Costa-Rica,  que  hasta  la  fecha  se  ex- 
tiende 147V2  millas  inglesas,  desde  puerto  Limón 
hasta  Alajuela,  sin  contar  con  el  trayecto  de  27 
millas  que  entrelaza  las  ciudades  de  Cartago,  He- 
redia  y  Alajuela. 

XJna  vista  en  el  Parque  de  San  José. 

Entre  las  seis  plazas  y  plazuelas  Cjue  tanto  con- 
tribuyen al  embellecimiento  de  la  capital  de  Costa- 
Rica,  descuella  la  "  Principal  "  que  está  rodeada  de 
una  verja  de  hierro  y  plantada  de  hermosos  árbo- 
les. Toda  ella  forma  un  precioso  jardín  perfecta- 
mente bien  conservado.  Tiene  un  Kiosko  muy  bo- 
nito y  una  fuente  notable  por  su  belleza. 

Iva  lia    Avenida. —  San  Salvador. 

Nuestro  grabado  de  la  página  56  representa 
una  vista  de  la  antigua  calle  de  "Lindo"  así  lla- 
mada en  honor  de  don  Juan  Lindo,  fundador  de  la 
Universidad  dé  San  Salvador.  Al  cambiarse,  hace 
poco,  la  nomenclatura  de  las  calles  de  la  capital,  le 
tocó  á  L-sta  el  de  Undécima  Avenida,  di\-iaida  en 
dossecciones,  Norte  y  Sur.  Los etlificios principales 
de  esta  calle  son  :  la  l'niversidad.  el  Palacio  de  Jus- 
ticia, cuyo  piso  bajo  (x>u|)a  la  Administración  l^ene- 
ral  de  Correos  y  la  Catetlral  Nueva. 

ICI  l'ariiue  Central  de  Otiateniala. 

Nuestro  grabado  de  la  página  57  n<>  necesita 
de  explicaciones.  Solo  diremos  que  el  magnífico 
jardín  (|ue  representa  ocupa  la  antigua  plaza  que 
flurante  más  de  un  siglo  ¡K-rmaneció  vacía  y  deso- 
lada, cual  feo  desierto,  rodeada  de  hermosos  y  só- 
lidos edificios.  Entre  éstos  el  más  imixirtante  es. 
sin  duda,  la  Catedral,  no.solo  ]Mr  ser  la  más  gran- 
de y  la  más  l)ella  de  Centro- América,  sino  también 
por  la  riqueza  de  sus  a<U)nios  interiores  y  lo  raro 
de  sus  pinturas  y  esculturas. 

Kuinas  «le  IxuUm». 

Entre  las  curiosidades  dignas  de  visitarse  en 
la  ciudad  de  Izalco,  tan  notable  |H)r  la  proximidad 
del  volcán  de  su  nombre,  se  encuentran  las  ruinas 
cuya  fotografía  verán  nuestros  lectores  en  la  pá- 
gina 5S  de  nuestra  revista.  Esos  restos  son  los  de 
un  templo  construido  ik)r  los  e8|>añolcs,  hace  más 
de  doscientos  años.  En  ellos  se  nota  todavía  la 
solidez  de  la  construcción  y  la  lielleza  arquitectóni- 
ca del  edificio.  Su  destrucción  se  debió  probable- 
mente á  un  incendio  y  no  á  tembl<»res.  como  gcne- 
rahnente  se  cree. 

.llr.  IC.  J.  <í.inne\  . 

Hoy  publicamos  la  f<itografTa  de  nuestro  difun- 
to grabador,  Mr.  E.  J.  (ínffncy  Este  artista,  co- 
mo dijimos  en  nuestro  número  anterior,  murió  en 
esta  ciudad,  el  11  de  diciembre  jiróxinK»  pasado. 

Nació  en  la  ciudad  de  Gilanda.  India  británica, 
en  julio  de  1 862.  Se  educó  en  Lon<lrcs.  donde  ejer- 
ció, durante  algún  tiempo,  ci  oficio  «le  grabador  en 
metales.  En  1883  se  trasladó  á  los  Estados  Uni- 
dos. Allí  se  dedicó  exclusivamc-nte  al  arte  del  foto- 
grabado y"  trabajó  con  muy  buen  éxito  en  los  me- 
jores talleres  de  Philadcli)hi'n.  New  York.  Boston  y 
otras  ciudades.  Desempeñó,  durante  «los  años,  la 
Secretaría  de   la    Phot<»-kn«;havkws'  Union  de  ]m 
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ciudad  de  New  York  y  en  junio  del  año  pasado  sa- 
lió para  El  Salvador,  donde  murió  casi  á  los  cinco 
meses  de  residir  en  la  capital  de  la  República,  cuan- 
do apenas  había  organizado  nuestro  taller  y  sin 
haber  visto  impreso  el  primer  número  de  "  El  Por- 
venir de  Centro  América.  "  La  Photo— engravers 
Unión,  de  New  York,  ha  sufrido  una  gran  pérdida 
con  su  defunción  y  nosotros  sentimos  hondamente 
la  desaparición  eterna  de  un  amigo  cariñoso,  de  un 
joven  honrado  é  instruido  y  de  un  obrero  inteligen- 
te V  hábil. 


IvXTCII^A  OA>IE:rO  ]MOIVCAr>A. 


doreña,"  y  el  nombramiento  de  colaboradora  de 
"La  Gaceta  Ilustrada,"  importante  revista  edita- 
da en  New-York  y  dirigida  por  el  distinguido  lite- 
rato portorriqueño  Francisco  J.  Amy.  Además, 
en  las  columnas  de  otras  publicaciones  no  menos 
importantes,  suele  dejarnos  admirar  su  prosa  be- 
lla y  correcta. 

Por  nuestra  parte,  complacémonos  en  creer 
que,  con  el  estudio  serio  y  la  incansable  laboriosi- 
dad que  le  son  habituales,  la  señorita  Lucila  Game- 
ro  Moneada,  por  su  fecundo  y  prometedor  talento 
literario  y  por  su  variada  instrucción,  conquistará 
merecido  renombre  en  el  mundo  de  las  letras  y  ce- 
ñirá á  su  frente  los  laureles  de  la  gloria. 


0  GNORAMOS,  á  punto  fijo,  la  fecha 
natal  de  esta  simpática  y  distin- 
guida escritora  hondurena;  pero 
sabemos  que  tuvo  por  cuna  á  Dan- 
lí,  ])intoresca  ciudad  comprendida 
en  el  Departamento  de  El  Paraíso 
(República  de  Honduras);  siendo 
sus  padres,  el  honorable  ciudada- 
no doctor  don  Manuel  Gamero  y 
la  digna  matrona  doña  Camila 
Moneada  de  Gamero,  que  consti- 
tuyen una  de  las  principales  fami- 
lias de  aquella  República. 

La  señorita  Gamero  Moneada, 
que  reside  en  la  ciudad  misma  de  su  nacimiento, 
ha  sido  educada  en  su  propia  casa,  bajo  la  direc- 
ción constante  de  sus  padres,  con  la  accidental  co- 
operación de  un  profesor  educacionista  que  concu- 
rría á  su  domicilio.  Demostrando  desde  edad  tem- 
prana afición  decidida  por  el  cultivo  de  las  bellas 
letras,  y  sin  descuido  de  las  obligaciones  domésti- 
cas concernientes  á  su  sexo  y  á  su  posición  social, 
ha  escrito  no  pocos  artículos  literarios,  sobre  cos- 
tumbres los  más,  que  han  sido  publicados  de  pre- 
ferencia en  periódicos  centro-americanos,  reprodu- 
cidos con  elogio  en  revistas  extranjeras,  j  leídos 
con  particular  entusiasmo  por  personas  de  buen 
gusto  é  imparcial  criterio,  bien  por  la  recomenda- 
ble pureza  con  que  la  joven  literata  emplea  nuestro 
idioma,  bien  por  la  noble  elevación  de  las  ideas 
que  sustenta,  bien,  en  fin,  por  el  estilo  donoso  y  la 
chispeante  fraseología  con  que  sabe  dar  expresión 
á  sus  juveniles,  vigorosos  y  levantados  sentimien- 
tos. Entre  los  principales  escritos  que  constitu- 
yen su  caudal  literario,  se  cuentan :  De  blanco- 
idilio— Un  suicida — una  suicida  (segunda  parte  de 
L'n  suicida)  —  Un  recuerdo  —  Lucj' — Recuerdos — 
Ameha  Montiel  (novelita)— Historia  deunamor— 
Adriana  y  Margarita  (novelita) — Los  cemente- 
rios— Una  página — Noche-buena — El  doctor  don 
Ramón  Rosa— El  ramo  de  la  dicha— La  cruz  roja 

( tradición  )— Simpatía— Antes  morir ! — Mayo — 

Líneas— Un  carácter  —  Amor  abnegado  —  i  Polire 
poeta! — A  Leonor — Un  caso  raro — Leda — Ella — 
Noviembre  (día  de  difuntos)— Intima— El  ideal  rea- 
lizado—etc.  etc. 

La  con  justicia  elevada  estima  en  que  unáni- 
memente es  tenida  la  personalidad  intelectual  de 
la  señorita  Gamero  Moneada,  ha  hecho  á  ésta  me- 
recer, entre  aplausos  y  elogios  de  escritores  resjje- 
tables,  el  Diploma  de  Miembro  Corresponsal  de  la 
Academia  científico-literaria  "La  Juventud  Salva- 


Alejandro  X>uinas 

Publicamos  hoy  el  retrato  del  célebre  drama- 
turgo Alejandro  Dumas,  apellidado  el  III.  Ade- 
más de  lo  dicho  con  respecto  á  este  notable  escri- 
tor francés  cuya  muerte  está  lamentando  el  mundo 
literario,  agregaremos  hoy  que  fué  bisnieto  del 
Marqués  de  la  Pailletrie,  quien  de  una  esclava  ne- 
gra que  había  tomado  á  su  servicio  ( siendo  Go- 
bernador de  Santo  Domingo  á  principios  del  siglo 
pasado)  hubo  al  General  Dumas,  padre  del  renom- 
brado novelista  y  éste  á  su  vez,  padre  y  maestro 
del  autor  de  "  La  Dama  de  las  Camelias." 
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Para  "El  Porvenir  de  Centro-América" 


UGUSTO  templo  en  donde  se  rinde 
culto  santo  á  las  más  dulces  afec- 
ciones de  la  humanidad,  ¡bendito 
seas! 

A  través  de  la  negra  bruma  que 
precede  á  las  tempestades  de  la  vida; 
en  medio  del  escozor  profundo  que 
producen  las  heridas  del  alma ;  sua- 
vizando el  atroz  martirio  que  en  la 
planta  ensangrentada  producen  las 
zarzas  del  camino,  está  ese  afecto  in- 
comparable que  todo  lo  dulcifica, 
hermosea  y  abona;  ese  bálsamo  divino  y  maravi- 
lloso que  todo  lo  trasforma  y  rejuvenece ;  esa  pa- 
nacea inmortal,  en  fin,  que  nos  hace  hasta  borrar 
de  nuestra  memoria  las  pasadas  amarguras  del 
mundo :  el  afecto  del  hogar. 

¿Os  encontráis  arrojados  por  extraviada  sen- 
da y  camináis  mucho,  mucho,  sin  saber  hacia  don- 
de dirigiros,  hasta  sentirinvadidos  vuestros  miern-* 
bros  por  el  cansancio,  la  inercia  y  el  desahento? 
Pobre  de  vos  ¡  oh  escogidcf  de  la  desgracia!  si  ham- 
briento, desnudo,  solitario  y  exangüe  por  la  fatiga 
y  por  el  trabajo,  no  tenéis  un  hogar  dichoso  y  pre- 
parado por  el  calor  de  los  afectos  de  la  familia,  en 
donde  atemperar  vuestro  cuerpo  vacilante,  para 
continuar  en  seguida  vuestra  obligada  peregrina- 
ción por  el  planeta. 

Si  habéis  sufrido  mucho,  si  la  nostalgia  de  una 
existencia  de  sinsabores  y  (Je  disgustos  ha  invadi- 
do por  completo  vuestro  corazón,  si  el  convenci- 
miento de  lo  efímero,  falso  é  inestable  de  las  cosas 
humanas  ha  llegado,  por  fin,  á  matar  en  flor  vues- 
tras bellísimas  ilusiones  de  oro,  volveos  arrepenti- 
dos, como  el  hijo  pródigo,  al  hogar  y  depositad 
vuestros  pesares  y  vuestras  cuitas  en  el  corazón 
que,  como  arca  santa,  una  mujer  os  abre,  para 
consolaros  y  aconsejaros,  compartiendo  con  vos 
los  sufrimientos  y  convirtiéndose  en  intérprete  de 
vuestras  más  ligeras  sensaciones.  Esa  mujer  no 
os  engañaría  ni  traicionaría  por  ninguno  de  los 
tesoros  del  mundo :  es  vuestra  madre. 

Si  el  pesar  y  la  desgracia  unidos,  han  descarga 
do,  con  su  mano  de  plomo  sobre  vuestra  cabeza, 
alguno  ó  muchos  de  esos  golpes  mortales  que  de- 
jan frío  en  el  alma  y  conducen  hasta  la  desespera- 
ción y  el  suicidio,  parad  en  vuestra  carrera  y  vol- 
ved la  vista,  por  un  instante  no  más,  hacia  ése  lu- 
gar querido  en  donde  habéis  dejado  un  hogar  bajo 
cuyo  humilde  techo  esperan  impacientes  vuestro  re- 
greso una  mujer  enamorada  y  unos  hijos  jugueto- 
nes y  bellos,  y  os  reto,  entonces,  á  proceder  en  con- 


secuencia y  á  disponer  de  la  vida  á  vuestro  capn- 
cho,  de  la  manera  que  mejor  os  convenga. 

¡  Oh,  el  hogar,  v  cúmo  subyuga,  cautiva  y  suje- 
ta al  hombre,  con  esa  cadena  invisible  de  los  afec- 
tos, concentrados  todos  con  poder  mágico,  en  el 
grupo  simpático  v  atrayente  de  la  famiha . 

El  hogar,  que  ampara  v  favorece  la  primera  in- 
fancia del  niño  v  ofi-ece  base  sólida  é  inconmovible 
á  las  dulces  v  risueñas  esperanzas  del  hombre. 

¿  Sabéis  cual  es  el  poema  que  sólo  al  Hacedor 
del  Universo  fiíe  dado  cantar  en  estrofas  inmorta- 
les, tan  sublimes  é  inmensas  que  apenas,  si  cabe. 
en  las  facultades  del  hombre  el  atreverse  siquiera  á 
concebirlas  V  admirarlas?  Pues  fue  un  hogar  di- 
choso, divinizado  por  el  amor  y  santificado  por  la 
familia.  .       .    , 

Las  sonrisas  del  niño  y  las  caricias  de  la  mujer 
amada  ¿  puede  haber  algo  más  bello  y  de  encantos 
más  arrebatadores  é  irresistibles  ? 

Quien  reniega  del  mundo  y  lleva  un  puñal  á  su 
pecho  ó  el  cañón  de  una  pistola  á  sus  sienes,  noha 
sentido  nunca  su  corazón  acariciado  por  el  afecto 
santo  de  la  familia. 

Relicario  divino  en  donde  se  conservan  inmacu- 
lados y  puros  los  sentimientos  más  íntimos  de  la 
humanidad,  vo  te  venero. 

En  tu  interior  no  debe  encontrar  cabida  el  vi- 
cio, ni  asiento  la  maldad  con  su  cortejo  de  ho- 
rrores; porque,  cual  si  poseveras  un  filtro  mágico  6 
un  divino  amuleto,  tú  redimes  y  regeneras  á  todo 
el  que,  en  demanda  del  bien,  llega  A  tocar  tus  no- 
bles puertas. 

El  extraviado,  encuentra  alH  seguro  guía ;  un 
lenitivo  el  sufrimiento  y  consoladoras  frasca  de  es- 
peranza, la  horrible  pesadumbre. 

Viajad,  viajad,  ¡oh.  peregrinos  del  desierto!; 
pero  preparad  antes  un  hogar  en  donde  reposar 
un  día  de  las  fatigas  y  de  los  quebrantos  déla  mar- 
cha, porque,  de  lo  contrario,  correréis  la  misma 
suerte  del  átomo  ligero  y  sutil,  perdido  en  el  cónca- 
vo inmenso  del  vacío. 

¡  Oh,  qué  inmensa  dicha,  la  de  doblar  reverente- 
mente las  rodillas  ante  los  resplandores  venerables 
de  una  cabeza  cana,  la  de  posar  el  labio  enamora- 
do sobre  la  casta  frente  de  una  C8p<>sa.  la  de  co- 
merse uno  á  cariños  y  recrearse  acariciándola  tier- 
na caljecita  de  esos  ángeles  del  ciclo  con  que  nos 
premia  la  providencia  acá  en  la  tierra,  y  que  no 
son  sino  alma  de  nuestra  alma  y  pedazos  disgrega- 
dos de  nuestro  ser  I 

Santa  morada  de  mis  padres  en  donde  se  des- 
pertaron á  la  vida  las  inocentes  horas  de  mi  infan- 
cia, yo  te  recuerdo  con  cariño. 

Risueño  hogar  de  mi  familia  en  donde  tengo 
concentrados  y  vivos  todos  los  afectos  más  caros 
de  mi  corazón,  yo  te  adoro  y  te  Ixrndigo. 

Sé  tó  el  puerto  salvador  á  donde  pueda  arribar 
mi  nave  siem])re.  doquier  la  arrojen  y  laconduzcan 
las  olas  tempestuosas  de  este  mundo. 

Bendito  hogar,  sé  mi  consuelo. 

Ernesto  Sandoval. 
San  Miguel,  enero  de  1896. 
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(LÍNEAS.) 

SON  dos  gigantes  juzgados    por  la   Historia  y 
aplaudidos  por  la  generación  de  todo  un   siglo. 

Genios  por  la  idea,  héroes  por  la  audacia  va- 
ronil, grandes  y  sublimes  por  la  gracia,  son  dos 
semi-dioses  unidos  por  lo  extraordinario,  separa- 
dos por  las  aspiraciones  y  confundidos  en  una 
apoteosis  luminosa  por  la   admiración  universal. 

Son  dos  cabezas  que  tocan  el  infinito,  enloque- 
cidas por  distinto  sueño:  la  una  se  yergue  altane- 
ra, orgullsos,  desafiando  la  justicia  y  el  derecho: 
la  otra  sonriente  y  enérgica,  delira  con  la  libertad. 
Bolívar,  es  todo  luz:  Napoleón  es  luz  y  sombra 

Personalidades  sobrehumanas,  si  la  una  es 
más  grande  por  el  genio,  la  otra  es  más  noble  por 
el  corazón  y  las  virtudes.  Aquella  representa  al 
atlético  soldado  que  lucha  por  una  causa  destruc- 
tora: ésta  al  guerro  de  bronce  que  levanta  el  guan- 
telete para  romper  la  cadena  del  esclavo  y  salvar 
á  su  raza  de  la  ignominia.  Napoleón  rio  tiene 
ideal  fijo,  y  si  lo  tiene,  ístá  obscurecido  por  la  nie- 
bla: el  ideal  de  Bolívar  es  la  patria,  y  mientras  el 
uno  sueña  con  el  imperio  absoluto  y  personal,  el 
otro  es  el  eterno  enamorado  de  la  República. 

Napoleón,  vencedor  en  cien  batallas,  conquistó 
una  gloria  estruendosa  que  se  desvaneció  en  un 
crepúsculo.  Marengo  fue  su  día,  Waterloo  su  no- 
che. 

Bolívar,  triunfante  en  la  lucha  de  la  opresión, 
vivió  en  plena  aurora:  en  su  existencia  no  se  puso 
el  sol. 

El  recuerdo  de  Bonaparte  se  irá  extinguiendo 
])oco  á  poco,  por  que  su  obra  fue  efímera:  el  nom- 
!)re  de  Bolívar  pasará  en  himnos  triunfales  á  la 
leyenda  de  siglos  futuros. 

El  uno  derramó  sangre  sin  provecho:  el  otro 
hizo  el  bien  y  es  inmortal 

El  pedestal  de  la  estatua  de  Napoleón  está  en 
los  Alpes:  el  de  Bolívar  en  la  cima  de  los  Andes. 
¿  Cuál  de  ellas  será  más  alta  ?  [ 

F.  fuRCIOS. 


—  El  Sultán  de  Turquía  escribió  el  mes  pasado 
á  Lord  Salisbury  prometiéndole  que  hará  refor- 
mas á  favor  de  los  Armenios. 

—  El  24  de  maj'o  del  presente  año  es  el  día  fi- 
jado para  la  coronación,  en  Moscow,  del  Czar  de 
Rusia. 

-—  El  Gobierno  británico  se  unirá  al  dominio 
de  Canadá  para  el  establecimiento  de  una  línea  rá- 
pida de  vapores  trasatlánticos. 

—  La  reserva  de  la  tesorería  de  los  Estados 
Unidos,  en  oro  acuñado  v  en  barras,  se  mantuvo 
en  $86.80,S,594  durante'el  mes  de  Noviembre. 

—  A  principios  de  diciembre  último  apareció  el 
cólera  en  San  Petersburgo. 

—  Los  impuestos  fiscales  de  los   Estados  Uni- 


dos, durante  el  año  pasado,  ascendieron  á  pesos 
143.246,077.  • 

-r-  El  Señor  BanfF\',  presidente  de  la  Cámara 
húngara,  aseguró  que  las  potencias  ayudarían  á 
Turquía  á  mantener  la  paz  y  á  preservar  el  esta- 
tuquo. 

—  El  célebre  sastre  americano,  Mr.  John  Red- 
fern,  murió  en  Londres  el  22  de  Noviembre. 

—  La  rebelión  en  China  había  tomado  serias 
proporciones  á  principios  del  mes  pasado.  Actual- 
mente están  los  insurgentes  en  posesión  de  más  de 
la  mitad  de  la  provincia  de  Kan-Soo. 

—  Las  producciones  minerales  de  California, 
durante  el  año  pasado,  subieron  á  $20.203,294. 
De  esa  suma  sólo  el  oro  produjo  cerca  de  catorce 
millones. 

—  El  distinguido  autor  y  publicista  francés, 
Barthéleney  Saint  Hilaire,  murió  en  París  el  25  de 
Noviembre,  á  la  edad  de  90  años. 

—  En  Barcelona  hubo  una  explosión  en  una 
fábrica  nacional  de  cartuchos  de  fusil  en  la  que  pe- 
recieron 7u  personas. 

—  Arturo  Amould,  el  Hterato  francés,  murió 
en  París,  el  mismo  día  en  que  falleció  M.  Saint  Hi- 
laire, á  la  edad  de  63  años. 

—  Su  Santidad  León  XIH  estuvo  bastante  en- 
fermo á  fines  del  mes  de  Noviembre. 


^XÍSLYta.  de  Suoliitepecivios»;- 


El  Departamento  de  Suchitepéquez  está  situa- 
do al  Este  del  de  Retalhuleu.  Tiene  un  área  de 
2,500  millas  cuadradas  y  una  población  de  36,849 
habitantes,  repartidos  en  trece  municipalidades. 
Su  aspecto  físico  es  accidentado  en  el  N.y  llano  en 
la  costa.    Su  clima  es  agradable  y  sano.    La  cabe- 
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cera  del  departamento  es  Mazatenango,  pintores- 
ca ciucWd  de  6,200  habitantes.  Las  poblaciones 
princijrales  son  Cuyotenango,  San  Antonio,  San 
Pablo,  Samayac,  San  Gabriel,  Santo  Domingo  y 
San  Lorenzo.  El  principal  patrimonio  de  los  ha- 
bitantes de  Súchitepáquez  consiste  en  la  agricultu- 
ra, la  fábrica  de  tejidos  de  algodón  y  de  lana  y  de 
jarcia  y  la  explotación  de  sus  bosques  ricos  en  ex- 
celentes maderas  de  construcción.  Las  carreteras 
más  importantes  del  departamento  son  las  que 
unen  á  Mazatenango  con  Retalhuleu,  con  San  An- 
tonio y  Santo  Domingo.  Entre  sus  variadas  pro- 
ducciones, Suchitepéquez  cuenta  con  el  azúcar,  el 
cacao,  el  café  y  el  ganado.  El  número  de  escuelas 
primarias  de  ambos  sexos  sube  á  27. 

Kl  t£il)iio<>  V  los  111  i cnol >£<>«. —  El 
doctor  Tassinari  ha  publicado  en  "  La  Italia  Ter- 
male "  el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  el 
efecto  del 'humo  del  tabaco  en  los  microbios.  Se- 
gún éstas,  el  humo  de  los  cigarros  de  Cavour,  de 
Virginia  y  de  Toscana,  así  como  de  otras  clases  de 
tabaco  negro  picado,  posee  una  potencia  bacteri- 
cida muy  marcada,  especialmente  contra  el  bacilo 
del  cólera  asiático.  La  acción  microbicida  proba- 
blemente se  debe  á  los  productos  de  la  nicotina. 
Durante  las  epidemias  de  cólera  y  de  fiebre  tifoi- 
dea, el  uso  del  tabaco  no  puede  menos  que  ser  bene- 
ficioso. Se  recomienda  el  humo  del  tabaco  en  la 
higiene  de  la  boca  como  medio  profiláctico  de  com- 
batir las  afecciones  de  carácter  microbioso  en  la 
cavidad  vocal. 

Hablando  del  calor  del  sol,  dice  sir  John 
Herschel,  que  un  cilindro  de  hielo  de  25  millas  de 
diámetro  y  200,000  millas  de  largo,  metido  de 
punta  dentro  de  aquel  astro,  se  derretiría  en  el  es- 
pacio de  un  segundo. 

'r^oléfono  siiljiíiai'ino.  —  Se  ha  in- 
ventado un  teléfono  para  uso  de  los  buzos.  En  vez 
de  la  lámina  de  cristal  que  tienen  en  los  costados 
los  yelmos  que  usan,  se  coloca  una  lámina  de  co- 
bre en  Comunicación  con  el  aparato,  de  tal  manera 
que  el  buzo  no  tiene  mas  que  volver  la  cabeza  y  ha- 
blar contra  ella,  desde  el  fondo  del  mar,  para  dar 
cuenta  de  lo  que  ve  ó  para  recibir  instrucciones. 

]>íasiii>-tli  >-  ísu  iiiai'tillo  £il  va- 
pon.  —  Se  refiere  una  historieta  característica  de 
JAMES  NASMYTH,  cl  inventor  de  los  martillos  colo- 
sales movidos  al  vapor,  cuando  se  puso  á  prueba 
la  eficacia  de  su  máquina.  Se  trataba  de  la  gra- 
duación de  la  fuei-za  del  golpe  del  martillo,  v  para 
demostrar  el  dominio  que  tenía  en  su  manejó,  colo- 
có su  reloj  de  bolsillo  sobre  el  yunque.  Debido  á 
una  equivocación  imprevista,  en  el  empleo  de  la 
cantidad  de  vapor,  descendió  el  enorme  martillo 
con  un  golpe  capaz  de  hacer  añicos  una  catedral  y 
convirtió  el  reloj  en  un  ])uñado  de  átomos. 

Nasmyth  no  se  desanimó:  explicó  el  error :  le- 
vantó de  nuevo  el  inmenso  martillo :  colocó  la  ma- 
no sobre  el  yunque  é  hizo  bajar  el  mazo  otra  vez 
con  tal  acierto  y  suavidad  que  se  detuvo  al  contac- 
to de  la  piel. 

ITaoe  poco  se  ha  inventado  una  silla  mece- 
dora, movida  por  la  electi-icidad. 

Eíl  Teniente  Bersier,  de  la  marina  francesa, 
asegura  qxie  ha  inventado  una  brújula  ó  compás 
de  mar.  que  dirige  automáticamente  el  rumbo  de 
una  embarcación. 

'X'aiiibiéii  ha  inventado  otro  francés  una 
maquinita,  movida  por  fuerza  de  vapor,  que  hace 
42  cigarrillos  por  minuto. 


Una.  de  las  últimas  adqnisiciones  del  com- 
fort es  una  especie  de  petate  neumático  para  las 
escaleras.  Tiene  las  ventajas  de  conservar  la  al- 
fombra y  de  impedir  todo  ruido  al  subir  ó  bajar 
las  escaleras. 

E^n  L3'ons,  Francia,  se  fabrican  ladrillos  hue- 
cos de  vidrio,  en  forma  de  cubos,  paralelogramos 
etc.,  para  la  construcción  de  casas.  Admiten  la  luz 
y  dan  protección  contra  el  frío  y  el  calor. 

Siriiis,  la  estrella  más  brillante  de  los  cie- 
los, corre  al  través  del  espacio  con  la  velocidad  de 
treinta  y  tres  millas  por  segundo.  Su  distancia  de 
la  tierra  excede  en  un  millón  de  veces  la  que  nos  se- 
para del  sol. 

Í^£L  biblioteca  más  grande  del  mundo  es  la 
Nacional  de  París.  Cuenta  con  dos  millones  de 
volúmenes  empastados  y  con  160.000  manuscri- 
tos. La  biblioteca  del  Museo  británico  tiene 
1.500,000  volúmenes. 

1  >*?  los  cien  misioneros  protestantes  que  hay 
en  la  China,  cincuenta  y  seis  son  mujeres. 

J-^a  señorita  Eide,  de  Cristianía,  es  la  prime- 
ra mujer  á  quien  se  le  confiere,  en  Noruega,  el  di- 
ploma de  Doctor  en  Farmacia. 

XXi«^i?(  Sha-vv  es  una  de  las  corresi>onsa- 
les  más  inteligentes  con  que  cuenta  el  "London  Ti- 
mes. "  La  empresa  le  ha  encomendado  varias  co- 
misiones á  la  Australia  y  al  cab<i  de  Buena  Espe- 
ranza, que  ha  desempeñado  á  entera  satisfacción 
de  todos. 

I 'na  de  las  principales  causas  de  la  hiliosi- 
dad,  en  la  mayoría  de  los  casos,  es  la  dilataci<Sn 
del  estómago.  Este  órgano,  si  se  le  recarga,  se 
extiende  en  exceso  y  se  debilita  y  de  afjuí  proviene 
el  estagnamiento  de  los  alimentos  en  esc  de|k>sito 
y  la  consiguiente  descomjK)sición  anormal  que 
produce  un  verdadero  envenenamiento. 

I  ^oí!»  pasteleros  de  Londres  han  dado  en  im- 
portar de  Rusia  huevos  conservado»,  sin  cAscara. 
en  latas. 

Sojeún  las  observaciones  esixctrnscópicas 
hechas  recientemente  en  cl  observatorio  de  Mount 
Hamilton.  el  Profesor  Campbel  ha  descubierto  que 
en  el  planeta  Marte  no  hay  atm^íera  ni  vapor 
acuoso  y  que  se  encuentra,  poco  má»  6  menos,  en 
las  misrnas  condiciones  en  que  está  la  luna.  De 
consiguiente  los  (xreanos,  las  nuttes,  las  nevadas  y 
los  habitantes  semejantes  á  los  hombres,  no  exis- 
ten ni  pueden  existir. 

Da  tristeza  desprenderse  de  las  creencias  que 
con  tanta  jK)esía  salíe  infiltrar  Ftanmarión ;  pero 
hay  que  dar  paso  á  la  ciencia. 

I  >o»<lo  hace  algunos  años  se  vienen  estu- 
diando con  mucho  cuidado  los  efectos  fisiolAjocos 
de  la  electricidad  y  de  la  luz  eléctrica  en  las  plan- 
tas y  los  resultados  que  se  han  alcanzado  son  alta- 
mente interesantes  por  su  imi>ortancia  econ/tmica 
y  teorética. 

Se  ha  aplicado  corrientes  eléctricas  A  las  raí- 
ces de  las  plantas  por  medio  de  la  tierra  v  »e  las 
ha  iluminado  con  luces  de  arco  durante  toda  el 
tiempo  que  el  sol  ha  permanecido  oculto  v  en  este 
último  caso  se  ha  visto  que  el  descanso  de  su  desa- 
rrollo por  las  noches  no  es  esencial  para  su  salud  v 
robustez  desde  luego  <iue  bajo  la  influencia  de  la 
luz  no  cesan  de  crecer.  Esto  prueba  que  las  plan- 
tas  se  han  adaptado  á  los  períodos  recurrentes  del 
día  y  de  la  noche,  así  como  los  de  las  estaciones,  v 
que  sus  hábitos  son  susceptibles  de  cambio 
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Las  plantas  no  sólo  crecen  bien  en  la  luz  de  ar- 
co, sino  que  se  vuelven  más  lozanas ;  producen  clo- 
rofilo  en  abundancia;  se  dirigen  hacia  el  foco  lumi- 
noso, asimilan  más  potasa,  producen  más  albumi- 
noides  y  rinden  mayor  cantidad  de  ceniza. 


/|GAICULTi;f|/l. 


INDÜWTRhS. 


En  la  ciudad  de  La  Unión  (El  Salvador)  v  en  la 
de  Chinandega  (Nicaragua)  se  fabrican  peines,  pei- 
netas, anillos,  aretes  y  otros  dijes  de  concha  de  ca- 
rey que  tienen  mucha  demanda,  tanto  por  la  buena 
calidad  del  material  empleado  como  por  el  gusto 
peculiar  con  que  están  elaborados.  La  industria 
en  referencia  está,  sin  embargo,  en  su  infancia  y  ya 
es  tiempo  de  que  el  capital  le  diera  la  mano  v  "la 
levantara  del  marasmo  en  que  se  encuentra. 

Si  como  es  notorio  que  crece  la  mora  en  Guate- 
'  mala  y  en  otras  de  nuestras  Repúblicas  ¿qué  ra- 
zón habrá  para  no  procurar  la  propag.<ción  del 
gusano  de  seda?  Muchos  telares  tenemos  en  que 
se  fabrican  tejidos  primorosos  con  seda  importada, 
cuando  podríamos,  si  quisiéramos,  producirla  en 
casa.  Debemos  confesar  que  la  desidia  es  uno  de 
nuestros  pecadillos  nacionales  de  más  bulto.  Hav 
que  combatirla. 

En  los  montes  de  Matagalpa  y  de  Nueva  Sego- 
via,  Nicaragua,  así  como  en  los  de  El  Paraíso, 
Intibucá  y  otros  de  Honduras  se  cosecha  el  liqui- 
dambar,  la  brea  3-  la  trementina;  pero  á  nadie  se 
le  ha  ocurrido  destilar  el  aguarás  que  sólo  se  con- 
sigue pidiéndolo  al  exterior.  Esto  nos  recuerda 
que  lo  propio  sucede  con  el  ruibarbo,  el  aceite  lla- 
mado de  castor,  la  ipecacuana,  el  opio  y  otras  mil 
drogas  y  especias  que  crecen  silvestres  "en  nuestro 
rico  suelo  de  Centro-América.  ¿ Seráque  nos  falta 
el  tiempo  para  ocuparnos  de  esas  pequeneces? 

La  cosecha  de  café  en  Nicaragua,  durante  este 
año,  decayó  en  más  de  una  tercera  parte  con  moti- 
vo de  las  fuertes  sequías  que  hubo  en  la  estación 
lluviosa. 

Los  mozos  cargadores  de  Guatemala  llevan  á 
cuestas  cargas  de  125  libras,  en  jornadas  que  pa- 
san de  ocho  leguas. 

Al  puerto  de  Limón*  Costa-Rica,  llegan  con  re 
gularidad  once  vapores  al  mes.  La  exportación 
de  plátanos  de  esa  misma  República  no  baja  de 
$700,000  al  año. 

En  las  inmediaciones  de  Rabinal  y  de  Cabuleo, 
Departamento  de  la  Baja  Verapaz,  Guatemala, 
hay  grandes  é  importantes  yacimientos  de  eobre, 
de  plata  y  de  hierro  magnético: 
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TRAJES  DE  LA  TARDE  PARA  SEÑORAS 

IGURA  N°  1.  Este  vesddo  puede 
hacerse  de  tela  de  seda  amarilla, 
con  dibujos,  terciopelo  rosa  y  en- 
caje. El  forro  sobre  el  cual"  está 
arreglado,  debe  entallar  con  gran 
precisión,  cerrar  en  el  centro  lo  que 
se  crea  conveniente  y  cruzar  más 
abajo  de  la  abertura  donde  está 
sujeto.  El  delantero  del  vestido 
cierra  también  en  el  centro  y  está 
sujeto  más,  abajo  de  la  abertura, 
mientras  que  el  ancho  en  el  escote 
y  la  cintura  se  lleva  bien  hacia  el 
centro  por  medio  de  frunces.  Es- 
tos, en  la  cintura,  van  sujetos  para  imitar  el  efecto 
de  blusa  y  caen  libremente  más  abajo.  El  entalle 
liso  de  los  costados  se  debe  á  las  piezas  que  lleva 
debajo  de  los  brazos  y  el  ancho  en  la  espalda  cae 
suelto  al  estilo  de  Watteau.  Un  vistoso  rasgo  es 
el  cuello  en  estrella,  hecho  de  encaje.  Las  mangas 
son  graciosamente  bouíTant.  La  parte  inferior  de 
la  bata -está  adornada  también  con  encaje.  El  cue- 
llo es  recto  y  va  adornado  con  un  corbatín  de  cin- 
ta de  terciopelo,  suavemente  arrugada.  Cinta  de 
terciopelo  adorna  el  delantero  hasta  la  línea  de  la 
cintura. donde  está  atada  en  lazadas  desde  la  cin- 
tura hasta  la  orilla  inferior  del  vestido,  terminan- 
do en  un  bonito  lazo. 

Eigura  W  2.  Esta  vistosa  t*  ilette  se  hace  de 
paño  azul  3  raso  negro.  De  lo  primero  tiene  un 
canesú  ;n  color  más  claro  y  los  adornos  consisten 
en  botones  incrustados  con  piedras  y  puntilla  de 
encaje  amarillo.  El  cuerpo  basque  Jstá  en  estilo 
de  1830  y  se  puede  hacer  con  escote  alto  ó  bajo  y 
mangas  larga>í  ó  de  codo  con  puff.  El  talle  es  fa- 
shionablemente  corto  y  d(,  líneas  redondas,  en  la 
orilla  inferior,  y  va  monta(io  sobre  forro  muy 
ajustado.  Los  delanteros  forman  tres  pliegues 
tableados,  de  los  cuales  el  del  centro  disimula  la 
abertura.  Surte  bonito  efecto  un  canesú  redondo 
adornado  con  puntilla  de  encaje.  Los  costados 
SOI!  de  entalle  liso  y  'Icben  esta  perfección  á  las  pie- 
zas que.  debaj-.  de  los  brazos,  separan  la  espalda 
de  los  delanteros.  La  espalda  enteriza  tiene  un 
poco  de  anchura  colocada  en  pliegues  en  la  orilla 
mferior.  Las  mangas  de  puff  son  circulares,  en  he- 
chura, y  formadas  de  cinco  pliegues  tableados  en 
su  parte  superior.  Lo^-  pliegues  mencionados  van 
adornados  de  botones  con  joyas,  y  el  cuello,  de 
c(.rte  recto,  va  cuí  ierto  í:or  un  corbatín  suavemen- 
te arrugado.  La  falda,  de  nueve  cuchillas,  es  su- 
mamente graciosa.  El  raso  negro  puede  usarse 
con  crespón  ó  telas  de  novedad.  Si  ' e  desea,  puede 
emplearse  un  solo  material ;  pero  se  obtiene  mej(jr 
efecto  cuando  se  emp'can  dos  clases  de  telas.  Pa- 
ra los  adornos  sr.  puede  escojer  encaje,  botones  de 
fantasía,  pasamanería  con  lentejuelas  ó  azabache. 
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—  Kín  el  océano  índico  los  calamares  adquieren 
proporciones  gigantescas  y  para  los  pescadores 
son  mucho  más  temibles  que  los  mismos  tiburones. 
Hace  poco  se  pescó  uno  de  estos  monstruos,  cuyos 
tentáculos  medían  100  pies  de  largo  cada  uno, 
cuva  longitud  total  era  de  34  yardas  y  cuyo  peso 
se  "estimó  en  más  de  10,000  libras.  Cada  ojo  me- 
día nueve  pulgadas  de  diámetro. 

—  Según  los  conocidos  estadistas  italianos  Lui- 
ge  Grimaldi-Casta  y  Enrico  Rasen,  de  cada  1,000 
habitantes  se  casan  en  Italia,  7.77;  en  Francia, 
7.56;  en  Inglaterra  y  Gales,  7.66;  en  Escocia,  6.86- 
en  Irlanda,  4.45;  en  Alemania,  7.99;  en  Austria, 
7.92;  en  Hungría,  9.61 ;  en  España,  6.27;  en  Ku; 
sia,  8.93;  en  Servia,  11.33. 

—  El  país  más  pequeño  del  mundo  es  la  Kepú- 
blica  libre  é  independiente  de  Tavolara.  Ocupa 
todo  el  territorio  de  la  isla  de  ese  mismo  nombre 
situada  á  unas  ocho  millas  al  Sur  de  Cerdeña  y 
mide  un  tercio  de  legua  de  diámetro.  El  número 
de  sus  habitantes  es  de  cincuenta  y  cinco,  entre 
hombres,  mujeres  y  niños.  Fue  "reino"  hasta 
1882  y  en  1886  se  declaró  "  república.  "  El  presi- 
dente es  electo  para  seis  años.  Las  mujeres  tienen 
dersc'io  de  votar.  Ningún  empleado  público  goza 
de  sueldo. 

<Ji3CEift 

OUlCI«íTO     KrsC     OCHO    CUA.DR.OS 

1. — Don  Nepomuceuo  encarga  al  policial  de  su  calle  que  le 
despierte  al  día  siguiente,  á  las  siete  de  la  mañana,  y  al  efecto  le 
instruye  sobre  el  uso  de  la  campanilla  contigua  á  su  ventana. 
Un  pilludo,  mozo  de  una  lechería  vecina,  se  entera  del  encargo 
y  se  resuelve  á  obrar  en  consecuencia. 

II. — .\  las  cinco  de  la  madrugada  nuestro  Gavroche  le  toca 
una  diana  estupenda  á  don  N.  quien  despierta  sobresaltado  y 
se  pone  furioso  al  observar  que  todavía  es  muy  temprano. 

III.— Ocurre  á  la  ventana,  la  abre  y  descubre  que  solo  es 
una  pillería  de  algún  perdido  que,  se  burla  de  él.  Se  calma  y 
vuelve  á  acostarse. 

IV. — A  las  feis,  cuando  don  N.,  á  duras  penas  ha  logrado 
conciliar  el  sueño,  vuelve  á  sonar  tremendo  repiqueteo  que  le 
hace  saltar  del  lecho,  más  colérico  que  nunca.  Se  olvida  por 
coni])leto  del  encargo  que  le  hiciera  al  gendarme  y  armado  de 
un  balde,  lleno  de*  agua  sucia,  espera  con  paciencia,  la  hora  de 
la  venganza. 

V. — El  reloj  de  la  iglesia  está  A  punto  de  dar  las  siete.  Don 
N.  está  esperando  todavía  y  saborea  con  delicia  el  placer  de  su 
próximo  desquite.     El  policial  se  acerca. 

VI.— Toca  la  campanilla,  según  convenio.  (Don  N.  se 
])repara,  palpitante  de  gozo,  y  balde  en  ristre ) 

VII. — Toca  de  nuevo  la  campanilla  y  ¡cataplum!  le  cae 
un  diluvio  al  pobre  vigilante  que  todo  empapado  y  sin  oler  á 
rosas  asalta  furibundo  la  mora   -i  de  don   N  " 

VIII j.....le  vapulea  á  su  sabor  y  medio  vestido  y  á  palos 

y  á  punta  jñes,  nos  le  jilanta  en  chiroiía. 
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R.  Archibald  Ross  Colquhoun,  in- 
ííeniero  experto  y  uno  de  los  más 
distinguidos  exploradores  de  la  ac- 
tualidad, acaba  de  publicar  una 
obra  titulada  "La  llave  del  Pacífi- 
co" en  la  que  suministra  tales  da- 
tos y  cálculos  tan  detallados  y  mi- 
nuciosos que  no  podrán  menos  que 
despejar  por  completo  el  aspecto 
brumoso  que  han  dado  á  la  situa- 
ción de  la  magna  empresa  del  Ca- 
nal de  Nicaragua  los  autores  del 
informe  presentado  recientemente 
al  Gobierno  délos  Estados  Unidos. 
El  Si.  Colquhoun  ha  estudiado  de  una  manera 
muy  escrupulosa  la  vía  marítima  desde  un  océano 
al  otro  y  no  vacila  en  afirmar  la  practicabilidad 
del  canal.  Según  su  opinión  bastan  £30.000,000 
y  seis  años  de  trabajo  para  coronar  la  obra. 

El  autor  á  que  nos  referimos  es  inglés,  v  con  es- 
to queda  dicho  que  ha  tratado  el  proyecto  del  ca- 
nal desde  el  punto  de  vista  de  sus  efectos  sobre  el 
poderío  naval  y  la  riqueza  comercial  de  la  Gran 
Bretaña. 

De  su  inmenso  valor  estratégico  para  Inglate- 
rra se  podrá  juzgar  fácilmente  desde  luego  que  se 
consideren  los  recientes  cambios  de  carácter  tan 
vasto  que  se  han  verificado  en  el  extremo  Oriente 
y  la  actitud  de  ciertas  potencias  para  con  Inglate- 
rra, circunstanci-is  que  la  obligan  á  buscar  una 
nueva  ruta  para  la  India  inglesa,  el  Mar  de  la  Chi- 
na y  el  Pacífico  en  general. 

A  nadie  se  oculta  que  la  línea  de  comunicacio- 
nes de  la  Gran  Bretaña  con  el  Oriente  ó  sea  el  Me- 
diterráneo y  el  Canal  de  Suez,  está  expuesta  á  to- 
do género  de  ataques  desde  el  Canal  de  la  Mancha 
hasta  el  Mar  Rojo  y  tanto  la  conducta  de  PVan- 
cia  en  la  China,  la  Indo-China  y  en  Madagascar, 
como  la  actitud  de  I^sia  en  el  Levante,  la  pro- 
yectada construcción  del  Canal  dil  Midi  v  la  rapi- 
dez de  los  trabajos  del  feffocafríl  de  SibeVia,  con» 


tribuyen  á  dar  mucha  significación  al  hecho  de  que 
peligra  sobre  manera  el  poder  marítimo  de  los 
ingleses. 

Desde  el  punto  de  vista  comercial  es  muy  pro- 
bable que  los  Estados  Unidos  lleven  la  ventaja  no 
sólo  por  la  reducción  de  las  distancias  entre  uno  y 
otro  litoral,  cosa  que  les  facilitará  el  cambio  de 
sus  propios  frutos,  sino  también  porque  les  permi- 
tirá competir  con  mejor  éxito  tanto  en  los  merca- 
dos Sud-americanos  como  en  los  de  la  China  y  de 
la  Australia. 

Hasta  hoy,  y  por  lo  que  hace  á  esas  dos  nacio- 
nes y  al  Japón,  puede  muy  bien  decirse  que  Ingla- 
terra ejerce  un  verdadero  monopolio,  gracias  al  ca- 
nal de  Suez  con  que  ahorra  una  distancia  de  2,700 
millas ;  pero  con  el  canal  de  Nicaragua,  las  ciuda- 
des del  Atlántico  de  los  Estados  Unidos  quedarán 
sólo  mil  millas  más  lejos  de  Hong  Kong  y  de  la 
China  Central  que  la  Gran  Bretaña;  de  1,200  á 
1,900  más  cerca  de  los  puertos  de  la  China  Seten- 
trional,  de  Corea  y  del  Japón ;  2,700  millas,  por 
término  medio,  más  cerca  de  los  puertos  de  la 
América  Meridional;  1,300  más  cerca  de  Mel- 
boume  y  más  de  3,000  millas  de  la  Nueva  Zelanda. 

El  Canal  de  Nicaragua  pondrá  á  los  Estados 
Unidos  en  contacto  con  500.000,000  de  habitan- 
tes con  quienes  hoy  apenas  tienen  relaciones  co- 
merciales, como  son  los  pueblos  de  la  China,  el  Ja- 
pón, la  Corea,  Australasia,  Malasia,  El  Ecuador, 
Bolivia,  Perú  y  Chile,  y  no  cabe  duda  que'amenaza 
la  supremacía  británica  de  una  manera  tan  ex- 
traordinaria que  no  creemos  posible  que  los  Esta- 
dos Unidos  pierdan  la  oportunidad  excepcional 
que  les  depara  hoy  la  suerte  para  vencer  á  Ingla- 
terra en  la  lucha  comercial  que  con  ellas  sostienen, 
desde  hace  muchos  años,  en  todos  los  ámbitos  de 
la  tierra. 

Los  estudios  técnicos  que  de  una  vía  intero- 
ceánica han  hecho  los  hombres,  desde  el  descubri- 
miento de  América  hasta  nuestros  días,  prueban 
las  inmensas  ventajas  que  ella  reportará  al  mundo 
entero  y  á  Centro-América  en  particular,  porque 
la  convertirá  en  el  emporio  de  los  frutos  de  la  tie- 
rra y  en  punto  de  reunión  del  comercio,  de  la  in- 
dustria y  del  mo\ñmiento  intelectual  de  todas  las 
naciones. 

En  la  página  siguiente  de  nuestra  revista  verán 
nuestros  lectores  un  plano  de  todos  los  proyectos 
de  canal  discutidos  en  diferentes  épocas,  desde  la 
Ruta  Raspadura  que  debía  unir  los  ríos  de  San 
Juan  y  Atrato,  en  Colombia,  hasta  la  de  Nicara- 
gua que  se  extenderá  entre  San  Juan  del  Norte  y 
Puerto  Britfi. 
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IvA   CAJMCPAÑA   P<AdO:VAI^. 


O  es  sin  razón  que  al  hablar  de  las 
cien  batallas  que  en  tierra  centro- 
americana se  han  librarlo  desde  la 
independencia  hasta  nuestros  días, 
se  designe  con  el  nombre  dec.\Mi»A- 
XA  NACIONAL  A  la  lucha  sostenida 
contra  Walker  en  los  años  de  ISóO 
á  57  en  Nicaragua.  Kl  buen  senti- 
do del  pvieblo  se  ec|uÍYoca  ])ocas 
veces;  y  de  aquí  que  aunque  acos- 
tumbrado á  los  sangrientos  simu- 
lacros que  hemos  dado  en  llamar 
gnerras,  por  no  confesarlas  paladi- 
namente luchas  fratricidas,  dé  el  tí- 
tulo de  nacional  á  la  única  que  verdaderamente  lo 
merece. 

No  son  de  este  lugar  las  circunstancins  ()ue 
precedieron  al  arribo  á  nuestras  plavas  del  famo- 
so aventurero,  cuvo  retrato  encontrarán  nuestros 
lectores  en  la  págrina  74del  presen  te  numeró.  Ni  si- 
quiera haremos  mención  de  los  héroes  que  se  sa- 
crificaron en  defensa  de  la  patria  en  aquellos  días 
de  prueba.  Si  á  propósito  de  la  fiesta  conmemo- 
rativa que  acaba  de  celebrarse  en  Costa Jíica.  he- 
mos creído  del  caso  fotografiar  al  hombre  funes- 
to que  intentó  apoderarse  de  Centro- América,  es 
solo  con  el  fin  de  estimular  entre  nuestros  conciu- 


dadanos  los  sentimientos  de  unión  y  confraterni- 
dad que  debieron  ser  sienijirc  nuestra  norma. 

Causa  indicación  al  ])ar  cjue  vcr^enia.  con- 
siderar cómo  el  prófu>ío  de  Sonora,  ni  frente  de  un 
puñado  de  filibusteros,  pudiera  jK>ner  en  conflicto 
á  cinco  estados  indejK-ndicntcs.  amenazando  «u 
existencia  política  ;'i  la  faz  de  las  nncicmes.  Con- 
tó, sin  duda,  con  la  debilidad  de  esta»  repúblicas: 
ix-ro  ante  todo  y  sobre  todo,  con  su  desunión ;  que 
de  otro  modo  el  prisionero  de  San  Dieno  hubiera 
acabado  sus  días  en  San  Francisco,  sin  {tensarnun- 
ca  en  venir  á  proclatnarse  presidente  deNicarafnia. 

r.os  esfuerzos  hechos  j)or  Centro-.\mérica  para 
sacudir  el  ominoso  yugo  de  Wniker.  son  la  lección 
más  elocuente  cpie  hayamos  reiibido  en  la  historia 
de  nuestnís  desaciertí)s.  de  lo  (pie  llejia  A  debilitar 
á  un  Kstado  el  antagonismo  entre  los  divenraa 
miembros  C|ue  lo  componen  Sinos  hubiese  halla- 
do unidos.  Walker  no  hubiera  intentad»»  dominar- 
nos. Si  aun  i)ai-a  lein-lcrlo  siquiera,  hubiéramoa 
estado  unidos.  I;i  campaña  tle  Nicarajnia  habría 
sido  cuestión  de  un;i  semana  v  no  se  habría  derra- 
mado tanta  sangre  en  defensa  de  nuestra  indepen- 
dencia. ' 

William  Walker  nació  en  Nueva  Orleans  en 
1824  y  fué  fusilado  -n  Trujilio  en  lS«í(i.  al  empren 
der  su  tercera  <xi¡cí  icióii  en  contra  deCentro-Amé- 
rica.  siendo  riTsiclcnte  de  Honduras  el  (Wneral 
don. lose  María  .\I.  lina.  de»<ptien  próximamente 
nos  ocup.¡ remos    ii  las  eolumn.-is  de  esta  revista. 
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YA  2VO   HAKRA   OTJEÍIIRA» 


No  se  crea  que  tal  afirmemos  tan  sólo  porque 
nos  dejemos  guiar  por  los  soñadores  que  acostum- 
bran entretener  á  los  mortales  con  las  más  bellas 
teorías  que  crea  su  fantasía.  Hablamos  en  presen- 
cia de  las  opiniones  expresas  de  los  más  entendidos 
peritos  en  achaques  militares  y  navales  del  viejo 
mtmdo,  que  conocedores  de  los  cambios  que  se  ve- 
rifican todos  los  días  en  el  uso  de  las  fiíerzas  des- 
tructoras de  que  disponen  las  naciones  más  pode- 
rosas, están  en  la  posibilidad  de  prever  los  descu- 
brimientos á  que  necesariamente  se  llegará  dentro 
de  ])oco,  en  el  arte  de  la  guerra. 

Los  expertos  á  que  aludimos  declaran  que  den- 
tro de  pocos  años  ya  no  habrá  guerras,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  revestirán  un  carácter  tan  abso- 
lutamente atroz,  que  las  naciones  civilizadas  no 
podrán  menos  que  abstenerse  de  guerrear  las 
unas  contra  las  otras. 

La  causa  directa  de  tan  deseada  evolución,  en 
el  modo  heroico  de  resolver  las  grandes  dificulta- 
des internacionales,  se  atribuye  al  progreso  alcan- 
zado en  la  aeronáutica  y  en  los  explosivos,  y  es  a,sí 
como  resultará,  una  vez  más,  que  se  llega  á  la  ad- 
quisición de  un  gran  bien  por  el  carnino  que  condu- 
ce al  mal. 

Los  barcos  aéreos  ó  globos  que  las  principales 
potencias  de  Europa  han  mandado  á  construir  pa- 
ra fines  bélicos,  una  vez  cargados  de  ciertos  explo- 
sivos nuevos  y  terribles  con  los  que  ya  se  han  ve- 
rificado los  experimentos  más  desastrosos,  podrán 
destruir,  en  el  curso  de  pocas  horas,  las  ciudades 
más  populosas  y  florecientes,  y  una  declaratoria  de 
guerra  equivaldrá  á  tan  horrorosa  matanza  de  se- 
res inofensivos,  que  los  pueblos  no  podrán  menos 
que  decidirse  á  resolver  pacíficamente  en  los  comi- 
cios, las  querellas  que  antes  les  hacían  lanzarse  á 
las  batallas.  De  aquí  nacerá,  sin  duda,  la  fraterni- 
dad entre  las  naciones,  y  todo  indica  que  no  está 
lejano  el  día  en  que  las  luchas  más  acaloradas  se- 
rán las  luchas  arancelarias,  y  en  que  los  títulos  al- 
tisonantes de  brigadier,  de  almirante,  de  mariscal 
de  campo,  etc.,  no  sean  otra  cosa  que  meras  deco- 
raciones de  nombres  que,  sin  ellas,  permanecerían 
en  la  más  densa  oscuridad. 


NUESTROS  GRABADOS 


El  señor  íloctoi-  don  ^JacintoOastellanoí* 
y  el  señor  doctor  don  ^fesiis  Velasoo. 

El  presente  ni'imero  de  nuestra  revista  honra 
su  página  principal  con  la  fotografía  del  señor 
doctor  don  jacinto  Castellanos,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Gracia,  Justicia  é  Instrucción  Pvi- 
blica  del  Supremo  Gobierno  de  la  Ke])ública  de  El 
Salvador. 

También  engalana  nuestra  página  el  retrato 
del  señor  doctor  don  Jesús  Velasco,  Subsecretario 
de  Estado  en  los  ramos  citados  arriba. 

Oportunamente  daremos   á  luz  los  rasgos  bio- 
gráficos de  estos  distinguidos  caballeros. 
I-^a  Catedral  ^Niieva  de  iSaii  ¡Salvador. 

En  la  página  66  verán  nuestros  lectores  una 
vista  de  la  fachada  de  la  Catedral  nueva  de  la  ciu- 
dad de  San  Salvador.  '  Este  hermoso  edificio  está 
situado  frente  al  costado  Norte  del  Parque  Bo- 


lívar. Es  todo  de  madera  y  hierro,  á  prueba  de 
temblores,  y  ocupa  casi  una  manzana  de  terreno. 
El  colegio  de  seminaristas  está  situado  detrás  de 
la  iglesia  y  afea  su  conjunto  arquitectónico.  Cuan- 
do publiquemos  una  fotografía  especial  del  templo 
de  que  tratamos,  nos  detendremos  en  su  descrip- 
ción. 

XJna  calle  en  San  IMateo. 

La  pintoresca  villa  de  San  Mateo  es  cabecera 
del  cantón  de  ese  mismo  nombre,  en  la  Provincia 
de  Alajuela.  Está  situada  sobre  la  hermosa  carre- 
tera que  desde  Cartago  se  extiende  hasta  Puntarc- 
nas.  Su  clima  es  sano,  aunque  cálido,  debido  á  la 
configuración  del  terreno  y  á  la  falta  de  vegeta- 
ción. 

Iva  Igflesia  l?arrocinial  de  lYI.atag'alpa. 

El  templo  que  sirve  de  tema  al  grabado  de 
nuestra  página  73  es  uno  de  los  más  hermosos  y 
de  los  mejor  construidos  de  cuantos  cuenta  la  Re- 
pública de  Nicaragua.  Todo  el  edificio  es  de  piedra 
de  cantera.  Ocupa  una  posición  céntrica  en  la  po- 
blación, que  mucho  contribuye  á  embellecerla,  y  au- 
gura, con  su  presencia,  el  próximo  desarrollo  de  la 
bonita  y  culta  ciudad  de  Matagalpa. 

Kiiinas  de  la  Antij^ua  Ouatemala. 

Las  ruinas  de  los  templos  de  la  Antigua  Gua- 
temala causan  admiración  á  cuantos  las  visitan. 
La  suntuosidad  de  esos  edificios  demuestra  el  ex- 
quisito gusto,  los  conocimientos  prácticos  y  la  in- 
domable energía  de  quienes  los  erigieron.  Nuestro 
grabado  de  la  página  70  representa  uno  de  tantos 
restos  de  la  antigua  capital  del  que  fue  reino  de 
Guatemala.  La  ciudad  fue  destruida  "como  á 
principios  de  la  noche  del  29  de  septiembre  de 
1771,"  aunque  desde  el  27  de  agosto  de  ese  mismo 
año  había  serios  temores  de  un  desastre,  porque 
vino  de  los  volcanes  (el  de  Fuego)  arrojó  "vora- 
ces llamas  y  humo,  con  espantosos  bramidos  y  re- 
tumbos, atemorizando,  en  extremo,  á  todos  los  ha- 
bitadores, y  continuando  en  esta  conformidad .  el 
sigiiiente  día  28  y  aun  el  29." 

AVilliam  \\  alkei. 

En  la  página  74  del  presente  número  de  nues- 
tra revista,  publicamos  la  fotografía  del  célebre 
general  filibustero  william  walker.  Nada  dire- 
mos de  la  historia  de  este  notable  aventurero  que, 
casi  solo,  puso  en  movimiento  á  toda  la  América 
Central.  Sirvan  sus  hechos,  desde  El  Realejo  has- 
ta Trujillo,  de  lección  saludable  á  nuestros  pue- 
blos, tan  débiles,   desunidos,  como  serían  fuertes 

■  firmes  y  respetables  el  día  que  llegaran  á  formar, 

.otra  vez,  una  sola  nación. 

GJl  Alineral  del  l-C.osario. 

Sabido  es  de  todos  que  Honduras  es  el  país 
más  ric(.,  en  minerales,  de  la  América  Central,  y 
que  sólo  le  faltan  brazos  y  capital  para  llegar  á 
obtener  el  alto  grado  de  desarrollo  á  que  está  lla- 
mado en  no  lejano  día,  desarrollo  de  que  depende- 
rá su  engrandecimiento  y  su  prosperidad.  Nuestro 
grabado  de  la  página  71  representa  el  grupo  de 
minas  conocido  con  el  nombre  de  El  Rosario,  si- 
tuado enlSan  Juancito  á  unas  20  millas  de  Tegu- 
cigalpa.  Pertenece  á  la  "  new  york  and  honduras 
ROSARIO   MINING  COMPANY "  quc  Opera  con  molí- 
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nos  de  45  mazos ;  emplea  constantemente  200  ope- 
rarios y  exporta  todos  los  meses  lingotes  de  plata 
por  valor  de  $  200,000,  término  medio. 

Interior  riel  edificio  de  Oorreos 
de  Ouatemala. 

Nuestro  grabado  de  la  página  72  da  una  idea 
bastante  exacta  del  interior  del  edificio  que  ocupa 
la  Administración  Central  de  Correos  de  Guate- 
mala. Una  sola  mirada  á  esa  fotografía  basta  pa- 
ra confirmar  el  buen  concepto  que  todos  tienen  de 
lo  bien  montada  que  se  encuentra  la  primera  ofici- 
na postal  de  la  República. 

Vista  de  una  calle  en  Cartag-o. 

Sería  superfino  detenernos  en  los  comentarios 
que  pudieran  hacerse  acerca  del  grabado  que  con 
este  título  verán  nuestros  lectores  en  la  página  72 
de  nuestro  semanario.  Lo  poético  é  instructivo 
del  cuadro  que  representa  está  á  la  vista.  En  él 
resalta  el  templo  gótico  conocido  con  el  nombre 
de  Iglesia  de  San  Nicolás. 

Cartago  tiene  10,000  habitantes.  Fue  funda- 
da en  1561,  y  hasta  la  época  de  la  independencia 
tuvo  la  honra  de  ser  la  capital  de  la  antigua  pro- 
vincia de  Costa-Rica. 

e;i  Caijildo  de  I^eón. 

En  la  página  79  del  presente  número  publica- 
mos una  fotografía  del  Cabildo  de  León. 

Este  hermoso  y  sólido  edificio  ocupa  gran  par- 
te del  costado  Norte  de  la  plaza  central  de  la  ciu- 
dad. En  su  porción  setentrional  se  encuentra  la 
estación  principal  de  policía  y  la  cárcel  de  deteni- 
dos. En  su  segundo  piso  hay  oficinas  de  varias 
judicaturas.  La  casa  consistorial  de  la  metrópoli 
nicaragüense  es  una  de  las  más  históricas  de  Cen- 
tro-América y  ha  sido  testigo  de  muchísimos  epi- 
sodios de  que  siempre  están  llenos  nuestros  anales 
revolucionarios. 
Portada  del  r»ante<Sn  de  Teg^ncig-alpa. 

Nuestro  grabado  de  la  página  79  se  explica 
por  sí  solo.  Severo  se  muestra  el  portón  por  don- 
de entran  los  que  fueron  para  no  volver  á  salir. 

El  tema  de  nuestra  ilustración,  sin  embargo,  y 
aparte  de  las  tristes  reflexiones  que  necesariamen- 
te infunde,  es  digno,  por  la  belleza  de  su  estructura, 
de  ser  contado  entre  los  edificios  notables  de  la  ca- 
pital de  Honduras. 


EL  CUENTO  DE_MAHOMET-ABUL 

Conocí  á  Mahomet-Abul,  sabio  y  filqpofo  mo- 
ro, en  una  de  las  inmundas  calles  de  Tetuán.  Me 
lo  presentó  un  amigo,  que  me  acompañaba  desde 
España  en  aquella  escursión,  y  quecultivaba,  tiem- 


po hacía  ya,  buenas  relaciones  con  aquel  extraño 
personaje. 

Pronto  nuestra  conversación  se  hizo  animada. 
Mahomet-Abul,  la  trajo  á  su  tema  favorito,  la 
transmigración  de  las  almas  después  de  la  muerte, 
á  seres  animados  y  aun  inanimados,  como  castigo 
de  nuestras  faltas  cometidas  en  la  peregrinación  por 
el  mundo. 

—  Ah  I  me  dijo  de  pronto,  eso  no  admite  discu- 
sión. Os  referiré,  á  propósito,  una  triste  é  intere- 
sante historia,  para  que  os  convenzáis  de  los  gran- 
des tormentos  que  Alá  nos  reserva  en  esas  trans- 
migraciones. 

Zoraida  vivía  feliz  y  halagada  por  todos  en  Bag- 
dad. Hacía  diez  años  que  estaba  casada  y  su  ma- 
rido la  amaba  con  idolatría ;  ella,  hasta  la  fecha  á 
que  hago  referencia,  lo  había  amado  también  ;  pe- 
ro su  cariño  mayor,  lo  que  en  ella  constituía  ana 
verdadera  adoración,  era  el  amor  de  .\lí,  su  hijo 
único,  un  niño  verdaderamente  encantador,  que 
era  el  vivo  retrato  de  su  madre. 

Cierto  día,  Zoraida,  sintió  latir  su  corazón  por 
otro  hombre,  y  aún  tuvo  desde  entonces  para  su 
amante  marido  muchas  frases  de  reproche.  No  sé, 
ni  nadie  lo  supo,  si  llegó  á  tener  desliz  algimo;  pe- 
ro muy  probable  es  que  sí,  por  el  duro  castigo  á 
que  se  hizo  acreedora.  A  lo  menos,  tal  U»  cree  Ah- 
Adhalem,  mi  divino  maestro,  que  es  quien  refiere 
este  caso  en  uno  de  sus  libros  inmortales. 

Los  años  trascurrían  y  el  marido  era  víctima 
de  un  sufrimiento  atroz,  por  el  desapego  y  la  indi- 
ferencia que  encontraba  en  su  esposa.  Sin  embar- 
go, no  se  ha  dado  caso  de  más  grande  dolor  y  más 
sincero  pesar  que  el  de  este  hombre,  cuando  murió 
Zoraida,  que  dejó  de  existir  violentamente,  y  sin 
que  nadie,  ni  los  más  sabios  doctores,  pudieran  en- 
contrar la  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida. 

Su  hijo  Alí  frisaba  por  ac{uel  entonces  con  lo« 
veintidós  años,  y  era  el  más  hermoso  joven  de 
Bagdad. 

Alá  dispuso,  entre  tanto,  después  de  su  santo 
juicio,  que  el  alma  de  Zoraida  pasase  al  cuerpo  de 
un  bello  pájaro,  que,  cayendo  prisionero  en  dora- 
da jaula  fue  á  formar  el  encanto  de  una  linda  jo- 
ven, de  tan   bello  rostro  como  alma  corrompida. 

Y  en  esta  jo  ven,  Alí  depositólos  sentimientos 
de  su  virgen  corazón,  amándola  con  un  amor  raya- 
no en  el  delirio. 

Las  almas,  aunque  ocupen  el  cuerpo  de  un  «ir 
cualquiera,  cuando  están  purgando  sus  faltas,  tie- 
nen la  rara  facultad  de  leer  lo  que  pasa  al  traré* 
de  los  espíritus  de  las  gentes  vivas,  1«)  que  mochas 
vece«  les  sirve  de  horrible  tormento,  como  pasó  en 
la  historia  que  os  vengo  refiriendo. 

Alí  y  la  hermosa  ingrata  estaban  sentados  en 
un  banco  de  piedra  del  jardín,  bajo  un  naranjo  que 
con  sus  flores  aromaba  el  aire,  v  que  al  ser  agita- 
do por  la  brisa  llovía  sobre  ellos  pélnlos  de  nieve. 
Colgada  de  una  de  sus  ramas  estaba  la  dorada 
jaula,  la  prisión  del  pájaro,  que  á  su  vez  aprisiona- 
ba el  alma  de  Zoraida. 

Alí  venía  soñando,  mucho  tiempo  hacía,  con 
aquella  joven  ;  ella  sin  sentir  el  menor  latido  amo- 
roso en  su  corazón,  i)ensaba  engañarlo:  el  espíri- 
tu en  pena,  miraba  como  en  un  libro  abierto,  cual 
SI  fueran  las  dos  páginas,  lo  que  pasaba  en  ambos 
corazones,  y  presentía  el  dolor,  la  dcses|>eración. 
el  martirio  que  esjKraban  á  su  hijo,  á  quien  desde 
su  muerte  amaba  mucho  más.  Slartirio  que  sería 
tanto  más  terrible,  desesperación   que  sería  tanio 
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más  grande,  dolor  que  sería  tanto  más  duradero, 
cuanto  que,  si  ella  le  contestaba  afirmativamente 
á  la  pregunta  que  el  espíritu  veía  ya  vagar  en  sus 
labios.,  él  abriría  libremente  la  puerta  á  las  espe- 
ranzas, y  subiendo  á  mayor  altura  en  la  creación 
de  sus  amantes  sueños,  el  desengaño  y  la  caída  se- 
rían también  mayores. 

—  Al  fin  me  amará  usted  algún  día  ?  —  dijo  él 
tímidamente. 

—  ¿  Que  si  lo  amaré  ?  —  respondió  ella  con  me- 
lancolía y  clavando  en  él  una  mirada  que  parecía 
querer  abrazarlo  —  No,  no  lo  amaré,  porque  lo 
amo  ya. 

El,  loco,  ebrio  de  dicha,  dio  suelta  á  sus  lágri- 
mas de  felicidad,  en  tanto  que  le  estrechaba  la  ma- 
no con  efusión. 

Durante  ésta  escena,  el  ])ájaro,  como  poseído 
de  una  locura,  se  estrellaba  contra  las  rejas  de  la 
jaula ;  piaba,  aleteaba,  daba  brincos,  y  con  el  pico 
re])icaba  en  el  piso  de  latón  de  su  cárcel. 

Pellos,  después  de  un  momento,  ya  más  sere- 
nos, volvieron  los  ojos  á  la  jaula:  el  pájaro  ape- 
nas aleteaba,  y  su  plumaje  estaba  teñido  de  san- 
gre. Después  de  unos  momentos  expiró.  Alá  ha- 
bía considerado  que  ya  era  bastante  ese  sufrimien- 
to, para  castigar  el  alma  reproba  de  Zoraida. 

MÁXIMO  Soto  Hall. 


EPISODIOS  HISTÓRICOS. 

TRES  FKASES  DIGNAS   DE   TRES    HOMBRES    CÉLEBRES. 

El  19  de  junio  de  1867,  después  del  toque  de 
diana,  los  clarines  del  ejército  republicano  de  Mé- 
xico que  á  las  órdenes  del  General  Escobedo  ocu-_ 
paba  á  Querétaro,  aturdían  al  vecindario,  orde- 
nando la  concentración  de  todas  las  fuerzas  á  la 
plaza,  con  objeto  de  dar  cumplimiento  á  la  orden 
general  de  la  víspera,  que  prevenía  que  el  ejército 
todo  estuviese  presente  á  la  ejecución  de  los  tres 
ilustres  prisioneros  del  ex-convento  de  Capuchinas. 

Maximiliano,  que  era  el  primero  que  se  había 
levantado,  se  dirigió  á    Miramón,   preguntándole: 

—  ¿  Qué  significan  esos  toques,  mi  General  ? 

—  ¿No  lo  sé.  Majestad,  contestó  sonriendo  el 
interpelado ;  es  la  primera  vez  que  me  van  á  fusi- 
lar. 

Pocos  momentos  antes  de  marchar  al  patíbulo, 
el  Emperador  propuso  á  sus  compañeros  dejar  es- 
crita por  cada  cual  una  sentencia,  como  expresión 
de  su  último  pensamiento. 

Las  de  Maximiliano  y  MiramRn  eran  como 
correspondían  á  un  Archiduque  de  Austria  y  á  un 
Embajador  en  Berlín.  Mejía,  gran  corazón,  talen- 
to inculto,  indio  de  raza  pura,  dejó  trazadas  estas 
palabras : 

—  Al  que  muere  por  su  Dfos  y  por  su  patria,  ni 
la  muerte  lo  mata. 

Llegados  al  lugar  del  suplicio  y  formado  el 
cuadro  que  debía  fusilarlos,  Maximiliano,  que  se 
hallaba  colocado  entre  los  dos  generales,  hizo  pa- 
rar en  el  centro  á  Miramón, y  ocupando  la  derecha 
de  éste,  le  dijo  con  serenidad  : 

—  Mi  General ;  el  puesto  de  honor  corresponde 
á  los  valientes. 

Siguióse  una  triple  descarga  de  fusilería,  que 
puso  fin  al  triste  drama  del  segundo  imperio  mexi- 
cano en  el  Cerro  de  las  Campanas. 


inu  b:  K  T  A  ! 


L  lívido  fulgor  de  mis  recuerdos 
La  miro  aún  en  su  mortuoria  caja. 
Sosteniendo  en  el  pecho  un  crucifijo. 
Con  las  manos  de  nieve  entrelazadas. 


Ocultos  ya  los  ojos  virginales 
Tras  el  negro  crespón  de  las  pestañas, 

Y  sobre  el  blanco  cuello  y  en  los  hombros 
La  obscura  cabellera  amontonada. 

Un  velo  diáfano  en  la  faz  tranquila. 
Niveo  azahar  sobre  la  frente  casta, 

Y  el  mismo  traje  que  en  mis  sueños  locos 
Forjó  para  ella  la  ilusión  de  mi  alma. 

Los  cuatro  cirios  alumbrando  el  féretro, 
Fuera,  los  gritos  que  el  dolor  arranca, 

Y  allá  en  el  horizonte  de  mi  vida 
El  ocaso  del  sol  de  la  esperanza. 

Isaías  Gamboa. 


—  El  difunto  General  Gordon,  conocido  con  el 
epíteto  de  "  Gordon  chino  "  y  M.  Prosper  Giquel 
son  los  dos  únicos  europeos  á  quienes  el  actual 
emperador  de  la  China  haya  concedido  la  más  al- 
ta distinción  del  imperio,  qtie  consiste  en  el  derecho 
de  ponerse  la  "chaqueta  amarilla  de  montar"  lla- 
mada Huang-Ma-Kua. 

—  La  riqueza  territorial  de  los  Estados  Unidos 
se  estimaba,  en  1890,  en  $  65,037.091,197;  la  de 
la  Gran  Bretaña  en  $  50,000. OOf.OOOv  la  de  Fran- 
cia en  $  40,000.000,000. 

—  Desde  hace  algunos  años  se  x-iene  hablando 
de  la  unión  de  las  ciudades  de  Nueva  York  y  Bro- 
oklyn  en  «na  sola  municipalidad,  cosa  que  daría 
á  la  nueva  ciudad  resultante  una  población  de  cerca 
de  tres  millones  de  habitantes  en  una  área  de  317 
millas  cuadradas  de  terreno.  Londres  tiene  seis 
millones  de  almas  y  687  millas  cuadradas. 

—  Las  murallas  de  París  ocupan  un  espacio  de 
12.000,000  de  metros  cuadrados  ó  sea  un  área 
igual  á  una  octava  parte  del  de  toda  la  ciudad. 
El  gobierno  ha  dispuesto  destruirlas  y  vender  por 
lotes  el  terreno  que  ocupan. 

—  El  Dr.  Broadbent,  además  de  ser  uno  de  los 
facultativos  más  notables  de  Europa,  es  el  médico 
de  cabecera  de  la  familia  del  Príncipe  de  Gales. 
Fue  discípulo  del  Dr.  Sibson  y  como  su  maestro  se 
ha  dedicado,  con  especialidad,  al  tratamiento  délas 
enfermedades  del  corazón.  Hace  poco  le  ofrecie- 
ron el  título  de  barón,  pero  no  quiso  aceptar  el  ho- 
nor. Tiene  el  Dr.  Broadbent  unos  cincuenta  y 
cuatro  años  de  edad,  es  de  carácter  amable  y  muy 
caballeroso.  Entre  sus  clientes  se  encuentra  la  fa- 
milia de  los  Rothschild  de  Londres. 
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Departamento  de  I*etaIUiile«. 

El  Departamento  de  Ketalhuleu  está  situado 
al  S.  del  de  Quezaltenango  y  W.  del  de  Suchitepé- 
quez. 

En  su  porción  setentrional,  su  aspecto  es  acci- 
dentado y  llano  y  bajo,  en  la  costa.  Su  clima  es 
cálido,  aunque  sano. 

El  número  de  sus  habitantes  es  de  25,000,  re- 
partidos en  ocho  municipalidades.  La  villa  de  Re- 
talhuleu,  con  una  población  de  4,600  almas,  es  la 
cabecera  del  Departamento.  Se  encuentra  á  29H 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Está  co- 
municada por  ferrocarril  á  vapor  con  el  puerto  de 
Champerico,  del  que  dista  28  millas  inglesas,  y  con 
la  ciudad  de  Quezaltenango,  por  medio  de  una  bue- 
na carretera.  > 

Las  poblaciones  principales  del  Dejjartamento 
son:  San  Felipe,  San  Martín,  Pueblo  Nuevo,  San 
Sebastián  y  Champerico.  Este  último  es  uno  de 
los  puertos  más  importantes  de  la  República,  so- 
bre el  Pacífico.    San  Luis  es  puerto  de  cabotaje. 

En  Retalhuleu  se  cosecha  el  café,  el  cacao,  el 
azúcar,  algodón,  hule  y  cereales. 

El  número  de  escuelas  primarias  de  ambos  se- 
xos, en  el  departamento,  es  de  17. 

E^l  producto  de  las  minas  de  oro  del  mundo, 
en  1895,  ha  sido  de  $200.000,000  contra  $  180. 
000,000  del  de  1894.  De  la  suma  anterior  los 
Estados  Unidos  produjeron  $  46.000.000  ó  sea 
$  7.500,000  más  que  en  1894. 

Ilaoe  apenas  22  años  ((ue  el  profesor  Tan- 
viray  fundó  el  primer  Sindicado  Agrícola  en  Fran- 
cia. Hoy  hay,  e*toda  la  República,  1,500  con 
más  de  un  millón  de  miembros. 

I-^o!?í  bancos  de  Alemania  prestan  anualmen- 
te $  127.000,000  sobre  crédito  cooperativo  y  per- 
sonal. El  Banco  de  Casel,  en  Silesia,  sólo  ha 
perdido  $  150  en  15  años,  sobre  préstamos  de 
£  6.400,000. 

l_^£v  montaña  más  elevada  de  Costa-Rica  es 
la  de  Pico  Blanco,  que  mide  11,800  pies  ingleses 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  volcán  más  alto  es  el 
Irazú-que  alcanza  una  elevación  de  11,600  ¡Mes. 

X-'í»-»  célebres  minas  de  .\guacate,  en  la  Pro- 
vincia de  Heredia,  C.  R.,  fueron  descubiertas  por  el 
Obispo  García  en  1815.  Hasta  el  año  de  1890  ha- 
bían producido  más  de  siete  millones  de  pesos  en 
oro. 

T^£i  erupción  de  1835,  no  ha  sido  la  única 
que  ha  hecho  el  volcán  de  Cosigüina,  jniesto  c|ue 
las  paredes  de  su  cráter  están  formadas  de  estrati- 
ficaciones que  prueban  muchas  épocas  eruptivas. 

Se  calcula  en  300,000  pies  cúbicos  de  agua 
la  cantidad  que  cae,  por  segundo,  en  la  Catarata 
del  Niágara,  desde  una  altura  de  50  vardas.  Es- 
ta energía  equivale  á  10.000,000  de"  caballos  de 
vapor  en  igual  espacio  de  tiempo. 
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INDUiTRJflS. 

Entre  Corinto  y  Granada  hay  la  distancia  de 
122  millas  inglesas  diN-ididas  en  tres  secciones,  á 
saber :  entre  Corinto  y  Momotombo,  por  ferroca- 
rril, 58  millas;  entre  Momotombo  y  Managua, 
por  vapor.  32  y  entre  Managua  y  Granada,  por 
ferrocarril,  32. 

El  ferrocarril  de  Acajutla  á  La  Ceiba  mide  53 
millas  inglesas  de  longitud.  La  extensión  de  este 
camino  hacia  la  capital  de  la  República  se  está  lle- 
vando á  efecto,  vía  San  .Andrés  y  Quezaltepeqne, 
al  Norte  del  Volcán  de  San  Salvador. 

Las  principales  exjjortaciones  de  Honduras 
son  :  plata  en  lingotes,  ganado  vacuno,  plátanos, 
cocos,  café,  tabaco,  zarzaparrilla,  oro,  maderas, 
hule  y  algunos  artículos  de  manufactura  nacional, 
como  soml)reros  de  pita  y  otros. 

Déla  importancia  del  movimiento  marítimo 
de  los  puertos  del  .Xtlántico  y  del  Pacífico,  en  esa 
misma  República,  se  podrá  juzgar  jK>r  el  hecho  de 
c{ue  ha  habido  años  en  que  hayan  tocado  en  Puer- 
to Cortez  127  vapores  y  34-  veleros  y  en  .\mapala 
solo  84  de  los  primeros  y  6  de  los  segundos. 

Después  de  Honduras,  la  sección  de  Centro- 
América  más  rica  en  minerales  es  Nicaragua.  Casi 
todas  las  minas  (|ue  se  explotan  son  de  oro  y  la 
producción  anual  de  este  artículi  »e  estima  en 
22,754  onzas.  Es  notorio  ciue  las  hrosas  aurífe- 
ras de  la  Nueva  Segovia  producen  de  2^  A  3  onxas 
de  oro  por  tonelada  de  2. (KM»  libras  y  las  de  Chon- 
tales  de  "4  á  dos  onzas  de  14  á  20  kilates.  Estos 
resultados  se  obtienen  aun  sin  la  buena  maquina- 
ria que  pudiera  usarse  si  los  caminos  no  fueran  tan 
malos  que  no  jjenniten  el  transporte  de  piezas  pe- 
sadas. ,  •  , 

La  navegación  del  golfo  de  Fonseca  se  hace  ca- 
si exclusivamente,  entre  los  centro-americanos,  en 
bongos,  ó  sean  embarcaciones  in<lígenas  construi- 
das del  tronco* huecad o  de  un  Arlíol.  Estos  bon- 
gos son  tardos,  incómodos  y  ]>eligrosos  por  muy 
pintorescos  y  poéticos  cjuc  parezcan,  desde  lejos, 
surcando  las  ondas  espumosas  de  la  mar  con  sus 
velitas  blancas  henchidas  por  la  brisa. 

En  los  grandes  ríos  de  nuestro  litoral  Atlánti- 
co existen  los  mismos  bongos  con  el  nombre  de 
pitpantes.y  nun(iue  no  desconocemos  que  esos  bar- 
quichuelos  son  inmejorables  en  determinadas  cir- 
cunstancias, no  podemos  menos  que  entristecernos 
al  considerar  que  está  en  pañales  nuestra  marina 
de  cabotaje,  teniendo,  como  tenemos,  maderas  de 
construcción  naval,  tan  buenas  como  el  roble,  el 
jícaro,  el  palo  de  melón,  la  encina,  el  tigüilote  v  el 
zapotillo. 
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Traje  de  carruaje.— Figfura  N°  1.  Las  modas 
históricas  están  entrando  gradualmente  en  favor, 
y  el  traje  que  representa  nuestro  grabado  pertene- 
ce al  estilo  de  Luis  XV.  Está  hecho  en  una  com- 
binación de  paño  color  marrón,  brocado  de  seda  v 
terciopelo  y  botones  de  joyas.  El  cuello  esclavina 
de  terciopelo  forma  parite  del  cuello  recto  y  esto  da 
una  vistosa  conclusión  á  la  elegante  basque.  Una 
cuchilla  delantera  de  brocado  de  seda  se  muestra 
por  delante  como  entrepaño  entre  las  orillas  del 
frente  de  la  falda  exterior.  Esta  va  sobre  otra  fal- 
da interior  formada  de  cinco  cuchillas. 

Trajes  semejantes  en  hechura  y  formados  de 
paños  de  superficie  suave,  combinados  con  sedas 
del  tiempo  de  Luis  XVI  se  hacen  también  para  re- 
cepciones y  vñsitas. 

Cuello  de  abrigo  para  los  síeses  fríos.  — 
Fig.  2.  Este  elegantísimo  cuello  es  de  los  más  fa- 
vorecidos, entre  las  damas,  durante  el  período  frío 
del  año.  Está  hecho  de  piel  ó  de  terciopelo,  redon- 
dea bonitamente  sobre  los  hombros  y  se  extien- 
de hacia  abajo  por  delante  con  efecto  de  plastrón. 
En  el  centro  va  cerrado  y  remata  en  un  cuello  alto 
y  vuelto  de  puntas  cuadradas. 

El  sombrero  es  de  los  más  vistosos  y  suma- 
mente nuevo.  Tiene  copa  de  terciopelo  fruncido  y 
el  ala  es  de  trenza  de  fantasía.  Está  adornado 
con  plumas  de  avestruz  y  terciopelo  y  luce,  debajo 
del  ala,  dos  grandes  adornos  de  piedras  del  Kin. 

La  Fig.  N°  3,  muestra  un  cuello  de  fantasía 
de  terciopelo  negro,  orillado  con  adorno  de  pluma. 
El  sombrero  es  de  fieltro  con  copa  de  brocado  de 
seda  y  el  ala  forrada  de  terciopelo.  Caen  al  lado 
unas  plumas  de  avestruz  y  otras  se  agitan  gracio- 
samente medio  erguidas. 

La  Fig.  N°  4,  representa  un  cuello  y  delantero 
francés  confeccionado  de  terciopelo  azul,  botones 
incrustrados  con  piedras,  trencilla  dorada,  chifibn 
blanco  con  motitas  azules;  volantes  de  chiíTon, 
cintas  y  flores  de  maíz.  Remata  el  escote  y  cierra 
al  lado,  debajo  de  una  laza  de  cinta  y  flores  un  cue- 
llo recto,  suavemente  arrugado. 


—  En  una  aldea  del  distrito  de  Moscow  se  en- 
contró á  una  aldeanita  de  diez  y  siete  años  de  edad, 
enterrada  en  la  nieve.  Hacía  cincuenta  y  un  días 
que  permanecía  en  un  estado  de  insensibilidad 
completa  y  contó,  al  despertar,  que  la  había  sor- 
prendido y  enterrado  una  tormenta  y  que  durante 
dos  días  sufrió  mucho  á  consecuencia  del  hambre, 
aunque  sin  sentir  un  frío  extraordinario.  Al  cabo 
de  esos  dos  días  se  durmió,  y  al  despertar  no  se 
imaginaba  que  hama  dormido  tanto. 


—  Cuando  Mauritius  fue  cedido  á  la  Gran  Bre- 
taña en  1810,  encontraron  los  ingleses,  en  Puer- 
to Louis,  una  enorme  tortuga  mansa  que  des- 
de hacía  muchos  años  vivía  tranquilamente  en  el 
cuartel  de  Artillería  de  aquella  ciudad.  Se  cree 
que  el  reptil,  en  cuestión,  tenga  más  de  200  años  de 
edad.  Vive  todavía 'y  tiene  las  fuerzas  suficientes 
para  llevar  con  facilidad  á  dos  soldados  á  cuestas. 

—  En  las  estaciones  de  los  ferrocarriles  del  Es- 
tado de  Connecticut  y  otros,  se  expenden  "billetes 
de  muertos"  para  el  transporte  de  los  difuntos. 
Estos  deben  llevar  billetes  iguales  á  los  que  com- 
pran los  pasajeros  vivos  y  en  unos  y  otros  se  lee 
lo  siguiente:  "Este  garantiza  al  portador  un  pa- 
saje de  1  ??  clase  de  ida  ó  de  vuelta." 

—  Mucho  ruido  han  metido  en  Europa  los 
uniformes  á  prueba  de  bala  y  sin  embargo  sábese, 
positivamente  que  desde  hace  muchísimos  años  se 
conocían  y  fabricaban  en  la  China.  En  el  Norte 
del  celeste  imperio  se  fabrican  todavía  corazas  de 
cuero  y  de  lana  escardada,  y  en  el  Sur,  de  papel  y 
de  tela  de  algodón.  Aunque  sería  ridículo  llamar 
armadura  á  semejantes  combinaciones,  el  hecho  es 
que  superan  en  resistencia  á  las  planchas  del  mejor 
acero.  Treinta  láminas  alternadas  de  jiapel  y  de 
lienzo  de  algodón  resisten  perfectamente  una  bala 
de  revólver  y  también  la  de  un  fusil,  á  100  metros 
de  distancia.  Un  soldado  vestido  con  esa  especie 
de  cota  de  malla  es  invulnerable.  No  solo  no  pue- 
den herirle  las  estocadas  de  arma  blanca  sino  que 
el  agresor  no  puede  arrancar  su  arma  de  entre  la 
tela  que  proteje  á  su  enemigo  y  esto,  naturalmente 
le  compromete,  le  desarma  y  le  obliga  á  rendirse  ó 
apelar  á  la  fuga. 

—  Tan  extraordinarias  son  las  invasiones  de 
los  CHAPULINES  en  Algeria,  que  bastaban  deteni- 
do un  tren  de  ferrocarril.  Durante  dos  horas  ha 
tenido  que  bregar  una  locomotora  para  abrirse  pa- 
so por  entre  los  montones   compactos   de  insectos. 

—  En  Glasgow  se  dio  un  banquete  pú&lico  á 
diez  mil  personas  con  motivo  de  la  celebración  del 
matrimonio  del  hijo  mayor  del  Príncipe  de  Gales  y 
la  Princesa  May  de  Tecíc. 

—  La  Ciudad  de  París  hk  ^feuelto  divertir  á 
los  que  visiten  la  exposición  inrRiacional  del  año 
1900  con  un  telescopio  descomunal,  cuyo  importe 
será  de  $500,000  oro,  y  con  el  cual  se  verá  la  luna 
á  tan  corta  disiancia,  que  permitirá  distinguir  ob-  • 
jetos  del  tamaño  de  una  casa  ordinaria. 

—  Los  ferrocarriles  franceses  emplean  muchas 
mujeres  en  sus  oficinas,  como  se  verá  por  los  si- 
guientes datos:  El  de  l'est  ocupa  á  3,082  en  la 
dirección  de  la  empresa,  expendio  de  billtes,  y  esta- 
ciones de  señales ;  el  DU  NORD  emplea  2,790;  el  de 
PARis-LYON-MÉniTEKRANÉE,  5,728;  el  de  l'ouest, 
3,508;  el  de  pakis-orleans,  4,358  v  el  del  sur, 
2,502. 

—  En  la  China  ejercen  públicamente  algunas 
mujeres  de  edad  avanzada,  lo  que  pudiera  muy 
bien  llamarse  un  comercio  de  escándalos.  Van  por 
las  calles,  tocando  un  tambor,  y  ofreciendo  sus  ser- 
vicios de  casa  en  casa,  en  los  barrios  más  ricos  de 
las  ciudades.  Al  ser  aceptadas  toman  asiento  y 
distraen  á  la  señora  de  la  casa  contándole  con  mu- 
cha gracia  los  íiltimos  escándalos  sociales,  las  no- 
ticias más  frescas  y  picantes,  los  on  dits  más  ex- 
traños y  reciben,  por  recompensa,  medio  peso  por 
hora  de  trabajo,  sin  perjuicio  de  alguno  que  otro 
regalito,si  es  que  han  tenido  la  fortuna  de  cünq)la- 
cer  con  sus  relaciones  á  la  dueña  de  la  casa. 
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—  Para  poder  formarse  una  idea  de  la  inmen- 
sidad del  territorio  de  Siberia,  baste  saber  que  si 
se  colocan  todos  los  estados,  reinos,  principados  é 
imperios  de  Europa  ( sin  incluir  la  Kusia )  y  to- 
dos los  Estados  Unidos,  inclusive  la  Alaska,  unos 
junto  á  otros,  apenas  bastaran  á  cubrir  el  espacio 
que  ocupa. 

—  Un  observador  suizo,  después  de  muchos  ex- 
perimentos sobre  la  presencia  de  la  bacteria  en  el 
aire  de  las  montañas,  declara  que  no  existen  los 
microbios  á  una  altura  de  más  de  2,000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar. 

—  En  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Damasco 
crece  una  planta  cuyas  flores  se  asemejan  extraor- 
dinariamente á  los  guainambíes  ó  gorriones.  El 
pecho  es  rojo ;  las  alas  de  un  verde  oscuro ;  la  es- 
palda amarilla  y  la  cabeza  y  la  cola  de  un  negro 
azulado. 

—  Las  murallas  de  París -van  á  desaparecer. 
Ninguna  otra  ciudad  importante  de  Europa  está 
amurallada.  Los  muros  que  rodean  á  la  capital 
de  Francia  ocupan  un  espacio  que  se  estima  en 
12.000,000  de  metros  cuadrados  ó  sea  una  octava 
parte  del  área  total  de  la  ciudad.  El  Estado  va  á 
reportar  enormes  ganancias  con  la  venta  del  local 
que  ocupan  esas  antiguas  é  inútiles  defensas. 

—  Según  la  estadjjptica  criminal  de  muchas  na- 
ciones, los  crímenes  son  iviucho  más  frecuentes  en- 
tre los  solteros  que  entre  los  casados.  Pe  los  pri- 
meros hay  33  deHncuentes  porcada  100,000  y  de 
los  últimos  hav  solo  11. 

—  La  rapidez  de  la  circulación  de  la  sangre  es 
sorprendente.  Estimando  en  69  el  número  de  lati- 
dos normales  del  corazón,  durante  un  minuto,  la 
sangre  recorrerá,  en  igual  tiempo,  la  distancia  de 
207  yardas  ó  sea  7  millas  por  hora  ;  168  millas  al 
día  v  61,320  millas  al  año.  Si  á  los  84  años  de 
edad  tuviera  un  hombre  un  solo  corpúsculo  de  san- 
gre que  no  hubiese  cambiado,  ese  habría  recorrido, 
en  igu^l  tiempo,  5.150,8^0  millas. 

—  Dice  una  autoridad  medica,  tratando  de  las 
virtudes  de  varias  clases  de  alimentos,  que  el  aren- 
que da  elasticidad  á  los  músculos,  fuerza  al  cuerpo 
y  vigor  al  cerebro^ 

—  En  los  cahJ«:ransatlánticos  se  transmiten 
18  palabras  de  ciíTCo  letras,  por  minuto.  Con  el 
sistema  "  dupleux  "  casi  se  duplica  la  rapidez  de  la 
trasmisión. 

—  El  poeta  laureado  más  joven  que  ha  habido 
en  la  Gran  Bretaña  fue  Juan  Skelton.  Nació  en 
Norfolk  en  1460  y  fue  laureado  por  el  senado  de 
Oxford,  á  los  veintinueve  años  de  edad,  en  1489. 
En  tiempo  de  Enrique  III  la  pensión  deque  gozaba 
el  entonces  llamado  "  versificador  del  Rey  "era  de 
100  chelines  ó  $  25  al  año.  Garios  I  aumentó  esa 
pensión  á  $  500  y  una  tercerola  de  vino  de  Cana- 
nas. En  la  actualidad  la  pensión  vitalicia  aneja 
al  título  de  poeta  laureado  es  de  $  1,500   anuales. 

—  El  pastel  más  costoso  del  mundo  importó 
la  friolera  de  $4,500,  oro.  Se  hizo  para  el  ban- 
quete de  boda  del  millonario  americano  Mr.  As- 
tor. 

—  El  pastel  de  bodas  confeccionado,  en  las  coci- 
nas de  su  Magestad  la  Revna  Victoria,  para  el 
banauet'i  con  que  se  celebró  el  enlace  de  la  Prince- 
sa Beatriz,  importó  $1,500,  oro.  Pesaba  ocho 
quintales  y  medía  nueve  pies  de  alto  v  cinco  de 
diámetro. 

—  Los  dramaturgos  en  Francia  reciben  el  12°L 
de  los  productos  totales  de  las  entradas  en   cada 


representación  de  sus  composiciones  y  además  el 
valor  de  100  francos  en  billetes  de  admisión  para 
sus  parientes  y  amigos. 

—  Entre  los  combates  más  curiosos  de  cuantos 
han  observado  los  naturalistas,  entre  los  anima- 
les, ninguno  ofrece  tanto  interés  como  los  que  su- 
ceden con  frecuencia  entre  las  ostras  y  los  peces 
estrella.  Estos  últimos  taladran  las  conchas  de 
las  ostras  é  introducen,  por  el  agujero  que  hacen. " 
un  líquido  que  las  vuelve  estúpidas  y  las  mata  an- 
tes de  devorarlas,  siempre  que  las  cogen  despreve- 
nidas. Cuando  esto  no  acontece,  la  ostra  se  abre, 
está  alerta,  se  vuelve  de  un  lado  á  otro  y  observa. 
cierra  sus  conchas  con  rapidez  increíble  y  á  mordi- 
das acaba  con  su  enemigo. 

—  Liverpool  recibe  anualmente  del  exterior 
130.000,000  de  ostras. 

—  En  la  casa  de  moneda  de  la  Gran  Bretaña  se 
derritieron  y  acuñaron,  en  1892,  11.701,984ontas 
de  oro,  en  lingotes,  ó  sean  cerca  de  SóSH  tone- 
ladas. 

—  La  legislatura  más  costosa  del  mundo  es  la 
francesa.  Cuesta  á  la  nación  $3. 600,0(-0  oro.  al 
año.  El  parlamento  italiano  cuesta  $4<i0.000 
anuales. 

—  En  las  tres  grandes  estacif  nes  de  ferrocarril 
de  Londres,  ó  sean  las  de  Charing  Cross.  Cannon 
Street  y  London  Bridge  se  hacen  hasta  32,969  se- 
ñales y  cambios  de  vía  en  2-4-  horas,  independiente- 
mente de  los  avisos  telegráficos  relacionados  con 
el  movimiento  de  los  trenes. 

—  Como  prueba  de  la  proverbial  honradez  de 
los  suecos,  citan  los  viajeros  el  hecho  de  que  en  los 
muelles  de  EstcKolmo  no  es  raro  ver  tirados  baúles. 
maletas  y  paquetes  durante  varias  horas,  ante»»  de 
ser  reclamados  por  sus  dueños.  A  nadie  se  le  ocurre 
la  posibilidad  de  que  juicdanser  rccojidos  por  otras 
personas  que  no  sean  los  legítimos  propietarios. 


OciRKió  KN  SoNsoNATK.  —  Iiitii>cctor  «Icl  frrniriirñl  «mv 
niíindosc  al  salón  de  cs]>era.  "¿Hav  mA»  (MiMijcn»  |MU-a  La 
Ceiba  ?     Ya  se  marchó  el  tren." 


bN  IN  Trfx  dk  Fkrocahkil.— fn  pRMÚ^m  cti  adctnAn  át 
encender  un  cigarro  frente  A  una  dama  (|iic  octn*  mw  de  loa 
asientos  de  la  testera  del  coche. 

—  Señora   ¿  le  molesta  A  V<\  el  hnmo  dd  tabaco  > 

—  No  lo  sí,  caballero,  {xiniue  haxta  ahora  nadie  ha  Amm- 
do  en  mi  presencia. 

KKciniA  en  audiencia  hace  jxx^.  en  Londm.  ci«Tto  (>bia- 
po  nniy  conocido  v  bastante  enfermo  de  la  vinta.  cuando  «itrd 
nu  caballero  al  splón  de  recibo  v  le  dijo : 

"Muy  buenos  días,  my  i.ord.  Mi  maclre  me  encarxtf  «joe 
os  presentara  sus  resix-tos  v  lleno  mi  cometido  con  mnjnilar 
placer." 

".\h!  resi>ondió  eH»bisix)."  oián  amable  t*  vuestra  ma- 
dre. \  ¿cómo  se  encuentra  la  vneiecita  '  Nada  hav  mA«  cari- 
ñoso <|iie  una  madre  anciana.     Cuidadla.  cabalWro.'caidadla  t 


'  *ti  untador 


buenos  días. 

El  Obispo  no  sabía  absolutamente  nuiín  fWsr  »( 
y  volviéndose  A  su  lacavo  le  dijo :  "  ,  <jui#n  era  ew  ^ ' 
,  1  c''.x""i'^"  replicó.  "  Kl  último  calttillero  ,|ne  acaba  de  «alir 
ilel  Salón  de  su  í-enonn  es  su  .\ltcza  el  l>u.,«.  <l«  Connaujfh»." 
La  "  vniwita- era  la  K«ina  Victoria.     ^  nn.««n.. 
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El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Constantino  Fíallos, 

MINISTRO    DE   FOMENTO—  HONDURAS 


I 


bl.     HuKVt.MK     Lii:    C  h,.'^  1  Kt>    A  U  E  KICJ 


El  señor  don  Carlos  García, 

SUBSECRETARIU   DE    FOMENTO.  —  HO.\l.«KA< 


RRCTTRLA  DR  ARTES  V  OFíCTr.s        TROrciaALPA  -  HONia'RAS 


San  Sal-v-ador,  Señero  23  de  i896. 


Número    6 


ICI«   OUAXEJVrAI^A. 

N  virtud  de  una  lev  fija  de  la  natu- 
raleza nada  hay  grande  en  el  mun- 
do, que  no  sea  el  resultado  evolu- 
tivo de  sus  partes  componentes,  en 
el  trascurso  del  tiempo,  y  de  ahí 
que  la  precocidad  sea  un  fenómeno; 
de  ahí  que  desconfiemos  instintiva- 
mente de  la  estabilidad  de  las  co- 
sas siempre  que  vemos  que  alcan- 
zan su  madurez  cuando  apenas  de- 
bieran hallarse  en  la  infancia. 

Nos  sugiere  estas  ideas  la  obra 

magna,   para  Guatemala,  de  la 

construcción  del  ferrocarril  del 

Norte. 

Al  General  Presidente  don  Justo  R.  Barrios  dé- 

l)ese  la  concepción  de  ese  her  noso  proyecto. 

Lo  planteó  en  1884  y  con  su  energía  caracte- 
rística mandó  practicar  los  estudios  preliminares; 
le  creó  rentas,  fundó  el  puerto  que  lleva  su  nom- 
bre, á  14  millas  de  Lívingston,  infundió  en  el  pue- 
blo guatemalteco  su  propio  cariño  para  la  vasta 
empresa  y  la  acometió  con  resolución,  porque  com- 
prendía perfectamente  cuan  inmensas  ventajas  re- 
portaría al  país  la  cuarta  vía  trascontinental  de 
América. 

La  muerte  del  General  Barrios,  en  1885,  hizo 
paralizar  los  trabajos  del  ferrocarril,  y  hasta  el  año 
de  1888  permanecieron  estacionarios  cuando  se  ce- 
lebró un  contrato  para  su  reanudación,  que  des- 
graciadamente no  se  llevó  á  efecto.  Un  año  des- 
pués se  tomó  de  nuevo  entre  manos  el  proyecto  y 
de  entonces  acá  se  había  venido  trabajando  con 
lentitud,  pero  adelantando  siempre,  hasta  que  el 
actual  Presidente  de  Guatemala,  el  General  Reina 
Barrios,  le  infundió  nuevo  aliento  y  mayores  bríos, 
al  grado  de  que  dentro  de  poco  lo  veremos  termi- 
nado. 

Inútil  sería  detenernos  á  considerar  los  benefi- 
cios que  el  ferrocarril  interoceánico  de  Guatemala 
reportará,  no  solamente  á  la  República  y  A  la  Amé- 


rica Central,  sino  que  también  á  los  Estados  Uni- 
dos y  al  mundo  entero,  porque  además  de  dismi- 
nuir las  distancias  rebajará  también  los  fletes,  por 
la  competencia  que  sin  duda  hará  al  ferrocarril  de 
Panamá,  competencia  que  reclaman  á  gritos  la 
agricultura  y  el  comercio  centro-americanos,  com- 
petencia cuya  falta  ha  contribuido  mucho  á  con- 
vertir en  verdadero  monopolio  el  transporte  de 
nuestros  frutos  y  de  nuestras  importaciones  por 
los  puertos  del  pacífico  en  provecho  de  corporacio- 
nes que  no  nos  sirven  bien;  competencia  bienhecho- 
ra á  la  que  deben  su  prosperidad  relativa  nuestros 
puertos  del  litoral  Atlántico,  á  despecho  de  las  in- 
conveniencias del  clima  con  que  tienen  que  luchar. 

En  cuanto  á  las  ventajas  que  acarreará  á  Gua- 
temala el  ferrocarril  de  que  tratamos,  y  aun  sin  to- 
mar en  consideración  le  que  la  dejare  el  tránsito  de 
viajeros  y  de  mercancías,  ni  el  aumento  consiguien- 
te de  sus  habitantes,  por  la  inmigración,  esa  vía 
importantísima  será  el  cauce  ancho  y  profundo 
que«eguirá  la  corriente  inagotable  de  sus  riquezas. 

Ella  dará  salida  á  las  maderas  de  los  bosques 
de  la  Baja  Verapaz  y  al  oro,  al  plomo,  al  albestos 
y  otros  minerales  de  ese  rico  departamento.  Faci- 
litará la  exportación  del  ganado,  del  café,  de  los 
cereales,  de  la  quina  y  de  las  frutas  de  la  Alta  Ve- 
rapaz  ;  del  bálsamo,  del  hule,  de  la  zarzaparrilla  y 
del  cacao  del  Peten  ;  de  los  bananos,  de  las  made- 
ras y  de  la  guta  percha  de  Isabal ;  del  tabaco  y  del 
azúcar,  del  cacao  y  del  café  de  Zacapa ;  del  hierro, 
de  la  plata,  del  cobre,  del  antimonio  y  del  carbón 
de  Chiquimula  y,  en  fin,  del  oro,  del  trigo  y  de  las 
plantas  medicinales  de  Jalapa. 

El  Salvador  ganará  también  con  la  realización 
del  ferrocarril  del  Norte,  porque  entroncará  con  él, 
tarde  ó  temprano,  su  línea  occidental,  vía  Jutiapa 
y  Jalapa,  para  la  exportación  de  sus  frutos  á  los 
puertos  europeos  y  norteamericanos,  y  lo  propio 
hará  Honduras,  cuyos  departamentos  de  Copan, 
Gracias,  Comayagua,  Tntibucá  y  aun  Santa  Bár- 
bara quedarán  más  próximos  al  mar  Caribe,  por 
esa  vía,  que  por  los  actuales  caminos  que  condu- 
cen á  Omoa  ó  Puerto  Cortés. 

Ojalá  que  veamos  pronto  la  realización  del  fe- 
rrocarril del  Norte. 

En  él  vemos  nosotros  algo  más,  mucho  más 
que  un  simple  lazo  económico  que  ligará  los  inte- 
reses agrícolas  y  comerciales  de  tres  de  nuestras 
secciones  de  la  antigua  patria. 

Nosotros  vemos,  en  esa  vía,  un  vínculo  pode- 
roso de  confraternidad  centro-americana;  vemos, 
en  ella,  una  base  positiva  de  la  unión  de  nuestros 
pueblos  en  una  sola  nacionalidad,  á  la  sombra  de 
la  paz,  al  amparo  del  derecho,  al  abrigo  de  las  con; 
viecion«8i 
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Con  verdadero  placer  hacemos  constar  nues- 
tra satisfacción  y  gratitud  á  la  Sociedad  Centro- 
Americana  por  la  benevolencia  con  que  ha  acogido 
nuestro  semanario. 

Pronto  nos  ocuparemos  de  las  opmiones  de 
varios  órganos  de  la  Prensa  de  Centro-Aménca, 
aun  á  riesgo  de  parecer  inmodestos. 

Del  N°  5  en  adelante,  según  habrán  visto  nues- 
tros lectores,  en  la  sección  correspondiente,  vende- 
remos á  32  centavos  cada  ejemplar  de  la  revista 
á  los  que  la  compran  por  números  sueltos.  En 
cambio  aceptaremos  suscripciones  trimestrales  por- 
que deseamos  que  nuestro  periódico  esté  al  alcan- 
ce aún  de  los  más  humildes. 

A  los  que  pretenden  que  les  mandemos  el  i^e- 
riódico  á  sus  casas  para  que  paguen  el  valor  del 
ejemplar  á  su  presentación,  tenemos  el  gusto  de 
decirles  qué  nada  nos  será  más  grato  que  compla- 
cerles si  se  comprometen  á  comprarlo  á  cincuenta 
centavos  el  ejemplar. 

El  Sr.  E.  vS.  Graver,  nuestro  agente  para  avisos 
de  los  Estados  Unidos  v  Canadá,  dejó  de  existir  el 
4  de  los  corrientes,  á  las  7.  p.  m.  Enviamos  á  su 
apesarada  familia  nuestro  más  sincero  pésame. 

Recibimos  y  hemos  leído  con  detenimiento  el 
bonito  trabajo' de  don  Onofre  Bone,  sobre  las  al- 
cantarillas de  Guatemala.     Le  agradecemos  el  en- 


A  los  señores  don  Rafael  Arbizú  y  General  Z. 
Izaguirre,  de  San  Salvador;  don  Eleazar  Martínez, 
de  Chinandega ;  don  M.  Obregón,  de  San  José  de 
C.  R.  y  doctor  don  FéHx  Quiñones,  de  León,  da- 
mos las  más  expresivas  gracias  por  los  documen- 
tos y  fotografías  que  se  han  servido  poner  á  la 
disposición  de  nuestra  Empresa. 

La  tarifa  vigente  de  derechos  de  importación 
de  El  Salvador,  en  su  Art.  2,  Sección  de  Artículos 
libres,  declara  que  "el  papel  de  imprenta  pa- 
ra periódicos"  es  "  ahsoliit.vméntr  liiire  de  de- 
rechos de  importación  "  y  las  autoridades  fisca- 
les del  puerto  de  La  Libertad  nos  han  aforado  el 
papel  satinado  que  empleamos  en  nuestra  revista 
á  razón  de  2U  centavos  el  kilo,  como  si  fuese  para 
flores.  Hemos  ocurrido  á  la  Secretaría  de  Hacien- 
da, en  apelación  á  las  resoluciones  de  la  Aduana, 
declarando  que  "  El  Porvenir  de  Centro-América  " 
es  periódico  y  nó  ramillete  de  flores,  y  no  dudamos 
que  el  Ministerio  re'-pectivo  resolverá,  en  justicia, 
mandando  que  se  nos  devuelvan  los  derechos  co- 
brados. 


NUESTROS  GRABADOS 


€51  Sr.  r>.  Oonstantino  I^iallow 
y  T>.  Carlos  A..  Oarcía. 

El  Sr.  Dr.  Dn.  Constantino  Fiallos,  Ministro 
de  Fomento  del  Gobierno  de  Honduras,  y  el  señor 
don  Carlos  A.  García,  Subsecretario  de  Estado  en 
ese  mismo  despacho,  ocupan  hoy,  con  justicia,  los 
puestos  de  honor  de  nuestro  semanario. 

En  uno  de  los  números  subsiguientes  de  nues- 


tra revista  empezaremos  á  publicar,  con  acopie  ■ 
de  datos  exactos,  los  rasgos  más  salientes  de  la 
biografía  de  estos  distinguidos  personajes,  así  co- 
mo de  los  otros  con  que  ya  se  han  honrado  las  co- 
lumnas de  este  periódico. 

X^a  escuela  de  Arte»  v  Olloio»*  de 
Teji^ucig-a  Ipa. 

Este  elegante  y  cómodo  edificio,  cuya  fotogra- 
fía verán  nuestros  lectores  en  la  página  82  del  pre- 
sente número  de  "El  Porvenir  de  Centro-América." 
fue  erigido  en  1883,.durante  la  administración  del 
señor  Presidente  Bográn  y  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Ministro  de  Goliemación  don  Francisco  Planas. 
Es  espacioso  y  reúne  todas  las  condiciones  necesa- 
rias al  objeto  á  que  está  destinado.  ^ 
L^óii   XIII. 

Obsequiamos  á  nuestros  lectores  con  un  retra- 
to de  Su  Santidad  el  Papa  León  Xill.  cuya  con- 
ducta al  frente  de  los  destinos  del  Catolicismo  ha 
merecido  los  aplausos  de  la  cristiandad  entera. 

Xació  con  el  nombre  de  Joaíjuín  Vicente  Pecci, 
en  Carpineto.  el  2  de  marzo  de  ISIO,  de  manera 
que  próximamente  cumplirá  86  añt)S  de  edad.  •  Sa- 
cerdote en  1837.  fue  elevad»)  á  la  digindad  de  Ar- 
zobispo de  Perusa  en  \H4ñ,  después  de  haljerlo  si- 
do honorario  de  Damieta,  y  de  halier  <leseni|jeña- 
do  el  cargo  de  Nuncio  Apostólico  en  Mruselas.  A 
la  muerte  de  Pío  IX.  fué  elect»»  Papa  el  20  de  febre- 
ro de  1878,  V  tomó  el  nombre  de  Ixrón  XIII. 

Las  circunstancias  difíciles  en  que  entró  A  go- 
bernar la  Iglesia  hacían  temer  un  conflicto,  que 
hubiera  podido  ser  de  funestas  c«>nsecnencia»  pora 
la  causa  de  los  católicos.  Comprendiéndolo  asi  el 
Pa])a,  dominó  la  tempestad  <|uc  en  tomo  del  Va- 
ticano se  cernía.  obsi'rvaniU>  oa  polílicu  concilia- 
dora (|ue  tanto  le  ha  enaltecido  y  <|ue  con  tan  jus- 
ta razón  le  ha  grangeado  el  rcsiHTto  y  las  simpa 
tías  de  todos  los  solH.>ranos  del  mundo. 

Pero  León  XIII  no  es  sólo  un  hábil  diplomáti- 
co, sino  (pie  también  una  verdadera  ilustración. 
Se  entretiene  en  recitar  jMisajes  enteros  del  O.'^nte. 
(|ue  se  salK  de  memoria,  y  en  escribir  él  mismo 
poesías  de  mérito  indisputable.  Sus  discursea  y 
alocuciones  son  n«itables  jjor  la  profundidad  dt  !<>> 
])ensamientos  y  la  manera  clara  y  sencilla  con  qui- 
los exjjone  y  desarrolla. 

En  su  trato  particular  es  afable  y  cariñono.  y 
gusta  poco  de  la  ostentación  de  «lue  muchos  de  »u^ 
predecesores  hicienuí  tanta  gala,  cstinmndo  cu 
más  ser  Vicario  de  Jesucristo  (|uc  rey  «le  Konia. 

l^ax  Calle»*  del  C*oinei-eí«»  v   del  Oartncn. 
San  J<>M<.^-CoMtu-l<ioa. 

Nuestros  lectores  verán  las  fotografía»dcc»tn« 
hermosas  calles  de  la  cajMtal  de  Costa-Rica  en  la- 
páginas  88  y  8*t.  resjxrctivamente,  de  nuestra  r< 
vista.  Va  hemos  dicho,  en  otra  ocasión.  <|uc  la- 
calles  de  San  José  se  distinguen  j)«>r  su  escrupul<> 
so  aseo  y  ])or  la  construcción  de  su  piso,  .luníjiK 
s<m  relativamente  angostas.  La  calle  del  Comei 
cío  es  una  de  las  más  hermosas  de  la  ciudad  y  «•- 
notable  por  ser  la  más  recta  y  la  más  larga  de  t<' 
das.  La  del  Carmen  se  distingue  j>or  estar  en  ella 
la  iglesia  del  mismo  nombre,  (pie  es  un«)  de  los  edi- 
ficios más  cons])ícuos  de  la  liudad. 

ICl  Cuartel  I'i-iiieipal  de  .^lannBTun. 

El  hermoso  edificio  (pie  verán  nuestros  lectores 
en  la  página  SS  de  nuestra    Revista,  fue   mandado 
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construir  durante  la  Administración  del  señor  Za- 
vala.  A  su  bonita  apariencia  reúne  las  condicio- 
nes de  solidez  y  comodidad  y  es  el  único  edificio  qvie 
se  ha  mandado  erigir  en  Nicaragua  expresamen- 
te para  cuartel  militar. 

I-^a  Plaza  de  ¡¡íiiiupíinjí-o. 

La  pintoresca  población,  cuya  plaza  sirve  de 
tenia  á  nuestro  grabado  de  la  página  89  pertenece 
al  Departamento  de  Zacatepequez  y  está  sobre  la 
carretera  que  de  Guatemala  conduce  á  Chimalte- 
nango.  Sus  alrededores  son  bellísimos  y  goza  de 
un  clima  sano  y  agradable. 

XJna  viwta  tle  íi»aii  Salvador. 

Nuestro  grabado  de  la  página  90  es  de  una  fo- 
tografía tomada  de  las  torres  de  la  Catedral  Nue- 
va. Gran  parte  del  Parque  de  Bolívar  ajiarece  en 
él,  así  como  los  "  portales  "  del  costado  oriental  de 
la  plaza  del  parque.  En  el  extremo  izquierdo  se 
ven  el  Palacio  Municipal  y  la  Casa  Blanca.  Hacia 
la  derecha  está  la  casa  de  alto  del  señor  General 
Ambrogi,  y  en  el  fondo,  formando  bellísimo  marco 
al  cuadro,  se  elevan  las  montañas  de  San  Jacinto. 

Iva    lv¡l»ertad. 

La  vista  c^ue  hoy  presentamos  del  puerto  de 
La  Libertad,  está  tomada,  como  verán  nuestros 
lectores,  desde  el  Muelle. 

La  Libertad  es,  sin  disputa,  el  puerto  más  im- 
portante de  El  Salvador,  á  pesar  del  incremento 
que  últimamente  ha  alcanzado  Acajutla,  del)ido 
al  ferrocarril  de  Sonsonate. 

7.»  Calle  Oriente.— Guatemala. 

Esta  calle,  de  la  cual  ofrecemos  una  \ista  en  la  pá- 
gina 95,  es  la  que  conduce  directamente  á  la  puerta 
central  del  Mercado  cjue  mira  hacia  el  Oriente,  por 
lo  que  generalmente  se  le  designa  ccm  el  nombre  de 
Puerta  del  Sol.  Tiene  poco  movimiento  comer- 
cial. 


T^iV  'i<>t«i<p::  icih"i^^ií:t^ 


A  Ifi  vSra.  Dña.  TrAnsito  M.  de  López. 

LAS  nueve  de  la  noche  el  ex])reso  <  n 
que  por  la  mañana  habíamos  salido 
del  Havre,  moderab.-i  su  vertiginosa 
marcha  por  entre  los  arrabídes  de 
París,  en  dirección  á  la  gare  saint 
LAZA  RK,  que  era  en  donde  debíamos 
parar. 

Disminuida  la   velocidad   del  tren, 
y  al   anuncio   de   que   penetrábamos 
ya  en  la  gran  ciudad,   los   pasajeros 
que    ocupábamos    el    tumoir,   como 
movidos  por  un  solo  resorte,  nos  lanzamos  á   las 


ventanillas  del  coche,  ansiosos  de  descubrir  aun- 
que solo  fuera  á  vuelo  de  pájaro,  algo  de  lo  que 
por  primera  vez  íbamos  á  ver. 

* —  Allá  está !  exclamó  de  repente  una  voz  con 
acento  de  la  más  pura  alegría. 

Mas  al  propio  tiempo  una  hilera  de  altas  ca- 
sas; fábricas  acaso,  paralela  á  la  cual  pasábamos, 
ocultó  el  animado  panorama  que  á  nuestros  ojos 
se  había  descorrido. 

Continuamos,  sin  embargo,  con  la  vista  fija  al 
través  de  las  vidrieras  del  vagón,  en  espera  de  una 
sorpresa.  Pocos  momentos  después  una  exclama- 
ción unánime  se'escapó  de  todos  los  pechos So- 
bre inmenso  mar  de  luz  en  el  que,  como  estrellas 
fijas,  titilaban  algunos  centenares  de  focos  eléctri- 
cos, de  los  mil  y  mil  que  forman  la  gran  nebulosa, 
remedo  de  la  vía  láctea,  en  que  se  envuelve  por  las 
noches,  París...  Alto  !  habíamos  descubierto  gigan- 
tesca luna  cuyos  argentados  rayos  se  perdían  en 
el  obscuro  fondo  del  cielo  en  sentido  horizontal. 

—  La  Torre  Eiffel ! 

Y  fue  aquello  ilusión  de  un  momento,  relámpa- 
go fugaz;  que  la  perdimos  de  vista  antes  de  con- 
tem])larla,  y  cuando  al  parar  del  tren  la  buscába- 
mos de  nuevo  con  el  entusiasmo  del  que  se  siente 
bajo  los  dinteles  de  lo  desctmocido,  nuestras  mi- 
radas tropezaron  con  la  soberbia  pero  prosaica 
arcada  de  la  GARE., 

Mr.  Babler,  que  por  razón  de  raza  y  de  tempe- 
ramento es  poco  impresionable,  me  confesó,  no 
obstante,  mientras  cenábamos  en  el  cercano  Res- 
taurant  de  Roma,  que  se  había  sentido  vivamente 
conmovido. 

—  Pues  no  lo  diga  muy  alto,  le  observé,  por- 
que aun  entre  los  mismos  americanos  que  acaba- 
mos de  llegar,  no  faltará  algún  spkit-fort,  como 
dicen  por  acá  los  franceses,  que  tome  á  mal  su  ad- 
miración por  ese  monumento  que  ya  va  pasando 
de  moda. 

A  mí  importarme  poco  el  opinión  ajeno  y  es- 
tar siempre  al  propio  mío,  me  contestó  mi  amigo. 
Y  yo  decir  muy  claramente,  ser  ese  torre  el  más 
alto  centinela  que  j-o  haber  visto  vigilando  el  más 
hermosa  siodad  del  mundo ! 

Mas  no  es  de  f.oche  que  ha  de  contemplarse 
aquella  maravilla,  que  no  llamaré  coloso  por  ele- 
vada que  se  halle,  por  no  cuadrar  ese  epíteto  á  su 
magnífica  esbelteza.  Preciso  es  verla  de  día,  coro- 
nada de  nubes,  destacando  sus  aéreas  formas  del 
fondo  azul  del  horizonte,  bañada  por  los  dorados 
rayos  del  Sol ;  y  si  se  quiere  abarcarla  de  un  solo 
golpe  de  vista,  acercarse  á  los  jardines  del  Troca- 
dero,  descender  al  puente  de  Jena,  ó  lo  que  es  más 
poético  y  de  mejor  efecto  todavía,  bajar  al  Sena 
para  admirarla  en  toda  su  magnificencia  navegan- 
do desde  el  Puente  de  Bercy  á  point-du-jour.  Mo- 
numento erigido  por  el  genio  de  la  Francia  á  la  ci- 
vilización de  un  siglo  entero ;  de  todas  partes  se  le 
alcanza  á  distinguir,  pudiendo  decirse  de  ella  lo 
que  Napoleón  de  la  primera  República  en  las  confe- 
rencias de  Campo  formio:  "es  como  el  Sol;  se  ne- 
cesita estar  ciego  para  no  verla." 

Pero  quien  ha  llegado  al  Campo  de  Marte  no 
se  contenta  con  eso,  sino  que  quiere  tocarla,  sen- 
tirse bajo  los  atrevidos  arcos  del  coloso,  subir  á 
sus  galerías;  por  lo  que  hasta  los  más  timoratos 
se  a])resuran  á  comprar  sus  billetes  de  ascención. 

La  sola  entrada  á  los  gabinetes  de  los  elevado- 
res, con  capacidad  cada  uno  de  ellos  para  contener 
hasta  cincuenta  personas,  es  ya  imponente ;  pero 


86 


BL  PoftVÉÑlk  bB  tíÉNf  éÓ-ÁMERlCA 


es  más  imponente  todavía  el  silencioso  arranque 
del  pesado  tren  y  su  cadenciosa  marcha  en  línea 
oblicua  por  entre  aquel  laberinto  de  balaustradas 
de  hierro  de  caprichosas  formas  que  constitu^'eñ 
cada  uno  de  los  cuatro  gigantes  estribos  de  la  To- 
rre. 

Un  minuto  después  se  está  en  el  primer  piso,  y 
una  vez  allí,  ya  quedan  bajo  nuestros  pies  las  co- 
lumnas de  Julio  y  de  Vendóme,  el  Arco  del  Triunfo 
y  las  góticas  torres  de  notre  dame,  sobresaliendo 
apenas  por  entre  los  edificios  más  altos  de  la  ciu- 
dad, la  dorada  cúpula  de  los  inválidos. 

Va  galería  arqueada  de  283  metros  de  largo 
que  rodea  la  gran  plataforma  del  primer  piso,  con 
vista  á  los  cuatro  vientos,  ofrece  un  panorama  in- 
descriptible. Domínanse  de  allí  París  y  todos  sus 
alrededores,  y  desde  el  balcón  del  centro,  la  Torre 
en  toda  su  imponente  majestad. 

Mr.  Babler  quiso  que  visitásemos  los  restau- 
rantes, en  uno  de  los  cuales  fuimos  sorprendidos 
con  la  vista  de  su  precioso  jardín,  ni  más  ni  menos 
que  si  hubiéramos  estado  en  los  Campos  Elíseos ; 
el  salón  de  conciertos  con  capacidad  para  contener 
hasta  500  personas,  y  la  gran  brasserie  del  Ueste, 
en  donde  como  buen  yankee  me  propuso  que  to- 
másemos un  bock.  Como  nos  cobraran  por  la 
CONSOMMATION  20  céntimos  por  vaso  en  vez  de  10 
que  acostumbramos  pagar  en  los  lugares  más  ele- 
gantes de  la  ciudad,  Mr.  Babler  hizo  un  gesto 
de  desagrado,  el  que  notado  por  el  garcon,  se 
apresuró  á  decirle,  alargándole  la  mano  para  reci- 
bir el  indeclinable  poukboirk  : 

—  Pardon,  Monsieur,  aquí  en  la  Torre  se  paga 
todo  doble  que  en  París. 

—  All  right !  murmuró  mi  amigo.  Tomar  yo 
nota  hallarnos  aquí  hors  de  la  ville. 

Y  salimos  para  tomar  el  ascensor  del  segundo 
piso. 

La  ciudad  vista  desde  allí  parece  inmenso  hor- 
miguero, difícil  de  distinguirse  en  sus  detalles,  co- 
mo que  se  está  á  una  altura  desde  la  cual  puede 
uno  darse  la  mano,  por  cima  del  cimborrio  de  San 
Pedro  de  Roma,  con  las  delgadas  agujas  de  las  ca- 
tedrales de  Rúen  y  de  Colonia  y  la  más  alta  de  las 
Pirámides  de  Egipto!  Un  paso  más  y  también 
desaparecerá  bajo  nuestras  plantas  el  solierbio 
obelisco  de  Washington,  para  seguir  remontándo- 
nos por  medio  de  asombroso  mecanismo,  á  la  ma- 
yor altura  á  que  ha  subido  mortal  alguno  en  la 
tierra  sobre  una  construcción  humana :  300  me- 
tros sobre  el  nivel  del  suelo. 

La  sensación  que  se  experimenta  al  penetrar 
en  la  galería  del  tercer  piso,  resguardada  por  gran- 
des vidrieras  corredizas  y  todavía  suficiente  á  con- 
tener 800  personas  á  "la  vez,  es  una  mezcla  de 
asombro  y  de  satisfacción. 

—  Non  plus  ultra  !  exclamó  Mr.  Babler,  des- 
cubriéndose con  respeto.  Escribió  luego  su  nom- 
Ijre  en  cada  uno  de  los  grandes  álbums  que  encon- 
tró colocados  en  los  cuatro  ángulos  de  la  sala : 
cornpró  cuantos  objetos  le  ofrecieron  con  grabados 
y  pinturas  de  la  Torre;  despachó  más  de  cien  tar- 
jetas postales  á  sus  amigos  de  Chicago ;  y  desem- 
volviendo  su  voluminosa  cartera  de  piel  de  Rusia, 
con  objeto  de  tomar  apuntes,  preguntó  á  un  cice- 
rone que  hacía  rato  le  estaba  ofreciendo  sus  ser- 
vicios :  —  ¿  Osté  poder  decirme  cuantas  personas 
haberse  echado  de  este  Torre  abajo  ? 

—  Todavía  ninguna,  le  contestó  el  interpelado. 
Eso  no  estar  posible,   replicó  mi  amigo,   me- 


neando la  cabeza  de  un  lado  á  otro  en  ademán  de 
incredulidad.  Mis  consiciens  en  los  Estados  no 
gustar  tanto  como  los  franceses  morir  célebremen- 
te, y  ya  haber  dos  haberse  tirado  por  la  cabeza 
por  eí  gran  puente  de  Brooklyn. 

—  Sin  embargo,  le  observé,  lo  que  este  hombre 
le  ha  dicho  á  Ud.  es  la  verdad.  Acaso  contribuya 
á  eso  el  hallarse  esta  plataforma  cerrada  por  esas 
gruesas  ventanas  de  cristal,  y  acaso  y  principal- 
mente, la  vigilancia  que  en  toda  nuestra  ascensión 
hemos  visto  desplegar  á  la  ix>licía  con  objeto  de 
evitar  hasta  el  más  ligero  accidente. 

Había  llegado  la  hora  de  bajar,  .\unque  los 
aparatos  del  sistema  Edoux.  que  son  los  que  en 
línea  perpendicular  hacen  el  serv-icio  entre  el  segun- 
do y  el  tercer  piso,  cuidan  de  desprenderse  con  mu- 
cha suavidad,  la  impresión  que  se  siente  en  el  estó- 
mago, muy  parecida  á  la  que  produce  el  mareo,  es 
bastante  desagradable.  Algunas  personas  sufren 
desvanecimientos  y  vahídos  durante  todo  el  des- 
censo. 

A  Mr.  Babler  aquella  impresión  solo  sirvió  pa- 
ra estimularle  el  apetito,  por  lo  que  cuando  estu- 
vimos en  el  primer  piso,  dispuso  que  nos  quedáre- 
mos á  comer  en  el  Restaurante  ruso,  yuería  sa- 
borear un  bicque  caliente  á  70  metros  de  altara 
sobre  los  comedores  ordinarios,  aunque  nos  dobla- 
sen la  cuenta,  para  gozar  después  de  uno  de  los 
más  bellos  espectáculos  que  en  los  días  de  la  Ex- 
posición se  ofrecieron  A  la  humanidad  congregada 
en  aquel  célebre  camjK)  de  Marte:  la  iluminación 
de  las  aguas  del  Trocadero  cuadro  fantástico  no 
ima^nado  siquiera  por  la  ardiente  fantasía  del 
inspirado  autor  de  '  Las  mil  y  una  noches.  " 

De'regreso  en  el  Hotel,  y  cuando  Mr.  Bahler 
hubo  terminado  sus  apuntamientos,  i)e<lile  que  me 
los  mostrase,  con  objeto  de  sal»er  si  habíamos  co- 
incidido en  nuestras  impresiones,  que  nos  »ucc<1c 
con  frecuencia  que  tiramlo  él  tanto  |)or  lo  sajón 
como  yo  por  latino,  venimos  á  encontramos  en 
opuestos  polos. 

En  esta  vez,  sin  embargo,  acontccfa  todo  lo 
contrario.  Mi  amigo  se  (K>u|mba  muy  poco  de  la 
parte  material  de  la  gigantesca  ctinstrucción  de 
Mr.  Eiffel  para  considerarla  sólo  en  un  grandioso 
aspecto  moral  y  filosófico.  El  yankee  crcr  descu- 
bnr  en  los  cimientos  de  la  Torre,  para  asegurar 
los  cuales  fue  necesario  remover  5<),(HK)  metros  cú- 
bicos de  tierra,  va  <|ue  iban  á  so|X)rtar  el  enorme 
jK'so  de  diez  millones  de  kilogramos,  la  obra  in- 
mortal de  Voltaire  y  de  Rousseau,  socavando  el 
derecho  divino  de  los  reyes  para  preparar  el  sus- 
tentáculo de  la  Revolución.  Halla  el  primer  piso 
digno  de  la  Asamblea  Nacional,  fulminando  |K)r 
encima  de  todas  las  miserias  de  la  tierra  la  decla- 
ración de  los  Derechos  del  Hombre.  Aquí  las  fuer- 
zas del  coloso  parecen  concentrarse  en  dirección 
al  segundo  piso.  rei)rcsentación  de  la  Re|>úhlicn 
triunfante  sobre  la  Europa  coligada,  derramando 
aun  á  la  sombra  de  las  águilas  del  imperio,  la  si- 
miente de  la  liliertad  por  todo  el  orbe. 

Del  segundo  piso  á  la  graciosa  campanilla  del 
Faro,  la  Torre  cambia  completamente  de  aspecto. 
Ya  no  se  ven  allí  grandes  parras  extendidas  hacia 
los  cuatro  puntos  cardinales,  reduciendo  á  jx)lvo 
las  pretKupaciones  del  pasado,  ni  espaciosas  ar- 
querías y  balcones  para  dar  paso  A  las  tempesta- 
des políticas  y  á  los  ciclones  de  la  guerra :  la  sober- 
bia construcción  se  eleva  en  forma  de  agudísima 
espiral,  á  manera  de  esbelta  flecha  (jue  arrancando 
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de  los  dos  cuerpos  inferiores  del  edificio,  osa  por 
entre  relámpagos  y  nubes  tocar  con  su  acerada 
esjñga  al  cielo.  La  corriente  civilizadora  del  siglo 
en  los  progresos  de  las  ciencias  y  las  artes,  esca- 
lando atrevido  lo  infinito  ;  tal  es  el  tercer  cuerpo 
de  la  Torre. 

¡  Y  es  ese  el  monumento  que  el  carácter  voluble 
de  los  fi-anceses  ha  intentado  derribar  en  diferentes 
ocasiones  y  cuya  demolición  se  anuncia  como  cier- 
ta hoy,  para  dejar  libre  el  campo  de  Marte  para 
la  exposición  de  fin  de  siglo ?  No  !  no  es  'posi- 
ble que  llegue  á  consumarse  atentado  semejante. 
Mr.  Babler  tiene  razón  cuando  asegura  que  nadie 
se  atreverá  á  dar  el  primer  golpe.  La  Torre  "Eiflel 
es  la  historia  de  la  libertad  escrita  en  hierro,  la 
ep()])eya  metálica  de  la  Revolución.  Dos  fechas 
inmortales  la  protejen  :  en  su  base  1789,  la  fiesta 
de  la  Federación,  el  gran  certamen  de  la  conquista 
del  derecho;  1889  en  su- altísima  cúpula,  el  gran 
certamen  del  trabajo,  la  magnífica  fiesta  de  la  paz. 
Y  aunque  no  fuera  más  que,  como  dijo  Sully-Pru- 
dhome,  por  el  orgullo  de  ver  flotar  la  bandera  tri- 
color más  alto  que  ninguna  otra  bandera  en  el 
mundo,  ya  no  como  signo  de  guerra  sino  como 
emblema  de  las  legítimas  aspiraciones  de  la  patria, 
la  Francia  debe  conservar  en  pie  á  aquel  conquis- 
tador del  cielo. 

Se  construirán  edificios  más  altos ;  genios  más 
atrevidos  se  encargarán  de  dirigirlos ;  pero  torre 
más  grande  que  la  del  centenario,  no  la  verán  los 
siglos,  ni  ingeniero  alguno  alcanzará  á  eclipsar 
jamás  la  gloria  de  Mr.  Eiffel. 

_Rena<K)  Murrav. 


—  Con  la  muerte  de  Menelek,  Rey  de  .  Shoa,  la 
Abisinia  ha  perdido  su  independencia. 

Menelek  ejercía  el  po.der  de  emperador,  aunque 
no  lo  era  en  efecto,  y  siempre  opuso  resistencia  á 
los  repetidos  esfuerzos  de  los  italianos  por  apode- 
rarse de  sus  dominios.  Con  su  m-ierte  se  apodera- 
rá Italia  de  las  130,000  millas  cuadradas  del  te- 
rritorio abisinio.  Apenas  hace  diez  años  ^ue  los 
Italianos  se  adueñaron  del  puerto  de  Massowah, 
sobre  el  mar  Rojo. 

—  La  Czarina  de  Rusia  ha  dado  á  luz  una  niña 
que  llegará  á  ser  emperatriz  si  llega  á  vivir  lo  bas- 
tante y  si  no  tiene  hermanos  varones.  En  este 
último  caso  será  la  primera  soberana  de  todas  las 
Rusias  después  de  Catalina,  la  Magna,  que  murió 
hace  100  años. 

—  El  Gobierno  de  México  ha  tomado  entre  ma- 
nos la  obra  de  civilizar  las  porciones  Meridional  y 
Oriental  de  Yucatán.  Estas  están  habitadas  por 
tribus  de  indios  que  se  jactan  de  ser  independientes, 
y  entre  cuyo  territorio  y  las  porciones  Setentrio- 
n al  y  .Occidental  del  estado  hay  tanta  diferencia 
como  entre  las  tinieblas  y  la  luz.  En  el  Sur  y  el 
Oriente  hay  selvas  impenetrables,  pantanos  3-  lla- 
nuras malsanas  donde  moran  unos  salvajes  que 
A'ejetan  en  la  miseria  y  la  ignorancia,  mientras  que 


en  el  Norte  y  Oeste  se  ven  campos  bien  cultivados 
y  cruzados  por  magníficas  carreteras,  ciudades  bo- 
nitas y  populosas ;  el  progreso,  en  fin,  en  todas  sus 
manifestaciones.  La  determinación  del  Gobierno 
mexicano  es  merecedora  de  todo  elojio. 

—  Ló  que  acaba  de  pasar  en  Viena,  con  respec- 
to al  movimiento  anti-semítico,  ha  llamado  mu- 
cho la  atención  del  mundo  civilizado.  En  la  capi- 
tal de  Austria,  país  regido  por  instituciones  parla- 
mentarias, se  ha  visto  al  pueblo  dejarse  conducir 
por  unos  cuantos  demagogos  sin  escrúpulos  á  la 
peor  de  las  intolerancias  de  la  edad  media,  mien- 
tras que  el  emperador,  sin  embargo  de  ser  el  repre- 
sentante de  una  dinastía  feudal  y  antiquísima,  ha 
interpuesto  su  voto  contra  ese  retroceso  á  los 
tiempos  bárbaros.  El  contraste  es  realmente  sin- 
gular. 

—  Los  geneálogos  americanos  han  descubierto 
que  el  General  Grant,  jefe  de  los  ejércitos  del  Nor- 
te durante  la  guerra  separatista,  y  Mr.  Jefferson 
Davis,  Presidente  que  fue  dr  los  Estados  confede- 
rados del  Sur,  tenían  un  mismo  bisabuelo  que  se 
llamó  William  Simpson.  Extraña  la  coincidencia 
que  dos  bisnietos  de  un  hombre  hallan  llegado  á 
la  cumbre  de  la  fama,  en  su  misma  patria,  y  con 
tendencias  tan  diametralmente  opuestas. 

—  El  periódico  ruso  la  "Peterbourgskia  Vio- 
domosti"  declara  que  San  Petersburgo  es  la  más 
intemperante  de  las  ciudades  de  Europa.  Mucho 
lleva  adelantado  en  la  vía  de  la  enmienda  quien 
comprende  e!  mal  moral  de  que  padece. 

—  La  doctora  inglesa  Lillian  Hamilton,  ha  re- 
cibido el  nombramiento  de  primer  facultativo  del 
Emir  de  Afghanistan. 

—  La  Comisión  encargada  de  investigar  la  si- 
tuación de  los  negocios  oficiales  del  difunto  Minis- 
tro Stambuloff  de  Bulgaria,  recomienda  c[ue  se 
procese  á  todos  los  miembros  del  Gabinete  de  que 
era  el  jefe. 

—  El  Barén  yon  Buol-Berenberg  fue  reelecto 
Presidente  del  Reichstag,  en  Berlín. 


SEILCIQN     ^ 


Xlaptv  tle  'l^otoiiica-páii. 

El  Departamento  de  Totonicapán  se  encuentra 
rodeado  por  los  de  Hüehüetenango,  Quiche,  Soló- 
la y  Quezaltenango.  Su  territorio  es  accidentado 
y  el  más  pequeño  de  todos  los  departamentos  de 
la  República;  pero  es  también  el  más  poblado. 
Cuenta  con  160,942  habitantes,  repartidos  en  seis 
municipalidades.  Su  clima  es  frío,  salubre  y  agra- 
dable y  sus  producciones  principales  son  trigo,  pa- 
pas, café,  azúcar,  avena,  cebada,  frutas  de  climas 
fríos,  maíz  y  otros  granos.  Tiene  fábricas  de  teji- 
dos de  lana  y  de  algodón  y  artículos  de  loza,  que 
tienen  fama  en  toda  la  república. 

La  hermosa  ciudad  de  Totonicapán,  con  40,000 
habitantes,  es  la  cabecera  del  Departamento.  Se 
encuentra  á  una  altura  de  2,429  metros  sobre  el 
nivel  del  mar  y  dista  154  kilómetros  al  W.  N.  W. 
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(le  Guatemala  con  la  que  está  unida  por  una  de  las 
mejores  carreteras  de  la  República. 

Totonicapán  es  una  ciudad  de  mucho  movi- 
miento comercial.  Tiene  varias  iglesias  y  una  bue- 
na casa-cabildo.  La  agricultura  y  la  cría  de  gana- 
do lanar  constituyen 
el  principal  patrimo- 
nio de  los  habitantes 
del  Departamento. 
El  número  de  escue- 
Bls  primarias  de  am- 
bos sexos,  de  Toto- 
nicapán, es  de  84. 
Las  poblaciones  más 
importantes  son  San 
Cristóbal,  Momoste- 
nango,  San  Andrés, 
San  Francisco  y  San- 
ta Lucía. 

é!$o  asegura  que 
la  luna  ejerce  mucha 
inriuencia  en  los  tar- 
tamudos. Las  perso- 
nas que  padecen  de 
este  defecto  hablan, 
con  muchísima  más 
dificultad,  á  la  luz  de 
la  luna  y  en  los  días 
de  llena  que  en  las 
noches  oscuras. 

Seliiil>lei'  ha 
descubierto  que    de 

mil  flores,  recogidas  á  discreción,  284  son  blancas; 
226,  amarillas;  220  rojas;  141,  azules;  75,  viola- 
das ;  36,  verdes ;  12,  anaranjadas ;  4,  de  color  café 
y  2,  negras. 

í?5e  estima  en  dos  años  el  tiempo  que  emplea 
el  agua  de  la  corriente  del  Golfo  para  recorrer  la 
distancia  que  media  entre  Florida  y  la  costa  de 
Noruega. 

I-'OS  leones  y  los  tigres  corren  6  saltan  con 
la  rapidez  de  un  buen  caballo  al  principio  de  una 
carrera ;  pero  tienen  débiles  los  pulmones  y  no  re- 
sisten mucho  tiempo  un  ejercicio  tan  pcsauo. 

tCl  Rin  se  vuelve  más  seco  todos  los  años.  A 
fines  de  noviembre  del  próximo  pasado  tuvieron 


que  suspender  el  tráfico  los  vapores  de  la  Compa- 
ñía Cologne-Dusseldorf,  por  falta  de  agua. 

T^SL  barba  de  la  ballena  se  vuelve  cada  día 
más  escasa  y  más  cara      De  un  millón  de  libras  de 
ese  artículo,  que  se  llegó  á  pescar  hace  25  años,  el 
producto  ha  bajado 
á  200,000  libras".  La 
libra  de  barba  de  ba- 
llena ordinaria  se  co- 
tiza á  $  5.00  y  la   fi- 
f  ^       í  na  vale   su  peso  en 

!\  ¡     ^^\  Kn   Tunbndge 

í        C''  Wells.   Iriglaterra,  se 

Lv.ic>t.^    -  exhibieron  hace  poco 

ote:ici.  '^  varias  clases  de  car- 

Cuach!'  ruajes  sin  caballos  y 

j.jcT^Tr^  movidos  por  gases 

lyfr.v,...  ^^  |)etróleo.     Estos 

serán   los  coches  del 

porvenir.     Entre  los 

vehículos  había   una 

bicicleta    con  motor 

de  petróleo. 

I 'ii  escritor  fran- 
cés   propone    que  se 
establezca    en    París 
un  mercado  donde  se 
])ueda  comprar yvcn 
der  niños  recién  naci- 
dos. .\segura  que  esa 
institución  salvará 
la  vida  á  muchísimas 
criaturas,  porque  ^ay-  n^cho:   malvados  que  los 
venderían  antes  que  cometer  un  infanticidio  y  mu- 
chos matrimonios  sin   hijos  <[ro  I«>s  c«>mprarían 
con  gusto  para  adoptarlos. 

C:51  lugar  más  ¡xiblado  del  mundo  n  un  .ba- 
rrio de  la  ciudad  de  Valetta,  en  la  Isla  de  Malta, 
conocido  con  el  nombre  de  M  tnderaggio.  Tiene 
ajjenas  manzana  y  media  de  extensión  y  una  f>olila- 
ción  de  2,574  personas.  Esto  laría  í>3rt.000  habi- 
tantes por  niiii.i  cuaiirailii  »ín  la  <íran  Brclafln 
la  ciudad  relativamente  más  fMipuloKn  e»  Liver- 
pool, y  ésta  "solo  tiene  'JSJ  S  habitantes  |K»r  man- 
zana. 


Cáloiilo  fiinol>i'0.  — Según  las  estadís- 
ticas, la  población  de  la  tierra  es  de  l.óOO.ÓOO.OOO 
de  almas.  Cada  año  mueren  3,3  millones  33  mil. 
El  número  de  hombres  y  de  mujeres  es  casi  igual 
y  el  término  medio  de  la"  vida  es  de  33  años.  La 
cuarta  parte  de  los  homKres  muere  antes  de  ha- 
ber cumplido  15  años.  En  mil  j^)ersonas  una  so- 
la llega  á  cien  años  y  1|80  sobre  500  llega  á  80 
años.  33  millones  33  mil  que  mueren  cada  año 
hacen  un  total  de  91,874  por  día,  3,780  por  hora, 
60  por  minuto  y  uno  por  segundo. 

I-<'í»^  *^í*.''"0¡£\.  —  Esta  hada  poderosa  de 
nuestro  siglo,  ha  elevado  sus  altas  conce]KMones 
por  encima  de  los  límites  del  espacio;  ha  {Denetrado 
en  el  dominio  de  las  edades  prehistóricas.  En  alas 
de  la  Astronomía,  se  ha  elevado  á  las  nebulosas  y 
ha  sondeado  el  misterio  de  los  cielos,  recorriendo 
los  inconmensurables  desiertos  del  infinito.  El 
mundo  exterior  ha  desplegado  á  sus  ojos  su  pano- 
rama rnaravilloso.  Y  bajando  á  la  tierra,  con  la 
geología  por  guía,  ella  ha  penetrado  á  sus  entra- 


ñas más  profundas  y  ha  estudiado  y  explicado  el 
enigma  de  la  creación  y  de  la  edad  del  mundo.  Y 
por  ella  eliiombre.  su  humilde  enclavo,  se  ha  eleva- 
do al  ctmocimicnlo  de  lo  verdadero. 

En  este  siglo,  el  método  ex|)erimenlal  que  es  el 
único  verdaderamente  científico,  se  ha  a]>licado  á 
las  ciencias  naturales;  y  cini  su  auxilio  el  hombn- 
se  ha  emancipado  de  las  preocu]»aciones  aventura- 
das de  la  antigua  líscuela,  para  encerrarse  en  el  re- 
cinto de  las  observacioni-s  científicas  y  razonable»; 
en  esc  recinto  donde  no  se  adníiten  hi|)óiesis  dudo- 
sas, sino  resultados  exactos  de  los  hechos,  v  ante 
los  hechos,  la  duda  no  es  permitida.  Acerca  de  Irs 
puntos  dudosos,  la  ciencia  no  afirma  nada  ;  emite 
solamente  opiniones  discutibles  y  es^tera  observa- 
ciones y  d.-Uos  irrefiítables  para  "resolver. 

Merced  á  sus  admirables  descubrimientos,  el 
hombre  ha  arrojado,  lejos  de  sí,  el  mant<i  de  la  ig- 
norancia, con  el  cual  se  cubría  y  que  había  hereda- 
do de  los  siglos  pasados,  y  de  humilde  v  {Kisiva 
criatura  se  ha  elevado  á  la  categoría  de  criador. 
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En  los  trabajos  de  grabar  en  madera  para  ilus- 
traciones, se  emplea  el  boj,  (  Buxus  sempervivens  ) 
como  es  bien  sabido,  y  en  los  mercados  de  los  Es- 
tados Unidos  y  Europa  llega  ese  artículo,  una  vez 
preparado  en  planchas  de  una  pulgada  de  espesor, 
á  valer  hasta  8  y  10  centavos  oro  la  pulgada 
cuadrada.  En  nuestros  bosques  crece  silvestre  el 
madroño,  madera  de  grano  fino,  sin  albura  y  sin 
hilo,  que  jjuede  reemplazar  con  ventaja  al  boj. 

Sería  de  desearse  que  se  procurara  popularizar 
el  uso  del  madroño  para  sustituir  la  madera  más 
cara  del  boj  y  establecer  de  una  manera  regular  la 
exportación  de  un  artículo  C[ue  como  ese  no  nos  es 
de  grande  utilidad  en  el  interior  y  que  puede  obte- 
ner muy  buenos  precios  en  el  extranjero. 


No  sabemos  á  punto  fijo  C|uaj|e  hayan  hecho 
experimentos  sobre  la  calirlad  cflPalmidón  que  se 
extrae  de  la  yuca.  Respecto  de  la  cantidad  nadie 
ignora  que  es  muy  pec|ueño  el  tanto  por  ciento,  de 
materia  leñosa  que  contiene.  Dadas  la  feracidad 
de  nuestros  terrenos,  la  sencillez  del  cultivo  de  ese 
tubérculo  y  la  facilidad  y  poco  costo  de  su  benefi- 
cio, se  nos  ocurre  preguntar:  ¿porc¡uéno  se  es- 
tal)lecerá  una  gran  fábrica  de  almidón,  en  Cen- 
tro-América, con  suficiente  capacidad  para  dar 
aliasto  á  las  necesidades  del  interior  y  para  com- 
petir en  el  extranjero  con  el  almidón  de  papas,  de 
maíz  y  otros  ? 

En  Santa  Bárbara,  Honduras,  así  como  en 
otras  partes  de  Centro-Am erica  se  fabrican  som- 
breros de  junco  ó  pita  que  nada  tienen  que  envi- 
diar á  los  afamados  de  Jipijapa  y  sin  embargo  acu- 
den tod^s  los  años  á  nviestras  ferias  grandes  car- 
gamentos de  sombreros,  desde  GuayaquíT.  Esto 
quiere  decir  que  la  manufactura  de  ese  artículo  no 
ha  alcanzado  todo  el  desarrollo  de  que  es  suscepti- 
ble, puesto  que  ni. siquiera  alcanza  á  suplir  las  ne- 
cesidades del  consumo  doméstico. 

¿  Qué  resultado  tendrían  los  experimentos  he- 
chos en  diversas  ocasiones  sobre  la  elaboración 
del  añil  ?  Tenemos  entendido  c(ue  en  El  Salvador 
se  logró  descubrir  un  procedimiento  por  cuyo  me- 
dio ahorrábanlos  agricultores  un  tanto  por  ciento 
notable  solo  en  la  precipitación  del  tinte.  En  la 
niaceración  queda  mucho  por  hacer.  Sobre  todo 
es  necesario  divulgar  los  conocimientos  que  se  ha- 
yan llegado  á  adquirir  sobre  asunto  tan  intertsan- 
ti-  y  premiar  de  manera  generosa  á  cuantos  se  de- 
di((uen  con  buen  éxito  á  aquellos  estudios  que  die- 
ren por  resultado  el  mejoramiento  y  ensanche  de 
una  industria  que  tanto  ha  contribuido  á  la  rique- 


za nacional  y  que  aun  promete  muy  lisongero  por- 
venir. 

La  exportación  anual  de  bálsamo  de  El  Salva- 
dor asciende  por  tcrmmo  medio,  á  $45,000.  Es 
indudable  que  aumentaría  esa  cantidad  si  se  pu- 
siera en  práctica  algiui  sistema  que  mejorara  el  ac- 
tual, tanto  para  la  extracción  de  la  preciosa  savia 
como  para  que  los  árboles  sufran  menos  en  el  pro- 
cedimiento generalmente  empleado.  Debiera  tam-" 
bien  llevarse  á  la  práctica  la  ley  previsora  que,  en 
otros  países,  obliga  á  los  dueños  de  bosques  á  sem- 
brar dos  arbolitos  siempre  que  se  deribe  algún  ár- 
bol viejo.  De  no  ser  así,  nuestros  nietos  quizá 
lean  en  sus  textos  de  botánica  que  hubo  balsame- 
ros  en  el  territorio  del  Salvador. 

En  el  Departamento  de  Chalatenango,  El  Sal- 
vador, hay  varias  vetas  de  cristal  de  roca  y  en  el  de 
Chinandega,  no  muy  lejos  de  las  faldas  del  volcán 
de  Cosigüina,  existe  una  bellísima  erupción  basál- 
tica, de  extraordinarias  dimensiones,  un  verdade- 
ro cerro  de  cristal,  cuyos  flancos  reflejan  todos  los 
colores  del  iris  al  ser  heridos  por  los  rayos  del  Sol. 
¿Cuándo  veremos  á  la  industria  apoderarse  de  esos 
veneros  y  convertir  en  útiles  y  artísticos  adornos 
tanta  materia  prima  con  (|ue  la  Naturaleza  nos  ha 
dotado  ? 

En  nuestra  tierra  de  Centro-América  abundan 
las  llanuras  estériles  y  cenagosas,  tales  como  las  de 
Sébaco,  en  Nicaragua;  Tortuguero,  Santa  Clara  y 
otras  en  Costa-Rica,  en  las  que  apenas  crecen  los 
jícaros  ó  morros,  los  espinos  y  alguno  que  otro 
arbusto  raquítico.  En  la  estación  lluviosa  esos 
llanos  se  inundan.  El  agua  lodosa  que  los  cubre 
se  estanca  y  se  corrompe.  El  piso  se  vuelve  resba- 
ladizo ó  sumamente  pegajoso.  La  yerba  se  pudre 
y  todo  el  país  presenta  un  aspecto  desolado  y  tris- 
te. En  la  estación  seca  la  tierra  se  raja  y  se  petri- 
fica; la  vegetación  se  marchita,  se  tuesta  y  se 
muere ;  el  calor  es  sofocante,  el  agua  desaparece  y 
el  desierto  se  presenta  siempre  "al  viajero  tan  des- 
consolador en  la  una  como  en  la  otra  estación.  En  • 
las  laudas  de  Francia  el  Estado  ha  recobrado  los 
arenales  á  fuerza  de  sembrar  pinos  y  plantas  que 
protejen  las  dunas  contra  la  acción  de  los  vientos. 
¿No  sería  conveniente  rescatar  nuestras  llanuras 
aumentando  los  jicarales  de  una  manera  artificial? 

Nicaragua  produjo,  en  1  S80,  45,283  quintales 
de  café  ó  sean  $384,905.  50  al  precio  que  entonces 
tenía  de  $8.50  quintal.  Diez  años  después  pro- 
dujo 113,820  quintales  ó  sea  $2.731,680  á  razón 
de  $24  el  quintal. 

El  pasaje  de  San  José  de  Guatemala  á  Nueva 
York,  vía  Panamá,  cuesta  $150,  oro,  y  deLívings- 
ton,  solo  $  60.  De  Nueva  Orleans  á  ese  último 
puerto  el  pasaje  cuesta  $  30. 

•  La  construcción  del  ferrocarril   de  San  José  á 
Guatemala  costó  $  4.000,000. 

El  ginshng  de  la  China.  —  ¥A  ginseng  es  una 
planta  (Aralia  quinquafolia  ó  Panaxquinquafolia) 
que  se  produce  en  la  China  y  en  la  India  y  que  se 
importa  en  gran  cantidad  en  la  América  del  Nor- 
te.    Puédese  valuar  el  monto  de  estami  portación, 
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desde  1870  á  1894  en  un  valor  de  tres  millones  de 
pesos,  cada  año. 

En  China  y  en  el  Japón,  el  ginseng,  silvestre  ó 
cultivado,  se  considera  como  una  especie  de  Pana- 
cea para  todas  las  enfermedades;  así  es  que  las  raí- 
ces se  venden  al  precio  de  7  y  8  pesos  la  libra. 

Las  importaciones  de  ginseng,  en  el  puerto 
de  Shang-hai,  se  elevaron,  en  el  año  1885,  al  valor 
de  $  50,000. 

En  los  cinco  años  que  acabaron  en  1870,  la 
importación  anual  en  China  era  de  400,000  Hbras. 
En  1894  fue  de  505,482  Ibs.,  valuadas  en  $916,272 

En  el  Japón,  el  Panax  ginseng  (  conocido  en  el 
país  con  el  nombre  de  "nindzin"),  se  cultiva  cer- 
ca de  Hakodata  ( Isla  de  Ageso  );  el  que  se  cultiva 
en  Ningkoolo,se  reserva  para  el  emperador  y  su  fa- 
milia. Se  emplean  también  en  el  Japón,  bajo  el 
nombre  de  udo,  las  raíces  del  araliaedulis.  En  Chi- 
na esta  última  variedad  es  prescrita  en  la  medici- 
na de  las  mujeres  (  Chlorose ) . 

Por  razón  de  su  gran  valor  y  mérito,  el  ginseng 
se  falsifica  con  las  raíces  del  Platicodon  grandiflo- 
rum. 

lííl  conocido  autor  Mr.  Corthell,  en  un  trata- 
do sobre  economía  en  el  desarrollo  de  las  grandes 
ciudades,  predice  que  en  1920  la  población  de  Lon- 
dres será  de  8  344,000  habitantes ;  la  de  París,  de 
3.808,500;  la  de  New  York,  de  6.337,500;  la  de 
Berlín.  3.422,221 ;  la  de  Chicago,  7.797.600  ;  la  de 
Philadelphia,  1.838,160  v  la  de  San  Petersburgb, 
1.470,800. 
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La  figura  que  descuella  en  la  parte  superior  de 
nuestra  página  de  modas,  representa  una  capota 
PARA  TEATRO.  Su  foudo  cs  de  encajc  blanco  sobre 
el  que  van  colocados,  con  gracia,  dos  lazos  de  chi- 
ffon  con  orillas  salpicadas  de  azabache,  é  imitando 
mariposas.  En  la  parte  de  atrás  lleva  flores  aja- 
das, y  completan  esta  moda  bridas  de  cinta. 

El  último  grabado  del  fondo  del  cuadro  repre- 
senta una  CAPOTA  PENSAMIENTO,  compucsta  toda 
de  pensamientos  jaspeados  y  en  cuyo  centro  delan- 
tero se  levanta  un  bonito  grupo  de  botones  de  pen- 
"samiento. 

Nuestra  figura  del  centro  derecho  representa 

un    SOMBRKRO    DE    PAJA    DE    FANTASÍA,  hecho    CU   UU 

matiz  rico,  encarnado   oscuro,   adornado  con  plu- 
mas de  avestruz  y  racimos  de  violetas. 

El  grabado  del  centro  izquierdo  representa  una 
bellísima  capota  de  señoras,  formada  de  rosas 
silvestres  y  follaje,  artísticamente  combinados  so- 
bre una  laza  de  cinta  de  raso. 

T^os  cuatro  grabados  de  las  esquinas  represen- 
tan capotas  de  muselina  blanca,  para  niñas.  Unas 
están  á  la  moda  pintoresca  de  Normandía,  c|ue  se 
distinguen  por  su  mavor  altura  en  la  parte  de 
atrás,  como  las  figuras  del  ángulo  superior  izquier- 
do y  del  inferior  derecho,  y  otras  también  de  ese 
mismo  género,  pero  sobre  seda  amarilla,  no  necesi- 
tan de  explicación  en  cuanto  á  su  curte  y  figura. 
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— La  distancia  que  hay  enire  Panamá  y  Colón, 
por  ferrocarril,  es  de  47  millas  inglesas.  Dos  tre- 
nes al  día  salen  de  dichas  ciudades.  El  que  sale 
de  Colón  á  las  7.  30  a.  m.  llega  á  Panamá  á  las 
10  a.  m.  y  el  que  de  Panamá  sale  á  las  8  a.  m.  lle- 
ga á  Colón  á  las  10.  25  a.  m.  Por  la  tarde  salen, 
el  de  Colón,  á  las  2.  15  p.  m.  y  el  de  Panamá  á  la 
1.  45  p.  m.  Los  trenes  se  cruzan  en  las  estaciones 
de  Matachín,  por  la  mañana,  y  de  Taberailla.  por 
la  tarde. 

—  El  primer  número  del  "  Daily  Xc\vs"dc  Lon- 
dres, apareció  el  2  de  enero  de  1846. 

—  En  París  se  ha  formado  un  club  de  antibici- 
cletistas,  cuyos  miembros  juran  no  ceder  el  paso  á 
una  bicicleta  y  dejarse  atropellar.  si  fuere  necesario, 
antes  que  dejarle  libre  la  vía. 

—  El  Rey  Humberto  de  Italia  posc«  cerca  de 
200  caballos,  casi  todos  de  raza  inglesa. 

—  Varios  de  los  vapores  trasatlánticos  más 
grandes  de  Inglaterra  pueden  convertirse  en  cruce- 
ros de  guerra  en  el  término  de  80  horas. 

—  El  príncipe  de  Gales  ha  dado  en  usar  chalí- 
eos  de  seda  de  varios  colores  para  estimular  1«  iti 
dustria  de  la  pmpagación  del  gusano  de  seda,  en  l.i 
Gran  Bretaña. ^ 

—  Un  amigo  íntimo  del  heredero  del  trono  de 
la  Gran  Bretaña  quiso  picar  el  amor  propio  del  úl- 
timo, diciéndole  que  los  hermanos  del  Marquís  de 
Lome,  que  está  emparentado  con  la  real  familia. 
son  negociantes,  el  uno  como  corredor  de  un  ban- 
co y  el  otro  como  importador  de  té.  "  S(. "  resj>on- 
dió  el  príncipe  de  Gales,   "y  por  lo  que  á  m(  hace. 

de  mil  amores  fuera  socio  de si  quisiera 

aceptarme  como  tal."    Se  refrrfa  á  un  comerciante 
muv  rico  de  Londres. 


I»oN  JiAN.  —  '•  Mnnolito  es  un  botarate  y  A  no  habrr  nirlo 
por  sn  mujer  habría  derrochado  toda  un  fortiina  «I  in«io«  de 
un  arto." 

SiseSora:   ¿••CómoseloimiridiA?" 

Don  J.:  "Toma!    DerrochAminla  ella." 

Paco  :  "  Ola.  Perico,  me  .ilegro  de  verte.     Sape  que  extalNi* 

empleado  en  casa  de  Chento  Perchctito  t  Cía. 

Perico  :   "  Ah.  sí.  ocupo  el  puesto  de  cobrador." 

Paco  :     ■  Magnifico.     ;  Qui^n  te  recometidA  ' 

Pkrico:  "  Hombre,  nadie.     I^es  dije  únicamente  que  rti  nn 

ocasión  te  cobré  una  cuenta  y  que me  la  |>a|ra*te." 

Ei.JiKZ:  "SiUd.  no  entró  fila  ca*a  con  intencione»  avi. 
sas  ¿  por  quí  se  le  encontró  dcscalio  v  con  lo»  zapato»  eo  !■ 
bolsillos  ? 

Ki,  UAOHóx.      •  Señor,  i-s  que  sabía  «(ue   había  cnürnnu  en  l> 
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CÁMARAS   DE   COMERCIO 


A  Cámara  de  Comercio,  es  una  aso- 
ciación de  comerciantes,  banqueros, 
fabricantes,  navieros  y  otros  bran- 
des industriales,  que  tiene  por  objeto 
impulsar  los  intereses  de  sus  propios 
miembros,  de  la  ciudad  ó  distrito  á 
que  pertenece  la  cámara  y  de  la  co- 
munidad, en  general ,  en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  el  comercio  y  las 
mercaderías. 

La  primera  corporación  de  este  género,  cono- 
cida con  si  nombre  de  Cámara  de  Comercio,  se  fun- 
dó á  fines  del  siglo  XIV,  en  la  ciudad  de  Marsella, 
Francia;  pero  no  quedó  definitivamente  organiza- 
da sino  hasta  el  año  de  1650,  época  en  que  se  de- 
terminaron, y  en  mucha  parte  se  restringieron,  las 
facultades  de  que  se  hallaba  investida  como  eran, 
entre  otras,  las  de  compartir  con  la  municipalidad 
el  gobierno  de  las  ciudades  y'con  los  tribunales  co- 
munes la  de  hacer  justicia,  en  asuntos  relativos  al 
comercio. 

En  el  año  de  1700  se  fundó  en  Dunkerque,  la 
segunda  cámara  de  comercio  de  Francia,  y  después 
de  ella  se  organizaron  las  de  Lyons,  Rouen,  Tou- 
louse,  Montpellier,  Burdeos  y  otras, hasta  que,  por 
decreto  de  30  de  Agosto  de  1791,  las  suprimió  la 
Asamblea  Nacional.  Napoleón  I.  las  restableció 
por  un  edicto  consular,  en  1802.  en  el  que  se  fijaba 
el  número  de  habitantes  de  las  ciudades  que  po- 
drían tenerlas,  el  número  de  socios  que  las  com- 
pondrían y  hasta  los  rec(uisitos  necesarios  para 
poder  ser  electos  los  miembros  de  las  cámaras. 

En  1832  se  modificó  la  organización  fijada  en 
tiempos  del  Consulado  y  las  reformas  de  ese  año 
fueron  á  su  vez  sustituidas  por  las  de  1852  que 
son  las  que  hoy  rigen  á  tan  importante  corpora- 
ción. 

Según  la  le3'  francesa,  los  principales  comer- 
ciantes de  la  ciudad  ó  distrito  designados  al  efecto 
por  el  Gobernador,  eligen  los  miembros  de  la  Cá- 


mara, cuyo  número  no  podrá  ser  mayor  de  21  ni 
menor  de  9.  Estos  ejercen  su  cargo  durante  seis 
años  y  se  renuevan  por  terceras  partes,  cada  dos 
años. 

Los  deberes  de  laa  cámaras  de  comercio,  en 
Francia  son :  ayudar  al  Gobierno  con  sus  conse- 
jos c  informarle  siempre  que  lo  solicite,  y  aun  sin 
este  requisito,  sobre  toda  clase  de  asuntos  indus- 
triales 6  comerciales ;  indicarle  los  medios  de  au- 
mentar el  comercio  v  de  ensanchar  la  industria  de 
sus  respectivos  distritos  ó  de  mejorar  6  reformar 
la  legislación  mercantil  y  de  impuestos ;  sugerirle 
la  eiecución  de  aquellas  obras  que  contribuyan  al 
meioramiento  del  servicio  público  ó  que  tiendan  al 
desarrollo  de  los  recursos  comerciales  del  país,  ta- 
les como  la  formación  de  puertos,  la  canalización 
de  ríos,  la  construcción  de  ferrocarriles,  etc;  pre- 
sentar al  parlamento  proyectos  sobre  legislación 
mercantil  V  formar  la  estadística  del  movimiento 
comercial  del  distrito  de  su  residencia;  constituir- 
se en  tribunal  de  arbitramento,  en  cuestiones  oue 
se  susciten  entre  los  comerciantes  de  su  jurisdic- 
ción, á  fin  de  evitarles  litieios  y  disgustos,  y  final- 
mente, fomentar  el  espíritu  de  asociación  con  el 
propósito  de  alcanzar,  en  los  negocios,  resultados 
oue  quizá  no  sea  dable  conseguir  á  la  empresa  in- 
dividual. 

De  la  respetabiHdad  y  alta  importancia  de  las 
Cámaras  de  Comercio  se  podrá  juztrar  fácilmente 
por  el  hecho  de  oue  se  debe  á  su  poderosa  influen- 
cia la  implantación,  en  la  Gran  Bretaña,  del  siste- 
ma de  libre  cambio  que  allá  impera;  el  servicio  de 
correos  y  telég:rafos  maneiado  por  el  Gobierno, 
en  varias  naciones  de  Europa  —  la  apertura  del  ca- 
nal de  Suez  v  muchas  otras  medidas  de  grande 
trascendencia  para  el  mundo,  desde  el  punto  de 
vista  industrial  v  mercantil. 

La  Cámara  de  Comercio  más  antigua  del  Rey- 
no  Unido,  es  la  de  Glasgow,  fundada  en  Enero  de 
1 783  ;  la  de  Manchester  se  organizó  en  1820.  La 
Cámara  más  antigua  de  nuestro  continente  es  la 
de  New  York  que  se  incorporó  en  1768. 

En  Centro-América  existen  solamente  dos:  la 
de  Guatemala  y  la  de  San  José  de  Costa-Rica. 
¿Cuándo  veremos  despertar  de  su  letargo  á  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  San  Salvador? 


El  Director  General  de  Estadística  escolar  de 
la  República  de  Guatemala  don  Julián  Moré  Cue- 
to se'ha  servido  remitirnos  su  tratado  de  Aritmé- 
tica PRACTICA,  impreso  en  la  Tipografía  Nacio- 
nal. Tiene  un  ])rólogo  muy  bien  escrito  por  el  se- 
ñor don  Domingo  Morales. 

La  obrita  nos  parece  buena,  y  aunque  solo  la 
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hemos  visto  á  la  ligera,  la  juzgamos  digna  del  ade- 
lanto intelectual  de  Guatemala. 


Nuestro  distinguido  amigo,  el  conocido  escri- 
tor don  Carlos  A.  Imendia,  ha  tenido  la  amabili- 
dad de  enviarnos  su  obra  titulada  "  Lugareñas." 
La  preceden  un  informe  del  señor  don  Anselmo 
Valdés,  un  prólogo  de  don  Francisco  Gavidia  y 
una  carta  de  don  Doroteo  Fonseca.  Nada  pode- 
mos decir  del  mérito  literario  de  las  composicio- 
nes del  señor  Imendia  que  realce,  en  lo  más  peque- 
ño, los  quilates  de  su  riqueza,  y  por  eso  nos  confor- 
mamos con  saborear  en  silencio  el  placer  que  nos 
causa  la  lectura  de  "  Lugareñas"  y  con  enviarle 
nuestros  más  sinceros  agradecimientos  por  el  obse- 
quio que  nos  ha  hecho. 


"El  Porvenir  de  Centro- América"  se  canjea  úni- 
camente con  las  revistas  ilustradas,  hebdomada- 
rias ó  mensuales,  con  los  Diarios  de  primera  clase 
y  con  aquellos  otros  periódicos  cuyos  editores  ha- 
yan aceptado  las  condiciones  de  canje  que  desea- 
mos establecer  y  que  participaremos,  con  gusto,  á 
los  interesados. 


OPINIONES  DE  LA  PRENSA. 

"El  diario  de  El  Salvador.  "  —  "El  Pt)r  ve- 
nir de  Centro-América  "  es  una  revista  que  mere- 
ce el  apoyo  y  protección  del  público  y  gobiernos 
centro-americanos,  pues  está  destinada  á  dar  á 
conocer  estos  países  en  el  extranjero.  " 

"  Bien  venida  sea  la  revista  de  Dawson  v  Cía. 
Honra  á  Centro-América. " 

"El  A\aso.  "  —  "  Esta  importante  Revista,  — 
la  primera  en  su  género  que  se  publica  en  El  Salva- 
dor,"—"  tiende  á  llenar,  entre  los  adelantos  de 
que  hace  gala  esta  próspera  sección  del  Nuevo  Munv 
do,  un  gran  vacío."  —  "  Ojalá  que  el  público  crea  á 
"El  Porvenir  de  Centro-América"  digno  de  su 
apoyo  y  lo  preste  decidido  á  la  empresa.  " 

"La  Patria "  —  "Hemos  sido  honrados  con  la 
visita  de  El  Porvenir  de  Centro  America,  re- 
vista ilustrada  que  ell5  de  diciembre  han  comen- 
zado á  editar  por  su  cuenta  los  señores  G.  f.  Daw- 
son y  Cía.  Aunque  en  Guatemala  v  otras'  partes 
de  C.  A.  se  hayan  ensayado  estas"  pubHcacioncs, 
ninguna  hemos  visto  que  se  compare  con  la  f|ue 
tenemos  á  la  vista,  igual  á  las  mejores  que  se  co- 
nocen en  Europa  en  su  clase. 

Este  periódico  no  se  ocupará  en  cuestiones  po- 
líticas ni  religiosas,  según  su  programa ;  será  una 
revista  independiente,  consagrada  al  adelanto  de 
C.  América  tanto  científico  como  moral. 

Siendo  esto  así,  nuestros  plácemes  al  nuevo  i)e- 
riódico  y  largos  años  de  vida  para  él." 


NUESTROS  GRABADOS 

_  La  fotografía  de  este  distinguido  hombre  pú- 
blico de  Nicaragua  ocupa  hov  la  página  de  honor 
de  nuestra  revista.  El  señor  Callejas,  actual  Se- 
cretario de  Estado  en  los  despachos  de  Hacienda  v 
Crédito  Público  del  Gobierno  de  Nicaragua  es  un 
comerciante  de  los  más  acaudalados  de  su  patria 
Nació  en  1862,  en  la  ciudad  de  Chinandega  Per- 
tenece á  una  familia  muy  honorable.   HÍ20  sus  pri- 


meros estudios  en  León  y  los  concluyó  en  Europa 
Aunque  muy  joven  todavía,  ha  desempeñado  á  en- 
tera satisfacción  de  todos,  varios  elevados  cargos 
que  se  le  han  confiado  :  y  á  su  gran  tino  en  los  ne- 
gocios, como  á  su  honradez  acrisolada  se  delie,  en 
gran  parte,  el  giro  bonancible  que  están  tomando 
en  Nicaragua  los  graves  problemas  rentísticos  que 
ha  tenido  que  resolver  la  actual  adininistració--.. 

Vista  de  la  i^osta  de  línito  en  ^ioai^auTua 

El  jjuerto  de  Brito  que  hoy  no  es  otra  cosa  que 
la  desembocadura  del  Río  Grande  de  Tola,  prote- 
gida hacia  el  Norte  por  un  promontorio  elevado  y 
rocalloso,  está  destinado  á  ser  con  el  tiempo  el  tér- 
mino occidental  del  canal  marítimo  de  Nicaragua. 
Al  Oriente  de  Brito.  y  á  poca  altura  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  extiende  un  valle  de  más  de  2,()0<>  yar- 
das de  longitud  que  se  cree  fue  una  bahía.  Este 
valle  será  excavado  hasta  hacer  llegar  la  orilla  ac- 
tual del  mar  á  unas  mil  yardas,  tierra  adentro. 
Desde  la  orilla  del  promontorio,  mar  afuera,  se 
construirá  un  tajamar  á  cuyo  extremo  libre  habrá 
siete  brazas  de  agua,  y  de  esta  suerte  reunirá  el  fu- 
turo puerto  todas  las  ventajíis  <jue  son  ile  desear- 
se para  dar  abrigo  á  las  embarcaciones  que  á  *1 
arriben. 

Nuestro  grabado  de  la  página  IW  da  una  idea 
bastante  exacta  del  asjjecto  agreste  del  promonto- 
rio de  Brito. 

(51  pílenlo  «le  S^aii  Aiidix^M, 
en  <-Cl  !4alv(i<Ior. 

1-11  la  página  ;>.s  del  jiresenle  número  verán 
nuestros  lectore9»un  grabado  tlel  puente  (k-San  An- 
drés en  el  ferro.-irril  de  \cniut1a-*íTntn  Ann.  en  el 
trayecto  entre  el  Sitio  del  Niño  y. la  estación  del 
Chilamatal.  Como  es  sabido,  el  ramal  que  entron- 
ca en  Ateos  y  que  dentro  de  ])oco  se  extenderá  á 
Santa  Ana.  mide  próximamente  'Ut  millas,  de  las 
cuales  faltan  ya  muy  jHKras  jM>r  concluir.  El  via- 
ducto i|ue  sirve  de  tema  á  nuestro  grabado  c»  dv 
construcción  sencilla,  j)ero  sólida, y  sus  condici<mcs 
de  resistencia  y  durabilidad  son  de  i)rimcra  clase. 
Gl  onnrtel  de  Aitillerfa  de  >*;«n  t«*tlvu<loi-. 

Esta  hermosa  fortaleza,  de  asj)ccto  im|)oneiite. 
testigo  de  muchos  episoílios  histórico»  de  traaccn- 
dencia  para  El  Salvador,  se  encuentra  ocupando  la 
manzana  situada  entre  líis  avenidas  6*  v  ?•  y  las 
calles  S=  y  i)-  Oriente.  Su  primer  jmso  et«  de  mani- 
postería y  de  hierro.  El  segundo  es  de  hierro  y  ma- 
dera. Su  ijorción  oriental  está  actualmente  "desti- 
nada á  prisión  de  reos  rematados,  liste  cuartel 
sirve  de  dei)ósito  á  la  mavor  parte  de  los  trmes  de 
artillería  del  (íol>ienio.  Fue  construido  durante  la 
Administración  del  doctor  Zaldívar.  Nuestro  gra- 
bado (le  l;i  página  lO.'i  es  tomado  de  una  fotogra- 
lia  hecha  despuc-s  de  h)s  acontecimientos  de  ISIM). 
Viwta  KTeneral  de  >*an  JoM^.-Contu-MIcu 

La  ciudad  caj)itrd  de  Costa-Kica, mirada  á  \-ír- 
ta  de  pájaro,  •  presenta  el  conjunto  más  pintores- 
co y  hndo  (|ue  im.igin.irse  ])ue(le  '"  Sus  avenida» 
están  tiradas  cisi  á  cordel,  de  ( (rientc  á  <  evidente, 
y  sus  calles  de  \í)rte  á  Sur. 

Ocupa  1,-1  ciudad  un  altillano  de  más  de  2.ÍMK» 
kilómetros  cu.i  Irados.  iK-rf^tamente  irrigado  pí>r 
los  nos  Torres  v  .\L,ría  Agnilr.r  <|ue  corren  junto  ñ 
sus  orillas  por  el  Norte  v  el  Sur.  ri-siKVtivamentr 
Su  altura  sobre  el  nivel  ,lol  mar  i-s  de  l.l.'i.-.  metro. 
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\  sn  temperatura  inedia  es  de  20°  c.  Goza  dé  un 
clima  saluVjre  y  delicioso.  Actualmente  se  estima 
sn  población  en  80,000  habitantes,  poco  más  ó  me- 
nos. Su  belleza  y  sus  muchas  comodidades,  su  as- 
])ccto  moderno,  alegre  y  atractivo,  la  hacen  acree- 
dora al  título  de  la  segunda  ciudad  de  Centro-Amé- 
rica. (Véase  nuestro  grabado  de  la  página  104.) 
TJna  Cíiwa  en  I^eón.— TVicarasTua. 

Las  casas  modernas  de  la  ciudad  de  Iyeón,aun- 
(|ue  construidas  bajo  el  mismo  plan  compacto  y 
espacioso  que  nos  legaron  los  españoles,  han  pro- 
gresado muchísimo  de  algunos  años  á  esta  parte 
en  lo  que  respecta  á  la  ornamentación  interior  y  á 
la  comodidad  de  las  habitaciones.  Hace  pocos 
años  puede  decirse  que  I>eón  era  una  agrupación 
de  escombros.  Por  todas  partes  se  veían  los  mu- 
ros solitarios  y  negros  de  las  "casas  quemadas.  " 
Vor  todas  partes  había  solares  vacíos,  cubiertos 
de  ruinas  y  de  yerbas,  en  cuyo  centro  se  veía  el  an- 
tiguo pozo,  con  el  brocal  hecho  pedazos.  Balcones 
rotos,  aixos  hendidos,  vigas  ahumadas  ó  podridas, 
montones  de  ladrillos  y  de  tejas  c(uebradas  se  pre- 
sentaban á  la  vuelta  de  cada  es(iuina  en  la  gran 
ciudad.  Esos  eran  los  recuerdos  del  sitio  de  1844. 
Hoy  presenta  León  un  aspecto  muy  distinto.  To- 
do ha  cambiado.  Ojalá  que  siga  sin  desviarse  en  la 
senda  de  su  progreso.  (Grabado  de  la  página  104) 

OCI  Palacio  ifliinieipal  de  ÍJüaii  .José. 
Cowta-Kioíi. 

Nuestro  grabado  de  la  página  105  representa 
el  Palacio  Municipal  de  San  José,  también  conoci- 
do con  el  nombre  de  Palacio  de  la  Gobernación. 

Su  arquitectura  pertenece  al  orden  jónico.  Mi- 
de 45  metros  de  frente  i)or  85  de  fondo  y  en  él  es- 
tán las  oficinas  de  la  Gobernación  de  la  Provincia, 
la  Agencia  principal  de  Policía,  la  Comandancia  de 
la  Plaza  y  otras. 

Fue  construido  en  1867,  durante  la  Adminis- 
tración del  doctor  José  María  Castro,  bajo  la  di- 
rección del  ingeniero  don  Ángel  Miguel  Vásquez. 
.\1  principio  fue  destinado  para  los  talleres  nacio- 
nales. 

Iva  Plaza  de  Oranada.— ISícíirag:ua. 

En  la  página  105  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario,  verán  nuestros  lectores  una  foto- 
grafía de  la  Plaza  de  Granada.  El  cuadro  que  re- 
presenta es  típico  de  la  ciudad.  No  representa  el 
mercado  propiamente  sino  una  plaza  convertida  en 
local  de  vendimias,  sin  tener  para  ello  las  necesa- 
rias condiciones  y  afeada  por  las  basuras  3'  otros 
desperdicios  peculiares  á  los  antiguos  "  teangues.  " 
La  hermosa  casa  de  dos  pisos  que  se  ve  en  el  fondo 
del  grabado,  pertenece  á  la  familia  Quadra. 
l^a  Cassa  Prewidetieial — l^ey^iicijí-alpa. 

El  edificio  que  verán  nuestros  lectores  en  la  pá- 
gina 106  de  este  número  de  nuestro  semanario,  es- 
tá situado  en  uno  de  los  costados  del  parque  de  La 
Merced  y  muy  cerca  de  la 'Universidad.  Su  cons- 
trucción es  sencilla  3'  su  exterior  nada  ofi-ece  de  no- 
table desde  el  punto  de  vista  arquitectónico.  De 
su  interior  sabemos  que  es  elegante,  cómodo  y  bien 
amueblado. 
I-<a  Eislacíón  del  ferro-carril  en  Iveón. 
iV¡carag:ua. 

Nuestro  grabado  de  la  página  111  representa 
la  estación  del  ferrocarril  en  León,  vista  por  el  la- 
do del  Norte.  El  edificio,  aunque  amplio  y  cómo- 
do para  el  tráfico,  no  puede  ser  más  prosaico  en 


apariencia.    La  estación  de  León  dista  23  millas 
de  Momotombo  y  35  de  Corinto.    " 

Eil  IMuelle  de  San  José.  —  Ouatemala. 

El  puerto  de  San  José,  departamento  de  Es- 
cuintla,  se  encuentra  á  los  13°  56'  Lat.  N.  y  93°  2' 
24"  Long.  W.  Debe  su  importancia  á  la  proximi- 
dad de  la  capital,  con  la  que  está  unida  por  ferro- 
carril. Desde  el  punto  de  vista  naval,  San  José  no 
ofrece  ventaja  alguna  por  lo  mal  abrigado  y  falto 
de  seguridad  que  es  su  anclaje.  Nuestro  grabado 
de  la  página  111  representa  el  muelle.  Este  es  de 
hierro  y  ofirece  todas  las  comodidades  apetecibles 
para  el  embarque  y  desembarque  de  viajeros  y 
mercaderías,  aunque  no  atracan  á  él  las  embarca- 


r>OPí  JXJAIS  T>XEiGXJJEíZ^ 

Es  uno  de  los  poetas  más  dulces  y  correctos  de 
cuantos  forman  la  fecunda  Lira  Americana,  ó  me- 
jor dicho,  el  parnaso  español  en  tierra  del  Nuevo 
Mundo. 

En  nuestra  "Galería  Poética  Centro— America- 
na "  le  consagramos  algunas  líneas,  homenaje  de 
gratitud  á  la  memoria  del  querido  maestro,  y  de 
justa  admiración  por  el  cantor  de  "  Los  cuchuma- 
tanes,"  de  las  bellas  "Tardes  de  Abril"  y  de  "La 
Garza;"  mas  ni  entonces  ni  ahora  intentamos  es- 
cribir su  biografía,  que  para  tal  empeño  sería  ne- 
cesario poseer  la  bien  cortada  pluma  de  Milla. 

Diéguez  nació  en  Guatemala  el  23  de  noviem- 
bre de  1813,  y  fue  en  el  Foro  yno  de  nuestros  pri- 
meros abogados ;  en  el  variable  teatro  de  la  polí- 
tica persuadido  liberal ;  modelo  de  padres  de  fami- 
lia en  el  seno  del  hogar ;  cumplido  caballero  en  el 
cultivo  de  sus  relaciones ;  y  en  el  ameno  cuanto  im- 
productivo campo  de  la  literatura,  uno  de  sus  más 
asiduos  como  mal  recompensados  cultivadores. 

Sus  magníficas  poesías  que  en  cualquier  otra 
parte  del  mundo  hubieran  hecho  la  fortuna  de  un 
autor,  se  imprimían  como  por  deferencia  en  Guate- 
mala en  los  almanaques  de  la  época,  cuando  debie- 
ron ser  cinceladas  en  oro. 

Y  había  quien  después  de  haber  leído  las  sen- 
tidas estrofas  "  A  mi  gallo,  "  "El  Pens'amiento  de 
una  tarde  "  \'  "El  Cisne,  "  se  atreviera  á  ir  á  encar- 
garle una  décima  para  el  convite  del  REGALO  de 
Concepción,  ó  algunas  quintillas  para  felicitar  á 
su  novia  I 

Un  día  me  dijo  sonriendo  con  amargura,  al  ob- 
sequiar una  de  esas  ridiculas  pretensiones: 

—  Ya  U.  lo  ve,  mi  amigo ;  me  toman  por  un  co- 
plero. 

¡  Si  tendría  conciencia  Diéguez  de  lo  que  valía 
como  poeta ! 

Mas  aquel  hombre  era  todo  bondad,  como  que 
había  fortificado  su  espíritu  en  el  crisol  de  la  des- 
gracia, y  perdonaba  siempre,  sobre  todo,  á  los  que 
no  sabían  lo  que  hacían. 

Diéguez  murió  el  28  de  junio  de  1865  á  los  cin- 
cuenta y  un  años  de  edad.  Había  sufrido  mucho 
y  parecía  más  viejo  de  lo  que  era. 

El  retrato  que  hoy  tenemos  el  gusto  de  ofrecer 
á  nuestros  lectores  es  copia  de  un  cuadro  al  óleo 
que  conserva  la  familia.  Debémoslo  á  la  amabili- 
dad de  su  sobrino  el  Licenciado  don  Manuel  Dié- 
guez, hijo  del  gran  poeta  del  mismo  nombre,  y  á  la 
vez  uno  de  los  literatos  que  en  la  actualidad  hon-. 
ran  más  á  Guatemala.  Sirvan  estas  líneas  para 
expresarle  nuestro  agradecimiento.  —  R.  U. 
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UANDO  Lesbia,  la  niña  de  los 
bucles  rubios  y  de  los  ojos  ne- 
gros, tenía  apenas  cuatro  años, 
se  le  apareció  un  ser  extraordi- 
nario: su  traje  tenía  la  alba  pu- 
reza de  los  ángeles,  su  cabellera 
larga  y  extensa  era  rubia,  como 
los  rayos  del  sol,  sus  ojos  azules: 
era  un  ser  alado,  con  la  forma 
humana  de  un  niño  de  diez  años, 
que  en  todo  su  conjunto  denota- 
ba bondad  y  pureza:  el  eco  ar- 
gentino de  su  voz  era  un  pálido 
remedo  de  las  armonías  divinas. 
Lesbia  se  encontraba  entretenida  alegremente 
al  caer  de  una  tarde  de  primavera:  jugaba  en  el 
patio  de  una  modesta  casita  de  campo  donde  vi- 
vía en  compañía  de  una  anciana  que  pasaba  por 
abuela,  pero  que  algunos  decían  era  solamente  en- 
cargada de  la  niña.  Nosotros  la  creemos  sola  y 
ella  se  consideraba  muy  acompañada:  tenía  una 
legión  de  muñecas  y  muñecos  á  los  que  daba  los 
noml  res  de  las  flores  que  ella  conocía;  había  allí 
clavellinas,  verbenas,  sauces  y  geranios,  con  los 
que  sostenía  animada  charla.  Así  pasaban  los 
días  y  veryan  las  noches.  En  una  de  estas,  habién- 
dose estado  según  su  costumbre  hasta  que  la  luna 
extendió  su  manto  de  plata  sobre  la  tierra,  vio 
frente  á  ella,  un  ser  para  ella  desconocido,  un  niño 
de  regular  estatura  que  le  sonreía  afablemente. 

Lesbia  se  sorprendió,  pues  á  nadie  conocía,  c  iba 
á  llamar  á  la  abuelita  cuando  el  niño,  levantando 
la  mano  hacia  el  oriente,  le  dijo :  "No  te  sorjiren- 
das :  yo  habito  laS  regiones  de  la  luz,  yo  conozco 
el  país  de  la  felicidad  y  vengo  á  anunciártela  á  tí." 
Apenas  habíase  repuesto  Lesbia  de  su  sorpre- 
sa, cuando  el  niño  despareció,  dejando  impregna- 
da la  atmósfera  de  fragancias  desconocidas. 

Entró  presurosa  la  niña  á  la  casiti,  y  sentán- 
dose en  las  rodillas  de  la  anciana,  le  refii  ió  lo  que 
había  visto  y  oído,  advirticndole  que  lo  que  más 
le  llamaba  la  atención  eran  los  cabellos  rubios  de 
aquel  niño  y  que  cuando  ella  trataba  de  acercárse- 
le, él  se  alejaba. 

La  buena  mujer,  si  bien  prestó  atención  á  las 
palabras  de  su  niña,  las  tomó  por  una  verdadera 
alucinación.  Aquellas  palabras  "yo  habito  las  re- 
giones de  la  luz,  yo  conozco  el  país  de  la  felicidad  y 
vengo  á  anunciártela  á  tí,"  tenían  para  Lesbia  un 
agradable  significado,  aimque  no  podía  descifrar- 
las su  abuela,  la  vínica  persona  que  la  acompaña- 
ba, ni  satisfacía  sus  preguntas.  Resolvióse,  pues, 
á  repetírselas  ella  misma  y  esperar. 


El  tiempo  rueda  inadvertidamente.  Cuando 
menos  lo  pensamos  volvemos  á  encontrar  á  Les- 
bia ;  pero  ya  la  niña  cambiada  en  mujer.  Habían 
volado  lai  horas  de  la  niñez  y  las  candideces  infan- 
tiles :  la  crisálida  habíase  convertido  en  mariposa: 
ya  las  muñecas  y  juguetes  vivían  relegados  al  olvi- 
do en  un  obscuro  rincón  de  la  casita,  la  que  tam- 
bién había  mejorado  notablemente,  ün  personaje 
oculto,  velaba  por  la  existencia  de  la  niña  y  trata- 
ba de  que  todo  lo  que  la  rodeaba  tu\-iese  el  aspec- 
to que  dan  la  belleza  y  el  misterio. 

En  una  de  esas  solitarias  noches  en  que  pasa- 
ba recostada  en  el  antepecho  de  una  ventanilla, 
contemplando  la  esplendidez  de  los  campos  y  tal 
vez  allá  en  su  mente  forjándose  mundos  mejores, 
volvió  á  aparecérsele  la  visión  luminosa  que  \\o  en 
su  primera  edad  y  de  la  que  conservaba  un  pálido 
recuerdo.  De  una  colina,  que  allí  cerca  se  eleva- 
ba vio  levantarse  una  figura  aérea,  vaporosa,  de 
blanco  ropaje  vestida,  de  luenga  y  espaciosa  cabe- 
llera rubia ;  pero  ya  no  era  tampoco  un  niño :  se- 
mejaba un  hombre ;  pero  bellísimo :  un  ser  sobre- 
natural. 

Lesbia  ya  no  se  sorprendió :  por  el  contrario, 
gozábase  en  la  contemplación  de  aquella  apari- 
ción :  no  le  dio  miedo,  pues  tenía  casi  idea  de  que  en 
otro  lugar  y  en  otro  tiempo  había  \-isto  un  perso- 
naje parecido  á  aquél  y  buscábale  en  su  mente. 

Minutos  después  de  su  aparición,  hizo  lo  mis- 
mo que  el  niño:  levantó  la  mano  hacia  oriente  y 
díjole  á  Lesbia : 

"Hermosa  niña,  ¿te  acuerdas  del  niño  de  los 
cat>ellos  de  oro  y  de  los  ojos  azules  que  te  anunció 
la  felicidad?  Yo  vengo  también  del  país  donde  él 
habita,  de  las  regiones  de  la  luz.  del  país  de  la  feli- 
cidad, y  como  él  vengo  á  anunciártela ;  pero  para 
ello  es  preciso  que  ccnserves  en  tu  frente  la  pureza 
inmaculada  del  lirio  y  en  tu  corazón  la  in(KTncia 
y  candidez  que  aromatizan  las  virtudes."  I^  vi- 
sión calló  y  despareció. 

La  niña  parecía  extasiada:  aquellas  palabras 
la  habían  como  adormecido:  el  fragante  perfume 
que  desde  la  colina  llegaba  á  donde  ella  habíala 
embriagado 

La  voz  ronca  y  cascada  de  la  anciana  hízoln 
volver  á  la  vida  real :  cerró  la  ventanilla  y  se  me- 
tió en  su  lecho,  quizá  á  ver  en  sueños  A  aquel  ser 
que  le  jjrofetizaba  la  dicha. 

María  Giadalupe  Revrs. 


A    I^«>«  C-feiIVXIATAMK».    (•) 


¡  Oh  cielo  de  mi  patria ! 
¡  oh  caros  horizontes  I 
¡  oh  azules,  altos  montes ; 
oídme  desde  allí, 
la  alma  mía  os  saluda, 
cumbres  de  la  alta  Sierra, 
murallas  de  esa  tierra. 
donde  la  luz  yo  vi  I 

Del  sol  desfalleciente 
á  la  última  vislumbre, 
vuestra  elevada  cumbre 
postrer  asilo  da : 


(  )  ANnF..-L.i  sierra  qnc  queda  entre  lo»  territorioii  d«  GwUe> 
mala  y  Chia]Mis:  prolongación  de  la  cordillera  de  km 
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cual  débil  esperanza 
allí  se  desvanece : 
ya  más  y  más  fallece, 
y  ya  por  fin  se  va. 

Kn  tanto  que  la  sombra 
no  embargue  el  firmamento, 
hasta  el  postrer  momento 
en  vos  me  extasiaré ; 
que  así  como  esta  tarde, 
de  brumas  despejados, 
tan  limpios  y  azulados 
jamás  os  contemplé. 

¡  Cuan  dulcemente  triste 
mi  mente  se  extasía, 
oh  cara  patria  mía 
en  tu  áspero  confin ! 
¡  cuál  cruza  el  ancho  espacio, 
ay  Dios,  que  me  separa 
de  aquella  tierra  cara, 
de  América  el  jardín  ! 

En  alas  del  deseo 
por  esa  lontananza 
mi  corazón  se  lanza 
hasta  mi  pobre  hogar. 
¡  Oh  dulce  madre  mía, 
con  cuánto  a  ñor  te  estrecho 
contra  el  doliente  pecho 
que  destrozó  el  pesar ! 

¡  Oh  vosotros  que  al  mundo 
conmigo  habéis  venido, 
dentro  del  mismo  nido, 
y  por  el  mismo  amor, 
y  por  el  mismo  seno 
nutridos  y  abrigados, 
con  los  mismos  cuidados 
arrullos  y  calor ! 

¡  Amables  compañeros, 
á  quienes  la  alma  Infancia 
en  su  risueña  estancia 
jugando  me  enlazó, 
con  lazo  tal  de  flores, 
que  ni  por  ser  tan  bello, 
quitárnosle  del  cuello 
la  suerte  consiguió ! 

Entro  en  el  nido  amante, 
vuelvo  al  materno  abrigo : 
¡  oh  cuánto  pecho  amigo 
yo  siento  palpitar, 
en  medio  el  grupo  caro, 
que  en  tierno  estrecho  nudo, 
llorar  tan  solo  pudo, 
llorar  y  más  llorar. 


¡  Oh  cielo  de  mi  patria ! 
¡  oh  caros  horizontes ! 
¡  oh  ya  dormidos  montes, 
la  noche  ya  os  cubrió : 
adiós,  oh  mis  amigos, 
dormid,  dormid  en  calma, 
que  las  brumas  en  la  alma 
¡  ay,  ay !  las  llevo  yo ! 


—  El  canal  de  Nicaragua.  — Mr.  HokeSmith, 
Ministro  del  Interior,  de  los  Estados  Unidos,  dice 
en  su  memoria  anual,  respecto  del  Canal  de  Nica- 
ragua que  la  "  Nicaragua  Canal  Construction 
Company"  suspendió  por  c  ^mpleto  sus  trabajos 
en  Agosto  de  1893  con  motivo  de  ciertas  dificulta- 
des monetarias  que  tuvo  con  la  "  Maritime  Canal 
Company,  "  á  la  que  había  encargado  la  construc- 
ción de  la  obra;  pero  que  habiéndose  reorganizado 
felizmente  la  "Nicaragua  Company"  bajo  las  le- 
yes del  Estado  de  Vermont,  tenía  informes  fidedig- 
nos al  efecto  de  que  está  haciendo  activfmiente  to- 
dos los  preparativos  nt  cesarios  para  resumir  los 
trabajos  próximamente. 

—  Su  Santidad  y  kl  Gobikkno  italiano.  —  La 
Prensa  europea  ha  comentado  de  mil  maneras  lo 
ocurrido  recientemente  entre  el  Sumo  Pontífice  y 
el  Rey  de  Portugal.  El  primero  manifestó  al  se- 
gundo que  no  le  recibiría  en  el  Vaticano,  si  no  le 
prometía  visitarlo  á  él  antes  que  á  su  tío  el  Rey 
Humberto,  y  ante  esta  alternativa  el  joven  monar- 
ca resolvió  abstenerse  de  ir  á  Roma  como  lo  había 
ofrecido  desde  hace  tiempo.  ElRey  de  Italia,  á  quien 
tanto  debe  don  Carlos  de  Portugal,  la  Reina  Mar- 
garita, su  tía,  y  toda  la  corte  se  han  resentido  mu- 
cho con  la  conducta  del  soberano  de  los  Algarbes, 
al  grado  de  que  ha  sido  retirado  el  embajador  de 
Italia  en  Lisboa  y  se  han  cortado  las  relaciones 
diplomáticas  entre  ambos  países. 

El  Emperador  de  Austria  no  ha  devuelto  tam- 
poco al  Rey  Humberto  y  su  esposa  la  visita  que 
estos  últimos  le  hicieron  hace  algunos  años,  y  se 
atribuye  esta  falta  de  cortesía,  que  tan  mal  ha  caí- 
do en  Italia,  á  la  misma  perplejidad  de  que  ha  sido 
víctima  el  Rey  portugués  —  "  Tal  como  están  hoy 
las  cosas,  las  puertas  del  Vaticano  están  incondi- 
cionalmente  abiertas  á  los  reyes  protestantes  y  á 
los  príncipes  y  grandes  duques  griegos  ^  Rusia ; 
pero  permanecen  cerradas  á  Iqs  soberanos  y  prín- 
cipes católicos,  si  no  consienten  en  ofender  al  Rey  y 
al  pueblo  de  Italia  sahendo  de  Roma  sin  presentar 
sus  respetos  en  el  Quirinal. 

—  Los  Estados  Unidos  Mexicanos  y  el  Pre- 
sidente DÍAZ.  —  El  pueblo  americano  ha  estado 
observando  con  interés  y  mucha  satisfacción  las 
tendencias  á  la  reforma  que  se  desea  introducir 
en  el  sistema  de  Gobierno  de  México.  El  Presiden- 
te Díaz  se  está  esforzando  porque  se  enmiende  la 
Constitución  nacional  en  el  sentido  de  que  México 
sea  realmente  una  nación  y  no  una  floja  aglomera- 
ción de  Estados  semi-independientes  y  más  ó  me- 
nos antagónicos  entre  sí.  Hasta  hoy  esos  Estados 
cobran  impuestos  aduaneros  por  su  propia  cuenta, 
acuñan  su  moneda  particular,  emiten  bonos  y  ejer- 
cen otras  funciones  que  solo  corresponden  al  go- 
bierno federal,  como  lo  dispone  sabiamente  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos. 


Juan  Diéguez. 
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El  Departamento  de  Solóla  está  limitado  por 
los  de  Totonicapán,  Quiche,  Chimaltenango,  Es- 
cuintla,  Suchitepcquez  y  Quezal  ten  ang:o. 

Su  territorio  es  bastante  accidentado.  En  su 
porción  setentrional  se  encuentra  el  bellísimo  lago 
de  Atitlán  6  Panajachel,  que  mide  63  millas  de  cir- 
cunferencia y  150  pies  de  profundidad. 

El  número  de  habitantes  del  Departamento 
de  Solóla  es  de  85,591,  repartidos  en  21  munici- 
palidades. 


La  villa  de  Solóla,  con  una  población  de  -KÍOO 
almas,  es  la  cabecera  del  Departamento.  Se  en- 
cuentra casi  á  orillas  del  lago  de  Atitlán  á  una 
altura  de  1811  metros  sobre  el  nivel  del  mar  v  dis- 
ta 117  kilómetros  al  W.  de  la  capital  de  ki  Rei)ú- 
bhca.  Goza  de  una  temperatura  fresca  v  de  exce- 
lente clima. 

Las  producciones  principales  del  Departa- 
mento, son  :  cafe  y  azúcar.  También  se  produce  el 
cacao,  el  tabaco,  la  zarzaparrilla  v  leguml)res  de 
muy  buena  calidad. 

Los  pueblos  más  importantes  del  Departa- 
mento, son:  San  Agustín,  Patulul,  San  Andrés, 
Santa  Catarina,  Santa  Lucía  y  San  Marcos 


I^os  hijos  de  un  Mr.  Mullins  de  Wiltshire,  In- 
glaterra, pretenden,  lo  mismo  que  su  padre,  poseer 
el  don  de  adivinar  la  existencia  de  fuentes  y  co- 
rrientes de  agua  subterráneas,  en  las  fincas  distan- 
tes de  los  ríos.  La  única  explicación  que  dan  de 
su  habilidad  es  que  la  han  adquirido  en  fiíerza  de 
observaciones  y  experimentos  hechos  durante  30 
años. 

St;  ha  descubierto  que  la  temperatura  modifi- 
ca de  una  manera  muy  notable  las  propiedades  de 
la  materia.  Desde  hace  mucho  tiempo  se  sabía  que 
los  magnetos  pierden  su  poder  atrayente  si  se  'es 
calienta  al  rojo  y  que  el  hierro  se  vuelve  magnéti- 
camenie  inerte  á  esa  misma  temperatura.  De  aqai 
la  ley  del  aumento  del  magnetismo  estable  en  pro- 
porción de  la  baja  de  su  temperatura. 

KI  distinguido  astrónomo  ingles,  doctor 
Isaac  Kolierts.  ha  emjjezado  á  publicar  su  bella 
colección  de  fotografías  de  nebulosas  y  otras  agru- 
paciones de  estrellas.  Emplea  para  sus  trabajos 
un  telescopio  reflector  de  20  pulgadas,  y  sus  nega- 
tivos son  verdaderas  obras  maestras  en  el  arte  de 
la  fotografía  celeste.  Entre  los  53  cuadros  que 
lleva  publicados,  sobresalen  las  fotografías  de  las 
nebulosas  de  (^rión  y  .Vndrónieda. 

ír^ojrú  n  los  diferentes  métodos  empleados  jK>r 
varios  filósofos,  la"  temjx-ratura  del  sol  se  ha  hevli 
variar  entr  •  dos  y  tres  mil  gr  «dos  }>or  una  partt 
varios  millones,   por  otra,     .\sunto   todavía   ni.  - 
difícil  es  poder  medir  la  potencia   luminosa  del  sol 
do!)iil()  á  su  brillantez,  aunque  i-sia    no  difiere  mu 
ch.)  (le  la  de  una  buena   lámpara   de  arco.     Por  !<> 
({ue  toca  á  la  energía  que  irradia  el  astro-rey.  sal" 
(io  esquee<iuivale  á  la   potencia   do   10.0<)(»  cab. 
líos  de  vapor  por  ca»la  pie  cuadrad»»   de  su  supv 
licie.     I\^  esa  fuerza    UK-n   á  la  tierra  solo  un  tcm 
de    caballo  de   \aj)or  por   pie  cuadrado,  y  com 
nuestra  atmósfera  absorln-  la  tercera   parte  <lc  c-. 
total,  resulta  <|ue  a]x*nas  llega  á  la  »m)erficic  de  1 
tierra,  la  cuarta  parte  de  la  energía  de  un  cnball 
de  vaj)or. 

I-,*»*  mineros  (le  la  Edad  Mwli.i 
cesores  intelectuales  de  los  geólog.  ■ 
Oviedo,  el  compañero  de  Cobm.  (.u  ~ 
las  Indias,  (impresa  en  15,15)  r< 
za  del  oro  virgen  explica,  á  su 
de  la  ausencia  de  l;i  plata  ú  ot  r 

licas  en  las  i»epitas  de  nm  que  -^  ,  en  los 

ríos  y  bolsas  llamadas    placii  lKaci('»n 

que  hoy  da  l:i  Química  sobre  c^^.  , u    i-s  que 

tanto  las  sales  en  disolución  contcnuias  en  las 
aguas  corrientes.  con)<>  el  hidnycno  sulfurado,  ata- 
can el  metal  blanco  y  lo  disuelven,  ó  bien  lo  vuel- 
ven tan  tostadí»  (pie  se  desmorona  con  facilidad  al 
rodarlas  masas  de  oro  en  el  fondo  de  los  ríos  ñ 
al  chocar  c(mtra  las  piedras  El  lenguaje  de  Ovie- 
do es  anticuado;  ¡lero  sus  ideas  son  tan  modernas 
como  las  de  un  profesor  de  Química  acabado  de 
graduar. 

XI 1%  C.Th()nij)son  de  KapidCity.  S.  I),  ocupa 
Os  alambres  espigados  de  sus  cx-rca».'  sin  mas  nn. 
ladores  que  los  ganchos  que  los  sostienen,  p.trn 
usos  telefónicos,  en  una  distancia  de  cinco  m  i;,  - 
La  compañía  de  Teléfonos  de  Nebraska  qm  (-1., 
usando  esta  línea  junto  con  Mr.  Thomjwon.  ha  de 
clarado  que  en  su  distrito  no  hav  línea  mejor  \ 
que  pocas  la  igualan  en  Ixmdad. 
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Con  motivo  del  pósinio  sistema  que,  por  lo  ge- 
neral, han  seguido  los  exjilotadores  de  los  bulares 
de  l.i  América  Central  y  del  Brasil,  c)ue  por  satis- 
facer su  ambición  del  momento  han  destruido  bos- 
ques enteros  Viel  precioso  árbol,  el  caucho  ha  esca- 
seado muchísimo,  al  grado  de  que  cada  día  adquie- 
ren mayor  precio  en  los  mercados  fabriles  tanto  la 
materia  jirima  como  los  centenares  de  miles  de  ol)- 
jetos  ([ue  la  industria  forja  de  dicha  goma. 

Actvuilmente  se  trata  de  la  construcción  de  ca- 
minos y  de  la  limpieza  de  los  afluentes  menores  que 
forman  los  grandes  tributarios  del  Amazonas,  para 
llegar  A  nue\as  regiones  aun  no  explotadas  en  el 
Brasil  y  particularmente  en  la  cuenca  del  alto  Cu- 
min;i. 

Kn  México  se  están  haciendo  extensas  planta- 
ciones con  capitales  nacionales  y  americanos.  La 
India  inglesa  y  el  Ceilon  compiten  ventajosamen- 
te en  Europa  con  los  productos  de  las  selvas  ame- 
ricanas. Solo  nosotros  parecemos  conformarnos 
con  la  disminución,  siempre  creciente,  de  nuestras 
exportaciones  de  goma  elástica.  Nuestras  selvas 
de  la  costa  Atlántica  están  agotadas,  y  lo  poco 
que  anualmente  se  cosecha  resulta  de  la  destruc- 
ción de  árboles  tiernos  á  los  que  no  se  deja  llegar  á 
su  desarrollo. 

Hagamos  un  esfuerzo.  Sembremos  bulares. 
Nuestra  proximidad  á  los  puertos  de  los  Estados 
Unidos  nos  permiten  competir  con  ventaja  con  las 
ex])ortaciones  de  Para,  que  además  de  la  gran  dis- 
tancia por  mar  y  tierra  que  deben  recorrer  para 
llegar  á  su  destino,  tienen  en  su  contra  un  derecho 
de  importación  de  35  "j^ 


i^oP/is 


Para  la  confección  del  elegante  traje  que  repre- 
senta nuestro  figurín,  en  la  página  correspondien- 
te, se  puede  elegir  merino  verde  oscuro  y  seda  co- 
lor lavándula  para  el  fondo  y  Vandykes  y  tiras  de 
pasamanería  para  el  adorno.  Estos  son  de  mag- 
nífico efecto.  Un  bonito  rasgo  de  este  vestido  es  el 
delantero  abierto  que  deja  ver  el  delicado  color  la- 
vándula al  través  de  las  acuchilladuras. 

Él  cuerpo  está  hecho  sobre  un  forro  que  enta- 
lla con  pinzas  dobles  en  el  busto  y  las  costuras 
usuales.  Tiene  los  delanteros  graciosamente  lle- 
nos y  lucen  como  canesú  cuadrado  mas  arriba  del 
delantero  exterior.  'El  ancho  en  los  delanteros  es- 


tá fruncido  en  las  orillas  del  escote  y  de  los  hom- 
bros, cayendo  en  la  cintura,  al  estilo  de  blusa  fran- 
cesa. El  delantero  exterior  cae  á  la  par  de  los  de- 
lanteros llenos  que  lucen  bonitamente  por  las 
aberturas. 

Una  ancha  tira  de  pasamanería  traza  el  cane- 
sú cuadrado  y  tres  Vandykes  caen  mas  abajo  de 
la  tira.  Las  grandes  mangas  de  puff  van  arregla- 
das sobre  forros  de  hechura  de  mangas  de  levita 
concluidas  para  que  tengan  el  efecto  de  puños  an- 
chos y  redondos. 

La  elegante  falda  se  compone  de  seis  cuchillas, 
de  las  cuales  la  delantera  y  las  de  los  costados  no 
tienen  pinzas  y  son  lisas  en  la  parte  superior,  cir- 
cunstancia que  les  permite  romper  los  costados  en 
moderadas  ondas  mas  abajo  de  las  caderas.  La 
parte  de  atrás  de  la  falda  es  igualmente  bonita. 

Pvn  este  traje  se  obtienen  resultados  pintores- 
cos á  la  vez  que  muy  favorecedores  si  se  emplean 
colores  vivos  en  telas  de  lana,  sargas  salpicadas, 
crespones  ó  tejidos  nuevos.  Para  los  adornos 
puede  usarse  con  estos  íondos,  seda,  terciopelo,  ti- 
ras con  azabaches  ó  cintas  con  lentejuelas. 


— El  palacio  de  Blenheim,  propiedad  de  Duque 
de  Marlborongh  que  hace  poco  se  casó  con  la  se- 
ñorita Vanderbilt,  la  millonaria  americana,  costó 
un  millón  y  quinientos  mil  pesos  en  oro.  Dirigió 
su  construcción  el  arquitecto  Vanbrugh,  quien  se 
propuso  que  el  castillo  rivalizara  con  el  célebre 
palacio  de  Versailles. 

— Su  Santidad  trabaja,  por  término,  medio  15 
horas  diarias.  Recibe  de  las  9  de  la  mañana  has- 
ta las  dos  de  la  tarde. 

— Las  toballas  de  asbestos  son  la  curiosidad 
más  reciente  entre  los  inventos  modernos.  Cuan- 
do se  ensucian  no  hay  mas  que  arrojarlas  al  fuego, 
que  lejos  de  quemarlas  las  asea  perfectamente  y 
mejor  que  si  se  lavaran. 

—El  dedal  fue  inventado  en  Holanda  en  1684. 
La  primera  mujer  que  lo  usó  fue  Ana  van  Rensse- 
laer. 

— En  Inglaterra  basta  la  certificación  jurada 
del  médico  de  cabecera  de  un  enfermo  .que  llegue  á 
morir  para  que  les  sea  permitido  á  sus  parientes 
que  lo  entieren,  sin  que  las  autoridades  se  preocu- 
pen de  si  el  difunto  está  bien  muerto  ó  no.  En 
Alemania  hay  mas  precauciones  para  evitar  que  se 
entierre  viva  á  persona  alguna.  La  autoridad  lo- 
cal inspecciona  el  cadáver  con  frecuencia  ó  se  envía 
éste  á  un  depósito  mortuorio,  donde  se  o'bservan 
cuidadosamente  las  más  leves  señales  de  resurec- 
ción  antes  de  proceder  el  entierro.  Varios  médi- 
cos muy  respetables  aseguran  que  la  única  señal 
infalible  de  la  muerte  es  la  descomposición. 

— Se  está  poniendo  en  uso  con  muy  buenos  re- 
sultados la  lámpara  eléctrica  para  pescar  de  no- 
che á  profundidades  de  50  á  90  pies.  La  luz  que 
despide  alumbra  un  arca  circular  de  20  yardas. 

— El  Lord  Teniente  de  Irlanda  recibe  un  sueldo 
anual  de  $100.000.  oro. 


lio 
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— En  el  museo  británico  existe  el  facsímile,  en 
barro  endurecido,  de  una  carta  escrita  en  caracte- 
res cuneiformes  hace  3,500  años  por  un  Farahon 
de  Egipto,  pidiendo  en  matrimonio  la  hija  del  Rey 
de  Babilonia. 

—El  eco  más  perfecto  del  mundo  se  asegura 
que  es  el  de  Shipley,  en  Susex.  Repite  una  sflaba 
21  veces. 

— En  un  solo  dia,  de  las  8  a.  m.  á  las  8  p.  m. 
han  pasado  12,366  caballos  y  vehículos  por  la 
calle  Cheapsidey  5,350por  la  de  Cannon,  Londres. 
Durante  50  días  se  hicieron  observaciones  con  res- 
pecto á  los  accidentes  ocurridos,  en  esas  vías,  y  se 
descubrió  que  en  el  piso  de  asfalto  hubo  1,066;  en 
el  de  granito,  750,  y  en  el  de  madera,  542. 

— El  "tatuarse"  el  cuerpo  está  de  moda  en  la 
Gran  Bretaña.  Hace  poco  que  un  miembro  del 
Parlamento  llevó  á  su  esposa  y  sus  cinco  hi|os  á 
hacerles  marcar  en  el  cuerpo  sns  noTibres  y  direc- 
ciones con  el  fin  de  facilitar  la  identificación  en 
caso  de  algún  accidente. 

—  En  un  bosque  de  Silesia  ocurrió  en  días  pa- 
sados una  horrible  trajedia  entre  unos  gitanos.  Se 
batían  dos  hombres  apuñaladas,  disputándose  una 
mujer  en  cuya  presencia  ocurrió  el  combate.  Sen- 
tada en  el  suelo,  á  la  sombra  de  los  árboles,  obser- 
vaba, en  silencio,  la  sangrienta  riña.  Eos  rivales, 
ya  heridos,  jadeantes  y  coléricos,  lucharon  largo 
rato  con  ferocidad.  Por  fin,  el  más  fuerte  da  una 
estocada  en  el  corazón  á  su  enemigo  y  lo  derriba 
muerto  á  los  pies  de  la  mujer.  El  gladiador  victo- 
rioso y  bañado  en  sangre  quiere  hincarse  delante 
de  la  bella  que,  por  toda  recompensa  á  su  valor,  le 
dá  un  balazo  en  el  pecho  y  le  mata  en  el  acto.  Es- 
tá arrestada.  La  policía  la  encontró  sentada  jun- 
to á  los  dos  cadáveres. 

—  En  el  Estado  de  Georgia  hay  una  ciudad  lla- 
mada "  Sin  Nombre." 

—  A  bordo  de  los  vapores  que  hacen  viajes  lar- 
gos en  el  interior  de  los  EE.UU.,  hay,  sobre  la  mesa 
del  salón,  un  librito  en  que  los  pasajeros  pueden 
llevar  su  cuenta  del  número  de  cubiertos,  copas, 
etc.,  que  pidan  en  el  curso  del  viaje. 

—  El  célebre  compositor  italiano  Signor  Mas- 
CAGNi,  autor  de  "Caballería  Rusticana,"  es  hijo 
de  un  panadero.  M.  Coc^hei.in,  el  famoso  autor 
francés  fue  panadero  antes  de  entrar  á  las  tablas. 
Todavía  existe  en  Boulogne,  en  poder  de  un  miem- 
bro de  su  familia,  la  panadería  en   que  él   trabajó. 

—  En  Siam  hay  gatos  sin  cola  y  con  ojos  color 
de  púrpura. 

—  El  Amatista,  que  como  se  sabe  es  una  pie- 
dra preciosa  de  color  violado  que  tira  á  purpúreo, 
no  se  emplea  mucho  en  las  joyas  porque  de  noche 
pierde  su  color. 

—  Los  japoneses  tienen  tres  diferentes  modos 
de  saludar.  Uno  para  los  iguales  en  el  mundo  so- 
cial ,  otro  para  los  inferiores  y  otro  para  los  supe- 
riores. 

—  En  el  servicio  de  correos  de  la  Gran  Bretaña 
no  se  toleran  los  dolores  de  muela.  Antes  de  con- 
cederle un  empleo  se  le  exije  al  aspirante  que  se 
mande  sacar  todas  las  muelas  que  tenga   picadas. 

—  M.  George  Saloman,  de  París,  posee  una  co- 
lección de  más  de  700  libros  pequeñitos.de  los  cua- 
les el  más  grande  solo  mide  dos  pulgadas  de  largo 
por  una  de  ancho. 

—  El  himno  nacional  de  China  es  tan  largo 
que  se  emplea  medio  día  en  cantarlo.  Pocos  tie- 
nen la  paciencia  de  oírlo  por  segunda  vez. 


—  En  Francia  el  marido  puede  obtener  el  di- 
vorcio si  su  esposa  se  hace  actriz  sin  su  consenti- 
miento. 

—  En  el  ejército  de  Inglaterra  los  castigos  que 
se  inflijían  á  los  soldados  en  tiempos  pasados  eran 
verdaderamente  crueles  y  degradantes.  Además 
de  las  carreras  de  baquetas  y  otras  torturas  cuya 
ejecución  se  encomendaba  á  los  compañeros  de  la 
víctima,  estuvo  mucho  tiempo  en  boga  el  castigo 
llamado  "Caballete."  Este  consistía  en  hacer 
montar  al  delincuente,  maniatado  y  desvestido, 
en  una  especie  de  banco  que  simulaba  un  caballo  y 
cu3*o  lomo  formaban  dos  tablas,  de  tal  manera 
clavadas  que  terminaba,  su  unión  en  un  ángulo. 
Amarrábanle  á  los  pies,  que  colgaban  en  el  aire,  un 
número  determinado  de  mosquetes,  en  proporción 
al  delito  cometido.  También  había  otro  castigo 
llamado  picket,  que  consistía  en  colgar  al  soldado 
de  una  mano  mientras  que  por  todo  punto  de 
apoyo  le  ponían  una  estaca  punteagiida  en  el  sue- 
lo. En  tiempos  más  remotos  se  empleó  la  muti- 
lación. Cortábaseles  las  orejas,  la  mano,  y  se  les 
horadaba  la  lengua  con  un  hierro  candente.  De 
este  último  castigo  no  estaban  exentos  ni  los  mis- 
mos oficiales. 

—  En  Suecia  está  prohibida  la  venta  de  licores 
fuertes  á  mayor  precio  de  principal  y  costo.  Las 
autoridades  locales  son  las  encargadas  del  expen- 
dio de  las  bebidas  espirituosas,  y  ellas  nombran  es- 
tanqueros á  sueldo  para  (jue  se  encarguen  de  la 
venta  ó  arriendan  este  privilegio  A  alg\ma  compa- 
ñía que  les  devuelve  los  pnxluctos  después  de  co- 
brar un  5''  ^  sobre  el  capital  que  invierten.  La  ta- 
rifa de  los  precios  es  fija  y  los  licores  se  expenden 
prácticamente  á  como  cuestan. 


••  Sí,  señora,  <1icr  d  csi>iriti»ta  A   una  \-iad«  jó*«a  Y 
sa  :  "le  purdn  )n'nl>ar  A  Vil.  que  d  hombre  á  qoica  U.   MnO  K 
encuentra  muv  cerca  <\c  nosotro»." 

"  ¿  Y  ciímo  lo  sabría  yo  '  " 

■  Eso  es  muy  sencillo'.  Difja  I'.  :  "  Ven  «cá!  y  rtrá  l'd.  cA- 
mo  se  mueve  una  de  las  sillas  i|ne  estAn  ah(  junto  á  la  pared," 

Ua  señora  hace  un  esftierzo  jior  dominar  *n  emoción  y  dice 
al  fin:  "  Ven  acA I  " 

.\1  pronunciar  esas  (tnlahras,  echan  A  bailar  nn  vcrdader») 
fanilan^ío  seis  de  las  sillas  mencionadas.  La  rindita  se  rnbori- 
7.a.  )>ajra  y  se  marcha. 

Tn  médico  como  hay  i-vh:»».  —  Kl  doctor  X  e« llamado  con 
ur)fcncia  (uira  asistir  á  un  enfermo.  —  .\t  entrar  A  la  ra—  W  mi 
le  i»l  encuentro  una  mujer  llorando  y  le  <lice : 

—  Por  favor,  doctor,  vea  l'd.  lo  ciue  le  receta  A  mí  marido. 
l)ori|ue  tiene  una  calentura  fomiidable. 

El  doctor  examina  al  enfermo,  le  observa  con  atención  la* 
manos,  y  volvi^dose  en  se}(uida  A  In  muier  le  contesta  en  tono 
magistral : 

—  Nada  hay  que  hacerle:  que  |»rc|Miren  el  entierro 

—  Pero,  sei^or '.  murmura  la  inieliz;  si  es  aolo  deadc  cata  ma- 
ñana que  le  hft  entrado  la  fiebre 

—  No  importa,  replica  el  (galeno ;  tiene  las  mano*  astdcs,  y 
eso  es  un  síntoma  fatal. 

—  Es  que; agnfca  la  desconsolada  espolia  entre  sollo- 
zos, me  olvidaba  de  decir  A  l'd.  que  mi  marido  e»  rebocero. 

—  ¿  RclH>cero.  dijo  l'd.?  exclama  el  doctor  en  d  colmo  de  la 
alejaría.  Pues  dele  \\\.  gracias  A  Dios  de  que  sn  marido  ht,Ta 
escogido  ese  oficio,  porque  de  lo  contrario  ac  moriría  en  d  acto. 
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El  Excmo.  Sr.    Dr.   Prudencio  Alfaro, 

Ministro  de  la  Gobernación  de  El  Salvador. 


EL   PORVENIR    DE   CENTRO-AMÉRICA 


El  Sr.  Dr.  D.  Guadalupe  Ramírez. 

ccrclario   ilc   C.  ol.cín  .iiió  n   de  F.l   Salvnflor 


SUPLEMENTO  DE  "EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMERICfl,"  N«  8 


y 


San  Salvador,  Ji^ebrero  8  <le  i896. 


Ntimero  8 


. -«rt -•<<.  ^•ÍL -•«. -^r^  ^ 

NUESTRO   LITORAL   ATLÁNTICO 


GNORAMOS  si  sea  á  nosotros  á 
quienes  primero  se  haya  ocurrido 
el  investigar  las  razones  en  que  se 
apoyaron  los  conquistadores  espa- 
ñoles para  fundar  sus  principales 
colonias,  ora  en  el  centro  del  con- 
tinente, ora  sobre  la  costa  del  Pa- 
cífico, mientras  que  los  portugue- 
ses, los  franceses,  los  ingleses  y  los 
holandeses  preferían  las  costas  del 
Atlántico. 

No  ha  faltado  quien  asegure,  al 
tratar  del  atraso  relativo  de  nues- 
tras naciones,  que  esa  circunstan- 
cia se  debe  al  hecho  de  que  nuestros  antepasados 
se  ])roponían  vivir  de  los  pueblos  que  subyugaban 
á  su  poderío  y  que  los  colonos  procedentes  de  paí- 
ses menos  guerreros  y  más  adictos  al  trabajo,  pro- 
curaban, por  el  contrario,  establecerse  lo  menos 
distante  que  podían  de  sus  respectivas  ])atrias  pa- 
ra facilitar  sus  comunicaciones  y  para  poder  im- 
portar á  sus  nuevas  moradas  todo  lo  bueno  que 
desde  un  principio  no  hubiesen  podido  llevar  con- 
sigo. 

Si  á  lo  dicho  se  agregan  los  vejámenes  y  las 
l)t'rsecuciones  de  que  fueron  víctima  las  colonias  de 
los  españoles,  como  consecuencia  natural  de  las 
guerras  que  sostuvieron  con  varias  naciones  del 
Norte  de  Europa,  en  los  siglos  XVII  y  XVIII,  apa- 
recerá más  clara  y  más  lógica  la  explicación  que 
damos  al  hecho<]ue  ya  hemos  sentado,  es  decir:  la 
])referencia  dada  á  las  costas  del  Pacífico  —  debi- 
da, primeramente,  ñ  la  mayor  ric|ueza  y  más  alto 
grado  de  cultura  de  los  pueblos  indígenas  concjuis- 
tados  y  segundo,  al  instinto  de  protección  contra 
las  agresiones  de  los  enemigos  de  la  madre  patria. 
Escritores  ha  habido  que,  al  tocar  accidental- 
mente el  punto  cjue  ahora  discutimos,  aunque  tam- 
bién á  la  ligera,  .-¡tribuvan  á  ciertas  condiciones 
cliiiiatéricfis  el  abandono  relativo  del  litoral  Atlán- 
tico ;  pero  hoy  nadie  ignora  que  nuestras  costas 


del  Norte  y  del  Este  no  son  más  enfermizas  que  las 
del  Oriente  de  México,  el  Norte  .de  Colombia,  Ve- 
nezuela V  el  Brasil,  los  Estados  de  Texas,  Louisia- 
na,  Alississipí,  Alabama,  Florida  y  las  Antillas. 

Tiempo  es  ya  de, que  rescatemos  para  la  civili- 
zación nuestras  bellísimas  costas  del  Atlántico. 

Allí  hay  valles  inmensos  de  feracidad  admira- 
ble, perfectamente  irrigados  por  infinidad  de  ria- 
chuelos que  bajan  en  todas  direcciones  de  las  mon- 
tañas. Allí  hay  bosques  riquísimos  que  cubren 
miles  de  millas  cuadradas,  poblados  de  árboles 
f|ue  producen  maderas  de  toda  clase,  gomas  valio- 
sas, principios  medicinales,  tintes,  aromas  y  frutas 
en  abundancia. 

Allí  hay  cordilleras  que  encierran  en  sus  flan- 
cos anchos  veneros  de  hierro,  de  mercurio,  de  car- 
bón, de  cobre,  plata,  oro,  plomo,  antimonio,  már- 
mol y  piedras  preciosas. 

Allí  hay  ríos  caudalosos  y  navegables  como  el 
San  Juan,  el  Motagua,  el  Ulila,  el  Segovia,  el  Si- 
quia.  el  Patuca  y  otros  muchos  cuyas  barras  son 
practicables  para  embarcaciones  de  alta  mar; 
puertos  magníficos  como  el  de  Bluefields,  El  Li- 
món, San  Juan  del  Norte,  P.uerto  Barrios,  Puerto 
Cortés,  La  Ceiba  y  Trujillo. 

Allí  hay,  en  fin,  elementos  de  toda  clase  con 
que  poder  explotar  los  tesoros  con  que  la  natura- 
leza ha  dotado  de  una  manera  tan  pródiga  esos 
vastos  territorios,  y  caxisa  tristeza  el  sólo  pensar 
que  en  ellos  reinan  la  soledad  salvaje  de  la  selva 
ignota,  el  silencio  opresor  del  bosque  inexplorado, 
soledad  y  silencio  que  apenas  se  interrumpen  en 
las  míseras  aldehuelas  de  los  indios,  esparcidas 
aquí  y  allá,  á  grandes  distancias  unas  de  otras,  ó 
en  las  plantaciones  de  los  valerosos  precursores 
del  progreso  que  del  Mediodía  y  del  Poniente  de 
nuestras  repúblicas  se  han  lanzado  solos  y  sin  más 
armas  que  el  azadón,  el  hacha  v  el  arado  á  aquel 
paraíso  solitario  á  enarbolar  el  estandarte  del  es- 
pléndido porvenir  que  le  espera. 

Esa  pléyade  de  soldados  de  la  civilización  es 
muy  digna  de  los  aplausos  de  toda  la  América 
Central,  y  nosotros  tenemos  á  mucha  honra  el  ser 
de  los  primeros  en  enviarles  los  tributos  de  nues- 
tra entusiasia  admiración. 


DEFUNCIÓN 

La  señora  .^gnes  de  .^stor,  esposa  de  nuestro 
fotógrafo  Mr.  W.  B.  Astor.  falleció  en  esta  ciudad 
el  lunes  27  de  enero  próxinu>  pasado.  Damos  á  su 
apesarada  familia  nuestro  más  sincero  pésame. 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


PÉSAME 

Lo  damos  muy  sentido  á  nuestro  agente  en 
Sonsonate,  el  señor  don  Federico  Huezoy  P.  yásu 
apreciable  familia,  por  la  infausta  muerte  de  su  se- 
ñor padre,  el  señor  Dr.  Dn.  Jacinto  Huezo,  acaeci- 
da en  aquella  ciudad  el  27  del  mes  próximo  pasado, 
á  las  7  a.  m. 


"  La  Cornoide".— C'>n  este  título  ha  publica- 
do el  doctor  Alberto  Sánchez,  actual  Director  del 
observatorio  meteorológico  de  San  Salvador,  una 
obrita  en  que  discute  con  erudición  varios  proble- 
.  mas  notables  de  geómetras  distinguidos  y,  en  par- 
ticular, el  sistema  empleado  por  él  para  encontrar 
la  ecuación  de  la  curva  que  ha  descubierto  y  á  la 
que  ha  dado  el  nombre  de  "Cornoide".  , 

Agradecemos  al  doctor  Sánchez  el  obsequio 
que  nos  hace  de  un  ejemplar  de  su  referida  obra  y 
le  felicitamos  porque  con  ella  ha  engrosado  de  una 
manera  inteligente  el  caudal  científico-literario  de 

El  Salvador. 

^»>  ^~»^'  -^ 

"  Cuentos  y  fantasías" — El  joven  escritor  sal- 
vadoreño don  Arturo  A.  Ambrogi  ha  tenido  la 
amabilidad  de  obsequiarnos  una  colección  de  artí- 
culos que  ha  publicado,  en  un  tomo,  con  el  título 
ya  citado.  Mucho  le  agradecemos  el  obsequio  y 
nos  prometemos  leer  con  detenimiento  el  librito 
del  literato-niño,  que  no  dudamos  igualará  en  mé- 
ritos á  su  otra  colección  de  Bibelots. 


opiJíioivGjs  i>ej  i^A  F»i*e;iNSA 


"El  Porvenir  de  Centko-Amkkica.  "  —  L.-i 
aparición  de  esta  nueva  revista  científico,  literaria 
é  ilustrada  se  esperaba  con  impaciencia,  porc|ue  se 
suponía — suposición  justísima— c|ue  ella  venía  á  lle- 
nar un  vacío,  á  realizar  una  aspiración  centroame- 
ricana, á  cimentar  un  nuevo  género  de  jirogreso. 

Dadas  las  aptitudes  y  dotes  de  los  señores 
Dawson,  su  laboriosidad  y  perseverancia,  su  i)a- 
triotismo  y  decisión  por  las  empresas  que  honran 
moral  é  intelectualmente  al  país,  el  lector  sabía  de 
antemano  que  el  nacimiento  de  la  revista  prome- 
tía en  grado  sumo.  Con  'a  aparición  del  ])rimer 
número  de  dicho  periódico,  todas  las  asi)iraciones 
se  fortalecen,  todas  las  esperanzas  se  realizan,  to- 
das las  promesas  se  cumplen.  De  seguro  que  el 
público  al  leer  esa  obra  de  arte  y  de  ciencia,  lejos 
de  ser  víctima  de  esas  decepciones  (pie  se  originan 
de  ofi-ecimientos  ampulosos  é  impracticables,  ha 
sentido  gran  satisfacción  al  encontrar  más  de  lo 
que  desde  un  principio  ofreció  la  modestia  del  mé- 
rito, la  humildad  de  la  erudición  y  la  perseveran- 
cia de  los  esforzados. 

Prescindiendo  del  espíritu  de  novedad,  tan  ]jre- 
dominante  como  versátil  entre  nosotros,  la  revist.M 
ilustrada  de  los  señores  Dawson  pronostica,  des- 
de su  comienzo,  larga  vida  y  triunfos  que  no  están 
al  alcance  de  la  pública  volubilidad.  Tai  es  el  mé- 
rito de  la  obra. 

"El  Porvenir  de  Centro  América"  es,  sin  duda, 
la  primera  revista  ilustrada,  propiamente  hablan- 
do, que  ha  aparecido  en  Centro  América;  y  para  ser 
así,  el  periódico  no  solo  compite  con  las  ilustracio- 
nes de  Sur  América  sino  que  rivaliza  con  algunas 
del  Norte. 

Tenemos  segurids-d  cjue  loa  jBfobiemos  de  Amé. 


rica  Central  comprenderán  q^e  esta  publicación 
es  honrosa  para  Centro  América,  y  le  prestarán 
su  apovo,  por  consiguiente.  Otra  seguridad  tene- 
mos también:  que  lejos  de  ser  víctima  el  lector  de 
dicho  periódico  de  un  suicidio  de  ideales,  sentirá  á 
medida  que  lea,  el  calor  vivificante  de  las  aspira- 
ciones excelsas,  del  principio,  convertido  en  inteli- 
gencia provechosa  y  práctica  al  fin. 

El  hijo,  por  lo  general,  hereda  y  promete  las 
cuaHdades  del  padre.  La  revista  ilustrada,  lo  di- 
ce el  primer  número,  no  puede  ser  excepción  de  es- 
ta regla.    Conózcase  la  descendencia. 

¿  Quiénes  son  los  padres  intelectuales  de  "  El 
Porvenir  de  Centro  América"  ? 

Los  Dawson,  y  que  esto  sea  suficiente. 

(I>c  ••  El  FcrrcK-arril  '  de  Sonsonate.  íi°  +!•) 


"  El  Porvknir  de  Centro  América".— En  ele- 
gante folleto  y  perfectamente  impreso,  ha  circula- 
do el  primer  número  de  esta  revista  que  anuncia- 
mos en  días  pasados,  y  que  verá  la  luz  los  días  S. 
15,  23  y  último  de  cada  mes. 

Doce  son  los  grabados  principales  (fuera  de  los 
avisos),  y  entre  ellos  Nnenen  los  retratos  de  los 
Presidentes  de  las  cinco  Repúblicas  de  esta  sección; 
uno  del  I.  señor  Obispo  de  esta  I>iócesis.  doctor 
Pérez  v  .\guilar;  los  de  los  miembros  del  primer 
Congreso  Pedagógico  centro-americano,  el  de  Al- 
fonso I  )audet  y  N-istas  de  varios  edificios  de  Cen- 
tro-.\mérica. 

El  material  es  escogido  y  ameno. 

La  obra  no  deja  natía  <jue  desear,  y  no  duda- 
mos de  íiuc  los  Cfobicmosla  apoyarán  eficazmente. 
toda  ve/,  que  viene  á  Ibnar  un  vacío  que  ya  «e 
hacía  sentir,  como  era  el  de  tener  un  órgano  «jue 
se  (xnipara  «le  los  intereses  de  las  cinco  secciones. 

Felicitamos  á  los  señores  Dawson.  por  »uct>n»- 
tancia  en  llevar  á  feliz  término  tan  buena  idea  y 
más  (jue  todt)  iK)r  halxrr  llenado  tan  bien  na  pro- 
pósito." 

(  IK    •  Hl  tK.x-i(lctii.il'  <>e  Santa  Ana.N"  5R) 


"El,  Porvenir  dk  Ckxtko  Amrioa".— Tene- 
mos ya  en  nuestra  mesa  de  redacción  el  número  3° 
de  esta  importante  revista  de  la  capital,  que  trae 
en  su  página  de  honor  el  retrato  ilel  «eftor  doctor 
don  Jorge  Muñoz.  Ministn)  de  Relaciones  Exterio- 
res de  la  República  de  (tuateinala 

Hace  jíocos  <lías  vimos  en  el  número  4ví  de 
"La  Revi'E  DiiM.oM.XTiyiE".  semanario  <jue  «e  pu- 
blica en  París,  un  retrato  del  mismo  señor  Muñoz, 
y  confesamos  con  gusto  que  el  tralmjo  de  los  ta- 
lleres de  Dawson  y  Cia.  ha  superado  en  mucho  al 
grabado  jmiisien. 

Felicitamos  nuevamente  á  los  scñc»res  Dawson 
y  Cia.  y  de  nuevo  excitamos  al  Supremo  (íohiemo 
para  ()ue  ajMjye  esa  emi)rei»a  <|ue  tanto  honra  al 
país." 

(IV-  ••  Hl  (Vciilnilnl  •   líe  Santa  Ana.  X"  »13) 

Los  SK.ÑoKKs  O.  J.  D.vwsoN  V  Ci'í— han  principia- 
do á  j)ublicar  "líl  Porvenir  de  Cqntro-.Xmérica." 
interesante  revista  ilustrada  que  honra  al  i»erio 
dismo  nacional  y  <juc  contribuirá  en  mucho  al 
mejoramiento  de  las  letras  patrias. 

Hemos  leído  los  tres  números  que  se  han  pu- 
blicado y  el  escogido  material  que  traen  hace  que 
esta  i)ubUcíifiÓM  so  i  (li'.:i-i  di  m.'is.Lvididoapoyo. 

(  IV  ••  l.M  l't|jvemi<lii'l  '■  (>i!iii  S:ilvfl(lnr)  «rrie  •*••.  X"  ♦) 
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NUESTROS  GRABADOS 


El  Sr.  r>r.  T>.  Priidencto  Alfaro,  M^itiistro 

<le  la  G-obernacióii  y  Vice-frewitleii- 

te  de  la  l^epública  de  €51  Salvador. 

La  fotografía  de  este  distinguido  hombre  pú- 
blico de  El  Salvador,  ocupa  la  página  de  honor  del 
presente  número  de  nuestra  revista. 

El  Dr.  Alfaro  nació  en  1861  en  la  República  de 
Guatemala,  de  padres  salvadoreños.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Atiquizaya  y  coronó  con  dis- 
tinción en  1884  su  carrera  de  abogado,  en  la  uni- 
versidad de.  San  Salvador. 

En  1885  fue  electo  diputado  al  Congreso  cons- 
tituyente. Se  mantuvo  alejado  de  la  política  has- 
ta el  año  de  1889,  cuando  empezó  á  sufrir  una  se- 
rie (le  persecuciones  que  le  obligaron  á  abandonar 
El  Salvador. 

E-n  1894  tomó  parte  muy  activa  en  la  revo- 
lución que  derrocó  el  gobierno  del  General  don 
Carlos  Ezeta,  y  durante  ésta  desempeñó  con  ti- 
no la  Secretaría  privada  del  señor  Presidente  Pro- 
visorio. 

Al  empezar  el  régimen  constitucional  fue  nom- 
brado Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Go- 
bernación y  poco  después  electo  popularmente 
Vice-Presidente  de  la  República. 

Eil  ^r.  l>r.  don  Ouadaliipe  Ramírez,  Sub- 
secretario de  G-oberiiación  de    131 
Salvador. 

En  la  página  114  verán  nuestros  lectores  la  fo- 
tografía del  ür.  D.  Guadalupe  Ramírez. 

Este  caballero,  tan  estimado  en  la  capital  de 
la  República,  por  las  bellas  prendas  personales  que 
le  adornan,  nació  en  San  Salvador  en  1859.  Se 
educó  en  esta  misma  ciudad  y  se  recibió  de  aboga- 
do en  1883.  Con  mucho  crédito  ha  ejercido  su 
profesión.  Ha  desempeñado,  en  varias  ocasiones, 
diversos  cargos  municipales.  Sirvió  con  aplauso 
de  todos  la  Gobernación  civil  del  Departamento  de 
San  Salvador,  y  de  ese  puesto  pasó  á  desempeñar, 
el  año  próximo  pasado,  la  Subsecretaría  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Gobernación,  empleo  que  desem- 
peñó hasta  el  22  de  enero  último. 

Vista  de  iiiia  Calle  e'ii  el  r'uerto  I^iiiióii.— 
Costa- I-tioa. 

Nuestro  grabado  de  la  página  1 14  representa 
una  de  las  calles  principales  del  puerto  más  impor- 
tante que  Costa-Rica  tiene  s(.bre  el  Atlántico.  Ese 
puerto  es  notable  no  solo  por  el  hecho  de  ser  el  tér- 
mino oriental  del  ferrocarril  central  costarricense 
sino  también  por  su  movimiento  mercantil,  por 
sus  buenas  condiciones  navales  y  por  ser  cabe- 
cera de  la  Comarca  de  su  mismo  nombre. 

JL<a  Catedral  de  G^uateiiiala. 

En  la  página  119  presentamos  á  nuestros  lecto- 
res una  vista  de  la  Iglesia  Catedral  de  Guatemala. 
Fue  construida  en  1730  y  es  sin  disputa  el  edificio 
más  hermoso  de  cuantos  existen  en  la  América 
Central.  Ocupa  uno  de  los  costados  de  la  antigua 
plaza  de  armas  y  á  su  lado  se  encuentra  el  palacio 
arzobispal.  La  iglesia  tiene  tres  naves.  Está  to- 
da ella  construida  de  piedra  y  tanto  sus  pinturas 
.  como  sus  esculturas  son  dignas  de  nota  desde  el 
punto  de  vista  de  su  mérito  artístico. 


L,eí  fábrica  de  hielo.— IHanagua. 

La  boilita  vista  que  presentamos  á  nuestros 
lectores  en  la  página  120  del  presente  número  de 
nuestro  semanario  es  una  de  las  más  pintorescas 
de  la  ciudad  de  Managua.  En  primer  término 
aparece  la  casa  que  ocupa  la  fábrica  de  hielo,  in- 
dustria muy  necesaria  para  paHar,  aunque  solo 
sea  en  parte,  los  ardores  de  un  clima  cálido  como 
el  de  la  capital  de  Nicaragua.  En  el  fondo  del  cua- 
dro se  ve  el  hermoso  edificio  del  cuartel  principal  y 
á  la  izquierda  de  este  la  estación  del  ferrocarril. 
En  último  término,  y  aparentemente  sobre  la  casa 
de  la  estación,  se  elevan  la  fachada  y  la  torre  de  la 
iglesia  paM|oquial  de  la  ciudad. 
TJna  vista  de  San  JTuancito,  Hondura». 

En  la  página  120  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  damos  un  grabado  de  San  Juancito, 
uno  de  los  distritos  mineros  más  importantes  de 
Honduras,  situado  á  20  millas  al  N.  E.  de  Teguci- 
galpa.  La  Compañía  minera  de  El  Rosario  tiene 
su  asiento  en  San  Juancito.  Ya  hemos  hablado  en 
otra  ocasión  de  la  extraordinaria  riqueza  de  este 
distrito  y  de  la  corporación  que  lo  explota. 

Iva  Iv^ag'una  de  Ilopang'o. 

La  preciosa  vista  que  verán  nuestros  lectores 
en  la  página  121  de  este  número  de  nuestro  sema- 
rio  representa  la  Laguna  de  Ilopango  tal  como 
se  presenta  al  viajero  desde  el  camino  de  San  Mar- 
tín á  Cojutepeque.  Como  es  sabido,  este  bellísimo 
lago  debe  su  gran  renombre,  en  el  mundo  cien- 
tífico, á  la  serie  de  fenómenos  volcánicos  de  que  fue 
teatro,  y  quizá  principal  actor,  en  enero  de  1880. 
Su  extensión  superficial  es  de  54  millas  cuadradas 
aproximadamente.  En  algunos  puntos  tiene  más 
de  40  brazas  de  profundidad.  Se  cree  que  sus 
aguas  ocupan  el  antiguo  cráter  de  un  volcán  que 
duerme  y  á  cuyos  movimientos  periódicos  é  inex- 
plicables se  deben  en  mucha  parte  los  temblores  á 
que  está  sujeto  todo  el  territorio  á  unas  ocho  le- 
guas al  rededor. 

Vista  de  una  calle  de  Tegncigalpa, 
Honduras. 

En  la  página  121  presentamos  á  nuestros  lecto 
res  una  fotografía  de  la  "  Calle  del  Cuño,  "  en  Te- 
gucigalpa.  Esta  ciudad  cuyo  nombre  indígena  sig- 
nifica "  Pueblo  de  los  Cerros  de  plata  "  es  una  de 
las  más  antiguas  de  Centro-América,  pues  ya  exis- 
tía en  la  época  d'e  la  conquista.  Sus  calles  son  rec- 
tas, aunque  estrechas.  Son  empedradas,  tienen 
aceras  angostas,  carecen  de  cloacas,  como  muchas 
otras  de  nuestras  ciudades ;  pero  debido  al  celo  y 
cuidado  de  las  autoridades  se  mantienen  aseadas. 
El  edificio  que  se  ve  á  la  izquierda  es  la  Casa  de 
Moneda.  El  General  Morazán  hizo  venir  de  In- 
glaterra la  primera  maquinaria  destinada  á  acu- 
ñar moneda  en  Honduras ;  pero  los  costosos  apa- 
ratos se  arruinaron  en  el  camino  de  Omoa  á  Tegu- 
cigalpa,  donde  permanecieron  abandonados  y  á  la 
intemperie  varios  años  antes  de  que  llegaran  á  su 
destino.  Los  aparatos  empleados  en  la  actualidad 
son  de  construcción  moderna. 

Iva  F'uente  de  TVeptuno.  —  Antig^ua 
Ouatemala. 

La  vista  que  ofi-ecemos  á  nuestros  lectores  en 
la  página  122  de  este  N°  de  nuestro  semanario,  re- 
presenta uno  de  los  monumentos  más  notables  de 
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la  que  fue  capital  del  "  Reyno  de  Guatemala."  Si 
la  Antigua  es  rica  en  ruinas  de  su  pasada  opulen- 
cia, también  lo  es  en  la  posesión  de  varios  templos 
y  palacios  reconstruidos  después  del  desastre  que, 
en  el  siglo  pasado,  la  redujera  á  un  montón  de  es- 
combros. Su  clima  bellísimo,  la  fertilidad  de  sus 
terrenos,  el  espíritu  emprendedor  de  sus  morado- 
res, los  numerosos  elementos  de  todo  género  con 
que  cuenta  auguran  á  la  Antigua  un  próximo  re- 
nacimiento. 

Interior  de  la  Catetlral  de  í^ar»  Jo«é, 
Ootita -leticia. 

La  vista  de  la  nave  principal  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral de 'San  José,  que  hoy  publicamos  en  la  pá- 
gina 127  de  nuestro  periódico,  no  necesita  de  co- 
mentarios. El  aspecto  que  presenta  ál^  majestuo- 
so é  imponente  cual  corresponde  á  un  templo  de  su 
elevada  jerarquía  eclesiástica. 

La  Catedral  de  San  José  ocupa  la  mayor  jiarte 
de  la  manzana  comprendida  entre  la  7í°  y  í^f.  ave- 
nidas y  las  calles  21*y  Central. 

Vista  de  Iva  Unión,  ^an  í^alvador. 

En  la  página  127  del  presente  número  verán' 
nuestros  lectores  una  vista  del  Antiguo  Muelle  de 
La  Unión.  En  el  fondo  del  cuadro  se  ve  el  espacio- 
so edificio  de  la  Aduana.  La  ciudad  —  puerto  de 
La  Unión,  situada  sobre  la  bahía  de  su  nombre  á 
144  millas  al  E.  S.  E.  de  la  capital  de  El  Salvador. 
está  actualmente  adquiriendo  muchísima  impor- 
tancia con  motivo  de  los  trabajos  ya  inaugurados 
del  ferrocarril  central  que  la  pondrán,  en  breve,  en 
fácil  comunicación  con  San  Miguel  y  demás  ciuda- 
des del  interior  de  la  Kepública. 

Don  Juan  J^indo. 

Hoy  honramos  esta  edición  de  nuestra  rexns- 
ta  con  la  fotografía  de  Don  Jua.n  Li.ndo,  notabilísi- 
mo hombre  público  de  la  América  Central. 

El  señor  Lindo  nació  en  Honduras  á  fines  del 
pasado  siglo,  y  desde  joven  dejó  ver  ([ueestaba  do- 
tado de  clara  inteligencia,  de  honradez  acrisolada 
y  de  carácter  enérgico. 

En  política  fue  opositor  inventerado  de  .Mora- 
zán  y  de  las  ideas  que  aquel  caudillo  .sustentaba. 

Donjuán  Lindo  fue  nombrado  Jefe  del  Estado 
de  El  Salvador,  por  la  Asamblea  Constituyente,  en 
Enero  de  1841,  á  consecuencia  de  las  renuncias 
presentadas  por  el  Jefe  provisional  del  Estado  Don- 
Antonio  José  Cañas  y  del  suplente  don  Xokhkkto 
Ramírez. 

Durante  su  Administración  se  emitió  la  Cons- 
titución de  la  República  y  se  fundaron,  á  iniciativa 
de  Don  Antonio].  Cañas  y  del  Pkkshítiíro  Narci- 
so Monterrey,  la  Universidad  Nacional  v  el  Cole- 
gio del  Salvador. 

En  febrero  de  1842  presentó  el  señor  Lindo  su 
renun -ia  de  la  Jefatura  del  Estado,  no  habiendo 
querido  aceptar  otra  vez  ese  elevado  cargo  don  .\n- 
tonu  J  Cañas,  á  quien  declaró  constitucionalmen- 
te  elec,.o  Presidente  del  Estado  la  Lc.gislatura  or- 
dinaria, en  vista  de  las  renuncias  sucesivas  de  los 
designados  DON  Juan  Josf;  Güzman.  don  [osé  .\Ia. 
Cornejo  y  don  José  Ma.  Campo  I'o.mar.  ' 

El  senador  Brigadier  Escolástico  Marín  suce- 
dió en  el  mando  al  señor  Lindo. 

Como  muestra  de  la  severidad  de  carácter  del 
señor  Lindo,  durante  el  año  que  ejerció  la  ])rcsiden- 
cia  de  la  República,  se  cita  el  hecho  de  haber  man- 


dado arrestar  y  aun  expulsar  del  territorio  del  Sal- 
vador á  los  senadores  ciudadanos  Gregorio  Pinto. 
Sixto  Pineda  y  Miguel  Montoya  y  á  los  diputados 
ciudadanos  J.  Santiago  Milla.  Lucas  Resulea.  Hi- 
ginio  Pinto  y  Francisco  Zaldaña,  á  quienes  hizo 
arrojar  del  seno  de  la  Asamblea  por  medio  de  la 
fuerza  armada. 

En  Honduras  fue  el  señor  Lindo  electo  por  la 
Asamblea.  Presidente  de  la  República,  con  motivo 
de  la  renuncia  presentada  por  el  Benemérito  Gene- 
ral Francisco  Perrera.  Ejerció  el  mando  durante 
el  período  de  1847—8.  • 

:>í «estro  suplemento. 

Como  tal  damos  hoy  á  nuestros  lectores  la  fo- 
tografía de  doña  Algerie  B.  de  Keyna  Barrios. 

Esta  señora,  notabilísima,  no  solo  por  el  ele- 
vado puesto  social  que  ocupa  como  esposa  del  pri- 
mer Magistrado  de  la  República  de  Guatemala,  si 
no  que  también  y  particularmente  por  las  liellas 
prendas  personales  que  la  adornan,  es  el  objeto  del 
alto  aprecio  y  distinguidas  muestras  de  respeto  y 
de  cariño  que  le  tributan  cuantos  la  conocen  y  tra- 
tan en  la  culta  Sociedad  guatemalteca. 


iciMt«>i>ioM  iiiei-r<>i«i«.  .  .-^ 


KASCVOS  OE  GENIO. 

El  28  de  diciembre  del  afto  HHJfi  verificaban 
los  Normandos  su  desenibanjue  en  In»  cc>Ktn.<<  de 
Inglaterra.  El  punto  escogido  fue  Pevensev,  v 
según  el  historiador  Thycrry.  la  operación  se 'efec- 
tuó en   el  orden  siguiente: 

Los  primeros  que  bajaron  A  tierra  fueron  l«»s 
anjueros.  de  traje  Cí)rto  y  |)cIo  recortado;  siguié 
ronles  los  .soldados  de  caballería,  vestidos  de  tmn 
cas  c<m  cascos  de  hierro  y  cotas  de  malla,  v  ;ti  in.i 
dos  de  largas  y  fuertes  lanzas  y  espadas  de  dos  li 
los;  descmbarcan)n  A  continu:ici<^n  los  gastadores. 
l)ontt)neros.  herreros  y  carpinten»».  cjuicnes  pieza 
por  pieza  descargaron  y  arrcglar<m  en  la  playa 
los  tres  castillos  de  madera  que  llevaban  prepara- 
dos; y  seguidamente  los  oficiales. 

l'ormado  así  el  ejercito  en  tres  cueri)oa.  apare- 
ció el  último  el  duque  de  Norniandía.  Hn  elmo- 
niento  de  saltar  á  tierra  puso  un  iiic  en  falso  v  ca- 
yó de  bruces  en  la  arena.  Circulo  con  este  motivo 
sordo  murmullo  entre  las  tn)pa8  v  se  oyeron  al- 
gunas voces  que  decían:  ";  Dios  nos  proteja  !  ¡  Es 
ta  es  una  mala  señal  I " 

El  hijo  de  Rolx-rtoel  Diablo  que  conocía  las 
preocupaciones  de  su  i)tieblo,  ikto  que  era  superior 
á  ellas,  exclamó  entonces  levantándose  orgulloso  : 

—  "¿  Qué  teméis  ?  ¿  Qué  os  admira  ?  Acabo  de 
tomar  posesión  de  esta  tierra,  v  juro  iH)r  el  esplen- 
dor de  Dios  que  ella  será  mía   v  "vuestra   también, 
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tan  extensa  como  sea  Inglaterra  nos    pertenece !" 

Aquella  sutileza  de  ingenio  devolvió  el  valor  á 
los  normandos,  quienes  pocos  días  después  reali- 
zaron, en  la  batalla  de  Hastings,  la  atrevida  em- 
presa de  Guillermo  el  conquistador. 

Muerto  Harold  en  aquella  memorable  jornada 
que  puso  fin  al  gobierno  de  los  sajones,  ÍTuillermo 
se  hizo  proclamar  rey.  Era  hombre  de  alta  esta- 
tura y  excesivamente  grueso,  por  lo  que  al  regreso 
de  su  segundo  viaje  á  Normandía,  vióse  obligado 
á  guardar  durante  algún  tiempo  su  cuarto„por 
consejo  de  sus  médicos.  Con  este  motivo,  el  rey 
Felipe  de  Francia  que  no  le  querígí  )jien,  tuvo  el 
mal  gusto  de  preguntar  cuando  daría  á  luz  el  rey 
de  Inglaterra. 

—  Decid  al  rey  de  Francia,  contestó  enojado  el 
conquistador,  que  muy  en  breve;  pero  que  la  misa 
de  alumbramiento  iré  á  celebrarla  en  Nuestra  Señora 
de  París,  haciendo  oficiar  con  más  lanzas  quecirios 
se  hayan  encendido  nunca  en  aquélla  espaciosa 
basílica. 

Y  en  cuanto  pudo  montar  á  caballo  invadió  el 
territorio  francés  al  frente  de  lucido  ejército,  se 
a])orieró  de  la  ciudad  de  Nantes,  á  la  que  hizo  dar 
fiíegn,  y  acaso  huljiera  corrido  igual  suerte  P'arís 
sin  la  circunstancia  de  haberle  sobrevenido  la 
muerte,  por  consecuencia  de  un  golpe  que  sufrió  el 
mismo  día  del  asalto  de  Nantes. 

Al  hacer  el  reparto  de  sus  estados  en  septiem- 
bre de  1087,  dijo  refiriéndose  á  Inglaterra: 

"Dejo  su  sucesión  en  manos  de  Dios,  pues  no 
habiéndola  heredado  de  nadie,  no  me  atrevo  á  de- 
jarla á  persona  alguna." 

Esto  no  obstante  fue  coronado  rey  su  hijo 
Guillermo,  -lamado  el  Rojo,  con  lo  que  quedó 
afianzado  el  poder  de  los  normandos  en  suelo  de 
la  Gran  Bretaña. 

LA  PALABRA  DEL  PAPA 

Recorría  Montesquieu  la  Europa  con  objeto 
de  dar  la  última  mano  á  su  magnífico  trabajo  "El 
espíritu  de  las  le^-es";  y  como  quiera  que  su  nom- 
bre fuere  ya  notable,  no  solamente  en  el  Foro,  co- 
mo presidente  del  parlamento  de  Burdeos,  sino 
que  también  como  literato,  con  motivo  de  la  pu- 
blicación de  sus  "Cartas  persas",  era  en  donde 
quiera  que  iba  objeto  de  particulares  atenciones. 

En  Roma,  Benedicto  XI\'  le  había  distinguido 
con  su  amistad.  Al  dejar  la  ciudad  eterna,  Mon- 
tesquieu fue  á  hacer  al  pontífice  una  visita  de  des- 
])edida. 

— Mi  querido  presidente,  le  dijo  el  Papa  con 
acjuel  motivo,  quiero  que  llevéis  un  recuerdo  mío. 
Os  concedo  para  vos  y  todos  los  miembros  de 
vuestra  familia,  durante  la  vida,  la  gracia  de  que 
podáis  comer  carne  todos  los  días  de  vigilia. 

Dio  el  filósofo  las  gracias  al  Jefe  de  la  cristian- 
dad y  se  despidió. 

El  obispo  camarero  que  le  acompañaba,  llevó 
á  Montesquieu  á  la  cancillería,  en  donde  le  entregó 
la  bula  tendida  en  debida  forma;  más  notan- 
do el  presidente  que  con  la  bula  le  pasaban  á  la 
par  la  cuenta  de  los  derechos  devengados,  que  im- 
]>ortaba  algunos  cientos  de  liras,  devolvió  los  pa- 
peles al  obispo,  diciéndole  con  obsequiosidad. 

—Yo  no  necesito  llevar  constancia  escrita  de  la 
gracia  que  me  ha  acordado  Su  Santidad.  Le  creo 
un  hombre  honrado  y  me  atengo  á  su  palabra,  se- 


guro de  que  también  Dios  se  atendrá  á  ella.  Y  se 
marchó  dejando  al  camarero  con  tamaño  palmo 
de  narices. 

DE  LA  TIERRA  AL  SOL  Y  DEL  SOL 
A  LA  TIERRA 

La  distancia  entre  estos  dos  astros  está  medi- 
da con  más  exactitud,  acaso,  que  nuestros  cami- 
nos reales,  gracias  al  último  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  sol,  que  permitió  á  los  sabios  rectificarla. 
Poco  más  ó  menos,  se  estima  en  37  millones  de 
leguas.  Enormísima  distancia  para  unos;  un  paso 
de  perico  para  otros. 

Para  los  liabitantes  de  la  tierra,  por  ejemplo, 
que  el  medio  más  rápido  de  locomoción  que  cono- 
cemos es  el  ferrocarril,  tendríamos  que  renunciar  á 
la  esperanza  de  llegar  allá.  Figúrese  el  lector  que 
en  tren  expreso,  sobre  un  ferrocarril  en  línea  recta, 
marchando  con  una  velocidad  de  50  kilómetros 
por  hora,  sin  detenerse  á  tomar  agua  ni  leña,  ten- 
dríamos que  hacer  la  bicoca  de  337  años  de  cami- 
no  ¡  Ni  que  viviéramos  mil ! 

En  cambio  la  luz,  sin  necesidad  de  ferrocarril 
ni  cosa  que  se  le  parezca,  hace  ese  trayecto  en  solo 
siete  minutos ! 

Viajera  dichosa ! 


—  De  mayo  á  octubre  de  este  año  habrá  una 
exposición  internacional  de  bellas  artes  en  la  ciu- 
dad de  Dresde,  Sajonia. 

—  La  Prensa  británica  juzga  el  mensaje  del 
Presidente  Cleveland  como  una  simple  treta  elec- 
cionaria ó  especie  de  cebo  para  atraerse  el  voto 
irlandés  en  las  elecciones  para  el  próximo  jieríodo. 
En  general  la  Prensa  europea,  comentando  el 
mensaje  referido  se  muestra  francamente  antagó- 
nica á  las  pretensiones  americanas  respecto  de  la 
doctrina  de  Monroe. 

—  La  Comisión  de  Presupuesto  del  Parlamento 
francés  ha  aprobado  el  contrato  celebrado  entre 
el  Gobierno  y  una  Compañía  francesa  para  tender 
un  cable  submarino  entre  Brest  y  Nueva  York  y 
de  allí  á  Para,  Brasil. 

—  El  juego  de  competencia  al  Ajedrez  entre  los 
célebres  jugadores  Steinitz  3'  Pillsbury  se  verificó 
en  San  Petersburgo.    Ganó  el  primero. 

—  El  "Capitán"  Isaac  Bassett,  el  antiguo  por- 
tero del  Senado  de  los  Estados  Unidos,  murió  en 
Washington  á  la  edad  de  77  años,  después  de  ha- 
ber servido,  como  tal  portero,  durante  64  años 
consecutivos. 

—  Se  ha  organizado  en  Nueva  York  la  "Pacific 
Cable  Company",  que  se  propone  tender  un  cable 
submarino  entre  San  Francisco  y  el  Japón. 

—  El  Gobierno  de  Rusia  ha  logrado  colocar  un 
empréstito  de  £4.500,000,  en  Alemania,  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril.  Este  se  cree  que  se- 
rá la  vía  proyectada  de  Siberia  á  Manchuria  acor- 
dada recientemente  en  virtud  del  tratado  secreto 
firmado  entre  Rusia  y  China. 
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Oeparta mentó  «te  «¿uiclíé. 

Este  Departamento  está  limitado  al  X.,  por  el 
Estado  de  Chiapas;  al  E.,  por  los  Departamentos 
de  la  Alta  y  Baja  Verapaz;  al  S.,  por  los  de  Chi- 
maltenango,  Solóla  vTotonicapán,  val  W.,  por  ese 
último  y  el  dé  Huehitetenango.  Su  territorio  es 
montañoso  y  está  cubierto,  en  su  mayor  parte,  de 
bosques  ricos  en  maderas  de  constriicción  y  eba- 
nistería, bálsamo  negro,  zarzaparrilla,  cera  vege- 
tal y  otras  producciones.     Tiene  minas  de  oro,  pla- 

Eíl  mayorpro- 
ducto  de  hierro  en 
bruto  de  la  Gran  Bre- 
taña fue  el  de  1882, 
ó  sea  de  8.589,580 
toneladas.  El  de  los 
Estados  Unidos  fue 
el  del  año  pasado,  ó 
sea  de  8.387,689  to- 
neladas. 

S^n  Mjolby,'Sue- 
cia,  se  ha  adoptado 
con  muy  buenos  re- 
sultados, la  fuerza 
eléctrica,  traída  des- 
de larga  distancia,  á 
las  máquinas  de  apo- 
rrear trigo.  Los  mo- 
tores empleados  son 
diminutos  y  fáciles  de 
manejar  y  su  uso, 
aun  en  las  fincas  rura  - 
les  muy  pequeñas,  se 
está  generalizando 
con  rapidez. 

R.ecieiit  ew 
experimentos  practi- 
cados en  Europa  tien- 
den á  probar  que  es 
posible  convertir  en 
voz  de  tenor  la  de  un 
barítono,  por  medio 
de  simples  inspiracio- 
nes graduales  y  suce- 
sivas de  benzoina,  ca- 
feína, cloroformo  y 
curazao,  sobre  las 
cuerdas  vocales. 
También  se  asegura  '' 

que  se  puede  proftuidizar  la  voz  con 
de  alquitrán  de  Noruega  volatilizado. 

lívl  Profesor  Car!  Sextus,  de  Chicago,  dijo  an- 
te el  Congreso  Médico-legal  de  New  York,  que  es 
posible  obligar  á  una  persona  mal  inclinada  á  co- 
meter un  crimen  por  medio  del  hipnotismo;  pero 
que  las  órdenes  del  hipnotizador  quedan  sin  obe- 
decerse en  casos  de  honradez  v  carácter  moral  de 
parte  del  hipnotizado.    En  esa  misma  sesión  del 
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ta,  hierro,  ópalos  y  alabastro.  Su  extensión  es  de 
1.300  millas  cuadradas  y  su  población  de  90.300 
habitantes,  repartidos  en  diez  y  siete  municipali- 
dades. 

La  Villa  de  Santa  Cruz  del  Quiche,  con  10.500 
habitantes,  es  la  cabecera  del  Departamento.  Es- 
tá situada  á  1.690  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  una  hermosa  llanura  de  540  millas  cuadradas, 
y  djpta  142  kilómetros  al  X  W.  de  la  capital  de  la 
República. 

Las  principales  poblaciones  de  Quiche  son  S»a- 
capulas.  sobre  el  río  .Negro,  notable  por  haber  sido 
fundada  por  el  Padre  Bartoloméde  Las  Casas.  San 
.Andrés,  San  Pedro  Jocopilas.Joyabas,  San  Barto- 
lo y  Zacualpa.  El  clima  del  Departamento  es  sa- 
no, templadoy  agradable.  Sus  producciones  prin- 
cipales son  trigo,  arroz,  tabaco,  zarzaparrilla  v 
frutas  en  abundancia  y  de  primera  calidad. 

El  número  de  escuelas  primarias  del  Departa- 
mento es  de  44  ó  sean  30  de  varones.  12  de  niñas 
y  2  mixtas. 

^     Congreso,  el   Dr.  I.ee 

Howard  maniícstó 
q  le  el  hipnotismo  es 
u  la  dura  realidad  ; 
qi«e  él  no  creía  en  ese 
d.-scubrimiento.  jKrro 
que  ha  tenido  que 
cambiar  de  nuMlo  de 
jK-nsar  ante  los  resul- 
tados de  su  propia 
cxiíeriencia. 

I  'it£k  de  las  difc- 
n'ucias  anatómicas 
iii.'is  im]Ntrtantes  en- 
irc  la  ctmstitución 
del  hombre  y  la  de  la 
mujer  consiste  en  la 
sangre,  lín  cada  cen- 
tímetro cúbico  de 
h.ingrc  de  hombre 
liíiy  |K»r  término  me- 
dio .').»HM»  c«tr]>úscu- 
los  rojos,  mientras 
que  en  la  de  mujer 
sólo  hay  4.r>(K).  en 
iflénlica-— »ntidad. 
\ital  y  dínAmica- 
nionte  In  mujer  es 
solo  las  nue\-e  dé- 
cimas partes  de  un 
iiombre. 

ICI  d«Ktor  John 
Knapp.  de  Mount 
\ernon.  .S".  Y.  tiene 
en  su  i>oder  una  soli- 
taria de  dos  pulga- 
das de  longitud  que 
asegura  hal)er  sido 
descubierta  en  el  in- 
uiK.rik  un  huevo  de  gallina  El  sabio  protrsor 
sostiene  (|uc  es  solitaria  legítima  v  la  presencia  de 
ese  organismo  en  un  huevo,  además  de  no  tener 
precedente,  abre  un  ancho  cnm|)o  A  las  investí 
nones  de  los  estudiantes  de  bacteriología. 
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No  faltan  por  ahí  quienes  pongan  en  tela  de 
juicio  la  aseveración  que  con  frecuencia  se  oye  res- 
pecto á  la  extraordinaria  riqueza  de  esta  nuestra 
bendita  tierra  de  Centro-América,  y  para  inteli- 
gencia de  esos  haremos  constar  hoy,  no  sólo  que 
ios  ]meblos  son  más  ricos  mientras  más  superan 
sus  exportaciones  al  valor  de  lo  que  importan  sino 
que  también  en  lo  tocante  al  carácter  mismo  de  los 
artículos  importados  y  exportados. 

Con  respecto  á  esto  último  diremos  que  expor- 
tamos cueros  de  res  y  pieles  de  venado  é  importa- 
mos correas,  monturas,  botas,  zapatos  y  otros 
mil  objetos  fabricados  con  nuestros  cueros,  sin  que 
tenga  nada  de  extraño  que  volvamos  á  importar 
esos  mismos  cueros  ya  adobados  y  convertidos  en 
suela,  becerros,  etc."  Exportamos  nuestro  algo- 
dón é  importamos,  mantas,  sarazas,  pañuelos,  pa- 
pel y  muchos  otros  artículos  que  pudiéramos  muy 
bien  fabricar  aquí. 

Exportamos  añil,  bálsamo,  campeche,  vainilla, 
hule,  café,  zarzaparrilla,  maiz y  en  seguida  im- 
portamos géneros  de  colores  y  pinturas  prepara- 
das, perfumes,  artículos  de  gomaelástica, cafeína, 

la  célebre  decocción  del  Dr.   Bristol,  maizena 

¿Qué  explicación  podría  darse  á  este  fenómeno  cu- 
rioso ?  Los  pueblos  exportan  generalmente  lo  que 
les  sobra  é  importan  lo  que  les  falta. 

Nosotros  exportamos  lo  que  nos  sobra  é  im- 
portamos lo  que  podríamos  hacer,  si  quisiéramos  ; 
pero  que  no  podemos  ni  queremos  fabricar.  Y  to- 
YÍa  peor  que  eso.  Importamos  maderas  cuarído 
contamos  con  bosques  inmensos  que  no^  podría- 
mos agotar  en  cinco  siglos  de  explotación  cons- 
tante. Importamos  carbón  teniendo  minas  de  ese 
prtcioso  combustible.  Compramos  buques  y  lan- 
chas y  líijfcs  en  el  exterior  teniendo  todos  los  ele- 
mentos con  que  construirlos  en  casa.  Traemos  de 
afuera  todo  el  papel,  toda  la  loza,  toda  la  ferrete- 
ría (lue  usamos  cuando  abunda  por  doquiera  la 
materia  prima  de  que  se  fabrican  y  para  colmo  de 
"  riqueza  "  (y  no  por  cierto  de  desidia)  importamos 
vinagre,  torñates,  espárragos,  jamones,  sardinas, 
jaleas,  frutas  y  hasta  sal  como  si  viviésemos  en  los 
polos;  como  que  si  nuestros  terrenos  fueran  los 
más  estériles  é  ingratos  del  Globo,  como  que  si  des- 
conociéramos hasta  la  significación  de  la  palabra 
industria.  ¿Será  riqueza  ó  será  desidia?  Nosotros 
creemos  que  son  las  dos  cosas. 

El  total  de  las  exportaciones  de  Nicaragua  en 
1890  fue  de  $4.268,405.27;  el  de  Honduras,  $ 
2.781,300;  el  de  El  Salvador,  $  6.732,517  y  el  de 
Costa-Rica  $  4.360,272. 


En  la  página  128,  correspondiente  á  esta  sec- 
ción, encontrarán  nuestras  amables  lectoras  tres 
pequeños  figurines  que  ilustran  otros  tantos  siste- 
mas de  mangas  bouffants  tan  en  moda  hoy  día,  en 
el  mundo  elegante. 

La  figura  del  medio  representa,  además,  uncen- 
tro  precioso  de  terciopelo  adornado  de  flores  y  pa- 
samanería que  sienta  perfectamente  sobre  las  hom- 
breras y  mangas  de  capa  hechas  en  tela  de  seda  de 
la  china. 

El  figurín  de  la  esquina  inferior  izquierda,  de  la 
página  referida,  demuestra  un  talle  ajustado  de 
mangas  bouffants  desde  los  hombros  hasta  los  co- 
dos, mientras  que  el  de  la  derecha  forma  un  frunci- 
cido  gracioso  al  rededor  del  hombro,  desde  cuyo  ex- 
tremo inferior  arranca  el  englobado  de  la  manga  á 
morir  al  codo.  Otra  circunstancia  que  mucho  contn- 
buve  á  la  gracia  de  este  último  traje  de  baile  es  el 
escote  cuadrado,  adornado  de  rosas,  y  el  corte  del 
talle  en  cuchillas  infladas  que  terminan  en  la  cintura . 

Las  otras  figuras  apenas  necesitan  de  explica- 
ción. La  dan  nuestros  mismos  grabados  y,  nues- 
tras inteligentes  lectoras  suplirán  cualquier  falta 
con  su  experiencia  y  el  gusto  exquisito  que  les  es 
tan  peculiar. 


El  N°  2  de  "  El  mundo  diplomático  y  con- 
sular," quincenal  ilustrado  que  se  publica  en  Pa- 
rís y  cuva  suscripción  cuesta  unos  nueve  pesos, 
plata,  ai  año,  aunque  solo  tiene  ocho  páginas  con 
todo  y  avisos,  trae  un  retrato  del  General  J.  Trini- 
dad Cabanas,  antiguo  "soldado  de  Morazán,  que 
fue  Presidente  de  Honduras  en  1856,  con  el  nom- 
bre del  "  señor  don  Policarpo  Bonilla,  Presi- 
dente DE  Honduras."  La  fecha  del  N°  del  quince- 
nal aludido  es  15  de  diciembre  de  1895  y  además 
de  decirnos  que  el  actual  Presidente  del  Salvador 
es  el  General  don  Rafael  Antonio  Gutiérrez,  nos  da 
la  noticia  de  que  sus  ministros  son  los  señores  don 
Manuel  Delgado,  (en  vez  del  doctor  Jacinto  Caste- 
llanos), doctor  Santiago  Méndez  ( en  vez  del  doc- 
tor Cornelio  Lemus),  don  José  Larreynaga  (en 
vez  del  doctor  Prudencio  Alfaro )  y  doctor  Julio 
Interianó  ( en  vez  del  General  Estanislao  Pérez.) 
Ojalá  que  el  colega  parisiense  se  digne  correjir  esos 
errores.  A  nuestros  lectores  nos  permitimos  lla- 
mar la  atención  sobre  la  circunstancia  del  precio 
anual  de  nuestra  Revista,  que  no  ha  dejado  de 
tener  menos  de  doce  ilustraciones,  en  cada  número 
de  16  páginas,  sin  contar  avisos,  comparado  con 
el  ciuincenal  de  París  que  tiene  solo  dos  ilustracio- 
nes v  ocho  páginas. 

—  Otra.—  "  La  Revista  Hispano  Americana," 
que  se  edita  raensualmente  en   San   Francisco,  im- 
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porta  $  á.  áO  piafa  al  año  ó  sea  18  centavos  poco 
«iás  ó  meilOá  el  H^  suelto  ( 10  é.  oro )  es  decir 
fio.  40  plata  al  año,  si  eomo  la  nuestra  fuera  heb- 
üomaria.  A  ¿ste  dtfd  colega  ríos  tomatiios  la  li- 
bertad de  indicarle  que  el  señof  iVegideritó  de  (Gua- 
temala se  llama  José  María  Reyna  BatñOS  jr  rio 
Antonio,  como  él  le  llamó  al  publicar  su  retrato. 

—  En  la  estación  lluviosa  se  abren  paso  las 
aguas  del  Patuca  por  entre  el  mar  hasta  una  dis- 
tancia de  25  millas.  A  15  millas  de  la  boca  del 
Vidi  rtíá^  aderitt  O;  se  pinede  coger  aofua  fresca  proce- 
dente del  interior  de  Honduras. 

—  Centro-América  produce  muchísimas  friitrfS 
que  son  enteramente  desconocidas  en  Europa  y  los 
Estados  Unidos.  En  Nueva  York  hemos  visto  á 
un  frutero  que  vendía  vainas  de  Copinol  ó  guapi- 
nol á  cinco  centavos  oro  cada  uña. 

^=  Brt  el  lugar  llamado  Oualora.  isla  del  Tigre 
n  Aniápálá,  íié  asegura  qde"  sé  dá  Ur!  árbol  cuya  go- 
ma es  sacarina  y  que  tiene  las  mismas  propiedades 
purgantes  que  el  mejor  mará  de  Calabria. 

—  La  casa  banca  ría  de  Blanco  3'  Trigueros  de 
San  Salvador  se  fundó  en  1835.  Se  estima  su  ca- 
pital en  1.500.000  pesos.  El  Banco  Internacional 
86  fundó  en  1880.  con  un  capital  de  1.800,0i»0.  El 
Banco  Occidental  se  fundó  en  tíarita  Ana,  en  1889. 
Gon  un  capital  de  1.000,000.  El  Banco  de  Nícara- 
^a  abrió  una  sücUi'sal  en  San  Salvador  (  hov  lla- 
gada ¡Ldridort  flatilí  of  Centi'al  América  )  en  Í893. 
El  capital  del  banco  cuva  sucui'sal  ejíJste  en  San 
Salvador  es  de  £1.000,000.  El  Banco  Salvadores 
ño  se  fundó  en  San  Salvador  en  1892,  con  un  capí- 
tal  de  $  1.000,000. 

—  El  edificio  del  mercado  de  Granada,  Nicara- 
gua, costó  $200,000.  Ocupa  una  manzana  de  ex- 
tensión. Produce  diariamente,  por  término  medio, 
$50  y  los  gastos  de  mantención  suben  á  $300  men- 
suales, Empezóse  su  construcción  en  mayo  de  1891. 

—  En  Panamá  hay  una  línea  de  tranvía,  siste- 
ma Trolley,  cuyos  carros  son  movido»  jxjr  electrici- 
dad tomada  de  alambres  que  cuelgatl  de  jKístes. 
por  encima  de  los  carritos. 

—  El  Golfo  de  Fonseca  mide  60  millas  de  largo 
por  30  de  ancho, 

—  La  distancia  que  hav.de  Nueva  York  á  San 
Francisco  es  de  19,000  niiílas  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos y  por  el  Canal  de  Nicaragua  sería  sólo  de 
3,946.  Esa  ruta  ahorrará,  en  lo  futuro,  una  dis- 
tancia de  15,054  millas  entre  esos  dos  puertos. 

—  De  Puerto  Limón,  Costa  Rica,  á  Nueva  <)r- 
leans  cuesta  el  pasaje  de  primera  $50  oro.  Se  em- 
plean en  el  trayecto  cuatro  días  y  medio, 

—  En  Washington  ha  circulado  la  noticia  que 
existe  un  convenio  privado  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  Rusia,  segfún  el  cual  esta  última  ayudará  á 
los  primeros  lanzando  300,000  hombres  á  la  India 
en  caso  de  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  Amé- 
rica. 

—  m  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  vendió 
3.406,849  acres  de  terrenos  públicos á  particulares 
y  corporaciones  durante  el  año  próximo  pasado. 
Las  ventas  en  cuestión  jirodujeron  al  Erario  la  su- 
.raa  de  $  2.000.000. 

—La  fábíriea  de  tejidos  de  algodón  más  impor- 
tante del  país  existe  en  Cji«tel,  Quezaltenango, 
CTuatemala.    Su  capital  es  de  $  600,000. 

El  taller  de  fundiciones  y  fábrica  de  ma<|uina- 
ria  más  exten.so  será  el  del  señor  d<m  Carlos  Me- 
léndez,  en  San  Salvador.  Priíiito  sal)$Mnos  que  que- 
dará definitivamente  organizado. 
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"Amilcar"  — San  Salvador.— Recibióse  opor- 
itlttamente.  en  esta  Redacción,  su  contingente 
vóítíritarío,  escrito  con  pulcritud  y  corrección, 
AgradeceníOSelenvíoy  aprovecharemos  la  primera 
oportunidad  que  senos  presente  para  darle  cabida 
en  nuestras  columnas. 

••Un  interesado"  — San  José,  C.  R.  — Las  vistas 
que  tuvo  la  bondad  de  remitimos  Henearon  á  nucs- 
t-ro  poder.  Reciba,  en  cambio,  nuestro  traíante  y 
anorihno  colaborador,  nuestros  más  sinceros  agra- 
decimientos. Ojalá  que  "  El  Por\-enir  de  Centro- 
América  "  le  siga  mereciendo  los  buenos  concepto» 
que  de  él  tiene  formados. 

••Un  suscriptor"- San  Vice.vtk.— El  Salvador. 
Recibimos  las  fotografías  que  tuvo  la  amabilidad  de 
enviarnos.  Con  gusto  le  manifestamos  c^ue  nos 
vamos  á  servir  de  ellas  en  nuestra  publicación . 
Lástima  grande  es  que  la  |ie((ueña  sea  tan  oscura,, 
pues  así  saldrán  también  la  copia  y  las  reproduc- 
ciones (pie  hagann)s;  |xrro  veremos  de  hacer  todo 
lo  que  pt)danios  á  fin  dc-síicar  el  mejor  partido  po- 
sible de  tan  bonitt»  cuadro,  .\cepte  "  l'n  Suscrip- 
tor  "  nuestras  más  expresivas  p-acias  |Hir  el  obse- 
(¡uic»  y  por  las  expresiones  de  simpatía  hacia  nues- 
tn»  semanario  y  de  aliento  para  nui-strn   empresa. 

A  donH.  M.  —  Esciintua. — (Guatemala— Si  nos  lo 
jxrrmite  le  aconsejamos  que  »e  suscriba  á  "  El  Por- 
venir de  Centro- .América"  siquiera  sea  por  un  tri- 
mestre. Así  le  llegará  el  |Krriódico  directamente  y 
no  tendrá  (jue  comprarlo  núuiení  jK)r  número  en 
nuestra  agencia  de  Guatemala.  S<m  muchísimas  las 
molestias  que  resultan  de  la  \enta  al  pormenor, 
y  lejos  de  establece  ■  dep<'»8ÍtoH  para  ese  <in  en  va- 
rias ciudades,  como  I 'd.  indica,  {tensamos  rcflucir 
su  númeri>  para  entendemos  con  lo»  suscritctrr»  de 
mi  modo  «lirectc),  cosa  que  también  :ihorra  A  nues- 
tros agentes  departamentales  trabítjo  y  penalida- 
(ies.  I'ara  otn>s  ()ormenores  diríiasc  á  nuestro 
agente  en  Guatemala,  don  .\dán  N.  Boza. 


Olí  CÓMO  KMi'KZÓ  i.A  <>rK«Kl.l..*.— Kcriín  canalla  ■  '"  Antes  de 
que  nos  casAramo»,  Junnito.  no  iiiniahaii  en  mi  |»m««icia." 

Juanito.  —  •'  Ni  tú  le  hacia*,  en  la  in(a.  lo»  colochos  cxjn  pe- 
(lacillos  de  p«j)el." 

Kn  i. a  kstaciAn  dei-  pkbkocarkii..  —  ;  A  t\nf  hora  imiIc  el 
tren  do  las  once  menos  veinte? 

—  A  l.is  diez  y  cuarenta. 

—  ;  Hombre!  .\<|n!  t>Mlus  loa  dio»  «stAn  cambiando  la  hora 
de  la  salida  de  los  trenes. 
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INTERIOR  DE  LA  CATEDRAL  DE  SAN  JOSÉ-COST A-RICA 


UNA  VISTA  EN  EL  PUERTO  DIJ  LA  UNION.     EL  SALVADOR 


128 


PORVENIR   DE  CENTRO-AMÉBICA 


M  ODAS 


BL    PORVENIR    DE    CENTRO-AMEKICA 


129 


Sj 


El  Excmo.  Sr.  Licdo.  Don  Próspero  Morales. 

MINISTRO     DE    LA     GUERRA     DE    O  f  A  T  E  M  A  L  A 
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BL  ASILO  vS.VKA.       SAN  SALVADOR 


San  Sal-vador,  Febrero  15  de  i896. 
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LA  INMIGRACIÓN  EXTRANJERA 


EN  CENTRO-AMÉRICA 


E  aquí  un  problema  importantísi- 
mo cuya  solución  ha  hecho  cavi- 
lar á  más  de  un  estadista;  cuyo  es- 
tudio ha  obligado  á  trabajar  á 
más  de  un  escritor;  cuyas  fases, 
desde  los  puntos  de  vista  socioló- 
gico, económico  y  político,  han  ser- 
vido de  tema  á  más  de  un  pensa- 
dor y  cuyo  advenimiento  en  Cen- 
tro-América se  mira  como  puerto 
de  salvación  en  la  existencia  tor- 
mentosa de  nuestros  pueblos,  co- 
mo base  firme  de  la  estabilidad  de 
las  instituciones  que  nos  rigen,  co- 
mo fundamento  de  la  paz  que  tanta  falta  nos  ha- 
ce y  cuyas  interrupciones  periódicas  nos  debilitan, 
nos  empobrecen  y  nos  llenan  de  ridículo. 

Que  nos  faltan  brazos  y  capitales  es  innegable. 
Si  así  no  fuese,  estarían  cultivados  nuestros  cam- 
pos ;  sentiríamos  palpitar  las  entrañas  de  nuestros 
montes  al  golpe  <íe  la  piqueta  del  minero ;  vería- 
mos nuestras  recuas  de  bestias  de  carga  converti- 
das en  trenes  de  ferrocarril  y  nuestro  cielo  tan  lím- 
pido y  sereno  estaría  teñido  del  humo  civilizador 
de  las  fábricas. 

Si  así  no  fuese,  oiríamos  siempre  el  ruido  del 
trabajo  que  ennoblece  y  nó  el  tocpie  del  tambor 
que  llama  á  las  armas,  y  nó  el  rugir  de  los  caño- 
nes maldecidos  que  han  vomitado  tanta  metralla 
fratricida. 

Pero  ¿cómo  suplir  la  falta  que  todos  sentimos, 
desde  México  hasta  Colombia  ? 

Varios  de  nuestros  estadistas  han  aconsejado 
(jue  se  promulguen  leyes  á  favor  de  la  inmigración, 
(jue  se  hagan  coTicesiones  liberales,  que  se  obse- 
(|uien  tierras,  que  se  exima  de  impuestos  y  otros 
(•argos  á  los  inmigrantes  y  éstos  no  llegan. 

No  ha  faltado  Gobierno  que  establezca  oficinas 
(le  inmi"-ración  á  nuestros  países,  en  Europa,  don- 
de se  oír  ¿ce  pasaje  libre,  y  fondos  y  herramientas  3' 


privilegios  á  cuantos  deseen  venir  á  establecerse 
entre  nosotros  y  nuestras  invitaciones  no  han  sido 
aceptadas. 

Este  hecho  y  la  circunstancia  de  que  afluyen 
más  de  cien  mil  personas,  todos  los  años,  á  los  Es- 
tados Unidos,  en  condiciones  tan  contrarias  á  lo 
que  nosotros  ofrecemos,  pues  allá  se  exijen  al  inmi- 
grante muchos  más  requisitos  que  entre  nosotros, 
no  puede  menos  que  llamar  nuestra  atención  á  la 
causa  de  ese  fenómeno. 

¿  Estará  en  nuestro  clima  ?  No,  porque  qui- 
zá los  haya  peores  en  muchos  puntos  del  territo- 
rio de  la  Gran  República. 

¿  En  nuestros  temblores  ?  ¿En  nuestros  volca- 
nes ?  ¿En  nuestro  Sol  abrazador ?  ¿ En  lo  copio- 
so de  nuestras  lluvias?  No,  porque  también  tiem- 
bla en  la  América  del  Norte,  y  nuestros  volcanes 
no  hacen  los  estragos  que  causan  los  siclones,  esos 
remolinos  terribles  que  destruyen,  en  un  instante, 
los  bosques,  las  plantaciones  y  las  ciudades  ente- 
ras. Entre  nosotros  nadie  muere  de  insolación  ni 
perece  de  fi-ío.  Entre  nosotros  rara  vez  acontecen 
las  inundaciones  y  casi  nunca  sucede  que  los  ríos 
salgan  de  madre  y  arrastren  entre  sus  ondas  cena- 
gosas las  casas,  los  puentes,  los  ganados,  y  los  ha- 
bitantes de  los  valles. 

En  nuestras  repúblicas  hay  Hbertad  de  cultos, 
libertad  de  pensamiento,  libertad  de  sufragio  — 
hay  leyes  sabias,  hay  garantías  para  las  personas, 
para  la  propiedad  —  hay  vastos  terrenos  de  fertili- 
dad admirable  —  hay  demanda,  en  el  interior  y  en 
el  extranjero,  para  todos  los  productos  de  la  agri- 
cultura y  de  la  industria  —  hay,  en  fin,  protección 
decidida  y  eficaz  para  el  inmigrante;  hay  más  que 
eso  —  hay  hospitalidad  generosa  de  parte  del  pue- 
blo que  jamás  ha  dejado  á  nadie,  extraño  ó  com- 
patriota, morirse  de  hambre. 

Y,  sinembargo,  la  inmigración  no  llega,  y  no 
llega  porque  no  podemos  vivir  en  paz,  porque  nues- 
tro modo  de  ser  político  está  muy  desacreditado ; 
porque  tenemos  leyes  sabias  y  no  sabemos  ni  que- 
remos cumplirlas;  en  una  palabra,  porque  debe- 
mos dar  ejemplos  prácticos  de  que  podemos  gober- 
narnos antes  de  que  pretendamos  ver  á  los  subdi- 
tos de  otras  naciones  someterse  voluntariamente 
al  imperio  de  nuestras  leyes  y  al  régimen  de  nues- 
tras costumbres  sociales  y  políticas. 


"  EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA.  " 

Con  este  nombre  ha  comenzado  á  publicarse 
en  San^alva'lor  una  revista  ilustrada  científico  li- 
teraria, noticiosa  y  de  variedades. 


EL  PORVBXIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


lya  revista  á  que  nos  referimos  está  nítidamen- 
te impresa  con  grabados  de  verdadero  ;nérito  ar- 
tístico, rustra  sus  columnas  con  los  retratos  de 
los  Presidentes  de  las  cinco  Repúblicas  de  Centro- 
América,  con  el  del  Obispo  del  Salvador,  doctor 
A.  Adolfo  Pérez  y  Aguilar  y  con  el  de  los  que  for- 
maron el  Primer  Congreso  Pedagógico  Centro-A- 
mericano. Trae  vistas  del  Palacio  Nacional  de 
Managua  (Nicaragua),  déla  ciudad  de  San  José. 
Costa-Rica,  del  Teatro  Nacional  — San  Salvador- 
Una  vista  en  Tegucigalpa,  la  Estación  del  Ferro- 
carril de  Managua,  la  de  la  catedral  de  San  José, 
Costa-Rica  y  la  del  Edificio  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos,  de  esta  capital.  Publica  una  sec- 
ción de  modas  con  sus  correspondientes  grabados. 

El  agente  en  esta  República  de  tan  interesante 
como  preciosa  revista,  es  el  señor  don  Adán  N. 
Boza. 

Agradecemos  el  envío  de  dicho  periódico.  " 

(De  "  La  República  "  de  Guatemala  N°  130X  ) 

"  El  porvenir  de  C(<ntro-américa  se  llama  un 
nuevo  periódico  que  se  edita  en  la  capital  del  Sal- 
vador. Es  una  revista  ilustrada ,  con  grabados  re- 
lerentes  á  Centro-.\mcrica  y  que  contiene  abun- 
dante lectura  científica  y  literaria.  Es  agente  de 
esa  publicación  el  señor  don  Octavio  Mazier,  á 
quien  tenemos  el  gusto  de  saludar  atentamente.  " 
(  De  "La  Patria."     San  José,  Costa-Rica  .\°  H3  ) 


en  el  prospecto,  sino  ser  un  estímulo  eficaz  para 
que  en  los  otros  países  de  la  América  Central,  se 
acometan  empresas  semejantes. " 

(  "  El  Mensajero  de  Centro- .\mérica  '  de  Gnatetnala  X*"  373.) 


"  Por  los  elogios  que  en  periódicos  de  nuestra 
hermana  república  del  Salvador  habíamos  visto 
hacia  la  ilustrada  revista  "  El  Porvenir  de  Centro- 
América,"  que  en  aquella  capital  editan  los  seño- 
res Dawson  y  Cia.,  con  elementos  valiosos  ini por- 
tados expresamente  para  ella,  sentíamos  vivísi- 
mos deseos  de  conocerla.  Hoy,  gracias  al  señor 
O.  Mazier,  apreciable  .\gente  de  "  El  Porvenir"  en 
esta  República,  que  ha  puesto  en  nuestras  manos 
los  tres  primeros  números  de  esa  revista,  bien  po- 
demos manifestar  con  franqueza  que  todo  elogio 
en  su  favor  se  queda  muy  por  bajo  de  locjue  en  jus- 
ticia merece. — Así  por  su  escogido  material,  como 
por  sus  magníficos  y  finos  grabados  y  esmerada 
edición,  ella  hace  honor  no  sólo  á  sus  editores  y  á 
la  progresista  capital  salvadoreña,  sino  tamliién  á 
Centro-América  toda,  que  ]ior  ]irimera  vez  cuenta 
con  una  publicación  tan  fin  dk  sikcli:. 

El  precio  de  suscrición  es  bien  bajo  ])ar;i  tan 
alto  valor  intrínseco.  No  importa  sino  $(>.(»<)  el 
«semestre  y  $10.  00  por  un  año  y  se  publica  cuatro 
veces  al  mes.  Así  es  que  nuestros  ilustrados  lecto- 
res harían  bien  en  suscribirse,  que  les  garantizamos 
no  tendrán  de  arrepentirse  por  ello.  " 

(  "El  Pabellón  Cubano"  de  San  José.  Costa-Rica  N^  1+  ) 

"  El  porvenir  decentro-amkric.v.  —  Rkvist.v 
ilustrada,  científico-literaria,  noticiosa  v  dk 
VARIEDADES.  —  Tcuemos  á  la  vista  los  tres  prime- 
ros números  de  aquella  interesante  publicación, 
que  son  los  únicos  que  han  venido,  según  creemos: 
y  después  de  darle  nuestro  cordial  saludo,  deseán- 
dole larga  vida,  vamos  á  hacer  de  ella  un  ligero 
extracto. 

Esta  revista,  tiene  ])or  objeto  dar  á  conocer  v 
popularizar  el  aludido  periódico,  el  cual  debe,  en 
nuestro  concepto,  ser  apoyado  con  decisi^i  ])or 
el  público  todo  de  las  cinco  Repúblicas. 

Ella  puede,  no  solo  ]le!-.ar  el  vacío  de  (jue  li.ilila 


NUESTROS  GRABADOS 


El  Kxcmo.  Hi-.    I^ioenciado   T>.    l»r<ií*i>ero 

;»lorí»Ieí*,  Ministro  de  la  Oiieri-a  «le  la 

Repiiblioa  de  Guatemala. 

Hoy  engalanamos  la  página  de  honor  de  nues- 
tra revista  con  la  fotografía  del  señor  Licenciado 
don  Próspero  Morales. 

Nació  este  distinguido  hombre  público,  en  la 
ciudad  de  San  Marcos,  cabecera  del  departamento 
de  su  mismo  nombre,  en  1858,  de  padres  guate- 
maltecos. 

En  las  escuelas  primarias  de  su  ciudad  natal 
hizo  sus  primeros  estudios  y  coronó  su  carrera  de 
abogado  de  los  tribunales  de  la  República,  en  la 
Cniversidad  de  Guatemala. 

Siendo  todavía  muy  joven  cmjjczó  &  tomar 
participación  en  la  política  de  su  patria  y  antes  de 
ahora  ha  servido  con  mucho  acierto  varios  eleva- 
dos cargos,  como  el  de  la  Subsecretaría  de  la  Gue- 
rra, durante  la  .Ndministración  del  General  «Ion 
Justo  Rufino  Barrios. 

El  Licenciado  Morales  es  notable  j)or  su  amor 
al  progreso,  por  su  erudición  y  altas  dotes  litera- 
rias, por  su  educación,  por  la  finura  de  su  trato,  y 
por  otras  muchas  cualidades  jiersonalcs  qu«  le  ha- 
cen apreciable  en  el  concepto  de  cuantos  le  tratan. 

Kl  AmíIo  |i«ani. 

•  Este  hermoso  y  cómodo  edificio,  situado  ha- 
cia el  S.  \Y.  de  San  Salvador  y  muy  cerca  de  los 
arrabales,  fue  funtlado  durante  la  Administración 
del  doctor  Rafael  Zaldívar.  Est.i  dedicado  al  refu- 
gio de  los  indigentes  y  sirve  también  de  casa  <le 
Orates.  Durante  el  tiempo  (jueel  señor  «Ion  (»usla- 
vo  d'Aubuissonhadescm|>eñado  el  cargo  de  Herma- 
no Mayor  de  la  Junta  de  la  .Xdministrnción  «le  este 
hospicio,  la  institución  ha  progresado  mucho  El 
régimen  interno  del  asilo  está  A  cnrg»»  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad  Nuestro»  lectores  |)«>dr.Mi 
ver  una  fotografia  de  este  i'tlificio  en  la  |>áginn  l.'Hi 
del  presente  númert)  de  nuestra  revista  Se  dio 
el  nombre  de  Sara  á  este  asilo  en  honor  de  la  scño- 
r.i  esposa  del  ex- Presidente  Zaldívar  «juc  tanto  se 
interesó  ])i  r  su  fundación. 

(rCl  itaitot»  do  CoMla-Mirii. 

líi  elegante  edificit)  <|ue  ver.'ui  nuestros  lectores 
en  el  jirimer  término  déla  iz(|uierdade  nuestro  gra- 
bado de  la  página  18(»  jiertenei-e  al  Banco  de  Cos- 
ta-Rica. Este  establecimiento,  fnndaílo  en  18<í7. 
está  situado  en  la  avenida  Central  .Norte  (ic  la  ciu- 
dad de  San  José  y  es  notable  por  su  hermosura  y 
líi  comodidad  de  sus  oficinas. 

ICn  tCl  Osiiii|»tiiiieiit<». 

.\sí  se  titula  la  j>ieza  do  música  con  «jUC  ha  te- 
nido la  amabilidad  de  obse(|ui.irnos  el  concxrido 
Maestro  don  Pedro  Ferror.  actual  director  de  la 
B.'i'ida  de  la  líriuad.-i  de  Linca  de  San  Salvador 
1-n  nombre  de  i'I  la  obseiiuiamos  nosgtriw.  á  nues- 
tro turno,  á  nuestras  simpáticas  lectoras  de   Ccn- 
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tro- Ara  erica,  sintiendo  únicamente  que  nuestro 
grabado  de  la  página  135  no  téngalas  dimensiones 
que  debiera  para  que  la  composición  pudiera  ser  leí- 
da con  facilidad  á  la  distancia  que  se  acostumbra 
cuando  se  toca  el  piano. 

Don  Dionisio   Ilerrerii. 

lín  la  página  136  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  verán  nuestros  lectores  la  fotografía 
de  don  Dionisio  Herrera. 

liste  célebre  estadista,  uno  de  los  hombres  pú- 
blicos más  notables  que  haya  producido  la  Améri- 
ca Central,  nació  á  fines  del  siglo  pasado  en  la  ciu- 
dad de  Comayagua,  donde  hizo  sus  primeros  es- 
tudios. Se  distinguió  siempre  por  su  prudencia  y 
por  sus  dotes  relevantes  como  mandatario  enérgi- 
co y  honrado.  Fue  jefe  del  Estado  de  Honduras 
en  1826  y  de  Nicaragua  en  1829.  La  Asamblea 
Legislativa  de  El  Salvador  lo  declaró  también  jefe 
del  Estado,  por  elección  popular;  pero  no  quiso 
aceptar  el  cargo. 

El  señor  Herrera  fue  amigo  íntimo  del  sabio 
centro-americano  don  José  Cecilio  del  Valle;  her- 
mano de  don  Justo  Herrera,  que  también  ejerció  el 
poder  supremo  de  Honduras,  y  hermano  de  don 
Próspero  Herrera  que  fue  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  Centro-América  cerca  del  Gobierno  de 
Francia. 

líM  F»arqiiefle  Morazán.  — Teg'ucig'alpa. 

Casi  todas  las  capitales  de  Centro -América 
han  dedicado  parques  y  erigido  estatuas  al  último 
Presidente  de  "  Las  Provincias  Unidas  del  Centro 
de  América.  "  El  parque  principal  de  Tegucigalpa 
ocupa  el  sitio  de  la  antigua  plaza  de  armas,  y  se 
extiende  hacia  el  Occidente  déla  Iglesia  Parroquial. 
En  el  centro  del  jardín  se  eleva  una  hermosa  está- 
tiia  ecuestre  del  héroe  de  Gualcho,  tallada  en  bron- 
ce, sobre  maciso  pedestal  de  mármol.  El  parque 
está  rodeado  de  una  verja  de  hierro,  tiene  bancos 
cómodos,  paseos  bien  conservados  y  bellos  grupos 
de  árboles  y  arbustos.  Las  bandas  militares  ame- 
nizan las  reuniones  de  los  paseantes,  dando  con- 
ciertos los  jueves  y  domingos. 

Nuestro  grabado  de  la  página  136,  tomado  de 
fotografía,  da  una  idea  bastante  exacta  de  la  be- 
lleza del  Parque  Central,  ó  de  Morazán,  de  la  ciu- 
dad de  Tegucigalpa. 

Kl  Ouartel  <le  Artillería.  — í^an  Jn^é. 

No  deja  de  causar  tristeza  la  consideración  de 
que  aun  los  pueblos  más  pacíficos  y  laboriosos  ten- 
gan la  necesidad  de  imitar,  en  plena  civilización, 
á  las  naciones  belicosas  de  -la  Edad  Media.  Pero 
así  acontece  y  de  ahí  que  veamos  hoy  día  por  toda 
la  América  Central,  cuarteles  y  campamentos  y  fá- 
bricas de  elementos  de  guerra,  en  imitación  de  la 
dudosa  civilización  de  las  llamadas  grandes  poten- 
cias de  Europa.  Nosotros  no  creemos  en  la  civili- 
zación de  los  pueblos  que  resuelven  á  cañonazos 
los  problemas  que  oft-ecen  á  su  cultura  las  relacio- 
nes sociales  de  naciones  que  se  precian  de  civiliza- 
das. Nos  sugiere  estas  ideas  el  grabado  que  verán 
nuestros  lectores  en  la  página  137  del  presente  nú- 
mero de  nuestro  semanario  y  que  representa  el 
cuartel  de  artillería  de  la  ciudad  de  San  José,  Cos- 
ta-Rica. El  edificio  se  encuentra  entre  la  6a.  ave- 
nida, O.  y  la  calle  20,  N. 


Iva  SDstación  del   ferrocarril.— Oranada 

En  la  página  137  de  este  número  verán  nuestros 
lectores  el  grabado  que  con  este  título  publicamos 
y  que  representa  la  fotografía  de  la  estación  del 
ferrocarril  de  Granada,  una  de  las  más  hermosas 
de  la  América  Central  y  sin  disputa  la  mejor  de 
Nicaragua.  Nuestro  grabado  da  una  idea  mu\' 
exacta  de  su  extensión  y  de  sus  méritos  arquitec- 
tónicos. Desde  la  estación  se  extiende  una  línea 
de  tranvía  hacia  el  mercado,  situado  en  el  centro 
déla  ciudad.  Granada  dista  por  ferrocarril,  l.S 
millas  de  Masaya  y  35  de  Managua. 

\'"ista  del  parciue  Bolívar. 
.  i^an  ¡Salvador. 

Este  bellísimo  paseo  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica de  El  Salvador,  es  notable  por  la  concurren- 
cia de  personas  que  se  verifica  casi  todas  las  tardes 
de  la  semana  á  escuchar  los  conciertos  con  que 
amenizan  esas  horas  de  recreo  público  las  bandas 
militares  de  la  ciudad. 

H;1  jardín,  aunque  pequeño,  es  muy  bonito. 
Tiene  un  kiosco  en  el  centro  3'  hay  calles  bien  enla- 
drilladas 3'  perfectamente  conservadas  por  entre 
los  grupos  de  árboles  3'  jardines  que  lo  adornan. 
Todo  el  parque  está  rodeado  de  una  elegante  verja 
de  hierro.  Nuestra  vista  de  la  página  138,  toma- 
da desde  una  de  las  torres  de  la  Catedral  nueva,  re- 
presenta bien  las  avenidas  10a.  y  lia.  á  izquierda 
y  derecha  del  cuadro.  Detras  del  kiosco  se  ve  el  edi- 
ficio del  Banco  Occidental. 

€01  Pantéói»  de  Oranada. 

Nuestro  grabado  de  la  página  143  da  una  idea 
bastante  exacta  de  la  belleza  de  los  muchos  monu- 
mentos que  ostenta  la  "  ciudad  de  los  que  fiíeron ' '  en 
la  Reina  del  Lago.  Parece  extraño  que  aun  lo  más 
triste  de  la  vida  —  el  final  de  la  jornada — encierre 
para  los  hombres  tanto  recuerdo  grato,  tanta  me- 
moria querida ;  pero  eso  es  lo  que  sucede  tratán- 
dose de  los  panteones,  de  esas  ciudades  de  los 
muertos,  cu3'as  moradas  sepulcrales  encierran  lo 
que  nos  fue  más  querido  en  la  tierra. 

L/a  9a.  calle  O.— Otiatemala. 

En  la  página  143  verán  nuestros  lectores  una 
vista  de  una  de  las  calles  más  hermosas  de  la  me- 
trópoH  guatemalteca.  La  parte  Oriente  de  la  ca- 
lle novena  se  extiende  desde  la  6a.  avenida  hasta 
el  principio  de  la  barranca  del  Ojo  de  Agua,  dos 
cuadras  más  allá  de  la  avenida  de  la  Caballería. 
En  ella  está  la  casa  de  habitación  del  señor  Presi- 
dente de  la  República  3-  pasa  por  el  costado  meri 
dional  del  Teatro  de  Colón. 
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A  generación  actual  no  la  conoció; 
pero  es  seguro  que  ha  oído  hablar 
mucho  de  ella.  La  pobre  loca  sirvió 
de  irrisión  durante  más  de  medio  si- 
glo á  los  habitantes  de  la  culta  ciu- 
dad de  Guatemala,  y  no  es  posible 
que  en  otro  medio  siglo  llegue  á  ol- 
vidarse su  memoria.  Vivirá  tanto 
cuanto  viva  el  perverso  deseo  que  en  la  humani- 
dad existe  de  burlarse  de  las  desgracias  de  origen 
desconocido. 

Paréceme  ver  aun  á  la  infortunada  pordiosera, 
cruzando  las  calles  de  la  capital,  seguida  de  la  tur- 
ba de  PATOJOS  que  sin  consideración  á  su  sexo  y  edad, 
la  asediaba  por  todas  partes,  á  gritos  y  silbidos, 
hasta  obligarla  á  llevar  siempre  consigo  gruesa 
provisión  de  guijarros  para  arrojarlos  sobre  sus 
perseguidores  en  contestación  á  sus  groseros  in- 
sultos. 

Los  gendarmes  en  vez  de  defenderla,  se  mofa- 
ban también  de  ella;  y  como  era  frecuente  que  la 
pobre  mujer  saHese  á  la  calle  en  cierto  estado  de 
excitación  alcohólica,  la  declaraban  ípso  k.\cto 
ebria,  y  la  ponían  en  prisión  por  uno  ó  dos  días. 
¡  Cuántas  veces  eran  ellos  mismos  los  que  provoca- 
ban los  escándalos  callejeros  que  daban  por  resul- 
tado la  reclusión  de  la  infeliz  ! 

Cuando  llamaba  á  las  puertas  de  los  grandes 
en  demanda  de  una  limosna,  ó  se  la  rechazaba  con 
dureza  ó  se  la  recibía  con  falsas  muestras  e  aga- 
sajo, á  efecto  de  reir  á  costa  de  la  sempiterna  na- 
rración de  sus  amores  ion  el  Almirante  y  del  robo 
de  sus  riquezas,  que  tales  eran  los  temas  favoritos 
de  la  loca. 

Contabaqueen  su  juventud  la  había  amado 
un  gran  señor,  el  cual  le  habíajurado,  al  separarse, 
que  volvería  algún  día  para  unirse  con  ella  en  ma- 
trimonio: este  era  el  Almirante;  y  que,  durante  su 
ausencia,  el  Gobierno  de  la  República  se  había  apo- 
derado de  todo  cuanto  tenía  :  este  el  robo  de  sus 
riquezas. 

En  todo  lo  demás  era  una  mujer  cuerda,  tan 
cuerda  como  don  Quijote  cuando  no  se  trataba 
ante  el  de  la  caballería  andante ;  3-  hasta  revelaba 
en  su  conversación  ciertas  dotes  de  ingenio,  que 
en  más  de  una  ocasión  la  hacían  devolver  con  una 
sátira  chispeante,  las  chanzonetas  de  mal  género 
con  que  algunas  damas  de  dudosa  conducta  se 
complacían  en  atormentarla. 

Nadie  supo  quien  la  había  seducido,  ni  cuidó 
nadie  de  escudriñar  el  fondo  de  verdad  que  de  se- 
guro existía  en  lo  recóndito  de  aquella,  al  parecer, 
disparatada  historia.  Y  eso  que  el  tipo  era  digno 
de  estudiarse. 


Ña  Marieló,  porque  he  de  advertir  que  antes 
de  ser  sencillamente  la,  se  la  designaba  con  aquel 
tratamiento,  síncopa  de  señora,  no  debió  ser  en 
su  juventud  una  mujer  vulgar.  Al  través  de  sus 
harapos  y  bajo  la  máscara  de  un  semblante  dema- 
crado, en  el  que  los  años  y  el  abandono  habían  im- 
preso huellas  indelebles,  descubríanse  los  perfiles 
de  las  que  en  otro  tiempo  debieron  ser  correctas 
formas,  y  había,  sobre  todo,  la  mirada,  luz  del  al- 
rr^a.  que  aunque  empañada  por  las  lágrimas  de  la 
miseria,  irradiaba  sobre  ella  sus  postreros  resplan- 
dores. 

Ni  comía  con  exceso,  ni  bebía  para  embriagarse. 
Debe  haberle  acontecido  á  aquella  desgraciada,  te- 
ner como  todos  los  dementes  sus  lúcidos  interva- 
los, y  de  aquí  que  buscase  en  el  aguardiente  una 
manera  de  aturdirse  para  poder  oh-idar  sus  penas. 

Si  el  Almirante  ó  gran  señor  á  quien  había  en- 
tregado su  corazón,  no  la  había  dejado  al  sepa- 
rarse de  ella  grandes  riquezas,  es  indudable  que  sí 
había  cuidado  de  asegurarle  cómoda  subsistencia. 
No  se  sabía  de  ella  que  se  hubiese  entregado  al  jue- 
go, ni  hubiese  visitado  nunca  los  lupanares.  ¿Có- 
mo y  por  qué  llegó  á  perder  su  fortuna  ?  Sostenía 
ella  que  el  Gobierno  se  la  había  arrebatado, 

¿  No  habría  en  todo  eso  algún  misterio  ?  El 
que  ella  llamaba  .Almirante  ¿no  sería  acaso  uno 
de  esos  generales  á  quienes  los  vaivenes  de  nuestra 
política,  llenan  un  día  de  galones  \yara  hacerlos 
salir  al  siguiente,  despojados  de  todos  sus  honores, 
fticra  de  su  patria  ?  ¿V  sería  un  disparate su^mner 
que  un  gobierno  vencedor,  de  esos  que  suelen  ensa- 
ñarse en  contra  de  los  vencidos,  hubiese  hecho  pa- 
gar á  la  víctima  de  hoy  las  faltas  del  ídolo  de  ayer? 
Qué  se  yo !  Oe  esos  ejemplos  aun  tenemos  muchos 
en  nuestros  días  que  autorizan  semejante  hipó- 
tesis. 

TamjKíco  era  imjKísible  «jue  en  íi)<Ka  remota 
hubiese  llegado  á  (>uatemala  algún  oncial  de  ma- 
rina, á  quien  se  hubiese  hecho  el  oIm»«|uío  de  aque- 
lla flor  en  botón ! 

Lo  cierto  es  que  la  l<Ka  esfieraba  el  regreso  del 
.\lmirante.  con  santa  fe.  como  los  judíos  la  venida 
del  .Mesías.  Sobre  ese  punto  no  admitía  contra- 
dicción, ni  toleraba  burlas:  el  Almirante  le  había 
ofrecido  volver  y  estaba  cierta  de  que  volvería. 
Acabarían  entonces  toda»  sus  desgracias,  y  rejuve- 
necida por  un  milagro  de  amor.  |K>dría  al  fin  dis- 
frutar de  sus  tesoros,  los  (\uc  le  serían  devueltos, 
aparte  de  los  muchos  que  consigo  debía  traerle  su 
amante! 

Cada  vez  que  algún  i)ersonaje  llegaba  á  la  Re- 
pública, los  burladores  de  oficio  tratabíin  de  per- 
suadirla de  que  era  el  Almirante  quien  había  llega- 
do, ó  estaba  para  llegar;  más  ella  n<»  les  daba  el 
gusto  de  tragar  el  anzuelo,  y  rejietía  siempre  que 
el  corazón  nada  le  había  dicho  todavía;  oue  ella 
sabría  antes  (|ue  nadie  la  época  fija  en  que  el  ama- 
do de  su  alma  vendría  á  arrojarse  á  sus  brazos. 

¡  Rara  coincidencia!  Háaa  fine»  de  1S<Í2  fon- 
deó frente  á  San  José  una  fragata  de  guerra,  anun- 
ciando la  visita  á  la  ca])itn1  de  un  .Mmirante  de  la 
marina  de  S.  M.  R.  La  noticia  cundió  con  la  ve- 
locidad del  relámpago,  como  que  si  alguna  vez  ha- 
bía llegado  á  playas  centro-americanas  marino  de 
tan  alto  rango,  no  había  memoria  de  ello. 

Como  del)e  suponerse  no  se  escapó  á  la  pobre 
loca  aquella  nueva;  y  en  esta  vez  no  tuvo  duda  di- 
que estaba  para  realizarse  el  dorado  sueño  de  su 
vida ! 
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Mientras  se  hacían  por  el  Gobierno  los  prepara- 
tivos del  caso  para  la  recepción  de  Mr.  Cochrane, 
comisionado  por  la  Corte  de  Inglaterra  para  po- 
ner en  manos  del  General  Carrera  las  majíníficas 
pistolas  con  que,  no  pudiendo  condecorarle  ala  ma- 
nera que  l'ío  IX  y  Leopoldo  de  Bélgica  lo  habían 
hecho,  quiso  la  reina  Victoria  demostrar  su  defe- 
rencia por  el  Presidente  vitalicio  de  Guatemala,  la 
Mar'el  >  re:orría  las  calles  de(  la  población,  dando 
á  tof.os  cuantos  querían  escucharla  la  gran  noti- 
cia de  la  llegada  del  Almirante. 

Y  el  Almirante  llegó y  cuando    después 

de  cumplida  su  misión,  descendía  de  su  carruaje,  en 
imiforme  de  gala,  para  internarse  en   el   Hotel,   la 

loca  se  echó  á  sus  pies. Mr.  Cochrane  tuvocom- 

pasión  de  ella  y  depositó  una  libra  esterlina   entre 
sus  manos 

Si  aquella  desventurada  sentía  lo  que  durante 
tantos  años  de  abandono  y  de  miseria  había  pro- 
palado, el  oro  del  Almirante  debe  haberle  abrasa- 
do el  corazón  á  la  manera  d^  un  hierro  candente. 
Es])erar  un  beso  y  recibir  en  cambio  una  limosna 
i  qué  horrible  decepción  !  No  era  para  eso.  de  se- 
guro, que  la  infeliz  mujer  lialjía  luchado  en  deses- 
perada lucha  con  la  vida ! 

Desde  aquel  día  no  volvió  á  vérsela  más  por 
líis  calles  de  la  ciudad,  y  á  poco  tiempo  se  supo 
que  había  pagado  su  tributo  á  la  tierra  en  el  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios.  La  hermana  de  cari- 
dad que  la  había  asistido  en  sus  iiltimos  momen- 
tos, contaba  que  al  morir,  su  semblante  se  había 
transfigurado.  No  es  extraño:  la  muerte  acos- 
tumbra soplar  sobre  ciertos  cad.áveres  un  lampo 
de  la  primera  juventud 

La  misma  hermana,  compadecida  de  la  pobre 
loca,  hizo  poner  con  pintura  negra  en  una  tabla  de 
pino  que  señalaba  su  fosa,  esta  inscripción  : 

Aquí  yace  la  María  dk  la  O. 

¡  Nadie  pudo  informar'acerca  de  su  nombre  de 
familia ! 

Renato  Mitrray. 


XI I  ^  T  i«  ic  í^   n  I  j  jv  ^ 

Paní  "  El  Porvenir  de  Ceníro-.\niérica  " 

Blanca  es  humilde,  tímida  y  modesta, 

Y  ya  se  mira  que  será  hacendosa, 
Pues  siempre  con  placer  ella  se  pnsta 
Para  hacer,  á  su  modo,  cualquier  cosa. 

A  sus  hermanas  siempre  está  reunida 

Y  se  les  muestra  amable  y  complaciente : 
A  pesar  de  la  edad,  ella  las  cuida, 

Y  nunca  es  á  su  llanto  indiferente. 

Quiere  ir  á  la  escuela,  y  ya  se  fija' 
En  todos  mis  consejos  cuidadosa : 
Llegará  á  ser  mi  Blanca  buena  hija 

Y  sería,  sin  duda,  buena  esposa. 

Mercedes,  la  robusta  morenita, 
Es  una  picartma  muy  traviesa : 
Salta,  destroza,  se  pelea,  grita, 

Y  hasta  dormida  su  inquietud  no  cesa. 

Pero  buen  corazón  ella  sí  prueba, 
Pues  siempre  á  sus  hermanas,  con  agrado, 
De  fruta  ó  dulces  una  parte  lleva. 
Cuando  fuera  de  casa  algo  le  han  dado. 


Al  sorprenderme  alguna  vez  sombrío, 
Se  acerca  á  mí,  y  con  filial  terneza. 
Me  dice  interesada :  papá  mío. 
Que  TENhS?  que  te  duele  la  cabeza  ? 

Y  entre  dulces  caricias,  el  remedio 
Me  ofrece  con  afán  esta  criatura. 

Sin  comprender  que  de  mi  amargo  tedio. 
Ella  es  el  remedio  que  lo  cura. 

Imelda  es  la  menor,  no  tiene  un  año, 

Y  tanto  es  lo  que  me  ama  la  pequeña, 
Que  de  lejos,  al  verme,  sin  engaño, 
Sus  bracitos  extiéndeme  risueña. 

Después  de  cada  beso,  como  en  pago, 
Pap.\  me  dice,  con  tan  dulce  acento. 
Que  besándola  sigo,  pues  su  halago 
Borra  mis  penas  y  feliz  me  siento. 

Es  muy  blanca,  gordita,  negros  ojos. 
Pelo  fino  y  castaño,  algo  quebrrdo'; 
La  boca  es  diminuta,  labios  rojos 
Como  la  flor  abierta  del  granado. 

El  conjunto  que  forma  su  semblante 
Miré,  hace  poco,  con  tenaz  fijeza, 

Y  se  oprimió  mi  corazón  amante: 
Ella  heredó,  sin  duda,  mi  tristeza  ! 

Pues  en  su  rostro  hay  tal  melancolía, 
Apesar  de  su  edad,  que  me  hago  cargo 
De  que  Imelda  tomó  del  alma  mía 
Lo  f|ue  hay  en  ella  de  fatal  y  amargo. 

Ah !  pobres  hijas  mías.  Dios  pi^teja 
Vuestra  triste  existencia  delicada ; 
Que  no  exhaléis  jamás  ningima  queja. 
Que  ponga  en  llanto  vuestra  faz  bañada ! 

No  ambiciono  riquezas  ni  placeres 
Que  dulcifiquen  el  combate  rudo 
Que  pronto  libraréis  :  vuestros  deberes 
Cumplid,  teniendo  á  la  virtud  de  escudo. 

Así  os  quiero  mirar,  siempre  virtuosas, 
Aunque  os  falten  del  mundo  los  destellos: 
Por  el  perfume  valen  más  las  rosas, 
Que  por  la  forma  y  sus  colores  bellos ! 

Carlos  A.  Imendia. 
Sonsonate,  diciembre  de  1895. 


—  Los  italianos  han  estado  sufriendo  reveses 
en  Abisinia.  Sábese  que  eAa  batalla  de  Ambalaje 
sufrieron  una  derrota  com]ffeta. 

—  En  París  se  abrió  una  conferencia  de  las  li- 
gas bimetálicas  de  la  Gran  Bretaña,  Francia  y 
Alemania.  Todavía  no  se  sabe  el  resultado  alcan- 
zado en  ella. 
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—  El  cabecilla  socialista  Herr  Bebel  pronunció 
un  discurso  en  el  Reichstag  denunciando  de  una 
manera  virulenta  al  Emperador.  El  discurso  pro- 
dujo muchísima  sensación  en  Berlín. 

—  A  la  ciudad  de  Van,  Turquía,  han  llegado  á 
refugiarse  más  de  50,000  personas,  procedentes  de 
cerca  de  200  aldeas  que  han  sido  destruidas  du- 
rante los  recientes  motines  entre  musulmanes  y 
cristianos. 

—  El  Gobierno  ruso  no  ha  querido  expedir  pa- 
saportes á  los  peregrinos  que  van  á  Palestina  con 
motivo  de  los  desórdenes  que  allá  están  ocurrien- 
do. 

—  La  Reina  de  Inglaterra  prorrogó,  en  conse- 
jo de  ministros,  las  sesiones  del  Parlamento  hasta 
mediados  de  Febrero. 

—  El  12  de  diciembre  volvieron  á  tomar  pose- 
sión de  Puerto  Arthur  las  autoridades  chinas. 

—  El  Gobierno  alemán  ha  resuelto  seguir  la 
campaña  contra  los  socialistas  bajo  la  base  de  las 
leves  comunes. 

—  La  Administración  Francesa  de  los  negocios 
de  Madagascar,  ha  sido  trasladada  del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores  al  de  Colonias. 

—  El  emperador  Guillermo,  de  Alemania,  visitó 
al  Príncipe  de  Bismark.  Dícese  que  conferenciaron 
largamente  sobre  los  asuntos  de  Turquía  y  la  cre- 
ciente influencia  de  Rusia  en  la  China. 

—  El  ejército  japonés  ha  evacuado  todo  el  te- 
rritorio de  Corea. 

Lofe  turcos  pasaron  á  cuchillo  á  1000  cristianos 
en  la  ciudad  de  Cesárea,  en  el   mes  de  Noviembre 


Francisco. Schlatter,  "el  curador"  continúa 


haciendo  curaciones  milagrosas  en  los  pueblos  de 
Nuevo  México.  * 

—  La  millonaria  Miss  Helen  Culver.  de  Chica- 
go, ha  obsequiado  un  millón  de  pesos  á  la  Univer- 
sidad de  aquella  ciudad  con  el  objeto  de  que  se  de- 
diquen á  la  prosecución  y  desarrollo  de  los  esta- 
dios biológicos. 

—  En  Turquía  continúan  los  asesinatos  en  ma- 
sa, ó  más  bien  dicho,  la  matanza  de  mahometanos 
y  cristianos.  Según  parece  se  verifican  diariamen- 
te, en  los  pueblos  de  Asia  Menor,  encuentros  par- 
ciales de  los  dos  bandos,  en  que  participan  hom- 
bres, mugeres  y  niños.  Los  vencedores  pasan  á 
cuchillo  á  los  vencidos,  sin  misericordia.  A  fines 
de  Diciembre  los  armenios  se  apoderaron  de  la 
Penitenciaría  de  Zeitoun  y  dtgollaron  á  286  solda- 
dos turcos  que  allí  estaban  arrestados. 

—  Asegúrase  que  la  retirada  del  (^neral  Mar- 
'  tínez  Campos  se  debió  á   la  circunstancia  de  que 

le  enviaran  órdenes  de  Madrid  para  deljelar  inme- 
diatamente la  reljelión  cubana  cuando  el  General 
carecía  de  las  fuerzas  Suficientes  para  jK>der  ol>ede- 
cer  esas  órdenes. 

—  El  Gobierno  mexicJino  ha  hecho  ciertas  con- 
cesiones á  una  com]iañía  americana  que  se  propo- 
ne construir  una  línea  de  ferrcK-arril  sobre  la  costa 
del  Pacífico  en  el  sur  del  territorio  de  la  República. 

—  En  Berlín  y  en  Madrid  se  aprueba  la  actitud 
de  Lord  Salisbury  en  la  controversia  .\ngk>- Vene- 
zolana. La  IVcnsa  de  lA)ndres  sostiene,  en  esa  dis- 
l>uta.  (pie  Inglaterra  nada  tiene  que  objetar  A  la 
doctrina  de  Monroo;  jiero  que  no  consentirá  jani.'i^ 
en  que  se  la  haga  intervenir  en  la  cuestión  de  I 
manera  (pío  lo  intenta  el  secretario  «le  Estado  Mi 
Olncv. 
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El  Departamento  de 
Chimaltenango  está  li- 
mitado al  N.  por  los 
de  Quiche  y  la  Baja 
Verapaz,  al  E.  por  los 
de  Guatemala  y  Saca- 
tepequez.  al  S.  por  los 
de  Escuintla  y  Solóla 
v  al  W.  por  ef  de  Solo- 
la. 

Su  área  superficial  es 
de  800  millas  cuadra- 
das v  su  población  es 
de  61,013  habitantes 
repartidos  en  16  mu- 
nici  palidades.  Sus 
principales  produccio- 
nes son  ganado  vacu- 
no, azúcar  y  café.  Se 
dan  también  el  añil,  el 
trigo,  la  cebada  y  gran 
variedad  de  frutas. 

En  el  Departamento 
hay  ricos  yacimientos 
de  oro,  plata,  cobre, 
zinc,  antimonio,  car- 
bón y  hierro  y  se  en- 
cuentran fuentes  ter-^ 
males  de  aguas  sulfu- 
rosas y  ferruginosas. 

Las  industrias  prin- 
cipales consisten  en  la 
fábrica  de  tejidos  de  algo 


don  y  dclana.sonihr» 
ros.  cent  os.  cordelen,  i 
y  lí>za. 

lüi  Pntzun  hav  un 
importante  e»tnl>lei-i 
miento  de  curticnibi» 
y  011  vari<)»  <itn»s  p«u 
blos  hay  molinos  qii' 
nnului-en  excelente  ca 
lidad  de  harina. 

I-:i  número  de  etvni- 
las  primaria»  <lel  IK- 
jMirtamento  es  de  +4 

Las  carretera»  niá- 
im|K>rtantes  de  su  t» 
rritorio  son:  la  que  v. 
de  Guatemala  A  Tot<' 
nicnpán,  pasando  \y<- 
Chimaltenango  y  T» 
cap<'ín  y  la  <pie  pasan 
do  por  Patzun  ?e  e\ 
tiende  de»<le  Patzizia . 
Solóla. 

La  calícccra  del  I  •< 
p.'irtaniento  es  la  vil  i 
de  su  mismo  nonibi. 
con  +,1<H1  habitantr- 
Se  encuentra  á  1,6'.*^ 
metros  de  altura  st, 
bre  el  nivel  del  mar  \ 
dista  50  kilómetros  al 
\V.  de  la-  capital  de  la 
Kepública. 
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INDUSTfílflS. 
Conocida  es  de  to^os  la  propiedad  narcótica 
de  la  flor  del  pito  ó  "elequeme"  y  creemos  que  ya 
es  tiempo  que  debiera  ocupar  el  accidente  esencial 
de  esa  flor  el  puesto  que  le  corresponde  en  la  far- 
macopea. Nuestros  laboratorios  de  química  son 
los  llamados  á  estudiar  las  propiedades  medicina- 
les (le  nu.'stras  plantas.  Dejemos  ya  de  hablar  de 
las  riquezas  de  nuestra  flora.  Hadamos  algo  prác- 
tico ([ue  redunde  en  ventajas  positivas  para  noso- 
tros y  el  resto  de  la  humanidad. 

La  exportación  de  café  de  Guatemala  en  1890 
subió  á  $  12.714,981.00.  El  total  de  sus  exporta- 
ciones fue  de  $  14.401,534.40. 

Los  caminos  de  Centro-América  son  verdade- 
ros termómetros  con  que  se  puede  medir  hoy  el 
grado  de  simpatías  que  en  épocas  anteriores"  ha 
existido  entre  nuestras  repúblicas  hermanas.  No 
ha_\  una  sola  carretera  que  cruce  la  línea  divisoria 
de  (ios  de  nuestras  secciones  de  la  patria  !  El  día 
quf  las  veredas  que  atraviesan  nuestras  líneas  di- 
visorias se  conviertan  en  anchas  carreteras  y  en 
vías  férreas  podremos  anunciar  al  mundo  que  nos 
hemos  unido,  que  viviremos  en  paz  y  que  sabre- 
mos hacernos  respetar. 

Entre  las  aguas  medicinales  de  Nicaragua  la 
más  notable  es  la  de  la  laguna  de  Nejapa,  situada 
á  corta  distancia  al  S.  S.  W.  de  Managua.  Ocupa 
el  fondo  del  cráter  de  su  volcán  extinto,  cuvas  pa- 
redes están  cubiertas  de  vejetación.  Es  rñuy  pe- 
queña; sus  aguas  son  de  un  color  verde  oscuro  y  la 
acción  del  viento  las  hace  cubrir  de  una  espuma 
amarillenta.  Su  temperatura  es  fresca.  En  cuan- 
to á  las  virtudes  terapéuticas  del  agua  de  la  lagu- 
na, es  sabido  que  pocas  la  igualan  en  eficacia  para 
el  tratamiento  de  las  enfermedades  cutáneas  y  de 
los  reumatismos  inveterados.  Entran  en  su  com- 
posición química,  según  análisis  de  M.  Levy,  bi- 
carbonatos de  soda  y  potasa,  sulfato  de  magne- 
sia, cloruro  de  sodio,  sulfures  de  cal,  hierro,  etc.  y 
materia  orgánica. 

A  la  rápida  descomposición  de  esta  última,  á 
poco  de  ser  embotellada,  se  debe  que  el  agua  no 
pueda  transportarse  á  largas  distancias. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar  que  la  Navega- 
ción de  nuestros  grandes  ríos  que  desembocan  en 
el  Atlántico  se  hace  generalmente  en  botes  llama- 
dos pitpantes  que  no  son  otra  cosa  que  gruesos 
troncos  de  árboles  ahuecados  por  medio  del  fuego 
y  con  el  auxilio  de  una  hacha  ó  machete.  Para 
ascender  los  rápidos  ó  "  raudales "  en  puntos  á 
donde  ya  no  pueden  llegar  los  vapores,  varan  la 
embarcación  á  la  orilla,  saltan  á  tierra  viajeros  y 


tripulantes;  descargan  los  equipajes  y  las  mercan- 
cías para  llevarlas  á  cuestas  al  otro  lado  del  mal 
paso,  y  terminado  el  extraño  trasbordo,  atan  el  bu- 
que con  un  cable  de  cuya  punta  tiran  todos,  pasa- 
jeros, marineros,  hombres,  mujeres  y  niños.  La 
embarcación  sube  lentamente  por  la  orilla  del  río 
mientras  que  los  navegantes,  convertidos  acciden- 
talmente en  animales  de  tiro,  sudan  y  bregan  y  gri- 
tan para  animarse  los  unos  á  los  otros.  El  to- 
rrente espumoso  y  atronador  ruge  en  su  estrecha 
caverna  de  rocas  y  juega  con  el  débil  pitpante  á 
cuyo  bordo  va  el  piloto  solo  y  armado  de  larga 
vara  para  impedir  que  la  barquilla  se  estrelle  con- 
tra las  peñas.  Nubes  de  espesa  niebla  que  lanza 
al  cielo  el  río  embravecido  envuelven  la  escena  á 
intervalos  y  tras  larga  y  dura  lucha  se  llega  al 
puerto,  al  lugar  de  reembarque.  Se  verifica  este; 
se  empuñan  los  remos  y  el  barquichuelo  hiende  de 
nuevo  las  olas  verdosas  del  río.  Y  bogan  y  bogan 
y  luego  se  pierde  entre  el  rumor  misterioso  del  bos- 
que el  rugido  salvaje  de  la  catarata.  Llega  la  no- 
che y  al  día  siguiente  quizá  se  repitan  dos  ó  tres 
veces  las  penalidades  del  día  anterior.  Así  va  el 
mundo.    Así  viajamos  todavía  en  la  América  Cen- 


tral. 


í^^?ñ^ 


Toilette  para  el  rigor  del  Verano  y  toilette 
".Norfolk"  paka  se.ñoras. 

Nuestros  figurines  de  la  sección  correspondien- 
te representan,  el  de  la  derecha,  un  traje  ideal  para 
el  estío,  hecho  de  velo  blanco  de  religiosa  y  tercio- 
pelo encarnado  con  encaje  y  cinta  de  terciopelo  en 
dos  anchos. 

El  cuerpo  "  basque"  está  hecho  sobre  un  forro 
bien  entallado  y  cierra  al  centro.  Los  delanteros 
llenos  están  arreglados  con  graciosa  anchura  más 
arriba  del  busto  por  medio  de  frunces  cerca  de  las 
orillas  de  adelante  y  de  las  boca  mangas  3'  á  corta 
distancia  por  las  costuras  debajo  de  los  brazos ; 
las  orillas  de  adelante  forman  un  volantito  para 
conclusión,  y  el  ancho  más  abajo  del  bugto,  está 
plegado  en  la  orilla  inferior.  Debajo  de  los  brazos 
hay  jjiezas  que  separan  los  delanteros  llenos  de  la 
•espalda  enteriza  la  cual  tiene  canesú  redondo  en 
la  parte  superior  arreglado  con  gracioso  ancho. 
Los  delanteros  lisos  van  arreglados  con  muchas 
vueltas  de  cinta  de  terciopelo  en  forma  de  una  V, 
en  el  centro.  Puffs  caprichosos  de  terciopelo  encar- 
nado suplementan  las  mangas  eje  levita  y  van  re- 
cogidos en  los  hombros,  en  pliegues  que  cruzan  y 
vuelven  hacia  arriba.  Un  volantito  de  puntilla  de 
encaje  cae  sobre  la  parte  superior  de  cada  puffy 
adornan  los  puños  varias  vueltas  de  cinta  estre- 
cha de  terciopelo.  El  cuello  estrujado  cierra  atrás 
y  las  puntas  están  concluidas  con  volantes. 

La  falda  es  de  dos  piezas  y  va  fruncida  toda 
alrededor  en  la  parte  superior  y  un  poco  m.ás  aba- 
jo el  ancho  del  delantero  s^eune  en  dos  jarretones 
de  curvas  fruncidas. 

El  figurín  de  la  izquierda  representa  una  toi- 
lette de  sumo  gusto  hecha  en  pelo  de  cabra  color 
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gris  y  adornada  con  soutache.  La  chaqueta  se 
asemeja  á  la  chaqueta  inglesa  "Norfolk"  ó  "Golf" 
y  es  de  entalle  esmerado.  Los  delanteros  pueden 
hacerse  cerrar  en  la  garganta  ó  volver  en  solapas 
que  vienen  á  unirse  en  piquetes  con  el  cuello  vuelto. 
Tres  pliegues  tableados  sobrepuestos  dan  al  delan- 
tero y  espalda  una  apariencia  de  coquetería,  y  un 
camisolín  y  corbata  finalizan  esta  graciosa  prenda. 
Las  mangas  de  gigot  son  bouflíant,  en  la  parte  su- 
perior y  están  completamente  adornadas  con  sou- 
tache que  corresponda  con  cada  pliegue  tableado 
y  con  el  cinturón. 

La  falda  se  compone  de  una  cuchilla  delantera 
y  nueve  godets  siendo  la  primera  estrecha  en  la 
parte  superior  y  ensanchándose  gradualmente. 
Puede  ser  de  seda,  crespón  ó  cualquiera  tela  pro- 
pia para  la  estación. 

NcTA :  Las  descrijxriones  que  anteceden  corres- 
ponden á  nuestros  grabados  del  N"  8  de  nuestro 
semanario  y  las  de  aquel  K°  á  los  grabados  del 
presente.  Sentimos  que  e>te  cambio  se  haya  veri- 
ficado por  un  OTor  de  distribución  de  material  que 
procuraremos  evitar  en  lo  sucesivo. 


rv. 


'^^M^*^j^kfk?i^kék: 


p/.Tos  Qríosos 


m¿ 


—  Kl  papel  fue  inventado  por  los  chinos  en  el 
año  17u,  anterior  á  la  era  cristiana. 

—  La  tortuga  es  el  animal  que  más  tiempo  vive. 

—  La  extracción  de  plata  en  México,  durante 
el  año  de  1894,  ascendió  á  43.10u,()00  onzas,  v  la 
de  los  Estados  Unidos  á,  48. 000, 000. 

—  Lavarse  el  rostro,  antes  de  acostarse,  es 
práctica  beneficiosa  para  el  cutis. 

—  Los  turcos  consideran  el  ámbar  como  pre- 
ventivo contra  los  efectos  nocivos  de  la  nicotina,  y 
por  eso  se  usa  tan  extensamente  como  boquilla  pa- 
ra las  pipas. 

—  El  cerebro  de  Cuvier  pesaba  18(U  gramos  v 
el  de  Lord  Byron  1807. 

—  En  1442  se  inventó  el  arte  de  imprimir,  en 
Maguncia,  iior  el  librero  Guttemberg. 

—  La  iglesia  más  pepueña  del  mundo  es  la  de 
San  Lorenzo,  cerca  de  Ventnor,  Isla  de  Wight. 

En  ella  solo  hay  capacidad  ])ara  doce  jierso- ' 
ñas. 

—  Se  han  descubierto  diamantes  en  los  aeroli- 
tos. 

—  Las  aves  de  espeso  ])lumaje  ponen  pocos 
huevos. 

—  Según  los  cáfculos  de  un  sabio  est.-ulista,  Eu- 
ropa consume  en  un  solo  día  2,000.000,000  de  ce- 
rillas. Calculando  en  un  decícramo  el  peso  de  ca- 
da una,  resulta  el  consunu)  diario  de  este  artículo 
en  Europa,  equivalente  á  2.000.400  kilogramos. 
Según  la  tiiisma  estadística,  de  donde  tomamos  la 
cifra  anterior,  la  nación  euroi)ea  que  más  cerillas 
consume  es  .\lemania,  cuyo  gasto  es  igual  A  doce 
diarias  por  individuo  ¡IRi  Hélgica  se  consumen  nue- 
ve  por  cabeza,   en   Inglaterra   ocho  v  en    Francia 


—  El  Ja])ón  tenía   un   ]K>riódico  h; 
Hov  tiene  2,()0t). 


—  El  inventor  de  la  máquina  decoser"Singer" 

ganó  100.000.000  de  pesetas. 

—  Quinientas  cuarenta  libras,  ó  una  pipa,  de 
sangre  pasan  por  el  corazón  en  una  hora. 

—  El  lugar  habitado  más  alto  del  mundo  es  el 
monasterio  de  Hedine,  en  Asia;  está  á  16,000  pies 
sobre  el  nivel  del  mar. 

—  La  primera  línea  teleerráfica  de  la  República 
de  El  Salvador.se  estableció  el  27  de  abril  de  1870. 
entre  San  Salvador  y  el  Puerto  de  La  Libertad, 
bajo  la  administración  del  doctor  don   Francisco 


Dueña*. 


correspondencia 


A  don  J.  T.  C.  —  SrcHiToTo.— Nuestra8Ct)ndicione8 
en  lo  relativo  á  clubs  son  muy  sencillas.  No  basta 
que  l'd.  nos  remita  los  nombres  de  los  suscritorrs 
que  haya  conseguido.  Delje  enviarnos  el  valor  an- 
ticipado de  las  suscrijxMones  ó  por  lo  menos  la  su- 
ma de  diez  p««os.  en  garantía  de  la  remisión  de  los 
fondos  treinta  días  después  de  la  primera  reniesa 
del  jKíriódico. 

üon   M.   0.  — L\   rxiós.  — Mil  gracias  por  sus 
bondades.     El  alza  en  el  precio  del   número  suelto 
de  nuestra   revista  se  explica  fácilmente,     Hm()eza- 
mos  A  venderlo  á  25  centavos  el  ejemplar,   i)on|ue 
queríamos  i)onerlo  al  alcance  de  todtis.  aun  de  l«>s 
más  pobres,  para  (juc  li>  conocieran.   ¡Mira  que  lo 
juzgaran,  para  (]ue  lo  apreciaran.      I-<w   primeros 
números  fueron  de  propaganda,  de  avi»«».  yá   es<. 
si  (lelie.  no  que  sui>craran  en   iKrIleza   á   los   >;  - 
guíenles  como  todo  Centn>-.\mérica  lo   ha   ■ 
vado,  sino  que  se  hayan  vendido  ni   intínu>   i 
de  dos  reales  cada  uño.    Como  decimos  en  el  1 
correspondiente,  pasado»  cuatro   meses  lo   \<;.. 
remos  á  .'^7  centavos  el  ejemplar.     Queremos   v,,- 
critores.     No  nos  llama  la  atención  la  venta  de  nú- 
meros sueltos. 

DonS.  A.  —  L  ón,  NicHrngxin.— Hemos  recibido 
su  estimable  carta  y  la  com|>osición  c|ur  se  sirvió 
adjunt  irnos.  Con  gust«)  publicaremos  ,-sia  últi- 
ma. o|K)rtunamcnte.  .\ix-ptc  ntiestros  sincero> 
agradecimientos. 


ICC   20  añ< 


I. A     Ai.yi  rvn     iih     i, a     p  a  c  i  p  nci  a  —  La»     hnuii 
cioncx  HeKn|i.irrct-ii  ron  In  tnisnin  ra)>i<lrz   con   f|uf   nj»   IIil-.iii 
(le  consimnentc,  soporta  tu  <IC5tino  c«»n  jhiih-iu-í«      No  ni.u  mti 
res  y  ten  presente  qiK  ln«  rtiosrs  nunca  auohinn   />    "n    li.ni,, 
con  lina  cnrjfn  mayor  i|ue  la  .|Oc  f)ocdc  llrrar 
il  corar..^n  '     Pnc»  no  I»  t<H,uc«.     Trlitalo  o»ni. 
Solo  hay  ilos  renicHio»  para  la  mlcrincflM<t  del  ;. ; 
ZH  y  la  jiaociu-ia.  —  PiTAr.<»«A>>. 


El.    PORVENIR    DK   CKNTRO-AMRRICA 


EL  PANTEÓN  DE  GRANADA  —  N-^  A  RAGUA 


(i 


EL   PORVENIR   DE   CENTRO-AMÉRICA 


fet» 


MODAS 


BL   PORVENIR    DE  CENTRO-AMÉRICA 


145 


El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Baca, 

VICE-PRESIDENTE   DE  LA   REPÚBLICA   DE   NICARAGUA 
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VISTA   EN'   EJ.  CORfí-    I);:l   CA.NAI. 
OE   NICARAGUA 


(Koni  lAI.    DE   SAN    KAM. 
C(JSTA-RICA 


San  Salvador,  I'^etorero  23  de  i896. 


TVtimero  lO 


A.í!¡5u::vTO  T:^.«^OFe"rAivTK. 


SI  debemos  llamar  el  gran  proble- 
ma económico  qne  quizá  dentro  de 
pocos  años  verán  planteado,  en  el 
tapete  de  la  discusión,  los  agricul- 
tores de  la  América  Central. 

Nos  referimos  al  cultivo  del  cafe. 
La  prudencia  nos  aconseja  diri- 
gir la  vista  hacia  el  mañana  de 
nuestra  principal  industria,  y  pues- 
to que  son  numerosos  y  variados 
nuestros  recursos,  y  sobre  todo 
esencialmente  agrícolas,  trabaje- 
mos con  tiempo  para  que  no  nos 
sorprenda  una  crisis  el  día  que,  por 
desgracia,  toque  á nuestras  puertas. 

N'o  queremos  sentar  plaza  de  alarmistas. 
No  nos  proponemos  infundir  temores  inftinda- 
dos.    Sólo  deseamos    que    nuestros    agricultores 
sean  precavidos. 

Entremos  en  materia. 

Ya  abundan  las  señales  de  que  se  acerca  una 
época,  en  la  histora  del  café,  en  que  habrá  pléto- 
ra de  ese  grano  en  los  mercados  de  consumo. 

Terminada  la  revolución  del  Brasil,  aquel  pue- 
blo se  ha  dedicado  con  más  bríos  que  nunca  á  for- 
mar nuevas  y  más  vastas  haciendas. 

El  capital  norteamericano  ha  plantado  cente- 
nas de  miles  y  aun  de  millones  de  árboles  en  los  Es- 
tados mexicanos  de  Guerrero,  Colima,  Jalisco, 
Michoacán  y  otros.  En  África  y  en  la  India  cu- 
bren los  cafetales  inmensas  regiones  que  hace  poco 
estaban  cubiertas  de  bosques  incultos. 

El  té,  el  mate,  la  coca  y  el  chocolate  le  hacen 
grandísima  competencia  y  poco  ó  nada  se  esfuer- 
zan los  pueblos  cafetaleros  por  vulgarizar  el  uso  de 
nuestro  precioso  brevajc  en  las  naciones  del  Norte 
de  Europa  y  América  que  muy  poco  lo  conocen  to- 
davía. 

Lo  expuesto  debe  forzosamente  llamar  la  aten- 
ción de  nuestros  agricultores,  y  todos  obraremos 
cuerdamente  si  comprendiendo  de  antemano  el  re- 


sultado necesario  de  las  causas  enunciadas,  nos  re- 
solvemos, con  tiempo,  á  tomar  todas  aquellas  pre- 
cauciones que  la  experiencia  señale  como  las  más 
eficaces  para  prevenir  los  desastres  que  cualquier 
día  pueda  traer  consigo  una  crisis. 

No  es  menester  que  descuidemos  nuestras  ha- 
ciendas ni  mucho  menos  que  las  abandonemos ; 
todo  lo  contrario. 

Dediquémosles  mayor  atención  que  la  que  nos 
han  merecido:  abonemos  nuestros  terrenos  empo- 
brecidos y  exhaustos  para  c^ue  los  árboles  reco- 
bren el  vigor  de  que  empiezan  á  carecer  y  para  que 
no  los  veamos  morir  de  esa  peste  que  está  destru- 
yendo plantaciones  enteras  en  Sud-América,  peste 
que  no  es  otra  cosa  que  hambre,  que  no  es  otra  co- 
sa que  carencia  completa  de  los  elementos  más  in- 
dispenlbbles  para  la  salud  y  para  la  vida  misma 
de  la  planta. 

Pero  á  la  vez  que  cuidemos  de  lo  que  ya  tene- 
mos, procuremos  introducir  nuevos  cultivos.  Sem- 
bremos el  ramié:  ensanchemos  nuestras  plantacio- 
nes de  jiquilite :  aumentemos  nuestros  cañales :  cul- 
tivemos el  cacao,  el  algodón,  la  vainilla,  elmaguey  : 
sembremos  bulares:  formemos,  en  una  palabra,  un 
capital  de  reserva  contm  cualquier  infortunio,  aun 
cuando  sólo  sea  para  aaquirir  lacostumbre  de  ma- 
nejar trabajos  distintos  de  los  que  ya  conocemos, 
aun  cuando  sólo  sea  por  vía  de  ensayo. 

A  nadie  se  oculta  que  está  en  los  límites  de  lo 
posible  una  baja  del  café,  no  repentina  y  pasajera, 
como  las  bajas  artificiales  que  obedecen  á  estrata- 
gemas bursátiles,  sino  una  baja  positiva  y  durade- 
ra como  consecuencia  legítima  de  la  superioridad 
del  producto  sobre  la  demanda,  y  para  hacer  fren- 
te á  esa  posibilidad  hay  que  prepararse  con  antici- 
pación. 

No  faltará  quien  nos  diga  que  no  hay  que  alar- 
marse antes  de  tiempo ;  pero  nos'otros  no  nos  alar- 
mamos ni  pretendemos  infundir  la  alarma;  quere- 
mos prevenirla  ;  deseamos  precavernos  contra  las 
consecuencias  fatales  de  un  pánico  que  sería  inevi- 
table si  dejáramos  al  tiempo  la  tarea  de  remediar 
un  gravísimo  daño,  cuando  despreciamos  la  opor- 
tunidad de  que  ahora  disponemos  para  aplicarle 
un  preventivo  relativamente  barato  y  eficaz. 

Ojalá  que  la  Prensa  de  Centro-América  tome 
el  asunto  entre  manos ! 

Ojalá  que  lo  discuta,  que  lo  analice,  que  lo  es- 
tudie con  el  detenimiento  que  merece  por  su  gran- 
de importancia,  por  la  suma  trascendencia  que  en- 
cierra para  la  vitalidad  de  nuestro  comercio,  para 
la  existencia  de  nuestra  agricultura,  para  el  desa- 
rrollo de  nuestras  industrias ! 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


NUESTROS  GRABADOS 


El  8r.  r>r.  I>.  F^ra «cisco  Kaca. 

Hoy  luce  nuestra  revista  en  su  página  de  ho- 
nor, la  fotografía  del  Vice-Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Nicaragua,  el  señor  doctor  don  Francisco 
Baca.  Este  caballero  nació  en  enero  de  1855  en 
la  ciudad  de  León,  y  pertenece  á  una  de  las  fami- 
lias más  distinguidas  de  aquella  ciudad.  Se  educó 
en  la  antigua  Universidad  leonesa,  en  cuyas  aulas 
coronó  su  carrera  de  Licenciado  en  medicina  yciru- 
jía,  profesión  que  con  mucho  acierto  ha  ejercido  en 
la  ciudad  de  Chinandega,  lugar  de  su  residencia. 

El  doctor  Baca  ha  militado  siempre  en  las  filas 
del  partido  liberal  de  Nicaragua,  y  como  hombre 
público  se  ha  distinguido  en  muchas  ocasiones,  3a 
sosteniendo  sus  principios  en  la  tribuna  ó  por-  la 
prensa,  ya  desempeñando  el  elevado  cargo  de 
miembro  del  Congreso  Nacional. 

.  Personalmente  es  estimado  por  cuantos  le  co- 
nocen, debido  á  la  afabilidad  de  su  carácter,  á  la 
cultura  de  sus  costumbres  y  á  la  modestia  que  le 
caracterizan. 

Vista  en  el  Corte  del  Oanal  <le 
^icarag^xia. 

En  la  página  146  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario  verán  nuestros  Itctores  una  vista 
del  punto  más  elevado  del  corte  del  canal  de  Nica- 
ragua, allí  donde  las  aguas  empiezan  á  (^rrer  en 
opuestas  direcciones  hacia  el  Atlántico,  por  un  la- 
do y  la  cuenca  del  gran  lago,  por  otro.  Lo  agreste 
y  bello  de  la  escena,  así  como  la  importancia  pecu- 
liar del  punto  que  representa  nuestro  grabado,  no 
necesita  de  comentarios. 

Ig-lesia  Parroquial  de  San  X^nmón. 

El  pequeño  grabado  d«  nuestra  página  14H  re- 
presenta el  bellísimo  templo  que  sirve  de  Iglesia 
parroquial  de  la  Villa  de  San  Ramón,  una  de  las 
más  florecientes  y  hermosas  de  Costa-Rica.  San 
Ramón  es  cabecera  del  Cantón  de  su  mismo  nom- 
bre en  la  provincia  de  Alajuela.  Tiene  más  de  dos 
mil  habitantes  y  goza  de  un  clima  agradable  y  sa- 
no. Además  de  la  Iglesia  de  que  tratamos,  San 
Ramón  posee  un  hermoso  Palacio  Municipal  que 
haría  honor  aun  á  la  misma  ciudad  de  San  José. 

Tanque  en  el  ferrocarril  del  Cliilaniatal. 

Nuestro  grabado  de  la  página  151  representa 
una  escena  en  el  ferrocarril  Santa  Ana  — Acajutla, 
cerca  de  la  estación  del  Chilamatal.  De  la  impor- 
tancia comercial  de  esta  vía  férrea  hablaremos 
más  tarde  con  el  detenimiento  que  merece. 

Don  l^^rancisco  35eUi^-a  y  A>'a(». 

Hoy  publicamos  en  la  página  151  la  fotogra- 
fía de  uno  de  los  hombres  más  notables  que  ha 
producido  la  República  de  Honduras,  el  señor  Ge- 
neral don  Francisco  Zelaya  y  Ayas.  Fue  jefe  del 
Estado  en  1840,  y  tanto  antes  como  después  de  esa 
época  se  había  distinguido  por  su  patriotismo  y 
por  la  benévola  influencia  que  durante  muchos 
años  '"jercióen  Honduras,  ya  como  simple  ciudada- 
no, ya  como  Comandante  civil  y  militar  del  Depar- 
tamento de  Olancho,  de  donde  era  originario.  La 
familia  de  los  Zelaya  ha  sido  una  de  las  más  pode- 
rosas, ricas  é  influyentes  de  Honduras. 


Oalle  de  la  6staci<Sn  en  San  J^oaé, 
Costa- R.ica. 

La  calle  de  la  Estación,  en  San  José,  es  una  de  * 
las  más  hermosas  de  la  ciudad.  Don  Juan  F.  Fe- 
rráz,  refiriéndose  á  la  ciudad,  dice:  "desde  que 
se  sale  de  la  Estación  y  se  va,  cara  al  Poniente.— 
marchando  con  el  Sol, — penetrando  en  San  José, 
siéntese  uno  agradablemente  atraído  y  no  puede 
cesardeelogiar  cada  detalle,  cada  parte  y  cada  par- 
ticularidad de  aquella  ciudad  joven  que  parece  una 
muchacha  de  quince  en  traje  de  no\na.  " 

I-^a  IjEClesia  de   ICsquipnlas.  — Ouateniala. 

Desde  hace  más  de  un  siglo  goza  el  templo  de 
Esquipulas,  en  el  Departamento  de  Chiqumiula, 
Guatemala,  de  la  fama  de  encerrar  entre  sus  mu- 
ros una  imagen  de  Jesús  crucificado,  cuyos  mila- 
gros pregonan  los  fieles  desde  el  uno  hasta  el  otro 
confín  déla  América  Central.  Todos  los  años  acu- 
den, "en  vis'ta  al  Señor,"  miles  de  romeros,  con 
cuyas  piadosas  ofrendas  se  ha  levantado  el  hernio- 
so edificio  que  verán  nuestros  lectores  en  la  pági- 
na 152  del  presente  número  de  nuestro  semanario. 

Vista  del  l'aert«>de  Corinto, 
ISicaraioia» 

Nuestro  grabado  de  la  pá^na  153  representa 
una  vista  de  la  Aduana  y  eídihcios  adyacentes  del 
puerto  de  Corinto.  tomada  desde  el  ancladero  que, 
como  es  sabido,  es  uno  de  los  más  seguros  y  mejor 
abrigados  de  nuestra  costa  del  I'acífico.  Próxi- 
mamente sabemos  que  se  construirá  un  mueHe  de 
hierro  al  que  atracarán  directamente  las  embarca- 
ciones de  cualquier  calado.  Esta  notable  mejora 
centuplicará  las  ya  numerosas  ventajas  que  cfrcce 
Corinto  al  comercio  de  Nicaragua. 

I^a  Avenida  Centml.— 0an  Joaié, 
CoMta-K  loa. 

La  ciudad  de  San  José  está  dividida  en  calK 
y  avenidas.     La  Avenida  Central  corta   las  calles 
en  dt)s  jKirciones.  Norte  y  Sur.  y  la  Calle  Central     ' 
divide  las  avenidas  en  Oriente  y  Poniente.      Fuern 
de  la  .\ venida  y  de  la  calle  centrales  todas   las  <'< 
más  se  conocen  por  la  numeración  que  tienen.     1. 
calles  son  treinta  y  tres  y  las  Avenidas  diez  y  sieti 
La  .\ venida  Central  (  antes  llamada  calle  del  ce 
mcrcio  )  es  In  que  representa  nuestro  grabado  di 
la  página  153. 

tCl  Palacio  do  la  Ool>ornacl«ln, 
Antiurun  Oualeinaln. 

Nuestro  grabailo  de  la  página  154  es  toma»'" 
de  una  fotografía  del  viejo  palacio  de  losCapitai' 
Generales  del  Reyno  de  Guatemala      La   ruina 
fines  del  pasado  siglo  lo  dejó,  según  cuentas,  en  bá- 
tante mal  estado ;  pero  la  extraordinaria  solidiv 
del  edificio   permitió  á  las  autoridades  el   poderlo 
refeccionar,  al  grado  que  hoy  continúa   prestnmí 
buenos  servicios  y  adornando  con  su  «ex-ern  facli 
da  de  dos  pisos  y   sus  arcos  macisos  la  hcrmo- 
plaza  á  que  hace  frente. 

Gl  Palacio  T^nclonal.  I*an  t«alvador, 
■  Icspuís  del  iiH-cndio  de  19  de  nox-icmbrr  de  1H89. 

El  en  la   página    1 54  del   presente  número   ■ 
nuestro  semanario  verán  nuestros  lectores  una  ; 
tografía  de  las  ruinas  del  Palacio  Nacional  de  1.: 
metrópoli  salvadoreña,  tal  como  se  veía  pocos  días 
después  del  siniestro  ocurrido  en  la  noche  del  19  de 
noviembre  de  18K9. 
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Ese  incendio  causó  inmensas  é  irreparables 
pérdidas  á  la  nación  salvadoreña  y  á  Centro-Amé- 
rica, no  por  el  valor  material  del  elegante  edificio 
que  hacía  honor  á  la  ciudad  y  á  la  República,  sino 
por  los  preciosos  y  raros  documentos  originales, 
tanto  síilvadoreños  como  federales,  que  contenía 
el  Archivo  destruido  en  esa  memorable  ocasión. 
Nuestra  vista,  tomada  desde  la  torre  occidental  de 
la  Catedral  nueva,  deja  ver  todo  el  perímetro  del 
edificio  quemado  y  una  esquina  del  Parque  Bolí- 
var y,  en  el  fondo  del  cuadro,  se  divisan  el  hospicio 
de  huérfanos  y  las  torres  de  la  Iglesia  del  Calvario. 
Vista  en    el  Panteón  <le  San  Salvador. 

Nuestro  grabado  de  la  página  159  representa 
una  parte  del  panteón  de  San  Salvador.  Rn  ese 
campo  santo,  donde  descansan  los  restos  del  Ge- 
neral Francisco  Morazán  y  otros  personajes  his- 
tóricos, haj'  bellísimos  monumentos  de  mármol  y 
de  granito,  y  todo  el  terreno  que  ocupa  está  dis- 
puesto en  fo'nna  de  jardín,  cuyas  calles  y  veredas, 
en  perfecto  estado  de  conservación,  están  sombrea- 
das por  hileras  de  hermosos  árboles. 

El  monumento  que  se  ve  en  primer  término,  á 
la  izquierda  de  nuestro  cuadro,  fue  erigido  provisio- 
nalmente, en  honor  del  ex-Presidente  General  don 
Francisco  Menéndez,  en  el  cuarto  aniversario  de 
su  muerte. 

EL  GENERAL  DON  JOSÉ  MARÍA  MEDINA, 

PRESIDENTE   DE   HONDURAS. 

l"ue  un  gran  corazón,  y,  con  sus  grandes  de- 
fectos, un  gran  gobernante  á  la  vez. 

Si  la  índole  de  "  El  Porvenir  de  Centro-Améri- 
ca "  y  el  pequeño  espacio  de  que  podemos  disponer 
para  estos  breves  apuntes,  nos  lo  permitieran,  es- 
cribiríamos su  biografía.  Medina  merece  estudiar- 
se, aunque  no  fuera  mas  que  por  haber  sido  vivien- 
te encarnación  de  la  bondad  en  la  ruda  estructura 
del  soldado.  No  conoció  el  odio,  ni  tuvo  nunca 
rencores  para  nadie.  Sus  enemigos  políticos,  que 
fueron  muchos,  pueden  responder  por  nosotros. 

Como  presidente  de  Honduras  fue  el  primero 
de  nuestros  gobernantes  que  pensó  en  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  interoceánico ;  obra  que  aco- 
metió con  fe  y  prosiguió  durante  su  gobierno  con 
enérgica  perseverancia,  no  sin  haber  presentido  que 
aquel  paso  avanzado  en  el  camino  del  progreso 
había  de  contribuir  á  su  ruina.  Poco  importa  que 
la  generación  actual  lo  haya  olvidado.  Cuando 
la  red  de  líneas  férreas  que  hoy  se  tiende  desde  Li- 
món hasta  Caballo  Blanco  y  desde  la  ría  de  Izabal 
hasta  Puntarenas,  logre  unir  en  estrecho  abrazo 
á  los  disgregados  miembros  de  la  familia  centro- 
americana, la  locomotora  de  San  Pedro  Sula,  com 

"su  estridente  silbido,  nos  recordará  á  Medina,  al, 

;  fundador  de  los  ferrocarriles  en  la  América  Cen- 

1  tral. 

'  Este  título  solo  bastaría  para  su  gloria ;  pero 
Medina  tiene  otros  muchos  que  nos  abstenemos 
de  mencionar,  por  rozarse  directamente  con  la  po- 
lítica, cuyo  terreno  está  vedado  á  nuestra  revista. 
El  personaje  de  que  nos  ocupamos,  comenzó  su 
carrera  militar  á  los  doce  años  de  edad,  como  tam- 
bor, en  una  fuerza  á  las  ordenes  del  General  don 
Máximo  Cordón ;  y  desde  aquel  humilde  empleo 
hasta  el  de  Teniente  General,  no  debió  ningún  as- 
censo al  favor.    Cuando  siendo  Jefe  del  Estado,  el 


Congreso  de  Honduras  le  confirió  el  título  de  Capi- 
tán General  del  Ejército,  Medina  se  resistió  á  acep- 
tarlo, alegando  que  aun  no  había  podido  ganarse 
aquel  grado  en  los  campos  de  batalla. 

Como  Comandante  General  de  Gracias  y  segun- 
do designado  para  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo, 
en  ocasión  del  asesinato  del  Presidente  Guardiola, 
Medina  se  puso  en  marcha  sobre  Comayagua,  cas- 
tigó severamente  á  los  autores  del  crimen,  asumió 
el  poder,  y  restableció  el  orden  público.  Se  presen- 
taba, entretanto,  en  la  frontera  salvadoreña  el  Vi- 
ce— presidente  Castellanos ;  y  cuando  todos  creían 
que  Medina,  con  los  elementos  de  guerra  de  que 
disponía  3-  favorecido  por  el  aura  popular,  resisti- 
ría á  la  legalidad  representada  en  la  figura  de  un 
anciano,  se  puso  á  las  óidenes  de  Castellanos  en 
Guarita,  le  entregó  el  mando  y  regresó  tranquila- 
mente á  Gracias. 

En  1868  intentaron  asesinarle.  Descubierto 
el  complot,  Medina  se  contentó  con  hacer  saber  á 
los  comprometidos  que  conocía  sus  planes,  previ- 
niéndoles tener  más  cuidado  en  lo  de  adelante. 

Ni  una  prisión  se  ordenó  con  aquel  motivo y  le 

llamaron  tirano ! 

Y  le  llamaron  también  Sardanapalo y  era 

un  día  de  fiesta  cuando  se  servía  vino  en  su  me- 
sa  3'  le  llamaron  ladrón y  gobernó  doce  años 

á  Honduras  3'  murió  sin  dejar  una  peseta ! 

Tal  es,  en  dos  pinceladas,  la  historia  del  már- 
tir de  Santa  Rosa ! 

Para  concluir  diremos  que  Medina  era  una 
arrogante  figura,  de  alta  3'  esbelta  talla,  mirada 
de  águila,  trato  afable,  y  que  se  supo  captar  las 
simpatías  de  cuantos  le  conocieron. 


,(/^^^<lÍ^^4i2^    .,x\v^ 
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I  se  os  ocurre  visitar  alguna  vez  la 
catedral  de  Ambéres,  que,  seadicho 
de  paso,  es  uno  de  los  templos  gó- 
ticos más  bellos  que  existen  en  el 
mundo,  encontraréis  cerca  de  la  fa- 
chada principal  un  pozo  de  brocal 
de  hierro,  adornado  con  un  temple- 
te de  aéreas  formas  del  propio  me- 
tal, que  corona  una  pequeña  efigie 
de  Brabón,  el  fabuloso  rey  de  los 
>  3"^*)       Países  Bajos. 

w  ^\  Es  la  obra  de  Quintín    Metsys, 

el  más  popular  y  más  querido  de 
los  viejos  artistas  de  Flandes. 
De  seguro  que  cuando  el  modesto  obrero  forja- 
ba sobre  el  yunque  las  piezas  de  aquel  monumento, 
estuvo  lejos  de  pensar  que  su  nombre  pasaría  á  la 
posteridad ;  pero  es  el  caso  que  descubre  un  día, 
en  una  ventana  que  dominaba  su  taller,  á  una  jo- 
ven de  extraordinaria  hermosura,  atenta  á  su  tra- 
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bajo ;  que  el  herrero  se  enamora  de  ella,  que  la  di- 
vina visión  le  corresponde y  que  media  un  abis- 
mo entre  los  dos. 

La  doncella  era  hija  de  uno  de  los  más  célebres 
pintores  de  la  época,  se  había  creado  en  la  opulen- 
cia y  estaba  llamada  á  heredar  á  la  muerte  de  su 
padre  una  colosal  fortuna  ¿  Cómo  había  de  preten- 
derla aquel  pobre  artesano,  cuyo  único  patrimo- 
nio era  el  martillo  ?  Por  otra  parte,  el  padre  de  la 
linda  muchacha  había  jurado  que  solamente  la  da- 
ría en  matrimonio  á  un  pintor,  cuando  menos,  de 
su  talla. 

Quintín  Mets\'s  enfermó  por  consecuencia  de 
estas  consideraciones,  y  durante  mucho  tiempo  el 
obrador  permaneció  desierto,  y  cerrada  la  ventana 
de  la  vecina  casa,  que  también  la  joven  se  sintió 
triste,  desde  que  dejó  de  oír  la  monótona  pero  sen- 
tida música  de  los  golpes  del  mazo  sobre  el  yunque. 

El  herrero,  entre  tanto,  se  pasaba  días  en- 
teros iluminando  estampas,  y  cuando  el  estado  de 
convalescencia  se  lo  permitió,  puso  mano  á  algu- 
nos lienzos,  sin  seguir  las  inspiraciones  de  otro  ma- 
estro que  su  propio  corazón,  estimulado  por  el  ar- 
diente deseo  de  salvar  el  abismo  c|ue  le  separaba 
de  su  amada. 

Tras  largas  noches  de  afán  y  de  desvelos  se  pre- 
sentó un  día,  por  fin,  en  casa  del  pintor.  L,0  don- 
cella le  recibió  con  lágrimas  en  los  ojos las  lá- 
grimas que  arranca  al  alma  el  sentimiento  de  la 
alegría 

—  En  nombre  de  nuestro  amor  vengo  á -pediros 
una  gracia!  exclamó  el  herrero  más  hermoso  que 
nunca  en  su  extraordinaria  palidez. 

—  Hablad,  respondió  emocionada  la  joven. 

—  Necesito  que  me  introduzcáis  en  el  estudio  de 
vuestro  padre  durante  dos  horas  por  lo  menos. 

La  doncella  pareció  dudar  un  momento;  ¡lero 
el  amor,  que  tiene  vista  de  águila,  le  hizo  comj)ren- 
der  que  aquel  corto  encierro  iba  á  decidir  de  su 
suerte. 

—  Entrad,  le  dijo,  señalándole  una  puerta  — 
La  ocasión  es  propicia ;  mi  padre  no  volverá  á  ca- 
sa hasta  después  del  medio  día. 

Metsys  penetro  en  el  cuarto  con  el  corazón  pal- 
pitante y  la  mente  llena  de  ilusiones.  Iba  á  jugar 
el  todo  por  el  todo. 

Frente  á  una  ventana  había  en  el  caballete  de 
trabajo  un  lienzo,  húmedo  todavía,  representando 
una  virgen  al  estilo  de  las  de  Rafael  —  El  pintor 
había  estado  en  Roma  y  tomado  lecciones  del  gran 
maestro  —  Quintín  se  quedó  contemplando  por  un 
rato  el  bello  cuadro,  y  con  atrevida  mano  tomó  en 
seguida  un  pincel  y  pintó  una  mosca  en  el  blanco 
brazo  de  la  virgen. 

Salió  del  estudio  á  tiempo  que  regresaba  el  pin- 
tor á  su  casa,  de  modo  que  la  joven  hubo  de  ence- 
rrarle en  una  sala  para  evitar  que  su  padre  lo  en- 
contrase al  subir  las  escaleras. 

El  maestro  se  dirige  á  su  gabinete  con  objeto  de 
dar  la  últinia  mano  á  su  obra  maestra,  en  la  que 
nota  con  disgusto  que  se  ha  posado  una  mosca. 
Trata  de  espantarla  con  su  pañuelo  ;  pero  la  mos- 
ca no  se  mueve.  Comprende  entonces  que  está  pin- 
tada, y  lleno  de  asombro  U-ama  á  su  hija. 

—  ¿  Quién  ha  penetrado  aquí  durante  mi  ausen- 
cia? le  pregunta  con  inquietud. 

—  El  herrero  Quintín  Metsys,  servidor  vuestro, 
respondió  éste  colocándose  al  'lado  de  la  intertie- 
lada. 

—  Me  habéis  vencido  !  exclamó  el  pintor,  des- 


cubriéndose respetuoso  ante  el  novel  artista-^ ¿Qué 
puedo  hacer  en  obsequio  vuestro  ? 

—  Concederme  la  mano  de  vuestra  hija,  que  es 
la  sola  aspiración  de  mi  vida 

Y  Quintín  Metsys  salió  de  allí  feliz,  cuanto  pue- 
de serlo  un  hombre,  unido  para  siempre  á  la  mu- 
jer que  de  humilde  herrero,  le  elevó  al  rango  de 
uno  de  los  más  notables  pintores  del  siglo  XVL 

COXNUBILLIS  AMOR  DE  MULCIBKE    FECIT  APELLES!. 

como  dice  la  inscripción  que  en  recuerdo  de  es- 
te tierno  episodio  de  la  vida  del  artista,  se  coserva 
al  pie  de  la  fguja  mayor  de  la  catedral  de  Am- 
béres. 

En  el  interior  de  la  basílica  que  entre  otras 
pinturas  notables  embellece  el  Descendimiento  de 
Rubens,  hay  dos  cuadros  colocados  el  uno  en 
frente  del  otro :  La  virgen  de  la  mosca  y  Cris- 
to EX  EL  SEPULCRO,  la  obra  por  excelencia  de 
Metsys.  que  le  valió  los  elogios  del  Canciller  inglés 
Tomás  Moro  y  la  tierna  amistad  de  Durer. 

RkNATu  MrRRAV. 
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Para  '•  El  Porvenir  de  Centro- .XmCrica." 
Reclinada  en  su  lecho  de  esmeralda*  y  adorna 
da  y  arrullada  por  las  brisas  deliciosas  del  Golio 
de  Fonseca.  esta  orgullosa  sultana  del  driente  re- 
fleja aún  palpitantes  é  inequívocos  restos  de  sus  es- 
plende res  deotrosdías;  vestigitísimpcrccetlerosque 
evocan  á  nuestra  memoria,  recuerdos  de  una  civili- 
zación medio  eval ;  algt)  así  como  la   vera   ekioir 
déla  antigua  capital  del  orbe  cristiano,  con  sn- 
simbolismos  religiosos,  colocados  en  las  portad. 
de  los  templos  católicos,  en  las  fachadas  ae  los  ed 
ficios  de  las  familias  de  los  aborif^nas  y   hasta  < 
las  columnas  y  pequeñas  azoteas  que  sirven  de  ■ 
namento  á  los  surtidores  de  cal  y  canto  de  sus  pl. 
zas  públicas. 

í'or  un  lado,  el  majestuoso  y  elevadfsimo  vol 
can  en   cuyas  faldas,  exutierantes  de  riqueza,   lo 
man  vida  y  se  desarrollan  la  espiga  de  la  carta  de 
azúcar  y  el  árbol  de  oro  del  cafeto :   por  el  otro.  I.n 
poética  colina  y  la  huerta  cultivada  con  esmero,  m 
donde  se  aspira  con  satisfacción  el   olor  agrnda)>!' 
del  cacao  y  se  nos  brinda  provocativa  é  incitad* >i 
la  naranja  almibarada  y  la  pina   riquísima  del  tt 
pico;  y  por  los  otros,  la   pampa   inmensurable  < 
cuyo  seno  tapizado  de  esmeralda,  esjiejepn.  bnl.i: 
ceados  por  la  brisa,  así  el  ijequeño  lago  y  la  fuejí; 
que  nace  en  la  llanura,  como  el  Rio  grannk  que  \>. 
ña  el  Este  de  la  ciudad  y  que.  como  una  monstni' 
sa  serpiente  de  plata,  camina  en   preiii>it;ul:i    m.i: 
cha.  hasta  ¡jerderse  en  el    Pacífico.     !■ 
fundido  y  j)ertectamente  unido  y  cnl. 
tuyen  de  San  Miguel  una  comarca  deli. 
de  el  iK>eta  toma  su  inspiración   para   hu»  cant('- 
en  donde  el  pensador,  el   filósofo  y  el  sabio  cstr 
dian,  analizan  y  profundizan  y  en  "donde  el   oUm 
vador  curioso  é  inteligente,  tiene  mucho  qn- 
rar    y  que  cohxrar.  como  reliquias  de  valo; 
mable.  en  la  hoja  codiciosa  de  su  cartera   (i< 

TMAN. 

San  Miguel  ha  sido  cuna  de  pensadores  ilu^ 
tres,  militares  valientes,   político»  notables  \  csn 
diantes  distinguidos.  —  Res{)onden   á  la  lar- 
de estos  personajes,  pres  y  honra  de  la  privi 
MetrópoH,  los  nombres  de  Gerardo   Barrio.-.    ,    . 
quíu  Eufracio  Guzmán,  Miguel  Saxitfn  dd  Casüllu, 
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EL  SALVADOR 


Don  Francisco  Zelaya  y  Ayas. 
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El  señor  General  don  José  Ma.  Medina, 

Kx-l'risit)eiuc  de  Honduras 


LA  IGLESIA  DE  ESQni'CLAS.  -  OFATEM.' 
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VISTA  DEL  PUERTO  DE  CORINTO.  —  NICARAGUA 


LA  AVENIDA  CENTRAL.  -  vSAN  JOSÉ  -  COSTA-KICA 
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los  Quiroses   (José  Félix  y  José  Antonio)  yjuan^ 
J.  Samayoa,    algunos  de    los  cuales  por  su  ta-*-' 
lento,  virtudes  cívicas  y  muy  altos  merecimientos,  i 
se  encuentran  ocupando  ya  un  lugar  deshonor  en  las 
páginas  de  la  Historia  contemporáiíeíi.  —  Como 
oradores  y  literatos,  resaltan  en  primer  término, 
el  propio  Samaj'oa,  Rafael  Severo  López,   Francis- 
co (xavidia  y  el  malogrado  Salvador  G.  Hernández, 
poeta  de  sentimental  estro  y  de  muy  elevados  al- 
cances, caído  en  hora  precoz  al  golpe  de  esa  segur 
implacable  que  todo  lo  devasta,  cuando  aún  se  en- 
contraba en  el  amanecer  de  una  existencia  prome- 
tedora de  grandes  triunfos  y  conquistas,  en  el  fe- 
cundo campo  de  las  letras  centro-americanas. 

Cuadra  perfectamente  á  San  Miguel,  el  nombre 
de  Perla  del  Pacífico. 

Las  brisas  saludables  del  Océano,  adormecen 
coa  su  fantástico  beleño,  á  sus  tranquilos  y  labo- 
riosos moradores :  dándole  un  aspecto  elegante  y 
majestuoso,  su  hermoso  templo  parroquial  en 
construcción  y  los  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
cisco ;  su  Palacio  Municipal  de  dos  pisos  y  presen- 
tando en  sus  salones  la  única  galería  completa  de 
retratos  al  natural  que  se  admira  en  el  país,  de  to- 
dos los  Presidentes  y  personajes  importantes  que 
ha  tenido  la  República ;  su  espacioso  Mercado  con 
sus  bien  dirigidos  compartimientos;  su  Hospital 
Nacional  de  caridad,  provisto  de  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  los  de  primer  orden  en  su  clase 
y,  sobre  todo  y  para  no  cansar  al  lector  con  deta- 
lles minuciosos,  su  delicioso,  artístico  y  extenso 
paseo  público,  bautizado,  por  iniciativa  del  que  es- 
to escribe,  con  el  nombre  del  egregio  centro-ameri- 
cano General  Barrios,  resguardado,  en  toda  su  cir- 
cunferencia, por  verja  de  hierro  sobre  basamento 
de  mampostería  y  dotado,  hace  poco,  por  el  Ayun- 
tamiento de  la  ciudad,  de  su  precioso  y  bien  mode- 
lado Kiosco  de  madera,  obra  del  Ingeniero  doctor 
Pablo  J.  Aguirre  _v  á  cu _vo  derredor  se  encuentran 
distribuidas  en  orden,  estatuas  simbólicas  de  már- 
mol, bañado  todo  por  el  rayo  de  la  lámpara  eléc- 
trica, que  se  quiebra  entre  las  flores  y  atraviesa 
por  entre  el  verde  oscuro  del  follaje  perfumado. 

Bello  y  arrebatador  ^  contemplar  en  las  no- 
ches de  concierto  en  estvj  Parque,  á  tanta  dama  ele- 
gante y  distinguida  como  se  da  allí  cita  para  her- 
mosear con  sus  encantos  el  paseo  ;  hadas  con  ros- 
tros de  ángeles,  talles  gentiles  y  cimbradores  y  mi- 
radas de  diosa  qué  forman  la  creme  de  esta  culta 
sociedad  y  que  halagando  la  fantasía  del  poeta, 
hacen,  también,  si:npatizar  con  Himeneo  aún  á  los 
más  resistidos  á  caer  en  las  trampas  alevosas  del 
niño  travieso  de'  carcaj. 

La  aristocrática  ciudad,  tiene,  sin  embargo, 
un  no  sé  qué  de  melancólico  3'  extraño,  que  convi- 
da, no  pocas  veces,  á  la  reflexión,  á  la  contempla- 
ción y  al  análisis  interno  del  espíritu.  —  No  parece 
sino  que  se  doliera  de  su  presente,  tendiendo  una 
mirada  hacia  el  pasado. 

Pero  no,  que  como  altiva,  fuerte  y  digna  en  la 
desgracia,  no  ha  tenido  rival  y  su  tradicional  or- 
gullo no  se  abate,  por  la  instabilidad  de  la  fortuna 
ó  los  vaivenes  del  tiempo  y  de  la  suerte. 

Fue  próspera  y  feliz  por  su  íigricultura  y  su  co- 
mercio y  logfp,  en  ese  entonces,  acumular  fuertes 
caudales,  que  le  sirvieron  más  tarde  para  ponerse 
á  salvo  del  descrédito  y  de  la  ruina  que  la  amena- 
zaban. 

No  se  desalentó  porque  lo  bajo  de  sus  frutos  la 
pusiera  en  peligro  tan  tremendo.    Por  el  contrario, 


tuvo  fe  y  perseverancia  en  el  trabajo  y,  con  estos 
dos  aliados  poderosos,  hizo  frente  á  la  adversidad, 
venció  la  resistencia  del  destino  y  ahora  vuelve, 
como  el  Fénix,  mostrando  al  mundo  lo  que  vale  y 
lo  íjue  la  espera  para  lo  porvenir,  con  sus  risueñas 
esperanzas  de  ferrocarril  hacia  el  Pacífico. 

Palpita  en  San  Miguel,  muA-  vivo,  el  sentimien- 
to nacional.  El  amor  á  la  patria  es  la  cuerda  sen- 
sible de  sus  moradores.     . 

En  su  demarcación  territorial,  se  han  desarro- 
llado escenas  de  sangre  en  las  luchas  por  la  liber- 
tad y  por  el  sostenimiento  de  la  unidad  del  Istmo. — 
Allí  están  Gualcho,  El  Obrajuelo  y  Lolotique,  co- 
mo testigos  mudos  del  heroísmo  de  los  buenos,  su- 
cumbiendo por  la  gran  causa,  con  Morazán,  nues- 
tro Napoleón  centro-americano  á  la  cabeza. 

Aparte  de  todo  lo  dicho,  también  la  estética 
tiene  aquí  completos  triunfos.  —  Es  que  San  Mi- 
guel posee  el  don  de  producir  la  belleza  física  y  mo- 
ral y  allí  están  sus  mujeres,  verdaderas  deidades 
que  sub^'ugan  con  sus  gracias  y  que,  sacerdotisas 
del  hogar,  son  esposas  modelo,  amigas  dulces  y 
madres  cariñosas  y  tiernas. 

Esta  es,  en  ligerísima  sinopsis,  San  Miguel,  la 
reina  de  las  comarcas  bañadas  por  el  Golfo,  la  pa- 
tria de  mis  hijos,  la  ninfa  de  mis  fantásticos  ensue- 
ños, la  ciudad  predilecta  de  mis  simpatías  y  de  mis 
más  recónditos  afectos. 

Ernesto  Sandoval. 
San  Miguel,  febrero  de  1896. 


KPISOOIOS  HISTÓRICOS 


ux  gran  corazón 

Durante  la  revolución  francesa,  Olimpia  de 
Gouges,  que  como  Lope  de  Vega,  dictaba  una  tra- 
gedia por  día,  se  declaró  republicana  con  motivo 
de  la  fuga  de  Luis  XVI  á  Varennes,  considerando 
aquel  acto  de  suprema  debilidad  de  la  Corte,  como 
una  traición  á  la  patria.  Antes  había  sido  realis- 
ta y  volvió  á  serlo  en  los  aciagos  días  del  93. 

Perseguida  en  cierta  ocasión  por  un  grupo  de 
descamisados,  un  hombre  brutal,  agarrándola  por 
los  cabellos  gritó : 

—  ¿  Quién  quiere  la  cabeza  de  Olimpia  por 
quince  sueldos  ? 

—Amigo  mío,  respondió  dulcemente  la  ultra- 
jada, me  quedo  con  ella  por  treinta. 

Y  sacando  su  portamonedas,  pagó  al  hombre, 
la  turba  se  echó  á  reír,  y  ella  siguió  tranquilamen- 
te su  camino. 

Iba  á  entregar  al  comité  del  empréstito  patrió- 
tico el  producto  de  uno  de  sus  dramas,  con  que  se 
había  suscrito. 

Con  aquel  motivo  Bemardino  de  Saint — ^^ Fie- 
rre le  escribió  una  carta  diciéndole : 

"  Sois  un  ángel  de  paz." 

Durante  el  proceso  del  rey,  solamente  ella  y 
el  anciano  Malesherbes  se  atrevieron  á  ofrecerse 
como  defensores  del  abandonado  Luis  XVI,  sa- 
biendo que  con  aquel  paso  sellaban  su  sentencia 
de  muerte. 

Rechazada  por  la  Convención  con  motivo  de 
ser  imtjer,  Olimpia  rugió  desde  la  barra. 

—  ¿  Cómo  ? Nosotras  tenemos  el  derecho 

de  subir  á  la  tribuna,  puesto  que  también  subimos 
al  cadalso ! 

Cuando  le  llegó  su  tumo,  la  célebre  improvisa- 
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dora  hubo  de  pasar  por  una  prueba  terrible ;  su 
hijo el  hijo  de  sus  entrañas,  renegó  de  ella  an- 
te el  tribunal  revolucionario 

Subió,  sin  embarazo,  al  patíbulo  con  la  frente 
erguida  y  la  sonrisa  en  los  labios. 

Al  presentar  su  cabeza  al  verdugo  para  recibir 
el  golpe  de  la  guillotina,  exclamó  dirigiéndose  á  los 
mozos : 

—  "Bufantes  de  laf)atrie;  vou  vengeres  ma 
mort." 


—  El  presente  invierno  eh  Nueva  York  ha  sido 
más  frío  que  los  de  los  últimos-  quince  años.  En 
AustraUa  ha  hecho,  en  enero  pasado,  un  calor 
insoportable.  Muchísimas  personas  perecieron  de 
insolación  en  la  ciudad  de  Sydney. 


—  El  Gobierno  del  Brasil  ha  celebrado  un  con- 
trato en  Europa  para  la  inmigración,  á  aquel  país, 
de  100,000  extranjeros  con  exclusión  de  italianos. 

—  El  Di;.  Jameson  y  los  oficiales  que  le  acom- 
pañaban en  la  reciente  invasión  de  la  República 
del  Transvaal  van  á  ser  llevados  á  Londres  para 
ser  juzgados  en  consejo  de  guerra. 

—  En  los  círculos  oñciales  de  Madrid  se  admi- 
te el  hecho  de  que  la  situación  de  los  negocios  en 
Cuba  es  realmente  crítica. 

—  En  el  mes  de  octubre  de  este  año  se  reunirá 
en  San  Francisco,  Cal.,  la  convención  nacional  de 
la  Unión  de  cristianos  temperantes. 

—  M.  Emile  Loubet.  en  un  tiempo  primer  Mi- 
nistro  del  gabinete  francés,  ha  sido  electo  Presiden- 
te de  la  Cámara  del  Senado. 

—  De  Honolulú  se  sabe  que  el  Volcán  de  Ki- 
lauea  ha  entrado  en  grande  acti\-idad. 

—  Noticias  de  San  Juan,  Terranova,  dicen  que 
hay  1,000  familias  que  carecen  de  alimento,  de 
vestuario  v  de  combustible. 


—  Se  ha  firmado  un  arreglo  de  límites  entre 
Francia  y  la  Gran  Bretaña  en  sus  posesiones  del 
Siam.     Él   río  Mekong,  ser\nrá  de  línea  divisoria. 
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El  Departamento  de  Amatitlán  está  limitado 
al  N.  por  los  de  Sacatepequez  y  Guate  na  la  ;  al  E. 
por  el  de  Santa  Rosa;  al  S.  por  el  de  Escuintla,  y 
al  W.  por  ese  último  y  el  de  Sacatepequez. 

Su  territorio  es  muy  fértil  aunque  poco  exten- 
so, montañoso  y  notable  por  el  bellísi¡no  lago  de 
Amatitlán,  que  mide  7.45  millas  de  largo  por 
2.48  millas  de  ancho. 

Hace  algunos 
años  el  Departa- 
mento de  Amati- 
tlán se  distinguió 
por  sus  grandes  co- 
sech  as  de  cochinilla. 
Sus  producciones 
principales  son  hoy 
café,  maíz,  azúcar, 
frijoles,  frutas  y  le- 
gumbres. 

Se  fabrican  som- 
breros, cestos,  mue- 
bles y  loza.  En  Pe- 
tapa  se  ejerce  la  in- 
dustria de  la  cría 
de  ganados  vacuno 
y  de  cerda. 

El  número  de  ha- 
bitantes del  Depar- 
tamento es  de  una 


35,954,  divididos  en  siete  municipalidades.  La 
ciudad  de  Amatitlán,  situada  sobre  la  ribera  oc- 
cidental del  lago  de  su  nombre,  á  4,212  pies  sobre 
el  nivel  del  mar.  es  la  cal)ecera  del  l>epartamento. 
Tiene  una  población  de  y.ótK)  habitantes.  Goxa 
de  un  clima  fresco  y  saludable  y  dista  25  kilóme^ 
tros  al  S.  S.  W.  de  ía  capital  de  la   República. 

El  ferrocarril  del  Sur  atraviesa  el  Departamen- 
to de  N.   E.   á   S.   \V. 

Las  principales  ¡xíblaciones  de  Amatitlán  son 
Santa  Inés  Petapa,  San  Miguel.  Palin.  Villanaeva 
y    Pueblo   Viejo. 

—  I-r£»  tul)erculósis  quirúrgica  «xrurre.  según 
recientes  descubrimientos,  con  más  frecuencia  que 
la  que  generalmente  se  -suponía.     El    I'roficsor  R«>- 
cher  refiere  que  elíK)^      de  ios  casos  de  hucso« 
articulaciones  de  su  clíiA.;'   son   tuberculoMM  T   < 
Dr.  Tizzoni,  de  Italia,  qtie  ha  exa  ninado  las  gíái 
dulas  linfáticas  de  47  personas  que  murieron  de 
manera  violen- 
ta y  que  aparente- 
mente gozaban  de 
perfecta  salud,  ase- 
gura que,  en  43  dr 
ellos,  encontró  b. 
cilos  de  tulx'rcul"  > 
—  i.'Cl  (iobiemo  lu 
México  ha  declara 
do    obligatorio  c  1 
uso  del  sistema  nn 
trico  fr.Hucés.en  t' 
do  el  país,á  cont.i 
del  16  de  Xovien 
brc   de   este   añ 
Este  sistema  era  < 
oficial  en   las  trai 
sacciones    fiscales 
pero^el    decreto 
que   nos  rrferim' 
lo  hace  extensivo 
forzoso  A   toda   '.. 
República. 
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X^a.  Sociedad  higiénica  de  Alemania  ha  ofre- 
cido un  premio  de  12,000  marcos  al  que  escriba 
la  mejor  tesis  sobre  la  eficacia  de  los  calefactores 
eléctricos.  Los  ensayos  deben  ir  escritos  en  Ale- 
mán y  ser  enviados  antes  del  1°  de  Julio  de  este 
año  al  Prof.  Konrad  Hartraann,  Charlottenburg. 

OÍ  barrio  de  Shoreditch,  Londres,  ha  eri- 
jido  un  taller  municipal  de  alumbrado  eléctrico 
para  uso  de  su  distrito  en  el  que  se  emplean  como 
único  combustible  generador  las  basuras  del  arra- 
bal. Antes  de  ahora  costaba  75c.  tonelada  la 
destrucción  de  unas  20,000  toneladas  de  basura 
recojidas  cada  año.  Con  el  nuevo  sistema  costará 
solo  31c.  esa  misma  destrucción,  se  alumbrará  to- 
do el  barrio  y  quedará  una  ganancia  neta  anual 
de  $7,500. 

&l  Dr.  Karl  Kellner  ha  inventado  un  proce- 
dimiento electrolítico  para  blanquear  los  géneros 
de  algodón  que  está  dando  muy  buenos  resulta- 
dos. Según  su  método  la  tela  se  hace  pasar  por 
dos  rodillos,  uno  de  hierro  y  el  otro  de  carbón, 
que  hacen  las  veces  de  polos  de  una  batería  eléc- 
trica. Antes  de  someter  la  manta  á  la  acción 
de  los  rodillos  se  la  moja  bien  con  agua  salada  y 
de  esta,  bajo  la  acción  del  rodillo  de  carbón,  se 
genera  el  cloro  que,  con  la  potasa  caustica,  pro- 
duce el  perfecto  blanqueamiento  de  las  telas. 

I  'ii  célebre  médico  belga  asegura  que  el 
bostezo  es  una  función  sumamente  saludaljle  en 
las  afecciones  de  la  faringe  y  de  los  tubos  de  Eus- 
tac(uio.  Según  las  últimas  investigaciones,  el  ac- 
to (le  bostezar  es  la  forma  más  natural  de  ejercitar 
los  órganos  respiratorios  y  de  poner  en  acción  los 
músculos  del  pecho  y  de  la  garganta.  Recomienda 
el  médico  aludido,  que  tod^s  las  mañanas  3^  todas 
•las  tardes  debemos  acostumbrarnos  á  bostezar 
seis  ú  ocho  veces  por  lo  menos  con  el  objeto  de 
ventilar  los  pulmones  y  de  tonificar  los  músculos 
res])iratorios.  Dícese  de  esta  clase  de  gimnasia 
que  alivña  mucho  en  las  afecciones  de  la  garganta 
y  de  los  oídos.  Los  bostezos  deben  ser  consecuti- 
vos, lentos  y  seguidos  del  acto  de  tragar.  Con- 
tribuyen mucho  á  la  aspiración  del  aire  encerrado 
en  los  tubos  de  Eustaquio. 


imErciD. 


WDüSTmñs. 


.\CERTAD.\  y  digna  de  todo  elogio  creemos  la 
medida  del  Ministerio  de  Gobernación  de  El  Sal- 
vador, prohibiendo  terminantemente  que  se  derri- 
ben los  árboles  de  bálsamo  en  los  Departamentos 
de  La-I^ibertad  y  de  Son-onate. 

Otr.\  disposición  t|ae  reclíiman  los  tiempos  y 
los  intereses  pecuarios  de  Honduras,  El  Salvador, 
y  en  verdad  de  casi  toda  la  América  Central,  es 
qvie  se  imponga  el  severo  castigo  con  que  según 
creemos  penan  nuestras  leyes  á  los  que  usan  el 


BAK BASCO  para  pescar  «n  nuestros  ríos.  Este  ve- 
neno destruye  inútilmente  los  peces  que  arrastran 
las  corrientes  y  de  que  no  se  puede  apoderar  el 
mal  pescador;  mata  los  pececillos  demasiado  pe- 
queños para  poder  servir  de  provecho  á  nadie,  y  lo 
que  es  peor  aun,  causa  el  aborto  en  las  vacas  y 
yeguas,  según  nos  han  asegurado  personas  de  mu- 
cha experiencia  y  conocimientos  en  la  materia.  El 
daño  que  hacen,  pues,  es  grande,  y  si  nuestra  esta- 
dística fuera  lo  que  debiera  ser,  nos  asombraría- 
mos de  que  se  tolere  tan  extraordinaria  matanza 
de  ganado  á  trueque  de  que  unos  cuantos  indolen- 
tes satisfagan  su  apetito  de  viernes  sin  tomarse  el 
trabajo  de  cojer  los  peces  con  redes,  anzuelos  ó 
de  otra  manera  y  no  envenando  las  aguas. 

En  otros  países  se  fundan  todos  los  días  ha- 
ciendas de  piscicultura  y  hasta  se  construyen  cria- 
deros artificiales  de  ostras,  y  entre  nosotros  se  deja 
desapercibida  la  destrucción  innecesaria  de  millo- 
nes de  peces  sin  que  nadie  parezca  cuidarse  de  las 
necesidades  de  nuestros  pueblos  en  las  generacio- 
nes del  porvenir. 

La  rubia  (R.  Tinctorea)  es  una  planta  cuyas 
propiedades  colorantes  no  han  podido  ser  susti- 
tuidas todavía  por  otra  sustancia  á  despecho  de 
todos  los  esfuerzos  de  la  química.  Solo  á  los  Es- 
tados-Unidos se  importan  anualmente  de  Holan- 
da, Austria  y  costas  del  Mediterráneo  arriba  de 
dos  millones  de  pesos,  oro,  de  la  raíz  de  esa  planta, 
y  estamos  seguros  de  que  la  Gran  Bretaña  y  otras 
naciones  del  Norte  de  Europa  consumen  por  lo  me- 
nos el  valor  de  unos  cuatro  ó  seis  millones  más. 
Como  las  cosechas  de  Turquía,  Trieste  y  los  Paises 
Bajos  no  bastan  á  suplir  el  consumo  de  la  rubia,  se 
la  exporta  hasta  de  la  India  3-  del  África  meridio- 
nal, donde  se  ha  introducido  su  cultivo,  á  fuerza 
de  gastos  3'  de  perseverancia. 

En  nuestras  selvas  de  Centro-América,  la  Ru- 
bia crece  silvestre.  No  exije  más  trabajo  que  el 
recojerla  y  empacarla  ¿  Por  qué  no  la  exporta- 
mos? ¿Cuándo  tendremos  caminos?  ¿Cuándo 
bajarán  los  fletes  ? 

Durante  muchos  años  sirvieron  los  puertos 
de  El  Realejo,  Acajutla,  Trujillo  y  otros  de  nues- 
tro país,  de  astilleros  donde  construían  los  espa- 
ñoles muchos  buques  que  hacían  el  comercio  no 
solo  en  las  costas  americanas  sino  que  también 
con  Europa.  Todo  se  lo  proporcionaban  aquí: 
maderas,  jarcia,  hierro,  alquitrán,  lona  para  velas, 
obreros —  y  pasada  la  época  de  la  dominación  his- 
pana, todo  se  paralizó,  todo  desapareció  —  todo 
trabajo  de  esa  naturaleza  quedó  suspendido  como 
que  si  nunca  hubiese  habido  maderas  navales  en 
nuestros  bosques,  como  si  jamás  hubiesen  crecido 
el  henequén  y  el  algodón  en  Centro-América,  como 
que  si  en  nuestras  montañas  no  se  encontrase  el 
hierro,  como  que  si  fuese  enteramente  imposible 
hacer  venir  del  extranjero  maestros  carpinteros 
que  enseñasen  y  adiestrasen  á  los  nuestros  en  ese 
arte  tan  olvidado,  tan  perdido,  como  es  interesan- 
te y  esencial  para  el  desarrollo  de  nuestras  gran- 
des riquezas. 
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En  la  sección  correspondiente  verán  nuestras 
amables  lectoras  dos  trajes  de  calle  para  señoras. 

El  de  la  derecha  está  hecho  de  tela  de  novedad 
en  lana  delgada  de  color  verde  y  terciopelo  color  de 
bronce  bonitamente  combinados.  El  cuello  de  ter- 
ciopelo forma  puntas  de  sierra  y  esto  es  un  rasgo 
vistosísimo  á  la  chaqueta-basque  sobre  la  cual 
sienta  liso.  La  basque  tiene  un  chalecho  colocado 
sobre  un  forro  también  liso.  Los  delanteros  de  la 
chaqueta  se  extienden  más  abajo  del  chaleco  gra- 
deando en  los  lados  desde  las  puntas  punteagudas, 
y  la  basque  entabla  con  pinzas  sencillas  en  el  busto 
y  las  costuras  usuales.  Las  mangas  de  levita 
ostentan  inmensos  pufFs  más  arriba  del  codo  y  es- 
tán acabadas  con  puños  guanteletes  dobles  que 
ensanchan  bonitamente  en  la  parte  de  atrás  del 
brazo. 

La  falda  de  nueve  cuchillas  forma,  más  aba- 
jo de  las  caderas  y  atrás,  canelones  llenos  á  estilo 
de  órgano. 

Además  de  tela  de  lana  puede  usarse,  con  pro- 
piedad en  este  traje,  zibelina,  cheviot  y  telas  de 
novedad  con  las  que  bien  pueden  combinarse  ter- 
ciopelo ó  seda. 

El  traje  es  muy  elegante  y  puede  usurse  tanto 
para  recepciones  de  la  tarde  como  para  la  iglesia 
ó  para  el  paseo. 

La  toilette  de  la  izquierda  se  confecciona  con 
paño  delgado,  color  gris,  para  el  abrigo.  Está 
adornado  con  una  doble  hilera  de  botones  y  el  cue- 
llo va  cubierto  con  terciopelo  más  oscuro.  Los 
delanteros  sueltos  del  abrigo  cruzan  y  cierran  con 
ojales  y  dos  hileras  de  1  otoñes  grandes  de  fanta- 
sía ;  se  pueden  revisar  para  formar  solapas  jieque- 
ñas  que  forman  piquetes  con  el  cuello  vuelto  ó  si 
se  quiere  se  pueden  cerrar  los  delanteros  hasta  la 
garganta.  Los  costados  y  csnalda  muestran  el 
efecto  de  talle  largo  y  esbelto.  En  las  secciones  de 
los  lados  de  la  falda  aparecen  vistosas  ondas.  Las 
mangas  grandes  de  jamón,  carteras  en  los  liolsi- 
Uos  y  capucha  movible  y  vistosa  comjiletan  esta 
moda  de  abrigo.  En  vez  de  paño  pueden  usarse 
cheviots  en  mexclas  de  colores  y  también  telas  de 
fantasía,  ligeras  ó  gruesas  para  abrigos. 
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—  La  pesca  en  Inglaterra  produjo  el  año  i)ró- 
ximo  pasado  324,000  toneladas  de"  pesca^j  por 
valor  de  £4.629,000. 

—  España  ocupa  con  sus  viñedos  l.TOO.HOl 
hectáreas,  siendo  la  provincia  de  Barcelona  la  que 
se  lleva  la  palma  en  la  extensión   de  8u«   viñedos 


La  producción  llega  á  29.875,000  hectolitros,  que 
representan  un  valor  de  476.873,787  pesetas. 

—  El  Director  de  las  Casas  de  Moneda  de  los 
Estados  Unidos,  ha  publicado  una  tabla  manifes- 
tando la  cantidad  de  oro  y  plata  que  hay  en 
las  diferentes  naciones  del  mundo.  El  total  del 
oro  es  de  $  2,727.018,869  y  el  de  la  plata  de 
$  3.820,571,346. 

—  El  sudor  de  las  manos  se  quita  con  fix>ta- 
ciones  de  polvo  de  licopodio. 

—  El  río  Mississippi  es  el  más  largo  del  mun- 
do, pues  mide  9.339  kilómetros.  Después  viene  el 
Nilo  con  5,920  y  el  Amazonas  con  5.741).  En 
Asia,  el  río  de  mayor  longitud  es  el  Yanglse  Kiang, 
que  recorre  5,0(X)  kilómetros.  En  Europa,  el  Vol- 
ga  va  ;'i  la  cabeza  de  todos  con  un  recorrido  de 
3.688  kilómetros,  seguido  á  respetable  distancia 
por  el  Danubio,  que  mide  2,770.  El  Rhin  tiene 
1.295  kilómetros ;  el  Loire  l.OOO  y  el  Ródano  810. 
Estos  datos  de  Das  Schiff.  conocida  publicación 
alemana,  difieren  notablemente  de  los  publicados 
<n  todas  las  geografías  y  demás  obras  que  tratan 
del  particular. 

—  Las  monedas  de  cinco  centavos,  de  plata, 
fueron  acuñadas  por  la  primera  vez.  en  los  Esta- 
dos Unidos,  en  octubre  ac  1,792;  las  de  un  centa- 
vo y  de  medio  centavo,  de  cobre,  en  1,794;  las 
áíruilas  de  oro,  un  año  más  tarde.  6  sea  en  1,795. 
En  1.871  se  acuñaron  $21.032.685  en  monedas 
de  oro  v  $3.104.038.  30  de  plata.  En  1.872  se 
acuñaron  $21.812,645  de  oro  y  $2.503,488.  50 
de  plata. 

—  En  1,830  se  construyeron  el  nrimer  ferro- 
carril y  el  primer  buque  de  vn}>or  ac  hierro,  en 
Inglaterra. 

—  La  Casa  de  Moneda  de  El  Salvador  fue  in> 
talada  el  28  de  agosto  de  1892. 


La  sfi'KKSTiciox  DKi.  FrTrmí  Rk\  t       " 
iiuu-hos  años  se  tiicontrabn  el  rHncii- 
tlcl  ncque  de  Mnitiiltor.  en  KnoiK-in.  <  ■ 
<|Uf  Rodolfo,  heredero  del   imjK+io   «U 
linf)crinl  de  Francia.     Pnftenndo  nim  t;iT<l>   1 
i-n  el  parque  del  imlacio  encontraron   nnn   i.. 
nuiy  avanzada  qne  «  (|iieinl>a  con  el  Sr.  de  II 
sido   lanzada   de  sn   choza   jnir   lo»   cnndo> 
prínciiíes  la  socorrienin  con  (reneronidnd.  la  »• 
ba  &  )ninto  de  niarchar»c  llenn  de  froto  co«   i ' 
que  la  obsequiarqii  cuando  ne  le  <K-nrri<^  n\  Ar 
la  humorada  de  i)e<lirlc.  en  non  de  br.ni 
na  fortuna.     La  viejecita  se  detuvo 
uno  por  uno.  y  al  terminar  íu  jirolii..  . 
amargamente  diciendo,  entre  follon.v 
rían  sus  días  de  unn  manera  vÍ4>lent;i 
rieron  del  dolor  de  la  anciana  ;  ]>ero  -. 
daron  muy  i)reocui>ados.     I'e  nuevo  \: 

ron.     La  inipresii^n  qne  k-n  cau'/í  elc|  I-       

el  tiemiK»  la  desvaneció  ¡mk-o  (S  |mco.     T..,:ii»  ^;^!K■lt  i 
cicl  el  Príncipe  ini|»erial  en   Xfnc.     TI  tr;V'i"«»*'n   de 
que  Rodolfo  no  es  ya  un  misterio.     Kl    Ihinue   dr   Hr 
stiicidí)  hace  algunos  meses,  en  un  monunto   ■''      ' 
c.^usada  [xir  los  terribles  dolores  de  la  eotu  \ 
hecho  ])ública  la  predicción  de  1n   vieiecita  d«1  I 
cxiilic.in   la   SU)  ersticiíín   <1el    Príiici|ic  de  r.nl. 
tan* — í  eómo  acultarj}  * 


Bt    PORVENIR    DE   CENTRO-AMÉRICA 


159 


VISTA  EN  EL   PANTEÓN  DE  SAN  SALVADOR.-EL  SALVADOR. 
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MINISTRO    liE   GOBERNACIÓN,    POLICÍA    Y    EUMENTO. 


COSTA-RICA 
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EL   PORVENIR   HE  CENTRO-AMÉRICA 


LA  CATEDRAL  DE  LEÓN.  -  \ICARA(;i-A 


LA  ESTACIÓN  DEL  FERROCARRIL  EN  ESCLINTLA. 
(ÍT'ATEMALA 


San  Sal-vador,  IVfarzo  1°  de  i896. 


Pí Amero  ii 


LA  EXPOSICIÓN  CENTRO-AMERICANA. 


L  fin  podemos  decir  que   progresa- 
mos. 

Ya  no  queda  lusrar  á  duda. 
Pronto  verá  Europa;  pronto 
Verá  Norte-América  que  nuestra 
patria  I. o  es  solamente  digna  de 
nota  por  sus  revoluciones  coti- 
dianas, como  se  cree  allende  el 
Atlántico  y  el  Golfo  de  México,  si- 
no que  también  por  la  rapidez  con 
quc  marchamos  en  el  sendero  de  la 
civilización  bien  entendida. 

Vamos  á  tener  una  exposición. 
Vamos  á  luchar  en  la  arena  del 
verdadero  progreso. 

Vamos  á  medir  nuestras  fuerzas  en  el  campo 
de  la  industria  y  de  las  artes. 

Vamos  á  exhibir  nuestras  fuerzas  intelectua- 
les en  el  palenque  de  la  cultura. 

Bendito  cambio  !  Maravillosa  evolución ! 
Ayer  no  más  nos  exhibíamos  en  ridiculas  con- 
tiendas de  pigmeos,  tiñendo  en  sangre  firatricidfi 
nuestras  bellísimas  campiñas  y  sirviendo  de  blan- 
co á  las  burlas  irónicas  del  mundo,  con  nuestros 
combates  tan  feroces  como  injustificables,  tan  ru- 
dos como  innecesarios,  y  hoy  trocamos  las  bárba- 
ras lides  de  la  edad  de  hierro  por  el  torneo  de  una 
Exposición  Nacional. 

¡  Qué  hermoso  contraste! 

Pero  dejemos  á  un  lado  nuestro  patriótico  en- 
tusiasmo y  entremos,  en  consideraciones  de  otro 
género. 

Guatemala,  al  iniciar  las  exposiciones  de  Cen- 
tro-América, ha  dado  un  gran  paso  hacia  la  meta 
del  adelanto  positivo  de  nuestra  patria  común, 
porque  en  las  exposiciones,  en  esas  escuelas  prác- 
ticas de  los  pueblos  cultos,  en  ese  campo  fértil  y 
bien  preparado  por  la  azada  de  la  experiencia 
acumulada  por  largas  centurias  de  progreso  en 
las  artes  industriales,  es  donde  germinan  las  ideas, 


donde  se  arraigan  las  concepciones  del  genio  in- 
ventivo de  los  pueblos . 

La  exposición  centro-americana  servirá  para 
estrechar  los  lazos  políticos  que  hasta  hoy  nos 
han  ligado  con  tanta  flojedad  ;  servirá  para  faci- 
litar el  contacto  humanizador  de  que  hemos  care- 
cido en  nuestro  aislamiento  seccional ;  nos  ense- 
ñará el  valor  práctico  de  la  paz  y  de  la  buena  vo- 
luntad internacional ;  abrirá  nuevos  horizontes  al 
talento;  difundirá  el  amor  á  las  industrias;  da- 
rá bríos  á  nuestra  actividad  comercial ;  en  iina 
palabra,  echará  los  cimientos  de  esa  emulación 
pacífica  y  bienhechora  que  sustituirá  sin  duda  las 
rudas  y  necias  contiendas  que  durante  tantos 
años  nos  han  ahogado  en  lágrimas  y  sangre  y 
sembrado  entre  nosotros  el  odio  mutuo  y  el  te- 
rror. 

Loor  eterno  á  los  promotores  de  tan  magná- 
nima como  brillante  empresa  ! 

Las  futuras  generaciones  bendecirán  sus  nom- 
bres y  venerará- ■  su  memoria. 

Ños  faltaban  las  exposiciones,  como  la  que  ha 
iniciado  Guatemala,  para  jjoder  tener  pleno  dere- 
cho á  llamamos  países  civilizados. 

Ya  entramos  de  lleno  á  una  nueva  era.  Vere- 
mos, dentro  de  poco,  levantarse  en  el  Centro  de 
América  la  émula  de  la  exposición  de  la  Maison 
d'oiísay,  en  1798,  la  primera  de  las  exhibiciones 
de  Europa;  y,  aunque  estamos  lejos,  muy  lejos 
de  competir  con  las  exposiciones  internacionales 
dé  Londres,  en  1850  V  1862;  de  Dublin,  en  1865; 
París,  en  1867;  Viená,  en  1873;  Filadelfia,  en  1876, 
y  Chicago,  en  1892,  bien  podemos  decir,  con  lagí- 
timo  orgullo,  que  tocamos  á  las  puertas  de  una 
época  de  regeneración  nacional  ante  cuya  trascen- 
dencia político- social  poco  significan  los  tratados, 
los  congresos  ó  las  dietas  internacionales  y  aun 
las  leyes  que  de  una  ú  otra  manera  pretendan  ha- 
cer obligatorios  el  olvido  de  las  pasadas  discor- 
dias, el  cariño  mutuo,  el  ensanche  de  nuestras  re- 
laciones comerciales  ó  el  robustecimiento  de  las  li- 
gas políticas,  que  harán  con  el  tiempo,  de  nuestros 
fragmentos  de  países,  una  nación  próspera,  respe- 
table v  dichosa. 


Agradecemos  sinceramente  á  "El  Progreso 
Nacional"  y  "El  Mensajero  de  Centro-América," 
notables  periódicos  de  Guatemala,  la  honra  que 
nos  han  discernido  reproduciendo  nuestro  edi- 
torial del  N°  6,  "  El  Ferrocarril  del  Norte  en 
Guatemala." 

El  Sr.  don  Anastasio  Alkaro  ha  tenido  la  fi- 
neza de  obsequiamos  un  ejemplar  de  la  obra  titu- 
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lada^ "  Etnología  Centro-americana  ó  sea  un 
Catálogo  kazonado  de  los  objetos  arqueológi- 
cos DE  LA  República  de  Costa  Rica  'ex  la  expo- 
sición histórico-amekicaxa  de  Madkid." 

El  Sr.  Alfaro,  Director  del  Museo  Nacional  de 
San  José,  y  don  Manuel  M.  de  Peralta  son  los  au- 
tores de  tan  interesante  estudio,  timbre  de  honor 
y  de  verdadero  mérito  científico  para  ellos  y  ter- 
mómetro del  grado  de  cultura  á  que  han  llegado 
nuestros  compatriotas  de  Costa-Rica. 

Reciba  el  Sr.  Alfaro  nuestras  cordiales  felicita- 
ciones y  nuestros  agradecimientos  por  el  valioso 
obsequio. 

El  Dk.  D.n.  M.  a.  Herrera,  deGuatemala, nos 
ha  obsequiado  también  un  ejemplar  de  la  obra  que 
con  el  título  de  "Idea  general  de  la  filosofía  po- 
lítica Y  de  la  Psicología  Moderna  "  ha  publica- 
do en  aciuella  ciudad.  El  libro  lleva  ya  dos  edicio- 
nes, habiendo  circulado  la  primera  en  1888. 

En  alto  grado  nos  complace  el  observar  que 
nuestros  hombres  más  inteligentes  se  dediquen 
con  tan  loable  decisión  á  los  estudios  serios,  y  que 
de  esa  suerte  impriman  á  la  generación  actual  el 
impulso  de  que  carecía  para  inclinarse  á  aquellas 
investigaciones  intelectuales  que  parecían  exclusi- 
vo patrimonio  de  los  pueblos  pensadores,  como 
Alemania. 

QViedamos  muy  agradecidos  al  Dr.  Herrera 
por  el  obsequio  que  nos  ha  hecho  de  su  importan- 
te trabajo. 

OMIVlOXejS  DÍS  I^A  PKGÍISglA 

"  El  Porvenir  de  Centro- América.  "  —  Por  el 
correo  marítimo  que  llegó  antes  de  aver  á  esta  ca- 
pital, vinieron  los  números  6  y  7  de  aquella  intere- 
sante publicación,  que  bien  rñerece  ser  subvencio- 
nada por  los  Gobiernos  de  las  cinco  Repúblicas  de 
la  América  Central.  Como  siempre,  contiene  re- 
tratos de  personajes  notables,  vistas  de  edificios, 
ciudades  y  puentes  y  figurines  de  modas,  todo  bas- 
tante perfecto.  En  el  número  6  hav  un  excelente 
artículo  de  fondo  titulado  "  El  ferrocarril  del  Nor- 
te en  Guatemala,"  que  reproduciremos  el  lunes. 
(  De  "  El  Nfeiisajcro  de  Cciitro-Auíérica  "—  Guíiteinaln.  N.  3HH  ) 

Un  periódico.  — "  El  Porvenir  de  Centro-Amé- 
rica" es  una  interesante  revista  que  se  ha  comenza- 
do á  publicar  en  la  culta  capital  del  Salvador.  Es- 
tá ilustrado  con  gran  profusión  de  grabados  de 
las  cmco  secciones  de  Centro-América  y  engalana- 
do además  con  una  selecta  y  variada  lectura. 

La  casa  cjue  hace  esa  publicación  cuenta  con 
grandes  recursos,  pues  de  otra  manera  no  se  com- 
prende cómo  puede  mandar  agentes  esjjeciales  á 
cada  una  de  las  demás  Repúblicas. 

El  agente  viajero  en  ésta  es  el  apreciable  joven 
don  Octavio  Mazier,  á  quien  saludamos  afectuos.i- 
mente. 

(  rx-  "  Kl  Aiiuiici.-idor"  —  Costa -Rica.  N.  203) 

NUESTROS  GRÍaOOS 

ICl  ICxeino.  Hr.  L>r.  r>.   Juiíii    J.   llloji.  ti. 

Nuestra  revista  engalana  hoy  su  página  de 
honor  con  la  fotografía  del  señor  cloctor  don  Juan 
J.  Ulloa  G.,  Ministro  de  Gobernación,  Policía  v  Fo- 
tnento  del  Supremo  Gobierno  de  Costa-Rica- 


El  doctor  Ulloa  G.  nació  en  la  ciudad  de  San 
José,  capital  de  la  República,  en  1855.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  su  ciudad  natal  y  concluyó 
su  educación  profesional,  en  París,  donde  adqui- 
rió con  honores  muy  merecidos  el  título  de  Doctor 
en  Medicina  y  Cirujía.  Como  escritor  se  ha  dis- 
tinguido en  los  diversos  y  luminosos  tratados  que 
ha  publicado  sobre  higiene  y  otros  temas  impor- 
tantes, con  aplauso  de  sus  cole^lis  de  la  América 
Central  y  de  Europa,  que  han  reconocido  en  el 
literato  galano  y  erudito  al  pensador  inteligente 
y  laborioso. 

El  doctor  Ulloa  es  notable  además  por  su 
grande  filantropía,  virtud  que  le  es  característica 
y  que  ha  cautivado  á  su  favor  el  cariño  y  el  gran- 
de aprecio  que  por  él  tienen  cuantos  le  conocen. 

Como  hombre  público  ha  tenido  siempre  por 
norma  el  jiatriotismo  y  el' desinterés.  De  carácter 
firme  y  enérgico,  á  la  par  que  afable,  el  doctor 
Ulloa  ha  desempeñado,  con  alabanza  de  todos, 
varios  elevados  puestos,  además  del  que  actual- 
mente ocupa  y  en  el  que  con  dificultad  podría  ser 
reemplazado,  tan  altas  son  sus  dotes  administra- 
tivas y  tan  profundos  y  prácticos  sus  conocimien- 
tos en  los  ramos  que  el  señor  Presidente  de  Cos- 
ta-Rica ha  c<)nfia<lo  á  su  talento. 

I^ii  Ositedral  de  L.e^n. 

El  hermoso  eilificio  que  verán  nuestros  lecto- 
res en  la  página  lfi2  de  nuestro  semanario  repre- 
senta la  iglesia  catedral  de  León.  En  belleza  arqui- 
tectónica le  lleva  ventajas  la  catedral  de  Guate- 
mala ;  j)ero  la  de  I^eón  es  mucho  más  grande. 

El  señor  Obispo  de  León,  don  Isidoro  Marín 
de  Bullón  y  Figueroa.  empezó  la  construcción  de 
la  iglesia  en  1.74-7. 

Don  Juan  Carlos  de  Vilches  y  Cabrera,  natn- 
ral  de  Pueblo  Nuevo.  I>epartameñto  de  Nueva  Se- 
govia.  Nicaragua,  y  Obispo  de  León,  contribuyó 
mucho  al  adelanto  de  los  trabajo»,  en  1.770. 

El  señor  Obis|K)  don  Esteban  Lorenzo  de  Ti 
tan  la  ct>ncluyó.  la  l)cndijo  v  estrenó  en  17"" 
Tiene  tres  naves  y  un  piso  subterráneo  Todo 
edificio  es  de  pieilra  y  ladrillo,  y  en  el  techo  no  li 
una  st)la  teja  ni  una  sola  pieza  de  madera. 

I-^«    ICntiioit^ii  dol   ■•"«■-•■oetirrll 
Olí   ICMCutntla. 

Nuestn' grabado  de  la  página    162  represen: 
la  estación   del   ferriKarril   Central  en    Escuint! 
Esa  ciudad  está   situada  entre    Guatemala  y 
Puerto    de  San    José,    á   67   kilómetros    de    <! 
tancia   de  uno  y   otro  punto.     Además  de  pn>- 
por  esa  ciudad  el  ferrtKrarril  central,  que  se  ascj: 
ra  ser  el   mejor  e(|UÍpado  de    Centro-América    ^ 
que  iK'rtcnoce  á  una  compañía   americana,  sale  «1< 
ella  un  ramal  que  se  extiende  hasta   Santa  Lucí. 
Cotzunialguapa.  población  notable  por  lus  tesoí  ■ 
arqueológicos  y  muy  visitada  jK)r  los  agente* 
varias  sociedades  científicas  de  Europa. 

CSl  t4r.  Ciral.  1>.  Kranolnoo  04Smex. 

Este  notable  militar  y  hombre  público  de  Hon- 
duras, cuyo  retrato   verán  nuestros  lectores  en  l.i 
página  167  de  nuestro  semanario,  nnció  en   el  úl- 
timo cuarto  del  sigh)  pasado,  en  la  ciudad   <U-  C.> 
mayagua.     En   dos    .x-asiones    prestó  iii; 
tes  servicios  á  su  patria  como  consejero    ■ 
do,  y  como  soldado  se  distinguió  en  diveí  - 
caS;     Cuando  el   lieneral  Cabanas  eii\-ió   la*    ii 
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pas  de  Honduras  á  la  pacificación  de  Nicaragtia, 
mandó  en  gefe  el  General  Gómez  el  primer  ejército 
de  oi)eraciones.  Murió  del  cólera  en  la  ciudad  de 
Granada,  en   1856. 

Iva  Ijflesia  de  la   ÍVIerced— O-uateinala. 

En  la  página  167  del  presente  N°  publicamos 
una  vista  de  la  iglesia  de  la  Merced  de  Guatemala. 
Ese  hermoso  templo,  edificado  por  los  españoles 
en  el  siglo  pasado,  sirvió  durante  muchos  años,  al 
convento  de  monjes  de  su  mismo  nombre,  que  es- 
taba situado  detrás  de  la  iglesia  3'  contiguo  á  ella. 
El  edificio  se  encuentra  entre  la  Quinta  calle  O. 
y  la  Undécima  Avenida  Norte.  El  antiguo  con- 
vento, muy  reformado  hoy  día,  en  su  interior,  es- 
tá ocujjado  por  la  tercera  sección  de  Policía  de  la 
ciudad.  Desde  el  punto  de  vista  arquitectónico  el 
templo  no  ofrece  particularidad  alguna,  si  se  excep- 
túa la  solidez  de  su  construcción,  lo  maciso  y  ele- 
vado de  sus  torres  y  el  aspecto  austero  que  distin- 
gue á  los  edificios  de  su  género. 

Puente  del  ferrocan-íl  de   Han  JOsé 
al  rviinón— O.   K.. 

El  viaducto  cuya  fotografía  publicamos  en  la 
página  168  está  en  el  trayecto  del  ferrocarril  in- 
teroceánico que  más  tarde  comunicará  á  Puntare- 
nas  con  Puerto  Limón.  La  sección  ya  construida 
mide  II6V2  millas  repartidas  de  esta  manera:  de 
Alajuela  á  San  José,  14  millas ;  de  San  José  á  Car- 
tago,  13 ;  de  Cartago  á  La  Junta  ó  Reventazón, 
5OV2;  y  de  Reventazón  á  Limón,  39.  Entre  Reven- 
tazón y  Guápiles  ha\'  otro  ramal  que  mide  20  mi- 
llas de  longitud.  La  sección  más  nueva  del  cami- 
no es  la  comprendida  entre  Cartago  y  La  Junta. 
Se  inauguró  el  7  de  Diciembre  de  189Í. 

I^a   Undécima    ^V venida   rVorte,  SSan 
Sialvador. 

Nuestro  grabado  de  la  página  168  representa 
una  vista  de  la  lia.  Av.  N.  en  la  ciudad  de  San 
Salvador.  La  Undécima  avenida  se  llamaba  an- 
teriormente la  calle  de  la  Universidad  y  también 
la  calle  de  Lindo.  Corre  de  N.  á  S.  y  sobre  ella  es- 
tán la  Dirección  Central  de  Correos,  el  palacio  de 
Justicia,  la  Universidad,  la  Catedral  Nueva  (costa- 
do derecho)  el  Parque  de  Bolívar  (costado  occi- 
dental) y  el  Cuartel  de  la  Brigada  de  Línea  (antes 
Palacio  Nacional).  Nuestro  taller  se  encuentra 
también  en  esta  hermosa  calle.  Ella  corre  paralela 
á  la  antigua  calle  de  Mejicanos  y  es  notable  por  la 
rapidez  con  que  ha  crecido  y  el  elevado  precio  a 
que  han  subido  los  lotes  de  terreno  que  todavía 
quedan  vacíos. 

Iva  Oalle  del  Oonaercio.— San  Jowé  C.  Pt. 

En  otro  número  de  nuestra  revista  hemos  pu- 
blicado una  fotografía  de  esta  bellísima  calle,  hoy 
llamada  avenida  centr  .\l,  que  como  ya  he- 
mos dicho  en  otra  ocasión,  divide  las  calles  de  la 
ciudad  de  San  José  en   dos  secciones,  Norte  3^  Sur. 

Nuestra  vista  de  la  página  169  tiene  tantos 
atractivos  que  no  hemos  podido  menos  que  publi- 
.carla.  La  fotografía  á  que  hemos  aludido  al  prin- 
cipio de  estos  párrafos  es  tomada  de  un  punto 
distinto  del  que  aparece  en  la  que  ho3-  publi- 
camos. 

Iva  Fenitenciíi  ría— Tegfucijíralpa.— H. 

Nuestro  sistema  penal  es  defectuoso  en  Centro 
América  y  nuestras  prisiones  tienen  todavía  mu- 


cho de  las  antiguas  mazmorras  de  los  tiempos 
feudales.  Los  amantes  del  progreso  nacional  no 
podemos  menos  que  regocijarnos  al  observar  que 
se  introducen  innovaciones  aun  en  beneficio  de  los 
que  delinquen.  La  penitenciaría  de  Tegucigalpa 
es  una  inmensa  mejora,  desde  luego  que  su  cons- 
trucción ha  obedecido  á  un  plan  fijo,  que  reúne  to- 
das las  condiciones  de  salubridad  indispensables 
en  los  edificios  de  su  género,  cuya  ausencia  to- 
tal ha  distinguido  siempre  á  nuestras  antiguas 
cárceles.  Nuestro  grabado  de  la  página  169  da 
una  idea  bastante  exacta  del  aspecto  exterior  3-  de 
la  extensión   de  la  penitenciaría  de  Tegucigalpa. 

Ivos  funerales  del  Profesor  Fasteur. 

De  una  fotografía  parisiense  hemos  tomado  la 
vista  que  verán  nuestros  lectores  en  la  página 
169  del  presente  número  de  nuestro  semanario. 
Con  su  publicación  hemos  ciuerido  introducir,  en 
nuestra  revista,  ilustraciones  de  uno  que  otro  de 
los  sucesos  más  importantes  que  ocurran  en  el  ex- 
tranjero. Ojalá  que  esta  innovación  sea  del  agra- 
do de  nuestros  abonados,  innovación  que  no  nos 
apartará  absolutamente  de  nuestro  plan  primiti- 
vo de  dar  siempre  la  preferencia  á  nuestra  querida 
América  del  Centro. 

Con  respecto  al  ilustre  difunto  cu3'os  restos  se 
conducían  á  su  última  morada  en  la  fúnebre  proce- 
sión que  representa  nuestro  grabado,  diremos  que 
Louis  Pasteuk  nació  en  Dole,  en  1822.  Coronó 
su  carrera  profesional  en  París.  Sirvió  como  pro- 
fesor en  Besancón,  en  1840,  v  en  la  Escuela  Nor- 
mal en  1843.  Sucesivamente  fue  nombrado  agre- 
gado de  ciencias  físicas  en  1846,  preparador  de 
Química  en  la  Escuela  Normal  3' doctor  en  ciencias, 
en  1847 ;  profesor  de  Física  en  el  liceo  de  Dijón 
(1848)  y  profesor  de  Química  en  Strasburg,  en 
1852.  De  1854  á  57  fue  decano  de  la  facultad  de 
Ciencias  de  Lille,  y  llamado  á  París  obtuvo  los 
nombramientos  de  director  de  estudios  en  la  Es- 
cuela Normal,  profesor  de  Geología,  de  Física  y  de 
Química  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  (1863)  y 
finalmente  profesor  de  Química  en  laSorbona.  Se 
distinguió  por  sus  estudios  de  Química  molecular 
en  materia  de  fermentos  3-  de  generación  expontá- 
nea.  En  1874  le  concedió  la  Asamblea  nacional 
de  Francia  una  pensión  anual  de  20,000  francos 
en  premio  de  sus  trabajos.  Pasteur  fue  el  funda- 
dor de  la  bacteriología  y  el  descubridor  del  micro- 
bio de  la  RABIA  y  su  remedio ;  el  del  carbunclo  y 
el  del  CÓLHRA  en  las  gallinas.  Finalmente  señaló 
el  camino  á  su  discípulo  Roux  para  que  descubrie- 
ra el  remedio  de  la  i-iftekia,  y  á  él  sin  duda  se 
deberán  los  remedios  preventivos  del  cólera  y  de 
la  TUBERCULOSIS,  que  no  tardarán  mucho  en  perte- 
necer al  dominio  de  la  ciencia.  Pasteur  merece  el 
título  que  ya  le  da  el  mundo  de  Santo  de  la  Hu- 
manidad. 

XJna  calle  en  Ive<Sn,  :Xicarag-ua. 

Nuestro  grabado  de  la  página  175  representa 
la  antigua  calle  de  la  Merced,  en  León,  mirando 
hacia  el  Sur.  Maravillosa  ha  sido  la  reconstrucción 
de  la  segunda  ciudad  de  Centro-América,  después 
de  los  sitios,  incendios  y  bombardeos  que  la  con- 
virtieron en  informes  ruinas,  en  1844. 

Las  calles  de  León  son  anchas,  tiradas  á  cor- 
del, y  se  cortan  en  ángulos  rectos.  El  empedrado 
es  defectuoso,  como  en  casi  todas  nuestras  ciuda- 
des.   Los  andenes  ó  aceras  de  León  son  muy  ma- 
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los  y  su  piso  apenas  sobresale  del  nivel  de  las  ca- 
lles. A  eso  se  agrega  que  los  balcones  de  casi  to- 
das las  casas,  asi  como  las  gradas  frente  á  las 
puertas,  interrumpen  3- nulifican  el  poco  servicio 
que  así  y  todo  pudieran  prestar  á  los  transeúntes. 
Sabemos  que  estos  defectos  están  en  vía  de  ser 
corregidos. 

I-^a  Oalle  de  la  Vejfa— ^an  Salvador. 

En  la  página  175  publicamos  un  grabado  que 
representa  la  calle  de  la  V^ega  ó  de  San  Jacinto, 
vista  desde  la  esquina  de  la  iglesia  de  la  Merced. 
El  fuerte  declive  del  terreno  hacia  el  puente  que 
cruza  el  Acelhuate  en  ese  punto  no  permite  ver  los 
detalles  de  ese  trayecto  y  oculta  el  hermoso  edifi- 
cio de  la  centralización  de  fábricas  de  aguardiente 
que  queda  hacia  la  izquierda  y  cerca  del  puente. 

En  el  fondo  del  gmbado  y  también  á  la  iz- 
quierda de  la  calle,  se  ve  la  iglesia  de  Remedios. 
Todo  el  cuadro  es  niuy  pintoresco,  y  con  razón 
frecuentan  los  sansalvadoreños  esa  calle  para  ir 
á  San  Jacinto,  no  obstante  lo  accidentado  de  su 
piso. 


.\  (Ion  .\.  Rolet  Peraza. 

Tres  meses  de  asiduo  trabajo  le  había  costado 
á  la  buena  mamá  el  trajecito  blanco  con  que  iría 
su  Graciela,  como  una  novia,  á  recibir  la  primera 
comunión. 

El  día  de  la  Purísima  se  acercaba ;  ya  venía  la 
alegre  fiesta  en  que  irían  las  niñas  al  templo,  coro- 
nadas de  azahares  y  llevando  lindos  ramilletes  de 
azucenas  para  el  altar  de  la  virgen.  Ah  !  Cuán- 
tas veces  lloró  de  envidia  la  encantadora  chiquilla 
al  ver  pasar  á  sus  compañerita*,  muy  ufanas  con 
su  vestido  inmaculado  y  camino  á  ía  iglesia  que 
las  llamaba  con  bullicioso  concierto  de  campana- 
das; pero  ella  era  tan  pobre  que  no  podía  arre- 
glarse para  ir  donde  el  buen  Dios  á  pedirle  que  cu- 
rase á  su  padre  del  ieo  vicio  de  la  embriaguez. 

Al  fin  de  lYiuchas  economías  v  amargas  priva- 
ciones quedó  todo  listo  para  el  día  blanco  de  los 
diez  años :  un  trajecito  primoroso  como  tejido  con 
alas  de  blancas  mariposas,  una  corona  de  azaha- 
res, una  vela  ornada  de  cintas  y  unos  zapatitos 
muy  cucos,  precioso  estuche  de  raso  con  que  holla- 
ría las  alfombras  del  templo  y  que  luego  guarda- 
ría muy  bien,  como  gracioso  recuerdo,  para  cuan- 
do ella  fuese  grande. 

Que  contenta  estaba  y  qué  bien  le  caería  todo 
eso,  vestida  así  con  la  alba  túnica  de  los  ángeles  y 
luciendo  entre  tanto  armiño  su  madejita  de  cal)é- 
llos  rubios. 


Como  todo  beodo  que  busca  pretexto  para 
solazarse  con  más  entusiasmo  en  su  vicio,  el  viejo 
Lucas  encontró  el  suyo :  el  cumpleaños  de  su  hiji- 
ta  Graciela. 

La  víspera  de  aquel  día  no  llegó  á  su  ceisa  des- 
pués del  trabajo  sino  que  en  la  taberna,  copa  tras 
copa,  cantó  al  placer,  hasta  que  lo  sorprendió  el 
alba. 

Tambaleándose  y  con  su  tarro  de  pintura  roja 
y  sus  pinceles  de  oficio  se  dirigió  á  su  casa  en  el 
momento  en  que  en  alegre  fiesta  repicaban  las 
campanas  para  dar  a\nso  á  las  almilas  infantiles 
que  Dios  ya  las  esperaba. 

Las  ilusiones,  mariposillas  azules  que  anidan  á 
miriadas  en  las  cabecitas  de  los  niños,  revolotea- 
ban en  el  sueño  de  Graciela,  engrandeciénilose  y 
coloreándose  con  mágica  brillantez.  Ah !  qué  sue- 
ño aquel :  muchos  ángeles  rubios  y  graciosos  le 
habían  puesto  niveas  alas,  y  en  el  momento  en 
que  iba  á  volar  al  cielo,  su  padre  se  las  arrancó ; 
I)ero  ella  como  una  visión  siguió  siempre  fugitiva 

por  el  inmenso  azul Despertó  en  una  mañana 

espléndida  llena  de  gorjeos  y  de  polvo  de  oro. 
Presurosa,  como  pájaro  que  deja  el  nido,  saltó  de 
su  lecho  á  ataviarse  su  trajecito  blanco.  Pero  un 
grito  de  espanto  exhaló  alllegar  á  la  cama  donde 
había  dejado  cuidadosamente  ordenadas  sus  pren- 
das: su  padre,  ebrio  como  nunca,  tendido  allí  roií 
caba  á  todo  placer,  después  de  halxrr  derramad 
la  pintura  sobre  el  vestido  de  nieve,  dejándolo  pir 
purino  como  capa  de  rey. 

La  muchachita,  con  los  ojos  impregnados  < i' 
lágrimas,  miraba  aquella  escena  con  profund. 
emoción.  Su  padre,  á  quien  ella  «lueria  tanto,  ha- 
bía nublado  su  día  blanco  de  los  niez  año» ! 

—  Ay !  qué  desgraciado  crcs.papafto  mí»»,  pro- 
rrumpió con  dolorido  llanto  —  por  tí.  nada  más 
que  por  tí.  iba  á  ir  muv  bella  al  templo  A  rezarle  al 

Señor  para  que  te  pusieras  bueno;   jjcro  ahora 

si ;  guarda  mi  corona  de  azahnrm  para  cuando  vo 
muera 

Al  fin  aquel  dfí>  no  comulgó ;  pero  ixwó  en  Ir 
frente  de  su  padre  un  l>e8o.  condenstacion  de  un 
íntima  ternura  nacida  del  dolor  que  llegó  hasta  t 
alma  del  Iwodo  y  lo  hizo  estremecer:  enttmces  sn> 
ojos  se  nublaron  de  lágrimas  y  la  blasfemia  «e  tro 
có  en  perdón. 

Rafael  Anoei.  Trov<- 
San  José  de  Costa-Rica. 


AMOM    V    CAKIDAU 

(  Verso»  recitiulo»  «1  ntw  vrUula  Krico-piünk-a  ) 


fcíL^"¿*:H  Carid.nd  Rul> 

ii#ía'*       ángel  divino 

aliu         que  á  la  tierr.i 

^^.         para  cubrir  al  huertano  que  lloi 

»;^>»         con  el  caliente  armiño  de  tus  ni 

¡  Oh  misterioso  amor,  \'ivo  y  profundo. 

á  cuyo  soplo  ardiente 

palpita  el  albo  seno 

de  la  púdica  Nñrgen  inocente  I 
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i  Amor,  alma  del  mundo : 

á  tu  poder  fecundo 

la  tierra  alborozada  se  estremece, 

la  flor  perfuma,  el  cielo  se  embellece, 

el  ave  canta  y  vuelan  como  locas 

las  lindas  mariposas 

Y  pájaros  traviesos, 

y  se  juntan  las  bocas 

y  estallan  los  suspiros  y  los  besos ! 

Cuánta  ternura  vuestro  pecho  encierra, 
¡  oh  dulces  niñas  de  la  tierra  mía, 
que  aquí  venís,  en  inefable  coro, 
A  consolar  la  inmensa  desventura 
de  los  infortunados  de  la  tierra ! 

¡  Oh  niñas  agraciadas, 

de  niveas  frentes  3-  de  negros  ojos, 

yo  os  adoro  de  hinojos, 

110  tanto  por  lo  hermosas 

como  por  buenas,  dulces  3^  piadosas  ! 

Niñas  gentiles  de  la  tierra  mía : 
lucid  al  mundo  vuestras  ricas  galas; 
sed  siempre  compasivas  3'  amorosas : 
llevad  á  los  que  os  aman  la  alegría 
y  á  los  infortunados  el  consuelo, 
f|ue  Amor  y  Caridad  son  las  dos  alas 
con  que  van  los  espíritus  al  cielo ! 


Emii^io  Pacheco. 


San  José  de  Costa-Rica. 


JS.lt.A.13e)SCÍ<>^. 


Cna  suma  considerable  de  humanidades  co- 
rriendo tras  un  chico  de  pocos  años  puso  ayer  en 
conmoción  á  la  ciudad.  El  rapaz  por  su  parte  vo- 
laba como  un  gamo  salvando  con  intrepidez  y  des- 
treza obstáculos  que  haljrían  puesto  á  prueba  el 
vigor  de  un  organismo  sazonado  por  el  tiempo. 
Perros,  carretas,  bultos  de  mercaderías,  vivanderas 
agachadas,  cerdos  vagamundos,  buzones  del  Co- 
rreo, borrachos  postrados,  materiales  de  construc- 
ción  eran  traspuestos  con  tal  facilidad   que   no 

se  diría  sino  que  el  canallíta  tenía  piernas  de  cau- 
cho y  pies  de  guta-percha.  En  cada  salto,  jmra 
ser  ingenuo,  mostraba  algo  más  de  su  economía 
de  lo  que  consonaría  con  la  decencia,  pues  sus  pan- 
talones  exhibían  hiatos  y  paréntesis  de  á  cuarta. 
Sin  inquietarse  por  el  Qué  dü'Án  él  seguía  su  pro- 
gresión gimnástica  voceando  sin  cesar  "  hay  fue- 
go !  HAY  KUEGO !  HAY  FUEGO ! " 

Tras  él  se  bebían  los  vientos  sastres  con  una 
pierna  de  pantalón  en  la  diestra,  zapateros  con  el 
cerote  y  la  pita.... en  ristre  (?)  hojalateros  con 
soldadores  enarbolados,  policiales  armados  de  ga- 
rrotes, soldados  de  baquetas,   mujeres,    mocitos, 

perros  y  gatos digo,  me  parece  que  vi  algunos 

de  los  últimos  nombrados;  pero  puedo  equi- 
vocarme. 

A  la  voz  de  fuego,  se  vaciaron  todas  las  tien- 
das de  compradores,  las  cantinas  y  estancos  que- 
daron desiertos,  los  devotos  abandonaron  ios  tem- 
plos y  en  el  mercado  cuatro  corrientes  de  ejempla- 
res del  homo  sapiens  desembocaron  con  violento 
empuje  por  las  puertas,  llevándose  de  encuentro  ca- 
nastas de  verduras,  montones  de  jiescado,  tenda- 
ladas de  ropa,  mostrarlos  de  buhoneros  machos  y 


hembras,  destrozando  una  cantidad  espeluznante 
de  loza  y  cristalería :  no  sin  que  mediaran  protestas 
ruidosas  y  violentas  de  parte  de  los  propietarios 
de  los  productos  naturales  y  de  los  artefactos  he- 
chos de  MANCOMUM  ET  INSOLIDUM,  chanfaina,  y  al- 
guno que  otro  pescozón  de  P.  P.  W.  canjeados  en- 
tre las  altas  partes  no  contratantes. 

—  "  ¿  Dónde  es  el  fuego  ?  ¿  Dónde  es  el  fuego  ?  " 
preguntaban  los  más  y  viendo  correr  á  otros  co- 
rrían también. 

—  "Al  Norte !  Al  Sur !  Al  Oriente  "sugerían  los 
rezagados. 

Y  caían  unos,  resbalaban  otros  y  gritaban  to- 
dos. Y  en  los  cuarteles  tocaban  generala,  lla- 
mada DE  TROPA,  ASAMBLEA,  ATAQUE  Y  HASTA  DIA- 
NA. 

Y  los  chinos  izaron  apresuradamente  su  dra- 
gón rampante  en  campo  de  gualda  mientras  que 
los  Cónsules  no  sabían  que  cara  poner.  Decían  los 
primeros:  "Levolución  cálao!  loba  lo  cohetío, 
YO  QUEJA  lo  empeladol"!  y  murmuraban  los  otros: 

"  YO  PROTEJE  intereses  amenazada,  YO  EN  ARBOLA 
BANDERA."  ' 

Y  entre  tanto  los  que  le  iban  á  los  alcances  al 
chico  pudieron  reunírsele  mediante  el  tropezón  que 
dio  en  los  cuernos  de  un  buey  arisco  que  intentó 
salvar,  rodeándole  luego  como  cosa  de  dos  mil  per- 
s<;)nas  en  su  rñayor  parte  destapadas,  pálidas,  ja- 
deantes y  con  la  expresión  de  una  ansia  infinita 
pintada  en  los  semblantes. 

—  "  ¿  Dónde  es  el  incendio  ?  "  preguntaron  qui- 
nientas voces  á  la  vez  en  tiple,  soprano,  contral- 
to, barítono  y  BAJO. 

Y  el  muchacho  asombrado  y  sobándose  la  re- 
taguardia contestó  "  ¿  qué  incendio  ?  " 

— "  ¿Cómo  qué  incendio  ?"  dijeron  con  indigna- 
ción los  tenores  "el  incendio  que  tú  anunciabas, 
mocoso ! " 

—  "Yo  no  soy  mocoso  y  no  he  anunciadonada!" 

—  "Va\-a"!  cantáronlos  bajos; "pero  has  dicho 
fuego!" 

—  "  ¿Fuego?    Ah,  eso  sí.  " 

—  "  Pues  bien,  ¿d^nde  es  el  fuego?"  tronó  el  co- 
ro entero. 

—  "¿El  fuego? ¡  En  la  cocina  de  mi  casa!" 

—  "  Pues  llévanos  allá  para  apagarle. " 

—  "Ah,  sí,  vayan  y  verán  como  les  recibe  mi 
nana!  con  que  me  costó  conseguir  la  leña  y  ahora 
que  llevo  el  cuartillo  de  café " 

Con  leños  y  tacos  tremendos  se  disipa  el  tu- 
multo volviendo  todos  á  sus  casas  cariaconteci- 
dos y  dándose  al  diablo. 

Los  chinos  amainaron  el  dragón  y  los  Cónsu- 
les musitaron  :  estar  todo  una  tontería.  God- 
dam!  Fichtre!  Der  teufel!  Che  diayolo! 
Come  si  fa! 


Shakespeare  pone  el  asiento  del  valor  en  el  es- 
tómago del  hombre.  Riñan  con  él  los  fisiólogos  si 
en  la  cuenta  anduviere  errado ;  pero  de  conocerle 
los  Zulus  le  endiosean  :  porque  en  tan  interesante 
viscera,  es  para  ellos  artículo  de  fe,  que  se  halla  la 
cualidad  más  envidiable  del  soldado.  A  la  postre 
de  los  sangrientos  combates  en  que  figuran  los  os- 
curos guerreros ;  en  lo  que  dura  el  reconocimiento 
DE  campo,  á  cuanto  cadáver  de  enemigo  encuen- 
tran le  hacen  una  soberbia  incisión  desde  el  pecho 
al  vientre  á  fin  de  que  el  valor  contenido  adentro 
se  evapore  en  el  ambiente :  sin  lo  cual  volvería,  el 
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SUJETO  de  la  operación,  al  mundo 
muerte  de  su  matador. 

¿  Lo  que  prueba? 

O  poco  ó  nada,  lect:>r. 


producir  la 


El  efectivo  del  ejército  de  Monaco  es  de  92 
hombres  de  infantería  y  18  de  caballería,  arrojan- 
do un  total  de  110  güerruros  de  índole  pacífica  : 
como  que  no  hay  memoria  deque  hayan  hecho  per- 
juicio aun  á  las  hormigas.  Esa  cifra  no  ha  sido 
siempre  la  misma,  puesto  que  en  el  decenio  de  1870 
á  1880  no  pasaba  de  18  individuos ;  los  que  alter- 
nativamente desempeñaban  el  papel  de  guardias 
de  corps,  de  guarda-costas  y  de  agentes  de  policía, 
estando  en  virtud  de  la  a  ariedad  de  funciones  á  las 
que  tenían  que  atender,  dotados  con  tres  unifor- 
mes por  cabeza,  ó  para  ser  más  exacto,  por  cuer- 
po. Entiende  en  lo  relativo  á  organización,  ins- 
trucción y  movilización  de  tan  respetable  fuerza 
un  Ministro  de  la  Guerra ;  pero  sus  labores  no  son 
fatigantes,  puesto  que  de  los  soldados,  aparte  de 
la  obligación  de  aparecer  B(  »nitos,  no  se  exige  más 
sino  que  sepan  presentar  las  armas  al  paso  de  S.  .\. 
y  hacer  salvas,  dando  la  cara  al  mar. 

Los  demás  Ministros  del  Príncipe,  pues  los  hay 
de  Hacienda,  Justicia,  etc.,  el  más  laborioso  es  el  de 
Relaciones  Exteriores,  á  cuyo  cargo  corre  tranqui- 
lizar á  los  soberanos  ó  más  bien  á  los  gobiernos, 
del  resto  de  Europa,  respecto  á  las  intenciones  del 
Príncipe  su  amo,  cuando  por  cualquier  motivo  se 
le  agrega  un  recluta  al  ejército. 

La  lista  civil  de  Monaco  es  costosilla,  jjues  no 
puede  pasarse  sin  su  Canciller,  sus  gentiles  hom- 
bres de  Cámara,  ugieres  de  idem,  caballerizos,  ma- 
yordomo de  palacio,  etc.  Dichosamente  el  Minis- 
tro de  Hacienda  se  halla  siempre  en  fondos,  me- 
diante el  subsidio  que  paga  al  estado  la...  "  Socie- 
dad de Baños"  que  es  el  nombre  decoroso  con 

el  que  se  adornan  los  accionistas  del  trei.nta  v 
CUARENTA  y  de  la  ruleta. 

El  actual  Príncipe  es  el  muy  poderoso  señor 
Carlos  IH  — que  de  buena  salud  goce! 


El  gobierno  de  China  se  compone  de  seis  Mi- 
nistros RESPONSABLES  en  el  orden  siguiente: 

Hi  -  pu  ó  Mayordomo  mayor  de  palacio. 

Ho-pu  ó  Ministro  de  Hacienda. 

Li  -  pu  ó  Maestro  de  Ceremonias. 

Ping-pu  ó  Ministro  déla  Guerra. 

Hong  -  pu  ó  Ministro  de  Justicia. 

Kong-pu  ó  Ministro  de  Obras  Públicas. 

En  las  provincias  hav  14.000  mandarines  ci\ñ- 
les  y  18.000  militares. 

El  título  oficial  del  Emperador  es  "Santo  hijo 
del  cielo,  único  gobernador  de  la  tierra  v  Padre  de 
su  pueblo." 

Digo,  si  con  seis  pus  se  puede  hacer  la  felicidad 
de  400.000,000  de  chinitos,  para  los  escasos  cien- 
tos de  miles  de  población  de  este  país,  no  les  parece 
á  Uds.  que  en  los  Ministerios  de  acá  tenemos  Pi's 
de  sobra  ? 

Sin  malicia,  eh  ? 


Recipe— Tómese,  sin  i)ermiso  de  su  dueño,  cosa 
de  4  libras  de  carne  fresca,  si  es  recién  cortada  me- 
jor. Espolvoree  en  ellas  cosa  de  una  onza  de  pi- 
mienta, mitad  gris,  mitad  roja,  de  Cayena,  cuidan- 


do de  que  dicho  condimento  cubra  por  completo 
la  carne.  Viértase  sobre  ésta,  ensegui  ia,  gota  á 
gota,  un  cuarto  de  litro  de  ^^nagre  fuerce,  fiado  en 
la  botica  de  la  esquina,  y  cuando  esté  bien  saturada 
friegue  con  la  carne  el  hocico  de  la  cocinera,  Terá 
Ud.  que  furiosa  se  pone ! 

Oberón. 


Del  informe  que  el  señor  Gerente  del  Banco  de 
Honduras,  don  Santos  Soto,  presentó  el  10 de  ene- 
ro del  corriente  año  A  la  Asamblea  General  de  Ac- 
cionistas, tomamos  los  siguientes  datos  : 

El  Banco  fue  fundado  el  I""  de  ixrtubre  de  1889. 
Su    (;apital  ACORDADO  cs  dc         $600,000  —  00 
capital  SUSCRITO  ..41 7.5(X)  —  00 

FONDO  PARA  DIVIDENDOS  „  132,705  —  15 

FONDO  DE  RESERVA  ,,     34.549  —  46 

El  siguiente  cuadro  demue»tra  la  liquidación 
de  la  cuenta  de  Ganancias  y  Pérdidas  en  el  último 
semestre  de  1895. 

Por  Intereses  y  Comisiones  $  20.267  —  75V4 

„    Cambios  „    7,214  —  39 

,,    Retiro  Honduras  Gold  Mining 

Co.  Limited  $       500  —  00 

„    DiN-idendos  .,17.234  —  40 

,,    Fondo  de  reserva  „    1,919  — 34V^ 


$47,135-89 


—  Los  designados  A  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca en  el  periodo  de  1896.  son  los  señores  don  Te- 
rencio  Sierra,  don  Pedro  H.  Bonilla  y  don  Cons- 
tantino Fiallos. 

—  Ha  sido  reconstruida  la  sección  del  ferrocarril 
entre  Puerto  Cortés  y  la  Pimienta. 

—  Para  el  12  del  raes  que  acaba  de  expirarse 
anunciaba  el  aparecitnicnto  de  un  nuevo  periódico 
que  llevaría  por  título  "  La  Voz  de  Olancho." 
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—  En  la  capital  se  recaudan  fondos  con  activi- 
dad para  la  terminación  de  los  trabajos  del  her- 
moso templo  de  la  Merced. 

—  La  compañía  de  zarzuela  "  Pevres,  "  que  ac- 
tuaba en  Variedades,  se  despidió  poniendo  en  es- 
cena la  zarzuela  china  que  lleva  por  título  —  Ka- 
nanga  —  original  de  don  Carlos  Peyres. 

—  "  El  Grano  de  Arena  "  se  titula  una  revista  ra- 
cionalista que  edita  en  la  capital  el  señor  don  Do- 
mingo Núñez. 

—  Para  mientras  dura  la  ausencia  del  señor  don 
Justo  A.  Fació,  que  ha  venido  á  El  Salvador  como 
secretario  de  la  Legación  especial  nombrada  por 
el  Supremo  Gobierno  de  Costa-Rica,  ha  quedado 
encargado  de  la  Dirección  de  la  Tipografía  Nacio- 
nal el  señor  don  Juan  F.  Ferraz,  Director  General 
de  Estadística. 


—  Se  han  concedido  ciertas  exenciones  solicita- 
das por  el  señor  P.  Guita rd  para  cultivar  la  vid. 
En  el  lugar  denominado  las  Vacas,  al  Este  de  la 
capital,  el  señor  Guitard  tiene  cultivadas  3,000 
cepas. 

—  La  renta  de  Aduanas  del  año  próximo  pasado 
excedió  en  más  de  dos  millones  cuatrocientos  mil 
pesos  al  de  1894.  El  producto  total  fue  de 
$8.750,000 

—  Está  ya  firmado  el  contrato  para  la  construc- 
ción del  tramo  del  ferrocarril  entre  Zacapa  y  el 
Rancho  de  San  Agustín. 

—  Parece  que  la  fábrica  de  perfumería  que  ha 
montado  el  doctor  don  Isaac  Sierra  en  la  capital, 
tendrá  muy  buen  éxito. 

—  El  Presbítero  don  Fiancisco  Javier  Torres  es- 
tá escribiendo  la  historia  de  Guatemala. 

—  Las  señoritas  Teresa  de  León  y  Benita  Mérida 
han  abierto  un  nuevo  Colegio  de  Señoritas  en  la 
ciudad  de  ^^uezaltenango. 


limítrofes  acuden  jornaleros  por  centenares,  y  para 
todos  hay  trabajo. 

—  Lo  propio  sucede  con  la  línea  férrea  de  Chila- 
matal  á  Santa  Ana  y  con  el  ramal  que  pondrá  á 
San  Salvador  en  comunicación  con  Santa  Ana  y 
Sonsonate,  vía  Nejapa  y  Quezaltepeque. 

-^  El  entusiasmo  á  favor  del  nuevo  puerto  del 
Triunfo  no  decae.  Se  construyen  con  actividad 
los  edificios  de  la  Aduana,  bodegas  y  demás  ofici- 
nas del  Gobierno  y  de  la  Compañía. 

—  La  obra  del  puente  de  Lempa  progresa  con  ra- 
pidez, y  debido  á  la  actividad  y  energía  del  empre- 
sario señor  Burrell  no  cabe  duda  de  que  pronto 
quedará  terminada. 

—  Los  funerales  de  doña  Teresa  Menéndez  de  Me- 
léndez  y  del  señor  don  Agustín  Choto  se  verifica- 
ron en  San  Salvador  con  gran  solemnidad. 

—  El  Banco  Industrial  del  Salvador  establecerá 
próximamente  una  sucursal  de  primera  clase  en  la 
capital  de  la  República.  El  dinero  ha  llegado  has- 
ta el  14°|o  y  las  letras  al  112°!^ 

—  El  20  de  febrero  se  instaló  el  Congreso  Nacio- 
nal. El  Presidente  es  el  doctor  Eduardo  Arrióla. 
Dícese  que,  entre  otras  cosas  de  importancia,  tra- 
tará de  la  aprobación  del  Convenio  tri-partito  de 
Amapala. 

—  Los  ejercicios  públicos  del  Club  de  biciclistas 
de  la  capital  se  inauguraron  en  la  finca  del  señor 
Cali. 

—  Llegaron  á  esta  ciudad  los  señores  Ministros 
Plenipotenciarios  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  doc- 
tores Manuel  Coronel  Matus  y  Leónidas  Pacheco. 
Han  venido  á  dilucidar  la  cuestión  de  límites  exis- 
tente entre  aquellas  dos  secciones  de  la  Patria.  El 
señor  Presidente  Gutiérrez  será  juez  en  la  pacífica 
contienda,  que  no  dudamos  quedará  definitiva  y 
satisfactoriamente  arreglada. 


—  Recíbense  noticias  muy  halagadoras  con  res- 
pecto al  futuro  Canal  de  Nicaragua. 

—  El  movimiento  comercial  de  la  república  es  ac- 
tivo y  toma  nuevos  impulsos. 

—  El  progreso  de  la  costa  septentrional  no  ha  su- 
frido interrupción.  Se  trabaja  con  actividad  en 
los  estudios  del  trayecto  de  ferrocarril  al  Rama. 


—  Los  trabajos  del  ferrocarril  de  La  Unión  se  lle- 
van adelante  con  actividad.  De  los  Departamentos 


—  Se  asegura  que  La  Argentina  y  El  Brasil 
harán  causa  común  contra  las  pretensiones  de  In- 
glaterra sobre  las  islas  de   Falkland  y  Trinidad. 

—  El  pueblo  y  la  Prensa  de  'Venezuela  han  de- 
clarado una  guerra  comercial  á  la  Gran  Bretaña. 

—  El  Príncipe  Enrique  de  Battemberg,  esposo 
de  la  Princesa  Beatriz  de  Inglaterra,  murió  el  2^> 
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de  Enero  abordo  del  crucero  " Bloude,"  en  que  ha- 
cía la  travesía  de  Cape  Coast  Castle  á  Madeira. 
Adquirió  la  fiebre  en  la  expedición  de  Ashanti. 

—  El  autor  francés  Anatole  France  ha  sido 
electo  miembro  de  la  Academia. 

—  El  Ministro  de  Hacienda  de  Dinamarca  dijo 
que  el  gobierno  no  tenía  conocimiento  alguno  de 
las  negociaciones  que  se  decía  existían  entre  su 
país  y  los  Estados  Unidos  sobre  la  venta  de  las 
Antillas  danesas. 

—  El  distinguido  pintor  Lord  Frederick  Lei- 
ghton,  presidente  de  la  Academia  Real,  murió  en 
Londres,  á  fines  del  mes  pasado. 

—  El  Embajador  inglés  Pauncefote  notificó  al 
secretario  de  Estado  Olney,  en  Washington,  que  la 
Gran  Bretafia  aceptaba  el'  arbitraje  de  la  cuestión 
de  reclamos  del  Mar  de  Behring. 

—  El  General  Martínez  Campos  explica  su  des. 
titución  diciendo  que  la  motivó  la  negativa  de  su 
parte  á  seguir  la  política  de  exterminio  que  el  go- 
bierno le  dictaba  para  con   los  rebeldes  de  Cuba. 


SEILCIQW     ^> 


QWTríL'Áv 


®e  trata  seriamente  de  explorar  el  continen- 
te Antartico.  Calcúlase  su  extensión  en  cuatro 
millones  de  millas  cuadradas  6  sea  mayor  que  la 
de  Australia.  Frente  á  las  tierras  de  Victoria  hay 
una  cadena  de  volcanes  que  miden  15,0Ü(»  pies  de 
elevación,  por  término  medio,  v  frente  á  la  Améri- 
ca del  Sur  se  encuentra  el  volcán  de  Bridgman,  que 
está  activo,  y  el  de  la  isla  Decepción  cuyo  cráter 
mide  más  de  cinco  millas  de  diámetro. 

JVIxiolxos  de  los  grandes  edificios  de  Chica- 
go se  están  hundiendo,  debido  á  su  enorme  jieso  v 
á  la  flojedad  relativa  del  subsuelo.  El  de  la  Cáma- 
ra de  Comercio  se  ha  hundido  16  pulgadas  en  seis 
años  en  alg-unos  puntos  y  en  otros  S'^a  pulgadas. 
La  diferencia  en  la  rapidez  del  hundimiento  causa 
hendiduras  y  afloja  la  construcción  de  una  manera 
peligrosa. 

&1  sabor  ácido  de  la  hoja  delriubarbo|)rovie- 
ne  del  ácido  málico  y  del  binoxalatode  potasa  que 
contiene;  la  acidulez  del  limón  v  la  naranja  ¡irovie- 
ne  del  ácido  cítrico ;  la  de  la  cereza,  cirueía,  jK-ra  v 
manzana,  del  ácido  málico;  la  de  la  uva.  de  una 
mezcla  de  ácido  málico  v  tartárico;  la  del  mango, 
del  ácido  cítrico  y  cierto  aceite  esencial ;  la  del  ta- 
marindo, de  una  mezcla  de  los  ácidos  cítrico,  máli- 
co y  tartárico. 


/^o?/iS 


En  el  lugar  correspondiente  verán  nuestras 
lectoras  un  traje  para  novia.  Está  confeccionado 
de  raso  blanco  y  encaje,  con  flores  de  azahar  y  cin- 
ta para  adornos.     La  falda  se  puede  hacer  con  to- 


la entera  teniendo  las  esquinas  redondas  ó  cua- 
dradas, ó  con  media  cola.  Consta  de  seis  cuchi- 
llas, de  las  cuales  la  delantera  y  las  de  los  lados  son 
Hsas  y  sin  piezas,  en  la  parte  superior  y  rompen  en 
ondas  más  abajo  de  las  caderas.  Las  cuchillas  de 
atrás  están  hechas  en  frunces  muy  unidas  en  la 
parte  superior.  El  cuerpo  basque  es  corto,  cierra 
por  la  costura  del  hombro  izquierdo,  debajo  del 
brazo,  y  el  forro  es  entallado.  El  delantero  es  lle- 
no y  fruncido  por  las  orillas  inferior  y  del  escote. 
En  la  parte  baja  cae  sobre  un  cinturón  de  cinta 
adornado  de  azahares.  El  cinturón  termina  por  de- 
trás en  una  laza.  Las  mangas  son  gk.ot.  de  una 
costura,  y  van  adornadas  con  una  tira  de  encaje, 
cojidas  en  el  centro  con  un  lazo  de  cintas.  El  cue- 
llo es  recto  y  está  cubierto  con  un  corbatín  de  cinta 
que  termina  por  detrás  en  un  prt^ñoso  lazo  adorna- 
do de  un  racimo  de  azahares  que  caen  por  un  lado. 


—  El  peso,  por  término  medio,  de  la  san»: . . 
que  circula  por  nuestras  venas  es  de  29   libras. 

—  El  inventor  de  la  máquina  para  parar  tip<>> 
de  imprenta,  (|ue  se  usa  ya  en  muchos  lugares  <" 
Europa  y  Estados  l'nidos,  es  el  Padre  Caled»  ■ 
dominico  siciHano.  Con  esta  máquina  pue<; 
componerse  palabras  enteras  aplicando  al  tccl.i 
los  dedos  de  ambas  manos.  I-evanta  con  un  m 
op<rario  ">0,<MK)  letras  |jor  hora,  |mra  cuya  1«1> 
se  emplearían  36  cajistas  en  el  sistema  onlinari.  ■ 

—  En  California  hay  cuatro   I);lcsias  japom-^ 
con  316  miembros. 

La  Iglesia  Presbiteriana  tiene  1,622  comulg;. 
tes  en  .\frica ;  6.-1-76  en  China;  1.7í>.'>  en  Imii 
-t.826en  Japón;  1 4.1  en  Corea;  4.512  en  \l(\u 
2.697  en  Pcrsia  ;  l.iM)7  en  Sinn ;  1,972  en  Sii : 
4,109  en  Sud  .Xnu'rica ;  r>.">3  en  Canadá  v  49 
Guatemala  Además  hay  sobre  31. (MM>  niiembí 
esparcidos  en  otra»  parte»  Ift  «jue  la  hace  un  cuer; 
cosmopolita. 

—  líl  j)resupuesto  anual  de  Esimña  deja  un  ■ 
ficit  de  6.9(Kt.(K)(»  |)esetas 

—  El  Permangnnato  de  potasa  es  muy  ctii 
antídoto  en  los  casos  de  envenenamiento"  ¡Kir 
morfina  y  demás  ¡)rcparacione!!  del  opio 

—  Para  limpiar  los  eiu-.ijcs  se  lavan  con  cer\ 
za.  Para  ello  se  les  deln."  ¡llegar  en  mtichos  iloli 
ees  suietán«lolos  con  puntos  de  seda  negra  ;  se  ii 
teelencaieencervezacalicnte.se  le  frota  con  I 
manos  y  tlesjjués  se  le  aclara  muchas  veces  con  ii 
veza  limpia  caliente  Se  exi>rime  el  encaje  en  un 
lienzo  para  «luitarlc  toda  la  lunnetlad  jM>sible  v  se 
le  plancha  por  el  revés  con  una  plancha  caliente. 

—  El  actual  Presidente  «le  Francia   fue  tapicero 
en  sus  mocedades. 

—  ElcueriK)  huniiuio   tiene   15<í  huesos  v  ,^tO 
músculos. 

La  madera,  metida  en  agua  con  una  grnn  c.i 
tidad  de  sal  por  .todo  un   año.   miste  dos    ver. 
más  que  otra,  por  muv  dura  que  sea.  sino  ^' 
ce  esta  preparación      La  snl  tinu-  la  propu 
secarla,  al  mismo  licmiKi  que   m.ita   todo> 
Rectos  que  la  picuu 
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Han  Salvador,  Marzo  8  de  i896. 
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NUESTRA  INDUSTRIA  PECUARIA 


?yg,j^;f»«í^()N  muy  raras  excepciones  puede 
.  -/fjtk^^i^A  decirse  que  en  Centro  -  América 
nuestra  estadística  es  muy  defec- 
tuosa en  lo  relativo  á  la  rioueza 
pecuaria  del  país,  y  demás  estaría 
asejíurar  ((ue  la  falta  de  datos 
exactos,  sobre  los  elementos  con 
que  contamos  para  el  desarrollo 
de  tan  imoortante  industria,  se  ha- 
ce sentir  de  una  manera  notable. 

No  basta  que  sepamos  que  en 
Yoro,  Olancho,  Colón,  Chontales, 
TvCÓn  y  Segovia.  en  Honduras  y  Ni- 
caragua, hay  miles  de  millas  cua- 
dradas de  terreno  propio  para  la  cría  de  ganado. 
No  basta  que  sepamos  que  son  vastf  s  los  terrenos 
de  Guanacaste,  Majuela  y  Limón  en  Costa-Rica; 
los  de  San  Miguel  y  Chalatenango  en  El  Salvador, 
ó  los  del  Peten,  Quiche,  Huehuetenango  y  La  Alta 
y  Baja  Verapaz,  en  (íuatemala. 

Es  menester  que  estudiemos  los  pastos  natu- 
rales de  que  esos  terrenos  están  cubiertos,  la  cons- 
titución del  suelo,  su  irrigación,  sus  bosques,  sus 
malas  yerbas,  sus  insectos  y  reptiles  dañinos;  es 
menester  C[ue  observemos  las  enfermedades  de  que 
adolece  nuestro  ganado  v  todas  aquellas  circuns- 
tancias fisiológicas  que  de  alguna  manera  contri- 
buyan á  deteriorar  las  razas  existentes ;  es  menes- 
ter, en  fin,  procurar  el  mejoramiento  de  esas  razas, 
y  con  ese  objeto  debemos  preparar  el  medio  ambien- 
teen  que  deberán  moverse;  debemos  introducir  pas- 
tos adecuados  á  las  condiciones  geológicas  y  cli- 
matéricas de  nuestras  tierras ;  debemos,  en  una 
palabra,  dedicar  toda  nuestra  atención  al  impulso 
que  merece  esa  vasta  é  inagotable  ftiente  de  rique- 
za, instruyendo  á  nuestros  ganaderos. 

Hay  que  combatir  el  empirismo  que  los  domi- 
na ;  hay  que  introducir  reformas  salvadoras,  si  no 
queremos  ver  que  continúe  decayendo  esa  impor- 
tantísima industria  de  que  depende  el  porvenir  de 
una  gran  parte  de  nuestro  país. 


Vergüenza  da  el  considerar  que  en  Centro- 
América  perezcan  todos  los  años  miles  de  anima- 
les, ora  de  sed,  en  las  tostadas  llanuras,  por  falta 
di»  pozos  artesianos  que  podrían  suministrar  agua 
en  abundancia,  á  poco  costo,  ora  de  hambre,  por 
falta  de  potreros  cjue  podrían  sin  grandes  gastos 
mantenerse  bien  irrigados,  ora,  en  fin,  pegados  en 
los  fantrales,  sirviendo  de  alimento  palpitante,  to- 
davía vivos,  á  los  cuervos  que  en  bandadas  acu- 
den á  esos  mataderos  de  reses  que  proel  aman  nues- 
tra punible  descuido,  nuestra  desidia  y  nuestra 
imj)ericia. 

Si  á  lo  anterior  se  agrega  el  hecho  notorio  que 
en  muchísimas  haciendas  se  dejan  para  procreado- 
res los  machos  más  reacios,  deformes  ó  viciosos, 
precisamente  porque  en  concepto  de  los  dueños 
"  no  sirven  para  otra  cosa,"  se  comprenderá  sin 
dificultad  el  motivo  del  visible  y  rápido  desmejo- 
ramiento de  nuestras  razas  de  ganado. 

Milagro  es,  y  grande,  de  la  exuberancia  de 
nuestras  tierras  que  no  haya  desaparecido,  desde 
hace  tiempo,  hasta  el  último  de  nuestros  toros, 
hasta  el  último  de  nuestros  potros,  tal  ha  sido  la 
enormidad  de  nuestro  descuido  en  la  observancia 
hasta  de  los  principios  biológicos  más  triviales  re- 
ferentes á  la  conservación  de  nuestros  ganados. 

De  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  empezado 
á  introducir  animales  de  raza  pura  con  el  fin  de 
cruzarlos  con  los  nuestros,  cuya  degeneración  toca 
ya  á  los  límites  de  lo  inverosímil,  y  sería  de  desearse 
que  tan  importantísimo  adelanto  no  se  dejara  á 
los  esfuerzos  aislados  de  los  particulares. 

Todas  las  municipalidades  de  los  distritos  ga- 
':aderos  debieran  interesarse,  con  empeño,  en  que 
se  corrijan  los  gravísimos  defectos  que  hemos  se- 
ñalado á  la  ligera  y  en  crear  fondos  para  introdu- 
cir del  extranjero  toros  de  buena  raza,  caballos 
padres,  chivos  y  marranos,  con  el  propósito  de  cru- 
zarlos con  las  razas  del  país. 

Hagamos  algo  de  nuestra  parte.  No  se  lo  de- 
jemos todo  á  la  naturaleza,  que  quizá  llegue  á  can- 
sarse algún  día  de  ser  tan  pródiga. 


Con  el  presente  número  termina  el  primer  tri- 
mestre de  la  existencia   de  nuestra  revista. 

Hasta  hoy  creemos  haber  llenado  nuestro 
programa. 

No  nos  toca  á  nosotros  asegurar  que  lo  haya- 
mos llenado  á  satisfacción  del  público  centro- 
americano ;  pero  afirmaremos,  no  obstante,  que 
hemos  hecho  cuanto  hemos  podido  por  comjjlacer- 
le  y  por  hacerle  justicia  ante  el  mundo. 

Del  éxito  de  nuestra  empresa,  desde  <  1  punto 
de  vista  económico,  no  podemos  quejarnos,  por 
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que  no  hemos  esperado  lucro  alguno  en  el  período 
que  hemos  señalado  á  la  propaganda  de  nuestro 
semanario. 

Estamos  ensanchando,  día  por  día,  nuestro 
campo  de  acción  y  creemos  que  con  el  auxilio  de 
nuestros  agentes  viajeros  y  contando,  como  hasta 
aquí,  con  la  benevolencia  de  los  centro-americanos, 
circulará  nuestra  revista,  dentro  de  poco  tiempo, 
de  uno  á  otro  Océano  y  desde  las  fronteras  de 
México  hasta  las  de  Colombia. 

Hacemos  ya  los  preparativos  necesarios  para 
aumentar  nuestra  tirada  que,  desde  el  X°  primero, 
ha  sido  solamente  de  cinco  mil  ejemplares. 

Es  muy  probable  que  al  terminar  el  presente 
año  empecemos  á  publicar  en  español  ven  inglés 
un  Magazine  mensual  que  llamaremos  "  The  Cen- 
tral Amer  CAN  Review"  ó  "Revista  de  Centro- 
América." 

De  todos  los  Gobiernos  de  las  repúblicas  de  la 
América  Central  estamos  recibiendo  apoj-o,  pues 
nos  han  tomado  suscripciones  y  conc  dido,  duran- 
te un  año,  franquicia  del  correo  ó  del  telégrafo,  ó 
de  ambos,  p.ira   asuntos  relativos  á  la  empresa. 

En  nombre  del  progreso  les  rendimos  nuestros 
agradecimientos. 

"El  Porvenir  de  Centro-América  "— He- 
mos recibido  los  números  8  y  9  de  esta  revista  que 
se  publica  en  San  Salvador,  una  de  las  mejores 
ilustradas  en  América.  Traen,  respectivamente, 
en  el  lugar  de  honor,  magníficos  retratos  de  la  se- 
ñora doña  .Algeria  de  Reina  Barrios  y  del  Lie.  don 
Próspero  Morales,  Ministro  de  la  Guerra  de  Gua- 
temala. Además,  contienen  excolentes  vistas  de 
las  cinco  Repúblicas  Centro- Americanas,  lo  mismo 
que  los  anteriores.  Es  satisfactorio  para  el  pa- 
triotismo, que  tan  bella  publicación  avance  con 
paso  firme,  á  pesar  de  los  obstáculos  que  toda  em- 
presa nueva  encuentra  en  su  camino. 

•  (De  "El  Projíreso  Nacional"  de  CTuatemala) 


"El  Porvenir  de  Centro-América"  — Así  se 
titula  el  semanario  ilustrado  que  publica  la  resjie- 
table  casa  de  los  señores  G.  Dawson  y  Cia.  de  San 
Salvador. 

Verdaderamente  son  notables  las  ilustraciones 
con  que  en  los  tres  primeros  números  viene  enga- 
lanada dicha  publicación. 

Retratos  de  hombres  públicos  centroamerica- 
nos, vistas,  paisajes  y  mapas  de  los  diferentes  lu- 
gares de  las  cinco  Repúblicas,  lectura  amena  y  li- 
teratura variada. 

Es  indudable  que  este  periódico  tiene  un  mate- 
rial delicado  y  selecto  para  los  aficionados  á  la 
literatura,  y  además  ofrece,  por  medio  de  sus  foto- 
grabados, una  muestra  del  adelanto  de  estos  paí- 
ses tan  poco  conocidos  en  el  extranjero. 

(De  "Kl  Heraldo"  de  Cnsla-Kica) 


del  General  Gutiérrez ;  otras  de  algunos  edificios 
de  Centro- América,  y  un  suplemento  con  la  foto- 
grafía de  la  señora  doña  Algeria  de  Reina  Barrios. 
(De    "La  República"  de  Guatemala) 


"  El  Porvenir  de  Ce.ntro-América"— El  Sr. 
don  Adán  X.  Boza,  .\gente  General  de  esta  intere- 
sante publicación  en  nuestra  República,  nos  ha 
obsequiado  con   los  números  8  y  9  de  la  misma. 

Ya  hemos  consagrado  un  largo  artículo  á  dar 
á  conocer  á  nuestros  lectores  aquella  ilustración 
que  semanalmente  editan  en  San  Salvador  los  se- 
ñores G.  J.  Dawson  &  Ca. 

La  empresa  de  estos  caballeros  marcha  con 
regularidad,  y  el  público  debe  estar  satisfecho  de 
los  esfuerzos  que  hacen  por  cumphr  sus  propósitos 
V  ofrecimientos.  Por  nuestra  fiarte  les  damos  una 
voz  de  entusiástico  aplauso,  desando  que  ésta 
contribuya  á  popularizar  la  simpática  publicación 
aludida  v  que  le  procure  el  apoyo  de  los  Gobiernos 
y  del  público  de  Centro-Am erica,  á  fin  de  que  al- 
cance longevidad  respetable. 

Los  referidos  números  contienen  magníficos  re- 
tratos y  vistas  En  primer  lugar  está  el  de  la  sr- 
ñora  doña  .\lgeria  de  Reina  Barrios;  vienen  des- 
pués el  del  Licdo.  señor  don  Pr<Sspero  Morales, 
nuestro  Ministro  de  la  Guerra;  el  del  Dr.  don 
Prudencio  Alfaro,  Ministro  de  la  Gobernación  del 
Salvador  y  el  del  Dr.  don  Guadalupe  Ramírez, 
Subsecretario  del  mismo  despacho. 

En  el  texto  del  número  8  hay  un  magnifico 
artículo  titulado  XiESTRo  Litor'al  AtlAstico, 
y  en  el  número  9  otro  no  menos  importante  «obre 
Inmigración  extranjera  en  Centro- .Xmérica.  So- 
bre éstos  nos  proponemos  decir  algo  serio,  ya  que 
la  materia   se  presta  para  ello. 

Enviamf»s  de  nuevo  nuv-stro  cordial  saludo  al 
colega  salvadoreño,  y  agradéceme»  A  su  di^oio 
agente  en  Guatemala.'el  obsequio  con  que  nos  ha 
favorecido. 

(De  "Kl  Menwiicr»  de  Centro- América"  de  (inatemala) 


Valioso  envío  —  El  activo  caballero  don  AdAn 
N.  Boza,  Agente  General  en  esta   República  déla 
revista  ilustrada   "  El  Porvenir  de  Centro-Amén» J 
ca,"  de  San  Salvador,  se  ha  serxñdo  enviamos 
rectamente  los  números  8  y  9  de  aquella  publi( 
ción.     Traen  material  interesante,   y  en  cuanto J 
fotograbados,  son   todo»  inmejorable»».     Retral 
de  los  grandes  i)crsonaje«  |>olfticoH  de  Centro- Ai 
rica,  así  como  de  vistas,  edificios  principales  et 
encierra  en  sus  páginas  tan   notable  corno  im| 
tante  semanario,  que  no  tiene  rival  en  ninguno) 
los  otros  Estados  centro-americanos. 

El  número  8  trae  c»)mo  suplemento,  el  retrs 
de  doña  .Mgeria  de  Reina  Barrios,   tomado  de  ' 
fotografía  de  la   distinguida  firma  Kildare  &  V| 
deavellano,    ambos    notables   artistas   res"  * 
aquí. 

(I>e   "La  Patria"  de  (tnntcmaU) 


"El  Porvenii'  de  Centro-América" — Es  la 
única  publicación  en  su  género  que  ve  la  luz  públi- 
ca en  nuestras  Repúblicas,  tanto  por  sus  magnífi- 
cas ilustraciones,  como  por  la  variedad,  interés  y 
amenidad  de  sus  escritos. 

En  los  números  cpie  tenemos  á  la  vista  figura 
una  buena  fitografía  del  Lie.  don  Próspero  Mo- 
rales, actual  Ministre)  de  la  Guerra  ;  otra  del  señor 
Dr.    Prudencio  Alfaro,   Ministro    de  Goliemación 


"  El  PoMVhNiK  üK  Ckntr«>-A>ikrica"— No 
duda  que  esta  revista  es  sin  disputa  la  priii 
de  su  género  en  Centro- .América,  y  además  de  i 
tribuir  al  ensanche  intelectual  de  nuestros  pad 
lia  á  Cí>ntK'erno»  ventajosamente  en  el  extranji 
Por  eso  creemos  que  merece  el  apoyo  del  públ» 
que  no  dudamos  sabrá   prestárselo  con   lar(¡ 

(l)c  "  I-a  Nueva  Era"  de  Gaatemala) 
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ICI^  1>K.  l>OIV  TOMAS»  A^'OrS. 

Nació  en  la  ciudad  de  Granada  el  día  7  de  mar- 
zo de  I82O.  De  corta  edad  todavía,  se  trasladó  A 
León,  en  cuya  Universidad,  que  en  aquel  entonces 
gozaba  de  justísima  y  merecida  fama,  recibió  pri- 
mero el  diploma  de  Bachiller  en  Filosofía,  y  des- 
pués el  título  de  Bachiller  en  Jurisprudencia. 

El  año  de  184(,)  se  trasladó  á  la  República  de 
El  Salvador,  donde  fue  nombrado  profesor  de  Fi- 
losofía y  Gramática  Latina  del  Instituto  Litera- 
rio de  Santa  Ana,  siendo  apenas  Bachiller  en  Ju- 
risprudencia. 

A  los  dos  años  de  residir  en  dicho  Estado 
( 1842  ),  y  cuando  sólo  tenía  22  años  de  edad,  co- 
ronó su  carrera  de  Abogado  y  el  Gobierno  le  nom- 
bró .\uditor  General  de  Guerra  y  Asesor  del  De- 
partamento de  San  Salvador.  En  1844  se  le  lla- 
mó al  ejercicio  de  la  Sub-Secretaría  de  todos  los 
Ministerios  ;  de  ese  empleo  se  separó  cuando  el  Ge- 
neral Malespín  declaró  la  guerra  al  Estado  de  Ni- 
caragua, y  volvió  á  ocupar  el  puesto  de  .asesor  del 
Departamento  de  San  Salvador.  Dos  años  más 
tarde,  ya  era  Secretario  de  Estado  en  el  despacho 
de  Relaciones  Exteriores. 

El  Congreso  salvadoreño  de  184G  le  nombró 
primer  Magistrado  del  Tribunal  Superior  de  Justi- 
cia del  Estado ;  pero  tuvo  que  renunciar  de  aquel 
destino,  debido  á  que  no  teníala  edad  que  la  Cons- 
titución exigía  para  poder  servirlo.  El  siguiente 
año  de  47,  vuelve  la  Asamblea  á  designarle  Ma- 
gistiado;  mas  en  esta  ocasión,  el  Presidente  don 
Doroteo  Vasconcelos  llegó  personalmente  á  solici- 
tar de  dicha  Asamblea  permiso  para  que  continua- 
ra desempeñando  el  cargo  de  .Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores,  que  ejerció  hasta  que  terminó  la 
administración  del  señor  Vasconcelos,  entrando 
enseguida  á  servir  la  Magistratura. 

En  esos  años  el  señor  don  Alberto  Ramírez,  Je- 
fe del  Estado  de  Nicaragua,  confirió  al  señor  Ayón 
el  cargo  de  Ministro  residente  de  Nicaragua  en  El 
Salvador. 

En  los  años  de  1854  á  1856,  ejerció  el  destino 
de  Juez  General  de  Hacienda,  y  se  dedicó,  como  en 
sus  primeros  tiempos,  á  las  arduas  tareas  de  la 
enseñanza  pública  Fue  nombrado  Catedrático 
de  Práctica  Forense,  Economía  Política,  Jurispru- 
dencia Universal  y  Oratoria  del  Foro  en  la  Univer- 
sidad Nacional. 

En  1856,  habiéndose  suscitado  serias  dificulta- 
des internacionales  entre  Guatemala  y  Honduras, 
el  señor  .\yón  fue  investido  con  el  carácter  de  Mi- 
nistro Plenipotenciario  del  segundo  Estado,  para 
arreglarlas  con  la  mo  ilación  del  Salvador. 

Posteriormente  se  le  comisionó  por  el  Gobier- 
no salvadoreño  para  formar  parte  de  la  Comisión 
Revisora  de  los  proyectos  de  Código  Civil  y  Penal, 
y  para  redactar  en  unión  del  jurisconsulto  don  Jo- 
sé Ángel  Quirós,  los  de  Procedimientos  Civiles  é 
Instrucción  Criminal. 

El  año  de  1860,  el  Presidente  del  Salvador,  se- 
ñor General  don  Ger.iHo  Barrios,  le  llamó  á  ocu- 
par el  puesto  de  Mini.^tro  de  Gobernación,  Justicia, 
Instrucción  Pública  y  Negocios  Eclesiásticos.    En- 


cendida la  tea  revolucionaria  perla  teocracia  gua- 
temalteca, encabezada  por  el  Presidente  Rafael 
Carrera,  el  poder  del  General  Barrios  vino  abajo,  y 
el  Ministro  Ayón  tuvo  que  salir  de  San  Salvador 
V  dirigirse  á  Nicaragua.  Esto  sucedía  el  año  de 
1863. 

Llegado  á  Nicaragua  en  el  añ-  >  referido,  hasta 
el  67  se  dedicó  al  ejercicio  de  su  profesión  de  Abo- 
gado en  las  ciudades  de  León  y  Chinandega,  ha- 
biendo, en  el  entre  tanto,  desempeñado  en  la  Uni- 
versidad de  la  primera,  las  clases  de  Práctica  Fo- 
rense y  Derecho  Constitucional. 

En  1867,  el  Presidente,  General  don  F>rnando 
Guzmán,  le  nombró  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores. Un  año  después,  Nicaragua  necesitaba  en 
la  Corte  Romana  de  un  representante  para  el  arre- 
glo de  ciertas  controversias  eclesiásticas,  y  el  Pre- 
sidente Guzmán  le  nombró- su  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  la  Santa  Sede.  Igual  nombra- 
miento le  confirió  el  Gobierno  de  Costa-Rica. 

Entabladas  las  negociaciones,  arregló  satisfac- 
toriamente aquellas  controversias. 

De  Italia  pasó  á  Francia,  y  allí  celebró  con  el 
economista  M.  Miguel  Chevalier  una  ventajosa 
contrata  para  la  apertura  del  Canal  interoceánico 
por  Nicaragua. 

Vuelto  á  hacerse  cargo  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores,  estuvo  también  desempeñando 
la  cartera  de  Guerra,  por  enfermedad  del  que  la 
ejercía,  durante  los  primeros  meses  de  la  revolu- 
ción que  en  1869  se  hizo  á  la  administración  Guz- 
mán ;  de  modo  que,  al  mismo  tiempo  que  atendía 
á  los  complicados  asuntos  de  este  último  ramo, 
intervino  como  jefe  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  en  las  negociaciones  diplomáticas  con 
los  comisionados  de  Costa-Rica,  Honduras  y  El 
Salvador. 

Pasada  la  revolución,  los  extranjeros  residen- 
tes en  el  país  interpusieron  contra  Nicaragua  sus 
reclamaciones.  El  Ministro  Ayón  sostuvo  la  au- 
tonomía de  Nicaragua,  en  todas  ellas,  con  verda- 
dero tino  y  con  resultados  provechosos,  arreglán- 
dolas satisfactoriamente. 

En  1870  lo  comisionó  el  mismo  señor  Presi- 
dente Guzmán,  para  que  revisara  el  proyecto  del 
Código  Civil. 

En  marzo  del  año  siguiente,  habiendo  dejado 
de  ser  Ministro,  ocurrió  á  desempeñar,  por  prime- 
ra vez  en  su  patria,  la  Magistratura  en  la  Sección 
Suprema  Judicial  de  Occidente. 

Siendo  Magistrado,  y  en  el  mismo  año  de  1871, 
redactó,  por  encargo  del  Gobierno,  el  Código  de  Pro- 
cedimientos Civiles,  que  es  el  que  rige  actualmente, 
con  algunas  reformas.  Establecidas  entonces  las 
Academias,  él  fue  de  los  primeros  que  formaron 
parte  de  la  de  Occidente,  extinguida  hasta  hace 
poco  por  el  restablecimiento  de  las   Universidades. 

A  fines  de  1873,  en  que  libraban  sangrienta  lu- 
cha las  Repúblicas  de  Guatemala  y  El  Salvador, 
contra  la  de  Honduras,  don  Tomás  Ayón  fue  nom- 
brado Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario ante  los  Gobiernos  respectivos  con  el 
fin  principal  de  mediar  en  la  guerra. 

Encargado  del  Poder  de  Nicaragua  en  1875, 
el  señor  don  Pedro  Joaquín  Chamorro,  el  pro- 
pio año  de  su  elevación,  encomendó  al  Doctor 
Ayón  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Justi- 
cia y  Agricultura.  Ciertas  inconsecuencias  Ío  de- 
terminaron á  renunciar  el  Ministerio,  retirándose 
á  la  vida  privada.    Hasta  aquí,  puede  decirse,   lie- 
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ga  su  participación  activa  en  la  política  interior 
del  país. 

En  1877,  sin  haber  trascurrido  siquiera  un  año 
de  su  salida  del  Ministerio,  funcionó  como  Alcalde 
1°  Constitucional  de  León,  sin  hacer  por  este  nom- 
bramiento, que  cualquiera  otro  hubiera  considera- 
do depresivo,  la  menor  observación. 

En  el  conflicto  diplomático  ocurrido  en  78  con 
el  Imperio  Alemán,  El  Doctor  Ayón  procuró,  me- 
diante sus  indicaciones  y  consejos,  dar  al  asunto 
una  conveniente  resolución.  En  esta  esperanza, 
va  había  aceptado  el  cargo  de  Ministro  Plenipo- 
tenciario en  Alemania,  que  no  ejerció  por  la  muer- 
te de  su  virtuosa  esposa  dono  Dolores  López. 

En  1881  fue  nuevamente  electo  Magistrado 
de  la  Suprema  Sección  Judicial  de  Occidente. 

En  1884,  el  señor  Presidente  Cárdenas  le  nom- 
bró Ministro  Plenipotenciario  para  representar  al 
Gobierno  ante  el  de  Guatemala,  en  las  fiestas  cele- 
bradas allá  con  motivo  de  la  inauguración  del  fe- 
rrocarril del  Xorte. 

Hasta  aquí  Tomás  Ayón  solo  aparece  como 
hombre  de  Estado,  como  Diplomático  y  como  Ju- 
risconsulto. Incompletas  serían  estas  desaliñadas 
páginas,  sino  lo  presentáramos,  aunque  fuera  muy 
de  paso,  en  su  calidad  de  escritor,  literato  é  histo- 
riador. 

Debe  ocupar  el  primer  lugar  la  "Historia  de 
Nicaragua,  "  sencilla  narración  en  elegante  prosa. 
Son  del  dominio  público  dos  tomos  de  la  "  Histo- 
ria de  Nicaragua, "  trabajo  exclusivo  del  señor 
Ayón.  El  primero  comprende.-  desde  el  descubri- 
miento de  nuestro  territorio  hasta  el  año  de  1600, 
y  el  segundo,   desde  1601    hasta   1750. 

También  dio  á  luz  numerosos  folletos  y  artícu- 
los sobre  materias  políticas,  jurídicas  y   literarias. 

Durante  su  permanencia  en  El  Salvador,  re- 
dactó por  algún  tiempo  la  '•  Gaceta  Oficial.  "  y  un 
semanario  político  y  literario  intitulado  "  La 
Unión." 

En  cuanto  á  distinciones  y  honores,  asociacio- 
nes científicas  y  literarias  de  Francia,  Bélgica, 
Guatemala  y  El  Salvador,  le  colocaron  en  el  núme- 
ro de  sus  miembros  más  importantes. 

(51  Palacio  IVacional  tle  .Maiiatcua. 

No  obstante  de  haber  ])ublicado  ya  en  otro  nú- 
mero de  nuestra  revista  un  grabado  de  una  de  las 
fachadas  del  Palacio  Nacional  de  Managua,  da- 
mos hoy  la  vista  que  encontrarán  nuestros  lecto- 
res en  la  página  178  del  presente  N°.  Respecto  de  la 
belleza  y  el  tamaño  del  palacio.  (|ue  haría  honor  á 
cualquier  ciudad  de  la  América  española,  ya  he- 
mos dicho  lo  suficiente.  Hacemos  votos  por  ([ue 
la  construcción  de  tan  hermoso  edificio  quede  ter- 
minada luego. 

Iva  Ijis'lesia    Parrotiuial  de  Tes^ticiK'alpa» 

Con  excepción  de  la  catedral  de  Comayagua, 
la  iglesia  parroquial  de  Tegucigalpa  es  ía  más 
grande  y  hermosa  de  Honduras.  Ocupa  el  costa- 
do Oriental  de  la  plaza  central  de  la  ciudad.  Tie- 
ne dos  torres  y  una  imponente  fachada,  embelleci- 
da con  estatuas  de  santos.  El  techo  es  cilindrico 
y  termina  en  una  graciosa  cúpula  que  se  eleva  so- 
bre el  altar  mayor.  Este  es  de  madera  esculpida 
y  ricamente  dorada.  De  las  paredes  interiores  de 
ia  iglesia  cuelgan  varias  pinturas  antiguas.  La 
iglesia  parroquial  de  Tegucigalpa  se  estrenó  en 


1782  y  se  edificó  para  sustituir  otra  que  destruyó 
un  incendio  en  1742.  { Véase  el  grabado  de  la  pá- 
gina 178.) 

r>olores  :»lonteiieífro. 

En  la  página  183  verán  nuestros  lectores  una 
fotografía  de  la  conocida  y  sentimental  poetisa 
guatemalteca  Lola  Montenegro. 

Don  Rafael  Spínola.  en  un  magnífico  prólo- 
go que  precede  á  las  composiciones  que  comprende 
un  tomito  titulado  '  Veksos  de  Dolores  Monte- 
negro, que  tenemos  á  la  ^^sta,  entre  otras  cosas, 
dice  con  la  elegancia  que  le  es  característica,  que 
"para  juzgar  con  exactitud  los  versos  de  Dolores 
Montenegro  y  poder  emitir  una  opinión  justa 
acercadeellos.no  se  necesita  poseer  grandes  co- 
nocimientos literarios:  basta  una  sola  cosa:  sa- 
ber sentir  con  toda  profundidad  ;  y  es  que  sus  can- 
tos nó  son  el  producto  forzado  del  arte,  sino  hijos 
naturales  de  su  genio  espontáneo  y  fecundo:  el'a 
canta  por  la  misma  razón  que  lo  hace  el  ruiseñor, 
por  don  de  la  naturaleza,  es  decir,  porque  nació 
l)ara  poder  cantar." 

I'^na  viMta  de  la    CTari-etera  de 
l*iiritai-eiia»*. 

Por  típica  y  pintoresca  no  jKxlrá  menos  que 
llamar  la  atención  de  nuestrt»s  lectores  la  vista 
que  publicamos  en  la  página  184  del  presente  nú- 
mero de  nuestro  semanario.  La  escena  que  repre- 
senta nuestro  grabado  es  esencialmente  centro- 
americana. Las  toscas  carretas  tan  fuertes  y  tan 
.idecuadas  á  las  condiciones  usuales  de  nuestros 
caminos;  los  bueyes,  tardos  y  pacientes,  con  el 
yugo  sobre  la  cal>eza  y  atado  á  la  frente  y  A  los 
cuernos ;  los  carreteros  —  todo,  sin  exceptuar  las 
huellas  de  las  ruedas,  ni  las  pic<lrns.  ni  los  árboles 
de  la  brilla,  se  pue<1e  ver  lo  mismo  en  nuestros  ca- 
minos reales  de  Costa-Rica  como  en  los  de  cual- 
(juiera  otra  sección  de  Centro-.Xmérica. 

I^a  ItcleMia  de  Haittf»  l>«>inlnu:<>. 

Este  maciso  y  hermoso  templo,  cuya  fachada 
representa  nuestro  graimdo  de  la  página  1H+.  está 
situado  en  la  12=  Avenida  Sur  y  íO»  Calle  Orién 
te.  Contiguo  á  él.  y  ocupando  cl  h»cal  del  vasto  y 
antiguo  convento,  se  encuentran  la  estación  del  fe 
rrocarril  del  Norte,  el  lazareto,  las  líeatas  Indias 
y  la  Dirección  de  la  Renta  de  Licores. 

C'oleurio  rfe  KeAorlta».  I*«n  .|o»«*,  C  K. 

Nuestro  grabado  de  la  ^lágina  IS.'i  representa 
el  edificio  del  Colegio  Superior  de  Señoritas  de  San 
José,  .asegúrase,  y  con  razón,  que  es  el  mejor  Li 
ceo  que  posee  el  país.  Con  rcspect»)  al  edificio 
nuestros  lectores  |K>drán  juzgar  de  su  herm<»sura  \ 
de  sus  dimensiones  iH)r  nuestro  grabado.  Como 
se  verá,  es  de  dos  pisos  y  azotea,  y  ocupa,  sin  con- 
tar con  tos  jardines,  más  de  me<Iia  manzana  de  te- 
rreno. Empezóse  á  construir  durante  la  adn  ni- 
tración  del  Presidente  Lie.  «Ion  JoscJ.  Kodi 
El  ingeniero  don  I^esmes  S.  Jiménez  levantó  <  ii  i 
no  según  el  cual  se  construyó,  v  cl  costo  d«  la  obra 
ascendió  á  $4O0.(KM). 

I^a  Oalle  de  >Ic^|lc-anoM,  9an  t«alv»dnt-. 

En  la  página  185  del  pre>ente  número  de  nuo 
tra  revista   verán   nuestros  lectores  un  gr.-tb.i.l 
que  representa  una  escena  en  la  calle  de  Mc'ii. 
Esta  es  la  continuación  déla  10*  Avenida  N 
duce  á  la  bonita  villa  de  acjuel  nombre,  sin 
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Dolores  Montenegro. 
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lina  legua  hacia  el  N.  de  la  capital.  Una  línea  de 
tranvía  la  recorre  casi  en  su  totalidad.  Es  ancha 
y  bien  conservada,  debido  á  los  esfuerzos  del  señor 
Ex-Gobernador  Rafael  Reyes,  que  haconvertido  esa 
hermosa  calle  en  uno  de  los  jiaseos  más  frecuenta- 
dos de  la  ciudad. 

ICstací<ín  ílel  ferrocarril  en   Ohinaude^a. 

Ya  hemos  hecho  constar  en  otra  parte, refirién- 
donos á  la  estación  de  León,  que  en  Nicaragua  se 
ha  sacrificado  gran  parte  de  la  belleza  de  los  edifi- 
cios fijos  del  ferrocarril  occidental  en  provecho  de 
la  utilidad  práctica  qne  reportan.  La  estación  de 
Chinandega,  situada  en  la  orilla  meridional  de  la 
ciudad,  es  otro  ejemplo  de  esta  verdad,  como  lo 
podrán  ver  nuestros  lectores  en  el  grabado  de  la 
página  186.  Fuera  déla  falta  de  hermosura,  el 
edificio  es  apropiado  á  los  fines  á  que  se  destina, 
pues  es  cómodo,  espacioso  y  tiene  todos  los  depar- 
tamentos necesarios  y  usuales  en  las  estaciones  de 
ferrocarril. 

Sanos  de  la  Sabina.  Ouateniala. 

Nuestro  grabado  de  la  página  186  representa 
una  vista  tomada  en  los  baños  de  las  aguas  Sabi- 
nas que,  según  se  nos  afirma,  son.  muy  eficaces  en 
las  enfermedades  de  la  piel,  reumatismos  y  otras 
afecciones  semejantes.  Publicamos  ese  cuadro 
atraídos  por  su  belleza  y  por  lo  pintoresco  del  con- 
junto que  abraza. 

Respecto  de  fuentes  medicinales  de  Guatema- 
la diremos  que  los  hay  fi-íos,  tépidos  y  calientes  en 
casi  todos  los  departamentos  de  la  República. 

I-,a  plaza  de  San  Pedro  Snla. 

Hoy  publicamos  en  la  página  191  de  este  nú- 
mero de  nuestro  semanario  una  antigua  vista  de 
la  i)laza  principal  de  San  Pedro  Sula,  bonita  y  po- 
pulosa ciudad,  cabecera  del  Departamento  de  Cor- 
tés, Honduras.  El  ferrocarril  del  Atlántico  la  po- 
ne en  comunicación  con  puerto  Cortés  y  Cienegui- 
ta,  al  Norte,  y  El  Pimiento  al  Sur,  sobre  el  camino 
de  Comayagua.  En  vez  del  prosaico  caserón  que 
se  ve  en  el  fondo  del  grabado  existe  ahora  un  her- 
moso edificio  de  dos  pisos  c(ue  sirve  de  palacio  con- 
sistorial. 


es  bien  sabido  que  de  las  maniobras  pacíficas  saca 
todo  militar  inteligente  provechosos  frutos  y  mu- 
cha experiencia  para  el  día  en  que  ha  de  luchar  de 
veras  en  defensa  de  la  patria. 

A  las  maniobras  del  Campo  de  Marte  acudió 
una  concurrencia  enorme,  que  se  calcula  no  bajaba 
de  doce  mil  personas. 

El  ruido  ensordecedor,  las  ntibes  de  polvo  y  de 
humo,  el  relinchar  de  los  caballos,  los  burras  de 
los  guerreros  y  del  gentío  que  presenciaba  la  lu- 
cha, la  música  estridente  de  los  clarines  y  el  tronar 
incesante  de  los  disparos  de  artillería  y  de  fusilería,  ^ 
junto  con  los  movimientos  regulares  y  uniformes  w 
de  las  tropas,  simularon  perfectamente  todas  las 
terribles  peripecias  de  una. verdadera  batalla.  Oja- 
lá que  los  simulacros  nc  fueran  jamás  sangrientas 
realidades ! 


\l// 


lospicio  de  Ilnérfai 


-San  «alvador. 


Amplio,  cómodo  y  elegante  es  el  hospicio  de 
huérfanos  de  San  Salvador,  situado  sobre  la  quin- 
ta Calle  Poniente  /extendiéndose  hacia  el  Sur  has- 
ta la  plazuela  del  Calvario.  Su  fachada  principal 
es  de  dos  pisos,  así  como  dos  de  los  varios  depar- 
tamentos interiores  que  contiene.  El  estableci- 
miento, uno  de  los  mejores  en  su  género,  en  Cen- 
tro-América, está  á  cargo  de  las  hermanas  de  la 
caridad,  y  tanto  en  las  secciones  de  niñeras  y  no- 
drizas como  en  las  de  escuela  primaria  y  talleres, 
reinan  el  mayor  orden,  actividad  y  aseo  propios 
de  una  organización  metódica  y  excelente. 

Kl  Siniulaoro  del  Campo  de  ."Miirte.  —  San 
Salvador 

En  doble  página,  y  por  vía  de  suplemento,  pu- 
blicamos hoy  diez  grabados  que  representan  varios 
episodios  dei  simulacro  que  se  vei^có  en  el  Campo 
de  Marte  de  San  Salvador,  á  principios  del  mes 
pasado. 

No  nos  detendremos  á  discutirlas  ventajas  ciue 
esos  combates  simulados  traen  al  soldado,  porque 


j  A.  ]vj:  js.  s 

ANTO  tiempo  de  lucha  conmigo 
mismo  ¿  para  qué  había  servi- 
do? 

Era  inútil  un  esfuerzo  más 
sobre  mi  corazón. 

Ya  era   dueña  absoluta  de 

todo  mi  ser;  mi  espíritu  estaba 

subyugado  por  la  dulce  tiranía 

de  sus  encantos. 

Pero    ¡ay!  cuando    pensab^  en  mi  insensato 

amor,  yo  oía,  no  sé  donde,  pero  oía  una  voz  que 

murmuraba  triste :  —  "jamás !  " 

Y  ¿cómo  olvidarla,  y  renunciar  á  esa  ilusión 
dulcísima,  siendo  tan  hermosa? 


Sentí  en  la  frente  algo  como  la  caricia  de  dedos 
invisibles,  y  un  soplo  blando  como  el  aliento  per- 
fumado de  una  boca  fresca  y  virginal. 

Y  me  quedé  dormido 

Vi  una  figura  blanca  y  ligera  que  parecía  un 
rayo  de  luna.  A  medida  que  se  acercaba  iba  to- 
mando forma,  3-  esa  forma  divina  estaba  envuelta 
en  un  resplaVidor  como  de  aurora. 

Llegó,  y  con  dulce  voz  me  dijo ,  casi  en  secreto : 

—  "Ven "  Y  me  puso  en  los  hombros,  para 

volar,  dos  alas. 

«  Cruzamos  el  espacio  por  una  región  fría  y  os- 
cura ;  y  una  ráfaga  de  viento  huracanado  se  llevó 
algunas  plumas  de  mis  alas. 

Llegamos  al  lindero  que  separa  la  sombra  de 
la  luz,  y  allí  detúvose  conmigo,  sobre  una  nube  ne- 
gra, la  aparición  fantástica. 

"  Mira,  "  me  dijo,  "es  una  aurora  eterna" 


Y  su  mano  de  nieve  extendió  para  mostrarles; 
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mis  ojos.. v-.aumbrados  los  vastos  horizontes  sin 

^'™^^'ístc  eh  t\  alcázar  de  los  sueños:  aquí  habita 
la  virgen  quc  tú  adoras ;- ves  ?  allá  esta,  sobre 
un  trono  de  nácar "  „A.^^tf 

Y  yo  la  vi,  hermosísima,  y  mas  resplandeciente 
aue  un  rayo  de  sol.  .        , 

Sentíme  atraído,  fascinado  irresistiblemente, 
extendí  los  brazos,  cual  si  quisiera  desde  lejos 
atraerla  á  mi  seno.  . ,      , 

Y  dije  á  la  visión  que  me  había  conducido  a 
esas  rejones  etéreas :  "  ¡  Oh  ángel,  hada  o  virgen, 
tú  que  has  adivinado  el  ansia  inñnita  de  mi  cora- 
zón, llévame  allá. "  .     ^^,„ 

Y  le  mostré  el  trono  de  nácar  donde  mi  amada 
resplandecía  más  hermosa  que  el  sol.  .^.„„ 

La  visión  me  dijo :  "  Oh  tú,  miserable  criatura 
de  la  tierra,  eme  abrigas  en  tu  mente  ideales  del  cie- 
lo nunca  pretendas  alcanzaria:  esas  regiones  luci- 
das que  de  tí  la  separan  la  salvan  no  más  el  pen- 
samiento ;  sólo  puedes  contemplada  desde  aquí. 

Yo  iba  á  suplicar,  v  mi  compañero  misterioso 
va  no  estaba  conmigo  ;  quise  volar  y  me  encontré 
sin  alas;  horrible  desesi^eración  se  apodero  de  mi... 

Y  al  volver  de  mi  sueño  fantástico  estaban  hú- 
medos mis  ojos;  y  oí,  no  sé  dónde,  tal  vez  en  el  fon- 
do de  mi  iKícno,  la  lúgubre  palabra :  —  "Jamás . 
Isaías  Gamboa. 


¿  Quién  os  ha  dicho  que  mi  pecho  an«ía 
Vanos  consuelos  á  mi  amarga  pena  ? 
¡  Ah !  yo  no  ignoro  que  la  culpa  es  roía ! 
¡  Dejadme  por  piedad  en  paz  sombría 
Los  anillos  contar  de  mi  cadena  I 

V.   SALABWmV. 

¿  A  que  venís  á  perturbar  el  duelo,- 
La  triste  calma  de  mi  erial  desierto? 
¿  Ac&so  puede  apetecer  consuelo, 
iil  destrozado  corazón  de  un  muerto  ? 

¿  For  qué  venís  fingiéndome  ternuras 

Y  de  pasión  con  frenesí  me  habláis  ? 
;  Por  qué  venís  pidiéndome  dulzuras 
Cuantío  mi  llanto.y  mi  dolor  burláis? 

¿  yuién  os  ha  dado  el  bárbaro  derecho 
De  insultar  mi  desgracia  tan  cruelmente? 
¿  Por  qué  intentáis  despedazar  mi  pecho, 

Y  arrojar  lodo  á  mi  orgullosa  frente  ? 

¿  Por  qué  venís  brindándome  consuelos 
Que  nunca,  nunca  el  corazón  pidió? 
Para  sufrir  los  negros  desconsuelos 
De  mi  amargo  existir,  me  basto  yo. 

Cuando  apuré  la  copa  del  tormento. 
Honda  amargura  en  mi  pesar  sentí ; 
Pero  orgullosa  en  medio  al  sufrimiento, 
A  nadie,  á  nadie  compasión  pedí. 

¡  Mucho  me  amáis,  compadecéis  mi  llanto ! 
¡  He  comprendido  vuestro  amor  por  cierto ! 

Y  vuestra  compasión  pide  al  quebranto 
Que  arroje  lodo  sin  piedad  á  un  muerto ! 


¡  Ah !  vuestro  amor  es  el  amor  del  sado ! 
i  Nunca  piedad  ni  amor  os  he  pedido . 
Pero  sólo  al  mirar  mi  acerbo  duelo,    ^ 
Debisteis  ¡  ay !  hal>erme  comprendido . 

Pensáis  que  la  desgracia  me  degrada 
Para  aceptar  aliwo  en  el  desprecio  . 
•  Dolorida  me  siento,  y  no  humillada ; 
Me  ofendCTS,  mundo,  porque  sóis  un  necio 

Dolo  <es  Montenegro. 


I»  J^OI?^^ 

Escrita  para  el  k\hx,m  de  la  señorita  Rafaela  Torció.. 
EN    EL    MAR    ATLÁNTICO. 

L  abismo  abajo:  la  inmensi- 
dad, el  infinito,  arriba ! 

La  ola  mugidora.  encrespa- 
da, tenebrosa,  horrible,  ame- 
naza tragamos.  —  ¿Qué  le  in- 
teresan estos  ramilletes  de  flo- 
res, estos  nidos  de  huríes,  estas 
hechiceras  mujeres?  —  La  hu- 
manidad entera  sería  como  una  brizna  de  paja  en 
las  fauces  del  monstruo  devorador.  Huyamos  de 
su  cólera.  —  Mas.  ¿  A  dónde  ? 

Este  átomo,  este  grano  de  ikiIvo  que  en  la  de- 
mencia de  su  orgullo,  ha  osado  llamarse  Kev  de  la 
creación,  lleva  positivamente  algo  dentro  del  cere- 
bro, capaz  de  sonreír  A  estas  olas,  de  desafiar  a 
muerte  v  sentirse  feliz  en  nwlio  del  espanto  y  de  la 
desolación.  Ese  algo  es  la  memoria,  el  santuario 
de  los  recuerdos. 

El  esquife  de  mi  pensamiento  vuela,  en  estos 
críticos  momentos,  imiielido  por  lo«  alisios  del  co- 
razón ;  v  á  semejanza  del  inmortal  descubndor  de 
mundos,  en  su  último,  inmortal  %naje.  salva  las 
procelosas  ondas  del  Atlántico;  jKnetra  en  golfos 
desconocidos:  archipiélag<»8  más  esplendentes  y 
bellos  que  los  cantados  por  Homero  aparecen  an- 
te sus  ojos  atónitos:  descubreen  lontananza  altas, 
«mdulantes  v  verdes  montañas,  que  denuncian 
que  guardan  como  atalaya^  la  cintura  de  t<»<lo  un 
continente,  el  verdadero  |>ara(»o  de  la  tierra,  un 
Edén  celestial  v  pasmoso,  la  jamás  vista  ni  soña- 
da América  Central !  Ríos  que  se  precipitan,  como 
serpientes  de  esmeraldas  recamadas  de  ópalos,  con- 
^^dan  á  internarse  en  esta  región  de  los  sueños: 
Guavajie  es  el  nombre  de  uno  de  esos  mágicos ;  sus 
arenas  son  de  oro ;  sus  corrientes  más  puras  que  el 
éter ;  v  riega  valles  v  praderas,  y  oteros  y  maja- 
das...!   Mas  ¡ay!  el  esquife  se  detiene  Has- 
ta aquí  tiene  su  imfjerio  el  dolor ! ! ! 

Lalita  encantadora,  criatura  privilegiada,  lla- 
mada á  los  más  altos  y  brillantes  destinos  :  tus  lá- 
grimas han  sido  más  abundantes  y  amarga»,  que 
las  aguas  de  este  Atlántico  maf  1  Recibe,  como  un 
homenaje  á  tus  \'irtudes  excelsas,  este  pálido  re- 
cuerdo de  tu  amigo  del  alma. 

^  Adolfo  Zúniga. 
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Oepartamento  de  Sacatepéquez. 

Este  Departamento  está  limitado  al  N.  por 
el  de  Chimaltenango ;  al  Este,  por  los  de  Guate- 
mala y  Amatitlán ;  al  Sur,  por  este  último  y  el  de 
Escuintla  y  al  Oeste  por  el  de  Chimaltenango. 

Su  área  superficial  es  de  250  millas  cuadradas, 
y  su  población,  de  41,375  almas.  Este  Departa- 
mento es  el  más  poblado  de  la  República,  en  pro- 
porción á  su  tamaño. 

El  principal  patrimonio  de  sus  habitantes  con- 
siste en  la  Agricultura  y  las  industrias  manufactu- 
reras, en  las  que  descuellan  las  fábricas  de  tejidos  y 
la  escultura. 

La  Antigua  Guatemala  es  la  cabecera  del  De- 
partamento- 

Esta  hermosa  ciudad,  cuyas  ruinas  causan  ad- 
miración á  cuantos  las  contemplan,  fue  fondada 
en  1583  por  Alonso  de  Maldonado.  Está  situada 
en  un  valle  muy  fértil,  á  una  altura  de  4910pies  so- 
bre el  nivel  del  mar  y  á  38  kilómetros  al  SW.  de  la 
capital  de  la  República.  Cuenta  con  9,500  habi- 
tantes. Hacia  el  S.  de  la  ciudad  se  encuentra  el 
Volcán  de  Agua,  que  mide  13,300  pies  de  altura,  v 
al  SW.  está  el  Volcán  de  Fuego,  de  12,821  pies  de 
elevación. 

Cerca  de  la  ciudad  existen  las  afamadas  fuen- 
tes termales  de  Medina,  San  Andrés,  Ceballos,  Saa 
Lorenzo  del  Tejar  y  la  histórica  fuente  de  Almo- 
longa. 

El  clima  de  la  ciudad  es  templado,  sano  y 
agradable. 

Las  principales  poblaciones  del  Departamento 
son  Sumpango,  Dueñas,  Pastores,  San  Lucas,  Sta. 
Lucía  y  Alotenango. 
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—  En  1 '<  llanuras  de  Térraba,  Provincia  de 
Puntaren-  ,  Costa-Rica,  crece  el  í)alsamero  del 
Salvador. 

—  En  nuestras  montañas  de  Centro-América 
se  dan  los  robles,  las  hayas  y  los  encinos  á  la  altu- 
ra de  más  de  1.200  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

—  El  Salvador  llegó  á  exportar  hasta  12.000 
zurrones  de  añil,  con  un  valor  de  $  3.000.000. 

—  El  espino  blanco  ó  acacia,  que  produce  la  cele- 
brada goma  arábiea,  crece  silvestre  en  nuestros  lla- 
nos, y  sin  embargo  importamos  ese  artículo  desde 
Europa  y  los  Estados  TTnidos. 

—  El  cultivo  del  arroz  en  nuestros  r>aíses  de  la 
América  Central  es  sumamente  extraño,  desde  el 
punto  de  vista  del  sistema  observado  en  China  y 
en  el  Sur  de  los  Estados  Unidos.  Allá  se  reirían 
del  agricultor  que  se  proousiese  sen\brarlo  en  otra 
clase  de  terreno  que  no  fuera  pantanoso  v  suscep- 
tible de  inundarse  á. discreción  para  aue  la  planta 
se  desarrolle  con  las  raíces  v  el  tallo  b^  de  aeua. 

—  Desde  la  barr»del  T'lúa  hasta  Oíos  de  Aeua 
( sobre  el  Humuya ),  que  dista  12  lesruas  de  Coma- 
yagua,  se  puede  ir  en  pequeñas  embarcaciones.  Si 
no  foera  por  la  catarata  de  Guasistaírua  podría 
navegarse  hasta  El  Espino,  situado  á  siete  leguas 
al  N.  de  la  antigua'  capital  de  Honduras. 

Con  2  libras  de  frijoles  hay  para  sembrar  150 
pies  de  hileras ;  con  1  onza  de  remolacha  ^"^-r-^  1,>0 
pies  de  hileras ;  cori  1  onza  de  rá  baño  para  250 
pies  de  hileras  y  con  1  onza  de  »sr»inaca  para  250 
pies  de  hileras.  Con  4  libra?  de  semilla  de  cebolla 
hay  para  sembrar  un  acre  v  con  XV-z  libras  de  nabo 
para  un  acre  (209  pies  porcada  lado  es  un  acre 
cuadrado. )  1  onza  de  semilla  de  esoárrap'o  pro- 
duce 1.000  plantas;  1  onza  de  tomate  2.000  plan- 
tas ;  1  onza  de  coles  2.500  plantas ;  1  onza  i\:  apio 
7.000  plantas ;  1  onza  de  lechuea  7.80'^  i>lantas. 
Con  ura  f)nz'\  de  semilla  de  melón  hav  para  sem- 
bra.  .  20  lomos  y  con  '  iza  de  pepino  hay  para 
15)  lomos.  •  *♦ 

El.  ramié  ( Urtica  .>íiv  -a )  es  una  planta  aue 
crece  de  3  á  G  pies  baio  un  clima  de  20  centígrados 
y  á  una  elevación  de  800  metros.  Xecesita  de  un 
suelo  húmedo  ó  de  fácil  rieeo,  rico  de  tierra  vefre- 
t;d,  perfectamente  permeable,  paranuela  humedad 
no  llegue  con  el  tiempo  á  podrir  sus  raíces.  T^as 
fibras  del  ramié  son  superiores  á  todas  las  demás 
fibras  vegetales,  en  lonpHtud,  foerza,  belleza  v  por 
su  aspecto  sedoso  y  brillante.  Se  pueden  utilizar, 
no  solamente  en  la  fabricación  de  ciierdas.  sino 
también  en  la  de  pañuelos  de  seda,  tanices,  fraza- 
das, bonetes  y  t'^allas  del  tejido  más  fino,  pinlien- 
do  reemplazar,  al  mismo  tiempo,  el  algrodón,  el  li- 
no y  el  cáñamo,  en  la  fabricación  de  los  merinos  y 
del  paño. 
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"  La  Patria "  de  San  José  de  Costa-Rica  nos 
hace  el  honor  de  dedicamos  el  editorial  de  su  núme- 
ro 110,  rectificando  lo  que  dijimos  en  nuestro  nú- 
mero 6,  página  93,  con  respecto  á  nuestros  llanos 
estériles,  en  lo  referente  á  la  llanura  de  Santa  Cla- 
ra. Entre  otras  cosas  interesantes,  dice:  que  "la 
región  de  Santa  Clara,  comprendida  entre  los 
ríos  Guácimo  y  Toro  Amarillo,  tiene  27  fincas  de 
más  de  cien  manzanas  cada  una  y  3  de  51  á  100 
manzanas  de  terreno  cultivado.  Esas  fincas  se 
componen  de  405  manzanas  de  café ;  1 4  manzanas 
de  caña  de  azúcar ;  4.862  de  potreros;  1.399  de 
•  bananos  y  otras  frutas ;  20  de  maíz ;  8  de  frijoles ; 
8  de  cacao ;  15  de  yuca,  y  en  bosques  cercanos  hay 
como  6.910  manzanas  de  terreno  valioso  para  la 
agricultura."  Quedamos  enterados;  pero  hace- 
mos constar  que  hemos  hablado  en  general,  y  de 
consiguiente  permanece  en  pie  lo  que  hemos  dicho 
respecto  de  las  porciones  estériles  de  nuestras  lla- 
nuras. 

A  propósito  de  lo  expuesto  ¿  que  sección  de 
nuestra  querida  patria,  la  América  Central,  hay 
que  aventaje  á  los- Departamentos  de  (Mancho  y 
Choluteca  en  Honduras,  I^eón  y  Chinandega  en 
Nicaragua,  para  la  propagación  del  ganado  va- 
cuno? Y,  sin  embargo,  pueblos  hay  cjue  se  cree- 
rían ricos  si  sólo  poseyeran  los  millares  de  anima- 
les que  anualmente  perecen  de  hambre,  de  sed  ó 
atascados  en  los  fangales  délos  llanos.  Esto  quie- 
re decir  que  necesitamos  pastos  artificiales;  que 
necesitamos  pozos  artesianos;  que  necesitamos 
métodos  mo^/ernos  para  el  desarrollo  de  nuestra 
industria  pÉbuaria.  No  negamos  absolutamente 
que  haya  más  de  un  hacendada  que  sepa  cuidar  de 
sus  vacadas,  ni  tampoco  sostenemos  que  no  haya 
sitios  priviligiados  en  los  que  el  agua  abunda,  en 
en  que  los  pastos  permanecen  verdes  todo  el  año  y 
en  los  que  son  desconocidos  los  pegaderos ;  pero 
esto  no  obsta  para  que  sea  cierto  lo  dicho,  en  tesis 
general. 
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—  El  número  de  mujeres  abogados  en  los  Esta- 
dos Unidos  es,  poco  más  ó  menos,  de  200 ;  hay  en- 
tre ellas  varias  que  pueden  gesti(niarante  el  Tribu- 
nal Sujiremo.  El  número  de  Doctoras  es  mucho 
mayor. 

—  El  príncipe  de  Gales  tiene  17  cuñados,  16 
tíos,  67  primos  y  57  sobrinos  y  sobrinas. 

—  Cerca  de  Nueva  Orleans,  sobre  el  río  Missis- 
sippi,  se  está  construyendo  un  puente  alado  que 
tendrá  3,100  metros  de  longitud,  ante  el  cual  el 
puente  de  Forth,  que  tiene  1,000'metros  v  <|ue  has- 
ta ahora  era  la  obra  más  colosal  de  esa  índole,  pa- 
recerá un  juguete. 

—  Las  catacumbas  de  Roma  contienen  los  res- 
tos de  unos  seis  millones  de  personas ;  las  de  París 
de  unos  tres  millones.  Las  más  antiguas  son  las 
de  los  reyes  Tebaicos. 

—  Rusia  tiene  el  mayor  ejército  del  mundo: 
1.688,000  hombres  sobre  las  armas  v  una  reserva 
de  5.124.000. 


—  En  1796,  ahora  cien  años,  se  inventó  la  litOr 

grafía  por  Senfelder. 

—  La  tierra,  desde  1462  hasta  1892.  proidujo 
cinco  mil  veinte  toneladas  de  oro. 

—  Las  exportaciones  de  Chile  en  1894  excedie- 
ron á  las  importaciones  en  $  17.000.000 

—  l'na  sola  mosca  produce  20,000  larvas. 

—  La  guerra  más  cara  del  mundo  ha  sido  la 
separatista  de  los  Estados  l'nidos.  Costó  350 
millones  de  pesos  oro,  al  año.  La  que  le  s'gue  fue 
la  franco-alemana,  que  costó  á  razón  de  316  millo- 
nes de  pesos  anuales. 

—  El  M.\G.\iFiCEXT,  buque  de  guerra  de  prime- 
ra clase  de  la  marina  británica,  cuesta  cinco  millo- 
nes de  pesos  oro,  y  pesa  1 4. 9uO  toneladas.  Solo  el 
casco  pesa  6.0tMl  toneladas,  la  coraza  pesa3,(HX)  y 
las  máquinas  1,.3(M».  Las  planchas  de  acero  de  la 
coraza  cuestan  £  320.0CK>. 

—  Se  ha  averiguado  que  cuando  una  persona, 
en  estado  de  embriaguez,  esconde  algún  objeto,  se 
olvida  del  lugar  donde  lo  ha  «xrultado  al  recobrar 
el  juicio  y  que  recuerda  bien  el  escondite  al  volverse 
á  embriagar. 

—  Los  anzuelos  de  jjescar  tjue  se  usan  hoy  día 
tienen  exactamente  la  misma  hgura  que  lt>s  que  se 
usaban  hace  dos  mil  años.  La  única  diferencia 
consiste  en  el  material  de  que  están  hechos :  los 
antigu«>s  eran  de  bronce  y  los  m<HÍernos  de  acero. 


En  la  audiencia : 

Se  presenta  una  iteñorita  como  testi);o. 

—  ¿yué  etiad  tiene  usted  ?  — le  prc)o>"ta  el 
presidente. 

—  Treinta  años. 

El  presidente  sonriéndose : 

—  Ñlc  parece  que  le  había  de  ser  á  usted  difícil 
el  probarlo. 

La  señorita  muy  sulñirada  : 

—  Ia>  mismo  (|ue  á  ustec1))robar  lo  contrario; 
lK>rquc  mi  partida  de  bautisnio  )»e  «juemó  el  año 
1847. 

Risas. 

—  ¿  Vas  al  concierto  de  e«e  pianista,  Matilde  ? 

—  Sí.  Enriqueta. 

—  Yo  también.  Me  |i<>ndré  el  vestido  de  color 
de  cereza.     ¿  Y  tú  «jué  (tiensas  jK»nerte  ' 

—  Yo.  un  |MH'<»  de  algodón  en  los  oídos. 

1.41  muerte  no  es  un  engaño,  |M>n(ue  en  medio 
de  las.sombras  cjue  «nnilta,  n«»  existe  esa  aterra- 
dora cautividad  i|ue  se  llama  aniquilamiento  — 
VfcTOK  Hit.... 

Más  vale  ser  la  esjM>s.'i  de  un  carl>oner«i  «jue  la 
querida  de  un  pri||ci|Kv  —  KorsíiKAr. 

La  Edad  Media  tenía  su  rcliftió»  :  la  contem- 
l)larón 

La  Edid  Mo<lcma  tiene  l.'i  suya  :  el    rabajo.  — 

CONIMIRCI-T. 
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LA  PLAZA  DE  SAN  PEDRO  SULA.  —  HONDURAS 
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T^ESTRO  amor  patrio  se  siente  sa- 
tisfecho y  ntiestras  aspiraciones  de 
])ueblo  civilizado  ))arecen  colmarse 
cuando  contemplamos  la  marcha 
firme  y  metódica,  aunque  lenta,  de 
los  estudios  y  lie  las-  observaciones 
científicas  que  entre  nosotros  se 
realizan. 

Costa- Rica  se  ha  venido  distin- 
guiendo por  sus  trabajos  sólidos  y 
fecundos  en  la  historia  natural  de 
su  territorio,  y  cuanto  ha  escrito 
acerca  de  sus  árboles  vde  sus  plan- 
tas, de  los  recursos  mineros  de  sus 
montañas,  de  sus  aves,  de  sus  cuadrúpedos,  de  su 
clima,  desús  tribus  indígenas  y  sus  costumbres, 
ha  contribuido  de  una  manera  brillante  á  engrosar 
el  caudal  de  los  cimocimientos  del  mundo  sobre  la 
flora  y  la  fauna  de  nuestro  país,  sobre  su  geogr  i- 
fía,  sus  condiciones  meteorológicas,  su  etnología 
y  sus  tesoros  arqueológico». 

Nicaragua  mtroduce  y  adapta  con  avidez  á  sus 
recursos  industriales  los  descubrimientos  verifica- 
dos en  el  exterior  sobre  la  extracción  de  los  tintes 
de  sus  maderas  y  el  mejoramiento  de  sus  ganados. 
Honduras  estudia  sus  árboles  de  gomas  pre- 
ciosas y  el  proyecto  de  extraer  la  guta-percha  y  el 
hule  por  medio  de  la  trituración  de  las  hojas  y  ¡je- 
quoñas  ramas  de  la  pl-mta,  á  fin  de  evitar  su  des- 
trucción. 

El  Sal vacor  ensancha  cada  día  su  observato- 
rio meteorológico  ;  experimenta  con  paciencia  las 
tnaravillosas  propiedades  de  hi  Canjura,  y  quizTis 
dentro  de  poco  sorprenda  á  los  hombres  deciencia, 
anunciando  á  la  humanidad,  que  la  epilepsia  y 
otras  dolencias  semejantes  son  susceptibles  de  radi- 
cal alivio;  discute  y  estudia  la  reducción  de  sus 
brozas  auríferas  refiactarias,  intenta  reformas 
agrícolas  sobre  base.^  vsencial mente  modernas  y  es- 
tudia las  lenguas  antiguas  ile  los  primeros  pobla- 
dores de  su  suelo. 


Guatemala  analiza  sus  fuentes  termales  y  es- 
cudriña las  entrañas  de  sus  cordilleras  en  busca  de 
nuevos  veneros  de  riqueza  minera ;  plantea  el  de- 
sarrollo de  su  estaflística  y  estudia  la  propagación 
de  la  vid  y  de  la  morera  con  el  fin  de  ensanchar 
los  horizontes  de  su  agricultura  —  se  prepara,  en 
fin,  á  abrir  los  portales  del  verdadero  adelanto 
con  su  Exposición  Centro-Americana,  que  será  po- 
deroso foco  de  donde  irradien  los  nuevos  impulsos 
(|ue  necesita  nuestro  avance  hacia  la  meta  civiliza- 
dora de  nuestro  progreso  intelectual. 

Aunque  corto  el  número  de  nuestros  obreros, 
su  energía  y  su  perseverancia  suplen  la  pequenez 
de  la  suma  de  sus  esfuerzos  y  no  se  dirá,  de  hoy 
más,  ()ue  la  America  Central  no  contribuye,  aun- 
que sólo  sea  con  débiles  destellos,  á  mantener  viva 
é  intensa  la  antorcha  de  las  modernas  ciencias. 

Ya  nos  deben  mucho  la  entomología  y  la  bo- 
tánica, la  arqueología  y  la  estadística. 

.\lgo  hemos  hecho  i)or  engrosar  los  caudales 
de  la  meteorología,  de  la  geología  y  de  la  historia; 
con  algo  hemos  contribuido  al  progreso  de  las  ma- 
temáticas, de  la  farmacopea,  de  la  mecánica,  de  ia 
química  y  de  sus  prácticas  aplicaciones  á  las  in- 
dustrias, y  aunque  apenas  hemos  pisado,  por  decir- 
lo así,  los  umbrales  de  los  estudios  científicos,  no 
hay  duda  que  antes  de  mucho  aumentarán,  no  só- 
lo en  número  sino  que  también  en  importancia, 
nuestras  contribuciones  al  total  de  conocimientos 
que  constituyen  el  carácter  distintivo  de  nuestro 
siglo. 


—  Hemos  recibido  el  "Reglamento  para  la 
Contabilidad  Fiscal  de  la  República  de  Guatema- 
la "  escrito  por  el  cumplido  caballero  y  competente 
Tenedor  de  Libros  don  Jacinto  Galdámez. 

La  obritei  á  que  nos  referimos  fue  mandada 
elaborar  por  decreto  del  Ejecutivo  número  518  v 
aprobada  por  acuerdo  de  i6  de  diciembre  de  189o. 
Felicitamos  á  su  autor  3-  le  en^^amos  nuestros 
agradecimientos  por  el  envío  que  de  ella  nos  ha 
hecho. 

—  Encuéntrase  en  El  Salvador,  desde  hace  al- 
gunas semanas,  el  señor  don  Francisco  Mo.ntero 
Barrantes,  distinguido  educacionista  costarricen- 
se y  escritor  de  mucho  mérito 

Centro-América  le  debe  varias  obras  sobre  la 
geografía  y  la  historia  de  Costa-Rica.  Le  saluda- 
mos atentamente  y  deseamos  que  su  permanencia 
en  esta  ciudad  sea  duradera  y  jjrovechosa  para  él 
y  para  Cuscatlán. 
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131  KÍXLcmo.  Sr.    Dr.  don  Cornelio  I^emu!4. 

Nuestra  revista  luce  hoy  en  su  página  de  honor 
la  fotografía  del  señor  doctor  don  CorneHo  Lemus. 
Ministro  de  Hacienda,  Crédito  Púbhco,  Fomento  v 
Beneficencia  del  Gobierno  del  Salvador. 

El  señor  Lemus  nació  en  la  ciudad  de  Jucuapa, 
Departamento  de  Usulután,  en  1844.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  casa  y  coronó  su  carrera  de 
Abogado  en  la  capital  de  la  Repúbhca.  Poco  des- 
pués de  ese  suceso  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Santa 
Ana  donde  se  casó  y  ha  ejercido  su  profesión  con 
habilidad  y  honradez  acrisolada.  A  fuerza  de  tra- 
laajo  y  de  constancia  ha  amasado  una  fortuna  res- 
petable. Como  hombre  público  se  ha  distinguido 
en  la  reorganización  de  la  Hacienda  sirviendo  esa 
cartera  durante  la  actual  administración  del  señor 
Presidente  Gutiérrez. 

HÍI  Sr.  I)r.  don  ^fowé   A.  l^odrfK-iteas. 

Nuestros  lectores  verán  la  fotografía  de  este 
apreciable  caballero  en  la  página  li>4  del  ])rcsen- 
te  número  de  nuestro  semanario. 

El  Dr.  Rodríguez  es  originario  de  la  ciudad  de 
Santa  Ana,  donde  nació  en  1856.  Allá  hizo  sus 
primeros  estudios  y  los  concluyó  en  la  l'niversidad 
de  San  Salvador,  donde  ol)tuv()  el  título  de  .\boga- 
do  de  los  tribunales  de  la  República. 

En  su  ciudad  natal  hadesemjieñado  el  honroso 
cargo  de  Juez  de  l'rimera  Instancia,  y  actualmente 
presta  sus  servicios  á  la  nación  en  el  puesto  de 
Subsecretario  de  Estado  en  los  Despachos  de  Ha- 
cienda y  Crédito  *  Público. 

Ül    weftor    Dr    don     l'^mneiMOo     Miirtfnox 

En  la  página  194-  de  este  número  de  nuestra 
revista  publicamos  la  fotografía  del  señor  Dr.  don 
Francisco  Martínez  Suárez. 

Este  distinguido  caballero,  tan  apreciado  j)or 
cuantos  le  conocen,  por  su  talento,  por  su  modes- 
tia y  por  la  finura  de  su  trato,  nació  en  la  ciudad 
de  Chalatenango  en  18G4. 

En  su  ciudad  natal  emjiezó  sus  estudios  y  se 
graduó  de  Bachiller  en  Ciencias  y    Letras  en  1880. 

Recibió  el  título  de  Bachiller  en  Iurisi)nidencia 
de  la  Universidad  Nacional  en  1883  y  obtuvo  el 
de  Doctor  en  la  misma  facultíid  en  188«).  En  ese 
año  recibió  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  el 
título  de  Abogado  de  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica. 

El  Dr.  Martínez  Suárez  es  notable  pnr  su  afa- 
bilidad, por  la  energía  de  su  carácter  y  ]>or  su 
clara  inteligencia,  .\ctualniente  desemi)eña  !a 
Subsecretaría  de  Fomento  y  Beneficencia  fiel  Su- 
premo Gobierno  del  Salvador. 

Vista  en  el  tra.veeto  del  Kerroonri-ll 
entre  I^eAn  _v  01«lní»iide»ff«. 

Nuestro  grabado  de  la  página  200  de  este  nú- 
mero de  nuestra  revista  representa  una  porción 
recta  del  camino  de  hierro  entre  Chinandega  y 
León,  cerca  de  Quezalhuacjue.  Todo  el  paisaje  del 
territorio  que  recorre  el  ferrocarril  occidental  de 
Nicaragua  es  verdaderamente  pintoresco.  Al  Oes- 
te lamen  las  olas  del  Pacífico  los  términos  de  la 
llanura  y  al  Oriente  se  elevan  los  picos  volcánicos 


de  la  sierra  de  Marrabios  que  empezando  al  N.  por 
el  Volcán  de  Cosigüina  acaba,  al  Sur;  por  el  Mo- 
motombo,  el  coloso  guardián  del  lago  de  Managua. 
Los  campos  cultivados,  los  riachuelos  argentinos, 
los  bosques,  los  montes  enhiestos,  el  cielo  azul,  la 
brisa  embalsamada  de  las  selvas —  todo  contribuye 
á  dar  un  aspecto  encantador  á  la  hermosa  llanura 
que  atraviesa  de  uno  á  otro  extremo  el  ferrocarril 
occidental. 


EÍI  Parque  de  MoraKái».  —  »í*ii  Jo«**. 
<?oi4ta-Rioa. 

Este  bello  punto  de  recreo  de  los  habitantes  de 
San  José,  del  que  representa  una  vista  nuestro  gra- 
bado de  la  página  200,  se  encuentra  en  el  sitio  an- 
teriormente conocido  con  el  nombre  de  La  Laguna, 
v  lo  atra>'iesa  de  E.  á  \V.  la  hermosa  calle  de  la  Es- 
tación. Su  superficie  mide  7.800  metros  cuadrados, 
aproximadamente.  Está  compuesto  de  cuatro 
cuadros  divididos  ]K>r  calles  públicas  y  lo  cruzan 
en  todas  direcciones  bonitos  paseos  macadcmiza 
dos.  de  dos  metros  de  anchura  y  adornados  con 
arbustos  bien  conservados,  .\sientos  de  mani- 
jjostería  lo  cercan  j)or  todos  su»  lados,  y  en  su  in- 
terior hay  varias  fuentes,  pequeños  lagos  artificia- 
les y  cuadros  de  ces|jed.  En  el  cnitro  del  paniue 
se  encuentra  el  busto  del  ex-presidente  de  la  Ke- 
|)ública  General  d<)n  Próspero  Fernández.  Duran- 
te la  n<K-he  alumbran  el  paseo  2<t  lámparas  eléctri- 
cas, de  las  cuales  4  son  de  arco. 


ICíHlaolAn  del  lórrf»«.-«rrii.  ■ 
tCt  Mulvddor. 


I«a  Ceihn. 


En  la  página  201    del   presente  número  vei 
nuestros  lect»)res  un  grabado  «|we  representa  la   ■ 
tación  de  La  Ceiba.  (A  «í«>  y  t,  kilómetros,  de  .\. 
jutla  )  término  oriental  del  fcrr<Karril  de  Sonsoí; 
te.     Hasta  ese  punt»)  púdose  traer  el  camino  en  di- 
rección de  Santa  Tecla,  de  la  que  sólo  dista    10  ki- 
lónietrt)s.  y  allí  fue  neiesario  »us^»cnder  los  tralia- 
jos.  debido  al  costo  extraordinano  A  que  ascendía 
la  construcción  del  corto  travccto  que  hny  entre 
ese  punto  y  Santa  Tecla.     lisa  parte  del  camino  se 
hace  hoy  en  diligencias  jK»r  la  carretera  <lel   Gua- 
rumal.  obra  atrevida  que  delie  la  Re^>ública   al  ta- 
lento y  á  la  }»erseverancia  del  ingeniero  don  J«>«é 
C.  Ló"pez. 


I'Inxtiela  «le  Ion  I.,eone«a. 
>kli*«rHHruM. 


OranndM. 


En  la  página   2ol    verán   nuestros  lectorr»  un 
grabado  íjue  re|)ret»cnta  una   vista   tomada   de  la 
ciudad  de  Granada      En  ella   aparecen  dos  ci>sa« 
típicas:  los  jxirtídes  hacia  la  calle,  como  hay  ma- 
chos en  las  ciudades  de  Centro- A  mírica,  y   un  co- 
che de  alquiler,     .\mhas  se  m están  A  diversi<i.iil  de 
comentarios  más  ó  menos  nesfavorables ;  jkio  na- 
die podrá  tiegar  que  los   portales  son   una    l>endi- 
ción  para  los  transetmtes  en  los  días  de  lluvia  y 
los  carruajes.  j>or  malos  f|ue  sean,  son  siem]<r<'  uns    | 
muestra  de  progreso      La  plazuela  de  I^>>-    ' 
es  ncíjueña.     Su  piso  es  empedrado.     No 
boles  ni  fuentes,  y  del>e  su  nombre  A  unos  i. 
culpidos  en  mampostería  que  hay  sobre   un   nro' 
de  la  puerta  cochera  de  una  casa  que  da  á  Ha   pla- 
zoleta. 

CrAterdel  Voiertn  de  I*oitM  —  Cr»«ta  Klca. 

Nuestro  grabado  de  la  página   202   representa 
una  ^-ista  del  cráter  del  volcán  de  Poás,  notable 
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por  estar  d^sde  hace  tftuchos  años  en  constante  ac- 
tividad. El  volcán  aludido  se  encuentra  en  la 
Provincia  de  Alajuela.  No  es  muy  elevado  y  todo 
el  fondo  del  cráter  está  ocupado  por  un  pequeño 
lago  de  lava  derretida  que  lanza  á  inter^-alos  co- 
lumnas de  humo  y  de  vapor.  El  cráter  más  acti- 
.  vo  de  los  variosque  tiene  el  volcán  no  se  encuen- 
tra en  la  cúspide  de  la  montaña.  A  la  derecha  del 
centro  de  nuestro  grabado  se  ve  el  retrato  de  una 
de  las  chozas  que  habitan  los  montañeses  en  las 
faldas  del  cerro. 

l^alacio  :VIiinioipal.  —  «an  Salvador. 

lin  la  página  202  publicamos  una  vista  de  la 
casa  Cabildo  de  San  Salvador.  Este  hermoso  edi- 
ficio, de  construcción  moderna,  tiene  su  fachada 
principal  hacia  la  plaza  de  armas,  sobre  cuyo  cos- 
tado meridional  se  encuentra  y  se  extiende  al  tra- 
vés de  la  manzana,  .además  de  las  Oficinas  de  la 
Alcaldía  Municipal,  se  encuentran  en  él  la  Gober- 
nación del  Depaitamento,  la  Fontanería,  el  Cuar- 
tel de  bomberos  y  varios  Juzgados  de  Paz.  El  sa- 
lón de  sesiones,  en  el  piso  alto,  es  notable  por  las 
pinturas  que  adornan  las  paredes. 

\'ÍMtaeii  el  >Ius*e<>  <le  Ooa*ta-l<ioa. 

El  Museo  de  Costa-Rica  que,  al  decir  de  perso- 
nas competentes,  es  uno  de  los  establecimientos 
más  importantes  de  su  género  en  América,  se  en- 
cuentra actualmente  en  el  antiguo  edificio  de  la 
Universidad  de  Santo  Tomás,  ciudad  de  San  Jo- 
sé. Está  abierto  al  servicio  público  todos  los  días, 
de  las  8  a.  m.  hasta  las  4  p.  m.  Fue  fundado  en 
18S7.  Sus  colecciones  se  hallan  divididas  en  dos 
grandes  secciones :  Historia  Natural  y  .arqueolo- 
gía Nuestro  grabado  de  la  página  199  represen- 
ta una  escena  de  la  sección  primera.  Los  señores 
José  Ramón  Rojas  Trovo,  Juan  José  Matarrita  y 
el  Presbítero  don  José  María  Velasco  son  los  que 
más  han  contribuido  al  enriquecimiento  del  Museo 
de  Costa-Rica,  que  tanto  honra  á  la  América  Cen- 
tral. 

Yusoarüi».  —  Honduras. 

En  la  página  199  verán  nuestros  lectores  una 
peciueña  vista  general  de  Yuscarán,  tal  como  apa- 
rece desde  lejos,  notable  por  la  belleza  de  sug  alre- 
deHores.  Esta  ciudad  es  cabecera  del  Departamen- 
to de  El  Paraíso  y  fue  fundada  en  1 744.  Tiene 
5, (KM)  habitantes.  Goza  de  un  excelente  clima  \- 
una  temperatura  muy  agradable.  Está  á  3,4(K) 
pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Entre  sus 
edificios  principales  cuenta  con  una  buena  casa 
municipal,  una  hermosa  iglesia,  un  hospital  y  va- 
rias lavanderías  públicas.  Inútil  es  decir  que  el 
distrito  minero  de  Yuscarán  es  uno  de  los  más  ri- 
cos de  Centro-América. 

Ooña   Vicenta    I-<ai>í»i-ra  de   la   Oerda. 

Con  gusto  adornamos  hoy  las  páginas  de  nues- 
tra revista  con  el  retrato  de  la  notable  poetisa 
guatemalteca  doña  Vicenta  Laparra  de  la  Cerda, 
de  cuya  biografía  nos  ocuparemos  oportunamente. 
Tiene  la  gloria  esta  distinguida  escritora  centro- 
americana de  haber  fundado  el  teatro  nacional  en 
Guatemala.  Es  autora  de  los  dramas  "  El  .A.ngel 
Caído"  y  "  Los  Lazos  del  Crimen."  En  1883  pu- 
blicó una  colección  de  sus  versos.  Sus  composicio- 
nes todas  son  notables  poi  la  melancólica  ter- 
nura que  las  earacterizai 


l^a  Univei-sidad  IVacional.— Tejfueig-alpa 

Este  espacioso  y  sólido  edificio  se  encuentra 
sobre  la  plaza  de  la  Merced,  donde  existe  el  bonito 
parque  de  ese  nombre  que  adornan  los  bustos  del 
General  Cabanas  y  de  don  José  Trinidad  Reyes, 
notable  sacerdote,  filósofo  y  educacionista  de  mé- 
rito. 

Del  General  Cabanas  solo  repetiremos  aquí  lo 
que  de  él  ha  dicho  un  enemigo  suyo:  "Cabanas 
fue  un  mal  general,  excelente  soldado,  nunca  ven- 
cedor, siempre  con  ])restigio,  y  uno  de  los  más  fo- 
gosos promotores  de  la  nacionaHdad  centro-ame- 
ricana." 

"La  A'-auemia  Literaria  dk  Tegucig.vlpa  " 
fue  el  nombre  con  que  se  fundó  la  Universidad  Na- 
cional de  Honduras,  en  1847.  El  local  que  ocupó 
durante  mucho  tiempo  fue  el  antiguo  convento  de 
San  Francisco,  edificado  por  los  españoles  en  1574. 
(  Véase  el  grabado  de  la  página  194.) 

r*lasca  de  Ocotepeti«e.  —  Honduras*. 

Ocotepeque,  en  el  Departamento  de  Copan,  es- 
tá situado  sobre  los  márgenes  del  Lempa,  muy 
cerca  de  la  frontera  de  Honduras  y  El  Salvador. 
El  grabado  que  verán  nuestros  lectores  en  la  pági- 
na 207  del  presente  N°  representa  la  plaza  princi- 
pal de  la  población  enla  época  en  que  pasan,  ca- 
mino de  Esquipulas,  los  romeros  que  allá  se  dirigen. 

Entre  los  edificios  más  notables  de  Ocotepeque 
se  cuenta  su  iglesia  parroquial  de  que  oportuna- 
mente hal)laremos  con  más  detenimiento  y  cuya 
fotografía  vamos  á  publicar  en  un  número  próxi- 
mo. También  es  digno  de  nota  su  antiguo  puente 
sobre  el  Lempa  que  al  pasar  sobre  la  ciudad  ape- 
nas lleva  en  la  estación  seca,  un  caudal  de  aguas 
que  le  da  todo  el  aspecto  de  un  riachuelo ;  pero  que 
crece  y  se  enfurece  y  se  convierte  en  río  magestuo- 
so  y  soberbio  durante  la  época  lluviosa. 

JL,í\  Antis:"'»  f"*?"**^  tle  Oarloí*  1"\'. 

Como  último  recuerdo  de  la  dominación  de  Es- 
paña había  quedado  en  el  centro  de  la  plaza  ma- 
yor de  Guatemala  una  estatua  ecuestre  del  Rey 
Carlos  IV  bajo  una  vieja  bovedilla  de  cal  y  canto 
sostenida  por  cuatro  pilares  del  mismo  material. 
Desapareció  la  estatua  real,  desapareció  el  techo 
que  la  abrigaba  y  también  la  fuente  —  y  antes  de 
mucho  desaparecerá  quizás  hasta  el  recuerdo  de  su 
existencia  —  Sic  T  ■  ansit  gloria  mundi.  La  pla- 
za es  hoy  un  bellísimo  paseo.  Bonitas  calles,  ár- 
boles sombríos,  fuentes,  arbustos  y  flores  ocupan 
el  puesto  de  la  ancha  y  empedrada  llanura  que  du- 
rante "muchos  años  llevó  como  único  adorno  la 
vieja  fuente  del  rey. 

oi'i?^io?<jh::s*  ij>^  i^a  i^i<ic:\!sa. 

"  Hemos  recibido  los  números  5,  6  y  7  de  la  im- 
portante revista  ilustrada  "  El  Porvenir  de  Cen- 
tro-América. 

La  variada  y  abundante  lectura  con  que  viene 
lleno  cada  número,  demuestra  que  sus  directores, 
los  señores  G.  J.  Dawson  y  C.°,  cuentan  con  todos 
los  elementos  necesarios  para  (|ue  su  revista  ad- 
quiera cada  día  el  interés  que  despierta  en  toda 
persona  de  buen  gusto,  que  busca  en  esa  clasi  de 
lectura  la  agradable  impresión  que  producen  los 
artículos  salidos  de  las  notables  plumas  que  cola- 
boran en  dicha  revista 

.Auguramos  feliz  éxito  á  la  nueva  empresa,  úni- 
ea  en  su  género  en  Centro-América.  " 

(  De  ••  El  Heraldo  de  Costil  Rica  "  ). 
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"  El  Pokvexir  d.-;  Cen iro-América.  "  —  Con 
este  nombre  ha  visto  la  luz  pública  un  interesante 
periódico  en  nuestra  hermana,  la  literata  Repúbli- 
ca salvadoreña. 

Es  un  periódico  verdaderamente  centroameri- 
cano, cuenta  con  veinticuatro  páginas,  excelente 
material  y,  sobre  todo,  con  muy  buenos  grabados 
de  las  distintas  partes  de  Centro-América. 

Nosotros  podemos  asegurar  que  en  la  actuali- 
dad es  esa  la  mejor  publicación  de  Centro-Améri- 
ca, y  por  lo  mismo  le  auguramos  un  halagüeño 
porvenir. 

Nosotros,  siempre  amantes  de  todo  lo  bueno  y 
útil,  recomendamos  á  nuestros  lectores  esa  excelen- 
te revista.  " 

(  De  "  El  Üiarito"  fie  San  José.  —  Costa-Rica. ) 


"  Periódico  ilustmadü.  —  Hemos  recibido  los 
números  5,  6  y  7  de  "  El  Porvenir  de  Centro-Amé- 
rica,"  revista  ilustrada  que  publica  en  la  capital 
del  Salvador  el  señor  don  G.  J   Dawson. 

Es  un  periódico  en  extremo  interesante,  escrito 
con  pulcritud  é  impreso  con  esmerada  nitidez." 

(  De  "  La  Corrcs¡K)iiclencia  '   de  Saajosé  de  Costa-Rica  ) 

"El  PoRVE.vi '  i>E  C  -NTRO-Ajd erica"  —  En  di- 
ciembre anterior  ha  comenzado  á  publicarse  en 
San  Salvador  esta  interesante  revista  ilustrada 
que  ha  fundado  nuestro  amigo  don  Guillermo  j. 
Dawson. 

.A  juzgar  ])or  los  dos  primeros  números  que  ha 
tenido  la  amabilidad  de  remitirnos  el  .\gente  en 
Nicaragua  don  Carlos  Andino,  creemos  que  Hl 
P  -RVENIR  DE  C ENTRO-A MÉRicw  cstá  llamada  á  ser, 
en  su  género,  una  de  las  mejores  revistas  de  la 
América  española. 

Por  su  interesante  j>ublicación   reciba   nuestro 
amigo  Dawson  nuestras  sinceras  felicitaciones. 
[  De  "  La  l'atria  "  de  Lertii.  .\icara>;"a.J 


I*  A.  I^IIVIT»»  IC^TOíri 


'  "^  *-  A  historia  á  veces  no  estíi  tn  lo  cier- 
to. La  leyenda  en  ocasiones  es  ver- 
dadera, y  las  hadas  mismas  confie- 
san, en  sus  intimidades  con  algunos 
poetas,  que  mucho  hay  fíilseado  en 
todo  lo  que  se  refiere  áMab  á  Tita- 
nia, á  Brocelianda,  ;'i  las  sobrenatu- 
rales y  avasalladoras  beldades.  En 
cuanto  á  las  cosas  v  sucesos  de  anti- 
guos tiempos,  acontece  que  dos  ó  más  coronistas 
contemporáneos,  estén  en  contradicción.  Digo  es- 
to, por(|ue  quizá  habrá  quien  juzgue  falsa  la  na- 
rración que  se  leerá  en  seguida,   la  cual  tradujo  un 


'^^^^\x^ 


sabio  sacerdote,  mi  amigo,  de  un  pergamino  ha- 
llado en  Palestina,  y  en  el  que  el  caso  estaba  escri- 
to en  caracteres  de  la  lengua  de  Caldea 

Salomé,  la  perla  del  palacio  de  Hemdes,  des- 
pués de  un  paso  lascivo,  en  el  festín  famoso  donde 
bailó  una  danza  al  modo  romano,  con  música  de 
arpas  y  crótalos,  llenó  de  entusiasmo,  de  regocijo, 
de  locura,  al  gran  rey  y  á  la solierbia concurrencia. 
Tn  mancebo  principal  deshojó  á  los  pies  de  la  ser- 
pentina V  fascinadora  mujer  una  guirnalda  de  ro- 
s^s  frescas.  Cayo  Menipo,  magistrado  obeso,  bo- 
rracho y  glotón,  alzó  su  c«ipa  dorada  y  cincelada, 
llena  de  vino,  y  la  apuró  de  un  solo  sorbo.  Era 
una  explosión  de  asombro  y  de  alegría .  Entonces 
file  cuando  el  monarca  concedió  á  Salomé,  en  pre- 
mio de  su  triunfo,  v  á  su  ruego,  la  calieza  de  Juan 
el  Bautista.  Y  Jehová  soltó  un  relámpago  ne  su 
cólera  di\-ina. 

l'na  tradición  asegura  que  la  muerte  de  Salo- 
mé acaeció  en  un  lago  helado,  donde  los  hielos  le 
cortaron  el  cuello. 

Xo  fue  así ,  fue  de  esta  manera : 

•     • 

Desput-s  que  hubo  pasado  el  festín,  sintió  can- 
sancio la  princesa  encantadora  v  cruel.  iHrigióse 
á  su  alcoba,  donde  estaba  su  lecho,  un  gran  le- I 
cho  de  marfil,  que  sostenían  sobre  sus  l'imos  cua-  ¡ 
tro  leones  de  plata.  I>os  negras  de  Etiopia,  jóve- . 
nes  y  risueñas,  le  descíAeron  su  ropaje,  y.  toda  <le»- 
nuda,  saltó  Salomé  al  luear  del  reposo,  y  quedó, 
blanca  v  mágicamente  esplendorosa,  sobre  una  tC' 
la  de  púqiura.  que  hacía  resaltar  la  candida  y 
safia  armonía  rio  sus  f<»rma#. 

Sonriente,  y  mientras  sentía  un  blando  soplo  i 
(le  tial>eles.  contemplaba.  n«>  lejos  de  ella,  la  cabezA  ' 
pálida  de  |uan.  que  en  un  plato  áureo,  estaba  co- 
locada sobre  un  trípode  De  pronto,  aulríendo  ex- 
traña sof.K-ación.  ordenó  que  %e  le  quitaran  las! 
ajorcas  y  brazaletes,  de  lo»  tobillos  v  de  los  bra- i 
zos.  Fue  oliedecida.  Llevaba  al  cuello,  á  guisa] 
de  collar,  una  senMente  de  oro.sínilx-lo  del  tiempo, 
y  ctiyos  ojos  eran  dos  rubíes  "<angrienti>s  y  brillan-  ' 
tes.  Era  su  joya  favorita :  regalo  de  un  pretor, 
que  la  había  n<Í(|uirido  de  un  artífice  romano. 

.Al  querérsela  arrancar,  exivrimentó  Salomé 
un  súbito  terT<)r:  la  víbora  se  .igitaba  como  que 
si  estuviera  viva,  sobre  la  piel,  y,  á  cada  instante 
ai)retaba  más  y  más  su  fino  anillo  constrictor,  d« 
escam:.s  de  metal.  Las  esclavas  espantadas,  in- 
ti) oviles  semejaban  csL-Stun»  de  piedra  Ke{Knti- 
ñámente  lanzaron  un  grito:  la  caltcza  trágica  de 
Salomé,  la  regia  danzarina,  rtxló  del  lecho  hasta 
los  pies  del  trípode,  donde  estaba,  trist'.*  y  lívida. 
la  del  jírecursor  de  Jesús:  y  al  lado  del  cuerpo,  des-  , 
nudo,  en  el  lecho  de  marfil,  «obre  la  púrfmra,  que-] 
dó  enroscada  la  serpiente  de  oro. 

11 


T\lK'a  es  la  pantera  de  N'er/ín. 

Suavemente  donjéstica.  como  un  enorme  u 
real,  se  echa  cerca  del  César  neurótico,  (|ue  l:i 
ricia  c«)n  su  mano  «lelicada  y  viciosa  de  andr.  l 
corrompido. 

Bosteza  y  muestra  la  Hexible  y  hfimetla  leu- 
entre  la  doble  fila  de  sus  dientes  'finos  v  blan. 
Come  carne  humana,  y  está  acostumbrada  á  \< 
cada  instante,   en  la   mansión   del   sintestru   m 
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dios  de  la  Roma  decadente,  tres  cosas  rojas :  la 
sangre:   la  púrpura  y  las  rosas. 

Un  día  lleva  á  su  presencia  Nerón,  á  Leticia, 
rubia  y  joven  virgen  de  una  familia  cristiana.  Le- 
ticia tenía  el  más  lindo  rostro  de  quince  años,  las 
más  adorables  manos  rosadas  y  pequeñas  ;  ojos  de 
una  divina  mirada  azul ;  el  cuerpo  de  un  efebo  que 
estuviese  para  transformarse  en  mujer  —  digno  de 
un  triunfante  coro  de  exámetros,  en  una  metamor- 
fosis del  poeta  Ovidio 

Nerón  tuvo  un  capricho  por  aquella  mujer :  de- 
seó ]ioseerla,  por  medio  de  su  arte,  de  su  música  y 
de  su  poesía.  Muda,  inconmovible,  serena  en  su 
casta  blancura,  la  doncella  escuchó  el  cynto  del 
formidable  "imperator"  que  se  acompañaba  con 
la  lira  ;  y  cuando  él,  el  artista  del  trono,  hubo  con- 
cluido sus  versos  erótico  y  bien  rimados,  según  las 
reglas  de  su  maestro  Séneca,  ad\-irtió  que  su  cau- 
tiva, la  virgen  de  su  deseo  caprichoso,  permanecía 
muda  y  candida,  como  un  lirio,  como  una  púdica 
vestal  de  mármol. 

Entonces,  el  César,  lleno  de  despecho,  llamó  á 
febea  y  le  señaló  la  víctima  de  su  venganza.  La 
fuerte  y  soberbia  pantera  llegó,  esperezándose,  mos- 
trando las  uñas  brillantes  y  filosas,  abriendo  en 
un  bostezo  despacioso,  sus  anchas  fauces,  movien- 
do la  cola  sedosa  y  rápida. 

Y  sucedió  que  dijo  la  bestia  fiera : 

—  Oh  Emperador  admirable  y  potente!  Tu 
voluntad  es  la  de  un  inmortal ;  tu  aspecto  se  ase- 
meja al  de  Júpiter ;  tu  frente  está  ceñida  con  el  lau- 
rel glorioso ;  pero  permite  que  hoy  te  haga  saber 
dos  cosas :  que  nunca  mis  zarpas  se  moverán  con- 
tra una  mujer  que,  como  ésta,  derrama  resplando- 
res de  estrella ,  y  que  tus  versos,  dáctilos  y  pirri- 
quios,  te  han  resultado  detestables ! 

III 

KL  ÁRllOL   DEL   REY   DAVID. 

Un  día  —  apenas  había  el  viento  del  cielo  infla- 
do en  el  mar  infinito  las  velas  de  oro  del  bajel  de  la 
Aurora  —  David  anciano,  descendió  por  las  gra- 
das de  su  alcázar,  entre  leones  de  mármol,  son- 
rriente,  augusto,  apoyado  en  el  hombro  de  rosa  de 
la  sunamita,  la  rubia  Abisag,  que  desde  hacía  tres 
noches,  con  su  candida  y  suprema  virginidad,  ca- 
lentaba el  lecho  real  del  soberano  poeta. 

Sadoc,  el  sacerdote,  que  se  dirigía  al  templo, 
se  preguntó :   ¿  á  dónde  irá  el  amado  señor  ? 

Adonías,  el  ambicioso  arrogante,  de  lejos,  tras 
una  arboleda,  frunció  el  ceño  al  ver  al  rey  y  á  la 
niña  al  frescor  de  la  mañana  encaminarse  á  un 
campo  cercano,  donde  abundaban  los  lirios  y  las 
azucen  ps. 

Natán,  profeta,  que  también  les  divisó,  incli- 
nóse profundamente  y  bendijo  á  Jehová,  exten- 
diendo los  brazos  de  manera  sacerdotal. 

Reihí,  Semeí,  y  Bañáis,  hijo  de  Joiada,  se  pos- 
traron y  dijeron  :"  ¡  Luz  y  paz   al  sagrado  pastor ! 

David  y  Abisag  penetraron  á  un  soto,  que  hu- 
biera podido  ser  un  jardín,  y  en  donde  se  oían 
arrullos  de  palomas  bajo  los  boscajes. 

Era  la  victoria  de  la  i)rimavera,  y  la  tierra  y 
el  cielo  se  juntaban  en  una  dulce  y  luminosa  unión. 
Arriba,  el  sol  espléndido  y  triunfal ;  abajo,  el  des- 
pertamiento del  mundo,  la  ;nelodiosa  fronda,  el 
])erfutne,  los  himnos  del  bosque,  las  algaradas  jo- 
cundas de  los  pájaros,  la  diana  universal,  la  glo- 
riosa armonía  de  la  naturaleza. 


Abisag  tenía  la  mirada  fija  en  los  ojos  de  su 
señor.  ¿  Meditaba,  quizá,  en  algún  salmo  el  omni- 
potente príncipe  del  arpa  ? 

Se  detuvieron. 

Luego,  fuese  David  al  fondo  de  una  trémula 
gruta  de  verdores  eclógicos,  no  lejana;  y  retomó 
con  una  rama  en  la  diestra.  Y  poseído  del  tem- 
blor profético : 

—  Oh,  mi  tierna  sunamita!  exclamó.  Plante- 
mos hoy,  bajo  la  mirada  del  eterno  Dios,  el  árbol 
del  infinito  bien,  cuya  flor  será  la  rosa  mística  del 
amor  inmortal,  al  par  que  el  lirio  de  la  pureza  ven- 
cedora y  sublime.  Nosotros  le  sembramos ;  tú,  la 
inmaculada  esposa  del  profeta  viejo:  yo,  el  que 
triunfé  de  Goliath  oon  mi  honda,  de  Saúl  con  mi 
melodía  y  de  la  muerte  con  tu  juventud. 

Abisag  le  escuchaba  como  en  un  ensueño,  co- 
mo en  un  éxtasis  amorosamente  místico;  y  el  res- 
plandor del  día  naciente  confundía  el  oro  de  la  ca- 
iDcllera  de  la  virgen,  con  la  plata  copiosa  y  luenga 
de  la  barba  blanca. 

Plantaron  aquella  rama,  que  había  de  ser  un 
árbol  frondoso  v  centenario. 

Tiempos  después,  en  días  del  Rey  Herodes,  el 
carpintero  José,  hijo  de  Jacob,  hijo  de  Matan,  hijo 
de  Eleazar,  hijo  de  Eliud,  hijo  de  Akim,  yendo  un 
día  al  campo,  cortó  del  árbol  del  santo  rey  lírico, 
la  vara  que  floreció  en  el  templo,  cuando  los  despo- 
sorios con  María,  la  estrella,  la  perla  de  Dios,  la 
madre  de  Jesús,  el  Cristo. 

Rubén  Dakío. 


Creo  que,  al  fin,  de  padecer  cansada 
ya  de'jo  al  mundo  indiferente  y  frío ; 
que  el  término  llegó  de  mi  jomada, 
que  voy  á  hundirme  en  el  panteón  sombrío. 

¡Ya  no  puedo  vivir! ¡  me  falta  aliento ! 

¡  Dios  de  clemencia,  tu  piedad  invoco ! 

i  Es  muy  grande,  muv  grande  mi  tormento, 

y  de  angustia  me  asfixio  !  ¡  me  sofoco ! 

Cuando  yazga  mi  ser  inanimado 
y  de  esta  vida  rómpanse  los  lazos ; 
si  hay  quien  abra  mi  pecho  lacerado 
verá  mi  corazón  hecho  pedazos. 

Verá  que  tiene  rotas  las  arterias 
por  las  crueles  congojas  que  ha  sufrido ; 
que  al  cruzar  por  el  valle  de  miserias, 
le  ha  costado  un  dolor  cada  latido. 

Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 


BIBI^IOG^  F*  J^ITI  JV 
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vioA  Y  VIAJES  üe: 

POR 

Natalia  Górriz  de  Morales 

E\  aparecimiento  de  un  libro  bueno  en  época 
en  que  tatito  libro  malo  se  escribe,  es  un  suceso 
que  merece  celebrarse.  De  tal  manera  ha  corrom- 
pido el  gusto  estético  y  maltratado  la  hermosa 
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lengua  castellana,  esa  funesta  literatura  Fix  de 
siÉCLE,  que,  como  su  apodo  lo  indica,  ni  siquiera 
tiene  el  mérito  de  la  originalidad,  que  bastaría  con 
que  en  una  obra  cualquiera  se  hermanesen  el  senti- 
do moral  y  el  bien  decir,  para  que  la  sana  crítica 
hubiese  de  proclamarla  rara  a -is,  entre  el  mare 
raagnum  de  papel  impreso  que  con  el  título  de  pro- 
ducciones literarias,  servirá  de  sudario  al  siglo  que 
está  para  expirar. 

Más  no  es  sólo  desde  este  punto  de  vista  que  el 
precioso  libro  que  da  margen  á  mi  primer  artículo 
bibliográfico  en  "  El  Porvenir  de  Centro-Améri- 
ca," me  parece  digno  de  encomio.  La  vida  y  via- 
JKS  DE  COLÓN  es  uua  obra  interesante  por  sí  mis- 
ma, y  que  lo  mismo  hubiera  brillado  en  el  siglo  de 
oro  de  nuestra  literatura,  que  brilla  ahora  en  el 
nublado  cielo  de  su  decadencia. 

Lo  que  siento  al  tener  que  ocuparme  en  su  es- 
tudio, es  que  su  autora  sea  dama  de  tan  alta  posi- 
ción social  como  Natalia  górriz  dk  morali  s.  Sin 
ser  ni  con  mucho  Fígaro,  lamento  con  el  gran  ma- 
estro, que  los  ministros,  ó  para  hablar  con  más 
propiedad,  las  esposas  de  los  ministros,  den  á  luz 
obras  tan  bellas  como  esa.  ¡  Cuánto  más  me  ha- 
bría alegrado  de  haber  dedicado  este  artículo  á  la 
modesta  directora  del  más  notable  de  nuestrf)s 
Kindergarten;  á  la  joven  beldad  que  con  los  res- 
plandores de  su  talento,  iluminó  las  primeras  no- 
ches del  malogrado  Ateneo  de  Guatemala.  V  bas- 
ta, que  aun  no  faltará  por  ahí  quien  crea  que  des- 
de el  fondo  de  mi  ostracismo  voluntario,  estoy  in- 
censando al  poder ! 

Natalia  da  principio  á  su  narración  como  per- 
sona acostumbrada  á  tratar  con  el  público  y  cpie 
no  necesita  de  recomendaciones  para  ])resentarse 
ante.él.  Es  decir,  que  el  libro  carece  de  introduc- 
ción, y  lo  que  es  mejor,  que  tampoco  le  precede  nin- 
gún prólogo  obligado. 

Al  dar  cuenta  con  la  llegada  de  Colón  á  Sant;i 
María  de  la  Rábida,  distingue  sin  pretensiones  de 
maestra,  la  personalidad  de  los  dos  frailes  frands- 
canos  que  protegieron  al  ilustre  jxrregrino :  frav 
Antonio  de  Marchena  y  fray  Juan  Pérez;  el  astró- 
logo y  el  guardián,  de  "quienes  la  leyenda  (|ue  no 
penetra  en  las  minuciosidades  de  la  historia,  ha 
hecho  un  solo  personaje  con  el  nombre  de  fray 
Juan  Pérez  i>e  Marchena. 

El  retrato  que  nos  presenta  de  la  reina  Isatiel 
es  clásico.  "  Era,  dice,  de  estatura  más  que  media- 
na, bien  formada,  de  cutis  blanco  y  sonrosado ;  de 
ojos  azules  claros  de  suavísima  expresión,  de  cal)e- 
llos  castaños  tirando  á  rubio ;  todo  este  hermoso 
conjunto  lleno  de  gracia  y  de  dulzura,  al  (¡ue  se 
unía  en  admirable  consorcio  el  aire  de  dignidad 
que  siempre  la  distinguió  ;  sencilla  y  modesta  en 
sus  costumbres,  entusiasta  y  enérgica  en  sus  pro- 
yectos, religiosa,  inteHgente,  y  amante  de  las  le- 
tras, fue  siempre  justa  y  virtuosa,  l>enévola  y  afa- 
ble. Si  algunas  veces  llevada  de  su  cdo  religioso 
cometió  algunos  errores,  fue  más  bien  culpa  de  las 
ideas  de  su  tiempo." 

En  la  relación  de  los  viajes  del  atrevido  nave- 
gante, la  autora  se  ciñe  al  propio  diario  de  Colón, 
conservado  por  Las  Casas,  y'  á  los  comentarios  v 
aclaraciones  hechas  por  Washington  Irving,  daii- 
do  cuenta  de  todo  con  precisión  >•  claridad,  man- 
tiene vivo  el  interés  tpie  desde  el  prin.-iijio  ha  debi- 
do despertar  en  el  lector  el  relato  de  la  gran 
hazaña,  haciéndole  querer  y  admirar  más  y  más 
A.    vueltd    de   cada    páginai    la    venerable  '(ífirurs 


del  Almirante;  y  sin  inútiles  digresiones  ni  pla- 
ñideros apostrofes,  nos  hace  acompañarle  así  en 
los  gloriosos  días  de  su  apoteosis  en  Barcelona,  co- 
mo en  las  amargas  horas  de  prueba  de  su  prisión 
en  Santo  Domingo  y  en  la  noche  triste  ó  huerto  de 
Getsemaní  de  aquel  nuevo  Cristo  en  aguas  áe  Ja- 
maica. Al  habla-'  de  su  muerte,  Natalia  consagra 
al  Descubridor  estas  sentidas  palabras: 

"  El  ángel  de  la  muerte  tocó  con  «us  alas  la  pá- 
lida trente  de  aquel  hombre  extraordinario  y  reco- 
gió su  iiltimo  suspiro.  Su  \'ida  se  extinguió  con 
toda  la  grande -a  de  un  astro  que  al  descender  al 
Ocaso  guarda  aun  sus  resplandores:  lúe  digna  de 
su  a/arosa  pero  noble  existí  ncia;  su  muerte  pasó 
desapercibida  ,  pues  el  genio  que  había  descubierto 
un  mundo,  el  que  había  presentado  un  vasto  hori- 
zonte á  las  naciones  europeas,  moría  ignorado  en 
fitimilde  ri  con  de  Valladolid." 

En  cuanto  á  la  cuestión  que  h-'cc  p<K'os  años 
se  suscitó  relativa  á  la  suplantación  de  los  restos 
del  Almirante,  la  autora  no  dice  un.-i  palabra  si- 
quiera, y  hace  bien.  (|ue  teng«i  ^lara  mí  {|uc  es  blas- 
femar poner  en  duda  la  autenticidad  del  tesoro  de 
más  precio  (|ue  guartl»  América  en  la  vieja  cate- 
dral de  la  Habana. 

Tal  es.  en  dos  "«labras,  el  libn»  de  Natalia  lló- 
rri/  de  .Morales, de  que  había  oído  algunas  refifr  n- 
cias.  y  que  hasta  ah«>ra  me  ha  sido  dable  saborear. 
Está  escrito  con  sencillez  y  naturalidad,  no  se 
aparta  un  momento  de  la  "historia  y  demuestra 
que  l.-i  autora  escuílriñó  con  acierlo  las  mejores 
fuentes  para  tomar  su  narración.  No  hay  en  él  so- 
bra ni  falta  de  episodios;  es  en  com|>endio  la  histo- 
ria entera  del  descubrimiento,  y  por  medio  de  su 
lectura  aprenderá"  la  juventud  á  amar  y  venerar 
siemjire  al  ho:nbre  ilustre  ((ue  tlio  vida  al  Nuevo 
Mundo,  sin  necesidad  de  abrillantar  U>s resplando- 
res de  su  genio  con  la  falsa  diadema  de  la  novela. 

'•  El  Porvenir  de  Centro-.\mérica  "  ctíloca  gus- 
toso CSC  libro  en  el  primer  anaquel  de  su  naciente 
biblioteca. 

RkXATO    Ml'KKVV 

Impr«rso  en  nuestras  prensas  ha  salido  á  luz 
este  precioso  jM>eina.  en  verso,  de  nuestro  amigo 
y  colaborador  don  Ernesto  SandovnI. 

La   com|>osición  es  venlmleramentc  herinos.i 
consta  de  cuarenta  «Ktavas  encrílas  con  «oltnt.i  \ 
elegancia  en  las  que  abundan  las  imágenes  brillan- 
tes y  los  herniosos  pensatrríentos 
El  autor  lo  dedica  al  jxnta  don  Carlos  A.  Imendia 

La  obrita  tiene  2H  |Kiginas  v  está  pi<cc<lid,'(  <le 
unas  cartas  literaria»  y  de  las  fotografías,  cu  ;iu 
dio  tono,  de  los  señores  Sandoval  é  Imcndia 


—  Seirún  el  inform  del  I.ihro  .\znl  del  Min 
rio  de  Relaciones  Extfri(»res  «V  I.i  Oran  Breí 
se  sal)e  que  las  matanzas  de  .\riiicnios  en  Tin. 
han  sido  niuv  cxau^radHM 
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—  La  Cámara  de  los  Comunes  del  Canadá  re- 
solvió no  disminuir  los  derechos  de  importación 
establecidos  sobre  los  implenientos  agrícolas  de 
fábrica  americana,  abogando  que  semejante  medi- 
da arruinaría  á  los  faijricantes -del  país  de  esos 
artefactos,  porque  no  podían  soportar  la  compe- 
ten^a  de  los  Estados  Unidos. 

—  El  arqueólogo  alemán  Henry  Behrman  mu- 
rió asesinado  en  México  el  28  de  Enero.  Unos 
salteadores  le  robaron  antes  de  matarle. 

—  El  Gobierno  anunció  en  la  Dieta  prusiana 
que  había  hecho  repetidos  esfuerzos  por  levantar 
el  precio  de  la  plata  sin  obtener  resultados  satis- 
factorios. 

^  El  General  Weyler,  actual  Capitán  General 
de  Cuba,  ha  dicho  que  se  considerará  satisfecho  si 
logra  debelar  la  revolución  de  la  isla  en  el  curso 
de  dos  años. 

—  Los  ingresos  de  la  tesorería  federal  d^os 
Estados  Unidos  en  el  mes  de  Enero  ascendieron  á 
$29.000,000. 

—  La  comisión  de  límites  de  Venezuela  ha  en- 
viado comisionados  á  Madrid  y  á  la  Haj-a  á  bus- 
car pruebas  históricas  en  los  archivos  de  aquellas 
capitales. 

—  La  Sublime  Puerta  ha  recibido  un  reclamo 
de  $100,000  por  la  destrucción  de  las  propiedades 
de  los  misioneros  americanos  residentes  en  Tur- 
quía. 

—  En  la  próxima  sesión  de  la  Dieta  Bávara  se 
declarará  civilmente  muerto  á  Otto,  el  rey  loco, 
y  sf  elegirá  rey  de    Baviera  al   Príncipe  Luitpold . 

—  Lord  Salisbury  admitió,  en'  un  discurso  so- 
bre la  cuestión  de  Armenia,  que  la  Gran  Bretaña 
se  consideraba  débil  en  el  Oriente.  Esto  le  ha  va- 
lido una  crítica  muy  severa  d«  parte  de  la   Prensa. 
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Este  Departamento,  el  más  importante  de  la 
República,  está  limitado  al  N  por  el  de  Baja  Vera- 
l^az;  al  Este,  por  los  de  Jalapa  y  Santa  Rosa;  al 
Sur,  por  este  último  y  el  de  .\matitlán  y  al  W.  por 
los  de  Amatitlán  y  Chimaltenángo. 

El  número  de  sus  habitantes  es  de  14.S.581. 
Su  territorio,  regado  por  los  ríos  Zacatepéquez, 
las  Vacas  y  los  Plátanos,  afluentes  del  Río  Grande 
ó  Motagua,  es  montañoso  y  propio  para  el^cultivo 
del  café,  de  la  caña  de  azúcar,  maíz,  trigo,  frutas  y 
legumbres  de  toda  clase. 

La  cabecera  del  De])aftamento  es  la  ciudad  de 
Guatemala,  capital  de  la  República.  Está  ciudad 
fundada  en  1776,  á  consecuencia  de  la  ruina  de  la 
Antigua  en  1773,  es  la  mayor  y  la  más  hermosa  de 
la  América  Central ;  está  situada  en  un  bellísimo 
valle  á  1,480  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y  goza 
de  un  clima  templado  y  delicioso.  Tiene  una  po- 
blación de  70,000  almas.  Cubre  una  área  exten- 
sa y  es  muy  bien  construida.  Sus  calles  son  tira- 
das á  cordel,  bien  empedradas  y  todas  con  íiceras. 


Sus  principales  edificios  públicos  son  el  Palacio  de 
Gobierno,  el  Teatro,  la  Universidad,  el  Palacio  Ar- 
zobispal, el  Colegio  de  Medicina  y  Farmacia,  la 
Escuela  de  .\rtes  y  Oficios,  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos,  la  Aduana,  la  Administra- 
ción del  Ramo  de  Licores,  el  Cabildo,  la  Escuela 
Politécnica  y  otros.  Los  templos  más  importan- 
tes que  tiene  son  la  Iglesia  Catedral  y  los  de  San 
Francisco,  Santo  Domingo,  Santa  Catalina,  La 
Merced,  La  Recolección  y  Santa  Teresa.  En  todos 
los  barrios  hay  fuentes  y  baños  públicos.  Hay 
varios  parques  y  plazas  para  el  recreo  y  solaz  de 
los  habitantes,  así  como  un  hipódromo  y  una  pla- 
za de  toros.  En  las  calles  hay  alumbrado  eléctri- 
co y  líneas  de  tranvías. 

El  Departamento,  tiene  además  del  de  la  Capi- 
tal, 21  municipalidades  y  141  escuelas  á  las  que 
asisten  12,000  alumnos. 

Las  principales  poblaciones  del  Departamento 
son  San  Pedro,  Guadalupe,  Mixco,  Santa  Rosa, 
Chimautla  v  Palencia. 
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]!Vo  es  cierto  que  las  personas  que  caen  al 
agiia  se  sumergen  y  vuelven  tres  veces  á  la  super- 
ficie antes  de  ahogarse. 

FCl  tiempo  que  tarda  un  mensaje  cablegráfico 
en  cruzar  el  .Atlántico  es  de  tres  segundos. 

l^íx  producción  total  de  carbón,  en  el  mun- 
do, durante  el  año  pasado,  ascendió  á  553  millo- 
nes de  toneladas. 

Oewpués*  de  quemado  el  diamante  nadie  sa- 
be á  lo  que  queda  reducido.  No  deja  cenizas;  la  lla- 
ma que  produce  es  exterior,  como  en  el  corcho,  y  al 
consumirse  no  deja  absolutamente  residuo  alguno. 

Kn  una  milla  de  ferrocarril  hay  por  término 
medio  2,112  durmientes.  « 

El  caballo  jamás  pisa  intencionalmente  á 
un  hombre  postrado  y  de  ahí  que  lo  primero  que 
se  enseña  á  un  soldado  de  caballería  sea  que,  en 
caso  de  quedar,  desmontado  en  una  acción,  per- 
manezca acostado  y  perfectamente  quieto.  De 
esa  suerte  i>asará  todo  un  escuadrón  por  encima 
de  él  sin  cpie  le  golpeen  de  una  manera  grave  por- 
que los  caballos  instintivamente  evitan  el  pisar 
cualquier  cosa  que  no  les  dé  seguro  fundamento. 
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—  La  cuestión  relativa  á  la  irrigación  de  los 
terrenos  atrae  todos  los  días  más  y  más  la  aten- 
ción del  mundo  agrícola,  y  á  este  respecto  creemos 
de  utilidad  el  conocimiento  de  que  el  agua  que  sale 
de  un  caño  de  pulgada,  con  una  presión  de  80  li- 
bras es  suficiente  para  irrigar  bien  media  manzana 
de  terreno  en  el  curso  de  diez  horas. 

—  Es  un  hecho  indisputable  que  los  efectos  de 
la  irrigación  en  las  plantas  perennes  como  en  las 
anuales  son  de  todo  punto  inapreciables  y  causa 
extrañeza  que  todos  nuestros  proveedores  de  fru- 
tas y  legumbres  no  lo  hayan  puesto  en  práctica 
antes  de  ahora. 

—  El  jardín  botánico  de  Nueva  York  costará 
$  260.000,  oro.  Mr.  James  A.  Pitcher  acaba  de 
obsequiar  á  la  institución,  árboles  v  arbustos  por 
valor  de  $  10.000. 

—  Durante  los  últimos  diez  años  se  han  impor- 
tado limones  á  los  Estados  llnidos  por  valor  de 
$  38.o00.680.  oro. 

—  El  uso  de  las  frutas  se  cn^e  generalmente 
que  es  más  bien  un  lujo  supérfluo  que  una  necesi- 
dad ;  pero  según  experimentos  recientes  se  ha  pro- 
bado científicamente  que  puede  derivarse  mayor 
cantidad  de  alimento  vital  de  varias  frutas  que  de 
muchas  sustancias  que  se  consideran  esencialmen- 
te alimenticias. 
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En  la  sección  correspondiente  verán  nuestras 
amables  lectoras,  en  el  primer  termino  de  la  dere- 
cha de  nuestro  grabado,  dos  talles  de  corte  suma- 
mente gracioso  y  propio  para  el  estío,  desde  luego 
que  aunque  perfectamente  ajustados  á  las  formas 
no  van  apretados.  En  la  confección  de  estos  talles 
así  como  en  la  de  los  otros  trajes  que  representa 
nuestro  giabado  se  emplean  telas  más  ó  me- 
nos ligeras  de  lino  ó  algodón,  encajes  y  cintas  de 
colores  alegres,  pero  armónicos. 

En  el  centro  del  grabado  hay  un  traje  comple- 
to de  verano  para  señora  y  enelextrtmo  izquierdo 
damos  el  de  una  niña.  Debajo  de  ese  se  ve  una 
manga  de  último  estilo,  de  la  moda  que  empieza  á 
sustituir  el  corte  bockfant  ó  englobado  de  las 
mangas  con  el  aditamento  de  una  bellísima  capa 
sostenida  en  el  hombro  por  una  hebilla  de  fantasía 
de  efecto  muy  gracioso  y  elegante. 
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—  La  mujer  inglesa  es  más  alta  qoe  la  ameri- 
cana y  esta  última  más  que  la  francesa ;  pero  la 
americana  pesa  por  término  medio  117  libras;  la 
inglesa  115  y  la  francesa  112. 

—  La  generación  consta  hoy  de  treinta  y  tres 
años  y  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  de  consi- 
guiente se  cuentan  tres  generaciones  por  siglo. 

—  En  el  jardín  que  rodead  palacio  de  justicia 
de  VVerder,  cerca  de  Berlín,  crece  una  mata  de  ro- 
sas en  la  que  se  han  contado  hasta  l.óOO  Iwtones 
en  un  solo  día. 

El  palacio  de  Saint  James,  en  Londres,  está 
edificado  en  el  sitio  que  ocupó  un  hospital  de  le- 
prosos, fundado  antes  de  la  Conquista  de  los  Nor- 
mandos. 

—  Las  palomas  llamadas  de  castilla  son  tan 
numerosas,  en  los  Estados  l'nidos.  que  se  les  ha 
visto  en  una  (xrasión  formando  una  columna  He 
180  millas  de  largo  y  una  milla  de  ancho.  Sise 
calculan  dos  pí'tjaros  por  cada  yarda  cuadrada 
había  en  esa  bandada  más  de  1.1  l!í  millones  de 
aves.  Por  donde  pasan  oscurecen  la  lur  del  Sol  v 
su  aleteo  y  arrullo;  ])arccen  truenos. 

—  En  el  Siam  se  celebran  los  natalicios  solo  en 
el  día  de  año  nuevo.  En  esa  fecha  también  se  d.n 
principio  á  la  curiosa  costumbre  de  la  cortad..  !<  1 
cabello,  cuyo  ceremonial  dura  hasta  cinco  di.i-.  , 
constituye  la  declaración  oficial  de  que  los  uiiit>ti 
han  dejado  de  serlo  y  entran  A  la  puWtad.  Los 
muchachos  sufren  la  operación  á  los  l.'i  años  y  la* 
muchachas  á  los  1 1. 

—  La  obra  maestra  de!  c^brr  pintor  contem- 
poráneo Doré  se  titula  "  Jesás  saliendo  del  preto- 
rio." 

—  La  catedral  de  Bourgrs,  en  Francia,  tiene 
183  ventanas  de  vidrios  pintados,  con  5.592  cora- 
partimentos,  que  forman  la  mejor  colección  del 
mundo. 

—  En  las  minas  de  Coolgardie,  Australia  Occi- 
dental, cuesta  dos  pesos  á  la  semana  el  agua  i|m- 
puede  l>eber  una  |)cr8ona  y  en  la  Ciudad  «fe  H..Ku. 
(Rusia)  sobre  las  costas'  eurofteas  del  Mari.  ..s 
pió.  es  más  cara  el  agua  que  se  cx^upa  en  las  c.i hie- 
ras que  el  combustible  que  se  emplea  en  calciit .ir- 
las. En  la  Ciudad  de  Hamburgo  tocan  á  i.i.la 
IJersona  12  galones  de  agua  potable,  al  día  ;  m  la 
de  Londres,  38 ;  París.  39;  Marsella.  .V);  .Niuvm 
York.  70;  Chicago,  Sydney  v  Buflalo.  12<>  I  i 
cuidad  más  bien  provista  de'a^ua  del  muii. 
Roma  que  tiene  200  millones  de  galones  al 
sean  670  galones  por  cal)eza,  cada  24  hor.is 
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Excmo.  Sr.  Dr.  Dn   Manuel  Coronel  Matus. 
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El  Sr.  Dr.  On.  Nicasio  Rosales. 
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A  a^nmasia  del  cerebro  que  cía  ener- 
gía y  potencia  al  maravilloso  apa- 
rato intelectual,  está  con  ensada  en 
esta  sola  y  única  palabra  :  p  e  a  s  a  r. 
Así  como  la  fibra  muscular  del  atleta 
ó  púgil  se  hace  potente  por  el  conti- 
nuo ejercicio,  así  la  célula  gris  cere- 
bral adquiere  desarrollo  y  mayores 
energías  por  el  perpetuo  funciona- 
miento para  que  fue  destinada:  pen- 
ryf?^'^     sar. 

^^cJ\^.  Pensar  es  una  función,  un  ejerci- 

cio á  que  se  acostumbra  el  organis- 
mo humano  como  á  cualquier  otro; 
sólo  que  esta  clase  de  trabajo  fatiga  y  gasta  más 
que  los  grandes  esfuerzos  musculares  y  las  tareas 
abrumadoras  del  orden  físico  y  puramente  mecá- 
nico. 

El  continuo  trabajo  del  órgano  del  pensamien- 
to derrama  sobre  la  fisonomía  humana,  yo  no  sé 
qué  especie  de  diáfana  trasparencia  de  luz  ;  parece 
el  misterioso  alumbramiento  de  la  llama  sagrada 
que  se  está  quemando  allá  en  el  interior  del  alma; 
nimbo  ó  aureola  que  circunda  la  pálida  frente  de 
los  pensadores,  de  esos  que  llevan  dentro  de  su  ce- 
rebro aquella  misteriosa  avecilla  de  aletear  incan- 
sable, imagen  con  que  algunos  poetas  han  querido 
simbolizar  el  talento,  á  veces  el  genio. 

Cuando  la  idea  brota  súbita  en  lamente,  cuan- 
do el  cerebro  está  en  fragua,  cuardo  la  inspiración 
se  apodera  de  la  cabeza  y  sacude  deliciosamente 
todo  el  sistema  nervioso,  un  como  hormigueo  ó  es- 
tremecimiento indescriptible  y  celestial  recorre  to- 
da nuestra  médula,  especie  de  éxtasis  fugitivo  y 
veloz,  que  constituye  el  más  profundo  goce,  el  más 
mordiente  y  á  la  vez  espiritual  deleite  que  puede 
ex])erimentar  la  criatura  humana;  y  así  es.  Hay 
en  la  vida  una  sola  voluptuosidad  que  no  acarrea 
tras  sí  la  decepción  y  el  hastío :  la  del  pensador 
que  al  crear,  se  iguala  al  mismo  Dios,  haciendo  lo 
que  hizo  El,  y  la  del  artista  y  pensador  en  los  mo- 
mentos de  éxtasis  eu  que  el  ángel  de  la  inspiración 


desciende  invisible  y  silencioso  á  besar  enamorado 
su  frente. 

Y  sin  embíirgo  de  estas  consideraciones,  hay 
por  el  mundo  quienes  no  quieren  saborear  de  la 
existencia  sino  el  lado  material  y  grosero ;  aquel 
que  corta  las  alas  déla  inteligencia  y  cierra  las 
puertas  de  los  panoramas  del  alma  y  de  las  supre- 
mas y  dulcísimas  concepciones.  Semejantes  pobres 
de  espíritu  jamás  paladearon  ese  pedazo  de  hostia 
santo  con  que  comulga  la  inteligencia  cada  vez 
que  tiene  hambre  y  siente  necesidad  de  nutrirsecon 
el  pan  divino  del  pensamiento. 

¡  Oh  !  Cómo  es  posible  dejar  que  el  alma  vege- 
te en  las  horas  de  la  juventud,  las  más  hermosas 
de  la  existencia,  cuando  la  pupila  centellea,  y  la 
mirada  toda  irradia  inteligencia,  y  la  sangre  es- 
plende rutilante  al  través  de  las  arterias,  y  la  n}é- 
dula  se  endereza  como  tallo  de  acero  galvanizadOí 
y  los  nervios  todos  vibran,  y  la  cabeza  se  yergue 
amenazadora  llena  de  un  mundo  de  sonrosados  en- 
sueños, y  halagadoras  esperanzas ! 

Preferible  es  mil  veces  sepultarse  bajo  un  in- 
menso block  de  hielo,  ó  quebrar,  de  una  vez  y  para 
siempre,  los  ejes  sobre  que  rueda  la  existencia,  que 
renunciar  á  toda  actividad  intelectual  en  la  edad 
de  la  juventud,  cuyos  veloces  años  son  los  únicos 
que  en  último  resultado  puede  disfrutar  el  hombre 
con  toda  la  plenitud  de  sus  energías  durante  su 
efímera  existencia  en  este  delesnabíe  planeta. 

Vivir  sin  pensar,  es  seguir  la  vida  vulgar  y  tri- 
llada, la  misma  que  sigue  el  molusco  pegado  á  s« 
concha,  el  cual  permanece  inmóvil,  muerto,  como 
si  dijéramos,  y  extraño  á  todo  movimiento,  á  toda 
manifestación  de  un  orden  levantado  y  superior. 

La  inercia  intelectual  es  enfermedad  que  ener- 
va 3'  mata,  y  no  podemos  comprender  el  funciona- 
miento de  la  vida,  sino  por  el  número  de  pulsacio- 
nes qtie  han  hecho  latir  las  sienes  durante  el  día, 
6  lo  que  se  haya  hecho  y  pensado  en  pro  de  algún 
ideal,  de  algo  que  levante  el  alma  y  ennoblezca  el 
corazé>n. 

Esa  continua  tensiéin  semifebril  del  aparato  del 
pensamiento,  es  embriaguez  divina  sólo  concedida 
al  hombre  con  toda  su  intensidad  en  la  época  de 
su  juventud  y  poderío,  cuando  especie  de  sonám- 
bulo ó  soñador,  camina  fijamente  con  la  mirada 
sumergida  en  las  magníficas  visiones  que  él  perci- 
be allá  en  las  profundidades  de  su  ardorosa  y  fan- 
tástica imaginación. 

Es;  pues,  indispensable  pensar;  acumular  en  la 
mañana  de  la  vida  conocimientos  sólidos ;  medi- 
tar sin  tregua  ni  descanso ;  hacer  de  nuestra  inte- 
ligencia una  como  rica  enciclopedia;  seguir  las  hue- 
llas de  Conjte  y  de  Littré,  los  grandes  maestros, 
en  cuyos  potentísimos  cerebros  había  organizada 
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una  academia  de  ciencias  en  donde  el  matemático, 
el  químico,  el  .biólogo,  el  literato,  el  jurisconsulto  y 
demás  séquito  de  sabios,  tenían  designado  su  res- 
pectivo asiento.  Qué  hermoso  espectáculo!  Co- 
mo salones  de  orgía  han  de  jiarecer  esa  clase  de  ca- 
bezas por  dentro,  llenas  de  la  estruendosa  bulla, 
producida  por  la  constante  y  acalorada  discusión 
que  los  hombres  de  talento  mantienen  consigo  mis- 
mo, allá  en  el  interior  de  sus  cráneos,  que  son  co- 
mo los  palacios  por  donde  se  pasea  majestuosa- 
mente, esa  Diosa  muda  y  llena  de  misterios  que  se 
llama  meditación 

En  nuestro  modo  de  pensar,  la  gran  importan- 
cia de  una  clase  de  Filosofía,  estriba  precisamente 
en  que  en  ella  se  disciplina  la  inteli  encia,  se  educa 
el  raciocinio,  se  embellece  la  conciencia  y  se  pueden 
crear  para  el  porvenir  fortísimos  pensadores  ó 
también  ¡ay!  seres  autómatas  de  la  idea,  máqui 
ñas  de  repetición,  verdaderos  eunucos  de  la  inteli- 
gencia. 

Enseñando  al  niño  á  coordinar  ideas,  á  formar 
juicios  propios,  á  hacer  análisis  é  inducciones,  á 
formular  generalizaciones,  se  llega  por  fin  á  hacer 
fluir  en  las  i)aredes  de  esa  tierna  urna  cerebral,  la 
primera  gota  de  la  esencia  creadora  del  pensa- 
miento; y  entonces,  se  ha  logrado  todo  en  el  terre- 
no de  la  Filosofía  :  se  ha  formado  ya  un  jjensador, 
es  decir,  el  dios-humano;  lo  demás  es  completa- 
mente secundario. 

Raf.  Si'í.voi.a. 

.VliM<  I  I»<>í-Í  JVí?í 

Este  es  el  título  de  un  libro  que  ha  publicado, 
en  Tegucigalpa,  el  conocido  y  galano  escritor  hon- 
dureno, don  Froilán  Turcios.  Consta  de  29 1 
páginas  y  va  precedido  de  una  introducción  verda- 
deramente bien  escrita  de  don  A.  J.  Domíngi'EZ. 

Aunque  solo  hemos  visto  á  la  ligera  la  obra 
del  señor  Turcios.  no  vacilamos  en  rei)etir  lo  que 
sobre  ella  dice  el  señor  Domínguez  con  tanta  Ix-ilc- 
za:  "es  un  libro  altamente  genialy  simpático  ;  (|uc 
respira  todo  él  precocidad  y  audacia ;  (|ue  radia 
con  la  policromia  del  color,  "que  tiembla  con  la  ar- 
moniosa gama  del  sonido  y  i|ue  emerge  de  sus  po- 
^os  suavísima  fragancia  como  de  flores  recién 
abiertas.  " 

Enviamos  al  señor  Turcios  nuestros  agradeci- 
mientos más  sinceros  por  el  obsecjuio  que  hace  de 
"Mariposas"  á  la  biblioteca  de  "El  Porvenir  do 
Centro-América." 


"El  Porvenir  de  Centro-Amérka.  —  Entre 
los  jíeriódicos  ilustrados  que  se  ha  intentado  esta- 
blecer en  Centro  América,  ninguno  ha  salido  hasta 
ahora  mejor  que  la  revista  semanal  de  los  señores 
G.  J.  Dawson  &  Cia. 

La  perfección  y  nitidez  de  sus  fotograbados  no 
dejan  nada  que  desear,  y  pueden  equipararse  á  los 
que  de  igual  clase  se  publican  en  los  Estados  rTni- 
dos. 

Bien  se  nota  que  no  se  ha  mirado  en  gastos  pa- 
ra montar  ese  establecimiento,  v  considerando 
bien  el  beneficio  que  esa  empresa"  le  reportará  á 
Centro  América,  no  sólo  aquí,  sino  en  el  extranje- 
ro, el  público,  más  que  los  gobiernos,  debieran  pro- 
curar el  sostenimiento  de  esa  empresa. 


Sus  numerosos  grabados  y  sus  variadas  noti- 
cias, le  dan  mucho  interés. 

Es  indudable  que  en  lo  sucesivo  cualquier  libro 
de  Historia  ó  Geografía  referente  á  Centro  Améri- 
ca, será  editado  en  los  establecimientos  de  los  seño- 
res G.  J.  Dawson  &  Cia.,  pues  ningún  otro  tendrá 
la  facilidad  que  éstos  para  ilustrar  dichas  obras. 

No  dudamos  que  la  empresa,  dados  los  elemen- 
tos con  que  cuenta,  intercalará  más  adelante  gra- 
bados que  nos  permita  gustar  las  bellezas  de  la 
pintura. 

Las  juiciosas  razones  que  expone  al  final  de  su 
publicación,  no  dejan  duda  de  que  esta  empresa  se- 
rá de  larga  vida,  y  nos  satisface  sobremanera  la 
creencia  en  que  estamos  de  que  esta  rcN-ista  contri- 
buve  á  formar  uno  de  los  lazos  de  la  Unión  Centro- 


americana. 

( IV"  La  Prensa  Libre  "  d«  Sao  Joaé  - 


Costa-Kk-a  ) 


NUESTROS  GRABADOS 


TSueMtra  PAfflna  dr-  Honor. 

"El  Porvenir  de  Centro  .América"  engalana  hoy 
su  página  de  honor  con  las  fotografías  de  losmien- 
bros  de  la  Legación  acreditada  por  la  República 
de  Nicaragua  ante  el  Gobierno  de  El  Salvador. 

En  nuestro  próximo  número  publicaremos  la> 
fotografías  de  los  miembros  de  la  legación  deCos 
i.i-Rica. 

I^eurac-iiSn  de  TViearM|ru« 

El  señor  doctor  don  Manuel  Coronel  Matvs 
nació  en  la  Ciudad  de  Masnya.  en  1863.  En  su 
ciudad  natal  hizo  sus  primen»  estudion,  y  desde 
muy  joven  dejó  ver  su  decidida  afición  A  las  mate- 
máticas y  á  la  literatura  Coronó  «u  carrera  pro- 
fesiimal  de  Ab»>gndo  t-n  Guatemala,  y  tanto  en 
"quella  República  como  en  .Nicaragua  nc  distinguió 
como  })eriodistn  hábil  y  entendido.      Durante  va- 


rios años  prestó  iniix>rtant(i)imo«  >«er\"icio9  en   Ni- 

ífesor  de    " '     '  -     —  ■ 

nietría. 


caragua  como   prof( 


Alfrrhra  y  de  Trigono- 


Como  hombre  público,  ha  dcacm^ieñado  con 
tino  los  elevados  puestos  de  Subaecretarío  de 
lado  en  varios  desiiachos  del  gobierno  de  su  patria 
y  también  ccmio  .Nlinistro  de  Relaciones  Extcríoroi 
é  Instrucción  Pública. 

Kl  if4r  l>r.  I>n  >ieaMlo  l«a«u*l««. 

Secretario  de  la   I^egación    de    Nicaragua, 
en  la  ciudad  de  Granada,  en    186<».     Allí  Ihizo 
primeros  estudios,  y  todavía  mu_v  joven  fue  en> 
do  por  sus   padre»  á   lo»   Instados  l'nidos,  de 
completó  su  educación  y  concluyó  su  carreri 
•Médico  y  Cirujano.      Nicaragua  espera  mucho  i 
su  ilustración  v  de  su  talento. 

ICl  n«-Aor  don  Kafhel  Sptnola. 

En  nuestra  página   210  verán  naestrop  l#^fn. 
res  la  fotografía  del  señor  don  Rafael  Spfn<  ' 
tinguido  escritor  guatemalteco,  de  clara  iir 

cia  y  de  reconocido  ingenio.     Producto  de  s 

ma  es  el  editorial  de  este  número  de  nuestr.n  n  \  is 
ta,  artículo  inédito  que  ha  tenido  la  amahilvl.ni 
de  escribir  expresamente  para  "El  Porvenir  dv 
Centro- .\mérica . " 

Mucho  espera  la  patria  de  los  pensadores  de 
la  talla  de  Spínola.    Ancho  es  el  camix)  que  ofire- 
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cen  á  su  juventud  la  variedad  y  solidez  de  sus  co- 
nocimientos y  la  facilidad  y  elegancia  con  que  es- 
cribe. 

El  señor  Spínola  desempeña  actualmente  el 
elevado  puesto  de  Subsecretario  de  Gobernación  y 
Justicia  del  Supremo  Gobierno  de  Guatemala. 

ISI  Ciíwpumowo. 

En  la  página  210  publicamos  una  vista  del  sal- 
to del  rio  Guayape,  llamado  Ef  Espumoso.  En  es- 
te punto  el  río  pasa  con  rapidez  impetuosa  por  un 
canal  relativamente  estrecho  que  se  ha  abierto  en- 
tre los  peñascos.  Salta  desde  una  altura  de  doce 
metros,  haciendo  un  ruido  atronador,  y  luego  sal- 
va dos  inmensas  gradas  hasta  caer  á  una  poza  ex- 
tensa y  profunda  donde  forma  una  serie  de  remoli- 
nos. Como  es  sabido,  El  Guayape  es  quizá  el  río 
más  rico  en  arenas  de  oro  de  cuantos  existen  en  la 
América  Central.  En  sus  márgenes  esperan  fortu- 
nas ocultas  á  los  mineros  que  más  tarde  lleve  la 
inmigración  á  esas  regiones. 

FM  Cieneral  don  ^Juaii  José  OíiAum. 

En  nuestra  página  215  publicamos  el  retrato 
de  este  eminente  literato,  el  decano  de  los  poetas  de 
El  Salvador. 

Nació  en  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  1826. 
Siendo  todavía  muy  joven  abiazó  la  carrera  de  las 
armas  y  prestó  importantes  servicios  á  la  causa 
centroamericana  en  la  guerra  de  1856  contra  los 
filibusteros.  Posteriormente,  ha  desempeñado  los 
el  vados  cargos  de  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
RepúI)Hca  cerca  de  varios  gobiernos  extranjeros 
y  de  Subsecretario  de  Estado. 

El  General  Cañas  se  ha  distinguido  por  su  cla- 
ro talento  y  por  su  variada  y  profunda  ilustración. 

Iva  ttatifa  de  í^aii  ^Jtian  del  IVoi-te, 
ISicarajj^iia. 

Nuestro  grabado  de  la  página  215  representa 
la  bahía  de  San  Juan  del  Norte,  término  oriental 
del  ftituro  canal  interoceánico  de  Nicaragua.  En 
épocas  pasadas  esa  bahía  era  una  de  las  más  pro- 
fundas y  mejor  abrigadas  de  la  costa  Atlántica 
de  Nicaragua ;  pero  con  el  ensanche  gradual  del 
cauce  del  Colorado,  que  es  la  rama  meridional  del 
delta  del  San  Juan,  este  último  ha  perrlido  casi 
toda  su  fuerza,  puesto  que  las  %  partes  de  su 
caudal  se  van  por  aquélla,  y  la  corriente  del  San 
Juan,  propiamente  dicho,  se  vuelve  cada  día  más 
cenagosa  y  lenta,  circunstancias  que  contribuyen 
poderosamente  á  consumar  la  ruina  total  del  puer- 
to, en  el  curso  de  ])ocos  años,  si  no  se  toman  las 
medidas  necesarias  para  salvarlo.  La  bahía 
hoy  no  es  ni  la  sombra  de  su  pasada  grandeza. 
La  cubren  casi  por  completo  bancos  de  arena  y  de 
fango-»su  profundidad,  aun  en  los  partes  que  le 
quedan  navegables,  es  muy  pequeña;  los  buques  de 
alto  bordo  no  pueden  entrar  al  puerto,  y  aun  labo- 
ca  misma  de  la  entrada  tiene  una  mala  barra  de 
solo  S  pies  de  agua  que  algunas  veces  se  cierra  por 
completo. 

Don  r>iegro  Vig-il. 

Este  notabilísimo  hombre  público,  cuya  foto- 
grafía verán  nuestros  lectores  en  la  página  216 
del  presente  N°  de  nuestro  semanario,  nació  en  la 
ciudad  de  San  Salvador  á  fines  del  siglo  pasado  y 
se  distinguió  por  su  patriotismo  y  honradez  en  los 
elevados  puestos  que  desempeñó  durante  su  carre- 


ra política.  En  1836  resultó  electo  Jefe  del  Esta- 
do del  Salvador,  y  con  motivo  de  la  muerte  del  Ciu- 
dadano Gregorio  Salazar  fue  nombrado  Vice-Pre- 
sidente  de  Centro-América.  El  General  Morazán, 
que  á  la  sazón  era  Presidente,  depositó  el  poder  en 
el  señor  Vigil  ctiando  emprendió  su  segimda  expe- 
dición á  Guatemala.  Después  de  la  caída  de  Mo- 
razán el  señor  Vigil  lo  acompañó  á  bordo  del  Izal- 
co,  embarcándose  con  él  para  la  América  del  Sur. 
"En  el  ejercicio  de  la  Jefatura  del  Estado  del  Sal- 
vador el  señor  Vigil  mantuvo  la  paz  con  los  demás 
Estados,  fomentó  la  instrucción  pública,  regularizó 
la  hacienda  é  hizo  cuanto  bien  puede  hacer  un  Go- 
bernante inspirado  en  el  verdadero  interés  de  su 
patria." 

I-,a  placea  pritioipal  de  Cartajyfo.  —  C  It. 

Nuestro  grabado  de  la  página  216  representa 
una  vista  en  la  plaza  principal  de  Cartago.  Ya  en 
otra  ocasión  hemos  hablado  de  la  hermosa  Iglesia 
de  San  Nicolás  que  ocupa  el  fondo  del  cuadro  que 
hoy  publicamos.  El  grabado  á  que  ahora  aludi- 
mos es  de  una  fotografía  tomada  á  mayor  dis- 
tancia del  templo,  y  de  ahí  que  abrace  la  bonita 
luente  de  la  izquierda  y  mayor  extensión  de  la 
plaza. 

OarloM  A..  Iiiieiidia. 

El  distinguido  literato  salvadoreño  cuya  foto- 
grafía verán  nuestros  lectores  en  la  pá'gina217  del 
presente  número  de  nuestro  semanario,  nació  en  la 
ciudad  de  Sonsonate,  en  mayo  de  1864. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal 
y  obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  Ciencias  y  Letras 
en  la  Universidad  de  San  Salvador,  en  1882. 

Desde  muy  joven  se  ha  dedicado  al  profesora- 
do, y  en  sus  ratos  de  ocio  ha  escrito  en  prosa  y  en 
verso  muchas  y  brillantes  composiciones  á  cuyo 
mérito  indisputable  debe  la  fama  de  que  justamen- 
te goza  como  escritor  notable. 

XJna  oasita  de  Campo.  —  Oowta-Kica. 

El  precioso  cuadro  que  representa  nuestro  gra- 
bado de  la  página  217  parece  más  bien  el  produc- 
to de  la  fantasía  de  un  pintor  que  el  retrato  de 
una  escena  de  la  vida  real. 

El  conjunto  aparece  tan  natural,  tan  sencillo, 
tan  bonito  —  todos  sus  detalles  son  tan  apriopia- 
dos,  tan  bien  elegidos,  que  no  pueden  menos  que 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  é  infundir- 
les los  mismos  sentimientos  que  debe  de  haber  ex- 
perimentado el  artista  que  copió  tan  bello  cuadro. 
Las  casitas,  la  carreta,  el  vecindario  curioso,  el 
riachuelo  que  murjnura  á  la  orilla  del  camino,  los 
árboles  y  las  montañas  del  fondo,  forman  un  to- 
tal verdaderamente  simpático. 

iVueíítros  OapitaliHtaH. 

Hoy  empezamos  á  publicar  las  fotografías  de 
nuestros  hombres  más  acaudalados  de  Centro- 
América. 

Nuestros  lectores  verán  la  del  señor  don  Eme- 
TERio  S.  RtANO,  en  la  página  218. 

Este  caballero  nació  en  la  ciudad  de  Izalco,  El 
Salvador,  en  agosto  de  1854.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  su  ciudad  natal,  y  fue  á  continuarlos  á 
la  capital  de  la  República,  en  cuya  Universidad  ob- 
tuvo el  grado  de  Bachiller  en  Ciencias  y  Letras. 
Sus  padres  le  enviaron  después  á  Europa  á  con- 
cluir su  educación,  y  pasó  algimos  años  en  Inglate- 
rra y  en  Francia. 
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A  su  regreso,  y  cuando  apenas  contaba  veinti- 
dós años  de  edad,  su  padre  le  puso  al  frente  de  los 
negocios  de  su  casa,  que  manejó  siempre  con  ha- 
bilidad. 

El  señor  Ruano  es  notable  por  su  caballerosi- 
dad y  por  su  instrucción.  Es  uno  de  los  fundado- 
res del  Banco  Salvadoreño.  Se  estima  su  capital 
en  tres  millones  de  pesos. 

l-''*élix  (¿uiñóiieac. 

En  la  página  218  verán  nuestros  lectores  la 
fotografía  del  distinguido  escritor  y  jurisconsulto 
Félix  Quiñónez.  Nació  este  caballero  en  León  de 
Nicaragua,  en  1855.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  las  escuelas  públicas  de  su  ciudad  natal,  y  des- 
pués de  asistir  á  las  aulas  universitarias  del  anti- 
guo instituto  de  Santo  Tomás,  obtuvo  con  hono- 
res el  título  de  Licenciado  en  Jurisprudencia.  De 
entonces  acá  ha  desempeñado  con  honradez  inta- 
chable varias  judicaturas  de  primera  Instancia  y 
la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Fomento  de  Ni- 
caragua durante  la  Administración  Carazo.  Co- 
mo escritor  se  ha  conquistado  un  puesto  distin- 
guido entre  lo-*  periodistas  centro-americanos  y 
actualmente  edita  el  periódico  "La  Patria",  inte- 
resante revista  científico-literaria  que  se  publica 
mensualmente  en    León. 

tOl  Volcán  do  Iza  loo. 

Este  célebre  volcán,  uno  de  los  más  activos  del 
continente,  es  el  último  retoño  del  Lamate|)e(.-,  ó 
cerro  padre,  como  llamaron  con  tanta  sabiduría 
los  geólogos  indígenas  al  volcán  de  Santa  Ana. 

El  aspecto  de  los  conos  cratéricos  que  rodean 
al  volcán  de  Santa  Ana,  prueba  que  todos  ellos  se 
han  extinguido  al  tiempo  del  aparecimiento  del 
nuevo  respiradero,  y  así  han  pasado  en  sucesión, 
no  sólo  los  tres  cráteres  coücéntri-.-os  del  cono  pa- 
dre, sino  que  también  el  Tamagastepec,  el  San 
Marcelino  y  últimamente  el  Izalco. 

Este  es  el  más  reciente,  pues  a|jejias  cuento  12(5 
años  de  existencia,  y  ha  sido  tal  su  actividad  (|ue 
en  un  tiempo  tan  corto  para  la  vida  de  las  monta- 
ñas, mide  ya  más  de  5,500  ])ies  de  elevación. 


El  izalco  hace 


sus  i}e((uenas  erupciones  a  inter- 


valos más  ó  menos  regulares  y  durante  éstas  se 
baña  su  cúspide  de  fuego  líquido  al  rebalsar  la  la- 
va de  su  cráter ;  lanza  al  aire  una  nube  espesa,  v 
ruge  de  una  manera  espantosa  haciendo  trepidar 
el  suelo  á  más  de  una  legua  en  derredor  de  su  base. 
Nuestro  grabado  de  la  página  218  re])ri'senta 
al  Izalco  durante  una  de  estas  eni])ciones. 

Vista  «le  tin    puente  en   el  ferroeari-U  <lel 
rSoi-te.  —  Cjriiateniala. 

Nuestro"  grabado  de  la  página  22H  representa 
uno  de  los  puentes  del  ferrocarril  del  Norte.  Esa 
magnífica  estructura,  digna  de  In  obra  gigantesca 
de  que  forma  i)arte,  se  encuentra  sobre  el  rít>  gran- 
de ó  Motagua,  en  Tenedores,  según  el  mapa  de 
proyecto  que  tenemos  á  la  vista.  Mucho  senti- 
mos carecer  de  los  datos  necesarios  sol)re  exten- 
sión, resistencia  y  otras  condiciones  de  tan  hermo- 
so viaducto,  y  por  esa  razón  nos  conformamos  iK)r 
hoy  únicamente  con  llamar  la  atención  de  nuestros 
lectores  hacia  la  belleza  de  la  vista  que  presenta. 
ICl  ^Inelle  <le  ^lanaK'iia. 

En  la  página  223  del  -resente  número  de  nues- 
tro semanario  verán   nuestros  lectores  una  vista 


del  muel'e  de  M-  nagua  sobre  la  margen  meridio- 
nal del  lago  de  ese  mismo  nombre  y  á  orillas  de  la 
capital  de  Nicaragua.  El  lago  de  Managua  tiene 
32  millas  de  largo  y  16  de  ancho,  y  el  nivel  de  sus 
aguas  está  á  1 34-  pies  sobre  el  del  m  r  y  24-  sobre 
el  de  las  aguas  del  gran  lago.  Entre  Managua  y 
Momotombo  hacen  el  tráfico  cuatro  ó  cinco  vapo- 
res que  verifican  uno  ó  dos  viajes  redondos  al  día 

La  punta  de  tierra  que  se  ve  en  nuestro  graba- 
do hacia  el  centro  izquierdo  es  Chiltepe. 


(  I'ara  "  Kl  l'orvc 


de  Centro- .\iirfric«  • ) 


¡  Que  estirpe  tan  gloriosa  ! 

¡  Cuántos  no  serán   los  pesares  de  una  madr 
(jue  ve  c«)nvertido  el  fruto  de  su   amor  tn   afrent 
social,  en   desprecio   público,  en   habitante  de  1 
cárceles,  si  para  el  amor  maternal  n<»  havhijoma 
dito! 

.  ¡Cuánta  no  será  la  gloría  de  ana  madre  (ji: 
produce  corazones  generosos,  inteligencias  culnn 
liantes,  caracteres  templados  en  las  fraguas  de  lo 
ideales  excelsos! 

¿  I  cuánto  no  subirá  de  punto  esa  gloria  cuati 
•lo  la  justicia  social  aquilata  juntamente  tant. 
grandeza  ? 

Preguntadle  á  la  madre  de  Jn.io  X.  Vii  co,  . 
esa  venerable  anciana  á  quien  cii{)o«i  ^ue^tc  pr.' 
ducir  varón  de  la  talla  de  Julio.' 

¡  Bendito  alumbramiento ! 

.A|ienassí>n  para   imaginados  el   itrgullo  y    1 
satisfacción  de  las  ujadrcs  «le  los  grande» capit"nn< 
del  sigjo.  de  las  preclara»  inteligencias  de  l.i 
de  los  inmortalci*  talentos  «luecon  visión  )>! 
ab.-ircaron  el  |K>rvenir     (Juién   salte  si   nui. 
esas  mujeres  cuyas  obras  inmortaliza  el 
cuya   memoria   per|X'túa  la  historia,  no   li 
di-seado  en  momentos  de  suprema    angust  i 
siona<los  |M)r  las  tempestades  (|ue  descarg;. 
las  cal>ezas  altas  y  l«)s  corazones  noliles.  v( 
hijos  convertidos  en  vulgaridades  de  las  tai 
¡lasan  por  el  numdo.  sin  ruido,   sin    haza' 
glorias,  sin  historia      Kl  corazón  de  una 
con  tal  de  apartar  al   hijo  de  las  acechan/ 
envidia,  de  las  «lescargas  de  la  infamia,  de  !• 
secuciones  que  el  genio  trae  consig»  .  seria  < 
capaz  de  trocar  la  jxmípa  en  humildad,  la   \. 
ra  real  en  estameña.     Esos  contrastes  tan  sólu  1.  - 
explica  el  anhelo  maternal. 

Jiuo  N.  ViECo  cayó  muerto  por  el  proiin»  liíx 
^ral.  en  el  combate  de  Énciso.  librado  en  C<i 
'el  15  de  Marzo  de  181>5.  Convencido  <le  \<- 
cipios  del  partido  contrario,  rindió  la  jorn.> 
iiio  lo  demandaban  sus  convicciones.  .\  ew 
tido,  entre  cuyo»  miembros  tenía  tantos  .?■ 
dores»  tantos   amig»>».    tant«»s    vc^-eíos   .ir 
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El  General  don  Juan  J.  Cañas 
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ina  y  de  su  nombre,  le  tocó  por  una  de  aquellas 
ironías  de  la  política,  por  uno  de  aquellos  sarcas- 
mos de  la  guerra  civil,  ser  el  victimario  de  esa  per- 
sonificación de  la  nobleza,  de  esa  entidad  de  la  in- 
teli.íTcncia ;  pero  no :  semejante  víctima  necesitaba 
para  ser  suficientemente  inmortalizada  un  verdugo 
como  Colombia,  y  Colombia  lo  mató! 

Vi  ECO,  se  puede  afirmar  en  rigor  que  nofuecon- 
serva(!or  ni  fue  liberal,  porque  aquel  corazón  noble, 
aquella  alma  generosa  era  tan  grande,  que  no  ca- 
bía en  el  molde  raquítico  de  los  partidos,  y  jamás 
se  huliiera  conformado  con  los  odios  ni  con  las  pa- 
siones políticas. 

Xo  se  sabía  qué  admirar  más  en  aquel  hombre, 
SI  el  corazón  ó  la  cabeza :  allí  competían  la  noble- 
za con  la  inteligencia.  Cautivaba  tanto  con  sus 
obras  ingenuamente  caritativas,  como  arrastraba 
con  los  fulgores  de  su  palabra  fácil,  dulce,  sencilla, 
enérgica  y  tempestuosa  á  un  mismo  tiempo.  Des- 
pués que  se  le  conocía  y  se  le  trataba  era  cat-i  im- 
posil)]e  sustraerse  á  aquella  atracción  cautivadora 
que  ejercía,  hasta  constituir  para  todos  una  amis- 
tad (|ue  se  disputaba,  una  bondad  que  se  palpaba, 
una  nobleza  que  se  apreciaba,  un  valor  que  intimi- 
daba ])or  lo  heroico,  por  lo  noble,  por  lo  humilde. 

listo  es  tan  cierto  que  en  Colombia  la  muerte 
de  YiEco  ha  sido  un  duelo  nacional.  Raras  veces 
se  da  el  caso  de  que  la  muertedel  adversario, dada 
la  índole  de  los  partidos,  no  se  considere  como  un 
triunfo.  Con  ViECO  ha  sucedido  lo  contrario:  el 
partido  vencido  ha  sido  el  primero  en  llorarlo ;  la 
juventud  Hberal  la  primera  en  aquilatar  sus  mé- 
ritos, en  perpetuar  su  nombre. 

"El  adversario  mismo,  á  su  memoria 
Le  rinde  culto  sin  rencor  bastíirdo, 
I  junto  al  nombreegregio  de  Bayardo 
Su  nombre  escribe  el  ángel  de  la  Historia  " 

Los  hombres  como  Julio  N.  ViECo  tienen  que 
precipitar  su  paso  por  el  mundo:  para  las  inteli- 
gencias preclaras  ha  de  ser  un  torcedor  la  ignoran- 
cia (|ue  abate;  para  corazones  donde  descuella  un 
peculiar  temple  de  nobleza,  la  pequenez  humana  es 
horrible  desconsuelo ;  para  las  almas  puras,  las 
impurezas  de  la  vida  son  algo  así  como  letal  veneno. 

\  esos  hombres  los  aniquila  el  sentimiento  ex- 
cesivo, después  que  el  análisis  de  las  cosas  munda- 
nas los  lleva  á  la  persuación  de  que  todo  es  hoja- 
rasca, sombra,  iniquidad.  ¿Cómo  es  posible  que 
su  ])aso  no  sea  como  el  de  fugaces  exhalaciones  si 
por  detrás  de  ellos  está  la  infamia  v  la  maledicen- 
cia tramando  sus  planes  y  pordelnñte  lalucha  por 
alguna  redención,  el  esfuerzo  por  el  bien,  lagenero- 
sidad  para  los  que  caen,  el  alivio  para  los  que  pa- 
decen ?  El  mérito,  la  virtud,  la  cabeza,  el  corazón 
son  cimas  para  las  cuales  siempre  hav  ravos  que 
exterminan. 

Como  poeta  y  como  polemista  hubiera  subido 
muy  alto  y  hubiera  combatido  muy  recio.  .\hí  es- 
tán sus  cantares  y  sus  artículos  'titulados  Púr- 
PU(^.\,  suficientes  trabajos  que  condensan  su  repu- 
tación Hteraria. 

Tenemos   seguridad    que  él,   en   momentos  de 

j  concienzudo  esceptisistno,  hubiera    exclamado  con 

Jerome:  la  muerte  es  buena  porque  nos  libra  délos 

imbéciles  y  de  los  canallas,   con  quienes  nos  vemos 

obligados  á  estar  en  continuo  contacto. 

Esos  hombres  habían  de  beber  en  las  aguan  titl 


Pero  ¿dónde  podrán  agotar  su  sed  de  justicia, 
su  sed  de  nobleza,  la  sed  agobiadora  del  bien,  sino 
en  las  fuentes  de  la  muerte? 

¡  Que  mueran !  La  vidaestá  reñidacon 

la  mmortalidad ! 

R.  Vergara  Albis. 


IÑO  era  aún  cuando  Cupido  un  día 
Llamó  á  mi  corazón  con  tal  dulzura, 
Que  olvidado  de  todo,  con  locura. 
De  la  mujer  en  el  amor  creía ! 


Y  á  ella  consagré  del  alma  mía 

La  adoración  más  férvida  y  más  pura, 

Y  en  recompensa  me  brindó  amargura, 

Y  horribles  decepciones,  y  falsía 

Mas  hoy  que  ante  mis  ojos  descorrido 

El  velo  está  de  la  infantil  creencia, 

Por  mi  mal  ya  muy  tarde  he  comprendido 

Que  no  existe  otro  amor  en  la  existencia 

Como  el  de  madre,  inmenso,  bendecido, 

Que  es  siempre  igual,  aun  en  la  eterna  ausencia. 

Carlos  A.  Imendia. 

^   - «  I  ^ 

R  ECO  IV  r>IT  AS 

—  En  las  pálidas  mañanas,  cómo  surjen  los  en- 
sueños de  oro  en  las  cabezas  blondas,  cómo  se  agi- 
tan luminosas  las  alas  del  ángel  bueno,  cómo  bri- 
llan en  las  lontananzas  del  recuerdo  las  melancóli- 
cas estrellas  de  la  ilusión  ! 

¡Oh,  remembranzas  de  la  niñez  tranquila,  oh, 
dulces  imágenes  de  los  seres  amados  que  la  mano 
del  tiempo  no  ha  podido  borrar ! 

¿  En  dónde  está  el  país  del  ensueño,  ese  país  de 
eterna  primavera,  llena  de  sol,  en  dónde  no  hav  pe- 
sares ni  se  sienten  tristezas  ? 

._  ¿Qué  se  hizo  el  hada  que  nos  acarició  cuando 
niños,  prometiéndonos  un  cielo  siempre  azul  para 
nuestra  alma? 

—  En  las  tardes  serenas,  cómo  revolotean  las  es- 
peranzas en  el  mundo  de  las  promesas  y  qué  de  ex- 
trañas sensaciones  íntimas ! 

Allá,  en  las  lejanías  de  occidente,  lampos  de 
oro  pálido  flotan  en  un  mar  de  púrpura  con  tintes 
opalinos  y  reflejos  violáceos,  y  el  sol,  sangriento  v 
solemne  en  su  esplendor  glorioso,  se  hunde  lenta- 
mente con  la  majestad  de  un  rey  cansado 

Momentos  fugitivos  de  la  tarde  agonizante, 
crepúsculos  primaverales,  hora  de  las"  Supremas 
nostalgias  que  sollozan,  de  las  infinitas  tristezas 
que  se  quejan 

—  En  las  noches  de  luna,  en  las  misteriosas  no- 
ches de  luna,  qué  de  ensueños  vagos,  qué  deseos  sin 
nombre,  qué  de  aspiraciones  inmortales  que  como 
pájaros  errantes  elevan  en  el  espíritu  su  canción 
triunfal ! 

¡  Ah,  de  las  muertas  ilusiones!  ah.  de  los  dulces 
sueños  irrealizables !  ah,  de  los  azahares  en  la  fren- 
te de  la  novia ! 

¿  Qué  se  hizo  el  rumor  del  primer  Ijeso,  la  im- 
presión de  la  caricia  lánguida,  el  eco  de  la  voz  de 
'a  bella  Colombina? ! 

¿  Qué  se  hizo  el  perfume  de  la  amada  v  la  lá- 
grima silenciosa  del  último  adiós? " 

F.  Ti'KCJOs. 
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No  se  diga,  pues,  que  es  el  celo  de  la  libertad, 
ni  el  amor  á  la  República,  ni  el  odio  á  la  tiranía,  ni, 
en  fin,  ninguna  cosa  razonable  la  que  pone  el  pu- 
ñal en  manos  de  los  asesinos,  ni  la  que  dicta  las 
calumnias,  las  injusticias  y  las  persecuciones  con 
que  escandalizamos  al  mundo.  He  oído  alguna  vez 
que  se  quieren  disculpar  estos  atentados  presen- 
tando el  ejemplo  de  aquel  Bruto  que  hizo  quitar  la 
vida  á  sus  hijos,  y  el  del  otro  Bruto  que  asesinó  á 
su  benefactor  y  á'su  pad^e  á  pretexto  de  servirá  la 
causa  de  la  libertad  ;  pero  yo  no  he  encontrado  en 
estas  citas  sino  la  mejor  prueba  que  puede  darse 
del  mal  que  hace  á  ciertos  hombres  el  haber  leído 
sin  crítica  la  historia.  Estos  citadores  de  ejemplos 
de  parricidios  y  de  horrores,  que  hacen  estremecer 
á  los  menos  nerviosos  y  sensibles,  podían  también 
citarnos  el  caso  de  aquella  bárbara  araucana,  que 
echó  á  la  cara  del  gran  CaupoHcán  á  su  hijo  de  pe- 
chos, diciéndole  que  no  quería  conservar  ninguna 
prenda  de  un  cobarde.  Tengan  estos  amigos  de 
románticos  sucesos  toda  la  veneración  que  quie- 
ran á  los  más  atroces  actos  de  barbaridad,  y  con- 
cillen como  puedan,  si  les  es  fácil  conciliar,  la  falta 
de  amor  paternal  y  filial  con  la  sobra  de  amor  á 
los  hijos  de  otros  padres  y  á  los  padres  de  otros 
hijos.  Yo  siempre  sostendré  que  es  una  felicidad 
para  el  género  humano  el  que  la  familia  de  los  Bru- 
tos se  extinguiese;  porque  hijos  que  no  dan  la  vida 
por  sus  padres  y  padres  que  no  aman  á  sus  hijos 
sobre  todas  las  demás  criaturas,  serán  muy  buenos 
para  republicanos  de  Roma,  pero  muy  malos  para 
hombres  de  este  siglo,  y  mucho  peores  para  cristia- 
nos de  cualquier  tiempo.  Yo  quiero  los  ejemplos  de 
las  naciones  más  civilizadas,  los  de  las  edades  del 
mundo  en  que  las  costumbres  han  dulcificado  el 
carácter  de  los  hombres,  y  no  rae  conformaré  ja- 
más con  que  los  eruditos  del  siglo  XiX  me  presen- 
ten como  modelos  de  buena  moralidad  á  los  Bru- 
tos de  ahora  más  de  veinte  siglos.  ¡  Cuántt»  más 
conforme  á  la  razón  y  á  la  moral  fue  la  admirable 
conducta  de  Luciano  Bonaparte,  aquel  >erd adero 
republicano,  aquel  sabio,  aquel  filósofo  que  no  qui- 
so admitir  jamás  ninguna  de  las  coronas  <jue  le  ro- 
gó su  hermano  que  admitiera!  Cuando  en  la  sala 
de  los  Quinientos,  que  presidía  aquel  hombre  ver- 
daderamente grande  en  todo,  exigían  lt)S  furiosos 
demagogos  que  se  declarase  proscrito  á  Napoleón, 
Luciano,  sólo  entre  tantos  energúmenos,  les  grita : 

¡miserables!  vosotros  Ql'UKÍriS  QUE  YO  PROSCRI- 
BA A  MI  PROPIO  hermano!  RENl'NCH)  I,A  PKKSI- 
DENCIA,  Y  VOY  A  COLOCARME  A  LA  BAKKA  PAKA 
DEFENDER  DRSDE   ALLÍ   AL  ACl?SADO. 

Los  Brutos,  que  adoraban  la  ira  en  JCqjiter, 
la  fuerza  en  Marte,  la  venganza  en  I'lutón,  v  ca- 
da uno  de  los  otros  vicios  en  otra  divinidad  de 
la  extravagante  invención  humana,  bien  podían 
creer  que  había  alguna  cosa  sobre  la  tieria  c|ue 
pudiese  exigir  del  padre  la  condenación  de  sus  hi- 
jos, y  de  los  hijos  el  asesinato  del  padre ;  pero  des- 
de que  la  rehgión  cristiana  extendió  por  todo  el 
mundo  sus  filantrópicos  princijños,  hizo  conocer 
á  cada  hombre  sus  respectivos  deberes,  infundió 
mayor  horror  al  homicidio  y  estableció  los  prin- 
cipios conservadores  de  la  jjaz,  de  la  seguridad  in- 
dividual, de  la  tranquilidad  pública  y  del  verda- 
dero orden  social :  desde  que  esta  religión  fundó 
las  únicas  bases  sobre  las  cuales  pueden   los  hom- 


bres ser  más  felices  en  el  seno  de  los  pueblos  que  en 
medio  de  las  selvas,  no  deben  ya  citarse  los  hechos 
de  los  paganos  sino  para  hacemos  conocer  la  inco- 
herencia y  la  extravagante  exageración  de  sus 
ideas. 

A.  J.  DE  Irissarki. 


El  mínimum  de  la  deuda  privada  y  pública  de 
los  Estados  Unidos  se  estima  en  más  de  20.227 
millones  de  dollars.  De  esta  enorme  suma  las  cor- 
poraciones cuasi  públicas  deljen  6.2t)0  millones 
siendo  los  ferrocarriles  los  más  comprometidos. 

—  Las  exportaciones  de  ganado  vivo  de  la  Ai 
gcntina  á  Europa  se  cree  que  subirán,  este  año.  . 
260,00.0  cabezas. 

—  Solo  el  estado  de  California  produjo  ,-i  -.ñ, 
pasado  una  cosechade2.700.0<>0caia8den, 

—  A  principios  de  febrero  se  sintió  ui 
temblor  de  tierra  en  la  parte  oriental  de  Ci 

—  El  presidente  Cleveland    firmó    un 
prohibiendo  las  exhibiciones  públicas  de  jnr 

las  corridas  de  toros  en  los  territorios  de  la  .  ...>■ 
v  en  el  Distrito  de  Columbia. 

—  El  censor  de  la  prensa   rusa   ha  advertido 
los  periodistas  del  país  que  no  publiquen  nada  qiu 
tienda  A  hacer  creer  (jue  el  (lobiemo  medita  refor 
ma  algima  de  carácter  lilieral. 

—  El  Canciller  v<»n  Hohenlohe  dijt)  que  el  Buii 
(lesrath  no  aprueba  la  idea  de  convtx-ar  una  conñ 
rencia  monetaria. 

—  Uno  de  los  eActos  más  ji<»lable<«  de  l.i      tu 
revolución  de  Cuba  ha  sid<»  la   fiisión  ile  lo^      .  ^ 
¡)artido8  políticos  en   que  anteriormente  t-: 
di-^-ididos  los  criollos.     Hoy  no  hay   más  que  .iuk 
uomistas  v  españoles 

—  El  Gobiem»)  Húngaro  ha  emitidt)  un  «itvrct' 
mandando  (|ue  se  admitan  üeñorita»  á  los  cursor 
académicos  en  las  Universidades  de  Huda-I'esth  > 
de  Klausenburg. 

—  Varios  i»eri<'Mlic«>s  aseguran  que  uniís  «I'-  in 
dios  han  cimiprado  tixlo  el  territíirio  en  (iik  <vt,i 
ba  la  ciudad  de  Babilonia  c<m  el  objeto  <1«  -  ''^ 
rrendarlo  á  las  societlades  nr<iue«)lógicas  ^tí 
extraordinario  t|uc  los  descen<lienles  (le  lo^  nt 
vos  comprasen  tínlo  lo  que  «|uetla  <le  la  »jm  tm  ^t 
ñora  del  mundo. 

—  Dice  un  estatlistn  que  durante  2.<»<Kt  años  1; 
historia  registra  «».'■>  1  batallas  sangrientas  en  qtK 
han  j)erecido  ."»,SO<t  millones  »le  jiersonas.  .Nano 
icón  I,  sacrificó  1.7«Mt,(MM>  frnncese»'  en  «V»  comfc 
tes  y  re<lujo  en  consecuencia,  en  2'*r  jadgadas  la  c* 
tnturn  de  los  soldados. 

—  Según  datos  publica<los  recientemente  po 
el  ministerio  del  Interior,  salieron,  en  IHyfrdel 
Oran  Bretaña  é  Irlanda  I  H.''».H«r>  emigrantes  de  lo 
cuales  1 1 2. <>;":<  er;m  ingleses;  1S.277  esctxreses 
r)4.4-8G  irlandeses  A  los  listados  Unidos  llejíaro 
un  poco  más  de  <K-henta  y  <lo8  mil  «le  esoscmigrai 
tes  y  el  resto  se  dirijió  c.isi  \n)r  parli-s  igualen 
Canadá  v  al  África  meriditmal. 
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Sej^iin  numerosos  experimentos  verifica- 
dos ])or  los  doctores  Billings,  VVeir,  Mitchell  y  Ber- 
gty,  el  aire  usado  ó  expelido  de  los  pulmones  no 
contiene  materia  orgánica  venenosa  en  sí.  Lo  que 
lo  hace  peligroso  es  únicamente  la  disminución  del 
oxígeno,  el  aumento  del  ácido  carbónico  ó  la  com- 
binación de  estos  factores.  La  jiequeñísima  canti- 
dad de  amonia,  nitrógeno  ú  otras  sustancias  oxi- 
dables que  se  observan  en  la  humedad  condensada 
del  aliento  humano,  deben  su  origen  á  la  descom- 
posición de  materias  orgánicas  que  se  verifica 
constantemente  en  la  boca  y  en  la  faringe. 

é?íe  acaba  de  inventar  una  lamparita  eléctri- 
ca para  uso  de  las  bicicletas.  La  rotación  de  las 
ruedas  se  utiliza  jjara  la  operación  de  un  pe(|ueño 
electro-magneto  que  alimenta  una  lámpara  incan- 
descente en  miniatura. 

ICn  la  Universidad  John  Hopkins  se  practicó 
hace  poco,  por  primera  vez,  en  ese  instituto,  una 
operación  en  los  riñones,  estando  el  paciente  bajo 
la  influencia  hipnótica.  No  se  aplicaron  anesté- 
ticos  de  ninguna  clase.  La  oijeración  tuvo  muy 
buenos  resultados. 

I^£i  Exposición  nacional  de  Suiza  se  inaugu- 
rará el  1°  de  Mayo,  en  Ginebra,  y  terminará  el  15 
de  Octubre.  El  Alcalde  de  Ginebra,  señor  Teodo- 
ro Turrettini,  ingeniero  electricista  de  nombradía, 
ha  sido  nombrado  Presidente  de  la  exposición. 

I-^ow  destiladores  alemanes  han  logrado  ex- 
tractar unas  cuantas  libras  de  aceite  esencial  de 
apio.  Lo  destilan  de  las  hojas  verdes  y  se  requie- 
ren 1 ,000  libras  de  estas  para  sacar  una  de  acei- 
te. Tiene  el  mismo  olor  y  aroma  de  la  planta  y 
lo  emplean  en  las  conservas  de  carne  y  caldos  con- 
centrados. El  aceite  de  perejil  se  puede  destilar  de 
la  misma  manera. 

Uíi  profundidad  más  grande  del  Atlántico 
meridional  de  cuantas  se  conocen,  existe  á  media 
distancia  entre  la  isla  Tristan  d'Acunha  v  la  boca 
del  Río  de  La  Plata.  vSe  alcanzó  fondo  á  4-0,236 
pies  ingleses  6  sea  7%  millas.  En  el  Atlántico  Se- 
tentrional,  al  Sur  de  Terranova,  los  sondeos  al- 
canzaron una  profundidad  de  4,580  brazas  ó 
27,480  pies.  Al  Sur  de  las  islas  Bermudas  se  ha 
descubierto  una  profundidad  de  34,000  pies  ó  6V2 
millas.  La  profundidad  del  Océano  Pacífico  entre 
el  Japón  v  California  es  de  2,000  brazas;  entre 
Chile  y  las  islas  Sandwich,  2,500  v  entre  Chile  y 
la  Nueva  Zelandia  1,500.  La  profundidad  media 
de  todos  los  Océanos  varía  entre  2,000  y  2,500 
brazos. 


micuiTun/i; 
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—  Los  centro-americanos  no  nos  cansamos  ja- 
más de  alabar  la  fecundidad  de  nuestros  terrenos, 
y  es  un  hecho  que  son  realmente  muy  ricos;  es  un 
hecho  que  nos  basta  medio  limpiar  las  tierras  y 
arrojar  las  cimientes  á  discreción  para  recojer  á 
su  tiempo  cosechas  abundantes ;  es  un  hecho,  en 
fin,  que  no  vale  la  [lena  abonar  los  terrenos  empo- 
brecidos porque  tenemos  de  sobra  suelos  vírgenes 
de  feracidad  maravillosa  que  jamás  han  sufrido 
las  heridas  bienhechoras  del  arado;  ¡lero  se  nos 
ocurre  una  pregunta  sobre  este  mismo  tema,  ó 
más  bien  una  serie  de  preguntas.  ¿  Porqué  se  da- 
rá más  barato  el  maíz  en  los  Estados  Unidos  que 
en  Centro-América  ?  ¿  Porqué  importamos  harina 
de  trigo,  cacao,  tabaco,  frijoles,  queso,  grasa  de 
cerdo  y  hasta  legumbres  ?  En  los  Estados  Unidos 
son  mu3-  pobres  los  terrenos  y  en  muchas  locaHda- 
des  hay  que  moler  las  piedras,  des{mcs  de  hacerlas 
volar  con  dinamita,  para  fabricar  artificialmente 
los  terrenos.  Después  de  eso  hay  que  abonarlos, 
que  regarlos  y  que  protegerlos  con  mucho  trabajo 
y  venciendo  muchas  dificultades ;  y  si  á  esto  se 
agrega  que  el  jornal  es  muchísimo  más  caro  allá 
que  aquí  —  y  que  apenas  disponen  de  la  mitad  del 
tiempo  que  nosotros,  por  razones  climatéricas  — 
¿cómo  se  explica  que  los  agricultores  de  Norte- 
América  puedan  producir  el  maíz  y  otros  cereales  á 
precios  más  bajos  y  de  mejor  caUdad  ? 

La  respuesta  no  es  tan  compleja  como  á  pri- 
mera vista  parece.  Nosotros  creemos  que  la  ex- 
uberancia del  suelo,  por  sí  sola,  y  mientras  no  la 
auxilien  los  recursos  de  la  ciencia  agrícola,  no  bas- 
ta para  que  se  puedan  obtener  de  él  los  resultados 
apetecidos.  En  todo  haj-  que  ayudar  á  la  natura- 
leza y  con  ese  fin  debemos  empezar  por  combatir 
el  empirismo,  por  fomentar  la  introducción  de  im- 
plementos y  métodos  modernos,  por  educar  á 
nuestros  agricultores. 


/^OP/RS 


En  la  sección  correspondiente  ofrecemos  á 
nuestras  amables  lectoras  un  elegante  traje  de  ca- 
lle para  señoras.  Puede  confecaonarse  en  cheviot 
bonitamente  adornado  con  trencilla  soutache  v 
botones  de  fantasía  que  le  dan  rasgos  muy  visto- 
sos. El  cijerpo  basque  es  corto,  y  de  ancha  espal- 
da. La  costura,  arreglada  sobré  forro  entallado 
con  costadillos  va  al  centro  y  piezas  debajo  de  los 
brazos  separan  la  espalda  tle  los  delanteros  que 
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van  entallarios  en  el  busto  por  medio  de  pinzas  do- 
bles. La  orilla  inferior  de  la  basque  es  redonda  y 
cierra  al  centro  por  delante,  debajo  de  un  pliegue 
sobrepuesto.  El  pliegue  va  graduando  desde  el 
escote  á  la  orilla  inferior  y  está  adornado  á  cada 
lado,  desde  el  busto  al  escote,  con  botones.  Un 
hermoso  auello  esclavina  está  incluido  en  la  costu- 
ra con  el  cuello  recto.  Este  cierra  al  lado  izquier- 
do y  va  adornado  con  soutache.  El  cuellosienta  li- 
so sobre  el  cuerpo  quedando  las  puntas  escondidas 
debajo  del  pliegue.  En  la  parte  de  atrás  y  por  de- 
lante tiene  la  orilla  inferior  redondeada  y  forma 
una  punta  sobre  cada  manga,  quedando  las  orillas 
libres  y  adornadas  con  tres  vueltas  de  trencilla. 
Las  mangas  son  grandes,  gigot,  de  una  costura  y 
ciñen  en  el  antebrazo.  Arriba  son  graciosamente 
bonfl'ant  y  concluyen  en  la  muñeca  con  tres  vuel- 
tas de  trencilla. 

La  falda  es  nueva  y  muy  vistosa.  Consta  de 
cinco  cuchillas  arregladas  en  dos  pliegues  vueltos 
hacia  atrás  á  cada  lado  del  delantero  y  de  dos  plie- 
gues tableados  atrás.  Las  cuchillas  de  los  lados 
forman  graciosas  ondas  más  abajo  de  las  caderas 
y  el  pliegue  más  cerca  del  centro  del  delantero,  á 
cada  lado,  está  adornado  con  botones  de  fantasía 
desde  la  cintura  á  una  corta  distancia  más  abajo 
de  las  caderas. 

El  sombrero  es  de  trenza  de  fieltro  de  fantasía 
adornado  con  cinta  y  plumas  de  avestruz  y  el  bri- 
llante es  un  pájaro  centroamericano. 


rv. 
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Datos  Qriosos 
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—  Por  regla  general  los  periódicos  ingleses  no 
se  venden  en  los  Estados  Unidos  y  \'iceversa.  La 
única  escepción  es  el  Strand  Magazixe  que  vende 
60,000  ejemplares  de  cada  número  en  América. 

—  De  4,000  obreros  que  trabajan  en  las  minas 
de  azufre  en  Sicilia  apenas  hay  200  que  no  estén 
seriamente  dañados  de  los  pulmones. 

—  Sabido  es  que  en  la  India  las  gentes  se  ca- 
san muy  jóvenes;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  cu- 
rioso que  solo  en  Bengala  haya  30,332  esposas 
menores  de  nueve  años  de  edad  y  6,780  maridos 
que  todavía  no  han  cumplido  catorce.  Según  últi- 
mos datos  hay  en  esa  provincia  7,000  \ñudos  que 
no  pasan  la  edad  de  quince  años.    El  número  de 

.  esposas  menores  de  diez  años  alcanza  la  respetable 
cifra  de  400,000. 

—  En  1820  importaba  $  70  una  gruesa  de  plu- 
mas de  acero.    Hoy  importa  dos  reales. 

—  En  Inglaterra  y  Gales  hay  un  policial  por 
cada  775  personas. 

—  En  todo  el  mundo  se  verifican  3.000  matri- 
monios al  día,  por  término  medio. 

—  La  Compañía  del  ferrocarril  de  Santa  Fe 
tiene  aseguradas  sus  propiedades  en   £  3.400.000. 

— Schubles  asegura  (jue  de  cada  mil  flores.  2H4 
son  blancas;  226  amarillas;  220  coloradas.  141 
azules,  75  violetas;  36  verdes;  12  anaranjadas; 
4  pardas  y  2  negras.  • 

—  Ciento  treinta  y  cinco  mil  americanos  visi- 
taron Europa  en  1895  haciendo  uii  gasto  de 
£  12.000.000  durante  su  permanencia  allá. 

—  Más  de  la  mitad  de  la  gente  mucre  antes  de 
llegar  á  1í)s  diez  y  seis  años. 


—  En  Inglaterra  y  Gales  el  número  de  los  sol- 
teros sobrepuja  al  de  las  solteras  en  200, 0«K). 

—  Ciento  treinta  y  cuatro  son  ya  las  herederas 
americanas  que  se  casan  con  nobles  europeos.  En- 
tre todo  han  llevado  á  sus  esposos  la  inmensa  su- 
ma de  $  161.000,000. 

—  Raro  es  el  insecto  que  supere  á  la  araña  en 
glotonería.  Se  ha  calculado  que  si  un  hombre  de 
i60  libras  de  lieso  fuera  á  comer  en  la  misma  pro- 
porción, tendría  que  devorar  un  buey  en  el  almuer- 
zo;  otro  buey  y  cinco  carneros  en  la  coínida  ;  tíos 
terneros,  ocho  carneros  y  cuatro  cerdos  en  la  cena 
v  unos  cuatro  barriles  de  pescado  antes  de  acos- 
tarse. 

—  En  algunas  ciudades  de  Alemania  el  regla- 
mento de  policía  obliga  á  los  barberos,  bajo  penas 
muy  severas,  á  desinfectar  las  navajas,  ce|)illos, 
peines,  etc.,  inmediatamente  después  de  usados  y 
antes  de  emplearlos  en  el  cabello  y  la  barba  de  sus 
parroquianos. 

—  No  todos  los  reyes  se  hacen  coronar  hoy  día 
como  se  acostumbraba  en  siglos  ])asados.  El  ac- 
tual emperador  de  Alemania,  el  Rey  de  Italia,  la 
Reina  de  España,  el  Rey  de  Babiera,  la  Reina  de 
Holanda  y  el  Rey.  de  Sajonia  no  se  han  tomado  esa 
molestia, 

—  Por  alambres  telefónicos  la  rapidez  de  la 
trasmisión  es  de  16,000  millas  por  segundo.  En 
los  cables  subnmriiios  el  máximum  es  solo  de  6,020 
millas  en  igual  espacio  de  tiempo. 


Dos  Dkcuakacionks.  —  Paca :  "  Anoche   se  n 
declaró  lxrt)n.  y  yo  lo  acepté." 

—Elena  (  con  triunfo  ) :  "  Pues  »e  me  declari 
mi  hace  a|)enas  una  semana,  y  yo  lo  desjiedí  " 

—Paca  (  con  soma  ) :  "Si.  yo  ya  lo  sabía, 
contó  que  lo  había  hecho  por  ejcrcitame.  no    m 
El  sabia  que  tu  no  te  ocupabas  de  él.  " 

Un  cxrtojíenario,  que  desea  casarse,  se  acer» 
una  señora  joven  y  guapt«  y  la  dice  ctm  lalanuí 

-'•Señora,  ¿tendría  U.  inconveniente  en  ser  n 
viud^  dfntro  dccuntro  meses  ?  " 

Cuanto  más  he  viajado,  más  me  he  idooonv  • 
ciendo  de  que  las  razas  son  el  gran  secreto  d< 
historia  y  de  las  costumbres.    El  hombre  im  t- 
educable  como  pretenden  los  filósofos.     I 
cia  de  los  (»obiemos  y  de  las  leyes  están 
de  obrpr  tan  radicalmente  c«)nio  se  crvc  ,-      . 
costumbres  y  los  instintos  de  un  pueblo,   al    | 
que  la  constitución  primitiva,  la  sangre  de  la  i 
obra  siempre  y  se  manifiesta  al  cnlx)  de  mik- 
años  en  las  formas  físicas  ó  en  los  hábitos  mor 
de  la  familia  ó  de  la  Tribu.  —  Lamartink. 


KI,    PORVKNIK    1)K    CKXTKO 


UN  PUENTE  EN  EL  FERROCARRIL 
DEL  NORTE  —GUATEMALA 


EL  MUELLE  DE  ALWAÍUTA.  —  NICARAGUA 


EL    PORVENIR   DE   CENTRO-AMERlCA 


EL   PORVENIR  DE   CENTRO-AMÉRICA 


Excmo.  Sr.  Dr.  Dn.  Leónidas  Pacheco. 

Enviado  extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  Costa-Rica 
en  !■!  Salvador. 
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San  Salvador,  Abril  1°  de  i896. 


Pítktner»»  i5 


e:i^  »<:>i^i>a.t>o 


(I'ara   "Hi,  Porvenir   de  Centro- América") 


S  excelsa  figura  del  bien. 

En  sus  ojos  tiene  \f  llnma  del  sa- 
crificio y  en  su  fi-ente  lleva  los  rayos 
de  la  gloria. 

En  el  pecho  del  soldado  está  la 
felicidad  de  un  país. 

La  personal  tranquilidad,  el  bien- 
estar de  la  familia,  la  vida  misma, 
son  la  ofrenda  inestimable  que  el 
soldado  pone  en  los  altares  de  su 
patria.  Esa  figura  es  noble  y  alti- 
va cuando  está  poseída  de  su  altí- 
sima misión  de  honor.  Centinela 
de  la  justicia,  sus  virtudes  han  de 
ser  excelsas :  su  brazo  está  armado  para  el  triunfo 
de  la  ley,  el  amparo  del  débil,  para  la  defensa  de 
la  sociedad  contra  los  que  la  amenazan  con  sus 
crímenes  y  para  conservar  incólume  el  hogar  de 
sus  hermanos. 

Chsí  sin  remuneración  lo  consagra  todo  al  bien 
de  los  demás ;  y  merece  la  gratitud  pública.  Al  am- 
paro benéfico  de  su  espada,  progresa  la  escuela, 
circula  el  periódico,  se  labran  los  campos,  la  dina- 
mita perfora  las  montañas,  la  electricidad  se  pone 
al  servicio  de  la  civilización.  Su  espada  no  gobier- 
na, ])orque  su  misión  no  es  de  gobierno.  El  esta- 
dista y  el  magistrado  trabajan  á  su  sombra  cuan- 
do no  tiene  mancha  de  ambición  ni  de  deshonra: 
bajo  su  garantía  salvadora  se  agitan  todas  las  as- 
piraciones, todas  las  iniciativas,  todos  los  anhelos, 
todas  las  actividades :  mientras  el  sabio  estudia 
las  condiciones  del  aire  para  darle  instrucciones  á 
la  agricultura  ;  mientras  el  economista  analiza  las 
condiciones  del  cambio  para  salvar  la  riqueza  pú- 
blica; mientras  el  legislador  forma  códigos  que  me- 
joren la  condición  de  los  pueblos;  mientras  el 
maestro  de  escuela  está  en  su  labor  sacratísima 
haciendo  ciudadanos  y  desgarrando  sus  velos  á  las 
conciencias,  el  soldado,  el  noble  soldado,  está  allá, 


sufrido  y  majestuoso,  como  centinela  incorrupti- 
ble del  bien,  velando  mientras  los  demás  duermen 
y  gozan  las  delicias  del  orden.  En  el  cuartel  está 
su  trono ;  su  ley  es  la  ordenanza ;  su  aspiración 
constante,  el  honor;  su  dorado  sueño,  la  gloria  y 
la  satisfacción  del  deber  cumplido.  ¡Bendita  sea 
la  espada  !  La  que  am](ara  la  inteligencia,  defien- 
de la  justicia,  la  que  funda  la  verdadera  libertad ! 

Cuando  gobierna  la  espada  sin  ideales,  ni  altos 
propósitos,  la  inteligencia  plega  sus  alas,  el  arte  se 
hace  servil,  las  iniciativas  mueren.  La  espada  de- 
be ser  honrada  para  estar  solo  al  servicio  del  pro- 
greso y  del  bienestar  social.  hi>  política  es  un  abis- 
mo donde  sus  filos  siegan  cabezas,  abaten  princi- 
pios y  suprimen  libertades.  La  historia  de  la  hu- 
manidad es  la  historia  de  la  espada  cometiendo 
desafueros  desde  la  cima  de  los  tronos  y  de  los  al- 
tares. Algunas  veces  ha  estado  al  servicio  del  bien 
y  de  los  buenos.  A  medida  que  la  civilización  ha 
invadido  á  las  naciones,  el  soldado  ha  ido  ocupan- 
do su  verdadero  puesto  en  la  máquina  social :  de 
verdugo  se  ha  convertido  en  centinela,  de  asesino 
se  ha  hecho  defensor.  Cuando  los  pueblos  comien- 
zan á  formarse,  la  espada  resuelve  todos  sus  asun- 
tos. I'or  eso  las  Repúblicas  latino-americanas 
presentan  constantes  el  drama  sangriento  de  la  re- 
volución ;  pocas  veces  con  miras  patrióticas,  y  mu- 
chas con  propósitos  siniestros  y  ambiciones  ras- 
treras y  criminales.  Al  triunfo  "del  buen  soldado, 
sigue  eí  triunfo  del  bandolero. 

Mientras  el  soldado  no  comprenda  su  misión 
alta  y  trascendental  y  deje  el  campo  á  la  inteligen- 
cia para  el  gobierno  de  los  pueblos,  el  crimen  y  la 
ignorancia  reinarán  por  doquiera :  mientras  haga 
política  de  bandería,  el  amor  de  sus  conciudada- 
nos se  tornará  siempre  en  el  odio  engendrador  de 
los  cataclismos  sangrientos. 


Pero  hav  espadas  providenciales.  Estas  liber- 
tan al  pueblo  del  fanatismo  que  le  degrada  y 
abren  á  la  inteligencia  los  brillantes  senderos  de  la 
razón  y  del  derecho.  Para  sembrar  la  buena  semi- 
lla, es  preciso  cortar  antes  la  mala  yerba ;  pero 
cortarla  sin  misericordia  ni  contemplaciones.  Hay 
casos  extraordinarios,  y  para  éstos  existe  la  Pro- 
videncia de  los  pueblos.  ¡  Benditas  sean  las  espa- 
das providenciales;  las  que  han  botado  de  su  tro- 
no las  viejas  preocupaciones  que  engendró  la  igno- 
rancia y  que  sostuvo  durante  siglos  la  férrea  tira- 
nía de  las  conciencias!  Estas  espadas  las  levan- 
ta el  derecho  de  los  oprimidos  y  las  agitan  los  in- 
tereses del  porvenir  sobre  el  cuello  de  los  opreso- 
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El  soldado  culto,  pundonoroso,  instruido,  leal, 
limpio  de  vicios  y  de  bajezas,  con  el  culto  del  deber 
y  lleno  de  ambiciones  nobles,  puro,  valiente  y  su- 
ijordinado ;  hé  aquí  la  columna  inconmovible  en 
que  descansan  las  libertades  de  un  pueblo.  El  buen 
soldado  es  la  excelsa  figura  del  bien. 

Rubén  Rivera. 


"  El  Boletín  de  la  Exposición"  y  "  El  Progreso 
Nacional",  importantes  publicaciones  de  Guate- 
mala nos  han  hecho  la  honra  de  reproducir  nues- 
tro editorial  del  N"  11.  Les  damos  á  ambos  nues- 
tros agradecimientos. 


or»i:xioi«íE:8  T)Ei  ivA  r»FeE::?í»A. 


"  El  Porvenir  de  Centro-América  "  .  —  Así  se  ti- 
tula un  bien  impreso  y  mejor  redactado  periódico 
que  se  edita  en  la  vecina  capital  de  El  Salvador. 
Trae  magníficos  artículos,  composiciones  de  mé- 
rito y  muchos  grabados  de  importancia.  Sólo 
cuesta  diez  pesos  anuales,  suma  insignificante,  que 
no  compensa  el  mérito  de  la  Revista. 

Don  Francisco  Aquino  es  aquí  el  encargado 
para  buscar  suscritores,  en  represen tación  del 
Agente  General  don  Adán  N.  Boza. 

(  De  la  "  Revista  fiel  Tumbador.  "  —  Ciuateniala.  ) 

"  El  Porvenir  de  Centro-América,"  de  la  Re- 
pública de  El  Salvador,  ha  venido  A  llenar  un  vacío 
en  el  campo  de  la  cultura  })criodística.y  hablamuy 
alto  de  sus  fundadores.  V'ariada,  instructiva  y 
í.mena  lectura  y  muy  Ijellos  grabados,  demuestran 
el  adelanto  de  nuestra  hermana  República,  p)r  cu- 
yo motivo  damos  nuestras  sinceras  enhorabuenas 
á  los  señores  RR. 

(  [)c  "  \m  Esculla  .Vornial.  "  —  (iuatcinnln.  ) 

NUESris  GRABADOS 

I^etcaciiSii  do  <JoMt:i-l<  ¡«.-si. 

ElSr.  Dr.  Dn.  Leónidas  Pacheco  nació  en  la 
ciudad  de  Cartago,  donde  hizo  sus  primeros  estu- 
dios. Coronó  su  carrera  profesional  de  .Abojíado, 
en  la  Universidad  de  San  José,  donde  deseniijcñó  el 
honroso  cargo  de  juez  del  crimen.  En  Cartago 
prestó  durante  algunos  años  sus  servicios  como 
profesor  de  Gramática,  de  Literatura  y  de  Francés, 
y  en  San  José  sirvió  la  cátedra  de  Derecho  Interna- 
cional. En  varias  ocasiones  ha  sido  el  doctor  Pa- 
checo Secretario  de  I^egación,  miembro  de  la  Ix:- 
gislatura  de  Costa-Rica  y  Vice-Prcsidcntc  del  Con- 
greso Nacional. 

Como  orador  parlamentario,  como  periodista 
y  escritor  de  mérito,  el  doctor  Pacheco  se  ha  dis- 
tinguido, y  cuenta  entre  sus  labores  ((ue  más  le 
honran  la  redacción  de  Costa-Rica  Ili-strada,  El 
Foro  v  El  Maestro. 

Eil  señor  clon  .Junto  ..V.  F*aclo. 

Nació  en  1862.  en  la  República  de  Colombia. 
Desde  muy  joven  se  trasladó  á  Costa-Rica,  donde 
se  casó  y  vive  con  su  familia. 

El  señor  Fació  ha  figurado  entre  los  primeros 
prosistas  de  Costa-Rica,  y  todos  reconocen  en  él 
las  altas  dotes  que  le  adornan  como  poeta  distin- 


guido y  escritor  ameritado.  Fue  el  señor  Fació 
Secretario  Particular  del  señor  Presidente  Soto,  y 
ha  figurado  entre  las  primeras  filas  del  partido  na- 
cional de  su  patria  adoptiva.  Actualmente  desem- 
peña la  Secretaría  de  la  Legación  de  Costa-Rica  en 
El  Salvador,  y  en  San  José,  los  honrosos  puestos 
de  Redactor  Oficial  y  Director  de  la  Imprenta  Na- 
cional de  Costa-Rica. 

El  Sr.  Oral.  Dn.  Justo  Kufino  Barrio». 

En  la  página  239  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  publicamos  dos  retratos  del  señor  Gral. 
don  Justo  Rufino  Barrios,  ex-Presidente  de  la  Re- 
pública de  Guatemala,  >•  una  vista  del  lugar  en  que 
cayó  muerto  en  medio  de  la  batalla  de  Chalchua- 
pa. 

"  A  él  debe  la  juventud  ancho  espacio  para  el 
desarrollo  de  la  inteligencia  en  sus  múltiples  mani- 
festaciones ;  pues  propagó  la  instrucción  por  todos 
los  ámbitos  de  la  república,  desarraigando  del  pue- 
blo muchas  de  las  preocupaciones  que  eran  una  re- 
mora para  su  adelanto  moral.  A  dicho  funciona- 
rio se  deljen  los  telégrafos  que  nos  tienen  hoy  en 
inmediato  contacto  con  el  resto  del  país  :  á  él  se 
debe  la  primera  línea  férrea  construida  en  el  país 
que.  uniendo  el  puerto  de  San  José  con  la  capital, 
vino  á  dar  impulso  á  la  agricultura,  toda  suertí 
de  facilidades  al  comercio  y  una  indisputable  c 
modidad  á  los  \-iajeros  que  lo  transitan.  .\  Ba 
rrios  se  delie.  en  fin,  la  realización  de  las  reformas 
que  sirvieron  de  bandera  á  la  revolución  gloriosa 
del  71.  La  (K>steridad  le  hará  justicia  siempret  al 
con»iderar  los  Ijcneficios  que  la  nación  ha  recibid, 
de  los  principios  que  implantó,  con  su  inteligenci.i 
actividad,  v  sobre  todo,  con  su  indisputable  encí 
gía.  • 

Nació  Barrios  el  19  de  julio  de  1835  en  el  pue- 
blo de  San  I^irento,  de|Mirtamentode  San  Marcos, 
y  desde  muy  joven  dio  muestras  de  entereza  de  ca- 
rácter, de  valor  (icrsonnl  y  deespíritu  deprogreso 
Cuando  hubo  terminado  aus  estudios  preparato- 
rios en  San  Marcos,  vino  á  la  capital,  y  adquirió 
el  título  de  escribano.  Comenzó  en  segiiida  su  ca- 
rrera |M>liticn,  y  después  de  doce  años  de  gol)emnr 
como  presidente,  murió  heroicamente  en  la  hatall 
de  Chalchuapa.  el  2  de  Abril  del«K5,  luchando  p<' 
la  s.inta  causa  de  la  unidad  de  Centro-América  .  " 

<-0I  í*r.  Oral.  I>n.  Oorardo  H«rrÍo«». 

En   la  página   233  verán  nuestros  lectores  cl 
retratti  del  señor  ex-Presidente  de   El  Salvador 
General  don  r»erardo  Barrios.    Este  eminente  hom 
bre  público  nació  en  la  ciudad  de  San   Miguel 
principios  del   presente  siglo.    Se  distingió  des.i 
joven  jx>r  la  claridad  de  su  talento  y  jxir  su   hal' 
lidad  como  orador  y  como  soldado.     Militó  á  la.s 
órdenes  del  General  Morazán.  de  quien  ftie  leal  ad- 
mirador.   Se  batió  en   Nicaragua  en   1844-  y  en 
1 856  en  la  guerra  de  los  filibusteros.     Desempeñó 
varios  puestos  elevados  en  la  administración  pi': 
blica  de  pl  Salvador  y  fue  electo  Presidente  de  1. 
República  en  enero  de  186().     Murió  el  29  de  agos- 
to de  1865. 

«I  dfKTtor  Rub^n  Mlvera. 

Con  placer  publicamos  en  la  página  226  (!< 
este  número  de  nuestra  re>-ista  el  retrato  del  di^ 
tingtiido  escritor  salvadoreño  don  Rubén  Rivem 
Nació  en  Sonsonate  en  1865.  Se  educó  en  aquellü 
ciudad  y  concluyó  sus  estudios  proíesionales  en 
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San  Salvador,  donde  coronó  con  honores  su  carre- 
ra de  médico  y  cirujano.  Como  hombre  público 
se  ha  distinguido  ya  en  varias  ocasiones,  por  la 
entereza  de  su  carácter  y  la  firmeza  inquebranta- 
ble de  sus  convicciones.  Debemos  el  editorial  de 
nuestro  presente  número  á  la  pluma  del  doctor 
Rivera. 


Gl  >^r.  Míii-¡Mc:il  r»! 


intia^o  Ooiizilleaí. 


Damos  el  retrato  de  este  distinguido  hombre 
pú1)]ico  de  El  Salvador,  en  la  página  232  del  pre- 
sente número  de  nuestra  revista 

Hl  Mariscal  González  nació  en  Guatemala,  y 
desde  muy  joven  se  trasladó  á  El  Salvador,  donde 
se  distinguió  como  miHtar  alas  órdenes  del  General 
Gerardo  Barrios.  Desempeñó  varios  v  elevados 
cargos  públicos,  y  fue  electo  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  1872,  poco  después  de  terminada  la  revo- 
lución encabezada  por  el  contra  la  Administración 
Dueñas.  A  consecuencia  de  la  guerra.guatem-r  Ite- 
co-salvadoreña  en  1876,  el  mariscal  González  se 
trasladó  á  Nicaragua,  donde  vivió  algunos  años. 
Regresó  á  El  Salvador  durante  la  Administración 
del  Presidente  Menéndez  v  murió  en  Santa  Tecla 
en  1887. 

Don  Antonio  Guevara  Valdés. 

En  la  página  231  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario,  publicamos  la  fotografía  de  este 
distinguido  hombre  público  salvadoreño. 

Los  siguientes  apuntes  biográficos  son  toma- 
dos de  la  GUIRNALDA  SALVADOREÑA,  conocida  colec- 
ción de  poesías  que  en  1885  publicó  aquí  el  ilus- 
trado y  competente  escritor  don  Román  Mavor- 
ga  Rivas. 

"  Nació  Guevara  Valdés  en  San  Salvador,  el  9 
de  juHo  de  1845.  Fueron  sus  padres  Antonio  Val- 
dés y  Ana  Martínez;  y  si  lleva  el  apellido  Guevara, 
es  por  gratitud  á  una  familia  de  este  nombre,  de 
quien  recibió  en  su  juventud  muy  importantes  ser- 
vicios. 

Guevara  Valdés  se  distinguió  siempre  en  sus 
estudios  y  figuró  en  sus  clases  al  lado  de  los  pri- 
meros. 

El  14  de  octubre  de  1869  se  recibió  de  Aboga- 
do, habiendo  obtenido  en  1864  el  título  de  "  Lau- 
reado de  la  Universidad." 

Todos  sus  estudios  los  hizo  en  esta  ciudad. 

Por  los  años  de  1871,  1872  y  1873  desempeñó 
la  Sub-Secretaría  de  Estado  en  los  Departamentos 
de  Hacienda,  Guerra  y  Marina,  lo  mismo  que  la 
Se. retaría  privada  del  Presidente  déla  República. 

En  1872  ocupó  un  asiento  en  la  Asamblea 
Constituyente,  en  la  que  trabajó  con  ardor,  defen- 
diendo las  modernas  ideas  y  los  sagrados  princi- 
pios de  la  democracia. 

En  el  mismo  año  fue  acreditado  Ministro  Pleni- 
potenciario de  esta  República,  para  representarla 
en  la  de  Guatemala. 

En  1874  sirvió  en  Santa  Ana  la  Judicatura  de 
la.  Instancia;  y  en  la  guerra  empeñada  en  1876 
entre  El  Salvador  y  Guatemala,  fue  auditor  divi- 
sionario. 

Desde  muy  joven  escribió  Guevara  Valdés  para 
la  prensa  periódica,  registrándose  muchos  de  sus 
artículos  y  algunas  de  sus  poesías  en  "  El  Consti- 
tucional", "El  Faro",  "La  Tribuna",  "El  Fé- 
nix", "El  Universo",  "El  Diario  Oficial",  "La 
Voz  de  Occidente  ",  ( fundado  por  él,  y  el  primero 


que  hubo  en  Santa  Ana),  "El  Cometa",  "La  Idea" 
y  otros  muchos  del  país  y  del  exterior." 

Guevara  Valdés  murió  el  3  de  abril  de  1882  á 
la  edad  de  37  años. 

TJna  vista  de  la  I^^iiica  A^lodelo.  —  S.  8. 

Nuestro  grabado  de  la  página  232  representa 
una  vista  de  la  Granja  Modelo,  ó  sea  la  actual  Es- 
cuela de  Agricultura  de  la  ciudad  de  San  Salvador. 
Este  importante  plantel,  fundado  por  el  señor  Pre- 
sidente Menéndez,  á  corta  distancia  de  los  arraba- 
les de  la  ciudad,  está  destinado  á  dar  con  el  tiempo 
muy  buenos  resultados,  pues  en  él  se  da  ahora,  ba- 
jo los  auspicios  del  Gobierno,  buena  instrucción 
teórico-práctica  á  los  futuros  agricultores  de  la 
RepúbHca.  Los  terrenos  de  la  finca  ocupan  una 
posición  bellísima.  Están  muy  bien  irrigados,  y  en 
ellos  se  hacen  ensayos  de  diversos  cultivos,  tanto 
de  plantas  nacionales  como  exóticas. 

Una    Calle  en   Puerto   Iviinón, 
Costa-l«ica. 

Nuestro  grabado  de  la  página  234  representa 
una  de  las  calles  principales  de  Puerto  Limón.  Co- 
mo ya  hemos  dicho  antes,  Limón  es  en  la  actuali- 
dad el  puerto  más  importante  de  Costa-Rica  y 
uno  de  los  más  activos  y  florecientes  de  Centro- 
América,  sobre  el  Atlántico.  Las  comunicaciones 
entre  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  3-  Europa 
y  Costa-Rica,  por  Limón,  son  frecuentes  y  regula- 
res, y  no  hay  duda  que  aumentará  grandemente 
la  importancia  del  puerto  el  día  en  que  se  termine 
el  trayecto  que  falta  para  entroncar  el  ferrocarril 
actual  con  el  ramal  de  Puntarenas. 

Una  Calle  en  Alajuela,  —  Costa-Kica. 

La  ciudad  de  Alajuela,  cabecera  de  la  Provin- 
cia de  su  mismo  nombre,  está  situada  sobre  el 
río  La  Maravilla  á  17  kilómetros  al  W.  de  San 
José,  con  la  que  está  comunicada  por  ferrocarril. 
Tiene  una  población  de  7,250  habitantes.  Su  cli- 
ma es  agradable  y  sano,  aunque  cálido.  Posee 
varios  edificios  públicos,  un  buen  servicio  de  aguas, 
un  bonito  parque,  varias  plazas  y  una  escuela  su- 
perior muy  bien  montada.  Nuestro  grabado  de  la 
página  231  representa  una  de  las  calles  de  Alajue- 
la. La  vista  no  puedeser  más  atractiva.  Llama  la 
atención  en  ella  la  rectitud  de  la  calle,  la  igualdad 
de  su  piso  y  la  limpieza  que  caracteriza  á  todas 
las  poblaciones  de  Costa-Rica. 

Vista  de  Catacainas. 

En  la  página  234  de  este  número  publicamos 
una  vista  de  San  Cristóbal  Catacamas,  Departa- 
mento de  Olancho.  Está  situada  en  el  valle  del 
Guayape  á  corta  distancia  de  la  confluencia  de  és- 
te con  el  Guayambre.  Tiene  buenas  casas,  calles 
anchas  y  extensas  y  algunas  empedradas.  Entre 
sus  edificios  públicos  más  notables  cuenta  con  una 
iglesia  y  una  casa-cabildo.  El  clima  de  Cataca- 
mas es  suave  y  agradable.  La  ganadería  forma  el 
principal  patrimonio  de  sus  vecinos.  Se  estima  en 
dos  mil  el  número  de  sus  habitantes. 

(21  IVIuelle  de  Oranada. 

Nuestro  grabado  de  la  página  233  del  presente 
número  de  nuestro  semanario  representa  el  muelle 
de  Granada  con  el  vapor  "Victoria"  atracado  á 
su  costado.  El  lago  de  Nicaragua,  sobre  cuyas 
márgenes  se  encuentra  Granada,  mide  96  millas  de 
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largo  por  40  de  anchura  mayor,  ó  sean  2,000  mi- 
llas cuadradas  de  sujíerficie,  puesto  que  tiene  20 
millas  de  ancho  medio.  , 

Su  profundidad  máxima  es  de  45  brazas  y  su 
nivel  está  á  139  pies  sobre  el  del  mar.  '"I  puerto 
de  Granada  está  protegido  hacia  el  S.  por  las  Isle- 
tas,  pequeño  archipiélago  de  más  de  noventa  islo- 
tes llamados  Corales.  Tiene  buen  fondo  de  arena 
con  unos  30  pies  de  agua.  Hacia  el  Oriente  está 
abierto.  El  comercio  de  Granada  con  los  puertos 
de  San  Ubaldo,  San  Carlos  y  San  Jorge  es  muy  ac- 
tivo. 


M.ACISTRADO  DE  CAS.\C1ÓN'   DE  LA 
KEPÜBLICA   DE  COSrA-RlCA. 

Nació  en  la  ciudad  de  Alajuela,  el  14  de  marzo 
de  1828.  Fueron  sus  padres  don  Pedro  Loria  y 
doña  María  Antonia  Vega,  respetables  y  honra- 
dos vecinos  de  aquella  ciudad.  Merced  á  su  deseo 
de  ilustrarse,  logró  hacer  en  su  misma  ciudad  na- 
tal los  estudios  previos  al  grado  de  Bachiller  en  Fi- 
losofía, que  le  fue  conferido,  por  suficiencia,  por  la 
Universidad  de  Santo  Tomás  en  19  de  abril  de 
1846.  siendo  Rector  el  presbítero  doctor  don  Juan 
de  los  Santos  Madriz,  de  grata  memoria  en  Cos- 
ta-Rica. 

A  instancias  de  su  padre,  é  inclinacloála  carrera 
del  foro,  pasó  á  San  José,  donde  á  la  sazón  desem- 
peñaba la  Cátedra  de  derecho  el  Lie.  don  Aniceto 
Esquivel,  notable  jurisconsulto  y  distinguido  hom- 
bre público.  También  jjor  suficiencia,  fue  gradúa 
do  Bachilleren  aquella  facultad,  el  25  de  noviem- 
bre de  1849. 

En  1850  fue  honrado  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción i)(íblica  con  el  nombramiento  de  indivi- 
duo de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  l'f)líti- 
cas.  inaugurada  en  la  Universidad  el  15  deseptiem- 
bre del  mismo  año. 

El  de  ol  concurrió  á  las  lecciones  de  Derecho 
Público  y  Canónico  y  de  Derecho  Romano,  que 
dictaban,  resjiectivamente,  el  doctor  don  Vicente 
Herrera  y  el  Lie.  Ramón  Carranza. 

A  fines  del  mismo  año  resolvió  su  j>adre  en- 
viarlo á  Guatemala,  en  donde  habían  coronado  su 
carrera  abogados  de  la  talla  de  Volio.  Herrera  v 
Ulloa,  que  tanto  lustre  daban  al  for-.)  c()stMrriceñ- 
se  y  c|ue  de  modo  tan  notable  infiuveron  en  los 
progresos  de  los  estudicís  jurídicos. 

Llegado  á  Guatemala  el  3  de  octubre  de  1«51 . 
después  de  jjenosa  navegación  en  el  jicqueño  bu- 
que de  vela  llamado  "Tres  Amigos,"  alojóse  en 
casa  de  don  Manuel  Dardón,  insigne  jurisconsulto 
de  aquella  República.  (|ue  daba  lecciones  imrticu- 
Ur-'i  de  Práctica  forense  á  los  pasantes  de  abo- 
gado. 

Concluidos  sus  estudios  de  Derecho,  la  Corte 
Suprema  de  justicia  le  confirió  el  título  de  Lic-en- 
ciado  en  Uves  (  febrero  de  1854  ),  habiéndosele  in- 
corporado poco  después  al  Colegio  de  Abogados 
de  Guatemala.  Componían  la  Corte  aquel  año 
los  Licenciados  don  José  A.  Azmitia,  Regente, 
don  José  María  vSaravia,  don  .Manuel  Rivera.  d<m 
Manuel  Arriviyaga,  don  Manuel  Ubico  v  don  Pe- 
dro Arriaga,  Magistrados,  y  don  Ignacio  Gómez, 
Fiscal. 

En  abril  del  mismo  año,  tras  una  corta  resi- 
dencia  en  San  Salvador,  regresó  á  su  .patria. 


En  septiembre  siguiente  sirvió  como  Juez  espe- 
cífico en  el  ruidoso  Concurso  de  Mr.  Young.  co- 
merciante inglés  á  quien  delie  Costa-Rica  eterna 
gratitud.  Desempeñaba  este  cargo  cuando  fue 
electo  Diputado  al  Congreso  por  la  provincia  de 
Alajuela,  honra  que  él  creyó  del  caso  declinar. 

Días  después  recayó  en  él  el  nombramiento  de 
Auditor  General  de  Guerra ;  con  este  carácter  y 
con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  fue  incorporado 
el  4  de  marzo  de  1856  al  Estado  mayor  del  Ejérci- 
to que  al  mando  del  General  don  José  Joaquín  Mo- 
ra marchó  á  combatir  contra  los  filibusteros,  due- 
ños ya  de  Nicaragua.  El  19  del  propio  mes  llegó 
á  Lii)eria  el  Presidente  de  la  República,  don  Juan 
Rafael  Mora,  quien  en  ese  mismo  día  tomó  el  man- 
do en  Jefe  del  Ejército. 

E'  día  siguiente,  jueves  santo,  se  verificó  la  ac- 
ción de  Santa  Rosí.,  pasada  la  cual  se  encaminó  el 
ejército  hacia  Rivas,  de  la  cual  tomó  posesión  el  8 
de  abril. 

Encontr<>se  el  Lie.  Loria  en  el  hecho  de  armas 
el  11  de  abril,  tan  glorioso  para  el  Ejército  costa- 
rricense, y  ello  le  valió  el  ser  condecorado  con  una 
medalla  de  oro  el  15  de  Septiembre  próximo  pa- 
sado. 

De  regreso  á  Costa-Rica  el  señor  Loria,  y  ha- 
biendo muerto  su  padre,  víctima  del  cólera,  renun- 
ció los  destinos  de  Juez  específico  de  Comercio  y  de 
.\uditor  de  Guerra,  para  quedarse  en  Alajuela.  su 
ciudad  natal,  de  la  que  en  seguida  fiíe  nombrado 
Gobernador  Civil.  No  pudiendo  excusarse,  y  afa- 
noso par  el  adelanto  y  prosjieridad  de  aquella  sec- 
ción de  su  patria,  hubo  de  aceptar  el  cargo. 

.\llí  contrajo  matrimonio,  el  24  de  .\go»to  de 
185«>.  con  Esmeralda  Iglesias,  \-irtuosa  señori- 
ta «le  .Majuela,  hija  de  don  José  loaíptín  Igle- 
sias y  de  doña  Iné-s  Ugaldc,  y  tía  del  que  es  hoy 
Presidente  <le  la  República. 

Por  primera  vez  fue  nombrado  Magistrado  de 
la  Corte  el  19  de  septiembre  de  nc  mismo  año. 
cargo  (|ue  no  creyó  del  caso  aceptar  el    Lie.  Ix)ría. 
Resuelto  A  domicilinrue  en  la  capital,  renunció 
la  Gol)ernación  de  Alajuela, y  en  Mayo  del  57;utii 
tó  la  presidencia  <le  la  Sala  ¿a.  de  la  Coi ;     ^ 
ma,  que  dejó  en  diciembre  siguiente  par.i 
Alajuela.     En  seguida  recayó  en  él  el  non 
to  (le  Juez  de  primera   instancia  y  jkmto  <1( 
de   Diputado    Principal  á   la   .\»aniblea 
Constit;:yente.  que  se  instaló  en  la  capí: 
<lel  ])ropio  mes  y  terminó  sus  sesiones  en  2(»  dt  di 
ciembre.  «lespués  de  halnrr  dado  la  Carta  í-'unda- 
mental  en  que  aparece  la  firma  del  Lie.  Loria. 

Continuó  sirviendo  como  Juez  de  primera  ins- 
tancia hasta  el  18  de  octubre  de  1870.  en  que  se  le 
volvió  A  nombrar  .Magistrado:  en  este  puesto 
permaneció  hasta  mayo  de  1872.  en  que  <letermi- 
nó  trashularse  al  campo. 

Consagrado  á  la  agricultura  y  al  ejercicio  de 
su  profesión.  |)ermaneció  hasta  188(1.  en  (jue  acej»- 
tó  nuevamente  el  cargo  de  Mhgistrado.  que  ha 
veniílo  desempeñando  sin  interrupción  hasta  hoy, 
va  como  indi\-iduo  de  las  Salas  1 "  \  2^  .  ya  como 
Presidente  de  las  mismas,  ya  como  Magistrado  de 
Casación. 

Finalmente,  el  Lie.  I^)ria,  fiíera  de  los  destinos 
públicos  ya  referidos,  ba  servido  también  á  su 
país  en  el'desem peño  de  varios  cargos  qne  se  le 
confiaron,  tales  como  el  de  Presidente  accidental 
déla  Junta  de  Caridad.   Profesor  de  Leyes  en  la 
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Universidad,  Vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Colegio  de  Abogados,  etc. 

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  servicios  pres- 
tados á  la  Nación  por  el  Lie.  Loria  en  su  larga  ca- 
rrera pública,  consagrada  casi  toda  ella,  como  se 
ha  visto,  á  la  magistratura. 

Juez  íntegro,  probo,  incorruptible,  el  Lie.  Lo- 
ria lo  ha  sacrificado  todo  en  aras  de  su  ardua  mi- 
sión, que  para  él  constituye  un  verdadero  sacerdo- 
cio. Hombre  de  virtudes  antiguas,  ni  los  halagos 
de  la  fortuna,  ni  las  iras  del  poder,  ni  los  vaivenes 
de  la  política,  han  sido  parte  á  alterar  su  noble 
carácter,  á  modificar  sus  convicciones,  ni  compro- 
meter su  proverbial  honradez. 

Sencillo,  afable,  de  exquisitas  maneras,  es  el 
Lie.  Loria  uno  de  esos  espíritus  que  inspiran  sim- 
patía al  par  que  veneración  y  respeto,  y  cuya  vi- 
da, así  pública  como  privada,  es  para  la  juventud 
un  ejemplo  digno  de  imitación.  Dicho  se  está  que 
las  ideas  del  tempera  nento  del  Lie.  Loria  le  han 
mantenido  alejado  casi  por  completo  de  las  luchas 
políticas  del  país. 

Jefe  de  numerosa  familia,  en  su  hogar,  aunque 
modesto,  se  respira  un  ambiente  de  dicha  y  frater- 
nidad. Es  el  Lie.  Loria  tío  político  del  Presidente 
de  la  República,  padre  político  del  Ministro  de  Go- 
bernación, del  Inspector  General  de  Enseñanza, 
del  Superintendente  del  Ferrocarril  del  Pacífico  y 
del  .\gente  del  ferrocarril  del  Norte  en  San  José, 
padre  del  Subsecretario  de  Gobernación,  del  Inspec- 
tor de  Escuelas  de  San  José  y  de  un  Diputado  al 
Congreso,  y  él  mismo.  Magistrado  de  Casación. 
Su  posición,  sin  embargo,  n■^  ha  determinado  cam- 
bio alguno  en  sus  costumbres,  siempre  puras,  sen- 
cillas V  modestas. 


El  mar  era  vasto,   fosforescente,   misterioso. 

Monstruosas  sombras  abrían  sus  fauces  ne- 
gras delante  del  vapor,  á  ras  de  la  líquida  super- 
ficie, mudas,  enmarañadas,  hoscas,  llenas  de  vagos 
pHegues,  de  casi  invisibles  estremecimientos,  como 
SI  gozaran  de  vida  real  sobre  la  gran  palpitación 
de  las  aguas. 

Arriba— -en  el  fondo  de  un  cielo  impasible  — ha- 
bía un  moribundo  centelleo  de  astros;  y  abalo,  en 
el  elemento  salobre,  como  enormes  luciérnagas, 
como  colosales  sierpes  lívidas,  como  la  estela  de 
pl.'ita  de  un  meteoro,  saltaban  ¡nnitos  luminosos, 
enroscábanse  círculos  de  fuego  pálido,  y  brillaba 
la  estela  del  vapor,  el  que  movía  su  máquina  v  sus 
hélices,  rompiendo  la  red  líquida,  trolpenndo  el 
aeua,  haciendo  estallar  furiosos  copos  de  cspunía, 
y  iJroduciendo  un  tracjueteo  sordo   y  monótono. 

Y  una  brisa  fresca  soplaba,  trayendo  una  olea- 
da de  exóticos  jjerfumes,  hu-.nedecieudo  las  frentes 
ardorosas  y  pensativas,   alborotando  las  cabelle- 


ras descubiertas,  hinchando  los  pulmones  y  el  pe- 
cho, abiertos  al  horizonte. 

Y  arriba  seguía  el  centelleo  de  los  astros.  Y 
abajo  el  ruido  de  Ins  olas. 

¿  Cantaban  ?  ¿  Reían  ?  ¿  Lloraban  ?  A  veces  he- 
ría los  oídos  uno  como  canto  triste,  tristísimo ; 
después,  risas  femeniles  brotaban  del  abismo  del 
mar;  y  luego  sollozos,  sollozos  vagos,  contenidos, 
desgarradores,  que  se  llevaba  la  brisa,  la  brisa  hú- 
meda y  fresca. 

Y,  •  oh  poetas,  oh  soñadores,  oh  magos  de  lale- 
yenda !  los  viajeros  pudieron  percibir  extrañas  vo- 
ces, como  si  hablara  cada  ola. 

—  Yo  soy  la  Ondina,  hija  del  verde  mar.  Mis 
ojos  melancólicos  son  glaucos  comoél.  Habitoun 
palacio  submarino  hecho  de  conchas  irisadas.  Yo 
sé  donde  se  esconden  las  perlas  de  mis  dientes  y  el 
coral  de  mis  labios.  Soy  inmaculada  como  la  nie- 
ve, y  tengo  el  corozón  frío,  aunque  ya  amé  á  un 
náufrago  de  bozo  de  oro,  á  quien  encontré  muerto 
sobre  la  blanca  arena  de  una  playa,  sin  que  lo  pu- 
dieran revivir  mis  besos  helados.  Ningún  mortal  ha 
podido  ver  las  delicadas  curvaturas  de  mi  admira- 
ble cuerpo. " 

—  Yo  soy  el  Tritón,  el  viejo  Tritón  de  la  histo- 
ria olímpica.  Conocí  á  Neptuno,  al  padre  Neptu- 
no,y  vi  nacer  á  Venus  de  entre  la  candida  espuma. 
Surgió  llena  de  belleza,  de  majestad  y  de  amor. 
Yo  estaba  tras  una  roca,  espiando  aquella  prodi- 
giosa desnudez,  bañada  por  los  fulgores  de  la  auro- 
ra. Después,  tras  la  muerte  de  Júpiter,  me  atreví 
á  salvar  las  columnas  del  gran  Hércules,  y  heme 
aquí  á  merced  de  este  viejo  loco  del  océano,  que  se 
tambalea  como  si  se  hubiera  bebido  mil  ánforas  de 
Chipre.  Gústame  el  soplo  de  la  tempestad,  y  voy 
dando  saltos  monstruosos  sobre  las  ondas  irrita- 
das, lanzando  al  viento,  mi  viejo  amigo,  las  áspe- 
ras notas  de  mi  canto. " 

—Yo  so\  la  Sirena,  la  bella  y  aleve  Sirena.  Dió- 
me  la  mujer  la  armonía  de  su  espléndido  torso  y 
el  pez  su  cola  de  escamas  brillantes  y  fulgores  ex- 
traños. Canto  á  la  luz  perlada  de  la  luna,  bajo  la 
tibia  superficie  del  mar  en  calma,  ó  en  el  escollo, 
donde  hago  estrellarse  los  débiles  esquifes  y  las 
enormes  naves.  Mis  ojos  son  de  un  purísimo  azul 
marino  y  sólo  los  náufragos  han  visto  en  el  sueño 
mi  seno  y  mis  armoniosas  caderas,  llenas  de  una 
voluptuosidad  infinita,  desconocida  para  el  hom- 
bre. " 

Y  en  esto  el  viento,  batiendo  las  olas  con  más 
furia,  apagó  aquellas  extrañas  voces,  en  tanto  que 
el  vapor  seguía  rompiendo  las  aguan  con  su  tra- 
queteo sordo  V  monótono. 

Ramón  Molina. 


1_TJ<^  1>RA^'   JT^IOIO. 

Una  honorable  matrona  tcgió  una  corona  de 
laureles  y  dispuso  conferirla  ni  hombre  de  mayor 
mérito.  Hé  aquí  que  se  presenta  un  hombredemi- 
rada  viva  y  penetrante,  pec[ueño  de  cuerpo,  cu- 
bierto de  brillante  armadura. 

—  He  sabido,  dijo,  saludando  respetuosamen- 
te, que  estáis  dispuesta  á  otorgar  una  corona  al 
([ue  juzguéis  de  mayor  mérito.  Vengo  á  exponeros 
los  míos. 

—  ¿Cómo  os  llamáis?  —  dijo  la  señora. 

—  Alejandro  de  Macedonia,  á  quien  la  humani- 
dad ha  calificado  de  grande. 

—  ¿  Cuáles  son  vuestros   méritois? 
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—  Haber  conquistado'  todo  el  Oriente  y  logra- 
do la  fusión  de  las  razas.  Vencedor  en  Tebas,  en 
Tiro,  en  el  Gránico,en  Iso  ven  Arbela,\'0  vengué  á 
la  Grecia  de  la  injusticia  de  los  persas  é  inmortalicé 
mi  nombre  en  las  más  apartadas  regiones  de  Asia. 

—  ¿Cuál  fue  el  móvil  de  vuestras  empresas  ? 

—  La  gloria. 

—  ¿Qué  queda  de  vuestra  conquista ? 
— Nada. 

—  Entonces  apartaos,  porque  un  hombre  que 
ha  derramado  la  sangre  de  sus  hermanos  sin  mas 
móvil  que  la  gloria,  y  que  nada  pudo  fundar  á  pe- 
sar de  su  genio,  no  es  digno  de  la  corona  que  tengo 
ofrecida. 

Apartóse  Alejandro  para  dar  lugar  á  un  hom- 
bre de  regular  estatura,  de  tez  bronceada,  espesa 
barba,  altanero  continente, quien  apoyando  lama- 
no  sobre  el  puño  de  su  daga  reluciente,  se  adelantó 
á  pedir  la  apetecida  corona. 

—  Hablad,  se  le  dijo. 

—  Me  llamó  Annibal.  Hijo  de  un  héroe,  y  de- 
seando realizar  grandes  acciones,  encontré  opor- 
tunidad de  servir  á  mi  patria  ojjoniéndome  á  la 
ambición  romana.  Volé  á  España,  tomé  á  Sagun- 
to,  pasé  los  Alpes,  triunfé  del  ejército  de  los  cón- 
sules en  la  batalla  de  Cannas,  y  aunque  vencido 
en  Zama,  no  me  doblegué  nunca  ante  el  j)oder  ro- 
mano. Las  dificultades  que  tuve  que  pulsar  al  in- 
vadir la  Italia  fueron  inmensas. 

La  consternación  fue  grande  en  Konia  y  jxir 
doquiera  se  oía  el  grito  de  Annih.m,  ad  I'oktas. 

—  ¿  Habéis  hecho  algo  en  la  i)az  ? 

—  No  tuve  tiempo  para  ello.  No  hubo  para  mí 
más  teatro  cjue  la  guerra. 

— Perdonad,  y  aunque  <>s  considero  un  genio  co- 
mo hombre  de  armas,  y  os  pusisteis  al  servicio  de 
la  patria,  á  la  que  consagrasteis  los  mejores  días, 
os  indico  que  la  corona  está  destinada  al  dóbleme- 
rito  conquistado  en  la  j)az  y  en  la  guerra  justa. 

—  A  poco  se  presentó  otro  guerrero,  de  elevada 
estatura, barba  saliente,  nariz  recta,  frente  es|>a- 
ciosa,  continente  grave,  pidiendo  se  le  otorgase  la 
corona. 

—  ¿Quién  sois?    Explicad  vuestros  hechos. 

—  Soy  Julio  César,  vencedor  de  los  galos.  Me 
sostuve  con  3(),()()()  hombres  contra  cerca  de  tres 
millones  de  enemigos.  Pasé  el  Kubicón,  triunfé  de 
las  facciones  que  oi)rinnan  á  Koma.  vencí  en  F-'ar- 
saHa  y  me  prometía  llevar  A  cabo  gmndes  empre- 
sas dignas  del  jjueblo  romano  cuando  el  \mi\ii\  iii- 
terrumpió  mi  carrera  de  gloria, 

—  Matasteis  1h  KepCiblica  y  derraninsteis  la 
sangre  de  los  romanos  más  por  el  deseo  de  engran- 
deceros que  por  hacer  la  felicidad  de  la  patriíi.  Ke- 
tiraos(»sóis  un  hombre  inteligente  y  emprcndetlor. 
])ero  no  juiedo  discerniros  la  corona. 

—  Permitidme  que  os  la  pida,  dijo  un  militar 
adelantándose.  Mi  gloria  ha  oscnrei-ido  la  de  to- 
dos los  que  me  han  precedido.  Heveniid»)  á  cien 
pueblos,  he  plantado  triunfante  la  bandera  de  la 
patria  sobre  la  mayor  pirte  «le  las  ciudades  de 
Europa.  He  dotado  á  mi  patria  de  leyes  sabias,  y 
aun  la  habría  llevado  á  mayor  altura,  si  toda  Eu- 
ropa no  se  hubiera  coaligado  contra  mí,  para  j)er- 
derme. 

—  ¿Qué  hicisteis  de  la  República  que  os  ayudó 
á  subir  r 

Todos  los  partidos  conspirarojj    para  per- 


clamados  por  la  mas  hermosa  de  las  revoluciones, 
y  que  profesabais  al  principio  de  vuestra  carrera? 

—  Esos  principios  se  encamaron  en  la  legisla- 
ción. Hacedme  justicia.  Arrebatado  por  el  furio- 
so torbellino  de  la  guerra,  necesité  reunir  en  mi 
mano  todas  las  fuerzas  para  evitar  insensatas  re- 
sistencias que  habrían  perjudicado  á  la  patria. — 
Así  triunfé.  De  otro  modo  hi  Francia,  obedecien- 
do á  fuerzas  opuestas,  habría  sido  el  juguete  de  la 
discordia  y  la  presa  fácil  de  la  Europa. 

—  Napoleón  Bonaparte,  —  sois  un  genio  privi- 
legiado. Habéis  aventajado  A  'os  que  os  han  pre- 
cedido ;  pero  matasteis  la  libertad  conquistada  á 
costa  de  sacrificios,  y  no  la  pudisteis  conciliar  con 
vuestro  régimen  político.  Acaso  podrá  presentar- 
se otro  hombre  en  este  concurso. 

Diciendo  así.  se  adelantó  un  hombre  de  grave 
continente  pidiendo  se  le  otorgase  la  corona. 

—  Hablad,  se  le  dijo. 

—  He  salido  del  pueblo.  Inspirado  en  la  idea 
de  la  patria,  sacudí  el  yugo  del  coloniaje  y  con- 
ciuisté  la  libertad  del  pueblo,  .\yudado  de  decidi- 
dos é  inteligentes  patriotas  fundé  la  República.  La 
libertad  y  la  ley  ftieron  mi  norte,  y  cuando  consi- 
deré que  mi  del>er  estaba  cumplido,  me  retiré,  po- 
bre como  antes,  á  confundirme  con  mis  conciuda- 
danos, rehusando  el  jxHler  que  |K)r  tercera  vez  me 
fue  ofrecido. 

-- ;  Cómo  o8  llamáis  ? 
—Jorge  Washington. 

—  Washington,  sois  muy  digno  de  la  corona. 
Tomadla. 

—  ¿Quién  sois,  dijeron  Alejandro,  Císar.  Anni- 
bal y  Na|X)león.  que  así  os  arrogáis  el  dercciio  de 
decidir  sobre  nosotros  ? 

—  Soy  la  Historia,  cuyos  fallos  ya  no  iHKiéis 
vosotros  forzar  ni  oscurecer.  He  tjuerido  t)íros,  y 
|)or  mi  fallo  os  convenceréis  de  que  no  he  sido  se- 
ducida por  el  atractivo  del  genio  ni  de  una  gloría 
falsa  y  jierecetlern  He  busca<lo  al  houíbre  de  rec- 
to corazón  «(ue  hizo  el  bien  y  la  felicidad  de  un  gran 
pueblo  jMir  generosidad  y  |K)r  «lelier  Tened  por  se- 
guro (jue  vuestro  nombre  se  rcjietirá  á  través  de 
las  generaciones  y  de  los  siglos ;   jjero  siempre  g<>. 

zara  de  mayor  y  más  indisputable  prestigio \\ 

VIMTI'I»  ! 

Kakaki.  R^vks 
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(leria. 


i  Qué  fue  de  a(juellos  generosos  principios  pro- 


l'nrn  "  Hl  Torvcnir  iW  Cctitn»-.\mATC«  " 

k«.*rS  rudos  gol|»es  ilescnrgó  en  mi  frente 
^^                            El  Ctcnio  del  dolor; 
^^4a|^^    ^  riendí»  terrible,  indiferente, 
-^IkUL  Clavó  en  mi  |»echo  con  crueldad  salva 
f^¡S¿¡^  Sus  garras  de  león 


¡  (¿né  cnncin»  n<\\ifl  '  Ton  »<»l<>  &  «o  recuerdo 

Se  estremece  de  horror  el  fjccho  mío. 
Cual  débil  planta  que  con  furia  azotan 
'  Las  recia»  alas  de  huracán  bravio !  . 

La  tempestad  cual  fiera  encadenada, 
Uramó  en  la  cumbre  del  vtvino  monte 


^^  EL  PORVENtR  DE 

"  Anochkció  en  mi  alma  , " 
.                    .          Mientras  vertía  el  cielo, 
Inste,  tan  triste  como  yo,  sus  lágrimas ! 

Temblaba  allí  juntó  al  mortuorio  lecho 

,,    „     ,         ,  La  familia  angustiada 

V  ella,  la  pobre  madre  de  mi  vida, 
Dirige  al  mundo  su  postrer  mirada, 

De  tierna  despedida ! 

Hizo  un  esfuerzo  y  entreabrió  sus  labios, 

Y  muy  quedo  me  dijo  con  ternura, 

Al  mismo  instante  en  que  tendió  sus  brazos 
Para  estrecharme  á  ella: 

,,.     ,  ,         "Adiós,  hijo  de  mi  alma".... 

Mientras  corría  por  su  faz  ya  mustia 

Su  última  lágrima ! 

c      c  1     j      .  Alfonso  Espino. 

San  Salvador,  1896. 
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^^APA.    DK    SA.7SIXA    ROS^-V 


Este  Departamento  tiene  una  área  de  1,100 
millas  cuadradas  y  está  limitado  al  N.  por  los  de 
Guatemala  y  Jalapa;  al  S.  por  el  Océano  Pacífico 
y  al  W  .  por  los  de  Escuintla  v  Guatemala 

Su  población  es  de  38,950  habitantes  reparti- 
dos en  quince  municipalidades. 

La  cabecera  del  Departamento  es  la  villa  de 
Cuajiniquilapa  con  2,800  habitantes,  situada  á 
4o  millas  al  S.  E.   de  la  capital  de  la  República. 


Goza  de  una  temperatura  fresca  v  un  clima  sano  v 
agradable.  Está  á  4,000  pies  d"e  altura  sobre  ¿1 
nivel  del  mar.  Cerca  de  Cuajiniquilapa  se  encuen- 
tra el  hermoso  y  sólido  puente  de  Los  Esclavos  so- 
bre el  río  de  ese  nombre,  construido  por  los  españo- 
les Este  puente  tiene  diez  arcos  y  mide  195  pies 
de  longitud  y  24  de  altura.  La  pesca,  la  explota- 
ción de  las  salinas,  la  agricultura  en  pequeña  esca- 
la y  la  cría  de  gadado  forman  la  principal  ocupa- 
ción de  los  habitantes  de  Santa  Rosa.  En  el  De- 
partamento hay  42  escuelas  primarias.  Sus  prin- 
cipales poblaciones  son  Mataquescuintla,  Santa 
Rosa,  Barberena,  Taxisco,  Guazacapán  y  Chiqui- 
muhlla.  r       j         ^ 

Mace  poco  se  dejó  ir  un  globo,  en  París, 
con  vanos  instrumentos  automáticos  á  bordo 
Bajo  sin  novedad  y  los  aparatos  demostraron  que 
subió  hasta  una  altura  de  1 7,000  metros  ó  sean 
56,000  piés  ó  101/2  millas  inglesas.  A  esa  elevación 
la  temperatura  era  de  102  grados  bajo  cero  en  el 
exterior  del  globo  y  de  12  grados  sobre  cero  en  el 
interior. 

rCl  J>r.  ICane  de  Pensilvania,  dice  en  un 
articulo  pubHcado  en  el  "  Medical  Record  "  que  las 
laminas  delgadas  de  asbestos  son  un  substituto 
inmejorable  para  toda  clase  de  vendajes  quirúrgi- 
cos porque  basta  meterias  al  fuego  durante  unos 
dos  minutos  para  hacerias  completamente  asépti- 
cas, aun  cuando  antes  de  este  procedimiento  se  hu- 
biesen ensuciado,  ensangrentado,  ó  envenenado  de 
cualquiera  otra  manera. 

^e^i'iii  el  Profesor  Kohler  de  la  oficina  im- 
perial de  higiene  de  Berlín,  se  encuentran  síntomas 
tuberculosos  en  el  cuerpo  de  una  persona  de  cada 
tres  que  mueren  entre  las  edades  de  15  y  60  años. 

^'-'^  riiei'xa  que  hasta  hoy  se  está  utili- 
zando en  la  catarata  del  Niágara  se  estima  en 
29,226  caballos  de  vapor. 


micuLTi;i|/i, 


JNDLmTR//15. 

—  De  uno  de  nuestros  canjes  de  Costa-Rica  to- 
mamos lo  siguiente :  • 

"  El  flete  de  exportación  á  Nueva  York,  de  una 
tonelada  de  café  beneficiado  cuesta  $  25.85  centa- 
vos ORO.  De  esta  suma  la  Compañía  delFerro-ca 
rril  cobra  por  su  flete  $16.40  oro  americano,  es 
decir,  las  dos  terceras  partes  próximamente.  'Oe 
esta  manera,  no  es  extraño  que  dicha  empresa  sea 
en  poco  tiempo,  dueña  de  Costa-Rica." 

A  multitud  de  comentarios  se  presta  el  conte- 
nido de  las  líneas  que  trascribimos ;  pero  nos  abs- 
tenemos de  hacerlos  porque  apenas  podemos  dar 
crédito  á  tan  extraña  anomalía. 

—  El  proyecto  de  entroncar  el  sistema  ferroca- 
rrilero de  El  Salvador  con  el  de  Guatemala  por  me- 
dio de  un  ramal  que  partiendo  de  Santa  Ana  pase 
por  Metapán,  Chiquimula,  y  Zacapa,  va  creando 
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cada  día  mayores  probabilidades  de  ser  tomado 
en  consideración  á  juzgar  por  ciertas  señas  de  buen 
augurio  que  se  notan  aun  en  la  Asamblea  de  El  Sal- 
vador. Que  el  enlace  aludido  reportará  á  esa  Re- 
pública grandísimas  ventajas  económicas  está  fue- 
ra de  duda. 

—  Asegurase  que,  subvencionada  por  el  Gobier- 
no de  México,  se  ha  formado  en  Chicago  una  Com- 
pañía de  constructores  de  ferrocarriles  que  se  pro- 
pone fabricar  una  línea  férrea  en  los  Estados  de 
Chiapas  y  Oaxaca  que  tendrá  por  objeto  extender 
el  sistema  mexicano  hasta  la  frontera  de  Guatema- 
la, vía  San  Jerónimo. 

—  Paralizados  están  los  trabajos  del  ferroca- 
rril al  Rama,  en  Nicaragua,  con  motivo  de  los  su- 
cesos político-guerreros,  que  allá  se  están  verifi- 
cando y  que  nosotros  sentimos  en  extremo.  La 
debilidad  de  nuestros  nacionales  es  la  causa  prin- 
cipal de  nuestros  trastornos  civiles  á  que  solo  la 
unión  podrá  poner  término  para  bien  de  nuestros 
pueblos. 

—  El  ferrocarril  de  Honduras  llega  ya  á  la  Pi- 
mienta. Mucho  nos  alegra  ver  que,  aunque  sea 
despacio,  se  continúan  los  trabajos  de  tan  impor- 
tante vía  interoceánica. 

—  Empieza  á  ha  cer  furor  en  los  Estados  Uni- 
dos el  novísimo  alumbrado  de  gas  "Acetileno" 
que  está  llamado  á  sustituir  con  ventajas  á  la 
iluminación  eléctrica.  Ese  gas  resulta  de  la  com- 
binación del  hidrógeno  y  el  carbono  6  sea  el  pro- 
ducto de  la  descomposición  del  carbido  calcico  y  el 
agua.  El  carbido  calcico  se  forma  de  la  combina- 
ción del  calcio  y  el  carbono  y  es  el  resultado  de  1 1 
acción  del  calor  del  arco  eléctrico  sobre  la  cal  y  el 
carbón  mineral.  La  potencia  luminífera  del  aceti- 
leno es  diez  veces  sujierior  á  la  del  mejor  gas  cono- 
cido hasta  hoy.  Se  estima  en  cuatro  centavos  oro 
el  valor  de  15  pies  cdbicos  de  ^as.  Esta  cantidad 
basta  para  producir  la  potencm  de  50  bujías  du- 
rante 15  horas.  Además  de  su  baratura  el  aceti- 
leno ofrece  otras  ventajas  entre  las  (jue  descuellan 
las  siguientes :  los  rayos  de  su  luz  son  "  aclinicos  " 
y  de  consiguiente  se  pueden  usar  en  la  fotografía : 
se  nmneja  sin  dificultad  y  hace  fácil  el  descubri- 
miento de  cualquiera  rotura  en  los  caños  de  con- 
ducto por  el  olor  denso  y  penetrante  que  lo  distin- 
gue. 


/^op/^^ 


Rn  el  lugar  correspondiente  verán  nuestras 
amables  lectoras  un  traje  completo  para  señoras 
y  uno  para  niñas. 

Respecto  del  primero  poco  ó  nada  hay  que  de- 
cir que  pudiera  aclarar  más  que  la  ilustración  el 
corte  elegante  y  sumamente  correcto  «leí  cuerpo  y 
de  la  falda.  Para  la  próxima  estación  nada  tan 
conveniente  como  los  trajes  en  referencia.  En  ellos 
resalta  la  novedad  unida  á  los  estilos  históricos 
que  tanto  favor  han  estado  recibiendo  y  p<ír  lo 
que  hace  á  la  clase  de  tela  se  puede  escojer  ora  una 
muselina  de  seda  ora  géneros  nuevos  en  colore» 
suaves  ó  vistosos. 


■mmí^7kf'^M. 


Dy^TosCuRIoSoS 
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—  En  la  Gran  Bretaña  hay  2t)0  bibliotecis 
públicas ;  en  Francia,  505 ;  en  Austria,  577 ;  en 
Suiza  1654  y  en  los  Estados  Unidos  5046.  Solo 
el  Estado  de  Massachusetts  tiene  212. 

—  La  Biblioteca  Nacional  de  París  tiení 
2.290,000  libros  v  80,000  manuscritos ;  la  del  Mu- 
seo británico  tiene  1.500.000hbrosy  llK),000;  ma- 
nuscritos la  Librería  pública  de  Munich  tieni 
1.000,000  de  libros  y  26,0u0  manuscritos  y  la  Bi- 
blioteca pública  imperi-ilde  San  Petersburgo  tiene 
1.000,000  de  libros  y  26.500  manuscritos.  Des- 
pués de  esas  bibliotecas  la  (|uesigueen  importancia, 
en  Europa,  es  la  Konigliche  de  Berlín  que  tiene 
750,000  volúmenes.  La  librería  del  Congreso  de 
los  Estado  Unidos  tiene  actualmente  1.60(.),0í)0  li- 
bros  y  tiene  estantes  para  5.0<.K),0OO  de  volúmenes. 
La  librería  Newberry  de  Chicago  tiene  un  millón 
de  libros  y  una  capacidad  para  dos  millones  más. 

—  Entre  los  burmancs  existe  la  extraña  cos- 
tumbre de  tirar  piedras  al  tejado  de  la  casa  de  los 
recien  casados  en  la  noche  de  bodas. 

—  Todos  los  años,  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría Anunziata  de  Ñapóles  se  casan  treinta  mucha- 
chas de  18  años  de  edad  procedentes  del  hospicio 
de  huérfanas  de  la  ciudad  El  día  de  Nuestra  Se- 
ñora las  llevan  al  templo,  vestidas  de  negro,  y  las 
hacen  hincar  frente  al  altar.  Los  artesanos  y 
otros  jóvenes  menestrales,  con  buenas  recomenda- 
ciones y  certificados  de  buena  conducta  se  presen 
tan,  uno  por  uno.  á  un  sacerdote  venerable  que 
conduce  la  ceremonia  y,  si  se  encuentran  en  regla 
sus  ua))ele8.  pasan  frente  á  la  hilera  de  jóvenes 
viéndolas  detenidamente  hasta  encontrar  una  que 
les  agrade.  A  esta  le  extiende  la  mano  el  galán  y 
si  la  novia  la  acepta,  se  levanta  y  prtxrde  la  jw»- 
rcja  á  la  celebración  del  matrimonio.  Así  siguen 
los  novios,  uno  en  |>os  de  otro,  hasta  que  ya  no 
(}ueda  novia  dÍ8|H)nible. 

—  El  Avestruz  es  el  animal  que  corre  con  más 
rapidez  de  cuantos  existen.  Sin  gran  dificultad 
puide  salvar  una  legua  en  el  espacio  de  tres  mi- 
nutos. 

^  La  bicicleta  más  costosa  del  mundo  perte- 
nece á  la  reina  Margarita  de  Italia.  Se  la  olMe- 
(|uió  un  club  de  biciclistas  de  Roma.  I^s  ruedas 
son  de  oro  maciso. 

—  En  todas  las  escuelas  de  París  hay  un  re»- 
taurant  donde  se  da  de  comer  gratuitamente  ñ  los  < 
niños  que  st)n  demasiado  pobres  para  poder  com- 
prar sus  alimentos. 

—  Está  haciendo  mucho  ruido  en  Ix)ndres  una 
suerte  acrobática  titulada  "la  flecha  humana". 
Una  preciosa  niña  de  quince  años  se  hace  disparar 
de  un  enorme  arco  y  al  vuelo  la  recibe  una  mujer 
que  cuelga  del  techo,  por  los  pies. 

—  El"  Dailv  News"  de  Londres  seempezó  ápo- 
blicaren  Enero' de  1846  y  el  "  Daily  Telegraph." 
en  junio  de  1855. 


r.    I'OKVKMR    DE    CKXTRO-AMRRICA 


El  Sr.  General  Dn.  Justo  Rufino  Barrios 


f\  Sr.  General  Dn.  Justo  Rufino  Barrí 


f|)u(:i  <ic  su  uintrte. 


VISTA   T)KL  SITIO    HISTÓRICO   DONDE   MIRIÜ   EL  SR.    GRAL.    ÍIN.  JUSTO  RUFINO   BARRIO 
KN    LA    BATALLA    DK    CHALCHIAPA    LIBRADA    KL   2    DE   ABRIL   !>E    1885 
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VISTA  A  ORILLAS  DEL  SKJIIA   -  MCARAGl'A 


l'NA  VISTA   KN  KL  rANTi:<'>N  I>H  SAN  SAN  SALVADOR 


1^^^ 

San  Salvador,  Abril  8  de  x896. 


IStimero  i6 


Iv.V  ITNF^I^XJEIVCIA  AIVIFiKICAIVA. 


L  contacto  de    unos  hombres  con 
ví^    otros  hombres  y  de  unos  pueblos 
S^    con  otros  pueblos  ha  sido  siempre 
¡fy"-    el  medio  más  eficaz  para  elmejora- 
-^-     miento  intelectual  de  las  razas.  Ca- 
da sociedad  tiene  su  espíritu,  cada 
"^  (¡^^V|l¿    una  su  carácter  y  costumbres  pecu- 
JC^^>77¿^    liares.  Estas  cualidades  y  hábitos, 
^¿^)     en  el  aislamiento  envejecen  y  de- 
V^     generan;  en  el  comercio  activo  con 
y^y,      otros  diversos  se  renuevan  cons- 
^      tantemente  y  al   renovarse  se  per- 
feccionan. 

Pero  está  denaostrado  en  la  historia}'  á  la  vis- 
ta está  en  la  práctica,  que  mientras  más  opuestos 
en  condiciones  son  los  pueblos  que  en  tratos  y  en 
ideas  comercian,  mayor  es  el  provecho  que  recípro- 
camente se  producen,  así  como  para  que  el  ordina- 
rio cambio  mercantil  sea  posible  y  fructuoso,  pre- 
ciso es  que  se  haga  entre  pueblos  de  producción  di- 
versa. Nada  gana  quien  trafica  con  vecino  que  en 
igual  industria  se  ejercita,  ni  prospera  el  suelo  que 
á  competidor  mercado  lleva  sus  frutos. 

En  puestra  raza,  la  noble  raza  hispano-ameri- 
cana,  inteligente  y  altiva;  soñadora  sublime  de 
las  cosas  bellas  y  grandes ;  de  imaginación  ardien- 
te como  un  sol ;  de  espíritu  elevado  como  sus  mon- 
tañas ;  de  corazón  generoso  como  su  prodigiosa 
naturaleza,  no  hay  ciencia  para  que  no  sea  apta; 
no  hay  arte  que  ella  no  sienta ;  no  hay  altura 
que  su  ambición  no  escale;  no  hay  delicadeza  que 
su  privilegiado  gxisto  no  comprenda:  ni  hay  ím- 
petus más  vigorosos  que  sus  ímpetus,  ni  pasión 
generosa  que  no  mueva  su  alma ;  ni  grandeza  que 
le  imponga,  ni  violencia  que  la  domine.  Del  espa- 
ñol hereda  la  fiereza  del  carácter  y  la  universalidad 
de  las  facultades.  Del  indio  tiene  el  natural  recelo, 
y  cierto  abandono  para  la  vida,  que  fue  virtud  ó 
defecto  de  los  poseedores  primitivos  de  aquella  tie- 
rra, avivado  y  no  destruido  por  igual  condición 
que  la  conquistadora  raza  llevaba  en  la  propia 
sangre. 


De  ahí  que  el  hispano-americano  no  sea  úñente 
práctico,  como  lo  entiende  el  moderno  progreso. 
De  ahí  que  no  acierte  á  encontrar  los  caminos  por 
donde  la  ambición  y  las  facultades  de  los  pueblos 
llevan  hoy  á  la  cima  de  la  material  grandeza.  I  *e 
ahí  el  debate  constante  en  luchas  cruentísimas  por 
ideales  que  no  llega  á  poseer.  De  ahí  un  refina- 
miento intelectual  muy  notable,  como  de  cerebros 
que  trabajan  en  la  fiebre;  de  ahí  vma  poesía  gran- 
diosa, un  Hrismo  mágico,  como  de  imaginaciones 
que  no  pisan  el  lodo  de  la  tierra.  Pero  de  ahí  tam- 
bién los  años  que  pasan,  las  poblaciones  que  no 
crecen,  el  suelo  que  descansa,  la  mano  que  no  pro- 
duce, la  riqueza  que  no  aumenta,  los  pueblos  que 
no  figuran  y  la  historia  que  no  los  cuenta. 

Falta  el  sentido  práctico  á  nuestra  noble  raza. 
Fáltale,  si  se  quiere,  el  vicio  de  la  época,  la  ambi- 
ción afanosa  que  con  la  gota  de  sudor  hace  pro- 
digios. Fáltale,  si  se  quiere,  la  dura  necesidad  del 
siglo,  que  del  número  ha  hecho  su  emblema,  y  del 
cálculo  la  palanca. 

No  cambiaríamos  nosotros  á  ojos  cerrados  y 
bloque  por  bloque,  aquellas  condiciones  nuestras 
por  estas  condiciones  de  las  razas  i(ue  á  vanguar- 
dia van  hoy  en  la  marcha  del  progreso.  Trocando 
corazón  por  cerebro,  iminilsos  generosos  por  ra- 
ciocinio frío ;  vamos  perdiendo,  porque  el  senti- 
miento es  la  mitad  de  la  existencia,  si  no  lo  fuese 
toda  entera;  porque  sentir  es  amar  y  amar  es  vi- 
vir ;  porque  alentar  para  amontonar  cifras  ó  rique- 
zas, que  todo  es  lo  mismo,  es  existir  mecánicamen- 
te; es  dar  á  la  materia,  á  este  barro  mísero  de 
nuestro  ser,  el  privilegio  de  imperar  sobre  el  espí- 
ritu, que  es  soplo  de  la  Divinidad,  que  nos  da  el 
dolor  para  saborear  el  placer,  y  que  en  los  labios 
nos  pone  la  gota  de  ajenjo  que  nos  hace  saborear 
la  escasa  miel  con  que  la  suerte  nos  engaña. 

Pero  moderar  un  tanto  la  exaltación  de  nues- 
tra índole;  dividir  nuestra  actividad  entre  la  poe- 
sía de  los  sueños,  que  es  el  goce  de  ho^',  y  la  prosa 
de  la  realidad,  que  es  la  previsión  deí  mañana, 
eso  sí  nos  conviene.  Quitarnos  del  alma  la  senci- 
llez de  las  aspiraciones,  de  los  hábitos  el  conten 
tamiento  con  lo  parco  y  humilde,  y  sobre  todo, 
metodizar  el  tiempo,  aprovechar  minutos  y  ener- 
gías, y  condensar  en  hechos  cuanto  entre  brumas 
encantadoras  vaga  en  nuestra  mente,  eso  sí  lo  está 
reclamando  cor  imperio  nuestra  raza;  pero  ni  sa- 
be cómo  hacerlo,  ni  en  tanto  que  lo  logre  podrá 
salir  del  estado  casi  estacionario,  ó  por  lo  menos 
de  triste  y  trabajoso  andar,  conque  sigue á distan- 
cia el  paso  vertiginoso  del  progreso  material  mo- 
derno. 

Piensen  lo  que  quieran  los  que  al  acaso  regalan 
la  gloria  de  haber  dispuesto  las  cosas  de  este  mun- 
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Eí  I^    ^  A.  13  I  O  - 


N  la  escala  de  los  seres,  el  hombre 
es  el  primero.  En  la  escala  de 
los  hombres,  el  sabio  es  el  más 
grande. 

El  sabio  es  el  que  más  se  apro- 
xima á  la  Divinidad :  el  que  da 
honor  á  la  especie  y  luces  á  la 
tierra. 

El  nacimiento  de  otros  hom- 
bres es  suceso  ordinario  que  no 
influye  en  las  sociedades.  El  na- 
cimiento de  un  sabio  es  cp<Ka  en 
la  historia  del  genero  humano. 
Cantad  himnos  de  gozo,  hom- 
bres de  todos  los  países.  Ya  nació  el  que  ha  de 
manifestar  vuestros  derechos  y  dignidad :  el  tiue 
ha  de  dar  conocimientos  á  los  que  son  desvalidos 
porc|ue  no  los  tienen :  el  (|ue  ha  de  escribir  para 
que  los  hombres  no  sean  tiranos  de  los  hombres : 
el  que  ha  de  iluminar  la  obscuridad  del  África, 
ilustrar  la  India  y  derramar  luces  sobre  nuestra 
patria. 

Tendiendo  la  vista  por  toda  la  tierra,  ve  el  sa- 
bio que  después  de  siglos  hay  todavía  salvajes  en 
ella:  ve  (jue  hay  samoyedos  y  lapones,  caires  y 
hotentotes  en  el  otro  Continente,  omeguas  ychay- 
nias,  automacuos  y  guamunos  en  éste,  lacando- 
nes  y  caribes  en  Guatemala. 

El  amante  de  las  Artes  no  tiene  sentimiento 
tíin  profundo  viendo  manchas  en  el  cuadro  nií'is 
acabado  de  un  genio,  como  el  sabio  viendo  aque- 
llas hordas  en  la  sujierficie  hermosa  ilel  globo. 

En  el  santuario  de  la  sabiduría  hace  el  jura- 
mento grande.  Oidlo,  hombres  de  todas  clases. 
Jura  sacrificar  á  la  ilustración  general  todos  los 
momentos  de  su  existencia :  reunir  todo  lo  (pie  se 
ha  pensado  desde  que  hay  ciencias  en  el  mundo : 
añadir  á  la  suma  de  i)ensamientos  creados  en  li»s 
siglos  pretéritos  los  (|ue  él  mismo  ha  de  crear  en  el 
de  su  vida  :  difundirlos  por  los  cuatro  cuartos  «leí 
globo:  amnentar  las  luces  en  unos  puntos, disipar 
las  tinieblas  en  otros. 

Es  inmenso  su  trabajo,  diarias  sus  vigilias, 
sin  internqjción  sus  tarcas.  Vedlo  cogitabundo  y 
abstracto,  investigand»)  y  observando,  resolvien- 
do en  la  jjrofundidad  de  la  mente  alguna  teoría 
fitil,  ó  algCm  |K'nsamiento  provechoso. 

Pide  observaciones  á  todos  los  individu<»s  y 
clases :  las  hace  él  mismo  en  uno  y  otro  Continen- 
te :  da  vuelta  á  todo  el  globo  para  hacerlas :  vela 
para  sorprender  á  la  naturaleza  en  los  momentos 
en  que  se  deja  ver :  la  fuerza  en  otros  á  descubrir 
svis  secretos  :  examina  todos  sus  seres :  recoge  to- 
dos sus  fenómenos. 


Humbolt,  el  hijo  amado  de  la  fortuna,  posesor 
de  los  dones  que  ésta  regala  á  sus  favoritos,  rico  y 
titulado,  querido  de  unos,  respetado  de  otros,  sa- 
crificó á  las  ciencias  estos  goces  pacíficos.  Salió 
del  antiguo  al  Nuevo  Mundo,  y  recorrió  las  dos 
Américas  durmiendo  en  playas  cubiertas  de  coco- 
drilos, internándose  en  bosques  poblados  de  ti- 
gres, pisando  las  nieves  de  los  Andes,  subiendo  el 
Chimborazo  y  trepando  al  pico  de  Orizaba.  levan- 
tando planos  y  determinando  posiciones  para  co- 
nocer este  inmenso  Continente,  para  desmentir  á 
los  que  hacían  cuadros  horrorosos  de  esta  bella 
mitad  de  la  tierra,  para  ^'indicamos  de  las  inju- 
rias de  Paw  y  los  que  decían  que  los  americanos 
somos  condenados  á  la  ignorancia  por  el  influjo 
del  clima. 

TJeno  de  hechos,  rico  en  observaciones,  el  sa- 
bio se  retira  á  la  soledad,  porque  en  la  soledad  es 
donde  el  hombre  tiene  toda  la  energía  y  lil>ertad 
de  su  ser:  en  la  soledad  es  donde  el  alma  sin  ^lesos 
oue  la  compriman  se  dilata  en  toda  su  expansibi- 
lidad :  en  la  soledad  es  donde  se  produce  lo  gran- 
de, lo  perfecto  y  lo  sublime. 

Allí  medita  el  sabio :  allí  desenvuelve  sucesiva- 
mente todos  los  siglos,  ve  en  el  que  precede  el  ger- 
men del  que  sigue,  examina  lo  presente  y  se  lanza 
á  lo  futuro  :  allí  ol)serva  la  marcha  de  las  socie- 
dades, calcula  su  movimiento  y  pronostica  su  tér- 
mino: allí  abraza  la  naturaleza  entera,  y  humilde 
primero  en  la  acumulación  de  detalles,  es  sublime 
despué-s  en  la  teoría  general  del  universo. 

No  hay  clase  (|ue  no  tenga  título  de  gloria  en 
alguno  de  sus  indi\'iduos.  La  que  más  se  desdeña, 
la  que  más  se  despncia,  tiene  hijos  qtie  admiran 
por  su  virtud  ó  cooperan  á  la  riqueza  por  su  in- 
dustria. Pero  la  de  los  sabios  es  la  que  presenta 
lo  más  grande,  la  que  hace  bien  más  universal  y 
duradero. 

Enorgullécete,  hombre,  al  considerarlo.  El 
sabio  es  individuo  de  tu  esi^ecie;  y  el  sabio  ha  de- 
terminado la  figura  de  la  tierra  y  medido  la  exten- 
sión de  su  superficie:  el  sabio  ha  numerado  la 
multitud  inmensa  de  seres  que  la  pueblan  y  seña- 
lado los  caracteres  (jue  loa  distinguen  :  el  sabio  ha 
ílado  las  dimensicmes  de  loa  astros  que  rue<lan  en 
el  espacio :  el  sabio  ha  descubierto  las  fuerzas  de 
la  naturaleza  y  enseñado  al  hombre  el  uso  de 
ellas:  el  sabio  ha  hablado  á  los  reyes  de  los  dere- 
chos de  los  pueblos :  el  sabio  hn  trabajado  los  có- 
digos más  justos  de  leyes :  el  sabio  descubre  nue- 
vos alimentos,  cuando  las  plagas  destruyen  los 
íintigui>s:  el  sabio  hace  llorar  al  rico  y  enternece 
al  jMxleroso :  el  «abio  dirige  la  «>pinión  pfiblica .  y 
la  opinión  pública  es  el  tribunal  (|ue  juzga  á  los 
funcionarios. 

Si  el  género   humano  no  es  una   socied.id   de 
hordas  salvajes :   si  el  Asia  creó  las  cienci.i^    '    '. 
y  las  artes  provechosas,  y   la    Europa   iki  ' 
unas  y  adelanta  otras,  el  sabio  es  el  autor  • 
maravillas. 

La  civilización,  lo  sublime,  lo  bello  y  lo  fitil. 
ha  sido    formado  ó  ^lerfeccionado  por  el  s.Thin 
Quitad  á  los  sabios,  y  la  tierra  entera   ^' 
mundo  de  horror  v  un  caos  de  muerte :    C 
rio  donde  el  salvaje  comerá  dos  libras  d< 
África  donde  el  hombre  venderá  al  hombre 

l'n  ser  tan  grande  es  natural  que  conozca  su 
magnitud,  que  sienta  sus  fuerzas,  que  calcule  sus 
alcances.  No  es  la  vanidad  la  que  le  ensoberl>ece ; 
es  la  conciencia  de  su  poder  la  que  le  hace  hablar. 
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I  mdaro,  inspirado  por  el  genio  que  lo  eleva 
sobre  sus  enemigos,  mis  palabras,  cantaba,  es- 
tan  acordes  co.\  mis  pensamientos:  la  envidia 

SOLO  ME  MERECE  UN  DESI>Rt.CIO  QIJR  LA  HUMILLA  • 
LOS  GRITOS  DEL  AVE  TÍMIDA  Y  CELOSA,  JAMAS  SUS- 
PENDERÁN KL  VUELO  DEL  ÁGUILA  QUE  Slí  PASEA 
POR  LOS  AIRES. 

Buffón,  lleno  de  pensamientos  sobre  toda  la 
creación  inmensa  como  el  universo,  mis  pasos,  di- 
ce, SON  LOS  DE  LA  NATURALEZA  :  EL  ORDEN  DE  MIS 
IDEAS  ES  EL  DE  LA  SUCESIÓN  DE  LOS  TIEMPOS. 

El  idioma  del  sabio  es  augusto :  sus  palabras 
parecen  de  un  Dios. .  Dadme  un  punto  tfecía  Ar- 
quiraedes,  y  moveré  el  globo.  Dadme  materia 
Y  movimiento,  decía  Descartes,  y  formaré  un 
mundo.  Toma  los  alimentos  que  recetaré,  de- 
cía Galeno,  y  te  HVRÉ  M.\S  MODEKADO,  MÁS  EM- 
PRENDEDOR Ó  MÁS  TÍMIDO. 

Confesémoslo  con  noble  orgullo.  De  la  boca 
délos  Cesa  res  jamás  salieron  palabras  tan  expre- 
sivas del  poder  del  hombre,  como  de  los  labios  del 
sabio. 

El  conquistador  de  Europa  pedía  cañones  pa- 
ra destruir  el  mundo ;  el  sabio  pide  materia  para 
hacer  otros  mundos.  Responded,  hombres,  que 
desdeñáis  á  los  sabios.  ¿Quién  será  más  grande: 
el  conquistador  ó  el  sabio?  ¿  Dionisio,  tirano 
de  Siracusa,  ó  Arquin-.edes,  honor  v  defensa  de  su 
I)atria? 
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Philipo  maquinando  la  esclavitud  déla 
Grecia:  Alejandro  devastando  la  Persia: 
César  hollando  los  derechos  de  Roma,  se 
han  adquirido  el  título  de  héroes. 

Sócrates  enseñando  virtudes  á  la  Grecia: 
Zoroastro  dando  moral  á  la  Persia:  Cice- 
rón ilustrando  á  Roma,  han  merecido  el 
nombre  de  sabios.  En  las  nomenclaturas  de 
la  vanidad  no  hay  título  de  igual  precio. 
El  sólo,  sin  bandas  ni  medallas,  sin  oro  ni 
diamantes,  manifiesta  la  grandeza  de  quien 
lo  merece:  él  sólo  es  el  timbre  de  su  mayor 
gloria. 

Lejos  del  turbión  de  los  hombres,  dis- 
tante de  la  sociedad  en  la  misma  sociedad, 
sin  ambición  de  empleos  ni  deseo  de  rique- 
zas, ocupado  en  las  ciencias,  fijo  solamente 
en  ellas,  el  sabio  es  un  ser  de  paz  que  igno- 
ra las  artes  de  la  intriga,  detesta  el  mal  y 
quiere  el  bien. 

Suele  errar  en  las  teorías  que  más  ad- 
miran :  suele  equivocarse  en  los  pensamien- 
tos que  más  asombran.  Esta  es  su  pena 
más  escoced  ora  :  estos  son  sus  tormentos 
más  vivos. 
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•  Trabaja  día  y  noche  para  no  errar :  se  sacri- 
fica á  la  meditación,  al  cálculo  3-  á  la  observa- 
ción: consume  en  las  ciencias  la  vida  entera  de  su 
ser:  desea  otras  vidas  para  dedicarlas  á  las  cien- 
cias. ¿  Será  culpable  por  haber  errado  el  que  tra- 
baja más  para  no  errar? 

La  verdad  es  el   objeto  grande  de  sus  inquisi- 
ciones. vSolo  verdades  quisiera  presentar.  Las  bus- 


ca en  la  naturaleza  entera,  en  las  regiones  altas  y 
en  los  abismos  hondos.  No  encuentra  todas  las 
que  busca  á  pesar  de  trabajos,  sacrificios  y  pe- 
nas, he  equivoca,  yerra,  se  hace  ilusiones.  ;  Será 
culpa  suya  enseñar  verdades  y  errores? 

¿Los  hay  en  el  astro  de  la  luz  dando  noches 
y  días  ? 

H.'icf  in'is  el  sabio.  Es  señor  de  sí  mismo: 
sabe  domar  la  pasión  que  do- 
mina con  más  imperio.  No  ol- 
vidéis,   siglos,  la  memoria  de 

sus  triunfos.  El  SABIO  CONFIE- 
SA sus  ERRORES  «L  MOMENTO 
QUE  LOS  CONOCE. 

Saussure  hizo  catorce  viajes 
á  los  Alpes,  trepó  el  Etna;  su- 
bió al  Cramont,  formó  nuevos 
instrumentos  para  observar, 
meditó  sistemas;  y  después  de 
tantos  trabajes  cuando  conoció 
el  vacío  de  ellos,  Eu  mejor  sis- 
tema, DIJO,  ES  NO  tenerlo. 

Si  presentando  verdades,  des- 
cubiertas con  penas;  brilla  la 
sabiduría,  del  filósofo;  confe- 
sando errores,  advertidos  con 
trabajos,  triunfa  la  virtud  del 
sabio.  Fenelón  es  grande  ha- 
ciendo amable  la  religión  :  Fe- 
nelón es  grande  dando  dulzu- 
ra á  la  virtud:  Fenelón  es 
grande  enseñando  á  los  reyes ; 
pero  Fenelón  es  superior  á  sí 
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h"-*"  i  ciiciíjii  es  superior  a  si 
mismo  condenando  en  Combray  sus  pensamientos 
Todo  es  respetable  en  el  sabio.    Son  inmensas 
sus  tareas,  sublimes  sus  obras,  heroicos  sus  triun- 
fos. 

Si  entre  los  hu.Tianos  hay  seres  que. merezcan 
himnos  ¿no  es  al  sabio  á  quien  deben  cantarse? 
¿  no  es  a  los  pies  de  su  estatua  donde  debe  oírse  la 
voz  del  afecto,  el  acento  de  la  gratitud  ? 

Jóvenes,  ved  aquí  la  carrera  grande  de  la  glo- 
ria. Los  cuerpos  políticos  necesitan  almas ;  y  las 
almas  de  estos  cuerpos  deben  ser  los  sabios.    El 
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patriotismo  ilustrado  avanza  la  causa  de  la  pa- 
tria: el  patriotismo  que  no  lo  es,  la  atrasa  y 
entorpece.  Cultivad  las  ciencias :  trabajad  para 
ser  sabios.  Ptro  no  esperéis  serlo  sin  alejaros  de 
lo  que  distrae  6  embaraza  el  pensamiento.  La 
sobriedad  en  todo  es  el  primer  elemento  de  la  sa- 
biduría. Un  obeso  no  puede  pensar:  un  sibarita 
es  incapaz  de  meditaciones  profundas.  No  h^ 
vicio  que  no  arrebate  el  tiempo  á  sus  víctimas :  ao 
hay  pasión  que  no  turbe  el  repoiso.  En  el  seno  de 
la  templanza,  en  la  tranquilidad  de  la  virtud,  es 
donde  se  forma  el  pensador  profundo,  el  saino 
grande  y  sublime.  Si  buscáis  placeres,  las 
cias  son  la  fuente  más  inagotable.  César 
á  Cleopatra,  Creso  acumulando  riquezas,  nopco- 
barón  jamás  el  placer  que  se  goza  leyendo  el  libro 
de  un  sabio,  obser\-ando  la  naturaleza  6  pensando 
en  las  sociedades.  Si  en  la  misma  meditación  se 
ve  de  rejiente  iluminado  lo  que  antes  era  tenebro- 
so: si  contcmj  lando  un  objeto  se  descubren  teo- 
rías nuevas,  ó  pensamientos  originales,  enton- 
ces   ¡oh  jóvenes!  no  es  posible  explicar  estos  mo- 
mentos de  delicias.  Afectan  todo  el  ser.  Newton 
queda  arrobado;  y  Arc|uimidcs  sale  por  las  calles 
publicandt»  su  descubrimiento.  Las  ciencias  os 
llaman,  jóvenes  dipnos  deellrs;  ftd  sobrios,  std 
justos ;  observad  primero,  reunid  hechos,  meditad 
desputs,  cscriíñd  al  fm,  y  i-rcítntod  á  la  patria  f 
luces  á  <|ue  tiene  derech<».  : 


tosí:  Cpcii-io  oiíi.  Va 
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JOSÉ:  AitARÍ  A  TtOGKIv 

(a)    bambita. 

Entre  los  monstruos  que  ha  producido  Guate- 
mala, ninguno  ha  dejado  más  rastros  sangrientos 
que  el  bandido  con  cuyo  nombre  encabezo  estas 
líneas. 

Era  un  joven  de  veintinueve  años  cuando  su- 
bió el  patíbulo,  y  ya  había  cometido  crímenes  ta- 
les, que  la  causa  que  contra  él  se  instruyó,  consta 
de  doscientas  setenta  fojas,  en  que  se  relata  su 
historia,  llena  de  asesinatos,  robos,  heridas,  eva- 
siones de  las  cárceles,  asaltos  en  despoblado,  vio- 
laciones, frases  espantosamente  célebres,  actos  de 
verdadero  caníbal,  todo  con  caracteres  tales  que 
masque  la  historia  real  de  un  bandido,  parece 
una  leyenda  forjada  por  la  imaginación  de  un  es- 
critor delirante. 

Bambita  nació  en  Amatitlán  y  comenzó  su 
carrera  criminal  cuando  apenas  tenia  quince  años 
de  edad,  robándose  algunas  libras  de  grana  del 
nopal  de  Manuel  Contreras. 

Y  desde  entonces,  aquel  joven  imberbe  se  con- 
vierte en  el  terror  de  la  comarca. 

En  febrero  del  34  asalta  la  casa  de  un  tal  Ar- 
dón,  con  quien  tenía  rencores ;  lo  insulta,  hace  be- 
fa de  él,  le  roba  grana,  arrojándole  puñados  de 
ella  sobre  el  rostro  y  termina  por  apoderarse  de 
una  escopeta  que  halla  á  mano,  con  la  cual  habría 
dado,  de  seguro,  muerte  á  su  enemigo,  si  éste  no 
hubiera  saHdo  huyendo. 

En  julio  del  mismo  año,  infiere  á  Mariano 
Ramírez  una  herida  en  la  cabeza  y  dos  en  las 
manos. 

A  mediados  del  año  36,  da  muerte  cruel  á 
Francisco  Téllez. 

En  doce  de  diciembre  del  mismo  año,  estando 
escondidos  él  y  Mónico  Ramírez,  entre  el  monte, 
ven  pasar  á  Manuela  Martínez,  á  quien  estaban 
acechando;  se  lanzan  sobre  ella,  la  arrastran  den- 
tro del  soto,  le  pont  n  sus  puñales  en  el  pecho  y 
abusan  de  ella  uno  después  de  otro. 

En  tres  de  enero  del  año  37  se  disfraza  de 
agente  de  la  autoridad,  llama  á  las  altas  horas  de 
la  noche  á  las  puertas  de  la  casa  de  Diego  Hernán- 
dez ;  levanta  de  la  cama  á  la  sobrina  de  éste  y 
arrastrándola  al  suelo  le  pone  una  daga  en  el 
pecho  y  abusa  de  ella  ;'i  la  vista  de  Hernández  y 
su  mujer,  que  no  pueden  impedirlo,  porque  un 
compañero  del  bandido  los  amenaza  con  la  muer- 
te al  jjrimer  movimiento  que  hagan. 

El  veintitrés  de  septiembre  del  39  convida  á 
tragos  á  José  A.  Cruz,  le  advierte  que  va  á  matar- 
lo, se  chancea  con  él,  y  entre  copa  y  copa  le  asesta 
tremenda  puñalada. 

P^brio  de  sangre  y  de  licor,  pregunta  á  sus 
compañeros  si  Cruz  está  muerto ;  éstos  le  contes- 
tan, y  Bambita  les  ruega  que  le  aguarden  porque 
va  á  matar  á  otro.  Dirige  e  al  estanco  de  Luz 
Bolaños,  pide  más  aguardiente.  c<m  la  que  obse- 
quia á  los  presentes  en  el  tugurio;  bebe  él  tam- 
bién, ríe,  charla  y  está  contento,  da  la  vuelta  y 
hunde  su  puñal  asesino  en  el  abdomen  de  Mace- 
donio  Ramírez  que  dormía  su  borrachera  en  el 
mostrador  del  estanco,  y  el  cual  no  chista,  porciue 
del  sueño  terrenal  pasa  al  eterno,  con  las  entra- 
ñas, las  venas  y  las  arterías  desgarradas  por  aque- 


lla puñalada  maestra,  quizá  la  mejor  entre  las 
muchas   que  dio  Bambita. 

A  un  pobre  campesino  vestido  de  blanco,  le 
mete  el  puñal  dentro  del  pecho,  sólo  por  el  instin- 
to estético  de  ver  teñido  de  rojo  el  albo  traje  de 
aquel  desgraciado. 

A  Juan  de  los  Santos  Paoleta  le  infiere  graves 
herídas.  sin  preceder  ríña,  por  la  razón  de  aue 
habiendo  peleado;  herido  v  muerto  á  tantos,  sólo 
con  Paoleta  no  lo  había  hecho. 

A  don  Fermín  Arévalo  lo  persigue  por  las  ca- 
lles de  Amatitlán,  con  una  escopeta ;  el  pobre  hom- 
bre sale  huyendo  despavorido  ante  la  iracunda 
fiera  y  al  fin  cae  con  un  coiné  en  la  región  del  sa- 
cro, que  por  fortuna  para  él  no  fue  mortal. 

Se  finge  el  malvado,  militar  en  comisión  del 
Gobierno,  v  bajo  este  pretexto  arranca  una  muía 
ensillada  á  Manuel  Jonama  y  un  caballo  á  Ciría- 
co Ramírez. 

Más  el  demonio  aquel  era  invisible  para  la  ju.s- 
ticia,  que  por  mucho  tiempo  estuvo  tras  de  su  pis- 
ta, hasta  que  al  fin  logró  apoderarse  de  él ,  lo  po- 
ne en  la  cárcel,  á  buen  recatido,  y  mientras  se  si- 
guen las  averiguaciones  taladra  nuestro  Fra-Diá- 
volo  un  subterráneo  que  va  á  dar  á  la  calle  por 
donde  se  escapa. 

Se  le  recaptura  de  nuevo,  y  con  otros  cuarenta 
malhechores  rompen  las  rejas  de  su  prisión  y  en 
gavilla  salen  en  fiíga  en  una  noche  de  febrero  del 
año  de  1841,  poniendo  espanto  en  la  ciudad  ame- 
drentada. 

Por  ese  tiempo  hirió  gravemente  á  Manuel  Al- 
varez  (a)  el  atolero. 

En  veintinueve  de  noviembre  del  42  fue  conde- 
nado á  la  nena  de  diez  años  con  calidad  de  reten- 
ción, que  debía  purear  en  el  castillo  de  San  Felipí» 
del  Golfo.  Salió  de  esta  ciudad  con  dirección  á 
aquel  presidio  en  el  mes  de  abril  del  año  de  44;  más 
.  se  fuero  en  el  camino. 

En  febrero  del  año  de  45.  llega  á  la  aldea  de 
"Lo  de  Anís",  hecho  una  furia.  Tiene  una  daqra 
afilada  en  la  mano,  con  la  que  lanza  mandobles 
á  diestra  y  siniestra:  pasa  á  su  lado  una  perra,  v 
la  atraviesa,  gritando  nue  deseaba  fuese  el  Alcal- 
de. Se  le  acerca  una  gallina  y  de  un  tajo  le  arran- 
ca los  pies. 

Como  no  hav  quien  se  le  atreva,  váse  de  allí 
la  fiera  v  se  oculta  detrás  de  un  matorral.  Al  rato 
pasan  enfrente  de  él  las  hermanas  Tomasa  y  Cu- 
neenmda  Salazar;  salta  el  tigre  al  camino  y  á  em- 
puiones  quiere  llevarse  á  la  primera  á  su  guarida; 
más  como  ésta  se  resiste  y  quiere  huir  le  da  hasta 
ocho  puñaladas  que  allí  mismo  la   dejan  muerta. 

La  hermana  grita  pidiendo  auxilio  por  el  te- 
mor de  correr  igual  suerte,  v  Jacinto  González,  que 
llega  á  ese  tiempo  y  que  desnués  fitrura  como  tes- 
tigo en  la  causa,  aseguró  que  había  visto  desde 
lejos  á  Rogel  con  un  pie  sobre  su  víctima,  force- 
jando por  extraer  su  puñal  que  sin  duda  'alieuna 
se  había  quedado  trabado  entre  las  vértebras. 
Desi)ués  los  espectadores  lo  vieron  retirarse  á  pa- 
sos largos  en  tm  calleión,  lamiendo  el  puñal  v  sa- 
boreando la  sangre  de  su  víctima.  Esta  horroro- 
sa escena  de  antropófago  no  debe  de  extrañar  á 
quien  sepa  f|ue  en  aquel  tiempo  los  malhechores 
tenían  la  preocupación  de  que  quedaban  sujetos  á 
sustos,  visiones  y  espantos,  producidos  por  el  al- 
ma de  sus  víctimas,  quienes  les  amenazaban  por 
todas  partes  con  la  persecución  de  la  justicia:  v 
que  el  único  remedio  para  libertarse  de  ello  era 
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chupar  la  sangre  de  lo»  qae  acababan  de  asesinar. 
Por  fortuna  para  la  humanidad,  Rogel  fue 
aprehendido  en  el  acto.  El  cadáver  de  Tomasa 
no  había  perdido  el  calor  de  la  ^ñda,  y  como  al  pa- 
sar bien  seguro  y  maniatado  frente  á  su  víctima, 
sus  aprehensores  se  la  señalasen  con  el  dedo,  di- 
cicndole  que  viese  lo  que  había  hecho,  él  contestó 
con  sonrisa  en  los  labios  y  con  un  cinismo  que 
aterra:  que  era  ix  kemie'ndito  paka  xo  pekdek 

LA  DEVOCIÓX. 

Kogel  fue  juzgado  y  sentenciado  á  la  última 
jíena,  que  sufrió  el  20  de  noviembre  del  año  de 
1845. 

El  periódico  del  cual  he  tomado  los  principales 
datos  para  este  estuílio.  asegura  que  aquel  malhe- 
chor murió  cristianamente,  arrepentido  de  las  in- 
mensas faltas  cuyo  solo  relato  estoy  según»  que 
cniísará  espanto  en  el  ánimo  de  mis  lectores 

Ramón  .\.  Sai.azak 


rsociiK  i>ic  ur^íA 

(  Vcrtióit  lilirr  lid  iiíK^n.  Jr  J.  M.    Me  Xcal.  ) 

Todo  en  silencio  está.    Mnnto  <le  plata 
Cubre  al  dormido  mundo      El  firmament»». 
(Jue  en  la  extensión  inmeniMi  se  iliinta. 
Mírase  tan  de  cerca,  que  el  <»ído 
I'ercilx'  un  no  nprendidfi 
Ritmo  como  de  <Iulce  Herctiala 
Uue  en  la  mansión  ideal  de  las  estrella» 
Entonaran  los  ángeles  para  rilan 

El  aromado  ci'hro  píirrve 
Venir  del  paraíso : 
Suspiro  de  alguna  alma  que  n«M»  i|hí»<i 

Y  á  quien  ile  amor  hicimos  rastos  vutt» 
Alma  ({ue  langtiideiT 

Amante  aán,  |M-nsando  ijur   algún  dia 
A(|ucIlos  lazos  rotos 
Pudieran  reanudarse  tmlavía 

Límpido  el  río.  hasta  rl  conlín  Iriar.i» 
Corre  con  blando  arrullo, 

Y  es  tan  dulce  su  plácido  miirniulto. 
Como  el  vibrante  son  <|uc  una    hábil  maii<> 
Arrancara  á  una  cítara  de  tnn. 
Acompañando  el  inefable  coro 

I)c  v<Krs  ideales 
Que  en  ritúricos  raudales 
l)c  no  aprendido  niTuto, 
Raja  del  azulad*»  firtnamcuto 


l>\(.\>    (lAWlUl 


San  Sidvador. 


OHIISIOMKH  1>K    I- A    l»MK>»>*A 

l>cl*."'  son  Tom.  XXXVII  «leí  Hmitimi  \m. 
Colonial  I'KixrKK  \xi»  Stati<»nkk.  de  I.on<lrr^. 
página  14,  traducimos  lo  siguiente  •  rnaeiupni^a 
i-cntro-americana  —  Hemos recibi«lo k>»  cu«tr«»pn 
moro»  números  de  El  Porvenir  í»k  Centro- A  ^  í- 
RICA,  semanario  ilustrado,  que  se  publica  en  la  du- 
dad de  San  Salvador,  capital  de  la  popieña  repú- 
blica   centro-americana.    El    Salvador       Consta 


de  16  páginas,  de  12  H  por  9  podadas,  forrada 
con  papel  de  color.    Cada  número  tiene  ocho  pá- 
ginas  de  ilustraciones   muy    dignas  de  crédito  y 
no  hay  duda  que  son  ile  mucho  interés  no  solo  lo- 
cal sitio  ijue  también  general  desde  hiego  qut- : x      v 
sentancuadroetomadosdcfotografia.de  I< - 
hcios.  calles,  ciudades  j  paisagcs  de  las  rqiúl     . 
centro  americanas  asi  como  de  los  hombres  m;ts 
eminentes  de  aquella  sección  del  muiulo.     .\  con 
tinuación  rrprodocimoe  un  retrato  del  cdificiodon 
de  se  publica  d  semanario  á  qoe  nos  re4in-imos.   I^ ' 
creemos  un  edificio  típico  deCcntro-Amcrica.  de  nu 
solo  piso,  cubierto  de  tejas  ác  barro  cocido,  y  «U 
construcción  tijera  á  la  vez  que  inerte  y  eniit^    ;< 
mente  á  pro|»ó«ito  ptirn  una  tierra  de  temM 
de  revoluciones  humanas  y  geológica».  i<>iii<        ^ 
va«lor 

Ikrjicamos  k  la  nueva  empresa  • 
('•  I  hawsttn^cCfa  niay  buené&itoqu> 
llegará  á  obtener  A  juzgar  por  la  (•' 
trabajo»  ilc  iiu»trnci«'»n  y  del  ntéritu  I: 
|ieTÍó«!ico 

••  El  PoBVKwa  pk  C«xt««>- América"  —  Ha 
cir^-uladod  námrru  12  de  esta  prccitiMi  revista. 
cuvu  material  tanto  literario  como  artlsiiro  nada 
deja  c(ue  desear  y  hace  mAs  y  mAs  sint|»Atica  la  |ni- 
blicación. 

!,n»  {«TMMia»  lie  Inirn  gusto  r  crkwas  del  ho- 
nor V  glorias  nncionnle»  ilebirran  fintteirrfa  coa  su 
i.i»ntinirmir    «k  l«i«  •    ' -  .. — .~-  .U-— ^ 

.\KradroniH>»  • 
luHXtno»  T<itf»»  i^'i 

m  justa  o»fn|im»ao<'u  <m  «u"  iin|>iiiiNv>   %«n-ii» 
[  l<r-  Kl   ft.wTT»   \mcmmat "  ét  «'mmMhmIs.  ) 


i:i  IH    JamrMHi    y   •«*   ohctalr»  cu    la 
«•i.'.n  o'Otra   d    Tran«v««al   .  oii.|«.rx»».  r.i! 
tribunal  «le  liow  Strrrt    I 
ni  hiM-Ttad  ba»o  hfin»n  «I. 
El  PrT^;<lriUc   iH» 


l|K<lll 

a.    rl 


k't 


«leí. 


d<M  |MW  M  nrtítml  en 


r^..r..l».   1^ 


p.K-bl 

«iK"«ti«in  ct»ti  i 

—  C«»n  motivo  .k  U  rr-mt».-! 
ni^tro.kllélgKa.  M  dr  H-  • 
t«  sustituirk»  á  M   «le  Smt  i  <U  S 

—  l.«s  Corte»  rnm(W4*i« 
«le  éd»rm» 

—  El  <K»liiem«»  «le  E«i  —  ''' 
lie  lo*  lntrhincben»»  «k  1^ 
*mI  «k  l«»s  i->t«d«is    rni«i. 

rri»«rw«-i«»oes  al  íHílmn»..   ..v     •■  --....«.•..    ,- 
ultrnir*  »k  que  fue  vktima  d  c«hi«mI  «mcncan« 
n<pHll.-«  nutla«l 

l.lc*ld»rc  liten  t.frniicí»  Ar»»iNI.  H«»'  " 
inun-»  m  Parí»  d  -*»i  <kl   nics  ¡«asado  A  la  • 

Mi   »tHl* 

Mr  Curion  h.i  «ln.l»«»en  la  t    '      ^ 
muñes,  en  nooibrr  (k  la  Sccm 


ti  M, 
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Exteriores,  que  ninguna  nación  había  hecho  pro- 
puestas al  Gobierno  Británico  sobre  la  evacuación 
del  Egipto 

—  El  explorador  de  África,  Dr.  Cari  Peters, 
asegura  que  no  pasará  el  mes  de  abril  sin  que  los 
ingleses  se  vean  obligados  á  evacuar  el  Ejipto. 

—  La  escuadra  americana  al  mando  del  almi- 
rante Bunce,  estacionada  en  Hampton  Roads,  ha 
recibido  órdenes  de  alistarse  para  darse  á  la  velaá 
cualquier  momento.  Trabájase  activamente  en 
concluir  los  blindados  de  línea  y  monitores  que  se 
estaban  Construyendo  en  los  arsenales  del  gobier- 
no y  de  corporaciones  particulares. 

—  El  1"  de  marzo  salieron  de  Savannah,  Ga. 
311  emigrantes  negros  para  la  República  de  Li- 
lieria. 

—  Según  edicto  del  Gobierno  no  se  permitirá  á 
ninguna  compañía  de  seguros  americana  que  ha- 
ga negocios  en  Prusia  mientr-  s  las  compañías  ale- 
manas no  tengan  en  los  Estados  Unidos  iguales 
derechos  á  los  que  se  les  concedían  anteriormente. 

—  El  ])resupuesto  naval  de  la  Gran  Bretaña 
])ara  este  año  incluye  la  construcción  de  4-6  nue- 
vos buques  de  guerra ;  el  aumento  de  la  fuerza  en 
5,400  marineros  y  un  gasto  total  de  $110.000,000, 
oro. 

—  El  buque  de  guerra  americano  "Alert"  ha 
sido  despachado  para  Corinto,  donde  permanecerá 
durante  el  tiempo  que  dure  la  revolución  en  Nica- 
ragua. 


¡CLC10N 


.slJ 


iVí^cjíT «'»•'"««-'■  que  el  humo  (|uc  despide  el 
asufre  es  un  excelente  remedio  para  los  tísicos. 
Muchas  son  las  personas  (|ue  se  dice  han  recobra- 
do la  salud  con  los  gases  sulfurosos  cuando  se 
creía  que  va  no  tenían  remedio.  El  modo  de  em- 
plearlo consiste  en  quemar  en  el  dormitorio  del 
paciente,  una  cueharadita  de  flores  de  nsufre,  en 
una  tacita,  y  cerrar  las  puertas. 

í?íi  se  frota  el  acero  azul  con  ácido  clorhídri- 
co recobrará  su  blancura  original.  Para  mante- 
ner ese  resultado  se  lava  el  ácido  con  bencina  ó 
alcohol,  y  luego  se  frota  con  aceite  de  olivas. 

(51  alcanfor  se  disuelve  en  el  agua  de  una 
manera  muy  irregular  y  de  ahí  t|ue  si  se  colocan 
en  un  plato  lleno  de  agua  varios  pedacitos  de  esa 
sustancia,  formando  una  línea  se  verá  (jue  esta 
forma  curvas  en  varias  direcciones  jjor  niuv  cpiie- 
ta  ciue  se  mantenga  el  agua.  Los  movimientos 
extraños  del  alcanfor  se  pueden  observar  también 
si  se  coloca  un  pedazo  de  mayores  dimensiones  á 
flote  en  el  agua  y  se  leda  ftiego  con  una  cerilla. 
A  medida  que  se  quema  gira  y  se  mueve  de  una 
manera  muy  curiosa. 

t'vl  potasio  es  un  metal  muy  parecido  al  plo- 
mo aunque  mucho  más  suave  y  menos  pesado. 
Para  conservarlo  se  debe  tener  en  un  frasco  bien 
tapado  y  lleno  de  parafina  ó  de  nafta.  Si  se  pone 
en  contacto  con  el  agua  entra  inmediatamente  en 


combustión,  despide  una  llama  violeta  y  corre  y 
salta  en  el  agua  de  un  modo  extraño  y  divertido. 
E'ük.fSL  convertir  el  agua  en  tinta  y  viceversa 
se  toman  dos  vasos  llenos  de  agua  hasta  la  mi- 
tad y  se  echa  en  el  uno  el  peso  de  unos  tres  gramos 
de  sulfíito  de  hierro  y  en  el  otro  una  cantidad  to- 
davía menor  de  ácido  tánico.  Se  mueve  bien  el 
contenido  de  cada  vaso  con  dos  distintas  cuchari- 
tas  para  no  mezclar  los  líquidos  y  en  este  estado 
ambos  tendrán  toda  la  apariencia  del  agua  pura. 
Si  ahora  se  junta,  en  uno  solo,  el  contenido  de  los 
dos  vasos  el  líquido  resultante  se  volverá  opaco, 
negro,  será  tinta.  La  adición  de  unos  tres  granos 
de  ácido  oxálico  á  la  tinta  así  formada  le  quita  su 
negrura  y  la  vuelve  lentamente  tan  clara  y  crista- 
lina como  el  agua  pura. 


micuLnji|ñ.. 


ji\rnimTm/i5. 


Tenemos  noticia'de  que  están  progresando  los 
trabajos  del  canal  üe  Chiquimulilla,  en  el  Depar- 
tamento de  Santa  Rosa.  Una  de  las  ventajas 
principales  que  esa  obra  reportará  al  comercio  de 
cabotaje  de  Guatemala,  (sin  tomar  en  cuenta  la 
grande  utilidad  que  por  sí  sola  implica,  desde  el 
punto  de  vista  de  una  salida  más  á  los  productos 
del  departamenro  referido),  será  la  de  poder  na- 
vegar á  lo  largo  de  la  costa  al  abrigo  de  los  vien- 
tos y  de  la  tasca  que  harían  naufragar  fácilmente 
cualquiera  embarcación  menor  que  se  aventurase 
á  cruzar  la  barra  de  Papaturro  para  ir  á  San  José 
por  mar  alta. 

El  sistema  de  navegación  por  el  canal  de  Chi- 
quimulilla y  los  esteros  paralelos  al  mar  será,  al 
terminarse  los  trabajos,  casi  análogo  al  de  Blew- 
fields.  Por  CvSte  se  piiede  ir  en  botes  de  poco  cala- 
do desde  el  puerto  mencionado  hasta  el  Pueblo  de 
Laguna  de  Perlas  y  no  hay  duda  que  la  comuni- 
cación podría  hacerse  extensiva  hasta  Río  Grande 
una  vez  que  se  limpiaran  los  esteros  de  los  árboles 
caídos  y  otras  basuras  que  obstruyen  el  tránsito. 


El  traA'ecto  de  ferrocarril  de  Honduras  con  to- 
das sus  accesorias  entre  Puerto  Cortés  y  San  Pe- 
dro Sula  ha  sido  valorado  en   $  763,039-76  plata. 


El  i'mico  trayecto  de  ferro  carril  en  Costa-Rica 
que  falta  para  completar  la  línea  interoceánica  de 
Puntarenas  á  Limón,  es  el  de  Esparza  á  Alajuela 
ó  sea  30  millas. 

Toda  lo  demás  está  en  explotación,  como  si- 
gue :  de  Puntarenas  á  Esparza,  14  millas ;  De  Es- 
parza á  Alajuela,  30  millas  (en  construcción);  de 
Alajuela  á  Cartago,  vía  San  José,  27  millas  y  de 
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Cartago  á  Limón  (término  Atlántico)    1201^  mi- 
llas. 

• 

En  este  año  se  fundarán  en  la  Costa  Norte  de 
Honduras  tres  industrias  nuevas  en  el  país,  una 
fábrica  de  fósforos  de  la  propiedad  de  don  S.  Toca; 
una  de  jabones  de  don  Carlos  L.  Tristá  y  una  de 
artefactos  de  estopa  de  coco  de  los  señores  J. 
Bernhard  y  H.  W.  Cok. 


En  los  flancos  meridionales  de  las  montañas 
que  separan  el  Valle  de  San  Pedro  Sula  del  mar, 
frente  á  Omoa,  existen  vastas  canteras  de  fácil  ex- 
plotación, de  magnífico  mármol  blanco  de  calidad 
muy  superior  á  los  mármoles  americanos  y  que, 
pueden  muy  bien  compararse  con  las  famosas  pie- 
dras de  Carrara. 

•     • 

¿  Cual  sería  el  origen  de  las  salinas  de  la  Alta 
Verapaz  ?  Tanto  las  que  existen  en  el  Norte,  en  las 
faldas  de  la  Sierra  de  Chama,  como  las  del  Oeste, 
sobre  las  márgenes  del  Chixoy,  podrían  tal  vez  ex- 
plicarse con  la  teoría  de  los  lagos  sin  desagüe,  co- 
mo el  de  Ayorza,  el  de  San  Andrés  y  varios  otros 
del  Departamento  del  Peten  cuyas  evaporaciones 
tienen  necesariamente  que  hacer  cada  día  más  sa- 
ladas sus  aguas  hasta  que  en  el  trascurso  de  los 
siglos  solo  quede  de  ellos  una  serie  de  estratifica- 
ciones terrosas  esencialmente  salobres. 
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—  En  Londres  hay  360,000  mugercs  ocupando 
diversos  empleos  industriales.  El  número  de  de- 
pendientes femeninos  en  las  casas  do  comercio  lle- 
ga á  60,000. 

—  En  la  ciudad  de  Charlcston,  Virginia  Occi- 
dental, acaeció  un  duelo  muy  extraño  entre  dos 
novios  de  muy  buenas  familias  <jue  habían  reñido. 
Se  encontraron  casualmente  en  la  calle  y  al  llegar 
á  una  distancia  de  quince  jiesos  el  uno  de  la  otra, 
empezó  el  fuego,  á  revolver,  y  avanzando.  El  dis- 
paró primero,  hiriéndola  levemcnteen  el  cuello.  Ella 
contestó  rompiéndole  el  brazo  izquierdo.  Hubo  va- 
rios otros  disparos  hasta  que  cayó  el  galán  mor- 
talmente  hondo. 

—  Son  tan  numerosas  las  liebres  en  algunos 
puntos  de  Australia  que  se  han  visto  ejércitos  de 
estos  animales  de  cuatro  millas  de  ancho  y  seis  de 
largo  tan  apiñados  que  constantemente  saltaban 
los  unos  sobre  los  otrosen  su  marchaemigratoria. 

—  Lo  que  produjo  más  sensación  en  el  reciente 
matrimonio  del  Duque  de  Marlborough  y  la  seño- 
rita Vanderbilt,  fue  que  un  loco  se  proponía  nada 
menos  que  asesinarla  porque  decía  que  debía  ca- 
sarse con  él  y  no  con  otro.  La  policía  secreta  al 
servicio  de  la  familia  impidió  todo  atentado;  pero 
no  se  pudo  capturar  al  enamorado. 

—  Doce  son  las  ciudades  que  tienen  el  nombre 
de  Manchester  en  los  Estados  Unidos. 


—  En  una  representación  de  la  Opera  de  Kiral- 
fes  titulada  India,  en  el  teatro  de  la  Emperatriz  en 
Londres,  se  gastaron  $  475.000  oro.  Aparecieron 
en  la  escena  al  mismo  tiempo  2,000  actores,  sin 
contar  con  500  empleados  del  Teatro,  entre  car- 
pinteros, sastres,  pintores  &.  El  telón  por  sí 
sólo  era  una  verdadera  obra  de  arte  y  medía  260 
pies  de  largo  por  85  de  alto.  Durante  la  represen- 
tación usaron  los  actores  más  de  12,000  trajes  y 
las  bailarinas  echaron  á  perder  60  pares  de  zapa- 
tos. 

—  La  catedral  de  San  Pablo  de  Londres  está 
asegurada  contra  incendio  en  la  suma  de 
$  500.000. 

—  Treinta  horas  bastan  para  convertir  en  cru- 
ceros de  guerra  la  mayor  parte  de  los  vapores 
mercantes  trasatlánticos  de  los  Estados  Unidos. 

—  En  la  construcción  del  piso  de  los  caminos 
públicos  se  ha  empleado,  en  varios  lugares,  el  cor- 
cho, el  heno  comprimido,  la  madera,  el  mármol  y 
otras  piedras,  el  hule,  varias  clases  de  conchas,  la 
melaza,  el  papel,  el  alquitrán,  el  asfalto,  el  plomo, 
el  hierro  y  el  acero.  Le  faltaba  su  turno  á  la  man- 
ta ó  telacomún  de  algodón  que  están  empleando 
con  muy  buenos  resultados  en  un  pueblo  de  Mas- 
sachusetts.  llamado  Martha's  Vineyard.  La  man- 
ta se  extiende  sobre  la  arena  y  sobre  ella  se  coU>- 
can  los  adoquines  y  el  cemento  que  los  pega. 


loRNAUSMO  Moderno. —Tomasito:  *'  ¿Qué 
quieren  decir  lo»  diarios  cuando  ])onen.  se  encusan 
los  comentarios  ?  " 

Papá :  "Quiere  decir  que  «I  articuHata  no  sabia 
que  decir . " 

lMFKRTtTRnABlUD\D.  —  El  condestable  de  Bor- 
bón,  cuya  traición  para  con  Francisco  I  no  le  hiz»» 
olvidarla  valentía  y  |jcricia  militar,  halló  la  muer- 
te en  el  asalto  de  Kóma  el  año  de  1527 ;  él  sulte  el 
primero  y  recibe  el  golpe  mortal ;  al  caer  dice  á  un 
oficial  suvo :  "  Acelérate  á  cubrirme  con  esta  cai)a 
oculta  mí  muerte  á  los  soldados;  y  que  lleve  \<> 
conmigo  á  lo  menos  la  esperanza  de  la  victoria  " 
Se  ejecuta  la  orden ;  oye  él  que  los  españoles  se  pro 
guntan  unos  á  otros:  "¿  En  dónde  estA  Borbón  '-' 
¿Ha  muerto?"  "No",  les  dice  sin  descubrirsi. 
"Borbón  va  marchando  mas  adelante ;  seguidle.  " 
y  espiró  al  momento. 

Después  de  épocas  de  infortunio  y  gloria  se  in- 
clinan los  pueblos  al  reposo,  y  por  poco  t<<!-'^  "•''■^ 
que  sean  las  instituciones  que  les  rijan, 
conducir  fácilmente  i)or  los  ministros  má> 
del  mundo:  esto  les  recrea  y  les  solaza:  ckí..,...¡..m 
esos  enanos  á  los  gigantes  que  han  visto, y  serien. 
Ejemplos  hay  de  leones  uncidos  á  un  carro/  condu- 
cidos por  niños ;  más  siempre  han  acabado  por  de- 
vorar á  nu  conductores.— Chateaubria.sd. 
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i:l  kío  reventazón, 
costa-kica 


l'NA  CALLg  EN  (IRANALA 
NICA  R  AGITA 


TTNA  HACIENDA  DE  CAFÉ  EN  RIVAS  -^  XICAK  \(',(  A 
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EL  IMiCOKlTO  lOJOALAOOK 


L€C  MAI^IO  Ol,  XI RO  SH>R  ISA  CUL,A.XA 

I 


KKA  este  un  joven  nlbnñil  A  (iiiien  nti  mndrc  le  llcví'i  el  nl- 
niiierzo  en  una  cestitn  (jue  le  «lejcí  en  el  üuelu  junto  á  un  Imnco 
del  andamio. 

Kl  peón  era  muy  holjíazAn.  Llegó  In  horn  de  almnnuir  v  en- 
tre bajarse  del  andamio  y  tomar  el  cesto  A  pie  finne  ó  eofjerlo 
'  Amlc  el  andamia  Rc  decidió  |K>r  lo  último  y  einjicxó  |K)r  c|ncrW 

<'f|UÍnhrarAe  y  extender  la  ninno  hacia  rl  l'nlnl  canasto 

I, o  alcanzar/i  ?    L<>  cojerA  '' 


ÍÍBOHÓS  es  nn  niAo  travic*o«oiiM  poco*.  Tiene  un  cohete 
•v'bo«candod<^rie  y  ctSmo  di«|&rmdo  ■««Ac^cntra  en  el  jardín 
r«i»an  (lerrito  dormido  que  Bcrm  aniño  atado  al  cuello.  Se 
le  octjnw  una  idea  dinMIica .^       ,  * 


Con  el  extremo  libre  dd  laio  M»  U'Taní  <M  cohete. 

t«r  mid"  —  -í"  ■'••'"e'lnr  el  ucrrito 


II 

Hace  prodigios  de  c<|niIiliro.  —  La  t^lilu   del   andamio   no 
ist.-i  clavada  y  por  linic<i  contra]K'»o  el  negrito  solo  tiene  el  bal- 

lie  (le  Icchadií  y  el  liiso|)o  de  iTicalar.     S^  ab.'\ja w  afta- 

iha  —  alarga"'  los  <lc(los  —  (|«cilito,—  Muciin  «v- enipnfla  el  a*a 
y  hasta  allí  va  bien  la  suerte  —  el  ef|uilinro  «íiK-rÉcetf».  lil  jie«o 
lie  viiin  plinna  Imstar.'í  para  <lcstruirIo 


La  ambici 
catapUín  I 


Quiere  lev.'liita 


Para  «S  coliclc  i-ontia  el  Árbol  y  ycyíii  tiiTffo  A  Ift  mech.i. 
ri^niloM:  dr  antemano  al  imnipname  Ion  muM^i  (|iw  hnrA  el  can 
colgado  del  ct>hete,  camino  ile  la  lona  y 

-'*       ^  ;'.  ' 

ce  aparta  un  poMf  de(*aitio  iW  prAkiipo  i1i>bHVi  ain  i<odcr 
contener  llk  rí»a.  Sa  hilaridad  r  d  nudo  de  la  mecha  encendida 
des(>iertail  nfiitrritD  qoeJrjoii  de  amílOTiarsc  ódc  huir  (tarecc 
agradarle  la  broma. 

V 

Se  levanta  —Xf^,  d  cohete  por  I»  ▼«!«  con  «1  Imxjco  -  y 
*,eo«a  rara!  al  irtihirlo  dd  árbof  Wbnlanee.i  y  dirige  la  pnnt.-i 
hacia  (íede<Sn.  liste  comprende  d  peligro  —  se  asnata  —  pr«K-u. 
ra  defrnden»  c>>n  Ja«  manoC  —  se  aflige  —  baila  y  salta  frente 
al  {KTrito  f|ne  aÍKoa  ana  mo^ñinámto*  apnntAndial*  ■iempre  con 
el  cohete  —  la  mecha  re  estA  a^taando  —  ( rfttaAn  nn  puede  huir 
-llora !.* 

.      V!  .  .      .  '  » 

•• 
Se  dispara  d  cohete  —  lo  sodia  d  can  —  m  oye  on  grito  que 
lanza'ntdcónyd  pciríto  lo' mira  diciendD  e%  lengua  canina; 
—  te  salid  el  tiro  por  la 


KL   PORVENIR   DE   CENTRO-AMERlCA 


f 


Este  hombre  ilustre  nació  en  El  Salvador  á  fi- 
les del  siglo  pasado  y  se  trasladó  á  Costa -Rica 
3esde  muy  joven.  Allá  hizo  sus  primeros  estudios 
.'  se  distinguió  siempre  por  su  amor  al  trabajo  y 
)or  su  honradez  acrisolada.  Fue  militar  de  nom- 
)radía  y  durante  la  guerra  de  los  filibusteros  tuvo 
a  honra,  no  sólo  de  comandar  las  primeras  tro- 
)as  que  Costa-Rica  enviara  á  Nicaragua  á  expul- 
ar  á  los  extranjeros,  sino  que  fue  tsimbién  Gene- 
ai  en  Jefe  del  Ejército  aliado  de  Centro-América. 
)urante  la  campaña  de  Nicaragua  y  después  de  su 


regreso  á  Costa-Rica  gozó  de  la  misma  populari- 
dad de  c^e  había  disfrutado  desde  mucho  antes  en 
su  patria  adoptiva,  tanto  por  sus  méritos  sobre- 
salientes de  hombre  público  como  por  la  modestia 
y  la -afabilidad  de  su  carácter. 

Fue  íntimo  amigo  y  leal  servidor  del  señor 
Presidente  don  Juan  Rafael  Mora,  cuya  suerte  co- 
rrió hasta  perder  la  vida  durante  la  administra- 
ción del  señor  Montealegre.  El  General  Cañas  mu- 
rió fusilado  el  1°  de  octubre  de  1860. 
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T  R  O  \'  A 

Hubo  en  épfjca  pasada 
( en  ona  tierra  ignorada ) 
una  mansión  orgullosa 
de  férreos  rastros  rodeada, 
con  torre  esbelta  y  airosa. 

En  el  tiempo  de  las  flores, 
ó  del  frío  á  los  rigores, 
de  la  noche  á  la  mañana, 
siempre  se  oyó  en  sn  ventana 
la  voz  de  los  trovadores. 

En  sus  salas  adornadas 
con  colgaduras  rosadas 
se  oían  risas  argentinas, 
y  detrás  de  las  cortinas 
Voces  de  arpas  acordadas. 

Nnnca  se  vio  (juién  cantaba 
ni  las  risas  qnién  las  daba, 
y  aqnel  que  á  entrar  se  atrevía 
por  su  esbelta  gradería, 
dicen,  que  nunca  tornaba. 

Pasaban  los  caballeros 
con  penachos  adomadus 
con  los  colores  iljeros 
y  de  punta  en  blanco  arniadi 
])or  sus  términos,  ligems. 

Si  pasaban  a  nos  licks 
iban  haciendo  las  < 
espoleando  los  bridoni>. 
tímidos  los  corazono" 
y  bajados  los  cn|uices, 

Y  jamáis  en  noche  obscura 
se  encontró  <|ue  se  atrcvier 
alguna  humana  criatura 
ñ.  pasar  ix 
del  castillo  la  h>;i 
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Sucedió  que  una  ocasión 
al  toque  de  la  oración, 
un  gallardo  caballero 
detuviera  sn  bridón 
frente  al  castillo  altanero. 

El  paso  firme  sentando 
dicen  que  se  fue  acercando, 
y  después  de  una  aldabada 
se  oyó  la  puerta  cerrada 
en  los  goznes  rechinando. 

Pasó  un  día  y  otro  día. 
y  al  ver  que  nnnca  volvía 
ni  de  sí  noticia  daba, 
creyeron  que  moriría 
y  ya  nadie  le  esperaba, 

MAs.  sucedió,  extraña  coaa. 
que  una  mañana  brumosa 
salió  de  la  fortaleza, 
pero  era  tal  la  extrañeza 
de  su  plática  sabrosa. 

Que  todo  el  que  le  iratalai.  i 
por  nn  loco  le  tonial>.T . 
y  haciendo  el  desentin.liilo, 
de  sn  lado  se  ale)nli;i. 
fingiéndow  doloriiii. 

Preguntóle  cierto  día 
iilguien  que  c«)ni|>adec{a  ^ 
su  lastimosa  locura : 
"  decidme,  (lohrc  criat 
;  cúva  es  la  torre  i 
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San  Salvador,  Abril  15  de  i896. 


Nlimero  i7 


[  P  A  R  A 


# 


Mburucuyá  simbólico,  que  guardas 
De  la  pasión  cristiana  el  gran  misterio. 
Magariños  Cervantes. 

E  aquí  el  porqué  de  este  articulejo. 

En  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na del  día  de  hoy,  viernes  3 de  abril  de 
1896,  aniversario  de  la  muerte  de  Cris- 
to (y  verdadero  aniversario,  pues  se- 
gún los  cronólogos  la  tragedia  del 
Calvario  se  realizó  un  viernes  3  de 
abril,  á  las  3  de  la  tarde;  36  años,  3  meses,  9  días 
y  15  horas^espués  del  nacimiento  dejesús  (1)  )  es- 
taba yo  borroneando  papel,  sicuT  meus  est  mos, 
en  mi  modestísimo  chiribitil,  cuando  llegó  á  mis 
oídos  el  desapacible  ruido  de  la  matraca,  con  que 
la  Iglesia  sustituye  en  estos  días  el  molesto  tañido 
de  las  campanas,  en  señal  de  duelo,  suspendiéndo- 
se así,  desde  que  "acuestan  la  Cruz"  hasta  que 
"cantan  gloria,  "  las  siete  virtudes  de  que,  según 
una  antigua  glosa,  pretende  el  instrumento  de  San 
Paulino  de  Ñola  estar  adornado : 

Laudo  Deum  verum,  plebem  voco,  congrego  clerum, 
Detunctum  ploro,  pestem  fugo,  daemonia  ejicio,   festa  decoro. 

Con  todo  y  ser  tan  cursi  la  matraca,  en  fuerza 
de  haberla  oído  yo  repetidas  veces  antaño,  en  los 
oficios  y  procesiones  de  la  hebdómada  muta,  me 
produjo  honda  impresión  y  trajo  á  mi  mente,  en 
confuso  tropel,  un  enjambre  de  recuerdos,  más  ó 
menos  borrados  por  el  tiempo,  entre  los  cuales  se 
destacan  dos  claros  vivísimos :  el  del  olor  del  tré- 
bol (  EUPATOKiuM  oí)Oi>.iferum)  cou  cuyas  hojitas 
cubren  el  pavimento  de  las  Iglesias  en  Guatemala, 
durante  los  días  santos,  y  el  del  rico  sabor  de  las 
empanadas,  que  por  ese  tiempo  se  vendtn  passim 
en  aquella  capital,  donde  trascurrió  mi  infancia. 

Ya  no  me  fue  posible  coordinar  las  ideas  y  con- 
tinuar el  análisis  de  un  quicheísmo,  que  me  tiene 
puestas  las  botas  desde  el  día  de  marzache,  en 

1.   Lo  mismo  sucedió  el  año  de  85,  en  el  cual  acaecióla  muer- 
ta del  General  Barrios,  el  Jueves  Santo,  2  de   Abril. 


que  principiaron  este  año  las  vacaciones  que  á  la 
sazón  disfrutamos  los  hijos  del  Presupuesto,  el  cual 
quicheísmo  se  ha  resistido  á  toda  interpretación, 
aun  de  las  de  la  progenie  de  las  de  aquel  filólogo 
de  que  habla  el  festivo  poeta  Mig.  Ag.  Príncipe, 
filólogo 

Que  se  empeña  en  descender 

Nada  menos  que  de  Ester, 

Solo  porque  es  esterero. 
Desesperado  tiré  la  pluma  y  en  busca  de  un  le- 
nitivo al  terrible  calor  que  por  estas  tierras  se  sien- 
te durante  la  estación  vernal,  fuime  al  interior  de 
la  casa  que  habito,  en  busca  de  un  cesto  de  frutas. 
La  Maritornes  que  nos  sirve  había  tenido  el 
buen  gusto  de  traer  granadillas.  ¡  El  fruto  de  la 
pasionaria!  exclamé  al  verlas;  he  aquí  un  tópico 
que  concilia  mi  situación,  asociando  los  recuerdos 
del  día  con  mis  ocupaciones  favoritas,  y,  manos  á 
la  obra,  me  puse  á  escribir  lo  que  sigue. 

Entre  los  dones  con  que  plugo  á  la  Providen- 
cia enriquecer  las  selvas  americanas,  uno  de  los 
más  curiosos  y  bellos  es  la  humilde  pasionaria  ó 
FLOR  de  la  pasión,  quc  ha  dado  su  nombre  á  la 
familia  de  las  pasiflóreas  de  Jussien,  ó  pasiflorí- 
neas  de  Brongniart. 

Sabido  es  que  los  españoles  bautizaron  así  esa 
plaiTta  porque  creyeron  ver  en  las  flores  que  pro- 
duce las  insignias  de  la  Pasión  del  Salvador  del 
mundo ;  más  si  en  esto  mostraron  verdadero  inge- 
nio, no  sucede  lo  mismo  respectQ  al  otro  nombre 
que  le  dieron,  granadilla,  ó  pequeña  granada,  por 
los  frutos  que  brinda. 

¿Qué  tienen  de  común  el  coronado  punicum 
malum  y 

"  La  grana(filla,  que  en  flexibles  lazos 
Cuelga  en  las  ramas  sus  fanales  de  oro  ?  " 

Juan  de  Arona  dice  que,  según  se  deduce  de  un 
pasaje  del  Diccionario  de  Terreros  y  Pando,  donde 
éste  llama  al  fruto  deque  tratamos  "granadilla 
fructífera,"  en  España  se  denomina  granadilla  á 
una  pasiflora  que  produce  una  pequeña  ba^'a,  ina- 
propiada  para  curar  la  inedia,  y  que  fue  por  com- 
paración con  esta  que  los  españoles  dieron  dicho 
nombre  á  la  pasionaria  americana.     (1) 

1.  En  algunas  partes  de  la  .\mírica  del  Sur  se  dice  :  "grana- 
dino,"  en  vez  de  "granadilla;"  mas  para  nosotros  el  primero 
de  esos  dos  nombres  corresponde  á  un  árbol  que  proporciona 
excelente  madera  de  construcción,  el  "Bryaebenus."  Según  el 
doctor  David  J.  Guzmán  tenemos  otra  variedad:  el  "Bucida 
capitata".  En  Cuba  llaman  "granadillo  blanco"  al  "  Xautho- 
xylum  pterota"  de  H.  B.  Kith.,  y  "granadillo  de  costa,  ó  ma- 
cho" á  la  verbenácea  viticia  "Vitex  ilicifolia  de  Kich.  Don  Ma- 
riano Barcena  [Ensayo  Estad,  del  Estado  de  Jalisco]  dice  que 
el  "granadillo"  de  aquel  país  es  una  es|.ecie  de  "Pithecolo- 
bium." 
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Los  cubanos,  que  para  todo  tienen  gracia,  lla- 
man á  ese  fruto  "  jE^irito  ( calabacita )  déla  pa- 
sión." 

Para  los  botánicos  es  una  planta  dicotiledó- 
nea, dialipítela,  periginia,  del  género  pasifloka  de 
Jussien,  de  la  cual  existen  numerosas  variedades, 
siendo  lianas  la  casi  totalidad  de  ellas. 

Es  incuestionable  que  la  pasionaria  tipo  es  in- 
dígena de  América,  pero,  en  mi  concepto,  origina- 
ria de  la  región  meridional  de  la  América  del  Sur, 
pues  en  los  países  del  Norte  no  tenía  nombre  ese 
fruto  en  las  lenguas  de  los  indios,  como  el  náhuatl, 
el  quiche,  el  maya,  etc.  etc. :  en  México  lo  denomi- 
nan "granada  de  china";  en  Yucatán,  JUGO,  por 
la  pulpa  viscosa  .V  dulce  que  contiene;  en  Centro- 
América  "granadilla";  en  unas  partes  de  Cuba, 
PtNDAVG.v,  término  derivado  de  "pender";en  otros 
lugares  de  esa  isla,  CAGfAjASA,  ó  caguajosa,  )•  en 
Santo  Domingo,  cagi-aso,  voces  formadas  del  ad- 
jetivo "aguajosa,"  correspondiente  á  "aguano- 
so," mejor  dicho  á  "acuoso;"  en  Colombia  "gra- 
nadilla;" etc.,  etc.,  etc. 

Por  el  contrario  en    la   América   del  Sur,  cada 

1)ueblo  bautizó  á  su  modo  el  fruto  de  que  vengo 
lablando :  los  guaraníes  lo  llamaron  MniRi'crvÁ, 
de  donde  provienen  los  vocablos  mikiclva  ó  bi- 
KUCUYA,  usado  en  la  Argentina,  y  niARAcrvÁ,  usa- 
do en  la  Amazonia  ;  los  quichuas  lo  llamaron  i  ix- 
tin;  los  chinchasuyos,  i'fKiPL'Rf,  y  los  aymaráes. 
APINCOYA  ;  lo  cual  no  obsta  para  que  en  esos  paí- 
ses haj'an  después  los  españoles  hecho  prevalecer 
los  nombres  '  pasionaria"  y  "granadilla." 

El  P.  Simón  de  Vasconcellos.jesuita  iH)rtMgués, 
dice  en  una  de  sus  noticias  ci'kiosas  e  xkcks.vki  \s 
DAS  COUSAS  uo  BRASIL  (  Lisboa,  1,6H8)  (pie  hay 
nueve  esjjecies  de  la  hkkva  da  imxas:  "  niburucuy.-í 
guazú,  minú,  sata,  etc.,  mixirapiráiía,  temacúya. 
peróba  una,"  de  las  cuales  las  i)rincipales  son  «los  : 
la  (iV\7.C  y  la  minÍ'.  es  decir,  la  grande  y  la  chica. 

Aun  lilas  complicada  es  la  nomenclatura  (pie 
los  sabios  han  formulad»)  res|K"cto  á  las  Inrllas  pa- 
sifloras :  las  que  dan  fruto  se  llaman  "  P.  liuularis. 
edule,  incarnata,  pomifcruní,  ccrrata,  cuadraagu- 
laris,"  ((ue  es  nuestra  "granadilla  de  fresco.  "  l:i 
"granadilla  real  "  de  los  costarricenses,  el  tumbo 
de  la  provincia  de  Hunncayo.  en  el  Perú  ;  etc..  etc.. 
etc..  Las  que  solo  sirven  de  ornato,  ó  cuyas  ba- 
yas no  son  comibles,  son  incontables:  i*.  pixcta- 
T A,  que  es  el  .ÑOR Bo  de  los  j)eni anos ;  rubra;  c<h- 
RlfLEA  ({ue  es  la  "  pasionaria  azul"  de  los  cubanos, 
la  "  flor  de  la  pasión"  de  los  jaliscenses ;  bkrtkria- 
NA  de  Palb.cii.iATV  de  Aitón,  malikorsjiS  de  Linn  . 
que  es  la  "granadilla  de  mono"  de  los  cubanos; 
la  PEDATA  de  Linn.,  que  es  el  verdadero  "güirito 
de  la  pasión;"  rkticulata,  stipui-ata,  pauliba. 
llamada  en  algunas  partes  "  pasionaria  de  cerca;" 
oblongata  de  S\v,  que  es  la  "  flor  de  carmín; "  fck- 
tida.  que  es  la  "  hedionda  "  ó  "  vejigosa.  "  y  otras 
mil  y  mil,  de  las  cuales  solo  mencionaré  tres :  la  p^^ 
GLAUCA,  arborescente,  de  grandes  hojas  azuladas 
y  blancas  y  jxírfumadas  flores;  la  p.  andrkana, 
descubierta  por  M.  André  en  la  América  Equino- 
xial.  y  la  tacsoxia  maxdoxi.  también  sud-ameri- 
cana,  la  más  linda  de  las  pasifloras 

Basta  por  ahora  de  técnicos  botánicos. 

Volvamos  al  origen  del  primero  de  los  dos 
nombres  que  pusieron  los  españoles  á  dicha  plan- 
ta :  el  P.  Vasconcellos,  con  el  candor  propio  de  los 
escritores  de  su  época,  se  expresa  así,  á  este  rcsoecto: 

"Esta  flor  es  el  misteno  único  de  las  flores; 


tiene  el  tamaño  de  una  grande  rosa,  y  en  tan  cor- 
to campo  formó  la  naturaleza  un  como  teatro  de 
los  misterios  de  la  redención  del  mundo.  Puso  por 
fundamento  cinco  hojas  más  groseras  ( las  lacci- 
nias  del  cáliz )  en  el  exterior  verdes,  en  el  interior 
rosadas :  sobre  éstas,  puestas  en  cruz,  otras  cinco, 
purpúreas.  Y  luego  de  este  como  trono  sanguí- 
neo, va  armado  un  casi  pabellón,  hecho  de  unos 
hilos  rojos,  mezclado  con  blanco.  Unos  le  llaman 
corona,  otros  disciplinas,  y  todo  viene  á  ser." 

"  En  el  medio  de  este  pabellón,  vese  levantada 
una  columna  blanca,  como  de  mármol,  redonda 
que  parece  decha  á  tomo,  y  rematada,  para  más 
graciosa,  en  una  bola  ó  macana.  De  la  base  de 
ella  nacen  cinco  cuasi  expresas  llagas,  todas  distin- 
tas y  sostenidas  cada  una  en  su  hilo,  y  tan  perfec- 
tas que  parece  que  de  propósito  hubieran  sido  pin- 
tadas jjor  un  diestro  pintor ;  sino  que  en  lugar  de 
sangre  brota  por  encima  un  polvo  sutil.  Sobre  la 
bola  ovalada  del  remate,  se  nota  tres  claros  per- 
fectísimos,  las  puntas  en  la  bola,  las  cabezas  al  ai- 
re, que  más  se  juzgaría  que  habían  sido  de  indus- 
tria puestas,  si  la  experiencia  no  demostrase  lo 
contrario." 

Con  un  poco  de  imaginación  v  bajo  la  influen- 
cia de  las  ideas  de  los  siglos  XVi  y  XVII,  nada 
tiene  «le  extraño  que  \'iesen  en  la  flor  del  tixtin  las 
insignias  todas  de  la  pasión  de  Cristo :  para  esas 
gentes  era  aquello  una  mararilla,  un  milagro,  tal 
vez  una  profecía. 

En  armonía  con  esos  sentimientos  escribió 
Marco  Centeno,  en  su  j)oemn  "  I^  Argentina  "  (pu- 
blicnílo  en  1«>02)  la  siguiente  «Ktava,  que  no  es. 
por  cierto,  un  dcchad«>  de  grandielocuencia : 

"  La  flor  de  la  granada  ó  granadilla 

I»c  Indias,  y  misterios  encerrados, 

.\  i|uién  no  causará  gran  iiiaravilla. 

I'igúransc  h>s  d«K-e  consagraílo» ; 

I>c  una  color  verde  y  amarilla 

La  c«»ronn,  v  los  clavos  tres  morados. 

Tan  natural  están,  y  casi  al  viv(l# 

One  yo  me  admiro  agora  que  lo  escrilu) " 

Para  nif  ha  de  haJier  sido  abjún  viejo  dómim 
el  que  tuvo  iK)r  vez  primera  la  »>cHrrencia  dcencon 
trar  los  fúnebres  enseres  siigrados  de  esa  privile- 
giada flor,  y  lo  creo  así  |M>rmic  la  idea  no  fue  del 
todo  original :  Ovidio  en  el  libro  X  de  su  metamor- 
fosis, hablando  de  la  jiortcntcma  trnnsforinaci"'>ii 
de  jacinto,  dice : 

■  l'loMjiic  nnvn»  !>tTÍ|<to  (^mitn!>  imitjihcrr  nn«tM- 

Y  después  agrega  : 

"  Ipue  Koo»  ftrmitn*  folii»  inK-rihit.  et  ai,  ai 

Fio»  hnlKt  inKTiptnm.  fnnmtaqor  littera  docta  r«t 

Confieso,  sin  embargo,  cjue  la  idea  del  dómine 
fue  jHX-tica  v  feliz,  y  la  mejor  prueba  de  ello  es  (\w 
ha  sido  uníversalmente  aceptada  esa  denomina 
ción.  Arona  refiere  que  estando  él  en  Atenas  oy'' 
llamar  á  esa  flor  "  \  pathos  tou  Xristi,"  lo  que  en 
griego  moderno  quiere  decir  "la  pasión  de  Cristo;" 
en  Cicilia  la  denominan  ciURi  dk  Passioxi.  y  en  to- 
das partes  ha  inspirado  á  los  hombres  de  letras 
no  hay  (luien  no  conozca  la  famosa  comedia  de 
Leopoldo  Cano,  titulada:  "La  Pasionaria,"  v  no 
pocos  han  leído  el  curioso  libro  de  don  Juan  Fas- 
tenrath,  en  el  que  éste  describe  las  ceremonias  de 
Semana  Santa  en  un  pueblucho  de  Baviera.  Hasta 
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el  vulgo  en  sus  adivinanzas  ha  consagrado  algu- 
nas á  la  flor  de  la  granadilla,  tal  como  ésta : 


I 


Siete  puñalitos  tengo, 
Sin  ser  la  madre  de  Dios ; 
Tengo  corona  de  espinas 
Y  no  soy  Nuestro  Señor. 


Santiago  I.  Barberena. 


Importante.  —  Suplicamos  á  nuestros  sus- 
cri])tores  nos  pongan  en  autos  de  cualquiera  irre- 
gularidad que  notaren  en  la  distribución  de  nues- 
tro semanario  ó  en  otro  ramo  del  servicio  admi- 
nistrativo para  procurar  remediarlo  inmediata- 
mente. Como  es  natural  en  el  principio  de  toda 
empresa,  los  defectos  de  uno  ú  otro  género,  son 
casi  siempre,  como  si  dijéramos,  parte  componen- 
te de  la  iniciación  y  estamos  dispuestos  á  hacer 
todo  lo  posible  por  correjirlos  á  medida  que  los 
vavamos  observando. 


Nuestros  Canjes.  —  En  el  interior  contamos 
con  los  siguientes :  "El  Progreso  Nacional  ",  "La 
Patria",  "El  Mensajero  de  Centro-América", 
"El  Educacionista",  "La  Escuela  de  Medicina", 
"  La  Nueva  Era ",  "El  Diario  de  C.América"  v 
"  El  Boletín  de  la  Exposición  "  de  Guatemala ;  "  El 
Michatoya  "  de  Amatitlán  ;  "  El  Termómetro  "  de 
La  Antigua;  "El  Bien  Público"  y  "La  Revista 
de  Derecho"  de  Quezaltenango ;  "  El  5  de  Julio", 
"La  Gaceta".  "El  Pensamiento",  "La  Instruc- 
ción Primaria  "  y  "  El  Boletín  Financiero"  de  Te- 
gucigalpa ;  "  La  España  Moderna  "  de  San  Pedro 
Sula.  "  El  Diario  de  El  Salvador  ",  "  La  I-niversi- 
dad  "  "  La  Escuela  de  El  Salvador"  v  "La  Revis- 
ta de  El  Progreso"  de  San  Salvador;  "El  Occi- 
dental "  y  Sancho  Panza  "  de  Santa  Ana;  "  El  Fe- 
rrocarril"  de  Sonsonate.  "La  Patria"  de  León. 
"La  Prensa  Libre",  "El  Heraldo  de  C.  Rica"; 
"El  Pab^|5n  Cubano",  "  La  Gaceta",  "  El  Anun- 
ciador Costarricense",  "El  Diarito"  V  "La  Pa- 
tria "  de  San  José  de  Costa  Rica. 

En  el  exterior  contamos  con  los  canjes  siguien- 
tes;  "  Traffic  "  y  "  The  Ladies  Home  Journal  "  de 
Philadelphia ;  "  Hárpers  Weeklv  ",  "  Saint  Nicho- 
las",  Frank  Leslies  Popular  Monthly",  "Public 
Opinión",  " The  Illustrated  American "  "Busine- 
ss" "The  New  York  Ledger",  "The  Monthlv 
Illustrator  "  "  The  Review  of  Reviews"  y  "Gardeñ 
andPorest"  de  Nueva  York;  "  Modern  Art"  v 
"  The  Engraver  and  Printer"  de  Boston,  Mass; 
"The  Times  Herald"  de  Chicago;  "The  Saint 
James  Budget ","  The  British  and  Colonial  Prin- 
ter and  Stationer",  "The  Efifective  Advertiser", 
"The  Strand  Monthly"  "The  British  Printer"  de 
Londres ; "  El  Cronista  "  de  Panamá  y  "  La  Revis- 
ta Hispano-Americano  "  de  San  Francisco  Cal.       • 


NUESTROS  GRIlBflDOS 


Hemos  visto  los  primeros  cuatro  números  de 
un  nuevo  periódico  titulado  "  El  Porvenir  de  Cen- 
sro-América"  que  se  publica  en  español,  en  San 
Salvador.  Está  bien  injpreso,  contiene  láminas 
bien  hechas,  es  de  carácter  misceláneo  y  trata  de 
comercio,  industrias,  ciencias  y  literatura  en  gene- 
ral. Los  dueños  de  la  empresa  son  los  señores  G. 
J.  Dawson  y  Cía. 

[  Del  Effective  Advertiser  de  Londres  N°  135  ] 


El  Or.  Sí^iiiitiaj^'o  I.  Harl>ei-eiia. 

Este  notable  matemático  y  distinguido  filólo- 
go centro-americano  nació  el  31  de  Julio  de  1851 
en  la  ciudad  de  la  Antigua  Guatemala.  Fueron 
sus  padres  el  eminente  educacionista  don  Santia- 
go Barberena  y  doña  Mariana  Fuentes. 

El  Dr.  Barberena  hizo  sus  primeros  estudios 
en  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  donde  se  trasladó 
su  familia  siendo  él  todavía  muy  joven.  En  1876 
coronó  su  carrera  profesional  y  obtuvo  con  hono- 
res el  título  de  Abogado  en  la  Universidad  de  San 
Salvador.  En  Guatemala  estudió  ingeniería  v  en 
la  Escuela  Politécnica  de  aquella  ciudad  se  recibió 
de  Ingeniero  Topógrafo. 

Tanto  en  El  Salvador  como  en  Guatemala,  el 
Dr.  Barberena  ha  desempeñado  puestos  muy  im- 
portantes en  la  administración  pública  v  en  el 
magisterio.  Actualmente  sirve  las  cátedras  de 
Geometría,  Algebra  y  Trigonometría  en  el  Insti- 
tuto y  la  Universidad  Nacional  de  San  Salvador. 

El  Dr.  Barberena  se  ha  distinguido  por  sus  es- 
tudios sobre  las  lenguas  aborígenas  de  la  América 
Central  y  por  sus  numerosos  escritos  sobre  temas 
científicos  en  que  campean  á  la  par  la  profundidad 
y  la  variedad  de  sus  conocimientos,  su  erudición 
brillante  y  su  clara  y  perspicaz  inteligencia. 
TTna   proeei^ióii  ele  Semana  Santa. —  !**.  ». 

Nuestro  grabado  de  la  página  264  representa 
una  escena  típica  de  las  fiestas  religiosas  que  se 
efectxmn  durante  la  Santa  Semana  en  toda  la 
América  Central.  Los  servicios  divinos  tienen  lu- 
gar, por  lo  general,  en  el  interior  de  los  templos ; 
pero  casi  siempre  terminan  con  un  paseo  ó  proce- 
sión pública  por  las  calles.  La  solemnidad  de  al- 
i  unas  de  estas  procesiones  es  imponente ;  en  otras 
se  observan  varias  costumbres  que  tienen  cierto 
saborcillo  profano  y  picarezco  como  sucede  con  la 
guerra  de  anisillos  y  de  flores  de  coyol  que  se  ha- 
cen á  hurtadillas  y  también  de  una  manera  abier- 
ta, ora  en  bandos  ora  en  parejas  aisladas,  los  de- 
votos que  llenan  las  filas  del  religioso  paseo  v  los 
mirones  que  los  ven  pasar. 

KI  Hospicio  TM  ación  al  <le  I^ocom. 
San  José  C  I«. 

El  hermoso  edificio  cuya  fotografía  verán 
nuestros  lectores  en  la  página  264  de  este  número 
de  nuestro  semanario  representa  el  Hospicio  Na- 
cional de  Locos  de  San  fosé.  Ese  establecimiento 
de  caridad,  que  es  sin  duda  el  más  importante  que 
tiene  Costa  Rica,  fue  inaugurado  el  4  de  mayo  de 
1890.  Desde  esa  fecha  hasta  el  año  94  se  atendió 
en  el  Hospicio  á  344  enfermos,  de  los  cuales  se 
:  curaron  enteramente  79  hombres  y  33  mujeres. 

Kl  Hospital  Oeneral.  — 'reg-"cis:alpa. 

Nuestro  grabado  de  la  página  258  representa 
el  edificio  del  hospital  general  de  Honduras,  fun- 
dado durante  la  administración  de  don  Marco 
Aurelio  Soto. 

Los  trabajos  de  construcción  se  iniciaron  el 
13  de  noviembre  de  1880,  y  el  27  de  agosto  de 
1882  se  inauguró  solennemente  el  Hospital.  En 
esa  misma  fecha  se  nombró  Presidente  perpetuo 
de  la  Junta  Directiva   del   establecimiento   al   Sr. 
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don  Francisco  Planas.  El  tesorero  de  los  fondos 
destinados  á  la  construcción  del  edificio  ftie  el  se- 
ñor don  Julián  Fiallos. 

Pietro  ^Istscagni. 

En  la  página  271  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario  publicamos  la  fotografía  del  céle- 
bre compositor  italiano  Pietro  Mascagni,  autor 
de  Cavallería  Rusticana.  Está  jouen  todavía  y  la 
Europa  artística  espera  de  él  muchas  otras  obras 
dignas  de  su  inspiración  y  de  su  talento. 

Mascagni  dirige  actualmente,  en  el  Teatro 
Imperial  de  V'iena,  su  última  Opera:  Silvano. 

Bl  Palacio  ICpiífcopal  de  S¡»aii  José,  CK. 

Este  hermoso  y  espacioso  edificio  de  dos  pisos, 
del  que  nuestros  lectores  verán  una  fotografía  en 
la  página  263  está  unido  á  la  Iglesia  Catedral  de 
la  ciudad  de  San  José.  Su  construcción  es  sólida 
y  elegante.  Encuéntrase  en  la  esquina  de  la  8a. 
Ave.  E.  y  la  calle  21  S. 

Híl  ICiowIco  del  Parque  Kolívar  — gl.  ». 

Nuestro  grnbado  de  la  tiágina  265  del  presen- 
te número  representa  una  vista  del  bonito  Kiosko 
situado  en  el  centro  del  parque  Bolívar  de  San 
Salvador.  Las  bandas  militares  de  la  ciudad  dan 
conciertos  en  ese  bellísimo  paseo  casi  todas  las 
noches.  Allí  se  reúnen  en  busca  de  solaz  y  diver- 
sión las  principales  familias  de  la  capital,  y  es  tal 
la  afluencia  de  paseantes  que  ya  se  nota  mucho  lo 
reducido  del  jardín.  San  Salvador  necesita  paseos 
más  extensos  para  su  creciente  población. 

ICl  McAor  I^ic  don   Antonio  liatren  ,|. 

En  la  ])ágina  263  de  este  número  de  nuestra 
Revista  publicamos  la  fotografía  del  eminente  ju- 
risconsulto y  distinguido  diplomático  Lie.  don 
Antonio  BatresJ. 

Este  caballero  nació  en  la  ciudad  de  (íuntcma- 
la,  donde  se  educó,  llegando  á  obtener  con  honores, 
en  la  Universidad  de  la  República,  el  título  de  abo- 
gado de  sus  tribunales. 

El  Lie.  BatresJ.  es  un  escritor  de  mucho  méri- 
to, y  sus  composiciones,  tanto  en  prosa  .como  en 
verso,  son  citadas  como  modelos  de  erudición  li- 
teraria. 

En  varias  ocasiones  ha  desem])eriado  el  Lie. 
Batres  elevados  cíirgí)s  i)úblicos,  tales  como  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  su  j)aís  cerca  de  (mi- 
biernos  Extrangeros  y  Secretario  de  Estado.  Ac- 
tualmente ocupa  e'  distinguido  puesto  de  Presi- 
dente del  Poder  Judicial  de  la  Re|)ública  *lc  Guate- 
mala. 


Iv»«  C-iilIo  naoioiial  <le  KívHM-rVIouruKua 

Nuestro  grabado  de  la  i)ágiiia  266  representa 
una  fotografía  de  la  Calle  nacional  de  la  ciudad 
de  Rivas,  Nicaragua.  En  el  fondo  del  cuadro  apa- 
rece la  iglesia  parro(|uial,  (|ue  tiene  mucha  seme- 
janza con  la  renombrada  Catedral  de  I^ón.  Las 
calles  de  Rivas  son  tiradas  á  cordel,  macademiza- 
das  y  notabUs  por  su  linjpieza. 

l>i-ii|><>  <lo  /MtiiiinoM  <le  iu   ICmouoI»  l*oli- 
(^onioa  —  Otiatoiiiala. 

En  la  ijágina  271  reproducimos  una  escena  en 
el  interior  de  la  Escuela  Politécnica  de  Guatemala, 
tomada  de  una  fatografía  que  sentimos  no  haya 
sido  tnejor  <jue  la  copia  que  nos  fue  remitida.  Am- 
bos extreujos,  derecho  é  izquierdo,  carecen  decolor 


en  el  original  y  apenas  se  notan  detalles  en  el  cen- 
tro del  cuadro.  Ellos  bastan  sin  embargo  para 
juzgar  del  elegante  uniforme  de  los  caballeros  ca- 
detes de  Guatemala  y  de  su  continente  marcial  y 
arrogante. 


V>ÍA.    AVejCIDA    t>ISI^   RIO    TAI^IRK 


tüieaoi^A. 
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*Rfo  POR  excelencia", 


( l'ara  •*  El   Porvenir  ( 

"  Padre  de  los  ríos" 
llaman  los  naturales  al  caudaloso  Sicsola,  no 
obstante  f|ue  según  la  respetable  opinión  del  cono, 
cido  geógrafo  Mr.  Pittier,  el  nombre  de  este  río 
venga  á  significar  en  lengua  BivIBRi,  "  Río  de  lo» 
Tiburones",  de  tari  =i  tiburón  v  re.  ri  ó  ni— agua, 
río.  Paréceme  el  primer  signiAcado  harto  signifi- 
cativo y  a<lecuado,  pues  expresa  de  una  manera 
gráfica  la  magnificencia  de  las  aguas  caudalesxlel 
más  imjK'tuoso  de  nuestros  ríos  del  lado  del  Atlán- 
tico. .Xdemás.  bien  sabido  es  cuan  dados  son  los 
indígenas  á  expresar  en  lenguaje  poético  las  cua'i- 
dadcs  jirincipi  les  del  hombre,  de  \os  animales  y  de 
la  naturaleza  en  general:  y  así,  al  hombre  astuto 
y  sagaz,  le  llaman  Zorra  ;  al  valiente  y  generoso. 
i.kón;  al  sutil  y  rastrero  Serp.kxte,  &.  Sea  cual 
fuere,  sin  embariro,  el  verdadero  significado  del 
nombre  del  río,  ello  es  que  los  rribris  le  llaman 
T.\rirk  y  los  mosquitos  le  llamnron^K^soi.A  ó 
Río  Negro.  Me  confirmé  en  esta  opinión,  cuand«i 
habiendo  recorrido  el  río.  aguas  abajo  de  Sipurio, 
hasta  la  barra  de  su  desembocadura,  no  tuve  el 
disgusto  de  ver  ni  un  solo  tiburón  en  sus  copiosas 
agtias.  ni  aun  en  los  caños  de  4us  orillas. 

Celebrábamos  el  24  de  Diciembre,  es  decir:  la 
NOCHE  Bi'ESA.  la  vís|>era  de  Navidad. 

Nuestro  anfitrión,  el  caballeroso  y  valiente  co- 
lono colombiano,  don  José   María   Albán,   había 
mandado  preparar  lo  mejor  de  su  despensa  en  ho- 
nor á  sus  hués|)edes  y   á  la  festividad   oue  tan  ale- 
gres hubiéramos  pasa<lo  en   nuestros   iiogarcs,   al 
calor  de  la  familia,  v  en  medio  de  los  goces  de  la- 
civilización.  Nada  faltaba;  caza  y  pesca  abundan- 
tes, una  cocinera  maestra  (bendiga  r>ios  á  i  a  r  i- 
SA.VA.  su  fiel  compañera,  donde  quiera  (|ue  se  ha- 
lle) y  hasta  una  que  otra  botella  de  lo  tinto  de^ 
Rioja  para  alegrai  el  banquete.    "  Comamos  y  be-W 
bamos  hoy  alegremente",  dijo  nuestro  huéspel; 
"  pues  puede  que  mañana   á  estas  horas  no  este-     ■, 
mos  tan  alegr»^." 

Sus  palabras  fueron  proféticas.  ;  yué  cambio 
de  decoración  en  24  horas  I  El  río  que  corría  man- 
so y  tranquilo  á  sesenta  pasos  de  la  casa,  había 
invadido  nuestro  piso  l)ajo  (')  De  00  metros  que 
(•]  Las  casa»  cti  Siprmo  <5  san  BKüNAiino  y  A  orilla*  de  lo» 
ríos  en  e»ta  repon,  *e  candrarm  lobre  hoituf  ■  para  eatar 
A  cnbierto  de  lo»  estrago*  de  las  arenkUw  y 
humedad  del  suelo. 


evitar  la 
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generalmente  mide  en  aquel  lugar,  en  tiempos  de 
sequía,  se  había  converti  o  en  un  estero  de  400 
metros  de  anchura,  y  de  4  á  5  metros  de  profundi- 
dad que  miden  sus  aguas  en  los  remansos,  se  ha- 
bía trocado  en  un  torrente  de  15  metros  de  hon- 
dura. Tuvimos  ocasión  de  convencernos  de  ésto, 
cuando  una  vez  que  bajaron  las  aguas,  medimos 
la  altura  á  que  habían  alcanzado.  Hay  frente  á  la 
casa  en  '•  Las  Delicias"  un  cedro  jigantesco  cuya 
raíz  apenas  besan  las  linfas  del  río  en  los  días  de 
verano.  En  su  tronco  quedó  marcada  por  la  hu- 
medad la  elevación  á  que  alcanzaron,  y  pude  más 
tarde  ascender  á  aquella  altura,  ayudado  de  un 
bejuco  que  colgaba  de  sus  ramas,  y  la  cinta  midió 
10  metros.  ¡  Y  qué  furia  la  de  sus  ondas  cenago- 
sos y  turbulentas!  A  veces  arrastraba  inmensos 
troncos  de  árboles,  trozos  gigantescos,  ganados 
ahogados,  islotes  de  vegetación  y  hasta  un  bote 
virado,  quizás  mensajero  de  alguna  triste  tra  edia, 
pasaron  á  nuestra  vista.  Cuando  á  las  once  de  la 
nochf  del  inolvidable  25  de  Diciembre,  dieron  or- 
den ce  recojer  las  aves  de  corral  y  los  animales  de 
cría  para  tomar  el  camino  de  la  montaña,  bus- 
cando las  alturas,  nuestros  ánimos  no  estaban 
tan  alegres  como  la  víspera  ;  y  mientras  la  pai- 
sana y  otras  mujeres  arrodilladas  ante  una  ima- 
gen de  la  Virgen  del  socorro  (regalo  del  señor 
Obispo  Thiel  en  su  última  visita)  imploraban  el 
auxilio  divino,  el  valiente  patrono,  el  buen  amigo 
Albán,  sus  arrojados  sobrinos  David  y  Román  y 
los  mozos  de  la  hacienda,  se  aprestaban  para  cual- 
quiera eventualidad.  A  media  noche  cambió  el 
viento  soplando  en  contra  de  la  corriente,  y  enton- 
ces Albán.  con  voz  conmovida,  pero  llena  de  fe  y 
experiencia,  dijo:  ¡  hija,  puedes  darle  gracias  á  la 
virgen,  estamos  salvos!  Señores,  pueden  Uds. 
acostarse  tranquilos,  la  creciente  no  subirá  más. 
Tenemos  de  nuestra  parte  el  viento  de  mar. 

En  efecto  otro  día  (26)  el  nivel  de  las  aguas 
permaneció  estacionario,  el  27  principiaron  á  ba- 
jar, continuaron  su  descenso  el  28,  y  el  29  todo  ha- 
bía concluido.  Alegres  y  gozosos  nos  preparamos 
á  darle  la  bienvenida  al  año  nuevo. 

—  "  Amigos",  nos  dijo  Albán,  "el  río  me  ha 
"  robado  el  mejor  de  mis  platanales ;  pero  en  cam- 
"  bio  tengo  que  mostrarles  un  hermoso  cañal 
"  con  que  me  ha  heredado."  En  efecto,  la  fuerza  de 
las  aguas  arrancó  de  la  ribera  un  platanal,  como 
de  50  por  20  metros,  que 
plantó  como  á  una  milla 
aguas  abajo,  y  en  la  otra  ri- 
bera ;  pero  en  cambio  atracó 
á  su  orilla  un  banco  de  caña 
como  de  30  metros  por  10, 
suficiente  para  proporcionar- 
le semilla  de  que  tenía  gran 
necesidad. 

Los  ríos  YuRQUiN,  Lari 
Y  LLren,  afluentes  delTARiRE, 
tflien  sus  avenidas  semejan- 
tes, y  á  veces  el  potrero  como 
de  7  manzanas  en  que  se  ha- 
llan las  diez  casas  ó  ranchos 
de  SiPURio  ó  SAN  Bernardo, 
queda  convertido  en  una  la- 
guna, transitándose  solo  con 
los  botes.  Sn.  Bernardo  que- 

I  jda  pues  transformado  en  una 

I  jpequeña  venecia. 


EL.  SK.  I,IC.  I)N.  ANTONIO  RATRESJ. 
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Este  raro  nombre  se  hizo  famoso, 
á  principios  del  presente  siglo,  en  las 
sesenta  y  cuatro  mil  leguas  cuadra- 
das que  tenía  la  América  Central,  allá 
en  los  patriarcales  tiempos  del  rey,  en 
que  ni  había  cuestiones  de  límites,  ni 
se  conoció  el  gakrotillo,  ni  se  vivía 
por  vapor,  ni  se  alumbraba  la  ciudad 
con  luz  eléctrica,  ni  con  ninguna  otra 
luz,  salvo  con  la  déla  luna,  cuand<. 
buenamente  se  dejaba  ver  por  región 
tan  pacífica  y  tranquila,  como  diz  que  -í*?, 
entonces  era  el  reino  de  Guatemala. 

A  esa  circunstancia  cabalmente, 
de  hallarse  á  obscuras  esta  noble  ca-    ^ 

{)ital  de  la  Asunción,  debió  Tucurú  la   .  , 
ama  de  su  nombre;  que  al  cabo  y  al     -* 
fin,  suele  la  obscuridad  servir  para 
muchas  cosas,  y  ser  causa  de  muchos 
efectos,  y  efecto  de  muchos  resulta- 
dos, buenos  para  unos  y  lamentables 
para  otros,  á  virtud  de  la  sabia  ley 
de  las  compensaciones,  á  la  cual  se  debe  todo  en 
mundo,  si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  escriben  au 
tores  clásicos. 

Ello  es  la  verdad,  y  la  tradición  lo  confirma,  que 
á  principios  de  este  siglo  de  las  luces,  estaba  como  bo- 
ca de  lobo,  durante  las  noches,  la  que  es  hoy  orgullo 
del  centro-americano  suelo,  y  entonces  metrópoli  de 
un  reino  mucho  más  extenso  que  toda  España. 

Al  caer  de  la  tarde,  recogíase  la  gente  honrada 
dentro  de  su  casa ;  tomaba  un  pocilio  de  chocolate.  A 
guisa  de  colación,  rezaba  el  rosario  y  cntrcjjábase  á 
las  delicias  del  sueño,  l'no  que  otro  Tenorio,  nada 
más,  escurríase  por  las  calles,  armado  de  trabuco  y 
GUACALi  DA,  para  librarse  de  i.os  lanas,  en  esixrra  de 
sabrosa  cita  con  atrevida  Ix-ldad  :  en  la  azotea  6  en 
el  zaguán  se  celebraban  amorosos  tratos.  ()nc  solían 
acabar  en  matrimonio  festinado,  ó  en  reclusión  con- 
ventual, de  ambas  partes  contratantes.  Las  solicitas 
madres  se  afanaban  en  vano  á  fin  de  (jue  las  niñas  no 
supiesen  escribir,  para  evitar 
esquelas  amatorias,  pues  dá- 
banse traza  y  modo  las  donce- 
llas de  entenderse  verbalmente 
con  sus  cortejos,  ó  por  medio 
de  recatadas  dueñas  y  travie- 
sos pajes, conn)  decía  (Juevcdo. 

No  hubo  ciertamente,  en 
aquellos  buenos  tiempos,  tan- 
tas mujeres  marisabidillas; 
aunque  no  jior  carecer  de  ins- 
trucción primaria,  secundaria 
y  complementaria,  dejaban  de 
inclinarse  al  sexo  feo,  ni  les  fal- 
taban medios  de  entenderse 
con  él,  como  se  entendieron 
bien  nuestros  primeros  padres, 
allá  en  el  edén,  bajo  la  sombra 
del  sicómoro,  al  rumor  de  la 
cascada  y  al  grato  gorjeo  de 
selváticas  aves.  Eva  por  cu- 
riosa, ^lerdió  el  paraíso  :  sushi- 
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jas,  ni  por  esas,  temen  á  la  serpiente  astuta  y  se- 
ductora. 

Mas,  para  no  apartarme  del  hilo  de  esta  histo- 
ria, debo  decir,  que  los  que  ya  no  se  entendían  ver- 
daderamente, ni  las  tenían  todas  consigo,  ni  halla 
ban  que  partido  tomar,  eran  el  ilustre  jefe  y  algua- 
ciles de  la  ronda,  encargados  de  mantener  el  orden 
y  tranquilidad  del  vecindario.  No  los  preocupa- 
ban, por  cierto,  las  citas  clandestinas  de  noctur- 
nos amantes;  porque,  como  decía  el  Alcalde  1°  del 
Muy  Ilustre  Ayuntamiento,  don  Timorato  Gardo- 
quí  de  la  Campa  Cos,  cosas  son  esas  que  admiten 
compostura,  y  pueden  tornarse  en  lícitas  y  hones- 
tas con  la  bendición  nupcial ;  mientras  que,  lo  que 
á  su  entender  no  tenía  humano  remedio,  eran  las 
fechorías  de  Tucurú,  el   ladrón   más   famoso  entre 


ciones,  provenientes  de  un  solo  tronco,  como  la  Bi- 
blia lo  enseña  ;  sígase  la  teoría  de  Bossuet,  ó  admí- 
tase la  enseñanza  de  Darwin.  De  todos  modos, 
Tucurú  debe  de  haber  descendido  de  algún  hombre 
ó  de  algún  mono  muy  ladrón,  si  hemos  de  creer  á 
los  frenólogos  que  concretan  á  las  protuberancias 
del  cráneo  los  vicios  y  las  virtudes. 

Era  Tucurú,  por  lo  demás,  varón  hecho  y  dere- 
cho, como  de  treinta  años  de  edad,  allá  cuando  la 
memorable  jura  de  Fernando  VII ;  y  sus  principa- 
les hazañas  (las  del  ladrón,  se  entiende,  no  las  del 
veleidoso  monarca  )  se  verificaron  á  la  sazón  que 
el  Dr.  D.  Antonio  Larrazábal  fue  enviado  por  el 
reino  de  Guatemala  á  las  Cortes  españolas ;  es  de- 
cir, cuando  el  presente  siglo  contaba  diez  años  de 
meter  ruido  en  Eur<.])a,  jugando  ala  pelota  coalas 
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todos  los  ladrones  habidos  y  por  haber,   descen- 
diente tal  vez  en  línea  recta  del  mismo  Caco,  y  aca- 
so de  la  raza  de  aquellos  atenienses  que,  siguiendo 
las  leyes  de  Licurgo,  enseñaban  á  sus  hijos  el  robo, 
desde' temprana  edad.    La  noble  estirpe  de  Tucurú 
perdíase  en  lo  más  remoto  de  los  tiempos,  puesto 
que  aunque  el  mismo  no  supiera  el  nombre  de  su 
digno  padre,  ni  recordara  el  apelativo  de  su  señora 
:    madre,  no  hay  dtida  de  que  los  había  tenido,  y  és- 
;    tos  á  su  vez  habían  venido  al  mundo  de  sus  ante- 
i   cesores  en  línea  recta,  hasta  llegar  á  Adán,  en  la 
¡   época  glaciaria,  como  algunos  quieren,  ó  en  la  pa- 
radisiaca,  según  opinan  otros ;  ya  sea  la  humani- 
dad un  embrión,   que  siempre  está  creciendo,  al  de- 
I  cir  de  sabios  modernos;   ora    una    serie   degenera- 


coronas  reales  y  armando  gresca  por  quítame  allá 
esas  pajas;  cuando  el  corso  conquistador  estaba 
en  todo  su  apogeo;  y  cuando,  en  fin,  el  activo  Ca- 
pitán General  González  MoUinedoySaravia.  toma- 
ba aquí  providencias  serias  hasta  contra  la  raza 
canina. 

Decía,  en  suma,  que  Tucurú  había  alcanzado, 
sin  mayor  contratiempo,  aquella  edad  que  hizo  ex- 
clamar al  poeta 

"Malditos  treinta  años. 

Funesta  edad  de  amargos  desengaños " 

Pero  nuestro  paisano  que  no  tenía  nada  de 
poeta,  ni  de  médico,  ni  de  loco,  sino  mucho  de  tu- 
nante, de  audaz  y  de  ambicioso,  no  había  sufrido 
desazón  ninguna,  ni  maldecido   de  sus   años.     I>as 
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que  echarían  temos  hasta  por  los  ojos,  serían  las 
víctimas  de  la  rapacidad  del  hombre  aquél,  qae 
apareció  en  el  mundo  con  mstintos  de  urraca. 

¡  Parece  increíble !  pero  desde  que  nació  fue  la- 
drón el  ínclito  Tucurú,  quien,  al  decir  de  gente  an- 
ciana que  lo  oyó  contar  á  sus  mayores,  salió  á  luz 
pública,  sin  ajustar  los  nueve  meses  en  el  claustro 

materno ;  de  suerte  qu-;  se  robó  dos  meses  de  vida 

^^g|^j_^^^^^  ^^^^BIL  uterina.    Hubo  además  de  criarlo  una  nodriza,  asi 

^IHHppBp*''^'  '^^^Ik         ^  *i^^  ^^  infante  se  alimentaba  con  la  leche  de  la 

i^Bm^^  J^^^^k        CHiCHiGrA,  que  por  derecho  natural  era  de  otra 

■■R  _-  ^  ^^H^^^Hf       criatura  distinta.  Chiquillo  Tucurú,  quitaba  la  vi- 

Hv  ^^-ÉSiiP^  ^^^^^^^^^B  *^^  ^  '"^  pájaros,  hurtaba  la  friita  del  cercado  age- 
Hlgl  -IHF^  ^^^^^^^^If  ""'  ^  opoderaba  de  los  chismes  yjuguetes  de  susca- 
**  ^*       ^^^^^^^^^t         luaradas;  3' cuando  hubo  entrado  en  años,  conquis- 

tó legítimamente  la  fama,  t^ue  hizo  pasar  su  nom- 
1  re  á  los  fastos  de  la  historia. 

Relatar  aquí  los  desaguisados  de  Tacurú,  sería 
lo  mismo  que  hacer  el  catálogo  de  las  leyes  que  he- 
mosido  teniendo:  mi-ltorum  CAMELORrM  onos. 
Baste  con  decir  que  el  atrevido  ladrón  valíase  de 
medios  tan  diversos  como  ingeniosos,  á  efecto  de 
despojar  al  prójimo  de  lo  suyo  contra  su  voluntad; 
i)ero  lo  raro,  por  cierto,  y  que  traía  á  mal  traer  á 
los  de  la  nocturna  ronda,  era  que  cuando  casi  es- 
taba el  malandrín  entre  sus  manos,  desaparecía 
IKir  completo,  á  ^'irtud  de  pacto  con  el  diablo, 
según  opinión  de  los  más  crédulos,  6  por  ser  pa- 
riente de  la  TATiANA,  según  sospecha  de  los  menos 
suspicaces,  quienes  recordaban  que  esta  nuestra  Si- 
bila, al  pintar  un  barco  en  la  pared  y  poner  el  pie 
en  él,  ya  no  se  le  veía  más,  como  lo  atestiguaron 
los  mismos  ministros  de  la  Real  Audiencia, y  hasta 
los  del  Santo  Oficio,  quienes  la  aprehendieron  va- 
rias  veces,  y  otras  tantas  desaparecía,  portirte  de 
duendes  ó  de  encantamiento. 
Aunque  ya  publicamos  III  la  pAjíina  nt+ <lc  nuestro  número  Desde  el  estrado  del  ilustre  gobernador  It^lli* 

13  el  retrató  de  este  estimable  caballero,  no  que<lamo»  conforme»  nedo  y  Saravia.  hasta  el  humilde  rancho  del  HldiO 
con  el  aspecto  de  nuestro  }(;rabado,  y  como  quiera  que  abrigamo»  cHOTAL,  en  todas  partes  se  hablaba  COn  miedO  dd 
el  propósito  deque  nuestra  revista  «^a  un  verdadero  álbum  de  famoSO  TuCUrÚ,  que  al  dccirdcl  Piscal  de  la  Audioi* 
fotografías,  lo  rejietinjos  hoy  en  esta  i>Apnn  en  sustitución  del  cia.  Licenciado  ToSta,  PENETRA  BACON  IGl' AL  PLAH- 
anterior.  TA  EN  LOS   PALACIOS  DE    LOS    POTENTADOS,    QUE  BN 

LA  nrMtLDK  CHOZA  DE  LOS  POBRES.    Tan  prooto 
robaba  una  an- 


yjLijir»- 


cheta  de  coto» 
nías,    GRODBTO» 

RKS    y    COTTNn, 

que  traía   da 

Kjerto  de  ViU« 
e  r  ni  o  s  a  tía 
contrabandista 
t a basquen  o, 
cuando  ya  hur» 
taba  un  Niño  de 
Atocha  ó  una 
Virgen  de  los 
Desamparados, 
en  uno  de  tan- 
tos monastcriot 
que]K)rentoncct 
había  en  la  Cft* 
tólica  ciudad. 

La  justicia  11^ 
vaba  libradas 
más  de  cien  órde- 
nes de  captara 
contra  Tucurú; 
pero  el  fiUiD  dd 
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asunto  consistía  en  apoderarse  del  criminal  empe- 
dernido. La  ronda  no  le  perdía  la  pista  con  más  ó 
menos  serenidad;  con  menos  ó  más  sangre  fría-  pe- 
ro al  sólo  romper  la  puerta  de  la  casa  en  que  acaba- 
ba de  vérsele  entrar,  ya  no  se  encontraba  en  ella 
siendo  lo  muy  raro  que  tampoco  había  salido  por 
parte  alguna,  pues  nadie  entre  los  indios  jocote- 
cos,  que  servían  de  alguaciles  al  alcalde  ó  regidor 
de  turno,  daba  fe  de  haber  percibido  siquiera  la 
sombra  del  maldito  brujo.  Todos  lo  buscaban  has- 
ta en  la  hendidura  más  pequeña  y  el  más  micros- 
cópico resquicio,  como  busca  al  cuco  el  niño  me- 
droso y  sobresaltado,  en  los  pliegues  del  pabellón 
de  la  cama  ó  en  los  dobleces  de  las  mantas.  Pasa- 
ban muchas  ocasiones  los  impertérritos  alguaciles 
delante  de  una  imagen  de  Jesús  Nazareno,  que  de 
tamaño  natural  estaba  en  un  rincón  del  cuarto  de 
la  manceba  de  Tucuró,  sobre  unas  andas  guarneci- 
das de  plata,  é  iluminada  escasamente  por  la  mor- 
tecina luz  de  un  candil  de  aceite  de  higuekillo 
que  también  permitía  ver  otros  muchos  santos  v 
santas  de  la  corte  celestial,  que  tapizaban  aquellk 
pobre  alcoba.  Los  celosos  defensores  del  orden 
nocturno  poníanse  de  rodillas,  por  un  instante  al 
pasar  frente  á  Jesús,  y  después  continuaban  bus- 
cando como  se  busca  una  aguja,  á  aquel  belitre 
que  infringía  á  porrillo  el  4°  mandamiento  de  la 
ley  de  Dios. 

Todo  era  en  vano,  no  obstante;  siempre  volví- 
an RESPALDADAS  las  Órdenes  de  captura ;  y  Tucurú 
continuaba  asustando  á  ricos  y  á  pobres,  aunque 
si  hemos  de  dar  crédito  alas  crónicas,  infundía  más 
pavor,  según  siempre  acontece  con  las  conmocio- 
nes populares  y  los  trastornos  políticos,  á  los  Cre- 
sos que  no  á  los  cucoxQUES.  Como  lo  habrá  com- 
prendido el  discreto  lector,  las  correrías  del  héroe 
de  esta  historia  no  eran  únicamente  por  los  ba- 
rpos ;  también  dejaba  rastros  de  su  habilidad  en 
las  casas  grandes,  de  encopetados  señores,  descen- 
dientes tal  vez  del  Cid  y  de  Babieca.  No  sólo  vír- 
genes y  mnos,  sino  alhajas  y  dinero  habían  desa- 
parecido de  muchas  partes,  en  donde  se  echaban 
pestes  contra  el  funesto  ladrón,  cuyo  nombre  debe 
ne  haber  servido  de  plausible  pretexto  á  muchos 
tamulos  que  profesarían  los  mismos  principios  so- 
cialistas de  Tucurú,  pues  no  era  posible  que  éste 
tuviera  la  propiedad  que  únicamente  á  los  cuerpos 
gloriosos  atribuyen  los  teólogos,  de  estar  á  la  vez 
en  lugares  distintos.  Eso  de  la  ubicuidad,  decía  el 
-fiscal  de  la  Audiencia,  Licenciado  Tosta,no  es  da- 

00  ;isi  no  más  á  los  mortales ;  bien  que  ahora  re- 
cuerdo yo  haber  conocido  á  un  amigo  mío,  que  lo 
veían  al  mismo  tiempo  en  varias  partes. 

1  ^°  cierto  del  caso  es  que  ya  se  cansaban  los  de 
la  ronda  de  hacer  esfuerzos  heroicos  en  favor  del 
vecindano,  sacrificándose  por  sus  más  caros  inte- 
reses, cuando  al  al  fin  se  le  llegó  su  hora  al  Ca 
H  f"f)f ™alteco.  Era  la  noche  del  27  de  octubre 
ae  i«iO;  la  luna  no  se  dejaba  ver  ni  en  mengua; el 
dgua  caía  del  cielo  con  toda  espontaneidad,  como 
no  suele  caer  de  los  tubos  de  las  pilas,  aunque  esté 
en  corriente  el  canon;  la  lev  iba  á  cesar  de  sufrir 
eclipse  total  perenne;  Tucurú  caería  al  fin  en  poder 
de  la  indiana  ronda. 

Sucedió,  pues,  que  á  eso  de  las  diez  de  aquella 
memorable  noche,  penetraron  los  alguaciles,  en 
persecución  de!  delincuente,  á  la  casa  que  le  servía 
ae  guarida ;  y  uno  de  tantos,  al  pasar  por  las  an- 
aas  de  Jesús  Nazareno,  besóle,  por  devoción,  un  pie 
que  descalzo  tenía.     ¡Besar  el  pie  v  lanzar  un  gri- 


to el  piadoso  corchete,  fiae  todo  uno¡   ¡  Movióse,  al 

propio  tiempo,   aquella  imagen ¡¡Tembló  de 

pronto  la  ronda !  Pero  después  de   pasado  el 

asombro  natural,  en  caso  tan  pavoroso,  y  cuando 
todavía  estaba  privado  el  alguacil  del  beso,  se  apo- 
deraron los  demás  sayones  jocoTECOS,  en  nombre 
del  rey  de  España  y  de  las  Indias,  del  impío  far- 
sante que,  con  túnica  morada  y  cruz  al  hombro, 
tema  el  atrevimiento  inaudito  de  disfrazarse  dé 
vera  effigies  del  Salvador  del  Mundo. 

Es  innecesario  decir  que  con  saña,  sólo  compa- 
rable al  miedo  cerval  que  antes  tenían,  aprehendie- 
ron los  indios  al  culpable,  no  sin  aplicarte  algunos 
ACiALAZOS,  para  desahogar  su  mala  índole,  y  dar  al 
propio  tiempo  testimonio  de  autoridad  en  actual 
y  legitimo  ejercicio. 

Caminaba  Tucurú,  vestido  de  hábito  morado, 
hacia  la  cárcel  de  cadenas,  entre  el  bullicio  de  la 
gente  novelera,  cuando,  al  verlo  pasar  un  lana 
gntole  con  soma : "  ¿para  dónde  mi  buen  jesús?  " 
frase  que  hasta  el  día  de  hoy  aplican  muchos,  al 
que  sorprenden  en  camino  de  delinquir,  ó  cuando  va 
a  la  cárcel. 

El  primer  fusilado  que  hubo  en  esta  ciudad  de 
la  Asunción  de  Guatemala,  fue  el  infeliz  Tucurú. 

La  sentencia  se  ejecutó  frente  á  la  ermita  que 
esta  sobre  el  Cerro  del  Carmen. 

¿  Quién  creerá,  sin  embargo  v  es  histórico,  que 
todavía  después  de  la  ejecución  iban  á  denunciar 
algunos  al  mismo  Tucurú  de  robos  que  habían  su- 
u  j  ■  í^"*°  p-aede  la  fama  entre  los  hombres.  No 
cabe  duda  de  quela terrible penacorrigióparasiem- 
pre  al  delincuente ;  pero  no  fue  bastante  á  evitar 
que  en  lo  sucecivo  tuviese  secuaces  el  seudo-Nazare- 
no. 

E=.  fama  que  cuando  murió,  quemaron  sus  ro- 
pas y  papeles  los  Hermanos  Carmelos,  sin  que  pu- 
diera salvarse  del  auto  de  fe  ni  la  interesante  co- 
rrespondencia del  ajusticiado  con  "El  Sólito," 
que  era  otro  ladrún  famoso,  mejicano,  que  había 
puesto  pavor  hasta  en  el  ánimo  resuelto  del  codi- 
cioso virey,  D.  José  Iturrigarav,  que  estuvo  preso 
en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  y  vióse  obligado  á 
devolver  $384.000  cuando  lo  residenciaron,  "el 
sólito"  acabó  también,  como  debía  acabar,  col- 
gado de  las  ramas  de  un  árbol  corpulento,  mudo 
testigo  de  sus  muchos  crímenes :  —  sic  deinde  la- 
TRONis,  diría  el  Licenciado  Tosta,  quegustaba  tan- 
to de  parodiar  las  sentencias  latinas. 


Antonio  BatresJ. 


JVOTA»  AFtTiSTICAg». 

—  Mcssire  Du  Guesclin  es  el  título  del  último 
drama  de  Paul  Deroulede. 

—  Carmen  Silva,  reina  de  Rumania,  prepara 
actualmente  un  libro.  Según  se  dice,  será  de  carác- 
ter exótico. 

—  FoRNos  es  el  título  del  último  libro  de  Sal- 
vador Rueda. 

—  De  Alma  Enferma,  preciosa  novela  del  doc- 
tor don  Ramón  A.  Salazar,  se  está  haciendo  una 
bonita   edición  en  Guatemala. 

—  Pronto  se  estrenará  en  el  teatro  Scala  de 
Milán  la  ópera  Nerón  de  Arrigo  Boito. 

—  Ivcón  Cavalho,  autor  del  poema  lírico  Y  Pag- 
L1ACI  dirige  actualmente  en  la  Ójjera  Imperial  de 
Berlín,  su  g'-andiosa  trilogía  Y  Ba.ntzau. 

—  La  preciosa  comedia  alemana  de  Gustavo 
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Freitag,  Guerra  en  tiempo  de  paz,  fue  traduada 
al  español  por  don  Emilio  Xerio,  hijo  del  notable 
actor  del  mismo  nombre,  con  el  título  de  Milita- 
res y  Paisanos.  ,  .     ^     ,     r^ 

—  Flores  de  Otoño  del  simpático  Isaías  Gam- 
boa está  ya  en  prensa. 

—  Las  Tres  Américas,  preciosa  revista  que  edi- 
ta en  New  York  el  notable  literato  venezolano  don 
N.  Bolet  Peraza,  es  el  único  p«riódico  de  la  metro- 
poli  americana  cuyos  operarios  son  todos  latino- 
americanos. ,        ■     . 

—  Impresiones  y  Recverdos  llamara  su  pró- 
ximo libro  el  doctor  don  Ramón  Uñarte. 

—  Emilio  Zola  escribe  actualmente  su  novela 
París,  que  con  Lourdes  y  Roma  formará  una 
hermosa  trilogía.  .     „       . 

—  Doña  María  Cristina,  reina  de  bspana,  es 
una  pianista  eminente. 

—  Lina  Cerne,  la  espiritual  prima-donxa.  que 
cautivó  á  nuestro  público  hace  cuatro  años,  canta 
actualmente  con  gran  éxito  en  el  Teatro  Real  de 
Madrid.  „  ,    ,,,• 

—  En  la  Aldea  es  el  nombre  que  lleva  el  filti 
mo  libro  de  versos  de  José  Santos  Chocan». 

—  Juan  León  es  el  título  de  un  drama  realista 
de  Ensebio  Blasco.  •    , 

—  Giusepe  Verdi  prepara  en  su  retiro  de  Busse- 
to  una  nueva  ópera. 

—  Ricardo  Fernández  Guardia  prepara  un  nue- 
vo libro.  . 

—  El  Príncijje  de  Bismark  esta  escnbicndo  sus 
memorias  á  la  vez  cjue  una  ópera. 

—  José  B.  Navarro  tiene  ya  concluido  su  dra- 
ma Un  Dictador,  y  está  por  concluir  ZoxiA,  dra- 
ma á  lo  Ybsen.  ,    „ 

—  La  DoLORiis  V  Miel  dk  la  Alcarria  de  le- 
lin  y  Codina,  han  hecho  furor  últimamente  en  Gua- 
temala. 

—  Ybsen  v  sr  Teatro  es  el  tema  deíiarrolltulo 
l)or  don  José  Antonio  Román,  en  su  tesis  para  sii 
doctoramiento  en  derecho  en  la  Universidad  tJe  Li- 
ma. 

—  Guillermo  II  <'e  Alemania  es  un  buen  jiiiittir. 
pero  es  muv  mal  conpositor. 

—  Fkrreol,  drama  de  Victí>riano  Sardou.  hie 
traducido  al  esiiañol,  exi)resaiiicntc  para  don  lín- 
rique  Sánchez  de  U-ón,  primer  actor  y  director  de 
la  compañía  dramática  "  Alba  .  " 

—  Eduardo  Straus.  vive  actuhiieiite  en  Berlín 
v  prepara  una  ópera. 

■       —  El  último  drama  de  Jt)sé  l-A-hegaray.  se  llama 
El  Estigma. 

La  Serenata  dk  i.os  Diosks,  preaosa  iiieltMlia 
de  nuestro  notable  compositor  Manuel  Montoyn. 
ha  sido  obsequiada  como  prima  á  los  suscntores 
de  La  Revista  Blanca,  de  La  Habana. 

—  Tanhauskr  y  VÍ:Nrs,  cuadro  del  notable 
pintor  alemán  Yon  Wemer.  es  una  de  las  Joyas  más 
preciadas  de  la  Galería  Nacional  de  Berlín. 

—Aurora  es  el  título  de  una  óixrra  española  <le 
los  señores  Espí  v  Ocaña,  que  se  ha  extrenado  con 
gran  éxito,  en  clteatro  Tívoli  de  Barcelona. 
I.G.  F. 


—  El  ex-Presidente  de  los  Estados  Ubidos.  Mr. 
Harrison,  se  casó  con  Mrs.  Dimmick  el  6  de  los 
corrientes. 

—  >e  han  confirmado  las  noticias  de  la  desas- 
trosa derrota  de  los  italianos  en  Abisinia: 

—  En  España  se  han  estado  haciendo  prepa- 
rativos serios  para  en  caso  de  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos. 

—  El  Gobernador  de  Irkutsk  ha  telegrafiado  á 
San  Petersburgo  manifestando  que  no  se  ha  con- 
firmado la  noticia  de  que  el  explorador  Nansen 
haya  descubierto  el  jhíIo. 

—  El  gobierno  español  mandó  cerrar  la  Uni- 
versidad de  Madrid,  con  motivo  de  las  demostra- 
ciones hostiles  de  los  estudiantes  hacia  los  Esta- 
dt>s  Unidos. 

—  En  la  Silesia  Prusiana  «ocurrió  un  incendio 
en  una  mina  de  carbón  estando  cien  hombres  en 
su  interior.  A  última  h»»ra  se  habían  recobrado 
71  cailá  veres. 

—  .Asegúrase  que  en  la  ciudad  de  Río  Janeiro 
hav  cien  defiínciones  diarias  de  la  fiebre  amarilla. 

"  —  Desde  hace  dos*  meses  se  han  suspendido  Io« 
anesinatos  de  .\rmetiios  en  Tun|uía. 

—  El  célebre  Ministro  Li  Hung  Chang  ha  sido 
nombrado  i)or  el  Emperador  de  China  represen- 
tante del  imperio  en  la  coronación  del  Czar  d« 
Rusia  en  Moscow.  Salió  para  su  destino  el  5  * 
Mano. 

—  En  la  Provincia  de  Pinar  del  Río  han  incen- 
diado los  insurgentes  de  Cuba  trece  ixiblacioncs. 
El  famoso  distrito  tabacalero  «le  Yuelta  Abajo  es- 
tá arruinado. 

—  Se  han  hech«»  im|H)rtantes  «lescubrimiento» 
de  minas  y  placeres  de  oro  en  .\laska,  v  se  está 
«lirigiendó  muchísima  gente  á  aíjuel  jiafs,  proce- 
dente  de  los  Estados  Unidos.  . 

—  El  arreglo  de  la  cohicación  »>lasestrella8  en 
lu  bandera  americana  se  ha  mo«lificado  oficialmen- 
te jMira  darle  cabida  á  la  quecorre»|K»nde  al  nuevo 
estado  de  Utah. 

—  I^  Cámara  de  Comercio  de  Granada  (E»» 
jmña )  ha  dirigido  una  cireular  á  to<I<>s  los  comer- 
ciantes de  la  península,  invitándoles  á«|uerompan 
sus  relaciones  comerciiiles  con  h-s  Estados  Unidos 
y  que  cancelen  las  pólirns  de  seguros  cí»ntratados 
con  las  comj>nñías  americanas. 

—  Los  estudiantes  de  la  Nc»rth\vesterUniversity 
de  Chicago  arrastraron  |K»r  las  calles  la   bandera 
española  y  un  gran   motín   de  obreros  ahoreó.  i 
efigie,  al  Rey  de  España. 

—  El  presupuesto  de  jfuerra  «le  la  Gran  Bret«p. 
ña,  para  este  año,  sujiern  al  «leí  año  pasado  ca 
£100.000 

—  El  populacho  ajíedreó  el  9  del  mes  pasado 
el  consulado  de  los  Estados  Unidos,  en  Bilbatf. 
Estaba  á  punto  de  incendiar  el  edificio  cuando  ia- 
tervino  la  policía  y  lo  disjK-rsó 

—  El  Gobierno  Chino  ha  contratado  un  emprésti*. 
tode  £  16  000,0Í»0  con  un  sindiralo  anglo-alemáai 
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—  El  número  de  personas  atacadas  de  hidrofo- 
bia á  quienes  se  ha  atendido  en  el  Instituto  Pas- 
teur,  durante  nueve  años,  asciende  á  15,818.  De 
estas  solo  murieron  8i  ó  sea  0.55  por  ciento. 

—  M.  E.  Henry  ha  descubierto  que  el  humus  se 
forma  en  los  bosques,  durante  los  primeros  diez 
años  de  su  existencia,  al  grado  de  alcanzar  gradual- 
mente un  peso  de  6  á  7,000  libras  por  cada  media 
manzana  de  extensión  superficial.  De  allí  en  ade- 
lante esa  cantidad  permanece  estacionaria. 

—  El  descubrimiento  más  interesante,  por  no 
decir  el  más  sorprendente,  que  se  ha  hecho  después 
de  la  publicación  de  los  ensaj^os  del  profesor  Ront- 
gen  sobre  losraj'os  X,eseldelProf.J.  J.  Thompson. 
Este  ha  descubierto  que  la  acción  de  los  rayos  Xse 
distingue  de  la  de  los  rayos  ultra  violeta  de  Elster 
y  Geitel,  en  que  los  primeros  disipan  por  completo 
la  carga  electrostática  de  cualquier  cuerpo  sobre 
que  caigan,  por  muy  protegida  que  este,  cualquie- 
ra que  sea  la  naturaleza  de  la  carga  ó  ya  sea  posi- 
tiva ó  negativa  la  electricidad  de  que  este  cargado, 
mientras  que  los  últimos  solo  disipan  una  carga  de 
electricidad  negativa.  De  estos  datos  ha  deducido 
el  Profesor  Thompson  qtiet(!fcos  los  cuerpos  se  vuel- 
ven conductores  si  se  les  pone  bajo  la  influencia  de 
los  rayos  X. 

—  Refiriéndose  ál  peso  comparativo  del  cere- 
bro, el  Dr.  D.  G.  Brinton  amplifica  las  teorías  del 
Profesor  Ranke,  diciendo :  que  no  es  el  hombre  el 
animal  que  tiene  el  cerebro  mas  pesado  en  propor- 
ción al  peso  de  su  cuerpo,  puesto  que  hay  varias 
aves,  algunos  monos  pequeños  y  el  topo  que  lo  tie- 
nen maj'or.  La  teoría  de  Ranke  establece  que  el  pe- 
so del  cerebro,  en  el  hombre,  es  mayor  que  el  de  la 
médula  espinal,  cosa  que  no  sucede  en  ningún  otro 
vertebrado  y  que  constituye  una  distinción  anató- 
mica muy  marcada. 

—  Hace  pocos  días  se  desmayó  una  muchacha 
en  una  factoría  de  New  Ha  ven.  Al  verla  caer  se  des- 
mayaron una  tras  otra  hasta  once  de  sus  compa- 
ñeras. Se  atribuye  el  desmayo  sucesi  o  de  las  jó- 
venes á  la  acción  simpática  de  los  nervios.' 

—  Acaba  de  concluirse  el  telescopio  mas  grande 
del  mundo.  Este  es  el  telescopio  Yerkes  de  la  Uni- 
versidad de  Chicago.  Las  dos  lentes  principales 
del  objetivo  pesan  500  libras  (200  la  doble  con- 
vexa y  300  la  plano-cóncava).  La  longitud  fo- 
cal del  objetivo,  ó  sea  la  distancia  desde  la  super- 
ficie interior  de  la  lente  hasta  el  lugar  donde  se  for- 
ma la  imagen  del  astro  que  se  observa,  es  de  61 
pies  Y  el  largo  total  del  instrumento  es  de  63  pies 
ó  21  yardas  con  un  peso  de  seis  toneladas.  Con  la 
fuerza  de  4000  diámetros  que  tiene  e  te  aparatóse 
podrá  ver  la  luna,  ópticamente  hablando  como 
si  estuviera  á  unas  20  leguas  de  distancia,  es  de- 
cir, que  podrá  distinguirse  con  facilidad  un  edificio 
que  solo  tenga  cuatro  manzanas  cuadradas  de  ex- 
tensión. El  peso  total  del  instrumento  con  su  pe- 
destal, eje,  círculos,  contrapesos,  etc,  es  de  75  to- 
neladas, 


Hace  poco  vimos  en  una  calle  muy  principal 
de  New  York  á  un  revendedor  de  frutas  con  sus 
mercaderías  expuestas  al  público,  en  ancha  y  lim- 
pia batea.  El  buhonero  no  era  un  cualquiera. 
Era  un  aristócrata,  en  su  comercio.  No  vendía 
frutas  del  país  sino  extranjeras  y  de  estas  pocas  y, 
á  su  juicio,  bien  escojidas.  Tenía  nuestro  hombre 
dátiles  legítimos  de  África,  persimonios  oriundos 
del  Japón,  zapotillos  de  Ceilan,  higos  de  la  China 
y  otras  rarezas  entre  las  cuales  observamos  una 
cuya  sola  vista  hizo'  que  nuestro  compañero  de 
viaje  soltase  una  estupenda  carcajada.  El  buho- 
nero le  miró  asombrado  creyendo  que  quizá  hubie- 
ra perdido  el  jjjicio,  pero  como  hablábamos  en  cen- 
troamericano se  conformó  con  encojerse  de  hom- 
bros. ¿  A  que  no  adivináis,  lector  amigo,  cuál  se- 
ría el  motivo  de  nuestra  risa  ?  Caraos  ?  No.  ¿  Ma- 
tazanos  ?  Tampoco.  Eran  guapinoles  ó  copinó- 
les —  á  cinco  centavos,  oro,  cada  vaina. 

Cuando  nos  hubo  pasado  la  risa  preguntamos 
al  mercader  que  si  tenían  buena  demanda  aquellas 
frutas  y  nos  respondió  en  la  afirmativa.  Nos 
marchamos.  El  buhonero  se  debe  de  haber  que- 
dado pensando  que  éramos  un  par  de  bárbaros 
recién  llegados  de  algún  lejano  rincón  de  la  tierra 
y  nosotros,  meditando  en  los  copinóles,  nos  de- 
cíamos "nadie  es  profeta  en  su  tierra ".  Tan  hin- 
chados, tan  lucios,  tan  rubios  y  tan  espigados  es- 
taban los  picaros  copinóles,  paisanos  nuestros, 
que  hasta  parecían  burlarse  de  nosotros  que  tan- 
tas veces  los  habíamos  visto  con  desprecio.  Pero 
de  ese  episodio  que  nada  vale  en  sí  queda  la  parte 
práctica.  Si  en  Nueva  Y'ork  se  venden  á  real  cada 
uno  los  copinóles  ¿  no  es  verdad  que  se  venderían 
á  buenos  precios  las  granadillas,  los  nísperos,  los 
marañones,  las  anonas,  los  jocotes  y  tantas  otras 
frutas  deliciosas  que  se  dan  en  Centro-América  ? 
Para  su  exportación  necesitamos  de  dos  cosas : 
fletes  baratos  y  métodos  de  conservarlas.  Esto 
último  creemos  que  podría  lograrse,  bien  en  botes 
de  lata  herméticamente  cerrados,  bien  en  cajas  de 
lata  cubiertas  de  hielo,  ó  bien,  en  fin,  forradas  in- 
dividualmente en  una  capa  delgada  deceracomún. 

—  La  pesca  de  ostras  del  Golfo  de  Fonseca  su- 
ministra grandes  cantidades  de  ese  molusco  en  la 
éjjoca  délas  "vijilias".  Casi  todos  lósanos  se 
reúnen  los  pescadores  de  Nicaragua,  Honduras  y 
El  Salvador  en  diferentes  puntos  de  la  costa,  en 
campamentos  que  llaman  quemaderos,  á  abrir  las 
conchas  y  á  conservarlas,  bien  por  el  procedimien- 
to común  de  salmuera  ó  vinagre,  cuando  están  des- 
tinadas á  usarse  poco  después  de  pescadas  ó  hien 
ahumándolas  después  de  secadas  al  sol  en  cuyo 
caso  se  conservan  para  tiempo  indefinido.  Este 
último  método  es  el  más  usual  y  de  mejores  resul- 
tados. Mucho  ganaría  esa  industria  si  se  intro- 
dujera el  sistema  de  empacarlas  en  botes  de  lata, 
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navales  y  militares  de  España  y  los  Estados  Uni- 
dos resulta  lo  siguiente : 

FUERZAS  NAVALES  FLERZAS  MILITARES 


—  El  pasaje  más  rápido  que  se  ba  hecho  en  el 
mundo  por  un  velero  á  través  del  Océano  Pacífico 
ha  sido  verificado  por  la  goleta  americana  "Aida" 
que  hizo  la  travesía  de  Shanghai  á  Puerto  Town- 
send  en  26  días. 

—  En  Chicago  se  acaba  de  llevar  á  cabo  una 
maravilla  mecánica  que  consiste  en  trasladar  en 
masa,  con  todo  y  cimientos,  una  iglesia  -grande 
construida  de  piedra,  con  una  torre  cuadrada  y 
macisa,  hasta  una  distancia  de  50  pies.  La  tras- 
lación se  verificó  con  éxito  completo  y  se  hizo  con 
el  objeto  de  dar  luz  á  un  gran  hotel  situado  en  la 
esquina  de  Michigan  Avenue  y  la  calle  23. 

—  Todos  los  ferrocarriles'de  Francia  llevan  de 
balde  las  bicicletas  de  los  viajeros.  En  los  Esta- 
dos Unidos  no  sucede  lo  mismo  porque  alegan  las 
compañías  que  ocupan  mucho  espado  en  los  ca- 
rros de  bagages.  En  Francia  los  llevan  colgados 
del  techo  de  los  furgones. 

—  Se  va  á  sustituir  el  puente  sus{)endido  sobre 
el  Niágara  con  uno  de  arcos  de  acero.  La  luz  del 
arco  central  será  de  H40  pies.  La  del  arco  del  la- 
do americano  será  de  190  ¡ñes  y  la  del  lado  cana- 
dense,  de  210  pies. 

—  El  egiptólogo  George  Eliera  ha  descubierto 
que  todas  las  recetas  contenidas  en  los  antiguos 
libros  de  medicina  de  Ingllitcrra  y  .\lemania  son 
copiadas  de  los  registros  farmacéuticos  de  los 
Egipcios.  Estos  no  fueron  conocidos  de  los  Grie- 
gos y  como  salieron  de  la  gran  escuela  de  medici- 
na de  Salemo,  en  la  Edad  media,  se  cree  (¡ue  los 
doctores  Italianos  los  del)cn  halier  tomado  de 
traducciones  copias  ó  áraljcs. 

—  La  primera  fábrica  de  agujas  comunes  que 
se  fundará  en  América  está  á  punto  de  abrirse  en 
Chicago.  La  maquinaria  es  de  invención  ameri- 
cana y  producirá  2,500  agujas  por  hora. 

—  Un  sindicado  de  Philadelphia  ha  comprado 
un  extenso  terreno  en  Nicaragua  i)ara  establecer 
una  inmensa  hacienda  de  bananos. 

—  En  1895  el  producto  total  de  acero  Besse- 
mer,  en  los  Estados  Unidos,  fue  de  4.909,133  to- 
neladas contra  3.571,313  del  año  94-  ó  sea  un  au- 
mento de  1.337,815  toneladas. 

—  El  fusil  Kríig-jorgesen  del  ejército  america- 
no pesa  solo  9V2  libras.  El  calibre  es  de.  30.  Ha- 
ce 60  disparos  por  minuto  y  alcanza  hasta  dos 
millas,  con  una  rapidez  inicial  de  2000  pies  por  se- 
gundo. La  fuerza  de  penetración  del  proyectil  es 
tal  que  á  una  distancia  de  500  yardas  ha  atrave- 
sado la  bala  á  5  cadáveres  de  hombres  colocados 
unos  tras  otros.  A  unas  400  yardas  de  su  carrera 
la  bala  hace  una  herida  ancha  y  desfloronada  y 
destroza  los  huesos  que  encuentra  á  su  paso.  De 
400  á  1500  yardas  hace  un  agujerito  insignifican- 
te y  taladra  los  huesos  con  mucha  limpieza  sin 
fracturarlos.  De  1500  yardas  en  adelante  se  ob- 
serva el  mismo  fenómeno  que  en  las  primeras 
400. 

—  De  un  estudio  comparativo  de  las  fuerzas 


Acorazados  de  la.  1 

Cruceros  blindades  9 

Monitores  1 

Cruceros  protegidos  8 

ídem    de  hierro  8 

^dem    de  madera  5 
Cañoneras  T  despachosS 

Torpederos,  etc.  11 


Esp. 

6  Infantería       45,137 

IjCaballería  12,292 
19,  Artillería  .  9,927 
16:ingenieros  &.   3.853 

2  1a.  Reserva  111,000 
122a.  ídem  200,000 
12  Milicia  

6 


B.r. 

14,002 
6,602 
4,305 
2,923 


114,146 


DIEU  ET  MON  DROIT 

DIOS  V  MI  DEl-eEClIO 

Este  es  el  mote  de  la  familia  real  de  Inglate- 
rra, y  que  es  tan  frecipite  encontrar  en  el  escudo 
de  armas  que  se  encuentra  en  gran  número  de 
manufacturas.  El  primero  que  lo  usó  fue  Ricardo 
I,  para  manifestar  que  tenía  su  |K>der  soberano 
recibido  solamente  de  Dios,  y  no  bajo  la  dependen- 
cia de  hombre  alguno :  parece  haber  caído  en  des- 
uso entre  los  inmediatos  sucesores  de  este  princi- 
re,  y  permaneció  así  hasta  el  reinado  de  Eduardo 
II  que  le  re\-ivió  cuando  empezó  á  reclamar  la  co- 
rona de  Francia.  Después  de  esta  éiioca,  escep- 
tuando  los  reinados  de  Isabel,  Guillermo  III  y 
Ana.  la  primera  y  última  que  usaron  el  mote 
"SKMPER  kadem",  siEurKE  LA  MISMA,  y  el  segundo 

que  usó  TE    MAIXTIENDRAV.  YO  SOSTESDRÍÍ.      DiOS  V 

MI  DERECHO,  ha  formado  siempre  el  mote  ó  leyen- 
da del  escudo  de  la  familia  real  de  Inglaterra. 

• 

Profesor  :  —  ¿  Dónde  está  situado  Egipto  ? 
Alumno:—  No  sé  á  qué  %'iene  preguntarme 
cosas  que  sabe  usted  mejor  que  yo. 

•     • 
La  inocencia  no  es  más  que  una  santa  igno- 
rancia  La  infancia  es  feliz,  porque  no  sal)e  na- 
da, y  la  vejez  miserable,  porque  lo  sabe  todo.  — 

CHATEArBRIAND. 

Verificando  Cromwcll  su  entrada  triunfal  en 
Londres,  le  hicieron  notar  la  gran  afluencia  de 
gentes  que  de  todas  partes  acudía  para  verle. 

—  La  misma  afluencia  habría,  contestó,  si  me 
llevasen  al  patíbulo. 
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Brillan  las  cristalinas 
Aguas  de  las  corrientes  tembladoras, 
Do  sílfides  y  ondinas, 
De  la  tierra  en  la  hermosa  florescencia. 
Cantan  al  dulce  albor  de  la  existencia. 

Del  arrullo  del  ave, 
Que  anida  entre  la  verde  enredadera, 
Se  escucha  la  onda  suave 
Con  que  á  la  primavera 
Diciendo  está  en  sentidas  melopeas  : 
Salve,  ¡  oh  bella  estación,  bendita  seas ! 

Todo  ríe  y  despierta 
Cuando  siente  el  fulgor  del  tibio  rayo 
Con  que  á  natura  muerta 
Ofrece  el  sol  de  Mayo, 
Luz  y  calor  3'  encantos  y  armonía. 
Mundos  de  inspiración  y  de  poesía. 

Solo  al  corazón  mío 
Cubre  perpetua  niebla  ;  helado  invierno 
Tornó  en  caos  sombrío 
El  Paraíso  eterno 

Que  soñaba  antes  de  perder  la  calma, 
Y  de  tener  de  amor  enferma  el  alma. 


l'IETRO   MASCAGNI 


Ernesto  Sandov.vi, 


;  de  la  Escuela  Politécnica.  —  (íimteniala 
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La  iiriiiK-ra  fi>iiira  de  la  ¡/.(iiiionla  iie  nuestro 
grabado  representa  un  traje  |>ara  niños  íx  la  con- 
tinental. Está  hecho  de  tcrcio|)eIo  y  raso.  El 
calzón  llega  hasta  la  rodilla  y  concluye  c<in  una 
tira  y  hevilla  en  la  orilla  inferior.  El  chaleco  es  de 
raso  y  cierra  hasta  la  garganta.  La  casaca  es 
abierta  y  luce  una  chorrera  de  encaje  (|ue  cae  de 
una  c(>rbata  doblada.  Los  puños  son  anchos  con 
volantes  de  encaje. 

L:»  'igura  tiue  sigue  representa  un  vestido  im- 
iMíKio  para  señorita  dr  S  á  1«)  años  de  edad,  lis 
muy  jMntoresco  y  está  heclio  de  raso  p/ilidt)  ador- 
na(Ío  con  cinta.  El  delantero  y  espalda  son  de  es- 
cote bajo  formando  anciía  y  bonita  ¡¡estaña  en  la 
parte  superior  y  cayendo  en  aniplit)s  y  llenos  df>- 
bleces  alrededor  del  cueq*)  Las  mangas  son  <le 
puñs  y  llegan  al  codo.  LI  talle  es  corto  y  acentua- 
do por  una  cinta  colocada  artísticamente. 

En  seguida  viene  un  traje  íi  la  r.KORr.i-:  \va- 
SHiNC.rox.  para  niño.  Está  hecho  de  paño  color 
de  mora  y  crema.  La  casaca  es  de  estilo  militar 
continental  con  solapas  anchas  y  vueltas  en  los 
delanteros,  dejando  ver  una  chorrera  de  encaje 
blanco. 


líl  calzón  es  corto.  El  chaleco,  tie  rast).  Com- 
pletan el  traje  botas  de  charol  con  espuelas. 

El  traje  que  sigue  es  '*  Montañas  de  Escocia.  " 
Está  hecho  de  lana  en  vivos  colores  y  terciopelo. 
Este  último  en  la  chaqueta.  La»  medias  son  cor- 
las y  de  cuadros.  La  gorra  es  de  tercioj)eI«)  con 
plumas. 

La  iKnúltima  figura  de  la  derecha  representa 
un  traje  de  Zuavo.  Est.á  confeccionado  de  paño 
encarnado,  terciojiel-»  negro  y  seda  amarilla.  Las 
orillas  de  la  cha(|ueta  llevan  trencilla  amarilla.  El 
chaleco  cierra  con  liotones  dorado»  y  una  ancha 
cinta  cerca  de  la  cintura.  Todas  las  costuras,  tan- 
to de  la  chaqueta  como  del  calzón  van  adornadas 
con  trencillas.  Las  |x)lainas  son  de  piel  de  Suecia, 
color  de  roble. 

La  última  figura  representa  un  traje  jajKmís 
para  niña  ó  señorita.  Empl^ansc  en  su  confección 
telas  del  japón,  lisas,  ó  de  dibujos.  Los  delante- 
ros cruzan  á  estilo  de  sobrepelliz  y  una  ancha  cin- 
ta va  atada  A  la  cintura.  Las  mangas  caen  en 
gracioso  efecto  drapeado  sobre  el  brazo. 


EL    PORYKNIK    UE   CENTRO-AMERlCA 


273 


El  Exento.  Sr.  Licdo.  D.  Manuel  Cabral, 

MINISTRO  DE  INSTRUCCIÓN   PÚBLICA.  —  GUATEMALA 


MNO  de  los  biógrafos  de  este  importante 
hombre  público  de  Guatemala,  dice : 
"  Nació  el  señor  Cabral  en  la  ciudad  de 
Quezaltenango,  en  el  año  de  1847,  y  fue- 
ron sus  padres  el  señor  don  José  María 
Cabral  y  doña  Micaela  López 

Comenzó  sus  estudios  secundarios  en  el  Insti- 
tuto de  San  Buena  Ventura,  dirigido  entonces,  por 
el  hábil  educador  Dr.  Santos  Toruno.  En  ese  Ins- 
tituto desempeñó  varias  cátedras,  lo  cual  tanto 
alhaga  cuando  se  es  estudiante,  porque  indica  no 
solo  intachable  buena  conducta,  sino  también 
aprovechamiento  distinguido. 

Obtenido  que  hubo  el  título  de  bachiller  en  Fi- 
losofía, ingresó  en  la  Universidad  Nacional  de  San 
Carlos,  hoy  Escuela  de  Derecho  y  Notariado,  en 
donde,  debido  á  su  inteligencia  natural  y  á  su  de- 
dicación al  estudio,  hizo  rápidos  progresos  hasta 
ver  coronados  sus  afanes,  con  el  título  de  Aboga- 
do y  Notario  Público. 

Ha  representado  muchas  veces  al  pueblo  en  las 
Asambleas.  Fue  Diputado  á  la  célebre  Constitu- 
yente de  1879  y  firmó  la  carta  fundamental  de  la 


República.  Fue  también  Diputado  á  la  Constitu- 
yente de  1885  y  las  Legislativas  de  1880,  1881, 
1882,  1883,  1884,  1885,  1886  y  1892. 

El  15  de  marzo  de  tste  último  año,  al  tomar 
posesión  de  la  Presidencia  de  la  República  el  señor 
General  don  José  María  Reina-Barrios,  fue  llama- 
do por  éste,  para  el  desempeño  de  la  Cartera  de 
Instrucción  Pública. 

Como  Juez,  como  Magistrado,  siempre  se  ins- 
piró en  el  espíritu  de  la  razón  y  de  la  justicia ;  co- 
mo Maestro  ha  sabido  captarse  la  estimación  sin- 
cera y  el  cariño  cierto  de  todos  sus  discípulos,  y 
como  jefe,  por  la  bondad  y  rectitud  de  su  carácter, 
es  justamente  respetado  y  querido  de  todos  los 
que  se  dedican  á  la  carrera  de  la  enseñanza  y  de 
todos  los  que,  por  cualquier  motivo,  tienen  la  hon- 
ra de  tratarle. 

Desde  que  tomó  posesión  del  Ministerio  ha  em- 
prendido una  labor  beneficiosa  para  el  país,  ya 
que  la  instrucción  del  pueblo  es  la  base  de  todo 
progreso,  de  toda  libertad,  de  todo  bienestar  so- 
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DEL  ALBUN  DE  AUTÓGRAFOS 

—  DE  — 

CARLOS  ARTURO  IMENDIA. 

(Para  "El  Porvenir  de  C-A") 

Ya  las  dicten  los  partidos, 
ya  las  sancionen  los  reyes, 
ios  pueblos  más  corrompidos 
son  los  que  tienen  más  leyes. 

José  Ma.  Nooiés. 


La  A  mírica  se  llama  en  nues- 
tros días  "el  Nuevo  Mundo":  — 
yo  creo  que  hubo  un  tiemjK»  en 
que  para  la  Amírica,  Eurr)pa  fu.- 
"el  Nuevo  Mundo." 


Si  "  la  vida  es  sueño  ",  la  camn 
es  el  mejor  de  los  mun  ios  habita 
dos. 

J.  Lópkz-Yai.dhmoko. 
Conde  de  las  Navas. 


(Diálogo  entre  abuela  y  nieta ) 


—  Abuda,  perdí  la  calma 
cuando  mi  perro  murió. 

.  Habrá  ido  al  cido  ? 

—  Hiia.nil; 
1 .  .s  perros  no  tienen  alma. 

—  Y  esa  madrastra  que  á  mí 
me  pega  y  me  reconviene. 

.  tiene  alma? 

—  Sí  que  la  tiene. 

—  ¿  El  perro  nó  y  ella  sí  ■ 
Pues  ¡ay !  mi  razón  no  Ilc>;:> 
■>  entender,  abnela  mía. 

1  K.r  qn<  d  perro  me  qneria 
\  mi  madrastra  me  pejra ' 

JlAS  PÉBF.I  Zi'xir.A 


l.imás  puede  entibiarse  el  aíec- 
>  que  se  profiman  la»  nacionei 
le  hablan  nn  mismo  idioma, 
irtjoe  «empreaerfcn comunes «1» 
.  .na»  literarUa. 


Axr.iiL  La«»«>  ok 


RAM^N  A.  SALAZAR 


sn  l'rvüidcnon 


San  Salvador,  JVbril  23  dé  i896. 


Plumero  i8 


LA  CAPITAL  SE  DESARROLLA. 


Las  ciudades  son  organismos  que  respiran,  viven,  gozar 
sufren  v  lloran.  —  Ecos  de  las  ciudades,  etc. 


IGNO  de  estibarse  e=  el  crecimiento 
de  las  poblaciones. 

Parecieran  organismos  muertos ; 
más  si  se  les  pone  el  oído  al  pecho, 
se  sienten  en  seguida  las  palpita- 
ciones de  su  ser. 

Las  ciudades  tienden  á  la  luz; 
son  heliófilas,  amantes  del  sol. 

Quien  haya  visitado  París,  Ber- 
lín y  Londres  sabrá  que  esos  gran- 
'  y— ¿íí  ;t      des  centros  se  han  ensanchado  y  se 
<^^Y*^,/      ensanchan  hacia  el  Poniente. 
•       v_>  ■^^^  '^  está  sucediendo  á  Guate- 

mala.   Las  barriadas  nuevas  y  de 
más  porvenir  se  construyen  en  esa  dirección. 

Se  equivocó  el  Dr.  Luna,  se  equivoca  el  Gobier- 
no y  el  señor  Matheu,  si  aquel  creyó  y  éstos  .son 
de  su  opinión  de  que  sus  construcciones  han  obe- 
decido á  un  impulso  espontáneo. 

No,  lo  que  sucede  es  una  ley  fatal  é  histórica, 
que  aquí,  como  en  muchas  partes,  está  compro- 
bándose con  los  hechos. 

Digo  que  respiran  las  ciudades  y  voy  á  pro- 
barlo. Ciudad  sin  árboles,  ciudad  tísica  y  raquí- 
tica. ¿Sabéis  por  qué  no  murió  la  vieja  Guatema- 
•  la,  la  ciudad  monástica  de  los  30  años  ?  Por  sus 
patios  y  sus  huertas,  antes  tan  amplios  y  que  ca- 
da día  se  estrechan  á  medida  que  sube  el  precio  de 
la  propiedad. 

La  capital  está  tomando  nuevos  colores,  co- 
mo niña  anémica  sometida  al  tratamiento  del  hie- 
rro. Las  arboledas  planteadas  en  los  alrededores, 
nos  mandan  sus  bocanadas  de  oxígeno  bienhecho- 
ras, que  purifican  el  aire  impuro. 

Cada  hombre  que  siembra  un  árbol  merecería 
un  año  más  de  vida,  ó  una  estatua  con  esta  ins- 
cripción: "benefactor  de  su  ciudad". 


Señaladme  los  paseos  de  una  población,  y  en 
el  acto  os  daré  el  carácter  de  sus  habitantes. 

Nosotros,  los  viejos  románticos,  teníamos  por 
lugar  favorito  el  Cerro  del  Carmen,  que  se  halla 
al  levante. 

Allí  en  las  tardes  tristes,  nos  íbamos  á  atisbar 
la  salida  de  las  estrellas  y  á  escuchar  los  ecos  de  la 
ciudad  doliente. 

Hoy  ese  paseo  simpático  está  casi  olvidado, 
pues  somos  pocos  los  que  le  hemos  quedado  fieles. 
Un  amigo  mío  m?  decía  que  se  abstiene  muchas 
veces  de  ir  allá,  por  evitarse  el  pesar  de  encontrar- 
se con  las  buenas  mozas  de  su  tiempo,  hoy  marchi- 
tas y  apergaminadas. 

En  cambio  la  jeneusse  doré  va  al  Parque  ó  á 
los  campos  de  la  Exposición. 

Que  pasen  algunos  años  y  ya  veréis  cómo  cam- 
bia el  espíritu  de  nuestros  compatriotas.  Las  ca- 
jillas de  música  italiana,  que  nos  atormentan  los 
oídos  á  prima  hora  de  la  noche,  ya  no  gemirán 
"■  tristes  ",  ni  danzas  lujuriantes  ni  "  habaneras  ", 
sino  himnos  triunfales  á  la  vida  y  á  la  esperanza. 

Tienen  también  las  ciudades  ecos  propios. 
Berlín  sus  clarines  guerreros ;  Nueva  York  el  silbi- 
do de  sus  locomotoras  aéreas ;  París  el  susurro  de 
abejas  áticas  del  placer  y  la  libertad;  Guatemala  el 
sonido  melancólico  de  sus  centenares  de  campanas. 

¡  Señores  sacristanes,  piedad  de  estos  pobres 
oídos ! 

Y  no  pasa  eso  sólo  con  las  ciudades,  sino  con 
las  razas  y  las  religiones. 

Jericó  tenía  sus  clarines ;  los  mahometanos 
tienen  el  Muezdín ;  los  bohudistas  el  tang,  los  pri- 
mitivos cristianos  la  matraca,  y  los  hijos  de  Ro- 
ma el  esquilón. 

Las  ciudades  son  más  ó  menos  educadas  y  aí- 
tistas. 

Nunca  he  admirado  más  al  pueblo  alemán  que 
al  verlo  regresando  de  los  campos  en  las  tardes  de 
los  días  festivos,  coronado  de  yedras,  en  grupos 
de  gente  alegre,  cantando  al  aire  libre  las  can- 
ciones acorazadas  de  sus  poetas  ó  los  idilios  y  ba- 
ladas de  sus  sacerdotes  del  ensueño.  En  cambio: 
qué  mal  efecto  me  han  producido  otros  pueblos, 
con  sus  silbidos  salvajes,  y  sus  insultos  y  amena- 
zas á  los  pinámbulos,  toreros  é  histriones. 

¿Recordáis,  lectores,  el  carnaval  de  otros  tiem- 
pos en  Guatemala,  los  geringazos  de  agua,  las  bo- 
litas asesinas  y  los  confites  malhechores,  arroja- 
dos con  toda  fuerza  sobre  los  ojos  ? 

¡  Qué  distinto  eso  á  las  fiestas  de  las  flores,  á 
las  del  Corzo  en  Roma,  á  las  cintas  y  perfumes  que 
hov  se  usan  en  nuestra  sociedad ! 
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Se  permiten  tener  sus  opiniones  político-histó- 
ricas, que  imponen  calladamente  con  sus  trajes  y 
sus  adornos. 

En  tiempos  de  la  Revolución  Francesa,  y  aunen 
los  del  imperio,  las  damas  andaban  vestidas  á  la 
Romana. 

Ved  el  bellísimo  retrato  deMd.Recamier.eldela 
dulce  Betina  de  Goethe,  y  si  tenéis  tiempo,  \'isitad- 
me  un  rato  en  la  Biblioteca,  y  yo  os  enseñaré  una 
miniatura  de  la  familia  del  señor  Oidor  Campusa- 
no,  en  1812,  por  nuestro  célebre  Cabrera,  y  os  de- 
safío de  antemano  á  que  me  digáis  si  aquellas  her- 
mosas efigies  pertenecían  á  matronas  romanas  ó 
á  damas  de  nuestro  siglo. 

i  Quién  me  diera  vivir  unos  300  años  más,  pa- 
ra tener  el  orgullo  de  enseñar  á  los  ignorantes  de 
la  época  el  retrato  de  mis  compatriotas  actuales  y 
engañarlos  haciéndoles  creer  que  no  son  de  damas 
FIN  DE  SI.  LE  iHXXErviENXE,  sino  de  la  Corte  del 
Verde  Galán,  mi  estimado  Enri<|uc  IV.  con  perdón 
sea  dicho ! 

A  lo  que  sí  no  me  comprometería,  si  es  que  vi- 
vo por  entonces,  es  á  mostrar  la  efigie  de  las  jóve- 
nes de  mi  edad,  quienes  por  el  año  de  líSGO  usaban 
crinolina.  • 

Pase  la  crinolina  en  los  brazos,  como  hoy  tte 
lleva,  y  aun  me  conformo  con  el  |>oI¡2Ón  ;  pero,  ¡  la 
campana! 

¡  Oh  emjjeratriz  Eugenia !  bien  se  conoce  por 
sólo  vuestra  invención  (|uc  nacisteis  en  tierra  de 
las  columnas  de  Hércules  I 

Son  políticas.  —  Si  exaltadas  y  revoluciona- 
rias, se  descalzan  de  sus  zapatos  de  adoquines,  pa- 
ra hacer  con  ellos  barricadas  y  esconden  sur  ca- 
rruajes de  ])laza  para  dar  pas<i  á  sus  cañones,  y 
cierran  los  talleres  y  las  escuelas  para  convertir  .-'i 
esos  dos  hermanos,  hijos  de  la  revolución,  el  estu- 
diante y  el  o[)erario.  en  hér<K"s  y  patriotas. 

Son  religiosas  á  su  moílo.  Fanáticas,  como 
yo  vi  á  mi  pol)re  tierra  con  sus  (lisci|>linarios  que 
se  desollaban  las  espaldas  con  el  cilicio,  confesan- 
do en  voz  alta  sus  |>eca(los.  Mas.  si  son  pruden- 
tes, se  ven  sus  calles  limi)iecitas  en  las  mañanas  de 
los  domingos,  llenas  de  gente,  que  van  como  TiiK- 
ORÍA  camino  de  la  iglesia,  á  donde  se  dirigen  la  hi- 
ja amorosa  y  la  esposa  amante  á  orar  |M>r  el  pa- 
dre, por  el  esposo  ó  por  la  felicidad  de  la  patiin. 

Las  hay  más  ó  menos  dormilonas. — Las  gran- 
des ciudades  son  trasnochadoras  —  París  s^  acues- 
ta á  las  dos  de  la  mañana.  Berlín  á  mi-nuit.  — 
Guatemala  es  una  muchacha  honrada.  f|uc  á  las 
ocho  de  la  noche  ya  está  recogida. 

Pero  lo  más  notable  en  las  poblaciones  son  sus 
tipos.  Durante  los  30  añt)s  nuestras  calles  se  en- 
contraban llenas  de  frailes  de  todos  colores,  bar- 
budos los  unos,  descalzos  los  otros,  con  cerc|uillo8, 
6  llenos  de  mechones ;  clérigos  con  sombreros  de 
teja  como  el  don  Pascual  del  Barliero ;  sacrista- 
nes, de  calzón  corto ;  jierreros  de  traje  telar,  terce- 
ras con  mantillas  de  gró.  tapándose  el  rostro  co- 
mo mujeres  orientales ;  I'EREJII.es,  ó  sean  policías, 
de  caites  de  cuero  y  sombrero  ahulado,  machete  á 
la  cintura  y  miedo  cerval  en  las  piernas ;  serenos 
con  trabucos  y  pistolas,  capotón  de  jerga  negra, 
farolillo  eu  la  mano,  los  cuales  con  voces  sonno- 


lientas  y  aguardentosas  daban  las  horas  y  anun- 
ciaban el  estado  del  cielo,  sereno  ó  nublado. 

Y  la  habitación  no  queda  excluida  del  mo\-i- 
miento  general. 

Lectores:  cuando  vayáis  á  la  estación  del  Fe- 
rroc.nrril  Central,  os  recomiendo  que  de  regreso 
paséis  por  la  10  ?.  Avenida.  Allí  hallaréis  el  tipo  de 
lai>  habitaciones  del  proletario,  hace  cuarenta  años . 
Casas  hay  por  allí  cuyos  aleros  se  pueden  alcan- 
zar con  la  mano,  con  puertas  no  más  grandes  que 
un  hombre  y  con  el  piso  muy  más  bajo  que  el  de  la 
Avenida. 

El  progreso  se  traga  á  lo  chico  y  hace  alzar  al- 
tiva la  frente  á  las  grandes  construcciones. 

¡  Oh,  mi  querida  Guatemala,  quién  os  verá  den- 
tro de  cien  años,  con  edificios  tan  elevados  como 
el  del  *•  World  "  de  Nueva  York,  ó  el  de  Manhatan 
de  Chicago ! 

V  no  solo  crece  en  la  altura  la  ciudad,  sino 
en  extensión. 

En  uno  de  mis  últimos  paseos  me  preguntaba, 
¿eres  extranjero  en  tu  propio  país,  ó  has  estado 
ausente  de  él  por  largos  años  ? 

Tal  fue  el  asombro  que  me  causó  al  ver  cuaja- 
do de  nuevas  habitaciones  los  lugares  de  por  el 
Sur,  que  siendo  joven  se  conocían  con  el  nombre 
de  potren)  de  Crruela.  Cafetales,  zacatales,  todo 
ha  sido  arrasado,  y  como  ]K)r  encanto  han  surgi- 
«lo  casitas  blancas  rodeadas  de  árboles,  con  am- 
plias avenidas,  solares  bien  cercados  próximos  á 
construirse. 

Por  todos  lados^ siente  en  nuestra  época  el 
hervor  vividor. 

Ilcn<lita  sen  la  paz,  )>endita  la  libertad  ! 

Ramón  A.  Salaxar. 

[  l>r  "  Rl  Proirmo  Nacioaal "  de  Caatrtnala  ] 


Cumplimos  gustosos  el  deber  de  rendir  las 
UJ.ís  expresivas  gracias  á  nuestro  apreciable  agen- 
te en  San  José  de  Cosla-Kica.  señor  don  An- 
tonio Font.  |K)r  la  defensa  que  de  nuestra  empresa 
hizo  en  "'La  Patria"  contra  los  injustos  ataques 
de  un  |)cri<Vlic«>  de  aquella  culta  ciudad. 

Hemos  recibido  de  San  Francisco.  Cal.,  una 
colección  completa  de  lo»  Textos  Nacionales  de  lec- 
tura de  Guatemala,  editada  (xir  el  stñor  don  Manuel 
Mejía  Barcenas.  Li>s  texto»  en  referencia  están  bien 
im|)rcsos.  lujosamente  empastados  é  ilustrados 
con  mucho»  grabados  y  viñetas  El  material  de 
lectura  consta  de  artículos  y  com|)08Ícione8  poéti- 
tica»  escojidos  y  ordenaflo»  iM>r  el  distinguido  es- 
critor y  publinsta  Ik)n  joa((u{ii  Méntlez.  El  nom- 
bre de  este  caballero,  tan  conoci<lo  entre  los  litera- 
tos más  eminente»  de  la  .Xmérica  Central,  es  por 
si  solo  una  brillante  recomendación  que  augura 
para  los  libros  del  señor  Meiía  Barcenas  la  acogi- 
da más  lisonjera  de  parte  del  público  guatemal 
teco. 

•  • 

Don  ()cta^'io  Mazier,  nuestro  agente  viajero 
en  Costa-Rica,  ha  regresado á  El  Salvador  después 
de  llenar  su  cometido  á  entera  satisfacción  de  nues- 
tra casa.  I>eja  establecidas  en  aquella  simpática 
República  las  agencias  de  San  José.  Heredia,  Car- 
tago,  Alajuela,  Limón,  Punta  Arenas,  San  MateOf 
San  Ramón,  Palmares,  Greda,  El  Naranjo,  AtenaSi 
Esparza  y  Liberia. 
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0«>ii   I<C!tTnón   A.,  ^alítxíxr. 

Hoy  adorna  las  páginas  de  nuestra  revista  la 
fotografía  del  notable  literato  centro-americano 
don  Ramón  A.  Sa lazar.  Este  distinguido  escritor, 
honra  y  esperanza  de  las  letras  patrias,  es  hijo  de 
Guatemala,  y  aunque  joven  todavía  ha  tocado 
ya  la  cumbre  de  la  fama  no  solo  como  escritor  de 
aquilatados  méritos  sino  que  también  como  fiel 
servidor  de  la  República,  ora  en  el  gabinete,  ora  en 
la  di]5lomacia,  ora  en  fin  en  la  magistratura  y  en 
el  foro. 

El  señor  Salazar  es  autor  de  la  preciosa  nove- 
la "  Alma  Enferma"  que  hace  poco  ha  visto  la  luz. 
(véase  la  página  274.) 

I-<a  OíiMa   F*reMÍclenc¡al.  ^aii  .José  —  C  K. 

Nuestro  v  rabado  de  la  página  274  representa 
el  exterior  de  la  casa  presidencial  de  San  José.  Es- 
tá situada  sobre  la  calle  22  Norte,  entre  las 
Avenidas  Central  y  sexta.  El  aspecto  externo 
del  edificio  es  muy  modesto,  pero  sabemos  (|ue  es- 
tá amueblado  de  una  manera  elegante  y  que 
abundan  en  su  interior  todas  las  comodidades 
propias  de  la  morada  particular  del  primer  Ma- 
gistra'do  de  la  nación.  El  grupo  de  oficiales,  sol- 
dados y  gendarmes  que  se  ve  en  la  acera  es  tam- 
bién típico  y  contribuye  á  realzar  lo  pintoresco  de 
la  escena  que  representa  nuestro  grabado. 

T>oii  laucas  T".  tDfltiultín, 
^Subsecretario  de  Hacienda  v  Crédito 
l^t'il>Iico  de  la  I*ep\\blica  de  Guatemala 

Nació  en  la  ciudad  de  Quezaltenango,  el  7  de 
Marzo  de  1863,  siendo  sus  padres  la  señora  doña 
Petrona  de  León  y  el  señor  Licenciado  don  Diodo- 
ro  Cojulún. 

Aprendió  las  primeras  letras  bajo  la  dirección 
de  las  señoritas  Rivera,  hijas  del  honrado  patrio- 
ta quezalteco  don  Sinforoso  Rivera. 

Posteriormente,  pasó  á  la  escuela  privada,  di- 
rigida por  el  distinguido  maestro  don  Paulino 
Salas,  en  donde  se  instruyó  en  la  lectura,  escritura 
y  rudimentos  de  la  Aritmética.  Pasó  de  aquí,  á 
la  Escuela  pública  que  tra  á  cargo  del  señor  Licen- 
ciado don  Manuel  Fernández  de  León,  persona 
cuyas  aptitudes  y  laboriosidad  fueron  de  todos 
conocidas.  En  este  plantel  cursó  el  señor  Cojulún, 
las  materias  —  por  cierto  limitadas  —  que  antes  de 
1871  se  seguían  en  las  escuelas  primarias. 

Vino  el  30  junio,  fecha  en  que  triunfó  el  Ejér- 
cito Libertador,  y  al  fundarse  el  Instituto  Nacio- 
nal de  Occidente,  el  señor  Cojulún  ingresó  como 
alunmo,  bajo  la  dirección  del  señor  don  Anselmo 
■  Valdés,  persona  por  muchos  conceptos  estimable 
y  que  actualmente  desempeña  un  puesto  impor- 
tante en  El  Salvador. 

Ahí,  en  aquel  plantel,  estudió  las  materias  que 
la  ley  prescribía,  é  hizo  todos  los  cursos  indispen- 
sables para  optar  al  grado  de  Bachiller  en  Filo- 
sofía. 

En  1876  pasó  Cojulún  á  la  capital,  y  siendo 
Ministro  de  Instrucción  Pública  el  Benemérito  de 
la  Patria  doctor  don  Lorenzo  Montúfar,  y  Rector 
de  la  Universidad  el  notable  escritor  don  Ramón 
Rosa,  hizo  su  examen  público  previo  al  grado  de 
iiachiller,  habiendo  formado  el  tribunal  examina- 


dor los  señores  don  Domingo  Estrada,  don  Miguel 
Montenegro  y  don  Antonio  Sarti,  quienes  lo  apro- 
baron por  unanimidad  de  votos. 

En  el  mismo  año  de  1876  comenzó  sus  estu- 
dios profesionales  de  Derecho  é  Ingeniería:  los  pri- 
meros en  la  Escuela  de  Derecho  y  los  segundos  en 
la  Escuela  Politécnica.  Hizo  todos  los  cursos  in- 
dispensables á  la  carrera  de  Abogacía  y  Notariado, 
faltándole  únicamente  los.  exámenes  generales  pú- 
blico y  privado ;  y  en  cuanto  á  la  carrera  de  In- 
geniería, obtuvo  su  título  el  primero  de  Abril  de 
1879,  siendo  uno  de  los  alumnos  más  distinguidos 
y  aprovechados  que  salieron  de  la  Escuela  Poli- 
técnica . 

Don  Lucas  Cojulún  se  ha  dedicado  con  espe- 
cialidad á  la  enseñanza  de  las  Matemáticas,  y  ha 
venido  prestando  importantes  servicios  al  país  en 
pro  de  la  Instrucción  popular. 

Ha  dado  lecciones  con  éxito  satisfactorio  en 
casi  todos  los  establecimientos  de  enseñanza  de  la 
capital  y  en  muchas  casas  particulares  de  donde 
se  le  ha  llamado  para  dar  clases  á  señoritas  ó  ni- 
ños, que  requerían  un  aprendizaje  especial  y  dete- 
nido. 

Fruto  de  la  larga  práctica  que  ha  adquirido 
en  la  carrera  de  la  enseñanza,  son  las  obras  de 
Aritmética  y  Álgebra  que  ha  publicado  y  que  han 
merecido  la  aprobación  de  los  Gobiernos  de  Centro- 
América  en  donde  se  han  adopt.ado  de  texto.  Segiin 
sabemos,  tiene  inéditas  otras  obras  de  mucho  mé- 
rito como  la  Aritmética  puramente  demostrada, 
la  Geometría,  la  Trigonometría,  un  tratado  de 
.aritmética  para  las  escuelas  primarias  y  un  tra- 
tado de  Stenaritmia,  las  cuales  se  publicarán  opor- 
tunamente. 

Don  Lucas  Cojulún  pertenece  á  la  Escuela  li- 
beral, y  es  agradecido  y  consecuente  defensor  de 
la  memoria  del  Reformador  de  Guatemala,  Gene- 
ral don  Justo  Rufino  Barrios. 

Ha  desempeñado  muchos  cargos  honrosos 
durante  su  vida  de  hombre  público,  y  es  actual- 
mente el  subsecretario  de  Hacienda  del  Gobierno 
de  Guatemala. 

En  la  página  279  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario  publicamos  la  fotografía  del  señor 
Cojulún 

Una  choza  de  Indio»ii  en  'Salamanca. 

En  la  página  280  del  presente  número  verán 
nuestros  lectores  un  pequeño  grabado  que  repre- 
senta una  escena  en  Talamanca.extensay  feracísi- 
ma región  situada  hacia  el  centro  y  Sur  de  la  Co- 
marca de  Limón.  Comprende  principalmente  la 
Talamanca,  el  Valle  ó  más  bien  valles  del  Teliri  y  sus 
afluentes  desde  los  flancos  orientales  de  los  volca- 
nes Pico  Blanco  y  Ujimí  hasta  el  mar.  Los  habi- 
tantes de  este  magnífico  territorio  son  indios  incul- 
tos, que  viven  principalmente  de  la  caza  y  de  la 
pesca  y  á  los  que  el  Gobierno  de  Costa-Rica  se 
propone  civilizar. 

ICl   F*uente   <le    la    \'e>r-a.  —  San  Walvador. 

La  bonita  escena  que  representa  nuestro  gra- 
bado de  la  página  280  es  tohiada  de  fotografía 
del  puente  que  cruza  el  .\celhuate,  al  extremo  de 
la  6a.  Avenida  Sur,  en  la  plazoleta  situada  al  fren- 
te de  la  Fábrica  de  Licores.  La  7a.  Avenida  que 
es  muy  tortuosa  en  su  principio  meridional  arran- 
ca también  de  la  plazoleta  mencionada,  de  suerte 
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que  el  puente  sirve  á  ambas  avenidas.  Al  cruzar 
el  puente  se  llega  á  la  aldea  de  San  Jacinto 
cuvas  calles  pintorescas  son  mu^-  frecuentadas 
por  los  sansalvadoreños.  El  puente  de  la  Ve- 
ga es  notable  por  un  célebre  salto  á  caballo 
que  desde  su  piso  hizo  el  General  Malespín.  el 
mejor  ginete  y  el  mas  diestro  lancero  que  ha  teni- 
do el  ejercito' salvadoreño.  Cuentan  que  pereció 
el  caballo  del  atrevido  militar  que  entonces  era 
ayudante  del  general  Morazán,  y  que  el  ginete, 
fue  llevado  muy  golpeado  á  su  casa.  La  altura 
del  puente  no  baja  de  18  pies  ingleses. 

El  puente  de  Comuyajciiela. 
En  la  página  282  de  nuestro  presente  número 
publicamos  una  vista  del  hermoso  puente  que  une 
la  ciudad  de  Tegucigalpa  con  la  Villa  de  Concep- 
ción ó  Comayagüela.  Esta  hermosa  estructura  es 
toda  de  piedra.  Tiene  diez  arcos  y  mide  cien  varas 
de  largo,  cuatro  de  ancho  y  40  pies  ingleses  de  al- 
tura.    Fue  construido  por  los  españoles  en    1817. 

l^a  turbina  eléotríca  de  »an  Jo«*. 

Nuestro  grabado  de  la  página  282  representa 
la  turbina  de  los  Anonos  de  ddnde  la^  compañía 
del  alumbrado  eléctrico  de  San  José,  Costa-Rica, 
toma  la  fuerza  motriz  para  sus  dinamos.  L«  ciu- 
dad está  iluminada  por  más  de  100  lámparas  de 
arco,  de  una  potencia  de  1,500  bujías,  y  más  de 
2,000  lámparas  de  una  intensidad  de  16. 

La   empresa  cuenta  con   seis  dinamos  de  dife- 
rentes sistemas,  2t>  millas  de  conductores  en  San 
José  y  en   Cartago  y  con   todas  las  oficinas  y  de- 
pendencias necesarias  para  el  buen  servicio. 
ICl    MaI<Sn  de  OimnaMia.— lnMtitut<»    de 
Ooc-ídente.  —  I-,«An  de   íSlearaicua. 

Nuestro  grabado  de  la  página  281  rej»resenta 
el  salón  de  (íimnasia  del  Instituto  de  Occidente  en 
León.  Bsa  vista  fue  tomada  durante  la  Adminis- 
tración del  señor  Presidente  don  Evaristo  Cai'azo. 
cuyo  retrato  de  cuerjK»  entero  aparece  en  el  fond»), 
en  el  centro  de  una  conmn  gigantesca.  El  señor 
Caríiz.o  está  de  pie  «letras  del  escutlo  ile  In  Repú- 
blica. Todo  el  salón  está  lleno  de  aparatos  gim- 
násticos y  del  techo  cuelgan  c<)lumpu>s,  argollas, 
escalas  de  cuerdas  etc. 

I 'na  Hnoa  do  caoa<»  en   I<Iv<»h 

En  la  página  287  del  presente  número  <le  nues- 
tra revista  verán  nuestros  lectores  un  grabadt) 
que  representa  una  calle  de  cacaoteros  en  una  ha- 
cienda de  Rivas,  Nicaragua.  Los  árboles  del  ca- 
cao adquieren  en  el  Ik'parlnmcnto  de  Rivas  un  ile- 
sarrollo  maravilloso,  sin  duda  «lebido  aciertas  pro- 
piedades del  suelo  y  del  clima,  poco  comunes  en 
otras  regiones,  y  tjue  hacen  notables  á  las  hacien- 
das de  ese  territorio  por  la  abundancia  de  las  c»>- 
sechas  v  la  excelente  cilidad  del   fnito 


L  a8  I^ÁOKlJktAS  OEL  OErVTAlJRO 


^  lENTO  y  veintinueve  años  ha- 

'J['.  bían  pasado  después   de    que 

<  i/^        ,    ,  .  ,  Vabriano  y  Decio.  crueles  em- 

f.í',     r     .   ■   ■  .        peradores.   mostraran   la  bár- 
^'V  '"  bara  furia   de  sus   persecucio- 

V,  nes,  sacrificando  á  los  hijos  de 

f  Cristo,  y   sucedió  que  un   día 

de  claro  sol.  cerca  de  un  arro- 
yo, en  la  Tebaida,  se  encontraron  frente  afrente  un 
sátiro  y  un  centauro.  (  La  existencia  de  estos  dos 
seres  está  comprobada  con  testimonio  de  santos  y 
sabios,  como  lo  demostró  en  un  cuento,  la  ninfa. 
un  hombre  ilustre  del  país  de  Francia.)  Amlws 
iban  sedientos,  bajo  el  calor  del  cielo,  y  apagaron 
su  sed  :  el  centauro  cogiendo  el  agua  en  el  hueco 
de  la  mano,  el  sátiro  indinándose  sobre  la  linfa, 
hasta  sorberla.  • 

Después  hablaron  de  esta  manera : 

—  "  No  há  mucho  —  dijo  el  primero  —  vinien- 
do |K»r  el  lado  del  Norte,  he  visto  á  un  ser  divino, 
quizá  Júpiter  mismt).  bajo  el  disfraz  de  un  bello 
anciano.  Sus  ojos  eran  jienetrantes  y  |K>deroso6. 
su  gran  barba  blanca  le  caía  por  la  cintura ;  cami- 
naba de8pacio<«amente.  a|>oyado  en  nn  tosco  lK>r- 
don.  AI  verme  se  dirigió  hacia  mí.  hizo  un  signo 
extraño  con  la  diestra ;  scntíle  tan  grande,  como 
si  pudiese  en>nar  á  voluntad  el  rayo  del  Olimpo. 
No  de  otro  modo  que  si  tu\ñe8e  ante  la  mirada 
mía  al  iwdre  de  los  dioses.  Hablóme  en  una  len- 
gua extraña  que  no  obstante  comprendí.  Busca- 
ba una  senda  de  mí  ignorada  ;  twro  que,  sin  saber 
cómo  puíle  indicarle,  obedeciendo  á  raro  y  desco- 
n<x-ido  |KKler.  Tal  miedo  sentí,  que  antes  de  qu« 
el  numen  siguiese  su  camino,  corrí  locamente  por 
la  vasta  llanura,  vientre  á  tierra  y  cabellera  al 
aire." 

—  "Ah.  exclamó  el  sátiro  — tú  ignoras  acaso 
(|ue  una  aurora  nueva  abre  ya  las  puertas  dd 
Oriente,  y  que  los  dioses  to<los  han  caído^  delante 
de  otro  I>ios  más  fiíerte  y  más  grande  ?  El  ancia- 
no que  tú  has  \n8to  no  era  Júniter.  no  es  ningún 
ser  olímpico.  Es  un  enviado  del  Dios  nuevo.  E»-« 
ta  mañana,  al  salir  el  sol.  estábamos  en  el  meinte 
i-ercano  todos  los  que  aún  quetlábamos  del  antes 
inmenso  ejército  capríjiede.  Hemos  clamado  á  los 
cuatro  \-ientos  llamando  á  Pan.  y  ajíenas  el  eco 
ha  respondido  á  nuestra  voz.  Nuestras  zampo- 
ñas  no  suenan  ya  como  en  los  pasados  días:  á 
través  de  las  hojas  y  ramajes,  no  hemos  A-isto  una 
sola  ninfa,  de  rosa  y  mármol  vivos,  como  las  que 
eran  antes,  nuestro  encanto.  La  muerte  nos  per- 
sigue. Todos  hemos  tendido  nuestros  hraxos  ve- 
lludos y  hemos  inclinado  nuestras  pobres  testas 
cornudas,  pidiendo  amparo  al  que  se  anuncia  co- 
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nio  único  Dios  inmortal.  Yo  tam- 
bién he  visto  á  ese  anciano  de  la 
barba  blanca  delante  del  cual  he  sen- 
tido el  influjo  de  un  desconocido  po- 
der. Há  pocas  horas,  en  el  vecino 
valle,  encontróle  apoyado  en  su  bor- 
dón, murmurando  plegarias,  vesti- 
do de  una  áspera  tela,  ceñidos  los 
ríñones  con  una  cuerda.  Tejüroque 
era  más  hermoso  que  Homero,  que 
hablaba  con  los  dioses  y  tenía  tam- 
bién larga  barba  de  nieve.  Acercóse 
á  mí,  armado  de  ese  signo  omnipo- 
tente, que  cau  ó  en  tí  misterioso 
espanto.  Yo  tenía  en  mis  manos  á 
la  sazón  miel  y  dátiles.  Ofrecíle  y 
gustó  de  ellos  como  un  mortal.  Ha- 
blóme y  le  comprendí  sin  saber  su 
lenguaje.  Quiso  saber  quién  era  yo, 
y  díjele  que,  enviado  de  mis  compa- 
ñeros, en  busca  del  gran  Dios,  rogá- 
bale intercediese  por  nosotros.  Llo- 
ró de  gozo  el  anciano,  y  sobre  todas 
sus  palabras  y  gemidos,  resonaba 
en  mis  oídos  con  armonía  arcana 
esta  palabra  ¡Cristo!  Después  le- 
vantó sus  imprecaciones  sobre  Ale- 
jandría; y  yo,  también  como  tú,  te- 
meroso, huí,  tan  rápidamente,  co- 
mo pueden  ayudarme  mis  patas  de 
cabra." 

Entonces  el  centauro  sintió  correr 
por  su  rostro  lágrimas  copiosas. 
Lloró  por  el  viejo  paganismo  muer- 
to, pero  también  lleno  de  una  fe  re- 
cién nacida,  lloró  conmovido  al 
parecimiento  de  la  nueva  Luz. 

Y  mientras  sus  lágrimas  caían 
sobre  la  tierra  negra  y  fecunda,  en 
la  cueva  de  Pablo  el  Ermitaño,  ss 
saludaban  en  Cristo  dos  c;ibelleras 
blancas,  dos  barbas  canas,  dos  almas  señaladas 
por  el  Señor.  Y  como  Antonio  refiriese  al  Solitario 
su  encuentro  con  los  dos  monstruos,  v  de  qué  ma- 
nera llegase  á  su  retiro  del  yermo,  díjo'le  el  primero 
de  los  eremitas : 

—  "  En  verdad,  hermano,  que  ambos  tendrán 
su  premio:  la  mitad  de  ellos  pertenece  alas  bestias, 
(le  las  cuales  cuida  Dios  sólo ;  lo  otra  mitad  es  del 
hombre  y  la  Justicia  eterna  lo  premia  ó  lo  castiga." 
He  aquí  que  la  siringa,  la  flauta  pagana,  cre- 
cerá y  i  parecerá  más  tarde,  en  los  tubos  de  los  ór- 
ganos de  las  basílicas,  porpremioalsátiroquebus- 
có  á  Dios  ;  y  pues  el  centauro  ha  llorado  mitad  por 
los  dioses  antiguos  de  Grecia  y  mitad  por  la  nue- 
va fe,  sentenciado  será  á  correr  mientras  viva  so- 
bre el  haz  de  la  tierra,  hasta  que,  de  un  salto  por- 
tentoso, en  virtud  de  sus  lágrimas,  ascienda  al  cie- 
lo azul,  para  quedar  para  siempre  luminoso  en  la 
maravilla  de  las  constelaciones  ! 

Rubén  I).\rÍ(). 


oo.N  i.rc AS  r.  cojci.ix. 
Subsecretario  de  Hacienda  y  Crédito  Público  de  la  República  de  Guatemala. 


XI  A.  I )  I<  (5  . 

¡Qué  bien  suena  al  oído  esa  palabra  santa! 
En  boca  del  niño  es  un  reclamo,  en  la  del  desgra- 
ciado un  auxilio  que  anhela;  pronunciada  por  el 
huérfano,  es  un  recuerdo  húmedo  de  tristeza;  en  el 
hogar  feliz,  un  arrullo ;  en  la  enlutada  casa,  un 
suspiro ;  lejos  de  la  patria,  una  queja  doliente  que 
se  dilata  por  regiones  de  infinita  nostalgia. 

¡Madre!  personificación  castísima  de  las  vir- 
tudes todas,  su  amor  es  rocío  que  vivifica,  su  voz 
grata  armonía  que,  desprendida  del  concierto  di- 
vino, trae  al  espíritu  dicha  y  consuelo;  ¿hay  fi-ío 
en  el  alma  ?  —  el  rayo  de  su  mirada  disipa  las  bru- 
mas que  la  entristecen ;  ¿enervan  á  la  materia  pa- 
decimientos físicos?  —  su  mano,  que  acaricia,  co- 
munica á  la  herida  calmantes  saludables. 

En  la  perpetua  lucha  por  la  vida,  apocamien- 
tos terribles  asaltan  nuestro  ánimo,  y  hacen  que 
brote  del  pecho  una  como  rebeldía  contra  la  natu- 
raleza, contra  la  humanidad,  contra  Dios,  .\bru- 
mado  por  el  trabajf),  ansioso  b^sca  reposo  el  cuer- 
po; ocúltase  la  pupila  bajo  el  párpado,  que  pesa 
sobre  ella  cual  si  fuera  capa  de  plomo ;  duerme  la 
materia  y  la  imaginación  vela.  Entonces  soña- 
mos lo  que  precisamente  está  más  lejos  de  noso- 
tros :  una  virgen  celeste,  envuelta  en  esplendores 
de  luz  diamantina,  con  el  nombre  de  Felicidad. nos 
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llama  quedo,  muy  quedo,  para  que  no  oigan  los 
envidiosos  de  la  dicha  ajena ;  pero  al  querer  alcan- 
zar ¡insensatos!  esa  virgen  soñada,  desperta- 
mos  y  nuestros  ojos  no  encuentran  masque 

dos  cielos,  los  ojos  de  nuestra  madre,  que  nos  es- 
tán "  dulcísimos  mirando :  "  y  es  en  momentos  ta- 
les cuando  pensamos  que  la  verdadera  felicidad, 
la  única  dtcha,  es  sentir  sobre  sí  el  calor  de  aquella 
mirada. 

Descubrios  á  la  puerta,  y  silenciosos,  con  paso 
mesurado,  penetrad  en  ese  hogar  tranquilo  donde 
no,  se  oye  más  que  el  tic— tac  de  un  reloj  de  pared ; 
dirigid  la  mirada  hacia  ese  punto  blanquísimo  que 
resalta  en  la  semi-obscuridad  de  la  sala  como  un 
altar  sagrado,  y  encontraréis  allí  dos  ojos  que  ve- 
lan y  dos  labios  que  sonríen  con  dulzura,  tendien- 
do transversalmente  sobre  ellos  el  dedo  índice  de 
la  mano  derecha,  que  os  demanda  silencio :  esos 
ojos  y  esos  labios  son  los  de  una  madre.  Temero- 
sa de  que  el  niño  despierte,  os  implora  silencio  con 
ademán  tan  dulce,  que  así,  envuelta  tn  blancas 
sábanas  y  apoyada  la  sien  en  su  alba  mano  iz- 
quierda, parece  un  ángel  del  cielo  recostado  en  nu- 
bes vaporosas  del  océano. 

Hay  también  otra  madre,  madre  fecunda  que 
alimenta  en  su  seno  muchedumbre  de  hijos:  se  lla- 
ma Patria. 

Difícil  parece  fijar  con  precisión  de  qué  lado  se 
inclinan  los  sentimientos  de  un  corazón  filial,  si 
del  lado  del  ser  cjue  le  dio  vida,  ó  del  Indo  de  esa 
otra  madre  que  moculó  en  sus  venas  algo  así  co- 
mo una  nueva  sangre  que  le  infunde  vigor,  fortale- 
za, energías  de  gran  carácter.  Sin  embargo,  ved 
á  ese  hombre  que  reclina  blandamente  su  cabeza, 
confiado  y  tranquilo,  sobre  el  regazo  materno: 
educado  en  la  escuela  del  trabajo,  tiene  la  concien- 
cia limpia  de  malas  obras  y  bajezas  y  goza  con  in- 


líl  l'nt-nte  de  In  Vejpi. 


Chora  de  indios  en  Talamanca.  —  C.  R. 

decible  gozo  de  las  tiernas  caricias  maternales. 
De  pronto  resuena  en  los  aires  una  queja  lastime- 
ra, qac  de  eco  en  eco  va  extendiéndose  por  mon- 
tes, valles  y  hondonadas;  el  semblante  de  ese 
hombre  |>alidece.  levanta  prestamente  la  cabeza  y 
con  atento  oído  escucha  esa  queja  lejana  que  sue^ 
na  ya  con  entonación  de  grito:  es  la  patria  que 
llora.  Sí,  la  patria  que  llora  v  que  con  lamentos 
pide  consuelo  á  sus  buenos  hijos ;  y  al  repercutir 
en  su  pecho  ese  llamamiento  doliente,  aquel  hom- 
bre vuela  en  defensa  de  la  madre  común,  sin  cui- 
darse de  la  otra  cuvos  ojos,  ñiente  de  ternura, 
vierten  lágrimas  de  dolor.  ;  Por  qué  se  va  así  tan 
corriendo  y  deja  sumido  en  llanto  &  esc  ser  idola- 
trado ?  ¡  Ah !  es  que  para  la  una  hay  amor,  amor 
purísimo ;  mientras  que  para  la  otra  hay  varie- 
dad de  sentimientos  que  vencen  en  potencia  á 
aquel  cariño  santo. 

Morazán,  la  fi- 

gura  excelsa  de  la 
istoria  cen tro- 
americana,  vaga  n- 
d»>  triste  y  pensa- 
tivo j)or  las  cam- 
piñas de  Valparaí- 
so, delira  á  solas 
con  la  )>atría:  Ca- 
banas, d  guerrero 
audaz  y  valiente, 
siempre  vencido 
)>ero  bañado  siem- 
pre en  resplando- 
res de  gloría,  lu- 
cha por  la  integri- 
dad de  la  patria; 
Íerez,  esc  loco  su- 
)lime,Que  se  anda 
con  la  trente  incli- 
nada A  orillas  del 
Lago  de  Nicara- 
gua, mira  á  lo  in- 
terior de  su  cere- 
bro y  en  éxtasis  de 
amor  contempla 
allí,  unidas  en  es- 
trecho abrazo,  á 
cinco  hermanas 
que  forman  la  pa- 
tria, la  gran  pa- 
tria que  él  se  ima- 

S«n  Solvudor  RÍna. 
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Todos  los  martirios,  todos  los  heroísmos,  to- 
dos los  sacrihcios  cruentos,  las  abnegaciones  subli- 
mes, las  luchas  generosas,  se  dan  en  ofrenda  de 
amor  a  esa  deidad  bendita  que  nos  acompaña  eí 
nuestras  tristezas,  en  las  interminables  noches  de 
insomnio  y  en  las  soledades  del  ostracismo 

¡  Patna !  Sagrado  nombre  que  al  pronunciar- 
lo es  al  espíritu  como  una  blanda  caricia  impreg- 
nada de  dulce  melancolía. -¡Cuántas  veces  sis 
hijos  proscriptos  le  envían  recuerdos  en  alas  del 
pensamiento!  Cuántas  el  alma  se  escapa  de 
pecho  en  las  impalpables  formas  de  un  suspiro  y 
volando  volando,  va  á  habitar  los  aires  ,,ue  me- 
íra  c"uerida!  P'"''''^''  ^  agrestes  bosques  de  esa  tie- 

Feliz  mil  veces,  quien,  después  de  larga  ausen- 


IIOJAiS    l>I>*l»Kl<!SAí* 


Era  esa  hora  solemne  de  la  vida  en  que  se  des- 
pierta el  pensamiento,  en  que  el  corazón  siente  el 
primer  impulso  de  una  fuerza  desconocida  v  mis- 
tenosa. 

Mi  alma  sintió  una  necesidad  indefinible  v  un 
deseo  vago,  inexplicable. 

¿En  quién  depositar  la  ternura  de  que  se  esta- 
ba llenando  mi  pecho  ? 

Tuve  un  ti-nipo  de  sueños,  y  para  satisfacer  á 
mi  corazón,  creé  para  él  un  ideal. 

Y  esperaba  ver  aparecer  un  día  en  el  camino  de 
mi  vida  la  encarnación  de  la  figura  fantástica  que 
pasaba  por  mi  alma,  perfumándola. 

La  vi,  era  una   mujer  -dulce,   bella  y  pura' 


El  salón  de  Gimnasia.  —  Instituto  de  Occidente. 
León   Nicaragua 


Cía,  vuelve  al  lugar  do  se  meció  su  cuna,  v  estre- 
cftando  contra  su  corazón  otro  corazón  henchido 
de  amor,  puede  exclamar  gozoso :  madre  mía !  Y 
íeliz  por  siempre,  quien,  al  pisar  la  ribera  de  azules 
y  dilatados  mares,  puede  extender  la  mirada  por 
el  grandioso  panorama  de  bella  naturaleza,  y  ex- 
clamar con  delirante  alegría:  patria ! patria  ! 

Gregorio  de  Leó.x. 


Pasó,  y  sus  ojos  esquivaron  mirarme;  pero  los  míos 
la  siguieron  como  si  ella  se  llevara  mi  corazón. 

Nació  la  pasión,  y  se  conmovió  todo  mi  ser. 

La  amé  desde  el  fondo  de  mi  pecho.  Amor  lo- 
co, sin  esperanza,  porque  ella  no  me  amaba:  su  in- 
diferencia me  lo  había  dicho  ya. 

¿  Habría  alguien,  más  afortunado  que  vo  que 
fuera  dueño  de  su  amor?  Tal  vez 

Yo  procuraba  verla;  tenía  facilidad  pafa  ello 
Pero  había  en  su  frente  algo  como  una  sombfa  de 
tristeza ;  á  veces  había  creído  ver  en  sus  ojos  una 
lágrima  próxima  á  rodar  por  su  faz. 

¡  Ah,  ella  amaba !  Y  callé,  üis  labios  no  pro- 
nunciaron una  sola  palabra  indiscreta  que  revela- 
ra mi  insensata  pasión. 

Y  la  llamé  "  tumba. '  Sí,  de  las  tumbas  nada 
hay  que  esperar  ya  ! 

Yo  era  infeliz. 
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Mi  primera  ilusión  evaporada ;  muerta  mi  pri- 
mera esperanza,  triste  mi  alma  porla  primera  vez, 
en  un  momento  de  desesperación,  enjugando  una 
lágrima,  quise  olvidar  á  la  que  para  mí  no  existía. 
V,  así,  me  arrojé  loco  entre  el  torbellino  de  otra  pa- 
sión, V  me  deje  arrastrar  por  él,  sin  darme  cuenta 
de  lo  que  ifkcía,  sin  d  ;tenerme  á  examinar  las  con- 
secuencias de  ese  arrebato  de  locura,  deesa  exalta- 
'ción  febril  de  mi  ánimo. 

De  lo  ciue  sucedió  entonces ;  de  las  impresiones 
que  agitaron  mi  corazón  en  ese  lapso  de  tiempo.... 
vo  no  quiero  acordarme. 

'  Quisiera  solamente  echar  un  velo  denso  sobre 
ese  cuadro  lleno  de  sombras,  que  representa  la 
época  fatal  de  mi  vida. 

Quise  ahogar  á  fuerza  de  emociones  fuertes  ese 
sentiminto  profundo  que  seguía  ardiendo  en  mi 
I)echo.  pero  todo  fue  inútil. 

La  presencia  del  ser  que  lo  inspiraba  hacía  la- 
tir mi  corazón,  y  Ei.KAera  siempre  la  secreta  y  más 
grande  aspiración  de  mi  alma. 

El  corazón  humano,  por  agitado  (jue  se  halle, 
tiene  sus  horas  de  reposo  en  que  se  abandona  á  un 
estado  aparente  de  calma,  mientras  el  espíritu  me- 
dita. 

En  esas  horas  de  soledad  y  de  melancolía,  es- 
cogidas por  los  recuerdos  para  visitar  á  los  que 
viven  del  pasado,  mi  pensamiento  apartaba  el  ve- 
lo que  cubría  el  objeto  de  mi  culto  secreto,  y  allá  en 
el  fondo  del  templo  de  mi  alma,  adorada  en  silen- 
cio la  imagen  de  esta  mujer  "  dulce,  bella  y  pura.  " 

—  ¿  Por  qué  no  venía  ella  entonce»  á  sentarse  A 
mi  lado?  Yo  le  hubiera  dicho  que  la  amaba,  y  si  no 
hubiera  querido  creer  en  mis  palabras,  le  hubiera 
instado  ])ara  que  fijara  sus  pupilas  en  mis  ojos 
"llenos  de  multitud  de  lágrimas,"  y  contemplar 
por  un  instante  siquiera,  á  través  de  ellos,  la  mu- 
da adoración  de  mi  jK'nsamiento  á  su  imagen. 

l'cro  ella  no  venía  nunca,  y  yo  volvía  á  la  vida 
agitada,  á  la  locura  de  mi  desv«<l»« radón. 

.\  nadie  le  revelé  mi  sirreto.  —  ¿  l't>r;\  qtu'  ' 


L«  Turbina  eléctrica  de  San  Josí.  —  C.  R. 


Así  se  deslizaron  inútiles  los  días  mejores  de  mi 
juventud. 

Y  el  torbellino  aquel,  iba  arrastrándome  siem- 
pre. 

¿  A  dónde  mcllevaba?  Al  ver  cerca  la  boca  de  un 
abismo  en  cuyo  fondo  ¡ha  á  caer,  sentí  miedo  y  es- 
panto; entonces  hice  un  esfuerzo  y  me  detuve:  me 
di  cuenta  de  lo  que  había  pasado  por  mí.  Y  porel 
mismo  camino  que  siguiera  en  alas  de  ese  huracán 
tremendo,  regresé  estremecido  de  terror  y  admira- 
do de  mi  debilidad. 

•  • 

Dcspnés ? 

l'na  ocasión  vi  una  virgen  que  comtemplabn 
con  ojos  húmedos  las  ruinas  del  edificio  de  un  afec- 
to santo  de  su  alma,  como  una  ave  triste  al  ver 
cortado  el  árbol  en  que  formó  su  nido. 

La  ingratitud  de  la  calumnia  había  dcsgnrra- 
dt)  su  pecho. 

Y  era  ella,  la  misma  mujer  "ílulce. bella  y  pu- 
ra!" 

líntonces  lu  amé  más  que  antes :  y  un   día   mis 
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labios  le  revelaron  algo,  que  yo  no  más  sabía,  lo 
que  tanto  tiempo  había  sido  solamente  un  secreto. 
Hermanos  en  el  dolor  y  la  desgracia ;  con  una 
misma  aspiración  inmensa,  —  la  ternura  — ,  llega- 
mos á  queremos  mucho,  mucho ! 

Era  una  mañana  nebulosa  y  triste  de  un  mes 
de  invierno. 

Ella,  apoyada  la  frente  sobre  mi  corazón,  llo- 
raba en  silencio.  Mi  pecho  estaba  oprimido  de  do- 
lor.    Mudos  nuestros  labios. 

*  • 
Y  cuando  pude  salir  de  ese  enajenamiento  en 
que  nos  deja  una  pena  suprema,  sólo  recordé  que 
nos  habíamos  dicho  "  adiós  "  —  quizá  para  no  ver- 
nos más..... 

Isaías  Gamboa. 


HI8TOI«IA.  T>G¡  XJJ«ÍA  VIOIvGíTjV 

Fue  en  un  jardín,  á  orillas  de  una  fuente, 
que  al  sepultarse  el  sol  nos  conocimos : 
sentados  en  un  banco  frente  á  frente 
nos  miramos  los  dos  y  enmudecimos. 

Ella  sus  ojos  me  ocultó  temblando, 
no  sé  si  de  emoción  ó  de  sorpresa, 
y  una  rosa  en  sus  manos  deshojando 
inclinó  sobre  el  pecho  la  cabeza. 

Al  caer  de  los  pétalos  al  suelo 
sobre  la  verde  alfombra,  vi  cruzados 
sus  pies  de  niña,  cual  entre  albo  velo, 
por  la  elegante  falda  resguardados. 

Todo  mostraba  en  ella  la  inocencia 
de  la  primera  conmoción  sentida, 
cuando  despierta  el  alma  á  la  existencia 
en  la  alegre  mañana  de  la  vida. 

Llevó  luego  las  manos  á  su  jjecho, 
y  al  arreglar  entre  medrosa  é  inquieta 
de  un  encaje  (Je  armiño  el  nudo  entrecho, 
me  descubrió  en  el  fondo  una  violeta. 

No  sé  si  yo  se  la  pedí  anhelante, 

no  sé  si  adivinó  mi  pensamiento 

Yo  la  marchita  flor  tengo  delante, 
y  aun  todavía  su  perfume  siento. 

Ramón  Uriaktk. 


i^o  que:  b:»  i^a.  rviBiCKTA» 


Yo  no  sé  muy  bien,  decía  Romualdo,  si  Dios 
me  hizo  á  mí  para  que  disfrutara  de  mucha  liber- 
tad ó  de  poca ;  pero  sí  sé  que  hasta  ahora  he  sido 
lo  menos  libre  que  era  posible.  En  primer  lugar, 
yo  vine  al  mundo  des]jués  de  haber  estado  muchos 
meses  en  una  prisión  estrechísima,  atado  con  mis 
propios  miembros,  sin  poderme  mover  de  un  Indo 
al  otro.  Luego  me  hallé  envuelto  en  pañales,  que 
eran  verdaderas  prisiones,  y  mi  libertad  era  la  que 
tiene  un  fardito  bien  liado.  Después  no  pude  ir  de 
un  lugar  á  otro  sino  con  andaderas  y  conducido 


por  mano  ajena.  En  seguida  el  aya,  y  después  el 
ayo,  me  trajeron  y  llevaron  como  les  dio  la  gana. 
Yo  siempre  hice  lo  que  otros  quisieron,  hasta  que 
murió  mi  padre;  y  después  de  muerto  aquel  á 
quien  debía  sumisión  y  respeto  por  ley  de  natura- 
leza, he  hecho  sólo  lo  que  me  han  dejado  hacer  los 
que  no  son  padres,  ni  parientes,  ni  sU^ieriores,  sino 
hombres  que  han  querido  y  han  podido  oponer  su 
resistencia  á  mi  libertad.  Digo,  pues,  que  si  yo 
nací  para  ser  libre,  y  si  á  los  demás  les  sucede  lo 
que  á  mí,  la  libertad  no  es  una  gran  cosa,  porque 
es  la  dependencia  de  cuanto  nos  rodea ;  y  si  la  na- 
turaleza no  padeció  alguna  equivocación  en  sus 
sabias  combinaciones,  es  preciso  convenir,  que  no 
dio  al  hombre  lo  que  este  más  necesitaba  para  ser 
el  más  libre  de  los  animales.  Paréceme  á  mí,  que 
la  voluntad  de  Dios  de  hacer  al  hombre  ¡a  más  H- 
bre  de  ||is  criaturas,  se  hubiera  manifestado  con 
toda  evidencia  haciéndole  la  más  ágil,  la  más 
fuerte:  que  le  hubiera  dado  un  par  de  alas  pro- 
porcionadas á  su  peso,  un  par  de  nadaderas  con- 
venientes para  que  pudiese  atravesar  los  ríos,  la- 
gos y  mares;  un  par  de  piernas  tan  ágiles  como 
las  del  gamo ;  un  cuerpo  tan  ligero  como  el  del  ti- 
gre; una  fuerza  igual  á  la  del  león;  y  entonces  sí 
que  vencería  el  hombre  todos  los  obstáculos,  y  se- 
ría libre  sobre  la  tierra,  sobre  el  aire  y  sobre  las 
aguas.  Y  no  se  diga  que  haríamos  muy  mala  fi- 
gura con  un  par  de  alas  detrás  de  los  brazos,  por- 
que pareceríamos  unos  angelitos  ó  unos  angelo- 
nes, y  nos  ahorraríamos  el  vestido,  sirviéndonos 
las  alas  de  capote  ó  de  sobretodo.  Con  que,  visto 
está  que  Dios  no  quiso  que  fuésemos  tan  libres  co- 
mo el  águila,  ni  como  el  tigre,  ni  como  el  león.  Ni 
se  diga  que  nosotros  aprisionamos  al  águila  en  su 
nido,  que  tomamos  á  la  ballena  con  el  harpón,  al 
gamo  con  los  perros,  al  tigre  y  al  león  con  la 
trampa ;  porque  también  el  tigre  y  el  león  nos  de- 
voran sin  valerse  de  trampa,  y  el  gamo  se  nos  va, 
y  la  ballena  nos  mata,  y  el  águila  en  el  aire  nos 
burla  completamente. 

Y  después  de  esto,  seguía  diciendo  Romualdo, 
con  todas  mis  alas,  con  todas  mis  nadaderas,  con 
toda  mi  ligereza  de  gamo,  con  toda  mi  agilidad  de 
tigre,  con  toda  mi  ftierza  de  león  ó  de  elefante,  mi 
libertad  no  sería  mayor  que  la  de  los  demás  hom- 
bres, porque  todos  volaríamos,  nadaríamos, corre- 
ríamos asaltaríamos  y  resistiríamos  del  mismo  mo- 
do, sin  haber  conseguido  otra  cosa  que  hacer  en  el 
aire  y  en  el  centro  de  las  aguas  lo  que  hacemos  so- 
bre el  haz  de  la  tierra.  Nos  perseguiríamos  volan- 
do y  nadando  como  nos  perseguimos  sin  volar 
y  sin  nadar,  y  nuestra  pobre  libertad  andaría  siem- 
pre de  mala  data,  porque  esta  reina  del  mundo  no 
puede  reinar,  sino  como  reinan  los  que  reinan,  es 
decir,  unos  sobre  otros.  El  más  Hbre  debe  de  ha- 
cer su  mayor  libertad  de  la  menor  que  deja  al  me- 
nos libre ;  y  por  eso  vemos  que  los  más  amigos  de 
la  hbertad  dejan  sin  libertad  alguna  á  los  que  se 
contentan  con  tener  un  poco  de  ella.  Esto  es  lo 
que  han  hecho  en  todo  tiempo  los  egipcios,  Ibs  he- 
breos, los  medos,  los  asirios,  los  caldeos,  los  mace- 
donios,  los  persas,  los  griegos,  los  romanos,  los 
franceses,  los  ingleses,  los  nor*e-americanos,  3*  to- 
dos los  hijos  de  Adán,  y  esto  me  parece  que  segui- 
remos haciendo  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
porque  es  la  cosa  más  natural  que  hay  en  la  tierra. 

Antonio  José  dk  Irrxsarri. 
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r>E:BE;R  ükiv  poeta 


UAXDO  en  los  pueblos  la  maldad  domine 
Y  la  nación  raquítica  y  mengtiada 

.A  su  completa  perdición  camine 
Como  la  Roma  de  la  edad  pasada ; 


¡  Oh !  cuando  el  virus  corruptor  la  invada, 
Cuando  su  misma  corrupción  la  mine. 
Entonce  el  poeta,  de  su  frente  airada 
El  rayo  de  su  cólera  fulmine. 

Predique  la  verdad,  y  la  mentira 
Condene  con  enérgica  entereza : 
Contra  el  vicio  procaz  estalle  en  ira 
No  acatando  en  los  grandes  la  vileza. 
Si  al  golpe  rudo  de  su  férrea  lira  # 

Quebranta  de  los  malos  la  cabeza. 

Calixto  Velado. 


—  Del  último  cat/ilogo  de  la  rniversidad  «le 
Harvard  extractamos  las  siguientes  cifras :  Núme- 
ro de  Profesores,  366 ;  número  total  de  estudiante!» 
3,600,  distribuidos  de  esta  manera:  Humanidades, 
1,771;  Escuela  de  Ciencias,  340 ;  Artes  v  letras. 
285;  Divinidad,  41 :  I^ye«.  4<k'):  Medicina.  531; 
Dentesteria,  102;  Veterinaria  55;  otros  ramos 
15. 

—  El  célebre  escritor  humorista  Edgar  Willson 
Nye,  "  Bill  Nye",  murió  el  22  de  Febrcr»»  del  co- 
rriente año  en  Asheville.  N.  C.  A  la  edad  de  46 
años.  Durante  los  últimos  ocho  años  de  su  vi«la 
ganó  de  20  A  $30.000  al  año  con  solo  su   pluma. 

—  Del  "  Price  Ciirrent"  <le  Cincinn;ili  tomamos 
los  siguientes  datos.  Los  Estados  ('nidos  tienen 
178,708  millas  de  ferrocarril;  .Memania.  27.451; 
Francia,  24,014;  Gran  Bretaña  é  Iriandn.  20.321; 
Rusia,  19,622;  Austro-Hungría.  17.621;  Italia. 
8,496  y  España.  6.769. 

—  Durante  los  doce  meses  (|ue  rigió  la  tarifa 
])roteccioni.sta  de  Mckinley  en  los  Estados  l'niílos. 
los  ingresos  aduaneros'fueron  .$  1 25.r)51 ,1 29.  mien- 
tras que  con  la  actual  tarifa  esos  ingres«»s  han  su- 
bido á  .$161.391,367, 

—  El  Rey  Meiiolck,  de  Abisinia,  revistó  el  K» 
de  Marzo  á  cien  mil  hombres  bien  armados  delan- 
te del  Mayor  Sala  del  eiércit*)  italiano. 

—  Jil  Congreso  del  Estado  de  New-Vork  en 
Albany,  aprobó  el  proyecto  de  unir  en  una  sola  las 
ciudades  de  New-Vork  y  Brooklyn. 

—  El  yate  "  Ailsa  ".  francés,  ganó  la  carrera  de 
Cannes.  á  los  yates  •Britannia  "  y  "  Satanita  ". 

—  El  Gobierno  inglés  ha  hecho  salir  del  Cairo 
un  ejército  anglo-egiinrio  de  8000  hombres  contra 
los  dervishes  de  Dongola.  Se  cree  que  la  exj)efli- 
ción  tenga  por  objeto  auxiliar  ü  Italia.  A  esta 
demostración  ha  contestado  el  Czar  ofreciendo  al 


Rey  Menelek  toda  clase  de  elementos  de  guerra  y 
aun  varias  compañías  de  voluntarios  que  el  mo- 
narca de  Abisinia  no  ha  querido  aceptar,  porque 
dice  que  cuenta  con  lo  ba  tante  para  obhgar  á  los 
italianos  á  evacuar  todo  el  territorio. 

—  Los  gabinetes  de  Berlín  y  de  Viena  conside- 
ran la  caída  del  Primer  Ministro  Crispí  de  Italia 
como  uns  pérdida  muy  seria  porque  el  nuevo  Pre- 
sidente del  Consejo.  ÑI arques  di  Rudini  no  tiene 
simpatía  alguna  por  la  triple  alianza. 

—  La  Prensa  americana  ha  anunciado  que  M  as- 
cagni  ha  concluido  su  nueva  ópera  titulada  "  Za- 
netto."  El  compí)SÍtor  declara  con  mucho  entu- 
siasmo que  es  su  favorita  y  la  mas  original  de  sus 
obras.  Tiene  un  preludio  coral  sin  orquesta.  Cons- 
ta de  un  solo  acto  y  esta  tomada  de  "  Le  Passant  " 
de  Coppee.  La  otra  ói)era  que  Mascagni  está  :\ 
l)unto  determinar  se  titula  "Vestilia. "  Esta  es 
más  ambiciosa  y  mucho  mas  trágica  que  sus  com- 
posiciones anteriores. 

—  Según  informes  del  Lalwratorio  Antropo- 
métrico de  Londres,  en  cada  lOO  hombres  hay  51 
cuyo  brazo  derecho  es  más  fuerte  t^ue  el  izquierdo. 
En  un  16°|p  ambos  brfizos  tienen  igual  fuerza  yne 
32^  lo  el  izquierdo  es  más  fuerte  que  el  derechti. 
En  cada  lOO  mujeres.  28.  6  tienen  brazos  de  igual 
fuerza ;  46.  9  tienen  más  fuerte  el  brazo  derecho  y 
24.5  el  izquierdo. 


SCLCIQN 


Id  Pn)fesor  Bamord  acaba  de  descubrir  una 
gran  nebulosa  en  la  constelación  Scorpio.  Incluye 
la  estrella  Autares  y  do«  ó  tres  grados  hacia  el 
Sur.  Dice  que  es  de  vastas  dimensione*.  de  aspec- 
to extraño  y  de  ñgura  intrincada. 

ICl  ffr.  Charcot  dijo  |h>co  antes  de  morir 
(|uc  los  hombres  de  ciencia  se  habían  burlado  siem- 
pre de  la  creencia  vulgar  ile  que  laluna  ejercía  una 
mfluencia  muy  directa  en  las  enfcnnetlades  menta- 
les; i»ero  que  á  metlidu  que  más  se  <il>serva  los  fe- 
nómenos relncionatlos  con  las  mareas  y  los  movi- 
mientos »>scilatorií>s  lie  la  tierra  se  va  haciendo 
más  general  la  convicción,  entre  los  sabios,  de  que 
el  vulgo  tiene  la  razón  en  esus  casos. 

^1  entomólogo  del  gobierno  lie  Tasmania 
Mr.  E.  H.  Hom|»s«m  ha  <il)servnd«)  <jue  el  creci- 
miento de  las  plantas  se  eA».-túa  de  la  manera  si- 
guiente: de  las  6  a.  m.  á  las  12  m  ;  *J''\,/.  de  las  12 
m.  á  los  6  p.  m,  nada  ;  de  las  6*p.  m.  á  las  9  p.  m. 
lVls°lo;  ^^  ''"*  •*  V-  '"•  "  I""  '-  V  •"  •^^/ií«''lr  y  "^  las 
12  p.  m.  á  las  6  a.  m.  S5  La  rosa  de  banksia 

crece  6Va  pulgadas  en  24  horas;  el  manzano,  2''j 
pulgadas  y  el  peral,  l'a  pulgadas 

ICI  dentista  Dr. Jeniscm  de  .\Iiuneapolis<liceque 
ha  empleado,  crm  muy  buen  resultado,  la  electri- 
cidad en  loshem«)rragi  is  pr<)vinientes  de  la  extrac- 
ción de  los  dientes  La  c<irriente  tiene  la  propie- 
dad de  producir  im  coagulo  inmediatamente  y  de 
tancar  así  la  salida  de  la  sangre 

I >e  629  casos  de  difteria  tratados  con  a.nti- 
ToxiNE,  en   Chicago,  se  salvaron    591.     Ninguno 
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muñó  de  cuantos  acudieron  dentro  de  las  prime- 
ras 24  horas  del  aparecimiento  de  la  enfermedad 
De  4-37  personas  "vacunadas"  que  se  expusieron 
al  contagio  ninguna  contrajo  la  enfermedad. 

€Ciitre  los  vicios  extravagantes  y  raros  ha 
empezado  á  tomar  el  lugar  que  le  corresponde  el 
há1:)ito  de  fumar  cigarrillos  de  hojas  secas  de  té. 
Actualmente  está  haciendo  furor  entre  ciertas  gen- 
tes de  Londres  esta  costumbre  singular  y  dañina. 
Como  puede  fácilmete  suponerse,  lapráctic 


j        .   .       .    _  .  practica  aludi- 

da ongma  mfinidad  de  dolencias  nerviosas  de  di- 
fícil tratamiento,  y  según  los  facultativos  más  emi- 
nentes de  Inglaterra  ella  es  la  causa  de  una  verda- 
dera  ruina  del  sistema  nervioso,  porque  ahuventa 
el  sueño  por  completo,  produce  alucinaciones^^  tem- 
blores persistentes  é  inrresistibles  y  concluve  por 
matar  á  sus  víctimas. 

—  Más  de  la  mitad  de  los  desastres  ocurri- 
dos en  los  ferrocarriles  se  verifican  de  noche  y  en 
las  curvas  de  los  trayectos,  v  se  deben,  según  cre- 
encia universal,  á  la  circunstancia  de  que  el   faro 


de  las  locomotoras 
hacic 


uz  se  proyecta  siempre 


adelante  impide  que  se  vean  los  obstáculos 
que  causan  los  desrielamientos.  Si  á  la  vez  que  la 
locomotora  entrara  en  la  curva  se  lograra  que  el 
faro  girase  con  rapidez  alumbrando  la  vía,  es  se- 
guro que  se  evitarían  muchísimos  contratiempos, 
y  esto  es  precisamente  lo  que  se  acaba  deinventar. 
Todos  los  dueños  y  empleados  de  los  ferrocannles 
se  preguntan  hoy  que  porqué  no  se  había  pensado 
en  una  cosa  tan  sencilla,  tan  útil  v  tan  esencial  an- 
tes de  ahora. 


micuLn/ij/i, 


iNuimrmñs, 

—  En  Guatemala  se  ha  dispuesto  prohibir  el 
exterminio  del  Quetzal,  de  esa  ave  bellísima  de  los 
bosques  elevados  y  fríos  de  Centro-América.  Cree- 
mos que  se  ha  hecho  bien,  y  solo  sentimos  que  una 
medida  tan  acertada  no  se  adopte  también  en 
Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  donde  toda- 
vía existe  á  pesar  de  la  ruda  guerra  que  le  hacen 
los  cazadores  por  amor  á  su  hermosísimo  plumaje. 
El  Quetzal  es  nuestra  ave  del  paraíso.  Es  el  pája- 
ro más  bello  de  América,  y  como  símbolo  de  la  li- 
bertad^ debiera  dejársele  vivir  en  paz  en  el  seno 
sombrío  de  nuestros  bosques. 

El-  Quetzal  tiene  el  cuerpo  de  un  color  rosa  pá- 
lido y  la  cabeza  del  cuello  de  un  rojo  oscuro.  Las 
alas,  la  nuca  y  los  lados  son  de  un  verde  esmeral- 
da lustroso,  y  la  cola,  compuesta  de  siete  plumas 
que  llegan  á  tener  hasta  treinta  y  seis  pulgadas  de 
largo,  es  también  de  un  verde  puro  y  brillante. 
En  tamaño  este  pííjaro  es  semejante  á  una  palo- 
mi.  Tiene  el  pico  pequeño,  corvo  y  fuerte.  Se  aH- 
menta  de  frutas  y  de  insectos.  Es  de  hábitos  pere- 
zosos, taciturno  y  silencioso.  Vuela  con  lentitud  y 
majestad,  y  rara  vez  se  le  ve  á  menos  de  cuatro 


mil  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  No  se 
puede  domesticar.  Si  se  le  encierra  en  una  jaula 
se  entristece,  se  golpea  contra  los  hierros  de  su 
prisión  y  se  niega  á  comer  hasta  suicidarse. 

El  nombre  latino  del  Quetzal  es  Trogons 
Kesple.\dens.  En  las  obras  de  Costa-Rica  se  le 
conoce  con  el  nombre  Pharomacrus  costaricen- 
cis.  En  Honduras  le  llaman  paloma  real  por  la 
lejana  semejanza  que  tiene  á  las  palomas.  En 
Europa  pagan  hasta  diez  v  seis  pesos  oro  por  cada 
Quetzal  disecado.  Donde  abundan  mucho  los 
quetzales  es  en  las  montañas  situadas  al  N.  O.  de 
Jinotega,  en  las  cercanías  de  San  Rafael  del  Norte. 
La  hembra  del  Quetzal  no  ofrece  nada  de 
particular.  Apenas  se  parece  á  su  magnífico  com- 
pañero. 

Creemos  que  no  estará  demás  hacer  constar 
que  todavía  en  1855,  cuando  se  exhibió  un  espé- 
cimen disecado  en  la  Exposición  de  París,  los 
ornitólogos  europeos  ignoraban  que  existiese  nues- 
tro espléndido  Quetzal  —  el  emblema  vivo  del 
amor  á  la  libertad. 

—  Propiedad  de  las  hojas  de  geranio  — Las  ho- 
jas de  todos  los  geranios  malvasías  tienen  la  pro- 
piedad de  curar  prontamente  las  pequeñas  heridas, 
los  raspones  y  otras  dolencias  de  esta  especie.  Se 
toman  una  ó  muchas  hojas  de  esta  planta,  se  ma- 
chacan sobre  la  herida,  bucede  frecuentemente  que 
con  unas  hojas  basta  para  curarla.  Se  pega  fuer- 
temente á  la  piel,  favorece  el  contacto  de  las  car- 
nes y  cicatriza  la  herida  en  poco  tiempo. 

Es  bueno  que  sepan  esto,  sobre  todos  los  ha- 
bitantes del  campo  que  tienen  á  la  mano  un  reme- 
dio tan  bueno. 

—De  ia  ciudad  de  San  José,  Costa  Rica,  sale  to- 
dos los  días  ( excepto  los  domingos )  para  puerto 
Limón  un  tren  de  pasajeros  á  las  7  de  la  mañana. 
A  las  10  y  40  llega  á  Turrialba  y  se  detiene  allí  30 
minutos  para  almorzar.  A  las  2  y  cuarto  llega  á 
Limón. 

De  ese  puerto  sale  un  tren,  también  diario,  á 
las  6.  y  15  am;  se  detiene  como  el  otro  en  Turrial- 
ba y  llega  á  San  José  á  las  2  p.  m. 

Entre  San  José  y  Limón  hay  18  estaciones  in- 
termediarias, de  las  cuales  Cartago  es  la  más  im- 
portante. 

Entre  San  José  y  Cartago  el  tren  se  tarda  1 
hora  3'  15  minutos. 

Entre  Limón  y  Guápiles  corren  los  trenes  to- 
dos los  días.  Los  que  salen  de  Limón  (  días  Alar- 
tes.  Jueves  y  Sábado )  á  las  8.30  a.  m.  llegan  á  La 
Junta  á  las  12.40  p.  m.  y  á  Enápiles  áks  2.5  p.m. 
De  esa  última  estación  salen  los  trenes  los  días 
Lunes,  Miércoles  y  Viernes,  á  las  6  a.  m.  y  llegan 
á  Limón  á  las  12.25  p.  m. 

Entre  Alajuela  y  Juan  Viñas  corren  varios  tre- 
nes diarios,  tanto  de  pasajeros  como  de  carga. 
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Datos  Cymosos 


\^^mm^<s:?¿: 


A. 


—  En  Italia  se  emplea  niñitas  de  corta  edad 
para  que  hagan  mandados  de  los  almacenes  y  á 
quienes  se  paga  el  hermoso  sueldo  diario  de  dos 
centavos. 

—  Según  el  Medical  Record  de  New  York  hay 
en  los  Estados  Unidos  1.600,000  personas  aficio- 
nadas á  las  bebidas  alcohólicas. 

—  La  célebre  cantatriz  Adelina  Patti  ha  rehu- 
sado un  millón  de  francos  por  trabajar  quarenta 
noches  en  América. 

—  La  escuela  americana  de  estudios  clásicos  de 
Atenas  ha  obtenido  del  gobierno  griego  el  privile- 
gio de  hacer  excavaciones  en  Connto,  durante  10 
años. 

—  Las  casaste  moneda  de  los  Estados  Unidos 
acuñaron  el  año  pasado  $59.616,357  en  moneda 
de  oro  y  $5.698.010  de  plata. 

—  La  oñcina  de  patentes  de  Washington  expi- 
dió 3,075  privilegios  ne  inventos  sobre  telegrafía ; 
9,348  sobre  maquinaria  para  fabricar  zapatos ; 
10,155  sobre  instrumentos  agrícolas,  y  18,340  so- 
bre estufas,  hornillas  y  otros  aparatos  de  calefac- 
ción. 

— •  El  Gobierno  del  Japón  va  á  emplear  22  mi- 
llones de  pesos  en  la  construcción  de  una  doble  lí- 
nea de  ferrocarril  de  376  millas  de  longitud,  entre 
Tokio  y  Kobe,  tocando  en  Yokohama,  Kioto, 
Osaka  y  otros  centros  industriales  y  comerciales. 

—  El  gran  ferrocarril  Siberiano  llega  ya  á  Kras- 
noyarsk  situado  á  3,074  millas  al  Oriente  de  San 
Petersburgo. 

—  Según  el  Registro  de  Lloyd,  durante  el  año 
pasado,  se  construyeron  en  los  astilleros  de  la  Gran 
Bretaña,  sin  contar  con  los  buques  de  guerra,  526 
vapores  con  un  porte  de  904,  99 1  toneladas  y  53  ve- 
leros con  un  porte  de  45,976  toneladas. 

—  Durante  el  año  de  1.895  cruzaron  el  Canal 
de  Suez  3,434  vapores. 

—  En  la  ciudad  de  New  York  se  gastaron  en  la 
construcción  de  nuevas  cusas,  el  uño  pasado, 
$84.111,u23  contra  $51.420,577  en  1894. 

—  El  buitre  vuela  150  millas  cada  hora,  la  go- 
londrina 90  millas,  el  cuervo  25  millas  y  la  palo- 
ma mensajera  600  millas  en  ocho  horas. 

—  Para  hacer  un  anteojo  de  aumento  econó- 
mico, hágase  un  agujen to  en  una  ])laca  delga- 
da de  latón  ó  de  plomo  y.  póngase  en  el  una  gota 
de  agua ;  esta  gota  tomará  una  forma  convexa  y 
haciendo  los  raj'os  convergentes  aumentará  los 
objetos  como  una  verdadera  lente. 

Para  limpiar  guantes  lustrados,  lo  mejor  que 
hay  es  mojar  una  esponjíi  petiueña,  fina,  en  leche, 
untar  luego  jabón  blanco,  en  reducida  cantidad,  y 
frotar  los  guantes  ¡)or  todas  partes,  cuidando  de 
estirarlos  bien. 

—  En  Niniveh  y  Babilonia  se  usaron  alfom- 
bras l,7»tO  años  antes  de  Jesucristo. 

—  Los  sacerdotes  acostumbraban  bendecirlas 
manzanas  el  día  de  Santiago. 

>-  m  los  químicos  ni  loe  naturalistas  han  po- 


dido resolver  todavía  el  problema  de  por  qué  se 
vuelven  colorados  los  camarones  cuando  se  cuecen. 

—  En  £800.000,000  se  estima  el  valor  de  las 
joyas  y  el  oro  acuñado  que  hay  en  el  fondo  de  los 
mares  solo  en  el  camino  de  Inglaterra  á  la  Judea. 

—  Se  asegura  que  en  Chile  las  mujeres,  en  la 
época  iría  del  año,  hacen  dormir  un  perro  en  la 
cama  para  que  les  calienten  los  pies. 

—  La  familia  Rothschild  posee  un  reloj  cons- 
truido por  el  Rev  Luis  XIV.  Lo  compró  en  la  enor- 
me suma  de  £33.000. 

—  Cuando  nace  un  niño  en  la  isla  de  Chipre  se 
entierra  una  garrafa  de  vino,  que  es  la  que  se  bebe 
en  la  fiesta  de  su  matrimonio. 

—  El  cuerpo  humano  puede  resistir  una 'tem- 
peratura de  212°  F.  ó  sea  el  calor  del  agua  hinMcn- 
do,  porque  la  piel  es  mala  conductora  de  calórico  y 
porque  la  perspiración  refresca  y  neutraliza  la  tem- 
peratura. Ha  habido  personas  que  resistan  300° 
durante  varios  minutos. 


Papá.  —  ¿  Por  qué  le  pegaste  á  tu  hermanito? 

El  niSo.  —  Porque  se  bebió  toda  la  tinta  dd 
tintero  y  no  quiso  comerse  el  papel  secante  que  yo 
le  daba  para  que  se  secara  por  dentro. 

Durante  su  permanencia  en  San  Petersburgo 
tocaba  en  un  concierto  el  célebre  artista  Donixetti, 
en  presencia  del  Czar  Nicolás.  Este  empezó  á  pla- 
ticar con  una  magnate  que  tenía  cerca  y  d 
gran  músico  dejó  de  tocar  en  el  acto.  ¿"  Porqué 
se  detiene  Ud  ?  "  le  pregunta  el  autócrata.  "  Per- 
done, Su  Majestad,  "responde  Donizctti,"  pero 
cuando  habla  el  Czar  todos  deben  guardar  silen- 
cio." 


La  patria  es  la  maoi-e  común :  la  unidad  en  la 
cual  se  ingieren  y  confunden  los  individuos  aisla- 
dos: es  elnombre  sagrado  que  explica  la  fusión 
voluntaría  de  todo»  los  intereses  en  uno  solo,  dtj 
todas  las  vidas  en  una  \'ida.  perpetuamente  dar 
ble. 

Es  esta  fusión,  manantial  fecundo  de  magot 
bles  bienes,  v  principio  de  un  continuo  pro^ 
imposible  sin  ella:  esta  fiísión  cuyo  objeto  es  M 
mentar  indefinidamente  la  fuerza  de  la  conserví 
ción,  el  poder  del  desarrollo,  la  seguridad  y  la 
prosperidad,  ¿cómo  se  operaría  ?  Por  el  despren- 
dimiento de  cada  uno  para  el  bien  de  todos ;  por  el 
sacrificio  personal ;  por  el  amor,  en  fin,  que  aho- 
gando el  egoísmo,  contribuye  á  la  unión  jxrrfecta 
de  los  miembros  del  cuerpo  "social. 


El.    PORVENIR    DE   CENTRO-AMHRICA 


FRANCISCO  A.  GAMBOA 


Este  cumplido  caballero  y  eminente  edu- 
cacionista nació  en  la  ciudad  de  Cali,  Colom- 
bia, en  1861.  Se  educó  en  su  ciudad  natal 
donde  obtuvo  con  honores  el  título  de  Profe- 
sor de  Pedagogía.  En  1885  se  trasladó  á 
El  Salvador,  y  pronto  se  abrió  campo  entre  los 
círculos  sociales  más  distinguidos  de  esta  su 
nueva  patria  con  su  talento,  con  su  honradez 
sm  tacha,  con  su  amor  al  trabajo  y  con  mu- 
chas otras  prendas  morales  que  adornan  la 
simpática  personalidad  del  joven  pedagogo. 

El  señor  Gamboa  se  ha  hecho  notar  tam- 
bién como  escritor  correcto  y  galano  y  ha  re- 
dactado "  El  Repertorio  Salvadoreño,"  "  La 
Nueva  Enseñanza"  y  otros  periódicos  litera- 
rios. Actualmente  desempeña  el  -cargo  de  Di- 
rector  de  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de 
Ei  Salvador. 


Una  finca  de  cacao  en  Rivas 
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Parroquiano  teutón  y  obeso  que  ha  llegado  á 
que  le  pinten  su  retrato  al  óleo  y  á  quien  le  cuesta 
mucho  permanecer  despierto :  "  Si  usted,  señor  pin- 
tor, permíteme  fuma  una  poquita  yo  no  dorme." 

El  Pintor.  —  "  Sí,  señor.  No  hay  inconvenien- 
te.   Puede  Ud.  fumar. 


El  parroquiano 


'una  poquita"  y. 


KMIN    PASH.\ 

Con  gusto  publicamos  el  retrato  del  célebre  ex- 
plorador de  África.  Emin  Pashá.de  cuyos  notables 
descubrimientos  en  el  continente  negro  tanto  se  ha 
dicho  por  la  prensa  y  cuyo  trágico  fin  causó  tan 
honda  sensación  en  Europa.  Con  su  muerte  per- 
dió mucho  la  ciencia.  El  nombre  de  Emin  Pashá 
brillará  siempre  en  los  anales  de  las  grandes  explo- 
raciones á  la  par  de  los  de  Livingston  y  Stanley. 


MfESTRA    DE    BORDADO. 

En  esta  página  damos  «na  que  representa  una 
corona  caprichosa,  formada  de  una  cornucopia  J 
ramos  de  flores  en  forma  de  corona. 

El  diseño  es  de  novedad  y  propio  para  ador- 
nar con  él  las  esquinas  de  los  pañuelos  de  seda  6 
de  batista. 


KL    PORVKNIK    l)K    CKNTK<  «-AMÉRIC;' 
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EL  SR.  LICENCIADO  DN.  BUENAVENTURA  SELVA 


MACIO  en  la  ciudad  de  Granada,  Nicaragua,  el  14  de  julio  de  1820,  cuando  sólo  faltaban  14 
meses  para  que  la  América  Central  se  emancipara  de  España.  Al  través  (¡e  las  dificultades  que 
ofrecían  los  frecuentes  disturbios  ocurridos  en  aquel  período  inmeiliato  á  la  independencia, 
Selva  hizo  sus  estudios  de  primera  y  segunda  enseñanza  en  el  Colegio  de  San  Francisco  de  Gra- 
nada, y  cursó  algún  tiempo  Derecho  Civil  en  la  antigua  Universidad  de  León.  A  fines  de  1843 
;  recibió  de  Abogado  en  la  Suprema  Corte  de  Granada,  y  ftte  el  primer  pasante  que  obtuvo  ese  título 
1  aquel  Supremo.  Tribunal. 

Ha  servido  con  honor  y  lucimiento  varios  empleos  públicos  de  importancia,  como  los  de  Prefecto 
■i  Departamento,  Ministro  de  Estado,  Ministro  Diplomático,  y  últimamente.  Magistrado  de  la  Supre- 
a  Corte  de  Justicia  en  cinco  períodos  consecutivos  (  20  años ) . 


EL    POKVEMK    Uü   CKNTKl>-AMEKICA 


( A  la  señorita  Carmela  López  Castillo) 

Unos  versos  j  quién  diría ! 
siendo  tu  vida  poesía 
rae  pides  ?    Bien,  los  haré ; 
pero  Carmela,  á  fe  mía, 
no  comprendo  para  qué. 

Podrá  tener  el  Parnaso 
un  verso  tan  seductor 
que  pueda  igualar  acaso 
la  cadencia  de  tu  paso 
ó  el  hechizo  de  tu  amor? 

I     ¡  Imposible !    No  lo  creo : 
'si  ante  tí  el  mismo  Orfeo 

extático  quedaría 

y  á  tus  plantas,  sin  empleo, 

la  cítara  depondría. 

A  las  musas  te  prefiero 
si  en  el  corpino  una  dalia 
])rendes,  niña,  con  esmero, 
y  ciñéndote  el  sombrero 
de  paja  rubia  de  Italia, 


Sales  gentil  y  hechicera  — 
vestida  de  blanco  y  gualda  — 
con  tu  suelta  cabellera, 
flotando  en  ondas  ligera 
sobre  tu  mórbida  espalda. 

Dime  niña :   ¿  tu  agraciado 
cuerpo  de  rosa  y  jasmín, 
no  fué  acaso  modelado 
en  un  lirio  perfumado 
de  las  orillas  del  Rhin  ?. 


I 


EL  DR.  I)X.  RAMM.N  TRIARTE 


Tal  cosa  contóme  una  hada, 
á  quien  después  volar  vi 
por  la  región  azulada, 
en  una  noche  callada 
en  que  pensaba  yo  en  tí. 

Pero  juzgo,  niña  hermosa, 
después  de  gran  cavilar, 
que  surgiste  esplendorosa 
cual  Venus,  la  egregia  diosa, 
de  entre  las  ondas  del  mar. 

E.  Pacheco  Coope» 
San  José  de  C-R. 


LOS   DELEGADOS   DB   CENTR«)-AMEKICA 

á  Ins  fiestas  de  San  Josí  de  Costa-Rica,  el  !.">  de  Scirtiembre  de  1S9;' 
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IVUeJSTieAS  CARRICTeíRAH 


Alguien  ha  dicho  que  los  caminos  constituyen 
una  especie  de  termómetro  con  cuyo  auxilio  se 
puede  medir  el  grado  de  cultura  de  los  pueblos,  y 
nosotros  creemos  que  esto  sería  más  verdadero  si 
el  dicho  se  aplicase  á  los  medios  de  trasporte  de  que 
disponen  las  naciones,  más  bien  que  á  las  carrete- 
ras que  cruzan  sus  territorios. 

Las  actuales  carreteras  de  Francia  son  sin  dis- 
puta las  mejores  del  mundo  y  nadie  niega  que  aquel 
país  dispone,  á  la  vez  que  de  buenas  carreteras,  de 
excelentes  medios  de  trasporte.  En  los  Estados 
Unidos,  por  el  contrario,  si  es  cierto  que  posee  el 

eueblo  muy  buenos  medios  de  trasporte  por  lo  que 
ace  á  ferrocarriles,  canales  y  otras  vías  fluviales, 
lo  es  también  que  están  muy  atrasados  en  loto- 
cante  á  carreteras. 

En  Centro  América  carecemos  de  carreteras 
que  pudieran  llamarse  buenas,  si  se  comparan  con 
las  de  Francia,  por  ejemplo;  pero  .si  se  las  juzga 
desde  el  punto  de  vista  de  nuestras  otras  comodi- 
dades públicas,  fácil  será  ver  que  no  son  tan  malas 
como  parecen,  aunque  esto  no  quiere  decir  que  no 
son  susceptibles  de  mejoramiento. 

En  Europa  y  Norte  América  es  de  moda  el  bur- 
larse de  nuestras  carretas  tan  toscas,  tan  pesadas, 
tan  rígidas  y  tan  feas ;  pero  eso  no  obsta  para  que 
sean  fuertes  y  perfectamente  adaptadas  á  la  clase 
de  caminos  á  que  están  destinadas.  También  se 
han  burlado  de  nuestras  bestias  de  carga,  y  los 
americanos  se  han  visto  precisados  á  copiaren  las 
montañas  rocayosas  nuestro  sistema  de  trasporte 
sin  quitarle  ni  ponerle  nada  á  los  primitivos  apa- 
rejos de  cuero  crudo  tan  livianos,  tan  prosaicos  y 
tan  fuertes. 

üesde  el  punto  de  vista  económico  nuestras  ca- 
rreteras presentan  un  problema  digno  de  llamar  la 
atención  de  nuestros  estadistas;  helo  aquí:  dadas 
la  configuración  y  flojedad  de  nuestros  terrenos, 
lo  copioso  de  nuestra  estación  lluviosa  y  las  difi- 
cultades de  adquisición  y  trasporte  de  materiales 
á  proposito  para  la  buena  construcción  y  conser- 
vación de  nuestras  carreteras,  ¿no  sería  más  bara- 


ta la  construcción  y  explotación  de  líneas  ferrovia- 
rias? 

Gracias  á  los  golpes  y  decepciones  que  casi  to- 
das las  repúblicas  de  Centro- América  han  sufrido 
en  sus  contratos  de  ferrocarril,  ya  hemos  llegado  á 
creer  que  los  caminos  de  hierro  son  sumamente  cos- 
tosos, y  esta  creencia  se  arraiga  más  cada  día  siem- 
pre que,  para  nuestra  desgracia,  se  da  oídos  á  las 
propuestas  de  ciertos  contratistas  á  quienes  solo 
falta  pedir  el  traspaso  de  toda  la  propiedad  terri- 
torrial  del  país  á  trueque  de  construir  unas  cuantas 
millas  de  ferrocarril 

Nosotros  creemos  que  lo  que  se  gasta  anual- 
mente en  la  mantención  de  nuestras  principales  ca- 
rreteras, por  milla,  puede  muy  bien  estimarse,  por 
término  medio,  en  una  sexta  parte  del  costo  total 
de  construcción  de  una  milla  de  ferrocarril.  Esto, 
á  primera  vista,  quizá  parezca  exagerado  porque 
los  gastos  que  ocasiona  la  conservación  de  nues- 
tras carreteras  se  efectúan  de  una  manera  casi  in- 
sensible desde  luego  que  muchísimas  personas,  tai- 
vez  el  85°|o,  pagan  el  impuesto  con  ese  fin  estable- 
cido, con  su  trabajo  personal.  Pero  todo  es  dinero: 
todo  debe  contarse,  y  á  esa  razón  no  sería  difícil  ni 
demasiado  tardía  la  conversión  de  nuestros  cami- 
nos en  líneas  férreas. 

El  asunto  en  cuestión  es  de  todas  veras  digno 
de  estudio.  Es  utópico  el  suponer  que  sea  posible 
el  desarrollo  de  nuestros  recursos  de  todo  género 
mientras  carezcamos  de  medios  de  transporte  rá- 
pidos, cómodos  y  baratos. 


El  "Commercial  American"  de  Mobile  Alaba- 
ma,  en  su  edición  del  14  de  Marzo  traduce  al  in- 
gles nuestro  editorial  del  N°  6  sobre  el  ferrocarril 
del  Norte  en  Guatemala.  Damos  las  gracias  al  co- 
lega americano. 

"El  Porvenir  de  Centro-América." — Esta  acre- 
ditada Revista  ilustrada  que  redactan  los  señores 
Dawson  &  Cía.,  sigue  cobrando  merecíHo  crédito. 
Trae  en  el  último  número  que  tenemos  ala  vista  los 
retratos  de  nuestros  ex- Presiden  tes  Generales  don 
José  María  Medina  y  don  Francisco  Zelaya  y  Ayes. 
[De  "ElGuayape"  de  Juticalpa,  Honduras.  Ed.  del  25  de  Marzo] 

"  El  Porvenir  de  Centro-América.  "  —  "  En  ele- 
gante edición  en  folleto  ha  principiado  á  pubHcar- 
se  en  San  Salvador  esta  Revista  ilustrada  cientí- 
fico-literaria, noticiosa  y  de  variedades.  Es  un 
periódico  que  atrae  por  lo  interesante  y  nutrido  de 
su  contenido  y  por  la  excelencia  de  las  ilustracio- 
nes. Lo  saludamos  con  satisfacción  especial  y  le 
deseamos  vida  muy  larga.," 

"  El  Cronista  de  Pan.amá, " 
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NUESTROSJRABADOS 

KI^  Í4r.  r>r   ün.  I*.V>IOX  TJreiARTG;. 

Nació  en  la  ciudad  de  Guatemala,  el  15  de  ju- 
lio de  1846  y  se  educó  en  el  Colegio  de  San  Bue- 
naventura. 

Por  asuntos  de  familia  salió  de  su  país  na- 
tal el  año  de  1867  y  pasó  á  la  Kepública  de  Hon- 
duras, de  donde  se  trasladó  luego  á  El  Salvador, 
fijando  su  residencia  en  la  capital  de  este  país  á  fi- 
nes del  año  de  1868. 

En  1870  el  Gobierno  de  Honduras  lo  nombró 
Ministro  Plenipotenciario  para  arreglar  la  cues- 
tión de  límites  con  Nicaragua,  en  donde  se  ajustó 
el  tratado  respectivo. 

El  Dr.  Uñarte  tomó  una  parte  muy  activa  en 
la  revolución  de  1871,  siendo  él  quien  determinó 
al  General  don  José  Ma.  Medina  á  dar  los  auxi- 
lios que  prestó  al  General  don  Santiago  González. 
En  ese  mismo  año  volvió  á  Nicaragua  como  Mi- 
nistro de  Honduras  y  vino  desput-s  á  esta  capital, 
rogado  por  el  Gobierno  nicaragüense,  acompañan- 
do al  señor  don  .Anselmo  H.  Kivns  en  su  misión  de 
interceder  por  la  vida  del  Ur.don  Francisco  Dueñas 
V  del  General  don  Tomás  Martínez. 

En  1872,  habiendo  regresado  el  Dr.  Triarte  á 
Guatemala,  fue  electo  Diputado  á  la  Asamblea 
Constituyente  de  aquel  año  y  nombrado  subse- 
cretario de  Hacienda.  Un  año' más  tarde  fue  nom- 
brado Ministro  de  Guatemala  ante  lo»  Gobierno* 
(le  El  Salvador  y  Nicaragua. 

En  1874  fue  designado  para  ir  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  á  Mé- 
jico, en  donde  por  cinco  años  representó  á  Guate- 
mala, El  Salvador,  Honduras  y  Nicaragua.  En  Mé- 
jico celebró  el  1  )r.  Uriarte  el  tratado  preliminar  de 
límites  entre  aquella  nación  y  Guatenmla,  ventajosí- 
simo para  esta  última,  fiero  que  desgraciadamente 
dejó  sin  ejecución  el  gobierno  guatemalteco;  loque 
le  ha  causado  la  j)érdida  de  casi  la  mitad  del  terri- 
torio de  la  República.  En  1879  hizo  dimisión  desu 
cargo  y  se  separó  de  la  política,  mereciéndola  hon- 
ra de  haljer  sido  nombrado  abogado  del  Gubiemo 
Federal  de  Méjico  en  el  istmo  de  TehuantejMxpnrH 
los  asuntos  del  ferro  carril  interoceánico. 

En  1885  volvió  el  Dr.  Uriarte  á  Guatemala,  «ie 
donde  salió,  al  año  siguiente,  para  El  Salvador. 
1  )e  aquella  República  fue  llamado  á  presidir  la  Asam- 
blea Constituyente  de  1887  y  fue  ní)nibrado  Fis- 
cal del  Gobierno,  después  de  hal)er  estado  unos  po- 
cos días  de  Ministro  en  San   Salvador. 

Hasta  aquí  los  rasgos  más  sobresaliente»  déla 
vida  pública  del  Dr.  Uñarte.  Vamos  ahora  á  ocu- 
parnos d  ;  ^  como  escritor. 

Ha  fundado  y  redactado,  casi  solo,  "  El  Repu- 
blicano, "  en  Guatemali,  en  1872; "El  Correo  del 
Comercio  "  en  San  Salvador,  en  1880y  1887y  uno» 
meses  de  1894;  "  La  Bantlera  Nacional"  en  Gua- 
temala, de  1888  á  1889  y  "  El  Ateneo,"  en  la  mis- 
ma ciudad,  de  1889  á  1890.  Todos,  liberales  avan- 
zados. 

A  la  pluma  del  Dr.  Uriarte  se  debe  "  La  Galería 
Poética  Centro  Americana,  "  trabajo  literario  de 
reconocido  mérito  que  se  ha  editado  en  1873  v  en 
1889;  "Hojas  de  un  álbum,"  poesías  —  Méjico, 
1878  — ;  "  Memorias  de  un  loco"  y  "  Ultimo  cant<» 
del  proscripto  "  (  novela  )  —  Guatemala.   1889. 

Entre  sus  escritos  políticos,  figuran :  "  Lacues- 


tión  de  límites  entre  Guatemala  y  Méjico, "  que  pu- 
blicó en  la  capital  de  esta  última  República  en 
1875  y  "  La  Convención  de  7  de  diciembre  de  1877  " 
que  vio  la  luz  en  Oaxaca  en  1886  v  en  Guatemala 
en  1885. 

Ha  fundado  la  Logia  "Estrella"  en  Tehuan- 
tepec,  "El  Club  Central  Unionista  "y  "El  Ateneo" 
de  Guatemala,  y  es  miembro  honorario  de  varias 
sociedades  extranjeras,  entre  ellas,  el  Colegio  de 
Abogados  de  Méjico  y  la  Unión  Ibero  Americana 
de  Madrid. 

El  Dr.  Uriarte  reside  actualmente  en  la  ciudad 
de  Sonsonate,  donde  desempeña  la  Secretaría  de 
la  Gerencia  General  del  Ferrocarril  de  Acajutla  á 
Santa  Ana,  y  es  uno  de  los  colaboradores  que  más 
han  contribuido  á  dar  á  "  El  porvenir  de  Centro 
América  "  el  buen  nombre  que  ha  alcanzado  tan- 
to en  el  interior  como  en  el  extranjero. 

Delcirndot*  de  Centro-  América. 

En  la  página  290  de  este  número  de  nuestro 
semanario  verán  nuestros  lectores  un  grupo  de 
los  delegados  que  las  Repúblicas  de  Guatemala,  El 
Salvador,  .\icaragua  y  Honduras  enviaron  á  San 
José  de  Costa-Rica  con  motivo  de  las  fiestas  con- 
memorativas del  aniversario  de  los  triunfos  del 
ejército  de  Costa  Rica  contra  los  filibusteros  de 
Walker  en  Nicaragua. 

Durante  esas  fiestas  se  inauguró  un  magnífico 
monumento  en  honor  de  los  guerreros  de  Costa 
Rica,  cuya  descrijjción  y  fotografía  publicaremos 
oportunamente. 

Los  señores  delegados  que  representan  nues- 
tros grabados,  son :  (enifiezando  por  la  izquierda) 
el  General  don  Terencio  Sierra,  por  Honduras;  el 
Dr.  Dn  Rafael  S.  I^ijiez.  líor  El  Salvador;  el  Dr. 
Dn.  Joa(|uín  Sansón,  )>or  Nicariigua  y  el  Lie.  Dn, 
Rafael  Spínola,  por  Guatemala. 

Ix>s  do»  caballero»  <jue  están  parado»  detr.^s 
de  lo»  señores  Sansón  y  López.  »cm.  el  del  extremo 
izquierdo  el  Sr.  Dn.  Froilán  Turcio».  de  Hondu- 
ra» v  el  de  la  derecha  el  Coronel  Dn.  Alfonso  Ara- 
gón, del  Salvador. 

.Mucho  sentimos  ignorar  el  nombre  del  joven 
y  apuesto  militar  que  estA  jíarado  entre  los  Srs 
Sansón  y  Spínola  y  de  quien  solo  sabemos  que  fue 
el  agregado  á  la  delegación  de  Guatemala. 

fCl  Oeneral    Miinttel  Monedei-o. 

En  la  página  296  publicamos  la  fotografía  de 
este  distinguido  militar.  Es  natural  de  Alcázar 
de  San  Juan.  España.  Emi)ezó  la  carrera  de  las 
arma»  desde  muy  joven,  en  la  jienínsula,  donde  hizo 
liarte  de  la  campaña  carlista  y  se  batió  durante  toda 
la  de  Cuba.  En  1 868  fue  agraciadocon  la  cruz  de  Isa- 
bel María  Luisa.  Posee  la»  me<lallasde  las  guerras 
de  don  Carlos  y  Cuba;  tre»  cruces  roja»  del  mérito 
militar  y  una  blanca  porservicio«c»|>eciales.  Sien- 
do teniente  j>asó  á  prestar  su»  servicios  á  la  Repúbli- 
ca de  Hondura»,  donde  ascendió  hasta  Coronel  de 
Artillería,  desempeñando  después  la  Inspección  del 
arma.  En  1878  se  trasladó  á  El  Salvador  con  cu- 
yo ejército  se  ha  identificado,  batiéndose  repetidas 
vece»  en  las  diversas  guerra»  que  han  agitado  al 
país  durante  los -últimos  diez  y  ocho  años. 

Vlwta  «le  la  Avenida  Oentral. 
Han  J<>f^.  O.  K. 

Nuestro  grabado  de  la  página  296  representa, 
en  su  extremo  izquierdo  la  parte  Sur  del  Mercado 
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de  San  José,  y  á  la  derecha  la  casa  del  doctor  don 
Panfilo  Valverde.  La  avenida  que  separa  estos 
dos  importantes  edificios  es  la  Avenida  Central,  en 
cuya  prolongación  hacia  el  Oriente  se  encuentran 
los  principales  almacenes  de  comercio  y  también  la 
Biblioteca  Nacional,  el  Banco  de  Costa-Rica,  los 
hoteles  Francés,  Gran  Hotel,  Imperial  Hotel,  y 
el  Banco  Anglo-Costarricense. 

El  edificio  del  mercado  se  hace  notar  por  las 
comodidades  que  presenta  y  por  lo  concurrido  que 
es,  sobre  todo  en  ios  tres  últimos  días  de  la  sema- 
na, en  los  cuales  la  concurrencia  es  tanta  que  el 
tránsito  se  hace  difícil, siendodeadmirar  sin  embar- 
go que  nunca  se  notan  riñas  ni  robos,  aun  cuando 
las  vinoterías  no  escasean  en  aquel  sitio,  en  donde 
se  ve  desde  las  señoritas  más  distinguidas  hasta  los 
últimos  CONCHOS  del  caserío  más  apartado.  La 
casa  del  Dr.  Valverde  está  ocupada  en  el  piso  bajo 
por  la  Farmacia  "La  Violeta"  y  la  vinotería  y  los 
grandes  salones  de  Billar  del  acaudalado  espa- 
ñol Sr.  Mateu. 

La  avenida  es  bellísima.  Está  tirada  á  cordel, 
macadamizada  y  siempre  muy  limpia.  Tiene  auno 
y  otro  lado  aceras  amplias  y  canales  por  donde  co- 
rre el  agua  conque  la  riegan  diariamente.  En  el 
mercado  comienza  la  rambla  que  á  la  sombra  de 
preciosa  arboleda  conduce  á  los  paseantes  á  la  Sa- 
bana, sitio  predilecto  de  la  culta  sociedad  Josefina 
y  que  sin  disputa  es  tmo  de  los  paseos  más  bellos 
con  que  cuentan  las  capitales  centroamericanas. 

Xndio!!*   iilfureroH. 

Nuestro  grabado  de  la  página  297  representa 
una  escena  verdaderamente  típica.  Se  ven  en  él 
dos  "comerciantes"  descansan  do  cerca  deunacho- 
za.  Tienen  sus  "cacastes"  llenos  de  cántaros 
y  jarros  de  barro,  sus  capotes  de  palma  que 
ios  protegen  contra  el  sol  ó  la  lluvia,  sus  mercade- 
rífis,  sus  utensilios  de  cocina,  sus  víveres  —  todo 
su  ajuar  de  viaje.  Así  como  ellos  se  veían  sus  an- 
tecesores en  épocas  muy  remotas,  y  en  más  de  cua- 
trocientos años  nada  han  cambiado  ni  en  trajes, 
ni  en  costumbres,  ni  en  la  fabricación  de  sus  artefac- 
tos. Es  muy  grande  el  beneficio  que  hacen  estos 
mercaderes  ambulantes  llevando  de  pueblo  en  pue- 
blo, á  enormes  distancias,  multitud  de  objetos  cu- 
yo comercio  al  menudeo  han  monopolizado  hasta 
cierto  punto. 

Josefa  Oarrasco. 

Josefa  Carrasco,  es  hondurena,  de  aquella  tie- 
rra de  la  cual  ha  dicho  un  bardo  "patria  del  oro 
y  del  talento  cuna."  Nació  en  Santa  Bárbara,  es 
decir,  en  la  Georgia  de  Honduras,  y  esto  sólo  bas- 
taría para  saber  que  nos  ocupamos  de  un  ser  cu- 
ya belleza  enamora  al  más  escéptico;  su  rostro 
angelical  revela  la  ternura  de  sus  sentimientos,  su 
diminuta  mano,  su  airoso  talle  y  su  brevísimo  pie 
revelan  en  ella  ascendientes  de  alto  rango;  pero 
¿es  acaso  la  belleza  física,  la  distinguida  posición 
social,  las  riquezas,  lo  que  distingue  á  la  cantora 
del  Yojoa  ?  —  no.  Josefa  Carrasco  vale  algo  más, 
muchíisimo  más.  Es  escritora  y  esto  lo  dice  todo. 
Sus  versos  son  leídos  con  entusiasmo  y  revelan  en 
ella  un  alma  soñadora  y  llena  de  ilusiones. 

Josefa  Carrasco  es  muy  joven,  puede  decirse 
un  capullo  fragantísimo  que  se  convertirá  en  her- 
mosa flor  para  honra  y  gloria  de  las  letras  cen- 
tro-americanas. Su  claro  talento  y  su  decidida 
afición  al  estudio  hacen  esperar  mucho  de  ella. 


Vaya  nuestro  aplauso  sincero  como  voz  de 
aliento  á  la  talentosa  beldad  que  tanto  admira- 
mos, y  que  las  vírgenes  selvas  de  Hondiiras  y  las 
brisas  del  Atlántico  continúen  inspirándola  sin 
tregua !     ( Véase  la  página  297  ) 

Idolusí  Iiidifj^eiia».  A<IU!iteo  ^aeioiial 
de  Han  Jo»é. 

Nuestro  grabado  representa  algunos  de  los  tra- 
bajos hechos  en  piedra  por  los  antiguos  habitantes 
deCosta-Rica,  recogidos  y  guardados  con  gran  es- 
timación en  el  Museo  Nacional  de  San  José. 

Cuando  se  visita  el  edificio  donde  se  guardan 
las  obras  de  nuestros  aborígenes,  lo  primero  que  se 
nota  es  una  colección  numerosa  de  los  principales 
representantes  de  nuestra  rica  fauna,  primorosa- 
mente disecados;  después,  numerosas  muestras  de 
minerales,  que  bien  prueban  que.  asi  como  en  la  su- 
perficie, guarda  Costa-Rica  en  sus  entrañas  abun- 
dantes riquezas ;  luego  se  encuentran  multitud  de 
armas  de  las  que  usaron  los  antiguos  indios,  y  con 
ellas,  ó  por  lo  menos  á  muy  corta  distancia  los  his- 
tóricos fusiles  de  chispa  con  los  cuales  se  cubrieron 
de  gloria  tantos  costarricenses  el  año  56 ;  en  el  in- 
terior hay  también  gran  cantidad  de  animales  vi- 
vos debidamente  enjaulados.  Las  obras  de  oro  y 
plata  son  abundantísimas  y  de  gran  valor.  Hay 
muchas  monedas  de  plata  con  grandes  agujeros 
en  el  centro,  mandadas  horadar  por  don  Braulio 
Carrillo  con  el  objeto  de  acumular  monedas  en  el 
país  en  tiempo  que  escaseaban  mucho. 

En  uno  de  los  salones  hay  un  hueso  encontra- 
do en  la  boca  del  río  Malina  y  que  mide  lo  menos 
cinco  metros  y  pesa  una  maravilla  de  kilos. 

Cuanto  se  ve  en  el  museo  admira  y  evoca  en  el 
espíritu  el  recuerdo  de  otras  edades,  pero  nada  im- 
presiona tan  viva  y  agradablemente  como  el  ca- 
rácter amabilísimo  del  Director  del  museo,  perso- 
nificación del  hospitalario  pueblo  costarriqueño, 
Dn.  Anastasio  Alfaro,  uno  de  nuestros  ilustrados 
colaboradores. 

Vista  en   una  calle  del  Oorpns*. 

La  villa  de  El  Corpus,  del  departamento  de 
Choluteca,  está  situada  en  el  Valle  del  río  grande, 
al  extremo  occidental  de  las  montañas  de  su  nom- 
bre. Desde  tiempos  muy  remotos  se  ha  distingui- 
do como  centro  minero  muy  importante,  y  aun- 
que esa  industria  ha  decaído  algo  en  Honduras, 
todavía  están  en  explotación  las  empresas  de  Dos 
Amigos  y  Clavo  Rico.  El  Corpus  es  notable  ade- 
más por" su  posición  extratégica  y  por  haber  sido 
teatro  de  varios  combates  en  diversas  épocas  re- 
volucionarias.    (Véase  la  página  298 ) 

J_a  Ij^-lesia  de   la   Mereed.  —  L,e<ón  INio. 

En  la  página  298  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  publicamos  una  fotografía  de  la  igle- 
sia de  La  Merced  de  León.  Este  hermoso  templo 
está  situado  á  una  cuadra  al  N.  de  la  plaza  princi- 
pal de  la  ciudad  y  ocupa  el  costado  septentrional 
de  la  plazuela  de  su  mismo  nombre. 

Al  principio  fue  ftindado  en  León  Viejo  por  el 
año  de  1546  y  trasladado  al  puesto  que  hoy  ocu- 
pa, en  1610.  Contiguo  á  la  iglesia  existía  un  con- 
vento de  hombí  es.  Doscientos  años  más  tarde  se 
encontraba  en  estado  ruinoso,  y  en  18161o  recons- 
truyó el  Obispo  Don  Nicolás  García  Jerez. 

En  la  plazuela,  que  durante  muchos  años  per- 
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maneció  en  un  estado  deplorable  de  abandono,  se 
está  formando  ahora  un  bonito  jardín. 

La  iglesia  de  La  Merced  es  notable  por  su  her- 
moso altar  principal  y  por  varias  pinturas  de  ver- 
dadero mérito  que  posee. 


Cuando  en  el  año  1888  vi  por  primera  vez  el 
lago  de  Atitlán  6  Panajachel !.  me  extrañé  haber 
pasado  tanto  tiempo  en  Guatemala  sin  conocer 
una  de  las  escenas  más  hermosas  que  ofrece  la  na- 
turaleza. O  es  que  nadie  se  cuida  de  impresionar 
las  imaginaciones  y  despertar  la  curiosidad,  ó  que 
nosotros  lo  recibimos  todo  con  apatía  é  indiferen- 
cia. 

Igual  extrañeza  he  sentido  hoy  al  recorrer  los 
lugares  en  que  el  Michatoya  brinca  y  se  despeña 
formando  cascadas,  escondiéndose  er  tre  las  rocas, 
bifurcando  y  volviéndose  á  unir  con  espumosos  re- 
molinos y  juguetones  culebreos. 

Por  un  nuevo  y  ancho  camino  que  hizo  cons- 
truir á  sus  expensas  el  propietario  de  '*  El  Síilto." 
Oeneral  Reina  Barrios,  se  llega  desde  ''"scuintla  á 
la  finca  en  veinte  minutos.  Media  legxia  al  Norte 
de  los  edificios,  está  la  primera  cascada  que  proce- 
de del  desvío  hecho  para  la  toma  de  una  parte  del 
agua  del  Michatoya,  y  para  esto  ftic preciso  volar 
enormes  j)eñascos  que  ahora  se  inclinan  hacia  una 
gran  cavidad.  Es  una  columna  blanca, magnífica, 
que  cae  con  estruendo  sobre  un  montón  de  |>icdras 
gigantescas.  Valdría  el  cuadro  por  sí  sAlo  el  em- 
peño de  un  viaje.  Y  sin  embargo  es  imcompnra- 
blemente  superior  lo  (pie  espera  más   adelante. 

Doscientos  metros  detrás  de  la  primera  casca- 
da, está  el  gran  salto,  la  caída  majestuosa  del  Mi- 
chatoya que  se  arroja  á  un  abismo  de  trescientos 
pies  de  profundidad,  espléndida  cola  blanca,  arran- 
cando de  un  borde  de  nxra  acanalado,  y  enlazán- 
dose con  un  hervidero  de  espumas  agitadas.  La 
cavidad,  una  tasa  colosal :  el  todo,  ini|)one  el  áni- 
mo, lo  concentra,  y  hace  retroceder  á  los  ncr\-ii>s. 
Desde  la  alta  orilla  donde  comtemplábamos  la  es- 
cena, se  siente  un  princijño  de  vértigo:  aquello 
atrae  como  un  prodigio  y  como  un  abismo :  es  tan- 
ta la  altura  que  aí)enas  se  |)ercilxf  ruido  para  dar 
idea  de  la  maravillosa  cascada.  Viendo  esto  no  se 
habla;  no  se  comunican  Ins  emociones;  se  mira, 
se  oye  y  se  piensa.  Hay  cjue  bajar  al  fondo  para 
observar  mejor ;  algo  como  un  descenso  á  las  en- 
trañas de  la  tierra  sorprendidas  \x)r  una  tempes- 
tad y  un  diluvio.      Bajaremos  otro  día. 

Siguiendo  hacia  la  gruta,  al  pasar  un  corto 
puente,  se  observa  la  singularidad  de  que  el  río  co- 
rre encerrado  en  angosto  lecho  de  roca  por  exten- 
sión considerable.  Allí  ruge,  salta,  espumea ;  allí 
hu  debido  luchar  el  agua  miles  de  años  paro  abrir- 


se tan  seguro  camino  en  piedra  más  dura  que  el 
granito.  Xo  es  menos  digno  de  examen  ese  deta- 
lle que  los  demás  admirados  en  la  expedición.  Ya 
cerca  de  su  término,  se  dejan  los  caballos,  se  atra- 
viesa y  repasa  el  río.  y  á  poco  se  llega  á  la  gruta. 
Lo  que  allí  se  experimenta  es  un  asombro  mezcla- 
do de  encanto:  la  gruta  semicircular,  que  abrigaría 
á  un  batallón  formado;  un  poderoso  rebalse  de 
agua,  y  soberbia  cascada  de  cincuenta  á  sesenta 
pies  de  altura,  nutriéndolo  y  agitándolo  con  mo- 
vimiento febril.  El  Michatoya  se  precipita  desde 
una  canal  perfecta. 

La  gruta  trae  á  la  memoria   aquellos  templos 
de  los  Kuxies  y  de  los  brahmanes  abiertos  en  las 
montañas  con  el  trabajo  y  la  devoción   de  una  ra- 
za enérgica.     Son  las  formas  tan  regulares,  y  hay 
tanta  armonía  en  el  conjunto,  que  se  cree  contem-i 
piar  una  acabada  obra  humana.     Pero  la  obra  «aj 
de  la  naturaleza,  más  sabia    que  las  combin«cio-í 
nes  de  los  hombres.     El  techo  es  un  artesonndo  ini-.] 
mitable;  no  se  encuentra  regla,  y  no  obstante  apa- 
rece unidad  y  variedad,  series  de  detalles  y  gra- 
cioso conjunto.    No  tiene  relación  con  ningún  esti- 
lo y  con  ningún  modelo  ni  dibujo  coníxñdo.   Asíi 
sultó  de  esa  labor  infinita  y  i)erpctua  quepasamoa  ^ 
casi  completamente  inadvertida. 

Toda  la  semiesfera  es  de  piedra  de  extraordi- 
naria dureza ;  no  sé  si  se  llama  laja.  Por  los  inters- 
ticios brotan  caños  de  agua  que  en  vetas  corre 
al  río :  en  otros  sitios  han  nacido  palmillas,  plan- 
tas de  otras  clases,  una  cinta  de  hiedra  cuya  semi- 
lla acaso  ha  atravesado  centenares  de  metros  de 
tierra  en  una  gota  de  agua,  buscando  luz  y  aire; 
arriba,  largo  cordAn  de  grueso  bejuco  á  ^isa  de 
adorno  y  de  misterioso  hilo  de  comunicación  A  tra- 
vés de  la  bóveda  ;  el  suelo  cubierto  de  piedras  de 
río,  y  á  un  lado  un  montón  de  desprendimientaa 
de  r<Ka  de  la  misma  calidad  nue  la  cíe  la  gruta  en 
su  techo  V  pareiles:  la  atmósfera  A  toda  hora  hé- 
nieda  y  fresca ;  ya  un  cilindro  con  esmaltes  qoe 
amenaza  caer  de  la  bóveda,  va  una  tlorecilla  sa- 
cando la  cal»eza  pt>r  las  rendijas  de  la  piedra  ;  Agro- 
ras  extrañas,  líneas  caprichosas,  arbustos  sin  tie- 
rra  que  los  alimente.  Los  sentidos  y  la  ima^na- 
ción  trabajan  sin  fatigarse  en  a({uellugardelicioao. 

I  Cuántos  espectáculos  de  esa  clase  ó  de  género 
análogo  habrA  en  la  República  y  no  se  conocen! 
O  cuantos  si  se  conocen  por  algunos  se  tienen  en 
|H)co,  y  se  miran  con  ojos  indiferentes,  sin  compren- 
der que  son  }M>sitivas  riquezas  del  país  y  que  sn 
apropiación  en  el  alma  común  fortalece  las  ideas 
de  patriotismo  y  contribuye  A  elevar  los  sentimien- 
tos y  las  fuerzas  morales.  Las  maravillas  déla 
naturaleza  son  obras  no  menos  venerables  que  loa 
protligios  creados  jxír  el  genio,  y  pueden  y  debes  j 
inspirar  igual  ó  mayor  adhesión  á  los  hijos  del^ 
pueblo  que  las  posee.  Todos  llevamos  sobre  m 
tros  la  resjH)nsabili<lad  del  |)ecndo  de  inercia: 
buscamos  las  ocasiones;  cuando  más  las  provecha»! 
inos  al  presentársenos,  y  sólo  entonces  sentimos] 
habernos  privado  de  goces  tan  hermosos  y  taaj 
inocentes  como  proporcionan  los  cuadros 
y  las  elaboraciones  más  delicadas  de  la  natural 
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Tres  hombres  depar- 
tían juntos  alegremen- 
te. Sechnnceaban, reían, 
eran  felices.— Hablaron 
de  todo,  desde  lo  más 
santo  hasta  lo  más  ab- 
yecto. —  Cuando  se  hu- 
bieron compenetrado, 
entraron  en  el  terreno 
de  las  confidencias,  y 
se  propusieron-  entre 
ellos,  el  hacerse  la  con- 
fesión sincera  de  cual 
era  su  jjasión  favorita. 

El  uno  dijo :  para  mí 
las  mujeres. 

—  El  otro :   yo  prefie- 
ro las  flores. 
,        Y  el  último:  yo  á  los 

GATOS. 

Y  no  hablaron  más. 

sino  que  se  despidieron 

como  buenos  amigos. 

Yo    que  los  oía,    me 

1    quedé  meditando.  El  de 

i     las  mujeres,  era  joven, 

esbelto,  y  corría  la  fa- 

j    raa  de  que  tenía  accio- 

[    nes  en  los  bancos.  —  Se 

i    comprende  desde  luego 

I    que  no  fuese  mal  que- 

i    rido. 

I       El  de  las  flores  era  jo- 
'    ven  también,  imberí)e, 
I    de  cabello  hirsuto,  páli- 
!    do,  con  ojeras  y   de  as- 
'  pecto  triste.  —Era  poe- 
!    ta.  Ser  poeta  y  am,  r  á 
las  flores  es  la  misma 
'  cosa— Seres  encantado- 
i  res  nacidos  para   delei- 
tar nuestra  vista,  ellas 
i  nos  brindan  aromas  y 
calman  con  ellos  nues- 
tros dolores. 
,      ¡  Cuan  bella  es  una  ro 
;  sa  balanceándose  sobre 
I  su  tallo. 

¡Cuánto  huelen  las 
violetas  y  los  nardos  ! 
I     ¡Cuan 'dulce   la  flor 
i  brindada  por  la  mujer 
querida! 

Comprendí  desde  luego  que  el  poeta  visionario 
tenía  razón  en  sus  preferencias. 
Pero,  el  de  los  gatos ! 

Los  hombres,  cuando  no  son  malos,  tienen  ca- 
'riño  á  los  animales. 

!        Conozco  á  uno  que  está  enamorado  de  los 
¡asnos. 

Otros  hay  que  se  mueren  por  los  caballos.  —  Y 
tanto  los  estiman,  que  cuando  van  sobre  ellos  de 
; seguro  se  creen  solare  un  trono. 
I  Al  verlos  tan  lirondos,  no  puede  uno  menos  de 
liecir:  dos  personas  distintas  y  un  solo  animal 
'verdadero. 
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Las  gentes  sensibles  son  amigas  de  los  pája- 
ros —  ¿Y  como  no  habían  de  serlo  ?  Si  es  tan  gra- 
to oír  sus  melodías.  Dadme  en  el  reino  de  las  aves, 
un  ser  más  bello  que  un  canario  —  Amarillo  chi- 
quiritín,  vivaz,  inteligente,  con  trinos  canoros,  pa- 
recen, cuando  cantan,  que  se  regocijan  y  que  en- 
carnan en  sí  la  armonía  hecha  vida. 

En  fin  hay  razón  para  querer  á  los  animales.— 
Menos  al  gato. 

Eso  estuve  reflexionando  por  varios  días,  has- 
ta que  una  vez  encontré  ámi  hombre,  y  no  pudien- 
do  contenerme  le  pregunté : 

Caballero,  le  oí  decir  no   ha   mucho  que  Ud. 
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quiere  mucho  á  los  gatos,  podrá  decirme  la  razón 
de  ese  cariño  ? 

Es  cierto  que  lo  dije,  más  fué  simbólicamente. 
Yo  no  quiero  á  los  gatos,  á  quien  quiero  es  al  ga- 
tillo. 

—  Pues  ahora  lo  entiendo  menos. 

—  Ya  lo  sabrá  pronto,  me  dijo,  hoy  no  puedo 
explicárselo. 

\'  efectivamente  al  siguiente  día  comprendí  el 
enigma  —  El  hombre  se  suicidó  en  la  noche,  con 
una  pistola,  cuyo  gatillo  era  el  objeto  de  sus 
adoraciones. 

Ramón  A.  Salazar. 


EL  SUPREMO  egoísmo 
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Era  yo  niño  aún  cuando,  en  medio  á  mi  orfan- 
dad, la  lucha  por  la  existencia  me  hizo  sentar  pla- 
za de  meritorio  en  un  mo<lesto  establecimiento  de 
comercio. 

Allí,  parapetado  todos  los  días  tras  mi  mos- 
trador, midiendo  y  despachando  varas  de  lienzo  y 
estudiando  3'  aprendiendo  con  empeño  la  manera 
de  desarrugar,  con  una  buena  venta,  el  ceño  casi 
siempre  adusto  de  mi  principal,  recibía  el  saludo 
cuotidiano  de  una  viejecita  ciega,  andrajosa,  de 
poco  más  de  cuatro  pies  de  altura,  voz  cascada  y 
excesivamente  débil  y  ruya  desgraciada  mujer,  in- 
clinada y  encorvada  bajo  el  enorme  peso  de  sos 
pasados  veinte  lustros,  vagaba  á  la  ventura,  apo- 
yándose, como  le  era  posible,  en  un  nudoso  garro- 
te que  nunca  abandonaba. 

Después  de  la  consnbida  invocación  do  n'ibrica. 
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dejaba  yo  caer  siempre  el  óbolo  que 
la  caridad  me  señalaba  dar,  en  la 
mano  abierta  y  vacilante  de  la  an- 
ciana necesitada. 

Y  era  de  verse  cómo  al  deslizar 
ella  la  moneda  desde  la  boca  mu- 
grienta de  su  inmensurable  saco  de 
manta,  y  volver  sus  pasos  á  tientas 
y  poco  á  poco,  hacia  la  puerta  de 
salida  por  donde  debía  continuar 
su  calvario,  todos  los  transeúntes 
de  los  portales  de  enfrente,  ricos  y 
pobres,  nobles  y  plebeyos,  abrían 
campo  y  presentaban  sus  respetos 
á  aquella  magestad  de  la  miseria, 
que  se  imponía  así,  asquerosa,  ante 
los  esplendores  y  el  fausto  soberbio, 
sin  que  la  burla  hiriente  ni  la  acera- 
da sonrisa  volteriana,  hicieran  des- 
plegarse ni  por  un  momento  los  la- 
bios de  aquellos  mudos  espectado- 
res de  lo  grande. 

La   viejecita    ciega,    fantasma  ó 
sombra  más  bien  que  un  ser  huma- 
no, se  atravezaba  merced  á  su  bor- 
dón, todas  las  calles,  portales  y  en- 
crucijadas de  la  ciudad ;  proscrita 
del  hogar  y  de  la  familia,  pues  carecía  de  una  y 
otra,  causaba  el  espanto  de  las  gentes  medrosas 
cuando,  á  horas  muy  avanzadas  de  la  noche,  y  en 
cualquiera  de  las  estaciones  del  año,  se  la  encon- 
traban á  su  paso,  protegida  por  la  oscuridad  y  el 
silencio,  profundamente  dormida,  bien  sobre  las 
ásperas  baldosas  de  las  aceras,  bien  en  el  medio  de 
una  callejuela  desierta,   ó  ya  reclinada  sobre  la 
puerta  de  alguna  iglesia  ó  en  los  huecos  de  los  za- 
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guanes    en   donde    había  debido    sorprenderle    el 
sueño. 

En  un  día  de  tantos,  aguijoneado  por  la  curio- 
sidad é  impulsado  por  una  fuerza  secreta  que  me 
obligaba  á  penetrar  en  los  misterios  de  aquella  al- 
ma errabunda,  después  de  dar  á  la  anciana  la  li- 
mosna de  siempre  é  invitádola  á  sentarse,  cosa 
que  verificó  como  pudo  dejándose  caer  sobre  el  pa 
vimento,  entablé  con  ella  el  siguiente  diálogo. 

—  ¿En  dónde  habéis  nacido,  pobre  anciana  ? 

—  Me  han  dicho  que  aquí,  rae  contestó  con 
una  voz  apenas  perceptible. 

—  ¿Tenéis  padres,  hijos,  hermanos,  parientes 
ó  amigos? 

—  Nada,  señor. 

—  ¿  Y  un  techo  ú  hogar  donde  albergaros? 

—  Ninguno,  señor. 

—  ¿  En  dónde  pasáis,  pues,  las  noches  ? 

—  En  donde  ellas  y  el  sueño  me  sorprenden  y 
obligan. 

—  ¿  No*tenéis  miedo  ni  recelo  alguno  de  queda- 
ros tan  sola  y  sujeta  á  los  rigores  de  la  intemix- 
ríe? 

—  ¿Porqué?  ¿acaso  son  tan  malos  los  hom- 
bres que  pudieren  hacerme  daño  á  mí? 

—  ¿  Cuánto  tiempo  hace  que  tenéis  esa  venda 
sobre  los  ojos  ? 

—  Nunca  he  visto  la  luz ;   no  la  conozco. 

—  ¿  Tenéis  idea  de  los  objetos  ? 

—  Solamente  de  la  moneda  que  la  caridad  del 
prójimo  coloca  en  mi  mano,  del  pan  negro  y  el 
agua  que  de  vez  en  cuando  me  sustentan  y  dees- 
tos  harapos  asíjuerosos  ()ue  medio  cubren  mis  car- 
nes. 

¿  De  modo,  le  dije  contristado,  que  algunas  ve- 
ces padecéis  de  sed,  frío  y  hambre? 

—  No  siempre,  señor,  las  buenas  gentes  se 
atraviezan  en  mi  camino. 

Y  diciendo  esto,  se  llevó  el  rcvez  de  su  huesoza 
mano  á  los  ojos. 

Yo  también  sentí  sacudido  mi  ser  por  un  estre- 
mecimiento involuntario  y  me  abstraf  en  conside- 
raciones V  reflexiones  acerca  de  los  trabajos  y  <lc 
las  miserias  del  mundo. 

Continué  sin  embargo: 

—  ¿Os  es  amable  la  vida?  ¿hnb.'is  sabido  al- 
guna vez  lo  que  es  goce?  ¿Creds?  ¿  Es|)cráis  al- 
go?   ¿  Confiáis  ? 

Silencio  absoluto  tan  solo  interrumpido  por 
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un  suspiro  hondo  y  profundo,  fue  la  mpuesta  úA 
en  á  estas  preguntas. 

V  arrastrando  esa  \Hda  tan  penosa  v  misera- 
ble (jue  más  bien  es  para  vos  una  ixrsacin  carga, 
un  martirio  terrible,  una  insoportable  agonía,  de^ 
cidme  |)cro  decídmelo  francamente  ¿no  (|uisieraÍ8 
morir? 

La  minerabir  vicjecita  concentró  asf 
como  pudo  ti>do8  su»  escasos  alientos,  lo- 
gró i>onerse  de  pié  con  gran  trabajo  y  ayu- 
dada de  BU  bordón,  hizo  como  (juc  mascu- 
llaba una  oración  v  un  ruego  y  dirigiendo 
con  el  alma  una  mirada  al  infinito,  contes- 
tó con  aquella  su  vocesita  gutural, siempre 
débil  y  temblorosa : 

—  No  SKÑOR.  HASTA  QVK  DiOS  MK  MAS- 
I)F.  I.A  MfKRTK. 

Er.nksto  Sanih>vai.. 


S.in  Miguel,  abril  de  ISDO. 


Vista  en  nna  calle  Hcl  C< 
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El  Barómetro  de  San  Salvador. 

Este  título  y  no  otro  merece  el  célebre  volcán 
de  Ilopango,  el  volcán  subterráneo,  el  volcán  la- 
custre, el  maravilloso  y  temible  sepulcro  de  lo  que 
fue  hace  muchos  siglos  el  émulo  del  Izalco. 

El  Ilopango,  desde  su  lecho  acuoso  y  candente, 
anuncia  con  temblores  á  San  Salvador  el  cambio  de 
las  estaciones  iy  á  juzgar  por  la  frecuencia  de  sus  es- 
tremecimientos bien  puede  decirse  que  sirve  hasta 
de  termómetro. 

Seguros  estamos  de  que  son  muy  raros  los  hi- 
jos de  la  alegre  San  Salvador  que  le  agradecen 
al  meteorólogo  plutoniano  la  oficiosidad  con  que 
les  sirve.  Y  vaya  un  servicio  más  inútil  y  más  mal 
hecho ! 

No  alcanzamos  á  comprender  para  qué  puedan 
servir  los  anuncios  del  Ilopango.  Pero  suponga- 
mos que  de  algo  sirvieran,  ¿no  podría  el  señor 
ese  enviarnos  sus  pronósticos  de  una  manera  más 
urbana  ?  ¿  ó  creerá  que  somos  de  temperamento 
tan  flegmático  que  sean  necesarias  las  sacudidas 
que  nos  endilga  para  que  le  hagamos  caso  ? 

Se  está  volviendo  fastidioso.  Si  viene  el  verano, 
tiembla  por  que  viene.  Si  se  va,  tiembla  por  eso. 
Si  empieza  á  llover,  tiembla  ;  si  cesan  las  lluvias, 
tiembla ;  si  sopla  el  viento,  si  no  sopla,  si  sube  ó  si 
baja  la  temperatura,  si  truena  ó  si  hace  sol— tiem- 
bla que  tiembla.  ¡  Habráse  visto !  Y  lo  bonito  del 
caso  consiste  en  que  le  servimos  nada  menos  que 
de  pelota  al  tal  fabricante  de  temblores.  Cuantas 
veces  nos  empuja  de  Oriente  á  Poniente,  con  sus 
malhadados  anuncios,  otras  tantas  nos  reempuja 

de  Poniente  á  Oriente  el  serióte  del  Quezaltepec 

y  se  queda  tan  fresco.  De  suerte  que  por  cada  on- 
da seísmica,  como  diría  nuestro  amigo  el  Dr.  Bar- 
berena,  tenemos  que  sufrir  dos  meneones  de  padre 
y  muy  señor  mío  por  el  solo  prurito  de  no  dejar 
burladas  las  teorías  de  no  sabemos  que  geólogo 
desocupado.  Calcule  el  piadoso  lector  lo  que  pen- 
saremos del  Ilopango  cuando  por  desgracíasele 
antoja  repetir  sus  trepidaciones  inconsultas.  Has- 
ta las  tejas  protestan  y  aullan  los  canes  y  caca- 
rean las  gallinas  y  alguno  que  otro  vecino  se  aso- 
ma á  la  puerta  de  su  lasa. 

Las  paredes  de  bajareque  no  se  asustan.  Las 
de  zinc  se  ríen.  Las  de  madera  rechinan,  pero  de 
gusto,  y  toda  la  ciudad  soporta  con  santa  pacien- 
cia las  flaquezas  ó  mejor  dicho  las  chocheces  del 
volcán. 

Nosotros  atribuimos  la  frecuencia  de  los  esca- 
lofríos del  Ilopango  á  una  cólera  mal  encubierta. 

Ulá  en  sus  buenos  tiempos  de  vigorosa  juven- 
tud, cuando  una  sola  sacudida  le  bastaba  para  con- 
vertir á  San  Salvador  en  un  montón  deescombros, 
no  era  tan  tenaz  como  ahora. 

En  nuestros  días  vive  como  azogado,  como 
"de  goma:"  pero  nadie  le  hace  caso  porque  las  ca- 
sas y  las  iglesias  y  los  públicos  edificios  son  de  hie- 
rro ó  de  madera  ó  de  ambos  y  le  apagan  el  ojo  al 
viejecito  de  la  laguna  y  le  dicen  con  sorna  :  "  á  qui- 
társela por  otro  lado,"  tío  "7 

¿  Saben  Ustedes  lo  que  se  propone  el  Ilopango 
con  RUS  temblorcitos  barométricos?  Pues  poca  co- 
sa. Nada  menos  cjue  tengamos  presente  que  á  fal- 
ta de  conmociones  de  otro  género  debemos  tener- 
las de  carácter  seísmico  á  fin  de  que  no  perdamos 
la  costumbre. 


ei^lío /im^rfcó.. 


—  En  Tegucigalpa  se  inauguró 
una  Escuela  de  Artes  y  Oficios 
y  se  dio  principio  á  la  cons- 
trucción del  Teatro  Nacional. 

—  Ef  Congreso  aprobó  la  con- 
trata celebrada  entre  el  Poder 
Ejecutivo  y  la  "Honduras 
Railroad  Company,"  para  la 
construcción  del  ferrocarril  in- 
teroceánico y  el  arreglo  de  la 

deuda  extranjera. 

—  La  Municipalidad  de  Tegucigalpa  ha  em- 
prendido la  reparación  de  la  cañería  de  aquella 
ciudad. 


—  Empieza  á  agitarse  la  cues- 
tión de  elecciones  para  el  pró- 
ximo período  Presidencial. 

—  Se  aguardan  en  este  mes  to- 
dos los  materiales  necesarios 
para  los  edificios  de  la  Expo- 
sición Centro-Americana. 

—  En  la  capital  se  fundará  pró- 
ximamente una  sociedad  Geográfica. 

—  Se  ha  autorizado  el  gasto  de  ocho  mil  pesos 
que  según  contrata  celebrada  con  el  señor  Juan  F. 
Byrne  importa  la  construcción  del  edificio  y  pla- 
taforma de  la  Aduana  del  puerto  de  San  José. 

—  La  Asamblea  aprobó  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo para  edificar  en  el  Boulevrd  "  30  de  Junio  " 
un  monumento  á  la  memoria  de  los  grandes  hom- 
bres de  la  patria. 

—  En  Jutiapa  se  estrenó  el  kiosko  del  Parque 
Central. 

—  El  Teatro  de  Quezaltenango  ha  sido  refor- 


—  El  señor  don  Ricardo  Fer- 
nández Guardia  ha  sido  nom- 
brado Subsecretario  de  Estado 
en  los  despachos  de  Relaciones 
Exteriores,  Justicia,  Gracia, 
Culto  y  Beneficencia. 

—  Está  pasando  rápidamente 
la  crisis  monetaria  que  se  sintió 
hace  poco  en  todo  el  país. 

— Se  observa  mucho  movimien- 
to en  el  comercio  de  frutas  en  la  costa  del  Norte  y 
tenemos  entendido  que  están  en  vías  de  formación 
dos  ó  tres  sindicatos  americanos,  con  capitales  res- 
])etables,  que  se  pn  ponen  explotar  haciendas  de 
bananos  v  otras  frutas  en  la  costa  atlántica 
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—  Pronto  quedarán  termina- 
dos el  Hospital  Rosales  y  la 
Penitenciaría  que  se  constru-ven 
en  la  capital  de  la  República. 

—  Con  toda  actividad  se  con- 
tinúan los  trabajos  del  ferroca- 
rril de  Sta.  Ana  y  de  La  Unión. 

—  Se  han  hecho  varias  propues- 
tas al   Ministerio  de  Fomento 

sobre  la  construcción  de  varios  trayectos  de  ferro- 
carril, entre  las  cuales  descuella  por  su  importancia 
el  ramal  que  se  piensa  colocar  entre  Santa  Ana  ó 
Ahuachapán  y  la  frontera  de  Guatemala. 

—  Se  ha  solicitado  concesión  para  el  estableci- 
miento de  una  línea  de  tranvía  entre  la  estación 
más  próxima  á  Coatepeque  y  la  laguna  de  ese  mis- 
mo nombre. 

—  Han  llegado  á  La  Libertad  los  .  ingenieros 
contratados  por  la  casa  de  Trigueros  y  Orellana 
para  el  estudio  de  la  línea  de  ferrocarril  que  se 
extenderá  entre  ese  puerto  v  la  ciudad  de  Santa 
Tecla. 


—  Se  calcula  que  la  cosecha  de  ca- 
fé rendirá  este  año  cien  mil  (juin- 
tales.  Se  esj)eraba  una  cantidad 
mucho  mayor ;  |)cro  la  se<iuía  que 
ha  tenido  aquella  República  du- 
rante los  dos  últimos  años,  en  la 
costa  del  Pacífico,  ha  rebajado  no- 
tablemente los  rendimientos  de  ese- 
fruto. 

—  Las  haciendas  de  café  de  los  departamentos 
orientales  y  setentrionales  de  la  república  están 
tomando  muchísimo  incremento.  Se  cree  que  en 
este  invierno,  no  obstante  las  |)erturbaciones  por 
que  está  pasando  el  país,  se  colocarán  en  sus  pues- 
tos nada  menos  que  1.300,000  árboles  nuevos. 


—  Ahora  parece  un  hecho  establecido  (pie  la 
cuestión  A nglo- venezolana  tuv<í  su  origen  en  un 
simple  iuego  de  tanteo,  juiestd  en  práctica  iM)r  el 
Gabinete  de  St. James,  para  descubrirla  actitud ({ue 
asumiría  el  Gf)bierno  .\meric.'ino,  basándose  en  la 
doctrina  de  Monroe,  en  la  cuestión  de  ensanche  de 
límites  de  la  Guayana  inglesa,  con  ó  sin  razón.  Si 
consentía  sin  protestar,  Inglaterra  hubiera  coin- 
prádole  á  España  la  isla  de  Cuba  pues  esto  pare- 
ce que  estaba  ya  c(m venido;  pero  lo  ocurriílo  con 
relación  á  Venezuela,  f|ue  ya  era  el  paso  siguiente 
al  pequeñísimo  incidente  de  la  toma  <le  posi-sión 
temporal  de  Corintf),  romjjió  de  un  solo  goljie  las 
negociaciones  entabladas  entre  Londres  y  .Madrid. 

—  La  prensa  francesa  ha  censurado  con  mucha 
severidad  la  intervención  de  la  Gran  Bretaña  en  la 
cuestión  italo-abisinia.  Inglaterra  y  toda  la  I-^uro- 
pa  saben  sin  embargo  que  lo  que  está  pasando  á 
ití  lia  en  el  África  se  debe  á  Franxia  y  RrsiA 

—  La  expedición  inglesa  á  Dongola,  que  á  na- 


die se  oculta  tiene  por  objeto  distraer  la  atención  de 
Menelek  por  el  lado  del  Egipto,  asegura  Inglaterra 
que  se  está  llevando  á  efecto  para  bien  de  ese  pa- 
ís y  quiere  que  de  su  tesoro  se  pagué  la  suma  de 
£500.000  que  está  costando.  A  esto  se  opone  abier- 
tamente la  Francia. 

—  Los  abisinios  tienen  todavía  en  su  poder 
1.500  prisioneros  italianos,  20.000  fusiles  y  70  ca- 
ñones de  tiro  rápido  que  les  quitaron  en  la  última 
batalla. 

—  El  Mahdi  de  Dongola  tiene  sobre  las  armas 
300. (M)0  guerreros  y  se  teme  que  la  expedición  an- 
glo-egipcia  sufra  un  fracaso  semejante  al  de  los  ita- 
lianos, sino  de  maj-ores  consecuencias. 

—  El  incendio  ocurrido  el  23  de  Marzo  en  Co- 
lón d.struyó  la  mitad  de  la  ciudad. 

—  La  prensa  .\lemana  defiende  la  expedición 
inglesa  sobre  Dongola  quizá  por  simpatía  hacia  Ita- 
lia. El  Reichstag  aprobó  el  presupuesto  de  ensan- 
che de  la  armada. 

—  La  liga  bimetálica  de  Londres  ha  resuelto 
ponerse  en  más  inmediato  contacto  con  los  bime- 
talistas  de  Francia.  Alemania,  Austria  y  Bélgica  á 
fin  d»*  promover  una  verdadera  campaña  á  favor 
de  sus  ideas  en  todos  los  centros  industriales. 

—  La  Cámara  de  los  comunes  aprobó  la  expe- 
dicHón  al  alto  Nilo  por  2S8  votos  contra  14-5.  Los 
liberales  y  los  mienbros  de  Irlanda  se  opusieran  te- 
nazmente á  la  medida.  Mr.  Balfour  dijo  que  nada 
había  en  la  expedición  que  pudiera  des|)crtar  la 
alarma  en  Francia  ó  qtie  ne  relacionara  con  la  ocu- 
pación británica  en  el  Egipto. 

—  Todos  los  tranvías  de  In  ciudad  de  México 
han  sido  comprados  por  un  sindicato  de  capitalis- 
tas americanos. 

—  Los  gobiernos  de  España,  Holanda  y  Bél- 
gica han  manifestado  al  Secretario  de  Estado  de 
los  Estados  Tnidos.  Mr.  Olney.  que  sus  archivos 
estíín  á  In  disj>osición  de  los  comisionados  en  el  ar- 
bitramento de  la  cuestión  Anglo-venetolana. 

—  El  Ministro  de  Ajfricultura  del  Gobierno  A- 
mericano  hn  sacado  á  licitación  la  compra  de  dies 
millones  de  paquetes  de  semilla  ecereaicsy  legnm* 
bres  para  su  distribución  entre  los  agricultores  dd 
Noroeste. 

—  El  gobierno  del  Ecuador  ha  suspendido  loa 
pagos  de  su  deuda  extranjera. 

—  El  conocido  pintor  George  Richmond  murió 
en  Londres  el  2«)  de  Marzo,  á  la  e<lad  de  «7  años. 
Durante  su  vida  hizo  entre  dos  v  tres  mil  retratos. 

—  El  Gobierno  de  la  Nueva  ¡Zelandia  ofrece  un» 
buena  |iensión  vitaücia  al  que  descubra  el  mejor 
me<lio  de  exterminar,  en  el  menor  tiemjK)  posible, 
una  esjíecie  de  lorito  camivoro,  la  terrible  "  Kea  " 
ó  sea  la  "nesior  notahilis"  délos  naturalistas. que 
amenaza  acabar  con  l(»s  rebaños  de  ganadf> lanar 
de  a<|uelln  ísI.m.  Esa  fea  avecilla  de  corvo  y  afiladn 
pico  se  hinza  en  bandn«las  sobre  los  carneros  m.'is 
Síuiosy  robustos  v  los  destrozn  y  los  come  literal- 
mente vivos.  En  una  sola  n«íche  h'»n  matado  cien 
carneros  de  un  rebaño  y  los  ganaderos  están  muy 
alarmados.  A  des|»echó  ile  t'xla  la  actividad  des- 
plegada jKir  losi)astores,á  fin  de  acabar  con  cll.i.líi 
K<  a  sigue  causando  hecatomlies  y  K>s  ganadínc 
d<-scs|>erad<>s  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  Ikui 
acudido  al  gobierno  en  solicitud  de  auxilio  Lo 
extraño  en  este  asuntf>  es  íjue  los  ornitólogos  siem- 
pre habían  asesurado  en  sus  obras  que  el  referido 
pajarraco  se  alimenta  d<.  gusanos,  de  frutitas  y 
de  raices. 
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dos  toneladas  y  permanecer  en  el  aire  uní  semana 
entera  asi  como  ascender  ó  bajar  sin  necesidad  de 
alimento  o  disminución  de  lastre  ó  de  Ss  Smo 
tor  ye  timón  son  de  aluminio  v  el  sefreto  princT 
pal  del  aparato  consiste  en  1¿  preparación  con 
que  la  seda  de  que  está  hecho  el  globo  sev"eive 
completamente  impermeable,  de  suerte  que  no  se 
escapa  un  solo  átomo  de  gas.  El  costo  tot«^  H^ 
uno  de  estos  globos  es  de  75,000  doHars 

JVTr-.  Thomas  A.  Edison  se  ocupa  actualmen 
te  en  perfeccionar  un  sistema  de  su  invención  par  i 
extraeré!  hierro  de  las  brosas  por  medio  de  la 
aplicación  de  vanos  electro-ma¿netos  horizontal 
les  á  una  comente  de  brosas  pulverizadas 

^sejirui'a  un  Profesor  francés  que  la  in 
mensa  mayoría  de  las  enfermedades  nerviosas  e"i 
las^mujeres  jóvenes  de  las  clases  acomodadas  se 
debe  al  aprendizaje  del  piano  y  prueba  con  la  es 
tadística  que  de  1,000  muchacLs^ue  empieín  á 
estudiar  el  piano  antes  de  los  12   años  de  edad 
nada  menos  que  600  padecen  de  esa  clase  de  inís: 
posiciones;   mientras  que  solo  llegan   á   200   por 
1,000  las  pacientes  que  empiezan  á  una  edad  más 
avanzada.    De  esto  deduce  que  no  es  conveniente 
año"'''" ""  '°''''''        P'^"°  ^  "'"^^  menores  de  16 
HÍI^  Dr.  Paul  Gibier  declara  que  el  día  que 
se  logre  que  las  gentes  no  expectoren   ó  escupan  en 
pubhco  se  acabara  la  tuberculosis.    Dice  que  á  esa 
costumbre  se  debe  casi  exclusivamente  el  extraor- 
dinano  y  creciente  desarrollo  de  esa  enfermedad 
fatal,  porque  los  esputos  de  los  tuberculosos  cono- 
cidos,  tanto  como  los  de  los  que  no  saben  que  lo 
están,  al  secarse  sobre  el  piso,  vuelan  con  el  polvo 
e  míectan  todos  los  días  á  millares  de  personas. 
«iV  Francia  se  está  observando  que  los  mo- 
torciclos,  o  sean  los  coches  sin  caballos,  contribu  ven 
a  mantener  los  caminos  en  mejor  estado  que  lo' es- 
taban cuando  todos  los  vehículos  eran  tirados  por 
oestias.     Las  dos  terceras  partes  del  deterioro  de 
as  carreteras  se  deben  á  la  acción  de  los  cascos  de 
los  caballos. 

T7  ^*?"  «necia  Noruega,  Rusia,  Canadá  v  varios 
Estados  de  los  Estados  Unidos  se  acostumbra  de- 
rribar los  grandes  árboles  de  los  bosques  por  me- 
dio del  algodón  pólvora.  La  operación  consiste 
en  colocar  una  serie  de  panecitos  de  algodón  pól- 
vora  alrededor  del  tronco,  en  el  luga?  donde  se 
quiere  cortarlo,  comunicados  con  un  alambre  de 
coDre  por  donde  pasa  Ja  corriente  eléctrica  que 


np^^£'^^*'^  i°^  últimos  adelantos  que  se  han 
ckletls  J^P'^'.*''^i""^^  construcción  délas  bí 
ccl?metrorer'7  '^'  -"^"^^^  ^'  aluminio  y  el 
mu^^^o  •^-    ^^^  Pnmeras,  además  de  ser  de 

mnoh'^T  P^-?' ^''"  verdaderamente  rígidas  v  de 


ñmCULTUflñ. 


JNO¿ATff/JÍ5. 


_  Traducimos  de  uno  de  nuestros  oaní^c  i       • 
ffuiente:  "El  diputado  por  CaHforala    Z  T  V" 

se  pague  a  la  actual  compañía  del  Canal  por  N?ca 

f «.  ~  ^"  «an  Salvador  se  ha  erigido  un  crema 
ífn  P.^^^l^'"^'neración  de  las  bisuras  de  ^a  Su' 
dad.  No  dudamos  que  la  himenp  H*.  lo  ^  uí  •  " 
ganará  muchísimo  c^ou  la  i„S"  cÍJ^<|P°«„'¡°" 
portante  como  necesaria   mejora.    üamS  S  mT." 

2300;  de  Rúa  tan,  2600;  de  Trujillo,2600    dePuer' 
to   Cortes,   2600;   de  Puerto  Limón     9««-      !. 
Bluefields,  Nicara¿ua,  2810  '     '^^"^  ^  ^^ 

-  Las  alteraciones  de  la  lev  arancelaria  de  Gua 
témala  fueron  traducidas  al  ingles  y  publfcadas  el 
lo^de  Marzo  en  el  Board  of  Trf de  jíuCl  de  Sn 

—  En  febrero  subieron  de  una  manara  ;«.,  • 
tada  en  la  Bolsa  londinense  losTapeSelBrasTv" 
déla  Argentma.  Wceel;' South  AniScir/ouraíl- 
en  su  n"  9,  Tomo  XL.  que  las  seguridad^-'de  5>sta 
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Rica  y  de  Guatemala  participaron  del  alza  aludida. 

—  Con  frecuencia  sucede,  en  los  campos  dedi- 
cados á  la  siembra  de  cereales,  que  las  orillas  de 
los  barrancos  y  quebradas  y  los  flancos  precipita- 
dos de  estos,  donde  no  es  posible  arar,  se  limpian 
casi  con  el  mismo  cuidado  que  el  resto  del  campo, 
bien  porque  se  piense  utilizarlos,  al  tiempo  de  la 
rosa,  bien  porque  en  ellas  se  amontona  la  basura 
cuyo  incendio  deja  el  terreno  perfectamente  aseado. 
Creemos  que  los  agricultores  harían  muy  buen  ne- 
gocio si  en  vez  de  dejar  en  completo  abandono  esas 
fajas  de  tierra,  las  sembraran  de  árboles  de  cual- 
quiera clase  entre  los  muchos  que  tenemos  en  Cen- 
tro America  y  cuyo  desarrollo  exije  tan  poco  cui- 
dado. Lo  único  que  habría  que  hacer  tres  veces 
al  año,  cuando  más,  sería  protejerlos  contra  el  fue- 
go de  las  rosas,  cosa  que  á  la  verdad  no  tiene  mu- 
cho de  dificil.  Ojalá  que  nuestros  lectores  que  sigan 
la  noble  profesión  de  la  agricultura  pongan  ó  man- 
den poner  en  práctica  esta  indicación  y  que  los  que 
no  lo  sean  que  aconsejen  á  los  campesinos  que  lo 
hagan  para  bien  general  de  nuestro  país. 

—  Digno  del  más  elevado  encomio  nos  parece 
el  suelto  que  trascribimos  á  continuación.  Ojalá 
que  toda  nuestra  Prensa  imitara  tan  nobles  pro- 
pósitos, cada  cual  en  su  distrito.  Asi  dejaríamos 
de  ser  dentro  de  poco  la  "  térra  ignota  "  del  Conti- 
nente de  Colón. 

"Información.  A  propios  y  extraños  ofrece  la 
Redacción  de  El  Gu  A  YAPE  enviar  informes  sobre 
las  tierras  de  Olancho,  numera  de  adquirirlas,  va- 
lor y  condiciones,  sobre  los  cereales  que  producen  v 
la  manera  de  cultivarlas,  sobre  su  clima  y  condi- 
cñones  atmosféricas,  sobre  su  población  y  exten- 
sión, sobre  su  riqueza  y  los  hábitos  de  sus  habi- 
tantes, las  facilidades  de  arreglar  su  vía  fluvial  (  El 
Guayape  )^  de  construir  su  vía  férrea  para  Iriona. 
sobre  los  pueblos  y  distritos,  jxículiaridades,  ante- 
cedentes y  circunstancias,  etc.  Todacorrespondcn- 
cia  será  dirigida  al  Director  de  El  Guayape.— Ju- 
ticalpa." 


—  La  señora  Mary  Gibson  testó  $  300,000  oro 
á  favor  de  la  Academia  de  Ik-llas  Artes  de  Fhila- 
delphia. 

—  Las  Universidades  de  Oxford,  Cambridge  y 
Dublin  sf)n  las  únicas  de  la  Gran  IJretañn  (¡ue  se 
niegan  á  dar  títulos  profesionales  á    las  mujeres. 

—  La  biblioteca  del  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  tendrá  un  ingreso  anual  de  4(),000  volú- 
menes al  año.  Su  capacidad  es  de  cuatro  millones 
de  libros. 

—  El  Estado  de  MassAchusetts  gasta  $200,000 
al  año  en  sus  bibliotecas  públicas.  Estas  tienen  ya 
4.65(),00U  volúmenes. 

—  El  ferrocarril  Northern  Pacific  de  los  Esta- 
dos Unidos  produjo  á  sus  dueños,  durante  los  úl- 
timos seis  meses  del  año  pasado,  la  ganancia  de 
11.588,148  dollars  ó  sea  un  aumento  de  l.b52,533 
dollars  sobre  el  último  semestre  del  año  94. 

—  La  tienda  más  pequeñita  de  New  Vork  per- 


tenece á  un  sastre  remendón.  Está  situada  en  el 
número  13  North  William  Street  y  mide  3  pies  9 
pulgadas  de  ancho  por  cuatro  pies  2  pulgadas  de 
largo.  No  tiene  más  muebles  que  una  pequeña 
estufa  y  dos  banquitos,  uno  para  el  sastre  y  el 
otro  para  el  parroquiano.  El  alquiler  es  75  do- 
llars al  mes  y  sin  embargo  el  maestro  sastre  ha- 
ce negocio. 

—  Mr.  N.  B.  Miller  cogió  un  pescado  desde  á 
bordo  del  "  *lbatros".á  una  profun^lidad  de  1,700 
brazas,  á  100  millas  al  S.  O.  de  las  isl  is  Pribilof 
Jamás  se  había  ^nsto  pez  más  extraño.  Medía  26 
pulgadas  de  largo  y  pesaba  cerca  de  nueve  libras. 
Tenía  la  cabeza  muy  aplanada,  los  ojos  sumamen- 
te grandes  y  la  cola,  como  de  una  serpiente,  termi- 
naba en  punta  aguda. 

—  F.  D.  Milletsellamael  ingenioso  inventor  de 
las  tres  máquinas  que  sirvneron  para  pintar  los 
edificios  de  la  célebre  exposición  de  Chicago.  Con 
esas  máquinas  se  pintaron  en  solo  tres  semanas 
1.332,669  pies .  cuadrados  de  superficie  de  pare- 
des, etc. 

—  La  luz  del  sol  penetra  por  término  medio 
150  pies  de  profundidad  en  el  agua  del  océano. 
En  las  aguas  del  Mediterráneo,  que  tienen  fama 
de  ser  muy  transparentes,  penetra  hasta  3tH>  pies. 

—  Según  la  estadística  de  los  asilos  de  demen- 
tes de  Inglaterra,  de  cada  l(MX)  locos  16  han  per- 
dido el  juicio  |H)r  cuestiones  de  amor. 

—  En  Londres  y  también  en  París  se  usan  cha- 
lecos de  papel  en  el  vcreno. 

—  El  Emperador  de  Kusia  tiene  una  renta 
diaria  de  $300.000,  oro;  el  Sultán  de  Tunjuía. 
$ 20.000;  el  Emijerador  de  Austria.  $12.500;  d 
de  Alemania.  $10,000;  el  Kev  de  Italia,  $9.OO0. 
la  Reina  Victoria.  $9.(KM);'el  Rev  de  Hélgica. 
$2.íKM);el  Presidente  de  Francia.  $600  y  el  Pre 
sidente  df  los  Estados  l'nidos,  $  175. 

—  Durante  la  guerra  franco-iirusinna  se  probó 
que  se  necesitan  4<M)  disparos  próximamente  |M»ra 
matar  un  hombre  ó  herirle  de  gravetlad. 

—  Un  periMico  de  Ct)penhague  registra  un 
n^ñso  de  estar  en  venta  dos  volcanes,  en  Islandia, 
valorados  en  £  150  cada  uno. 

—  En  la  América  del  Sur  hay  una  clase  '    ' 

raigas  que  construyen  túneles  hasta  de  un. 

de  longitud.    Este  trabajo  e(|uivale  projm: 
mente  al  que  resultaría  de  la  construcción   ir    mi 
túnel  por  debajo  del  lecho  del   Atlántico,  desde  los 
ivstados  Unidos  á  Europa,  construido  por  los  hom- 
bres. 

—  En  Europa  se  cotizan  los  leones  grandes  á 
$  1500  cada  uno ;  los  leones  tiernos  á  $  5^K) ;  los  ti- 

eres  tiernos  A  $  400 ;  el  tapir  de  Malaya,  á  $5(K) ;  el 
ilKipótnno  tierno  á  $2,500  y  la  girafa  á  $5,(.>00. 
Elelefante  de  Afríca  no  se  consigue á ningún  ]irrcio 

—  Refiere  un  inglés  muy  met<HÍico  y    qiu 
do  lleva  cuenta  exacta,  que  el  prímer  año  ■ 
do  le  dio  á  su  esposa  36,50O  Ilesos;  el  ;-<  . 
16.0ÍK);  el  tercero.    3,650;  el  cuarto,    ll'd,    il 
quinto.  2.    De  entonces  acá  ya  no  ha  querído  se- 
guir contando. 
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Nuestra  sección  de  modas  abraza  hoy  cuatro 
pequeños  grabados  que  representan  un  traje  com- 
pleto de  señora,  para  calle ;  unas  faldas  de  frente 
vertical  y  liso  hasta  los  costados:  un  cuerpo  de 
cuello  y  corpino  armado  en  graciosos  frunces  y  un 
sombrero  á  grandes  lazas  y  bellamente  adornado 
con  plumas.  Tanto  en  el  traje  como  en  la  saya  y 
el  cuerpo  se  puede  usar  ora  tela  de  seda  adornada 
de  terciopelo  de  colores  suaves  y  uniformes,  ora 
telas  nuevas  de  fantasía  adornadas  de  anchos  lis- 
tones de  seda  6  encajes. 


TIKÓ    IvA    r>I({l>l<A   V  CC**CO?ÍDl<S   I- A    MA>ÍO 


El  gatico.  —  (  Aparte ) 
Bendita  oportunidad. 
Ahora  me  {)agan  estos 
I)erillanes  todos  los  sus- 
tos y  mordidas  que  entre 

nmbos  me  han  dado 

(  Zaz da  un  rospazo  A 

uno  de  los  durmientes). 
<í  II 

El  arañado.—  ( Desper- 
tando lleno  de  sorpresa  y 
de  dolor).  Vaya  una  bro- 
ma !  Y  au6  grosero !  ¡  Ay  I 
que  me  duele  —  (  MiAu  se 

He ) 

in 

El  Ídem.  —  Y  te  haces  el 

dormido reouetepillo 

(  MiAu  es  dichoso  ) 

IV 

El  Ídem— Sí,  ya  veo  que 
no  q^uiebras  un  plato,  hi- 
I>ócnta.  malvado  — toma 
y  toma  y  toma 

(  El  inocente  llora,  ahu- 
lla,  grita  y  MiAu  se  ríe  á 
mandíbula  batiente.  Se 
vengó  de  ambos  con  solo 
un  zarpazo ) . 
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S  una  de  las  figuras  más  prominentes  de  nuestra  historia  patria  contemporánea. 
La  política  y  las  letras,  el  foro  y  la  tribuna,  la  cátedra  y  la  diplomacia  le  son  deu- 
dores de  importantísimos  servicios  en  su  larga  carrera  pública. 

No  podemos  puntualizar  por  falta  de  datos  el  año  de  su  nacimiento ;  pero  debe 
ser  coetáneo  de  la  independencia.  Nació  con  ella  y  desde  muj-  joven  se  lanzó  al 
campo  de  la  política,  afiliándose  al  partido  liberal,  de  que  ha  sido  verdadero  após- 
tol, rompiendo  como  Mirabeau  los  lazos  que  á  la  rancia  aristocracia  de  Guatema- 
la le  unían,  para  convertirse  en  el  más  ardiente  defensor  de  los  derechos  del  pueblo, 
El  doctor  Montúfar  ha  sido,  en  diversas  ocasiones,  Ministro  de  Estado  de  las  repúblicas  de  Guate- 
mala y  Costa-Rica  y  Agente  Diplomático  de  las  mismas  y  de  El  Salvador  en  los  Estados  Unidos  y  al- 
onas potencias  de  Europa.  Los  vaivenes  de  nuestra  política  le  han  hecho  residir  indiferentemente  en 
San  José  de  C.  R.,  en  San  Salvador  y  en  Guatemala;  más  donde  quiera  que  ha  estado  se  ha  puesto 
siempre  al  servicio  de  la  causa  del  progreso. 

Es  autor  de  la  "  Reseña  Histórica  de  Centro-América  "  de  que  ha  publicado  siete  volúmenes  intere- 
santísimos, de  un  tratado  de  "  Economía  Política"  muy  recomendable  y  de  gran  número  de  opúsculos 
¡iobre  temas  históricos,  políticos  y  jurídicos. 

I       En  la  actualidad  vive  el  doctor  Montúfar  en  Guatemala,  separado  de  los  negocios  públicos,  gozan- 
llo  de  la  estimación  y  del  respeto  de  todos. 
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\i>la  lid  Volváii  (le  A^un.  —  Ciuntrnialn 


Nuestro  grahíulo  de  esta  ¡¡áírina  representa  una  preciosa  vista  tomada  desde  la  estación  de  Mo- 
ran, en  el  ferrocarril  Meridional  de  Guatemala.  En  el  fondo  del  cuadro  aparece  el  célebre  Volcán  de 
Agua,  de  12,197  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar  y  en  cuvo  regazo  »e  fundó  la  primitiva  ciudad  de 
Guatemala,  destruida  por  una  terrible  avalancha  el  8  de  septiembre  de  1841. 

En  esa  ruina  memorable  perecieron  la  Goliernadora,  doña  Hcatriz  de  la  Cueva,  seiscientos  espa- 
ñoles y  más  de  mil  indios. 

Cuentan  las  crónicas  que,  en  la  fechn  citada,  dos  horas  después  de  ancKhecer.  tembló  la  tierra  de 
una  manera  horrible,  y  que  aun  duraban  las  convulsiones  cuando  un  inmenso  torrente  de  agua  cenago- 

Ips  enteros  y   gi       " 
montaña  inundando  la  ciudad  y  arrasando  todos  sus  edíficit 
el  hondo  cauce  por  donde  bajara  la  avalanche  destructor. 


Todavía  se  ve  en  los  flancos  del  volcán 


por 
flaní 


San  Sal-vador,  Afayo  8  de  i89tf. 


^limero  2o 


DE   LA   HISTORIA  DE   C  E  NT  RO- A  M  É  R  I  C  A  . 


La  historia  es  la  experiencia  del 
mundo  y  la  razón   de  los  siglos. 


La  historia  ha  sido  comparada  con  un  ancia- 
no de  millares  de  años,  que  refiere  lo  acaecido  du- 
rante su  prolongada  existencia. 

Nadie  ignora  la  importancia  de  esta  narra- 
ción, llamada  por  muchos,  "espejo  de  la  verdad 
que  nos  da  en  el  cuadro  de  lo  pasado  el  anuncio 
del  porvenir." 

"  En  el  tribunal  de  la  historia,  se  ha  dicho:- 
"  Los  conquistadores  descienden  del  carro  triun- 
"  fal :  los  usurpadores  no  nos  espantan  con  la  co- 
"  mitiva  de  sus  satélites :  los  príncipes  aparecen 
"  sin  sus  cortesanos,  y  despojados  de  la  falso 
"  grandeza  que  les  prestaba  la  adulación.  Detes- 
"  t-imos  sin  riesgo  la  ferocidad  de  Nerón,  las  cruel- 
"  dades  de  Sila,  la  hipocresía  de  Tiberio.  Si  he- 
"  mos  visto  a  Dionisio  espantoso  en  Siracusa,  lo 
"  vemos  humillado  en  Corinto." 

Este  cuadro  referente  á  Grecia  y  Roma,  com- 
prende toda  la  historia.  Los  acontecimientos  son 
los  mismos  en  todas  las  edades,  en  todas  latitu- 
des y  bajo  todos  los  meridianos.  La  diferencia 
está  en  el  teatro  donde  se  ejecutan  y  en  los  acto- 
res que  los  representan. 

En  todas  partes  hay  Dionisios  humillados  des- 
pués de  haber  ejercido  largos  años  la  tiranía.  En 
todas  partes  hay  Tiberios  que,  después  de  haber 
ahogado  todas  las  libertades,  exclaman :  "¡Na- 
ción VIL,  naciste  para  la  servidumbre!"  En 
todas  partes  hay  homlires  que  sin  las  glorias  mi- 
litares, ni  las  eminentes  cualidades  de  Sila,  em- 
plean para  vencer,  la  corrupción  y  las  tablillas  de 
proscripciones.  En  todas  jjartes  haj'  Nerones  que 
incendian  la  capital  de  su  patria,  como  incendió 
Nerón  muchos  cuarteles  de  Roma,  consumiendo 
inmensas  riquezas. 

Y  pasando  á  otros  tiempos  y  á  otros  países, 


puede  decirse  que  en  todas  partes  hay  traidores. 
La  historia  de  España  exhibe  al  conde  donJuHán 
bajo  el  peso  de  la  execración  de  once  siglos,  por- 
que entregó  su  patria  al  extranjero ;  traición  in- 
fame que,  para  oprobio  de  la  humanidad,  no  solo 
A  las  márgenes  del  Guadalete  se  ha  perpetrado. 

Ahora  se  trata  únicamente  de  presentar  los 
sucesos  que  precedieron  á  la  independencia  de  Cen- 
tro América  y  que  se  han  realizado  hasta  hoy. 

El  señor  doctor  don  Alejandro  Marure,  por 
orden  del  jefe  del  Estado  de  Guatemala,  doctor  don 
Mariano  Gálvez,  escribió  un  "Bosquejo  Históri- 
co", que  comenzando  con  la  Independencia  debió 
terminar  con  los  sucesos  de  1834.  La  obra  iba  á 
contener  tres  volúmenes;  Marure  hizo  imprimir 
dos,  y  el  tercero  quedó  inédito.  El  partido  servil 
de  Guatemala  estaba  caído  entonces;  no  pudo, 
por  lo  mismo,  impedir  la  circulación  del  primer 
tomo,  y  su  edición  se  agotó :  pero  cuando  ese  par- 
tido subió  al  poder,  se  recogieron  muchos  ejempla- 
res. Por  todas  partes  tenían  los  serviles  agentes 
que  pedían  prestado  el  primer  tomo  de  Marure,  y 
jamás  lo  devolvían. 

El  segundo  tomo  ya  no  se  dejó  circular.  Un 
solemne  auto  de  fe  devoró  la  edición  entera.  Sin 
embargo,  un  ejemplar  escapado  de  las  llamas  apa- 
rece ahora  reimpreso,  y  circula  sin  riesgo  de  pes- 
quisas inquisitoriales. 

Cuando  se  hacía  cargo  á  los  serviles  por  la 
desaparición  del  segundo  volumen  de  Marure,  de- 
cían que  contiene  una  serie  de  falsedades,  y  que  no 
debe  engañarse  al  público  con  mentiras. 

Ese  tomo  está  hoy  á  la  vista  del  público,  y 
con  el  texto  en  la  mano  pregtmto  al  partido  ser- 
vil :  ¿  dónde  están  esas  falsedades  y  esas  nltntiras  ? 

¿Será  una  falsedad  el  decreto  de  28  de  marzo 
de  27,  en  que  Aycinena  pone  fuera  de  la  ley  á  los 
proceres  de  la  Independencia  centro-americana? 

¿  Será  una  falsedad  el  decreto  de  don  Mariano 
Aycinena  que  condujo  al  patíbulo  al  honrado  ar- 
tesano Isidro  Veiasco  ? 

¿Será  una  falsedad  el  decreto  de  10  de  mayo 
de  27,  firmado  por  don  Mariano  Aj'cinena  y  por 
don  Agustín  Prado,  que  inmola  á  í'ierzon  ?  ' 

¿  Será  una  falsedad  el  decreto  de  Aycinena,  re- 
frendado por  don  Antonio  José  de  Irisarri,  que 
manda  no  se  lea  ni  circule  en  Guatemala  ningún 
libro  (|ne  no  fuere  del  agrado  del  arzobispo  fray 
Ramón  Casaus  y  Torres? 

¿Serán  una  falsedad  los  confinamientos  por 
diez  años  al  castillo  de  Omoa,  lo  que  equivalía  á 
la  pena  de  muerte  infligida  lentamente;  y  con  la 
circunstancia  agravante  de  que  los  confinados 
iban  bajo  las  órdenes  del  inhumano  Sistiaga,  que 
se  complacía  en  darles  un  trato  cruel  ? 
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¿  Será  el  despojo  y  la  persecución  de  los  magis- 
trados de  la  Corte  de  Justicia,  entre  los  cuales 
figuraba  el  distinguido  jurisconsulto  3'  honradísi- 
mo ciudadano  don  José  Venancio  López  ? 

¿Será  una  falsedad  el  incendio  de  Comayagua 
ejecutado  por  las  fuerzas  serviles  que  Arce  mandó 
á  Honduras  á  sojuzgar  el  país,  y  á  proteger  al  vi- 
cario don  Nicolás  Irias,  quien  intentaba  vencer  á 
los  liberales  lanzando  contra  ellos  inútiles  exco- 
muniones ? 

¿  Será  una  falsedad  la  devastación  de  una  par- 
te de  Aculhuaca,  de  San  Sebastián,  de  Cuscatan- 
cingo,  de  San  Martín,  de  Mejicanos,  de  Tiustepe- 
que,  de  Nejapa  y  de  algunos  barrios  de  la  ciudad 
de  San  Salvador  ? 

¿  Será  una  falsedad  el  asesinato  de  Merino  ex- 
traído de  un  buque  extranjero  que  se  hallaba  en 
la  Bahía  de  Conchagua  ? 

La  narración  del  segundo  tomo  de  Marurc  es- 
tá comprobada  con  documentos  justificativos,  que 
se  hallan  al  fin  del  volumen:  digan  'os  serviles  cual 
de  todos  esos  documentos  es  falso. 

No  ha  sido  posible  conseguir  el  tomo  inédito. 
Algunas  personas  de  la  familia  del  autor,  no  sé 
por  qué  género  de  consideraciones,  se  oponen  á 
que  se  vea. 

Si  aquel  tomo  se  hubiera  publicado,  esta  Re- 
seña comenzaría  con  los  sucesos  del  año  de  34 ; 
pero  faltando  una  parte  de  lo  que  escribió  Marurc. 
ha  sido  preciso  comenzar  desde  fines  de  1828,  cir- 
cunstancia que  me  ha  proporcionado  ocasión  de 
palp.nr  las  falsedades  con  que  el  partido  servil  ha 
desfigurado  los  sucesos  memorables  de  1829. 

La  obra  está  dividida  en  capítulos  cortos;  su 
brevedad  y  la  geografía  política  de  Centro-Amé- 
rica así  lo  exigen.  La  República  estaba  distribui- 
da en  cinco  Estados.  Es  preciso  hablar  de  todos 
sin  que  haya  confusión.  Limitarse  á  uno  solo, 
sería  lo  mismo  que  pretender  escribir  la  historia 
de  Francia,  sin  hablar  más  que  de  Burdeos  ó  de 
Marsella.  Cada  Estado  exige  capítulos  separa- 
dos. Exígelos  igualmente  el  Gobierno  federal,  l'na 
narración  rápida  de  un  país  con  seis  gobiernos, 
necesita  mucnas  divisiones  para  ser  clara.  Se  si- 
gue el  orden  cronológico  Tero  una  ú  otra  vez 
para  completar  un  acontecimiento,  se  da  fin  A  lo 
que  á  él  concierne,  volviéndose  en  el  capítulo  si- 
guiente al  tiempo  que  ha  servido  de  punto  de 
partida. 

La  mnmer  cualidad  de  un  historiador  es  la  im- 
parcialinad.  Jeremías  Bentham  dice,  para  explicar 
la  imparcialidad  que  ha  de  adornar  á  los  jueces, 
que  deben  ser  }x:rpendiculares.  El  historiador  es 
un  juez  en  las  cuestiones  sobre  que  versa  su  obra, 
y  debe,  por  lo  mismo,  ser  tan  |)eri>endicular,  como 
Bentham  quiere  que  sean  los  jueces. 

Pero  si  para  obtener  esta  cualidad  fuera  preci- 
so no  pertenecer  á  ningún  partido,  no  habría  quien 
escribiera  la  historia,  porque  aunque  no  existe  en- 
tre nosotros  una  ley  de  la  antigüedad  que  conde- 
naba á  los  ciudadanos  que  fueran  indiferentes  á 
las  cuestiones  de  la  patria,  es  imposible  encontrar 
un  hombre  solo,  que  no  se  incline  más  á  un  círculo 
político  que  á  otro,  que  no  crea  m.'is  justo  un  sis- 
tema que  otro  sistema,  y  á  quien  no  mspiren  más 
simpatías  las  doctrinas  de  unos  hombres  que  las 
doctrinas  de  otros. 

No  hemos  tenido  Una  obra  histórica  desde  el 
año  de  21,  trazada  por  una  pluma  imi>arcial.  Las 
MEMORIAS  de  Arce  son  un  alegato  de*  bien  probado 


en  favor  de  su  administración.  Las  memorias  de 
Jalapa  son  la  apología  del  partido  servil.  Todas 
las  publicaciones  de  Irisarri.  de  donjuán  José  .\y- 
cinena.  de  Pavón,  de  Milla  y  cuantas  se  han  hecho 
durante  treinta  años  por  los  retrógrados,  presen- 
tan á  los  liberales  como  una  sociedad  de  malhe- 
chores, y  á  los  serviles  como  ángeles  que  forman 
coros  celestiales.  Los  recalcitrantes,  durante  todo 
ese  tiempo,  aprovechaban  todas  las  ocasiones  > 
todas  las  circunstancias,  para  cubrir  de  oprobio  á 
un  partido  que  se  proponían  destruir  colectiva  c 
individualmente.  Esa  incesante  predicación  llegó 
á  producir  efecto  en  el  ánimo  de  muchas  personas. 

Al  escribir  esta  Rese.va,  me  encuentro  bajo 
una  pesada  atmósfera  de  errores,  y  para  estable- 
cer la  verdad  necesito  colocarme  al  frente  de  esos 
errores,  á  fin  de  procurar  destruirlos  con  documen- 
tos, con  raciocinios  y  con  narraciones. 

Ese  ataque,  indispensable  para  desvanecer  las 
nieblas  arrojadas  sobre  los  grandes  acontecimien- 
tos, y  sobre  una  serie  de  indiriduos.  será  lo  que 
los  serviles  llaman  parcialidad  y  espíritu  de  parti- 
do. Pero  en  las  circunstancias  en  que  ellos  colo- 
caren al  país,  no  se  puede  restablecer  la  verdad 
comenzando  de  otra  manera. 

El  espíritu  de  adulación  ofusca  á  los  historia- 
dores; pero  en  esta  Rkse.^a  no  puede  existir.  Los 
principales  personajes  á  que  me  refiero  han  muer- 
to. El  General  Morarán  desapareció,  y  nada  ten- 
go que  esperar,  ni  que  temer  de  su  familia.  Ba- 
rrundia  no  existe.  Se  dirá  que  tiene  un  hijo  en 
elevada  posición.  E»  venlad  ;  pero  cuando  Barrun- 
dia  murió,  su  hijo  era  un  niño,  y  entonces  escribí 
una  noticia  biográfica  de  dtm  José  Francisco  Ba- 
rrundia,  que  fue  publicada  en  el  jícriódico  oficial 
de  Costa-Rica,  y  reproducida  en  San  Salvador, 
sin  embargo  de  las  circunstancias  aflictivas  de  la 
época,  y  en  otras  secciones  de  América. 

En  esa  noticia  biográfica  se  presentan  más  de 
reliíve  las  \-irtudes  ci\ncas  de  aquel  esclarecido  ciu- 
dadano que  en  toda  esta  Reseca. 

No  mueve,  pues,  mi  pluma,  ni  la  vil  adulación, 
ni  el  misérrimo  interés. 

El  partido  liliernl  no  ««  presenta  como  inta- 
chable:  censuro  severamente  su  falta  de  unidad, 
sus  divisiones,  que  tan  funestas  han  sido  para  él : 
sus  tendencias  á  sacrificar  A  simples  formas  los 
más  elevados  intereses  y  A  fijarse  decididamente  en 
la  l>ondad  al)soluta  de  las  leves,  sin  considt  r.ir  íil- 
gunas  veces  su  l>ondad  relativa  ;  la  facilidmi  p.iríi 
ct)ndenar  A  sus  prohombres  por  pe«jueñe«.«s.  sin 
tener  en  cuenta  largos  años  de  sacnficios  herónos, 
y  de  cívicas  virtudes;  vicios  que  si  no  se  corncic- 
ran,  el  partido  lil)eral  jamAs  }K)dna  perni.iiicwr 
largo  tiein|)o  en  el  poder. 

Otra  falta  que  se  intentarA  atribuirme  es  la 
ingratitud    I^i  ingratitud  es  un  vicio  que  envilece. 

Un  hombre,  para  no  ser  ingrato.  del>ería  callar 
los  deficctos  de  sus  bienhechíires.  aun({ue  solo  se 
trate  de  los  actos  de  la  vida  política ;  })ero  ningún 
deber  de  gratitud  sella  mis  labios  resjjecto  de  loa 
individuos  del  partido  íervil,  comprendidos  en  ^ 
ta  Reseña.  No  debo  molestar  al  público  con  n 
terias  que,  siendo  absolutamente  personales,  nin-^j 
gún  interés  ofÍTcen  para  él.  No  tendré  inconve»j| 
niente,  sin  embargo,  en  contestíir  detalladamente»^ 
demostrando  lo  que  digo,  á  cualquiera  que  por  laj 
prensa  me  impute  falta  de  gratitud. 

Casi  en  cada  capítulo  de  esta  reseña  se  ii 
tan  los  decretos,  los  discursos,  las   proclamas. 
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manifiestos  á  quela  narración  se  refiere;  sistema 
que  si  por  una  parte  hace  fastidiosa  la  obra,  por 
otra  eleva  el  relato  á  evidencia,  primer  cualidad 
de  un  libro  histórico. 

Muy  fácil  me  habría  sido  referirlo  todo  con  mi 
propio  estilo;  pero  he  preferido  á  la  pueril  vanidad 
de  presentar  incesantemente  redacciones  propias, 
la  conveniencia  de  que  la  juventud  conozca  á  mu- 
chos hombres  de  nuestra  historia,  no  solo  por  lo 
que  se  dice  de  ellos,  sino  por  sus  discursos,  por  sus 
proclamas,  por  sus  decretos,  por  sus  notas  oficia- 
les y  otras  publicaciones  suyas. 

La  historia  no  es  un  hbro,  es  una  serie  de  su- 
cesos que  se  realizan  ;  los  libros  no  hacen  más  que 
consignar  esos  sucesos.  El  que  escribe  un  libro 
histórico  debe  procurar  desaparecer  en  su  obra, 
presentando  á  la  vista  los  acontecimientos  que  na- 
rra como  si  se  estuvieran  verificando. 

La  juventud  qnt  se  educa  desde  el  año  de  1871, 
no  conoce  á  los  primeros  personajes  de  nuestra 
historia.  No  existen  sus  discursos,  porque  no  hu- 
bo taquígrafos  que  los  consignaran.  No  existen 
sus  publicaciones  periódicas,  porque  los  serviles  las 
destruyeron.  ¿Dónde  están  las  colecciones  de 
El  Gknio  de  la  libertad,  de  El  Editor  Consti- 
TucioNAi  ,  de  El  Amigo  de  la  patria,  de  La  tri- 
buna, de  El  liberal,  de  El  amigo  del  pueblo 
y  de  otros  muchos  periódicos  que  se  publicaron  en 
Centro- América?  No  existen.  Los  serviles  han 
procurado  que  desaparezca  hasta  la  memoria  de 
ló  pasado. 

No  hay  tampoco  tradiciones  exactas,  por 
que  los  serviles  las  han  alterado  convirtiendo  en 
acciones  monstruosas  actos  recomendables,  y  dei- 
ficando la  barbarie,  que  asombrará  á  los  jóvenes 
cuando  lean  el  relato  de  los  crímenes  que,  cantán- 
dose la  Salve-Regina,  se  perpetraron. 

Es  conveniente,  pues,  dar  á  conocer  las  perso- 
nas históricas  á  que  me  refiero,"  presentando  sus 
propias  obras. 

Las  Memorias  escritas  por  el  General  Mora- 
zán  en  David,  para  contestar  los  cargos  que  los 
serviles  le  hacían,  contienen  la  narración  de  algu- 
nas de  sus  batallas.  Esas  Memorias  han  circula- 
do tan  poco,  que  el  General  don  Miguel  García 
Granados,  por  más  esfuerzos  que  hizo,  no  pudo 
conseguir  verla>  antes  de  publicar  el  primer  tomo 
desús   Memorias. 

Me  propongo  hacer  que  la  juventud  conozca 
al  General  Morazán,  pintado  por  los  serviles  co- 
mo un  Heliogábalo,  no  solo  refiriendo  sus  hechos, 
sino  presentando  íntegras  sus  palabras  y  textual- 
mente sus  vindicaciones. 

El  General  Morazán  describe  las  acciones  de  la 
Trinidad,  de  Gualcho,  de  San  Antonio,  de  San  Mi- 
guelito  y  de  las  Charcas.  No  puede  haber  rne- 
jor  historiador  de  una  batalla  que  el  jefe  victorio- 
so. Sería  una  falta  preferir  mi  propia  narración 
r'i  la  narración  de  quien  no  solo  fue  testigo  ocular, 
sino  ciue  lo  hizo  todo  en  el  campo   de   batalla. 

La  inteHgencia  de  Kaoul,  v  su  elevada  posi- 
ción en  el  ejército  aliado  que  sitió  á  Guatemala  el 
año  de  29,  le  dan  una  grande  importancia  en 
aquella  campaña.  Morazán  comisionó  á  Raoul 
para  dar  á  los  gobiernos  aliados  noticia  circuns- 
tanciada de  los  sucesos  militares  acaecidos  en  los 
días?,  8,  9,  10.  11  v  12  de  abril  de  1829.  La 
narración  de  Raoul  est A  documentada  y  la  presen- 
to íntegra,  con  todos  sus  documentos  anexos,  en 
el  capítulo  octavo  del  libro  primero, 


Los  acontecimientos  de  los  días  11  y  12  de 
abril,  tienen  una  importancia  inmensa ;  son  una 
gran  crisis  en  que  se  desploma  todo  un  sistema, 
para  elevarse  otro  sistema.  En  esos  dos  días  ya 
no  se  ven  las  miserables  fortificaciones  de  la  plaza 
de  Guatemala  que  caen,  sino  la  libertad  republica- 
na que  se  eleva.  Los  grandes  acontecimientos  de 
esos  días  memorables  no  pueden  descansar  solo  en 
un  parte  militar.  Se  hace  otra  narración  amplifi- 
cada. Esta  no  se  desvía  de  la  verdad ;  está  basa- 
da en  los  mismos  partes  militares  y  en  notas  de 
Aycinena,  quien  horrorizado  por  los  estragos  de 
la  metralla,  único  argumento  capaz  de  convencer- 
lo, suplica  y  vuelve  á  suplicar  al  General  Morazán 
que  suspenda  las  hostilidades  contra  la  plaza. 
Los  serviles  han  escondido  esa  correspondencia. 
Ellos,  juzgándola  aniquilida,  escribieron  atroces 
falsedades  sobre  la  rendición  de  la  plaza.  Alguna 
de  estas  falsedades  realza  en  la  Biografía  de  don 
Manuel  Francisco  Pavón,  escrita  por  don  José 
Milla  y  Vidaurre. 

Desde  el  13  de  Abril  de  1829,  día  en  que  el 
General  Morazán  ocupó  la  plaza  de  Guatemala, 
hasta  el  13  de  abril  de  1839,  día  en  que  la  ocupó 
el  General  Carrera  al  frente  de  hordas  salvajes, 
la  historia  es  una  lucha  incesante  y  sin  tregua 
con  la  aristocracia,  con  el  clero,  con  todo  el  par- 
tido servil  empeñado  en  que  las  instituciones  libe- 
rales no  se  afianzaran  y  en  restablecer  el  mona- 
quismo  y  la  teocracia,  valiéndose  de  las  superche- 
rías más  absurdas. 

No  con  el  fin  insano  de  turbar  la  paz  de  los 
muertos,  ni  de  herir  en  lo  más  vivo  á  familias  que 
todavía  existen,  sino  para  que  la  juventud  vea  y 
tenga  en  sus  propias  manos  las  armas  con  que  el 
Arzobispo,  los  pretendidos  nobles  y  el  clero  han 
combatido  la  independencia,  la  república  y  las  ins- 
tituciones liberales,  se  relatan  y  documentan  en  el 
capítulo  cuarto  los  suce^ps  del  convento  de  Santa 
Teresa,  y  las  más  severas  resoluciones  dictadas 
contra  ellos  por  el  papa  Pió  VIL 

Pío  VII  no  era  un  liberal,  nada  de  liberal  tenía; 
fue  el  Pontífice  que  excomulgó  á  Napoleón  I,  y  de- 
rogó el  Breve  de  Clemente  XIV,  contra  la  compa- 
ñía llamada  de  Jesús;  pero  no  soportó  las  super- 
cherías del  Arzobispo  y  de  los  nobles  de  Guatema- 
la, como  no  soportó  que  los  jesuítas  le  exigieran 
que  coronara  á  Luis  XVlII  como  sucesor  sin  inte- 
rrupción é  inmediato  del  Delfin  de  Francia  ^io  VII 
les  contestó  airado:  "  He  i  oronado   á  Napoleón 

BAJO  LAS  BÓVEDAS  GÓTICAS  DE  NUESTRA  SeÑORA  J)E 
parís,  y  no  puedo  decir  hoy  que  no  fue  un  MO- 
NARCA LEGÍTIMO." 

La  condenatoria  dictada  en  Roma  contra  fray 
Ramón,  de  nada  valió.  Ni  el  Arzobispo,  ni  don 
Mariano  Aycinena,  ni  su  círculo  hicieron  caso  de 
la  resolución  del  papa.  Sus  esfuerzos  se  dirigieron 
á  que  no  circulara,  á  que  nadie  la  viera,  }•  conti- 
nuaron las  profecí.'is  contra  los  liberales.  Los  ser- 
viles a])rovechaban,  para  dar  pábulo  á  esas'  sinies- 
tras predicciones,  los  terremotos,  los  rayos,  los 
eclipses  y  todos  los  grandes  fenómenos  de  la  na- 
turaleza. 

Estas  maniobras  c(ue  durante  los  aconteci- 
mientos en  el  libro  primero  y  segundo  contenidos, 
solo  produjeron  el  ridículo  y  él  escarnio,  triunfan 
más  tarde. 

El  clero  y  la  pretendida  aristocracia,  para  sub- 
levar á  los  pueblos,  aprovechan  una  serie  de  re- 
formas que  á  la  legislac  jóp  §e  habían  hecho.     Mm- 
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ches  curas  logran  al  fin  levantar  á  los  campesi- 
nos. Los  milagros  se  repiten.  Ya  no  los  hacía  la 
madre  Teresa  Aycinena,  porque  había  muerto; 
pero  los  hacía  su  memoria ;  los  hacían  sus  vesti- 
dos, que  se  dividieron  para  esparcirlos  por  todas 
partes,  como  sacrosantas  reliquias;  los  hacían 
otras  monjas  tan  santas  como  aquélla,  aunque  no 
de  tanto  crédito ;  _v  mediante  tales  portentos  que 
se  emplearon  el  año  de  37,  para  hacer  creer  á  los 
pueblos  que  el  gobierno  envenenaba  las  aguas,  se 
levantó  Carrera,  auxiliado  por  los  aristócratas  y 
los  curas.  Aquel  caudillo  se  convirtió  en  instru- 
mento de  sus  protectores,  y  cuatro  familias  apo- 
yadas por  los  jesuítas,  que  llamaron  en  su  auxilio, 
ejercieron  como  dueñas  y  señoras  de  los  destinos 
de  la  patria,  su  voluntad  absoluta  durante  trein- 
ta años. 

En  toda  esta  Reseña  se  habla  de  nobles  y  aris- 
tócratas para  seguir  las  denominaciones  usuales  y 
las  creencias  de  algunos  biógrafos ;  })ero  en  reali- 
dad, en  Centro-.\mérica  no  hay  nobl«ca  ni  la  hu- 
bo jamás.  Determinadas  familias  formaron  ligas 
para  no  mezclarse  con  el  resto  del  país,  y  para  im- 
poner su  autoridad  á  la  nación  entera!  Estas  li- 
gas, más  hostiles  al  pueblo  que  la  nobleza  europea, 
es  lo  que  se  ha  llamado  aristocracia.  En  todo  el 
reino  de  Guatemala  no  hubo  más  título  nobiliario 
que  el  correspondiente  á  un  marquesado.  Ese  úni- 
co marquesado  se  obtuvo,  no  por  proezas,  ni  por 
relevantes  cualidades  del  ftmdador,  ni  de  sus  as- 
cendientes; sino  por  compra  al  Rey  de  España. 
El  título  fue  abolido  por  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente  en  decreto  de  23  de  julio  de  1823. 
En  España,  muchos  años  ha  que  se  declaró  supri- 
mido ese  marc|uesado,  y  quien  su  título  usara  hoy. 
en  los  dominios  de  don  Alfonso  XII,  incurriría  en 
pena,  según  la  lev  española  de  28  de  diciembre  de 
1846. 

Los  concjuistadores,  cual(|uiera  que  haya  sido 
su  origen,  que  en  lo  genera^  aparece  muy  innoble, 
venían  casi  siempre  solos,  y  tuvieron  sucesión,  le- 
gítima ó  ilegítima,  con  las  indias  c(ni((uistadas, 
únicas  mujeres  que  se  hallaban  en  este  suelo.  In- 
fiérese evidentemente  de  lo  expuesto,  <jue  mientras 
más  antiguas  sean  las  familias  ceiitr<»-americanns. 
más  clara  es  su  procedencia  indígena,  {narros 
enaltece  á  una  serie  de  familias  guatemalte^-as,  de 
las  que  más  ostentan  todavía  con  su  orgullo  y  el 
desdén  con  que  miran  á  los  hijos  del  pueblo,  los 
humos  aristocráticos,  por  creerías  j»ri)ce<lenles  de 
don  Jorge  de  Alvarado.  hermano  de  d<m  IV<lro  el 
conquistador. 

Don  Joige  no  era  en  li)spaña  ningún  Du<{ue  de 
Medinaceh.  ni  de  Medina-Sidonia :  iK-ro  aunijue 
matando  indígenas  hubiera  asceniliclo  á  un  Du- 
cado, con  grandeza  de  primera  clase,  la  sucesión 
de  don  Jorge  de  Alvarado,  en  América,  (¡rocede  <le 
Lucía  Xicotenga-Tecubalsi,  india  americana,  her- 
mana de  Luisa  Xicotenga,  madre  de  doña  lx*onor 
de  Alvarado.  íxis  hijos  de  españoles  y  de  indias, 
no  miraban  con  tanto  disgusto  como  sus  padres, 
á  los  indios  sus  parientes,  y  continuó  mezclándose 
la  raza.  He  aquí  el  |)rincipJo  de  la  antigua  noble- 
za centro-americana.  Siendo  esta  la  cuna  de  la 
aristocracia  de  nuestro  país,  los  hijos  del  pueblo 
deben  ver  á  todos  sus  conciudadanos,  cualquiera 
que  sea  la  ropa  que  vistan,  como  iguales  no  solo 
ante  la  ley,  sino  ante  el  origen  ;  y-  no  admitir  dis- 
tinciones que  no  procedan  de  la  iuteligemia.  de  la 
cultura  y  la  honradez. 


Nada  de  lo  que  presenta  la  historia  del  univer- 
so nos  es  extraño,  desde  la  superchería  de  Numa 
Pompilio  que  hace  creer  al  pu-'blo  que  la  ninfa 
Ejeria  aprueba  y  guia  todos  sus  actos,  hasta  los 
jesuítas  de  Santiago  de  Chile  que  hacen  creer  al 
pueblo  que  la  Virgen  María  contesta  las  cartas 
que  se  le  escriben ;  desde  los  sacerdotes  paganos 
del  templo  de  Diana,  que  fingen  que  la  Diosa  habla, 
hasta  los  sacerdotes  católicos  de  Najóles,  que  fingen 
que  en  sus  manos  se  liquida  la  sangredeSan  Genaro. 

En  toda  nuestra  historia  domina  la  incesante 
lucha  entre  lo  presente  y  lo  pasado ;  entre  los  honi- 
bres  que  nos  arrastran  á  la  B*lad  Media  y  los 
hombres  que  nos  empajan  hacia  adelante. 

Esta  lucha  no  es  propiedad  de  la  América- 
Central  ;  ella  se  presenta  en  el  orbe  entero ;  pero 
en  aquellos  pueblos  donde  la  luz  de  la  civilización 
no  penetra,  sus  estragos  son  mayores  y  sus  con- 
secuencias más  funestas. 


1878. 


Lorenzo  Moxtífar. 


Ketiramt>s  hoy  nuestro  artículo  de  fondo  pa- 
ra «lar  cabida  al  prólogo  de  la  Historia  dcCentro- 
.\mérica  por  el  eminente  historiador  don  Lorenzo 
Montúfar.  honra  y  prez  de  los  literatos  centro- 
americantw. 

La  H.  Corporación  de  la  Ciudad  de  San  Vicen- 
te. El  Salvador,  acordó  mandar  olisequiar  á  nues- 
tra em|íresn  una  colección  <le  nueve  fotografías  d* 
vistas  de  aquella  hermosa  y  simpática  población. 
Recibimos  las  fotografías,  que  publicaremos  con 
mucho  gusto,  y  en  nombre  de  la  América  Central, 
rendimos  á  la  Honorable  .Municipalidad  vicentina 
nuestros  agrailecimientos  más  smceros  |x>r  el  va- 
lii>so  obsequio. 


Óbito  —  Nuestro  querido  amigoelSr.  don  Adán 
N.  Boza  falleció  en  la  ciudad  deGuatemala  el  28del 
mes  pasado  á  las  8  y  5.^>  a.  m..  víctima  de  un  ata- 
(jiie  de  pulm<mía.  Se  hizo  todo  cuanto  fiíc  huma- 
namente posible  |x)r  salvarlo;  pero  en  vano. 

El  Sr.  Boza  desemiieñaba  en  Guatemala  la 
Agencia  General  de  nuestra  revista. 

En  nombre  de  la  desconsolada  familia  del  Sr. 
Boza  y  en^l  nuestro  enviamos  á  los  señores  don 
.\ndrí-8  Aniayu.  don  Emilio  Chico  y  demás  amigos 
«|ue  se  esforzaron  jnir  aliviar  lt>s  sufrimientos  del 
enfermo  nueslnw  agradecimientos  más  cumplidos. 

\  la  <ligna  viuda  de  nuestro  n)alogra«lo  ami- 
go le  deseamos  resignación. 


Kl 
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Este  distinguid»»  hombre  público  de  El  Salvador 
nació  en  la  ciudad  de  Sensunte|K.M|ue.  donde  hiio 
sus  primeros  estudi<is.  pasando  después  á  la  capi- 
tal de  la  República  d<»nde  coronó  su  carrera  de 
abogado  Como  iH)lítico  figuró  <le  una  manerm 
conspicua  en  las  filas  del  partido  lilK:ral.  y  después 
del  triunfo  de  la  revolución  de  1871  encabesads- 
por  el  Mariscal  don  Santiago  González,  fue  decla- 
rado por  la  Asamblea  constituyente,  en  enero  de 
1872,  Vice-Presidente  de  El  Salvador  para  el  p?. 
rííMlo  que  germinaría  el  1'  de  lebrero  de  187f . 
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EL  LICDO.   DN.    MANUEL  MÉNDEZ 


Con  motivo  de  la  guerra  de  Honduras,  el  Li- 
cenciado Méndez  se  hizo  cargo  de  la  Presidencia 
de  la  República  en  mayo  de  1872,  puesto  que  de- 
sempeñó hasta  el  regreso  del  Presidente  González. 

Siendo  Ministro  de  Instrucción  Pública,  el  Sr. 
Méndez  fue  asesinado  en  la  ciudad  de  San  Salva- 
dor el  1°  de  septiembre  de  ese  mismo  año.  Su  muer- 
te ftie  generalmente  sentida  por  cuantos  le  cono- 
cían y  la  República  perdió  con  ese  acontecimiento 
á  uno  de  sus  hijos  más  preclaros. 

I  "na  '^^ista  en  la  laguna  de   Amatitlán 
Gruatemala. 

En  la  página  312  de  este  número  de  nuestra 
revista  presentamos  á  nuestros  lectores  una  vista 
de  la  laguna  de  Amatitlán,  Departamento  de  este 
mismo  nombre.  Esta  bellísima  extensión  del  río 
Michatoya  se  encuentra  á  más  de  4,000  pies  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar  y  mide  cerca  de  siete  y 
media  millas  de  largo  por  dos  y  media  de  ancho. 
Sobre  sus  margues  en  que  son  sumamente  pintores- 
cas, está  la  ciudad  de  Amatitlán.  La  pesca  es  muy 
abundante. 

XJna  'vista  en  la  Ciudad  de  I^eón 

Nuestro  grabado  de  la  página  31^  representa 
ma  vista  de  la  ciudad  de  León.    Como  va  hemos 


dicho  en  otro  número  de  nuestra 
revista  esta  hermosa  ciudad  fue 
trasladada  en  1,610  desde  Moabi- 
ta,  donde  la  fundaron  los  españo- 
les, al  lugar  que  actualmente  ocu- 
pa. Después  de  muchas  vicisi- 
tudes León  ha  llegado  á  ser,  en 
población,  la  segunda  ciudad  de 
Centro-América,  pues  cuenta  hoy 
día  con  treinta  y  cinco  mil  habi- 
tantes. Sus  principales  edificios 
públicos  son  la  iglesia  catedral, 
la  casa  municipal,  el  palacio  del 
obispado  y  el  cuartel  principal. 
Tiene  muy  buenas  casas  de  par- 
ticulares, unas  diez  iglesias,  un 
hospital  amplio  y  cómodo  y  una 
universidad  de  mucho  renombre 
en  Centro— América  Sus  calles 
son  anchas,  rectas  y  casi  todas 
empedradas,  aunque  sin  aceras. 
Los  alrededores  de  la  ciudad  son 
muy  bellos.  El  clima  de  León  es 
cálido,  pero  sano.  Se  encuentra 
solo  á  200  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Pesca  con  liarbasco. 

Nuestro  grabado  de  la  pági- 
na 313  representa  una  escena 
desgraciadamente  común  en 
nuestros  ríos :  la  pesca  con  bar- 
basco  ó  chilpate.  El  efecto  de  la 
infusión  de  esa  planta  en  los  pe- 
ces es  sorprendente.  A  los  pocos 
momentos  de  echarse  al  agua  de 
las  pozas  se  observa  que  vacilan 
en  sus  movimientos,  se  vuelven 
torpes,  presentan  todos  los  sín- 
tomas de*una  completa  embria- 
guez y  concluyen  por  perder  la 
sensibilidad,  se  paralizan  y  flo- 
tan á  discreción,  á  flor  de  agua, 
como  muertos. 

Los  pescadores  se  lanzan  entonces  sobre  ellos 
á  garrotazos  ó  con  redes  y  hacen  su  agosto  co- 
giendo los  que  quieren  y  abandonando  la  mayor 
parte. 

Los  peces  grandes  recobran  la  salud  en  cortó 
espacio  de  tiempo,  si  permanecen  en  agua  co- 
rriente, muchos  de  los  chicos  perecen. 

Pero  lo  que  costituye  la  principal  criminali- 
dad del  uso  del  veneno  embriagador  es  el  efecto 
que  produce  en  el  ganado  vacuno  y  caballar.  En 
las  hembras  de  éstos  el  barbasco  hace  las  veces  de 
la  ergotina  y  las  pérdidas  consiguientes  son  incal- 
culables. La  pesca  con  chilpate  debe  prohibirse 
de  una  manera  terminante  y  absoluta. 

151  A.nti}fuo  Palacio  ISacional, 
Cruatemala. 
Nuestro  grabado  de  la  página  313  representa 
la  fachada  principal  del  antiguo  palacio  del  Ejecu- 
tivo de  la  República  de  Guatemala,  situado  sobre 
el  costado  occidental  de  la  plaza  de  armas. 

El  edificio  es  extenso  y  de  sólida  construcción 
Se  extiende  entre  las  avenidas  4a.  y  6a.  de  Este  á 
Oste  3'  las  calles  6a.  y  8a.  de  Sur  á  Norte. 

Además  de  las  oficinas  de  los  Ministerios  se 
encuentran  en  él  las  de  la  Corte  Suprema  de  Justi- 
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cia,  los  Archivos  nacionales,  la  Co- 
mandancia, la  Tesorería,  la  casa  de 
moneda  y  uno  de  los  cuarteles  de  la 
guarnición  de  la  ciudad. 

ejl  Túnel   del  ferrocarril  s.l 
I^imón.  C  1*. 

En  la  página  314  encontrarán 
nuestros  lectores  la  vista  que  repre- 
senta, en  construcción,  el  único 
túnel  que  existe  en  Centro-Améri- 
ca. Está  situado  sobre  la  línea  fé- 
rrea que  conduce  desde  Alajú  el  a 
hasta  el  Puerto  de  Limón  en  la  Re- 
pública de  Costa-Rica,  que  como  es 
sabido  abunda  en  construcciones 
atrevidísimas,  muchas  de  ellas 
abiertas  en  roca  viva. 

El  túnel  está  hoy  completamen- 
te concluido,  es  de  considerable  ex- 
tensión y  reúne  las  condiciones  de 
comodidad  y  solidez  in dispenso  bles 
en  una  obra  semejante.  Los  mate- 
riales empleados  en  la  construcción 
nada  dejan  que  desear  y  hay  entre 
ellos  grandes  moles  de  granito. 

A  un  extremo  y  otro  la  naturaleza  se  muestra 
vigorosa  y  exuberante  como  en  la  mayor  parte  de 
aquella  privilegiada  tierra. 

A  una  distancia  no  muy  considerable  se  en- 
cuentra la  estación  de  Turrialba  en  donde  los  tre- 
nes paran  media  hora  para  (jue  los  pasajeros  al- 
muercen y  las  locomotoras  de  San  José  y  El  Li- 
món practiquen  los  cambios  necesarios. 


Era  una  hermosa  maflana  del  mes  de  mayo. 

El  ciclo  estaba  muy  azul  y  muy  vcrdeel  campo. 

En  las  frondas  trinaban  ¡os  scnzontles,  y  en  el 
alero  déla  casita  blanca,  se  arrullaban  dulcemente 
las  palomas. 

En  los  rosales  y  en  los  jazmineros  revolotea- 
ban, en  precioso  enjambre,  los  gorriones  tornaso- 
lados y  las  mariiKisas  de  iris. 

Cerca  de  la  casita,  y  junto  á  los  limoneros  cu 
flor,  estaba  ella,  la  seductora  visión  de  mis  ensue- 
ños, el  casto  ideal  de  mis  delirios,  mi  amada.  ro<k;i 
da  de  un  grupo  encantador  dealegres  niñitos  <|m-. 
con  su  incesante  charla,  con  sus  risas  argentin.is. 
con  sus  saltos  y  con  sus  exclamaciones  inocentis, 

formaban  un 
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dones  que  se  escapaban  de  las  bocas  de 
aquellos  bulliciosos  chiquillos. 

—  ¡  Silencio,  pues,  silencio !  repetía  ella, 
esforzándose  en  presentar  un  aspecto  serio: 
formen  todos  aquí  y  nadie  me  pida. 

Los  chicos,  siempre  charlando,  empe- 
zaron á  alinearse;  más  la  enipresa  fue  ha- 
ciéndose por  momentos  difícil,  pues  todos 
querían  ser  los  primeros  en  la  fila;  y  ya  el 
uno  eiipujaba  al  otro,  ya  se  pellizcaban,  se 
arrebataban  los  sombreros,  y  se  tiraban 
del  cabello :  total,  que  se  armó  una  algaza- 
ra y  una  bulla  capaz  de  sacar  corrido  al 
más  paciente  de  los  mortales. 

—  ¡A  nadie  le  doy! exclamó  por  fin 

ella,  un  tanto  enojada,  é  hizo  como  que  se 
iba. 

—  ¡  Si  ya  estamos  quietos  !  —  dijeron  en- 
tonces á  una  voz  los  chiquitines,  formando 
en  fila  muy  seriecitos. 

Una  sonrisa  encantadora  plegó  los  la- 
bios de  mi  amada,  y  fue  repartiéndoles  las 
frutas. 

Quedóle  en  el  cesto  un  racimito  de  man- 
zanas-rosas. 

—  ¡  Esas  son  mías !  —  exclamé  vo,  que  lo  obser- 
vaba todo,  sin  ser  visto,  á  la  sombra  de  un  emoa- 
rrado.  ^ 

¡  Ah  !  con  que  tú  estabas  allí,  no  ?  Bien  te  di- 
vertiste con  la  fiesta!  —  me  dijo  sonriendo. 

—  i  üh  sí,  —  k-  contesté  —  quise  contemplar  á 
mi  gusto  un  cuadro  tan  bello.  ¡  Una  virgen  rodea- 
da de  ángeles,  mira  si  no  es  hermoso  ! 

—  Calla,  calla,  repHcó  —  ¿qué  me  decías  de  estas 
i    manzanitas  ? 

I  —  Que  eran  mías,  ¿  no  es  cierto  ? 

i  —  ¡Ah,  si!  son  tuyas! Tómalas,   pero  nn- 

tes(yselas  llevó  á  los  labios  v  las  besó)  deben 
llevar  algo  mío.   Toma. 

j  Y  puso  el  racimito  en  mis  manos :  nos  miramos 

j  un  instante,  y  yo,  estupefacto,  no  pude  ni  darle  las 
gracias.  Ella,  lo  mismo,  sin  decirme  palabra,  co- 
rno donde  estaban  sus  hermanitos. 

!  ¡Oh,  mi  niña  encantadora!  El  recuerdo  de 
aquella  feliz  mañana  no  se  borrará  jamás  de  mi  me- 
moria !    Tus  manzanas  recibieron á hurtadil'as  mis 

besos  y  mis  lágrimas 

¡Gracias,  amada  mía,  gracias! 

Juan  Antonio  Solórzano. 


Pesca  con  bnrbasco 
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Ven,  alma  querida  de  mis  ensueños;  ven,  musa 
mía  de  mis  ideales!  La  noche  serena  con  sus  som- 
bras y  temblorosas  palideces  nos  convida  á  gozar 
del  amor,  del  amor  que  solloza  v  es  lágrima,  que 
se  queja  y  es  súplica,  que  ríe  y  es  beso  ! 

Ven !  Aquí  sobre  mi  pechó  reclinarás  tu  cabe- 
cita  blonda  y  con  tus  manos  entre  las  mías,  yo  te 
diré  el  íntimo  poema  de  mis  ternezas,  el  anhelo  in- 
finito de  mis  amores! 

Escogeremos  el  sitio  más  solitario,  donde  reine 
el  misterio,  bajo  el  verde  limonero  en  flor:  allí, 
mientras  bese  tus  labios.  los  candidos  azahares  cu- 
brirán tu  cabeza!  Ven.  alma  querida  demis  ensue- 
ños, ven  :  musa  mía  de  mis  ideales  ! 

¿  Me  amas  ? Tórtola  de  mis  amores,  yo    te 

arrullaré  en  nis  brazos  al  son  de  mis  cantares' 
Blanca  paloma,  yo  te  formaré  el  nido  de  la  supre- 
ma felicidad ! 

Ven,  alma  casta  y  trémula!  Tu  inocencia  no 
peligra  protegida  por  el  manto  de  flores  de  mi  pa- 
sión !  Solo  quiero  estar  junto  á  tí,  aspirar  tu  per- 
fume al  sentirme  acariciado  por  tu  aliento! 

Con  sólo  tu  recuerdo  se  agitan  todas  las  ternu- 
ras dentro  de  mi  alma y  cómo  las 

sentiría  sollozando    si  estuvieras  á  mi 

lado ! 

La  noche  es  triste  y  pálida  como  tú, 

Julieta  mía Ven  y  d"ejaque  bese  tus  la 

hios  y  te  cuente  al  oído  el  íntimo  poema 
(le  mis  teme/as 
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TRADICIÓN 


Al  doctor  don  Santiago  I.  Barberena 

I 

Era  de  tarde,  una  de  esas  tardes  hermosas  en 
que  se  olvidan  las  penas  y  en  que  se  siente  uno  ale- 
gre con  esa  alegría  inocente  de  la  infancia. 

El  sitio  convidaba  al  contento  y  á  la  contem- 
plación, porque  allí  la  naturaleza  se  halla  adorna- 
da con  un  conjunto  de  encantos,  que  difícilmente 
se  verán  reunidos  y  distribuidos  de  manera  tan 
admirable  en  otro  lugar. 
A  poca  distancia,  el  in- 
menso mar  con  sus  olas 
coronadas  deespuma,  em- 
pujando el  agua  hacia  los 
turquinos  canales,  que  se 
pierden  en  pintoresc, 
curvas  fd  re- 
dedor demul- 
titud de  islas 
y  de  bosque- 
cilios  de  man- 
gles y  de  is- 
TATHN  dise- 
minados en  el 
gran  estero. 

Bandadas 
de  pájaros 
m  a  r  i  n  o  s  de 
colores  va- 
rios cruza- 
ban en  todas 
direcciones  el 
d  e  s  p  e  j  a  d  o 
cielo,  y  allá 
á  lo  i e j o s , 
muy  altas,  se 
veían     las 

AVKAIIORCA  - 

DAS  con  sus 
alas  curvas  y 
angostas  co- 
mo dos  líneas  de  lápiz. 

A  la  orilla,  "cual  cince- 
ladas en  jas])c,"  las  albas 
garzas  permanecían  in- 
móviles, y  sólo  levanta- 
ban su  vuelo  á  la  proxim- 
idad del  cazador  ó  de  las 
canoas  que  llegaban  con 
su  cargamento  de  frutas  y  de  jHísca. 

Las  ])lateadas  lizas,  huyendo  de  la  voracidad 
del  i'KjKGAi-U),  saltaban  fuera  del  agua  por  todas 
partes,  produciendo  con  su  aleteo  un  ruido  esj)e- 
cial,  que  era  contestado  por  las  conchas  de  los 
manglares,  que,  al  cerrarse  y  abrirse,  sonaban  co- 
mo el  aplauso  atronador  de  un  teatro  enorme. 

Bello  era  el  cuadro,  encantador,  y  para  que  el 
atractivo  fuera  más  poderoso,  el  sol  rojizo,  (|ue  se 
hundí"  en  el  mar,  le  enviaba  su  suave  luz,  dándole 
toques  indescriptibles  que  jamás  imitaría  el  |)incel 
prodigioso  del  artista. 

¡  Era  aquél  im  espectáculo  grandioso  ! 
II 

La  ligera  embarcación  avanzaba  tranquila- 
mente por  uno  de  los  canales  más  largos  del  estero. 


Podrían  caber  en  ella  hasta  quince  personas,  y 
había  sido  formada  de  una  sola  pieza,  vaciando 
el  tronco  de  un  cedro  secular  de  aquellas  costas. 

Simón,  el  viejo  fuerte,  conocedor  de  aquellas 
aguas,  se  balanceaba  en  la  proa  hundiendo  la  va- 
ra flexible  para  hacer  caminar  el  barco,  como  lo 
hacíanlos  indios  primitivos. 

Cuando  la  luz  del  sol  ftie  sustituida  por  la  luz 
argentada  de  la  luna,  dando  otro  aspecto  á  aquel 
portentoso  paisaje,  el  buen  Simón,  con  voz  débil 
pero  armoniosa,  entonó  estos  cantares  : 


Pescndor.  salió  ia  Inna, 
Desenvuelve  tu  atarraya; 
Esta  noche  es  de  fortuna, 
I'nes  ya  viene 
La  hermosa  canoa  blanca. 


Nada  temas.  Chasca  es  buena. 
No  hay  quien  sea  como  Chasca. 
Que  le  quita  á  uno  su  pena 
Cuando  sale 
Rn  su  gran  canoa  blanca. 

Hoy  cogerás  muchos  j>eces. 
Hoy  habrá  fiesta  en  tu  casa ; 
No  temas  qoe  haya  reveces. 
Pues  es  noel  e 
De  luna  y  canoa  blanca. 

Se  hace  tarde 

Y  no  cs]>era  á 
nadie   Chasca 

Desata  sin  sor 
cobarde, 

Qoe  es  mny  bue- 
na 

La  de  la  canoa 
blanca. 


Con  la  can- 
ción terminó 
tam))ién  mi 
impaciencia, 
pues  compren- 
dí desde  un 
principio  que 
los  versos  de- 
bían de  referir- 
se A  algt'm  su- 
ceso de  esos 
<iuc  pasan  ig- 
norados del 
mundo  y  (|ue 
«ólojfuarda  la 
tradición  en- 
tre contadas 
gentes  de  humilde  case- 
río. 
\  A  punto  estuve  de  intc- 

'-,  ,  iTumpir  al  buen  anciano. 

impulsado  por  la  curiosi- 
dad; pero  res|ieté  su  gus- 
>carril  ni  Limón.  —  C.  R.  to  y  la  voluntad  de  agra- 

darme, y.  además,  que  el 
tono  ({uejumbroso  y  dulce  me  cautivó  de  una  m.'i- 
nera  indecible.     Por  eso  dejé  que  terminara. 

—  Señor  Simón.  le  dije  con  interés,  ¿quién  i-s 
Chasca  ?  ¿  qué  rs  eso  de  la  canoa  blanca  ?  ¿  (¡uc 
sal>e  usted ? 

—  Es  una  historia,  me  respondió,  que  mecontó 
mi  abuelo  cuando  yo  era  un  nii^o.  TcmIos  lo  sal)cn 
aquí  en  la  Barra  dk  Santiago,  y  quizá  no  hay  un 
solo  pescador  que  afirme  no  haber  visto  nunca  la 
canoa  blanca.  Lo  recuerdo  muy  bien ;  la  j)rimcra 
vez  llevaba  yo  la  canoa  de  mi  compadre  Pedro,  el 
(jue  jíesca  en  Hl  BoyrERÓN;  después  andaba  en  una 
mía  muy  pe<(ueña.  y  esta  misma,  que  llaman  La 
Paloma,  la  he  encontrado  como  cinco  veces.  .M 
principio  me  dio  tanto  miedo,  que  me  sacudió  un 
frío  tal,  que  no  ]>odía   ni    manejar  la  canoa  ;  pero 
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después  me  fui  acostumbrando,  y  )'a  ni  me  fijaba 
en  la  figura  por  el  interés  de  sacar  meros,  pargos  y 

TEPEMECHINES. 

—  Al  grano,  al  grano,  señor  Simón  ¿  Cuál  es  la 
hisíoria? 

—  Pues  ha  de  estar  usted,  repuso,  sacando  el 
eslabón  para  encender  un  enorme  cigarro,  que  allá 
en  aquellos  tiempos  en  que  quizá  ni  pensaban  en 
venir  por  acá  los  hombres  de  las  otras  islas,  llega- 
ron á  esta  costa,  quién  sabe  cómo,  un  indio  muy 
grande  y  su  hija,  procedentes  de  una  tierra  donde 
creen  (|ue  el  Sol  es  Dios,  según  me  contó  mi  abuelo. 
La  niña  era  muy  bonita,  muy  joven  y  se  ponía  unos 
vestidos  muy  alegres,  de  plumas  de  pájaros  que  no 
hay  aquí  y  unas  gargantillas  de  oro  y  piedras  gran- 
des y  largasde  color  verde  sucio.  El  padre  se  llama- 
ba Pachacutec  y  ella  Chasca.  Él  se  hizo  muy  pode- 
roso y  lo  miraban  como  si  hubiera  sido  rey.  En  el 
CAJETE,  la  isla  donde  estuvimos  ayer,  allí  formó  su 
vivienda,  pero  no  vivienda  de  jjaja  como  las  de  no- 
sotros, sino  como  las  de  las  ciudades,  con  paredes 
de  piedra  y  una  cal  que  parece  de  conchas.  Aque- 
llos cimientos  que  hay  en  la  isla,  al  lado  del  sur, 
son  los  de  esa  casa,  según  decía  mi  abuelo.  Era  una 
casa  muy  alta  y  estaba  rodeada  de  paredes  bajas 
ygruesas.  Aquí  sólo  había  ranchos^  y  ninguno  sa- 
b  a  otro  modo  d""  hacer  viviendas.  El  enseñó  eso  á 
todos  los  de  la  B.\kra,  porque  era  hombre  entendi-. 
do  en  muchas  cosas. 

Pues  bien;  ha  de  saber  U.queen  aquella  isla,  lla- 
mada de  El  San..te,  que  se  ve  á  la  derecha  de 
aquel  espeso  manglar,  vivía  Acayetl,  un  indio  rico 
y  principal,  muy  querido  de  todos  sus  vecinos  por- 
que era  generoso  y  sin  orgullo.  Este  vio  un  día  á 
Chasca,  y  se  enamoró  de  ella.  Chasca  conoció  es- 
te cariño  y  supo  corresponderlo ;  pero  Pachacutec 
tenía  interés  en  que  su  hija  se  casara  con  un  gue- 
rrero que  vivía  de  aquel  lado  del  río  de  Paz,  y 
ocultó  á  Chasca  para  que  Acayetl  no  la  viera. 
Pero  todo  fue  en  vano,  pues  el  indio  iba  todas  las, 
noches  á  visitarla  en  su  mejor  canoa,  una  canoa 
grande,  hecha  de  un  palo  tan  blanco,  (|ue  parecía 
pintada.  Pachacutec  lo  descubrió  todo,  y  furioso 
por  esta  burla,  y  temiendo  que  su  hija  no  se  casa- 
ra al  fin  con  aquel  guerrero  ( el  nombre  se  me  ha 
olvidado,  dijo  interrumpiendo  el  relato),  llamó  á 
uno  de  sus  sirvientes,  le  habló  en  secreto  y  le  dio 
un  gran  arco  de  bejuco  y  cinco  lancitas  que 
eran  de  un  vidrio  oscuro,  muy  puntiagudas.  Esa 
misma  noche  el  sirviente  llegó  temprano  al  desem 
barcadero  y  se  metió  entre  las  raíces  enredadas  de 
unos  mangles.  A  media  noche  apareció  .Acayetl 
en  su  canoa,  y  todo  fue  aparecer  como  recibir  en  el 
pecho  un  flechazo  que  lo  hizo  irse  de  espaldas  den- 
tro de  la  canoa.  Entonces  el  sirviente  brincó  so- 
bre otra  que  estaba  amarrada  en  la  orilla,  la  de- 
sató y  se  fue  á  acabar  de  matar  á  Acayetl.  En- 
tonces, dice  mi  abuelo  que  se  oyó  un  grito  de  mu- 
jer, y  que  era  Chasca  que  acababa  de  llegar  al  em- 
barcadero. Había  luna,  y  vio  muy  bien  la  sangre 
de  Acayetl  cuando  el  sirviente  lo  sacó  de  la  canoa 
para  echarlo  muerto  al  agua.  La  joven  se  puso 
como  loca,  y  se  fue  corriendo,  corriendo,  y  volvió 
después  con  una  piedra  grande  amarrada  en  la 
cintura,  y  se  subió  como  pudo  á  una  parte  alta  de 
la  I'OZA  DEL  CAJETE.  De  ?M  se  dejó  caer  para  aho- 
garse, y  después,  por  más  que  la  buscaron  no  la 
pudieron  encontrar,  como  si  se  la  hubiera  comido 
un  tiburón.  Ni  hallaron  el  cuerpo  de  Acayetl  ni 
)iiallaron  la  canoa  de  Acayetl,  nada !    Cuando  Pa- 


chacutec  murió,  apareció  por  la  primera  vez  la  ca- 
noa blanca  :  salió  de  entre  unos  mangles  de  la  mis- 
ma poza.  La  manejaba  Chasca,  la  misma  Chas- 
ca: no  iba  bien  cubierta,  pues  sólo  llevaba  sobre 
uno  de  los  hombros  una  tira  angosta,  como  que 
es  de  plumas  de  garza  blanca,  que  no  le  llega  ni  á 
las  rodillas.  Así  ha  seguido  apareciendo  desde  en- 
tonces algunas  veces  que  hay  luna,  y  es  regla  se- 
gura ^ue  cuando  sale,  no  hay  tiro  malo  con  la 
atarraya :  los  pescadores  vuelven  á  sus  casas  con 
las  canoas  llenas  de  pescado,  que  da  gusto  verlas. 
Chasca  es  la  que  protege  á  todos  los  que  pescan,  y 
todos  la  quieren  por  eso,  y  nadie  le  tiene  miedo 
como  á  los  otros  espantos. 

Así  es  la  la  historia ;  todos  la  saben  aquí  en  la 
Barra  de  Santiago. 

III 

Poco  después  de  haber  terminado  el  viejo  Si- 
món su  sencillo  relato,  llegamos  en  La  Paloma  al 
punto  de  donde  habíamos  partido. 

Era  muy  tarde  de  la  noche. 

La  luna  estaba  toda  iluminada. 

A  lo  lejos  pasaban  las  canoas,  camino  de  la  isla 
de  El  CajcTE  y  los  barqueros  cantaban : 

Pescador,  salió  la  luna. 
Desenvuelve  tu  atarraya ; 
Esta  es  noche  de  fortuna. 
Pues  ya  viene 
La  hermosa  canoa  blanca. 

Carlos  A.  Imenuia. 


—  La  cuestión  de  Transvaal  continúa  siendo 
el  centro  de  las  j)erturbaciones  políticas  de  Euro- 
pa por  más  (|ue, todas  las  miradas  estén  fijas  en 
los  sucesos  de  .^bisinia.  Se  dice  que  Inglaterra 
prepara  veinte  mil  hombres  para  hacer  una  de- 
mostración armada  contra  los  boers.  Todo  el 
asunto  proviene  de  la  ingerencia  que  quiere  tener 
la  Gran  Bretaña  en  el  manejo  de  los  negocios  pu- 
ramente internos  de  la  república  africana  no  obs- 
tante de  haber  reconocido  su  autonomía  por  me- 
dio de  tratados. 

—  El  Siam  está  desapareciendo  del  mapa  del 
mundo.  Inglaterra  y  Francia  se  lo  reparten  con 
tal  rapidez  que  apenas  le  queda  hoy  á  ese  que  fue 
un  grande  imperio  la  décima  parte  del  territorio 
(jue  todavía  tenía  en  1 884.  En  esa  época  poseía 
500,000  millas  cuadradas  de  extensión  (jue  ya  en 
1892  quedaron  reducidas  á  300,000  á  fuerza  de 
recortes  de  Erancia  y  la  Gran  Bretaña.  Al  año 
siguiente  la  primera  de  estas  naciones  se  anexi  nó 
al  Anam  la  Cochin  China  y  la  Cambodia  ó  sean 
unas  100,000  millas  más  del  territorio  Siamés. 
Por  esa  época  se  apropió  Inglaterra  del  Burmah  y 
de  los  Estados  de  Shan  y  ahora  que  se  ha  apropia- 
do de  toda  la  península  malaya   apenas  le  queda 
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al  infeliz  Siam  una  estrecha  faja  de  tierra  en  el  Va- 
lle de  Me  Nam. 

—  Se  habla  ya  de  un  protectorado  de  Rusia 
sobre  todo  el  imperio  otomano.     A   esto  se  debe,  • 
según  se  afirma,   la  actitud   floja  y  hasta  cierto 
punto  pueril  de  Lord  Salisbury  para  con  los  Ar- 
menios. 

—  La  Prensa  alemana  tanto  como  la  francesa 
se  burlan  de  las  protestas  de  la  Gran  Bretailli  con- 
tra el  ensanche  de  las  armadas  de  las  grandes  po- 
tencias continentales,  protestas  tanto  más  risibles 
cuanto  que  ella  va  á  la  vanguardia  en  el  aumento 
constante  de  su  poder  naval.  Por  lo  que  hace  al 
problema  de  los  gastos  militares  en  los  grandes 
armamentos  terrestres  parece  que  las  potencias 
creen  resolverlo,  aunque  solo  sea  en  parte,  acor- 
tando el  período  del  servicio  forzoso. 

—  Se  aproxima  la  terminación  del  ferrocarril 
de  Rusia  á  Puerto  Arthur  y  V'láRivostock  }•  este 
para  los  rusos  acontecimiento  se  cree  será  la  señal  de 
un  aumento  extraordinario  en  la  escuadra  de  guerra 
de  esa  potencia  en  el  Pacífico.  La  escuadra  del  Mar 
Negro  se  ensancha  también  rápidamente  al  grado 
de  que  dentro  de  cinco  años  ese  mar  quedará,  con- 
vertido en  un  lago  ruso  y  el  Bosforo  no  será  más 
que  un  paso  franco  sin  limitación  posible. 

—  Según  el  análisis  de  la  votación  en  el  Con- 
greso de  Washington  sobre  la  cuestió:ide  la  plata, 
resulta  que  hav  23  Estados  con  una  población  de 
46.602,338  habitantes,  representados  por  2H«) 
electores  y  con  un  capital,  en  bienes  raíces,  de  cer- 
ca de  diez  y  nueve  mil  millones  de  doUars  que  no 
(juieren  la  libre  acuñación  de  la  plata,  contra  r'2 
Estados,  con  una  población  de  23.4<)8,7H7  habi- 
tantes, representados  por  167  electores  y  c«)n  un 
capital,  en  bienes  raíses,  de  seis  mil  miUones  de 
dollars  que  sí  la  quieren.  En  j)rcsencia  de  estos 
datos  es  asunto  resuelto  que  no  habrá  libre  acu- 
ñación del  metal  blanco. 

—  Se  están  activando  los  preparativos  iK)líti- 
cos  para  la  próxima  campaña  electoral  de  l«)s  Es- 
tados Unidos.  El  partido  republicano  celebrará 
su  convención  preliminar  en  la  ciudad  deSt.  Louis. 
Sus  principales  candidatos  son  Mr.  Me'  Kinlcy,  el 
ex-gobernadorde()hio;  Mr.  Reed  actual  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  Mr.  Allison,  senador 
))or  el  Estado  de  lowa.  Él  jmmcro  es  el  más 
fuerte,  el  segundo  el  más  simpático  y  el  tercero  el 
más  popular. 

—  Con  motivo  de  la  muerte  de  M.  Ferdinand 
de  Lesseps,  la  Academia  francesa  eligió  para  susti- 
tuirlo, á  M.Jacques  Ana  tole  EVance,  distinguido 
poeta  y  literato  de  mucha  fama. 

—  Fue  el  Profesor  Salvioni,  de  Penigin,  Italia, 
y  no  Mr.  Edison,  como  lo  han  asegurado  algunos 
jHfriódicos,  el  primero  que  descubrió,  en  febrero  pa- 
sado, un  instrumento  ói)tico  p.'íra  ver  al  través  de 
objetos  opacos  sin  elauxiliodelos  tubos  de  Rooker. 

Los  Profesores  Me.  I>ellan  y  Wright  de  la  l'ni- 
versidad  de  Toroiíto,  han  <lescubierto  ya  el  méto- 
do de  tomar  fotografías  instantáneas  por  mcílit» 
de  los  rayos  cathódicos. 

—  El  Profesor  Cox  de  la  Iniversidad  de  Me. 
(iill  de  Toronto,  el  Profesor  líergmann  de  Berlín  y 
el  primer  Cirujano  del  hospital  (le  Misericordia  de 
Chicago  han  extraído  balas  y  otros  cuer|)os extra- 
ños del  cuerpo  humano  con  el  auxilio  de  los  rayos 
de  Rontgen. 


lEnfífTcA- 
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Gn  Inglaterra  se  ha  inventado  un  candadito 
automático  para  las  bicicletas,  que  tiene  por  obje- 
to impedir  el  movimiento  de  las  ruedas  al  desmon- 
tar y  evitar,  de  esa  suerte,  que  algún  amigo  de  las 
cosas  agenas  salte  sobre  el  caballo  de  acero  y  hu- 
ya en  él  á  los  dominios  de  los  montepíos,  como 
Va  lo  han  hecho  muchos  ladrones  especialistas.  El 
aparato  tiene  un  peso  insignificante  y  sol.»  buscán- 
dolo en  la  bicicleta  con  mucho  cuidado  podría  en- 
contrarlo e'  adorador  de  caco. 

I  ^«»i-cl  Kehñn  sostiene  que  el  calor  interno  de 
la  tierra  nada  influye  en  los  climas  de  los  países. 
Dice  que  da  lo  mismo  que  haya  una  temperatura 
de  hierro  al  blanco  á  2,000  píes  debajo  la  suiícrficie 
como  un  frío  bajo  cero  A  50  pies,  y  que  ni  una  ni 
otra  afectan  las  condiciones  climatéricas  de  los  te- 
rrenos más  próximos. 

^otcún  la  "Revuerniverselle  "  la  mezcla 
que  forman  95  partes  de  estaño  y  5  de  cobre  se  ad- 
hiere al  vidrio  común  ctm  tal  tenacidad  que  bien 
puede  emplearse  en  soldar  dos  tubos  de  cristal 
extremo  con  extremo.  La  soldadura  en  cuestión 
se  obtiene  derritiendo  primero  el  estaño  y  en  se- 
guida el  cobre,  teniendo  cuidado  de  menearla  mez- 
cla con  un  palito  todo  el  tiemp«>  que  dure  la  liqui- 
íacción  de  los  ingredientes.  Si  se  le  agrega  uno 
|K>r  ciento  de  zinc  ó  de  plomo  se  volverá  la  solda- 
dura resi>ectivamente  más  6  menos  dura. 

Cül  aserrín  común  y  un  pedazo  de  cuero  de 
gamuza  limpian  perfectamente  lo»  objetos  de  cris- 
tal. 

I^UM  planchas  secas  de  fotografiaban  reve- 
lado la  extrema  tenuidad  de  las  colas  de  los  come- 
tas. Aun  cuando  tengan  millones  de  leguas  de 
longitud  su  densidad  es  insignificante. 

ICI  eucalipto  no  consiente  insecto  ni  oruga 
alguna  en  su  tronctí  ni  en  sus  ramas  y  h<»jas.  Su 
influencia  se  extiende  á  las  raíces  y  aun  al  terr  -no 
<jue  ellas  abrazan. 

<-:i  Profesor  tiross  receta  para  la  erisipela  fa- 
cial la  aplicación  del  colodión  de  yotloformo  al  lo 
|M>r  ciento. 

1-CI  cangrejo  migratorio  de  las  Indiasocaden- 
lales  nace  en  el  mar,  se  desarrolla  en  agua  dulce  y 
pasa  la  vida  adulta  en  tierra. 

I^nMsustnncias  nitrogrnosas  de  las  plantas  y 
«le  los  animales  pnnlucen  amonia  al  descomponer- 
se. |>or  me<lio  de  la  i»utrcfacción.  La  amonia.  al 
oxidarse,  se  convierte  en  ácido  nítrico.  Este  es 
alworbido  i>or  las  plantas  y  transferido  á  los  ani 
males  en  el  estado  de  albumen,  etc  y,  l>or  último, 
reilucido  otra  vez  á  amonia  por  la  •lesconnM>sición 
de  plantas  y  animales 
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EL     CAMAI^     DE     I^ICAFtAOUA    Y    El. 
DE     IVI  A.I>ÍOME;SXEIt. 

-'  f^^X-^-  ?•  Bartlett,  Presidente  de  la  Compa- 
ñía del  Canal  por  Nicaragua,  fue  á  Inglaterra  con 
el  objeto  de  visitar  el  Canal  de  Manchester  v  le 
sorprendió  en  extremo  la  magnitud  de  la  obra  " 

Las  excavaciones  efectuadas  en  ella  subieron  á 
cuarenta  y  seis  millones  de  yardas  cúbicas  de  tie- 
rra y  rocas  ó  sea  tanto  como  exigirá  todo  el  canal 
de  Nicaragua  y  su  costo  total,  de  unos  doce  millo- 
nes de  libras  esterlinas  ó  sean  $60.000,0u0,  subió 
a  tan  considerable  suma  no  por  gasto  de  la  mano 
de  obra  sino  principalmente  en  virtud  de  compras 
de  terrenos  por  donde  había  de  pasar,  en  virtud 
de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  á  los  due- 
ños de  propiedades  afectadas  por  la  obra  y  de  la 
construcción  de  puentes  y  viaductos  reiíiovidos 
para  hacer  campo  al  canal.  Fue  necesario  hacer 
que  vanos  nos,  varios  candes  para  el  tráfico  en 
botes  y  multitud  de  cañerías  para  agua  y  para 
gas,  asi  como  muchas  alcantarillas  de  diversos 
pueblos  y  aldeas,  pasasen  por  debajo  ó  por  enci- 
ma del  canal  y  á  esto  se  debió  en  mucha  parte  el 
gran  costo  de  la  apertura  del  canal  inglés. 

En  Nicaragua  no  abrá  nada  de  esto  absoluta- 
mente. El  Sr.  Rartlett  obsevó  que  tanto  los  capi- 
talistas como  los  ingenieros  ingleses  se  sonreían  al 
tratar  del  informe  que  los  ingenieros  militares  de 
los  Estados  Unidos  presentaron  al  Gobierno  de 
aquella  nación  sobre  presupuesto  de  la  construc- 
ción del  Canal  dt  Nicaragua  y  aseguraban  que  sus 
datos  no  debieran  tomarse  en  consideración  y  que 
eran  los  últimos  á  quienes  debiera  consultarse  so- 
bre obra  tan  interesante.  A  esto  debe  agregarse 
que  los  comisionados  solo  emplearon  catorce  días 
en  el  examen  de  toda  la  línea  desde  el  Atlántico 
hasta  el  Pacífico,  tiempo  que  creyeron  bastante 
para  cnticar  de  una  manera  acre  el  trabajo  de 
hombres  de  experiencia  que  habían  empleado  va- 
nos años  en  el  estudio  de  la  ruta  v  en  levantar  pía 
nos  concienzudos  que  importaban  cientos  de  miles 
de  pesos. 

Dentro  de  tres  años  estará  terminado  el  ferro- 
carril que  entrelazará  las  ciudades  de  Santa  Ana, 
Chalchuapa,  Atiquizava  y  Ahuachapán,  que  hoy 
comprenden  el  centro  agrícola  más  importante  del 
salvador. 

Mucho  antes  de  ese  tiempo  estarán  termina- 
das las  lineas  de  San  Andrés  —  San  Salvador  v 
/iacatecoluca  —  Guatemala  y  no  vemos  porqué  no 
pudiera  realizarle  simultáneamente  el  ramal  prin- 
cipal desde  el  punto  de  vista  económico,  el  ramal 
que  unirá  los  sistemas  de  Guatemala  v  El  Salva- 
dor. 


La  proximidad  á  los  puertos  atlánticos  de  los 
listados  Unidos  y  Europa  v  la  consiguiente  reduc- 
ción (le  los  fletes  es  un  aliciente  muv  poderoso  sin 
contar  con  (¡ue  esa  vía  importantísima  dará  un 
golpe  de  muerte,  por  lo  menos  en  lo  tocante  á  estos 
dos  países,  al  odioso  monopolio  qne  desde  hace 
tantos  anos  vienen  ejerciendo  en  el  comercio  cen- 
tro-americano las  compañías  del  ferrocarril  de 
1  anamá  y  la  de  Vapores  correos  del  Pacífico. 

^^/  circunstancias  en  que  se  ha  encontrado  El 
Salvador,  sin  puerto  alguno  en  el  mar  Caribe  le 
han  sido  muy  desfavorables  v  parecía  que  su  suge- 
cion  al  duro  monopolio  de  Panamá  duraría  mu- 
chísimos años  todavía  y  particularmente  desde 
que  vino  a  fracasar  la  primera  tentativa  del  ferro- 
carnl  interoceánico  de  Honduras.  La  línea  de  Te- 
huantepec  no  nos  ha  llamado  la  atención  en  Cen- 
tro-América. ¿Qué  hubiéramos  ganado  con  un 
simple  cambio  del  personal  de  amos?  En  nada 
habían  vanado  nuestras  condiciones  de  tutelaie 
Las  distancias,  las  facilidades  de  transporte,  los 
fletes.  —  todo  habría  quedado  en  el  mismo  estado. 
t^or  el  contrano,  con  el  ferrocarril  del  Norte  en 
Guatema  a,  una  vez  entroncado  con  la  línea  occi- 
dental del  vSalvador,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  duplica- 
da el  área  de  explotación  de  esas  líneas  unidas 
ganaran  las  empresas  ferrocarrileras  v  también 
los  dos  países,  por  multitud  de  razones'  que  sería 
tedioso  el  repetir  y  que  no  se  pueden  ocultar  á  na- 
die. 

Por  lo  que  hace  á  los  Estados  del  Pacífico,  de 
Norte  Aménca  quedan  en  las  mismas  condiciones 
que  antes  y  si  quieren  competir  en  nuestros  merca- 
dos con  los  Estados  del  Atlántico,  con  Europa  v 
Sud  America,  libres  son  para  aumentarlos  escasos 
medios  de  transporte  con  que  cuentan  hasta  hov. 
libres  son  para  ayudarnos  á  llevar  nuestros  frut¿s 
a  sus  plazas,  en  iguales  condiciones  á  las  que  po- 
dremos disponer  por  otros  rumbos. 


«^:'g^^^»i;^?^>5:?^í 


—  El  país  de  Europa  que  produce  más  trigo 
sm  exceptuar  á  Rusia,  es  Francia. 

—  El  ruiseñor  es  el  único  pájaro  que  canta  de 
noche,  y  la  alondra  el  único  que  canta  volando 

17,-  ^o^'í"  f  ;^^^  ^^  empezaron  á  usar  medias 
en  Itaha.  Se  habló  de  ellas  como  de  una  grande 
invención  y  se  dijo  que  su  uso  superaba  en  mucho 
a  la  costumbre  de  envolverse  los  pies  y  las  piernas 
con  fajas  de  lienzo.  i-      .-         i^        «o 

-.  ^cT  ^?f  "^.'P^^  .^^  introdujeron  en  Inglaterra  en 
I4.b¿i.  AI  pnncipio  se  usaron  como  tarjetas  de  vi- 
sita, con  los  nombres  de  las  personas  escritas  en  el 
reverso. 

—  El  penguino  imperial  de  las  regiones  árticas 
llega  a  pesar  hasta  80  libras.  El  color  de  sus  plu- 
mas es  blanco,  negro,  púrpura  v  oro.  .Sus  alas 
son  pequeñas,  pero  muy  fuertes.  '  Cinco  hombres 
apenas  han  podido  sujetar  una  ave  de  éstas  des- 
pués de  rudo  combate,  á  puñadas  los  marineros  y 
el  penguin  agolpes  de  aleta. 

—  La  superficie  de  la  tierra  mide  188  miUones 
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de  millas  cuadradas,  de  las  cuales  cubren  los  ma- 
res 137  millones.  El  océano  Pacífico  mide  67  mi- 
llone  de  millas  cuadradas  ó  sea  casi  la  mitad  de 
las  aguas  de  todos  los  mares  juntos. 

—  El  distrito  más  seco  del  mundo  es  el  com- 
prendido entre  las  dos  cascadas  más  bajas  del  Ni- 
lo.  Jamás  se  ha  sabido  que  haya  llovido  en  esa 
región. 

—  En  las  islas  Farvo  las  cerraduras  que  se  usan 
son  todas  de  madera  }•  de  una  hechura  igual  á  las 
de  los  antiguos  egipcios. 

—  Napoleón  Bonaparte  no  sabía  ortografía  3- 
se  dice  que  para  ocultar  su  ignorancia  escribía  con 
suma  rapidez.  En  una  ocasión  se  le  presentó  un 
anciano:  el  emperador  le  pregunta  con  su  modo 
brusco  habitual  "¿quién  es  l'd  ?  "  "Señor"  le  res- 
ponde, "  durante  quince  meses  di  lecciones  de  escri- 
tura, en  Brienne,  á  su  Magestad."  "  Valiente  discí- 
pulo formó  (Id.  — le  felicito  por  lo  mucho  que  le  en- 
señó," dijo  el  emfjerador;  pero  mandó  que  lo  jubi- 
laran. 

—  El  chompijje  es  originario  de  America.  Los 
jesuítas  lo  introdujiron  á  Europa  á  fines  del  siglo 
diez  y  siete.  Fue  en  una  finca  cerca  de  la  ciudad  de 
Bourges  donde  nació  la  primera  pollada  de  estas 
aves. 

—  El  cuadro  al  óleo  más  grande  del  mundo  es 
el  "  Paraíso  "  de  Tintoretto.  Mide  -ÍH  pies  de  lar- 
go por  33  V2  de  alto.  Hoy  se  encuentra  en  el  pala- 
cio de  los  Doges  de  \'enecia. 

—  En  el  Japón  las  lavanderas  lavan  la  ropa 
atándola  á  una  cuerda  y  dejándola  flotar  en  el 
agua  del  mar  detrás  del  bote  en  «jue  hacen  sus  ex- 
cursiones expresamente  con  ese  objet*». 

—  Los  antiguos  griegos  y  romanos  nunca  usa- 
ron campanas  grandes  auncpie  anunciaban  Inhora 
del  baño  y  la  de  ajx-rtura  del  mercado  jKir  medio 
decampanitas  muy  sonoras.  Los  chinos  tenían 
campanas  3,()0{)  años  antes  de  Cristo. 

—  Se  cree  que  Chile  sea  el  país  más  insalubre 
del  mundo.  El  námero  de  sus  defunciones  llcgi  á 
56  ñor  1000.  En  Calcutta  cjuc  se  decía  ser  la  ciu- 
dad más  mal  sana  de  la  tierra  solo  mueren  óo  jxir 
mil. 

—  El  estado  de  Florida,  en  los  Estados  Fnidos, 
produce  anualmente  2.000,000  cajas  <le  naranjas 
de  50  diferentes  clases. 

—  La  población  del  imix'rio  chino  es  igual  á  la 
de  toda  Europa  ó  sea  la  untad  de  la  de  toda  el  .Asia. 

—  La  casa  editora  de  Longnians.  Orcen   ^:  C 
de  New  York  acaba  de  j)ui)licar  una  obra  de  Mr. 
Archibald    Koss   Colquhoun.    titulada    "  La   llave 
del  Pacífico  ó  el  Canal  de  Nicniagua." 

Asegúrase  que  en  este  libro  se  trata  la  cuestión 
del  Canal  de  una  manera  muy  detetiida  y  concien- 
zuda. El  autor  cree  en  la  factibilidad  de  la  obra 
y  sus  argumentos  en  pro  de  su  realización  son 
muy  especiales  c  importantes.  Las  ilustraciones, 
mapas  y  otros  diseños  que  acompañan  al  libro  re- 
ferido son  excelentes. 

—  El  I)r.  Cyrus  Edson  ha  publicado  el  secreto 
de  su  medicamento  llamado  aseptolin  para  com- 
batir la  consunción,  la  malaria  y  otras  afecciones 
de  origen  semejante. 


♦■"^T*^ 


—  Acuerdóme  que  en  mi  juventud,  habiendo 
pasado  algún  tiempo  entre  los  Mollackos, 
se  me  pegaron  sus  costumbres.  Cuando  volví  á 
casa  de  mi  padre,  hombre  sabio  y  virtuoso,  me 
acosté  una  noche  en  su  alcoba  en  medio  de  toda  la 
familia ;  todos  dormían  profundamente ;  pero  yo 
no  había  pegado  los  ojos,  por  estar  leyendo  el  Al- 
corán, del  cual  hasta  recitaba  en  alto  frecuente- 
mente algunos  pasages.  Mi  lectura  despertó  á  mi 
padre,  y  así  que  yo  lo  advertí,  le  dije.  —  Mirad 

COMO    VfESTROS    HIJOS    ESTÁN    SEPULTADOS   K.\    El. 

srExo  SIS  PENSAR  EN  Dios.  "  —  "  Hijo  M'o,  me  res- 
pondió el  buen  anciano,  mas  vale  ihirmir  yuE  es- 
tar VELANDO  para  TILDAR  LaS  FALTAS  DE  TfS  HER- 
MANOS." 

—  I'n  bribón  usurero  negó  en  presencia  del  ma- 
gistrado un  dep<')sito  que  se  le  había  confiado,  vio- 
lando al  mismo  tieini>o  la  religión  del  juramento : 
su  contrario,  bien  armado,  le  esiieró  en  un  sitio  re- 
tirado, y  no  c<jntento  con  llenarle  de  improi)erios. 
emjiezó  á  sacudirle  de  palos  sin  misericordia. 
"  |ícro,  hombre  "  dice  el  j»erjuro.  muerto  de  mie- 
<U>,  "  yt>  no  encuentro  motivo  para  que  l'd.  se  de- 
sazone: entre  l'd.  y  yo  se-  puede  hablar  con  fran- 
(|ueza,  y  así,  ahora  <jue  estamos  solos,  no  niego 
ser  cierto  el  de|>ósito ;  ¿  i»ero  <^u^  necesidad  tenem»>s 
de  <|ue  los  jueces  se|Min  nuestros  asuntos?  " 

—  í'e  dice  que  en  Inglaterra  sucedió  un  caso 
bien  chistoso  entre  un  za)>ntero  y  un  caballero  que 
pretendía  ser  elegido  miembrodel  parlamento.  Es- 
te entró  ci>n  semblante  humilde  en  la  tienda  del 
artesano,  <|uien  con  aire  brusco  y  ordinario  le  pre- 
guntó, «|uí  «juerfa  :— Vengo  á  que  me  hagáis  un 
|)equeño  servicio,  dijo  el  caballero ;  solo  me  falta 
un  voto  para  ser  elegido,  v  os  su|>!ico  me  apliquéis 
el  vuestro.  —  ¡  Ah!  bien,  SI  es  eso.  rcsjHmdió  el  za- 
l»atero  arriniAndole  un  ban<(uillo,  sentaos,  habla- 
romos,  y  veré  <iue  tal  lH>mbre  sois.  Ileheréis cerve- 
za, ¿es  verdad  .  Veti  aquí  un  bote  em|)ezado,  le 
concluiremos  en  buena  comi»artía;  vaya,  tomad 
mi  vaso,  y  brindad  á  mi  salud,  «|ue  después  yo  lo 
haré  A  la  vuestra.  —  El  caballero  bebió,  haciendo 
algunos  gestos,  y  el  artesano  prosiguió :  —  Fuma- 
réis |x>niue  yo  ftimo,  y  al  instante  encendió  su  pi- 
pa y  la  del  nuevo  camarada.  En  fin,  el  protector, 
ccmtento  de  haber  humillado  al  caballero,  le  des- 
pidió fríamente  diciéndole :  Id  con  t>ios,  y  no  con- 
té"is  con  mi  voto;  yo  me  respeto  demasiado,  para 
darlo  á  un  sugeto  que  tan  ikx-o  se  respeta,  y  que 
busca  su  elevación  ]K)r  tantas  bajezas. 

—  ¿De  dónde  habremos  sacado  nosotros  decir 
CfTOS  á  los  mancos?  V  no  es  eso  lo  más  raro,  si- 
no que  este  nuestro  original  adjetivo  lo  aplicamos 
del  mismo  modo  á   las  pers«)nas  que  á  las  cosas 

Cuchillo  CITO  es  al  que  le  falta  un  pedazo  de 
la  hoja,  como  cuto  d  dedo  al  que  por  cualquiíi 
accidente  faltare  asimismo  un  pedazo. 
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?«  A  VGJG  ANUO 


tá  de  Dios  que  la  criatura  humana 
;mpre  viva  cercada  de  temores 
que  los  días  que  vendrán  mañana 
;mpre  imagine  que  serán  peores ! 

temen  nuestros  mil  agricultores 
e  el  café  se  desprecie  cual  la  grana ; 
temen  nuestros  mil  importadores 
¡as  de  CAMBIO  y  de  arancel  de  aduana ; 

jme  un  cambio  también  el  empleado, 
!  por  el  sueldo  que  le  da  el  empleo, 
rque  en  justicia,  su  temor,  yo  creo 
ees  temor  por  la  suerte  del Estado; 

ambién  nuestras  bellas  á  millares, 
ando  ya  frisan  en  los  treinta  Eneros, 
l'inen  quedarse  componiendo  altares ; 

íne  el  sastre  que  en  tiempos  venideros, 
'  tndiendo  al  calor  de  estos  lugares, 
' 'Iva  la  moda  de  vivir  en  cueros. 


;ie  la  Sabana.  —  San  José,  C.  R. 


Por  cima  de  nosotros 

cruzan  las  nubes 
en  su  vaivén  perenne 

lá  azul  techumbre ; 

ni  más  ni  menos, 
que  por  la  mente  cruzan 

nuestros  deseos. 

A  nuestros  pies,  en  tanto 

gimen  las  ondas, 
empujándose  altivas 

unas  tras  otras ; 

como  en  el  alma 
sin  cesar  se  suceden 

las  esperanzas. 

Ramón  Uriartk. 


Calixto  Velado. 


La  U'ksia  de  Belén.  —  Saut.-j  Tecla,  Kl  Salvador 
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Nuestro  grabado   representa  dos  estilí>s  tic  ta- 
lles A  cual  mñs  elegantes  y  pnipios  para   trajes  «le 


calle.  El  de  la  izquierda  es  una  muestra  de  la  sen- 
cilla  de  que  están  empezando  á  hacer  gala  los  ve», 
tidos  en  esta  primavera.  El  de  la  derecha,  confec- 
cionado de  tela  de  fantasía  y  adornado  de  trenzas 
de  seda  ó  cintitas  de  raso  negro,  presenta  un  cue- 
llo en  corte  de  solanas  y  abierto  á  estilo  de  chale- 
co. Cuello  de  hombre,  en  tela  de  lino  A  motitas.  v 
corbata  de  caballero  completan  este  gracioso  toi- 
Ict.  En  ambos  figurines  se  ostentan  sombreros  de 
indisputable  elegancia. 


tlN  KPISODln  BN  LAS  CALLES  t)K  CONSTANTIXOIM.A 

La  calle  es  muy  estrecha.  Kismet  se  dirige  al 
mercado  llevando  morcillas  y  otras  golosinas  col- 
gadas de  larga  vara.  I^  sigue  la  pista  un  can  muy 
hambriento. 

Kismet  va  detrás  de  una  aguadora.  Esta  se 
encuentra  con  Mehetnct,  el  rico  mercader  de  Kar- 


tun,  caballero  en  un  asno  y  seguido  de  cerca  j)or 
el  poderoso  Al>en  Bajá.  Cadf  del  barrio,  ante  cuya 
presencia  se  inclinan  respetuosos  los  musulmanes 
y  los  infieles. 

II 

AUh  c*  grande  y  sus  designios  son  inexcruta- 


bles. 


SalU  d  perro  y  tira  de  nna  morrilla . 


KisMrr 


EL    POKYKNIK    UK    CKN'l  Kü-AMEKICA 


321 


®sxssxgxs)®®®®®'®«xs)®(sxsxs)®»(s)®sxax^ 


322 


EL   PORVENIR    DE   CENTRO-AMÉRICA 


Ivntre  los  jK-rsonajos  in.'is  considcuos  «Je  la  historín  de  Costa-Rica  figura  el  Sr.  V«»1io  |»or  el  l.ikn- 
to  que  poseyó,  por  sus  variados  y  profundos  conocimiento»  jurídicos,  por  su  honradez  sin  tacha  y  i><>r 
su  acendrado  patriotismo. 

Prestó  á  su  país  importantísimos  s*'rvicio»ct>mo  Juez  de  la.  Instancia,  como  Diputado  al  Con- 
greso, como  Miembro  de  la  Corte  Suprcnia  de  justicia  y  como  Secretario  de  Estado  durante  la  .Admi- 
nistración del  doctor  Castro. 

La  muerte  de  este  esclarecido  hombre  público  i)rodujo  honda  sensación  en  Costa-Rica  y  con  illa 
l)erdió  la  .Vmérica  Central  una  de  la  más  brillante?  lumbreras  de  su  foro. 


San  Salvador,  Adayo  13  de  i896. 


Piúmero  2l 


-♦t,^*^  .♦<<.>«'<£. 


JOSÉ  FRANCISCO  BARRUNDIA 


# 


AY  ciertos  nombres  que,  desde  nuestra 
niñez  resuenan  en  nuestros  oídos  co- 
mo ecos  lejanos  dé  verdaderas  c  in- 
marcesibles glorias  y  que,  más  tar- 
de, cuando  llegamos  á  la  virilidad 
hacen  estremecer  nuestro  corazón  á 
impulsos  de  noljle  patriotismo  y  de 
entusiasta  3'  de  profunda  admiración.  Uno  de  es 
tos  nombres  es  el  de  José  Francisco  Barrundia : 
nombre  venerando  que,  desde  los  primeros  años, 
al  hablarnos  de  nuestra  autonomía  política,  al  in- 
culcarnos las  primeras  ideas  de  libertad  y  de  dere- 
cho, se  nos  enseña  también  á  pronunciar  y  bende- 
cir, por  ser  el  de  un  hombre  que,  trabajando  con 
ahinco  y  abnegación,  coadyuvó  poderosamente  á 
la  emancipación  de  nuestra  querida  patria,  y  ase- 
glaró nuestro  porvenir,  encaminándonos  por  la  difí- 
cil senda  del  progreso,  y  trabajando  siempre  por 
implantar  entre  nosotros  las  ideas  elevadas  y  ci- 
vilizadoras de  los  pueblos  más  cultos  de  la  tierra. 
Barrundia  en  la  tribuna  se  levantó  como  la 
primer  figura  centro-americana,  por  lo  elevado  de 
sus  pensamientos,  lo  enérgico  de  sus  frases,  la  bri- 
llantez de  sus  expresiones  y  la  fuerza  de  raciocinio 
que,  en  general,  campea  en  sus  bellos  y  elocuentes 
tliscursos,  y  si  bien,  algunas  veces  le  faltaba  facili- 
dad en  la  expresión,  ésto  era  efecto  de  cierta  extra- 
ña timidez  y  cortedad,  naturales  en  su  modesto 
carácter.  Dice  el  historiador  Marure,  refiriéndose 
al  elocuente  tribuno :  "Barrundia  es  una  de  esas 
cabezas  inflamadas  que  no  reparan  en  dificultades 
cuando  se  trata  de  establecer  alguna  teoría  bri- 
llante, y  que  quisieran  de  un  soplo  mudar  el  aspec- 
to político  de  su  país  y  apropiarle  todas  las  nove- 
dades que  han  probado  bien  en  otras  partes. " 
I  tiene  razón  nuestro  eminente  historiador,  porque 
el  notable  hombre  píiblico  de  quien  hace  referencia, 
trabajó  siempre,  tal  vez  errónea,  pero  sinceramen- 
te, por  implantar  en  su  patria  las  bellas  institu- 
ciones de  la  gran  república  del  Norte;  trabajos 
que  si  no  fructificaron,  fiíe  debido  á  que  nosotros. 
por  especiales  circunstancias  j  por  vicios  de  edu- 


cación, no  podíamos  seguir  en  su  rápido  vuelo  á 
ese  privilegiado  pueblo,  cuna  y  ejemplo  de  la  ver- 
dadera democracia.  *  ^ 

Nació  este  ilustrado  patriota  en  la  ciudad  de 
(Guatemala  el  año  de  1784.  Fueron  sus  padres,  el 
hidalgo  don  Martín  Barrundia  y  la  distinguida 
señora  doña  Mercedes  Zepeda  y  Coronado.  De- 
muestra desde  su  infancia  claro  talento  y  firmeza 
en  sus  propósitos;  rasgos  con  que  selló  todos  los 
actos  de  su  vida,  y  que  tantos  bienes  habían  de  re- 
portar á  la  hermosa  tierra  donde  vio  la  primera 
luz. 

•  Aunque  hidalgo  por  cuna,  en  su  alma  sólo  tu- 
vieron cabida  las  más  puras  ideas  democráticas, 
trabajando  desde  muy  joven  por  la  emancipación 
de  Centro-América. 

Cuando  las  juntas  de  Belén,  en  1813,  presidi- 
das por  el  sub-prior  Fray  Juan  de  la  Concepción, 
era  Barrundia  alférez  á|^I  escuadrón  de  dragones 
milicianos  y  fue  vocaFde  dichas  juntas.  Descu- 
biertas como  fueron  por  Bustamante,  se  condenó 
á  todos  los  que  en  ellas  tomaban  parte,  á  diferen- 
tes penas.  Barrundia  como  hidalgo  fue  condena- 
do á  la  de  garrote,  y  á  consecuencia  de  ésto  tuvo 
que  estar  oculto  desde  1813,  hasta  1819,  en  que 
salió  de  nuevo,  poniéndose  al  frente  de  su  partido 
del  QUE  ERA  ALMA  Y  ORÁCULO,  y  siguió  trabajan- 
do siempre  por  la  gran  causa ;  y  el  mismo  15  de 
Septiembre  de  1821  hizo  porque  no  se  detuviera 
más  tiempo  la  esclavitud  de  estos  pueblos,  logran- 
do ver  realizado  el  que  había  sido  su  más  hermoso 
sueño  desde  la  infancia. 

En  1°  de  Febrero  de  1822  fue  comisionado  pa- 
ra ir  á  hacer  los  arreglos  con  Méjico,  en  unión  del 
distinguido  patriota  don  Pedro  Molina  y  del  pre- 
bendado Castillo ;  pero  no  se  verificó  la  expedi- 
ción por  algunos  acontecimientos  que  precipitán- 
dose, impidieron  que  se  llevara  á  cabo. 

Después  del  doctor  Rivera  Cabezas,  fue  electo 
popularmente  para  Jefe  del  Estado,y  para  vice-jefe, 
drn  Gregorio  Márquez ;  pero  puso  una  enérgica 
renuncia  que  no  fue  admitida,  teniendo  que  poner 
una  segunda,  concebida  en  los  mismos  términos 
firmes  de  la  anterior,  y  así  dejó  un  cargo  que,  por 
modestia  probablemente,  no  consideró  digno  de  él. 
Sin  embargo  hay  aquí  un  hecho  que  no  podemos 
menos  de  encpmiar  altamente,  y  es  el  de  haber  ce- 
dido sus  sueldos  en  favor  de  la  instrucción  públi- 
ca, sueldos  que  ascendían  á  6,123  pesos.  Acto  fue 
éste,  digno  de  general  aplauso,  pues  no  contaba 
con  grandes  caudales  nuestro  prohombre,  muy  al 
contrario,  practicaba  privadamente  su  profesión 
de  abogado  y  aún  en  ésto  se  distinguía  no  exigien 
do  en  muchos  casos  ni  los  honorarios. 

En   1852  presidió    la  convención  reunida  en 
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Honduras,  siendo  Presidente  el  General  Cabanas, 
y  en  1854  fue  enviado  como  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  dicha  república  cerca  del  Gobierno  de  los 
EE.  UU.  de  América  donde  solo  residió  algunos 
meses ;  pues  el  4  de  agosto  de  ese  año  murió  en  la 
ciudad  de  Nueva-Vork  de  un  fuerte  ataque  de  apo- 
plegía,  dejando  un  profundo  vacío  en  todos  aque- 
llos que  habían  tenido  ocasión  de  conocer '^¡^  relé 
vantes  cualidades. 

Los  funerales  fueron  dignos  de  tan  ilustre  per- 
sonaje. El  "  Heraldo"  decía  en  uv.  largo  artículo 
hablando  de  la  muerte  de  este  grande  hombre:  "  Los 
ministros  de  las  diferentes  legacit)nes  de  Washing- 
ton, los  cónsules  extranjeros  en  esta  ciudad,  y  los 
ciudadanos,  asistieron  á  los  funerales  que  debían 
tener  lugar  en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  en  "  Bar- 
clay Street "  á  las  diez  de  la  mañana  el  día  anco 
de  Agento." 

Así  terminó  su  gloriosa  existencia  este  distin- 
guido hombre  público  que,  á  jKfsar  de  su  agitada 
vida  política  y  de  sus  continuos  trabajos  jmr  el 
bien  patrio,  no  se  distinguió  solamente  como  tri- 
buno, sino  que  fue  uno  de  ios  escritores  más  famo- 
sos de  a(|ue]la  época.  Los  diálogos  de  dim  Meli- 
tón  y  de  den  Epifanio  (|uc  encierran  una  sátira 
fina  y  chistosa,  se  le  atribuyeron  lo  misuH)  <|ue  á 
Gálvez;  sin  embargo  parecen  ser  «leí  Sr.  Rivera  (Ra- 
hezas; pero  sí  fue  principal  autor  de  la  preciosa  co- 
media satírico-burlesca  ■•  \'A  Coliseo  "  aun«|Hc  no 
era  este  su  género  jinipio.  Hizo  también  algunas 
traducciones  entre  las  fpie  figura  en  primera  esca- 
la- Kl  Paraíso  Perdido-  (  obra  inédita  ),  v  algu- 
nas traducciones  del  italimio,  de  algún  ménto. 

Barrundia,  en  fin.  es  im>  de  esos  hcmibrcs  in- 
signes, una  de  esas  figuras  notables  (pie  tan  iK>cas 
veces  aparecen  «-n  la  vida  de  los  pueblos:  orador 
elocuente,  patriota  verdadero,  ])olítico  firme,  y  en 
lo  particular  apreciable  y  simpático  Sirva,  pues, 
de  modelo  ala  juventud,  entusi.-.sta  admiradora 
de  todos  acjuellos  (pie  con  su  |)ropia  gloria  han 
dado  también  gloria  á  la  ])alriít. 

.\I.\XIMo    Soto    Ha'i.I.. 


Según  arreglos  (pie  hemos  hecho  con  la  In- 
ternational Xkws  Co  de  New  York  dentro  de 
jjoco  se  podrán  obtener  suscriiK-iones  á  nuestra 
revista  en  las  principalo.-;  ciudades  de  los  l-stados 
Unidos  y  Europa. 

Don  Octavio  Mazier,  cpic  desemjxrñó  nuestra 
Agencia  en  Costa-Rica,  partió  jior  el  últinn»  vapor 
para  Guatemala  á  sustituir  á  nuestro  difunto  re- 
presentante don  Adán  aN.  Boza. 

La  respetable  casa  de  los  señ<ires  Maycncc, 
Favre  &  Cié  de  París  se  ha  hecho  cargo  de  nues- 
tra Agencia  para  anuncios  de  Francia,  Bélgica  é 
Inglaterrsi.  

Recomendamos  á  aipiellos  de  nuestros  lecto- 
res que  entienden  el  inglés  la  adcpiisición  del  impor- 
tante semanario  Tiik  Ii.i.istkatkd  ^\mkrican  de 
Nueva  York.  En  nuestra  oficina  se  contratan  sus- 
cripciones. 

Hemos  establecido  una  oficina  e8]x>cial  para 
anuncios  en  nuestro  semanario  en  la  ciudad  de 
Nueva  York,  á  cargo  de  Mr.  O.  L.  (Tiover.  Los  inte- 
resados pueden  dirigirse  á  él  á  las  señas  »pie  apare- 
cen en  el  aviso  correspondiente. 


"  El  PoryexirdeCentro  América".  — Hemos 
tenido  el  gusto  de  leer  algunos  ejemplares  de  la  ele- 
gante publicación  que,  con  el  mismo  título  con  que 
encabezamos  estas  líneas,  se  publica  en  San  Sal- 
vador. 

Su  material  es  escogido,  ameno  y  variado.  Y. 
por  lo  que  resjx^ta  á  sus  grabados,  nada  deja  que 
desear. 

Felicitamos  á  la  redacción  del  ilustrado  colega, 
digno  de  las  florecientes  repúblicas  centro-ameri- 
canas. 

(  IM  ••  Diario  Comercial"  de  H.  Veracmi.  Méjico.  ) 


De  El  IxLAXi»  PRiNTrR.  de  Chicago,  correspon- 
diente al  mes  de  abril,  página  93,  traducimos  lo 
siguiente: 

"  El  Porvenir  de  Centro  América"  —  Así  se 
llama  un  nuevo  semanario  de  diez  y  seis  páginas  que 
publican  los  señores  G.  J.  Dawson  &.  Cía.  de  San 
Salvador.  Es  un  periódico  bien  impreso  y  con  muy 
buenos  grabados  en  medio-tono  hechos  é  impresos 
en  su  establecimiento.  De  los  jieriótiicos  ilustrados 
de  Centro  y  Sud  America  que  hemos  visto  y  que  se 
dedican  á  la  literatura  y  á  las  arles,  muy  raro  es  el 
((ue  le  iguala  y  ninguno  le  sujiera.  Merece  el  buen 
éxito  que  no  dudamos  llegará  á  tener.  " 

El  Inland  Printer  es  una  de  las  primeras  auto 
ridades  del  mundo  en  asuntos  de  impresiones  é 
ilustraciones  y  de  ahí  «jue  sintamos  la  más  viva 
satisfacción  al  repro<Iucir  la  critica  lisongera  «pie 
el  coloso  hace  de  nuestro  naciente  semanario. 

Cá»)enos  también  el  placer  de  enviar  á  toda  la 
Prensa  de  Ccntro-.\ménca  y  á  varios  miembn)^ 
de  la  extranjera.  |K>r  la  galante  lienevolencia  con 
que  ntw  han  acogido,  nuestros  más  expresivos 
agradecimiento!». 

— -^^  •^*  '-■^^^ — 

NUESTROS  GRABADOS 

«•;i  l»r<«ioi|>e  rto  HinntiiroU. 

El  día  1  «le  abril  cumplió  Hl  años  de  edadesti 
célebre  hombre  de  estado  á  cuyct  genio  dc1)c  el  im 
Iberio  alemán  toda  su  grandeza  y  actual  iwderio. 

En  la  página  327  publicnnit>s  un  grabado  <lc 
su  última  fotograna.  No  ol>stante  su  avanzada 
edad  el  canciller  de  hierro  ne  conserva  sano,  ftiertc 
v  <lerecho  como  en  los  días  de  su  juventud. 

I«H  Inln  —  TeiruoitrnlpH* 

En  la  página  327  publicamos  un  grabado  de 
lo»  trabajos  déla  Isla,  en  la  ciudad  deTcgucigalpa 
El  puente  de  la  izquierda  de  nuestro  cuadro  es  el 
«lUc  une  á  la  capital  con  la  Yilla  de  Concepción 
mientras  que  los  arcos  que  aparecen  á  la  derech.i 
corresponden  á  un  hermoso  edificio  que  se  piensa 
destinar  á  un  teatro.  La  isla  es  una  porción  <K 
terreno  situada  en  la  confluencia  del  río  Chiquito 
con  el  Río  grande  ó  Cholutcca,  al  pie  de  la  falda 
septentrional  del  cerro  de  Juana  Láinez.  Está  co- 
municada con  la  ciudad  por  medio  del  puente 
sus|iendido  que  »e  \-e  en  el  extremo  izquierdo  <h- 
nuestro  grabado. 

Kl  CDencrnl  don  KIoreiiolo  Xatruch. 

El  conspicuo  militar  cuya  fotogratia  publica 
mos  hov  en  la  página  328  deeste  numero,  nació  en 
la  ciudad  de  Tegucigalpa  en  1818.  de  una  familia 
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distinguida.  Desde  joven  se  dedicó  á  la  carrera  de 
las  armas  y  militó  siempre  en  las  filas  del  partido 
conservador.  Durante  la  guerra  confra  los  filibus- 
teros en  Nicaragua  mandó  en  Jefe  el  contingente 
de  Hondviras  y  desempeñó  también  la  comandan- 
cia general  del  ejercito  de  Centro  América.  De  va- 
lor á  toda  prueba,  de  honradez  acrisolada,  de  ca- 
r;'ictcr  enérgico  á  la  par  que  modesto,  el  General 
Xatruch  se  supo  ganar  el  aprecio  y  el  cariño  de 
sus  amigos  y  el  respeto  de  sus  contrarios.  Murió 
en  Nicaragua  á  una  edad  muy  avanzada. 

151   l^arque  Oeiitral,  Saii  .José  —  O.  K. 

Nuestro  grabado  de  la  página  828  representa 
el  Parque  Central  de  San  José  de  Costa-Rica.  lis- 
ta colocado  en  la  parte  más  céntrica  de  la  ciudad, 
entre  las  avenidas  7a.  y  8a.  al  N.  y  S.  respectiva- 
mente, y  las  calles  Central  y  20  S.  al  Bste  y  Oes- 
te. Mide  7,400  metros  cuadrados.  Está  rodea- 
do por  una  ancha  acera  y  después  por  una  verja 
de  hierro  de  dos  metros  más  ó  menos  de  alto 
siem])rc  muy  bien  pintada.  Los  grandes  árboles 
que  circundan  el  parque  dan  una  sombra  deliciosa, 
á  favor  de  la  cual  pasan  las  horas  sin  sentir  los  de- 
socupados contemplando  mil  "caritas  de  cielo" 
que  con  frecuencia  cruzan  por  allá,  muy  particu- 
larmente por  la  mañana  y  i)or  la  tarde  cuando 
concurren  atraídas  por  los  acordes  de  la  banda. 

Las  calles  están  macadamizadas  y  afectan  for- 
mas caprichosas,  quedando  á  un  nivel  inferior  que 
el  piso  de  la  parte  cultivada.  Esta  está  sembrada 
de  preciosas  flores  muy  perfumadas:  las  rosas, 
los  lirios,  los  jazmines,  los  pensamientos  y  las  vio- 
letas esparcen  su  aroma  y  lucen  sus  colores  en  me- 
dio (le  otras  tantas  no  menos  delicadas. 

En  el  centro  hay  una  hermosa  pila  constante- 
mente provista  de  agua  y  cubierta  de  lindas  plan- 
tas acuáticas. 

En  la  parte  Occidental  hay  un  bonito  kiosko 
en  donde  las  bandas  de  la  capital  ejecutan  escogi- 
I      das  piezas  las  domingos  y  jueves. 

El  l»rotewoi-  Ooii  Kafael  OlnieU»». 

Este  distinguido  artista  y  hábil  compositor 
salvadoreño,  tan  notable  en  Centro-América  por 
su  capacidad  y  la  extraordinaria  destreza  y  dul- 
zura con  que  maneja  el  arco  de  su  mágico  violín, 
nació  en  San  José  Guavabal,  Departamento  de 
Cuscatlán,  en  1842. 

El  señor  Olmedo  ha  desempeñado  con  frecuen- 
cia, á  entera  satisfacción  del  pfiblico,  el  cargo  de 
Director  de  las  Bandas  Militares  de  San  Salvador, 
Cojutepeque  y  Santa  Tecla.  Ha  sido  el  maestro 
de  casi  todos  los  filarmónicos  más  notables  que 
hoy  figuran  en  El  Salvador,  y  la  fama  de  sus  com- 
posiciones, después  de  llenar  el  mundo  musical  de 
nuestra  patria,  ha  cruzado  nuestras  fronteras  de 
México  y  de  Colombia. 

Jardin  de  la  Oatedral,  San  Jossé  —  C  K. 

En  la  página  329  verán  nuestros  lectores  el 
grabado  que  representa  uno  de  los  jardines  f(ue 
(  tanto  contribuyen  á  embellecer  la  hermosa  Cate- 
(  dral  de  San  José  de  Costa-Rica.  Estos  pequeños 
'  parques  están  uno  al  N.  y  otro  al  S.  del  citado 
I  templo,  frente  al  sagrario  y  al  Palacio  Episcopal, 
sembrados  de  palmeras  y  muchas  flores  preciosas. 
'     Al  rededor  hay  una  verja  de  hierro.     Frente  á   la 


Catedral,  hacia  el  Poniente,  está  el  Parque  Cen- 
tral. 

Fácil  es  comprender  que  los  josefinos,  como 
toda  sociedad  culta,  son  muy  amigos  de  lo  bello,  y 
así  se  ve  que  los  lugares  de  recreo  son  muy  abun- 
dantes en  San  José.  Las  iglesias  tienen  cada  una 
su  pasque,  además  de  muchos  otros  en  distintos 
sitio^fcscoUando  siempre  "  El  Parque  Nacional " 
en  doWe  se  ostenta  el  hermoso  monumento  que 
recuerda  las  glorias  nacionales.  Además  hay  mu- 
chas casas  particulares  engalanadas  por  hermo- 
sos fardines  que  dan  á  la  calle. 

I-Cl  Prottsoí"  l<(<>ii t^;t;ii. 

En  la  página  880  del  i)resente  número  de 
nuestro  semanario  publicamos  el  retrato  del  céle- 
bre físico,  el  Profesor  Rontgen,  desctibridor  de 
los  maravillosos  rayos  X  ó  cathódicos  que  tanto 
han  dado  en  qué  jiensar  al  mundo  científico.  Des- 
de que  el  citado  ()rofesor  dio  cuenta  de  su  extraor- 
dinario descubrimiento  ante  la  sociedad  Físico- 
médica  de  Wurzburgo,  hasta  la  fecha,  se  han  veni- 
do ocupando,  tanto  la  prensa  como  todos  los  sa- 
bios y  aun  los  aficionados  del  mundo,  en  la  gran- 
dísima importancia  del  mismo,  ora  desde  el  punto 
(le  vista  del  adelanto  que  él  implica  en  las  con- 
(juistas  de  la  ciencia,  ora  en  los  resultados  prácti- 
cos que  sin  duda  reportará  á  la  medicin.'i.  á  la  ci- 
rugía y  á  otras  ciencias  con  esas  relacionadas. 

Hasta  hoy  se  ha  determinado  ya  que  el  descu- 
brimiento del  Pnifesor  Rontgen  nada  tiene  de  co- 
mún, en  lo  tocante  á  sus  efectos,  con  los  experi- 
mentos de  Hertz  y  de  L|:nard  sobre  los  polos  ca- 
thódicos de  los  tubos  (ie  Crookes,  ó  sea  lo  que  se 
ha  llamado  rayos  ultra-violeta,  y  no  cabe  duda 
(|ue  antes  de  mucho  nos  anunciará  la  ciencia  otros 
tantos  descubrimientos,  basados  sobre  el  del  sa- 
bio alemán,  á  cual  más  sorprendentes  y  extraor- 
dinarios. 

En  la  misma  página,  publicamos  la  fotografía 

(lelos  aparatos  de  Rontgen  que  actualmente  usa 

el  Profesor  Wright  de  la  Universidad  de  Harvard. 

Vista  Oeneral  de  Crraii:*da,  ^XiearajCHa. 

Nuestro  grabado  de  la  i)ágina  380  representa 
una  vista  de  la  parte  central  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, la  simpática  "Sultana  del  Gran  Lago." 

Como  es  sabido,  esta  ciudad,  la  primera  en  Ni- 
caragua por  su  importancia  comercial,  está  situa- 
da sobre  las  márgenes  septentrionales  del  lago  de 
su  nombre,  hacia  el  N.  del  Volcán  de  Mombacho, 
desde  cuya  cima  se  obtiene  una  vista  magnífica  de 
la  ciudad  y  de  sus  bellísimos  alrededores.  Dista 
32  millas  de  la  cajjital  de  la  República  y  122 millas 
del  puerto  de  Corinto  por  ferrocarril  y  vapor.  Su 
altura  sobre  el  nivel  del  lago  es  de  58  pies  ingleses 
3'  218  sobre  el  del  mar. 

Granada  es  cabecera  del  Departamento  de  su 
mismo  nombre  y  tiene  18. OOO  habitantes.  Su  as- 
pecto es  pintoresco  y  alegre,  y  su  clima, aunque  cá- 
lido, és  muy  sano.  Sus  edificios  públicos  son  pocos 
y  no  ofrecen  particularidad  notable.  E'undadapor 
F'rancisco  F'ernández  de  Córdoba  en  1.528  ha  sido 
incendiada  y  destruida  dos  veces  por  los  piratas, 
en  tiempo  de  la  dominación  de  España  y  por  los 
filibusteros,  en  1856 

El  edificio  que  aparece  en  el  fondo,  hacia  la  iz- 
quierda de  nuestro  grabado,  es  el  de  la  iglesia  pa- 
rroquial, todavía  en  construcción.  Las  otras  igle- 
sias de  la  ciudad  son  las  de  San  Francisco,  en  cuvo 
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claustro  está  el  Instituto  de  Oriente,  la  de  la   Mer- 
ced y  la  de  Jalteba. 

13eneflcio  de  oitte. 

En  la  página  335  verán  nuestros  lectores  un 
ingenio  de  beneficiar  el  café,  tal  como  se  estilan  en 
Costa-Rica.  El  sistema  empleado  allá  no^bfiere 
gran  cosa  del  que  han  puesto  en  práctica  l(^^gri- 
cultores  en  Guatemala,  El  Salvador  y  Nicaragua  y 
que  actualmente  se  emplea  en  las  grandes  hacien- 
das ó  sea  un  juego  de  patios  para  secar,  triUar. 
descascaradoras.aventailoras  etc.,  ó  bien  tanques, 
despulpadoras  y  otras  máquinas  modernas  que  ha 
reemplazado  el  primitivo  método  de  limpiar  el  gra- 
no en  las  "piladeras"  que  todavía  usan  los  cam- 
pesinos en   sus  pequeñas  fincas. 

Una  Octlle  en  Ala.juelíi  —  Oo^ta-Kioa. 

Nuestro  grabado  de  la  página  335  da  una  idea 
bastante  exacta  del  aspecto  risueño  y  pintoresc«> 
que  presentan  las  calles  de  la  dudad  de  Alajuela. 
Esta  hermosa  población,  una  de  las  más  impor- 
tantes de  Costa-Rica,  está  situada  en  las  faldas 
de  las  montañas  de  Barba,  á  915  metros  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  Dista  poco  más  de  13  mi- 
llas de  San  José.  La  llanura  en  que  está  situa- 
da la  ciudad  es  muy  hermosa.  Su  clima  se  muy 
salubre  y  su  temjieratura  agradable.  Tiene 
.\lajtiela  quince  calles  de  Oriente  á  Poniente  y  once 
de  Norte  á  Sur.  todas  muy  rectas  y  bien  empedra- 
das. Sus  edificios  principales  son  la  parroítuia. 
notable  por  su  construcción  ;  el  cuartel  de  infante- 
ría (construido  bajo  la  Administración  del  General 
Guardia  ).  que  es  sm  duda,  en  su  género,  el  mejor 
edificio  de  Costa-Rica  ;  el  Palacio  Municipal  y  el 
Instituto. 

Las  plagias  públicas  y  lugares  de  recreo  que 
adornan  la  ciudad,  se  mantienen  en  buen  estado  de 
conservación  y  son  muy  hermosas.  Los  servicio» 
del  alumbrado  páblico  y  de  aguas  potables  nada 
dejan  que  desear. 


ICI^I^iV 


Durante  la  larga  carrera  dt  mi  vi»la.  ci»n  nu»ti. 
vo  de  mis  ocupaciones  y  de  mis  luchas,  he  ohnda- 
do  un  tanto  á  mi  dulce  amiga  ;  y  tan  ingrato  he 
sido  fjue  no  le  he  dedicado  un  canto  de  alabanza  v 
agradecimiento 

¡  Es  tan  buena  !  Robusta,  blanda,  con  esfiejeos 
de  alas  de  cisne!  Pulcra  y  olorosa,  gusta  de  tal 
modo  de  los  vestidos  blancos,  que  nunca  la  vi 
adornada  de  otro  modo.  Se  perfuma  para  acari- 
ciarme más. 

Como  siento  que  el  fin  de  la  jomada  se  acerca, 
voy  á  darla  á  conocer  al  mundo,  para  que  se  sepa 
lo  que  fue  conmigo.  Ella  me  acompañará  en  el  via- 


je de  donde  no  se  vuelve  nunca.  Porque  habéis  de 
saber  que,  á  todas  sus  virtudes,  agrega  la  de  la  fi- 
delidad, j.un  en  la  tumba. 

Oíd  nuestras  pláticas,  y  nuestras  querellas. 

¿Por  qué  has  llegado  tan  tarde  esta  noche? 
Te  aguardaba  ansiosa,  y  acongojada. 

—  Los  quehaceres,  los  amigos 

—  Sí,  ya  sé  que  luchas;  pero  otras  veces  telo 
he  dicho:  hay  que  dar  descanso  al  cuerpo  y  al  al- 
ma; y  para  eso  estoy  yo,  para  proporcionártelo... 

Tienes  razón,  dulce  amiga;  venga  el  beleño.  Y 
un  ángel  bueno  que  nos  está  oyendo,  lo  destila  so- 
bre mis  párpados,  y  me  quedo  dormido  tranquila- 
mente, con  visiones  de  paraíso,  acompañadas  de 
músicas  celestes. 

Otro  día. 

Doy  un  somatón  con  la  cabeza  ardiente,  y  ella 
me  dice :  ¿  pero  qué  tienes  ?  ¿  no  ves  que  me  haces 
mal? 

—  ¿  Qué  tengo ?     El  infierno  en  el  alma. 

La  raza  de  los  hombres  es  perversa.  La  tira- 
nía está  corroyendo  al  mundo.  I^  tierra  está  em- 
papada con  lágrimas,  .\caso  eres  sorda,  para  no 
escuchar  el  inmenso  y  universal  lamento?  ¿  Igno- 
ras (jue  Cuba  agoniza  de  dolor,  y  que  lucha  con 
heroísmo,  y  <jue  se  desangra,  y  que  quizá  sus  es- 
fuerzos serán  inútiles,  porque  un  león  fiero  tiene 
prendida  la  zarpa  sobre  su  corazón :  y  no  quiere 
soltar  su  presa,  y  husmea  la*»  carnes  de  la  víctima, 
y  da  al  mundo  el  espectáculo  atroz  de  que  la  fuerza 
e«  la  suprenia  ley.  y  de  que  los  dulces  consejos  del 
Evangelio.' no  son  sino  vanas  palabras  consigna- 
das en  unas  liellas.  pero  vacías  frases  ? 

Ved  el  camino  de  Moscow  «á  Tolwlsco.  bhni 
(|ueando  de  huesos  humanos,  huesos  de  las  víoti 
mas  de  la  tiranía  de  los  Czares. 

Oíd  el  clamoreo  de  los  socialistas.  pidien<io 
pan.  vida.  aire,  felicidad,  á  esos  ricos  atil>orrados 
de  oro,  A  esos  burgueses,  impávidos  ante  las  mise 
rias  de  sus  hermanos,  ñ  esos  goliemnntes  repletos 
de  injusticias  y  c(mcupiscencias. 

—  Tienes  razón,  la  hora  presente  es  angtistio- 
sa  para  la  humanidad  ;  |»en».  ¿á  tí  <|uc  te  importa' 

—  Como,  qué  no  me  im|K)rta  ?  Acaso  no  soy 
hombre?     ¿  No  son  hermanos  míi>s  los  que  sufren  ' 

—  Sean  en  buena  h<)ra.  mas  no  hay  que  lomar 
las  cosas  tan  á  |»echo.  Puest»)  cjue  eres  batallador, 
toma  tu  arma  al  h«>mbro  y  ve  á  luchar  |K»r  la  san 
ta  causa  de  los  oprimidos;  si  no  puedes,  perora  y 
grita  en  la  plaza  pública,  en  el  Club,  en  la  .Acade- 
mia ó  en  la  Asamblea  ;  y  si  tampoco  esto  es  |)osi- 
ble,  toma  la  pluma  y  truena,  aconseja,  s  iplica. 
.■imenaza,  <jue  quizá  lleguen  tus  ecos  A  oídos  de  lo> 
¡MKlerosos.  que  c|uizá  también,  tu  querella,  tu  anu 
naza  ó  tu  razonamiento  hagan  desjiertar  en  aqnt 
líos  corazones,  la  compasión,  el  mie<lo  ó  la  convic 
cióu  para  mudar  de  derrotero;  y  en  vez  del  malo, 
seguir  el  suave  y  bueno  que  conduce  á  la  felicidad 

Tienes  razón.  Arrúllame.  Refresca  mis  sienes 
y  mi  frente ;  sé  suave,  espónjate,  y  venga  de  nuev») 
el  sueño,  á  calmar  mis  ardores  é  indignaciones. 


Algunos  días  después : 

—  ¿  Por  qué  ries,  estás  loco  ? 

—  No,  no  estoj-  loco,  estoy  contento 

—  Sea  enhorabuena.    ¿  QÚarH  cavsa  ' 
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—  No  me  vengas  ahora  con  latinajos ;  tenga- 
mos la  fiesta  en  paz. 

— All  right.  Habla  y  no  seas  malhumorado. 
Me  pareces  un  Cancerbero,  digo,  ya  que  no  quieres 
latinajos;  un  Aqueronte. 

—  i  Pu3'itas,  eh  !  Te  las  perdono.  Pues  verás. 
Hay  un  país  en    América  que 

ha  sido  muy  desgraciado,  liu- 
rante  un  siglo  casi  todo  ha  si- 
do para  él,  agitación  y  lágri-  „ 
mas.  Idas  y  venidas,  acciones  tó 
y  reacciones,  esperanzas  de  una 
mañana  mejor,  angustias  por 
haber  vuelto  á  caer  ei'  la  no- 
che, cuando  ya  había  colum- 
brado la  aurora,  el  terror  ne- 
gro y  el  terror  rojo  devorán- 
dole las  entrañas 

Oh  patria  mía ya  lo  dije. 

—  Y  bien  ¿  qué  ? 

—  Que  hay  fiestas  de  luz  y  de 
alegrías. 

¿  No  oyes  el  ruido  de  los 
picapedreros?  Y  la  corriente 
eléctrica,  ¿no  te  regocija?  Allá 
en  el  Norte  brama  una  fiera 
selvática.  Arranca  de  los  bor- 
di's  del  mar,  y  presto  llegará  á 
nuestras  puertas,  trayendo  en 
sus  hombros  á  los  titanes  que 
nos  manda  Europa  en  su  representación.  Allá  vie- 
nen, allá  vienen.  El  comercio,  con  su  esposa  la 
industria.     El  arte  y  la  ciencia,  dos  gemelos. 

Preparaos,  madre  mía,  á  recibir  á  vuestros 
ilustres  huéspedes.  Que  la  prensa  acalle  sus  eno- 
josos enconos,  que  los  Aretinos  y  los  Panfletarios 
agachen  la  cabeza ;  que  los  eternos  declamadores 


de  una  justicia  que  no  sienten  y  de  una  virtud  que 
no  profesan,  sellen  sus  labios,  y  surja  el  patriota, 
y  venga  el  literato,  y  ponga  cátedra  el  sabio,  para 
que  el  pueblo  escuche  y  aprenda  á  defender  sus  de- 
rechos, á  amar  la  libertad  y  á  despreciar  al  que  lo 
adule,  sea  en  nombre  de  la  democracia,  sea  en  el  de 

la  reacción !    He  dicho. 
—  Buena  botada  has  dado. 
Duerme,  duerme,  cabeza  de 

chorlito. 


—  ¿Te  has  dormido?  ¿Por 
qué  callas,  estás  enfermo? 

—  ¿  Déjame,  no  me  pertur- 
bes. Medito.  Oye  esta  estro- 
fa: 
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Luz,  el  alma  te  decía 
Ángel,  el  labio  te  llamaba 
Ángel  de  luz  ¡oh  hermosa  mía ! 
Con  todo  el  corazón  te  i 

—  Basta,  basta,  nada  de  ver- 
sos; porque  esos  se  hacen  bien, 
ó  no  se  hacen. 

—  Tienes  razón.  P»  ro  déja- 
me pensar  en  prosa,  voy  á  ha- 
cer un  artículo  cuyo  nombre 
te  diré  mañana 


—  ¿Qué  tienes,  di, qué  tienes, 
por  qué  lloras? 

—  Ay  de  mí,  porque  soy  muy  desgraciado.  Pal- 
pa la  frente  y  verás  cómo  quema.  Oye  el  corazón 
y  sentirás  cómo  palpita,  ¡ay  de  mí! 

—  La  historia  de  siempre!  El  niño  eterno! 
Habla. 

—  Hablaré,  pero  en  secreto,   que  no  quiero  que 


La  Isla.  —  Tcgiiciííali)i 
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aun  las  tinieblas  que 
nos  rodean  malicien 
mis  desgracias.  Escu- 
cha  

—  Ja,  ja,  ja.  Ja,  ja, 
ja;  ¿  y  á  eso  llamas,  tú, 
desgracia?  ¿  Eso  te 
aflige?  ¿Te  acuerdas 
déla  primera  vez,  cuan- 
do, aun  niño,  te  llegas- 
te á  mí,  delirante,  di- 
ciendo que  se  había  obs- 
curecido para  siempre 
el  cielo  de  tu  dicha? 

—  ¡  Bien  me  acuerdo ! 
Aquello  era  una  ridicu- 
lez, de  la  que  tú  mecon- 
solaste,  amiga  mía. 

—  Y,  cuando  sobrevi- 
no la  segunda,  ¿no  te 
aconsejé  que  lucharas, 
que  eras  fuerte,  que  tu- 
vieses esperanzas?  Y 
ya  has  visto;  tu  buena 
amiga,  el  hadalienigna 
que  se  llama  s  u  k  k  T  k 
no  te  ha  abandonado. 
Ella  ha  levantad» 
puentes,  para  traspa- 
sar los  precipicios; 
cuando  te  han  calum- 
niado ha  salido  f\  tu 
defensa ;  has  caído  y  te 
ha  prestado  mano 
amiga  para  levantar- 
te; has  dudado  de  los 
hombres,  y  ha  convo- 
cado  á  la  legión  de   los   viejos   amigos  c 

han  consolado.     Con  (jue  yn  ves 

Adelante,  levanta  la   frente  y  camina  ;  cl 
es  nuestro. 


Maga  bienhcchí>ra.   ahora    vuelvo  {\ 
n  es  Ella? 


Gracias 
creer. 

Pero  á  todo  eso,  lector,  tu  dir/ís  ;quic 
¿  Cómo  se  llama  ?  de  dónde  viene  r 
lilla,  no  es  americana,  ni  euro- 
j)ea. 
Viene  de  Oriente,  es  áral)c. 
Se  llama: 
Mi  almohada. 

Ramón  A.  Sauazak. 


naturaleza ;  guerrillero 
mágico  contra  los  rifle- 
ros emboscados  de  las 
apariencias:  águila- 
rei"a  de  las  infinitas 
alturas  del  saber :  des- 
vergonzado sublime  á 
las  flaquezas  de  los  pro- 
fanos :  déspota  incom- 
parable de  su  persona ; 
relampagueo  fulguran- 
te del  mundo  fenome- 
nal ;  alma-mater  de  la 
humanidad;  cínico 
mendigo  de  luz;  pre- 
gunta, medita,  adivi- 
na, profetisa  ese  hom- 
bre extra-humano,  ese 
gran  sonámbulo  de  las 
sociedades,  esa  fanta- 
sía, ese  cerebro,  ese  ti- 
tán que  todo  lo  absor- 
l)e.  que  todo  lo  ve.  que 
todo  lo  oye,  que  lo  con- 
jura todo,  que  lo  abar- 
ca, lo  encierra  todo 
dentro  de  las  paredes 
«le  su  cráneo. 

Rival  de  la  electrici- 
dad en  la  rapidez,  del 
telescopio  en  el  domi- 
nio de  la  distancia,  del 
mar  en  lo  impetuoso, 
de  la  paloma  en  lo 
manso,  de  Atlas  en  I.h 
pujanza,  de  Marte  en 
la  fiereza,  de  la  cclc>tc 
lx')veda  en  lo  inconmensurable. 

No  c8  un  hombre;  mentí.  Es  enjambre  de 
ideas  que  los  demás  cerebros  no  asimilan  ponnic 
won  substancia  indigesta,  no  digo  para  los  i^;n<>- 
rantes.  para  los  neófitos  en  las  ciencias;  es  \\1\7  de 
rayos  lumínicos  que  las  pupilas  débiles  no  absor- 
ben, porque  oíiisca  la  retina  de  los  ojos  que  solo 
ven  ol)scurídad  ;  es  horrísona  vibración  aérea  (|iic 
rom})e   tímpaní)s;  es  ciclón  que  barre  crcenci.-is   y 
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De  mirada  torpe  y  semblante 
estúpido.  Grande  en  lo  pequeño 
y  ])equeño  en  lo  grande.  No  tie- 
ne corazón ;  atrofiáronle  ese  ór- 
gano de  debilidades  las  ideas  ful- 
gurantes de  un  cereljro  mons- 
truosamente grande. 

Atleta  formidable  contra  las 
tentaciones  de  lo  vulgar;  buzo 
atrevido  de  los  secretos   de  la 
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sentimientos  ;  es  la  pa- 
lanca formidable  que 
pidió  Arquimedes  para 
dar  vuelta  al  mundo ; 
es  energía  potente  que 
arrastra  cuanto  en- 
cuentra ;  es  gigantesco 
coloso  ((ue  aplasta  to- 
do lo  (|ue  es  ruin. 

Es  incomparable ;  no 
admite  semejanzas.  Es 
luz  que  todo  lo  baña ; 
luz  sin  penumbra.  Allá 
abajo  de  la  creación 
humana, la  obscuridad 
de  la  ignorancia ;  aquí 
arriba  con  él,  la  luz  vi- 
vísima que  brota  de  su 
cerebro  A  la  impresión 
de  los  fenómenos,  co- 
mo brotaba  á  torren- 
tes el  agua  de  la  roca 
á  la  herida  de  la  vara 
de  Moisés. 

Infeliz  del  que  burlo- 
naraente  ría  porque  el 
filósofo  tiene  mirada 
torpe  y  semblante  es- 
túpido. 

Gil  Blas. 

[Eduardo  Guillen  .\.] 


DON    RAFAEL   OLMEDO 


I^JS.  AíIU^IOA., 


Profundamente  dormido  me  hallaba  una  no- 
che, cuando  fui  despertado,  lleno  de  indefinible 
placer  por  los  armoniosos  preludios  del  arpa. 

Una  voz  dulce  y  melancólica  entonó  después 
una  canción  bellísima  en  loor  de  la  música. 

En  vano  traté  de  retener  en  mi  me:noria   la  le- 


tra de  tan  expresiva 
composición :  las  ideas 
quedaron  en  mi  cere- 
bro como  un  sueño, que 
trataré  de  reproducir 
ahora;  decía  así: 

"  La  música  es  un 
don  celestial  concedido 
á  los  mortales  para  mi- 
tigar sus  dolores,  para 
olvidar  sus  penas. 

Los  dulces  sonidos  de 
cualquier  instrumento 
tocado  con  arte,  hacen 
sentir  á  nuestra  alma 
diversas  é  inefables 
emociones,  transpor- 
tándonos siempre  á  re- 
giones infinitas. 

¡  Cuánto  bien  hace  la 
música  á  los  seres  que 
sufren !  ¡  Cuántas  ve- 
ces el  instrumento  gi- 
me y  llora  con  ellos ! 
¡Cuántas  veces  una  ar- 
monía dulce  y  senti- 
mental eleva  nuestra 
alma  á  las  regiones  del 
dolor  sublime ! 

La  música  es  lo  úni- 
co que  poseemos  en  la 
tierra  puramente  celes- 
tial, pues  ella  es  un  eco 
de  los  sublimes  v  melo- 
diosos cánticos  de  los 
ángeles. 
La  música  alegra  y  regocija   nuestro  espíritu, 
si  así  lo  deseamos;  nos  enardece,   nos  entusiasma, 
según  el  aire  que  toma   en   manos   de   un    hombre 
ins|)irado,  de  un  verdadero  artista. 

Domar  las  fieras,  ablan  Jar  los  corazones  más 
duros  y  empedernidos,  tales  son  los  efectos  déla 
música. 

Jamás  será  posible  amarla,  sentir  sus  suaves  y 
dulcísimos  efectos  y  no  tener  un  corazón  grande  y 
generoso.  Nunca  será  posible  oír,  enajenado  el 
espíritu  de  gozo  puro,  una 
composición  triste  y  llena  de 
armonía,  y  escuchar  con  indi- 
ferencia los  gemidos  de  un  in- 
feliz perseguido  por  el  infortu- 
nio. 

La  música  ha  sido  dada  es- 
pecialmente á  los  que,  sabien- 
do soportar  con  heroísmo  to- 
das las  pruebas,  no  pueden  ver 
sufrir  sin  enjugar  las  lágrimas 
de  sus  desgraciados  herma- 
nos." 

Calló  la  voz ;  pero  continua- 
ron produciendo  armonías  tan 
gratas  y  conmovedoras,  que 
me  llené  de  entusiasmo.  Cesa- 
ron de  tocar  y  en  mi  corazón, 
vivamente  impresionado,  si- 
guió resonando  el  triste  canto 
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y  dulce  acompañamiento,  hasta  que  volví  á  que- 
darme dormido. 

Pocos  días  después  supe  que  la  cantora  era 
una  pobre  loca,  cuyo  único  tema,  cuya  única  en- 
tretención era  tocar  y  cantar. 

C.   Mixco. 


.Aparatos  del  ProfciMir  kontscti 


El-    Trofesor   Rostgkn. 


i-nnTrtTiitti 
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A  Iv  \  IvXJZ  r>m  IvA  rvTJJNA. 

A    ISAÍAS   GAMBOA. 

(  Para  "  Hi  Porvenir  de  Centro  América  "  ) 

En  la  noche  silenciosa  las  beldades  se  entristecen 
Con  recuerdos  infantiles  de  pasadas  alegrías: 
I  las  frentes  pensadoras  de  nostalgia  palidecen 
Escuchando  entre  el  misterio  funerales  elegías. 

Vil  las  gratas  inocencias  al  espíritu  no  ofrecen 
Con  sus  lánguidas  ternuras  los  placeres  de  otros  días, 
I  á  las  almas  exquisitas  los  amores  extremecen 
Con  los  dulces  ritornelos  de  secretas  armonías. 

En  esa  hora  tan  callada,  tan  propicia  al  sentimiento. 
En  los  árboles  del  bosque  con  suspiros  llora  el  viento 
I  las  ansias  infinitas  en  su  cárcel  gimen  solas. 

Como  una  onda  acariciante  de  perfumes  celestiales 
Va  flotando  entre  las  brumas  de  las  noches  invernales 
La  canción  de  nuestra  novia  que  se  queja  con  las  violas. 


Jo  sepan  que  en  nuestro  sistema  rentístico 
n  por  mucho  el  aeuardiente  v  el  iuego? 


[DE  BASTINE] 


—  ¿  Qué  quieres  en  prueba  de  mi  amor,  qué 
exiges  ?  — pregúntale  él  á  ella,  con  acento  tierno 
y  apasionado. 

Ella  sonríe  con  la  mirada  fija  en  los  ojos  de  él. 

—  Habla,  mi  amor, — prosigue  el  enamorado 
doncel  — los  rayos  de  tus  ojos  me  queman  el  alma, 

y  tu  silencio  me  enloquece ¿  .\caso  no  me  amas? 

Pídeme  lo  que  quieras:  perlas,  oro,   diamantes 

I        Habla! 

j  —  Algo  que  vale  más  que  todo  eso  —  responde 

j        la  hermosa  —  el  corazón  de  tu  madre. 
I  Bl joven  palidece,  estrecha  la  mano  déla  don- 

I        celia,  y  corre  por  la  calle  como  un  demente. 


Llega  á  la  casa  y  penetra  en  el  apovsento  don- 
de la  madre  duerme  tranquilamente,  la  contempla 
un  instante,  le  hunde  un  puñal  en  el  pecho,  arrán- 
cale el  corazón,  y  corre  en  busca  de  la  mujer 
amada. 


—  ¿  Por  qué  vienes  tan  pálido?  qué   has  hecho, 

amado  mío? Tienes  sangre  en  las  manos! 

\o  te  acerques Vete!— exclamó  la  dama  al  ver- 
le llegar. 

Bl  desgraciado  dio  un  grito  horrible  y  calló 
desmayado. 

Bntonces,  del  corazón  de  la  madre  salió  una 
voz  tiernísima  que  decía : 

"  ¡  Hijo  mío  !  hijo  mío  !  ¿  te  has   hecho   daño  ?  " 

,  jl'AN  .\ntonio  Solórzano. 


—  Es  de  admirar  la  buena  fe  con   que  los  hom- 
bres han  convenido  en  llamarsecivilizados.  No  hay 
pueblo  que  conozca  su  barbarie,  y  sin  embargo  esta 
ibrma  todavía  el  iiatrimonio  de  la  humana  especie. 
-  Cómo  nos  juzgarán  las  futurasgeneraciones. 


cuandc 

entran  por  mucho  el  aguai 

—  La  crítica  á  la  moda,  Via  establecido  un  cri- 
terio especial  para  juzgar  á  los  grandes  hombres : 
en  estos,  no  parecen  los  -vicios  tan  repugnantes 
como  en  los  demás.  Pero  si  se  reflexiona  '  ue  ¡^  más 
claro  talento  corresponde  mayor  responsabilidad, 
se  verá  que  las  faltas  peaueñ-'s  en  la  mayoría  de 
los  hombres,  resaltan  en  los  distinguidos.  Yo  en- 
cuentro más  fea  una  mancha  en  la  plata  bruñida 
que  en  el  humilde  bronce. 

—  Los  pueblos  ióvenes  son  ignorantes  y  grose- 
ros, pero  su  rusticidad  sirve  de  cubierta  al  vieor 
que  dan  la  iusticia  v  la  sinceridad.  Bien  puede  ase- 
gurarse que  no  alcanzarán  larga  vida,  las  socieda- 
des que,  siendo  nuevas  ñor  los  años,  son  vicias  por 
los  vicios  V  por  la  mentira.  De  esto  padecen  mu- 
chos pueblos  de  América. 

—  Conservarse  puro  v  honrado,  siendo  pobre, 
en  medio  de  una  sociedad  que  ha  tJerdido  la  digni- 
dad y  el  sentido  moral,  es  algo  más  grande  que  el 
más  grande  heroísmo. 

—  Los  padres  son  dueños  de  sus  bienes,  nadie 
lo  duda;  pero  loshiios,  quehan venido  ala  vida.no 
por  su  voluntad,  sino  traídos porlos padres. tienen 
derecho  á  oue  se  les  proporcione  los  medios  de  rea- 
lizar este  viaie.  Si  un  padre  deia  á  sus  hiios  perfec- 
tamente provistos,  con  una  buena  educaci'^n.para 
realizar  su  destino,  bien  puede,  al  morir,  dejar  sus 
bienes  á  quien  le  cuadre. 

—  El  mundo  es  muy  vieio.  v  sin  embareo.  no 
puede  comprender  todavía  cubiles  son  sus  verdade- 
ros bienhechores,  por  lo  cual  es  naturalmente  in- 
grato. 

—  ¿  Qué  tiene  de  cristiana  una  sociedad  en  que 
los  grandes  explotan  á  losoequeños.  en  queel  hom- 
bre sólo  piensa  en  el  medro,  la  muier  en  el  luio.  en 
que  el  honrado  volé  menos  oue  el  tramposo  ?  Qué 
tiene?  Nada,  v  en  vez  de  atacar  la  relieión  por  in- 
suficiente, debiérase  comprenderla  y  praticarla  en 
su  verdadero  sentido,  para  lograr  la  dicha  que  no 
pueden  damos  tantas  necedades  que  con  el  nombre 
de  sistema  acodemos  todos  los  días. 

—  La  providencia  es  inneeable.  No  sería  Dios 
infinitamente  sabio,  infinitamente  bueno,  si  el  re- 
sultado de  su  sabiduría  y  de  su  bondad,  no  fuera 
la  constante  protección  al  bien.  Pero  no  pensemos 
que  tenga  El  necesidad  de  intervenir  directamente 
y  á  cada  paso  en  el  de«tino  de  las  criaturas.  No, 
sino  que  es  lev,  lev  infalible  aunque  fuera  de  nues- 
tra comprensión,  el  que  el  bien,  produzca  el  bien, 
y  el  mal,  el  mal.  De  manera  que  la  providencia  es 
efecto  de  la  justicia. 

—  Nunca  consistió  la  verdadera  «rrandeza  de 
las  naciones  en  la  extensión  de  su  territorio  ni  en  el 
numero  de  sus  habitantes.  Grecia  era  pequeña: 
Suiza,  lo  es.  Por  consiguiente,  no  debemos  esfor- 
zarnos por  ser  más,  sino  por  ser  mejores.  Un  solo 
hombre  honrado,  vale  más  oue  dos  malos.  Lo 
mismo  se  puede  detir  de  los  pueblos. 

—  Si  eres  justo,  humilla  tu  corazón  áDios.por- 
({ue  no  ha  decaído :  pero  acuérdate  que  el  peor  de 
los  demonios,  fue  el  mejor  de  los  ángeles.  La  fla- 
queza es  nuestra  herencia  común. 

—  La  república  seria  el  mejor  sistema  de  e^o- 
bierno  en  una  sociedad  de  sabiosv  de  santos.  En- 
tre tanto,  lo  más  natural  es  que  srobiemen  los  que 
tengan  mavor  honradez  v  mavor  iltistración. 

—  Franklin  primero,  Napoleón  después.  Cuan 
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do  estemos  penetrados  deesta  verdad,  habrácon- 
cluído  la  desdicha  de  los  hombres. 

—  Una  alma  que  no  admite  transacciones  con 
el  mal  ni  con  los  malos,  es  el  único  tabernáculo  de 
la  verdadera  grandeza. 

—  Meditar  sobre  ese  negro  cáncer  que  se  llama 

alcohol para  qué?   Quién  no  tiembla,  quién  no 

se  espanta  ante  ese  demonio,  padre  de  todas  las 
concupiscencias,  aniquilador  del  pensamiento,  tan 
odioso,  tan  infame  que  llega  hasta  falsear  la  natu- 
raleza, pues  rebaja  al  hombre  al  nivel  de  los  más 
bajos  animales?  Qué  los  libros,  qué  las  leyes,  qué 
la  religión  para  un  borracho  ? 

—  Es  frecuente  encontrar  en  las  casas  de  los  ri- 
cos, los  bustos  de  Bruto  y  de  Catón  :  lo  que  no  se 
halla,  es  un  crucifijo. 

—  Los  grilletes  de  los  presidarios  son  ligeros 
comparados  con  la  cadena  de  las  deudas. 

.\lbekto  Masfkkkkk. 


—  En  este  mes  debe  reunirse  en  la  ciudad  tic 
Cleveland,  Ohio,  Estados  Unidos  del  Norte,  la 
Conferencia  General  de  la  Iglesia   Protestante 

—  Se  han  hecho  grandes  comjjras  de  azúcar 
en  las  haciendas  del  Sur  dejalisct>,  Méjico,  para 
exportarla  á  Centro-América 

—  Está  para  concluirse  una  casa  de  veintiún 
pisos  en  Nueva  York,  (jue  será  In  casa  ni.^s  alta 
del  mundo.  Terminará  en  sus  <los  extremidades 
por  dos  cúpulas  esféricas  (|ue  tendrán  más  de  cien 
metros  de  altura  sol)re  el  nivel  de  la  calle.  Sn 
costo  pasa  de  doce  millones  de  jk-sos,  oro. 

—  Un  fuerte  sindicato  de  capitalistas  »le  San 
Francisco.  Cal.,  trata  de  arreglar  con  el  Gobierno 
de  Méjico  el  arrcndamient»>  del  ferrinrarril  de  Te- 
huantepec,  y  se  propone  establecer  una  línea  de 
vapores  entre  San  Francisco  y  Nueva  York,  en 
conexión  con  los  de  los  de  Éuro)m  y  Centro- 
América. 

—  La  Cámara  de  diijutados  de  los  listados 
Unidos  adoptó  la  resolución  concurrente  de  am- 
bas cámaras  i)or  tm  voto  de  ü!-"»  conim  1Í7.  La 
beligerancia  de  los  cubanos  está.  pues.  rtvoniK-ida 
por  los  representantes  del  pueblo  americano  I;l 
Presidente  Cleveland  puede  hacer  efectiva  la  reso- 
lución del  Senado  por  medio  <lc  una  pnK'laniM 
usual,  en  cuyo  caso  los  cubanos  podrían  crear  un.i 
armada  en  los  puertos  americanos  sin  (|ue  sus  bn- 
(|ues  puedan  ser  considerados  como  piratas,  ó  pue 
de.  si  quiere,  entablar  gestiones  diplomáticas  con 
el  Gobierno  español  á  fin  de  que  conceda  la  inde 
jjendencia  á  los  cubanos. 

—  El  General  García  logró  introducir  á  Cuba 
dos  expediciones  militares  ábordodel  "Bermuda" 
Estas  expediciones  eran  muy  importantes  por  el 
hecho  de  que  los  elementos  importador  consistían 


principalmente  de  cañones  de  calibre  grueso  v  de 
tiro  rápido  con  suficiente  parque. 

—  Los  atletas  americanos  ganaron  cuatro  con- 
tiendas en  los  juegos  olímpicos  de  .\ tenas  el  7  de 
Abril  pasado  y  el  10  volvieron  á  ganar  nuevos  ho- 
nores. 

—  El  Gobierno  ruso  ha  resuelto  enviar  á  .\bisi- 
nia  varios  miembros  de  la  asociación  La  Cruz  Ro- 
ja para  que  presten  sus  ser\-icios  á  las  tropas  del 
Rey  Meneleck. 

—  El  Congreso  del  Estado  de  Uhío  ha  adopta- 
do una  ley  anti-linchadora  según  la  cual  el  conda- 
do ó  departamento,  cuyos  empleados  de  policía  no 
impidan  un  linchamiento,  será  responsable  por  da- 
ños y  perjuicios  á  los  parientes  de  la  víctima. 

—  La  sociedad  de  .\uxilios  de  .\rmenia.  de  Lon- 
dres, ha  protestado  enérgicamente  contra  la  reso- 
lución del  Gobierno  otomano  de  expulsar  á  los  mi- 
sioneros de  la  Turquía  Asiática. 

—  Del  1^  de  julio  en  afielante  se  sustituirá  en 
el  Estado  de  Ohio.  la  horca  iK>r  la  electrocución 
en  las  ejecuciones  de  los  condenados  á  muerte. 

—  Su  Santidad  Le<m  XIII  ha  felicitado  á  los 
cardenales  Gibh<ms.  Vaughan  y  Logue  por  haber 
firmado  el  manifiesto  á  favor  del  arbitraje  en  las 
cuestiones  Anglo-.\raericanas. 

—  .Asegúrase  que  la  Gran  Bretaña  ha  manda- 
tío  erigir  fortificaciones  en  la  isla  de  Malta  capa- 
ces de  al)rigar  á  íl(».(MM)  hombres.  El  Gobierno 
inglés  no  ha  prometido  á  ninguna  potencia  <)Ue 
las  fuerzas  egipcias  no  avanzarán  por  el  valle  del 
.\ilo  más  alia  de  Ihmgola. 

—  El  canciller  imperial  de  Alemania.  Príncii>t- 
«le  Hohenlohe.  iiernianeció  varios  día»  en  París  y 
partió  de  esa  ciudad  para  Yiena  el  10  del  nu-s 
pasado. 

—  Resultó  falsa  la  noticia  de  i|ue  Ras.sala  hit 
bfa  sido  abandonada.  Corre  el  rumor  de  que  los 
Dcrvishes  celebrarán  iiíin  alianza  ofensiva  y  defen- 
siva con  el  Rey  Meneleck  ile  Abisinia. 

—  El  Gobienío  tle  Fspaña  está  tomando  l.-ts 
mediclas  necesarias  para  la  defens'i  de  las  costits 
címtra  Uh]h  eventualidad  de  una  guerra. 


irxciüi 


s^ 


t^ojfún  cálculos  hechos  ntitii teniente,  el 
año  IHIM),  en  que  actualmenteestnmos,  correspon- 
de al  de  HMKl  <le  la  era  cristiana,  \amos.  J)ue^. 
unos  siete  años  atrazados  debido  á  un  error  del 
clérigo  romano  Dionisio  Exiguo,  «pie  formó  uii;i 
tabla  en  la  cual  fijó  la  «.-elebración  <le  la  Pascua  y 
calculó  jM)r  primera  vez  l«>s  años  del  nacimiento 
de  Cristo. 

ICt«  un  hecho  demostrado  matemáticamente 
[»or  el  gran  astrónomo  Kepler.  que  lo  que  guió  /i 
los  reyes  Magos  no  íue  una  estrella,  sino  lacon- 
iunción  de  fúpite.-  v  Saturno  en  la  constelación  de 
■pícis. 

di  célebre  inventor  americano.  Mr.  Edison, 
acaba  de  completar  su   último  descubrimiento  á 
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que  ha  dado  al  nombre  de  vitascopio.  Este  no 
es  otra  cosa  que  el  Kinetoscopio  mejorado,  con  cu- 
yo auxilióse  pueden  ver  del  tamaño  natural  y  do- 
tadas de  movimiento,  las  fotografías  de  las  perso- 
nas. El  nuevo  aparato  puede  aumentar  hasta 
600  diámetros  las  imágenes  del  Kinetoscopiq  y 
con  ayuda  del  fonógrafo  es  un  hecho  que  se  puede 
hacer  reproducir  toda  una  ópera,  música,  canto  y 
representación. 

^^lir.  James  W.  Me.  Donough,  de  Chicago, 
anuncia  que  ha  perfeccionado  su  sistema  de  foto- 
grafiar los  objetos  con  sus  colores  naturales. 

Uii  cirujano  de  Pittsburg  se  propone  colocar, 
en  sus  puestos,  los  pedazos  de  los  huesos  vertebra- 
les rotos,  con  el  auxilio  de  los  rayos  X. 

I-^í».  regla  más  sencilla  para  averiguar  la  du- 
ración del  día,  en  cualquier  época  del  año,  consiste 
en  multiplicar  por  dos  la  hora  de  la  salida  del  sol  y 
el  producto  será  la  duración  de  la  noche.  Si  se  mul- 
tiplica la  hora  de  la  puesta  del  sol  por  dos,  se  ten- 
drá la  duración  del  día.  Cuando  el  sol  sale  y  se 
pone  á  las  seis  es  fácil  demostrar  que  el  día  y  la 
noche  son  de  igual  duración  y  la  regla  es  también 
exacta  cuando  los  días  se  alargan  ó  se  acortan. 
Si  el  sol  sale  á  las  seis  y  media  y  se  pone  á  las 
cinco  y  media  tendremos  que  el  día  durará  doce 
horas  y  la  noche  trece. 

T^ZL  hemorragia  de  la  nariz  se  calma  inme- 
diatamente comprimiendo  con  el  dedo  toda  la  par- 
te alta  del  labio  superior. 

I-/as  papas  se  pueden  conservar  por  mucho 
tiempo  sin  retoñar  si  se  echa  al  barril  que  las 
contiene  una  pequeña  cantidad  de  sal  común  de 
tal  suerte  que  les  caiga  una  partícula  de  sal  en  los 
ojos. 

E^l  mal  olor  del  kerosene  ó  petróleo  se  des- 
truye con  el  vinagre. 

<dJl  bórax  se  emplea  en  las  mechas  de  las  ve- 
las para  hacer  que  se  encorven  al  quemarse  y  para 
petrificar  las  cenizas.  Impide  también  que  se  que- 
men con  rapidez. 


iNOLArmAS, 


Siempre  que  hemos  viajado  por  la  América 
Central  no  hemos  podido  menos  que  admirar  la  ri- 
queza de  nuestro  suelo,  la  lozanía  de  su  vegetación 
durante  casi  todo  el  año,  lo  bien  regado  de  los  te- 
rrenos por  multitud  de  rios  y  riachuelos,  lo  copio- 
so y  fecundo  del  rocío  que  cae  por  las  noches  y  que 
mantiene  siempre  verde  nuestros  valles  3-  nuestras 
montañas  y  no  hemos  podido  menos  qiie  pregun- 
tarnos ¿  por  qué  no  se  habrá  introducido  de  una 
manera  sistemática  en  todas  nuestras  repúblicas 
la  cría  del  ganado  lanar  ?  ¿  Por  qué  no  se  generali- 
za esa  industria  tan  provechosa  ? 


Está  probado  que  nada  hay  en  nuestro  país 
que  se  oponga  á  la  propagación  del  ganado  lanar 
y  cabruno,  porque  es  notorio  que  prosperan  ambos 
tanto  en  las  alturas  mayores  de  2.000  pies  sobre 
el  nivel  del  mar  como  en  las  llanuras  bajas  de  nues- 
tras costas. 

Los  conocimientos  prácticos  que  requieren  el 
pastoreo  y  demás  atenciones  necesarias  para  la 
propagación,  desarrollo  y  mejoramiento  de  las  ra- 
zas de  ganado  lanar  no  son  ni  tan  complejas  ni  tan 
difíciles  de  adquirir  que  pudieran  constituir  un  obs- 
táculo insuperable  para  que  muchos  de  nuestros 
campesinos,  j' particularmente  nuestros  ganaderos 
acaudalados,  se  dedicaran  á  esa  industria;  y  el  per- 
feccionamiento en  el  buen  manejo  de  ese  negocio 
llegará  á  su  debido  tiempo  con  el  auxilio  de  la  ex- 
periencia. 

Hay  provincias  enteras,  como  varias  de  la  Sui- 
za, del  Tirol,  de  Francia  é  Italia  que  deben  su  ri- 
queza á  las  haciendas  de  ganado  cabrío  que  explo- 
tan naciones  como  la  Argentina,  la  Australia  y  al- 
gunos Estados  de  los  Estados  Unidos  que  tienen 
gran  parte  de  sus  capitales  en  sus  rebaños  de  ga- 
nado lanar  sin  tomar  en  cuenta  multitud  de  cen- 
tros fabriles  cuya  principal  riqueza  consiste  en  la 
manufactura  de  tejidos  de  lana  como  paños,  casi- 
mires, merinos  y  otras  telas  v  artículos  de  consu- 
mo diario  y  que  importamos  constantemente  del 
exterior. 

Con  excepción  de  algunos  de  los  departamen- 
tos Occidentales  de  Guatemala,  cuyos  habitantes 
se  han  dedicado  desde  hace  algunos  años  á  la  cría 
del  ganado  lanar,  se  ha  visto  esta  industria  im- 
portantísima con  la  mayor  indiferencia  en  toda  la 
América  Central,  y  yaes  tiempo  de  que  procuremos 
aprovecharnos  de  las  ventajas  naturales  con  que 
contamos  para  dar  nuevos  impulsos  á  la  pública 
riqueza;  ya  es  tiempo  deque  empezemos  á  intro- 
ducir nuevos  elementos  de  existencia  auna  de  nues- 
tras principales  industrias,  ya  es  tiempo  en  fin  de 
que  abramos  nuevos  cauces  de  útil  salida  á  la  pu- 
jante exuberancia  de  nuestro  territorio  con  la  in- 
troducción de  una  industria  que  empleará  de  ma- 
nera altamente  provechosa  la  feracidad  de  nuestro 
suelo,  la  maravillosa  distribución  de  sus  aguas 
_v  la  benignidad  de  nuestro  clima. 


^A 
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—  La  Gaceta  de  Nurf  mberg,  Alemania,  fue  el 
primer  periódico  que  se  imprimió  con  tipos  movi- 
bles.   Salió  á  luz,  por  primera  vez,  en  1457. 

—  El  periódico  más  antiguo  del  mundo  es  la 
Gaceta  de  Peking  que  empezó  á  publicarse  á  prin- 
cipios de  la  era  cristiana. 

—  En  la  biblioteca  Magliabecchiana,  de  Vene- 
cia,  existe  el  número  más  antiguo  de  los  periódicos 
europeos.  La  Gaceta  de  Venecia.  Tienela  fecha  de 
1Ó70. 

—  El  Observatorio  americano  de  Harvard,  si- 
tuado en  las  montañas  del  Perú,  posee  el  telesco- 
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pió  fotográfico  más  grande  de  cuantos  existen  en 
el  mundo.  Tiene  24  pulgadas  de  apertura  y  es  de 
la  fábrica  de  Bruce. 

—  El  periódico  "  Momingside  Mirror"  se  pu- 
blica en  el  Real  asilo  de  locos  de  Edimburgo.  Los 
editores,  corresponsales  y  demás  empleados  de  la 
empresa,  son  enfermos  del  hospicio  ;  pero  en  lo  que 
escriben  no  se  echa  de  ver  que  padezcan  de  enage- 
nación  mental.  El  "Chronicle"  que  da  la  noticia 
dice,  con  mucha  gracia,  que  no  todos  los  periodis- 
tas se  encuentran  en  el  Real  Asilo. 

—  La  circulación  total  de  todos  los  periódicos 
del  mundo,  al  año,  se  calcula  en  12,000  millones 
de  ejemplares  con  un  peso  de  781,250  toneladas 
de  papel.  Solo  el  "  Globe",  de  Boston,  en  una  edi- 
ción dominical  usa  76  toneladas  de  papel. 

—  La  Rusia  exportó  el  año  pasado  35  millo- 
nes de  cigarrillos  valorados  en  £  34,800. 

—  En  Inglaterra  se  emplea  todos  los  años  la 
enorme  suma  de  £  400,000  en  la  compra  de  cabe- 
llo humano. 

—  La  cosecha  más  grande  de  vino  champagne 
que  ha  producido  la  Francia  fue  la  del  año  de  94. 
Subió  á  169.440,000  botellas. 

—  "  El  padre  de  los  gatos  "  se  llama  á  uno  de 
los  hombres  más  importantes  de  las  caravanas 
mahometanas.  Este  cabalga  en  un  camello  lle- 
vando varias  docenas  de  canastos  llenos  de  ga- 
tos. 

—  En  Noruega  todos  los  ciudadanos  están 
obligados  á  servir  en  el  ejército.  El  primer  año 
sirven  54  días;  el  segundo  24  y  el  tercero  24.  La 
nación  solo  les  da  el  rancho. 

—  Desde  Enero  hasta  Agosto  de  todos  los  años 
se  emplean  cien  buques  en  la  pesca  de  tiburones, 
en  las  cercanías  de  Islandia.  Solo  se  utiliza  el  hí- 
gado de  esas  fieras  y  cada  uno  produce  i>or  térmi- 
no medio  5  gaUmes  de  aceite  cuyas  pro|iiedadci« 
medicinales  se  parecen  mucho  á  las  del  hígado  de 
bacalao. 

—  El  Emperador  de  Alemania  y  el  Rey  de  Bn- 
viera  han  concedido  patente  de  nobleza  al  Profe- 
sor Rontgen  en  premio  de  su  célebre  descubrimien- 
to. 

—  El  Ministerio  de  Correos  de  Francia  piensa 
introducir  un  nuevo  sistema  de  tarjetas  postales 
en  forma  de  libros  de  chc{|ues  de  banco.  liste  \xr- 
mitirá  al  público  el  dpjar  en  los  talones  un  regis- 
tro comiíleto  de  su  correspondencia  |)or  tarjetas. 

—  Es  un  hecho  notorio  que  los  chinos  no  te- 
men la  muerte  y  todos  los  que  hí«n  víojíhIo  |K>r  el 
celeste  imjierio  están  contestes  en  la  conformidad 
deesta  circunstancia.  Se  cree  que  In  falta  de  miedo 
se  deba  á  la  educación  religiosa  que  rcciln-n  desde 
niños,  pues  se  les  enseña  (jue  para  ganar  el  ])araÍ8o 
deben  recibir  la  muerte  con  entereza. 

—  Kn  el  Japón  se  considera  á  las  novias  como 
difuntas,  en  el  concepto  de  sus  padres  y  parientes. 
Cuando  se  van  á  la  la  casa  de  sus  maridos,  se  las 
viste  de  blanco,  es  decir  de  luto,  y  se  observa  todo 
el  ceremonial  de  un  entierro.  La  casa  se  purifica, 
se  barre,  se  quita  el  polvo  y  se  ventila. 

—  La  Reina  Victoria,  de  Inglaterra,  cumple 
77  años  de  edad  en  el  presente  mes. 

—  En  el  Tirol  cree  la  gente  que  el  sai>o  es  un 
pobre  jjccador  que  hace  penitencia  de  los  })ecados 
cometidos  en  forma  humana. 

Todos  los  buenos  cristianos,  por  lo  tanto,  lo 
miran  con  compasión  y  simpatía. 


—  La  Argentina  gasta  en  los  departamentos 
de  Guerra  v  Marina  29  millones  de  pesos  al  año; 
y  Chile  13.300.00O. 


Habiendo  conquistado  .\lejandn>  Magno  á  Si- 
don,  encargó  á  Efestión  que  eligiese  por  rey  al  más 
digno  de  los  ciudadanos,  y  en  su  \-irtud  ofreció  esti- 
la corona  á  dos  jóvenes  de  ilustre  nacimiento,  en 
cuya  casa  estaba  hosj)edado;  pero  estos  tuvieron 
el  gran  desprendimiento  de  no  aceptar  tan  magní- 
fica oferta,  alegando  no  ser  de  e?tir]íe  real,  y  estar 
por  las  leyes  del  reino  excluida  toda  otra  famili:i 
de  la  sucesión  á  la  corona.  Admirado  Efestión  (k- 
tal  magnanimidad,  esclamó:  —  "¡O  jóvenes  dicho 
sos  que  conocéis  ser  cosa  más  sabía  el  rehusar  un.t 
corona  que  admitirla  injusti»mente.  yo  en  señal 
del  grande  aprecio  que  hago  de  vuestra  virtud  os 
dejo  á  vuestra  elección  el  rey  que  os  ha  de  goliemar 
Entonces  los  jóvenes  sidonios  pusieron  los  ojos  tu 
Abdolomino.  quien  siendo  de  familia  real  estab.t 
reducido  á  la  jiobreza,  no  teniendo  otra  cosa  (U 
«|uc  vivir  que  un  pequeño  huerto  en  los  arrabales 
de  la  ciudad  ({ue  cultivaba  con  sus  manos;  y  cuan 
do  aquellos  dos  jóvenes  virtuosos  fueron  allá  con 
la  corona  en  las  manos,  le  encontraron  ocupado 
con  afán  en  su  trabajo.  Así  que  se  acercaron  le  sü 
ludcron  como  A  rey,  y  le  exhortaron  á  no  echar  j.i 
masen  olvido  la  humilde  condición  deque  acabah.i 
de  snlir,  añadiendo  que  su  industria  y  .>obreza  It 
habían  alcanzado  aquel  honor,  .\leiandro  le  prc 
guntó  despué-s,  si  había  sobrellevado  la  pobre/.i 
con  alguna  resignación.  <  lo  que  AI>d<ilommo  rc- 
jiondió:  '•  Plegué  al  cielo  que  sobrelleve  la  pro 
peridad  con  la  misma  ecuanimidad  :  yo  poseía  p»)- 
co.  pero  p<Ko  necesitaba,  y  estas  manos  proveían 
á  todas  mis  necesidades." 

La  Mosca  y  i.\  aha.Sa.— Paseándose  una  mos- 
co á  sus  anchuras  sobre  una  de  las  c«tlumnas  de 
la  cópula  de  San  Pablo,  se  parada  mucha»  veces, 
se  |)onín  á  observar  y  á  examinar  aquella  grande 
obra,  y  jH>r  (iltimoprorrumpióenlasiguienteexcla- 
mación  :  "  Es  muy  extraño,  sí.  muy  extrañ«>.  que 
haya  habido  artistas  que  hayan  dejado  tan  magní- 
fica estructura  tan  ásf)era  y  sin  pulimento."  —  "Ay, 
amiga,  "dijo  la  araña,  como  inteligente  en  arnui- 
tectura.  *'  tú  no  debes  decidir  de  nada  que  esté  fue- 
ra de  tus  alcances;  este  solierbio  edificio  no  ha  si- 
do construido  |>ara  unos  nnimalitos  tan  diminutos 
como  nosotros ;  á  la  vista  de  los  hombres  estas 
columnas  parecerán  tan  lisas  como  á  tí  las  alas  de 
tu  querida." 

En  una  taberna. 

—  Las  mujeres  valen  más  que  los  hombres;  tie- 
nen una  costilla  más  pue  nosotros. 

—  Serán  las  solteras. 

—  ¿Cómo? 

—  ¡  Claro:  Dios  las  dio  más  costillas,  para  qoe 
se  las  rompiesen  sus  maridos! 
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MABLE  pensador  ;  soñando  fuiste 
En  pos  de  un  ideal  santo,  muy  santo, 
Y  en  este  valle  del  dolor,  hiciste 
Una  sagrada  religión  del  llanto  ¡ 


Trovador  de  dulcísima  armonía : 
Cuando  en  risa  estallaba  el  universo, 

De  tu  frente  inspirada,  cada  verso 

Cual  generosa  lágrima  caía ! 

Pulsaste  el  arpa  dulce  del  creyente 
Dándole  á  un  siglo  de  dolor,  consuelo, 

Y  la  dejaste,  al  espirar,  cual  puente 
De  la  esperanza  que  camina  al  cielo ! 

Sintiendo  de  las  penas  el  tormento. 
Santificar  supiste  los  dolores; 

Y  al  sacudirte  el  huracán  violento, 
Reg'aste  el  fruto  y  las  divinas  flores 

De  la  planta  inmortal  del  pensamiento! 

Calixto  VEr.Aoo. 


AIVTE  TJ3N:  HEXüATO 


Yo  la  conozco,  sí !  Esa  es  su  frente, 

y  esos  sus  ojos  deslumbrantes  son 

esa  su  boca  dulce  y  elocuente : 
retrato  fiel ;  le  falta  solamente, 
lo  que  le  falta  á  ella ¡el  corazón  ! 

Ramón  Uriarte. 


Vista  de  «na  calle  en  Grecia.  —  Costa-Rica 
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niaiico  y  amarillo  son  los  colitrc-s  «juc  se  em- 
])lcaii  en  el  traje  del  fi>;urín  «le  la  iz(|uienln  y  los 
materiales  son  challi,  seda  y  entredós  de  encaje 
con  cinta  de  terciopelo  ne^ro  j)ara  a<lc>rno.  Ivlcuer- 
po  es  mny  jíracioso  en  su  estilo  juvenil.  EstA  pro- 
visto de  un  forro  ceñid»)  (pie  produce  no  obstante 
un  entalle  cómodo  y  esmerado.  Sobre  el  fbrr«», 
ni  As  arriba  de  las  piezas  llenas,  van  secciones  de  en- 
tredós de  encaje  cruzadas  en  el  centro  por  delante 
y  en  la  espalda. 

Los  delanteros  llenos  cstAn  vueltos  para  dentro 
en  la  jiarte  sujierior  y  fruncidos  para  lormar  una 
pestaña,  llevand<i  el  lleno  bastante  al  centro  en  la 
línea  de  la  cintura.  Hl  escote  puede  ser  alto  ó  bajo 
Las  manjias  semi-larjías  de  pulV,  van  fruncidas  en 
la  parte  sujKrior  t'  inferior  y  cercadas  en  la  orilla 
inferior  con  cinta  de  tercioin^lo.  La  cintura  lleva 
un  cerco  semejante. 

La  falda  se  compone  de  siete  cuchillas  y  roni|>e 


en  vistosas  ondas  más  ahajo  de  las  caderas  y  en  la 
espalda.  Solo  un  material  se  usa  en  tíxlo  el  traje; 
lien»  se  puetle  usar  una  combinación  de  or>íandi, 
se<la  é  hilo  de  cantón. 

En  el  traje  de  la  derecha  se  emplea  tela  escoce- 
sa lie  fondo  jiris  en  i>elo  de  camello,  de  vivos  colo- 
res/i  ravas  cruzadas.  El  adoruí)  es  de  cinta  de 
sella.  El  cucrjKi  estA  bien  entallado  y  cierra  al  cen- 
tro i)or  delante.  Sobre  el  forro  estAn  coIcK-ndos  los 
delanteros  llenos  y  la  espalda  llena,  separados  i>or 
piezas  debajo  de  los  brazos.  El  cin turón  es  eslíe 
cho  y  derecho  que  concluye  en  la  parte  inferior  ikl 
cuer'iMi.  V  de  la  orilla  inferior  caen  congracia,  l.i/.is 
de  cinta!  El  pliejrue  tableado  en  el  centro  del  di 
Inntero  está  cubierto  con  cinta  y  cae  en  estilo  ti  in 
cí-s.  El  lleno  en  las  orillas  de  los  hombros  esta  imi- 
do  á  estrecho  canesú  cubierto  con  cinta.  El csi  ■  <u- 
concluvecon  un  cuello  recto  y  sobre-puesto  con 
cinta  y  las  mangas  de  levita  tienen  ffrandes  ])iilVs 
graciosamente  adornados  con  cinta. 

La  falda  es  AmpHa  i^ero  tiene  una  cuchilla  )'or 
delante,  lisa  y  sin  pinzas  tn  la  parte  su|)erior  y  l.is 
costuras  de  los  lados.  iKJr  delante  están  definidas 
j>or  cinta  fruncida  en  las  orillas  que  entran  en  lis 
costuras.  El  adonio  pue<le  ser  de  cinta,  puntillM 
de  encaje  ó  entredós.  El  color  del  sombrero  armo- 
niza con  el  traje. 
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Este  notable  hombre  público,  miembro  de  una  de  las  familias  más  antiguas  de  Nicaragua,  nació 
en  la  ciudad  de  León  á  fines  del  siglo  pasado. 

Distinguióse  desde  joven  por  su  amor  al  estudio  y  dio  repetidas  muestras,  en  el  curso  de  su  vida 
de  estudiante,  de  estar  dotado  de  talento  claro  y  extraordinaria  perspicacia.  En  su  ciudad  natal  coro- 
nó su  carrera  de  abogado  y  llegó  á  ser  uno  de  los  jurisconsultos  más  eminentes  de  la  América  Central. 

Como  estadista  desempeñó  en  1835  el  Ministerio  General  durante  la  Administración  del  Director 
Supremo  de  Nicaragua,  Coronel  don  José  Zepeda,  uno  de  los  mejores  gobernantes  que  han  tenido  los 
Estados  de  Centro-América.  A  esa  administración  debe  aquella  República  el  establecimiento  del  juicio 
perjurados,  varias  é  importantes  reformas  rentísticas  y  judiciales,  la  promulgación  de  un  buen  Código 
Penal,  la  fundación  del  primer  periódico  Oficial  titulado  "  El  Telégrafo  Nicaragüense"  la  organización 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  el  restablecimiento  de  las  Universidades  de  León  y  de  Granada  y  la  re- 
glamentación de  la  enseñanza  primaria  y  se  llevaron  á  cabo  muchas  otras  innovaciones  civiles  y 
militares. 

I  En  1838  fue  electo  diputado  á  la  Asamblea  constituyente  de  Nicaragua  y  tres  años  más  tarde 

i  file  nombrado  Representante  de  la  Convención  Nacional  de  Chinandega  de  que  fiíe  Supremo  Delegado 
I  don  Antonio  José  Cañas. 

En  1848  desempeñó  otra  vez  el  honroso  puesto  de  Diputado  al  Congreso  de  su  patria  y  en  1850 
le  nombró  la  Asamblea  Delegado  á  la  Representación  Nacional  de  Centro- América  en  unión  de  los  Li- 
cenciados Pablo  Buitrago,  Laureano  Pineda  y  Gregorio  Juárez.  Reunida  esa  Dieta,  en  Chinandega,  el 
9  de  Enero  de  ese  mismo  año,  con  los  representantes  de  Nicaragua,  Honduras  y  El  Salvador,  el  Licen- 
ciado Zepeda  fue  electo  Presidente,  siendo  don  José  Silva  primer  Secretario  y  don  Pablo  Buitrago, 
segundo. 

1  En  su  vida  privada  el  Licenciado  Zepeda  gozó  siempre  del  respeto  y  de  las  consideraciones  de  sus 

¡conciudadanos  por  su  honradez  acrisolada,  por  la  pureza  de  sus  costumbres,  por  sus  grandes  y  profun- 
dos conocimientos  v  por  la  entereza  de  su  carácter. 

Su  muerte  ocurrida  en  León.á  una  edad  muy  avanzada,  fue  muy  sentida  en  todo  Centro-América. 
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M.  I.A  KKINA  I>K  IS<;i.\TKKH\   V  KMI'KKATHIZ 
IIK  l.\  rMIIA 


El  24  de  este  mes  cumple  setenta  y  siete  años 
de  edad  la  soberana  del  Reino  l'nido  de  la  Gran 
Bretaña  c  Irlanda,  líinjieratriz  de  la  India. etc. etc. 

Su  Magestnd  Hritánica.  no  obstante  los  años, 
se  mantiene  en  perfecto  estn<lo  de  salud  y  como  de 
costumbre  atiende  á  los  ne>;ocios  del  Estado  y  de 
la  Corte  y  tiene  tiemjx)  para  verificar  sus  excui-sio- 
nes  ))eri6dicas  al  continente. 

En  estatura  la  Reina  Victoria  es  muy  |)e<{ueña, 
pues  ajxínas  tiene  cinco  pies  de  alto,  y  su  obesidad 
la  hace  aparecer  tadavía  inñs  baja  délo  (|ue  es.  Se 
asejfura  (jue  es  ríffida  observadora  de  la  más  estric- 
tas eti(|ueta  en  las  ceremonias  de  la  Corte,  que  es 
muy  sobria  en  sus  costumbres,  modesta  y  excelen- 
te señora  de  su  casa. 


IT>.A  CÍOTA    I>E   AOIA 

Una  planta  la  brotó, y  roiló  sobre  las  liojasco- 
mo  una  lá>¡;rima ;  evaporada  por  el  ardor  del  sol . 
subió  íí  los  ciclos  y  Dios  desde  «1  empíreo  vio  bri- 
llar esta  gota  cristalina;  atravesando  por  el  iris, 
resplandeció  como  rubí;  subió  todavía  mrts.y  con- 
gelada se  trasfornió  en  firanizo;  iba  á  caer,  cuan<U> 
el  calor  la  derritió,  una  nul)e  negra  la  arrastró  en 
su  carrera,  y  cruzó  durante  el  día  desde  el  ocaso 
hasta  la  aurora  ;  se  meció  algunos  instantes  sobre 
el  Océano,  volvió  ñ  subir,  y  atravesó  los  cielos  co- 
mo una  chispa  de  diamante.  Cayó  al  fin  en  la  nt> 
che  sobre  la  tierra  con  el  nxMo,  descansó  en  el  seno 
de  una  flor,  brilló  en  ella  como  una  i)erla,  se  desli- 
zó, se  mezcló  con  el  néctar  y  la  absorbió  una  abe- 
ja. \'ed  acpn'  un  ejemplo  muy  sencillo  de  esas  ad- 
mirables trasfonnaciones,  que  sin  cesar  sufrí  n  en 
la  naturaleza  todos  los  seres.  —  I.  M. 


i  á  vÍTÍr eres  capullo 

que  aun  no  ha  abierto  sus  pétalos  al  sol ; 
eres  fuente,  eres  anrora,  eres  mnrmnUo, 
primavera,  crepúsculo,  arrebol. 

Ignoras  ;  ojalá  siempre  lo  ignores ! 
que  tras  la  brisa  viene  el  huracán ; 
que  quema  el  sol  el  cáliz  de  las  flores, 
que  es  el  estío  el  cráter  de  un  volcán. 

Ignoras  que  el  arroyo  hace  un  torrente, 
que  el  murmurio  se  cambia  en  estridor, 
que  sigue  el  día  al  alba  sonriente, 
y  &  cada  lampo  un  rayo  abrasador. 

Todo  lo  miras  por  el  prisma  hermoso 
de  la  inspirada,  alegre  juventud  ; 
todo  lo  encuentras  grande  y  generoso, 
todo  henchido  de  amor  v  de  virtud. 


Dichosa  tú  si  A  conservar  alcanzas 
el  tesoro  sin  i>ar  de  esa  ilusión, 
y  al  halago  de  dulces  esperanzas 
sientes  latir  tu  tierno  corazón. 

Yo  he  perdidii  la  fe yo  ya  he  i)erdid<i 

cuanta  ventura  en  socAos  entrevi 

Por  eso  canto  como  cisne  herido ; 
por  eso  es  triste  mi  canción  á  tí. 

Per»)  es  mi  v<»z  \a  voz  de  la  ex|ieriencia, 

óyela.  Lola .No!  delm  callar: 

no  scrí  yo  quien  vierta  en  tu  existencia 
1"  gota  amarga  del  inimer  iiesar. 

;^oe  nunca  seims  lo  que  el  alma  siente 
cuando  la  hiere  el  dardo  del  dolor! 
Vive  siempre  feliz,  siempre  inocente,  , 
siendo  murmurio,  manantial  y  flor 


KaMÓK    TlItAKTK. 


E^l  dul>  Amerioano.— 9nn  .Jomó,  O.  t*. 

El  local  de  este  Club,  cuyo  propietario  es  el  «c- 
ñor  don  Tomás  Donnie,  está  situado  cerca  de  la 
estación  del  ferrocarril,  en  la  5a.  Ave.,  E. 

La  ciudad  cuenta,  además,  con  el  Club  Inter- 
nacional, situado  en  el  segundo  piso  del  almacén 
de  los  señores  J.  R.  R.  Troyo  &  Cía.  calle  20,  S.. } 
el  Club  Alemán,  de  reciente  fundación,  que  se  eii 
cuentra  en  el  segundo  piso  de  la  casa  que  ocupan 
los  señores  André.  Wahle  &  Cía.  Ave.  C.  E. 


San  Salvador,  :iVla>'o  23  de  i«96 


Ntimero  22 


oic>:'n<o-AAii:i<  ic"  a 


•IXTOKICtSeA 


N  repetidas  ocasiones  hemos  dicho 
)^  en  las  páginas  de  nuestra  revista, 
S^    que  uno  de   nuestros    principales 
l(í    objetos,  al  publicarla,  es  dar  á  co- 
^    nocer  á  nuestra  patria  en  el  ex- 
tranjero. 

Parece  extraño  que  exista  tan- 
ta ignorancia  en  la  América  del 
Norte  Y  en  Europa  con  respecto  á 
lo  que  somos,  ya  no  con  respecto 
de  lo  que  hemos  sido  y  menos  de 
lo  que  podremos  llegar  á  ser. 

No  nos  referimos  al  concepto 
que  de  nuestro  modo  de  ser  político  se  tienen  for- 
mado las  naciones  extranjeras  porque,  ya  sea  c<m 
razón  ó  sin  ella  todos  saldemos  que  afuera  tene- 
mos la  poco  envidiable  reputación  de  ser  los  más 
rebeldes  é  ingobernables  de  cuantos  pueblos  habi- 
tan el  globo ;  queremos  concretarnos  á  la  opinión 
que  de  nosotros  se  tiene  en  lo  relativo  á  nuestras 
ciudades,  á  nuestros  edificios  y  á  nosotros  mismos, 
desde  el  punto  de  vista  etnográfico. 

En  el  exterior  cree  la  inmensa  mayoría  de  la 
gente,  que  vivimos  en  aldehuelas  ó  agrupaciones 
de  chozas  con  techos  de  paja  y  paredes  de  cañas 
medio  cubiertas  de  barro ;  que  nue-tras  casas  tie- 
nen una  sola  habitación  que  sirve  de  sala,  de  co- 
medor, de  despensa,  de  cocina  y  hasta  de  baño; 
que  comemos  sentados  en  el  suelo,  al  rededor  del 
puchero,  rodeados  de  los  perros,  de  los  cerdos  y  de 
las  gallinas,  en  medio  de  un  ambiente  ahumado 
y  de  olores  nada  gratos ;  que  nuestros  utensilios 
domé  -ticos  así  como  nuestros  muebles  no  pueden 
ser  ni  más  rústicos  ni  más  primitivos  y,  en  fin,  que 
nuestras  costumbres  sociales  están  de  comjjleto 
acuerdo  con  nuestras  moradas,  sin  que  falten  el  pu- 
ro en  la  boca  de  nuestras  damas  enrebosadas,  ni  el 
machete  en  la  diestra  y  la  inseparable  botella  de 
aguardiente  en  la  siniestra  de  nuestros  caballeros 
de  sombrero  de  palma  de  anchas  alas  y  botas  de 
piel  humana  formadas  con  el  simple  arremango  de 
holgados  calzoncillos  de  hipotética  limpitza. 


Eso  sí  nuestro  país  eá  bellísimo.  Nuestros  bos- 
ques, siempre  verdes,  abundan  en  flores  y  aves  de 
niaaníficos  colores.  La  caza  y  la  •.)esca,  la  fecundi- 
dad de  nuestro  suelo,  la  riqueza  de  nuestras  minas, 
todo  eso  es  maravilloso  —  una  verdadera  Jauja, 
pero  desgraciadamente  en  manos  de  una  raza  vi- 
ciosa y  degenerada  de  hombres  que  no  podrían 
muy  bien  ser  considerados  como  salvajes,  pero  sí 
como  bárbaros. 

He  ahí,  á  grandes  rasgos,  descrita,  la  triste 
opinión  que  de  nosotros  se  tiene.  Y  hemos  de  es- 
tar que  no  exageramos  los  hechos.  Nuestro  pue- 
blo, al  contrario  de  lo  que  á  nosotros  pasa,  en  el 
concepto  extranjero,  no  concibe  que  en  Europa 
exista  la  miseria ;  no  cree  que  ha\'a  cabanas,  ni 
mendigos,  en  los  países  en  donde  su  imaginación 
forja  palacios  en  lugar  de  casas  comunes;  donde 
nacen  y  viven  los  reyes  y  las  princesas  de  los  cuen- 
tos fantásticos  con  que  desde  niños  se  ha  nutrido 
su  natural  curiosidad  ;  donde  solo  hay  ciudades  in- 
mensas, en  fin,  cuyos  dichosos  moradores  descono- 
cen la  pobreza,  la  ignorancia  y  los  vicios. 

Si  por  casualidad  se  llega  á  ocupar  de  nosotros 
algún  periódico  ilustrado  de  allende  el  Atlántico 
de  seguro  que  reproduce  ó  bien  una  escena  san- 
grienta, un  campo  desolado  y  cubierto  de  cadáve- 
res y  pedazos  decareñas  y  sables  rotos  ó  bien  algún 
rancho  desvencijado  y  ruinoso,  todo  suscrito  con 
gruesos  caracteres  como  típico  de  la  América  Cen- 
tral, y  para  colmo  de  desgracia  ni  á  esos  periódi- 
cos ni  á  sus  corresponsales  se  les  ocurre  que  pue- 
dan agraviarnos  con  sus  dibujos  y  sus  comentarios. 

Los  corresponsalcir,  que  casi  siempre  son  escri- 
tores guasones,  errantes  y  desocupados,  no  se  to- 
man el  trabajo  de  remitir  al  exterior  vista  alguna 
de  lo  bueno  ó  de  lo  regular  que  tenemos  ¿  Para 
qué?  Pvllos  tienen  mejores  cosas,  y  siendo  eso  lo 
común  por  allá,  natural  es"  sup<ner  que  ninguna 
sensación  podrá  despertar  en  el  ánimo  de  los  lec- 
tores. Además,  hay  el  inconveniente  de  que  si  se 
publican  escenas  en  que  campeen  la  paz  y  las  in- 
dustrias y  los  modernos  adelantos,  se  destruye  la 
ilusión  que  desde  hace  tantos  años  viene  acarician- 
do el  pueblo  de  su  país,  sin  perjuicio  de  que  el  alu- 
dido escritor  ó  viajero  corre  gravísimo  peligro  de 
sentar  plaza  de  prevaricador  incorregible.  No  hay- 
necesidad,  pues,  de  lo  uno  ni  de  lo  otro,  y  la  Amé- 
rica Central  seguirá  siendo  una  especie  de  Ashan- 
tee  ó  Zululandia  occidental  para  "sécula  seculo- 
rum",  en  concepto  del  orgulloso  europeo,  si  de 
nuestra  parte  no  hacemos  algo  por  sacarle  de  su 
error. 

Muchos  dirán  quizá  ¿qué  nos  importa  que 
crean  en  Europa  que  somos  unos  salvajes  si  tene- 
mos conciencia  de  que  se  ec|UÍvocan  ? 
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No  basta  que  estemos  convencidos  de  que  pa- 
-decen  una  equivocación  los  que  tan  mal  nos  juz- 
gan. Es  menester  que  les  quitemos  la  venda  de 
los  ojos.  Tal  vez  con  ello  logremos  abrir  las  puer- 
4:as  á  la  inmigración  que  tanto  necesitamos. 


NUESTROS  GRABADOS 


XJiia  Calle  de  ^íangot  en    I^i'v-as. 
jVicara^s^ua. 

Nuestro  grabado  de  la  página  343  representa 

«una  de  las  muchas  y  bellísimas  escenas  con  que  tro- 
pieza el  viajero  que  visita  la  ciudad  de  Rivas  y  sus 
alrededores.     El  tema  de  nuestro  cuadro,  una  calle 

•de  Mangos,  es  muy  frecuente  en  el  distrito  "caca- 
huatero "de  ese  Departamento,  pues  casi  todas  las 
haciendas  de  cacao  tienen  inmenso  número  de  ár- 
íboles  de  mango  (jue  sirven  de  sonibra  á  los  precio- 

•..•50S  árboles  y  también  de  protección  contra  los  vien- 
tos muy  fuertes  c|ue  arrancan   las  flores  y  causan 

KÍ€  esa  suerte  grandes  [lerjuicios  á  los  agricultores. 
Osille  del  Calvario.     Waii  Salvador. 

En  la  página  344  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  publicamos  un  grabado  tomado  de  fo- 
tografía, de  la  calle  del  Calvario  —  San  Salvador, 
poco  después  de  un  aguacero. 

Esa  calle,  hoy  llamada,  la  cuarta,  y  dividida  en 
Oriente  y  Poniente  es  una  de  las  más  recias,  largas 
V  pintorescas  de  la  ciudad.  Se  extiende  desde  la 
iglesia  de  San  Esteban  (ni  Oriente)  hasrtí  la  del 
Calvari(»  De  la  ¡¡lazuela  «le  ese  nombre  tuercealgo 
á  la  i/,(|uierda  y  va  á  ternnnar  en  los  terrenos  situa- 
dlos al  N.  del  panteón. 

Sobre  la  calle  cuarta  de  San  Salvador  se  cn- 
-cuentran  los  edificios  de  la  Dirección  (»eneral  de 
Telégrafos  y  Teléfonos. el  Colegio  Normal  de  Maes- 
tras, la  Dirección  de  Policía,  las  iglesias  de  San 
Estel)an.  La  Merced  y  El  Calvario,  la  Estación  del 
I'\'rr.)carril  de  Saiit.-i  Tecla  -  San  Salv.idor.  las 
plaznol'is  (!'•  ['A  Calvario  y  San  lílstcijan  y  una  par- 
te de  l)s  c<li. icios  (kl  Hospiíio  de  iuu'rlanos  y  del 
antiguo  hospit.i!. 

I.,^a  (^..-xta   .Vveiii<la  i^iir.  !•  iialeiiiala. 

Nuestro  gral)ado  de  la  ¡i.'igin.i  .'54."»  representa 
una  de  las  calles  más  imixirtaiites  de  la  ciudad  de 
(luatemala.  Se  extiende  desde  Jocotenaiigo  hasta 
•el  Calvario  y  pasa  por  el  cost  ido  occidental  ile  la 
plaza  de  añilas  l'iia  línea  del  tranvía  urbano  la 
.recorre  en  toda  su  longitud 

La  r>a.  avenida  es  ancha  y  recta 

Está  bien  cai¡)edrada.  y  sobre  ell.»  se  encuen- 
tran la  Plaza  é  Iglesia  de  San  Sebastián,  el  Pala- 
cio Nacional,  la  Escuela  de  Helias  .\rtcs,  la  Direc- 
ción ÍTcneral  de  Correos,  la  Iglesia  de  San  I'ran- 
^■isco  y  el  Jardín  de  la  Concordia. 

I^«  (i^Mtaoióii  del    Kerr«»oi»i-ill  en 
l¿MOMÍn(la,  Cwuatenialn. 

Níiestro  grab,-,do  de  la  página  34()  rc|)rcscnta 
una  vist  i  <'c  la  <'st;icióndelterr<Karril  en  Escuintla. 
lisa  ciudad,  cabecera  del  Departamento  de  su  mis- 
mo nombre,  tiene  más  de  once  mil  habitantes  y  se 
-encuentra  en  la  medianía  de  la  distancia  que  liay 
-centre  la  capital  de  la  República  y  el  puerto  de  San 
José. 


Fotoarrafia  poi-  el    »«istenia    de  Kontifen. 

En  la  página  346  d^mos  á  nuestros  lectores  un 
ejemplo  de  lo  que  puede  hacerse  con  lo»i  rayos  X. 
Nuestro  grabado  representa  la  copia  de  una  foto- 
grafía tomada  en  Boston,  de  varios  objetos  coli>- 
cados  frente  á  los  tubos  de  Rooker.  Esos  objetos 
eran  un  reloj  de  oro,  un  huevoy  una  pequen  a  cierra 
circular  cubiertos  por  un  sombrero  de  paja.  Sobre 
el  sombrero  colocó  el  experimentador  una  tabla  de 
haya  de  una  pulgada  de  espesor.  Publicamos  la 
copia  de  la  fotografía  aludida  como  complemento 
de  nuestros  grabados  sobre  el  mismo  tema  que  apa- 
recieron en  nuestro  número  anterior. 


'AC;i>¡A    l><i;U    M«>*   0€C    mavo 


Mayol  Mayo! "  Mes  de  rosas,  mes  de  ri- 
mas." mes  de  la  Virgen  María,  de  los  trajecitos 
blancos  y  de  los  velos  de  tul,  vaporosos,  j>erfuma- 
dos.  (pie  hace  flotar  In  brisa  indiscreta.  Mes  de  la 
blancura  imjíccable,  mes  místico,  mes  de  los  aza- 
hares menuílos  y  de  los  lirios  pálidos,  de  las  go- 
kmdrinas  grises,  que  rebullen  parleras  entre  la  ho- 
jarasca nueva  de  lo;;  naranjos, y  de  las  blancas  pa- 
lomas, (|ue  anidan  en  los  aleros  rosados  y  los  cs- 
lieltos  campanarios  de  In  aldea  silenciosa.' 

Mes  de  mayol ¡Qu^  oleada  de  frescos  re- 
cuerdos «icaricia  la  mente  abrasada  I  ¡  Ouc  olor  de 
incienso  flota  en  el  amlnentcl  ;(Jué  gozosa,  (jaé 
agradable  suena  al  oído  la  campana  de  la  torre, 
ipie  muy  de  mañanita,  llama  á  misa  á  los  devotos. 
•     • 

De  mi  cartera,  arranco  estas  hojas,  que  os  de- 
dico á  todas  las  de  vosotras,  señoritas  mías,  que 
en  este  mes  sagrad»),  lleváis  anudado  al  cuello  el 
listón  celeste,  del  <|ue  |>ende  la  luciente  medalla  de 
María,  y  que  vAis  al  templo,  á  orar  fervjirosa»  r 
recorréis  con  unción  las  ^)ágina8  de  vuestros  devo- 
cionarios de  pasta  riquísima,  brtxrhelabradoy  cin- 
tas <le  colore» 

Fu  el  tran<juilo  pueblo  de  A qae  arrulla 

con  sus  rumores  un  grupo  de  naranjos,  alegra  d 
sol  primaveral,  y  besa  una  red  de  riachuelos  cris- 
talinos, en  una  mañana  fresca,  radiosa.  El  cielo 
de  color  de  "no  me  olvides"  recién  abierto,  tenía  la 
frescura  y  limpidez  de  unos  ojos  azules  que  acaban 
de  des^iertarse  de  un  sueño.  El  ambiente  llevalMi 
en  sus  alas  sutiles,  jxrfumes  misteriosos.  Soplaba 
una  brisa  suave.  ¡  Que  deliciosa  mañana  de  Majo! 

Sentado  en  la   puerta  de  la  casa  en  que  me 

hos|)edo  cuando  para  el  campo  voy  á  pasar  mil 
temporadas,  me  entretenía  recibiendo  las  cariciasj 
de  un  aire  fresco  que  corría,  y  observando  las 
das  caprichosas,  las  fantasías  de  encaje,  que  en  i 
espacio  claro  y  lleno  de  tibia  luz  de  sol,  tejían  laa] 
golondrinas,  y  los  grupos  primorosos  que  for 
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ban  en  la  blanca  portada  del  teniplo  y  en  las  cru- 
ces verdes  y  en  la  veleta  inquieta  que  el  viento  sua- 
ve hacía  loquear,  vi  que  entraba  á  aquél,  mientras 
la  canipanita  vibraba  regocijada,  como  entonan- 
do en  su  lengua  de  bronce  un  epitalamio  á  la  pu- 
reza, una  larga  procesión  de  niñas,  todas  vestidas 
de  blanco.  Iban  con  las  cabecitas  cubiertas  por 
un  velo  de  tul,  como  hecho  de  espuma  de  mar  y 
pcjlvo  de  azucena,  y  á  sus  cuellos,  delicados  y  frá- 
giles como  tallos  de  rosas,  llevaban  atado  iln  lis- 
tón de  seda  azul,  de  cuyo  extremo  pendía  una  me- 
dalla de  la  virgen.  En  sus  delantales  unas,  en  ca- 
nastillos de  mimbres  otras,  la  mayor  parte  en  sus 
faldas,  llevaban  todas  muchos  ramos  de  azahares, 
muchas  rosas  blancas,  muchos  lirios,  empapados 
de  rocío  matinal :  la  mayorcita,  una  morenita  de 
guedejas  de  abenuz,  llevaba  un  manojo  de  azuce- 
nas con  sus  largos  tallos,  que  parecían  cálices  de 
nieve,  y  una  rubiecita,  medio  ocultaba  su  madeja 
de  oro  pálido,  entre  las  hojas  verdes  de  una  rama, 
constelada  de  botones 

Iban  á  ofrendarlo  todo   á  la  Virgen  María,   en 

el  mes  de  su  glorificación 

Mavo  habííi  llegado  ya.  Reía  en  los  puñados 
de  botones,  en  las  guirnaldas  de  capullos  entrea- 
biertos, en  las  coronas  de  pétalos  de  seda  y  en  los 
rosetones  de  lino  de  las  flores.  Los  modestos  jar- 
dincitos  de  las  casas,  estaban  llenos  de  vida  nue- 
va   Los  pájaros,  ebrios  de  sol  tibio  y  de  rocío, 

garlaban,  todos  á  un  -tiempo,  como  á  un  solo  gol- 
pe de  batuta,  una  romanza  de  hon-^r,  un  salmo  de 

gratitud  al  buen  Dios Niuica  he  visto  cuadro 

igual ¡Deliciosa  mañanita!    Arriba, 

mucho  azul,  mucha  luz;  revolando  bajo  el  inmenso 
dombo,  muchas  mirladas  de  ilusiones,  y  en  tropel 
bullicioso,    muchas  esperanzas    que  son  libélulas 

frágiles Abajo,  mucho  color  de  esmeralda  en 

los  campos,  mucha  vida  nueva,  muchas  rosas,  ale- 
gría, gozo,  frescura La  salmodia  de  la  prima- 
vera, que  subía  en  hondas  de  armonía  hasta  el  tro- 
no del  Creador  ! 

En  la  fuente  de  la  plaza  anchurosa  que  desijer- 
taba,  en  medio  de  una  claridad  de  rosa  y  oro,  un 
grupo  de  muchachas,  cogían  el  agua  fresca  en  sus 
cántaros  de  barro  rojizo,  riéndose  alegremente. 
Las  puertas  de  las  casas  se  abrían.  Grupos  de  vie- 
jecitas  y  jóvenes,  bien  abrigadas  en  sus  rebozos 
burdos,  iban  de  prisa,  camino  del  templo,  con  sus 
rosarios  enrollados  £il  brazo  y  su  devocionario  en 
las  manos,  temiendo  llegar  tarde,  cviando  la  misa 
hubiese  principiado  ya.  Un  rudo  labriego,  de  cha- 
ciueta  de  gueja  y  an^ho  sombrero  de  palma,  detu- 
vo su  carreta  delante  del  atrio  del  templo  y  entró, 
mientras  un  chiquillo,  hijo  suyo  tal  vez,  cuidalia  de 
los  bueyes  rft)ustos.  El  señor  Alcalde  y  su  comi- 
tiva, llegaron  poco  después.  En  el  aire  estallaban 
los  cohetes,  vilaraban  las  campanas  y  flameaban 
las  banderolas  y  gallardetes  de  papel  de  colores. 

Y Tomé  mi  sombrero  y  salí.    Yo  también 

entré  al  templo  y  al  traspasar  el  dintel,  tuve  un 
deslumbramiento.  Estaba  el  templo  todo  blanco, 
lleno  de  flores,  de  ramas  verdes,  de  cortinajes;  sar- 
tas de  FLORES  DE  MAhÍA  y  colgautcs  de  madresel- 
vas, pendían  de  un  extremo  al  otro  de  la  nave  úni- 
ca, estrecha  y  baja.  En  el  fondo,  el  altar,  lleno  de 
cirios  llameantes,  de  ramas  de  flores,  en  floreros 
dorados  y  tarros  de  porcelana  orüinaria.  Los  la- 
drillos rojizos  y  toscos,  tapizados  de  pétalos,  bo- 
tones y  pino  desmenuzado;  él  incienso  difundía 
í:cre  perfume  y  lo  llenaba  todo  con  su   humo,  en 


grandes  oleadas,  y  formaba  un  nimbo  al  altar.  El 
armonium  cantaba  sus  salmos.  El  sacerdote  ofi- 
ciaba. Y  María,  casta  y  jjura,  sonreía,  entre  ese- 
marco  de  gloria,  como  una  madre  cariñosa,  al  hi- 
jo que  despierta. 

Mi  alma  se  arrodilló. 

La  procesión  de  niñitas,  al  pie  del  altar,  derra- 
mai)a  sus  ofrendas.  Y  yo,  sumiso,  meditabundo., 
viendo  aquella  festival  de  la  inocencia,  creyéndome- 
niño  también,  ofrecí  á  María,  á  la  Virgen  Blanca,. 
los  azahares  marchitos  de  mis  sueños,  las  rosas, 
blancas,  prematuramente  agostadas,  de  mis  más- 
hermosas  esperanzas. 

Y  mi  labio,  trénnilo,  murmuró  una  oración  que? 
mi  madre  me  enseñó  cuando  niño. 

—  Dios  te  salve,  María  ! 

Arturo  -A.  .\mbrogk. 


¡  Oh  tú,  la  de  mis  sueños  de  colores 
seráfica  visión,  cuya  hermosura 
es  el  eterno  amor  de  mis  amores 
y  el  culto  pasional  de  mi  ternura  ! 

¡  Oh  tú,  la  virgen  casta,  orlada  en  flores,, 
de  diáfana  y  flotante  vestidura, 
que,  por  ensalmo,  alejas  mis  dolores 
y  un  cielo  me  presagias  de  ventura  ! 

¡  Oh  mi  estrella  radiosa !  ¡  oh  mi  adorado^ 
jni  supremo  imposible!  ¡quién  me  diera 
el  prodigio  extra-humano  de  encarnarte,, 

para  morir,  sintiéndome  á  tu  lado, 

con  la  dulce  agonía  placentera 

de  expirar  en  tus  brazos  al  besarte! 

J.  A.  Domínguez^ 


HL  I'EKKO  DKL  HOSPITAL  DE  HHTl.ÉX. 

Famosísimo  ftie  el  mulo  del  Hospital  de  Betlért 
de  la  Antigua  Guatemala,  cuya  historia  tuve  la 
honra  de  contaros  hace  algún  tiempo;  pero  más 
famoso,  á  no  dudarlo,  fue  el  perro  de  aquel  esta- 
blecimiento de  caridad,  al  que  voy  á  consagrar  las 
presentes  líneas. 

El  mulo  aquel  obtuvo  las  gangas  de  la  jubila- 
ción ;  el  perro  éste  estuvo  á  pique  de  alcanzar  Ios- 
honores  de  la  canonización.  El  uno,  al  estirar  la 
pata,  no  tuvo  más  responsos  que  los  chascal 
rrillos  de  los  maldicientes;  el  otro,  al  estacar  el 
cuero,  arrancó  las  elegías  de  los  literatos.  A- 
primero  se  le  enterró  desdeñosamente,  al  pie  de  un 
naranjo  del  convento  ;  al  segundo  se  le  dio  sepul- 
tura en  uno  de  los  monumentos  más  hermosos  de 
la  ciudad. 

"  ¡  Ave  María  Purísima!  "  dirá  alguna  devota 
vieja;  y  ¿cómo  es  posible  que  nuestros  cristiano»- 
"agüelos"  hicieran  "tales  extremos"  con  un 
"chucho?" 

¿  Y  qué  de  raro,  digo  yo,  que  antaño  un  perro 
subiera  á  la  cumbre  de  la  po])ularidad,  si  ogaño  se 
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trepan  á  otras  más productivas  cumbres  los 

■"  micos  y  las  panteras  ?  " 

Si  el  orden  de  los  factores  no  altera  el  produc- 
to, ¿  á  qué  asustarse  de  que  antes  nos  prosterná- 
semos ante  algunos  animales  "  sabios  ",  si  hoy  te- 
nemos que  doblar  la  rodilla  ante  ciertos  "sa- 
bios   animales?" 

» 

Corría  el  año  de  1651  3'  era  aquella  una  negra 
moche  de  invierno. 

(  "  No  tan  negra  sin  embargo,  como  las  entra- 
ñas de  ciertos amigos  V  protectores  del  pue- 

fblo".) 

Dieron  las  once  en  los  relojes  públicos,  y  el  her- 
mano Pedro  Betancourt,  alumbrándose  con  un  fa- 
Tolito,  salió  del  convento  de  Betlén  dando  tras- 
piés. 

(  "Aunque  no  tantos  como  los  que  dan  ciertos 

«empleados  públicos, cuando  salen alumbradosá 

tesas  calles  de  Dios  ".) 

Relampagueaba  en  el  horizonte  y  empañaba  la 
tierra  fría  y  menuda  llovizna  que  calaba  hasta  los 
huesos. 

(  "Aunque  no  tanto  como  la  lluvia  de  l>enefi- 
«cios  (pie  el  Gobierno  derrama  sobre  nosf)tros  ".) 

A  lo  lejos  silbaba  el  viento  y  de  cerca  ladraban 
liorriblemente  los  canes. 

(  "  Más  no  tan  horriblemente  como  los  canes, 
<ligo,  como  los  periodistas  semi— oficiales".) 

Las  calles  del  pueblecito  de  San  Felijxr  eran  su- 
mamente tortuosas. 

(  "  Por  lo  visto  se  parecían  como  un  huevo  á 
otro  huevo,  á  los  manejos  dt  la  Hacienda  Públi- 
ca".) 

Más  no  ol)8tante  el  viento  y  los  relámp  igos.la 
lluvia  y  los  perros  de  a((uclla  horrible  noche,  el 
hermano  Pedro  se  internó  por  las  calles  de  Snn  I'e- 
íipe,  canturriando  sus  versos  favoritos: 

Acordaos  hermano» 
que  una  alma  tenemos 
y  si  la  |H:rdemos    . 
no  la  recobramos. 


Digo,  pues,  «(ue  andando,  andando  |M)r  las  ca- 
llejuelas de  San  Feli|K',  el  siervo  de  Dios  oyó  de  re- 
j>ente  y  al  volver  una  es(|uina  débiles  y  dolorosos 
<luejidos.  Apresuróse  naturalmente  á  buscar  de 
<Íónde  procedían  y  quién  los  lanzaba,  y  á  la  débil 
luz  de  su  f'irolillo,  encontró  á  un  indio  lisiado  y 
viejo,  que  yacía  echado  á  media  calle  sin  |ii>der  le- 
vantarse ni  moverse.  Dirigióle  palabras  de  con- 
duelo, lo  arropó  lo  mejor  (jue  pudo,  llcvósclo  á 
•cuestas  y  regresó  á  la  ciudad. 

Las  sonoras  campanas  de  los  relojes  públicos 
interrumpieron  el  silencio  de  la  ncche,  anunciando 
las  dos  de  la  ma>  ana,  al  mismo  tiempo  que  la» 
puertas  del  Hospital  de  Betlén  se  abrían  nara  dar 
paso  al  hcrmaTio  Pedro,  que  llegaba  sudoroso  y 
fatigado.  V  la  puerta  giró  de  nuevo  sobre  sus 
goznes  y  el  hermano  Pedro  desapareció  en  los  co- 
rredores del  convento,  y  la  ciudad  volvió  á  quedar 
«nvuelta  en  las  más  profundas  tinieblas  y  en  el 
más  medroso  silencio,  sólo  interrumpido  de  vez  en 
<uando  por  el  monótono  ladrido  de  los  perros  6 
por  los  lejanos  retumbos  de  la  temj)estad. 

Al  día  siguiente  de  los  sucesos  referidos,  el  mé- 
«dico  del  hospital  examinó  al  indezuelo;  y  viendo 
<~fjue  no  había  medio  de  extraer  de  sus  llagas  la  po- 


dredumbre que  encerraban,  volvióse  al  siervo  de 
Dios  y  le  dijo : 

—  Hermano :  ¿  no  tiene  algún  perro  que  venga 
á  lamer  y  limpiar  las  llagas  á  este  enfermo  ? 

—  ¿ Ún  perro?  Voy  á  traerlo  al  momento,  ex 
clamó  el  interpelado ;  y  rápido  como  el  rel.í  mpago 
desapareció  de  la  enferinería. 

Pocos  instantes  habían  transcurrido,  después 
de  esta  conversación,  cuando  repentinamente  y 
c  jn  gran  asombro  de  los  circunstantes,  llegó  el 
hermano  Pedro  andando  en  cuatro  pies  como  si 
fuese  un  cuadrúpedo. 

—  ¿  Pero  qué  es  esto,  hermano  ?  le  preguntó  el 
doctor. 

—  Señor,  replicó :  es  el  {terco  que  viene  á  curar 
á  est  •  pobrecito  e.ifermo. 

Y  diciendo  y  haciendo  y  antes  de  que  nadie  pu- 
d  era  impedírselo,  aplicó  sus  labios  y  su  lengua  á 
las  hediondas  llagas  del  paciente  hasta  dejarlas  en- 
teramente limpias  como  el  galeno  quería. 

Me  excuso  de  pintar  las  \nvas  enioeiones  que  á 
la  vista  de  tan  sublime  escena,  experimentaron  las 
l>crsonas  que  se  h  tllaban  presentes. 

Renuncio  asimismo  á  averiguar  si  era  ó  no 
conforme  á  la  ciencia  aquel  método  curativo. 

Yo  lo  único  tjue  puedo  decir,  á  fuer  de  buen  cro- 
nistT.  es  que  si  aquel  acto  de  inaudita  humillación 
provocó  las  náuseas  de  algunos  hombres  vulgares, 
en  cambio  arrancó  un  grito  de  admiración  á  los 
ángeles  de  los  cielos. 

—  Yo  no  soy  más  que  un  perro  del  Hosjiital  de 
Betlén.  decía  el  hermano  Pedro  á  los  que  le  habla- 
ban de  lo  sucedido;  pero  ¡cuan  cierta  es  la  senten- 
cia de  Jesucristo:  "  El  que  se  humilla  será  ensalza- 
do, y  el  que  se  ensalza  será  abatido ! " 

Porque  es  seguro  que  nuestros  espíritus  fuertes. 
c|ue  entonces  y  ahora  se  burlaron  y  se  burlan  de  la 
caridad  cristiana,  pasarán  como  el  humo,  sin  de- 
jar huella  ;  mientras  que  el  humilde  tercero  de  San 
l-"rancisco  vive  querido  en  el  corazón  del  pueblo  y 
feli  ■  en  las  regiones  de  la  eternidad.  ' 

Y  basta  por  hoy. 

Que  con  lo  dicho  sobra  para  que  se  comprenda 
cómo  el  "  Perro  del  Hospital  d»*  Betlén  "  fuera  tan 
iK>pulflren  Guatemala  y  estuviera  apunto  de  su- 
bir á  los  altares. 

Yo  sov  enemigf)  de  críticas  y  alusiones ;  jicro  si 
he  de  hablar  francamente,  diré  que  en  estos  dora- 
dos tiem{>os,  más  conveniente  sería  que  la  |>ntria 
tuviese  menos  "  hombres  ilustres "  y  más  j)erros 
como  el  de  Betlén. 

AciwTÍN  Mejíco»  F. 


H^JU  HUtC^ 


MPKESIONKS    DE    LA    V I  l>  A    DEL    CAMPO 


Razón  tienen  los  toros  en  despachurrar  al  hom- 
bre á  cornadas.  Cuando  voy  al  circo  no  me  lleva 
otro  objeto  que  aplaudir  á  la  noble  l)e8tia  en  los 
casos,  pt)r  desgracia  raros,  en  quedespacha  al  otro 
mundo,  ó  abre  el  vientre  en  canal,  auno  de  esos 
asesinos  llenos  de  lentejuelas  y  entorchados,  hijos 
de  los  Cuchares  y  Frascuelos,  cuya  raza  se  ha  pro- 
pagado por  el  mundo  como  mala  semilla. 

Pero  cuando  estoy  de  pascuas  es  cuando  sé  al- 
gún percance  ocurrido  en  el  campo  entre  el  toro  y 
el  hombre,  en  el  cual  este  últimf)  es  víctima  inde- 
fensa. ¡  Eso  sí  que  se  llama  vengar  la  raza  entera! 
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Afilad,  toros,  vuestros  cuernos,  matad,  destro- 
zad, diezmad  á  esta  raza  infame  que  no  contenta 
con  haber  inventado  la  coyunda,  mutila  á  vuestros 
hijos  para  arrebatarles  la  cólera  bravia  y  les  roba 
su  leche  y  el  calor  materno. 

¡  Toros  !  vosotros  sois  las  víctimas  retrasadas 
á  quienes  no  os  ha  llegado  la  hora  de  redención. 

Vosotros  sois  siervos  de  los  siervos. 

Cada  palo  recibido  en  la  gleba  ó  cada  vergazo 
dado  en  el  mgenio  de  azúcar,  ha  repercutido  sobre 
la  cerviz  de  los  vuestros,  trabajadores,  tranquilos 
é  inocentes,  que  no  tenéis  otro  pecado  que  vuestra 
fuerza  y  vuestra  paciencia. 

Los  campos  están  regados  con  vuestra  sangre  : 
¡  oh .  SI  los  senderos  pudieran  hablar,  cómo  nos 
relatarían  vuestros  eternos  dolores,  vuestras  que- 
jas expresadas  con  lágrimas,   vuestros  cansancios 


goria  de  los  meninos  de  la  Capilla  Sixtina,  el  joven- 
zuelo ha  comido  en  mis  manos  con  su  lenguazaque 
parece  aspa  blanca,  la  sal  que  constituve  su  delei- 
te. Y  así  ha  pasado  varios  años  dándo'se  banque- 
tes opíparos  en  los  potreros  y  rastrojales,  hasta 
reponerse  de  la#  abstinencias  que,  siendo  ternero, 
se  le  impusieron  cuando  no  se  le  dejaba  sino  una 
teta  para  alimentarse 

Mas  sonó  para  él  la  hora  del  trabajo,  cosa  que 
a  todos  nos  alegró,  pues  el  mozuelo  promete  ser 
una  buena  ayuda  en  estas  labores  del  campo  en  que 
hombres  y  bestias  estamos  afanados. 

Rosalío  es  un  campero  cruel,  célebre  en  eso  de 
quebrar  la  cola  y  poner  en  orden  á  los  toros  cerri- 
les. Tiene  cara  agria  y  el  modo  de  mirar  arisco,  el 
cerrano.  En  grosor  de  puños  nadie  le  gana,  y  en 
cuanto  á  tirar  machetada  limpia,  es  maestro,  lo 
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aguijoneados  por  la  pica  implacable  de  vuestros 
verdugos. 

Yo  ardo  en  ira ;  y  la  indignación  me  está  royen- 
do las  entrañas. 

"  Frijolillo,  "  es  un  torete  que  híi  sido  la  gala 
del  hato.  Gordo  hasta  relumbrarle  los  costillares, 
lo  he  visto  por  muchas  tardes  al  regreso  del  cam- 
po, entre  los  compañeros,  saltar,  enarbolar  la  cola 
blanca  y  airosa  como  penacho  niveo  de  coracero 
prusiano,  y  lanzarse  en  la  llanura  con  los  cuernos 
por  el  suelo  y  hacer  piruetas  y  contorsiones  de 
clown  que,  estoy  seguro,  le  han  merecido  burras  y 
aplausos  entre  la  familia  de  cornúpedos  c|ue  com- 
pone la  boyada. 

Manso,  á  pesar  de  no  haber  pasado  á  la  cate- 


mismo  que  en  despabilar  la  vida  al  prójimo  que  lo 
incomode. 

—  Patrón  !  —  Rosalío ! 

—  "  Frijolill.."  está  ya  que  ni  pintado  para  la 
carreta. 

—  Pues  yugo  con  él  y  que  Dios  lo  ayude. 

Y  efectivamente  al  otro  día  muy  de  mañana  ha- 
cía su  estreno  en  la  carreta.  Apareadocon  un  buey 
entrado  en  años,  corpulento  y  muy  circunspecto. 

No  sé  qué  frases  se  cruzarían  entre  ellos;  pero 
me  parece  que  "  Frijolillo  "  debe  de  haber  recibido 
buenos  consejos,  pues  mientras  comenzaba  la  tarea 
los  vi  á  los  dos  con  'as  cabezotas  inclinadas  hasta 
la  tierra,  bajo  el  peso  del  yugo  y  de  sus  cavilacio- 
nes. 
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Yo  estaba  contento  de  ver  al  mozuelo  tan  bien 
acompañado,  aunc|ue  no  dejó  de  molestarme  cuan- 
do vi  á  Rosalío  muy  afanado  sacándole  punta  á 
la  puya. 

Y  nos  fuimos  cadacual  á  nuestras  ocupaciones. 
Yo  me  olvidé,  durante  el  resto  deludía,  del  torete, 
porque  ¡  ah !  todos  y  cada  uno  en  él  ingenio  tene- 
mos múltiples  y  variados  dieres. 

Por  la  tarde  vi  llegar  á  Rosalío  blandiendo  su 
tercera  puya.  Las  dos  primeras  las  había  quebra- 
do á  golpes  en  la  frente,  en  las  ancas,  en  los  hija- 
res,  en  el  cuerpo  entero  del  infelií  "  Frijolillo.  " 


hedionda  y  chamuscada,  y  lo  que  queda  bajo  el 
tronco  de  ésta,  hecho  una  llaga,  pues  el  cruel  Ro- 
salío le  había  metido  tizones  ardiendo  en  aquella 
parte  dolorosa,  cuando  agobiado  por  la  fatiga  v 
rabioso  por  los  ultrajes  recibidos  el  animal  se  re- 
sistía á  continuar  su  tarea. 

El  hombre  había  vencido  á  la  fiera  "  Frijoli- 
llo "  es  hoy  uno  de  los  mejores  trabajadores.  Sólo 
que  desde  aquel  día  triste  ha  tomado  un  aire  pen- 
sativo y  no  le  he  visto  retozarmás,  ni  brincar  como 
en  sus  días  de  felicidad. 

Y  vosotros,  toros,  que  bramáis  por  los  mon- 


l.n  cnllr  cli-l  CnU-Brin.  —  S<iu  SalvHtln 


Venía  éste  jadeante,  tembloroso  y,  si  n«>  me 
equivoco,  llorando;  al  llegar  al  patio  de  I.m  hacien- 
da, se  echó  en  tierra  casi  extenuado  de  fatiga,  lo 
(pie  le  vnlió  una  nueva  paliza  y  un  nuevo  desgonce 
de  los  huesos  de  la  cola  ;  acompañado  todo  de  de- 
nuestos tilles,  (pie  los  hombres  todos  y  los  montes 
cercanos  nos  pusimos  á  temblar  de  espanto  y  de 
vergüenza. 

La  pobre  víctima  tenía  los  sobacos,  las  ancas 
y  los  coslillíires,  gordos  y  lucientes  por  la  mañana, 
lacerados  ;'i  fuerza  de  puyazos  y  todo  el  cuerpo  em- 
papado en  sangre:  la  punta  de  la  cola  que  en  sus 
días  felices  enarbolaba     orgulloso  como  penacho. 


tes  A  donde  os  hal>éÍ9  retirado  huyendo  de  la  c(mi- 
pañía  del  hombre.  ¿  por  qué  no  baj.iis  todos  juntos 
y  A  embestida  cerrada  no»  cxtermin/íis  A  Utáo» 
nosotros,  los  animales  crueles  que  andamos  en  dos 
pies,  y  que  hacemos  ó  dejamos  que  hagan  lo  (pie 
acabo  de  contar  y  lo  que  después  referiré? 

Han  pasado  varios  días  desde  que  sucedió  l.i 
escena  arriba  descrita. 

Otros  toreznos  han  sufrido  igual  suplicio  á  mi 
vista,  sin  que  el  corazón  haya  vibrado  tan  horren- 
damente como  la  primera  vez. 

¿  Me  he  vuelto  cruel  ó  solamente  insensible? 


BL    PORVENIR  DB   CBNTKa-AMERICA 


Si  el  destino  pusiese  en  mis  manos  la  puya  de 
Resalió  ¿haría  lo  mismo  que  él  ?  Yo  me  digo  algu- 
nas veces  á  las  callandas:  —  Vaya,  has  adquirido 
un  nuevo  conocimiento  de  las  cosas  del  campo ;  — 
ya  sabes  como  se  adiestran  los  toretes  rebeldes ;  y 
lo  agrego  á  la  lista  de  mi  nuevo  aprendizaje. 

Poco  á  poco  me  voy  adiestrando  en  eso  que 
vosotros,  hi>mbres  de  las  ciudades,  no  maliciáis 
siquiera. 

Ya  sé  bien  que  cuando  tenga  que  domar  un  po- 
tro, no  tengo  sino  encerrarlo  en  un  cuarto  oscuro 
y  ponerle  las  narices  bajo  el  sobaco  de  un  ne'yro 
hediondo.  '^ 

Los  marranos  se  aliment.nn  y  se  engordan  con 
cachazas  de  los  trapiches. 


arrolla  la  manga  derecha,  coge  unos  ajos  macha- 
cados y  los  introduce  á  puño  cerrado  por  la  extre- 
midad posterior  del  intestino  de  la  bestia;  conclui- 
da la  operación  la  levanta,  la  monta  en  pelo,  la 
agijonea,  y  el  cuadrúpedo  sale  con  la  cola  enarbo- 
lada  por  el  aire,  arrojando  ruidos  atronadores  y 
poco  gratos  para  el  olfato. 

Evidentemente  los  ajos  son  un  gran  remedio 
para  tales  casos,  y  Chano  un  doctor,  un  Hipócra- 
tes de  los  campos,  vestido  de  chaqueta. 

Pero  estoy  divagando,  y  lo  que  es  peor  divul- 
gando mis  secretos. 

Vuelvo  al  buey  y  á  sus  penas. 

Espléndida  estaba  la  otra  mañana,  como  to- 
das las  del  mes  de  enero. 


A  las  gallinas,  cuandoestán  cluecas,  ó  culecas, 
como  decimos  las  gentes  del  campo,  no  hay  más 
que  arrancarles  algunas  plumas  del  buche  y  des- 
pués cogerlas  de  los  pies  y  darles  vueltas  como  re- 
hilete, para  que  se  enfríen  de  su  fiebre  v  de  sus  ar- 
dores. 

Esta  mañana  el  potro  tordillo  estaba  con.  la 
panza  hinchada.  El  animal  sufría  evidentemente, 
pues  no  tenía  ni  fuerzas  para  mantener  la  cabeza 
erguida,  sino  que  la  dejaba  caer  por  el  suelo.  Me 
compadezco  del  équido  y  llamo  al  mayordomo,  un 
verdadero  sabio  en  esto  de  curar  animales. 

Incontinenti  el  buen   Chano   (  así  se  llama  )   se 


Los  convidados  de  la  casa, los  temporauistas, 
se  habían  levantado  como  de  costumbre,  muy  tem- 
prano para  tomar  la  leche  espumante  y  calentita 
al  pie  de  las  vacas.  Los  terneros  mugían  desde  los 
chiqueros,  llamando  á  las  madres  que  les  contesta- 
ban con  un  tono  ronco  y  acariciador,  dejando  sa- 
lir (le  las  narices  chorros  de  vapor  condensados  en 
globulillos  por  el  frío  de  la  mañana. 

Cuando  el  sol  nos  hubo  dado  su  fiesta  diaria 
saludándonos  desde  las  cúspides  del  monte  vecino, 
y  entramos  en  calor,  nos  fuimos  todos  al  baño,  re- 
cogiendo las  flores  cubiertas  de  rocío,  así  que  en- 
tramos por  la  vereda.     El  agua  nos  pareció  á  to- 
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dos  deliciosa,  y  hombres 
y  mujeres,  después  de 
arrojar  flores  en  los  es- 
tanques, nos  pusimos  ex- 
pontáneamente  y  como 
por  una  inspiración  re- 
pentina, á  entonar  can- 
tos alegres  á  la  mañana, 
á  la  vida,  al  amor,  á  la 
juventud. 

Yo,  aun  siendo  viejo, 
hacía  coro  en  aquella  par- 
vada de  gentes  felices, 
sentía  que  dentro  de  mi 
pecho  se  abrían  las  tum- 
bas de  mis  recuerdos  y 
que  de  ellos  se  evapora- 
ban como  plegarias  y  ar- 
pegios, las  ilusiones  ente- 
rradas y  muertas,  según 
creía,  tiempo  hace. 

Concluido  el  baño,  nos 
tocó  á  copita  de  anisado 
del  mono,  por  cabeza,  y 
la  alegría  rebozó  en  los 
corazones. 

Algunos  regresaron  á  la 
casa,    caballeros    s  o  b  r  c 

burros  orejones  que  estaban  ramoneando cercp  dd 
río;  otros  tejieron  guirnaldas  de  campánulas  y  hie- 
dras y  coronados  con  ellas  y  as|,irando  las   varas 


HstaciAn  Hd  Ferrocarril  cu  Kscuinll.».  —  OnatemalM 


olorcsas  del  tomillo  y  las  verbenas  de  que  habían 
fabricado  sus  tirsos, "se  diirnn  6  caí  tar  cnrnmi'lcs 
dcliciido>  y  eróticos  c<;mo  ¡¡astorcs  de  la  lulla   .\r- 


■  cl  siütcmn  cíe  Kontgcn 
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-cailia  allá  en  los  tiempos  felices  de  la  Grecia  primi- 
tiva. 

Llegamos  á  la  hacienda.  La  boyada  había 
partido  para  los  potreros,  pues  siendo  domingo 
iiabía  descanso  para  los  animales. 

Solo  un  centenar  de  novillos  quedaba  en  el  co- 
rral. 

Los  vaqueros  tenían  encendida  una  lumbre  lle- 
na de  tizones  rojos  por  el  fuego.  Entre  las  llamas 
•estaba  metido  un  instrumento  de  hierro  ardiendo 
al  rojo  vivo. 

Sacaron  un  novillo  limpio  de  lomos,  al  cual 
■echaron  por  el  suelo  con  una  destreza  que  arrancó 
aplausos  generales,  y  ya  en  tierra  el  animal  que 
mugía  del  susto,  extrajeron  de  las  llamas  una  es- 
peciL- degeroglffico  ardiendo,  con  el  que  sellaron 
■el  anca  derecha  de  la  bestia. 

El  dolor  vibró  en  la  carne  del  toro,  que  lanzó 
-un  b.-amido  quejumbroso,  y  las  carnes  mías  se  he- 
laron DANDO  CARNE  DE  GALLINA. 

Volví  la  vista  de  un  lado  y  otro:  las  señoras 
estaban  pálidas,  sus  compañeros  serios  y  pensati- 
vos, los  vaqueros  riéndose  á  carcajada  tendida. 

.A.SÍ  pasaron  por  aquella  ergástula  todos  los 
novillos  de  tres  años. 

Se  había  celebrado  una  de  las  fiestas  clásicas 
del  campo.  Las  reses  estaban  marcadas  y  ventea- 
das. 

Siglos  hace  que  la  misma  operación  se  practi- 
•caba  en  las  espaldas  de  los  galos  y  los  germanos 
esclavizados  por  las  legiones  romanas.  Los  afri- 
canos cazados  por  los  negreros,  han  sufrido  igual 
suplicio  hasta  hace  poco  tiempo. 

Pero  todos  han  encontrado  su  libertad,  y  el 
buey  no. 

V  sin  embargo,  el  buey  vale  más  queel  hombre, 
relativamente. 

Ramón  A.  Salazar. 


—  El  mes  pasado  se  presenta- 
ron á  examen,  previo  á  su  in- 
vestidura de  Abogados  y  No- 
torios, cuya  carrera  coronaron 
con  brillante  éxito,  los  señores 
don  Guillermo  Alvarado  y  don 
Rubén    R.    Barrientos,  ambos 
hondurenos. 
La  tesis  del  primero  versó  sobre  la  corrupción 
del  principio  del  poder,  y  la  del  segundo  sobre  el 
derecho  de  emisión  y  publicación  del  pensamiento. 

—  Don  Gonzalo  R.  Arsellús  renunció  del  em- 
pleo de  Cheque  de  la  Aduana  de  San  José,  y  se 
nombró  en  su  lugar  á  don  José  Valenzuela. 

—  El  5  del  corriente  sostuvo  el  último  examen, 
para  optar  al  título  de  Médico  y  Cirujano,  el  se- 
fior  don  Antonio  López  Villa. 

—  Desde  el  26  del  mes  pasado  se  han  venido 


sintiendo  fuertes  temblores  en  Solóla,  San  Andrés 
Semetabaj,  Santa  Lucía,  San  José  y  Utatlán.  Los 
habitantes  de  unos  de  esos  lugares  han  abando- 
nado sus  hogares  y  se  han  refugiado  en  los  mon- 
tes. Han  sufrido  grandes  desperfectos  las  habi- 
taciones y  las  iglesias. 

—  Ha  llegado  á  San  Marcos,  procedente  de 
Alemania,  donde  hizo  sus  estudios  de  medicina,  el 
señor  doctor  don  Matías  J.  López. 

—  Ha  visto  la  luz  pública,  en  Jutiapa,  un  pe- 
riódico que  lleva  el  nombre  de  *'  El  Paz". 

—  El  señor  don  Manuel  J.  Arrióla  ha  corona- 
do su  carrera  de  Médico  y  Cirujano. 

El  domingo  12  del  corriente,  se 
verificó  en  Santa  Ana  el  enla- 
ce matrimonial  del  acaudalado 
agricultor  y  apreciable  caballe- 
ro don  Carlos  Meléndez  con  la 
hermosísima  santaneca  señori- 
ta Sara  Meza.  Concurrieron  á 
la  ceremonia  y  fiestas  consi- 
guientes toda  la  CREMA  de  nues- 
tra sociedad  y  muchas  distinguidas  señoritas  y 
caballeros  de  Santa  Ana,  Santa  Tecla  y  Sonsona- 
te.  La  solemnidad  correspondió  á  la  opulencia 
del  Creso  Salvadoreño  y  al  buen  gusto  y  exquisita 
galantería  de  la  meritísima  familia  Meza.  Los 
concurrentes  tuvieron  por  qué  recordar  las  bodas 
de  Cana  después  de  la  milagrosa  profusión  del 
Divino  Maestro. 

—  El  9  por  la  tarde,  cayó  sobre  Santa  Ana  y  sus 
alrededores  una  granizada  estupenda,  que  duró 
más  de  media  hora.  Hubogranizos  casi  del  tamaño 
de  un  huevo  de  paloma.  Toda  la  zona  cafetalera 
comprendida  entre  la  Laguna  de  Coatepeque  y 
Santa  Ana  ha  sufrido  incalculables  perjuicios  por 
la  caída  de  las  hojas  y  flores  del  precioso  cafeto. 
La  cosecha,  pues,  disminuirá  lastimosamente. 

—  Han  sido  ya  suscritas  todas  las  acciones  del 
Tranvía  Urbano  de  Santa  Ana.  Dentro  de  seis 
meses,  á  más  tardar,  se  viajará  muy  cómodamente 
por  el  interior  y  las  cercanías  de  la  ciudad. 

El  silbido  de  la  locomotora  del  Ferrocarril 
Acajutla-Santa  Ana,  se  alcanza  á  oír  desde  la  últi- 
ma ciudad.  A  mediados  del  mes  entrante,  podrán 
venir  al  Teatro  de  esta  capital  en  mediodía,  y  re- 
gresar al  siguiente  á  sus  quehaceres  habituales,  los 
vecinos  de  la  metrópoli  de  Occidente. 

—  La  alta  sociedad  santaneca  tuvo  la  galan- 
tería de  despedir  con  un  espléndido  baile,  en  los 
salones  del  Casino  de  aquella  ciudad,  á  las  apre- 
ciables  señoritas  y  caballeros  de  la  capital  que 
fueron  á  la  boda  Meléndez-Meza. 

Tanto  los  obsequiados  como  los  socios  del 
Casino,  quedaron  muy  satisfechos  de  aquella  fies- 
ta de  la  amistad,  en  que  reinaron  la  animación, 
el  buen  gusto  y  la  cordialidad. 

—  El  17  de  los  corrientes  por  la  noche,  se  veri- 
ficó en  el  salón  de  la  Escuela  Nocturna  de  Santa 
Ana,  un  concierto  dirigido  por  el  reputado  art"sta 
José  Mauri.  Hizo  su  uebut  en  el  teatro  provi- 
sional de  aquella  ciudad,  la  ameritada  cantatriz 
cubana,  señorita  Matilde  Mauri,  hermana  del 
beneficiado. 

—  El  maíz  en  Metapán  está  de  $  4.50  á  $  5  fa- 
nega, desgranado.  El  calor  ha  estado  insoporta- 
ble en  aquella  localidad ;  hasta  el  14  del  corriente 
cayó  el  primer  aguacero. 
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—  Con  motivo  de  haber  termi- 
nado la  rebelión  de  Nicaragua 
han  regresado  á  sus  hogares  las 
tropas  que  fueron  á  prestar  sus 
servicios  en  apoyo  del  Gobier- 
no de  aquellí)    República. 

—  La  estación  lliiviosa  ha  em- 
pezado y  los  agricultores  se 
ocupan  en  hacer  sus  siembras. 

—  Los  trabajos  de  los  distri- 
tos mineros  en  explotación  no  se  han  suspendido 
por  falta  de  brazos  durante  los  recientes  aconteci- 
mientos de  Nicaragua. 

—  En  los  Departamentos  de  Santa  Bárbara. 
Copan  y  Gracias  empezó  el  invierro  con  una  fuer- 
te granizada  que  según  datos  se  extendió  hasta  el 
Departamento  de  Santa  .^na.  El  Salvador. 

—  La  célebre  lotería  de  Louisiana  sigue  diri- 
giendo sus  negocios  desde  Puerto  Cortés. 

—  Están  tomando  mucho  incremento  las  plan- 
taciones de  frutas  en  la  costa  del  Departamento 
de  Colón.  Varios  agricultores  piensan  ensanchar 
sus  siembras  de  cebollas,  cocos  y  tomates  para 
competir  con  varias  islas  de  las  .Xntillas  menores 
en  el  comercio  qre  hacen  de  esos   artículos. 

—  Concluida  la  guerra  de  la  relx-- 
lión  se  ha  emijezado  á  licenciar  el 
ejercito  y  los  soldados  vuelven  á  sus 
hogares  á  ocuparse  de  sus  faenas 
agrícolas.  Las  familias  y  los  non 
combatientes  de  las  ciudades  de 
I^-ón  y  Chinandega están  volviendo 
del  campo  á  donde  fueron  á  refu- 
giarse durante  la  liicha.  Chinandega,  según  nos 
refieren,  sufrió  niucho  á  consecuencia  délos c«>mba- 
tes  que  .se  libraron  en  sus  alrededores.  Corintocs- 
t.á  otra  vez  abierto  al  tráfico  de  los  vapores  de  la 
costa. 

Los  asuntos,  tanto  políticos  como  indnstrinlcs 
y  de  comercio,  empiezan  á  entrar  en  la  tnás  com- 
pleta tranquilidad,  aunque  a|»enns  se  hizo  sentir 
desetiuilibrio  alguno,  durante  la  rel>elión.  en  los 
Departamentos  Orientales  y  meridionales  del  país. 
Se  nota  mucha  actividad  en  Iíis  em|>resas  agríco- 
las de  la  Costa  del  Norte. 

—  VA  proyecto  lU-  irasUular  á 
La  rita  el  término  occidental 
(k-i  ferrocarril  interoceánico,  ha 
quedado  en  estatu(|Uo.  Nadie  se 
lia  vuelto  á  ocupar  <le  él.  y  los 
(|iu  más  se  o)>on(lrían  á  su  rea- 
lizMción  serían  naturnlmentc  los 
h.ibitantes  de  la  ciudad  m-ríti- 
ina  (le  I*unta-.\ren:is 

—  líl  estado  siuiitario  <lel  ¡mis. 
aunque  mejora  lentnmente,  no  deja  de  ser  malo,  en 
varias  localidades.  Se  duda  (|ue  aumente  la  mej»)- 
ría  de  la  salud  |)ública  con  motivo  de  la  entrada 
de  las  lluvias. 

—  La  cosecha  de  café  es  cuantiosa.  Siguen  las 
quejas  contra  lo  subido  de  la  tarifa  de  fletes  del 
ferrocarril  de  Limón. 

—  En  la  Costa  del  Norte  toman  cada  día  nue- 
vo incremento  las  empresas  agrícolas:  El  país  go- 
za de  completa  tranquilidad.  La  crisis  monetaria 
tiene  tendencias  de  disminuir. 


—  Se  anunció  semi-oficialmente  que  el  Príncipe 
de  Hohenlohe  no  tuvo  comunicación  de  ninguna 
clase  con  M,  Bourge\-is,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  Francia,  ni  con  otro  personaje  polí- 
tico de  aquella  nación  durante  su  permanencia  en 
París. 

—  El  Rey  Jorge  de  Grecia  dio  un  banquete,  en 
Atenas,  en  honor  de  los  atletas  Americanos  que 
habían  tomado  participación  en  los  juegos  olím- 
picos. 

—  El  Gobierno  de  Frusia  sometió  á  la  conside- 
ración de  la  Dicta  un  presupuesto  para  la  construc- 
ción de  18  ramales  auxiliares  de  ferrocarril  y  trc- 
elevadores  de  grano. 

—  Ix>s  empleados  de  la  oficina  de  inmigraci.'  ■ 
de  New  York  se  asombran  del  extraordinario  iv 
cremento  que  de  pocos  meses  á  esta  parte  ha  toiii; 
do  la  inmigración  italiana  á  los   Estados  rnid«>s 

—  El  t)bis|)o  Ryan  de  la  diócesis  deBuffalo  mu- 
rió  en  aquella  ciudad  el  10  del  mes  pasado,  á  1«- 
71  años  deeilad. 

—  El  Conde  von  Kotze  y  el  barón  von  Schraiic 
se  batieron  en  duelo  á  pistola,  en  las  cercanías  «ic 
Berlín,  el  ló  de  Mayo.  El  barón,  que  era  maestro 
de  ceremonias  de  la  Corte  prusiana,  resultó  herida 
en  el  alídomen  y  murió,  á  consecuencia,  el  día  si 
guíente. 

—  La  legislatura  del  Estado  de  Ohio  ha   apro- 
bado un  proyecto  de  lev  multando  á   los  empresa 
rios  de  teatro  (jue  consienten  que  las  señoras  y  " 
ñoritas  usen    sombreros  demasiado  grandes 
rante  las  funciones. 

—  La  convención  de  banqueros  de  MarylatKÍ 
adoptó.  |Mir  unanimidad, una  res<»lucióná  favor  del 
talón  de  oro.  ^         / 

—  .\!iss  Clara  Barton  ha  cablegrafiado  á  New  || 
York  manifestando  que  la  asociación  de  la  Cnw  m 
roja  i-stá  trabajando  en  Armenia  sin  que  nadie  la  - 
mc>leste  absolutamente. 

—  El  alcalde  de  New  York.  Mr.  Strong,  y  el  <k 
Brookiyn,  Mr.  \Vurster,  pusieron  sus  re«.-,«-  ^ 
VKTos  .á  la  ley  emitida  ]wr  la  legislatura    ' 

do  sobre  la  unión  de  las  ciudades  mencio; 

—  líl  ex-jírimcr  Ministro  M.  Tricoupi- 
a|>ellidaban   el   Gladstone  de  la   Grecia. 
Cannes.  el  l.'í  del  mes  pasado,  á  laeíladcK 

—  El  actual  Cónsul  General  de  lov  l-ii....- 
luidos  en  la  Habana  es  el  General  Eitzhugli  I^'. 
de  Virginia.  Sustituyó  al  Vice-Cónsul  Mr.  Ramón 
O.  Williams 

—  El  presupuesto  naval  de  la  Gran  Bretaña 
para  este  año  asciende  á  cincuenta  millones  de  do- 
lían». .    , 

—  El  célebre  estadista  inglés,  Mr.  t.ladstoiic. 
ha  rehusado  un  peso,  oro,  por  cada  palabra  de  un 
artículo  sobre  arbitramento  que  le  suplicó  escribie- 
ra j)ara  sus  columnas  un  magazine  americano. 

—  Con  i)ocas  exceix:iones,  dicen  del  Cairo,  que 
todos  los  extranjeros  residentes  en  el  Egipto  pideti 
que  no  se  retiren  del  país  las  tropas  inglesas. 
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—  El  crematorio  Livét  para  la  incineración  de 
las  basuras  de  Halifax,  evapora  tres  libras  de  agua 
por  cada  libra  de  basura  que  consume.  Al  esca- 
parse los  gases  se  purifican,  pierden  el  polvo  que 
tienen  en  suspensión  y  no  producen  mal  olor. 

—  Hasta  hoy  no  se  ha  podido  sustituir  el  hule 
Tulcanizado  con  otra  sustancia  que  lo  supere  ó 
iguale  en  las  placas  que  se  emplean  para  engastar 
los  dientes  artificiales. 

—•Un  químico  alemán  dice  en  el  periódico "Die 
Natur"  que  ha  descubierto  una  nueva  sustancia,  á 
•que  ha  dado  el  nombre  de  crvostasií,  que  posee 
la  extraordinaria  propiedad  de  solidificarse  bajo 
]a  influencia  del  calor  y  de  volver  al  estado  lú^uido 
á  varias  temperatxiras  bajo  cero.  El  cryostase  se 
obtiene  por  medio  de  una  mezcla  de  partes  iguales 
pfe  fenol,  alcanfor  3'  saponina,  á  la  que  se  agrega 
una  pequeña  cantidad  de  esencia  de  trementina. 
Hasta  el  día  ninguna  sustancia  se  conocía  que  po- 
seyera las  propiedades  de  liquidarse  con  el  frío  y 
solidificarse  con  el  calor,  porque  aunque  es  cierto 
(jue  algunas,  como  por  ejempio  el  albumen,  se  soli- 
difican al  calentarse,  es  imposible  volverlas  al  es- 
tado líquido  por  baja  que  sea  la  calentura  á  que  se 
las  someta. 

—  El  gas  HELIO  se  cree  que  deba  ser  aun  más 
ligero  que  el  hidrógeno.  El  argón  se  puede  obte- 
ner de  la  ebullición  del  mineral  conocido  con  el 
nombre  de  "cleveite"  en  ácido  sulftlrico. 

—  H  dolor  de  cabeza  se  cura  frecuentemente 
con  aplicaciones  de  agua  tibia  á  los  pies  y  á  la  par- 
te de  atrás  de  la  cabeza. 

—  La  amonia  mata  las  plantas,  pero  éstas  ab- 
sorben los  nitratos  con  ventajas  positivas  para  su 
salud  y  desarrollo. 

—  El  doctor  Viquerat,  de  Ginebra,  descubrió 
hace  ahora  menos  de  un  año  su  célebre  tratamien- 
to de  la  tuberculosis  por  medio  de  las  inyecciones 
subcutáneas  del  serum  de  la  sangre  de  asno.  Este 
tratamiento  ha  producido  brillantes  resultados 
aun  en  los  casos  más  desesperados,  y  se  ha  funda- 
do en  la  ciudad  de  Ginebra  un  instituto  especial 
para  la  aplicación  del  tratamiento  en  referencia. 

—  Si  se  coloca  un  poco  de  leche  en  una  vasija 
abierta  cerca  de  un  bote  destapado  que  contenga 
espíritu  de  trementina  se  observará  que  el  olor  de 
éste  se  comunica  á  la  leche.  Lo  mismo  sucede  con 
el  tabaco,  la  parafina,  asafétida,  alcanfor  y  otras 
sustancias  de  olor  penetrante  y  fuerte.  La  leche 
debe  conservarse  bien  tapada  y  lejos  de  toda  sus- 
tancia volátil,  y  nunca  deberá  beberse  la  que  haya 
permanecido,  durante  la  noche,  en  la  habitación 
de  una  persona  enferma. 

—  En  la  construcción  de  las  bicicletas  se  ha  em- 
pezado á  sustituir  el  acero  con  un  aloy  compuesto 
de  aluminio,  cobre  y  zinc.  Las  proporciones  en  que 
entran  estos  dos  últimos  son  8°|o  de  cobre  y  12°|o 
de  zinc.  La  gravedad  específica  de  la  mezcla  es  de 
2  73  y  su  fuerza  de  tensión,  de  10  toneladas  por 
pulgada  cuadrada. 


— Los  alimentos  son  más  ó  menos  buenos  según 
las  fuerzas  digestivas  de  los  que  los  toman  y  no  en 
razón  de  su  mayor  ó  menor  riqueza  alimenticia. 
Así,  por  ejemplo,  media  libra  de  queso  contiene 
muchísimas  veces  más  alimento  que  igual  canti- 
dad de  carne;  pero  ésta  es  de  más  fácil  digestión,  y 
de  consiguiente  preferible  á  la  superior  riqueza  nu- 
tritiva del  (jueso. 

—  El  petreólo  en  combustión  no  se  apaga 
echándole  agua  ni  soplándolo.  Cuando,  por  des- 
gracia, se  rompiere  una  lámpara  y  se  esparciere  el 
aceite  sobre  el  piso  deberá  echársele  arena  seca  pa- 
ra a])agarlo  y  si  cavere  sobre  los  muebles  éstos  de- 
berán cubrirse  inmediatamente  con  una  frazada  ú 
otro  género  grueso  para  que  la  falta  de  aire  apa- 
gue el  fuego.  En  caso  de  que  por  cualquier  motivo 
empezaren  á  incendiarse  los  vestidos  de  una  seño- 
ra, ésta  deberá  sofocar  las  llamas  sentándose  in- 
mediatamente sobre  ellas.  Lo  peor  i|Ue  se  puede 
hacer  en  este  caso  es  correr. 

—  El  Profesor  Olszewsky  ha  logrado  liquidar 
el  hidrógeno.  Este  hierve  á  la  temperatura  de 
247'=' c. 
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Se  está  notando  mucha  actividad  en  nuestros 
puertos  del  Pacífico  en  lo  relativo  á  la  introducción 
de  ciertas  mejoras  tendentes  á  hacer  más  fáciles  y 
rápidas  las  faenas  de  carga  y  descarga  de  las  embar- 
caciones que  hacen  el  servicio  del  trasporte  de  nues- 
tras mercaderías.  Entre  estas  descuellan  los  traba- 
jos del  puerto  de  Iztapa  con  que  se  va  á  sustituir  á 
San  José;  la  introducción  de  remolcadores  en  ese 
puerto  y  en  La  Libertad,  el  nuevo  muelle  de  Aca- 
jutla,  los  estudios  del  Triunfo,  el  muelle  de  hierro  de 
Corinto  y  el  atracadero  de  La  l'nión  en  el  término 
del  ferrocarril  Oriental  de  El  Salvador. 

En  la  mayor  parte  de  los  puertos  del  Atlántico 
los  adelantos  ya  señalados  son  cosa  vieja,  porque 
así  lo  han  exijido  la  actividad  del  tráfico  de  aquel 
litoral,  la  competencia  que  ha  existido  entre  diver- 
sas compañías  de  vapores  y,  sobre  todo,  el  carácter 
emprendedor  y  enérgico  de  aquellos  de  nuestros 
hermanos  que  están  en  contacto  más  directo  con 
los  grandes  centros  comerciales  de  los  Estados 
Unidos.  Del  lago  de  Izabal,\-  aundePanzos  á  Puer- 
to Barrios,  se  hace  el  servicio  en  pequeños  vapores 
semejantes  á  los  que  recorren  el  trayecto  de  Ama- 
pala  á  los  puertos  á  tierra  firme  y  á  La  Unión, 
aunque  los  primeros  tienen  mucho  mayor  calado. 
En  los  ríos  Grande,  Blufields  y  San  Juan  haj'  tam- 
bién vapores  fluviales  que  hacen  carreras  periódicas 
á  grandes  distancias  de  sus  bocas,  haciendo  escala  en 
casi  todas  las  haciendas  situadas  á  orillas  de  aque- 
llas magníficas  vías  naturales.  Por  lo  que  hace  á 
los  muelles,  haj'  varios  que  nada  dejan  que  desear, 
pues  atracan  á  ellos  directamente  los  vapores   de 
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alta  mar  como  sucede  en  Limón.  Entre  los  más  flo- 
recientes de  Centro  América  descuella  este  último 
puerto,  al  que  en  nada  dejan  atrás  Blufields,  Tru- 
jillo,  Omoa  ó  Santo  Tomás,  con  los  que  puedecom- 
pararse  en  lo  concerniente  á  buenas  condiciones 
náuticas.  Entre  los  puertos  más  modernos  y  de 
más  brillante  porvenir,  ninguno  aventaja  á  La  Cei- 
ba, situado  en  la  costa  del  Departamento  de  Colón, 
Honduras,  al  Oeste  de  Punta  Congrehoy.  Hasta 
hace  unos  pocos  años  era  La  Ceiba  un  puertecillu 
de  cabotaje  de  muy  escfisa  significación  ;  pero  hoy 
es  una  población  comparativamente  grande,  de 
mucha  actividad,  tanto  agrícola  como  comercial. 
Tiene  de  notable,  entre  otras  condiciones,  la  de  po- 
seer buen  servicio  de  aguas  potables,  edificios  pú- 
blicos cómodos  y  elegantes  y  más  de  veinte  casas 
de  dos  pisos. 


^ 
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—  Según  el  conocido  geógrafo  y  estadista,  Mr. 
Ernest  George  Kavenstein,  el  área  y  la  población 
de  los  continentes  en  que  está  dividida  la  tierra  es 
como  sigue:  África  tiene  ll..')14,ÍM)0  millas  cua- 
dradas y  127. ()OÜ,<)0()  de  habitantes  ó  sea  11. 0 
pobladores  \wr  milla  cuadrada  ;  la  .\mérica  del  N. 
(incluvendo  Centro-.\mcrica)  <í.4-í-<),(XX)  ni.  c.  v 
89.250,000  h.  ó  13.8  por  ni.  c;  la  América  del  Suf, 
6.837,000  m.  c.  y  36.4-20,000  h.  ó  5.3  jwr  me; 
Asia,  14.710,000  m.  c.  y  85O.()(M),00O  h.  ó  57.7 
por  m.  c;  Austmlasia,  3!28S,(K)(>  me.  y  4..730.OOO 
h.  ó  1.4-  por  m.  c;  líuropa,  3. 555,000  m.  c.  v 
330.200,000  h.  ó  106.0  por  me.  v  las  Regiones 
Polares,  4  888,800  m.  c,  y  30(>.<M»Ó  h  «)  7  iK)rm. 
c.  Los  totales  son  :  51.238,8(K)  millas  cuadradas, 
con  una  población  de  1.4-87,0()O,(MM)  habitantes  ó 
sea  29.0  |)or  milla  cuadrada. 

—  Hay  en  el  mundo  111.10(),(H)<>  jK-rsonas  que 
hablan  el  inglés;  75.2(K),000.  el  alemán;  51.2(M>,0(M) 
el  francés ;  42.800,000  el  es|)añ(>l;  33  4<M),(KK>,  el 
italiano;  30.770,000  el  ruso  y  7  48(i.(>00  el  \\ox- 
tugucs. 

—  La  duración  de  la  vida  humana  se  estima 
en  33  años,  j)or  término  medio.  La  cuarta  parte 
de  los  que  nacen  mueren  antes  de  los  seis  años  de 
edad  ;  la  mitad,  antes  de  los  1(>  y  sólo  uno  de  cada 
100  nacidos  llega  á  los  (»5  años.  Se  calcula  que 
mueren  67  jwrsonas  cada  minuto,  97,790  al  día  v 
35.6a9,835  al  año.  Los  nacimientos  ocurren  á  ra- 
zón de  70  por  minuto,  100,80(»  al  díay  36.972,0<M) 
al  año. 

—  El  año  de  los  .\tenienses  cmjKrzaba  con  el 
mes  de  Junio  y  el  día  comenzaba  al  ponerse  el  Sol. 
Los  Macedonios  emi)czaban  el  año  en  Septiembre; 
los  Romanos,  en  Marzo,  al  principio,  y  por  último 
en  Enero;  los  Persas,  en  Agosto;  los  antiguos  nie- 
.xicanos,  en  Febrero,  y  los  Mahometanos,  en  Julio. 
Entre  los  chinos  empieza  el  año  á  principios  de 
l>brero,  y  como  entre  los  Mahometanos,  consta 
de  12  meses  de  29  y  30  días  alternativamente. 
Para  corregir  los  errores  consiguientes  á  su  siste- 
ma dividen  el  tiempo  en  ciclos  de  60  años  en  los 


que  intercalan  los  22  meses  qne  pierden  en   ese 
período. 

—  La  ex-emperatriz  Eugenia  de  Francia  tiene 
70  años  cumplidos. 

—  En  la  batalla  de  Gettysburg,  durante  la 
guerra  separatista  de  los  Estados  l'nidos,  que  se 
verificó  del  1  al  3  de  Julio  de  1863,  el  ejército  unio- 
nista tuvo  3,070  muertos,  14,497  heridos  y  5,434 
perdidos,  desertados  ó  prisioneros.  Los  confede- 
rados tuvieron  3,592  muertos.  9,081  heridos  y 
5,150  perdidos,  capturados  ó  desertores. 

—  Durante  la  guerra  franco-prusiana  los  Ale- 
manes se  batieron  en  Weissemburg  con  44,00(í  y 
72  cañones  y  los  franceses  con  25.000  y  38  caño 
nes;  en  ^Yoerth.  los  .\lemanes  tenían  96.200  hom- 
bres y  342  cañones  y  los  franceses  36.800  hom- 
bres y  131  cañones;  en  Spicherin,  los  alemanes, 
38,400  hombres  y  120  cañones  y  los  franceses 
24.000  y  70  cañones ;  en  Gravelotte.  los  alemanes 
240,000  hombres  y  1,060  cañones  y  los  franceses 
160,000  y  720  cañones;  en  Sedan,  los  alemanes 
155,000  "y  700  cañones  y  los  franceses  90.0(K> 
hombres  y  408  cañones. 

—  Los  cinco  estados  de  la  América  Central 
tienen  en  conjunto  una  población  de  3,3«6  597 
habitantes.  En  la  .\mérica  del  Norte  sería  la  ter- 
cera, en  población,  sin  contar  las  colonias  ingle- 
sas. En  la  América  del  Sur  sólo  la  superarían  el 
Brasil,  la  Argentina  y  Colombia,  porque  Chile  solo 
tiene  2.766,747  habitantes;  Venezuela  2.285.054; 
el  Perú,  2  700.945;  Bolivia.  1.192,162;  el  Para- 
guay 329,645  y  el  Uruguay.  683.í>4:í. 

—  El  25  de  este  mes  es  el  aniversario  de  la  in- 
dependencia Argentina. 

—  La  bandera  <le  la  República  de  Cuba  consta 
de  cinco  fajas  horizontales  y  alternas  de  azul  y 
blanco:  tres  azules  y  dos  blancas.  En  el  extremo 
más  próximo  al  asta  tiene  un  triángulo  rojo  cuya 
base  ocupa  tod<»  el  ancho  de  la  bandera  y  cuyo 
vértice  alcanza  hasta  la  cuarta  parte  de  su  largo 
total.  En  el  centro  del  triángulo  hay  una  sola 
estrella  blanca. 

—  En  las  cerenn)nia8  niatrinn>niales  de  los  ju- 
díos la  mujer  »c  col  ca  a  la  derecha  del  hombre. 
Lo  contrario  sucede  en  las  de  todos  los  otros  pue- 
blos del  mundo. 

—  Lo»  chinos  han  cultivado  los  duraznos  des- 
de el  siglo  décimo  antes  de  la   era  cristiana. 

—  En  Londres  hav  40  millas  de  tubos  pneuni.-í 
ticos  para  servicio  del  correo  y  13.(MH)  millas  de 
alambres  subterráneos  ¡Mira  telégrafos,  teléfonos, 
etc. 

—  L«»s  vaiKires  trasatlánticos  que  hacen  la 
travesía  entre  EurojMi  y  los  Kstados  l'nidos  en 
siete  días,  y  menos  aún,  gastan  de  200  á  3(M»  tone 
ladas  de  carbón  al  día  ó  sean  $  1,5(K)  dollars  jxx-- 
más  ó  menos  cada  24  horas.  El  "  Fnibria"  que- 
ma 12  toneladas  de  carbón  j)or  hora. 

—  La  Península  Malasa  ha  producido,  desde 
1.888  á  esta  fecha.   33,(MK)  toneladas  de  estaño. 

—  El  grado  cero  del  termómetro  de  Fahrenheit 
equivale  á  17.8  centígrados  y  14.2  de  Reaumur.  Fl 
agua  se  congela  á  los  32*^  F.  v  á  cero  C.  v  cero  R. 
El  calor  de  la  sangre  es  de  98'^  F.;  36.7  C.  v  2»  3 
R.  El  cebo  se  derrite  á  los  127°  F..  52.8  C.  y  42  2 
R.  V  el  alcohol  hierve  á  los  167°  F.,  75"  C.  v  60°  R. 
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A  la  exquisitíi  amabilidad  del  Dr.  don  Rafael 
Arbizíi  debemos  el  préstamo  de  la  pequeña  estatua 
cuyo  retrato  verán  nuestros  lectores  arriba  de  es- 
tas líneas.  El  busto  en  cuestión  fue  descubierto 
por  el  señor  Arbizú  en  las  cercanías  deIzaIco,á  una 
regular  profundidad  bajo  la  sui)erficie  del  suelo,  y 
se  ignora  si  representa  un  ídolo  ó  el  retrato  de  al- 
gún cacique  ú  otro  personaje  de  los  tiempos  ante- 
riores á  la  conquista.  Esto  último  es  lo  más  pro- 
bable á  juzgar  por  los  adornos  que  ostenta  en  la 
cabeza  y  que  corresponden  más  bien  á  un  jefe  mili- 
tar de  fama  que  á  uno  de  los  dioses  de  la  mitolo- 
gía indígena.     ¿  Sería  Lempira  ? 

La  estatuita  es  de  barro  cocido.  Mide  cinco 
pulgadas  de  alto  total  y  cuatro  desde  el  uno  al 
otro  extremo  de  los  adornos  de  la  cabeza.  La  ex- 
presión del  semblante  es  resuelta  al  par  quemages- 
tuosa  y  hay  tal  semejanza  entre  sus  líneas  todas 
y  las  de  las  esculturas  egipcias  que  uno  no  puede 
menos  que  traer  á  la  mente,  en  su  presencia,  la 
extraña  teoría  de  que  es  nuestra  América  y  no  el 
Asia  la  cuna  de  la  humana  raza. 


I^KIVSA.IIIISINTOSSÍ. 

—  El  que  vive  entregado  á  un  vicio,  sea  el  que 
fuere,  debe  esperar  el  efecto  que  producirá  infalible- 
mente; si  es  holgazán,  la  pobreza:  si  desordenado, 
enfermedades:  si  lujurioso,  una  muerte  prematura. 
—  La  virtud  y  el  trabajo,  proporcionan  al  hombre 
cuanto  puede  desear  en  esta  vida. 

—  Después  del  trabajo,  bueno  es  procurarse  al- 
guna recreación  ;  pero  el  quese  dedique  más  á  sus 
recreaciones  que  á  su  trabajo,  pronto  no  tendrá 
trabajo  á  que  dedicarse. 

—  El  que  desee  adelantar  en  riqueza»- ,  debe  ade- 
lantarse en  su  trabajo.  Es  un  sistema  perjudicial 
alo  sumo,  y  añadiré  que  manifiesta  una  disposi- 
ción perezosa,  el  hacer  por  la  tarde  lo  que  del)ía 
de  haberse  hecho  por  la  mañana. 


.\     UNA     NOVIA 

Salve,  mes  de  los  tiernos  amores ! 
Salve,  mes  de  las  místicas  flores 
Que  exhalan  perftjmes  al  pie  del  altar. 
Te  esperan  las  almas  que  el  dolor  agobia, 
Te  espera  anhelante  la  pálida  novia, 
La  pálida  novia  de  casto  mirar. 

Mariposas  esmaltan  el  prado 

Y  de  flores  se  cubre  el  granado, 

Y  canta  en  los  bosques  el  dulce  turpial ! ... 
¡  Oh !  que  venga  el  amor  bendecido 

A  reinar  en  tu  pecho  querido, 

Y  luzca  en  tus  sienes  el  albo  azahar ! 

Ya  sus  broches  entreabren  con  gracia: 
El  lirio  del  valle,  la  tímida  acacia, 
La  blanca  azucena  y  el  rojo  clavel. 

Y  besando  los  frescos  botones, 
La  parbada  de  alegres  gorriones 
Vuela  errante,  sedienta  de  miel. 

Salve,  mes  de  los  tiernos  amores ! 
Salve,  mes  de  las  místicas  flores ! 
Salve,  novia  de  casto  mirar ! 
Ya  vendrá  con  las  auras  de  Mayo 
Del  amor  el  dulcísimo  rayo 
Vuestra  pálida  frente  á  besar ! 

J.  Antonio  Solórzano. 


•N  I.A  ultima  página  DR  MARÍA 


En  este  libro  de  inmortal  memoria 
se  ha  condensado  un  poema  de  ternura : 
es  una  blanca  y  delicada  historia 
cuyo  final  palpita  de  amargura. 
Dichoso  yo  si  por  suprema  gloria 
en  la  virgen  que  adoro  con  locura, 
encuentra  mi  ambición  y  mi  poesía 
una  mujer  tan  leal  como  María ! 

F.  TuKCios. 


I^A.    lia.  A.^Z•E;P<IL>A..— íSA>;   .|0!SK.   ».-.   K. 

Nuestro  grabado  representa  una  de  las  ca- 
lles más  meridionales  de  la  ciudad  de  San  José. 
Corre  de  E.  á  W,  y  anteriormente  tenía  el  nombre 
de  Calle  del  Rastro,  por  encontrarse  el  matadero 
público  en  su  extremo  Occidentfd. 
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que  es  el  patrón.    ¡  Qué  no  le  patéve  porque  es  muy 
su  amigo  I    Vaya  un  zopenco !  Que  risa  me  da. 


ACTO 

La  Seña  Mónica.  —  Y  agora,  José  Francisco:' 
¿  Para  qué  traes  ese  muñeco  de  fierro  y  sin  brasos  ? 
Apostaría  que  has  cometido  otro  de  tus  disparos 
derrochadores.  .        »«      •*„     v^  »¿  i«     seencor\-a.  v pangan  I le  planta  á  retaguar 

No  Chicho.  -  Déjame  estar  Mónita.   ) o^  lo     ¿-^  3,  ^^j  ¿  ¿^  s^^  Chicóla  más  formidable  pWeia 
que  me  hago.   Quiero  curarle  á  la  coyota  la  mana  *■  f      i- 

que  tiene  de  patear  á  todo  el  mundo  y    ya  verás  si 
lo  logro  con  el  arcilio  de  este  cerujano. 

La  S.  M.  —  Siempre  has  sido  chifláol  ¿Cómo 
querés  que  te  a\'ude  á  corregir  á  la  coyota  ese  ar- 
matoste desmanáo  y  más  bobo  que  vos  ?  ¡  Alcor- 
noque! (  Exit  la  cara  mitad  de  Ño  Chico. ) 


ACTO  IV 

La  coyota  toma  aliento,  se  apresta,  se  encoje. 


pareja 
de  coces  que  jamás  haj-a  disparado  muía  alguna. 
Pero  el  amigo  se  queda  tan  fresco  —tan  impá\-ido. 


ACTO  II 
Ño  Chico  ha  disfrazado  á  su  mutilada  estatua, 
de  jornalero.  Ln  ha  llevado  á  cuestas  al  traspatio 
sin  que  la  note  '  la  coyota"  y  dejandoo  bien  para- 
do cabe  la  cercí  vn  en  busca  de  la  fiera  coceadora 
y  la  ata  á  un  ])oste  cercano,  diciéndole  micmtras 
tanto:  "Mira,  Coyota,  este  muchacho  es  muy  ami- 
go mío.  Cuidado  que  le  pateyas.   Ya  goá  volver.  " 


ACTO   V 

I. a  coyota  cu  cI  suelo,  sobándose  los  taloni-  \ 
llena  de  asombro:  ¡Por  la  Santísima  cnatcini 
dad  ! ! !  ¡  Por  la  sangre  de  toditos  mi»  agüelos !  .\y 
Ay!  ¡que  me  he  roto  el  alma  de  las  pezuñas!  .\íi 
rcn  qué  postas  las  del  amigo  del  patrón!  Ay  !  .\  v 
ayl 


La  Covota 


Miren   que  bobo 


ACTO  VI 

Ño  Crisanto.— Bueno  día,  compae  Chico.  ¿  ijiu' 
no  es  esa  la  coyota  ?  Que  ya  no  le  tiene  apego  .1  la 
vía?  L'sté  está  al  bordes  de  la  tumba,  comp.it : 
quítese  de  ái  po  amó  de  Dio 

Ño  chico.  —  No  hay  cuidado,  compae.  Ya  la 
coyota  está  buena.  Se  le  apeó  la  maña  de  patcíí. 
Ya  se  compuso.    Mié  I'd.  qué  mansita. 


El.   HONORABLE   LEWIS   BAKER 
Knviado  Rxtraorrlinnrio  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  listados  Unidos  de  América 


líC    l'OKVeSlR   DE   CKNrKO-AMliitlCA 


Kl  volcán  de  Omrtirpc.  —  Nicarnínin 

Nuestro  urahndo  representa  el  vokrAn  de  Ometcpe,  sitaado  «i  la  isla  de  ese  mismo  nombre, 
en  el  gran  Lat;<)  (le  Xicarapiia.  La  tula  aludida,  que  puede  considerarse  como  la  base  de  los 
volcanes  de  Onietepc  v  Madera,  de  ó..1ñO  y  4.2Ü0  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  resjK-c- 
tivaniente,  mide  cerca  de  12  millas  inglesas  de  X.  O.  ü  S.  E.  La  parte  que  cor.esjxjndc  al  Ouie 
tepe  es  sumamente  fértil  y  en  ella  se  encuentran  !r.s  iniblaciones  de  Alta  (".racia  y  Moyogalpa. 
La  (|ue  corresponde  al  Midera  es  estéril  y  muy   jM^lregosa. 

Desde  hacía  muchísimos  años  el  ()mc"te|)e  no  daba  señales  de  actividad,  hasta  que  |)or  el  año 
de  188.')  desijertó  lanzando  vastas  cantidades  de  humo  y  de  cenizas  que  alarmaron  A  los  habi- 
tantes de  los  alrededores  y  cruM^ron  grandes  pírdidns  en  las  tincas  del  Departamento  de  Rivas. 


OUT  T KiHB  BKO 


SONKTO 

M<Mlcsto  |K*nsador.  con  ojo  atento 
tn  la  lectura  tiíblii-a  emliebido. 
<iuiere  que  en  el  naufragio  del  olvido 
1-alle  una  tabla  el  bello  pensamiento. 

Y  constante  y  leal,  con  ardimiento, 
pone  mano  al  trabajo  concebido, 
viendo  su  libro,  al  fin.  rci>ro«lucido 
merced  .'i  lo  ingenioso  de  su  invento. 


Nustro  grabado  representa  una  t-si-ena  en 
el  mercado  de  San  Ramón,  una  de  l.'is  villas  m.'is 
importantes  de  la  Provincia  de  .Majuela.  Tiene 
mis  de  2(K)()  habitantes.  Dentro  de .  jmko  jKjsecr.^ 
un  hermoso  Palacio  de  piedra,  para  oficinas  públi- 
cas, que  haría  honor  ;'i  la  capital  de  la  Repáblica. 
Su  iglesia  j)arro(|uial  es  magnífica.  San  Ramón 
es  iiotable  por  el  extraordinario  desarrollo  que 
han  adquirido  su  agricultura  y  su  actividad  co- 
mercial. Sus  habitíintes  son  cultos  y  muy  Inlxi- 
riosos . 


Ilustre  ('«rTTKMRKKr.,  genio  sublime. 
|Mir  quien  |H)dcmos  conservar  ilesos 
los  nobles  timbres  (jue  la  gloria  imprime; 

Si  á  la  Imprenta  no  faltan  sus  excesos, 
ella  á  los  pueblos  con  valor  redime: 
;  la  hunianiílad  te  dolK"  sus   progresos! 

Kamó.n  Triarte. 


San  Salvador,  junio  1°  de  i896. 


^limero  23 


IvA.  E:sr»EÍI«^A.:N^2íJS. 


Bella  flor  nacida  en  los  campos  del  dolor,  la 
esperanza  brota  donde  quiera  que  hay  un  sufri- 
miento, donde  se  llora  ó  el  corazón  está  lacerado 
por  alguna  pena. 

¿  Qué  sería  del  hombre  sin  ese  lejano  consuelo 
que  le  hace  entrever  en  medio  de  las  lágrimas, 
cuando  el  padecimiento  físico  ó  moral  ha  llegado 
á  su  colmo,  un  futuro  bienestar,  un  cambio  de 
suerte? 

¡  Grande  y  maternal  es  la  Providencia  que  ha 
puesto,  con  la  esperanza  que  no  concluye  sino  ron 
la  vida,  la  medicina  cerca  de  la  heridali  la  calma 
después  de  la  tempestad ! 

La  esperanza  se  nos  figura  á  veces  como  la 
verdura  de  los  campos  en  un  día  primaveral  cuan- 
do las  matizadas  flores  embalsaman  el  ambiente, 
ó  como  el  azul  de  un  cielo  sin  nubes ;  viéndola 
también  á  veces  como  el  ángel  de  blanca  vestidura, 
cuj-a  mirada  se  fija  en  nosotros  sonriéndonos  dul- 
cemente, y  que  al  extender  sus  alas  de  oro,  nos 
manifiesta  que  aellas  se  acogen}^  en  ellas  se  envuel- 
ven los  corazones  doloridos.  Es  el  modo  como  se 
refleja  en  nuestra  fantansía  la  misericordia  del 
Padre  de  los  humanos,  que  es  la  suprema  esperan- 
za en  este  valle  de  amargas  tristezas. 

La  esperanza  es  dulce  para  los  que  saborean 
el  acíbar  de  las  penalidades  y  aflicciones,  y  es  el 
ensueño  constante  de  la  infancia,  la  alegría  de  la 
juventud  y  el  báculo  fuerte  de  la  ancianidad.  El 
niño  espera  ser  hombre,  y  apoyada  aún  su  tierna 
cabeza  en  el  regazo  matei-no,  tiene  sus  ojos  pues- 
tos en  un  porvenir  de  libertad  y  de  placeres ;  el 
joven  espera  el  amor  y  los  encantos  del  hogar,  en 
tanto  que  el  viejo  piensa  y  espera  en  el  más  allá 
que  le  hace  volver  sus  miradas,  ya  sin  fuego,  ha- 
cia el  cielo  donde  cree  que  están  reunidos  todos 
sus  amores. 

Nadie  pierde  en  lo  absoluto  la  esperanza,  y  el 
suicida,  al  cometer  el  más  grande  de  los  crímenes 
destruyendo  una  existencia  que  no  le  pertenece,  es- 
pera el  reposo,  el  sempiterno  descanso  de  la  fosa. 

La  desesperación  es  innoble  y  negra,  como  la 


esperanza  es  bella  y  pura ;  la  desesperación  es  hija 
de  almas  pet|ueñas,  raquíticas  y  apocadas,  como 
la  esperanza  se  posesiona  de  los  pechos  nobles  y 
es  el  patrimonio  de  los  fuertes. 

Perded  la  esperanza  y  lo  habréis  perdido  todo, 
todo  se  obscurecerá  á  vuestra  vista,  y  no  veréis 
ya  ni  las  hermosas  campiñas,  ni  la  belleza  de  las 
flores,  ni  el  azul  del  firmamento,  ni  el  resplandor 
de  las  estrellas  que  semejan  millares  de  diamantes, 
ni  la  suave  luz  de  la  luna,  que  cual  reina  de  la 
noche  se  pasea  en  los  espacios  inconmensurables, 
ni  los  rayos  de  oro  del  astro  del  día  ;  ya  no  veréis 
á  Dios,  blasfemaréis  de  él  y  se  estremecerá  vuestra 
alma  de  horror  al  comprender  que  ya  nada  hay 
para  vosotros. 

Al  contrario,  que  brote  la  esperanza  en  vues- 
tro corazón,  y  todo  lo  contemplaréis  bello  y  en- 
cantador:;la  naturaleza,  obra  de  Dios,  será  por  don- 
de quiera  que  volváis  los  ojos,  el  objeto  de  vuestra 
admiración  y  entusiasmo.  Las  aves  revoloteando 
en  los  árboles  y  entonando  dulces  trinos,  los  peces 
en  el  mar,  las  estrellas  en  el  firmamento,  las  flores 
en  los  campos,  los  bosques  inmensos,  las  altas 
montañas  cubiertas  de  nieve  ó  coronadas  por  pe- 
nachos de  fuego,  el  Universo  entero  os  demostrará 
por  todas  partes  que  el  hombre  algo  es,  puesto 
que  para  él  y  para  su  recreamiento  se  han  creado 
y  conservan  tantas  maravillas. 

¡  Ah !  La  esperanza  eleva  3'  ennoblece  á  los  se- 
res racionales ;  la  desesperación  les  empequeñece 
volviéndoles  miserables. 

El  hombre  sin  esperanza  se  parece  al  gusano 
que  nace  y  muere  en  el  lodo ;  con  ella  tiene  puestos 
sus  pies  en  la  tierra  y  con  su  frente  toca  el  cielo ; 
porque  ella  le  hace  fuerte,  paciente,  sufrido ;  nada 
le  arredra,  nada  le  amilana,  cree  y  espera  ¿y  qué 
más  puede  desear?  La  esperanza  es  su  diadema, 
y  el  dolor  pasa  como  pasa  todo  en  esta  vida. 

Quien  tiene  esperanza,  tiene  consuelo,  seca  sus 
lágrimas,  lo  tiene  todo. 

C.  Mixco. 


Et,  CORjreEO  EÍI«  OUATEMAr^A. 


Buena  idea  tendrá  que  formarse  de  tan  impor- 
tante ramo,  el  que  lea  la  extensa  y  bien  escrita  Me- 
moria que  la  Dirección  General  de  Correos  ha  pu- 
blicado, detallando  suscintamente  las  mejoras  y 
trabajos  realizados  durante  el  año  próximo  pasa- 
do de  1895. 

Entre  los  servicios  públicos,  encomendados  al 
cuidadoy  vigilancia  de  los  gobiernos,  el  correo  es 
uno  de  los  más  interesantes  é  indispensables,  por 
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las  ventajas  que  ofrece  á  los  pueblos ;  y  como  es  na- 
tural, á  medida  que  estos  crecen  3-  se  ensanchan, 
acontece  lo  propio  con  aquellos.  Un  pueblo  gran- 
de y  bien  poblado,  reclama  un  serv-icio  de  correos 
activo,  fuerte,  y  en  relación  directa  con  su  desarro- 
llo. 

Hace  diez  años  el  ramo  de  correos  en  Guatema- 
la no  tenía  el  incremento  que  hoy  tiene :  las  necesi- 
dades de  la  población  eran  menores;  el  comercio  de 
entonces,  era  á  lo  sumo  la  mitad  de  lo  que  es  en  la 
actuaUdad.  Sentimos  no  tener  á  mano  documen- 
tos de  aquella  época  para  compararlos ;  pero  quizá 
nos  ocupemos  de  esto  en  otra  ocasión. 

Durante  el  año  de  1895  el  Director  del  ramo, 
señor  don  Emilio  Ubico,  ha  llevado  á  cabo,  con  celo 
é  inteligencia,  importantes  trabajos.  Al  efecto,  dice 
en  su  Memoria  á  fojas  4  y  6,  lo  siguiente :  "  vanas 
reformas  nos  ha  cabido  la  satisfacción  de  realizar 
y  entre  ellas  debemos  hacer  mención  muy  preferen- 
te de  la  BiBLioTKCA  Postal  que  ha  venido  á  llenar 
un  vacío  y  la  cual  se  inauguró  el   24  de  diciembre 

del  año  de  que  doy  cuenta" 

"Tiempo  hacía  de  que  no  solo  el  ornato  de  la 
ciudad,  sir.o  también  el  incremento  de  la  correspon- 
dencia que  se  deposita  en  los  buzones,  reclamaba 
que  estos  se  cambiaran  por  otros  que  dieran  más 
garantías  al  público;  razón  i>or  lo  que  se  procedió 
á  colocar  los  que  están  actualmente  en  uso.  El  sis- 
tema es  de  los  más  modernos  y  prestan  toda  clase 
de  segurilades  reuniendo  aclemás  de  la  solidez,  ele- 
gante construcción.  Hoy  día,  con  los  buzones  pues- 
tos al  servicio,  el  público  mismo  es  un  celador  de 
que  los  empleados  encargados  de  visitarlos  cum- 
plan con  sus  deberes,  toda  vez  que  en  la  parte  más 
visible  llevan  dos  placas:  en  una,  se  señalan  todas 
las  horas  en  que  se  colecta  la  correspondfncia  y  en 
la  otra,  la  próxima  visita". 

Estas  dos  importan  tes  mejoras  han  merecidoel 
aplauso  unánime  del  i)úblico,  lo  que  demuestra  su 
notoria  utilidad.  El  señor  Ubico  debe  sentirse  sa- 
tisfecho, por  haberlas  implantado. 

El  servicio  de  certificados,  suspenso  á  fines  de 
94,  ha  vuelto  á  ser  puesto  en  viaoT,  merced  á  un 
reglamento  hábilmente  estudiado  que  garantiza  el 
buen  servicio  y  los  intereses  del  público. 

Se  han  establecido  40  oficinas  postales  de  3er. 
orden  en  diversos  puntos  de  la  República  que  au- 
mentan, como  es  natural,  las  facilidades  de  comu- 
nicación, en  provecho  del  movimiento  general.  I.,a 
Memoria  en  la  página  5)  dice : 

"  La  guía  postal  vigente,  anrobaday  puesta  en 
vigor  por  el  Ejecutivo  á  fines  de  1893,  no  ha  su- 
frido alteración  alguna,  salvo  una  que  otra  dispo- 
sición reglamentaria.  De  conformidad  con  lo  que 
indiqué  al  señor  Ministro  en  la  memoria  del  año 
próximo  pasado,  y  en  virtud  de  haberse  alterado 
los  portes  de  la  correspondencia  del  interior  de  la 
RepúbUca.  se  hizo  un  pedido  de  sellos  de  6 centavos 
en  cantidad  de  l.OOO.OOO.  los  que  habiéndose  reci 
bido  á  principios  del  año,  se  pusieron  en  circulación 
previa  consulta  de  esa  Secretaría. " 

"  Siendo  de  positiva  utilidad  para  el  público  las 
tarjetas  postales  de  un  centavo,  de  que  también 
hice  mención,  se  pusieron  en  circulación  en  la  época 
de  que  doy  cuenta,  habiendo  dado  los  buenos  resul- 
tados que  se  tuvieron  presentes.  Habiéndose  ago- 
tado los  sellos  de  uno  y  diez  centavos,  por  el  fabu- 
loso incremento  que  cada  día  va  obteniendo  el  ser- 
vicio postal,  se  pidieron  á  los    Estados    Unidos 


1.000,000  de  sellos  de  la  denominación  de  un  cen- 
tavo v  500,000  de  los  de  diez.  " 

"  No  habiendo  llegado  en  su  oportunidad  los 
signos  postales  pedidos,  la  Dirección  General,  au- 
torizada por  esa  Secretaría,  procedió  á  contramar- 
car los  siguientes :  650.000  sellos  de  5  con  la  deno- 
minación de  1  centavo;  135,000  cubiertas  de  5con 
la  denominación  de  6  centavos;  y  (j5.000 cubiertas 
de  5  con  la  denominación  de  2  centavos.  " 

El  extracto  que  hemos  hecho  de  los  anteriores 
datos  es  preciso,  para  que  el  lector  forme  idea  ca- 
bal, no  solo  del  gran  desarrollo  actual  á  que  ha  lle- 
gado el  correo  en  Guatemala,  sino  también  de  la  a- 
tención.  esmero  y  trabajo  que  demanda  de  parte 
de  un  personal  dé  empleados  bastante  escaso. 

En  otros  artículos  seguiremos  ofi-eciendo  datos 
curiosos  al  lector,  que  harán  que  se  penetre  del 
mecanismo  especial  de  ese  ramo  tan  necesario  para 
la  vida  de  los  pueblos. 

(  Del   •  Diorio  de  Centro- Amfrica".  ] 

NUESTROS  GRABADOS 


Kl  Honorable  Mr.  I^r^^vl»  Balcer. 

Enriado  Bxtraordinario  v   Ministro   Plenipotenciario  de  kw  '< 

Uttados  l'nidos  de  América  cerca  de  las  RepúblicAS 

de  Co»ta-Rica.  Nicaraijoa  y  El  Salvador. 

Con  mucho  placer  concedemos  hoy  el  puesto 
de  honor  de  nuestra  revista  A  la  fotografía  de  es- 
te  distinguido  diplomático  y  notable  hombre  pú- 
blico de  los  Estados  Unidos. 

El  Sr.  Baker  es  natural  de  Ohio,  donde  hiso 
sus  primeros  estudios  y  obtuvo  el  título  .!< 
do  de  los  tribunales  del   Estado.     Desdi 
afilió  al  partido  democrático  de  su  país  > 
la  integridad  de  su  carácter,  á   la  solidez   (k   sus 

Erincipios  y  á  su  sano  criterio  ha  sabido  captarle 
is  simpa  lía»,  y  el  aprecit»  no  solo  de  sus  correli- 
gionarios jwlíticos  sino  qu«  también  de  mucho* 
miembros  del  partido  republicano,  en  cuyas  filas 
cuenta  con  la  decidida  amistad  de  sus  hcmibre» 
más  conspícutís. 

Desde  hace  mucho  tiempo  disfruta  de  la  con- 
fianza personal  del  Señor  Presidente  Cleveland. 

Como  hombre  púhlic«>  el  Sr.    Baker  ha  de«ein.J 
peñado  los  elevados  puestos  de  I'residente  del 
nado  del  Estado  de  Ohio  y  ha  sido,  durante  un 
nodo  de  cuatro  años.  Teniente  Gobernador  del  i 
tado  de  Virginia  Occidental. 

En  el  Estado  de  Minnesota,  á  cuya  capiUl  MI 
trasladara  en  1885,  ha  sido  Director  de  la  Cám»>| 
ra  de  Comercio,  Presidente  de  la  Junta  Central  * 
Educación,  iHrector  de  dos  Instituciones  ba 
rias  y  Presidente  de  varias  corporaciones  cor 
ciales  de  importancia.     Más  que  á  su  profesión  ' 
abogado  el  Sr.  Baker  se  ha  dedicado  al  periodist 
v  es  el  fundador  y  uno  de  los  dueños  del  dii" 
más  importante  de  la  ciudad  de  Saint  Paul. 

En  1893  fue  nombrado   Ministro   Plenif 
ciario  v  Enviado  Extraordinario  de  lo»  Est 
Unidos  cerca  de  tres  de  los  gobiernos  de  la  Amé 
ca  Central,  empleo  que  ha  desempeñado  á  enti 
satisfacción  del  Gabinete  de  Washington  á  la  • 
que  ha  sabido  captarse,  con  su  conducta  cabal" 
sa,  digna  v  justiciera,  el  respeto  y  las  consideri 
nes  más  distinguidas  de  los  miembros  de  los 
biernos  de  El  Salvador,  Nicaragua  y  Costa-Rica. 
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Iva  inaug-uración  de  la  casa  de   JVIoneda 
en  i^an  Salvador. 

Nuestro  grabado  de  la  página  359  representa 
el  lugar  de  reunión  de  las  personas  que  concurrie- 
ron á  la  fiesta  inaugural  del  cuño  de  San  Salvador, 
en  la  tarde  del  28  de  agosto  de  1892. 

I^os  empleados  de  la  Central  American  Mint 
Co.  Limited,  obsequiaron  refrescos  en  aquella  oca- 
sión, á  sus  convid'idos  y  mostraron  al  público  to- 
da su  maquinaria  y  aparatos  que,  según  el  decir 
de  personas  entendidas  en  la  materia,  son  todos 
de  construcción  moderna  y  perfectamente  adecua- 
dos á  los  empleos  á  que  los  dedican. 

Uva  5a.  Oalle  O   Ouateinala. 

En  la  página  360  verán  nuestros  lectores  un 
grabado  de  una  fotografía  de  la  porción  Oriental 
de  Ir  quinta  calle  de  la  ciudad  de  Guatemala.  El 
maciso  edificio  que  aparece  en  el  fondo,  á  la  iz- 
quierda de  la  vía,  es  la  Iglesia  de  la  Merced,  uno 
de  los  templos  más  sólidamente  construidos  de  la 
metrópoli  guatemalteca.  Desde  que  se  tomó  la  fo- 
tografía de  que  es  copia  nuestro  grabado  se  ha 
construido  en  esa  calle  la  línea  de  tranvías  c|ue 
conduce  á  Candelaria. 

Vista  de  A.mai>ala. 

En  la  página  361  del  presente  número  de  nues- 
tro semanario  publicamos  una  vista  de  la  ciudad 
y  puerto  de  Amapala,  tomada  desde  la  falda  del 
cerro  del  Tigre,  de  2.500  pies  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  en  la  isla  de  ese  mismo  nombre. 

En  el  fondo  de  nuestro  grabado  aparece  la  Ba- 
hía de  Amapala.  Esta  es  tan  profunda  y  segura 
que  pueden  anclarlos  buques  de  gran  calado  á  cor- 
ta distancia  de  la  playa.  El  trayecto  de  unas  diez 
leguas  entre  Amapala  y  los  puertos  de  tierra  firme 
de  la  Brea  ó  San  Lorenz*  se  recorre  en  bongos  ó 
en  un  pequeño  vapor. 

Kella  Vista. 

Nuestro  grabado  de  la  página  362  representa 
una  escena  verdaderamente  hermosa  y  digna  del 
nombre  con  que  se  la  designa.  Los  baños  de  Be- 
lla Vista,  tan  renombrados  por  sus  virtudes  medi- 
cinales, se  encuentran  al  pie  del  Volcán  Irazú,  á  la 
distancia  de  tres  millas  de  Cartago.  Entre  la  ciu- 
dad y  los  baños  hay  una  línea  de  tranvía. 

Las  fuentes  de  Bella  Vista  son  termales  (135° 
F. )  y  sus  aguas  son  inmejorables  para  la  cura 
del  reumatismo,  la  gota  y  diversas  enfermedades 
cutáneas. 


\í/^ 


El  triste,  el  crudo  invierno  decís  ! 

Vaya!  Triste  para  los  pobres  viejos  cuyos  miem- 
bros entumecidos  piden  el  sol.  Para  mí  también, 
Cjue  veo  en  la  niebla  la  imagen  de  lo  que  llevo  aquí 


dentro.  Triste,  sí,  para  vosotros  los  que  escondéis 
en  el  corazón  el  cadáver  del  pajarito  en  sueño. 

El  hondo  cielo  azul  en  que  no  se  halla  la  más 
pequeña  nube ;  el  aire  cálido  que  hace  vibrar  los 
nervios  y  puebla  la  mente  de  visiones ;  el  espléndido 
sol  á  cuya  ardorosa  caricia  se  abren  las  flores,}- las 
yemas  revientan,  y  la  sangre  palpita,  y  brota  de 
las  sedeñas  gargantas  la  armonía,  y  se  enciende 
en  todos  los  pechos  la  llama  del  amor!  La  vida 
desbordándose  en  la  naturaleza;  los  sueños  des- 
bordándose en  el  alma 

¡  Ah,  pobres  viejos !  todo  eso  ha  pasado  para 
no  volver  nunca 

El  triste,  el  crudo  invierno.  Preguntad  á  los 
niños,  á  ver  si  hacen  caso  del  beso  helado  de  la  nie- 
ve, ni  de  los  alfilerazos  de  la  llovizna,  ni  de  la  mo- 
notonía de  la  niebla. 

El  i)uen  anciano  gasta  con  ellos  muchos  cum- 
plimientos. Gracias  á  él  abundan  las  ocasiones  de 
no  ir  á  la  escuela. 

—  No  vil  e,  señor,  porque  estaba  lloviendo. 

Y  si  supiera  el  maestro,  que  á  esa  hora,  preci- 
samente cuando  la  lluvia  caía  á  mares,  andaba  el 
arrapiezo  desnudo  y  sin  zapatos,  haciendo  cabrio- 
las en  el  patio  de  la  casa !  Estaba  lloviendo :  cómo 
había  de  ir  ? 

—  Mamá,  me  voy  á  la  escuela. 

—  Hijito  !  así  con  esta  lluvia 

—  Pero  mamá !  y  si  me  castigan  ? 

Y  se  va  el  muchacho,  y  la  madre  se  queda  ha- 
ciendo lástima  de  su  hijo  que,  por  no  faltar,  se  ex- 
pone ala  lluvia  y  al  lodo  y  al  frío. 

No  tenga  usted  pena,  señora.  Si  el  día  estuvie- 
ra cálido  y  luminoso,  sí  sería  digno  de  lástima, 
porque 

robora  no.  Se  mojará  mucho,  es  cierto ;  irá  en 
medio  de  la  corriente,  chapoteando,  es  verdad  ¡quizá 
se  llene  de  lodo  hasta  las  orejas;  pero  qué  quiere 
usted  ?  es  invierno,  y  por  otra  parte  todo  eso  está 
PREVISTO.  Además, SESABK,entiendeusted?  sesabe 
positivamente  que  el  maestro  tiene  un  catarro  de 
mil  diablos,  y  por  consiguiente 

Si  usted  desea  saber  lo  demás,  llegúese  al  co- 
rredor de  la  escuela,  y  mire  aquella  pandilla  de  dia- 
blitos  mojados  hasta  los  huesos  saltando  por  so- 
bre la  acequia,  construyendo  diques,  zangolotean- 
do la  cabeza  para  no  sentir  tanto  frío  en  la  boca 
repleta  de  granizo,  cubriendo  la  corriente  con  nu- 
merosa escuadra  de  buquecitos. 

Ah!  cuando  usted  vuelva  á  casa,  tenga  cuida- 
do de  hojear  el  silabario  y  los  cuadernos  de  escri- 
tura, á  ver  si  averigua  de  dónde  han  salido  los  ma- 
teriales con  que  se  fabricaron  aquellos  gentiles  bar- 
c|uichuelos  que  usted  admiró,  balanceándose  sobre 
la  corriente. 

Cuidado  con  ir  á  castigar  al  niño,  estamos ! 

No  es  tan  caro  el  papel  para  que  el  pobrecitose 
prive  de  botar  al  agua  cada  día  una  docena  de  bar- 
cos. Cuando  se  acaben  los  cuadernos,  ya  veremos 
de  dónde  sacamos  la  materia.  Es  muy  fácil :  no  hay 
más  que  coger  un  pedazo  de  calabaza  bien  seca, 
ovalarlo  con  el  cortaplumas  y  abrirle  tres  agujeros 
en  la  línea  cential.  Ahora,  de  carrizo,  de  caña  bra- 
va, de  cualquier  cosa,  se  labran  tres  palitos  que 
serán  los  tres  mástiles,  y  en  cada  uno  de  ellos  se 
amarra  una  banderilla  azul  ó  roja.  Y  ahí  tiene 
usted  un  buque  insumer^ble,  capaz  de  echar  á  pi- 
que á  toda  la  marina  británica. 

Si  yo  fuera  usted,  señora,  premiaría  á  ese  pe- 
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queño  marino  con  diluvio  de  besos,  que  quizá  le 
sacarían  sangre. 

¿Que  se  moja,  que  se  enloda,  que  echa  á  per- 
der los  zapatos  ?   Déjele  usted,  está  en  su  derecho. 

Y  no  me  venga  á  mí  con  historias,  que  bien  me 
acuerdo  de  cuando  andaba  usted,  descalza  y  con 
un  simple  camisón,  pasando  revista  á  todos  los 
charcos  de  la  calle. 

Mañana,  ¡  oh.  Dios  mío !  mañana  el  niño  será 
hombre,  y  sufrirá  dolores  infinitos  y  tendrá  el  co- 
razón lacerado  y  el  alma  sin  fe,  y  no  hallará  más 
placer  que  el  que  le  traigan  los  recuerdos  de  su  ni- 
ñez ¡  ah !  cuando  él  hacía  barquichuelos  y  recogía 
granizos  y  atravesaba  las  olas  crecientes  con  sus 
piecesitos  desnudos 

La  lluvia  ha  cesado.  Brillan  las  hojas  como  si 
estuvieran  cuajadas  de  diamantes.  El  verde  colibrí, 
semejante  á  una  esmeralda  que  vuela,  va  de  mata 
en  mata,  buscando  las  flores  preñadas  di  néctar, 
lin  los  sotos  se  oye  el  roer  de  los  conejos  que  cortan 
la  grama  húmeda  y  fresca.  Entre  los  matorrales 
se  ven  á  la  carrera  las  ariscas  perdices  ((ue  lanzan 
á  intervalos  su  ronco  y  gemebundo  silbido.  En  el 
espeso  bosque  el  pito-real  deja  oír  su  sonante  y 
límpido  grito,  que  contrasta  con  la  plañidera  voz 
de  la  alondra,  mientras  que  las  bandadas  de  tuca- 
nes hienden  el  aire  con  las  alas  de  fuego  y  los  cla- 
rines entonan  sus  vibrantes  dianasy  lostorditosde 
ojos  escondidos,  celebran,  danzando,  la  fiesta  del 
amor. 

También  los  niños  toman  parteen  ese  concierto 
dp  luz  y  armonía.  Se  van  al  campo.  De  los  torci- 
dos vastagos  del  chupachupa, preparan  losarcos; 
ahí  cerca  están  los  esjiesos  cañaverales,  ofreciendo 
jtara  las  flechas  sus  varas  tersas 3- lucientes  que  ter- 
minan en  |)enacho8  de  plata. 

Listas  las  armas,  á  cazar,  ú  ct)rrer  por  la  cam- 
iñña,  á  dar  volteretas  sobre  la  esmeraldina  alfom- 
bra de  grama,  á  buscar  las  colmenas  en  los  carco- 
midos troncos. 

Ya  veis  como  el  invierno  no  es  triste. 

De  la  niebla,  «leí  frío  y  del  granizo,  de  tintas  la» 
inclemencias,  saca  el  buen  viejo  placeres  para  sus 
queridos  chiquitines. 

Ah  !  para  vosotros,  pobres  viejos,  t|ue  lleváis  la 
nieve  en  la  cabeza ;  para  mí  que  la  llevo  en  el  cora- 
zón, todo  eso  ha})a8ado  para  no  volver  nunca 

Albkrto  Masfekrkr. 
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Kl  horizonte  esplendente  y  vasto  termina  en 
lontananzas  azules.  La  costa  ubérrima  tiende  la 
rica  esmeralda  de  su  vegetación  sobre  el  lecho  ram- 
pante  que  corta  allá  de  súbito  una  gran  faja  cerú- 
lea y  rígida:  el  mar;  y  como  bóvetla  del  mapio  pa- 
norama, la  cúpula  celeste,  vaporosa  y  ardiente  le- 
vanta del  Océano  su  grandiosa  curva  que  viene  á 
apoyars<  en  las  almenadas  crestas  del  murallón 
.'indino. 

T^os  sentidos  se  embriagan  con  suave  somno- 
lencia en  esta  naturaleza  llena  de  vida  y  voluptuo- 
sidades. El  aire  tibio  y  perezoso  convida  á  la  mo- 
licie y  adormece  con  el  sordo  pero  inmenso  rumor 
(jue  trae  en  sus  cansadas  alas.  Rumor  del  silfo  y 
4e  loe  céfiros  que  dan  un  ósculo  en  cada  hoja,  tallo 


y  pétalo;  fuentes,  gritos,  trinos,  chirridos,  arru- 
llos, de  continuo  llenan  el  aire  con  ese  himno  armo- 
nioso de  la  vida. 

A  la  espalda,  la  cordillera  fi-ondosa  ostenta  ár- 
boles centen.qrios  vestidos  de  lianas  y  ar^restes  cor- 
tinajes  que  festonan  el  alto  tallo  con  fiores  ebúr- 
neas de  donde  Calimaco  sacara  nuevos  airosos  ca- 
piteles; las  ramas  cuajadas  de  follaje  se  alargan, 
buscan  y  entrelazan  como  brazos  fraternales  que 
se  estrechan.  Hay  robles  ancianos,  cabisbajos,  a- 
rrugados  y  canosos;  sus  cuerpos  gibosos,  antes  es- 
beltos, se  han  arropado  con  espesas  capas  de  muer 
dago,  parecen  viejos  reumáticos  que  anhelan  seguir 
viviendo.  Abajo,  las  palmas  se  agitan  como  pendo- 
nes triunfantes;  el  cañaveral  da  oleadas  rítmicas  al 
abatirse  y  alzarse  bajo  el  viento;  los  hopos  de  sus 
flores  semejan  las  colas  de  una  manada  de  ciervos 
que  huj-en  entre  la  espesura;  <  1  tarro  da  al  \-iento 
las  borlas  de  sus  varas  colosales;  el  cafeto  luce  su 
blanca  floración,  ó  las  urnas  de  coral  en  que  encie- 
rra sus  granos  de  oro. 

Descendiendo  por  la  tajada  rambla  de  un  colla- 
do, llégase  á  ana  gruta  de  verdura  en  que  el  flores- 
tal se  aboveda  para  cubrir  el  misterioso  .nirrupn- 
miento  de  tres  pedrejones  parduscos  y  ni,  1;  '   - 

de  musgosas  lanosidades :   en  su  inmóvil 
de  acurrucados  escuerzos  antójansemónsí 
tológicos  que  guardan  el  nacimiento  de  es. 
mágicas  y  salutíferas,  más  que  las  divinas 
tan  á  los  pies  de  María  de  Lourdes.     Deb.i 
peñas  salta  impetuoso  y   robusto  el  raud.i 
cristalinos  bori)Otones  se  desparrama  en  ( 
tazón  donde  hierven,  revolvKTido(«e.  innúnu 
lezuelas  blancas  en  sartas  que  revientan  y  i>tal)aii 
al  contacto  del  aura  ó  los  l)csos  del  sol.  . 

Es  la  Agua  Sabina,  cuyas  ondas   ti;tsii.nciiic> 
brindan  sus  "  perlas  de  salud  "  á  t. 
é  irrascibles  hepáticos,  á  los  que  sun 
las  morde<luras  del  ás]>id  de  la  entii 
da  en  los  ríñones,   á  lo»  que  gimen  baj'-  ti 
deses|)erante  del  reuma; y  también  á  tod*)^ 
agobiado  el  espíritu  |K>r  el  astío  de  l;i  vi' 
busquen  una  atmósfera  de  aire  no  v 
desentumezca  el  jKrht)  y  nutra  de  ;i 
zón.     F'ero  del  depósito   del  baño,  rl     ^ 
el  suelo  saltando,  perdiéndose  y  murniur;i: 
murmurando  de  la  gente  que  no  acude  á  < 
en  ella,  murmurando  dequeaunimportcni. 
gaseosas  extranjeras,   murmurauílo  de  (pi^ 
flo  no  haya  sido  bastante  munífico  p.ír.i 

la  Sabina  el  primer  lugarbalneariodeCenii       

rica. 

No  ha  mucho  que  en  esa  fuente  de  linfas  di/(fa- 
nas.  y  dignas  de  poseer  ninfas  y  nereidas.  >>  ñ'ii.-i. 
se  como  única  sirena  que  In  historia  rectu 
modesta  propietaria  que,  sin  quererlo  ni  !■ 
inmortalizó  su  nombre,  vinculado  ya  en  l.i  |,..,>.. 
resca  heredad  en  que  pasó  su  vida.  ¡  Sabina  Wxn- 
rado !  Tu  nombre  no  acabó  deshecho  con  el  barro 
camal  entre  las  fauces  de  la  tumba,  que  es  olvide 
como  en  la  vulgaridad  acontece  I  Ya  pueden  envi- 
diarte los  que  aniquilan  su  lámpara  vital,  jK-nsan- 
do  en  cómo  el  nombre  8obre\nvirá  al  polvo  que  lo 
llevaba.  Tú,  como  los  grandes  que  amerita  la  for- 
tuna, no  necesitas  de  epitafio,  porque  tu  nombre 
no  quedó  enterrado  en  tu  seprlcro ! 

Sobre  un  risueño  altozano  se  alza  orgulloso. 
elegante,  un  Hotel  de  mural  estriado  y  péirticos 
suntuosos  al  redor.  Desde  el  encumbrado  belve- 
dere, bajo  la  curva  de  un  arco  carpapelo,  contem 
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pío  de  codos  en  las  balaustres,  la  caída  magestuo- 
sa  de  una  tarde. 

El  volcán  de  Santa  María  se  eleva  en  asunción 
gloriosa  por  encima  de  las  culminaciones  del  An- 
des soberbio  y  libre,  con  magestad  imperial,  su  al- 
tiva frente  domina  todo  el  litoral  como  rey  y  señor 
del  horizonte.  Su  cabeza  excelsa  ostenta  regio 
turbante  de  nubes  escarlatas,  que  arroja  para  ce- 
ñirse deslumbrante  guirnalda  de  nieblas  róseas  y 
luego  cambia  por  blanquísimas  tocas  como  un  sa- 
cerdote que  asiste  la  esplendente  agon'a  del  sol. 
El  sol,  hecho  ascua  de  oro  parece  flotar  en  acjue- 
Ua  lejanía  de  zafiro  líquido  y  brillante :  el  mar,  cu- 
yos rugidos  de  monstruo  no  escucho,  pero  me  wíus- 
can  sus  escamas  de  turqueza  y  esmeralda  guarne- 
cidas con  platal  centelleante.  Blanco  telón  de  orlas 
lucentísimas,  una  nube,  acaba  de  transformarse  en 
inmensa  lámina  de  alabastro  que  va  á  caer  de  gol- 


Keina  la  sombra  y  la  serenata  de  insectos  eje- 
cutada en  mis  orejas,  me  hace  volver  en  mí.  Ya 
para  bajar  descubro  una  chispa  roja  en  la  direc- 
ción del  mar,  ¿será  el  farol  ci.itilante  de  una  lu- 
ciérnega,  ó  la  luminaria  lejana  de  algún  hogar? 
Tomo  el  bitióculo  de  larga  vista  y  veo  la  llama 
eléctrica  de  un  buque  que  se  acerca  presuroso  al 
puerto  invisible.    ¡  Un  fuego  visto  de  lejos  entre  las 

negruras  do  la  noche ¡  .\y  !  así,  en   tenebrosas 

lontananzas,  fugaz  y  vago  he  columbrado  miideal! 

FlAVIO   GuiLLhN. 


Inauguración  de  la  casa  de  Moneda  —  San  Salvador 


pe  cubriendo  el  copón  áureo  en  que  ya  miro  una 
horrible  ebullición  de  sangre. 

Negro  nubarrón  que  baja  oblicuo,  arde  en  su 
enorme  punta  como  inmenso  carbón  inflamado  al 
contacto  de  las  llamaradas  que  flotún.  Más  arri- 
ba, una  mano  invisible  ha  espolvoreado  oro,  gra- 
nates, rubíes,  topacios  y  amatistas  que  bajan  refle- 
jando las  tintas  más  encantadoras ;  y  más  alto, 
sobre  todo  aquel  incendio,  copos  albos  de  armiño 
ascienden  en  espirales  como  el  humo  purísimo  que 
se  levantase  de  aquella  gran  ara.  como  el  incienso 
que  sube  á  Dios. 

Ha  muerto  el  astro  rey  y  la  tiniebla  constelada 
va  cubriendo  su  sepultura.  Oscuro  capucho  de  nu- 
bes oculta  la  cal)eza  del  volcán  :  diríase  que  el  colo- 
so se  ha  puesto  su  gorro  de  dormir. 


( ACUARELA ) 

Eres  divina  ! 

Las  sonrisas  que  juguetean  en  tus  labios,  seme- 
jantes á  dos  rosados  pétalos  apenas  entreabiertos 
por  las  primeras  caricias  del  aura,  parecen  sonri- 
sas del  cielo. 

Las  miradas  tiernas  y  apacibles  de  tus  divi- 
nos ojos  revelan  la  inocencia  y  el  candor  en  que  tu 
alma  vive. 

Y  cuando  te  veo,  y  tu  gentileza  admiro,  me  pa- 
reces una  palmera  dulcemente  agitada  por  las  bri- 
sas que  soplan  á  las  orillas  del  Tchad. 

Y  si  tu   voz  escucho,  al  cielo  trasportado  me 
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creo;  es  tan  dulce,  tan  suave,  tan  melodiosa,  que 
yo  diría  que  es  la  música  celestial  con  que  los  án- 
geles alaban  al  señor. 

Y  si  al  piano  te  sientas,  María,  de  su  marfilino 
teclado  arrancas  raudales  de  conmovedora  armo- 
nía. Parecen  tus  deditos  rosados  y  ligeros,  algo 
así  como  maripositas  de  vistosos  colores,  cuando 
andan  de  flor  en  flor,  de  sus  cálices  extrayendo  su 
miel  y  su  perfume. 

Cuando  sales  por  la  pradera  3*  el  albo  lirio  tu 
belleza  llega  á  divisar,  avergonzado   se  dobla  so- 


bre su  tallo  al  ver  que  hay  quien  en  hermosura  le 
haga  competencia ;  ó  si  las  riberas  del  Guacerique 
recorres  dejando  marcada  en  sus  arenas  la  planta 
de  tu  diminuto  pie,  las  náyades  3-  las  nereidas  al 
verte  se  postran  de  rodillas. 

En  fin.  cuando  de  noche,  paseando  andas  por 
el  parque,  las  estrellas  se  afanan  por  enviar  sus  ra- 
yos lumínicos  sobre  tu  rostro  angelical. 


M.  Meel. 


(  De  '•  La  Jnventnd  HondnreBa"  ) 


mm 


l.n  (itiiiUn  cnllc  Oriciilc, 


A  .nAi«iA  oame:>s 

l'AHA  sr  AI.Hl-M 

.MiiniiKiin. 
¡  Ay !  quién  pudiera  angelical  María, 

I)e  nn'iente  canto  y  meloilioso  acento. 
Celebrar  con  torrentes  de  armonía 
Tu  belleza,  tu  gracia  y  tu  talento! 

Y  mostrarle  la  intensa  simpatía 

De  admiración  unida  al  sentimiento, 

yue  convierte  en  fanática  latría 

líl  que  te  vé,  desde  el  primtr  momento! 

Yo  sometido  al  atra vente  arcano 

(Jue  en  tu  i)ersona  como  el  sol  fulgura. 
Me  inclino  ante  su  imperio  sol)erano. 

¿  Sabes  (lor  ((ué  ?  —  por  la  sin  par  dulzura 
I)c  una  queja  que  arrancas  á  tu  piano, 
V  eso  eres  tú.  —  "  Como  la  nieve  pura  " 

JianJ.Ca.ñas. 
Snn  Salvador,  mavo  —  lS9fi. 


Si  no  üabía  pintar:  jamás  su  mano, 
mojando  en  los  colores  la  paleta, 
supo  trazar,  con  fantasía  mquieta. 
lo»  contornos  de  un  cuadro  sol)erano: 

Si  no  tenía  inspiración  ;  si  en  vano 
"fuera  |)edirle  la  intuición  secreta 
(jue  tiene  en  sus  delirios  el  \>octa  ; 
ponjue  él  no  era  un  artista  :  era  artesano 

Pero  una  vez,  en  su  existencia  ol)scura. 
flechó  su  corazón  una  hermosura  :  —  - 
tomó  el  pincel  _v  delinc<')  su  hechizo ; 

Para  cantarla  hizo  vibrar  la  lira  ; 

y  desde  aquel  instante,  no  es  mentira, 

¡  prodigio  del  amor!  artista  se  hizo ! 

J.  A.  Oíimíngi-k; 


POKVKNIK    I)K   CKNTKO-AMKRICA 


(AL  QUERIDO   MAESTRO   D.    A.    ARRIETA.) 

Ningún  tema  es  más  fecundo  que  el  que  encie- 
rran las  dos  palabras  escritas  al  frente  de  estas  lí- 
neas. 

Nunca  se  ha  ofrecido  más  vasto  campo  al  inge- 
nio humano,  ni  al  saber  mismo,  que  el  que  se  desa- 
rrolla como  panorama  inmenso  ante  la  considera- 
ción de  aquel  que  se  detiene  á  meditar  quécosa  son 

LAS   LKTRAS. 

Y  en  efecto :  hablar  de  las  letras  es  hablar 
de  la  humanidad  en  todos  los  tiempos  y  en  todos 
los  lugares. 

Si  conocemos  la    historia  de  los  pueblos,  las 


aquella  Roma  conquistadora,  bajo  la  doble  acción 
de  sus  águilas,  que  al  sombrear  á  un  pueblo  con  las 
alas  de  su  poder  irresistible,  derramaban  sobre  él 
la  luz  de  sus  ojos  penetrantes  con  losexplendoresde 
su  hermosa  lengua  y  el  brillo  de  aquellas  artes  ini- 
mitables que  habían  arrebatado  á  la  Grecia  con  la 
libertad  de  sus  cultos  y  afanados  hijos. 

Buscad  algo  del  pasado  de  cualquier  jjueblo, 
y  no  lo  hallaréis  sino  en  el  depósito  de  srs  LKrKAS, 
si  las  tuvo ;  ó  si  no,  en  las  de  aquel  otro  que  le  hu- 
biese honrado  con  la  mención  que  de  sus  hechos  hi- 
ciera en  las  suyas. 

Con  cuánta  razón  exclamaba  una  vez  un  ilus- 
tre orador  y  académico  venjzolanti:   * 

Qué  (jueda  de  Roma?  Sus  libros  ¿Qué  déla 
edad  media?    Sus  crónicas.    ¿Qué  del  siglo  XV? 


Vista  de  Amapala.  —  Honduras 


f 


AS  son  las  que  nos  la  han  contado;  si  admi- 
ramos las  antiguas  civilizaciones  representadas  en 
las  tradiciones  y  monumentos  de  los  caldeos,  délos 
egipcios,  de  los  hebreos  en  el  Oriente,  y  de  los  grie- 
gos y  latinos  al  Sur  de  Europa,  como  en  las  délos 
bátavos  y  sajones  al  Norte,  son  las  letras  las  qu; 
nos  las  han  traído  embellecidas  por  el  ingenio  de 
los  poetas,  de  los  pensadores  y  de  los  hombres  de 
imaginación  de  todas  las  edades. 

Nada  queda  al  cabo  de  la  vida  de  un  pueblo, 
sino  es  lo  que  deja  representado  en  sus  letras. 
Buscad  la  gloria  antigua  del  galo  fuerte  ó  la  del 
cartaginés  victorioso  mil  veces  en  los  mares  y  rá- 
pido como  un  relámpago  al  galope  de  los  caballos 
Húmidos.  V  no  la  hallaréis  sino  en    las  letr.as  de 


El  renacimiento  ¿Qué  de  la  edad  horrible  de  Cé- 
sar Borgia  ?  Maquiavelo.  ¿  Qué  de  la  Italia  humi- 
llada d«l siglo  X\'l?.\riosto  y  Tasso 

Y  esas  son  las  letras,  en  verdad. 

Ellas  viajan,  como  decía  el  mismo  ilustre  ora- 
dor citado.  Ellas  son  en  la  época  gloriosa  de  una 
nación,  su  esplendor  y  la  razón  de  ser  su  fama  y 
poderio.  Ellas  son  las  que  llevan  á  la  más  remo- 
ta posteridad,  las  conquistas  del  arte  en  un  día  da- 
do, las  esperanzas  que  un  pueblo  alentara  en  un 
momento  histórico  determinado  y  el  recuerdo  que 
enseña  ó  escarmienta  á  Irs  generaciones  futuras. 

De  la  universal  importancia  de  las  letras  pro- 

*  Cecilio  .\costa. 
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viene  la  innegable  trascendencia  de  la  invención  de 
la  Imprenta,  que  trajo  al  mundo  una  transforma- 
ción tan  radical  v  que  ha  hecho  imposible  que  vuel- 
va ya  á  perderse'la  civilización  adquirida  ho,v,  co- 
mo habían  naufragado  muchas  otras  en  el  piélago 
del  olvido,  por  la  falta  de  un  medio  que  hubiese  he- 
cho permanente  é  indestructible  el  efecto  de  las 

LETRAS.  ,  .    ■  ,     j  . 

¿Cuál  es  la  manifestación  de  la  actividad  huma- 
na que  no  necesite  de  las  letras  para  hacerse  co- 
nocer, ó  á  lo  menos  para  propagar  sus  efectos  y  di- 
latarlos en  mayor  espacio  ? 

Aquellas  mismas  artes  divinas  de  la  música  y 
la  pintura,  que  son  como  el  trasunto  del  genio  y  la 


jardín,  ó  como  en  un  valle  las  palmas  que  descue- 
llan entre  los  arbustos  comunes.  Veríamos  enton- 
ces que  á  favor  de  las  bellezas  y  galanuras  con  que 
el  ingenio  y  la  imaginación  saben  hermosear  las 
concepciones  del  espíritu,  se  aumenta  el  esplendor 
de  las  obras  intelectuales  que  el  esfuerzo  de  un  pue- 
blo acumula  en  cada  época,  y  vienen  de  allí  aque- 
llas excepcionales  circunstancias  que  han  hecho  ca- 
lificar de  EDAD  UE  ORO  de  cada  nación,  el  tiempo  de 
mayor  brillo  en  su  literatura,  que  ha  siempre  coin- 
cidido con  el  de  su  mayor  poder  y  el  de  su  más 
grande  fortuna. 

Demás  sería  hacer  citas  para  comprobar  no- 
ciones tan  claras  como  estas,  pues  lo  demuestra  la 


Udln  VÍMtn    —  Co«n  Kic» 


luz  más  inmediata  de  su  intuición,  necesitan  de  la 
pa'abra  escrita  para  quesusefectosqueden  ni  alcan- 
ce de  los  (|ue  no  están  iniciados  en  los  secnrtos  ínti- 
mos de  cada  una  de  esas  artes,  cuyo  principal  mi- 
nisterio consiste  en  f|ue  todos  gocemos  de  sus  ma- 
ravillosos resultados,  sin  que  podamos  compren- 
der ni  explicarnos  su  cuasi  sobrenatural  concep- 
ción modeladora. 

Y  si  de  LAS  LETRAS  en  general  pasásemos  á  las 
niíLLAS  LETRAS,  coino  en  particular  se  llaman  la 
literatura  v  la  poesía,  ya  veríamos  resaltar  su 
explendor  como  el  sol,  que  á  todos  los  demás  astros 
eclipsa  en  nuestro  cielo  planetario  ó  como 
la  flor  que  arrebata  toda  la  atención  del  cuno- 
so  que  observa    un  rosal   ó   una   maceta  en  un 


historia  en  cnda  nación,  y  las  mismas  tradicio 
nes  populares  lo  hacen  patente  de  tal  mo<h).  qm 
quedan  al  cabo  en  el  corazón,  ó  más  bien. en  el  sen 
tido  íntimo  de  cada  uno  de  esos  pueblo»  que  han 
pasado  va  de  su  edao  dk  oro,  una  c«m8tantc  y  co 
mo  indefinida  asinración  al  tiem|>oqucnohadevol 
ver,  y  que  a|)cnas  puede  evcKarse  como  un  román 
tico  recuerdo  de  lo  que  fue  v  no  ha  de  tomar  á  ser 
Los  salvajes  no  tienen  letras,  ni  aún  los  mis 
mos  semibárbaros  <(ue  las  tienen  las  pueden  cml)e 
Uccer  en  sus  obras,  á  causa  de  lo  bajo  de  su  nive 
moral ;  v  de  ahí  que  unos  y  otros  vejeten  sin  ha 
cerseun'lugaren  la  historia  de  las  naciones,  sir 
dejar  un  recuerdo  que  haga  perdurar  su  nombre  cr 
los  senos  de  la  posteridad. 
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Las  letras,  pues,  lo  son  todo  en  la  vida  de  los 
pueblos,  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  moral, 
artístico,  literario,  poético  é  industrial,  y  bajo 
cuantas  faces  se  le  den  á  la  humana  actividad,  por- 
que son  la  condición  indispensable  de  la  conserva- 
ción y  el  progreso  de  sus  manifestaciones. 

Y  la  sociedad  que  aspire  á  darse  á  conocer  de 
las  demás  de  la  tierra  y  que  se  sienta  animada  por 
el  justo  anhelo  de  legar  un  nombre  á  sus  descen- 
dientes en  la  cadena  perpetua  de  la  existencia  hu- 
mana, ha  de  velar  por  el  cultivo  de  LAS  LETRAS  y 
no  las  ha  de  ver  con  la  culpable  indiferencia  del 
que  desprecia  su  bien  porque  no  lo  conoce. 

David  M.  Chumaceiro. 


—  Se  ha  calmado  la  epidemia 
de  fiebre  amarilla  que  hace  po- 
co invadió  la  población  de  Chi- 
quimuHlla. 

—  Ha  sido  introducido  el  alum- 
brado eléctrico  en  las  oficinas 
de  correos  y  telégrafos  de  la 
capital. 

—  La  prensa  extranjera  trae  fi-ases  encomiás- 
ticas del  servicio  de  correos  que,  por  los  grandes 
adelantos  que  ha  alcanzado  bajo  la  entendida  di- 
rección del  señor  D.  Emilio  Ubico,  obtuvo  el  segun- 
do premio  de  honor  en  la  exposición  Postal  Inter- 
nacional de  Milán. 

—  Pronto  se  emprenderá  la  construcción  de  un 
ramal  de  ferrocarril  que  unirá  el  pueblo  de  Pochu- 
ta  con  la  línea  principal  de  la  costa;  pasando  por 
Patulul  y  otros  lugares  importantes. 

—  Está  activando  sus  trabajos  la 
comisión  nombrada  para  formu- 
lar el  proyecto  de  Código  de  Agri- 
cultura de  la  República. 

—  Se  reparan  la  estación  del  fer- 
rocarril de  León  y  el  depósito  de 
aguardiente,  que  fueron  devorados 
por  el  fuego  durante    la    última 

campaña. 

—  Han  sido  dignas  de  encomio  las  disposicio- 
nes del  Gobierno  por  las  cuales  se  destinan  diez 
mil  pesos  del  tesoro  público  para  la  construcción 
de  una  carretera  entre  Jinotega  y  Sébaco ;  una  su- 
ma igual  para  otra  carretera  en  el  Departamento 
de  P:;stelí,  y  la  de  doce  mil  pesos  para  otra  que 
partiendo  de  Pacaya  termine  en  la  quebrada  del 
Ojoche. 

—  La  exportación  de  la  última  cosecha  de  café 
se  ha  hecho  íntegra  por  el  puerto  de  San  Juan  del 
Sur. 

—  Ha  llegado  un  magnífico  mausoleo  para  Ifi 
tmnba  del  doctor  i^pji  Tomás  Ayón 


—  La  ciudad  de  Comayagua 
estuvo  de  duelo  el  28  del  pasa- 
do, con  motivo  del  aniversario 
de  la  muerte  del  doctor  don 
Céleo  Arias. 

—  El  Congreso  Nacional  con- 
cedió derecho  exclusivo  de  usar 
una  invención  de  ferrocarriles 
elevados,  que  tiene  registrada 
en    la  oficina  de  patentes  de 

Washington,  al  señor  Roberto  M.  Fryer. 

—  Al  señor  William  Fulton   Hutchinson  se    le  ■ 
reconoció  la  carta  de  patente  que  se  le    otorgó  en 
los  Estados  Unidos  por  una  invención  de  mejoras 
introducidas  en  ferrocarriles. 

—  Don  César  Bonilla  y  don  E.  Constantino 
Fiallos,  fueron  nombrados"  Delegados  propietai  io 
y  suplente,  respectivamente,  á  la  Dieta  de  la  Re- 
púbHca  Mayor  de  Centro  América. 

—  El  servicio  de  Correos  de  la  República  ob- 
tiene diariamente  nuevas  mejoras  debido  á  la  de- 
dicación de  su  joven  director,  sen.  r  Reyna. 

—  Murió  el  Teniente-  Coronel  don  Raimundo 
Navas,  á  consecuencia  de  las  heridas  que  recibió 
en  la  acción  de  armas  de  Chinandega. 

—  Don  Antonio  Ramón  Lagos  terminó  con 
buen  éxito  su  carrera  de  abogado. 

—  Han  llegado  ya  los  libros  de  texto  para  las 
escuelas  primarias  Se  la  República  y  los  aparatos 
para  el  Gabinete  de  Física  y  Laboratorio  de  Quí- 
mica. 

—  Los  ingresos  del  Tesoro  en 
el  año  1,895  ascendieron  á 
$6.528975-22. 

—  La  deuda  interior  ha  queda- 
do reducida  á   $1.381,591-48. 

—  El  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública ha  llamítdo  la  atención 
del  Congreso  sobre  la  conve- 
niencia de  introducir  á  la  Cons- 
titución Política  del  Estado  las 

dos  reformas  siguientes: 

la  —  Que  la  suspensión  del  orden  Constitucio- 
nal á  que  se  refiere  la  fracción  7a  del  artículo  73, 
proceda  únicamente  en  los  casos  de  guerra  exte- 
rior ó  de  invasión  armada  á  la  República ;  que  en 
toda  otra  circunstancia  la  suspensión  se  limite  á 
ias  garantías  individuales,  exceptuando  aquéllas 
que  á  juicio  del  Congreso  deban  mantenerse;  que 
esta  suspensión  pueda  hacerse  para  toda  la  Repú- 
blica ó  parte  de  ella  ;  y  que  durante  la  suspensión 
de  garantías  rija  la  ley  de  orden  público  que  al 
efecto  haja  de  dictarse. 

2a  —  Que  el  período  para  el  ejercicio  de  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  se  extienda  á  seis  ó  siete 
años,  en  vez  de  cuatro  que  le  señala  el  artículo  97 
de  la  misma  Constitución. 

—  El  1°  de  mayo  .se  instaló  y  abrió  sus  se- 
siones ordinarias  el  Congref>o  Ctmstitucional,  que- 
dando orgnnizado  el  Directorio  del  mismo  en  la 
forma  siguiente: 

Presidente         Dr.  don  Pedro  León  Paz. 
Vicepresidente  Lie.    ,,    José  Astúa  A. 
1er.    Srio.         Lie.    „     Víctor  Orozco. 
2°  Secretario  ,,    Juan  R.  Lizano. 

1er.  Pro-Srio.  ,,     Tranquilino  Chacón. 

2°  Pr9-Sp9  Pedro  Rumbado 
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—  El  señor  don  Nicanor  Herre- 
ra ha  publicado  un  folleto  so- 
bre la  Regeneración  del  Mundo. 

—  Se  dice  que  el  ferrocarril  de 
La  Libertad  á  San  Salvador 
pasará  por  Zacatecoluca  y  no 
por  Santa  Tecla. 

—  Están  tomándose  las  medi- 
das necesarias  para  la  construcción  de  un  tran- 
vía entre  la  estación  del  Congo,  sobre  el  ferroca- 
rril Acajutla-Santa  Ana  y  la  laguna  de  Coate- 

—  A  la  c4udad  de  Ahuachapán  se  han  introdu- 
cido las  aguas  de  la  fuente  medicinal  del  Zapote 
para  beneficio  de  cuantos  deseen  utilizar  sus  virtu- 
des salutíferas  sin  la  molestia  que  antes  había  de 
ir  al  campo.  .    .      ,  , 

Los  baños  que  se  están  envendo  se  explo- 
tar m  á  favor  del  hospital  de  la  cmdad. 

—  Continúan  c<m  actividad  los  trabajos  del 
ferrocarril  central  y  se  están  haciendo  los  estudios 
necesarios  para  la  colocación  de  la  linea  entre  San 
Miguel  y  San  Salvador. 

—  Se  ha  tratado  de  un  proyecto  de  tran\na 
entre  Cojutejx-fiue  y  la  Capital  de  la  República. 

—  La  compañía  del  tranvía  San  Salvador — 
Santa  Tecla  está  entrando  en  arreglos  con  la  del 
ferrocarril  á  vapor  á  fin  de  qué  solo  esta  última 
explote  el  travecto  en  referencia. 

—  Las  granizadas  que  han  caído  en  los  I>epar- 
tamentos  de  Santa  Ana,  Ahuachapán  y  St)nsona- 
te  han  causado  enormes  perjuicios  á  la  venidera 
cosecha  de  café. 

—  El  Excmo.  señor  Ministro  de  Nicaragua, 
doctor  Manuel  Coronel  Matus  obsequió  con  un 
magnífico  banquete  de  despedida  al  señor  Presi- 
dente Gutiérrez,  á  los  miembros  del  Gal  inetc  y  A 
sus  numerosas  amistades,  en  la  noche  del  24  del 
mes  próximo  pasado. 

—  Con  muv  raras  excepción»»  sigue  bastante 
bueno  el  estado  sanitario  de  la  República.  La» 
autoridades  están  tomando  todas  las  precaucio- 
nes (lue  aconseja  la  higiene  á  fin  de  prevenir  cl 
reaparecimienco  de  las  fiebres  iiemiciosas  que  de 
pocos  p  ños  á  esta  parte  están  causando  dañosa 
los  vecinos  de  varias  ciudades. 

—  Se  verificó  en  la  fecha  acostumbrada  la  fe- 
ria de  San  Miguel.  A  los  recientes  sucesos  <lc  Ni- 
caragua  se  atribuye  la  falta  de  animación  »|ue  se 
observó  en  las  transacciones  comerciales. 

—  La  Compañía  dramática  del  Sr.  Sánchez  <le 
lycon  ha  estado  trabajando  en  el  teatro  nacional 
de  San  Salvador  con  muy  buen  éxito.  Merece  lo» 
aplausos  que  le  tributa  el  público  Sansalvndoreño. 

—  Ha  circulado,  recientemente,  un  trabajo 
importante:  "Origen,  Naturjileza  y  l'ormadón 
(k-1  Hombre."  por  I.as;)lnsas 

—  Tenemos  (pie  lamentar  la  muerte  de  tres 
amigos  nuestros,  todos  ellos  personas  honorable» 
y  miembros  distinguidos  de  la  sociedad  salvado- 
reña. El  Dr.  Dn.  Francisco  Galindo.  el  Sr.  Don 
Nicanor  Herrera  y  el  Sr.  Don  Mariano  Dorantes 
han  dejado  de  existir.  El  primero  murió  en  Sonso- 
nate,  el  23  del  mes  ppdo.,  el  segundo  en  Ahuacha- 
pán, el  25,  y  el  tercero  en  San  Salvador,  el  día  22. 

Paz  á  sus  restos  }•  cristiana  resignación  á  sus 
familias  apesaradas. 


—  El  número  de  atletas  que  recibieron  premios 
en  los  últimos  juegos  olímpicos  de  Atenas,  fue  de 
44.  De  éstos,  1 1  son  .Americanos ;  10.  griegos ;  7, 
alemanes ;  5.  firanceses ;  3,  ingleses  y  2  húngaros. 
El  resto  pertenece  á  otras  nacionalidades. 

—  Los  tribunales  ingleses  condenaron  á  los 
dueños  del  vapor  "Crathie."  de  Aberdeen,  al  pago 
de  226,200  dollars  á  favor  de  la  compañía  "North 
Germán  Lloyd  "  por  la  pérdida  del  "  Elbe"  que  se 
fue  á  pique  en  la  mañana  del  30  de  enero  de  ISQv'i, 
causando  la  muerte  á  335  personas. 

—  El  príncipe  de  Monaco  acaba  de  concetler 
nuevas  firanquicias  al  '  asino,  por  un  período  de 
50  años,  en  virtud  de'  pago  anual  de  $  4(X1,000, 
en  vez  de  250,000  que  le  pagaba  anteriormente. 

—  El  Ministro  de  la  guerra  ha  ]K?rsistidocn  sus 
ataques  al  |>artido  socialista,  en  el  Reichstag  .\le- 
mán. 

—  El  (General  Tiresijis  Simón  Sam,  antiguo  Mi- 
nistr»)  de  la  giierra,  ha  sucedido,  en  la  presidencia 
de  Haití,  al  difunto  General  Florvil  Hyppolite  que 
murió  el  ¿4-  de  mano  á  la  edad  de  60  años. 

—  El  nuevo  destructor  de  torpedo»  de  la  marí> 
na  inglesa,  titulado  "  Despcrate.  hito  35**  millas 
náuticas,  por  hora,  en  su  primera  carrera  de 


—  El  Márquez  de  Cabriñana  fue  reducido  á  pri- 
sión el  1 5  del  mes  pasado  |K>r  halier  acusado  del 
delito  de  corrupción  á  los  miembros  del  Concejo 
Municipal  de  Madrid. 

—  El  partido  c«»n!«ervad<»r  ganó  las  eleccioms 
de  diputados  á  las  Corte»  Españolas. 

—  El  Barón  Hlanc,  ex-Mmislro  de  Relaciones 
Exteriores,  declaró  en  el  Senado  italiano  que  era 
un  hecho  la  alianza  entre  Italia  y  I-  *" —  "•r-t-ñíi. 

—  La  comisión  ile  la  <lcuda  pr  ia.> 
acordó  adelantar  la  suma  de  $_.  ios 
fondos  de  su  reserva  para  sufragar  n»  ^.fM«>>  «le 
la  expcílición  inglesa  al  Nilo. 

—  El  primer  Ministro  M.  Bo«rge<»is.  contes- 
tando una  intcrixrlación  que  se  U  '  '  ^rii.n- 
do,  aseguró  que  la  Francia  no  ^n 
influencia  en  la  China;  que  Mad;.  'ía 
sido  anexionado,  |)ero  (pie  tanto  i.i  •.oixr.uu.i  de 
la  Reina  como  el  manejo  délas  Relaciones  Exte- 
riores de  la  isla  estaban  bajo  el  control  de  l.i  Fr.in- 
cia  y  |>or  último.  <|uc  iiiftn-haban  :  .le 
acuerdo,  Francia  y  Rusia,  en  los 

to.     D(»s  días  después  de  esa  decl  ■  ■  ^    '■< 

Cámara  de  Diputados  que  la  Gr.-oi  I  .i<  t;u^.i  si  ha- 
bía apoderado  prácticamente  del  Egipto  sin  el  con- 
sentimiento de  las  |)otenci.ní<  y  que  Rusia  y  Fran- 
cia han  convenido  en  protestar  contra  la  apropiíi- 
ción  ilegal  de  los  fondos  egipcios  para  su  exjiedi- 
ción  al  Soudán. 

—  Mr.  W.  C.  Me  Donald.  de  Montrcal.  acaba 
de  obsequiar  á  la  Universidad  de  Me  Gilí  la  suma 
de  $  500,000.  Con  esta  cantidad  suljen  á  $  2  000, 
(KM»  los  regalo»  de  esc  capitalista  6  esc  instituto 
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—  El  Consejo  Superior  de  la  Universidad  de 
Harvard  ha  resuelto  establecer  una  clase  de  idio- 
ma ruso  en  aquel  célebre  plantel. 

—  La  Universidad  de  Heidelberp:  ha  conferido 
el  diploma  de  doctor  en  Filosofía  á  la  señorita  G. 
T.  Morril,  de  Nueva  York,  que  se  educó  en  el  cole- 
gio Vasar. 

—  El  crucero  Minneapolis,  bajo  las  órdenes  del 
Almirante  Selfridge,  representó  la  armada  ameri 
cana  en  las  fiestas  de  la  coronación  del  Czar. 

—  Dice  un  diario  de  Londres  que  el  Gobierno 
de  España  recibió  proposiciones  de  mediación  de 
parte  del  Presidente  Cleveland  en  la  cuestión  de 
Cuba.  En  Washington  se  niega  que  se  ha^-a  he- 
cho proposición  alguna. 

—  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
Italia,  Signor  Rudini,  ha  notificado  al  Vaticano 
que  el  Gobierno  suspenderá  los  efectos  de  los  exe- 
quaturs  expedidos  á  los  obispos  italianos  si  Su 
Santidad  se  niega  á  permitir  que  los  católicos  to- 
men participación  en  las  elecciones. 

—  El  Senado  del  Estado  de  Nueva  York  apro- 
bó la  ley  que  une  á  las  ciudades  de  Nueva  York  y 
de  Brooklyn  á  despecho  del  veto  de  los  Alcaldes 
Strong  y  Wurster. 

—  Los  delegados  de  Cuba  en  Washington  di- 
cen que  la  oferta  de  mediación  del  Presidente  Cle- 
veland es  inadmisible  y  que  sólo  la  independencia 
de  la  isla  podrá  satisfacerlos. 

—  El  célebre  caricaturista  Barón  Constantino 
de  Grimm,  murió  en  Nueva  York  el  mes  pasado. 

—  La  emigración  de  los  canadenses  para  los 
Estados  Unidos  aumenta  de  una  manera  mu}'  con- 
siderable todos  los  días.  Solo  por  Sherbrooke  pa- 
san diariamente  cien  personas,  por  término  medio. 

—  El  vapor  de  guerra  "  Massachusetts  "  de  la 
marina  americana  salió  de  los  astilleros  deCramp, 
á  hacer  su  carrera  de  prueba,  el  18  de  abril. 


SiJ 


(TenlifTEA,. 


El  número  de  letras  de  los  alfabetos  del  mun- 
do varía  entre  12,  que  son  las  que  tiene  el  abeceda- 
rio de  los  habitantes  de  las  islas  Sandwnch  y  202 
que  tiene  el  alfabeto  tártaro. 

iOl  Dr.  ErichLangheld  anunció  en  el  Congreso 
internacional  de  medicina  de  Wiesbaden  que  había 
descubierto  un  nuevo  remedio  para  la  tuberculosis 
al  que  había  dado  el  nombre  de  "antimicrobia." 

t^SL  fuerza  del  aire  comprimido  se  está  utili- 
zando ya  de  una  manera  práctica  en  los  talleres 
de  construcción  de  carros  de  ferrocarril. 

I-/OS  experimentos  de  los  doctores  Masse  de 
Turin  y  Michael  Foster,  el  fisiólogo,  tienden  á  pro- 
bar que  la  sensación  de  la  fatiga  se  debe  al  envene- 
namiento del  cerebro  por  los  ].roductos  de  la  me- 
tamorfosis retrógrada.  La  sangre  de  un  animal 
cansado  está  envenenada  y  cuando  con  ella  se  in- 
yectan las  venas  de  otro  animal  este  experimenta 
todos  los  fenómenos  del  cansancio.  Haj'  casos  en 
que  la  toxicidr:d  de  la  sangre  por  sí  sola  puede  lle- 
gar á  ser  fatal. 


Una.  onza  de  miel  de  abejas  colada  y  raex- 
clada  con  la  cuarta  parte  de  esa  cantidad  de  jugo 
de  limón  tomada  en  dosis  de  una  cucharadita  ca- 
da hora  es  un  remedio  muy  bueno  para  los  refria- 
dos, la  tos  y  otras  indisposiciones  de  la  garganta. 
En  las  afecciones  de  los  pulmones  produce  excelen- 
tes resultados  si  se  toma  en  leche  caliente. 

tCl  sol  no  es  de  color  blanco  como  parece  sino 
azul.  Debe  su  blancura  aparente  en  parte  á  la  ac- 
ción absorbente  de  su  propia  atmósfera  y  en  parte 
á  la  de  nuestro  aire. 

J-^t».  última  teoría  aceptada  respecto  á  la  na- 
turaleza de  la  electricidad  es  que  no  es  más  que 
una  condición  variable  de  pulsasiones  ú  olas  del 
éter  parecidas  á  las  pulsaciones  de  la  luz,  aunque 
de  mayor  longitud  y  propagadas  con  una  veloci- 
dad semejante  á  la  de  esta. 

Uii*>  de  los  mejores  tónicos  que  se  conocen 
para  el  estómago  consiste  en  tomar  un  vaso  de 
agua  fría  al  levantarse.  Para  los  estómagos  débi- 
les convieue  que  el  agua  sea  tépida  al  principio  de 
usarla  y  á  medida  que  se  adquiere  la  costumbre  de 
tomarla  se  debe  ir  disminuyendo  la  temperatu- 


alcaloides  llamados  cafeina  y  teina  son 
idénticos  y  de  ahi  que  la  mayor  parte  de  la  cafeina 
del  comercio  se  extraiga  de  las  hojas  de  té. 

(í/1  hidrógeno  que  absorben  las  plantas  pro- 
cede de  la  descomposición  del  agua.  El  carbono 
ciue  constituye  su  elemento  principal  lo  deriban  en- 
teramente de  la  pequeña  cantidad  de  gas  ácido 
carbónico  que  siempre  se  encuentra  en  el  aire. 

Un  médico  sud-americano  aconseja  el  uso 
del  té  de  canela  en  los  casos  de  fiebre  tifoidea  y 
aún  como  preservativo  contra  toda  clase  de  fie- 
bres. La  esencia  de  canela  se  asegura  que  es  un 
excelente  desinfectante  para  el  dormitorio  de  un 
paciente  de  fiebre. 

Con  motivo  de  la  disminución  del  calibre  de 
las  armas  de  fuego  modernas  se  hace  necesaria  la 
reducción  del  tamaño  de  las  balas  y  de  allí  la  nece- 
sidad de  sustituir  el  plomo  con  otro  metal  que  sea 
más  pesado  y  más  denso  que  él.  Este  es  el  tungsten 
cuya  dureza  iguala  á  la  del  acero  y  cu3-a  densidad 
es  11/2  veces  la  del  plomo. 

fa^ra  el  dolor  de  muelas  se  aconseja  un  ta- 
poncito  de  algodón  saturado  con  dos  gotas  de 
glicerina  y  una  gota  de  ácido  carbólico  puro  en  el 
agujero  del  molar  cariado. 


dNüiAmiASi, 


"  El  Herald"  de  New- York,  se  opone  abierta- 
mente á  que  se  construya  el  Canal  de  Nicaragua, 
basándose  para  ello  en  que  dado  el  caso  que  los 
Estados  Unidos  llegaran  á  tener  una  guerra  con 
la  Gran  Bretaña,  tendrían  que  mantener  en  él  una 
fuerza  naval  superior  á  la  de  aquel  país  para  pro- 
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teger  las  comunicaciones  ó  que  abandonar  la  vía  á 
merced  del  enemigo. 

A  ese  argumento  agrega :  que  la  construcción 
referida  implica  también  un  error  comercial  de 
trascendencia  porque  acarrearía  pérdidas  incalcu- 
lables tanto  á  los  ferrocarriles  trascontinentales 
de  los  Estados  Unidos  como  á  las  vías  acuáticas 
del  interior. 

Con  respecto  á  lo  primero,  creemos  que  el  te- 
mor del  colega  neoyorkino  es  infundado.  La  úni- 
ca guerra  posible  que  puede  llegar  á  haber  entre  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  es  la  guerra 
comercial,  es  la  guerra  de  la  competencia,  en  los 
mercados  del  mundo,  y  esa  guerra  se  está  verifi- 
cando desde  hace  varios  años.  Tanto  en  Inglate- 
rra como  en  los  Estados  Unidos  se  reconoce,  hoy 
día,  que  se  han  llegado  á  ligar  de  tal  manera,  en 
tan  íntima  trama,  los  intereses  comerciales,  fabri- 
les y  aun  sociales  de  las  dos  potencias  anglo-sajo- 
nas  que  si  es  cierto  que  existen  las  rivalidades  que 
son  consiguientes  y  naturales  en  el  ánimo  de  todos 
los  pueblos  que  persiguen  unos  mismos  fines,  tam- 
bién lo  es  que  esas  divergencias  son  demasiado 
secundarias  para  que  puedan  llegar  á  influir  de 
manera  tan  profunda  y  ruda  en  su  f>olítica  inter- 
nacional que  dieran  por  resultado  un  rompimiento. 

Por  lo  que  atañe  á  los  perjuicios  que  el  canal 
de  Nicaragua  pudiera  ocasionar  á  las  líneas  ferro- 
carrileras trascontinentales  diremos  que  el  argu- 
mento apenas  merece  los  honores  de  que  se  Ic  tome 
en  consideración  porque  el  canal  no  servirá  única- 
mente para  poner  en  contacto  más  directo  á  los 
Estados  Norte-Americanos  del  litoral  del  Rarífico 
como  Washington,  Uregón  y  Caliiórnia  con  los 
del  Atlántico  y  del  Golfo  de  México  sino  que  tam- 
bién y  i)rincipalmente  para  acortar  las  distancias 
entre  ambos  htorales  y  los  mercados  de  Centro  y 
Sud  América.  No  alcanzamos  á  comprender  qné 
daño  jiodría  causar  el  canal  á  las  transacciones 
mercantiles  de  Boston,  por  ejemplo,  con  el  Perú, 
ni  podemos  adi\'inar  qué  beneficios  pueden  produ- 
cir los  ferrocarriles  al  comercio  marítimo  de  los 
listados  Unidos  del  Pacífico  con  esa  misma  Repú- 
l)iica. 

Kl  canal  de  Nicaragua  es  sencillamente  una  de 
las  más  urgentes  necesidades  de  los  progresos  de 
la  civilización  y  tiene  que  construirse.  El  mundo 
lo  necesita  y  llevará  á  cabo  ese  proyecto  espléndi- 
do, á  despecho  de  los  pet{ueños  intereses  que  ten- 
drán necesariamente  que  sucumbir  ante  su  realiza- 
ción. Si,  como  no  lo  dudamos,  llegaran  á  prevale- 
cer, en  el  Congreso  .Vmcricano,  las  razones  de  bien 
entendidos  intereses,  tanto  comerciales  como  polí- 
ticos, el  Gobierno  de  aquella  Nación  tomará  las 
medidas  necesarias  para  llevar  cuanto  i  ntcs  á  la 
práctica  la  ajjertura  del  canal  de  Nicaragua. 

Durante  el  año  pasado  nuestros  puertos  de  la 
costa  .\tlántica  y  varios  de  las  Inilias  Occidenta- 
les, enviaron  á  los  Estados  Unidos  17.427,84-6  ra- 
cimos de  bananos.  I)e  éstos,  Nueva  Orleans  impor- 
tó 5.725,339  racimos;  Nueva  York,  4.557,671; 
Mobilc,  2.496,138;  Philadelphia,  2.032,022;  Bos- 
ton, 1.640,785;  Baltimore,  9^7,891,  y  Charleston. 
48,000.  Se  cree  que  en  el  corriente  año  aumenten 
consideralilemente  nuestras  exportaciones  de  fru- 
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—  El  ave  marina  llamada  ixrtrel.  debe  su  nom- 
bre á  San  Pedro  porque  parece  que  anda  sobre  las 
olas. 

—  En  Peking  hay  una  campana  de  14  pies  de 
alto  por  12  de  diámetro  que  pes    120.000  libras. 

—  Se  cree  generalmente  que  las  perlas  del>en  su 
origen  á  algún  ^ano  de  arena  ú  otra  sustancia 
extraña  que  se  introduce  entre  el  manto  del  molus- 
co y  la  concha.  La  ostra,  para  destruir  el  origen 
de  ia  irritación,  cuando  no  puede  expulsarlo,  lo  cu- 
bre con  una  secreción  constante  de  materia  naca- 
rina en  capitas  concéntricas  que  constituyen  la 
perla  siendo  esta  tanto  más  grande  en  tamaño 
cuanto  mayor  ha  sido  su  núcleo  ó  la  vejez  del  mu- 
lusco. 

—  El  título  de  Czarina  no  existe.  A  la  emj)e- 
ratriz  llaman  los  rusos  "Tsaritsa"  6  "Im])era- 
tritsa."  El  título  del  Czar  6  más  bien  dicho 
"Tsar,"  es  "Impcrator  Gossudar"  Al  principe 
heredero  le  llaman  en  Rusia  "  Tzesare\'ich  "  y  á  su 
esposa  "  Tzesarcvna." 

—  En  Inglaterra  y  Gales  hay  una  taberna  por 
cada  2u2  habitantes.  En  los  Estados  Unidos  por 
cada  450. 

—  Dorante  la  guerra  franco-alemana   :      ' 
ron  la  vida  250.000  hombres;  en  la  ausí 
siana,  4,600;    en  la  separatista  de  los   1 
Unidos.  450,000 ;  en  la  Crimea.  785,WK).     i.n   i.is 
guerras  del  primer  imperio  francés  se  calcula  que 
Europa  perdió  5.lMK),0iM)  de  hombres.     Durante 
el  siglo  18°  se  estima  que  jierccieron  20  millones  de 
hombres  solo  en  las  guerras. 

—  Casi  todas  las  plantas  espinosas  en  el  cst.n 
do  silvestre  pierden  sus  esninas  al  cabo  de  .• 
generaciones  de  cultivo.     La  planta  silve^; 

sita  las  espinas  para  protejerse  y  la  cultiv.i 

—  La  isla  de  Malta  es  notable  por  sus  > 
subterráneas.    Una  de  estas,  llamada  la  c;< 
los  huesos,  e'tá   toda  ella  adornada  con    : 
humanos. 

—  El  gran  río  de  la  China,  Yangtse  Kiang,  nn 
ce  en  las  montañas  de  Til)ct,  riega  un  territorio  úv 
cerca  de  715.000  millas  cuadradas  V  tiene  un  cur 
so  de  3.200  millas  de  longitud. 

—  En  las  estaciones  de  los  ferrocarriles  de  Ans 
tralia  se  emplean  solo  mujeres  como  agentes,  ven 
dedoras  de  tiquetes  y  telegrafistas. 

—  Las  cinco  octavas  partes  de  lo»  buques  de 
vapor  del  mundo  navegan  con  bandera  británi 
ca. 

—  Cuando  se  encuentran  en  los  caminos  de  I.n 
China  dos  personas  á  caballo.  la  de  rango  inferior 
echa  pie  á  tierra  y  permanece  desmontada  para 
mientras  pasa  el  superior. 

—  La  turquesa  es  una  bellísima  piedra  azul  y 
la  superstición  dice  que  se  vuelve  'verdosa  cuando 
el  que  la  obsequia  pierde  el  cariño  que  tenía  para 
la  persona  á  quien  la  regaló. 

—  En  la  Noruega  no  se  permite  votar  en  las 
elecciones  á  las  personas  que  no  estén  vacuna 
das. 


i:i-    POKVIÍNIK 


3G7 


Orsincleza  de  JVIma. 

El  emperador  Constantino  se  veía  estrechado 
por  sus  aduladores,  á  que  hiciese  un  castigo  ejem- 
plar en  algunas  personas  que  habían  desfigurado 
su  estatua  á  pedradas ;  pero  él  no  hizo  otra  cosa 
que  pasarse  la  mano  por  la  cara,  y  responderles 
que  no  se  sentía  herido. 


l'n  i)ase()  por  la  Sabana.  —  San  Jo-ié,  C.  R. 

Pul)licamos  el  grabado  de  una  fotografía  que 
representa  un  grupo  de  paseantes  en  la  Sabana. 
Esta  es  una  bellísima  llanura  cubierta  de  césped 
que  se  encuentra  al  Oeste  de  la  ciudad  de  San  José 
más  allá  déla  Avenida  Central.  La  calle  conoci- 
da con  el  nombre  de  Vía  de  la  Sabana,  que  es  la 
extensión  de  la  Avenida,  es  una  rambla  muy  her- 
mosa. Sobre  ella  se  encuentra  el  hospital  general 
de  la  ciudad  y  el  hospicio  de  locos. 


J^í%^  partículas  <1e  luz. 

El  hombre  ha  sometido  á  sus  observaciones 
aun  los  cuerpos  más  impalpables  y  fugaces,  como 
la  lu/c,  el  galvanismo  y  la  electricidad.  Con  res- 
pecto á  la  luz  se  ha  creído  fuera  de  toda  duda,  que 
está  formada  de  partículas  muy  pequeñas:  que  es- 
tas partículas  son  cilindricas;  que  las  paredes  de 
estos  cilindros  son  diáfanas,  y  que  el  eje  de  ellos 
está  hueco.  ¿  Hasta  dónde  llevará  el  hombre  con 
el  tiempo  sus  investigaciones  sagaces  y  profundas? 

h.  E. 


I'unta  de  Barraclis. —  Piicito  Barri( 


En  esta    página  publicamos  una  vista  de  la  Punta  del  Cuartel  en  la   bahía    de  Puerto   Barrios. 
ILa  fotografía  de  que  tomamos  nuestro  grabado  tiene  algunos  años  de  edad  y  hoy  ha  cambiado  mu- 
chísimo el  aspecto  de  la  población.    Esto  no  obsta,  sin  embargo,  para  que  nuestro  cuadro  sea  pintores- 
•o  y  para  que  pueda,  más  tarde,  servir  de  término  de  comparación  entre  la  gran  ciudad  que  estamos 
■guros  se  formará  antes  de  muchos  años,  en  ese  local,  y  las    chozas  que  había  cuando  se  tomó  la 
istac|uehoy  publicamos. 
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Trajea  lo  Luis  XIV.  —  Nuestro  jfrabado  de 
la  sección  correspondiente  representa  un  primoro- 
so cuerpo  á  lo  Luis  XIV.  muy  propio  para  rccei>- 
ciones.  veladas  6  banquetes.  Est/i  hecho  de  tercio- 
pelo color  de  heliotropo  y  se<lai>ersa.  y  lo  adornen 
botones  con  jovas.  encajes  y  pasamanería  de  cuen- 
tas Estas  basques  se  pueden  hacer  también  de  se- 
da Los  delanteros  del  cuerpo  abren  sobre  un  cha- 
leco de  fantasía  hecho  de  seda   y  estrtn  doblados 


hacia  atrás  en  prandes  solajMis  cubiertas  con  jia» 
samanería  de  cuentas,  l'n  cuello  de  terciopelo  de 
hechura  Médici.  v  otro  cuelloclerical.  deseda,  c«>m- 
pletan  el  escote. '  Del  hombro  al  codo  caen  gránele» 
mangas  gigot  que  concluyen  con  puños  de  tercio- 
pelo adornados  con  pasamanería.  Desde  el  cuello, 
A  cada  lado  del  chaleco,  caen  unos  flecos  de  cnca^ 
je  en  lugar  de  volantes.  I-n  espalda  del  traje  está 
completamente  de  acuerdo  con  la  suma  elegancia 
del  frente  v  más  abajo  de  la  cintura  se  ensanchan 
las  pieras.'  para  formar  vistosas  ondas.  Los  boto- 
nes omstituven  uno  de  los  pnnapales  denur-  >- 
en  los  adornos  de  este  traje  y  con  rcsjiccto  .  I.  > 
colores  delien  pnKurarse  lo»  más  vivos  y  vi>.t.  ->  s 
que  agraden  A  la  dueña. 


-,5^s«^jí^0*f^<^^^^<«0^ 


an  Salvador,  .Ttinio  K  de  i896. 
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l,i,    i.XC.MO.    SK.    l)H.    I)N.  JUAN   A.    ARIAS 
Ministro  de  Gobernación  del  Snprcnio  Gobierno  de  Honduras. 


Este  notable  hombre  público  es  hijo  del  doctor  don  Celio  Arias,  de  cuyos  brillantes  servicios 
á  la  i)atria  de  Morazán  están  llenas  las  páginas  de  la  historia  contemporánea  de  Honduras.  Nació  en 
la  ciudad  de  Comayagua,  en  1861,  y  allí  hizo  sus  primeros  estudios  pasando  después  á  continuarlos  á 
Tiuatemala  donde  coronó,  con  distinción,  su  carrera  de  médico  y  cirujano. 

A  su  regreso  á  su  país  natal,  se  casó  en  la  ciudad  de  Santa  Rosa  donde  fijó  su  residencia  hasta 
el  año  1893. 

El  señor  doctor  Arias  fue  Alinistro  del  Gobierno  del  señor  Presidente  Leiva  y  ha  desempeña- 
do antes  de  ahora  otros  puestos  culminantes  en  la  administración  pública  de  Honduras. 

Siempre  se  ha  distinguido  por  su  claro  talento,  por  su  cordura  y  su  extraordinaria  laboriosi- 
dad, en  los  asuntos  del  Estado,  y  por  la  habilidad  que  le  caracteriza  en  el  ejercicio  de  su  profesión  hu- 
manitaria. 
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DON   RAFAKI.   MFXáXDKZ 


Es  sinónimo  de  honradez  ncrisoladn  y  de  cívicas  virtudes,  el  nombre  de  don  Rafael  Melénder,  uiid 
de  los  salvadoreños  t|uc  más  al  vivo  han  representado  el  espíritu  de  este  puehlo  noble  y  laborioso. 

El  señor  Melcndcz,  de  simple  artesano  se  elevó  A  la  categoría  de  financiero.  lo>;rando  fundar  im  i 
fortuna  consideraiilc  y  abriendo  A  la  agricultura  y  la  industria  del  país  nuevas  fuentes  de  producción  > 
riqueza. 

Fue  el  señor  Meléndcz  el  tipo  jKrfecto  del  hombre  que  los  ingleses  califican  de  sbi.f  madk:  todo  l<> 
mucho  que  valió,  debiólo  á  sí  mismo  Cínicamente.  Del  trabajo  hizo  una  reli)oón,  y  le  consagró  h^l^!  i 
morir  el  culto  niAs  ferviente. 

Su  carácter  era  entero  y  firme.  Su  honra«lez  acrisolada,  incorruptible.  Orgulloso  de  la  humild.il 
de  su  origen,  era  humilde  en  su  altura  de  hombre  acaudalado. 

Y  no  solo  fundó  un  capital  de  los  mfis  cuantiosos  de  El  Salvador,  sino  también  un  hogar  honoralik- 
y  dechado  de  virtudes. 

Dejó  una  familia  cuyos  mieml)ros  sim  ornamento  «le  esta  sociedad.  Mantienen  limpio  el  ntmibre 
que  heredaron,  y  lo  dignifican  más  y  más  con  la  práctica  del  trabajo  y  las  buenas  obras  del  patriotismo. 

Publicamos  el  retrato  del  señor  Meléndez,  en  homenaje  al  ciudadano  y  al  hombre  honrado,  cuya  vi 
da  es  modelo  que  debieran  imitar  los  (|ne  deseen  mediante  el  trabajo,  elevarse  en  la  sociedad  y  dejar  i  < 
cuerdos  gratos  c  im|>erecedcros. 
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La  humanidad  en  su  gran  movimiento  progre- 
sista é  indefinido,  ha  tenido  necesidad  de  expresar 
sus  ideas  y  sentimientos,  para  dejar  historia  y  para 
clasificar  las  distintas  épocas  de  transición  y  de  re- 
volución porque  ha  pasado  y  de  allí  ha  nacido  la 
literatura,  que  bajo  distintas  faces  y  distintos  nom- 
bres contiene  la  historia  completa  de  la  perfectibi- 
lidad. 

El  naturalismo,  como  la  última  de  las  escuelas 
literarias  ha  tenido  que  luchar  contra  dos  elemen- 
tos poderosos:  la  hipocresía  delsiglo,  que  sólo  quie- 
re exhibir  sus  buenas  cualidades  y  la  clorosis  de 
ciertos  espíritus  adormecidos  por  la  dulzura  del  ro- 
manticismo y  empobrecidos  de  sangre  por  nuestra 
degeneración  orgánica. 

No  somos  sectarios  y  creemos  firmemente  que 
no  basta  la  educación  para  escribir  de  este  modo  ó 
del  otro.  El  temperamento  y  el  carácter  son  de  po- 
derosa influencia  no  solo  para  el  estilo,  sino  para 
el  fondo  y  el  colorido  de  las  producciones  litera- 
rias. Es  imposible  exigir  á  Lamartine  el  análisis 
frío  de  Zola.  No  soportaría  el  escudriñamiento  de 
tantas  miserias,  agobiado  por  el  dolor  de  su  pro- 
pia miseria  y  con  el  temperamento  delicado  del 
autor  de  Graciela.  Los  días  plácidos  ó  tempes- 
tuosos del  golfo  de  Ñapóles  pueden  ser  pintados 
por  la  pluma  de  oro  del  autor  de  Rafael.  Allí  está 
el  aire  que  lUna  los  débiles  pulmones  del  artista 
hinchándolo  de  sentimientos  variados  y  melancóli- 
cos; pero  no  irá  á  seguir  el  proceso  de  los  amores  de 
Teresa  Raquín.  Los  olores  de  la  Greve,  son  demasia- 
do fuertes  para  él.  Se  necesita, del  analítico,  del  sabio 
frío  que  con  el  escalpelo  rompa  las  carnes,  para  es- 
tudiar los  distintos  tejidos  del  cuerpo.  Se  necesita 
del  sociólogo  que  recorra  las  desgracias  y  los  vi- 
cios humanos  buscando  su    remedio. 

El  Romanticismo  no  es  útil ;  pero  es  bello  y 
agradable,  mientras  que  el  Naturalismo  gusta  solo 
á  los  hombres  pensadores  é  imparciales. 

El  positivismo  literario  está  reglamentado 
por  el  naturalismo.  El  estudio  de  la  Sociología  y 
de  la  Frenología  dándoles  la  forma  del  cuento  ó  la 
novela  es  tan  importante  como  los  últimos  descubri- 
mientos de  la  Mecánica  ó  de  la  Física.  Ir  al  fondo 
de  las  cosas,  arrancar  la  careta  á  los  mitos  de 
gobierno  y  del  sectarismo  religioso,  mostrar  las 
llagas  para  la  aplicación  del  cauterio,  es  obra  ge- 
nerosa. El  naturalismo  no  solamente  es  analíti- 
co, es  descriptivo  y  en  la  descripción  entran  todas 
las  cosas  de  la  naturaleza  y  entonces  en  el  terreno 
idílico  es  tan  bello  como  el  decadentismo ;  pero 
existe  una  diferencia  enorme :  en  lugar  de  hablar 
de  las  vírgenes  pálidas  por  la  neurosis,  en  lugar  de 
hacer  esos  cuadros  lánguidos  de  luz  poniente  y  de 
arroyos  cristalinos  donde  juguetean  ánades  de  pi- 


co de  oro  y  ojos  de  diamantes  y  zafiros,  nos  pinta 
á  la  mujer  activa,  la  mujer  que  piensa  y  trabaja 
para  la  felicidad  de  su  hogar,  la  santa  mujer  es- 
posa y  madre  cjue  tanta  influencia  ejerce  sobre  el 
modo  deserdelns  sociedades.  Nos  muestra  los  cam- 
pos cultivados  y  llenos  de  luz  por  donde  pasan  los 
trenes,  obra  de  la  energía  y  del  estudio,  conducien- 
do los  frutos  del  progreso  y  del  trabajo. 

En  cambio  el  romanticismo  parece  herir  los 
nervios  con  dulzura,  los  afloja.  El  sentimentalismo 
es  un  mal  porque  no  hace  á  los  hombres  mejores  j' sí 
los  anonada,  les  acorta  la  vitalidad  y  les  adormece. 

Todo-tiende  ala  verdad  en  este  siglo,  hasta  la  Po- 
lítica que  es  la  ciencia  máá  oscura  hasta  hoy,  y  como 
el  naturalismo  es  lo  cierto  en  literatura,  resulta  que 
tiene  que  imponerse  indefectiblemente  sobre  todos 
los  recuerdos  del  siglo  y  sobre  los  ensueños  de  los 
poetas  decadentistas. 

No  basta  saber  que  la  electricidad  y  el  vapor 
son  esclavos  del  hombre  aún  donde  el  hombre  es 
todavía  esclavo.  Hay  que  iluminar  la  conciencia  de 
los  pueblos,  hay  que  ilustrar  con  la  prensa  y  esa 
debe  ser  realista.  La  mentira  corrompe  el  orga- 
nismo social :  ha3-  que  elevarse  y  decir  siempre  la 
verdad. 

El  estadista,  el  economista,  el  sabio  en  todos 
los  terrenos  de  la  ciencia  tiene  que  ser  positivista 
y  como  la  literatura  no  puede  ser  extraña  al  mo- 
vimiento humano,  tiene  que  ser  naturalista.  Ojalá 
que  la  juventud  centro-americana  fije  más  su  aten- 
ción sobre  este  particular  y  se  establezcan  centros 
que  tiendan  á  nuestro  mejoramiento  literario,  ya 
que  hasta  hoy  casi  no  hemos  hecho  nada. 


Nuestro  periódico. 

Con  el  presente  número  termina  el  primer  se- 
mestre de  nuestra  publicación.  Aprovechamos  de 
nuevo  esta  oportunidad  para  rendir  nuestros  agra- 
decimientos más  cumplidos  al  público  lector  de 
Centro-América  por  la  benévola  acogida  que  nos 
dispensa. 

Pronto  nos  llegará  del  exterior  un  artista  fotó- 
grafo con  quien  repondremos  una  de  nuestras  pér- 
didas sufridas  en  meses  anteriores  y  no  dudamos 
un  momento  que  nuestros  grabados  volverán  á 
recobrar  el  aspecto  que  les  hizo  acreedores  á  los 
elogios  de  la  prensa  tanto  nacional  como  extranjera. 


TEJA.  TRO. 


Continúan  las  funciones  que  la  compañía  Sán- 
chez de  León  ha  estado  dando  en  nuestro  coliseo 
que  ahora,  á  la  luz  del  arte,  presenta  un  aspecto 
más  alegre  y  animado.  El  público  san  salvadore- 
ño acude  allí,  ansioso  de  solaz  y  esparcimiento  pa- 
ra el  espíritu,  amante  como  es  de  todas  esas  fiestas 
que  elevan  el  alma,  aquilatan  el  giísto  y  mejoran 
los  sentimientos. 

Las  grandes  obras  del  teatro  moderno  tienen, 
en  la  compañía  que  nos  ocupa,  hábiles  intérpretes 
cuyas  excelentes  dotes  ponen  en  relieve  sus  belle- 
zas, dándoles  vida  y  colorido.  Las  señoras  Lama- 
drid,  Badillo,  Devis,  la  señorita  Segovia  y  los  se- 
ñores Sánchez  de  León,  González,  Peña,  López, 
Olona  y  Terradae,  son  á  no  dudarlo,  artistas  de 
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mérito ;  de  ello  dan  cidro  testimonio  los  aplausos 
que  cada  día  se  conquistan  y  las  simpatías  de  que 
gozan  entre  nosotros. 

Nada  más  diremos  acerca  del  repertorio  con 
que  cuenta  la  troupe,  sino  que  es  magnífico,  figu- 
rando en  él  obras  cuyo  solo  nombre  es  título  sufi- 
ciente á  nuestra  admiración.  "Felipe  Derblay," 
"  Mancha  que  limpia,"  "La  Dolores"  "Zaragüe- 
ta"  y  otras  han  subido  sucesivamente  á  la  escena 
causando  la  mayor  parte  de  ellas,  honda  y  dura- 
dera impresión,  seguro  indicio  de  su  mérito;  y 
aunque  alguna  ó  algunas  de  estas  mismas,  han  si- 
do desfavorablemente  juzgadas,  tanto  en  crónica 
como  en  conversaciones,  debe  recordarse  que  en 
eso,  como  en  todo,  tienen  cabida  todas  las  opinio- 
nes ;  no  se  ha  dicho  aún  la  última  palabra  sobre  el 
arte  dramático.  Este  evoluciona  paralelamente  á 
las  sociedades  y  la  crítica  no  tiene  todavía  un  có- 
digo de  reglas  invariables. 

Bellísima  ocasión  es  la  presente,  para  ver  de 
nuevo  en  escena,  -'Ursino"  y  "Jáoiter"  de  don 
Francisco  Gavidia.  así  como  también  las  obras 
inéditas  de  los  señores  Navarro,  Anibrogi  y  Ma- 
nuel Mayora. 

Los  jueves  literarios  anunciados  por  el  señor 
Sánchez  de  León,  nos  gustan  por  cuanto  desper- 
tarían el  gusto  por  la  lectura  artística ;  pero  no 
creemos  que  hagan  el  agosto  de  la  compañía. 


NUESTROS  GRABADOS 


Un  g^rupo  de  ca iii peni iiom.— Han  ,I<>»*^  O.  K. 

Nuestro  grabado  de  la  página  383  representa 
un  grupo  de  campesinos  de  Costa  Rica.  El  aiadro 
es  muy  bonito  á  la  vez  que  típico.  En  él  se  refle- 
jan perfectamente  el  contento,  el  bienestar  y  el  vi- 
gor de  un  pueblo  trabajador,  sobrio  y  honrado,  co- 
mo lo  es  el  de  Costa  Rica.  La  casita  de  techo  de 
paja,  los  chiquitines  descalzos,  los  vestidos  de 
nuestras  mujeres  dei  cam|X).  los  v'ajcros  que  se 
ven  á  la  derecha,  todo  contribuye  &  dar  originali- 
dad á  la  fotografía  de  que  tomamos  nuestro  gra- 
bado. En  presencia  de  cuadros  semejantes  la  ima- 
ginación se  extasía  y  se  apodera  del  observado*-  el 
más  ardiente  deseo  de  correr  á  la  campiña,  lejos 
del  bullicio  de  las  ciudades,  á  respirar  el  ambiente 
aromático  de  los  bosques,  á  escuchar  las  alegres 
canciones  de  los  hortelanos,  el  trinar  de  los  paja- 
rillosy  el  dulce  susurro  de  la  brisa  por  entre  el  ver- 
de follaje  de  los  árboles. 

Gil  McAor  clon  Jnt*é   X^at'i'cynafga. 

Este  eminente  ciudadano,  cu}  o  retrato  verán 
nuestros  lectores  en  la  página  375  del  presente  n° 
de  nuestra  Revista  nació  en  la  ciudad  de  Sensunte- 
peque,  en  1835. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal 
y  en  San  Salvador  á  donde  se  trasladó  en  1854  con 
el  fin  de  seguirlos. 

Desde  muy  joven  se  dedicó  al  profesorado  y 
fundó  un  liceo  de  enseñanza  primaria  que  dirigió 
durante  algunos  años  con  éxito  brillante.  Sir^ñó 
á  la  nación  en  repetidas  ocasiones  como  Diputado 
al  Congreso  y  desempeñó  el  alto  cargo  de  Secreta- 
rio de  Estado  durante  las  Administraciones  de  los 
señores  Presidentes  González  v  Menéndez.  El  señor 


Larreynaga  se  distinguió  siempre  por  su  acrisolada 
honradez,  por  sus  ideas  avanzadas  y  por  la  firmeza 
de  su  carácter. 

Murió  en  la  ciudad  de  Santa  Tecla  el  29  de  Ju- 
nio de  1894.  Con  su  muerte  perdió  su  familia  un 
padre  tierno  y  amoroso ;  la  República  un  ciudada- 
no probo  y  celoso  y  Centro-América,  unade  las 
más  preclaras  de  sus  notabihdades  contemporá- 
neas. 

El  Br.  Presbítero  r>r.  don 
Doming-o  Ri'vaM. 

En  la  página  378  de  esi enumero  de  nuestra 
Revista  publicamos  el  retrato  del  señor  Canónigo 
doctor  don  Domingo  Rivas,  uno  de  los  sacerdotes 
más  notables  de  la  Iglesia  costaricenseporsu  pie- 
dad cristiana,  por  su  ilustración  y  extraordinario 
talento.  En  San  José,  donde  reside,  goza  del  cari- 
ño de  cuantos  le  conocen,  y  cuantos  le  tratan  no 
pueden  menos  que  admirar  sus  N-irtudes  y  colmar- 
le de  bendiciones. 

Vista  Oenernl  de  Aliaaclaapán. 

Nuestro  grabado  de  la  página  376  representa 
una  vista  á  ojo  de  pájaro  de  la  ciudad  de  Ahuacha- 
pán,  cab-cera  del  Departamento  de  su  mismo  nom- 
bre. Cuenta  con  más  de  nueve  mil  habitantes.  Sus 
calles  son  rectas,  anchas  y  bien  empedradas.  Tiene 
buenos  y  amplios  edificios  para  las  oficinas  Depar- 
tamentales y  de  la  Alcaldía  y  muchas  casas  depar- 
ticulares de  construcción  moderna  que  harían  ho- 
nor á  cualquier  ciudad  de  Centro-América. 

Ahuachapán  goza  de  un  clima  firesco  y  agrada- 
ble. Se  encuentra  á  2,254  pies  de  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  y  dista  29  leguas  al  W.  de  la  capital 
de  la  República . 

Vlnta  Oeneral  de  Guatemala. 

Aunque  ya  hemos  publicado,  en  otra  «Kasión, 
una  vista  general  de  la  ciudad  de  Guatemala,  núes 
tros  lectores  verán  otra  en  la  página  377  de  este 
número  de  nuestro  Semanario.  Creemos  que  est.t 
como  otras  que  sabemos  se  han  tomado  de  la  her- 
mosa metróiK)li  de  Centro- .Vmérica,  ha  sido  obtc 
nidn  desde  el  Cerrito  del  Carmen,  que  se  encuentra 
al  final  de  la  12a.  Avenida  X.  y  desde  donde  se  al- 
canza á  ver  completamente  toda  la  ciudad.  El  ()h- 
norama  no  puede  ser  más  espléndido  y  ningún  via- 
jero se  sabe  tiue  haya  visitado  la  ciudad  sm  haljer 
hecho  su  peregrinación  á  la  colina  carmelita  á  ct)n- 
templar  una  de  las  \*ista8  más  preciosas  con  que 
puede  regalarse  el  espíritu  del  observador. 


^(^^fafuTa^ 


-V^' 


T AI*íXO  VA  GL,  CÁ:STAI«<> 

La  humanidad  se  desvive  por  los  contrastea. 
Nada  más  natural  que  ver  á  una  chata  enamo- 
rada volcánicamente  de  un  narigudo,  óáuua  seño- 
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ra  de  nariz  desarrollada  despepitándose  por  un 
chato,  más  ó  menos  gracioso. 

Un  rubio  del  Norte  ama  á  una  morena  del  Sur, 
como  amaba  el  pino  helado  de  Enrique  Heine  á  la 
palmera  gentil  del  desierto. 

Pero  donde  estos  contrastes  resultan  más  dig- 
nos de  llamar  la  atención,  es  en  las  estaturas. 

Ahí  tienen  ustedes  á  Eduvijis  v  á  su  marido 
Antenor. 

¿  Por  quéextrañas  coincidencias,  ella,  una  masa 
de  carne  que  pesaba  ciento  cincuenta  kilos  fue  á 
enamorarse  de  un  ente  tan  raquítico  y  esmirriado 
como  era  él  ?   Secretos  del  destino. 

Antenor  había  sido  hortera  en  una  tienda  de 
camisería,  y  no  llegó  á  desarrollarse. 

No  sabemos  en  qué  consiste,  pero  los  horteras 
se  desarrollan  poco.  Aquel  mostrador  no  les  deja 

crecer,  engí  andecerse,  tocar  las  nubes 

Hablamos  en  tesis  general,  porque  hortera  he- 
mos conocido  que  casi  podía  encender  los  puros  en 
los  faroles. 

Frente  á  la  camisería  donde  Antenor  servía  á 
los  parroquianos  con  equidad-  y  poco  aseo,  vivía 
Eduvijis  Fachandona,  viuda  dé  un  escribano  que 
la  había  dejado  una  renta  saneada  de  ciento  cin- 
cuenta duros  al  mes.  ¡  Sólo  Dios  sabe  los  ejercicios 
Dtí  uxA  que  hizo  en  vida  el  difunto  curial  para  po- 
der dejar  á  su  señora  en  una  situación  tan  deslum- 
bradora ! 

Por  la  ley  de  los  contrastes  de  que  hemos  ha- 
•  blado,  Eduvijis,  que  parecía  por  la  estatura  y  las 
grasas  adyacentes  una  de  esas  gigantazas  que  se 
exhiben  en  las  ferias  y  fiestas,  se  enamoró,  de  una 
manera  perdida,  de  aquella  insignificancia  que  se 
llamaba  Antenor,  insignificancia  que  se  asomaba 
al  mostrador  de  la  tienda  como  los  niños  de  pocos 
años  se  asoman  á  los  balcones. 

Eduvijis  estaba  siempre  detrás  de  la  celosía  mi- 
rando al^  establecimiento,  y  Antenor  todavía  no 
había  caído  en  ello,  hasta  que  sus  colegas  en  cami- 
sería se  lo  advirtieron. 

A  partir  de  aquel  día  las  miradas  incendiarias 
se  cruzaban  desde  la  tienda  hasta  el  piso  donde  vi- 
vía la  viuda.   Eran  saetazos  magnéticos. 

Eduvijis  no  pudo  contenerse  más,  y  un  día  bajó 
y  se  presentó  en  la  camisería  á  encargar  camisas 
de  hombre.  ;  Para  quien  eran  aquellas  camisas  en 
una  casa  en  que  no  había  más  hombre  que  ella  ? 

Antenor,  que  fue  quien  políticamente  se  encar- 
gó de  servirla,  la  dijo  con  cierto  retintín,  después 
de  oir  lo  que  pedía  : 

—  ¿  Y  se  puede  saber  para  quién  son  esas  cami- 
sas? 

Y  ella  ruboriza  a,  temblando  como  la  candida 
cervatilla,  le  dijo  en  voz  baja: 

—  ¡  Para  tí,  asesino,  que  me  has  robado  el  co- 
razón ! 

Una  sonrisa  de  triunfo  iluminó  la  fisonomía  del 
hortera . 

—  Es  decir  que  yo... dijo  él  también  en  voz  baja. 

—  ¡  Sí,  tú,  travieso !  Ventea  casa  que  hemos  de 
hablar. 

—  Hasta  el  domingo  por  la  tarde  no  puedo.  El 
amo  es  un  burgués  sin  entrañas,  que  no  me  deja 
salir  ni  á  misa. 

Al  siguiente  domingo  se  vieron  en  casa  de  la 
viuda,  dondeAntenor,  con  voz  atiplada,  declaró  la 
inmensa  pasión  que  le  devastaba.  Ella  emocio- 
nada, cayó  en  sus  brazos.   El  no  la  pudo  sostener, 


y  los  dos  rodaron  por  el  suelo,  á  manera  de  pica- 
dores acometidos  por  un  Miura. 

Más  serenos,  y  rehechos,  arreglaron  sus  dife- 
rencias y  quedaron  acordes  en  casarse  dentro  de 
un  mes. 

Cuando  Antenor  se  lo  participó  á  su  principal 
don  Cirineo,  éste  le  dijo : 

—  Anda  chiquitín,  que  buena  suerte  tienes. 

Se  casaron  sin  que  el  cura  manifestase  su  asom- 
bro, diciendo  con  sorna,  á  don  Cirineo  que  hacía 
de  padrino : 

—  Esto  parece  el  matrimonio  de  un  castillo  con 
una  garita. 

Pasada  la  luna  de  miel,  Antenor  manifestó  un 
carácter  levantisco  é  irascible,  que  se  compaginaba 
malcon  la  excelsa  bondad  de  la  viuda  del  escriba- 
no. Esta  era  un  verdadero  pedazo  de  pan. 

Antenor  fue  creciendo  en  osadía,  y  un  día,  por 
un  quítame  allá  esas  pajas  la  mhtió  una  pina,  como 
él  decía,  en  un  costado.  No  alcanzaba  m  is  arriba. 

Ella  se  lo  toleró  sonriente,  porque  los  puñeta- 
zos resbalaban  por  su  corpulento  cuerpo  como  las 
balas  por  la  epidermis  del  rinoceronte. 

Esta  pasividad  dio  alas  al  renacuajo  Antenor. 
Por  una  nada,  por  la  cosa  más  sencilla,  daba  un 
puñetazo  en  las  caderas  á  su  mujer. 

—  ¿  Están  limpias  las  botas  ? 

—  ¡  Pero,  Antenor,  si  todavía  no  son  las  siete  de 
la  mañana! 

—  ¿Conque  no  están  limpias?  Pues,  ¡  pum  ! 
una  pina. 

Otras  veces  le  daba  por  tener  celos. 

—  ¿  Has  visto  ese  señor  gordo  que  acaba  de  pa- 
sar? 

—  Sí. 

—  Se  ha  vuelto  para  mirarte. 

—  Pero  Antenor 

—  i  Toma!  ¡Toma,  criminal  gigantilla!,  y  la 
daba  un  pellizco  ó  dos  en  las  partes    blandas. 

i  Ella  siempre  impasible,  siempreplácida !  Todo 
lo  aguantaba  de  aquel  ratoncillo  mal  criado,  por- 
que le  amaba  sobre  toda  ponderación. 

Además  que  no  la  hacía  daño  con  sus  pinas. 
Otra  cosa  hubiera  sido  si  la  hubiese  tocado  en  la 
cara,  porque  Eduvijis  estimaba  su  fisonomía  sobre 
todas  las  cosas,  y  por  nada  de  este  mundo  hubiera 
salido  á  la  calle  con  un  arañazo,  un  chichón  ó  una 
berruga. 

Es  más ;  hasta  en  embellecer  el  cutis  tenía  su  co- 
quetería, y  á  veces  se  pintaba  tanto  la  cara  que  pa- 
recía una  pared  enyesada. 

Así  se  pasaba  la  vida  este  matrimonio  ridículo. 
cu:;ndo  un  día  llegó  Antenor  á  casa,  furioso.  En  el 
café,  un  comandante  de  infantería,  disputando,  que 
no  discutiendo,  sobre  política,  le  había  llamado 
"  átomo,  "  y  este  insulto  le  había  llegado  á  las  en- 
tretelas del  corazón. 

—  ¿  Está  la  comida  ?  dijo  con  mal  gesto  al  en- 
trar en  casa. 

-;- Antenor,  debo  advertirte  que  no  son  masque 
las  cinco  y  media  y  nosotros  comemos  á  las  seis. 

—  ¿Con  que  á  las  seis ?  ¿  A  las  seis,eh ? 

Y  diciendo  erto,  se  subió  encima  de  una  silla 

que  se  hallaba  frente  á  Eduvijis,  enarboló  el  brazo, 
cerró  el  puño,  y  dio  un  tremendo  bofetón  en  un  ojo 

á  su  cara  mitad  ¿Qué  .mitad? á  su  cara 

SIETE  OCTAVAS  partes ! 

Eduvijis  dio  un  grito  desgarrador.  ¡  La  habían 
puesto  el  ojo  en  compota!  como  dicen  los  franceses. 

Entonces,  á  su  vez  enarboló  su  enorme    brazo, 
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V  di6  tan  ÍH^erte  golpe  de  lleno  en  la  escasa  faz  de     cruz6.  entre  bandadas  d.  cisn«  y  en  frágil  piragua 
Antenor.  que  éste  rodó  por  el  suelo  con  silla  y  todo.     ^^^^^^^^^-^^.,^  ^^^^  ^^,„,^, 


te  golpe  de  lleno  «^.^j---.  ¿^  ^1  encantadora  Milta.  donde  hallaron 

éste  rodo  por  el  suelo  consiua  yt  «,„„it„ra  nuién   sal>e  cuántas   desventuradas  Sa- 

uda  del 


Ni  la  silla  ni  él  se  levantaron 

Al  verle  tendido  en  el   pavimento.  ^^^,^^ 

escribano  dio  un  segundo  gnto  mas  desgarrador 
todavía,  cogió  á  su  adorado  esposo  en  brazos  y  le 
arrulló  como  si  fuese  una  cnatura.  .  .  .  ,  ,  „ 
Antenor  no  volvía  en  sí,  porque  el  bofetón  ha 
bía  sido  de  mano  maestra,  de  patente  de  F^1^0«^ 
Nuevo  desespero  de  Eduvyis.  quien  hizo  llamar 
á  tres  ó  cuatro  médicos,  después  de  colocar  a  su  es- 
poso en  el  lecho  del  dolor. 

Antenor  permaneció  quince  días  en  la  cama 
mirando  Heno  de  pavor  á  Eduvijis  que  le  trataba 
como  si  fuera  un  niño  chiquitín.  ,     ,     , 

Para  consolarle  en  su  atlicaón,  le  decía: 
Antenor,  querido  Antenor,  vida  de  mi  %-ida.  per- 
dóname; pero  otra  vez  no  abuses,  TXJrque  t..ntas 
veces  va  d  cántaro  á  la  fuente,  que  al  fin  ?e  quiebra. 
Cuando  el  enfermo  se  puso  bueno,  miraba  con 
tal  respeto  á  su  mujer,  que  ésta  para  animarle,  le 
decía: 

—  No  seas  tontín.   Méteme  una  pina.  ,      . 

Pero  i  que  si  quieres !   Antenor  estaba  horron- 

^'^    Desde  entonces,  al  ir  con  ella  por  la  calle,  iba  á 
su  lado  con  el  mavor  respeto  y  mansedumbre. 
Como  aquel  que  pasea  un  elefante. 

Danikl  Ortiz. 


UOlTT>OII*. 

Es  una  \'irgen  murillcsca.  pura; 
Digna  de  una  visión  que  al  Genio  asalta 
Nerviosa,  angelical,  pálida  y  alta. 
Con  yo  no  sé  qué  gloria  que  fulgura. 

Venus  de  casta,  virginal  ternurn  : 
Diáfano  el  cutis  que  rubor  esmalta 
Al  punto  de  carmín  por  leve  falta 
Vertiendo  vida,  ca-««tidad,  dulzura. 

Ojos  serenos  de  mirar  sonriente: 
Labio  de  grana  que  ni  amor  convida. 

Y  haces  de  luz  su  cabellera  ingente. 

Sn  voz  arrulla  cual  la  guzln  herida 

V  es  su  aliento  embriagador  ncf^nte. 

¿ No  sospecháis  quién  es ?  ¡Mi  prometida ! 

JlAN  R.  GUKRRA  LiZANO. 


KXCUKSIÓN   A   LA  LAGUNA  DK  COATKPEfirE 


Grandes  eran  mis  deseos  de  conocer  la  poética 
laguna  de  Coatepequc,  donde  las  náyades  y  sire- 
nas indígenas  hechizaban  con  sus  misteriosos  can- 
tos á  los  enamorados  y  apuestos  guerreros  de  Si- 
guatehuacán  (1),  la  ciudad  altiva  que  reposaba 
en  las  faldas  del  gran  Lamatepec  (2).  Deseaba 
surcar  las  .ondas  apacibles  y  azules  que  aen  veces 

( 1 )  —  Nombre  inHÍKcn»  d*  la  ciodart  H«  Sant»  Ana. 


fos  V  cuántos  desesperados  amantes.  Tenía  in- 
quietud por  internarme  en  aquellos  bosques  de  los 
alrededores  del  lago,  por  donde  los  ejércitos  sigua- 
tehuacanecos  v  cuscatlecos  pasaban,  guiados  ptir 
fornidos  caciques  como  el  indomable  Guematz  y  el 
fiero  Axahuat,  ostentando  en  sus  cabezas  los  pena- 
chos de  plumas  de  queual  y  llevando  á  espaldas  el 
carcaj  repleto  de  rtechas  v  el  enorme  arco.  Ansia- 
ba ver  aquell'  s  despeñaderos  por  donde  subían 
ágiles  los  indígenas  huvendo  de  las  huestes  fero- 
ces del  terrible  Ton atiuh  (  3  ),  que  á  sangre  y  fue- 
go había  tomado  las  hermosas  ciudades  domina- 
das en  otro  tiempo  por  Kikab  el  Grande. 

Y  mis  deseos  se  cumplieron  al  fin.  Fue  cuando 
noviembre  se  despedía,  dejando  el  campo  bordado 
de  florecillas  blancas  v  campánulas  azules,  el  cielo 
despejado,  límpido,  puro,  cruzado  por  nul>ecillas 
albas  que  semejaban  cuellos  de  cisnes  ó  alas  de  án- 
geles ;  cuando  las  almas  jóvenes  y  soñadoras  se 
engolfan  en  el  mar  de  las  ilusiones  y  de  las  es^K- 
ranzas. 

Fue  después  de  haber  presenaado  una  bmla. 
después  de  haber  visto  al  sacerdote  bendecir  con 
voz  trémula  las  manos  enlazadas  de  dos  enamora- 
dos, cavas  almas  se  unían  para  siempre  ante  Ihc^s 
V  los  hombres :  después  de  haber  contemplado  a  la 
novia  bajo  las  bóvedas  del  templo,  al  lado  de  su 
prometido,  con  la  inmaculada  guirnalda  de  azaha- 
res en  las  sienes,  cubierta  con  el  velo  de  las  vírge- 
nes cristianas,  entre  el  humo  que  desiicdían  los  m- 
ccnsarios  v  el  son  del  órgano,  cuyas  notas  se  esca- 
paban llevando  al  cielo  las  preces  de  los  creyentes 
Y  cuando  los  novios  hablan  regresado  del  tcín 
plov  las  fiestas  de  la  Iwda  habían  termmado 
cuando  aún  estaban  frescas  las  impresiones  del 
baile,  v  resonaban  aún  en  nuestros  oídos  los  ecos 
de  las  palabras  })rometetloras  v  los  suspiros  entre- 
cortados, iierdidos  entre  el  bullicio ;  cuando,  en  hn. 
teníamos  el  alma  dispuesta  á  los  goces,  salimos  de 
jmpro\-¡so,  camino  de  la  |>oéticn  lagunn. 

El  trnvecto  es  encantador  La  senda  verda- 
deramente es  de  flores:  por  doquiera  que  se  dinja 
la  mirada  se  encuentra  uno  con  cortinajes  de  cam- 
pánulas azules  v  moraílas,  tendidas  sobre  los  Ar- 
boles v  los  cercados,  bosquccillos  de  "catarinas 
v  floré»  color  de  oro  virgen,  que  esmaltan  las  lla- 
nuras de  esmeralda.  Así.  entre  impresión  c  imprc- 
sión,  bien  iironto  divisamos  entre  verdes  colmas  el 
tranquilo  lago,  levemente  rizado  por  las  brisas  qoe 
soplaban  de  las  vecinas  montañas. 

¡Salve!  fue  el  grito  que  se  escapó  de  nuestro» 
iicchos.  V  creció  nuestra  inquietud  por  llegar  á  la 
ribera.    Y  los  jamelgos  trotaban  y  trotaban. 

—  ¡  Allí  está !  por  fin  llegamos,  —  exclamamos, 
dando  alcance  A  nuestras  bellas  acompañantes, 
que  galopaban  alegremente  A  las  orillas  del  lago. 
en  dirección  á  una  casa  blanca  que  columbr.i ha- 
mos allá,  entre  el  follaje  de  los  árboles,  en  una  pe- 
qneña  colina.  . 

Fatigados  por  la  carrera,  sudorosos  y  todo» 
emt)olvados.  Uceamos  á  la  casa,  en  d«mde  su  pro- 
pietario nos  recibió  galante  y  obsequioso. 

Ansiosos  estábamos  de  navegar  sobre  aquellas 
ondas  tranquilas  que  copiaban  en  su  fondo  el  azul 
purísimo  del  cielo.     Así,  pues,  luego  que  hubimo* 

"     (3)^  Nombre  que  daban  Ip«  ■•  i  i"-^-^   *   'I-"    If^r"  <•• 
AlvdfSdo. 
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almorzado  con  un  apetito  envidiable,  haciendo 
después  una  corta  siesta ,  recostados  á  la  sombra 
de  los  árboles,  nos  encaminamos  á  la  plaja  al  en- 
cuentro de  la  barquilla  blanca  que  debía  con- 
ducirnos al  otro  lado  del  lago.  Pero  antes  tuvi- 
mos el  sentimiento  de  ver  separarse  de  la  comiti- 
va, por  cansas  imprevistas,  á  una  bella  amiga 
nuestra,  de  ojos  tan  hermosos  y  dulces,  de  esos 
que  tanto  nos  gusta  ver ¡Ah!  tentados  es- 
tuvimos de  decir,  imitando  á  un  poeta: 

De  tanto  mirarme  en  tí. 
Como  tú  me  estoy  volviendo. 
Que  si  el  lago  es  tan  azul, 
Es  de  mirar  tanto  al  cielo ! 

—  A  navegar,  señores,  á  navegar !  la  lancha 
nos  espera !  —  dijo  con  voz  argentina  una  aprecia- 
ble  amiguita  nuestra. 

Y  el  barquichuelo  color  de  cisne  blanco  se  ba- 
lanceaba con  cierta  coquetería,  como  invitándonos 
á  navegar. 

Ya  estamos  perfectamente  colocados  en  la  bar- 
ca  ¡Goahead!    Y  al  son  de  los  remos  nos 

vamos  alejando  de  la  orilla.     Mientras  tanto 

La  tarde  entorna  los  cansados  ojos, 
y  al  sucumbir  doliente  y  abrasada, 
cual  sobre  inmensos  almohadones  rojos, 
la  cabeza  reclina  destrenzada. 

El  sol  se  ocultó,  por  fin,  tras  los  montes  y  el  la- 
go se  vio  más  azul.  Parecía  que  bogábamos  so- 
bre un  pedazo  de  cielo.  Y  nuestras  simpáticas 
amigas  cantaban,  al  rumor  de  las  olas  heridas  por 
los  remos,  alegres  canciones. 

Y  del  silencio  ante  el  solemne  halago, 
la  alba  luna,  esa  anémica  sublime 
(|ue  finge  amor  al  soñoliento  lago, 
llega,  y  un  beso  al  expirante  imprime. 

Y  el  día  expira  en  los  brazos  de  la  noche. 

Al  ver  alzarse  á  la  luna,  me  he  acordado  de 
Víctor  Hugo  y  en  voz  baja  he  dicho,  descubriéndo- 
me la  cabeza:  "¡El  mismo  Dios  está  oficiando." 
"  He  aquí  su  gran  templo  !  "  Y  allá  en  el  Oriente, 
"  la  hostia  de  luz,"  que  se  levanta ! 

El  entusiasmo  ha  estallado  y  sólo  se  oyen  de- 
precaciones á  la  reina  de  la  noche.   Y  luego 

tiemblan  de  amor  los  soñolientos  astros 
en  la  profunda  soledad  del  cielo. 

Las  ocho  (le  la  noche  serían  cuando  salimos  á 
la  playa.  Tomamos  nuestras  cabalgaduras  y  nos 
perdimos  entre  los  bosques,  en  busca  de  "  La  Espe- 
ranza," bonita  hacienda  de  un  amigo  nuestro. 

J.  A.  SOLÓRZANO. 


EL   SIv.ÑOK    DON  JOSÉ   I).  I-AKREVNAOA 


ojiQó^  cle(et/1ío/  Jn^^rfcó. 


—  ?e  aceptó  á  don  Juan  F.  Pe- 
rra z  la  renuncia  que  presentó 
del  cargo  de  Director  General 
de  Estadística. 

D.  Eduardo  Bceche,  que  desem- 
peñaba el  cargo  de  Registrador 
General  del  Estado  Civil,  ha  si- 
do nombrado  Cónsul  General 
de  la   República  en  Nicaragua. 

—  Murió  en    la  ciudad  de  .Ma- 
juela el  señor  Lie.  don  Manuel  Felipe  Quirós. 

—  Ha  sido  nombrado  Ministro  Residente  de 
la  República  en  los  Bstndos  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, el  señor  don  Joaquín   Bernardo  Calvo,   que 
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hasta  aquí  funcionabo  como  encargado  de  Nego- 
cios de  Costa-Rica  en  Washington. 

—  En  la  capital  han  muerto  el  joven  don  Ru- 
perto Sánchez  v  la  señora  doña  Marcelina  Segura, 
esposa  de  don  Elias  Muñoz.  ,    i,     /ir 

—  Se  ha  acreditado  una  Legación  en  la  Repúbli- 
ca de  Colombia,  nombrándose  en  calidad  de  En- 
viado Extraordinario  v  Ministro  Plenii>oteuciano 
al  señor  Licenciado  don  Ascensi«')n  lísquivel ;  para 
Secretario  al  señor  don  Pío  Viquez  y  para  agre- 
gado A  don  Alfredo  Esquivel. 


—  Pancionan  con  la  mayor  re- 
gularidad la»  bibliotecas  de 
(Juezaltenango.  San  Marcos,  la 
.\ntigua  v  Cniquimula.  ftsí  co- 
mo el  Salón  de  Ixwtura  esta- 
blecido en  Totonicapán. 
Á  la  primera  de  las  menciona- 
das, concurrieron  en  el  último 

año.  2.020  lectores. 

I)e  los  mejores  autores  antiguos  y  modernos, 

se  hizo  un  pedido  al  extranjero  de  5.000  volúme- 
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nes  en  castellano,  con  lo  cual  ha  tomado  mayor 
realce  dicha  institución,  é  influirá  esto  en  el  au- 
mento de  los  lectores. 

—  El  mes  entrante  empezarán  á  ejercer  sus  ta- 
reas las  Inspecciones  de  Instrucción  Pública  crea- 
das por  la  Asamblea  Legislativa. 

—  I^or  renuncia  que  de  la  Alcaldía  Municipal 
de  ¡a  .antigua  hizo  don  José  Aguilar,  fue  electo 
don  Joaquín  G.  Arroyave  para  reemplazarlo. 

—  La  Asamblea  facultó  al  Ejecutivo  para  con- 
tinuar el  ferrocarril  de  la  villa  de  San  Felipe  á  la 
ciudad  de  Quezaltenango,  y  lo  autorizó  para  in- 
vertir la  suma  de  $150,000  en  la  construcción  de 
lazaretos  formales  y  permanentes  en  los  departa- 


las  baterías  de  los  puertos,  usarán  como  uniforme 
de  diario: 

Sombrero  inglés,  aj)lomado,  de  corcho.  Blusa 
de  género  azul  obscura,  en  igual  forma  que  la  de 
paño  de  diario,  pero  sin  dorados,  y  botones  de 
concha  blancos.  Las  insignias  del  grado  sobre 
puestas,  sobre  fondo  de  paño,  en  las  mangas  con 
el  objeto  de  que  se  puedan  quitar  para  el  lavado ; 
el  cuello  de  la  camisa  igual  al  de  diario. 

Pantalón  del  mismo  género  azul,  franja  roja. 

Zapato  de  alto,  cuerpo  negro  liso,  tacón  an- 
cho con  espolín  dorado. 

Sable,  tirantes  y  dragonera. 

El  uniforme  diario  para  los  ingenieros  milita- 
res será : 


Vista  frcncral  ilc  (5uateni:ila 


mentos  de  San  Marcos,  Retalhuleu,  Suchitepéquez, 
Santa  Rosa  y  Escuintla. 

—  Desde  el  1°  de  enero  de  1897  comenzará  á 
regir  el  Reglamento  de  uniformes  para  Aitillería, 
Infantería,  Estado  Mayor  Especial,  Ingenieros 
MiHtares,  Escuela  Politécnica.  Cuerpo  Médico, 
Cuerpo  Jurídico,  Administración  Militar,  Telegra- 
fistas miHtares,  Bandas  miUtares,  Estado  Mayor 
del  Presidente  de  la  República,  Comandantes  de 
Puerto  y  generales  del  Ejército. 

Ln  principal  reforma  que  recibe  el  Ejército  es 
la  de  cambiar  el  casco  prusiano  por  gorra  prusia- 
na y  kepi. 

Los  jefes  y  oficiales  en   servicio   permanente  en 


Kepi  de  paño  negro  de  las  mismas  dimensiones 
y  los  mismos  detalles  que  el  designado  para  infan- 
tería, con  un  vivo  rojo  en  la  separación  de  la  faja. 
Guerrera  con  solapa  y  doble  abotonadura  de  siete 
botones  de  metal  blanco  á  derecha  é  izquierda,  vi- 
vos rojos ;  siendo  los  demás  detalles  lo  mismo  que 
para  Infantería,  con  la  diferencia  de  la  hombrera, 
que  será  de  cordón  de  plata.  Pantalón  del  mismo 
paño  negro,  con  franja  graneé  de  4  centímetros 
de  ancho.  Espadín  con  empuñadura  plateada,  que 
irá  asegurado  en  un  tahalí  de  paño  negro  que 
estará  fijo  en  el  costado  izquierdo.  Calzado  y 
guantes  lo  mismo  que  para  Infantería. 

Divisas.  —  Serán  las  mismas  (pie  para  los  dife- 
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rentes  grados  se  marca  en  infantería,  con  la  dife- 
rencia de  ser  de  plata,  conservándose  únicamente 
amarillo  el  galón  para  Comandantes  los.;  pero 
llevando  el  blanco  arriba  los  de  este  grado  de  In- 
genieros. .    ,       ,      ,   ^ 

Insignias.— Dos  castillos  bordados  de  plata  que 
se  colocarán  en  la  unión  del  cuello  de  la  guerrera, 
y  tres  sardinetas  colocadas  equidistantes  y  para- 
lelamente por  encima  de  las  carteras  de  la  boca- 
manga; v  el  uniforme  de  gala  será  el  mismo  que 
el  anterior,  sustituvendo  únicamente  el  kepi  por 
el  ros,  llevando  un  plumero  con  los  colores  nacio- 
nales. 

El  uniforme  del 
cuerpo  médico  será : 
Gorra  prusiana, 
con  la  faja  de  tercio- 
pelo carmesí,  la  par- 
te superior  de  paño 
azul  claro  y  en  la 
unión  un  vivo  car- 
mesí. Visera  de  cha- 
rol ligeramente  in- 
clinada, sin  carrille- 
ra ni  botones.  El  es- 
cudo de  armas  de  \n 
República,  de  metal 
amarillo,  irá  en  la 
parte  de  en  frente. 

Levita  de  paño 
azul  claro,  cerrada 
en  su  frente  por  un.-i 
hilera  de  botones  de 
metal  amarillo,  te- 
niendo estampa'a 
la  insignia.  Esta 
misma  insignia  se 
llevará  bordada  de 
oro  en  el  frente  del 
cuello;  las  btnraman- 
gas  y  el  cuello  serán 
de  tércioj)elo  carme- 
sí; en  la  parte  trase- 
ra llevará  dos  carte- 
ras con  cuatro  boto- 
nes de  los  indicados. 
Hombreras  de  paño 
azul  claro,  en  forma 
de  triángulo  isócc- 
Ics,  con  el  cordón  de 
oro  en  el  contorno. 
El  largo  de  los  faldo- 
nes será  el  mismo 
que  el  de  la  Infante- 
ría. ... 

Pantalón  de  corte  recto  del  mismo  nano  con 
vivo  carmesí  en  la  costura.  Cinturón  <le  charol 
con  viricú  Y  una  placa  de  met  I  amarillo  con  las 
armas  de  la  República  en  el  frente. 

líspadín  con  empuñadura  dorada  y  la  copa  y 
serpiente  (jue  serán  la  insignia  en  su  guarnic  ón. 
Guantes  de  cabritilla,  blancos.  Zapato  de  l>ecerro 
liso  con  elástico.  . 

Tara  gala  se  aumentará  un  ^wininm  cslenco 
de  lina,  con  los  colores  nacionales,  colocado  en  la 
gorra.  „         ,    ^      •      j 

El  Jefe  del  Cuerpo  Módico  llevará  franja  de 
galón  de  oro  de  cuatro  centímetros. 

Los  Cirujanos  de  nrimera  se  distinguirán  jK>r 
dos  barras  paralelas  de  plata  bordadas  en  el  Um- 


do  de  la  hombrera.    Los  Cirujanos  de  s^^nda 

clase,  por  una  barra. 

Este  uniforme  será  forzoso  para  todo  acto  de 
servicio  v  recepciones. 

Para  campaña,  sombrero  de  corcho  inglés  co- 
lor azul  v  el  uniforme  de  Comandantes  de  Puerto, 
pero  con  las  insignias  y  botones  de  su  Cuerpo. 
Bota  de  liecerro  negro. 

El  Cuerpo  Jurídico.  Tendrá  el  mismo  unifor- 
me que  el  indicado  para  el  Cuerpo  Médico,  con  las 
diferencias  siguientes :  el  terciopelo  de  la  faja  de 
1.".  gorra,  cuello  y  bocamangas,  será  negro  en  lu- 
gar de  carmesí.  La  insignia  del  Cuerpo  será  la 
balanza  y  la  espada, 
coli»cándose  en  el 
cuello,  la  empuñadu- 
ra de  la  espada  y  los 
botones  en  la  misma 
forma  indicada  para 
los  Cirujanos  Mili- 
tares. 

El  de  Telegrafistas 
Militares: 

(lorra  prusiana  de 
|>año  verde  aceitu- 
na ,  con  la  faja  de  pa- 
ño celeste  claro,  el 
barboquejo,  visera, 
cucarda  y  escudo  lo 
mismo  que  el  kepide 
infantería. 

Guerrera,  de  paño 
verde  aceituna,  con 
el  cuello,  Ixícanian. 
gas  y  vivos  de  paño 
color  azul  celeste;  se- 
rá de  la»  mismas  di- 
mensiones marcadas 
iwra  ii  fanterfa  y  de 
ja  misma  forma. 

Pantalón, de  jK.ño 
verde  aceituna  con 
franja  partida  de 
paño  color  azul  ce- 
leste. 

Zapatos, lo  mismo 
que  los  de  infante 
ría,  y  guantes  de  hi- 
lo blanco. 

I 'ara  campaña,  se 
sustituirá   la  gorra 
jxjr  un  sombrero  át 
corcho    inglés  .1  plo- 
mado y  »c  porl.irá 
revólver  Smith  Ac  \Ve»s«m, calibre  48".ct»n  su  rumia 
lie  timbre  negni  en  la  cintura  y  sobre  el  costado 
derecht». 

Insignias,  un  haz  de  rayos  de    oro,  (|ue»c 
llevará  en  el  cuello  y  iKitoncs  del  uniforme. 

—  IHin  .\dán  Vivas,  refiriéndo«e  íi 
Nicaragua  en  un  artículo  nw  hn 
publicado  en  Guatemala,  ilice: 
"  Allí  está  con  sus  montañas,  ^"ii 
sus  llanos  preciosos,  enceri  .nulo 
en  su  seno,  copa  de  la  ferlililin. 
terrenos  vírgenes,  ríos  en  don.lt  d 
oro  en  menudos  fragmentos,  .inun- 
dando vetas  jirofundas  del  precioso  metal,  serjien- 
tcan  á  la  sombra  de  selvas  seculares.     ¡  ^    qm'  la- 
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gos  más  grandes  y  más  bellos  los  que  ha  derrama- 
do la  providencia  de  sus  invisibles  cataratas  so- 
bre nuestra  tierra!  Sólo  necesitamos  xina  cosa 
para  cumplir  mejor  que  otros  muchos  pueblos,  que 
nos  ven  con  desprecio,  el  porvenir  que  nos  está  re- 
servado. Una  corriente  de  inmigración  que  con 
su  anhelo  ferviente  de  trabajo  logre  dominar  el 
espíritu  revoltoso  de  nuestros  hermanos,  que  obli- 
gue por  el  ejemplo  á  los  muchos  que  deliran  con 
inacabables  contiendas  á  seguir  el  sendero  de  la 
paz  y  de  la  actividad,  que  es  el  de  la  riqueza  y  del 
-bienestar." 

—  Se  ha  recibido  j'a  en  Corinto  una  parte  de 
la  cañería  de  hierro  para  el  servicio  de  la  ciudad 
de  León.  También  han  llegado  los  primeros  ma- 
teriales para  la  construcción  del  muelle  de  Co- 
rinto. 

—  Se  piensa  en  llevar  adelante. ciertas  innova- 
ciones tendentes  á  ensanchar  y  mejorar  el  servicio 
del  alumbrado  eléctrico. 

—  Los  negocios  del  país,  paralizados  á  conse- 
cuencia de  los  últimos  sucesos  guerreros,  empiezan 
á  tomar  nuevo  movimiento,  y  pronto  s  ecree  desa- 
parecerá todo  vestigio  de  la  pasada  contienda. 

—  Se  está  observando  que  hay 
en  el  país  mucho  movimiento 
literario.  Últimamente  ha  apa- 
recido un  periódico  mensual  de 
veinticuatro  pajinas  titulado 
"  El  Foro  del  Porvenir",  órga- 
no de  la  Sociedad  Jurídica  Sal- 
vadoreña. 

—  Las  irregularidades  en  el 
arribo  de  los  buques  de  la  Pacific  Mail  á  los  puer- 
tos de  El  Salvador,  lejos  de  disminuir,  van  siem- 
pre en  aumento.  De  nada  sirven,  según  parece, 
las  quejas  del  público  y  de  la  prensa  de  Centro- 
América.  El  mal  tiene  todo  el  aspecto  de  ser  irre- 
mediable. 

—  El  puerto  de  El  Triunfo,  en  el  Departamento 
de  Usulután,  está  funcionando  con  entera  regula- 
ridad. 

—  De  todos  los  ámbitos  de  la  República  se  re- 
ciben noticias  muy  satisfactorias  referentes  á  las 
empresas  agrícolas  de  entidad  y  á  las  siembras  de 
cereales  que  hacen  los  pequeños  agricultores  todos 
los  años.  La  estación  lluviosa  se  presenta  muy 
bien.     El  estado  sanitario  del  país  es  bueno. 

—  La  muerte  del  doctor  Galindo  ha  sido  muy 
sentida  en  todo  El  Salvador. 

—  Los  trabajos  del  ferrocarril  de  Oriente  se 
llevan  adelante  con  actividad.  Pronto  quedará 
terminada  la  línea  férrea  Acajutln-Santa  Ana. 
Sólo  eso  se  espera  para  trabajar  con  más  tesón 
en  el  ramal  que  unirá  á  San  Salvador  con  la  línea 
principal  en  las  cercanías  de  San  .Andrés. 

—  En  el  presente  invierno  se 
piensa  ensanchar  de  manera 
considerable  las  plantaciones 
de  plátanos  en  la  costa  septen- 
trional. 

—  Están  haciéndose  los  prepa- 
rativos necesarios  para  dar 
mayor  im])ulso  á  los  trabajos 
del  ferrocarril  de  Puerto  Cor- 
tés por  parte  del  nuevo  conce- 
sionario. 

—  Se  han  reformado  con  ventaja  para  los  agri- 
cultores v  e:^portadorp{i  Iíjs  disposiciones  que  ha. 


bía  sobre  el  cultivo  del  tabaco  y  la  exportación 
del  ganado  vacuno. 

—  Las  empresas  mineras,  además  de  no  haber 
suspendido  sus  trabajos  durante  los  últimos  suce- 
sos de  Nicaragua,  los  han  ensanchado  considera- 
blemente al  regresar  las  tropas  de  la  campaña. 

Se  están  reparando  con  actividad  los  caminos 
y  carreteras  del  interior  y  especialmente  la  vía 
iprincipal  de  La  Brea  hasta  Tegucigalpa. 

—  En  Santa  Rosa  se  ha  fundado  una  empresa 
para  la  explotación  del  establecimiento  tipográfi- 
eo  titulado  la  "Copaneca."  Está  tomando  bas- 
tante ensanche  el  comercio  de  cerdos  del  Departa- 
mento de  Santa  Rosa  con  el  Salvador. 


—  El  Teniente  Coronel  Ludlow,  Presidente  de 
la  comisión  del  Canal  de  Nicaragua,  dijo  á  la  jun- 
ta de  la  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados 
Unidos  que  creía  que  los  planes  de  la  actual  com- 
pañía del  canal  eran  irrealizables:  pero  que  la 
construcción  del  canal  era  factible. 

—  El  gabinete  francés,  formado  últimamente 
por  M.  Méline,  el  gefe  del  partido  proteccionista, 
es  republicano  moderado.  M.  Meline,  además  de 
Primer  Ministro,  es  Secretario  de  Agricultura.  La 
cámara  aprobó  su  programa  por  231  votos  con- 
tra 196. 

—  El  28  de  Abril  pasado  murió  en  Berlín,  á  la 
eda«l  de  62  años,  el  notable  historiador  alemán 
Heinrich  Gotbard  von  Treitschke. 

—  El  Presidente  Kruger  del  Transvaal  conmu- 
tó la  sentencia  de  muerte  recaída  en  el  americano 
John  Hays  Hammond  y  sus  cuatro  compañeros, 
condenados  por  el  delito  de  alta  traición. 

—  La  cañonera  española  "  Mensajera"  captu- 
ró la  goleta  americana  "  Competitor"  en  la  costa 
de  Pinar  del  Río. 

—  Se  ha  convenido  en  un  modus  vivendi  entre 
el  Brasil  y  la  República  Argentin  .  en  el  asunto  re. 
lativo  á  fronteras. 

—  El  Earl  de  Grey  ha  llegado  sin  novedad  á 
Bulawayo  al  frente  de  numeroso  y  bien  armado 
acompañamiento. 

—  A  207,000  llega  el  número  de  focas  que  se 
han  cogido  en  Terranova  durante  lo  que  va  del 
presente  año. 

—  El  libro  verde  de  Italia,  sobre  la  cuestión  de 
Abisinia,  declara  que  se  rompieron  las  negociacio- 
nes de  paz  entre  ambos  países,  porque  el  Rey  Me- 
neleck  se  negó  á  entregar  inmediatamente  los  pri- 
sioneros italianos  que  t^nía  en  su  poder  y  á  admi- 
tir la  cláusula  por  la  que  se  compromete  á  no 
aceptar  para  su  país  el  protectorado  de  nación 
alguna  de  Europa. 

—  Cerca  de  Shanghai  chocaron  los  vapores 
"Onwo"  y  Newchang".  El  primero  se  fue  á  pi- 
que y  se  ahogaron  255  personas. 

—  El  día  primero  del  mes  pasado  fue  asesinado 
Nassr-ed-Dine,  Shah  de  Persia,  El  asesino  fue 
cíiV)t)nB¡áo ;  se  llama  MoUah  K«a.    El  hijo  seguB, 
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do  del  difunto    Shah,   Muzañer-ed-Dine,  fue  pro- 
clamado Shah. 

—  El  Emperador  Guillermo  abrió  ell°deMayo, 
la  exposición  industrial  de  Berlín.  En  ese  misino 
día  se  inauguró  también  la  exposición  nacional 
suiza,  en  Ginebra. 

—  El  gobierno  de  Canadá  dio  su  aprobación  á 
una  disposición  del  Consejo,  en  virtud  de  la  cual 
se  exime  á  los  buques  mercantes  de  los  Estados 
Unidos  de  toda  clase  de  impuestos  de  entrada  y 
salida  á  los  puertos  del  país. 

—  La  Princesa  Beatriz,  viuda  del  Príncipe  En- 
rique de  Battenburg,  ha  sido  nombrada  Goberna- 
dora de  la  isla  de  Wight. 

—  La  plaga  sigue  haciendo  estragos  en 
Hongkong. 

—  El  General  Baldissera  derrotó  en  un  encuen- 
tro á  los  Abisinios  y  levantó  el  sitio  de   Adigrat. 

—  Asegúrase  que  el  Gobierno  ruso  va  á  adop- 
tar, en  1,900,  el  calendario  Gregoriano.  No  se  sa- 
be todavía  si  lo  hará  de  una  manera  súbita  ú  omi- 
tiendo el  29  de  Febrero  en  los  primeros  12  años 
bisiestos  del  siglo  XX. 

—  Los  comerciantes  extrangeros  de  México 
obsequiaron  al  Presidente  Díaz,  en  testimonio  de 
su  aprecio,  una  vajilla  de  oro  maciso  preciosa- 
mente grabada,  que  importa  $80,000. 

—  Las  ITniversidades  de  Berlín,  Munich,  Viena, 
I^ipsic  y  Gottingen  van  á  publicar  una  obra  mo- 
numental titulada  "Thesaurus  lingual  latina." 
Costará  la  edición  605,000  marcos  y  estará  lista 
dentro  de  veinte  años. 


SCLCIQN     s^^Vv. 
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—  Casi  todos  los  experimentos  «(ue  antes  tle 
ahora  se  habían  llevado  á  cabo,  en  las  investiga- 
ciones científicas,  se  habían  verificado  A  una  alta 
temperatura,  y  últimamente  afirma  un  químico  qu« 
no  abriga  duda  alguna  en  que  se  obtendrán 
quizá  más  brillantes  y  extraordinarios  resultados 
si  se  experimenta  á  bajas  temperaturas.  Crcetam- 
bien  que  no  es  remott»  que  se  descubran  elemento» 
absolutamente  nuevos  si  se  les  busca  en  esas  c«»n- 
diciones. 

—  Dice  un  eminente  médico  francés,  que  uno  de 
los  mejores  tratamientos  de  la  fiebre  tifoidea  con- 
siste en  hacer  beber  al  paciente  determinadas  can- 
tidades de  agua  pura.  Agrega  que  le  ha  dadonuiy 
buenos  resultados  este  tratannento,  administran- 
do al  paciente  dosis  de  8  onzas  de  agua  esterilizada 
cada  hora.  En  las  enfemiedade>  de  origen  bacte- 
rioso  se  ha  observado  también  el  valor  curativo 
del  agua.  En  muchos  casos  de  cólera  se  ha  obte- 
nido muv  buenos  resultadosdandoalenfermoenor- 
mes  cantidades  de  agua  tibia  sin  auxilio  de  otro 
medicamento. 

—  Un  comerciante  de  Boston  ha  obsequiado  á 
la  Universidad  de  Harvard  la  suma  de  $  100,000 
para  que  se  establezca  en  ese  plantel  una  clase  de 
patología  comparada. 

—  Cuando  una  persona  está  acostada,  «I  cora- 


zón late  diez  veces  menos,  por  minuto,  que  cuando 
está  parada.  Este  es  un  descanso  muy  considera- 
ble, "pues  equivale  á  600  latidos  ahorrados  f)or  ho- 
ra ó  sean  cerca  de  5.000  golpes  de  pistón  durante 
ocho  harás  de  descanso  en  la  noche.  Como  el  cora- 
zón empuja  seis  onzas  de  sangre  á  cada  pulsación 
resulta  que  la  cantidad  que  deja  de  impulsar  en  el 
espacio  de  ocho  horas  es  de  300,000.  Es  también 
un  hecho  conocido  que  cuando  se  está  acostado  la 
sangre  corre  por  las  venas  con  menos  rapidez  que 
cuando  parado,  y  de  ahí  que  deba  suplirse  con  co- 
bertores, durante  la  noche,  el  calor  que  falta  con  la 
disminución  de  la  rapidez  de  la  circulación  de  la 
sangre. 

—  En  la  nueva  lámpara  de  arco  de  Jandus  es- 
tán protegidos  los  carbones,  contra  la  acción  del 
aire,  por  medio  de  un  doble  globo  de  cristal.  De 
éstos,  el  interior  .pronto  queda  libre  del  oxígeno  y 
de  aquí  resulta  que  el  carbón  dilata  mucho  más 
tiempo  que  en  las  lámparas  ordinarias. 

—  De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  ha  dado  en 
adulterar  el  aceite  de  olivas  con  el  de  semillas  de 
algodón  que  cuesta  mucho  más  barato.  Las  ma- 
terias químicas  que  se  emplean  en  la  adulteración 
sólo  sirven  para  hacer  cambiar  de  color  á  la  mez- 
cla de  los  aceites  mencionados. 

—  En  Alemania  se  están  haciendo  varios  expe- 
rimentos tendentes  á  curar  la  tisis  por  medio  del 
aire  frío.  Los  enfermos  se  mantienen  en  habitacio- 
nes cerradas  dentro  de  las  cuales  se  introduce  el 
aire  frío  jM^r  medio  de  bombas.  Asegúrase  (jue  las 
curaciones  son  rápidas  y  tjue  desde  el  principio  del 
tratamiento  se  observa  que  se  calma  la  tos,  dismi- 
nuye la  temperatura,  desaparecen  los  sudores  noc- 
turnos y  reaparece  el  apetito.  Ix>8  hombres  de 
ciencia  ño  saben  todavía  á  cjué  atribuir  los  buenos 
efectos  del  aire  frío  en  los  casos  de  tuberculosis. 
Unos  creen  <|ue  U»s  gérmenes  de  la  enfermedad 
no  medran  en  una  atmósfera  constantemente  fría 
y  otros  creen  que  á  favor  del  frío  se  reconstruyen 
ios  tejidos  con  más  rapides  que  la  qu«  emplean  en 
destruir  lo»  microbios. 
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—  El  pianista  polaco  Paderewskiganó  durante 
su  permanencia  en  lo»  instados  Unidos  la  suma 
$2<M».(MKí  fuera  de  tinlo  gasto. 

—  El  gran  diccionario  chino  del  Emperador 
Kang  Hi  contiene  é^.TOO  diferente»  letra!». 

—  El  célebre  profesor  Lombroso  hn  ])ublicado 
una  obra  en  la  que  prueba  que  Dante  era  loco ;  que 
padecía  de  ataf)ue»  epilépticos  y  que  á  csascircuns- 
tancias  se  del)ía  su  frecuente  irrascibilidad,  la  vio- 
lencia de  su  carácter  y  su  vanidad  excesiva. 

—  El  túnel  más  h«rgo  del  mundo  es  eldeScbem- 
mitz,  en  Hungría.  Mide  más  de  10  millas  de  lar- 
go y  cuesta  más  de  $ .'  (KK>,0<)0.  Empezó  á  cons- 
truirse en  el  sigln  X\  IIÍ  y  se  terminó  en  1888. 

—  Los  anatómicos  se  valen  de  los  frijoles  cru- 
dos pira  separar  los  huesos  de  las  calaveras.  Lle- 
nan la  caviuad  que  ocupó  el  «erebro   d»   frijoles  y 
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en  seguida  meten  la  calavera  en  una  vasija  de 
agua.  Al  esponjarse  los  frijoles  se  separan  los 
huesos. 

—  Los  pasaportes  chinos  son  unos  pedazos  de 
papel  en  que  está  impresa  la  mano  del  portador 
después  de  untarla  de  aceite.  Esto  se  basa  en  el 
principio  conocido  de  que  las  líneas  que  se  forman 
en  la  palma  de  la  mano  de  una  persona  no  son 
iguales  á  las  de  otro. 

—  Según  experimentos  de  un  profesor  francés, 
el  conejo  es  el  animal  que  más  bien  soporta  el  frío. 
Durante  una  noche  encerró  uno  de  estos  animales 
en  un  hueco  que  hizo  en  un  trozo  de  hielo  y  al  día 
siguiente  el  conejo  amaneció  sano  y  salvo. 

—  Los  grandes  cañones  de  los  buques  de  gue- 
rra modernos  solo  se  pueden  disparar  unas  seten- 
ta y  cinco  veces.  Después  de  ese  número  de  dispa- 
ros quedan  inutilizados  por  completo. 

—  Se  ha  logrado  hacer  un  alambre  de  platino 
tan  delgado  que  el  ojo  humano,  sin  auxilio  de  apa- 
ratos ópticos,  no  lo  ha  podido  distinguir. 

—  En  los  Estados  Unidos  hay  143  distintas 
denominaciones  religiosas  con  165,177  congrega- 
ciones;  142,521  iglesias  y  20.612,806  miembros. 

—  Al  través  del  Atlántico  hay  once  cables  sub- 
marinos que  importan  70  millones  de  pesos. 

—  Si  la  tierra  se  dividiera  por  partes  iguales 
entre  todos  los  hombres  que  la  pueblan  tocarían  á 
cada  persona  231/2  acres. 

—  El  puente  más  largo  del  mundo  es  el  de  los 
leones,  situado  cerca  de  Sangang.  en  la  China.  Tie- 
ne cerca  de  cinco  millas  y  cuarto  de  largo  y  cruza 
un  brazo  del  mar  Amarillo.  Descansa  sobre  300 
arcos  colosales  de  piedra  3^  su  piso  está  á  70  pies 
de  altura  sobre  el  nivel  de  marea  alta.  La  calle 
del  puente  está  encerrada  en  una  red  de  hierro.  En 
la  corona  de  cada  pilar  hay  un  león  de  mármol  de 
22  pies  de  largo. 

—  La  resistencia  de  un  hilo  de  una  telaraña  es 
relativamente  mayor  que  la  del  acero.  El  prime- 
ro soporta  sin  romperse  el  peso  de  tres  granos  ó 
sea  el  50°  ¡^  más  que  un  alambre  de  acero  de  diá- 
metro igual. 

—  En  Alemania  se  ha  hecho  común  el  uso  de 
las  corbatas  de  aluminio. 

—  El  remolino  más  notable  del  mundo  es  el 
maelstrom  situado  en  la  costa  N.  W.  de  Noruega  y 
al  S.  W.  de  la  isla  Moskenacsol,  la  más  meridional 
délas  islas  Lofoden.  Durante  mucho  tiempo  se 
creyó  que  era  insondable ;  pero  ahora  se  sabe  que 
su  profundidad  no  pasa  de  veinte  brazas. 

—  En  París  se  ha  fundado  un  laboratorio  para 
envejecer  artificialmente  los  vinos  y  otros  licores. 
El  método  empleado  consiste  en  reducir  su  tempe- 
ratura gradualmente  hasta  200°  C.  bajo  cero  y  en 
seguida  hacerlos  volver  lentamente  á  su  tempera- 
tura noi-mal. 

—  En  1816  se  vendió  en  asta  pública  un  diente 
del  célebre  astrónomo  Sir  Isaac  Newton.  Lo  com- 
pró en  3,650  doUars  un  noble  inglés. 

—  El  leopardo,  antes  de  salir  en  busca  de  su 
presa,  afila  las  garras  en  la  corteza  de  un  árbol 
contra  el  que  se  restriega  el  pecho  y  el  vientre. 


TJP*  OKDEJNANZA    MOüEÍI^O 


Hacía  pocos  días  que  el  Coronel  Mendoza  ha- 
bía llegado  á  la  ciudad  de  Sonsonate,  con  el  em- 
pleo de  Comandante  General  del  Departamento, 
cuando  tuvo  la  honra  de  recibir  la  invitación  per- 
sonal de  la  señorita  X,  hija  de  una  de  las  principa- 
les familias  de  la  ciudad,  para  una  comida  que  se 
daría  en  la  tarde  de  un  domingo,  con  motivo  del 
regreso  de  Europa  de  un  tío  suyo. 

El  Coronel  contentísimo  con  el  honor  que  se 
le  discernía  hizo  cepillar  y  asolear  su  mejor  uni- 
forme, con  bastante  anticipación.  Mandó  limpiar 
su  espada,  su  casco  y  sus  espuelas  de  salón,  hizo 
charolar  sus  botas ;  compró  una  camisa  nueva,  de 
lino,  guantes,  pañuelos  j'corbata.  Se  preparó,  en 
fin,  para  el  lance  y  esperó  tranquilamente  el  día. 

Llegó  este  y  pasaron  lentas  las  horas  de  la 
mañana.  Serían  como  las  dos  de  la  tarde  y  el 
Coronel  ya  empezaba  á  ataviarse  cuando  le  atacó 
un  acceso  terrible  de  jaqueca;  pero  nuestro  héroe 
sin  desanimarse  la  combatió  con  sus  remedios  de 
costumbre,  en  la  esperanza  de  obligarla  á  tocar 
retirada;  pero  la  dolencia  se  mostraba  tenaz.  Die- 
ron las  tres  y  el  mal  en  lo  mejor.  A  las  cuatro  de- 
bía comparecer  en  el  salón  del  comedor  de  la  ele- 
gante casa  de  los  señores  X.  El  Coronel  luchaba 
todavía  con  su  valiente  jaqueca  cuando  dio  la 
media  para  las  cuatro  el  reloj  de  bronce  que  había 
sobre  su  escritorio. 

Perdida  toda  esperanza  de  componerse  entera- 
mente para  la  hora  de  la  comida,  con  dolor  de  su 
alma  y  de  su  cabeza,  escribió  una  esquela  á  la  se- 
ñorita X  excusándose  de  la  manera  más  caballe- 
rosa que  le  fue  dable  por  no  poder  asistir  al  ban- 
quete. Cerró  la  perfumada  esquela  y  llamó  á  su 
ordenanza.  Acude  éste,  se  cuadra  ante  su  jefe, 
saluda  y  espera.  El  Coronel  le  da  la  misiva  di- 
ciéndole  de  mal  humor :  lleva  esta  carta  á  casa  de 

los  señores  X.    Pregunta  por  la  señorita y 

se  la  entregas  en  sus  propias  manos.  Trae  la  co- 
mida y  anda  vi-vo." 

El  ordenanza  toma  la  carta,  saluda  y  se  mar- 
cha sin  chistar  palabra,  porque  es  veterano,  so- 
brio, valiente,  fiel,  discreto,  servicial,  y  sobre  todo, 
hombre  de  pocas  palabras. 

El  Coronel  se  queda  cambiándose  la  ropa  y 
mandando  con  mil  de  á  caballo  á  todas  las  jaque- 
cas habidas  y  por  haber.  Mientras  tanto  su  mal 
se  va  calmando  y  con  esa  calma  va  apareciendo 
una  apetencia  inusitada  que  lo  irrita  porque  le 
recuerda  las  delicias  del  festín  perdido. 

El  ordenanza  llega  á  su  destino ;  entrega  á  la 
señorita  X  la  esquelita  consabida,  y  como  de  cos- 
tumbre se  cuadra  militarmente  ante  ella  como 
ante  su  jefe.  Lee  la  carta  la  niña,  se  sonríe  gra- 
ciosamente y  dice  al  autómata  que   está  recibida. 

El  ordenanza  no  se  mueve  v  al  notar  su  acti- 
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tud  le  pregunta  la  señorita  con  un  gesto  amabilí- 
simo que  quería  decir:  ¿qué  más  se  ofrece?  A 
esto  responde  el  veterano  manifestando  que  tiene 
órdenes  de  "  llevar  la  comida." 

Por  poco  suelta  la  risa  el  ama  de  la  casa,  pero 
se  contiene  y  diciéndole  que  espere  un  poco  le 
manda  cargar,  al  cabo  de  algunos  minutos,  con 
una  enorme  batea  llena  de  ftientes  y  platos  que 
despedían  aromas  capaces  de  abrir  la  apetencia  á 
una  esfátua  de  granito.  A  punto  estaba  de  rom- 
per la  marcha  nuestra  mesa  ambulante  cuando  la 
señorita  le  detuvo  todavía  y  metiéndole  dos  me- 
dias de  champagne  en  los  bolsillos  de  la  chaqueta 
le  dijo  con  su  habitual  amabilidad :  "  cuando  esté 
acabando  el  Coronel  destápele  Ud.  estas  botellitas 
y  se  las  pone  en  la  mesa."  "  Está  bien,  mi  señorita" 
respondió  el  ordenanza  y  se  largó  magestuosa  y 
lentamente  con  la  gran  batea  en  la  cabeza. 

Llegó  sin  novedad  á  las  habitaciones  del  Co- 
ronel. Este  se  paseaba  colérico  todavía  y  murmu- 
rando ternos  robustos  contra  las  jaquecas  en  ge- 
neral y  particularmente  contra  la  de  esa  tarde 
que  le  había  hecho  perder  una  magniñca  comida ; 
pero  el  olorcillo  que  exhalaba  la  carga  que  hacía 
tambolear  la  cabeza  del  ordenanza  le  calmó  un 
poco.  Le  llamó  algo  la  atención  el  tamaño  de  la 
batea:  se  fijó  en  la  blancura  inmaculada  del  man- 
tel, en  la  absoluta  limpieza  de  la  servilleta,  en  la 
riqueza  de  los  cubiertos,  en  la  fina  cualidad  de  la 
porcelana  y,  sobre  todo,  en  la  variedad  de  los  man- 
jares, en  su  apariencia  apetitosa,  en  su  olor  agra- 
dabilísimo que  acusaba  un  sabor  delicioso,  pero 
pensó  que  el  hotelero  8«*  habría  vuelto  derrocha- 
dor ó  loco  en  el  trascurso  del  tiemjjo  comprendido 
entre  el  almuerzo  y  la  comida  y  nada  dijo.  Se  sen- 
tó á  la  mesa  y  empezó  á  comer.  A  medida  c^ue 
devoraba  una  por  una  aquellas  jo^-as  culinanns 
aparecía  más  radiante  su  semblante  y  ora  licnde- 
cía  su  poco  antes  malhadada  jaqueca,  ora  agra- 
decía IN  PETO  los  bienaventurados  aunque  rarísi- 
mos caprichos  del  posadero,  cuando  de  re|)entc  y 
sin  voz  preventiva  de  ningún  género  ¡  p<}m  !  sue- 
na á  retaguardia  el  disparo  del  humeante  cham- 
pagne. El  Coronel  da  un  brinco  en  su  silla,  üe 
vuelve  é  interroga  al  ordenanza  con  una  ojeada 
muda  aunque  elocuente  y  rel>osando  de  una  niex- 
cla  de  sorpresa  y  alegría.  Esta  tiltima  desapare- 
ció como  ix)r  ensalmo  y  la  primera  se  tornó  en  co- 
raje y  en  asombro  cuando  ovó  referir  á  su  criado 
el  episodio  que  ya  conoce  el  lector ;  pero,  por  aque- 
llo de  "  barriga  llena "  se  contentó  con  decir 

al  ordenanza  que  le  había  mandado  que  trajese  la 
comida  del  restaurante  y  no  de  casa  de  la  señori- 
ta. Esto,  por  supuesto,  todo  condimentado  con 
ajos,  cebollas  y  alguno  que  otro  epíteto  termina- 
do en  bruto,  etc. 

Terminada  la  opípara  comida  y  consumidas 
las  medias  del  vinillo,  el  Coronel  se  quedó  iiensati- 
vo  buscando  allá  en  las  recónditas  profundida- 
des de  su  magín  el  modo  de  salir  airoso  en  la 
explicación  que  debía  dar  de  lo  ocurrido,  á  su  npre- 
ciabilísima  amiga,  y  por  de  pronto  sacó  de  un  bol- 
sillo de  su  chaleco  unos  diez  reales  que  andaba  lle- 
vando hacía  cuatro  días.  Llamó  al  ordenanza  y  le 
habló  de  esta  manera:  "toma  estosdiez  reales,  ve 
á  casa  de  don  Ramón,  el  florista,  y  compras  un  rami- 
llete de  los  más  hermosos  que  tenga  y  que  yo  seque 
vende  á  diez  reales  cada  uno.  En  seguida  se  lo 
llevas,  en minombre.álaseñoritaX.  Vuelve  luego." 
Nuestro  hombre  saluda  muy  serio  y  se  marcha. 


Escoje  el  ramillete :  lo  compra  y  llega  donde  la  se- 
ñorita: la  saluda  en  nomiire  del  Coronel  y  la  en- 
trega el  magnífico  bouquet.  La  joven  heredera  lo 
recibe  agradecida ;  mete  la  mano  en  el  bolsillo ;  sa- 
ca un  TOSTÓN  y  se  lo  dá  al  criado  por  vía  de  propi- 
na. El  buen  hombre  acéptalos  cuatro  reales ;  pero 
al  tomarlos  le  dice  á  la  joven,  entre  sonriente  y 
amostazado,  que  faltan  seis  reales  porque  el  rami- 
llete vale  diez.  La  niña  se  sonroja  un  instante  has- 
ta la  raíz  de  los  cabellos,  pero  luego  le  hace  gracia 
la  ocurrencia  del  ordenanza — se  sonríe  y  paga  en  el 
acto  los  seis  reales  que  faltan.  Saluda  el  veterano  y 
se  marcha  muy  serio  y,  lo  que  es  más,  muy  satisfe- 
cho de  su  habilidad  diplomática  y  de  sus  dotes  eco- 
nómicas. Pronto  llega  á  casa  dei  Coronel  (juicn  al 
verlo  entrar  al  aposento  le  pide  cuenta  de  su  mi- 
sión. Cuentan  las  crónicas  sonsonatecas  que  el 
Coronel  oyó  lleno  de  horror  la  relación  de  lo  ocu- 
rrido :  que  el  fiel  ordenanza  se  escapó  por  una  ven- 
tana seguido  muy  de  cerca  por  una  avalancha  de 
sables,  botellas  vacías,  cántaros  de  barro,  chinelas, 
tinteros,  cartucheras  y  otros  objetos  convertidos 
proN-isionalmente  en  proyectiles  y  que  por  la  noche 
andaban  cinco  ó  seis  Tenientes  buscando  con  ur- 
gencia al  Doctor  Matasano  para  que  asistiera  al 
Comandante  que  padecía  de  una  fiebre  descomu- 
nal. 

Hasta  aquí  la  relación  histórica  y  "si,  lector, 
dijércdes  que  es  comento "  ya  sabes  lo    demás. 

PenMamlentot*. 

La  amistad  puede  subsistir  con  toda  su  delica- 
deza, entre  fiersonas  de  diferentes  sexos;  sin  em- 
bargo la  mujer  mira  siempre  alhombrecoino  hom- 
bre, y  recíprocamente  el  hombre  mira  á  la  mujer 
como  mujer.  Este  enlace  no  es  ni  imsión  ni  amis- 
tad pura ;  es  de  una  es|>ecie  particular.  —  B. 

I^a  esperanz.i.  que  en  un  pueblo  es  una  virtud, 
porque  un  pueblo  jamás  es  oprimido  ni  esclavo, 
sino  cuando  ouiere  serlo:  la  cspcranr.-i  iiniaua 
templo  en  metlio  de  Kpma:  el  rayo  lo  lonsuniió 
tres  veces ;  pero  los  romanos  lo  reedificaron  siem- 
pre. —  B.  CONÍTANT. 

Las  mnieres  sanan  de  su  fiereza ,  por  la  vani- 
dad ó  por  el  amor:  la  pereza  j)or  el  contrario,  en 
las  mujeres  activas  es  el  presagio  del  anu>r.  —  B. 

La  mujer  que  tiene  un  galán  cree  «jue  no  es  co 
queta:  la  que  tiene  muchos  cree  que  solamente  es 
coqueta.  —  L.  B. 

Los  iligleaes  para  denotar  qae  algo  es  de  todo 
pu.ito  falso,  dicen :  esto  es  jr^iíticamente  &!»•). 
—  MoNTEsgriBO. 


La  justicia  es  el  pan  de  los  pueblos. 


L   .M. 


No  se  conoce  todavía  una  obra  maestra  de  in- 
genio que  sea  obra  de  muchos.  Homero  c impuso 
la  llíada:  Virgilio,  la  Eneida:  Tito  Livio.s  ix  Uócs- 
das;  y  el  orador  romano  sus  Oraciones.—  L.  B. 

¡  Qué  suplicio  oír  declamar  pom|)osamente||^B 
discurso  frío,  ó  recitar  versos  mediocres  •■<>"  toda  1 
la  énfasis  de  un  mal  poeta !  —  L.  B. 
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San  Josí,  C.  K. 

Nuestro  grabado  de  esta  página  representa 
una  vista  en  la  calle  Vigésima  S.  de  la  capital  de 
Costa  Rica.  El  edificio  que  se  ve  á  la  derecha  es  el 
del  Gran  hotel  uno  de  los  varios  establecimientos 
de  su  género  con  que  cuenta  la  ciudad  para  como- 
didad de  los  pasajeros.  Además  del  Gran  hotel, 
tiene  San  José  el  hotel  Belisari,  el  Internacional,  el 
Italiano,  el  Hispano-Americano  y  el  Francés. 


rARA.  UIV   AI.BTJM 

(  A  CECILIA  .MEA.NV  ) 

Hija  de  Guatemala,  ah,  nó !  mejor  sería 
Hija  de  los  encantos  de  aquel  hermoso  país  • 
Antes  de  hundirse  al  polvo  la  vieja  lira  mía 
Deja  a  tus  bellos  ojos  esta  canción,  feliz. 

¿Quién  vio  sus  resplandores  de  luz  inmarcesible > 
¿  yuien  escuchó  la  música  de  tu  vibrante  voz 
I  no  sintió  en  el  pecho  que  el  corazón  sensible 
guiso  romper  su  cárcel,  é  ir  de  tu  huella  en  pos? 

Hija  de  Guatemala  :  cuando  tu  pié  se  mueve 
Nace  la  blanca  adelfa,  la  camelia  jentil 
Alza  gallarda  rosa  la  regia  frente,  v  leve 
Tus  rizos  rubios  besa  la  brisa  del  jiensil. 

Hija  de  las  leyendas  de  aquella  feliz  tierra 
Orgullo  de  su  espléndido  sereno  y  limpio  tul  • 
Un  mundo  de  caricias  tu  dulce  acento  encierra 
1  luz  de  gloria  irradia  de  tu  pupila  azul ! 

El  Co.vjurado. 
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"  Buenas  tardes,  señores.  Pasen  Ustedes  ade- 
lante. ¿  Que  si  puedo  pintar  el  retrato  del  perrito  ? 
Sin  duda  alguna  y  con  mucho  gusto. 

Eso  es ;  así  está  bien  —  sentadito  y  manos  á  la 

Él  perrito  se  fastidia.  Salta  de  la  silla  v  echa 
á  correr.  El  pintor  deja  los  pinceles  y  la  paleta  y 
corre  tras  él 

Le  atrapa  y  le  amarra  á  la  silla. 

Empieza  de  nuevo  el  trabajo  cuando  el  iierrito 
se  para  y  escapa  A  caer.  El  pintor  se  enfada  —  le 
amenaza  —  le  llena  de  Jmproi>erio8. 

Se  levanta  y  en  vez  de  una  ligadura  ((ue  tenía 
le  aplica  dos  —  y  sigue  pintando. 

El  perrito  se  impacienta  —  hace  un  gran  esfuer- 
zo —  volca  la  silla  v  cae  al  suelo. 

Rabia  el  pintor  — echa  temos  al  por  mayor  y 
en  medio  de  su  desesi>eraci6n  se  le  ocurre  una  idea 
luminosa. 


Cuelga  del  pe«caao  al  animalucho,  que  hace 
inútiles  esfuerzos  por  soltarse  —  se  asfixia  lenta- 
mente y  por  último  se  está  quieto,  muy  <|uicto  - 
está  muerto. 

El  pintor  no  lo  nota  —  ni  lo  hubiera  w  ni" 
nunca  sino  le  hubieran  hundido  los  tímp.ui- l.i> 
exclamaci>  ncs  v  los  gritos  de  la  dueña  del  jx  i  nio 
y  las  maldiciones  del  caballero  que  la  acomi.  r   i 

No  comprende  el   motivo  de  tanta  nlj:  '    'i' 
Se  ve  asaltado  rudamente  jHir  los  parrcKiiii.n,.  - 
le  llueven  puntajiiés  y  paraguaros  á  retagun      i 
ante  tamaño  ataque  toca  una  retiradaau»i«nu  .li- 
honrosa.  rápida,  y  se  oculta  y  se  atrinchera  en  1 
más  recóndito  de  su  caverna. 

Despejado  el  campo  cargan  con  el  raiurto  1.- 
parroquianos  que  también  se  llevan  el   mjil!. 
retrato  v  gracias  que  no  rompieron  el  cab.iV 
infieliz  Apeles  como  rompieron  bastón  y  pai    -ua- 
en  sus  costilla». 


San  Sal-vador,  .Tiinio  15  de  i896. 


IVúmero  2r> 


EL   PRF.SBÍTKKO    I)R.    TOSÍ-: 


\S   OFLCADO 


Hoy  engalanamos  la  página  de  honor  de  nuestra  Revista  con  el  retrato  del  ¡lustre  ciudadano  y 
eximio  patriota,  el  doctor  don  José   Matías   Delgado. 

Nació  este  hombre  notable,  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  el  23  de  Febrero  de  1767.  Hizo  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Guatemala  donde  obtuvo  con  éxito  brillante  los  títulos  de  Abogado  de 
la  Real  .\udiencia  y  de  doctor  en  cánones. 

En  1811  tomó  participación  activa  en  el  movimiento  de  independencia  de  la  dominación  de  España 
y  á  consecuencia  del  fracaso  de  esa  intentona  se  trasladó  á  Guatemala  donde  recibió  el  nombramiento 
de  miembro  de  la  Diputación  Provincial  que  más  tarde,  en  1821,  inició  \'  encabezó  una  junta  popular 
que  proclamó,  en  aquella  cii^dad,  el  15  de  setiembre,  la  independencia  de  la  .América  Central. 

En  1822,  el  doctor  Delgado  se  opuso  abiertamente  á  la  incorporación  de  Centro-América  al  imp- 
rio  mexicano  y  fue  el  alma  de  la  oposición  que  hizo  El  Salvadora  las  pretensiones  de  los  partidarios 
de  Iturbide.  Derrocado  el  poder  de  éste  se  reunió  una  Asamblea  Constituyente  en  Guatemala,  la  pri- 
nera  de  la  América  Central,  de  que  fue  Presidente  el  doctor  Delgado. 

La  Asamblea  del  Estado  del  Salvador  nombró,  por  esa  fecha.  Obispo  de  San  Salvador  al  doctor 
Delgado ;  pero  no  desempeñó  ese  cargo  con  motivo  de  la  desaprobación  del  Arzobispo  de  Guatemala  y 
:lel  Papa  León  XIL  aunque  le  fue  conferido  el  nombramiento  de  Vicario  de  la  diócesis,  además  del  de 
;ura  de  la  Parroquia  de  San  Salvador.  El  doctor  Delgado  murió  en  esta  ciudad,  el  12  de  Noviembre 
de  1832. 

Su  muerte  fue  muy  sentida.  El  Gobierno  decretó  honores  fúnebres  á  su  memoria.  El  Dr.  Delgado 
5e  distinguió  por  su  acendrada  virtud,  por  la  rectitud  de  su  proceder,  por  la  firmeza  de  sus  conviccio- 
les  y  la  energía  de  su  carácter. 

La  América  Central  le  debe  en  gran  parte  su  independencia  y  las  generaciones  del  porvenir  bende- 
:irán  su  nombre  como  al  de  uno  de  los  más  eximios  proceres  de  nuestra  existencia  republicana  y  libre. 


KL    PORVENIR    l)B   CKNTRO-AM ERIC* 


I 
Pasó  la  edad  en  que,  soñando  amores 

Y  del  placer  febril  en  los  excesos, 

En  cuantos  labios  estampé  mis  besos 
Palpitantes  ardientes  y  traidores, 
Hallé  el  aroma  de  las  frescas  flores 

Y  del  bien  que  es  fugaz  los  embelesos, 
Acaso  en  ellos  al  dejar  opresos. 
Próximos  á  estallar,  muchos  dolores. 
Ahora  rendido,  avergonzado  y  triste, 
Al  recuerdo  de  tanto  desvarío, 

üe  tanto  loco  afán  que  ya  no  existe. 
Vuelvo  al  pasado  el  pensamiento  mío ; 

Y  el  pasado ¡  de  pompa  se  reviste 

Para  formar  contraste  con  mi  hastío ! 

II 
Mi  corazón  se  siente  acongojado 
Ante  aquel  cuadro  del  amor,   risuefio 

Y  sombrío  á  la  vez,  que,  como  un  sueño. 
Flota  entre  mi  presente  y  mi  pasado  : 
Inútilmente  lo  que  amé,  borrado 
Quisiera  ver  en  mi  insensato  empeño ; 

Y  en  este  ingrato  y  fatigoso  ensueño 
Mi  espíritu  se  mece  horrorizado. 

¿  Fué  aquello  amor?    Delirio  tue,  locura 
Tumultuaria  pasión,  lúbrico  anhelo. 

Todo, menos  amor  !  De  fuente  impura 

Sólo  nacen  la  fiebre  y  el  recelo ; 

Y  en  lo  que  es  material,  nuestra  ternura 
Ay!  nunca, nunca  ha  de  encontrar  el  cielo! 

III 
¡Cuan  desgraciadas,  jiero  cuan  hermosas 
Ante  mí,  fugitivas  y  anhelantes, 
Van  las  que  fueron  como  yo  inconstantes 

Y  á  la  vez  que  sensibles,  engañosas ! 
Esas  son  las  cpie  ardientes  y  gozosas 
Me  oprimieron  con  fuerzas  delirantes 
Hasta  hacertne  sentir  las  ])enetrante8 
Garras  de  sus  jjasiones  liorrnscosas. 
En  vano  buscan  la  quietud  (|ue  ansia 
El  c|ue  en  locos  placeres  ha  jierdido 
La  calma,  el  ardimiento  y  la  energía  : 
Todo  lo  que  han  pensado  y  han  sentido 
Las  seguirá  con  insistencia  impía. 

Sin  que  de  ellas  piedad  tenga  el  olvido ! 
IV 
Como  influyendo  en  su  futura  suerte. 
En  unas,  del  amor  prendí  yo  el  fuego ; 
Mas  otras,  á  lo  dulce  de  mi  ruego 
Se  anticñparon  con  pasión  tan  fterte. 
Que,  como  el  niño  que  el  dolor  no  advierte 
Cuando  se  absorbe  en  j)eligroso  juego, 
¡  En  el  deleite  cosecharon  luego 
Lo  amargo  del  amor  y  de  la  muerte! 

Después su  ardiente,  su  lasciva  llama 

Se  apagó  tan  veloz  como  naciera; 

Y  ahora  tal  vez  su  corazón  se  inflama 
Al  calor  de  otra  dicha  pasajera. 

O,  ya  purificado,  siente  y  ama 
Con  la  hidalguía  de  su  fe  primera. 
V 

Ay  !  ¡  ojalá  que  en  apartado  abrigo 
Lograse  el  corazón  latir  contento 
Sin  que  un  sólo,  punzante  sentimiento 
Le  sirviera  de  culpa  y  de  castigo  I 
Más  ya  que  el  mundo,  el  corruptor  amigo 


I)K.  JOSÉ  C.   LÓPKZ 


Hacia  el  mal  nos  impulsa  y.  descontento 
De  su  infame  p>der,  hiere  violento 
Nuestros  deslices  de  que  fue  testigo. 
¡  Del  mundo,  el  corazón,  ruborizados. 
Apartemos  á  ticmix»  y  sin  tardanza, 
Y  llevémosle  pn>nto,  alborozados. 
Al  hogar  donde  en  plena  confianza 

Disfrute  de  placeres  sosegados 

O  digámosle  adiós  á  la  es{xrranza  ! 

Mir.rKL  PuAciDíi  Pkña. 


l^A     1»AX1«IA. 

I^  patria  es  la  madre  común  :  la  unidad  en  la 
cual  se  mgieren  y  confunden  los  indiriduos  aisla- 
dos: es  el  nombre  sagrado  que  explica  la  fusión 
voluntaria  de  todos  los  intereses  en  uno  solo,  de 
todas  las  vidasen  una  vida, ¡lerpetuamente  durable. 

Fsesta  fusión,  manantial  fecundo  de  inago- 
tables bienes,  y  principio  de  un  continuo  progreso, 
imposible  sin  ella :  esta  fusión  cuyo  objeto  es  au- 
mentar indefinidamente  la  fuerza  de  la  conserva- 
ción, el  poder  del  desarrollo,  la  seguridad  y  la  pros- 
peridad, ¿cómo  se  o{)eraria?  Porel  desprendimien- 
to de  cada  uno  por  el  bien  de  todos ;  por  el  sacrifi- 
cio jiersonal ;  jjor  el  amor,  en  fin,  que  ahogando  el 
egoísmo,  contribuye  á  la  unión  perfecta  de  los 
miembros  del  cuerpo  social.  —  La  Mennais. 
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COMERCIO  EN  CENTRO- AMÉRICA 


Tocamos  va  el  fin  del  siglo  y,  con  raras  excepcio- 
nes, Centro  América  permanece  casi  indiferente  al 
fran  desarrollo  del  movimiento  comercial  delmun- 
o.  Todo  lo  esperamos  de  la  extraña  iniciativa  j- 
pasa  el  tiempo  y  no  damos  pasos  conducentes  al 
impulso  de  las  grandes  empresas  industriales,  y 
ni  siquiera  se  intenta  llevar  á  cabo  el  modo  de  re- 
dimirnos del  tributo  que  rendimos  con  perdida  de 
tiempo  y  de  dinero  á  Panamá. 

En  Guatemala,  el  ferrocarril  del  norte  marcha 
lentamente  por  las  dificultades  del  terreno  3'  por 
que  és  solo  ella  quien  lo  lleva  íi  cabo  en  presencia 
de  sus  hermanas  que  le  dan  poca  importancia  al 
asunto. 

Nicaragua,  que  por  su  configuración  topográ- 
fica tiene  mayores  ventajas  naturales  para  comu- 
nicarse, apenas  puedo  introducir  algo,  para  sí, 
por  la  Costa  Atlántica,  cuando  la  casualidad  hace 
llegar  á  esa  región  alguna  nave  mercante. 

Costa— Rica  con  sus  esfuerzos  inimitables  tien- 
de á  unir  los  dos  mares  por  medio  de  sus  líneas 
ferroviarias ;  pero  en  todo  no  hay  unidad  de  ac- 
ción en  las  cinco  repíiblicas,  que  debían  sumar  sus 
fuerzas  para  vencer  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  adelanto  y  su  progreso. 

Bueno  sería  que  se  estudiara  cual  es  la  obra 
que  más  conviene;  primar  las  industrias  factibles 
en  niiestras  costas  y  subvencionar  alguna  compa- 
ñía de  vapores  para  que  toque  nuestras  playas  en 
el  Atlántico  y  en  el  Pacífico.  Nadie  ignora  que  los 
medios  fáciles  de  trasporte  y  las  vías  de  comuni- 
cación han  sido  y  serán  siempre  la  voz  qiie  levan- 
ta á  los  pueblos.  Donde  quiera  que  pasa  un  tren 
ó  toca  una  embarcación,  el  hombre  se  despierta  y 
trabaja  y  si  al  principio  serían  deficientes  los  pro- 
ductos para  que  viniesen  á  forniíir  una  nueva  ren- 
ta para  los  estados,  andando  el  tiempo  el  comer 
ció  y  la  agricultura  tomarían  un  impulso  hala- 
gador. 

La  idea  del  Canal  de  Nicaragua  tiene  una 
gran  importancia  universal  y  no  es  á  nuestra  ini- 
ciativa á  la  que  se  deberá  su  cumplimiento  en  es- 
tos tiempos  de  fraccionamiento  y  de  pobreza;  de- 
bemos buscar  un  remedio  luás  breve  para  indepen- 
demos comercialmente  de  compañías  que  se  han 
convertido  en  feudales  de  la  infortunada  Amé- 
rica Central. 

A  los  Gobiernos  es  á  quienes  corresponde  en. 
primer  término  poner  manos  á  la  cuestión.  Tene- 
mos los  elementos  en  nuestras  manos,  solo  se  ne- 
cesita elevación  de  miras  y  trabajo.  Los  capitalis- 
tas de  estos  países  podían,  aventurando  un  poco, 
ayudar  á  la  obra  y  pronto  se  reembolsarían  ven- 
tajosamente las  sumas  que  emplearan  en  pro  del 
bien  general. 


En  los  ramos  de  la  industria,  como  en  ciencias 
y  en  letras, casi  nada  es  lo  que  adelantamos:  pare- 
cemos completamente  ágenos  al  gran  desarrollo 
que  todas  las  industrias  toman  en  el  viejo  y  nuevo 
mundo. 

La  agricultura  y  la  Zootecnia  dejan  mucho  que 
desear.  Nuestros  arados  c  instrumentos  de  siembra 
y  desmonte  son  casi  los  mismos  que  los  egipcios 
usaban  desde  en  los  tiempos  de  Menfis  L  El  ga- 
nado como  las  aves  de  corral  degeneran  lentamen- 
te por  la  falta  de  cruzamientos;  ni  aun  los  injertos 
se  ponen  en  práctica  para  mejorar  nuestras  frutas. 

El  ganado  caballar  y  vacuno  tienden  á  ser 
liliputienses,  porque  cuando  introducimos  ani- 
males de  razas  poderosas  es  más  por  lujo  que  por 
industria.  En  los  pueblos  sin  iniciativa  es  preciso 
que  los  Gobiernos  estimulen  con  primas  y  descar- 
gos de  derecho  á  los  que  puedan  emprender  nuevas 
empresas  que  por  temor  al  fracaso  no  aventuran 
un  capital. 

Llega  más  allá  nuestra  desidia,  por  no  estu- 
diar la  manera  última  del  cuaje  de  la  leche,  los 
empresarios  en  esta  industria  pierden  más  del 
20°|o  del  pr  ducto  verdadero  de  sus  vacas. 

Los  cueros  los  exportamos  crudos  para  impor- 
tarlos en  seguida  en  zuelas,  zapatos,  balijas  etc. 
cuando  bastaría  una  empresa  en  regular  escala 
para  convertir  las  materias  primas  en  una  renta 
enorme  para  nuestros  países. 

La  lana  de  nuestros  cabros  se  pierde  comple- 
tamente, cuando  sería  suficiente  propagar  con  es- 
mero esta  especie  para  que  una  nueva  industria 
abriera  los  horizontes  del  trabajo  á  nuestra  pa- 
tria. En  Argentina  y  Perú  existe  el  merino  que 
cuesta  muy  poco  y  que  en  nuestros  terrenos  tan 
fecundos  sé  propagarían  con  rapidez.  Paños,  ca- 
simires, todas  las  telas  de  lana  que  introducimos 
á  tan  alto  precio  serían  producidas  con  facilidad 
entre  nosotros.  Pero  nada  se  hace  y  la  voz  de  la 
prensa  se  pierde  entre  las  risas  de  la  ignorancia  y 
los  gritos  de  la  usura  que  cree  que  solo  el  tanto 
por  ciento  es  industria  remuneradora.  Nuestros 
Ijosques  vírgenes  son  talados  rápidamente  para 
convertirlos  en  leña.  Barbarie!  tanta  planta  me- 
dicinal tanto  arbusto  textil  convertidos  en  cenizas 
por  la  pereza  de  los  centro-americanos !  Hasta  el 
ijálsamo,  ese  tesoro  inapreciable  de  nuestras  selvas 
se  ha  estado  gastando  en  hacer  durmientes!  Bas- 
taría obligar  que  por  cada  árbol  derribado,  no  de 
bálsamo,  que  es  una  planta  sagrada,  si  no  de  las 
maderas  de  construcción,  se  plantasen  dos  semi- 
llas ó  ramas  según  la  manera  de  propagarse  la 
especie,  para  que  nuestros  verdes  y  frondosos 
campos  no  quedasen  completamente  descuajados ! 

De  solo  los  arbustitos  que  talamos  para  la 
siembra  del  maíz  podrían  establecerse  cinco,  diez 
y  veinte  fábricas  de  papel,  c|ue  introducimos  por 
nuestra   inacción,  teniendo  tanta  materia  prima. 

Es  lamentable  esta  situación.  Minas  inmen- 
sas de  carbón  de  piedra,  de  carbón  magnífico, 
esperando  la  mano  extraña  que  venga  á  sacarlas 
del  seno  de  la  tierra,  porque  la  ignorancia  y  la 
miseria  centro-americanas  prefieren  arrasar  con  los 
bosques  que  tienen  á  su  mano!  La  tonelada  de 
hulla  nos  cuesta  un  disparate  trayéndola  del  ex- 
tranjero ;  pero  no  hay  iniciativa  y  el  capital  duer- 
me vigilante  como  el  avaro  tras  las  paredes  de 
hierro  déla  Caja. 

¡  El    café !  es  la  gran  firase  de  nuestros  empresa- 


EL    POHVENIK   DE   CENTRO- AMÉRICA 


ríos  en  estas  tierras,  el  café  y  el  dinero  al  50o|° 
esos  son  los  dos  ramos  en  que  fundamos  nuestras 
esperanzas  para  el   porvenir. 

Y  el  día  en  que  caiga  el  café,  jjorque  nada  es 
eterno,  nos  iremos  á  pedir  limosna  mientras  gen- 
tes más  inteligentes  3^  activas  despiertan  á  las  dor- 
midas industrias  en  el  fango  de  nuestra  inacción. 
Entonces  los  cocos  que  exportamos  de  aquí  serán 
convertidos  en  objetos  de  lujo  y  su  cascara  en 
estera  que  compramos  como  novedades ;  las  plan- 
tas medicinales  harán  que  nuestras  boticas  ten- 
gan drogas  legítimas  y  puras,  entonces  se  hai'á 
todo ;  pero  no  seremos  nosotros  los  que  llevemos 
la  gloria  de  semejante  adelanto,  serán  los  que  no 
creen  que  es  preciso  tener  la  audacia  de  Colón,  pa- 
ra ensayar  nuevas  industrias  poniendo  unos  tan- 
tos miles  de  pesos  al  trabajo. 

La  rutina  nos  está  matando.  Fuera  de  la  polí- 
tica, del  cafe  y  del  ag^o  vulgar  no  damos  un  paso. 
Es  necesario  comprender  ([ue  la  asociación  y  la 
cooperación  son  las  bases  de  la  fuerza  activa  y 
del  vencimiento  de  los  grandes  obstáculos. 

Bastarían  sociedades  anónimas,  en  que  sería 
poco  lo  que  expusiera  al  desastre  un  solo  indi- 
viduo, para  que  muchos  pueblos  gritaran  el  eure- 
ka!  que  necesitamos. 

Pero  es  al  Gobierno  á  (¡uien  |)or  medio  del 
Ministerio  de  i-'omento  corresponde  iniciar  la 
fundación  de  sí>cicdades  intlustriales  que  nombren 
delegados  para  el  estudio  de  las  industrias  que 
correspondan  á  las  distintas  zonas  de  la  América 
Central. 

OITiNIOT^K»    1>1C    l^A    miCTSHA. 

El  Porvenir  de  Centro-América.  —  Heñios 
estado  viendo  los  primeros  catorce  nfimcro»  de  es- 
te semanario  ilustrado  «pie  publican,  en  español, 
G.  J.  Dawson  y  Cía.  en  San  Salvador,  Kl  Salvador. 
El  tamaño  del  i)eriódico  e»  jmko  más  6  menos  el 
delLiTER\RV  W(»RLU  con  algunas  páginas  extra, 
para  avisos.  Como  había  de  8uiM)ncn»e  su  conte- 
nido se  contrae  á  la  descri|K-ión  de  edificios  y  vis- 
tas de  la  América  Central  y  ¡as  muchas  ilustracio- 
nes que  de  escenas  y  de  |)cr8onus  notables  contiene 
le  dan  un  aspecto  variado  y  atractivo. 

La  mayor  parte  de  los  grabados  que  publica 
son  retratos  de  hombres  de  alta  |>o8Íción  civil  ó 
militar,  artistas,  jjcrsonajcs  históncos  y  otras  ce- 
lebridades centro  -  americanas,  copias  de  fotogra- 
fías de  edificios  públicos  y  particulares  de  las  prin- 
cipales ciudades,  mapas,  vistas  de  minas  y  anti- 
güedades, figurines  de  modas,  etc.  todos  bastante 
bien  ejecutados  y  bien  impresos  en  los  pro|ño8  ta- 
lleres de  los  editores.  El  material  de  lectura  trata 
de  las  dcscriiKioncs  de  las  ilustraciones,  discusio- 
nes editoriales  sobre  asuntos  del  día,  notas  biográ- 
ficas, críticas  literarias,  apuntes  dentíficos,  artís- 
ticos ó  noticioso?  y  otros  datos  que  le  dan  ameni- 
dad é  interés. 

El  aparecimiento  de  un  jjeriódico  como  El  Por- 
venir habla  muy  alto  en  pro  de  los  recursos  y  del 
progreso  de  nuestras  vecmas  repúblicas  de  Centro 
y  Sud  América,  y  promete  mucho  para  su  desa- 
rrollo. 

Para  los  que  estudian  español,  en  los   Estados 
Unidos,  ese  periódico  será  una  ayuda  inmejorable 
bajo  todos  conceptos.     La  subscripción  importa 
$  5.  50.  oro. 
I  De  '•  The  Literary  WorW  "  de  Boiton  N°  552.    Tom.  XX  Vil.) 
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El  Sr.  r>r.  X>oii  José  C  I^ópez. 

El  señor  Dr.  don  José  Ciriaco  López,  cuya  fo- 
tografía verán  nuestros  lectores  en  la  página  386 
del  presente  número  de  nuestra  revista,  nació  en 
la  ciudad  de  San  Salvador,  en  agosto  de  1819.  En 
el  lugar  de  su  nacimiento  hizo  sus  primeros  estu- 
dios y  los  concluyó  en  Guatemala,  donde  coronó 
su  carrera  de  ingeniero  civil,  en  1838.  Siendo  to- 
davía muy  joven  ocupó  el  puesto  de  oficial  de  la 
Contaduría  Mayor  de  la  República  y  debido  á  su 
ilustración,  á  su  extraordinaria  laboriosidad  y  á 
su  amor  infatigable  al  estudio,  logró  hacerse  de 
una  alta  y  merecida  reputación  entre  sus  conciu 
dadanos.  Sus  virtudes  cívicas,  su  talento  y  su 
energía  fiíeron  proverbiales.  r>esempeñó  vari.ts 
veces  el  empleo  de  representante  al  Con^^reso  y  fue 
secretario  de  Estado  durante  la  Admmistración 
del  Presidente  Zaldívar. 

A  la  perseverancia  del  Dr.  López  se  debe  la 
apertura  de  la  carretera  de  Santa  Tecla  al  Guam 
mal  ó  La  Ceiba  y  este  solo  hecho  basta  para  po- 
der juzgar  de  su  habilidad  y  energía. 

El  señor  López  murió  en  Santa  Tecla  el  4-  de 
Diciembre  de  1893.  Su  fallecimiento  fiíe  muy  sen- 
tido en  toda  la  República. 

A.ntonlH   TSavnrri» 

En  la  página  391  de  este  núnuK.  «n  iiin.>in. 
semanario,  verán  nuestros  lectores  la  totogratta  ile 
la  señorita  Antonia  Navarro,  una  de  las  jóvenes 
i|ue  más  han  sobresalido  en  El  Salvador  por  su 
amor  al  estudio  y  por  la  solidez  de  susconocimien- 
tos. 

Desde  muy  joven  «lejó  ver  su  afición  á  las  ma- 
temáticas y  al  profesorado. 

Cursó  UmIos   los  grados  de  la   profesión  de  In 
gcnicrÍR  civil  y  con>nó  su  carrera  dedocto: 
facultad  con  mucho  mérito  y  grandes  ho: 

Como    proftrs«>ra  se  distinguió  dcsei.- 
las  cátetlras  de  Geografía  y  de  Cosmograti.i   cutí 
Licet)  Salvadoreño  y  el  Colegio  Normal  de  señon 
tas. 

I^  doctora  Navarro  murió  muy  joven 
diciembre  de  1S91.    Su  muerte  fue  muy 
las  ciencias  |)erdicron  con  ella  una  desús  1 
tas  y  constantes  admiradoras. 

L^tm  If«AoM  de  Mella    Vlnla.  —  Curlituro 

Nuestro  grabado  de  la  página  392  (^ 
de  una  fotografía  de  los  edifiaos  de  lo»  1 
males  de  Bella  Vista  que.  como  va  hem 
en  otra  ocasión,  se  encuentran   sobre  la   laida   livl 
Volcán  Irazú  á  tres  millas  de  la  ciudad   de  Carta- 
go.     Una  línea  de   tranvía  comunica   á   la  ciudad 
con  las  fuentes.     El  trayecto  se  recorre  en  nu-tlii 
hora.     La  temperatura  del  agua  es  de    13iV     I  .  v 
según  análisis  practicado  por  el   Profesor  Oi.mmI 
1er,  químico  notable  de  Nueva  York,  las 
Bella  Vista  contienen  cloruro  de  sodio,    1 
tos  de  lithio,  soda,  magnesia,  calcio,  ban 
ció,  hierro,  cobre  y  manganesio;  sulfatos   dt  i.oi.i 
sio  y  sodio ;  fosfato  y  biiMirato  de  sodio,  arseniato 
de  sodio,  aluminato.   silicato  de  sodio  y   materia 
orgánica.    Los  baños  de  Bella  Vista,  según  el  de- 
cir de  cuantos  los  han  probado,   son   inmejoralilt-s 
para  la  cura  radical  del  reumatismo    la  t'ota  v  tu- 
da dase  de  dolcocias  de  la  piel. 
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El  Fuerto  y  ATolcán  de  in.omotombo. 

Nuestro  grabado  de  la  página  393  representa 
el  muelle  del  puerto  de  Momotombo  ó  Moábita 
sobre  el  lago  de  Managua,  en  ocasión  en  que  está 
atracado  á  su  costado  uno  de  los  vapores  que  re- 
corren la  distancia  que  hay  desde  ese  punto  á  la 
capital  de  Nicaragua. 

En  el  fondo  del  cuadro  aparece  el  Volcán  de 
Momotombo,  que  ha  estado  activo  desde  el  año 
de  18o2,  aunque  raras  veces  da  otras  señales  de  su 
actividad  que  lanzar  al  espacio  pequeñas  nubes 
de  humo  y  cenizas  y  uno  que  otro  retumbo  cuyos 
ecos  repercuten  las  montañas.  El  Momotorñbo 
tiene  6,200  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

Prescta  la  ])articularidad  de  tener  su  cráter 
hendido  desde  la  orilla  hasta  una  distancia  consi- 
derable hacia  el  Oriente.  Esta  hendidura  fue  oca- 
sionada ])robablemente  por  alguna  erupción  acom- 
pañada de  fuertes  terremotos.  Cada  vez  qué  re- 
tumba el  Volcán  se  sienten  ligeros  temblores  á  va- 
rias leguas  en  derredor  de  su  base.  Sobre  la  pía  va 
del  lago  y  al  pie  del  Volcán  hay  muchas  fuentes 
termales  que  lanzan  constanteníente  columnas  de 
vapor  hacia  el  espacio.  Dentro  del  lago  v  no  muy 
lejos  de  la  orilla  se  encuentra  el  extinguido  Volcán 
Momotombito,  en  una  isla  cuya  extensión  total 
ocupa.  En  las  cercanías  del  puerto  de  Moábita  ó 
Momotombo  existió  la  ciudad  del^ón  Viejofunda- 
da  por  Francisco  Fernandez  de  Córdova,  en  1524. 

Críispar  JNúííez  íle  Arce. 

En  la  págipa  393  aparece  el  retrato  del  célebre 
y  renombrado  poeta  Gaspar  Gúñez  de  .\rce,  el  au- 
ior  de  R.\imi'.\do  Lulio,  poema  bellísimo  v  de  un 
tinte  casi  realista. 

Niiñez  de  Arce  es  indudablemente  el  primer  poe- 
ta lírico  de  España,  su  lira  dá  todos  los  tonos  con 
gran  maestría  de  genial  artista,  ora  cante  entre 
LA  SEíAA  OSCURA,  Ora  se  lamente  con  Lord  Bvron, 
el  gran  poeta  ingles,  de  los  siglos  XVIII  y  X'lX. 

Entre  las  más  btllas  é importantes  composicio- 
nes de  Núñez  de  Arce  podemos  citar:  El  vértigo. 
Miserere,  La  Visión  de  Fray  Martm,  La  Pezca  y  la 
intima  lamentación  de  Lord  Byron. 

En  el  drama  ha  sentado  bien  su  reputación  y 
lioy,  aun  ya  entrado  en  años,  es  siempre  el  ma- 
estro elevado  y  el  mismo  gigantesco  poeta  que  can- 
tó á  LUZHEL. 

<5I  Oeneral  don  Santoíí  Ouardiola. 

Este  hombre  célebre  en  la  historia  de  Centro 
América  nació  en  la  ciudad  de  Comayagua  donde 
empezó  la  carrera  militar,  distinguiéndose  pronto 
])or  su  pericia  y  arrojo. 

En  1,845  hizo  la  campaña  de  León  á  las  orde- 
nes del  Presidente  de  El  Salvador,  el  General  don 
IVanciscí)  Malespin. 

Siempre  comíiatió  en  las  filas  del  partido  con- 
servador. El  17  de  febrero  de  1,856  fue  electo  pre- 
sidente Constitucional  de  Honduras  á  la  caida  del 
poder  del  General  don  Trinidad  Cabanas. 

Durante  la  guerra  de  los  filibusteros  en  Nicara- 
gua el  General  Guardiola  se  batió  contra  Walker 
aunque  con  poca  suerte,  y  pronto  regresó  á  Hon- 
duras. A  su  Gobierno  debe  Centro  América  la  res- 
titución por  los  Ingleses  de  las  Islas  de  la  Bahía,  en 
el  Atlántico. 

En  1,861  fue  reelecto  Presidente  Constitucio- 
nal y  murió  asesinado  en  Tegticigalpa,  el  11  de  fe- 
brero de  1862. 


LA  PROFESIÓN  DE  UNA  MONJA. 

Uno  de  los  sucesos  que  más  impresionaron  mi 
imaginación  de  niño,  fue  la  profesión  de  una  mon- 
ja en  el  Convento  de  concebidas  de  esta  capital. 

Recordando  al  través  del  tiempo  aquella  leja- 
na visión,  toman  de  nuevo  forma  en  mi  mente  los 
espectros  blancos  que  pasaron  un  día  ante  mis 
ojos. 

Era  una  hermosa  mañana  del  mes  de  mayo 
fiorido,  de  un  año  que  no  podría  precisar.  El  rnes 
de  mavo  ha  sido  en  Guatemala  el  que  "  las  hijas  de 
María  ",  las  castas  y  púdicas  doncellas,  dedican  á 
su  Santa  patrona,  rindiéndole  el  puro  homenaje  de 
sus  cantos  y  plegarias,  y  depositando  al  pie  del 
ara  ramilletes  de  olorosas  flores,  no  tan  castas  co- 
mo ellas. 

Era  el  fin  del  mes ;  la  iglesia  estaba  engalana- 
da con  cortinajes  de  damasco,  hojas  de  pacaya  y 
ramas  de  pino,  cu^'as  emanaciones  balsámicas' per- 
fumaban la  atmósfera  con  un  olor  tal,  que  una  vez 
respirado  no  puede  olvidarse. 

La  memoria  no  sólo  aprisiona  ideas,  sino  tam- 
bién olores ;  y  á  mí  me  pasa  que  un  perfume  que 
haya  dejado  de  respirar  por  largos  añcs,  despierta 
en  mi  imaginación  recuerdos  adormecidos,  y  hace 
que  se  rehagan  escenas  olvidadas  cuando  vuelvo  á 
respirarlo. 

El  olor  del  pino  es  uno  de  esos.  —  Es  el  olor  de 
mis  días  de  creyente. 

Regado  de  pino  estaba  el  pavimento  del  tem- 
plo cuando,  siendo  niño,  me  iba  á  arrodillar  al  pie 
de  los  altares :  así  lo  estaba  cuando  uní  mi  suerte 
á  la  de  mi  dulce  compañera ;  y  así  quise  también 
que  estuvñera  mi  humilde  hogar  cuando  el  cielo  me 
envió  á  mi  primera  niña. 

¡  Ay !  por  eso,  cuando  la  suerte  me  ha  conduci- 
do á  lejanas  playas,  mi  alma  en  sus  nostalgias  ha 
estado  triste,  echando  de  menos  ese  olor  tan  ca- 
racterístico de  la  tierra  nativa. 

En  la  mañana  referida,  se  cantaba  misa  mayor 
y  teníamos  homilía  sagrada  de  un  orador  céle- 
bre. 

La  música  era  de  Benedicto  Zaenz,  el  mejor  ar- 
tista que,  en  su  género,  ha  producido  el  país.  — 
Cantaban  Felipe  Ortiz,  Alejo  Paniagua  y  Corona- 
do Koep. 

Oficiaba  de  Supremo  Sacerdote  el  señor  Canó- 
nigo Planas. 

Comenzó  el  Santo  Sacrificio  á  las  nueve  y  me- 
dia, entre  el  humo  del  incienso  y  el  sonido  conmo- 
vedor del  órgano,  que  tocaba  don  Víctor  Rosales. 
Cantó  la  epístola  un  cleriguillo  destemplado,  y  hu- 
bo genuflexiones  y  golpes  de  incensario. 

Estaba  presente  su  Excelencia  el  General  Ca- 
rrera, quien  con  mucha  devoción  besó  el  paxtecnm, 
á  su  debido  tiempo. 
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Se  cantó  el  Evangelio  por  un  sacerdote  aventaja- 
do, quien  tenía  tras  de  sí  al  joven  clérigo  de  la  epís- 
tola, y  á  sus  lados  á  dos  acólitos  con  ciriales  pa- 
ra alumbrarlo. 

Terminada  esta  parte  interesante  de  la  misa, 
el  señor  Canónigo  y  sus  ayudantes  fueron  á  sen- 
tarse, caminando  del  altar  á  las  sillas  con  postu- 
ras hieráticas :  bajos  los  ojos,  juntas  las  manos, 
hasta  tocarse  con  los  dedos  la  punta  de  la  nariz. 
Se  sentaron,  y  nosotros  también :  quiénes  en  el 
suelo,  las  señoras ;  quiénes  en  los  escaños,  los  va- 
rones. Y  entonces  subió  á  la  tribuna  sagrada  el 
orador. 

Era  aquel  santo  varón  un  hombre  gordo,  pero 
muy  gordo.  Me  parece  que  también  era  asmático. 
La  naturaleza  lo  había  obsequiado  con  una  papa- 
da maestra,  sobre  la  cual  se  complacían  las  moscas 
en  posarse. 

El  sermón  fue  digno  del  orador,  que  hizo  la 
apología  de  la  doncella  en  cuyo  honor  se  celebraba 
la  festividad  y  que  entre  pocos  momentos  iba  á 
consagrar  su  vida  á  Dios. 

Cuando  la  misa  terminó,  hubo  cohetes,  grana- 
das y  bombas  en  el  atrio  del  templo,  por  manera 
que  el  olor  de  la  pólvora  se  unió  al  del  incienso,  y 
hubo  sensación  para  todos  lo»  gustos  é  inclinacio- 
nes. 

Su  Excelencia  estaba  contento.  Y  entre  can- 
tos y  plegarias  terminó  la  misa. 

Entonces  se  dio  principio  á  la  ceremonia  sacro- 
esi>cctral. 

Una  reja  de  hierro  rechinante,  situada  en  el  ex- 
tremo posterior  del  templo,  abrió  sus  brazos,  y  se 
ridelantó  una  figura  vestida  de  blanco,  con  un  velo 
tupido  qut*  le  caía  hasta  los  pies.  I09  brazos  abier- 
tos y  un  cirio  en  la  mano  derecha.  Tras  ellas  fue- 
ron deslizándose  otras  tantas  figuras,  igualmente 
misteriosas, y  con  paso  acompasado, y  cantandoá 
"sotovüce"  plegarias  conmovedoras,  al  compás 
de  una  míísica  arnioniosa.se  encaminaron  aquellos 
seres  entre  la  valla  formada  por  los  devotos. 

Aquella  era  una  procesión  de  espectros  blancos 
(|uc  salían  de  sus  sei)ulcros.  con  cirios  en  las  manos 
para  alumbrarse  en  su  camino  terrenal. 

¿  Eran  l3ellas  las  que  así  iban  cubiertas?  ¿Eran 
felices?  ¿Qué  secretos  dolores,  qué  pasiones,  qué 
desengaños,  qué  lágrimas  ocultaban  aquellos  ve- 
los im|)enetrables? 

¡  Ay  !  Nosotros,  los  del  Indo  de  acá  del  mundo 
lo  ignorábamos  I  Sólo  sabíamos  que  aquellas 
esfinges  que  se  movían,  eran  vírgenes,  y  jwr  sus 
oraciones  y  penitencias,  santas. 

Y  entonces  apareció  la  víctima,  "de  hlnnco 
vestida,"  entre  dos  monjas  enlutadas,  coronada 
de  rosas,  y  con  el  cal>ello  suelto. 

Los  "esjiectros"  le  formaban  doble  valla,  y  la 
trinidad  misteriosa  avanzó  pausadamente  y  en  si- 
lencio hasta  el  pie  del  ara.  La  hermosa  tiiña  se 
arrojó  al  suelo,  cuan  larga  era.  con  los  brazos 
abiertos,  y  se  overon  lamentos  como  el  "  dies  ira? " 
<|ue  se  cantan  á  los  que  se  van  de  este  mundo. 

Las  tijeras  inhumanas  de  un  clérigo  despiada- 
do, cortaron  á  raiz  el  hermoso  cal>ello  de  la  niña 
amada,  y  se  la  arrancaron  las  flores  y  las  joyas;  v 
la  ingrata,  en  el  sentido  humano,  abrazó  por  últi- 
ma vez  á  sus  padtes,  les  dio  el  supremo  adiós,  que- 
dando \'iva  en  la  tierra,  muerta  por  siempre  para 
el  mundo. 

Cuando  hubo  terminado  aquella  interesante 
escena,  se  la  introdujo  de  nuevo  al  convento,  k 


rrándose  y  rechinando  tras  ella  las  rejas ;  y  la  can- 
dida é  inocente  niña,  ignorante  quizá  de  las  penas 
de  la  vida,  no  conociendo  tampoco  sus  alegrías,  ni 
sus  pasiones,  se  agarró  á  los  barrotes,  mostrando 
su  bello  rostro  pálido,  sus  ojos  negros,  cuajados 
de  lágrimas,  sus  labios  temblando  de  sonrisa,  y 
todos  nosotros  fuimos  desfilando  ante  ella,  admi- 
rando aquella  juventud,  aquella  hermosura,  aquel 
valor  heroico,  y  despidiéndonos  de  la  \-irgen  que 
prefirió  ser  esclava  de  Dics.  á  ser  la  reina  y  señora 
de  un  hombre,  la  madre  cariñosa  de  sus  hijos  y  el 
encanto  de  sus  amigos,  en  esta  sociedad  mundana, 
tan  llena  de  escabrosidades  y  desengaños. 

Ramón  A.  Salazar. 
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A  LOS  SEJSOKBS  DR.  UOK  K.  AGl'IL.KK 
V  O.  PKAXCKCO  A.  r.AMItOA. 

Ulafk.  el  titán  legendario  del  pueblo  polaco,  el 
guerillero  que  ha  quemado  la  última  ceba  <le  su 
fijsil.  el  sable  roto  síibre  la  cimera  dei  casco  de  un 
cosaco,  acaba  de  salir  huyendo.  {Xírdido  entre  las 
selvas,  perseguido  por  la  negra  avalancha  de  los 
enemigos  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de 
una  patria  tan  gloriosa  como  la  suy*.  1^  sangre 
roja  está  cuajada  sobre  sus  ropas  tintas  como  el 
líquido  de  sus  arterias,  como  el  manto  de  los  már- 
tires, como  la  bandera  de  los  oprimidos.  Su  hr.izo 
pasado  jK)r  el  plomo,  no  puede  moverse,  jiero  s>i 
voluntad  es  de  acero  y  jura  en  sus  adentros  que  l.i 
venganza  tendrá  lugar  algún  día.  imrque  la  ven- 
ganza es  el  reflujo,  es  la  reacción  reparadora  cn.-in- 
do  se  trata  de  las  santas  causns  de  la  rnzón.  de  la 
justicia  y  del  derecho  violados  i>or  fuerza  que  es 
efímera,  porque  las  moléculas  de  un  cerebro  jx-n- 
sador  pueden  más  que  tt>dos  los  ríos  prccijiitados 
á  un  nnismo  sin  fondo  contxñdo. 

Sí.  la  inteligencia  y  la  dignidad  de  »)lafk.  v.i- 
Icn  infinitamente  con  relación  á  ese  hormiguero  <lc 
rusos  y  alemanes  que  desde  el  mar  Blanco  y  del 
Rhin.  salen  y  se  precipitan  sobre  esa  tierra  tan 
digna  de  alabanza  y  tan  desventurada. 


Olnfk.  ha  llegado  á  la  cumbre  de  un.i  monta- 
fla  donde  Ins  nieves  son  eternas,  ha  cruzado  las 
cavernas  donde  moran  perjiétuamente  los  osos 
grises  y  los  osos  blancos,  ha  cruzado  las  desoladas 
llanuras  pant.inosas  donde  viven  los  negros  ccko- 
drilos.  ha  ixrnetrndo  en  las  cavernas  de  lo?-  tigres. 
ha  escalado  las  rocas  donde  anidan  las  águilas  ra- 
paces. |)ero  ellos  todo«  han  sido  más  hospitalarios 
y  generosos  que  los  h<}mbres. 

Tt>dos  aquellos  seres  «jue  la  cobardí.i  llama  fe- 
roces viven  satisfechos  de  lo  que  alcanzan  con  sus 
bocas  ó  sus  g.trras.  mientras  que  la  ambición  de 
los  déspotas  tiende  su  férrea  mano  hasta  los  con- 
fines H  donde  llegan  los  pueblos  esclavizados  y 
empujados  en  la  ignorancia  por  la  tiranía. 

Olafk.  se  tiende  sobre  la  hierba  á  rejKisar,  es 
media  noche,  la  luna  entre  cúmulos  y  cirrus  se 
va  elevando  hacia  el  cénit.  Todo  reposa  en  ter- 
110  del    proscrito,  solamente  de  vez  en  cuando  s*- 
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oye  el  canto  de  alguna  ave  nocturna  que  cruza 
fugaz  el  firmamento. 

La  nieve  cae  en  copos  lentamente,  el  aire  hú- 
medo atormenta  al  pobre  Olafk,  el  corazón  \m\- 
pita  por  la  patria  querida,  pero  el  sueño  vence 
al   fin  


Olafk,  tan  luego  como  se  duerme  comienza  .1 
sentir  la  reacción  de  las  impresiones  de  aquel  día 
últino  de  su  fatalidad. 

Si  siempre  el  sueño  fuera  la  continuación  de  la 
realidad  la  muerte  sería  el  único  remedio  á  los  que 
han  hambre  y  sed  por  la  justicia.  La  muerte  volun- 
taria sena  siempre  un  heroísmo  porque  el  hombre 
no  ha  nacido  fatalmente  para  el  dolor  y  las  inmen- 
sas decepciones  que  pesan  más  que  ías  llagas  de 
Job,  que  los  dolores  de  Moisés  al  no  llegar  á  la 
tierra  prometida. 

Olafk  soñaba.  ¡Oh  patria  mía,  nación  rica  y 
hermosa  donde  nací,  tu  eres  feliz  porque  ya  no  te 
oprime  el  extranjero,  tus  gobiernos  son  de  leyes  v 
tus  leyes  encarnan  la  justicia  que  es  el  único  positi- 
vo derecho ! 

Rusia  se  ha  convertido  en  República  modelo,  sus 
Czares  muñeron  para  siempre,  las  coronas  cave- 
roii  en  lo  m;1s  hondo  del  océano,  la  humanidad  ins- 
truida es  su  fiel  amiga  porque  no  despotiza  á  la 
mmaculada  Polonia,  porque  mi  patria  es  libre,  por 
que  el  cesansmo  ha  huido  desde  la  tierra  de  Molke 
hasta  los  hielos  de  Siberia. 

Y  en  su  ensueño  miraba  sonreír  libres  á  todos 
los  mártires  que  gimen  bajo  el  peso  de  enormes 
fardos,  cargados  de  cadenas  allá  donde  la  vista  .se 
pierde  en  sábanas  inmensas  de  u:i  cristal  que 
daña  la  vista  y  rompe  las  carnes  con  su  helado 
contacto. 

Ya  Polonia  era  libre.  Francia,  la  nobilísima 
Gaha,  se  alzaba  sonnente  entre  tanta  dicha  con 
una  magestad  sublime,  entre  todas  las  naciones, 
con  una  balanza  que  fiel  y  horizontal  cargaba  al 
universo  en  uno  de  sus  platillos  y  en  el  otro  bas- 
taba la  sangre  derramada  en  el  93  paraequipesar. 
América  envuelta  en  un  manto  virginal  mira- 
ba el  azul  del  firmamento,  pisando  con  uno  de  sus 
morenos  pies  la  cadena  de  cien  eslabones  que  la 
había  atado  durante  cuatro  siglos  v  medio,  y  es- 
trechaba con  su  diestra  la  de  Polonia,  la  virgen 
descuartizada  por  el  vandalismo  europeo  y  redi- 
mida por  la  lucha  de  sus  hijos,  que  nunca  habían 
confiado  la  dirección  en  sus  contiendas  á  los  trai- 
dores c  ignorantes,  sino  á  los  hombres  de  genio  v 
de  corazón  magnánimo  y  patriótico.  Si  en  los 
sueños  de  Olafk,  Polonia  y  América  se  daban  la 
mano,  una  nación  que  vale  por  todo  un  continen- 
te bien  merecía  estrecharse  con  un  continente  que 
ajienas  tiene  una  nación  ciue  pueda  llevar  ese  nom- 
bre tan  honroso. 
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ojos,  y  poniéndose  en  pie  tuvo  la  visión  horrorosa 
del  presente  y  meditó. 

Rusia  como  una  pantera  negra  seextendía  des- 
de Noruega  hasta  Turquía,  aprisionando  entre  sus 
garras  á  Siberia,  Tartaria,  y  los  estados  del  Danu- 
bio, Alemania  en  brazos  de  un  monarca  sin  juicio 
se  repartía  con  Rusia  el  corazón  de  Polonia  la  vir- 
gen casta,  la  niña  de  los  delirios  de  Olafk;  Kspaña 
deshecha  completamente  por  sus  últimas  guerras 
y  casi  á  la  altura  del  imperio  Otomano;  China  ale- 
targada, destrozada;  Francia  dtcavendo  por  su 
falta  de  cruzamiento  con  una  raza  joven  ;  Estados 
Unidos  devorando  las  entrañas  de  la  vieja  Albión 
que  decrepita  como  su  reina  caía  bajo  la  tutela  de 
un  pueblo  nuevo;  la  América  Latina,  ah  la  pobre 
América  hispana  no  podía  distinguida,  era  una 
inmensa  charca  de  donde  brotaban  animales  in- 
mundos que  se  tragaban  todo  lo  que  hallaban 
á  su  paso. 

El  proscrito  no  fue  más  allá,  no  pudo  soportar 
tan  cruel  visión,  miró  el  abismo  que  se  abría  á 
sus  pies  y  empujado  por  la  fiebre  de  su  herida,  i)or 
el  inmenso  barranco  se  tiró. 


Olafk  soñaba  estar  junto  á  los  seres  queridos 
del  hogar,  abrazando  á  la  madre  y  los  hermanos, 
besando  los  labios  rojos  como  la  grana  de  la  espo- 
sa digna  y  llena  de  dulzura,  allá  en  Varsovia,  la 
hermosa  perla  polaca,  que  por  desgracia  aun  bri- 
lla en  la  corona  imperial  de  un  déspota  vulgar. 

Soñaba  correr  por  sus  campos  sembrados  de 
trigos  que  brillan  rubios  y  hermosos  á  la  luz  de 
un  sol  de  otoño. 

Pero  de  pronto  el  frío   intenso  lo  hizo  abrir  los 
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Cuenta  una  antigua  tradición  oriental,  que 
allá  en  los  tiempos  cercanos  á  la  Edad  de  oro,  exis- 
tió sobre  una  de  las  más  elevadas  colinas  de  la 
Arabia  Feliz,  una  casa  misteriosa  cuyo  precioso 
pórtico  al  ser  herido  por  los  rayos  del  sol  brillaba 
como  el  diamante;  cuyas  esVjeltas  torres,  elegan- 
tes columnas  é  inmensas  galerías,  de  una  blancu- 
ra portentosa,  tenían  la  majestad  de  lo  extraor- 
dinario por  su  magnificencia;  cuyos  ajKJsentos  re- 
gios estaban  suntuosa  y  artisticamente  engalana- 
dos, cada  uno  de  ellos  impregnado  con  el  aroma 
purísimo  de  las  flores. 

Esta  casa,  más  bien  dicho,  este  palacio   mara- 


gría,  de  la  paz  y  <le  todos  los  placeres  poros  y  no- 
bilísimos  

Cada  una  de  aquellas  bdlas  ninfas  ocupaba  un 
gabinete  separado,  y  como  sus  hermanos  se  ocupa- 
ban, ora  en  labores  propias  desu  sexo,  ora  en  escu- 
char los  dulces  trinos  de  sus  alados  visitantes,  ó 
cantaban  en  coro  acompañadas  por  el  laúd  pulsa- 
do por  una  diestra  tocadora,  ó  i>or  la  Hra  de 
cuerdas  de  oro  tañida  por  un  gallardo  mancebo. 

Por  desgracia,  momentos  había  en  que  olvi- 
dando tan  dichosa  y  envidiable  existencia,  gusta- 
ban de  admirarse  y  contemplarse:  entonces  habla- 
ban de  sus  gracias,  de  sus  adornos,  de  sus  trajes, 
que  unas  veces  eran  blancos  como  el  armiño  yeon 
bordados  de  oro,  otras  rosados  como  la  aurora. 
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villoso,  estaba  hübilado  por  multitud  «le  seres 
igunhnentc  niisterii»sos:  doncellas  y  mancebos  de 
sorprendente  belleza  tenían  allí  su  morada,  vivien- 
do fraternalnjcnte,  y  respirando  todos  ura  juven- 
tud llena  de  gracia,  sencillez  é  inmortalidad. 

La  amabilidad  y  hermosura  de  estos  jóvenes 
hechizaba,  no  á  los  hombres,  porque  hasta  aquella 
mansión  encaiitaila  no  llegaba  el  mundo,  sino  A  las 
aves;  v  el  dulce  ruiseñor,  el  gracioso  sensontle,  el 
alegrc"canario  y  la  triste  tórtola,  revoloteaban 
confundidos  entre  otra  infinidad  de  pájaros  de  mil 
brillantes  cohires,  alegrando  ct-n  sus  suavesy  me- 
lodiosos cantares,  aquel  recinto  nunca  imagin.ido 
ni  soñado  ])or  los  poetas. 

¡  Ali !  A(|ucl  er.»  el  palacio  ilc  la  dicha,  de  la  ale- 


ó  azules  como  el  firmanienlo  en  «na  tanledeinayo. 

ly^s  mancebos  también  »c  envanecían  de  su 
aspecto  y  lielleza  varonil :  todos  se  ocupaban  de  sí 
mismos. 

La  van¡da<l.  pues  tenía  tamlnén  allí  su  asiento. 
y  hacía  de  «quellos  hermosos  y  amables  seres,  cii 
ciertos  monientt»».  una  turba  de  atolondra»los. 

Había  no  obstante  una  excepción.     I 'na   «U- 

aquellas  misteriosas  doncellas  mantenías.       < 

oculta  en  su  regio  estrado,  el  cual   auncpir 
fico  como  los  demás. estaba  «domndoc»)!! 
cillez.  respirándose  etí  él  solamente  un   arouiM  m  i- 
ilelicado.  más  grato.  . 

La  l>ellísinia  joven  estaba  constantemente  abri- 
gada por  un  traje  de  finísima   lana  c«»l<)r  de  lila,  y 
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auiKjue  sin  adornos,  colocado  sobre 
su  esbelta  y  noble  persona  con  cier- 
to descuido  admirablemente  gra- 
cioso. 

Jamás  paseábase  con  sus  herma- 
nas; jamás  hablaba  de  sí  misma; 
sieiii])re  encerrada  en  su  precioso 
ga] jinete,  se  recreaba  en  el  trabajo 
y  parecía  más  bien  ocultarse  á  las 
miradas  de  todos. 

Su  fisonomía  era  siempre  apaci- 
ble y  modesta  ;  su  cutis  blanco  v  se- 
mejante á  la  rosa  al  entreabrir'  sus 
virginales  pétalos ;  sus  ojos  de  un 
azul  purísimo  estaban  velados  por 
pestañas  y  Lejas  negras  como  el 
azal)ache,  y  de  su  cabeza  caian  en 
brillante  i)rofusión,  multitud  de  ri- 
zos negros  como  las  sombras. 

Ni  en   sus   hermosas  y   diminutas 
manos  había  sortijas,  ni  en  sus  son- 
rosadas orejas   pendientes,   ni   en   su   alí 
garuanta  collares:  era  aciuella  ])eldad   en 
ra,  la  sencillez,  la  morlcstiri,    la    dulzura 
cadas. 


'.•amado 
])ers<)nili 


Mucho  tiempo  había  trascurrido  desde  que 
aquel  palacio  era  habitado  por  aquellos  seres  ex- 
traordinarios, cuando  un  día,  paseando  todos  por 
las  extensas  galerías,  convinieron  por  unanimidad 
en  elegir  de  entre  las  jóvenes  una  reina. 

Pero  ¿  quién  podría  reinar  en  donde  todas  eran 
bellas  é  igualmente  ricas  é  igualmente  llenas  de 
gracia  é  inteligencia  ? 

Y  no  obstante,  por  unanimidad  también  convi- 
nieron en  que  debía  ser  su  reina  la  más  bella  de 
aquellas  amables  criaturas ! 

Estaba  pronosticado  por  el  genio  que  había 
criado  aquella  mansión  encantadora  y  dado  vida 
á  sus  graciosos  habitantes,  que  el  día  que  un  hom- 
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lire  mortal  i)enetrase  allí  pisando 
su  marmóreo  pavimento,  todos  per- 
ecerían. 

Y  las  ninfas  y  los  mancebos,  ol- 
vidando esta  predicción  é  impelidos 
por  la  ambición  y  la  vanidad,  ge- 
nios destructores  de  toda  virtud, 
llamaron  á  un  anciano  que  tenía  su 
niora'ia  en  el  profundo  valle,  para 
que  dijera  solamente  cual  de  todas 
aquellas  admirables  criaturas  mere 
cía  reinar  sobre  sus  hermanos. 

Hl  anciano  miró  y  admiró  á  to- 
das. Era  un  hombre  de  aspecto  ve- 
nerable, blancos  cabellos  y  luenga  v 
plateada  barba. 

—  ¿  Están  todos?-  pnguntó. 

—  No  —  contestó  uno  de  los  nian- 
**■*■""'•                   cebos; —pero  la  persona  r|ue  falta 

no  desea  reinar. 

—  ¿Quién  es  ella  ?  - 

—  La  menor  de  nosotros 

—  Llamadla. 

—  No  saldrá  —  exclamaron  las  doncellas  á  una 
voz.     Elcgid,  elegid  una  de  nosotras. ! 

—  ¿  No  os  parece  que  soy  la  más  alta  v  esbel- 
ta ?  ]a-eguntó  una  morena  de  mirada  melancólica. 

..   ~  ¿  ^<'>  "**  agrado  yo  que  soy  la  más  alegre?  — 
dijo  una  aturdida  y  vivaracha  rubia. 

—  Elegid  !  —  volvieron  á  exclamar  en  coro;  — 

todas  tenemos  alguna  gracia elegid   á   la  que 

las  reúna  todas ! 

El  anciano  estaba  perplejo;  v  admirando  los 
encantos  de  aquellas  beldades  hasta,  entonces  des- 
conocidas para  el  mundo,  á  todas  juzgaba  dignas 
de^ser  reinas,  pues  todas  eran  extraordinariamen- 
te bellas. 

Las  miradas  de  todos  estaban  fijas  en  el  atri- 
bulado viejo,  y  esperaban  con  ansiedad  é  impa- 
ciencia su  fallo,  poiYiue  cada  una  de  aquellas  vani- 
dosas niñns  pretendía  ser  digna  de  reinar  sobre 
'as  otras.  Todas  creían  poseer  mayor  belleza, 
más  gracia  ó 
mayores  a- 
i  Tactivos  que 
sus  hermanas, 
mirando  de  reo- 
jo y  con  sonri- 
sa desdeñosa  á 
sus  amables  ri- 
vales en  aquel 
supremo  mo- 
mento. 

Tales  son  los 
efectos  que  pro- 
ducen y  produ- 
cirán siempre  en  el 
alma  esos  genios 
maléficos  que  se  lla- 
man vanidad  y  am- 
l)ición. 

Pasados  algunos  instan- 
tes, el  anciano vuelveá  pre- 
guntar. 

—  ¿Cuál  es  el  aposento 
de  la  persfma  «lue  falta  ? 

—  Allí  le  tenéis*  exclaman 
todos,  señalando  al  medio 
del  suntuoso  edificio. 


pos 
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El  anríano  entonces  se  dirige  con  paso  presuroso 
hacia  aquel  lado,  abre  la  puerta  de  marfil,  penetra 
en  la  habitación,  y  contempla  lleno  de  sorpresa  y 
pasmo  la  belleza  incomparable  de  aquella  joven 
modesta  y  sencilla,  que  sin  parecer  percibir  la  al- 
gazara de  sus  hermanas,  borda,  manejando  con 
habilidad  la  aguja  de  oro. 

El  viejo,  respirando  con  delicia  el  perfume  que 
exhala  cuanto  le  rodea,  se  llega  á  ella.  La  donce- 
lla se  ruboriza  al  ver  aquel  ser  extraño  y  descono- 
cido ;  sus  mejillas  toman  el  encendido  color  de  la 
grana,  y  su  azulada  y  dulce  mirada  se  inclina-ha- 
cia  el  alfombrado  pavimento. 

—  Venid  !  —  exclama  el  anciano,  tomando  de 
la  mano  á  la  hermosa  joven,  que  tiembla  al  sentir 
su  contacto,  como  la  hoja  en  el  árbol  al  soplo  de 
la  brisa !  —  ¡  venid,  vos  sois  la  reina ! 

En  este  mstante  resuena  un  espantoso  rumor ; 
la  tierra  se  estremece,  desplómase  el  encantado 
palacio,  desaparecen  todas  aquellas  maravillas  .. 
y  el  anciano  asombrado,  atónito,  mudo,  queda  en 
pie  en  el  centro  de  un  ameno  y  magnífico  jardín, 
sembrado  de  multitud  de  fragantes  y  hermosas 
flores. 

Allí  se  veían  irguiendo  sus  graciosos  tallos  yper- 
fumandoel  ambiente, azucenas,  camelias,  gemelas, 
rosas,  margaritas,  hortencias,  simpáticas,  siem- 
previvas, clavellinas,  mosquetas,  pasionarias,  da- 
lias, trinitarias,  amapolas,  marimonias,  inmorta- 
les, y  multitud  de  flores  de  colores  mil  y  de  mil 
diversos  aromas;  viéndose  por  otro  lado,  coloca- 
dos simétricamente,  el  heliotropo,  el  alelí,  el  tuli- 
pán, el  lirio,  el  cambray,  el  geranio,  el  clavel,  el 
nardo,  el  mirasol,  el  jazmín  y  una  gran  variedad 
de  flores  bellísimas  y  de  masculinos  nombres. 

En  la  mano  tenía  el  viejo i.a  Vidi-KTA. 

C.   Mixco. 


íi&í-^^V^Í*ífc.^ 


de;    mi  l^IlfKO  ▲2TM«. 

¡  El  i)rimer  amor,  la  primera  novia  ! 

La  primera  carta,  llena  de  lirismos  burdos,  des- 
lizada por  el  balcón,  al  favor  de  la  obscuridad  de 
la  calle !  ¡  Qué  deliciosos  rercuerdos !  ¡  ^uénmrblcs, 
qué  felices  remembranzas  de  ese  buen  tiempo  de  la 
infancia,  perdida  ya  en  los  pliegues  sombrios  del 
pasado! Recordar  es  gozar.  El  recuerdo,  dul- 
ce ó  triste,  reconforta  al  alma  que  vacila. 

Hoy  mañana,  me  levanté  alegre,  lleno  de  goio. 
Me  senté  á  la  mesa  de  labor,  con  tantas  ganas  de 
trabajar,  con  tal  aliento  y  cntustasmo,  que  hubie- 
ra sido  ca])az  de  escribinne  un  libro  entero  de  una 
sola  tirada.  El  encargado  de  recojer  los  materia- 
les jiara  el  periódico,  llamaría  á  mi  puerta  á  las 
diez.  "Trabajemos"  me  dije.  Eran  las  nueve,  te- 
nía tiempo  sobrado ;  y  la  «luma  corría  sobre  el 
montón  de  fojas,  rápida,  al  galope,  forjando  la 
historia  de  un  amor.  ¡  \h! Recuerdo  de  la  in- 
fancia !  ¡  Recuerdos  de  esa  edad  feliz !  Cuando 
escribo  de  eso,  cuando  evoco  recuerdos,  cuando  ha- 
go inventario  de  todo  lo  que  guardo,  como  dentro 
de  un  relicario,  mi  alma,  la  pluma  travecea  y  yo 
gozo.  Escribir  lo  que  se  siente.  Eso.  La  página 
(|ue  se  vive,  á  la  cjue  da  aliento  cariñoso  el  fuego 
del  alma 

He  aquí  la  historia  que  tegí,  y  que  es  verdade- 
ra, mientras  el  criado  sacudía  mis  libros  y  arre- 
glaba mis  ]K'riódicos.  y  el  sol  jugaba,  en  llamas  ti- 


Ki,  «-.KM     <\M li- 


bias, entre  las  flores  de  las  macetas  recien  regadas 
del  balcón. 

•  • 
¡  La  callecitn  aquella!  Angosta,  tortuosa,  mal 
em|>edrada  v  llena  de  hierbas,  fija  ha  queilado  en  el 
kaleidoscopío  mápct»  de  mis  recuerdos !  l'n  barrio 
apartado,  solitario,  habitado  en  su  mayoria  por 
la  gente  del  bronce,  la  del  escole  burdo  y  el  saco 
de  dril,  el  rclxízt)  de  hilo  y  el  pie  descalzo ;  y  en  un 
rincón,  frente  á  la  esplannda  arenosa,  y  sembrada 
de  árboles  raquíticos,  de  una  plazuela,  un  cast-rí'.ii 
encalado,  de  tejas  roja9  y  alto»  balcones  decalic.m- 
to.  resguardados  por  fuertes  barandales,  pintailos 
de  un  rabioso  color  verde  .Mlf  vivía  kkla,  es  «Ic- 
cir:  la  novia.  Por  la  noche,  esc  malditobarrio  era 
intransitable,  l'no  ope  otro  reverían»  de  gas.  inm- 
xaba  con  su  llama  débil,  la  sombra  esi»esa.  Y  uno 
iba  expuesto,  jx>r  ver  á  la  niña,  de  regresar  A  ca>.i, 
con  las  narices  deshechas  contra  un  iM)ste  del  te  li'- 
grafo  ó  un  pie  dislocado  de  un  tronipezón  en  l«'s 
cm|iedrados  echados  á  perder.  Yo  asistía  al  l.ino 
y  estudiaba  el  segundo  de  los  cursos  prepaial"- 
noa».  Tenía  once  años  y  era  un  gandul  á  toda  jn  nc- 
ha.  Faltaba  á  clase  seis  veces  por  semana  y  cu.ui- 
do  asomaba  mis  narices  jxir  esos  lugares  era  «<■  'l'> 
para  que  me  castigaran,  jamás  daba  una  k-cci "n. 
ni  presentaba  al  profesor  mis  muestras  de  csiiiiu 
ra.  ni  sacaba,  á  fin  de  semana,  una  sola  n.t.i 
buena,  l'n  endemoniado,  pues.  Y  para  remat»  ti 
amor,  el  maldito  amor,  me  tenía  fuera  de  mis  »  i- 
sillas.  No  pensaba  más  <(ue  en  irme  al  barrí",  i 
pasearle  la  calle  á  Rianca.  I^  llamaba  así :  Blaiu.i' 

Precioso  nombre.  HIanca  de  Nieve!  Y  la  cliu.i 

no  KRA  TAN  PK«iK.  (|ue  se  diga.  Era  blanquita.  me 
nuda,  nerviosa,  de  cabellera  negra,  de  boca  kmh 
y  sonrisa  de  ángel  que  va  á  liesnr  y  mirada  de 
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¡Oh.  Dios  mío!  ¡Aquellos  vestiditos  blancos,  de 
listones  celestes,  aquellos  sombreritos  de  paja 
adornados  de  cintas  y  flores  que  ella    se  sabía  po- 

"^^■. A.  las  ocho  de  la  mañana,  mientras  los 

clarines  del  cuartel  cercano  á  mi  casa  daban  los 
toques  de  ordenanza,  salía  y  me  iba  á  apostar  en 
la  esquina  del  colegio  á  donde Blanquita concurría 
para  verla  entrar,  darle  una  flor,  echarle  un  re- 
quiebro ó  deslizarle  un  billetito,  protegido  por  la 
sonrisa  benévola  de  la  sirvienta,  que  veía  con  bue- 
nos ojos  nuestros  amores  y  se  divertía  con  nuestras 
sencilleces.  La  impaciencia  del  que  espera !  Con 
una  florcita  en  el  ojal,  puesto  enjarra  el  brazo  iz- 
quierdo, recostado  en  poste  tosco  de  la  farola  de 
gas  de  la  esquina,  con  un  cigarrillo  encendido  en- 
tre los  labios  y  los  libros  y  cuadernos  metidos  en- 
tre todos  los  bolsillos  del  saco,  estaba  en  espera 
un  cuarto  de  hora  ó  menos.  Derepente  aparecía, 
doblando  una  esquina.  La  distinguía  á  lo  lejos[ 
caminando  con  pasos  menudos,  bajo  el  toldo  tor- 
nasol de  la  sombrilla  !  La  criada  marchaba  dos 
pasos  atrás,  llevando  envueltos  en  su  kebozo  ne- 
gro, oliente  á  aceite  quemado,  los  libros  y  cuader- 
nos. Pintonees  era  lo  de  prepararse.  Pasaba  una 
revista  á  mi  traje.  La  flor  en  el  ojal  estaba  bien 
pue^  ta  y  muy  coqueta,  los-  zapatos  lustrosos,  la 
corbata  azul,  flamante,  el  nudo  muy  correcto,  el 
chaleco  de  dril,  albo Todo  bien.  Ya  se  acerca- 
ba ella.  Yo  veía  sonreir  á  la  criada,  como  querién- 
dole decir  á  Blanca,  que  apuraba  el  paso;  "allí 
está  ".  Y  la  veía  pasar,  y  la  veía  tocar  el  llamador 
de  hierro  del  pesado  zaguán,  y  entrar,  no  sin  antes 
haberme  dirigido  una  mirada,  que  decía  un  mundo, 
y  una  sonrisa,  que  prometía  la  gloria.  La  criada^ 
al  volver,  me  decía  casi  siempre,  muy  seriota: 
"Blanquita  le  manda  saludes ";  " que  le  manda  es- 
ta flor  ",  "  que  le  espere,  aquí  mismo,  á  las  once  ". 

Y  yo  me  iba  después,  al  colegio  unas  veces,  otras, 
(casi  siempre,)  á  buscar  á  Tigrillo,  á  Pistón  á 
Tacuacín,  á  Tordito,  para  irnos  á  capear  al  co- 
ro, á  LA  chacra,  á  la  finca  de  Mora,  á  esas  deli- 
ciosas correrías  que  ya  he  pintado  más  de  una  vez, 
en  libro  mío  y  en  periódicos,  con  pluma  empapada 
en  tinta  de  color  de  rosa. 

.\  las  once  en  punto,  estaba  en  la  esquina  ;  pe- 
ro ya  no  solo,  pues  todos  los  novios  de  las  chicas, 
que  salían  cinco  minutos  antes  que  ellas  del  cole- 
gio, se  iban  á  verlas  salir,  á  ser  vistos  por  ellas. 

Y  era  un  alegre  grupito  el  que  t«e  formaba,  y  pro- 
ducía las  jaquecas  y  desesperaciones  de  la  directo-   , 
ra.    Más  de  una  vez  hizo  disolver  el  grupo,  echán- 
donos   la    policía.      ¡Bonito  modo!      Era    peor: 
nosotros,  ante  el  peligro,  nos  revestíanlos  de  valor. 

;  ^■'^^ DAN DAN ! Con  qué  gran  alboro- 
zo oíamos  los  tres  campanazos  que,  dentro  del  edi- 
ficio, daba  la  celadora  de  guardia,  marcando  la 
hora  de  salida.  El  pesado  zaguán  chirriaba  y  ro- 
daba sobre  sus  goznes,  asomaba  la  nariz  remanga- 
da de  la  portera,  y  después ellas,  que  salían, 

en  una  algazara  de  risas  y  voces.  Desfilaban  to- 
das entre  nosotros,  que  les  formábamos  valla. 
Coqueteos,  sonrisas,  palabras  breves,  señales  con 

pañuelos,  flores Y  todo  en  las  propias  narices 

de  la  Directora,  que  parada  en  el  anden,  frente  al 
portón,  presenciaba  la  desbandada  de  las  colegia- 
las. Julia,  la  novia  de  Jesús,  el  gran  tigris;  Ani- 
ta,  la  de  Juan;  Clara,  la  de  Manuel,  (Jabalí); 
Eugenia,  Elvira,  Rosa,  todas.  Del  brazo  de  una 
amiga,  como  señorita  rauv  seria  y  muy  estirada, 
riéndose  y  conversado,    Blanca,  la  mía.     Y  nos 
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íbamos  detrás  de  ellas,  hablando  fuerte,  soltando 
una  carcajada,  tosiendo,  fumando  cigarrillos  pro- 
IYa^'^^^  'lacerias  volver  la  cara  á  cada  instante 
Más  de  alguna  vez,  la  pareja  nos  sorprendió  en  el 
acto  de  enviarles,  ( el  novio  de  la  compañera  y  yo) 
un  beso  apasionado  con  la  punta  de  los  dedos! 
lillas,  caminaban  despacio,  procurando  hacer  lar- 
go el  trayecto.  Ya  se  detenían  sin  ningún  motivo, 
ya  dejaban  caer  un  libro,  se  paraban  ante  el  esca- 
parate de  algún  almacén,  á  curiosear.  Y  nosotros 
detras,  haciendo  todo  lo  que  ellas.  Las  dejába- 
mos hasta  la  cuadra  cercana  á  la  casa  de  Blanca. 
Ellas  nos  despedían  con  una  sonrisa  ó  con  una  mi- 
rada. Con  eso  bastaba.  Teníamos  para  pasar 
alegres.^   ¡Una  mirada,  una  sonrisa  de  la  mujer 


amada ! 


Por  una  sonrisa ;  un  cielo 
Por  una  mirada,  un  mundo. 


¿Por  un  beso? Vamos,  chico;  no  apure- 
mos la  cosa No  tuvimos  jamás  ocasiones  de 

besar  á  las  novias,  si  nó  lo  hubiéramos  hecho  de 
toda  gana i  Cuidado  si  los  papas  ó  herma- 
nos se  imponían  de  nuestros  amores !  ¡  Eran  muy 
bravos !    Y  eso  sería  el  colmo  de  las  desdichas ! 

Por  la  tarde,  á  las  cinco,  otra  vez  á  la  esquina 
del  colegio,^á  verías  salir,  á  seguirías.  A  las  seis, 
a  la  hora  del  crepúsculo,  comenzaba  la  ronda  de  la 
cuadra.  Blanca  estaba  siempre  al  balcón.  Se  pa- 
seaba la  cuadra  que  era  un  contento ;  y  ese  era  mi 
mejor  gusto.  Me  apostaba,  á  veces,  en  la  esquina, 
para  hacerla  señas  con  el  pañuelo.  Era  amigo  de 
todos  los  vecinos  de  la  cuadra,  y  más,  del  zapate- 
ro de  la  esquina,  y  todos  me  llamaban  "el  novio  " 
y  se  reían  de  mí  á  sus  anchas.  ¡  Hasta  ahora  lo 
comprendo !  Me  gustaba,  algunas  tardes,  el  lujo 
de  comprar  un  real  de  flores  ó  manzanas  y  enviár- 
selas con  Lola,  nuestra  confidenta.  ¡Qué  buena 
muchacha!    ¡  Qué  servicial !     Yo  la  quería  mucho. 

Era  FEÍTA  la  pobre Pero  qué  importa.    Era  la 

que  llevaba  y  traía  los  recados,  la  que  me  traía  las  • 
flores  que  ella  me  daba  todos  los  días  para  ador- 
nar mi  ojal.  Siempre  lo  llevaba  florído,  debido  al 
cuidado  de  Blanca.  Ella  me  hizo  cogerlo  por  cos- 
tumbre, á  pesar  de  que  hoy,  me  sé  de  memoria 
aquello  de  Alfonso  Kar,  á  propósito  de  los  que  lle- 
van flores  en  el  ojal 

Así  pasaba  la  vida,  una  vida  de  aventuras  de- 
■  hciosas.  En  mi  alma,  queda  guardado  ese  mundo 
de  recuerdos  de  la  época  feliz  de  mi  \'ida ¡  Ha- 
ce ya  tanto  tiempo!    Ahora  tengo  veinte  años  y 

ELLA  diez  y  nueve 

No  sé  cómo  olvidé  á  Blanca.  Si.  Lo  ignoro. 
Pero  un  día  de  tantos,  no  sentí  va  ganas  de  ir  á 
vería  salir  del  colegio,  á  las  once,  ni  de  pasearle, 
por  la  tarde,  la  cuadra.  Vi  con  indiferencia  sus  es- 
quelitas,  (jue  antes  liesaba  á  cada  instante,  y  ya 
me  parecían  torpes,  mal  escritas.  Metí  sus  flores 
en  mis  libros  para  señales,  y  dos  listoncitos  v  un 
guardapelo  que  ella  me  había  regalado,  se  las  di  á 
la  hija  de  la  cocinera  de  mi  casa.  Ese  día  fue  cuan- 
do me  puse,  por  vez  primera,  pantalones  largos,  y 
mi  padre  me  regaló  un  reloj  con  su  cadena  de  nikeí. 
Me  creí  degradado  haciéndole  el  ojo  á  una  chiqui- 
lla de  doce  años,  que  aún  no  sabía  multiplicar  que- 
brados ni  conjugar  el  verbo  Amar,  yo,  que  iba  en 
camino  de  ser  una  personita  forniaí. 
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Cuando  ahora  veo  á  mi  primera  novia,  y  me 
saluda  cariñosamente,  siento  que  el  corazón  me 
late  con  fuerza  y  á  mis  labios  y  á  los  suyos  asoma 

un    sonrisa Blanca!   ¡Oh,   mi  amor  primero! 

¡  Mi  musa  adolescente  y  bella !    ¡  Mi  "  noria  sin  en- 
gaños " ! 

Arturo  A.  Ambrogi. 


—  La  Junta  cubana  de  Nueva  York  ha  publicado 
un  manifiesto  declarando  que  no  acepta  arreplo 
alguno  con  España  que  no  tenga  por  base  la  in- 
dependencia absoluta  de  la  isla. 

—  El  tribunal  del  Distrito  de  Denver  no  puso 
objeción  á  que  una  señora  Waren  sirviera  como 
miembro  de  un  jurado.  Esta  es  la  primera  oca- 
sión en  que  una  mujer  desemjieña  ese  empleo. 

—  El  Reichstag  alemi^n  adoptó,  por  unanimi- 
dad, una  resolución  condenando  la  práctica  del 
duelo. 

—  El  Gobierno  de  Corea  dio  plenos  i>odere»  al 
Ministro  que  envió  á  representarle  en  la  corona- 
ción del  Czar  para  que  levante  un  empréstito  de 
ocho  millones  de  pesos ;  para  suplicar  al  Empera- 
dor de  Rusia  (jue  mande  un  destacamento  de  sus 
propias  guardias  para  que  custodie  el  palacio  del 
Rey  de  Corea  y  para  f|ue  envíe  un  consejero  que 
riyude  al  consejo  de  Gobierno  en  sus  deliljeraciones. 

—  El  célebre  estadista  francés  Jkan  Baptistk 
Say  murió  el  21  del  mes  de  Abril,  A  la  edad  de  70 
años.  Ese  mismo  día  murió  en  Presburgo.  Hun- 
gría, el  notable  fd/íntropo  y  eminente  financista 
Barón  Mauricio  de  Hirsch. 

—  El  Congreso  internacional  de  arbitramento 
abrió  sus  sesiones  en  Washingtcm,  el  22  de  Abril. 

—  La  princesa  Margarita  de  Orlenns  se  casó 
c<m  Patricio  de  Mnc  Mahon. 

—  Los  cubanos  han  estado  usando  con  muy 
buen  éxito  cañones  de  madera  muy  dura  forrad*» 
con  tiras  de  cuero  crudo  de  que  hacen  una  cubierta 
de  una  pulgada  de  espesor.  Aguantan  hasta  2()<> 
disparos  con  metralla  sin  novedad  para  la  pieza 
y  son  muy  lijeros  pues  bastan  dos  soldados  para 
trasportarlos  por  desfiladeros  i>or  donde  los  espa- 
ñoles no  pueden  llevar  su  artilleria. 

—  El  astillero  más  grande  del  mundo,  situado 
cu  Puerto  Orchard,  Puget  Sound,  en  el  Estado  de 
Washington,  se  estrenó  con  la  botada  al  agua  del 
crucero  de  guerra  "  Monterrey". 

—  El  número  exacto  de  habitantes,  enln  actua- 
lidad, de  la  ciudad  de  Nueva  York  es  de  2.98ri.00<». 

—  El  embajador  de  Rusia  en  París  ha  negado 
que  exista  tratado  secreto  algxmo  entre  Rusia  y 
la  China. 

—  El  doctor  Lueger.jefe  del  partido  anti-semit», 
renunció  á  la  alcaldía  de  la  ciudad  de  Viena,  des 
pues  de  ser  electo  por  la  tercera  vez.  ñ  instancias 
<lel  Emperador. 

—  En  Episkopi,  isla  de  Creta,  ha  habido  va- 
rios encuentros  entre  turcos  V  cristiano»;      S«  >i(< 


que  tal  vez  se  vean  en  Creta  las  mismas  matanzas 
que  en  Armenia.  Las  potencias  han  protestado 
contra  el  nombramiento  de  un  mahometano  para 
el  puesto  de  Gobernador  de  Zeitoun. 

—  En  1894  el  Japón  exportó  mercaderías  por 
valor  de  $49.4-95.853  éimportó  $51.250,847.  Sus 
exportaciones  solo  á  los  Estados  Unidos  subieron 
en  ese  año  á  $21.661.779. 

—  Mr.  J.  Frank  Clark,  corresponsal  de  la  Pren- 
sa Unida,  á  su  regreso  déla  Habana  á Nueva  York, 
se  expresa  de  esta  manera  de  los  negocios  de  Cu- 
ba. "Al  cabo  >le  cinco  meses  de  imparcial  y  aten- 
ta observación  he  p'>dido  llegar  á  estas  tres  con- 
clusiones. 

la.  Los  insurgentes  se  baten  ¡jerfectamente. 
2a.  España  ha  demostrado  su  inhabilidad  de  po- 
derlos someter  y  3a.  No  es  posible  predecir  la  fe- 
cha en  que  terminará  la  giierra ;  pero  Cuba  se  le 
está  escapando  á  la  madre  patria  con  seguridad 
aunque  lentamente. 

Los  métodos  de  guerrear  que  arabos  c«>nten 
dientes  oljservan  y  las  atrocidades  que  se  cometen 
son  indignos  de  un  pueblo  civilizado. 

La  situación  militar  de  lu  isla   no  es  difícil  de 
juzgar.     España  ha  enviado  &  Cuba  desde  el  prin- 
ci|>io  de  la   guerra    140.000  hombres  del  ejircilo 
regular  y    tiene  además   sobre  las   armas   60.(MH» 
voluntarios  que  hacen  el  servicio  de  guarnición  en 
las  ciudades.   De  las  tropas  regulares  no  hay  duda 
que  han  sucumbido  á  las  balasy  alas  enfermedades 
unos  25.tMK>   hombres  durante  el  año  y  adeui.'ts   st 
encuentran  15,t)00  ora  en  los  hospitales   ó     . 
dos  del  servicio.     Estos  (iltimos  datos  me  h 
suminÍ8tra<los  por  varit)8    cirujanos  del   < 
esfiañol.    I-as  pérdidas  de  3.S(H)  hombres,  <1( 
y  epidemias,  que  acusan  oficialmente  las  nu: 
des  militares  españolas  son   demasiado   ;i! 
para  <|ue  se  tomen  enconsiíleración.  líelos  1  > 
soldados  restantes  cerca  de  la   mitad   setm 
defender  las  ciudades  junto  c<m   li>s  volr: 
Se  han  construido  cerca  de  2.000  pt< 
de  madera  en   la   última   tr<K-ha  cst. 
Mnriel  hasta  Majuna  cuya  defensa  .i'  - 
hombres  y  se  empican  10.(KK>  en  coIuiiiii.it>   \iilaii- 
tes  de  1,500  A  2,00O  hombres  cada   una   para  ope- 
rar solo  contra  el  General   Maceo,  al  (Vste  de  1^> 
tr«)cha,  en  Pinar  del   Río  y   apenas  quedan   uno3^ 
15.000  soldados  disprnibles   iMira   hacer  frente  al 
enemigo  en  el  resto  ele  In  isla. 

El  General  Weyler  hixo  muchos  y  grandes  es- 
Vuerzos  |K»r  nnlear  y  aplastar  á  Maceo  durante  el 

|)rimer  mes  <le  su  jK-rmanencia  en  la  isla  ;  pero  no 
ogro.  Después  echó  mano  al  gastado  recurso 
lie  la  tnK'ha  que  los  Onerales  .Martinez  Campos  y 
Marin  habían  abandonado  ya  |>or  inútil.  Para 
fortalecer  bien  esa  línea  susi)en»lió  toda  oj)ernción 
agTesi%'B  en  las  provincias  esccpto  en  el  Oeste  v 
reconcentró  sus  trojKis  en  esa  |K>rción  de  la  isla. 
Gómez.  Lncret.  José  ¡Vtacro.  Calixto  García  y  v.n- 
rios  otros  Cíefes  insurgentes,  al   mando  de   fnerras 

res|)etablcs,  se  mueven  casi  sin  o|K>sición  dr   

otra  pn)vincia.  reclutando  gente  y  ensaii 
más  y  más  el  área  de  la  relíclión  aun  entre 
ses  niás  acomodadas  de  la  isla.  Los  insiirj:(im«- 
tienen  sobre  las  armas  4rí.OfK>  hombres  bien  ar 
mados  y  equipados.  Los  cubanos  aseguran  que 
cuentan  con  60  ó  7ñ,000  hombres,  pero  en  este 
número  cuentan  probablemente  A  los  que  siguen 
los  campamentos,  desarmados  ó  provistos  solo  de 
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—  En  muchos  casos  se  puede  resucitar  una  perso- 
na que  se  ha  ahogado,  observando  las  siguientes 
indicaciones:  la.  Aflójesele  el  vestido  si  lo  tuviese 
puesto.  2a.  Vacíense  los  pulmones  del  agua  que 
pueda  haberse  introducido,  colocando  al  presunto 
muerto  boca  abajo  y  levantándolo,  en  parte,  por 
el  medio  del  cuerpo  de  manera  que  le  quede  la  ca- 
beza colgando.  En  esta  posición,  súbase  y  bájese, 
con  rapidez,  de  la  cintura,  unas  tres  ó  cuatro  ve- 
ces. 3íi .  Sáquesele  la  lengua  algún  tanto  fuera  de 
la  boca  con  el  auxilio  de  un  pañuelo  ó  de  algún  al- 
filer ó  gancho,  si  fuese  necesario.  4a.  Imítese  el  mo- 
vimiento de  la  respiración  comprimiendo  á  inter- 
valos regulares  ( unos  20  por  minuto )  las  costi- 
llas inferiores  del  paciente.  Al  mismo  tiempo  que 
la  compresión  indicada  y  para  estimular  la  acción 
de  los  pulmones  se  le  alzarán  los  brazos,  extendi- 
dos á  lo  largo  del  cuerpo,  hasta  juntar  las  manos 
por  encima  de  la  cabeza  y  se  volverán  abajar  cuan- 
tas veces  se  compriman  las  costillas.  Esto  deberá 
hacerse  lentamente,  pero  con  persistencia.  5a.  Apli- 
qúense fricci<>nes  á  los  pies  y  las  manos  y  procúre- 
se hacerlas  entrar  en  calor.  6a.  Mientras  se  man- 
tiene fuera  de  la  boca  la  lengua  del  paciente,  se  le 
ta])an  las  narices,  se  aprieta  la  "  manzana  "  y  se  le 
inflan  los  pulmones  directamente  soplando  con 
fuerza  de  la  boca  del  que  procura  la  salvación  á  la 
del  ahogado.  Después  de  llenos  los  pulmones  se  le 
aprieta  el  pecho  para  expeler  el  aire  y  se  repite  la 
operación.  7a.  No  hay  que  desesperar  nunca.  Mu- 
chos se  han  salvado  después  de  un  trabajo  incesan- 
te de  varias  horas.  8a.  Cuando  el  paciente  empie- 
ce á  respirar,  póngasele  en  una  cama  bien  abriga- 
da, désele  bebidas  tibias,  pequeñas  cucharadas  de 
cognac  ó  aguardiente,  bastante  aire  fresco,  y  déje- 
sele quieto. 

—  Para  las  quemadas  ó  escaldaduras,  cúbrase 
la  parte  afectada  con  soda  común  y  trapos  moja- 
dos. Apliqúense  claras  de  huevos  y  aceite  de  oli- 
vas, ó  utia  mezcla  de  aceite  de  oliva  ó  de  linaza  y 
yeso  ó  albayalde.  También  se  podrá  aplicar  acei- 
te de  olivas  con  agua  de  cal. 

—  En  caso  de  ser  una  persona  golpeada  por  un 
rayo,  aplíquesele,  con  fuerza,  agua  fría.  Si  hubiere 
dejado  de  respirar  obsérvese  lo  dicho  en  las  indica- 
ciones 3a.,  4a.  y  5a.  para  los  casos  de  ahogados. 

—  Para  los  casos  de  mordeduras  de  perro  con 
rabia  ó  de  serpiente  venenosa,  átese  con  fuerza,  in- 
mediatamente, una  cuerda  arriba  de  la  herida. 
Chúpese  la  mordedura,  cuidando  de  que  la  persona 
que  lo  haga  no  tenga  herida  ó  lesión  alguna  en  los 
labios  ó  interior  de  la  boca,  y  cauterícese,  cuanto 
antes,  con  un  hierro  calentado  al  blanco.  Si  esto 
no  se  pudiere  hacer  inmediatamente  córtese  y  ex- 
tráigase con  un  cuchillo  filoso  la  parte  mordida. 
Aplíquesele  estimulantes,  como  cognac,  aguardien- 
te ó  whiskey. 

—  Para  las  picaduras  de  alacrán  ú  otros  insec- 
tos ponzoñosos,  apliqúese  una  solución  de  amonia 
ó  álcali,  aceite,  agua  salada  ó  yodo. 


—  Para  el  desmayo,  coloqúese  al  paciente  boca 
arriba  y  apliqúese  agua  fría  á  la  cara.  Désele  bas- 
tante aire  fresco  y  que  mantenga  la  cabeza  más 
baja  que  el  resto  del  cuerpo,  mientras  permanezca 
acostado. 

— Para  sacar  alguna  basurilladel  ojo,  empléese 
un  papelito  enrollado  y  mójese  el  extremo  con  que 
se  extraiga  con  agua  tibia.  También  puede  em- 
plearse una  jeringuita  ó  gotero.  Se  asegura  que 
restregándose  el  ojo  sano  sale  el  estorbo  del  ojo 
que  lo  tiene. 

—  En  casos  de  envenenamiento  —mándese  por 
el  médico  inmediatamente  y  para  mientras  llega 
hágase  vomitar  al  paciente  con  el  auxilio  del  dedo 
ó  de  una  pluma.  Désele  á  beber  agua  caliente  sola 
ó  agua  con  mostaza.  Después  de  hacerle  vomitar 
bastante  désele  á  beber  aceite  de  olivas  ó  claras  de 
huevos. 

—  Los  ácidos  son  antídotos  para  los  álcalis  y 
viceversa. 

—  He  aquí  algunos  venenos  y  sus  antídotos. 
Contra  los  efectos  de  los  ácidos  muriático, 

OXÁLICO,  ACÉTICO,  SULFÚRICO,  Y  NÍTRICO :  jabón  di- 
luido, magnesia  y  agua  de  cal. 

Contra  los  del  ácido  prúsico,  álcali  con  agua 
y  agua  fría  lanzada  con  fuerza  al  rostro  del  enve- 
nenado. 

Contra  el  ácido  crbólico,  agua  con  harina  de 
trigo  )'  bebidas  mucilaginosas. 

Contra  el  arsénico,  leche,  huevos  crudos,  acei- 
te de  olivas,  agua  de  cal,  harina  y  agua. 

Contra  el  cloroformo,  cloral  y  éter,  agua 
fría  lanzada  con  fuerza  al  pecho  y  á  la  cabeza  del 
paciente  —  respiración  artificial  —  un  pedazo  de 
hielo  en  el  recto.  No  hay  antídotos  químicos. 

Contra  el  sublimado  corrosivo,  azúcar  de 
PLOMO  y  VITRIOLO  AZUL,  claras  de  huevo  ó  leche  en 
grandes  dosis. 

Contra  el  mercurio  y  sus  sales  —  claras  de 
huevo,  leche  ó  bebidas  mucilaginosas.  . 

Contra  el  yodo,  antimonio  y  TÁKTA^:o  emético, 
almidón  y  agua,  infusiones  astringentes,  tanino  y 
té  fuerte. 

Contra  el  nitkato  de  plata.  Sal  y  agua. 
Contra  el  opio,  morfina,  láudano  y  paregórico, 
café  fuerte,  baño  caliente.  Debe  mantenerse  al  pa- 
ciente despierto  y  moviéndose  á  toda  costa. 

Contra  la  estricnina  y  tintura  de  nuez  vómi- 
ca, mostaza  y  agua,  sulfato  de  zinc.  Absoluta  quie- 
tud.  Tapón  en  los  oídos. 

Contra  la  potasa,  legía  y  amonia,  vinagre  ó 
jugo  de  limón  con  agua. 

— El  Excmo.  señor  don  Antonio  Lazo  Arriaga, 
Ministro  de  Guatemala  en  Washington,  ha  invita- 
do á  los  manufactureros  de  los  Estados  Unidos, 
por  medio  de  la  Secretaría  de  Estado  de  aquel  Go-, 
bierno,  para  que  envíen  sus  producciones  á  la  Ex- 
posición Gentro-Americana. 

—  El  río  Dakota,  que  tiene  600  millas  de  longi- 
tud, es  el  río  más  grande  del  mundo  que  no  es  na- 
vegable. 

—  Guatemala  tiene  1.427,116  habitantes  y 
46.774  millas  cuadradas  de  territorio;  El  Salvador, 
651,130  h.  V  7,228  m.  c;  Honduras,  431,917;  h. 
y  42,658  m'  c ;  Nicaragua,  400,000  h.  y  51,660  m. 
c,  y  Costa  Rica,  213,785  h.  y  19,985  m.  c. 

—  Las  cinco  ciudades  más  >.'randes  del  mundo 
son:  Londres  con  4.231,431  habitantes;  Nueva 
York,  con  3.000,000 ;  París,  con  2.446,957 ;  Can- 
tón, con  1.600,000  y  Beriín,  con  1.579,244. 
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Interesados  como  estamos  por  el  bien  general 
de  estos  países  que  nos  son  tan  queridos,  no  deja- 
remos un  solo  momento  de  trabajar  porque  nos 
despertemos  de  esta  vida  de  adormecimiento  que 
llevamos  y  entremos  de  una  vez  al  gran  movi- 
miento industrial  porque  el  mundo  ha  entrado 
con  tanto  ardor. 

Pasaron  los  tiempos  en  que  el  maná  y  las  co- 
dornices se  fabricaban  en  lo  alto  para  caer  en  for- 
ma de  aguaceros,  hoy  cuesta  ganarse  el  pan  y  es 
preciso  trabajar  mucho  para  poder  vivir. 


cansados  nos  dá  el  pan  moreno  é  inservible  de 
nuestros  degenerados  trigales  y  mientras  tanto  la 
friolera  de  dos  millones  y  medio  de  quintales  de 
harina  le  entran  á  Centró  América  del  extranjero. 

Hombre  ó  pueblo  que  no  se  gana  su  pan  es  al 
agua  V  nosotros  ni  siquiera  lo  sabemos  hacer. 

cinco  millones  de  pesos  oro  caminan  para  fue- 
ra anualmente  en  Centro-.\mérica,  para  tener  un 
alimento  de  primera  necesidad  como  es  el  pan ! 

Y  mientras  tanto  llanuras  frescas,  calcáreas, 
esperan  el  arado  que  las  haga  fecundas  I 

Cuanta  ineptitud ! 


El  arroz,  parece  increíble,  el  arror  que  sin  nece- 
sidad de  hacer  pantanos  insalubres  se  dá  con  una 
lozanía  admirable,  nos  \nene,  en  su  mayor  parte, 
desde  el  Celeste  Imperio,  nos  viene  desde  China 
Cualquiera  lo  creería  mentira  \xxo  ello  es  la  ver- 
dad :   todos  lo  estamos  viendo. 

l^s  i>apas  que  de  cada  una  que  se  siembra  se 
cosechan  hasta  cinco  libras  en  las  buenas  tierras 
que  tenemos,  son  compradas  á  bordo  de  los  vapo- 
res alemanes;  dañadas,  hediondas,  y  podridas. 

Y  mientras  tanto  el  capital  duerme  tranquilo 
en  las  bolsas  de  los  ricos  y  nada  de  iniciativa,  na- 
da de  redcnci<')n ! 


De  todas  las  industrias  la  agrícola  es  la  oue 
más  pronto  y  mejor  produce  sus  resultado».  No 
hay  capital  al  interés  del  agio  bancario  que  pro- 
duzca lo  que  igual  suma  invertida  en  cafe,  cacao, 
trigo,  maíz,  etc. 

Un  solo  grano  de  arroz  produce  un  centenar 
en  el  corto  tiempo  de  cuatro  meses,  l'n  grano  de 
maíz  produce  varios  centenares  en  tres  meses.  Y 
el  café,  el  oro  rojo  de  nuestra  tierra,  el  cacao,  la 
crema  deliciosa  puesta  en  mazorcas  hermosísimaí 
que  tan  poco  cuesta  cultivar  y  tan  rica  en  su  pro- 
ducción, tienen  más  cuenta  que  el  tanto  por  ciento. 

• 
•     • 

Ya  dijimos  antes  que  nuestra  fiebre  agrícola 
no  pasaba  del  cafe  por  el  precio  altísimo  (|ue  al- 
canza por  ahora ;  pero  también  hicimos  ver  los 
inconvenientes  de  estar  atenidos  al  solo  cultivo 
de  tan  productiva  planta. 

Los  ingleses  que  no  \nvcn  como  nosotros,  es- 
perándolo todo  de  los  ciclos,  han  emprendido 
grandes  empresas  cafetaleras  en  la  India,  y  Vene- 
zuela, Colombia,  Brasil  y  Perú  ensanchan  sus  tra- 
bajos con  energía,  y  es  muy  posible  que  dentro 
de  pocos  años  la  abundancia  de  producción  venga 
á  bajar  el  valor  de  este  aromático  fruto.  Bien 
claro  es  que  nosotros  seríamos  de  los  más  daña- 
dos con  la  baja,  porque  es  nuestro  principal  cul- 
tivo. 

¿Cuál  es  el  remedio?  se  preguntarán  los  capi- 
talistas rutinarios  y  sin  iniciativa.  Fácil  se  consi- 
gue si  en  ello  ponemos  cuidado. 

El  hule,  ese  árbol  de  una  ubre  tan  infatigable, 
que  produce  oro  en  cantidad  al  que  salie  cul- 
tivarlo, duerme  vegetando  entre  los  bosques  que  lu 
oprimen  allá  en  la  tierra  hennosa  de  los  lagos 
bellísimos  y  en  Costa-Rica,  en  las  orillas  de  sus 
ríos  ! 

Seis  años  de  perseverancia  y  esa  planta  sería 
una  de  nuestras  grandes  riquezas. 

El  trigo,  apenas  uno  que  otro  molinito,  del 
sistema  español,  empujado  por  bueyes    flacos  y 


—  I)c  San  Juan  del  Norte  á  Nueva  York  hay 
2,810  millas  de  distancia,  por  la  vía  de  Nueva  ( ir 
Icnns.    Esa  distancia  se  puede  hacer  en  S  días. 

—  Las  naciones  que  más  cobre  produjeron  i  n 
1,889  fueron  lassiguicntes:  los  Estados  Unidos  lo.', 
millones  de  toneladas;  España  y  Portugal,  57  tm- 
llones ;  Chile,  1»4  millones;  Alemania,  17;  Japón. 
25;  Australia,  8;  la  Colonia  del  Cabo,  7yViiH 
xucla.  5.  .  ,      . 

—  En  1,89+  la  ciudad  de  Chicago  mató  y  heno 
fició  4.219.567  cerdos. 

—  Durante  el  año  fiscal  que  terminó  el  30  de 
junio  de  1,S94-  Costa  Rica  imiwrtó  mercaderías  de 
los  Estados  Unidos,  por  valor  de  $961,  2H>,  oío  . 
Guatemala,  $  1.610,509 ;  Honduras, $  537,4^3  ;  Ni 
cafagua,  $814,012  y  El  Salvador  $1.059,291' 

—  Lo»  fusile»  de  la»  principales  naciones  Ul 
mundo  son:  el  Mannlicherqueusan  Alemania,. Nu- 
tria, Roumanía  y  Chile;  el  .\lauser,quc  usan  l»in  i 
marca.  Bélgica,  Bulgaria,  Portugal,  Servia,  i  m 
qula  y  España;  el  l>clx-l.  que  usa  Fra  ncia ;  elKi.i.: 
Jorgenson.  los  Estados  Unidus  y  Succia;  el  Lu 
Metford,  la  Gran  Bretaña;  el  Lee.  China;  el  di 
cano,  Italia  ;  el  Murato,  Japón ;  el  Mouzin  y  el  lu  i 
dan,  Rusia  v  el  Schmidt,  Suiza. 

—  La  jHiblación  del  inundo,  en  cuanto  á  i>  ' 
gión,  está  dividida  como  sigue:  Cristiano»  (k;" 
da  denominación, +77,080,158;  Confucian.^ 
256.000,000;  Himlostanos,  190.»K)0,0(K>:  Main. 
metano».  176.83+.372;  Buhdista».  l+7.9O0,(i<'" 
Taoista»;  43.000,000;  Shintoistas,  l+.OOO.dt"' . 
Judío»,  7.186,000  y  Politeísta»,  117  681,000. 
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lí^emando  de  iVlag-allaneí^. 

A  fines  del  siglo  XV,  nació  en  Oporto 
este  ilustre  navegante  que  debía  emprende.- 
el  primer  viaje  de  circunvalar  el  mundo. 
Espíritu  caballerezco  como  casi  todos  lo  ; 
lombres  de  talento  de  su  tiempo  y  disgus- 
tado de  los  portugueses,  se  presentó  á  Car- 
los V,  para  que  le  protegiese  una  expedi 
ón  para  ir  á  las^islas^  Molucas,  navegan- 
io  hacia  el  Oeste.  El  gran  monarca  le  apo- 
^ó  y  el  2'^  de^Septiembre  de  1.519  se  dio  á 
a  vela  en  el  puerto  de  San  Lucas,  llevando 
ñnco  naves  con  236  hombres. 

Fue  el  primero  en  dasar  el  estrecho  de 
os  fríos  glaciales, 
[ue  separa  la  tie- 
ra  del  fuego  del 
ontinente  Ameri 
ano,  dándole  su 

Iombre.  Recorrió 
is  aguas  déla  Ke- 
ública  Argentina 
dio  elnom1)re  al 
icéano  Pacífico , 
or  la  calma  con 
ue  se  le  presentó 
urante  el  viaje, 
n  Matan  ( Islas 
ihpinas)  murió 
sesinado  por  los 
borí genes  el  26 
e  abril  de  1521. 
egresaron  á  Es- 
aña  sus  buques 
asta  el  6  de  sep- 
embrede  1522. 


MARISCAL   MIOUEL   NEY 

He  allí,  el  retrato  de  una  de  las  figuras  más 
andes  y  simpáticas  del  Imperio. 

Hijo  de  un  tonelero,  llegó  por  su  valor  y  su  he- 
ísmo  á  Duque  y  Mariscal  de  Francia.  Nació  el 
de  enero  de  1769.    De  sargento  de  húsares  al 


empezar  la  Revo- 
lución, pasó  áDu- 
cjue  de  Elchingen, 
con  el  asalto  que 
dio  á  este  punto 
en  1805. 

Mereció  el  nom- 
bre de  "el  valien- 
te entre  los  va- 
lientes", apellido 
que  probó  llevar 
con  j  u  s  t  i  c  i  a ,  en 
los  cien  combates 
en  que  estuvo  dur- 
ante su  carrera 
mihtar. 

E  n  1  a  batalla 
de     Waterloo, 
cuando  las  bom- 
bas habían  des- 
truido casi  por 
completo  al    glo- 
rioso   ejercito    de 
Bonaparte,  Ney, 
herido  en  un  hom- 
bro y  caA'endo  del 
cuarto  caballo  que  le  mataron  en  esa  ac- 
ción, gritaba  lleno  de  ira   "  venid  á  ver  co- 
mo muere  un  mariscal  de  Francia.  " 

Pero  el  genio  y  la  gloria  militar  de 
aquel  gran  hombre  no  debían  concluir  por 
las  balas  enemigas,  debía  ser  un  rev  francés 
quien  les  diera  fin,  fusilándolo  en  los  jardi- 
nes del  Luxemburg,  el  7  de  Dbre.  de  1815. 
Ney,  después  de  aquel  espantoso  desas- 
tre de  Francia  en  Waterloo  pensó  irse  á 
Suiza ;  pero  en  el  camino  parala  frontera 
fue  reconocido  por  un  sable  egipcio  que 
portaba  como  recuerdo  que  Napoleón  le 
había  obsequiado.  Los  déspotas  siempre  hallan 
causa  para  matar  á  los  que  odian  y  Luis  XVIII  lo 
hizo  fusilar  por  el  delito  de  alta  traición. 


MA(  AI  LANF"! 


i^A  iT«ísTi«uccio?«  ^'  r^A.  EE)uoAeior«{ 


La  educación  se  compone  del  conjunto  de  los 
iios  empleados  para  formar  el  corazón  y  el  ca- 
ter,  que  es  lo  que,  por  decirlo  así,  hace  al  hom- 
b'  moral.    La  instrucción  no  es,pues,másqueiUna 
d  sus  partes,  pues  no  se  dirige  más  que  al  cultivo 
talento,  mientras  que  la  educación  comprende 
■  lí  lirección  de  todas  nuestras  facultades  morales. 


.C 


1  la  instrucción  se  sabe  mucho,  pero  con  la  edu- 
cción se  conduce  uno  bien  ;  y  de  aquí  proviene  la 

ensa  diferencia  que  hay  entre  estas  dos  cosas. 

la  es  más  peligroso  que  un  hombre  instruido 
ci|ndo  es  vicioso ;  porque  dedica  su  saber  al  ejer- 

3  de  todos  los  vicios.     Ejercitar  por  la  instruc- 

I  el  talento  ¿e  un  hombre  que  puede  mal  em- 


plear sus  conocimientos,  es  lo  mismo  que  enseñar 
al  asesino  á  hacer  un  uso  ventajoso  del  puñal. 

Esta  idea  deberían  tener  delante  sin  cesar,  los 
que  se  encargan  de  la  educación  de  los  niños:  no 
basta  pues  instruirlos  para  ponerlos  en  camino  de 
que  tengan  una  posición  honrosa  en  la  sociedad  ; 
sino  que  es  necesario  desarrollar  en  ellos  sus  bue- 
nos sentimientos  por  medio  de  la  educación,  para 
que  poniéndolos  en  ejercicio,  sean  dignos  entera- 
mente de  ocupar  el  lugar  que  adcpiirieron  por  su 
talento. 
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ICI^    PRRRO    TlKAr>OI« 


Gede/)n  sale  de  casa  llevando  d  Nerón  atadu 
con  una  cuerda  cuyo  extremo  libre  tiene  la  precau- 
ción de  amarrarse  íi  la  cintura. 

Ai)enas  llega  al  bosque  divisa  á  le  lejos  un  ani- 
mal (|ue  se  le  antoja  ser  conejo.  Se  echa  la  esco|>e- 
ta  A  la  cara  y  ;   piin  !  le  cleja  ir  un  tiro 

No  cae  el  presunto  c<mcjo,  ni  se  asusta, ni  huye 
sino  que  avanza es  un  oso. 

Las  de  V'illadieno  toma  (ledeón.  pero  sin  sol- 
tar la  escojK'ta,  y  como  Nerón  c«)rriera  A  su  lado 
se  enreda  el  lazo  en  un  Árbol.  Hrincan  cazador  y 
])erro  y  cae  al  susto  la  esco|K-ta.  saltan,  se  retuer- 
cen, hacen  mil  piruetas  á  impulsos  <lel  terror  y  el 
oso  se  sienta  tran(piilo/i  ver  la  fiesta. 

I'e-o  esta  se  aiarjía  y  la  fiera  se  lanza  A  la  car- 
ga. Gcdeón  logra  ilescnre<larse  en  parte  y  de  nue- 
v"i  pone  pies  en  ])olv<irosa  soU»  (pje  en  vez  de  ale- 
jarse de  su  temible  enemigo,  gira  y  gira  al  lycledor 

del  árbol  y  el  oso  siem])re  detrás y   la  cuerda 

se  va  acortando V  se  va  acortanilo  hasta  que 

se  acaba.  Gedeón  grita  y  ahulln  el  can.  (letleón 
llora,  suplica,  clama  al  cielo  y  el  perro  se  escapa  de 
arrancar  la  cal>eza  por  querer  huir.  El  oso  des- 
canza.  Se  son*  íe,  enseña  ala  víctima  su  blanca 
dentadura  y  avanza  sobre  su  prrsa. 

Gcdeón  hace  un  último  esfuerzo  y  logra  colo- 


carse detrA»  del  Arl)ol  que  le  ayuda  A  soportar 
terrible  abrazo  de  «u  cruel  perseguidor.     El   |)erro, 
que  se  cree  agredido,  rcdol  la  sus  esfuerzos  jx» 
r»»nn)er  la  cuerda. 

Sigue  la  lucha  entre  (íedeón  y  el  oso.  El  Can 
sigue  brincando  y  tanto  salta  y  taivfo  corre  y  se 
revuelca  tanto  que  al  fin  se  enretla  con  la  esc<>i»cta 
que  todavía  tiene  un  tiro,  y  que  da  con  el  gatillo 
en  una  pie<lra  —  disimra  y  la  bala  da  al  oso  en  la 
calteza  y  le  deja  muerto  en  el  acto. 

I)e  un  lado  cae  la  fiera.  Getleón  del  ««tro.  \  d 
jierro  muy  ufano  de  su  prt)eza  contempla  A  1;l^  \  ic 
timas. 

Foco  A  |>oco  le  jwsa  el  su«tt>  al  pobre  cazador. 
El  Can  le  reanima  sentAndose  sobre  el  cadAvcr  dd 
vencido 

CfCílcón  se  le%*anta,  se  deslía,  maldice  su  torpe- 
za de  hal»en»e  atado  al  jjerro  |M>rque  originó  su  fií- 
tAl  enreilo  y  la  liendice  ponjue  le  delie  la  vida  y  sn 
enviíliable  reputación  de  caza«lor  diestn)  y  valien- 
te  

Saca  su  cuchillo  de  que  no  se  había  aconlido 
en  el  jieligro  —  desuella  al  oso.  cuelga  de  la  c-^i  <]<(■ 
ta  la  piel  y  narcha  en  triunfo  A  su  pueblo,  sti:  '"'" 
de  su  |)erro.  que  como  el  amo  se  cree  el  héroe  i»  l.i 
cruenta  y  sangrienta  lucha. 


i 
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DON   RAFAEL   CAMPO 


Hoy  tenemos  el  gusto  de  honrar  nuestra  revista,  publicando  en  su  página  de  honor  el  retrato  del 
salvadoreño  ilustre,  doctor  don  Rafael  Campo,   hijo  preclaro  de  la  ciudad  de    Sonsonate. 

El  doctor  Campo  fue  durante  toda  su  vida  un  dechado  de  excelsas  virtudes,  hasta  merecer  el 
sobre-nombre  de  el  Arístides  salvadoreño. 

Corazón  generoso,  aunque  no  soñador  por  los  grandes  triunfos  de  la  escuela  del  porvenir,  y  afiliado 
al  partido  conservador,  fue  durante  su  presidencia  un  ejemplar  de  respeto  á  las  leyes  y  de  transigencia 
con  sus  adversarios. 

Iva  prensa  gozó  durante  su  gobierno  de  verdadera  libertad  y  su  tolerancia  llegó  hasta  iiermitir 
que  sus  enemigos  se  reuniesen  libremente  á  conspirar. 

Fue  electo  para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo  el  30  de  enero  de  1856,  tomando  posesión  de  su  puesto 
el  12  de  febrero  de  aquel  año  en  que  esta  República  comenzó  una  era  de  paz  y  de  completas  ga- 
rantías. 

Durante  la  administración  del  Dr.  Campo  fue  que  el  filibusterismo  posesionado  de  Nicaragua, 
tendía  á  matar  la  independencia  y  autonomía  de  una  parte  de  la  América-Central  y  él.  mostrando 
que  las  desgracias  de  la  antigua  patria  no  le  eran  indiferentes,  llamó  á  las  armas  á  sus  conciudadanos 
y  los  hizo  marchar  á  la  defensa  de  la  tierra  de  los  lagos,  contribuyendo  con  eficacia  á  la  completa 
derrota  de  Walker. 

Su  muerte,  acaecida  en  Sonsonate,  fue  lamentada  por  todos  los  círculos  sociales  y  políticos. 

Como  dijo  el  General  Cabanas,  "su administración  no  le  costó  á  El  Salvador  ni  una  gota  de  sangre 
ni  una  lágrima,  su  patria  agradecida  le  cuenta  entre  sus  hijos  ilustres  y  le  consagra  su  perpetuo 
recuerdo." 
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Con  gusto,  y  para  hon- 
rar las  páginas  de  nues- 
tra revista,  publicamos 
hoy  el  retrato  del  señor 
Alvarado,  ijersonaje  muy 
conocido  en  Centro-Amé- 
rica y  muy  apreciado  por 
sus  finas  maneras,  ama- 
bilidad y  muchas  otras 
ÍKfllas  prendas  personales 
que  le  adornan. 

El  señor  Alvarado  na 
ció  en  Guayabal,  pobla- 
ción del  departamento  de 
Cuscatlán,  en  esta  Repú- 
blica, y  se  dedicó  desde 
muy  joven  á  la  carrera 
del  magisterio,  habiendo 
regenteado  colegios  de 
educación  en  Santa  Ana, 
Guatemala  y   Tegucigal 


pa,  cuyos  resultados  die- 
ron á  conocer  su  ilustra- 
ción y  las  dotes  especia- 
les que  reúne  para  la  ati- 
nada dirección  de  los  es- 
tablecimientos de  ense- 
ñanza. 

Por  los  años  de  1891 
y  1892desem]jeñó  la  I>i- 
rícción  General  de  K duca- 
ción  Pública  en  El  Salva- 
dor con  l)enf  plácito  de  la 
sociedad  y  á  entera  satis- 
facción del  Gobierno. 

Hoy  reside  el  señor  Al- 
varado  en  la  ciudad  de 
yuezaltenango  donde 
desempeña  generosamen- 
te la  agencia  de  "  El  Por- 
venir «le  Centro- .\ nítri- 
ca." 


ASTOSIO    ALVARAIM» 


F^I^OKK»  1>K  HASTIO 


IMITA.Vnn     Á     ALFREDO     DE     MTSSKT 

A((uel  amor  (lue  cautivarme  pudo. 
Más  que  una  égloga  dulce  fue  un  gemido ; 

Y  todavía,  en  mis  angustias,  dudo 
Que  se  haya  roto  para  siempre  el  nudo 
I)e  aquel  amor  tan  grato  y  tan  temido. 

¡  Tú  lo  debes  8al)er !     Tú  que,  al  mostrarme 
Las  curvas  de  tú  seno  de  alabastro. 
Me  hiciste  en  tus  caricias  deleitarme, 

Y  en  la  luz  de  tus  ojos  anegarnie 

Como  en  la  ardiente  atmósfera  de  un  astro. 

¿Quién  puso  en  tí  la  olímpica  hermosura 
üue  subyugarme  pudo  de  tal  modo 
(¿ue  hasta  jKrrdf  la  calma  y  la  ventura 
Al  ir  contigo  por  la  selva  obscura 
Del  placer  (jue  nos  mancha  como  el  lo«lo? 

¿  Quiín  me  vedó  tomar  el  eacaljielo 
I>e  la  austera  verdad  para  estudiarle, 
Cadáver  del  amor,  sentir  el  hielo 
De  tu  infiel  corazón,  y  hactr  al  cielo 
Testigo  de  mi  dicha  al  despreciarte? 

Ah  !  no  lo  sé! Del  desencanto  el  frío 

Que  me  dejó  tu  dcslealtad,  te  espanta  ! 

Ní>  te  debes  quejar !     Flores  de  hastío 

Lograste  cosechar  con  tu  desvío. 

Donde  hubo  tanto  amor  y  gloria  tanta ! 


Y  así  como  el  avaro  gtiardn  el  oro. 
Fanático  infeliz,  guardo  el  toson» 
De  tu  jKTfido  amor  en  mis  entrañas. 

¿  En  dónde  están  las  rosas  »le  la  viiln 
Que  juntos  deshojamos  una  á  una  ? 
Hermosa  !    Con  tremenda  sacudida 
I.,as  arrastró,  crugicndo  cnfureci«la. 
A  morir  en  el  tedio,  la  fortuna ! 

;  Y  en  d«indc  están  tu  gracia  y  gentilc/n  ' 
¡  Nada  del  tiemi>o  la  segur  |>erdonn  ! 

Y  nhcira  tan  sólo  la  glacial  tristeza 
Dobla  cual  la  <le  un  sauce  tu  calicza, 
Que  digna  i)udo  ser  de  una  corona. 

Fue  un  sueño,  nada  más,  tu  jK>derfo. 
l'n  sueño   fue  tu  efímero  reinado; 

Y.  al  desiJertar 1  qué  lúgubre  y  sombrío 

Su  horrible  desnudez  te  muestra  impío, 
I>escifrando  tus  sueños,  tu  iiasado! 

¿Sublímate  en  el  mal  »|ue  te  destroza 
Como  un  ácido  lento  y  te  consume; 
Vuelve  á  Dios  In  mira<la  esplen<lorosa, 
Y,  ay  !  pueile  ser  «pie  la  estrujada  rosa 
Recobre  con  la  gracia  su  perfume ! 

Y  si  te  falta  un  corazón  amigo 
Mientras  el  mundo,  ese  juglar,  te  aterra. 
Ven  resignada  á  compartir  conmigo 
TíhIo  lo  que  hay  <le  acerbo  en  el  castigo 
De  amar  v  ser  odiado  aquí  en  la  tierra 


Miguel  Pl.ícido  PbSa. 


Pérfida  fuiste,  y,  sin  embargo,  lloro 
Al  recordar  tus  lágrimas  extrañas ; 
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ESPÍRITU  OE:  ASOOlAClÓiV. 


El  hombre  solo,  completamente  aislado,  sin  pro- 
curar más  que  su  propia  comodidad,  no  se  concibe 
ni  aún  en  los  tiempos  primitivos.  Para  la  propa- 
gación de  su  especie  como  necesidad  fisiológica  y  pa- 
ra cumplir  con  su  destino  ha  tenido  que  aceptar  la 
compañía  de  la  mujer,  la  base  de  la  vida  humana, 
indispensable  elemento  para  la  felicidad. 

Y  tras  esa  asociación  vienen  los  hijos  que  nece- 
sitan de  amparo  y  protección  durante  sus  prime- 
ros años,  y  tras  el  hogar  la  tribu,  y  después  de  la 
tribu  el  pueblo  y  como  coronación  de  la  escala  íis- 
cendente  de  las  sociedades,  las  naciones  que  sin  la- 
zos de  confraternidad  y  sumidas  en  el  egoísmo  han 
sido  y  son  dechados  de  guerras  civiles,  de  pobreza 
y  de  lento  y  desgraciado  progreso.  Ejemplo,  Ita- 
lia, hasta  el  tritmfo  de  Garibaídi;  Alemania,  hasta 
Bismark;  Centro-América,  hasta  que  Dios  lo  quiera! 
Pero  no  pensamos  ocuparnos  solamente  de  la 
sociedad  política  que  tanto  influye  en  el  orden  y  el 
progreso  de  los  puebios,  vamos  á  tratar  también 
de  las  asociaciones  agrícolas,  que  yacen  olvidadas 
de  nuestros  economistas  sin  pensar  que  sin  la 
cooperación  del  hombre  para  sus  semejantes  la 
iniciativa  del  talento  3'  del  artista  no  producen 
efectos  saludables  y  todo  estaciona  en  la  hibridez 
y  el  abandono. 

Desde  que  las  naciones  tienen  verdadero  crite- 
rio industrial  brotan  las  asociaciones.  Gante, Lie- 
ja,  París  fueron  teatro  de  grandes  obras  de  la  in- 
dustria porque  los  obreros  fundaron  sus  gremios, 
que  no  solo  les  dieron  respetabilidad  industrial  si- 
no que  sus  corporaciones  tuvieron  nombradía  en 
el  mundo  conocido  en  aquel  entonces. 

Los  comestibles,  los  géneros,  todo  se  compra- 
ba en  común  consiguiendo  un  gran  descuento  en 
favor  de  cada  uno  de  los  gremios,  que  servían  pa- 
ra formar  cajas  de  ahorro,  que  siempre  aliviaban 
los  males  de  los  socios. 

Estas  fueron  las  asociaciones  primitivas,  si  así 
pudiera  decirse,  y  andando  el  tiempo  las  empresas 
ferroviarias  y  de  tranvía,  los  teléfonos  y  los  telégra- 
fos cuando  no  había  un  hombre  tan  rico  que  pudiera 
llevarlos  en  líneas  de  miles  de  kilómetros  han  teni- 
do de  formar  sus  haberes  por  medio  de  muchos  so- 
cios que  con  acciones  de  valor  determinado  han 
contribuido  á  realizar  las  grandes  empresas  para 
las  que  un  solo  individuo  es  impotente. 

Aun  en  los  hechos  más  vulgares  se  ve  el  poder 
de  la  cooperación  y  mutuo  apoyo.  Un  solo  hom- 
bre no  sube  á  los  rieles  una  locomotora  descarrila- 
da ;  pero  se  juntan  treinta  y  el  obstáculo  es  venci- 
do. Uno  de  nuestros  ricos  no  podría  sostener  los 
gastos  de  toda  la  Kepúbhca,  ni  un  hombre  arma- 
do defender  sus  fronteras ;  pero  todos  los  habitan- 
tes, sí,  contribuyendo  cada  uno  con  lo  que  debe  y 
puede. 


Del  mismo  modo,  uno  de  nuestros  agricultores 
quizá  no  pueda  montar  una  gran  empresa  de  in- 
dustria nueva  que  venga  á  dar  amplitud  á  nuestro 
horizonte  comercial ;  pero  si  todos  los  agriculto- 
res formaran  una  sociedad  anónima  y  contribuyera 
cada  cual,  en  proporción  de  lo  que  tiene,  los  produc- 
tos de  tan  pequeña  aventura  darían  enormes  pro- 
vechos no  solo  á  los  accionistas  sino  que  también 
á  todos  los  centroamericanos  que  se  levantarían 
como  si  un  nuevo  dios  les  llamase  á  la  vida  distin- 
ta, á  la  vida  del  trabajo  dirigido  por  el  espíritu  de 
la  ciencia,  olvidando  la  rutina  que  nos  ha  minado 
hasta  en  lo  más  hondo,  hasta  en  nuestro  modo  de 
ser  moral. 


Abrir  los  brazos  á  la  inmigración,  querer  á  los 
extranjeros  que  nos  traen  su  fuerza,  su  iniciativa  y 
su  capital  para  trabajar,  es  necesario,  es  de  justi- 
cia. Los  tiempos  del  egoísmo  terruñero  van  pasan- 
do felizmente;  asoma  ya  aunque  lejana  la  hermosa 
aurora  de  la  fraternidad  universal ;  pero  esperar 
al  extraño  para  que  nos  redima  de  nuestra  pereza; 
esperar  al  extraño  para  que  construya  nuestros  fe- 
rrocarriles, para  que  funde  Bancos,  para  que  nos 
enseñe  como  se  trabaja,  teniendo  brazos,  teniendo 
capital  que  casi  siempre  duerme  en  las  talegas,  es 
una  vergüenza,  es  una  desgracia. 

Cuando  más  sacamos  el  dinero  atesorado  es 
en  cosas  que  van  á  dar  provecho  inmediato,  sobre 
casas  en  retroventa,  sobre  fincas  con  igual  pasto, 
con  el  14  y  el  18  y  el  20  y  más  por  ciento.  ¡  Ah, 
desventura !  ¡  quién  será  el  que  vea  la  redención  de 
Centro-América ! 


Crónicas  de  ka  antigua  Guatemala.  —  Con 
este  nombre  hemos  recibido  una  bonita  obra  lite- 
raria que  el  Sr.  D.  Agustín  Meneos  F.  acaba  de  pu- 
blicar en  Guatemala. 

La  impresión  es  nítida  y  correcta.  Pronto  nos 
daremos  el  gusto  de  publicar  un  juicio  crítico  sobre 
ella,  lo  mismo  que  el  retrato  del  autor  á  quien  ren- 
dimos las  más  expresivas  gracias  por  el  obsequio. 


El  último  vapor  correo  del  norte  nos  trajo  un 
ejemplar  de  la  memoria  de  los  trabajos  de  la  Di- 
rección y  Administración  Postal  de  la  República 
de  Guatemala,  efectuados  durante  el  año  de  1895. 

Ese  trabajo  que  fue  presentado  á  la  Secretaría 
de  Fomento  por  el  Director  General  de  Correos, 
don  Emiho  Ubico,  deja  ver  lo  laborioso  de  las  ofi- 
cinas postales  de  la  vecina  república  y  la  altura 
que  allá  ha  alcanzado  ese  Ramo. 

Los  siguientes  datos  darán  una  idea  del  movi- 
miento ocurrido  durante  el  año  en  referencia : 

En  el  servicio  interior  entraron  1.948,298  pie- 
zas y  salieron  2.402,317  y  en  el  servicio  interna- 
cional hubo  un  movimiento  de  4.334,199  piezas, 
no  habiéndose  archivado  más  t|ue  1,719  en  el 
departamento  de  Rezagos. 

Los  valores  que  circularon  en  cartas  certifica- 
c|^s  ascendieron  á  $760,140,  89. 

Felicitamos  á  la  hermana  República  por  el 
magnífico  servicio  de  correos  de  que  está  dotada 
y  enviamos  al  señor  Ubico  nuestras  congratula- 
ciones por  su  importante  trabajo. 
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Lecciones  practicas  de  inglés.  —  Digno  de 
ejicomio  es  el  esfuerzo  de  los  señores  don  Ubaldo 
Castillo  y  Escriche  y  de  don  José  F.  Aizpuru,  para 
dotar  á  la  juventud  de  Guatemala,  de  un  texto 
práctico  para  el  estudio  del  inglés,  publicando  el 
resumen  de  sus  lecciones  dadas  en  el  Instituto  y 
Liceo  guatemaltecos.  Rendimos  las  más  efusivas 
gracias  á  sus  autores  por  el  obsequio  que  nos  ha- 
cen de  un  ejemplar  de  su  obra  y  les  dseamos  feliz 
éxito  en  sus  nobles  tareas  profesionales. 


NUESTROS  GRABADOS 


GJl  Hospital   TVacional  <le  I^ocot*, 
Han  Jo«é. -C.  It. 

Nuestro  grabado  de  la  página  407  está  toma- 
do de  una  fotografía  del  hermoso  edificio  destina- 
do á  Casa  de  Orates  en  la  ciudad  de  San  José.  La 
casa  y  sus  dependencias  están  situadas  al  extremo 
poniente  de  la  avenida  Central.  "  Kn  el  concepto 
de  personas  entendidas,  el  edificio  del  manicomio 
de  San  José  podría  figurar  con  ventaja  en  pobla- 
ciones populosas  de  países  ilústralos,  así  por  su 
extensión  como  por  su  arquitectura  y  demás  con- 
diciones." Ha  sido  construido  con  los  productos 
de  una  lotería  nacional. 

ITna   parada   militar. 

En  la  página  408  verán  nuestros  lectores  un 
grabado  que  representa  una  parada  militar  en  un 
campo  de  instrucción  de  íruatemala.  Sentimos  no 
tener  los  datos  necesarios  para  tratar  de  una  ma- 
nera extensa  sobre  el  sistema  de  milicias  déla 
América  Central,  pero  estamos  acopiando  los  do- 
cumentos suficientes  para  ocuparnos  como  se  dclx: 
de  tan  importante  institución. 

I.^uÍH  de  Oainociii». 

En  la  página  408  de  nuestra  revista  publica- 
mos el  retrato  del  más  célebre  de  los  poetas  épicos 
de  Portugal,  el  autor  de  os  lusiauas,  ese  famoso 
poema  que  ha  sido  traducido  al  Español,  al  Fran- 
cés, al  Italiano,  Inglés,  Ruso  y  Alemán. 

Luis  de  Camoens  nació  en  Lisboa,  en  1524  y  se 
educó  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Sus  aniorcs 
con  Catalina  d'Atayada  fueron  el  origen  de  tenias 
sus  desgracias.  Al  princíjMO  fue  desterrado  á  San- 
tarem  y  de  allí  se  agregó  á  la  expedición  de  Juan 
III  contra  Marruecos.  Se  batió  con  heroísmo  en 
el  combate  naval  de  Gibraltar  contra  los  moros  y 
perdió  un  ojo  en  el  encuentro.  A  su  regreso  á  Lis- 
boa se  hizo  tan  poco  caso  de  su  bizarría  de  solda- 
do como  de  su  talento  poético  y  en  desquite  escri- 
bió su  célebre  sátira  disparates  na  india  cjue  le 
valió  el  destierro  á  Macao  donde  permaneció  va- 
rios años  que  empleó  en  escribir  su  poema  "  Los 
LUSITANOS.  "    En  1561  se  le  jjermitió  regresar  á  su 

f)atria  y  al  llegar  á  Goa  tuvo  la  desgracia  de  nau- 
i-agar  y  de  perder  todos  sus  ahorros.  Solo  logró 
salvar  su  manuscrito  que  en  1570  dedicó  al  Rey 
don  Sebastián.  Este  le  mandó  pagar  una  (tensión 
de  $  20  anuales  que  dejaron  de  entregarle  á  la 
muerte  de  su  real  bienhechor. 

Camoens  pasó  los  últimos  años  de  su  v'da  en^ 
tal  miseria  que  habría  muerto  de  hambre  si  no  hu* 
biera  sido  por  un  fiel  criado  indio  que  le  había 
acompañatfo  desde  Goa  y  que  salía  á  pedir  limos- 
na para  aumentar  á  su  amo.  Murió  en  el  hospital 
de  Lisboa  en  1579,  v  cuando  16  años  más  tarde  se 


trató  de  erigirle  un  monumento  costó  mucho  tra- 
bajo descubrir  cuál  era  su  tumba. 

Camoens  escribió  varias  odas,  elegías,  sátiras, 
epigramas  y  epístolas  y  tres  comedias,  tituladas : 

os  AMPHITRYOS,  EL  REY  SELEUCO  Y  FILODEMO. 

"VtMta  de  una  mina  de  la  iVnti^ua 
Ouateniala. 

Nuestro  grabado  de  la  página  409  de  este  nú- 
mero de  nuestra  revista  es  tomada  de  una  foto- 
grafía del  Sr.  E.  J.  Kildare,  ameritado  fotógrafo 
guatemalteco. 

Ya  hemos  hablado  en  otras  ocasiones  de  la 
fundación  de  la  antigua  ciudad  de  Guatemala  y 
del  desastre  que  la  convirtió  en  un  montón  de  es- 
combros durante  el  año  73  del  siglo  pasado.  Hoj- 
solo  llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  al 
aspecto  que  todavía  presentan  esas  ruinas,  mudos 
testimonios  de  la  solidez  y  severidad  que  caracte- 
rizan á  todos  los  monumentos  que  erigieron  los  es- 
pañoles en  nuestra  patria. 

I.'na  ealle  en  Pnerto  I^imAn.  —  O-K. 

Nuestro  grabado  de  la  página  410  represen i;t 
la  calle  de  la  estación  del  puerto  principal  de  Cos- 
ta -  Rica  sobre  el  Atlántico.  A  la  derecha  del  cua- 
dro se  ve  la  estación  del  ferrocarril  ó  sea  el  térmi 
no  oriental  de  la  futura  vía  intenKcánica  que  si 
extenderá  desde  ese  puerto  hasta  el  litoral  del  I*.» 
cífico. 

Enjre  los  puertos  de  Centro  -  América,  Limón 
es  uno  de  los  que  más  imp<»rtancia  han  alcanzada 
por  su  nio\nmiento  y  actividad  mercantil.  Puc>i^ 
decirse  que  un  setenta  y  cinco  jK)r  ciento  de  las  ini 
liortacioncs  de  Costa  -  Rica  se  hacen  por  Limóti  y 
es  muy  raro  el  puerto  que  haga  las  exportaciones 
que  aquel.  No  hay  duda  que  una  vez  concluido  ti 
trayecto  que  falta' para  unir  la  línea  central-a tl.-'m 
tica  con  I'untnrcnas  aumentará  de  una  manera 
extraordinaria  la  ya  grande  im|>ortancia  de  Puer- 
to Limón. 


-   \'/' 


Rl^   ICr^   Xf  A.K 


OGABA  la  frágil  navecilla  entre  las 
mansas  ondas,  cual  cisne  que  se 
desliza  sobre  las  aguas  transpa 
rentes  de  un  estanque. 

El  sol,  envuelto  en  su  nimbo  de 
oro,  rodeado  de  su  aureola  de  iliíi 
mantés,  solierbio  rey  sobre  su  au 
gusto  trono,  se  hundía  en  el  oca- 
so, trazando  Itellísima  línea  sobre 
la  superficie  del  agua. 

La  nave  bogaba,  bogaba las 

velas  al  aire  tendidas,   los  remos 
de  plata  cayendo  en  el  agua ! 
Mil  cantos  sonoros,  de  suave  dulzura  atrave- 
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saban  el  espacio,  de  argentinas  gargantas  salidos, 
y  por  moriscas  guzlas  acompañados,  con  tal  pri- 
mor y  con  belleza  tanta,  que  tritones  y  nereidas 
subían  á  la  verde  superficie,  fascinados  por  aque- 
lla armonía  divina. 

Y  el  barco  bogaba  tranquilo,  dejando  áurea 
estela ;  y  de  su  interior  salía  á  veces,  un  ruido  de 
besos,  murmullo  de  palabras  amorosas,  fulgor  de 
miradas  ardientes,  perfume  de  amores ! 

II 

Y  el  sol  envidioso  de  ver  tanta  dicha,  se  fue  dis- 
gustado á  alumbrar  el  país  de  los  muertos ;  huyen- 
do en  pos  su3'a  la  luz  y  el  encanto,  dejando  á  la 
nave  sumida  en  profundas  tinieblas 

La  noche  sombría  toma  su  capote  de  nubes  de 
plomo,  cargadas  de  truenos,  preñadas  de  angu- 
rios  siniestros. 

Las  aves  marinas — funestas  y  tétricas  —  roza- 
ban lis  velas  del  barco  de  oro,  con  alas  macálricas. 

Mil  gnomos,  mil  trasgos,  cual  monstruos  roba- 
dos á  horrible  leyenda,  surcaban  el  viento,  vola- 
ban sombríos,  lanzando  fulgores  de  luz  azufrada. 

Alzó  su  melena  el  león  que  dormía:  rugieron 
sus  fauces;  se  abrieron  abismos  en  la  onda  salada. 

Síurgieron  montañas  cubiertas  por  luces  fan- 
tásticas, tétricas 

Silbaron  los  vientos  desencadenados,  sin  ley  y 
sin  norma  cual  chicos  que  salen    de  alguna  escuela. 

Subía  la  barca ;  volvía  á  bajar ;  se  hundía  en  el 
fondo  de  aquellos  abismos;  tomaba  á  la  cumbre 
de  aquellas  montañas ! 

Y  el  canto  seguía  :1a  música  tierna  lanzaba  sus 
notas;  y  el  ruido  de  besos,  el  dulce  murmullo  aún 
se  escuchaba ! 

¡  Que  si  mucho  se  aman  dos  tiernos  amantes  en 
plácidas  horas,  el  doble  se  adoran  en  graves  mo- 
mentos, se  adoran  el  doble  si  miran  la  muerte ! 

III 

El  mar  está  en  calma:  un  nimbo  de  oro  en- 
vuelve al  astro  que  nace :  aureola  de  diamantes 
lo  rodea,  y  él  se  eleva  magestuoso,  soberbio  rey 
sobre  su  augusto  trono ! 

La  nave  no  boga,  no  boga:  las  velas  el  aire 
no  infla ;  los  remos  de  plata  no  caen  con  rítmico 
compás  sobre  la  superficie  del  agua:  tan  solo  se 
miran,  flotantes,  dispersos,  algunos  fragmentes 
que  dicen  que  allí  hubo  un  barco. 

¡Cesáronlos  besos;  cesó  ya  el  murmullo  de 
amantes  palabras ! 

Tan  solo  se  miran  subir  hacia  el  cielo,  envuel- 
tos en  manto  de  luz,  dos  ángeles  puros  que  van  al 
empíreo ! 

¡  Que  allá  continúen  el  poético  idilio ! 


Juan  dE  Mata. 


(iuatemala,  1896. 


Crónicas  de  la  Antigua  Guatemala 


LA     PKOCl 


ION    DE    LAS    DONCELLAS. 


Dios  tenga  en  su  santa  gloria  como  j'o  lo  de- 
seo T  sus  virtudes  lo  merecen,  á  su  Señoría  don 
Diego  de  Carvajal,  prebendado  que  fue  de  esta 
santa  iglesia  catedral  á  fines  del  siglo  dieciséis. 
Pocos  emolumentos     producía  su    prebenda;  pe- 


ro como  era  más  laborioso  que  las  abejas  y  más 
guardador  que  las  hormigas,  encontróse  á  la  ho- 
ra de  su  muerte,  en  1596,  con  un  regular  capita- 
lito  que  dividió  en  diez  partes :  tres  para  su  alma 
y  las  otras  siete  para  el  provecho  del  prójimo. 

Días  eran  aquellos  en  que  la  recién  nacida  ciu- 
dad de  los  volcanes  atravesaba  una  crisis  moneta- 
ria que  si  afligía  á  todos  los  vecinos,  afectaba  más 
hondamente  á  las  señoras  mamas,  que  veían  ho- 
rrorizadas que  á  causa  de  la  pobreza  de  los  tiem- 
pos, era  casi  imposible  hallar  colocación  para  sus 
hijas. 

¿  Un  marido  ?  Rara  avis  in  diebus  illis ;  y  co- 
mo tampoco  había  convento  en  donde  se  alber- 
garan para  librarse  de  las  acechanzas  del  mundo, 
las  pobrecitas  doncellas  no  tenían  en  lontananza 
más  que  dos  perspectivas :  ó  ser  enterradas  con 
palma  y  corona,  después  de  una  vida  de  angus- 
tias y  privaciones,  ó  saltar  las  trancas  y  echarse 
por  la  calle  de  en  medio.  Por  supuesto  que  la 
mayoría  optaba  por  lo  primero ;  pero  no  faltí  r  >n 
algunas  y  muy  princi])ales  que  prefirieran  lo  se- 
gundo y  que  si  á  la  postre  daban  á  Dios  los  huesos, 
era  después  de  haber  dado  la  carne  al  diablo. 

¡  Dichosa  la  que  entonces  gozaba  de  alguna 
rentecita !  Esa  sí  que  tenía  adoradores  y  podía 
escoger  marido  á  sus  anchas. 

A  las  claras  exponía  esta  situación  el  Cabildo 
de  Guatemala  en  diversas  cartas  dirigidas  á  su 
Majestad,  de  una  de  las  cuales,  correspondiente 
al  17  de  Mayo  de  1561,  tomo  el  siguiente  pán-a- 
fo:  "  En  esta  ciudad  y  distrito  hay  muchos  con- 
quistadores y  pobladores  antiguos  muy  pobres  y 
con  muchas  hijas,  sin  ningún  remedio,  sino  es  el  de 
Dios  y  de  Vuestra  Majestad,  y  para  su  amparo 
sería  muy  necesario  se  fundase  en  esta  ciudad  un 
monasterio  de  monjas  donde  se  recogiesen ,  que  por 
no  ¡o  haber,  muchas  doncellas  se  han  perdido  y 
dado  mala  cuenta  de  sí,  de  que  Dios  Nuestro  Se- 
ñor se  ha  de  servido." 

El  convento  se  fundó  al  fin  y  algo  se  alivió  la 
situación,  según  lo  dice  el  Cabildo  en  otra  carta: 
"  En  otras  hemos  dado  á  Vuestra  Majestad  no- 
ticia como  procurábamos  fundar  en  esta  ciudad 
un  monasterio  de  monjas,  haciendo  fundamento 
sobre  ciertas  bases  que  don  Francisco  Marroquín, 
primer  obispo  de  este  obispado,  había  dejado  pa- 
ra ello.  Esta  obra  tuvieron  á  su  cargo  el  doctor 
Pedro  de  Villalobos,  Presidente,  y  Lie.  Diego  Gar- 
cía Palacio,  de  esta  audiencia,  con  tanta  cristian- 
dad y  di'igencia  que  ya,  loado  sea  Nuestro  Señor, 
hay  monasterio  fundado  y  vinieron  de  Méjico  á  pe- 
dimento desta  cibdad  cuatro  religiosas  profesas 
de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción, 
muy  principales.  Y  con  no  haber  más  de  cuarenta 
días  que  llegaron,  han  ya  recibido  el  hábito  cinco 
doncellas,  hijas  de  hombres  honrados  y  esperamos 
entrarán  en  la  Religión  otras  muchas  donde  Dios 
Nuestro  Señor  sea  servido. 

La  Católica  Real  persona  de  V.  M.  guar- 
de Nuestro  Señor  muy  muchos  años,  con  aumen- 
to de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  leales  vasa- 
llos de  Vuestra  Majestad  deseamos.  Desta  cibdad 
de  Santiago  de  Goatemala.  á  19  de  marzo  de 
1578  años.  C.  R.  M.  Humildes  y  leales  vasa- 
llos de  V.  M.  que  sus  reales  pies  besan."  El  mal  , 
no  se  remedió  enteramente,  sin  embargo,  porque 
no  todas  las  niñas  tenían  vocación  para  el  claus- 
tro, y  muchas,  en  vez  de  meterse  á  la  Concepción, 
seguían  pidiéndole  á  San  Antonio  les  deparase  su 
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media  naranja.  Compadecióse  de  ellas  el  susodi- 
cho Diego  de  Carvajal  y  dispuso  de  sus  bienes  co- 
mo el  lector  verá. 


Puesto  que  ellas,  las  ninfas  del  Pensativo,  ca- 
recían de  dote,  y  ellos,  los  hidalgos  de  Panchov. 
no  tenían  blanca  de  sobra,  era  claro  que  los  casa- 
mientos eran  cosa  del  otro  jueves.  En  esto  pre- 
cisamente se  fijó  Carvajal  en  vísperas  de  " tronar" 
y  llamando  á  un  escribiente  hizo  su  testamento 
en  la  siguiente  forma:  " Dejo  quinientos  tostones 
para  la  cera  del  Santísimo  Sacramento,  quinien- 
tos para  repartir  á  los  pobres  en  Navidad,  otros 
tantos  para  la  fiesta  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  y  el  resto,  consistente  en  fincas  que  pro- 
ducen quince  mil  tostones  de  renta  anual,  para 
casar  doncellas  pobres,  á  las  que  debe  dotarse  con 
mil  tostones  cada  una  ó  más  si  menester  fuere." 

Murió  Carvajal  y  no  ha\'  para  qué  decir  que 
apenas  se  supo  en  la  ciudad  la  noticia  de  su  tes- 
tamento, corrieron  las  muchachas  á  contemplar 
su  cadáver  3-  á  derramar  sobre  él  una  lágrima,  al 
mismo  tiempo  que  en  sus  labios  jugaba  una  son- 
risa picaresca  y  su  seno  palpitaba  enardecido  por 
la  esperanza. 

Dos  de  los  vecinos  más  notables  fueron  los  al- 
baceas  del  difunto ;  pero  á  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo se  dio  el  patronato  de  esa  obra  de  caridad, 
motivo  por  el  cual  en  el  templo  del  mismo  nom- 
bre y  por  medio  de  los  frailes  predicadores  se  ha- 
cía la  adjudicación  de  las  dotes. 

En  los  últimos  días  del  mes  de  septiembre  se 
reunían  los  albaceas  testamentarios  y  los  frailes 
dominicos,  y  en  presencia  del  cabildo  civil  se  hacía 
un  sorteo  entre  las  doncellas  pobres  de  la  cindad. 
Se  colocaban  sus  nombres  en  una  ánfora  >  los 
diez  ó  doce  primeros  que  por  suerte  se  sacaban, 
eran  los  favorecidos ;  practicado  lo  cual  se  hacía 
un  reparto  el  día  de  nuestra  señora  del  Rosario, 
en  el  mismo  templo  de  Santo  Domingo,  con  gran 
pompa  y  solemnidad.  Antes  de  la  misa  mayor 
un  fraile  subía  al  pulpito  y  leía  á  los  concurrentes 
la  memoria  de  los  albaceas  y  el  resultado  del  sor- 
teo ;  en  seguida  se  organiznba  la  prcKcsión.  y  esta 
fue,  queridísimos  lectores,  la  que,  durante  nigán 
tiempo,  se  llamó  "procesión  de  las  doncellas." 
Abrían  la  marcha  la  cruz  y  los  ciriales,  seguían 
los  vistosos  estandartes  de  la  cofradía  del  Rosa- 
rio, conducidos  por  caballeros  distinguidísimos, 
venían  después  en  dos  filas  los  hermanos  de  la 
Cofradía  y  los  frailes  del  convento  y  ])or  último, 
seguida  de  numeroso  pueblo  que  rezaba  el  santísi- 
mo Rosario,  y  llevada  en  andas  por  los  capitula- 
res, iba  esa  misma  imagen  del  idcm,que  veneramos 
hoy  día  -en  el  altar  mayor  del  templo  de  Santo 
Domingo. 

Pero  lo  bueno,  lo  principal,  lo  "sui  géneris" 
era  que,  según  dice  Remesal,  en  medio  de  los  co- 
frades religiosos  iban  las  doncellas  reden  dotadas, 
eon  coronas  de  frescos  azahares,  llevando  ramos 
de  fragantes  rosas  y  vestidas  de  tafetán  blanco, 
sobre  el  cual  resaltaban  las  obscuras  cuentas  de 
un  gran  rosario  que  caía  sobre  los  hombros.  De- 
trás de  ellas  con  negro  traje  de  ceremonia, camina- 
ban una  ó  dos  principalísimas  matronas  que  les 
servían  de  madrinas. 

Si  aquellas  procesiones  eran  populares,  lo  de- 
jo á  la  consideración  de  mis  lectores ;  baste  decir 
que  afanosos  concurrían  los  garzones  para  pasar 


revista  á  las  favoritas  y  recetarse  "in  péctore" 
alguna  de  ellas,  y  que  envidiosas  acudían  las  mo- 
zas para  desollar  y  comerse  \'ivas  á  sus  compañe- 
ras que  habían  tenido  mejor  fortuna. 

Verdaderamente  el  bendito  de  Carvajal  hizo 
una  revolución  femenil  y  trastornó  el  caletre  de 
sus  paisanas.  La  dificultad  para  casarse  no  era 
entonces  la  de  ahora :  ó  sea  la  de  que  nadie  quiere 
doblar  la  cerviz  al  yugo  de  himeneo.  Ellas  y  ellos 
estaban  que  se  les  quemaba  la  miel,  y  si  no  se  ca- 
saban con  más  fi-ecuencia,  era  porque  faltaba  acei- 
te para  mantener  la  lámpara. 

Alcanzar  la  dote  de  Carvajal,  era  en  aquellos 
días  como  sacarse  la  lotería ;  así  que  las  mucha- 
chas confundían  en  sus  plácidas  ilusiones  los  tos- 
tones del  prebendado  con  la  imagen  de  sus  novios 
y  soñaban  en  la  procesión  del  día  de  la  virgen  del 
Rosario,  con  la  delectación  con  que  soñarían  en 
la  fiesta  de  la  boda. 

Luengos  años  duró  la  institución  de  Carvajal, 
produciendo  opimos  resultados;  como  que  el  his- 
toriador dominicano  Remesal  dice  que  en  su  tiem- 
po pasaban  de  doscientos  las  doncellns  casadas 
merced  á  las  munificencias  del  preliendado. 

Pero  como  todo  bajo  el  cielo  tiene  sus  alzas  y  sus 
bajas,  sucedió  c^ne  la  fiesta  que  nuestros  sencillos 
abuelos  establecieron  con  la  más  sana  intención 
del  mundo,  se  convirtió,  andando  el  tiempo,  en 
objeto  de  chanzas  y  de  mofa.  Caminaba  un  día 
la  procesión  con  toda  gravedad  y  recogimiento ; 
los  balcones  de  las  casas  ostentaban  cortinas  de 
rojo  V  gualda  y  coronas  de  silvestres  flores ;  chis- 
porroteaba la  lux  del  sol  en  los  estandartes  de  la 
cofradía  de  Nuestra  Señora,  recamados  de  plata  y 
oro,  saturábase  el  aire  con  el  suave  aroma  del  in- 
cienso y  subían  al  cielo  los  murmullos  del  pueblo  y 
de  los  sai-erdotes  qne,  vela  en  mano,  rozaban  el 
Santísimo  Rosario.  Todo  era  devoción,  paz  y  re- 
ligiosidad, más  derrepente  un  gTui>o  de  estudian- 
tes del  Colegio  de  Santo  Tomás,  exclamó,  se- 
ñalando á  las  doncellas  favorecidas  en  el  sorteo: 
'•  allí  viene  la  cofradía  de  Carvajal."  l'un  explo- 
sión de  carcajadas  respondió  á  aquella  insolente 
exclamación,  que  hizo  encenderse  como  las  rosas 
y  morderse  de  cólera  los  labios  á  las  muchachas 
del  cuento.  Poco  á  )tocf>  se  calmaron  la  bulla  y  la 
algazara  y  la  priKesión  continuó  su  manha  ;  pero 
he  ahí  «jué  al  entrar  á  Santo  Domingo,  los  picaros 
estudiantes  gritaban  á  voten  cuello:  "¡adiós  las 
carvajalinas !  "  .\quí  fue  Troya. 

l'na  lágrima  de  vergüenza  brilló  en  las  pesta- 
ñas de  las  víctimas,  al  ver  lo  cual,  las  mamá» 
prorrumjtieron  en  maldiciones  á  los  deslcngu.idos. 
ios  frailes  re<juirieron  el  auxilio  de  los  íilgiL-idle», 
los  cofrades  blandieron  como  lanzas  los  estandar- 
tes y  algunos  caballeros  se  lanzaron  sobre  los  hi- 
jos de  Minerva,  que  no  tuvieron  más  remedio  qne 
poner  los  pies  en  polvorosa. 

El  apodo,  sin  embargo,  como  sucede  en  (Guate- 
mala, corrió  de  b<»ca  en  boca  y  fue  universalmente 
aceptado,  de  tal  modo  qne  en  lo  futun»  ya  no  se 
dio  más  nombre  que  el  de  carvajalinas  á  las  agra- 
ciadas con  la  renta  del  prebendado. 

\  causa  de  tales  sucesos  se  suprimió  la  proce- 
sión de  las  doncellas  y  en  lo  sucesivo  se  redujo  la 
fiesta  á  leer  el  resultado  del  sorteo  antes  de  la  mi- 
sa mayor  y  á  entregar  á  las  favoreddas,  después 
de  misa,  la  dote  correspondiente  en  una  libranza 
ó  en  dinero  efectivo. 

De  ese  modo  duraron  la«  cosas  algunos  añt)»; 
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pero  he  aquí  que  un  aliogado  de  campanillas  des- 
cubrió, no  sé  SI  en  el  Fuero  Juzgo  ó  en  las  Partí 
das,  que  podía  meter  pleito  para  anular  el  testa- 
mento de  Carvajal.  La  demanda  jamás  terminó- 
pero  produjo  el  mismo  resultado  que  si  se  hubiera 
ganado,  porque  entre  golillas  v  curiales,  togados 
y  procuradores,  se  comieron  el  capital  v  no  deja 
ron  ni  un  cuarto  jiara  las  pobres  muchachíis 

Así  acabó  la  piadosa  institución  del  prebenda- 
do de  la  Catedral  y  hoy  día,  apenas  si  en  las  cró- 
nicas coloniales  se  guarda  un  leve  recuerdo  déla 
de  Carvajal  en  un  tiempo,  famosísima  procesión 
de  las  doncellas. 

AcusTÍN  Mengos  F. 


Mr, 


mo  dicen,  hasta  los  pies ;  ¡jero  ignora  la  manera 
de  conducirse  en  una  reunión,  en  una  comida  en 
un  baile,  cometiendo  desatinos  ó  profiriendo  im- 
pertinencias que  le  hacen  acreedor  al  desprecio 
general.  ' 

Esos  son  los  que  beben  hasta  caer,  los  que  mo- 
nopolizan íi  una  señorita  en  los  bailes,  los  que 
of;nden  á  las  person.-is  de  elarl  con  su  despego  ó 
menosprecio,  los  camorristas  |K)r  yniT.'v  yuEyniíRO 
PASAK,  como  se  dice  vulgarmente,  los  que  van  á 
los  templos  con  el  mismo  desenfado  con  que  van 
a  los  teatros,  etc.,  etc.  ¿  Y  quién  puede  negar  que 
SI  estos  señores  hubieran  recibido  una  buena  v 
solidp.  educación,  no  harían  tanta  cosa  en  desdo- 
ro de  la  sociedad  en  que  viven  ? 


Vista  Hcl  hospicio  fie  incurables.  San  José— C.K. 


Tir»o»  oui^iosos 


IvOS     DISTRAÍDOS 


La  mala  educación,  en  cierta  clase  de  seres  ra- 
cionales, produce  para  ellos  y  para  la  sociedad 
funestas  consecuencias. 

La  falta  de  principios  sólidos  es  muy  común 
entre  nosotros,  y  de  ahí  el  sinníímero  de  ataques 
con  que  á  cada  paso  se  hieren  las  más  triviales  le- 
yes de  la  urbanidad. 

Tal  individuo,  por  ejemplo,  sabe  saludar  per- 
fectamente en  la  calle,   rindiendo  el   sombrero,  co- 


Pero  si  bien  es  cierto  que  las  faltas  que  se  co- 
nieten  contra  los  preceptos  consignados  en  los  có- 
digos de  buena  crianza  son  abundantes,  es  evidente 
que  la  distracción  afectada  de  que  alardean  ciertos 
tipos  es  hija  también  y  muv  legítima  de  la  escasez 
de  buenos  principios ;  de  esos  cimientos  que  hallán- 
dose en  el  corazón  i>erfectamente  arraigados,  for- 
man á  los  hombres  de  carácter  fuerte  é  invariable 
Porque  ciertas  distracciones  no  son  sino  productos 
del  cálculo  ó  la  vana  ostentación  que  algunos  tie- 
nen de  aparentar  importancia,  que  vo  traduzco 
fatuidad,  jjor  más  que  estos  sugetos  sean  hombres 
de  méritos  reales.  Y  así  como  algunos  que  han 
oído  decir  que  los  hombres  más  grandes  han  teni- 
nido  mala  forma  de  letra,  ellos  procuran  imitarle 
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echando  á  perder  la  suya 
si  por  casualidad  es  bue- 
na; del  mismo  modo  los 
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que  creen 


raler  ó  saber 


algo,  se  hacen  meditabun- 
dos ó  preocupados  para 
imitar  á  los  que  efectiva- 
mente valieron  ó  abarca- 
ron profundos  conoci- 
mientos. 

Yo  estoy  conforme,  co- 
mo dice  un  eminente  pen- 
sador ingles,  con  que  los 
sabios,  los  verdaderos  sa- 
bios, esas  personalidades 
incomparables  que  han 
arrancado  á  la  naturale- 
za parte  de  sus  secretos, 
padezcan  m  u  ch  a  s  y  fre- 
cuentes  distracciones  ó 
ausencias  de  espíritu,  ab- 
sortos en  la  solución  de 
problemas  científicos  de 
verdadera  importancia: 
eso  es  muy  natural ;  jiero 
que  mi  amigo  Pepe,  ñ 
(|uien  no  preocupa  más 
que  la  manera  de  ponerse 
la  corbata  de  iiltima  mo- 
da, vestir  levita  de  tal 
cual  corte  ó  color,  ostcn 


amigos  entre  los  hombres 
de  noble  alcurnia  ó  de  po- 
der. Ya  entonces  Saulose 
volvió  distraído,  y  lo  era 
mucho  más  cuando  iba 
en  compañía  de  algún  per- 
sonaje, no  veía  á  Petrus, 
que  buscándole,  como  di- 
cen, la  cara,  le  saludaba 
con  el  afecto  de  siempre, 
contestándole  cuando 
mucho,  con  un  adiós  des- 
preciativo y  perezoso. 
Saulo  era  hombre  c|ue  no 
estaba  ya  para  atender  á 
un  amigo  t«n  insignifi- 
cante ;  tenía  tanto  en  que 
pensar  y  cosas  tan  graves 
de  que  hablar  con  sus 
nuevos  camaradas  I 

Perico  pasa  casi  sobre 
la  gente,  es  decir,  atrepe- 
llando á  las  jxrrsonas  que 
están  detenidas  en  ciertos 
lugares  públicos.  Ya  dis- 
traído, no  ve,  créese  sólo 
en  el  mundo. 

Kol>erto  dclw  siemiire  y 
nunca  jwgn  ni  las  N-isitas, 
ni  contesta  cartas,  aun- 
que tiene  muy  buena   vo- 


tar en  la  cal)eza  cierto    iMíinado  (jue  á  mi  »c  me     luntnd  y  es  |)crsona    okcrste  ¡  pero  es  tan  dis- 

figura  algo  así  como  coijcte,   ó  escribir  cuentos  ó      traído! Además  se  le  habla  y   él  está   siempre 

chascarrillos  de  sabor  afrancesado,  se  haga  el  dis-     con  la  vista  fija  en  otra  parte;  siempre  tiene  algo 


chascarrillos  de  sabor  afrancesado,  se  hag 
traído  ó  meditabundo,  queriendo  hacer  creer  <jue 
le  preocupan  asuntos  gravísimos,  eso  me  daría  ri- 
sa cuando  no  compasión. 

Petrus  tuvo  allá  en  su  infancia  un  excelente 
compañero  de  escuela  ([ue  respondía  ni  nombre  <le 
Saulo  V  que  después,  pobres  y  obscuros  ambos,  fue 
para  éí  un  buen  amigo.     Vivían  juntos,  pascaban 

juntos en  fin  se  amaban  fraternalmente,  y  aun 

separados  á   veces  i)or  larga  distancia,   les  unía 
constante  corrcsi)ondencia.  , 

Pero  Saulo,  con  el  tiempo  llegó  á  ser  ixrnodis- 
ta  famoso,  su  inteligencia,  buena  forma  de  letra  y 
otras  condiciones  esjK-cialísimas  le  hicieron  cncum- 
mientras  «pie  el   pobre    Petrus,   aunque 


en  «lue  i»en»ar. 

I^unovico  es  muy  fino  con  sus  amigos,  ofixce 
su  casa,  sus  caballos.  8U  bolsillo,  toilo,  más  cuan- 
do se  llega  el  momento  de  hacer  efectivas  las  ofertas 
de  íjue  es  tan  pródigo,  las  distracciones  frecuentes 
de  que  padece  le  <»bligan  á  quetlar  mal :  es  tan  dis- 
traído ;  tan  nmln  calxrza  ! 

I)<m  Trifón  toma  de  la  mesa  de  sus  amigos,  de 
un  modo  mnc|uinal,  enteramente  ido,  los  cigarros, 
fósf«)ro8  y  aún  la»  monedas  (|ue  se  encuentran  i>or 
allí,  c.irgando  sus  bolsillos,  y  notando  el  error  so- 
lamente hasta  que  llega  á  su  habitación.  Mucha» 
veces  le  ha  sucevlido  f|ue  ha  recon<KÍdo  tres  ó  cua- 
tro c<)sns  ajenas.    Sin  embargo  la  ntisma  distrac- 


decenté  "v  hünrádo  á  carta  cabal,  no  hacia  ningún      ción  le  impide  devolverlas,  y  jior  la   misma  causa 
uanel  brillante,  Saulo  fue  elogiado  y  se  hizo  de     M^  amigos  le  |)crd<»nnn  ó  disimulan  susconstantes 


papel  brills 


Kürivoc.»CHiM:s  ¿Cuánta»  veces  adema» 
se  ha  pincha<lo  los  dctlos  de  la  mano  con  el 
cortaplumas  al)icrto  ó  con  la  pluma  de  oro 
de  uno  «le  ^uf  amigos  metidas  sin  cerrar  en 
sus  |)rofuifdos  IkiIsíIIos  ?  Pobre  «Ion  Trifon ! 
Ivs  tan  distraído  I 

listos  hi»nibre<  van  \wt  lo  regular.  A 
con  la  calxrza  levantada,  mirando  to<lo  sin 
vir  natía,  ó  inclinnd«>s  aparentando  i)ro. 
finnlas  metlitaciones,  mostrando  no  ver  y 
viéndtílo  todo. 

Bs  innegable,  jwr  supuesto,  (|ue  hay  su- 
jetos (|ue  sufren  distracvioncs  reales,  esto 
es. que  no  s<m  aparentes  ó  hijas  del  cálculo; 
estos  no  son  tan  culpables,  jKJnpie  el  mnl 
es  hasta  cierto  punto  natural  y  no  puetlen 
prescindir  de  él  á  ¡jesar  de  sus  esfuerzos. 
Hn  esta  clase  hay  algunt>s  muy  divertidos 
l'no  de  tantos'que  he  conocido,  se  gnl|K."<'. 
fuertemente  la  cabeza   contra    tm   iiostc  de 
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telégrafos.  Caminaba  distraído  co- 
mo de  costumbre,  con  la  vista  fija 
en  el  suelo  y  muy  de  prisa.  Otro  se 
encuentra  con  otro  por  el  estilo  y  se 
dieron  tal  soloncontron,  que  aun- 
que ambos  escaparon  de  caer,  des- 
pertaron de  su  cuasi-sueño  ó  dis- 
tracción. 

Los  mayores  sabios,  los  pensado- 
res emmentes  como  Arquímedes, 
Santo  Tomás  de  Aquino,  Newton, 
han  padecido  verdaderas  distrac- 
ciones. De  Newton  se  cuenta  que 
se  (|uedaba  horas  enteras  sentado 
en  la  cama.á  medio  vestir,  absorto 
por  completo;  y  una  vez  puso  la 
cnada  en  su  manos  un  huevo  v  el 
reloj,  indicándole  que  echase  aq'uel 
en  el  agua  hirviendo  por  cierto 
tiempo.  Cuando  volvió  la  sirviente 
mucho  rato  después,  le  halló  en  la 
misma  actitud,  con  el  huevo  en  la 
mano  y  el  reloj  en  el  agua.  Las  dis- 
tracciones de  este  sabio  le  hacían 
muchas  veces  olvidarse  hasta  de  uss 
ahmentos  más  indispensables. 

Pero  esta  clase  de  hombres,  repe- 
timos tienen  razón,  puesto  que  se 
preocupan  pensando  en  cosas  de 
importancia  verdadera.  Nuestros 
distraídos  al  contrario,  lo  hacen 
comunmente  por  pura  malacrianza 
o  por  orgullo;  quieren  alardear  de 
sujetos  que  valen  mucho,  sin  com- 
prender que  esta  tontería  (no  pode- 
mos llamaria  de  otro  modo)  les 
acarrea  el  desprecio,  porque  sus  dis- 
tracciones no  las  tienen  sino  cuan- 
do les  conviene  tenerlas.  Y  si  no 
véaseles  qué  atentos  son  con  aque- 
llos á  quienes  temen  ó  de  quienes 
esperan  retirar  algún  provecho.  En 
estos  casos  jamás  tienen  la  más  pequeña  distrac 
Clon,  nunca  olvidan  nada,  jamás  dejan  de  ser  exac 
tisimos  y  cumplidos  caballeros. 

¿^Cuándo  dejará  de  ser  el  hombre  criatura  mi 
serable  aun  teniendo  suficiente  luz  en  el  entendí 
miento? 

C.  Mixco. 


EL  PORVENIR    DE  CENTRO-AMÉRICA 


Á  MI  QIIKRIDO  AMIC-.O  DON 
FRANCISCO     A.     GAMROA. 

Tengo  mis  crudezas  de  naturalista.  Educado 
en  la  escuela  de  la  investigación  v  del  positivismo 
desconfío  siempre  de  mis  fuerzas  v  dtl  desinterés 
de  los  hombres.  Joven  y  he  sufrido  mucho,  estu- 
diando casi  á  diario  y  me  veo  cada  día  más  débil 
para  luchar  con  tantos  elementos  adversos  como 
losfiue  nos  opone  el  mundo  para  nuestro  bienestar 
y  para  el  mejoramiento  social. 

En  política  mi  supremo  ideal  ha  sido  la  unión 
de  nuestra  Patria,  devorada  como  Prometeo  en  sus 
entrañas  por  el  buitre  déla   mezquindad.  No  ha- 


blo de  la  libertad  porque  esta  diosa  aun  no  ha 
dado  su  luz  pura  al  universo.  Hablo  de  la  tierra 
porque  jamás  he  viajado  por  otros  mundos,  ni 
aun  con  los  ensueños  de  la  mavor  parte  de  nues- 
tros poetas. 

Pero  después  de  la  unión  de  Centro-América 
he  sonado  siempre  en  que  lleguemos  á  tener  pren- 
sa ;  pero  prensa  civilizadora,  prensa  que  di<ía  la 
verdad  que  sea  un  archivo  de  nuestra  historia 
que  encierre  en  sus  páginas  los  hechos  gloriosos 
de  nuestra  época,  los  versos  altivos  de  núes 
tros  trovadores,  las  imágenes  de  nuestras  obras 
de  arte. 

Tuvimos  algunos  ensavos  entre  los  cuales  "  El 
Keiiertono  Salvadoreño. "  merecía  las  simpatías 
v  aplausos  de  la  gente  civilizada  ;  jjero  todo  tien- 
de a  morir  de  anemia  entre  nosotros.  La  mavor 
liarte  del  público  cree  que  es  insensato  dad-  de"co- 
mer  á  los  periodistas,  jioniue  eso  de  escribir  es  co- 
sa muy  fácil  y  de  ninguna  imjifirtancia.  Los  dk- 
socuPADos  son  los  que  leen  únicamente.  Es  mu- 
cho mejor  hablar  de  lo  que  no  se  sabe  ó  reír  del 
primer  prójimo  que  pase  junto  á  uno. 

Había  redactado  dos  periodiquitos  de  muv  po- 
ca importancia  y  estaba  convencido  de  que  era  un 
sueno  iiensar  en  cjue  alguien  aventurase  su  fortuna 
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en  cosas  de  esta  especie.  Pero  un  día  llegó  á  mis 
manos  el  primer  número  de  "  El  Porvenir  de  Cen- 
tro-América "  y  sin  fijarme  en  la  dirección  di  gra- 
cias al  cielo  que  se  hubiesen  ocupado  de  nosotros 
bajo  un  mote  tan  bonito  de  la  tierra  del  infortuna- 
do Morazán.  Más  luego  examinando  vi  que  era  en 
El  Salvador  donde  salía  á  luz  una  revista  de  tanta 
importancia  y  me  sentí  satisfecho. 

Han  pasado  algunos  meses  de  aquella  fecha. 
Recuerdo  que  llegó  el  invierno  muy  frío  y  nebuloso 
á  Nicaragua,  lastemiiestades  y  las  tinieblas  me  hi- 
cieron buscar  "el  {lerpetuo  verano"  y  he  podido 
ver  de  cerca  la  empresa  magnánima  de  los  amigos 


pueblos !  Sí,  que  mejora  á  estos  pueblos  adormeci- 
dos en  la  ignorancia  de  que  solo  la  imprenta  puede 
sacarles  porque  ella  es  la  luz  de  los  espíritus  y  á 
ella  corresponde  redimirlos. 

"El  Porvenir  de  Centro-América"  Hasta  el 
nombre  tiene  bien  puesto.  En  su  i>ortada  hay  un 
escudo  de  la  antigua  patria.  El  mismo  sol  doran- 
do cinco  volcanes  unidos  en  su  base  por  el  mismo 
mar  que  parece  entonar  contra  sus  costas  el  him- 
no de  la  unión. 

En  sus  páginas  nítidas,  correctas  y  bien  escri- 
tas la  verdadera  unidad.  Edificios,  literatura,  his- 
toria, política,  todo  está  hecho  como  intencional, 
no  se  ve  diferencia,  las  producciones  y  los  objetos 
están  colocados  indistintamente,  allí  se  ve  la  Amé- 


^ 

HHK^                                                                                            _v¿ 

S£ 

■ 

I 


fiin  Cnllc  cti  Puerto  Ijmt^n.  — Coila  Rico 


Da\vs»)n.  Al  entrar  en  esc  higar  el  jicriodistn  crcv 
penetrar  al  Santuario  do  la  razón  y  del  trabajo. 
Allí  no  se  oye  el  ruido  sordo  y  repugnante  de  la 
adulación  ni  de  la  calumnia.  El  vapor  canta 
acompasadamente  con  sus  válbnlas  de  hicrn»,  las 
cierras  rechinan  y  el  taller  todo  se  mueve  conu» 
empujado  por  el  niAUí.ii.U)  «(uc  ins^ñró  A  Outtem- 
l)erg.  \{¿»v  susto  no  se  llevaría  el  viejo  maguncino 
si  viese  trabajar  esta  imi)rentn  maravillosa  donde 
pueden  entrar  todas  las  artes  iK'llas  de  una  vez. 
La  fotografía,  el  fotograbado,  la  jxx'sía,  la  filoso- 
fía, todo  pasa  en  un  instante  por  aciuellas  máqui- 
nas (|ue  saben  toda  la  historia  de  la  humanidad, 
poniuc  ellas  lo  han  repasado  millares  de  veces. 
Bendito  sea  el  esfuerzo  Ijenefactor  del  hombre ! 
Rendito  sea  el   trabajo  honrado    (pie  mejora   los 


rica  Central. 

Visitad  esc  templo  yin  oración  del  trabajo  l>ro- 
tará  á  vuestro  |»echo  loh  juventud  (pie  bus^-.'iis 
como  mejorar  ixMíiéndoos  en  contacto  con  el  tra- 
bajo regenerador;. 

No  lo  lo  dudamos,  los  pueblos  sabrán  corres 
IK>ndcr  á  los  nobles  esfuerzos  de  lo»  señores  I  >a  u 
son.  es  muy  justo  (|uc  la  revista  tenga  la  acepti 
ción  (jue  ha  tenido  en  Centro-América,  ella  in 
cierra,  ct)nu)  lo  dice,  nuestro   verdadero  porvcjiii 

Prrnaníki  Somoza   Vivas 

San  Sídvador.  3  de  Junio  de  1890. 
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—  Aunque  el  buen  estado  sani- 
tario del  Departamento  de  Su- 
chitepéquez  no  ha  sido  altera- 
do, se  ha  procedido  á  la  vacu- 
nación de  sus  habitantes  con 
el  fluido  que  al  efecto  suplió  la 
Secretaría  de  Gobernación. 

—  Se  han  estado  reparando 
con  actividad  los  caminos  públicos  y  vecinales  en 
todo  el  país. 

—  El  Gobierno  ha  contribuido  al  alivio  de  las 
desgracias  ocurridas  en  San  Andrés  Semetabaj, 
con  motivo  de  los  temblores  que  hubo  allá  en  días 
pasados. 

—  La  Municipalidad  de  Quezaltenango  trata 
de  establecer  un  crematorio  de  basuras  en  las 
afueras  de  la  ciudad. 

—  Durante  el  año  de  1895  se  importaron  de 
los  Estados  Unidos  66,609  bushels  de  trieo  v 
110,613  barriles  de  harina. 

—  Se  ha  levantado  la  prohibición  de  introdu- 
cir moneda  de  plata  extranjera  en  la  República. 

—  Próximamente  será  inaugurado  el  monu- 
mento del  General  García  Granados  en  el  Boule- 
vard   "30  de  Junio"  déla  capital. 

—  A  las  municipalidades  de  Sanarate  y  Que- 
zaltepeque  se  les  ha  permitido  aumentar  con  dos 
regidores  el  número  de  sus  miembros. 

—  El  30  del  mes  pasado  contrajo  matrimonio 
el  señor  don  José  María  González,  Ministro  de 
Hacienda,  con  doña  Carmen  Sinibaldi. 

—  Han  muerto  en  la  capital  el  General  don 
Salvador  Arévalo  y  el  Licenciado  don  Santiago 
L.  Colom. 

—  Se  ha  autorizado  á  la  Municipalidad  de  San 
Seb.^stián,  departamento  de  Retalhuleu,  para  ven- 
der tres  casas  de  su  propiedad  y  á  la  de  San  Mar- 
tín Zapotitlán,  del  mismo  "departamento,  dos 
sitios  que  tiene  en  el  interior  del  pueblo. 


—  De  Oriente  nos  avisan  que 
las  empresas  mineras  empiezan 
á  despertar  de  su  letargo.  Aun- 
que poco  á  poco  están  reanu- 
dándose los  trabajos  en  algu- 
nos veneros  abandonados  des- 
de hacia  varios  años. 

—  El  puente  del  Lempa  que  se- 
rá uno  de  los  más  grandes  y 

sólidos  de  Centro-América,  quedará  concluido  an- 
tes de  un  año.  La  necesidad  de  esa  obra  impor- 
tantísima se  hacía  sentir  de  una  manera  extraor- 
dinaria pues  las  lanchas,  medio  podridas,  que  cien 
veces  al  día  cruzaban  el  río  cargados  de  viajeros  y 
mercancías,  desdecían  del  adelanto  v  del  espíritu 
de  empresa  de  los  Sil) víi(ioreñOf 


—  En  Santa  Ana  se  están  haciendo  grandes 
preparativos  para  la  próxima  inauguración  del 
ferrocarril  Acajutla- Santa  Ana.  Ese  aconteci- 
miento formará  época  digna  de  eterna  conmemo- 
ración en  los  anales  de  la  metrópoli  de  Occidente. 

—  A  San  Salvador  le  llegará  también  muy 
pronto  su  tumo  de  ponerse  en  comunicación,  por 
ferrocarril,  con  Acajutla  y  La  Libertad.  Todavía 
no  se  sabe  de  una  manera  segura  si  la  línea  de 
La  Libertad  pasará  por  Santa  Tecla  ó  por  Zaca- 
tecoluca. 

—  La  compañía  de  tranvías  de  Santa  Tecla  ha 
resuelto  vender  varias  de  sus  líneas  y  concesiones 
con  parte  de  su  material  rodante. 

—  En  toda  la  república  se  nota  mucha  activi- 
dad en  las  siembras  de  granos  de  primera  necesi- 
dad y  en  el  ensanche  de  los  campos  dedicados  al 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  La  cosecha  de  añil, 
en  los  Departamentos  centrales  y  Orientales,  se 
cree  que  va  á  ser  muy  abundante  á  juzgar  por  el 
buen  aspecto  que  presentan  los  aguaceros  tan 
esenciales  para  el  buen  desarrollo  del  jiquilite. 

—  Toda  la  prensa,  el  comercio  y  el  público  en 
general  se  queja  del  pésimo  servicio  de  los  vapores 
de  la  Pacific  Mail. 

—  Con  motivo  de  las  lluvias  estamos  tocando 
á  la  época  en  que  nuestras  carreteras  se  vuelven 
casi  intransitables  y  tenemos  entendido  que  las 
autoridades  están  tomando  todas  las  medidas 
conducentes  á  fin  de  reparar  con  actividad  los  des- 
perfectos de  los  caminos  á  medida  que  se  vayan 
presentando. 

—  En  la  capital  se  están  haciendo  los  prepara 
tivos  de  costumbre  para  solemnizar  la  festividad 
cívico-religiosa  del  mes  de  Agosto.  Todo  hace 
creer  que  esa  celebración  se  verificará  con  el  entu- 
siasmo que  la  ha  caracterizado  siempre. 

—  La  Municipalidad  y  los  vecinos  de  San  Sal- 
vador han  comprendido  que  hay  urgente  necesi- 
dad de  construir  un  nuevo  mercado  ó  de  ampliar 
el  existente  y,  como  esto  último  ofrece  muchas  di- 
ficultades por  la  falta  de  local,  se  piensa  erigir 
un  nuevo  edificio  en  la  plazuela  de  San  José  que 
parece  el  lugar  más  céntrico  y  á  propósito  si  se 
toman  en  consideración  la  densidad  de  la  pobla- 
ción por  ese  lado  y  el  ensanche  de  la  ciudad  hacia 
el  N.  y  N.  W.  de  la  plaza  ó  antiguo  centro  de  la 
capital. 

—  Otro  asunto  de  importancia  que  actualmen- 
te sa  debate  es  la  reorganización  del  tren  de  aseo 
que  no  parece  llenaba  las  condiciones  que  de  su 
servicio  debían  esperar  la  higiene  y  el  ornato  de  la 
Ciudad.  Sabemos  que  se  h.-in  presentado  varios 
contratistas  proponiendo  hacerse  cargo  de  la  lim- 
pieza de  las  calbs  y  plazas  de  San  Salvador.  Has- 
ta hoy  no  sabemos  que  haya  empezado  á  funcio- 
nar e!  crematorio  que  hace  poco  quedó  concluido 
y  entregado  en  debida  forma  á  las  autoridades 
municipales.    La  salud  de  la  Ciudad  es  buena. 


—  A  fin  de  evitar  las  introduc- 
ciones de  mercaderías  que  se 
hacen  clandestinamente  de  las 
Repúblicas  vecinas,  se  ha  de- 
cretado el  establecimiento  de 
aduanas  terrestres  en  los  de- 
partamentos fronterizos  á  Ni- 
caragua, El  Salvador  y  Gua- 
tf-mala. 
'—  Para  las  éppci^if  ^?  ^casez, 
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se  han  declarado  libres  de  impuestos  y  derechos, 
los  víveres  de  primera  necesidad. 

—  El  señor  don  Alfredo  Alvarado,  que  ha  teni- 
do á  su  cargo  la  Dirección  General  de  Instrucción 
Primaria,  ha  saUdo  para  Costa-Rica. 

—  El  invierno  se  presenta  copioso  en  todo  el 
país. 

—  Le  estamos  muv  agradecidos  á  la  Redacción 
de  "La  Instrucción  Primaria"  de  Tegucigalpa. 
por  las  siguientes  líneas  que  en  su  n"  8  dedica  á 
nuestra  revista : 

"  El  Porvenir  de  Centro-América. "  —  Con  mu- 
cha inrregularidad  hemos  recibido  algunos  núme- 
ros de  esta  publicación.  La  colección  la  tenemos 
completa  porque  somos  suscritores.  No  sin  verda- 
dero recelo  hojeamos  los  primeros  números,  espe- 
rando de  un  correo  á  otro,  la  noticia  de  que  había 
dejado  de  existir.  Tales  la  desconfianza  conque 
vemos  entre  nosotros  estas  empresas  periodísticas, 
que  siempre  han  nacido  para  morir,  dejando  decep- 
cionados á  empresarios  y  á  suscritores.  Un  núme- 
ro tras  otro  de  esta  importante  publicación,  ha  ve- 
nido á  demostrarnos  cómo  poco  á  poco  se  van 
transformando  los  pueblos.  Nos  ha  tocado  muy 
de  cerca  presenciar  las  luchas  titánicas  que  duran- 
te el  último  cuarto  de  sig-lo  han  Sostenido  todos 
los  periíxlistas  para  dar  vida  á  sus  empresas,  y  he- 
mos tenido  parte  muy  activa.  Todo  el  que  haya  se- 
guido en  Centro-América  el  movimiento  déla  pren- 
sa, se  convencerá  del  gran  poder  que  ella  ejerce. 
retínando  el  gusto.  Consolador  es  ver  un  periódico 
tan  costoso  para  su  publicación  como  "  El  Porve- 
nir de  Centro-América."  diciéndonos  y  cn«eñán- 
donos,  que  nuestras  sociedades  saben  apreciar  lo 
bueno  y  útil,  y  que  la  sanción  pública  augura  mu- 
chos años  de  vida  á  esta  empresa,  que  ha  sabido 
colocarse  á  la  altura  de  nuestras  necesidades. " 

Hemos  remitido  con  regularidad  nuestro  can- 
je al  apreciable  colega  y  con  gusto  le  repondremos 
los  números  faltos  á  que  alude. 

—  El  Congreso  ha  aprobado  y 
ratificado  el  Tratado  General 
de  paz  y  amistad  celebrado  en  la 
ciudad  de  San  José, capital  de  la 
República  de  Costa  -  Rica,  el  día 
28  de  septiembre  de  1M95,  entre 
los  señores  Licenciados  don  Ri- 
cardo Pacheco,  Secretario  de 
Estado  en  el  despacho  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  Onerat  dc»n 
Tercncio  Sierra.  ICnvindo  Extrnofdi'nario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  la  República  de  Honduras, 
ante  el  (iobierno  de  Costa  -  Rica. 

—  También  ajirohó  y  ratificó  el  Tratado  (íene- 
ral  celebrado  en  la  ciudad  de  San  Salvador  el  día 
12  de  junio  de  18").^,  entre  el  señor  Licenciado  don 
Alejandro  Alvarado,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  C<ís- 
ta  Rica  y  el  señor  Secretario  de  Estado  en  el  des- 
pacho de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de 
El  Salvador,  Licencia<lo  don  Jacinto  Castellanos. 

—  De  Talamanca  comimican  lo  (¡ue  sigue: 

"  Hacia  las  7,  30  p.  m.  del  domingo  H  del  pre- 
sente, los  policiales  vieron  desde  el  cuartel  y  en  di- 
rección N.  O.  elevarse  una  gran  luz  semejante  á  la 
eléctrica,  que  iluminó  instantáneamente  todo  el 
valle.  A  una  altura  considerable,  que  no  pudieron 
apreciar,  el  globo  estalló  y  se  descompuso  en  par- 
tículas encendidas.    Dos  minutos  después  se  oyó 


una  detonación  muy  fuerte,  atronadora,  como  la 
producida  por  un  cañón  de  muy  grueso  cahbre,  la 
cual  ocasionó  un  sensible  movimiento  oscilatorio, 
como  de  temblor,  en  el  suelo,  en  las  casas  y  en  los 
objetos  colgantes. 

Cuentan  los  indios  que  nunca  han  visto,  oído 
ni  sentido  cosa  semejante." 

—  El  mes  pasado  murió  en  Cartago  la  virtuo- 
sa señora  doña  Francisca  Orozco  de  Calderón, ma- 
dre del  señor  Cura  de  aquella  Parroquia. 

—  Han  sido  estrenados  ya  los  departamentos 
construidos  en  el  nuevo  Hospicio  de  Incurables. 

—  Están  casi  terminadas  las  labo- 
res de  reorganización  exigidas  tn 
la  .\dministración  pública,  con 
motivo  de  la  última  guerra. 

—  Se  ha  adoptado  en  el  país  el 
mismo  sistema  de  facturas  consu- 
lares que  rige  en  El  Salvador,  y  se 
han  decretado  los  honorarios  que 

los  cónsules  delien  percibir  por  autorizar  las  res- 
pectivas pólizas. 

—Los  negocios  empiezan  otra  vez  á  presentarse 
bien,  especialmente  en  los  tlepartamentos  Occiden- 
tales.donde  se  habían  paralizado  casi  por  comi)k- 
to  durante  los  recientes  acontecimientos. 

—  El  Gobierno  piensa  abolir  los  impuestos 
establecidos  sobre  la  exportación  de  trutos  por  los 
puertos  de  la  Costa  Atlántica. 

—  Los  plai-eres  de  oro  de  las  márgenes  del  S.- 
luia  han  seguido  produciendo  muy  buenos  result.i- 

dos  y  todo»  los  días  aumenta  el  número  de  mnie- 
ros  que  acuden  á  buscar  fortuna  en  ese  nuevo  '  bl 
Dorado." 

—  Las  siembros  de  café  en  los  Departamentos 
Céntrale»  se  e>tán  llevando  adelante  con  verdade- 
ro entusiasmo. 


% 


—  Los  R»)th»child«  acaban  de  comprar  en 
$  10.0(K).(XM)  la  cuarta  parte  de  las  acci'^ncs  dt  a 
ComiMiñía  que  explota  la  mina  de  cobre  llam.nla 
Anaconda,  en  el  Estado  de  Mcmtana.  Se  asegura 
que  es  la  mina  de  cobre  más  rica  del  «undo. 

—  1^  batalla  de  Cacarapiara  ha  <=t'  '  •  - 
sangrienta  de  cuantos  se  han  librado  ■ 

Eerrn  de  Cuba .     I^is  insurgenUrs  y  n< 
salieron  vence«lorcs     Lf»s  cubanos   ■ 
cumbre  de  u-^as  alturas  al  Oeste  de  l.i 
encuentro  tuvo  su  origen  en   el   de^ro 
ejército  jx-ninsular  de  desalojar  .'i  1 
Císas  fKJsiciones     L<»s  españoles   -' 
zarria  v  cargaron  tres  veces  eoii" 
banos.pero  fueron  rechazados  otras  triiuas  \  .n  lyi 
se  retiraron  dejando  en  el  cam|K»    gran   número  le 
muertos  v  de  heridos. 

—  La  plag.'.  que  es  una  epidemia  aun  mas  te- 
rrible que  el  cólera,  continua  haciendo  grandes  es- 
tragos en  Honp  Kong. 

—  El  Barón  de  Hirsch  dejó,   en    «n    testamento 
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la  enorme  suma  de  $  20.000,000  á  la  sociedad  de 
colonización  judaica. 

—  Mr.  Andrew  Carnegie  ha  instituido  un  primer 
premio  de  $  8,000  y  xm  segundo  de  $3,000  para 
los  dos  mejores  cuadros  al  oleo  que  se  exhiban  en 
la  biblioteca  que  ha  obsequiado  al  pueblo.  Los 
autores  deben  ser  artistas  americanos. 

—  El  Rey  Humberto  de  Italia  ha  obsequiado 
de  su  bolsillo  particular  la  suma  de  400,000  fr.  á 
las  familias  de  los  soldados  que  perecieron  en  Abi- 
sinia. 

—  Sir  William  Harcourt,  cabecilla  liberal,  acusó 
al  Gobierno,  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  de  ser  el 
instigador  de  los  actos  de  la  Compañía  del  África 
meridional.  Le  contestó  Mr.  Chamberlain  mani- 
festando que  si  bien  era  punible  la  reciente  con- 
ducta de  Mr.  Cecil  Rhodes  también  era  cierto  que 
no  debieran  echarse  al  olvido  sus  buenos  servicios. 

—  Los  gobiernos  de  Rusia  y  Japón  se  están  po- 
niendo de  acuerdo  para  intervenir  de  una  manera 
amistosa  en  los  asuntos  de  Corea. 

—  La  Cámara  de  diputados  de  Italia  dio  un 
voto  de  confianza  al  Gobierno  por  278  "  sies  "  con- 
tra 133  "  noes"  y  votó  los  créditos  suplementarios 
para  la  guerra  de  Abisinia. 

—  El  vapor  "  Laurada"  salió  de  Nueva  York 
con  un  cargamento  de  armas  v  pertrechos  miHta- 
res  para  los  insurgentes  de  Cuba. 

—  El  nuevo  crucero  de  guerra  de  la  Marina 
Americana  "Brooklyn,"  hizo  21.07millas  náuticas 
en  su  primer  viaje  de  prueba. 

—  Mr.  H.  C.  Bunner,  editor  del  periódico  Puck 
murió  ellldeMayoen  Nutley  á  laedad  de 40 años. 

—  Las  elecciones  municipales  de  Francia  dieron 
el  siguiente  resultado:  republicanos,  234;  radica- 
les y  socialistas,  85;  conser^'adores,  20. 

—  El  Gobierno  ingles  ha  estado  enviando  tro- 
pas indias  áSuakin,  sobre  el  Alar  Rojo,  para  el  ser- 
vicio de  guarnición. 

DmErcio.  ^^^^ /pAlCULTUI^ñ. 


El  beneficio  de  las  brozas  aur'fereras  refractarias. 

DE  EL  SALVADOR, 
\>ox  el  Doctor  Manuel  Hegg. 

Muy  amenudo  se  lee  en  los  periódicos  del  país 
algo  sobre  los  grandes  c  inagotables  tesoros, 
en  metales  preciosos,  especialmente  el  oro,  que  se 


variables  cantidades  de  plata,  siempre  existe  acom- 
pañado del  hierro  y  del  cobre  en  diversas  propor- 
ciones, distinguiéndose  ciertas  brozas  del  cerro 
de  San  Sebastián,  departamento  de  La  Unión,  ju- 
risdicción de  la  ciudad  de  Santa  Rosa,  por  la  pu- 
reza de  su  oro  que  lleva  en  cuanto  puede  amalga- 
marse, hasta  221/2  y  23  quilates,  no  teniendo  asi 
ninguna  ley  de  plata.  Desde  hace  tiempo  me  he 
ocupado  en  el  ensayo  de  brozas  de  El  Salvador  y 
también  he  buscado  métodos  adecuados  para  tra- 
bajarlas. En  estas  líneas  hallarán  los  lectores  de 
"El  Porvenir  de  Centro-América  "  una  reseña  del 
resultado  de  estos  trabajos,  tan  corta  v  suscinta 
cuanto  sea  compatible  con  el  objeto. 

De  un  sinnúmero  de  ensayos  de  muestras  de 
brozas  sacadas  de  varios  lugares  de  estos  depar- 
tamentos de  Oriente,  unos  verificados  á  pedimen- 
to de  personas  interesadas  y  otros  hechos  en  bro- 
zas e:^traídas  por  mi  mismo,  resulta :  que  el  térmi- 
no medio  de  ley  de  oro  que  contienen  es  como  de 
IVz  á  2  onzas  de  oro  fino  de  24  quilates  por  tone- 
lada de  1,000  kilos.  Hay  muchas  que  contienen 
menos ;  pero  hay  otras  muchas  que  contienen  más; 
y  para  ilustrar  esta  experiencia  dov  aquí  un  corto 
resumen  de  los  resultados  que  me  lian  dado  veinti- 
cinco brozas  diversas  que  ensayé  en  diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Son  de  los  departamentos 
de  Morazán,  La  Unión  y  San  Miguel.  De  estas  25 
muestras,  contenían  por  tonelada: 


I  fino,  ¡ 


1000 

LOGO  partes  de  oro  de  24  chilates 


plata 
kilos. 
Había 


5  de  12V2  á  20  grs 
2  de  20  á  30  „ 
7  de  30     á  60    „ 

6  de  60  á  100  „ 
4  de  100  á  165  „ 
1  de  más  de  500  „ 

25  —  Muchas  de  ellas  tenían,  además, 
en  cantidades  variables  de  peso  hasta  5 
pero  esto,  en  verdad,  era  una  excepción, 
entre  ellas  algunas  que  por  término  medio  teñían 
de  200  á  500  gramos.  No  se  hizo  caso  para  estos 
ensayos  de  las  brozas  en  las  cuales  el  valor  de  la 
plata  que  contenían  era  superior  al  valor  del  oro, 
y  que  por  lo  mismo  entran  en  la  categoría  de  las 
brozas  argentíferas. 

Para  estimar  el  valor  de  una  mina  hay  que 
tener  en  mira  otras  condiciones  además  del  valor 
de  la  broza  que  de  ella  se  saca.  Las  principales  de 
estas  condiciones  son :  la  anchura  de  la  veta,  su 
permanencia  en  cuanto  se  pueda  conocer,  y  si'  co- 
rre por  alturas  ó  no  para  determinar  si  está  más 
ó  menos  expuesta  á  ahogarse  en  agua.  El  Salva- 
dor creo  que  se  halla  en  esto  en  las  mismas  cir- 
cunstancias, más  ó  menos,  que  otros  países.  Sus 
vetas  son  ora  anchas  ora  angostas  v  esto  cam- 
bia sus  condiciones.  Unas  necesitan  bombas  para 
trabajarlas  y  otras  no,  etc..  lo  que  también  acón 
tece  en  otras  partes. 

Sucede  aquí  también,  como  en  otros  países, 
que  las  brozas  superficiales  aparentan  tener  más 
oro,  en  el  tanteo  por  cuchara,  que  las  que  se  sacan 


hallan  en  las  entrañas  de  sus  montes ;   pero  poco     de  más  abajo  del  nivel  permanente  del  aírua  sub 

n  rTn^,..r  rli.Vno  r.cc\c.  .„  ,,„ o^.,.  „t  „.^..i„„    ..„     tcrráuea  ó  de  las  que  quedan,  por  varias  causas 

dependientes  de  las  capas  geológicas  más  ó  menos 


ó,  mejor  dicho,  nada  se  ve  en  cuanto  al  empleo  de 
estos  tesoros.  No  se  utilizan  ni  se  saca  de  ellos 
ningún  provecho  para  fomentar  la  riqueza  y  la 
prosperidad  de  la  nación.  Ellos  existen  sinem- 
bargo,  y  no  son  meras  flores  de  retórica. 

Hay  muchas  vetas  auríferas,  y  ya  sea  que  el  oro 
tsté  casi  solo  en  sus  brozas  ya  acompañado  de 


impermeables,  debajo  del  agua  aunque  estén  en  las 
alturas.  Sinembargo,  el  ensayo  químico  nos  dice 
que  el  tanteo  por  cuchara  no  da  un  resultado  ver- 
dadero. Lo  que  hay  es  que  los  minerales  auríferos 
que  no  están  expuestos  á  la  acción  del  aire    ó  no 
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lo  han  estado  en  épocas  anteriores  por  talarlo 
impedido  el  agua  que  los  cubría,  no  se  han  podido 
oxidar  en  cuanto  á  sus  sulfidos  multimetahcos, 
por  lo  que  el  oro  contenido  en  ellos  está  todavía 
en  combinación  sin  haberse  podido  reducir  á  su  es- 
tado metálico.  Por  esc  las  brozas  que  tienen  un 
color  ocre  rojo  más  ó  menos  pálido  ó  subido,  siem- 
pre muestran  más  oro  en  el  tanteo  que  las  de  co- 
lor azul  ó  gris ;  el  óxido  de  hierro  que  se  ha  forma- 
do en  las  primeras  por  la  oxidación  de  los  sulfidos 
de  hierro  y  gracias  á  la  acción  del  oxíjeno  del  aire, 
les  da  el  color  rojo  que  tienen.  Este  oro  oculto  es 
llamado  por  los  mineros  oro  encasillado  y  se 
descubre  poniendo  las  brozas  al  fuego  de  una  fra- 
gua y  quemándolas.  También  es  un  error  rnuy 
común  el  creer  que  con  la  profundidad  de  la  mina 
deba  aumentar  su  riqueza,  así  como  el  que  una  ve- 
ta contiene  siempre  y  en  todas  partes  la  misma 
ley  de  metal  precioso,  pues  sucede  corrientemente 
que  en  una  veta  de  regular  contenido  hay  unos  hi 
los  más  ricos  que  otros  y  es  necesario  mezclar  un- 
poco  de  todos  ellos  si  se  trata  de  obtener  «n  tér- 
mino medio.  . 

( Continnará ) 
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angaica  (  archangélica  officínalis  )  raíz  de  acaro 
dulce  {  acarus  calamus  )  hojas  de  orégano  (  onga- 
mun  dictancis, )  anis  (  seHcium  anisatum  )  y  otras 
plantas  aromáticas  maceradas  en  alcohol  duran- 
te ocho  días,  antes  de  una  última  destilación.  El 
resultado  es  un  licor  color  de  esmeralda  al  que  se 
agrega  aceite  de  anís.  Las  adulteraciones  son  nu- 
merosas y  en  la  mayor  parte  de  ellas  se  da  el  color 
verdoso  al  licor  con  añil  ó  vitriolo  azul. 

—  Una  de  las  pocas  sustancias  conocidas  de 
los  antiguos,  en  sus  investigaciones  químicas  es 
el  Amonia  ó  álcali  volátil  al  que  Plinio  dió  el  nom- 
bre de  "  olor  vehemente.  "  Deriba  su  nombre  (  amo- 
nia )  del  hecho  de  haber  sido  fabricada  de  la  sal 
Amoniaco  que  se  obtenía  calentando  el  estiércol  de 
camello  en  las  cercanías  de!  templo  de  Júpiter  Am- 
mon.  en  la  Libia.  La  amonia  se  encuentra  en  la 
atmósfera  en  la  pequeñísima  proporción  de  un  vo- 
lumen de  esa  sustancia  porcada 28  millones  depar- 
tes de  aire. 


—  La  palabra  acre,  en  inglés,  significa  una  me- 
dida superficial  de  tierra  á  4*40  yardas  cuadradas, 
ó  sea  aproximadamente  media  manzana  c«>tro 
americana,  que,  como  todos  sabemos,  mide  10,000 
varas  cuadradas. 

El  ACRE,  que  originalmente  representaba  la 
cantidad  de  tierra  que  podía  ararse  durante  un 
día.  con  un  arado,  casi  equivale  ala  fanegada  espa- 
ñola. La  hectárea  (100  áreas)  equivale  á  2Ai 
acresócercadedos  ACRES  y  medio. 

—  El  sonido  recorre  la  distnnaa  más  rápida- 
mente en  los  lí(iuido8  que  en  el  aire  y  en  los  sólidos 
con  más  rapidez  que  en  los  lícjuidos.  Alguno»  me 
tales  son  mejores  conductores  del  sonido  que  otros; 
así  por  ejemplo,  en  el  hierro  recorre  una  distancia 
de  16,822  pies  pot  segundo,  á  una  temperatura  de 
68°  F.  mientras  que  en  el  plomo  solo  4,030.  En 
el  aire,  según  los  últimos  experimetos  practicados 
en  el  observatorio  real  del  cabo  de  Buena  Esperan- 
za, el  sonido  recorre  una  distancia  de  1,097  pies 
por  segundo.  ,      ,      ,  . 

—  El  ácido  acético  es  lo  que  da  el  sabor  acre  al 
vinagre.  El  alcohol,  diluido  con  agua  y  mexclado 
con  algún  fermento,  como  la  levadura,  y  expues- 
to al  aire  á  una  temperatura  orainana,  seconvier- 
te  rápidamente  en  ácido  acético.  El  cambio  se 
debe  ala  abaorpción  del  oxígeno.  Dos  átomosdees- 
tc  con  igual  número  de  hidrógeno  forman  agua 
mientra»  que  otros  dos  reponen  el  hidrógeno  que  se 
ha  convertido  enagua  desuerte  queel  ácido  acético 
se  forma  de  el  alcohol  por  medio  de  la  sustitución 
de  dos  átomos  de  oxígeno  por  dos  de  hidrógeno 

—  El.kxtkait  o'absinthe  de  los  franceses  ó 
sea  el  licor  llamado  RJenjo  se  prepara  con  las  hojas 
y  retoños  del  ajenjo  ( artemisa  absiuthium  )  raísde 


—  El  Aspropótamo  6  río  blanco,  así  llamado 
por  el  color  blanquisco  de  sus  agua?,  es  el  río  más 
grande  de  Grecia.  Nace  en  el  monte  Pindó  y  des- 
pués de  pasar  entre  Atolia  y  Acarmanin  desembo- 
ca en  el  mar  Jónico. 

—  El  Tasso  tomó  los  datos  para  su  obra  Je- 
rusalén  redimida"  de  un  libro  publicado  en  el  si- 
glo XY  por  Benedetto  Accoli,  sobre  la  primera 
cnisada.  .  ,         ,   „     ,£ 

—  El  mejor  puerto  de  México,  sobre  el  Pacifi 
co.  es  Acapulco.  Es  muy  seguro  y  pue  len  anclar 
en  él  los  buques  d«  mayor  calndo.  Lo  dehende  el 
fuerte  de  San  Diego  situado  sobre  una  etimienaa. 
Desgraciadamente  no  goxa  de  buen  clima.  Su  si- 
tuación  astronómica  es  16°  50'  Lat.  n  y  99  4« 
Long  W.  de  Or.  .        .      •     ,  i 

—  En  tiempo  de  los  Españoles.  Acajutla  era  el 
único  puerto  habilitado  entre  Acapulco  y  Realqo 
( Nicaragua )  .       .    „     ,    r     t    j 

—  La  Academia  de  Ciencia»  de  París  fue  funda- 
da por  Coll>ert  en  1696.  Hoy  es  una  especie  de 
sucursal  del  Instituto  de  Francia. 

—  El  victorioso  se  apellidó  el  Sultán  Abu-yu- 
snf-Yakub.  En  11H4  invadió  á  España  y  des- 
pués de  una  serie  de  combates  regresó  al  Afnca  lle- 
vándose 4O.0O0  cautivos.  En  seguida  invadió 
Portugal  V  tomó  por  asalto  la»  plazas  de  Torres  y 
Silves  I^éspués  se  infmó  en  España,  derrotó  á 
Alfonso  III.  en  Valencia,  y  tomó  á  Madnd  y  otra» 
cuatro  ciudades  importantes. 

—  La  India,  el  Ceilan  v  el  Brasil  producen  IM 
Amatistas  más  preciadas.  La  diferencia  que  exis- 
te entre  estas  v  el  cuartzo  común  ó  el  cristal  de  ro- 
ca  consiste  en  el  bellísimo  color  azul  violeta  6  vio- 
leta  purpurina  de  las  Amatistas.  Los  aintiguo» 
creían  que  la  Amatista  poseía  la  proniedad  de  im- 
pedir la  embriaguez  y  de  ahí  que  muchos  adorado- 
na  de  Baco  acostumbraran  llevar  al  cuello  ensar- 
tas de  esas  piedra». 
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Yo  no  sé  que  misterio  hay  en  tus  ojos 

Que  atrae  y  cautiva 

Sólo  sé  que  en  el  alma  mis  amores 
Los  oij^ü  sollozar  cuando  me  miras. 

No  sé  si  es  ilusión  si  es  que  me  engaño 
Mirando  en  tus  pupilas, 
Cómo  florecen  ilusiones  nuevas 

V  cómo  vuelven  esperanzas  idas. 

lin  ellas  se  adormecen  mis  pesares 

V  mis  tristezas  íntimas, 

V  olvido  ante  el  fulgor  de  tus  miradas 
La  horible  realidad  de  mis  desdichas. 

Son  tus  ojos  un  cielo 

De  inefables  bellezas  que  fascinan, 

1 'alacio  misterioso  en  que  se  albergan 

Los  sueíios  de  mi  loca  fantasía. 

En  la  noche  del  alma  siento  á  veces 
Que  mis  odios  se  agitan, 
Más  un  rayo  divino  de  tus  ojos 
Puede  calmar  las  tempestades  mías. 

V  es  que  de  tal  manera  vas  ligada 
A  mi  existencia  íntima. 

Que  todo  allí  es  por  ti ;  sueños  y  goces, 
Ay !  y  el  dolor  inmenso  de  mi  vida ! 

Luis  Lagos  y  L.ívcíos. 


Patios  de  Cafe 

El  grabado  que  se  mira  arriba  representa  un 
patio  de  café,  en  una  hacienda  de  la  República  de 
Costa  Rica.  El  sistema  de  secar  el  café,  en  patios 
enlosados,  antes  de  someterlo  al  procedimiento  de 
la  trilla  está  muy  generalizado  entre  nosotros. 

Algunos  agricultores  que  se  consagran  á  la 
industria  cafetalera  hacen  uso  de  maquinarias  de 
lavar  \'  secar  el  fruto,  pero  esto  es  muy  raro  y  por 
lo  general  el  método  anterior  es  el  ([ue  más  se  em- 
plea entre  los  pequeños  finqueros. 


La  Ceiba  del  Panteón.  —  San  Salvador 

Nuestro  pequeño  grabado  ha  sido  tom.ndo  de 
una  fotografía  de  la  histórica  ceiba  del  campo 
santo  de  San  Salvador.  Ese  árbol  gigantescocuen- 
ta  sin  duda  varios  siglos  de  existencia.  Bajo  su 
sombra  han  desfilado,  camino  de  su  ííltima  man- 
sión en  este  mundo,  todos  los  moradores  de  la 
necrópolis  de  San  Salvador. 

Si  esa  ceiba  pudiera  referirnos  todos  los  suce- 
sos de  que  ha-  sido  testigo  mudo  Si  pudiera  re- 
latarnos los  detalles  de  las  cien  tragedias  que  se 
han  desarrollado  á  sus  pies.  Si  puiliera  contarnos 
la  historia  de  todos  los  peregrinos  cjuc  han  llama- 
do á  las  férreas  puertas  del  panteón,  de  las  lágri- 
mas, de  la  consternación,  del  dolor  délos  deudos 
afligidos,  todas  sus  hojas,  convertidas  en  lenguas, 
apenas  le  bastarían.  ; '^alve,  f)h  guardián  délos 
muertos,  sigue  protegiéndolos  con  tu  sombra  bien 
hechora ! 


Fíl  pudor  de  la  mujer  es  una  ])erla  :  dichosa 
aciuella  que  la  guarda  como  uardan  las  conchas 
las  i)erlas  que  crían  entre  su  seno  ! 

Las  mujeres  hermosas  están  condenadas  á  su- 
frir las  heridas  que  hace  en  su  honor  la  lengua  vi- 
perina de  los  elegantes  de  café. 

¡Cuántos  hombres  vulgares,  elevados  por  la 
fortuna  hasta  los  más  sublimes  puestcs!  ¿Cóm<í 
podemos  sojjortar  su  orgullo  y  su  arrogancia  ? 
Riéndonos,  como  nos  reímos  en  un  teatro  al  ver  á 
un  actor  trasformado  en  un  Cicerón,  en  un  Alejan- 
dro ó  en  un  César;  cuando  termina  el  drama  él 
mismo  se  ríe  al  considerar  con  qué  artificio  ha  eje 
cutado  su  papel. 

Cuando  critiques  á  un  escritor,  procura  exceder 
en  la  belleza  del  estilo  y  en  la  grandeza  de  los  i)en- 
samientos,  á  a((uel  á  quien  criticas:  si  no  lo  haces 
así,  eres  un  gusano  (|ue  puede  roer  una  biblioteca, 
sin  dejar  más  que  un  polvo  de  polilla. 

El  poeta  que  conoce  cuánto  vale  suins])iración, 
no  nocesita  de  alabanzas;  retirado  en  la  soledad, 
disfruta  con  deleite  sus  propias  armonías,  como  el 
sensontle  (|ue  canta  á  media  nochcentre  la  soledad 
umbría  del  bosque. 
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TI«XJ«   IMC    >:«>VIA 

Hov  presentamos  A  nuestras  amables  lectares 
una  toilette  de  novia  ( tijí-  <lc  la  izquierda  )  hecha 
de  chiffon,  rico  raso  duchesse  y  encaje.  La  falda  es 
de  cola  muy  lariía  y  cae  en  majestuosos  «l«)l)leces 
debidos  á  la  calidad  de  la  seda.  H<)y  día  son  ras- 
gos prominentes  en  toda  boda  el  velo  de  tul  y  el 
gran  ramillete.  El  cuerpo  «leí  ti  aje  es  de  C8tili>  Nía- 
ría  Antonieta  y  va  colocado  s«)brc  un  forro  bien 
entallado  que  "cierra  en  el  hombro  izcpiierdo  y  c|ue 
lleva  la  costura  debaj*»  del  brazo.  Consta  de  cos- 
tados delanteros  que  se  unen  en  la  orilla  inferior  y 
se  ensanchan  hacia  los  hombros  sobre  un  centnt 
delantero  escotado  y  de  forma  de  una  V;  las  piezas 
son  dra|>eadas.  El  centro  delantero  va  cubierto  de 
encaje.  La  espalda  corresponde  con  el  centro  de- 
lantero en  estilo  y  en  efecto.  Sobre  las  mangas.  <le 
hechura  de  mangas  de  levita,  hay  grandes  puffs.  La 
falda  puede  hacerse  con  cola  larga  ó  media  cola,  de 
esqu-.nas  redondas  ó  cuadradas ;  consta  de  seis  cu- 
chillas V  casi  todo  el  lleno  está  col<x?ado  atr/is. 
Fuera  dé  faille  podrá  escojersepara  este  traje  jK>ult 
de  soie,  raso  duchesse  ó  gisnumda.  Para  adorno 
procúrese  que  el  encaje  sea  delicado. 


V   IKÍ    %fA.l>l«l>JA. 

La  toilette  para  madrina  (  fig.  de  la  derecha  ) 
puede  confeccionarse  de  »c«la  lisa  color  de  r<>sa 
adornada  con  seda  de  Uresde  con  dibujos,  chiflón 
y  hermosos  botones  «le  jovas.  La  levita  bas«iuc  ;i 
l-stilo  de  Luis  XV.  está  hoy  muy  en  l>oga.  Los  de 
lanteros  de  fantasía  sonctirtosy  puntengudosfren 
te  á  las  pinzas,  se  extiende  á  lo  largo  de  la  leyít.i 
hasta  más  atrás  de  ellas,  se  unen  en  la  parte  ink- 
rior  V  se  separan  en  vistoso  ensanche  hacia  los 
hombros.  Entre  los  delanteros  asoma  un  chalivo 
lleno,  de  chiflTon.  coloca<lo  sobre  el  forro  entallado 
Sobre  las  mangas  amplias,  de  puff.  llenas  v  fnnuí 
«las  lleva  anchas  charreteras  «le  seda  v  - 
con  elegancia  hacia  fuera.  Llegan  las  m.r 
abajo  del  codo  y  los  puños  vuelven  gr.ici'  - 
hacia  arriba  des«le  las  orillas  inferiores.  VA  cs«.i.ii. 
pue<lc  ser  bajo,  cuadrado  ó  alto  con  cuello  nvto 
cubierto  con  un  corbatín  arrugado  «|uc  forma  un 
lazo  |M>r  detrás.  I-os  delanteros  van  allomados 
con  hernuisos  botones  «le  fantasía.  El  estilo  de  la 
fahla  es  graci<iso  y  tan   ]>ropio    para   sctlas  como 

fiara  telas  de  alg<>d«m.  Compónese  de  once  cuchi- 
las  cuyas  orillas  derechas  se  unen  con  las  orill.is 
sesgadas  de  la  cuchilla  siguiente. 


San  Sal-v-ador,  JTulio  I"  <ie  i896, 


EL  EXCMO.  SR.  CRNEL.  D.  EVARISTO  CARAZO. 

EX-PRKSinKNTK    I>K    1,A    RKin'llI.ICA    lili    NICAKAC.r 


EL  PORVENIR   DE  CEXTRO-AM  ERICA 


Hoy  publicamos  la  fotografía  de  este  distin- 
gaido  hombre  público. 

El  doctor  Gallegos  es  uno  de  los  abogados 
más  notables  de  Centro-América.  Goza  de  una  re- 
putación intachable  y  como  político  hábil  y  esta- 
dista de  talento,  pocos  hombres  contamos  cjue  le 
igualen. 

Nació  el  señor  Gallegos  en  1844,  en  la  ciudad 
de  Intibucá,  República  de  Honduras,  y  siendo  muy 
niño  se  radicó  su  familia  en  San  Salvador.  d<mde 
hizo  sus  primeros  estudios  y  coronó  su  carrera 
profesional.  Durante  muchos  años  ha  prestado 
sus  servicios  al  país  como  Juez  de  la.  Instancia. 
Abogado  consultor  del  Gobierno  Catedrático  de 
la  Universidad.  Ministro  IMenipotencinrio,  Su1>-sc- 
cretario  de  Estado  y  Ministro  de  Kel.icfones  Exte- 
riores,  Instrucción  Pública  y  Justicia.  Hoy  desem- 
peña el  honroso  cargo  de  IK-canodela  Facultad 
dejurisprndencin  de  la  Kci)úl)licn. 


Vistn  (icncrnl  ile  Snn  Josí.  —  Costn-Kica 
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LITERATURA  EN  CENTRO -AMÉRICA 

RtVILEGIADO  el  gran  istmo  ame- 
ricano en  grandes  talentos  y  en  gran- 
des corazones,  debía  producir  tam- 
bién notabilidades  en  la  literatura, 
que  vive  en  todas  las  edades  con- 
forme el  grado  de  la  civilización  de 
los  pueblos.  Efectivamente:  los  Milla, 
iVlontúfar,  Reyes,  Rosa  y  otras  tan- 
tas personalidades  cjue  ya  no  existen, 
dejaron  monumentos  literarios  dig- 
nos de  figurar  entre  las  mejores  jo- 
yas de  la  América  Española,  tan  ri- 
ca y  tan  hermosa  en  todo  lo  que  es 
exuberancia  de  naturaleza  fecunda. 

En  nuestros  tiempos  no  podemos  decir  que  ha- 
yamos retrocedido.  La  ley  del  progreso  es  inconte- 
nible río  que  va  recibiendo  los  manantiales  del  tiem- 
po y  ({ue  no  puede  contenerse  con  pequeños  vallada- 
res. 

En  la  oratoria,  en  la  prosa  galanamente  escri- 
ta, en  el  verso  valeroso,  en  la  dulce  poesía  senti- 
mentalista, en  historia,  tenemos  producciones  de 
que  gloriarnos  con  justicia;  pero  hay  mucho  que 
hacer  y  de  ello  trataremos  en  el  presente  artículo. 
Contamos  con  poetas  como  Darío,  Gavidia,  los 
dos  Gamboa,  Uriarte  (Ramón)  Arguello,  Lola 
Montenegro  y  otros  tantos  que  pueden  escribir 
magníficas  composiciones  v  entre  los  cuales  hay 
quienes  tengan  escuela  definida,  su  yo  artístico, 
cosa  que  falta  en  la  mayor  parte  de  nuestros 
escritores. 

Rubén  Darío,  por  ejemplo,  es  una  personalidad 
que  se  conoce  desde  que  se  comienza  á  leer  cualquiera 
desús  bellísimos  versos.  Es  decadente;  pero  no 
artificial  como  muchos  otros  que  quieren  imitarle. 
Su  temperamento,  sus  recuerdos  y  su  situación  le 
llevan  á  dar  colorido  romántico  á  sus  escritos. 
Vive  soñando;  es  un  hombre  teórico;  es  muy  ner- 
vioso; no  se  fija  en  nada,  no  puede  por  lo  tanto  ser 
realista,  no  entra  en  sus  alcances  el  estudio  deteni- 
do lie  los  grandes  problemas  que  se  tienen  que  re- 
solver para  la  vida  práctica. 

Francisco  A.  Gamboa  es  otro  de  los  que  tienen  un 
rumbo  invariable  y  una  mira  segura.  Es  altamen- 
te práctico,  ve  muy  lejos.  Consagrado  á  la  educa- 
ción ha  vivido  en  perpetuo  contacto  con  la  juven- 
tud (jue  sintetiza  el  porvenir,  y  para  los  hombres 
como  él  eso  madura  y  hace  serio.  Sus  composi- 
ciones son  atrevidas,  llenas  de  fuego:  son  natura- 
listas. Tiene  versos  dignos  de  Heredia  y  de  Mi- 
rón.   Es  un  hombre  de  esperanzas. 

Ramón  Salazar  como  orador  3'  como  novelista 
ocupa  alto  puesto  entre  nosotros.  Su  "Alma  en- 
ferma" es  muy  bella,  y  aunque  romántica,  pertene- 
ce á  las  más  adelantadas  de  nuestro  tiempo  :  hace 
pensar,  despierta  la  generalización  y  la  asociación 


de  ideas:  tiene  uno  que  seguirlo  rápidamente  por  to- 
dos  los  pueblos  y  todas  las  escuelas  filosóficas. 
Es  un  bonito  capricho  su  novela. 

Y  no  obstante  cjue  tenemos  buenas  obras  y  que 
se  siente  movimiento  literario,  se  puede  notar  que 
no  hay  más  que  ])roducciones  espontáneas,  que  ca- 
si todo  es  sin  educación  esmerada.  Leyendo  cual- 
quier autor  se  hace  sentir  muy  pronto  que  escribe 
al  capricho,  conforme  á  lo  que  debiera  })ensarse,  y 
aunque  es  verdad  que  no  siempre  está  el  espíritu 
del  mismo  modo,  y  que  hay  momentos  en  que  nues- 
tras tristezas  tienen  que  traducirse  en  lo  que  escri- 
bimos, no  por  eso  tienen  disculpa  losqueinvocan  á 
la  luna  para  que  se  les  quite  un  dolor  de  cabeza  6 
deje  de  ser  melindrosa  su  novia. 

El  defecto  de  que  adolece  la  literatura  centro- 
americana es  que  no  se  han  hecho  estudios  deteni- 
dos en  determinado  sistema  literario;  en  que  cual- 
quier Bachiller  que  ya  sabe  Gramática  y  Retórica, 
lee  de  todo  lo  que  llega  á  sus  manos  indistintamen- 
te, Víctor  Hugo,  Gautier,  Dumas,  Cervantes,  Zola, 
Daudet,  Campoamor.etc. 

Falta  método,  porque  no  hemos  tenido  ense- 
ñanzas para  metodizamos,  hasta  tal  punto  que  es- 
critores sesentones  van  saliendo  de  vez  en  cuando 
con  una  niñería  de  esas  en  que  "  la  flor  le  contaba 
amorcillos  á  un  gorrión  que  bebía  en  sus  labios 
la  miel  que  ella  le  brindaba  llena  de  entusiasmo  por 
las  plumas  ".  Cosas  son  estas  que  hacen  que  dueía 
el  corazón ;  pero  culpa  es  de  la  educación  y  no  de 
nuestros  hombres. 

La  ignorancia  entronizada  durante  tantos  años 
no  solamente  ha  visto  con  indiferencia  insensata 
el  desarrollo  del  gusto  literario  sino  que  ha  persegui- 
do á  los  que  fundando  Academias  intentaban  darle 
tiempo  á  tanta  facultad  quesin  brújala  camina  y 
camina  sin  hacer  gran  provecho  á  nuestra  patria. 

Vergüenza  debe  darnos  saber  que  el  siglo  XX 
está  á  las  puertas  y  que  nos  va  encontrar  casi  solos 
á  nosotros,  sin  nada  que  recomiende  de  nuestra 
parte  á  este  viejo  siglo  que  ni  con  la  herencia  del 
antepasado  que  destruyó  tantos  males  ha  podido 
labrar  ni  medianamente  la  felicidad  de  los  hombres. 

Ya  que  en  derecho  y  en  ciencias  experimentales 
no  le  vamos  á  dar  nada  que  nos  merezca  la  corona, 
procuremos  escribir  algo  bueno,  apojemos  á  l.i  pren- 
sa levantada,  á  la  que  no  se  arrastra  ni  se  ensucia, 
á  la  prensa  luz.  Fundemos  centros  donde  la  dis- 
cusión y  el  estudio  mejoren  nue<-;tras  ideas  y  nos 
levanten  á  mejor  terreno. 

F.  S. 


eji^  4  r>e;  juicio  dg  itto. 

En  ese  día  memorable,  uno  de  los  más  bri- 
llantes y  gloriosos  que  registran  los  anales  de  la 
historia  de  los  pueblos,  declararon  su  independen- 
cia de  la  madre  patria  las  colonias  británicas,  las 
hijas  predilectas  de  la  vieja  Albión  que  hastiadas 
de  sobrellevar  con  paciencia  los  reiterados  abusos 
de  que  eran  víctimas  indefensas,  y  agotadas  sus 
esperanzas  de  obtener  justicia,  no  vieron  otro  reme- 
dio á  sxis  graves  males  que  romper  por  la  fuerza  los 
vínculos  que  las  ligaban  á  la  tierra  de  sus  abuelos. 

Tras  esa  declaratoria,  la  primera  y  por  ende 
la  más  audaz  de  las  repúblicas  nacientes  de  Amé- 
rica, vino  la  lucha  titánica  de  cuatro  años,  lucha 
colosal  no  solo  por  el  heroísmo  de  que  dieron  re- 
petidas pruebas  en  los  campos  de  batalla  y  en  los 
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mares  los  qae  se  batían  ijor  ser  libres,  sino  que 
también  y  principalmente  por  la  desigualdad  de 
las  fuerzas  y  de  los  recursos  de  los  contendientes, 
y  sobre  todo  por  los  fecundos  principios  que  sus- 
tentaban y  defendían  los  colonos,  con  las  armas 
en  la  mano. 

Al  fin  vencieron  á  los  amos  y  á  sus  mercena- 
rios y  de  entre  charcas  de  sangra  y  de  lágrimas 
y  montones  de  humeantes  ruinas  surgió  la  Repú- 
blica primera,  la  república  modelo,  la  república 
por  excelencia,  cuyas  doctrinas  conmovieron  á  la 
Francia  y  con  ella  á  Europa  y  hundieron  en  el  pol- 
vo para  siempre  el  poderío  de  España  en  el  Conti- 
nente de  Colón. 

Y  hoy  esa  República  á  que  diera  vida  y  alien- 
tos de  titán  el  despotismo  de  la  Inglaterra  feudal 
se  nos  presenta  majestuosa  y  soberana,  gigantes- 
ca, más  quí*  por  la  riqueza  inmensa  de  su  pueblo 
y  por  la  fuerza  material  de  sus  setenta  millones  de 
habitantes,  por  la  educación  civil  de  sus  hijos  y 
por  lo  sabio  de  sus  institución^^. 

"  El  Porvenir  de  Centro-América  "  envía  ala 
gran  nación  del  Norte,  en  el  12(>°  aniversario  de 
su  natalicio,  sus  más  entusiastas  felicitaciones  y 
hace  votos  porque  las  naciones  del  Centro  de  Amé- 
rica imiten  algún  día,  además  de  la  forma  de  su  li- 
bérrino  gobierno,  el  fondo  de  sabiduría  ((uc  encie- 
rran sus  leves  v  sus  cívicas  costuiiibri-s 


NUESTROS  GRABADOS 


El  »r.   Coronel  don  ICvíii-ímI  o  Csiriixo.  ex- 
PreMldeiitoílo  líi  l<o|n'il»H».-ii  fie  >»iOitrt«|Ciii« 

Hoy  engalanamos  la  página  de  lu)nor  de  nues- 
tra revista  con  la  fotografía  de  uno  «le  los  presi- 
dentes más  ilustres  de  .Nicaragua,  el  Cor«»nel  don 
Evaristo  Carazo. 

Este  hombre  notable,  tan  amado  de  sus  con- 
ciudadanos por  sus  muchas  virtudes  cívicas,  jMir 
su  acrisolada  honradez  y  por  la  bondad  <le  su  ca- 
rácter, nació  en  la  Kepública  «le  C«»sta-Kica,  «le 
donde  se  trasladaron  sus  pailres  siendo  él  tiulnvín 
muy  niño  á  la  ciutlad  «le  Rivas.  .\llí  creció  y  se 
educó  el  futuro  prcsi«lente  «le  .Nicaragua. 

Durante  la  guerra  c«)ntra  los  filihuster«)s  el  se- 
ñor Carazo  tomó  participación  activa  en  la  cam- 
paña y  ascen<li«')  hasta  el  gra«lo  «le  Comnel  á  fuer- 
za de  valor  y  disciplina  en  los  campos. 

En  1«H7  le  eligió  el  pueblo  nicaragüense  presi- 
dente constitucional  de  la  Rej)ública.  carg»)  «pie 
desempeñó  hasta  su  muerte,  acaecida  en  .Managua 
antes  de  la  expiracit'in  «leí  |)crfod«i  para  «jue  fue 
electo. 

La  defunción  del  Sr.  Carazo  pnidujo  hondísimo 
})esar  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos.  Nicara- 
gua perdió  con  ella  á  un  gobernante  modelo  y  la 
América  Central  á  uno  de  sus  hijos  más  preclaros. 

ViMta  jfeiieral  de  **an    .f.»»»^  —  C    W 

Nuestro  grabado  de  la  jiágin a  -tlS  re])resentn 
una  vista  déla  ciudad  de  San  José.  El  cuatlro  no 
puede  ser  más  pintoresco  ui  más  bonito,  y  con  razón 
y  justicia,  hablando  de  í'an  José,  hadicTmiUm  Juan 
F.  Ferraz,  que  "es  una  ciuflad  ingenuamente  co- 
queta, como  esas  muchachas,  tan  guapas  como 
inocentes,  que  ignoran  el  mérito  de  sus  encantos, 
pues  que  saben  ostentarlos,  y  van  inconsciente- 
mente subj'ugando  voluntades  al  regio  y  airoso 
porte  de  su  beldad.  "   "  El  rasgo  que  sobresale  en 


San  José  es  la  hospitalidad  franca  y  generosa . 
Allí  se  siente  el  extranjero  en   su  casa :   QtnTE 

AT  HOME,    TOCT  Á  SON  AISE." 

<S1  íiefior  don  Carlos  Oagini. 

Con  mucho  placer  publicamos,  en  la  página 
423  del  presente  número  de  nuestra  revista  la  fo- 
tografía de  este  notable  centroamericano. 

El  señor  Gagini  es  un  pedagogo  distinguido  que 
desde  mu\- joven  viene  prestando  imjxtrtantísimos 
servicios  á  la  instrucción  pública   de  Costa-Rica. 

Cuenta  apenas  treinta  años  de  edad  y  ya  á 
los  veinte  fue  nombrado  inspector  de  las  escuelas 
nacionales.  Durante  algún  tiempo  fue  director 
del  Instituto  de  Alajuela  y  actualmente  lo  es  del 
Liceo  de  Costa-Rica. 

El  señor  Gagini  ha  demostrado  también  su 
talento  como  periodista,  cuando  redactó  "El 
Maestro"  y  "Costa-Ric»  Ilustrada." 

Como  escritor  ha  sobresalido  en  varias  obras 
literarias  y  didácticas  que  ha  publicado.  La  .\mé- 
rica  Central  espera  todavía  mucho  de  la  capaci- 
dad del  señor  Gagini,  cuyas  dotes  intelectuales  y 
carácter  afable  honran  en  gran  manera  á  la  pro- 
fesión que  le  cuenta  entre  sus  adeptos  más  cons- 
picuos. 

ICl  Ar.  L<ic.  don  Kani<Vn  L#oria  y  Vetc^i 

.Mairintrado  de  la  Oorte  de  Caitaeldii  de 

la  Kept%l>llea  de  iJoMla-Kioa. 

Hoy  publicamos  de  nuevo  en  la  página  424-  el 
rctrat»)  de  este  notable  jurisconsulto  costarricense, 
cuya  biografía  apareci<'>  en  la  página  230  de  nues- 
tro n  1  .">  por  hai)er  salido  bastante  mal  entonces 
y  |K>r«|ue  deseamos,  como  ya  lo  hemos  manifesta- 
«lo  en  varias  ocasiones,  que  nuestra  revista  sea 
un  ver«lader«>  nllmni  de  los  retratos  «le  nuestros 
¡K-rsonnies  más  conspicuos. 

lloMpital  de  I*uerto  RarrloM. 

En  la  página  424  publicamos  una  vista  del 
hospital  <le  l'uertc)  Barrios,  término  septentrionnl 
«leí  ferr«Karril  interoceánico  de  (Vuatemala. 

I'uert«»  Barrios,  como  ya  hemos  dicho  en  «)tra 
«Kasión.  está  situado  sobre  la  Bahía  «le  .\mati<iue, 
en  el  g«)Ifo  de  H<mduras.  Tiene  una  capacidad  su- 
ficiente para  gran  número  «le  embarcaciones  «le 
cuahjuicr  calado:  es  de  fácil  awrso,  muy  profundo 
y  |)crfectamcnte  abrigado  contra  los  vientos  rei- 
nantes del  Sudeste. 

IVsdc  «lue  han  em|)ezado  los  trabajos  del  ferro- 
carril. Puerto  Barrios  ha  aumentado  muy  conside- 
rablemente el  número  de  su»  habitantes,  y  no  hay 
duda  de  que  antes  de  mucho  tiempo  sea  una  de 
nuestras  «ñudades  más  pr«'>si»eras  y  florecientes  de 
la  costa  atlántica. 

Vinta    Oeneral  de  .faan  VlAan. 

En  la  página  425  publicamos  un  grabado  de 
una  vista  de  Juan  Viñas. 

Esta  pintoresca  aldea  es  barrio  de  El  Paraíso, 
cabecera  del  cantón  de  ese  mismo  nombre,  en  la 
Provincia  de  Cartago. 

Juan  Viñas  es  notable  fior  su  movimiento  agrf 
cola  y  ix)r  el  as|>ecto  encantad«)r  de  sus  alrededo- 
res. Entre  I f>s  barrios  del  cant<'>n  es  uno  de  lo» 
que  más  sobresalen  por  el  espíritu  emprendedor  de 
sus  vecinos.  El  cultivo  del  café  y  de  la  caña  de 
azúcar,  así  como  el  pastoreo  del  ganado,  forman  d 
principal  patrimonio  de  El  Paraíso  que,  despoéi 
de  la  ciudad  de  Cartneo,  es  el  centro  más  populo- 
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SO  y  uno  de  los  más  modernos  de  la   Provincia. 
ídolo  de  piedra 

(  Arqueología  Costarricense.  ) 

En  la  página  426  publicamos  una  fotografía 
de  un  ídolo  de  piedra  descubierto  por  el  señor  don 
Anastasio  Alfaro  en  el  cementerio  indígena  de  El 
Gua_vabo,  Provincia  de  Cartago. 

Ese  campo  santo  pertenecía  á  los  indígenas  de 
la  tribu  de  los  Güetares.  El  Museo  Nacional  de 
Costa-Rida,  según  tenemos  entendido,  debe  mu- 
chas de  sus  joyas  arqueológicas  al  señor  Alfaro, 
quien  se  ha  ocupado  en  practicar  excavaciones  eti 
beneficio  exclusivo  de  ese  Museo  centro-americano, 
uno  de  los  más  ricos  y  mejor  cuidados  de  la  patria 
de  nuestros  mayores.  Sentimos  carecer  de  los  da- 
tos necesarios  con  respecto  al  tamaño,  peso,  cali- 
dad d  •  la  piedra  y  otros  detalles  referentes  al  ído- 
lo á  que  nos  referimos  ;  pero  nuestro  grabado  da 
una  idea  bastante  exacta  del  frente  de  la  estatua 
para  C[ue  los  amantes  de  la  arqueología  puedan 
formarse  un  concepto  exacto  de  esa  valiosa  ad(iuisi- 
ción  debida  á  los  esfuerzos  personales  del  Sr.  Alfaro. 
líesajffüe  í*iit»terrílneo  de^I  I^ajjro 
de  Vojoa.  —  Ilonduraís. 

En  la  página  431  verán  nuestros  lectores  un 
grabado,  tomado  de  fotografía,  que  representa  la 
salida  al  aire  libre  del  desagüesubterráneo  del  lago 
de  Yojoa,  situado  entre  los  Departamentos  de  San- 
ta Bárbara  y  Comayagua,  Honduras.  Fste  desa- 
güe, conocido  con  el  nombre  de  Río  Blanco,  es  una 
de  las  curiosidades  naturales  más  extraordinarias 
de  la  .América  Central.  El  río  aludido,  así  como 
el  de  Tacapa,  que  nace  en  el  extremo  meridional  del 
lago,  corre  durante  un  espacio  considerable  por  un 
cauce  subterráneo  y  al  salir  á  luz  forma  una  co- 
rriente estrecha,  rápida  y  profunda  hasta  juntar 
sus  aguas  cristalinas  con  el  Ulúa. 

El  lago  de  Yojoa  está  á  2.500  pits  de  altura 
sobre  el  nivel  del  mar.  Mide  22  millas  de  N.  á  S.  y 
6  á  8  de  anchura  media. 


I  N  É  r>  I  T  A 


Rb    UISIERA  yo  olvidarme  de  que  he  sido 
"^1    Feliz  en  otro  tiempo, 
"5*1/    De  que  hubiera  el  placer  venido  un  día 
B^     A  verme  en  el  alcázar  de  mis  sueños. 

No  recordar  que  en  lo  íntimo  del  alma 
Llevé  un  amor  inmenso. 
Ignorar  la  emoción  de  la  caricia. 
No  saber  nada  del  ardiente  beso. 
Engañarme !  pensando  que  esto  ha  sido 
Sólo  un  presentimiento, 
Un  sueño  muy  hermoso,  y  que  algún  día 
Se  habrá  de  reali;;ftr  taq  dulce  sueño ! 

¡saUs  Gamboa. 


IvA   PíOCHE;  BUEÍIVA. 


¡Av!  Jamás  lo  olvidaré.  Era  una  noche  azul. 
La  campana  de  la  torre  dio  la  oración.  Yo  estaba 
inquieto.  Los  pitos  de  agua  y  tamboriles  anun- 
ciaban una  gran  fiesta.  Toda  la  gente  estaba  en 
las  calles,  llenas  de  alegría  y  de  música,  y  me  pa- 
recían muy  felices  los  muchachos  que  pasaban  can- 
tando : 

"  Esta  noche  es  noche  buena. 

Y  no  es  noche  de  dormir " 

Un  pájaro  me  aleteaba  también  en  el  corazón. 

Cosa  de  hadas  se  me  figuró  el  nacimiento.  El 
Niñ(.  sonreía  en  su  cuna,  velado  por  la  Virgen.  Ca- 
sitas suizas,  soldados  de  plomo,  inditos  de  Guate- 
mala: era  un  mundo  en  miniatura.  Los  tres  re- 
yes mayores  venían  jjor  Buena-Vista,  trayendo 
ílel  Oriente  diamantes  y  perlas. 

En  1  ijrimavera  tú  cogías  mariposas,  que  me 
prendías  como  alfileres,  y  yo  cortaba  rosas,  con 
que  te  hacía  ramilletes.  "Después,  éstas  se  marchi- 
taron v  aquellas  se  murieron.  Sólo  quedaba  el  co- 
legio triste,  allá  muy  lejos.  Enfermé  de  nostalgia. 
V  me  volví  á  mi  playa,  cual  una  gol<:ndrina  á  su 
nido. 

Cuando  entré  en  tu  salita.todo  eraluz  y  armo- 
nía. El  frío  invernal  era  en  ella  tibio  ambiente  y 
la  conversación  se  animaba  con  el  vino.  Los  jóve- 
nes perfumados  cortejaban  á  las  niñas  brillantes. 
Toda  la  familia  estaba  en  el  hogar:  la  mamá  y  la 
abuelita,  el  perro  Mustafá  v  la  gata  Mistría.  Y 
no  faltaba  el  lorito  de  Puerto-Rico  y  el  primo  de 
Marras. 

¿Te  acuerdas?  Tú  cantaste  en  el  piano  una 
romanza: 

"  Sentada  al  pie  de  un  sauce." 

Como  una  flor  de  lis,  parecías,  de  rocío  y  auro- 
ra. Tus  compañeras  jugaban  juegos  de  prendas 
todavía.  En  un  rincón,  un  viejo  criado  divertía  á 
los  pequeñuelos  con  cuentos  de  Navidad  ó  de  "  Las 
mil  y  una  noches." 

A  las  doce,  la  alegría  estalló:  era  la  hora  de 
los  buñuelos.  Tú  estabas  pensativa  y  yo  pensaba 
en  tí.  Un  momento  quedamos  á  solas,  tomé  tu 
mano  éntrelas  mías,  v  mirándome  en  tus  ojos,  te 
dije:  yo  te  amo.  —  Cuando  tú  me  contestaste: 
'¿Porqué  me  lo  preguntas?  palpitó  una  estrella, 
y  se  estremecieron  las  violetas. 

¿Quién  me  diera  tornar  á  tus  plantas? 

La  misa  del  gallo  la  dijo  el  buen  cura  en  la  Pa- 
rí oquia.  Y  luego  me  dormí,  entre  sueños  de  oro. 
Por  tí  me  olvidé  de  la  huerta  del  Bt)sque  y  la  leche- 
ría del  Molino ;  de  aquellos  pastorcitos  de  yeso, 
que  se  estaban  quietos,  y  de  aquellas  muñecas  de 
HiscriT,  ciue  bailaban.  Y  con  cosas  ideales,  me 
forjé  un  Hndo  alcázar  de  amor. 

Entonces,  Christmas  me  dio  sus  dulces,  y  Noel 
su  monedita  reluciente.  Después,  una  tarde  en  el 
mar,  el  viento  se  llevó  tus  hojas  secas,  como  ilusio- 
nes. • 

¿ Te  acuerdas?  Cuando  volví  de  aquel  país,  — 
"  ¿  Conoces  el  país  donde  florece  el  naranjo?", —  era 
también  la  Noche-buena.  Pero  una  ave  negra  ba- 
tía sus  alas  en  el  cielo. 

Y  qué  pálida  estabas  ¡  Habían  pasado  tantos 
finos! 

MuBtafó  y  Mistría,  mis  pobres  amigos,  ya  no 
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existían.    Quedaba  solamente  el  primo  de  Marras, 
Aramí. 

¡Ay,  Dios  mío!  Cuando  las  rosas  se  mueren 
en  el  alma,  ¿porqué  no  nacen  en  el  cuerpo  las 
margaritas  ? 

Alberto  Uclés. 


l^KIMA  VEKAI^ 


UANDO  el  alba  clarea 

y  despiertan  los  pájaros  parleros 

3'  en  los  rojos  aleros, 

esponjando  sus  alas  blanquecinas, 

las  palomas  reciben  los  primeros 

rayos  del  sol : 

Cuando  de  las  vecinas 
selvas,  las  auras  derramando  olores, 
bajan  al  prado,  inquietas, 
mensajeras  de  púdicos  amores 
de  nardos  y  violetas : 

Cuando  las  mariposas 
irisadas,  en  rondas  caprichosas 
vuelan  en  torno  á  las  verdinas  parras 
de  lirios  y  de  rosas ; 

y  cuando  el  sol  se  eleva  iluminando 
del  valle  los  confines, 
y  en  los  templos  de  Marte,  los  clarines 
tocan  alegres  dianas, 
y  allá  en  las  altas  torres 
se  sueltan  en  repiques  las  campanas, 
ah  !  entonces,  ¡  oh  sí !  mi  dulce  amada 
te  llamo  con  el  alma  enajenadb, 
reclam/indote,  amor  de  mis  amores, 
tus  besos  y  tus  flores, 
acjuellas  que  al  venir  la  Primavera, 
ay  I  tú  me  dabas  con  el  alma  entera 
en  otros  días  de  placer,  mejores! 


J.  Antonio  Solórzano. 


LA     TKAIilC'lOM    niSI^    Itl'UICKO. 


Kl'lNA    l)H   GRACIAS. 

En  los  primeros  años  de  mi  infancia,  allá  por 
los  de  1855  á  1859,  oía  conversar  á  mis  padres' 
con  algunas  [)ersonas  ancianas  de  esta  ciudad,  so- 
bre temas  de  constante  disquisición,  á  saber:  el 
esplendor  primitivo  tie  esta  ciudad  de  (Gracias  y  su 
ruina  subsiguiente.  Las  coMclusiones  eran  siempre 
las  mismas,  con  una  uniformidad  tal,  que  llena  so- 
bradamente las  coníliciones  (pie  se  han  menester 
para  (¡ue  la  versión  de  un  hecho  se  tenga  |>or  una 
tradición  constante  y  verosímil. 

El  esplendor  de  la  ciudad  se  debía  á  sus  minas 
de  plata  y  oro. 

La  ruina  de  la   misma,   al   suceso   del    Hulero 

I>igamos  lo  que  es  esto  último,  iiivirtiendo  el 
orden  regular. 

Corrían  los  años  «leí  último  cuarto  del  siglo  17. 

El  25  de  abril  de  uno  de  esos  años,  día  de  San 
Marcos,  patrón  titular  de  Gracias,  la  ciudad  es- 
taba de  gala  y  celebraba  la  primera  de  sus  fiestas 
religiosas,  la  mayor  de  sus  ferias  industriales. 

Como  en  igual  fecha  de  todos  los  años,  se  ha- 
llaban en  su  recinto  congregados  los  mercaderes 
de  las  Repúblicas  vecinas  ( entonces  provincias )  de 


Guatemala,  El  Salvador  y  Nicaragua ;  los  turistas 
de  esos  mismos  lugares  y  de  Comayagua  y  Cho- 
luteca ;  los  holgazanes  de  todas  partes :  una  po- 
blación transeúnte  como  de  lo  mil  almas  sobre 
las  40  mil  que  contaba   la  ciudad. 

El  sitio  desierto  y  llano,  al  ver  el  cual  Juan  de 
Chaves  había  exclamado :  "  Gracias  á  Dios;  "  el  te- 
rritorio yermo,  en  el  cual  el  Conquistador  D.  Pedro 
deAlvarado  ( el  Sol )  hubo  dictado  las  primeras 
medidas  de  colonización  ;  la  ciud.nd  incipiente,  f^es- 
de  cuyo  asiento  el  Veedor  Barquillo  había  dado  al 
emperador  Carlos  V  sus  primeros  informes  acerca 
de  la  riqueza  y  producciones  de  estas  nuevas  tie- 
rras, era  á  la  sazón  una  grande  y  hermosa  ciudad, 
quizás  igual  á  la  .\ntigua.  por  ía  masa  de  su  ]h>- 
blación.  por  la  extensión  de  su  perímetro,  por  sus 
grandes  edificios  al  estilo  de  la  éjKxra.  por  su  mo- 
vimiento y  conexión  con  los  principales  centros  del 
reino  y  |K)r  su  riqueza  mineral.  Ix)s  escombros  de 
esos  edificios,  los  cimientos  de  los  templos  derrui- 
dos, las  calzadas  aterradas  de  sus  calles  rectangu- 
lares, nos  dan  hoy  una  idea  del  lugar  en  donde  re- 
sidió un  tiempo  la  audiencia  dejos  Confines. 

La  ri(|ueza  metalífera  de  los  ornamentos  y  me- 
naje de  los  templos,  revela  en  el  distrito  la  exis- 
tencia originaria  de  ricas  minas  de  plata,  no  s<')lo 
por  afirmarlo  así  insistentemente  la  tradición, sino 
|K>rque  era  imiMísible  que  esa  riqueza  futse  impor 
tada  por  los  conquistadores,  que  vendan  á  extk.k- 
KR  tesoros  de  la  América,  no  á  prodigárselos 

Apuntamientos  tomados  de  los  archivos  de 
Sevilla,  y  publicados  en  la  pri'nsa  de  España  y 
.\mérica.  anotan  que  el  incentivo  de  la  rkih>iu  a- 
cióx  de  Gracias,  en  Ló-S*  fiíc  el  de  sus  ricas  miii.as 
de  oro  y  plata:  y  aunque  en  esa  época,  remota  ya. 
parece  que  esta  ciudad  debióestar  en  construcción, 
no  abandonada  {x>r  los  primeros  pobladores,  v  en 
vía  de  reiKiblación,  el  hecho  así  est.á  consignado,  y 
no  fiodemos  c  ntradecirlo  sin  datits. 

Pero,  volviendo  á  lo  del  Hulero,  diremos  que 
éste  se  hallaba  entre  la  multitud  de  mercníleres. 
turistas  y  curiosos  que  divagaban  por  la  ciudail. 
por  sus  tiendas  y  bazares  el  día  á  que  nos  hcim>s 
referido  El  había  venido  con  motivo  del  gran  con- 
curso que  tenía  lugar  á  la  sazón,  á  vender  hii.as; 
esto  es,  autorizaciones  de  la  Curia  romana  ])ara 
servirse  de  la  carne  como  alimento  en  días  en  que 

la  Iglesia,  como'madre  tierna,  lo  prohilxr jxir 

^raztmes  de  higiene  m«>ral.  Al  fin.  también  era 
ésta  una  mercancía,  y  la  ocasión  era  propicia  para 
ofrecerla. 

El  Hulero,  como  los  demás  extranjeros  ( cha- 
pett>nes, )  eia  por  acá.  en  aquellos  tiempos,  un  i'ER- 
soN.^jB,  que  tenía  preferente  ncccsóá  todas  las  mo- 
radas y  cuya  presencia  honraba   las  reuniones. 

En  aquel  día  de  fiesta,  aparte  déla  multitud  de 
tiendas  de  comercio  provisionalmente  levantadas 
en  los  flancos  de  la  plaza  pública,  como  se  acostum- 
braba hasta  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad 
de  este  siglo,  había  grandes  mesas  de  juego  de  azar 
y  de  envite,  <|ue  hoy  no  se  consien  ten  públicamente, 
aunque  el  juego  no  por  eso  deja  de  tener  lugar.  A 
esas  mesas  se  sentaban  las  primeras  |»ersonas  de 
esta  ciudad,  y  en  una  de  ellas  tenía  asiento  el  Hu- 
lero, lo  mismo  que  el  Subtlelegado  y  demás  auto- 
ridades, y  hasta  la  esposa  del  Alcalde  de  la  ciudad. 

A  medida  que  el  juego  adelantaba,  el  interés  y 
la  excitación  eran  más  vivos,  y,  en  un  momento 
dado,  el  Hulero  lanzó  una  interjección  terrible,  que 
entrañaba  un  reclamo  violento,  contra    un  fraude 
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de  la  Alcaldesa  ( una  jarana,  dice  la  tradición. ) 
La  contestación  de  ésta  debió  de  ser  acto  provoca- 
tivo, puesto  que  el  Bulero    le  asentó  súbitamente 
un  bofetón  en  el  rostro. 
.\llí  fue  troya. 

La  concurrencia,  prorrumpiendo  en  una  impre- 
cación estentórea,  se  puso  de  pié  para  aprehender  al 
audaz  Bulero,  y  éste  echó  á  correr  desaforadamen- 
te por  la  vía  que  encontró  más  expedita,  persegui- 
do por  la  multitud  que  se  precipitó  en  pos  de  él. 
Llegado  al  atrio  de  la  Iglesia  de  La  Merced,  y  vien- 
do que  la  turba  le  daba  alcance,  penetró  en  el  tem- 
plo que,  como  día  que  era  de  fiesta,  estaba  abierto; 
y  allí  le  siguió  la  multitud  ensordecienfloelaire  con 
sus  gritos  de  maldi- 
ción y  de  amenaza. 

En  aquel  punto,   los 
frailes  mercedarios,  cu- 
yo convento  se  hallaba 
situado  en  el  ángulo  S. 
E.  de  la   plazoleta  del 
templo,  salieron   de  su 
recinto  y,  en  cuerpo,  se 
encaminaron    presitro- 
samente    á   la   lelesia. 
prosternándose    á    su 
entrada  y  extendiendo 
los  brazos  en  cruz,  co- 
mo para  impedir  la  in- 
vasión de  aquel  lugar 
sagrado  por  la  muche- 
dumbre, y   después   de 
gritar  con  toda  la  fuer- 
za de  sus  pulmones:  — 
"  ¡  Misericordia,  insen- 
satos, deteneos!",  y 
des])ués  de  volverse  á 
unos  y  á  otros  prome- 
tiéndoles la  pacífica 
extradición  del  que  re- 
putaban delincuente,  y 
después  de  conjurar,  en 
nombre  del  cielo,  á   la 
turba  dementada  á  que 
no  profanase  la  casa 
del  Señor,  fueron  en- 
vueltos en  el  torbellino 
y  derribados  por  el  to- 
rrente de  la  muchedum- 
bre que,  ciega  de  ira, 
perseguía  al  Bulero, 
arrojando  sobre  él  pie- 
dras, palos  y  los  obje- 
tos que  encontraba  al  paso.    Acosado  el  persegui- 
do, saltó  á  la  mesa  del  altar,  y,  como  tampoco  allí 
encontrara  la  inmunidad  que  buscaba  afanoso,  se 
apoyó  en  el  baldaquino  y  se  colocó  detrás  de  la 
estatua  de  la  virgen   de  la  Merced,  patrona  del 
templo,  creyendo  de  este  modo  parar  los  tiros  de 
sus  perseguidores,  aunque  en  vano,   porque  éstos, 
implacables,  sin  atender  á  las  súplicas  de  los  frai- 
les que  se  atravesaban  entre  ellos  y  el  camarín  de 
la  virgen,  exortando  clamorosamente  á  todos  á 
guardar  el  respeto  debido  á  aquel  sitio,  continua- 
ron lanzando  proyectiles  al  lugar  en   que  se  escu- 
daba el  Bulero,  y  no  se  detuvieron  ni  ante  el  hecho 
de  haber  roto  la  frente  de  la  sagrada  imagen  con 
una  pequeña  piedra. 

Al  fin,  parte  de  la  multitud  subió  sobre  la  mesa 
del  altar,  y  sacó  á  tirones  al   Bulero    y  lo  condujo 


arrastrado  hasta  la  plaza  pública,  en  donde,  sin 
juicio  alguno,  sin  oir  siquiera  á  la  víctima  de  su 
furor,  le  dieron  tortol,  tormento  que  consistió  en 
ceñir  la  cabeza  de  la  víctima  con  una  cuerda,  hori- 
zontalmente,  sobre  el  entrecejo,  y  torcer  esa  cuerda 
por  detrás  con  un  mandil  para  aumentar  indefini- 
damente la  presión  ;  operación  que  cesó  hasta  que 
los  ojos  de  aquel  desgraciado  saltaron  de  sus  ór- 
bitas. Cuando  este  tormento  pareció  suficiente- 
mente prolongado,  se  acabó  de  ultimar  al  Bulero 
con  el  histórico  garrote,  y  en  seguida,  separando 
la  cabeza  del  trono,  se  arrastró  á  éste  con  una  so- 
ga por  las  calles. 

Dícest' (|ueeii  el  balcón  de  un  edificio  que-  hoy 
hace  esquina  diagonal 
con  el  Cuartel  y  Casa 
consistorial,  se  asomó 
la  dueña  de  él  presen- 
tando una  bandeja  de 
plata,  con  bastante 
aCeite,  para  que  dentro 
(le  ella  se  hirviese  la  ca- 
beza del  Bulero,  cosa 
((ue  se  llevó  á  efecto 
con  la  crueldad  que  los 
anteriores  actos. 

Entre  tanto,  los  frai- 
les mercedarios  hacían 
en  el  templo  profana- 
do, el  duelo  de  este  he- 
cho y  el  del  desacato 
con  la  Virgen.  Cubrie- 
ron á  ésta  con  un  velo 
negro,  al  son  del  toque 
de  agonía  de  las  cam- 
panas, cerraron  luego 
la  Iglesia  y  salieron 
por  las  calles,  hincán- 
dose en  medio  de  ellas, 
haciendo  que  mordían 
la  tierra  y  regando  de 
distancia  en  distancia 
porciones  de  sal,  can- 
tando el  oficio  de  difun- 
tos y  maldiciendo  la 
ciudad  hasta  la  última 
generación  ( 1  ). 

Dícese  que  ■■  los  tres 
días  de  este  suceso,  una 
epidemia  desconocida 
y  terrible  cundió  entre 
ios  moradores,  llenan- 
do de  pavor  el  vecinda- 
rio y  causando  cada  vez  mayores  estragos.  Pocos 
días  después,  y  en  medio  de  ía  intensidad  de  aquel 
aterrador  flagelo,  se  supo  que  en  la  villa  de  Cuen- 
yagua,  14  leguas  al  Occidente,  se  hallaba  una  Mi- 
sión religiosa  que,  dirigida  para  Gracias,  se  había 
detenido  al  saber  el  suceso  del  Bulero,  protestando 
regresar  de  allí.  La  Municipalidad  se  apresuró  á 
enviar  cerca  de  esa  Misión  una  comisión,  suplicán- 
dole que  viniese  á  la  ciudad  y  le  impusiese  el  casti- 
go que  creyera  justo.  Los  misioneros  prometieron 
venir  tan  luego  como  la  Municipalidad,  exhuman- 
do los  cadáveres  de  todos  los  que  hubiesen  muerto 
después  del  desacato,  los  cremase  fuera  del  peri- 

Notas.  ( 1 )  lyos  frailes  mercedarios  abaiiHonaroii  la  ciudad 
emigrando  para  Guatemala ;  pero,  al  salir,  salieron  descalzos 
por  que  sacudieron  las  sandalias,  diciendo  qvk  ni  ei,  polvo 
querían  i.i.kvar  kk  gracias. 
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metro.  La  condición 
se  cumplió,  formando 
la  pira  en  Las  Mesas, 
hermosa  altiplanicie  á 
media  milla  al  Occiden- 
te de  la  ciudad ;  y  se 
alegaron  que  los  cadá- 
veres, lejos  de  estar  pu- 
trefactos; tenían  endu- 
recidas las  orejas  como 
las  asas  de  un  cántaro 
de  arcilla. 

Emijero,  la  jjeste  si- 
guió asolando  la  ciu- 
dad, y  sus  habitantes 
se  vieron  precisados, 
los  que  sobrevivían,  á 
emigrar  sin  dirección 
determinada,  dejando 
abandonados  sus  inte- 
reses, y,  los  ({ue  pudie- 
ron, sepultado  el  metá- 
lico. Parece  que  ningu- 
no de  losemigrados lo 
gró  volver  á  recoger 
sus  tesoros,  que  de 
tiempo  en  tiemiKJ  j)one 
de  manifiesto  la  casua- 
lidad ó  LA  H'Z,  de  que 
hablaremos  adelante. 

lista  es.  constante  é 
invariable,  la  tradi- 
ción del  Hulero,  tras- 
mitida con  seguridad,  des'le  mediados  del  siglo  pa- 
sado, por  j)ersona8  y  familias  que  nun  tienen  repre- 
sentantes, y,  según  los  cuales,  el  hecho  debió  de 
ocurrir  como  medio  siglo   antes  «le  la  íiKX?a  en  (\\\c 


personas  conocidas 
empezaron  á  trasmitir- 
lo á  sus  sucesores. 

Hay  ciertos  hechos 
que  sólo  tienen  impor- 
tancia local,  y  que,  aca- 
ecidos en  1 .775  y  1 780, 
han  llegado  hasta  nos- 
otros f>or  trasmisión 
de  personas  que  cono- 
cemos por  informes  y 
noticias  que  de  ellas 
nos  han  suministrado 
sus  descendientes,  A 
los  cuales  hemos  cono- 
cido personalmente. 
Podemos,  pues,  des- 
pués de  120  años,  ha- 
cer afirmaciones  abso- 
lutamentc  seguras 
acerca  de  la  existencia 
deesa»  personas  que 
eran  ya  adultos  en 
1.775  y  de  los  hechos 
que  con  ellas  se  rela- 
cionan. ¿Porqué,  del 
mismo  m  o  <i  o ,  no  |)o- 
ílrinn  esas |>ersonas ha- 
cer esas  afirmaciones 
resjwcto  de  las  que  vi- 
vieron en  ir>H(»ól700? 
Pudo  tin.'i  e|)idemia 
cualquiera.  c<mio  la  de 
Marsella  en  1.720,  haber  arruinado  A  Grncins;  fiero 
no  parece  expliciiblc  el  que  con  tal  motivo,  natural 
aunque  extraordinario,  se  hubiese  forjado  una  le- 
vend.T  como  la  <lel  Hulero,  con    tan   minucií>sos  de 
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talles,  y  menos  explicable  y  verosímil  parece  el  que 
tal  invención'pasase  sin  ser  contradicha  por  los 
contemporáneos  de  los  inventores,  los  que  bien  pu- 
dieron manifestar  que  sus  padres,  abuelos  v  bisa- 
buelos nada  habían  dicho  al  respecto. 

lín  todo  caso,  podemos  suponer  que  esta 
tradición  ha  sido  trasmitida  desde  1.760  por  per- 
sonas que  ni  la  han  inventado  ni  por  su  rectitud 
podían'prestarseá  apoyar.un  embuste.  Si  en  los 
60  USO  años  anteriores  ha  habido  error  ó  malicia, 
lo  creemos  solamente  posible,  pero  no  probable, 
niaun  verosímil. 

«?*iSea  de  esto  lo  c|ue  fuese,  lo  cierto  es  que  Gracia?, 
era  ciudad  floreciente  en  los  siglos  16  y  17,  y  que 
desde  principios  del  18  empezó  á  decaer  de  una  ma- 
nera alarmante,  nulificándose  casi  su   población  y 


desapareciese  ese  testimonio  del  desacato.  Se  la  en- 
vió por  segunda  vez  á  Guatemala,  para  el  mismo 
fin  del  retoque,  y,  del  mismo  modo,  pasado  algún 
tiempo,  la  consabida  hendidura  se  presentó  de  nue- 
vo. Entonces  se  dispuso  arruinar  esta  estatua,  y 
sustituirla  con  otra  del  mismo  nombre,  que,  más 
bella  que  la  primera,  se  colocó  como  patrona  en  el 
altar,  ^.a  anterior,  á  quien  se  apellídala  funda- 
dora, aludiendo  sin  duda  á  que  ella  presidió /I  h; 
fundación  de  la  ciudad,  estuvo  sin  recibir  culto 
desde  entonces  hasta  el  año  de  1859. 

Que  esa  estatua  de  la  virgen  de  Mercedes  exis- 
te, siendo  de  igual  nombre  y  tamaño  c|ue  la  que 
está  en  el  altar,  es  un  hecho  patente,  y,  repudiada  la 
tradición,  no  se  explica  porqué  en  un  templo  pueda 
haber  dos  estatuas  de  la  virgen   de  este  nombre 


cayendo  en  el  mayor  abandono. 

r^os  documentos  de  los  archivos  públicos  han 
desaparecido  casi  todos  y  no  hay  manera  de  ave- 
riguar las  funciones  de  las  diversas  autoridades  en 
los  siglos  anteriores.  Por  informes  de  algunos  an- 
cianos se  sabe  c[ue  en  1.811  se  reorganizó  la  mu- 
nicipalidad de  esta  ciudad,  lo  cual  ])rueba  que,  an- 
tes de  esa  fecha,  sólo  había  un  alcalde  mayor. 

Respecto  de  la  tradición  del  Hulero,  todavía  fal- 
ta ((ue  agregar  que  la  virgen  de  Mercedes  que  reci- 
bió la  pedrada  en  la  frente,  fue  enviada  á  Guate- 
mala para  ser  retocada;  pero  que,  algún  tiempo 
después  de  su  regre.-,o,  la  hendidura  de  la  frente  vol- 
vió á  presentarse,  porque  la  virgen  quería  (|ue  no 


(  Mercedes),  siendo  igual  en  tamaño  ó  cstaturn. 
pues  siendo  desiguales  ya  se  com prendería  que  la 
más  pequeñí.  estaba  destinada  á  las  demanuas  y 
demás  salidas  del  templo;  pero  para  estos  ob- 
jetos hay  otras  estatuas  pequeñas. 

IJn  cuanto  á  la  kund.\dora,  es  cierto  que  hasta 
1.859  conservaba  la  hendidura  en  \a  frente.  No  sa- 
bemos si  la  virgen  ha  renunciado  áconservarel  tes- 
timonio del  desacato,  ó  es  que  la  compostura  es- 
cultórica ha  sido  esta  vez  bien  hecha. 

En  1859,  con  motivo  de  la  venida  c'el  virtuoso 
misionero  Manuel  Subirana,  la  Municipalidad  de 
esta  ciudad  se  acercó  á  él,  le  refirió  in  extenso  la 
cosa  del  Rulero,  y  solicitó  de  él  que,   en   virtud  de 
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las  extensas  y  omnímodas  facultades  de  que  esta- 
ba investido  por  la  Curia  romana,  i-evantase  la 
maldición  ó  excomunión  que  pesaba  sobre  la  ciu- 
dad, por  no  ser  justo  que  la  generación  de  enton- 
ces y  las  sucesivas  pagasen  las  culpas  de  la  defines 
del  siglo  XVII.  El  padre  santo  accedió  á  la  soli- 
citud, bajo  condiciones  que  imprudentemente  se  le 
prometieron;  pero  que  son  poi  su  naturaleza  im- 
posibles de  cumplir  atendida  la  debilidad  humana. 

No  obstante,  se  consignaron  en  el  acta  com- 
promisoria que  se  levantó  al  efecto  ;éigualmente  se 
estipuló  que  se  haría  una  solemne  procesión  de  des- 
agravio, durante  la  que,  confesados  los  que  pudie- 
sen hacerlo,  todos  harían  penitencia  pública.  .Ade- 
ma •  quela  fundadora  reciljiríaen  adelante  solemne 
culto,  trasladándose  á  otro  templo,  por  ser  incom- 
patible en  uno  mismo  la  existencia  de  dos  imáge- 
nes del  mismo  nombre  y  advocación.  Pero  se  es 
tableció  que  la  falta  de  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones estipuladas,  haría  que  la  ciudad  ftiese  en  el 
porvenir  más  desdichada  que  en  el  pasado,  y  cami- 
naría í'i  su  extinción.  Por  fortuna,  apesar  de  esa 
falta,  que  no  puede  ser  más  notoria  y  patente,  la 
ciudad,  de  1859  á  la  fecha,  ha  progresado  palpa- 
blemente V  con  toda  seguridad  seguirá  progresan- 
do.    (1)   ■ 

En  cuantoá  la  riqueza  patrimonial  de  laciudad, 
las  minas  de  metales  yireciosos,  será  preciso  con- 
venir en  que  la  maldición  de  los  frailes  merceda- 
rios  ha  producido  sus  efectos;  porque  las  minas 
existieron  realmente,  y  deben  aun  existir,  como  lo 
demuestran  los  taladros  aterrados  intencional- 
mente  ó  por  la  acción  del  tiem|Mj,  á  M  ó  4  leguas  de 
la  ciudad,  y  á  menor  distancia,  y  aun  en  su  perí- 
metro. Hay  certeza  de  una  rica  mina  de  plata 
que  era  explotada  pobremente  á  fines  del  último 
siglo,  quizás  por  los  ojjerarios  del  dueño  de  ella, 
muerto  ó  emigrado;  pero  se  dice  que  fue  cuidado- 
samente aterrada,  á  tres  millas  de  esta  ciudad,  y 
hoyes  imposible  dar  con  el  taladro;  al  menos  se 
han  hecho  las  más  exquisitas  diligencias,  |)ero  vana- 
mente, con  ese  fin.  Quizás  mejores  exploracioncti, 
los  prof^resos  del  magnetismo  ó  algún  invento  de 
Mr.  Edison  logren  el  descubrimiento  tan  ansiado 
de  este  tesoro,  en  un  porvenir  más  ó  menos  remoto. 

No  es  menos  cierta  la  existencia  de  inone<lnf  y 
alhajas  sepultadas  bajo  la  superficie  del  .-«uelo. 
Hay  memoria  de  varios  halUizgos  durante  el  pre- 
sente siglo,  y  los  más  de  ellos  han  tenido  lugar  en 
virtud  (le  halierse  vistt)  antes,  en  el  sitio  del  «lepó- 
sito,  una  luz  elástica,  de  volumen  variable,  seme- 
jante á  la  ignición  del  alcohol.  La  química nodirá 
nada  accrcxi  del  fenómeno,  j)ero  no  jwr  eso  ha  sido 
el  menos  comprobado. 

¿Será  que  el  metal,  bajo  de  tierra,  se  oxida,  y 
los  gases  que  se  escapan  por  las  grietas  del  terreno. 
l)on¡éndosc  en  contacto  con  el  aire  de  la  atmósfera. 
l)roducen  esa  llama  (jue,  se  dice,  carei-e  de  color? 
Será  ésta  ú  otra  la  causa,  jiero  el  hecho  está  en  pié, 
aunque,  á  la  verdad,  no  ctmsta  en  ningún  protoco- 
lo ni  acta  notarial. 

Personas  de  indudable  buena  fe  y  excelente  jui- 
cio han  visto  esas  luces  en  ciertos  lugares ;  han 
referido  el  hecho;  ha  corrido  el  ticmjKj;  después  se 
ha  encontrado,  en  los  sitios  donde  la  luz  fue  vista, 
cscavado  el  suelo,   ladrillos  v  mezcla  formando  co- 


( 1 )  Kl  acta  á  que  nos  rclnñraos  se  halla  c<ilocada  cu  un 
marco,  con  vidrio,  en  el  altar  de  la  ^Hrjfen  de  Mcrcedc».  I  n 
encaheJíR  el  Oobernador  |>ol(tico  del  departamento. 
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mo  un  lecho,  y,  á  vece»,  fragmentos  de  grande* 
vasijas  de  barro  en  cjue  se»U}K>ne  estaba  contenido 
el  tesoro.  Alguien  también,  señalado  por  el  públi- 
co c«mi<»  autor  del  hallazgo,  ha  cambiado  más  6 
menos  súbitamente  de  situación,  pasando  de  la 
miseria  ni  bienestar,  ó  ha  emigrado  y  aparecido  en 
un  lugar  distante  «le  su  domicilio  haciendo  consi 
dt  rabies  negocios.  Hé  aquí  los  fundamentos  de  la 
creencia  en  que  la  t.vz  es  la  manifestación  de  aa 
K.NTiKKHo  de  dinero  ó  alhajas.  Esta  creencia 
general,  y  los  hechos  que  la  comprueban  son  va- 
rios. 

También  I<ís  gol|)es  eléctricf)s  han  servido  para' 
descubrir  tesoros  ocultos.  El  rayo,caycnd«»  sobre  ', 
árboles  de  naranjo,  que  jxir  sí  jamás  lo  atraen,  lo* 
ha  destrozado  y  dejado  visible  el  lecho  de  ladrillo  ; 
y  mezcla  que  allxrrgaba  aquellos.  Estos  hechoaj 
están  fuera  de  toda  duda,  aseveraílos  por  perso»  j 
ñas  de  irrepr<Khnble  veracidad. 

En  el  2*^  cuarto  de  este  siglo  se  descubrió  < 
esta  ciudad  un  dejx'wito  de  monetlas  y  alhaja»  L^^ 
una  manera  singular.  Vn  hombre  jiobre.  arando^ 
un  solar  de  una  casa  del  centro,  levantó  con  la 
punta  de  hierro  un  ladrillo,  al  cualsiguienm  otrtM, - 
hasta  completar  2<K),  con  mezcla,  en  un  trahaio 
bien  hecho.  El  descubridor  aprovechó  jMKro  dd 
hallazgo,  entregándolo  á  otro  que  le  dióencain»; 
bio  como  Mil.  pesos  en  mercancías  y  mtmeda.  Lo* 
más  raro  de  este  hallazgo  es  que  tuvo  lugar  en  un| 
solar  donde  ascendientes  del  que  esto  esc ri lie  cal» j 
tivaban  la  tuna  ó  nopal  (cactus),  cuya  plnntaj 
exige  la  jierforación  del  terreno  en  un  pié  de  profinKi 
didad.  Sin  embargo,  al  hacer  estos  hoyos  nuiícaj 
se  dio  con  el  lecho  de  ladrillos,  v  hubo  de  darse  coa  i 
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él  con  el  arado  que  apenas  penetra  en  la  tierra 
meflio  pie.  Por  eso  dice  el  vulgo  que  hay  sukkte. 
Empero,  si  la  ciencia,  para  la  apertura  de  los 
pozos  artesianos,  ha  llegado  á  descubrir  que  hay 
instrumentos  que  indiquen  la  existencia  del  agua 
en  los  terrenos  que  se  someten  á  experiencia,  no 
sería  imposible  descubrir  un  instrumento  que  indi- 
case á  cierta  profundidad  la  interrupción  de  la 
homogeneidad  del  suelo,  lo  cual  ya  sería  un  indicio 
bastan  te  para  hacer  excavaciones  conducentes. 
Traslado  al  Brujo  de  Menlo  Park. 

Hasta  1869.  en  que  fue  dividido  en  dos,  el 
departamento  de  Gracias  ttnía  una  área  territo- 
rial casi  igual  á  la  de  la  República  de  El  Salvador. 
Su  extensión  de  W.  á  S.  era  de  54  leguas,  y  de  E.  á  O. 
de4S  En  1.883  se  cercenó  todavía  la  tercera  parte 
desu  territorio  y  de  su  población  para  formar  el  nue- 
vo departamento  delntibucá.  Todavía  tiene  un  eje 
mayor  de  30  leguas,  y  una  diagonal  de  30  también, 
con  4  distritos  que  componen  20  municipios  y  una 
población  como  de 30.000 almas. Su  industria  eses- 
tasa,  su  comercio  raquítico,  su  agrícultuia  rudi- 
mentaria ;  en  cambio,  sus  elementos  de  riqueza  son 
abundantes,  y  puede  prometerse  un  porvenir  mejor 
que  el  [jasado. 

Jeremías  Cisneros. 

Gracias.  Junio  1896. 


ini  jvooiie;  BUG;r«4A 


'A  IBRA  al  viento  enojado  tus  rumores 
\XÍf     ^"^'  descarriadas  tímidas  bandadas 
l^vp/     De  Canoros  nocturnos  ruiseñores; 

I --'i- 1 

Tras  las  áridas  cimas  empinadas 
De  la  excelsa  vecina  cordillera 
Con  las  gélidas  cúspides  plateadas 

Vé,  y  arroja  en  tropel,  airada  y  fiera 
Los  bellos  prendedores  coruscantes 
Con  que  adornas  tu  negra  cabellera, 

Y  las  sombrías  cúpulas  gigantes 
De  los  viejos  escuetos  campanarios 
Haz  que  envuelvan,  girones  ondulantes. 

Los  crespones  de  niebla  funerarios 
Con  que  formas  tu  parda  vestidura, 
Tejido>í  de  los  tétricos  osarios 

Con  el  tenue  vapor.     ¡  Oh  !  noche  obscura  : 
¡  Cómo  cae  tu  intenso  horror  sublime 
Cual  nepente  letal  en  la  amargura 

Y  la  paz  codiciada  en   Taima  imprime ! 
Noche,  lóbrega  noche,  noche  buena  : 
Sombra  y  desolación  ansia  quien  gime 

Y  de  la  grata  luz  huye  el  (|ue  pena; 
El  espíritu  hundido  en  la  tiniebla 
Clama  por  el  fragor;  el  arpa  suena 

Cuando  el  espacio  lunerario  puebla 
De  tu  veste,  formada  de  girones 
De  soporosas  brumas  y  de  niebla. 

La  falda  en  que  se  arropan  aquilones : 
Rs  la  tiniebla  con  su  horror  intenso 
Vestidura  de  férreos  corazones; 


Al  extenderse  en  el  espacio  pienso 
Que  es  inmortal  el  alma  que  la  ansia, 
La  que  se  envuelve  en  su  ropaje  denso. 
La  que  goza  en  su  horror  como  la  mía ! 


Moncagua,  marzo  1896. 


"El  Conjurado. 


oiieióv' 


de (e.r/l?o/  i'^t'^Có.. 


—  Desde  1  a  publicación  de 
nuestro  número  anterior  hemos 
tenido  informes  deque  el  nuevo 
puente  sobre  el  río  Lempa,  en  el 
Mal  Paso,  quedará  probable- 
mente concluido  y  abierto  al 
servicio  público  á  fines  de  fe- 
brero del  año  entrante.  Nos 
informan  también  que  este 
puente  será  el  más  largo  de  cuantos  existen,  de  un 
sólo  arco,  no  solo  en  la  América  Central  sino  que 
también  en  toda  la  Costa  del  Pacífico,  á  contar  del 
Oeste  del  Río  Mississippi,  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte. 

Como  quiera  que  son  muy  pocas  las  personas 
que  tienen  datos  exactos  sobre  la  magnitud  de  este 
hermoso  puente  y  en  el  deseo  de  que  nuestros  lec- 
tores se  formen  una  idea  cabal  de  la  extensión  de 
obra  tan  importante,  diremos  que  la  parte  superior 
del  arco  medirá  122  pies  ingleses  sobre  el  centro  de 
la  superficie  del  rio  ó  sea  una  longitud  total  de  420 
pies  ingleses  de  uno  al  otro  extremo  del  gran  arco; 
es  decir,  que  si  colocáramos,  por  ejemplo,  esa  es- 
tructura por  encima  del  parque  de  Bolívar,  queda- 
ría su  extremidad  occidental  tocando  las  torres  de 
la  catedral  nueva  mientras  que  su  extremo  orien- 
tal descansaría  en  el  techo  del  edificio  del  Banco 
Occidental. 

Ese  enorme  puente  del  Lempa,  construido,  todo 
de  acero,  por  la  california  bridge  companv.  del 
Estado  de  California,  constituirá  al  estar  termin.->- 
do,  un  nuevo  y  más  poderoso  vínculo  social  y  co- 
mercial entre  los  departamentos  Orientales  y  Occi- 
dentales de  la  República,  y  añadirá  más  brillo  al 
progresista  Gobierno  de  El  Salvador. 

—  La  pasada  cosecha  de  café  en  la  región 
cafetalera  de  ITsulután  no  ha  sido  tan  buena  co- 
mo se  había  esperarlo.  Las  siembras  han  conti- 
nuado durante  el  presente  año  y  seestiman  en  más 
de  cuatro  millones  de  árboles  los  que  empezarán 
á  producir  cosecha  entera  dentro  de  tres  años. 

—  En  la  capital  continúan  los  ])reparativos  de 
la  fitsta  titular  de  Agosto. 

—  El  22  de  Junio  se  cekbraron'  honores  fú- 
nebres á  la  memoria  del  General  Francisco  Me- 
néndez. 

—  Doña  Luz  González  de  Prieto  y  doña  Car- 
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men  U.  de  Rosales  dejaron  de  existir  el  22  del  mes 
próximo  pasado  en  la  capital.  En  Suchitoto  mu- 
rió el  señor  don  Francisco  Puente,  Agente  de  El 
Porvenir  de  Centro-América.  Enviamos  á  las 
apesaradas  familias.de  los  difuntos  nuestras  más 
sinceras  condolencias. 

—  Dos  meses  y  medio  se  tardan  las  mercade- 
rías en  llegar  de  Nueva  York  á  La  Liljertad.  A 
tal  grado  ha  llegado  de  insoportable  el  mal  servi- 
cio de  la  Compañía  de  la  Pacific  Mail. 

—  Los  fletes  de  La  Libertad  á  San  Salvador, 
(treinta  millas  escasas,)  son  actualmente  masca- 
ros que  desde  Nueva  York  á  La  Libertad  ó  sea 
más  de  2,500  millas. 

—  Los  aguaceros  de  la  estación  lluviosa  han 
continuado  sin  interrupción.  Todo  indica  que  es- 
te año  será  más  copioso  que  el  anterior. 

—  Las  fiestas  de  la  inauguración  del  ferrocarril 
en  Santa  Ana  van  á  ser  suntuosas  á  juzgar  por 
los  grandes  preparativos   que  se  están   haciendo. 

—  Se  ha  aceptado  la  renuncia  que  de  la  Co« 
mandancia  General  del  departamento  de  San  Sal- 
vador, ha  presentado  el  General  don  Luis  A.  Ba- 
raona  y  se  nombró  en  su  lugar  al  General  don 
Rafael  Villegas. 

—  La  cañería  para  el  agua  de  la  ciudad  de 
Jucuapa,  ha  llegado  al  Triunfo. 

—  Los  vecinos  de  Oriente  se  quejan  de  la  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

—  En  Metapán  se  ha  abierto  al  píiblico  una 
sucursal  de  "  El  Banco  Industrial  del  Salvador", 
á  cargo  de  la  respetable  casa  "  Luna  Hermanos", 
que  indudablemente  prestará  comodidades  venta- 
josas a!  comercio,  la  agricultura  y  la  industria  de 
aquella  localidad. 

—  En  la  misma  población  se  han  concluido  los 
trabajos  de  reparación  del  dique  que  rompió  el  río 
San  José  el  año  próximo  pasado.  El  tabaco  de 
buena  calidad  se  consigue  á  $  50  y  á  $  75  la 
carga. 

—  En  lycón  murióel  señor  doctor 
don  José  Guerrero  y  en  Managua 
el  señor  don  Benjamín  Guerra,  am- 
bas fH-rsonas  notables  <le  aquella 
República. 

—  Los  señores  don  Erasnio  C"I- 
derón  y  don  José  Ignacio  Bernu'idcz 
han  sido  nombrados  Jefes  Políti- 
cos de  los  departamentos  de  Nueva  Segovia  y  Ma- 
tagalpa.  respectivamente. 

—  Dignos  de  tod<i  encomio  se  han  heiho  los 
miembros  de  la  Junta  de  Gobierno  local.  <|uc  se 
organizó  en  Ix-ón,  por  el  celo  con  que  atendieron 
en  momentos  dilTciíes  á  la  conservación  del  orden 
V  á  garantizar  las  vidas  y  propicílades  en  aquella 
localidad. 

—  El  Arzobispo  Casanova  se  encuentra  en  el 
país  y  se  cree  ([ue  ha  llegado  con  el  objeto  de  con- 
sagrar al  nuevo  obispo  de  aquella  Di(')cesis.  Pres- 
bítero Pereira. 

—  Don  Vicente  Palacios  fue 
asesinado  en  el  camino  de  Chi- 
quimula,  cerca  de  San  José 
Pínula. 

—  Con  feliz  éxito  se  verificó  el 
examen  del  señor  don  Ramón 
Alvarado  S..  para  optar  el  tí- 
tulo de  Igeniero  Topógrafo. 

-»•  Jvos  cípentnentos  que    se  han  estado  ha- 


ciendo  con  el  rifle  Retna  Barrios  han  dado  muy 
buenos  resultados. 

—  Ha  sido  totalmente  debelada  la  insurrec- 
ción de  Chiquimula  y  la  paz  y  la  tranquilidad  han 
vuelto  á  su  estado  normal. 

—  "  El  Termómetro",  diario  que  veía  la  luz  en 
La  Antigua,  ha  dejado  de  publicarse. 

—  Don  Juan  Coronel  redactará  un  nuevo  pe- 
riódico en  Quezaltenango  y  los  señores  doctor  don 
Ramón  A.  Sal  azar  y  don  Manuel  Valle  fundarán 
en  la  capital  "La  Revista  Literaria  de  Guatemala." 

—  Ha  sido  nombrado  EHrector  del  hospital  de 
Retalhuleu,  el  señor  don  A.  Fuit. 

Murió  en  la  capital  la  apreciable  señora  doña 
Dolores  A.  de  Colmenares. 

—  Don  Enrique  Castillo  mu 
rió  en  la  ciudad  de  Comaya- 
gua. 

—  Ha  regresado  de  Nicara- 
gua don  Julián  Baires,  Direc- 
tor de  "El  5  de  Julio." 

—  Con  brillante  éxito  tuvo 
lugar  el  examen  de  don  Anto- 
nio Ramón  Lagos,  para  optar 
el  título  de  Abogado. 

—  Se  han  recibido  de  los  Estados  l'nidos  va- 
rias facturas  de  artículos  para  los  talleres  de  la 
tipogralTa  y  encuademación  nacionales. 

—  El  Gobierno  ha  comisionado  al  señor  W. 
Gierlinx;8  para  que  reúna,  clasifique  y  prepare  h>s 
objetos  con  que  Honduras  va  á  concurrir  al  certa- 
men artfsticí»  industria!  centro-americano  que  se 
verificará  en  Guatemala  el  año  entrante. 

—  l'na  casa  respetable  del  Havre,  que  tiene 
cíjnexiones  en  Anil>eres  y  Liver|K>ol.  projmne  la 
explotación  en  grande  escala  de  las  maderas  de 
tinte  y  ebanistería  que  produce  el  suelo  hondure- 
no, estableciendo  una  ct)rriente  regular  de  neg»»- 
cios  entre  In    República   y   aquella  plaza  eurojK'a. 

—  I>e  uno  de  nuestros  canjes  tomamos  lo  si- 
guiente: 

"  Hemos  vist«»  la  exposición  c<m)j»en«liada  del 
IHrrecho  Penal  Hondureno,  obra  del  doctor  don 
AUterlo  l'clés  que  se  mandará  á  la  comisión  ale- 
mana encargada  de  hacer  un  estudio  comparado 
del  ÍVrecho  Penal  en  todas  las  nncionesrivilizadas. 

El  trabajf)  nos  parece  muy  correcto,  y  nos  ha- 
ce esperar  que  el  puesto  de  Honduras,  sino  el  pri- 
mero, tamiioco  será  el  último  en  la  obra  que  dar.-'i 
A  luz  aquella  iluBtra<la    comisión  " 

—  Se  han  presentad»)  un«>s  me- 
moriales al  Congreso  indicando 
la  manera  de  celebrar  provecho- 
samente el  75*^  aniversario  de  la 
Indejiendencia  de  Centro-Amé- 
rica Se  señalan  la  creación  de 
Museos  industriales  y  de  exjK)- 
siciones  seccionales  de  los  pro- 
^nH^^'  ductos  (|ue  los  c"entros  provin- 
ciales envíen   á    la     Exjwsición 

centroamericana  decretada  en  Guatemala  para  el 

año  entrante. 

—  Han  muerto,  en  la  capital,  doña  María  Te- 
resa Quesada  de  Zalazar.  doña  Hilaria  de  .\rias  y 
la  niña  Elena  Lizano.  hija  de  don  Juan  Rafael 
Lizano. 

—  Ha  regresado  de  los  Estados  Unidos  «1  se- 
ñor don  Alberto  Alvarado. 

^  fía  circnladola>f^nionapre»ent«dll  «1  Con» 


,^V 


ííreso  por  el  Licenciado  don  Ricardo  Pacheco,  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  Gracia,  Justicia 
Culto  y  Beneficencia.  Sobre  los  muchísimos  asun- 
tos de  mtercs  de  que  trata  el  señor  Pacheco,  resal- 
ta por  su  trascendental  importancia  el  que  se  re- 
fiere alas  constantes  disidencias  entre  los  emplea- 
dos del  Gobierno  y  los  funcionarios  del  culto  cató- 
lico, disputas  que  alejan  la  buena  armonía  que 
debe  existir  entre  el  Estado  y  la  Iglesia. 

—  El  Congreso  ha  aprobado  la  Convención 
que  sobre  trazado  y  amojonamiento  de  la  línea 
duvisona  entre  Costa-Rica  v  Nicaragua  se  firmó 
en  la  ciudad  de  San  Salvador  el  27  de  Marzo  an- 
terior, entre  los  Licenciados  don  Leónidas  Pacht  - 
co  y  don  Manuel  C.  Matus,  Enviados  Extraordi- 
narios y  Ministros  Plenipotenciarios,  nombrados 
respectivamente,  por  los  Gobiernos  de  las  Repú- 
blicas de  Costa-Rica  y  Nicaragua,  con  interven- 
ción del  señor  Presidente  de  la  República  de  El 
Salvador,  General  don  Rafael  A.  Gutiérrez 
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—  Las  tropas  italianas  se  han  retirado  de  Adí- 
grat,  Abisinia,  y  la  campaña  se  considera  con- 
cluida. 

—  Se  ha  emitido  un  decreto  en  Cuba  mandan- 
do suspender  todo  procedimiento  judicial  contra 
los  deudores,  duT-ante  un  año. 

—  El  archiduque  Carlos  Luis  de  Austria,  her- 
mano mayor  del  emperador  Francisco  José,  murió 
el  19  de  mayo. 

—  El  cóíera  está  haciendo  estragos  en  la  ciu- 
dad de  Cairo,  Egipto.  El  90°|^  de  los  casos  termi- 
na fatalmente. 

—  La  guarnición  turca  de  Vamos,  en  la  isla  de 
Creta,  está  todavía  sitiada  por  un  ejército  de  2,000 
insurgentes. 

—  Varios  órganos  de  la  prensa  de  los  Estados 
Unidos  anuncian  que  está  reunida  en  Brooklvn  y 
Baltimore  toda  la  escuadra  atlántica.  En  caso 
de  guerra  con  España  dicen  que  en  menos  de  una 
semana  obligaría  á  la  escuadra  española  á  salir  de 
aguas  americanas. 

—  Por  despachos  de  Massowah  se  sabe  que  es- 
tán saliendo  para  Italia  grandes  cuerpos  de  tro- 
pas italianas. 

—  Los  huracanes  han  causado  mrchos  estragos 
en  vidas  y  propiedades  en  los  estados  de  Misouri, 
Texas,  lowa  y  Michigan. 

—  El  primer  Ministro  del  Gobierno  de  Italia, 
Signor  di  Rudini,  declaró  en  la  Cámara  que  la  triple 
alianza  era  una  necesidad  para  el  país  y  para  la 
paz  de  Europa.  A  la  amistosa  mediación  de  Ru- 
sia se  cree  que  debe  Italia  que  el  Rey  Meneleck  ha- 
ya puesto  en  libertad  á  los  prisioneros  italianos. 

—  El  Gobierno  de  Venezuela  ha  convenido  en 
pagar  la  reclamación  alemana  y  garantizar  los  in- 
tereses de  su  deuda. 

—  Un  sindicado  de  Dublin  ofrece  $  15.000.000 
por  el  derecho  exclusivo  de  fabricar  las  llantas 
neumáticas  de  patente  para  las  bicicletas. 


—  El  Gobierno  de  Canadá  acaba  de  celebrar 
una  contrata  con  la  Compañía  de  Vapores  Fran- 
co-Belga, según  la  cual  los  buques  de  esa  compañía 
fiaran  viajes  directos  entre  Canadá,  Francia  v  Bél- 
gica en  consideración  de  $  50,000  de  subvención 
anual. 

—  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha 
protestado  contra  el  decreto  del  Capitán  General 
Weyler  prohibiendo  la  exportación  de  tabaco  en 
rama  de  las  provincias  de  Habana  v  Finar  del 
Rio. 


miCÜLTUÍ[/i. 


El  beneficio  de  las  brozas  aur'fereras  refractarias. 

DE  EL  SALVADOR, 
por  el  Doctor  Mandel  Hegg. 

(Continúa.) 
Muchas  vetas  consisten  en  una  mezcla  de 
piedras  más  ó  menos  gruesas,  con  tierras  arcillo- 
sas y  piedras  menuditas;  otras  en  roca  sólida  y 
compacta.  En  las  primeras  las  tierras  arcillosas 
y  las  piedras  menuditas  contienen  por  lo  regular 
más  metal  que  las  piedras  gruesas. 

Todas  estas  vetas  se  extienden  en  un  territo- 
rio grande,  alternando  con  vetas  que  contienen 
más  plata  que  oro,  respecto  al  valor  comparativo 
de  estos  metales,  que  es  hoy  de  1  á  32  y  que  antes 
era  de  lá  16;  sin  embargo,  debe  advertirse  que 
casi  no  hay  minerales  de  plata  que  no  contengan 
una  pequeña  ley  de  oro,  así  como  los  minerales  de 
oro  casi  siempre  contienen  algo  de  plata.  Hay 
mucho;- motivos  para  creer  que  hoy  día  no  cono- 
cemos más  que  una  pequeña  parte  de  las  vetas 
auríferas  que  existen  realmente  en  El  Salvador, 
y  esta  suposición  se  confirma  por  el  hecho  de  qut- 
de  vez  en  cuando  se  descubren  vetas  auríferas  si- 
tuadas á  grandes  distancias  de  los  centros  conocí 
dos.  En  cuanto  á  placeres,  parece  que  no  los 
hay  en  El  Salvador;  hay  capas  anchas  que  se  lla- 
man MANTOS ;  pero  el  oro  que  contienen  no  se  dis- 
tingue en  su  composición  química  y  física  del  oro 
de  las  vetas.  Este  oro  no  se  presta,  con  el  pro- 
vecho que  correspondería  á  su  ley.  á  un  simple  la- 
vado por  bateas,  al  cual  se  presta  el  oro  de  los 
PLACERES  que  son  ríos  ó  antiguos  cauces  de  ríos, 
en  cuyos  fondos  las  partes  de  oro  gruesas  y  pesa- 
das han  quedado  mezcladas  con  las  arenas  y 
las  piedras,  habiendo  sido  arrastradas  al  mar. 
por  la  corriente,  las  partes  livianas.  Todo  este 
oro  de  los  placeres  es,  pues,  relativamente  grue- 
so y  por  lo  mismo  fácil    de  recogei  se. 

Existiendo  vetas  y  mantos  auríferos,  con  una 
ley  regular,  y  valiendo  hoy  día  la  onza  de  oro  de 
31  gramos  la  suma  de  $4-1.40  plata,  por  término 


430 


EL   POftVENtR   DE  CÉNTÜO-AitEtÜCA 


medio,  ¿  en  qué  consiste  que  no  se  trabajan  y  be- 
nefician las  brozas  de  El  Salvador? 

Es  verdad  que  no  han  faltado  tentativas  para 
beneficiar  estas  brozas  auríferas ;  pero  esas  empre- 
sas se  abandonaron  y  no  tuvieron  buen  éxito  ni 
alcanzaron  grande  consistencia  porque  los  que  se 
dedicaron  á  ellas  no  se  fijaron  lo  bastante  en  las 
circunstancias  particulares  de  dichas  brozas  y 
pretendieron  beneficiarlas  con  los  mismos  proce- 
dimientos empleados  con  las  brozas  argentíferas. 
Y  no  fue  sino  después  de  inmensos  sacrificios  y 
grandes  pérdidas  de  tiempo  y  de  dinero,  que  se 
convencieron  de  que  aquel  procedimiento  no  daba 
buenos  resultados,  por  la  dificultad  que  hay  de  se- 
parar el  oro  de  la  ganga  y  de  los  otros  metales 
que  lo  acompañan  sin  perder  en  esa  operación  la 
mejor  parte  del  metal  precioso,  circunstancia  que 
no  solo  comprometía  las  ganancias  con  que  el 
premio  considerable  del  oro  estimulaba  sus  penas 
y  labores,  sino  que  también  el  cuantioso  capital 
que  una  empresa  tan  complicada  y  arriesgada  re- 
quiere para  las  maquinarias  y  las  materias  indis- 
pensables. 

De  ahí.  pues,  que  ahora  no  se  trabaje  ninguna 
mina  en  El  Salvador  ni  se  beneficien  sus  brozas, 
ni  aun  las  más  ricas,  en  una  escala  de  conside- 
ración. 

Para  trabajar  con  seguridad  en  estas  empre- 
sas es  necesario,  á  mi  ver,  que  se  hagan  ensavos 
exactos  de  las  brozas  que  se  sometan  á  lienefici»} ; 
que  se  establezcan  paralelos  en  una  oficina  de  en- 
sayos de  brozas  con  un  beneficio,  en  pequeña  esca- 
la, de  fuerza  motriz;  que  se  ejerza  un  control 
continuo  por  medio  de  ensayos  químicos  repetidos 
sobre  todos  los  resultados  (|ue  se  presenten  en  el 
curso  de  las  ojK-raciones  del  Ijeneficio  y  que  se  si- 
gan con  atención  las  indicaciones  de  la  prensa 
científica  sobre  esta  cuestión,  que  no  se  ventila 
solamente  en  El  Salvador,  con  mrts  ó  menos  eni- 
jieño  y  saber,  sino  que  donde  íjuiera  que  existen 
vetas  auríferas  cu\  os  beneficios  ofrecen  idéntico» 
problemas  que  están  i)or  resolverse. 

No  entraré  en  todos  los  detalles  inherentes  & 
estos  ensayos;  pero  sí  creo  de  interés  indicar  sus 
rasgos  principales. 


algunos  años  está  al  ser\-icio  de  la  Compañía  de 
teléfonos  de  Bell. 

—  La  Prensa  de  los  Estados  Unidos  está  discu- 
tiendo la  necesidad  que  ya  se  siente  de  que  se  esta- 
blezca una  Cartera  de  Ciencias,  en  el  gabinete  del 
Gobierno  federal.  .  í 

—  El  Dr.  Ling  declara  que  todos  los  movimien- 
tos del  indu-iduo,  propiamente  ejecutados,  consti- 
tuven  un  ejercicio  respiratorio,  y  como  el  ejercicio, 
en'general.  es  un  factor  importantísimo  en  el  desa- 
rrollo y  cultura  de  la  inteligencia,  resulta  que 
puede  usarse  con  ventajas  no  solo  en  muchas  arec- 
ciones  nerviosas,  sino  que  también  en  la  modifica- 
ción de  ciertas  enfermedades  del  espíritu. 

—  El  Profesor  Tesla  ha  logrado  perfeccionar     f 
sus  tubos  vacíos  á  tal  grado  que  ha   podido  obte- 
ner una  fotografía  buena,  en  el  espacio  de  dos  se- 
gundos, con  la  iluminación  de  una  sola  bomba. 

—  Asegura  el  Dr.  Hopkins,  que  ha  estado  estu- 
diando el  asunto  con  mucho  detenimiento,  que  los 
ríos  Ohío,  Potoraac.  James  y  Tennessee  corren  in- 
minente riesgo  de  dejar  de  ser  navegables  dentro 
de  jxKos  años  y  que  para  salvarlos  hay  que  prote 
jer  los  bosques' de  una  parte  de  Pensylvania  y  de 
Maryland  en  una  extensión  de  500,000  manz.-t- 
nas. 


(CuntinuarA.) 
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—  Desde  hace  muchos  años  se  ha  dicho  que  el 
día  que  se  descubra  el  modo  de  lograr  la  oxidación 
directa  del  carbono,  el  mundo  estará  en  víspera^ 
de  presenciar  una  inmensa  revolución  industrial 
ante  cuyos  maravillosos  resultados  nada  vale  la 
invención  de  la  máquina  de  vapor.  Todos  saben 
(pie  en  una  sola  libra  de  carbón  común  existe,  de 
una  manera  latente,  una  potencialidad  de  energía 
enorme  v  el  problema  ha  consistido  en  descubrir  el 
modo  dé  utilizarla.  La  resolución  del  problema 
en  cuestión  se  asegura  que  ha  sido  descubierta  por 
el  Profesor  William  W.jacques,  de  Boston,  químico 
V  electricista  de  mucha  autoridad  que  desde  hace 
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—  En  muchos  punto»  ilc  la  zona  templada  del 
Norte  las  manzanas  se  producen  silvestres.  Su 
cultivo  eni|»ezó  hace  más  de  3.<HK)  años  en  el  Asia 
Occidental  v  al  S.  E.  de  Europa. 

—  L<w  tomate»  son  originarios  de  América,  así 
como  la»  |>apas  y  el  maiz.  La»  pafia»  crecen  sil- 
vestres en  la»  c»>sta»  occidentales  de  Sud  América, 
al  Sur  del  Ecuador. 

—  1^  lechuga  crece  silvestre  en  las  costa»  del 
mar  Mediterráneo.  Iam  griego»  y  los  nmiano»  la 
cultivaron  para  ensaladas. 

—  La  celHílla  es  originaria  del  Sud  í)este  de 
Asia.  Entre  lo»  egi|KÍo»  era  sagrada  y  la  adora- 
ban desde  la  más  remota  antigüedad. 

—  El  número  de  millas  de  ferrocarriles  que  hay 
en  explotación  en  el  mundo  es  de  354-.:U(>  IK;  esta 
corre» jxmden  á  A  mcricn  .  IIH.OIO;  á  Europa. 
13(»,«KK);  al  Asia.  17.030;  á  Australia  UM40  y  al 
África  5530. 

—  Durante  la  guerra  franc»>  prusiana  los  Ale- 
manes lanzaron  sobre  Stra8b<»urg202,l 00  Inmlia»; 
sobre  B«lf«»rt.  1 1 2,5«H) ;  sobre  París,  1 1«»,.302 ;  so- 
bre  Thionville,  15.000;  Neuf-Brisach.  11.200;  Ver- 
dun.  H900 ;  Soissons.  K400 ;  Bitche,  71»M) ;  Mczieres. 
70(K);  Toul.  e7(H);  Lonwy.  «-KM»  y  Metz  +1MM).  Kl 
número  total  de  bomba»,  lanzada»  sobre  las  ciu- 
dades anteriores  v  en  otros  lugares  ascendió  á 
521,000.  ,    , 

—  El  océano  Pacífico  es  el  má»  profundo  de  los 
de  la  tierra.  La  mavor  profundidad  que  se  le  co- 
noce es  de  27,930  pies  á  1 10  millas  de  la  isla  Kuri- 
les al  N.  del  Japón.  La  profundidad  media  del 
Atlántico  es  de  13,200  pie». 
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Nuestros  lectores  verán 
en  la  presente  ]Klgina  de 
este  nvlmero  de  nuestra 
revista,  el  retrato  de  este 
modesto  hombre  público, 
que  ha  llegado  á  la  meta 
de  la  carrera  miHtar  en 
virtud  del  valor  y  otras 
cualidades  con  que  se  ha 
distinguido  en  diferentes 
campañas. 

Nació  el  General  Mar- 
cial en  San  Pedro  Perula- 
pán  el  año  de  1838  y  em- 
pezó á  dar  pruebas  de  pe- 
ricia en  el  arte  de  la  gue- 
rra, i)eleando  bajo  las  ór- 
denes de  los  Generales 
Trinidad  Cabanas  y  Eu- 
sebio  Braca  monte  en  el 
sitio  de  29  días  que  las 
huestes  de  Carrera  pusie- 
ron á  estacapitalenlSG.-} 

Durante  la  Administra- 
ción del  Mariscal  Gonzá- 
lez militó  al  mando  de  los 
Generales  Felipe  Espino- 
za,  Estanislao  Pérez  y 
Andrés  Van-Severén  as- 
cendiendo al  grado  de  Co- 
ronel, y  el  Cuerpo  Legis- 
lativo lo  honró  con  el  de 


GENERAI,  lONACIO  MARCIAL 


Brigadier  por  el  patrio- 
tismo con  que  marchó  á 
la  frontera  el  año  de  1885 
á  la  cabeza  de  un  bata- 
llón de  voluntarios. 

Cuando  el  General  don 
Francisco  Menéndez  su- 
bió al  Poder,  llamó  al  Ge- 
neral Marcial  al  desempe- 
ño de  la  Gobernación  y 
Comandancia  del  Depar- 
tamento de  Ahuachapán, 
donde  se  distinguió  por 
sus  disposiciones  tenden- 
tes al  progreso  material 
é  intelectual  de  aquellos 
pueblos.  Fue  en  esta  oca- 
sión que,  en  recompensa 
de  los  importantes  servi- 
cios prestados  ala  patria, 
se  le  ascendió  á  General 
de  división. 

Durante  la  presente  ad- 
ministraciém  el  General 
Marcial  ha  servido  la  Ins- 
pección General  de  las  Po- 
licías de  la  República  v 
desempeña  actualmente, 
á  satisfacción  del  Gobier- 
no y  de  la  sociedad,  la  Di- 
rección de  la  Policía  de 
e^ta  capital. 


Desagüe  subtemineo  del  Yojoa.  —  Honduras 
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Ln  jíraciosa  cuíintoclejínntc  toilette  (jue  vcr/ín  nuestras  simiKtticns  lectoras  en  esta  sección,  está 
confeccionada  en  tafetAn  de  color  de  |)etit  |)o¡s  de  cambiantes  azules  y  encamados. 

El  frente  y  los  costados  de  la  enagua  van  abiertos  en  las  costuras  y  ocupan  los  espacios  ensancha- 
dos, hasta  una  altura  poco  mrts  ó  menos  de  la  mita<l,  unos  plie^es  en  forma  de  abanico,  adornados 
con  cinta  de  raso  de  \m  aspecto  verdaderamente  a^rradable. 

En  el  cuerpo  tanibiín  hay  pliegues  anchos  acuchillados,  entre  cuyos  dobleces  van  cosidas  fajas  ver- 
ticales de  encaje,  adornadas  "en  su  na  rtc  suiKrrior  con  lazas  de  cinta  de  raso  crema  por  el  estilo  de  las 
que  se  emplean  en  los  abanicos  de  las  enajiuas.  Las  hombreras  son  planas  y  se  extienden  en  cortes 
sencillos,  desde  el  cuello  recto  y  estrujado  tpie  adornan  Ixrllas  y  |)C(|ueñas  solapas  de  encaje  fino,  hasta 
más  allA  del  arranque  de  la  manga  touffant.  En  las  costuras  del  frente  tiene  cuatro  rocetas  de  botones 
formados  de  piedras  del  Rhin.  Las  orillas  est/in  adornadas  de  cinta  raso  crema.  De  esta  misma  clase 
de  cinta  son  el  cuello,  la  faja  de  la  cintura  y  los  puños. 

En  la  parte  trasera  del  cuerpo  hay  dos  cuchdlas  que  difieren  de  las  delanteras  eu  la  circunstancia  de 
no  ser  de  corte  igual  al  de  las  de  delante  sino  triangulares.  La  faja  de  la  cintura  cierra  por  detr/ís  con 
una  raza  ó  rosetón  semejante  á  los  (juc  adornan  las  cuchillas  abanicadas. 

Lo  touflfant  de  las  mangas  llega  ;i  ])enas  un  p«K'o  mñs  abajo  de  los  codos. 


I 


^an  Aal-vador.  Jnllo  8  de  i896. 


P7t&nieix> 


;l  excmo.  sr.  dn.  Ricardo  montealegre, 

Ministro  de  Hacienda  y  Comercio  de  Costa-Rica 
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Con  gusto  publica- 
mos en  este  número  de 
nuestra  revista  la  foto- 
grafía del  notable  hom- 
bre público  salvadore- 
ño Dr.  don  Antonio  J. 
Castro. 

Nació  el  Dr.  Castro 
en  la  ciudad  de  San  Vi- 
cente, el  10  de  ma30  de 
1845,  siendo  sus  padres 
el  señor  don  Esteban 
José  Castro  y  doña 
Eloísa  Rodríguez  de 
Castro. 

Desde  muy  joven  se 
inició  en  la  carrera  de 
la  Abogacía,  la  cual  co- 
ronó de  manera  brillan- 
tísima. 

El  Dr.  Castro  fue 
uno  de  los  iniciadores 
y  mantenedores  de  la 
revolución  liberal  que 
en  esta  República  se 
llevó  á  cabo  en  1871. 
Hablamos  de  la  revo- 
lución de  ideas,  pues 
es  sabido  que  la  del  sa 
ble  la  hizo  el  Mariscal 
Santiago  González  con 
sus  heroicos  compañe- 
ros en  los  campos  de 
Santa  Ana. 

Después,  la  preocu- 
pación eterna  del  Dr. 
Castro  ha  sido  la  de 
dar  forma  de  ley  á  los 
preceptos  todos  del  cre- 


R.    I)X.    .WTOXIOJ.    CASTRO 


do  liberal,  y  ha  tenido 
la  satisfacción  de  ver 
realizadas  en  gran  par- 
te sus  aspiraciones,  to- 
da vez  que  han  alcan- 
zado aquella  forma  la 

EXTINCIÓN  DE  EJIDOS  Y 
COMUNIDADES,  LA  COM- 
PLETA LIBERTAD  DE 
Cl'LTOS,  LA  ENSE.ÑANZA 
LAICA,  LA  SECtLARUA- 
CIÓN  DE  CEMENTERIOS, 
EL  MATRIMONIO  CIVIL, 
EL  DIVORCIO  ABSOLUTO, 
ETC.    ETC. 

Como  juez  ha  sido 
intachable  administra- 
dor de  justicia,  como 
Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  supo  im- 
pulsa r  la  enseñanza 
popular  y  como  Magis- 
trado fue  integérrimo. 

La  ciudad  de  San  Vi- 
cente, cuna  de  Hoyos, 
de  Cañas,  deGalindo  y 
de  tanto  personaje  dis- 
tinguido por  su  saber 
y  su  talento  se  vana- 
gloria y  con  sobra  d« 
razón  de  contar  entre 
sus  hijos  predilectos  al 
Dr.  Castro. 

Hov  vive  retirado  á 
la  vida  privada  en  la 
ciudad  ac  Sonsonate  y 
sabe  ser  orgullo  de  su 
familia  y  modelo  de 
cumplido  ciudadano. 


Vistn  cti  el  ferrocarril  iW  Nicaraifiin 
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París,  28  de  Enero  1896. 


Señor  don  Anastasio  Alfaro. 

San  José  C.-R. 
Mi  querido  amigo  : 

Releído  el  articule  sobre  "Exploraciones  en 
Talamanca"  que  V.  tiene  la  bondad  de  remitirme 
y  en  el  que  Mr.  Pittier  dice  que  se  ha  podido  ver  en 
las  exposiciones  del  centenario  en  la  Rábida  y  en 
Chicago  un  cuadro  que  representa  la  casa  de  un 
indio  de  la  tribu  de  Cabécar  en  el  alto  Uren,  que  es 

COMO   L.ECIR  I.A  CASA  UE  UN    ANDALUZ   DE    LOS    PIRI- 
NEOS. 

Las  palabras  subrayadas  equivalen  en  el  ori- 
ginal francés  á  estas  "comme  qui  dirait  maison 
d  un  auvergnat  de  Bretagne.  " 

En  vez  de  reírsede  nuestra  ignorancia,  ¿  porqué 
no  nos  enseña  el  profesor  Pittier  la  diferencia  que 
existe  entre  un  rancho  cabécar  v  un  rancho  vicevta 
o  BRiBRí,  como  dice  el  señor  Gabb?  Como  dos  fru- 
tas de  un  mismo  árbol  son  idénticas  entre  sí,  tal  se 
cree  generalmente  que  b  son  las  casas  de  esas  tri- 
bus. 

Tal  pensó  V.  cuando  puso  el  letrero  que  excita 
el  salado  aticismo  del  señor  Pittier. 

Creo,  sin  embargo,  que  la  comparación  del  s-- 
nor  Pittier  es  más  graciosa  que  exacta  v  para  pro- 
barlo basta  una  breve  ojeada  al  mapa. ' 

Entre  la  antigua  provincia  de  Auvernia  v  la 
Bretaña  intervienen  varias  provincias  ó  departa- 
mentos franceses,  como  entre  Andalucía  v  los  Piri- 
neos, las  dos  Castillas,  Aragón  v  iNavarra;  mien- 
tras que  los  Cabecares  y  bribris  habitan  unos  al 
ado  de  otros,  están  tan  inmediatos  como  Alajuela 
lo  está  de  San  José,  y  las  diferencias  étnicas  entre 
aml)as  tribus  son  tan  insignificantes  que  fácilmen- 
te se  confunden,  á  no  ser  por  el  lenguaje,  que  tiene 
sin  embargo,  muchas  palabras  comunes. 

Gabb,  cuya  autoridad  reconoce  el  señor  Pittier 
dice :  ' 

'-En  el  declive  del  Atlántico  existen  tres  tribus 
intimamente  afines  por  los  lazos  sociales,  políticos 
y  religiosos,  pero  muy  separadas  por  el  lenguaje  " 
"  Los  Cabecares  ocupan  el  país  desde  las  fron- 
teras de  la  civilización  hasta  la  parte  occidental  del 
Coen,  afluente  del  río  Tarire  (  Tiliri ) .  Junto  á  esta 
tnhu,  la  de  los  Bribris  ocupa  el  lado  oriental  del 
Loen,  todas  las  regiones  del  Lari,  Urén  v  Zhorquin 
y  el  valle  que  se  extiende  en  contorno  de"  las  bocas 
de  estos  ríos." 

Según  este  pasaje,  el  río  Coén  separa  á  los  Bri- 
bris de  los  Cabecares;  no  distan,  pues,  tanto  unos 
de  otros  como  las  cimas  pirenaicas  de  la  Sierra 
Morena.  Los  separa  un  río  como  el  Guadalquivir 
separa  Sevilla  de  su  barrio  de  Triana  ó  el  Virilla 
separa  á  San  José  de  Heredia. 

Añade  el  señor  Gabb  que  los  Cabecares  están 


sujetos  al  jefe  Bribri,  pero  que  el  jefe  religioso,  sumo 
sacerdote  6  usékara  de  los  Bribris  es  Cabécar 
Aunque  pertenece  á  esta  despreciada  tribu  ha  te- 
nido desde  tiempo  inmemorial  indisputable  imperio 
tanto  sobre  los  bribris  como  sobre  los  cabé- 
cares."(l) 

No  es  pues  inverosímil  que  un  cabécar,  por  lo 
menos  el  i-sékara  ó  sumo  sacerdote,  tenga  rancho 
o  palenque  en  el  alto  Urén.  Reconozco,  sin  embar- 
go, que  el  país  cabécar  queda  al  Oeste  del  Coén  v 
hacia  sus  cabeceras  y  que  es  aqui  donde  los  cabe- 
cares tienen  sus  ranchos  propios. 

Más  si  esta  observación  del  señor  Pittier  es 
justa,  se  le  han  deslizado  algunas  otras  (|ue  consi- 
dero insostenibles  y  que  por  su  importancia  con- 
viene rectificar. 

Antes  de  salir  de  la  región  de  los  cabecares  v 
viceitas  diré  una  palabra  respecto  del  río  Tarire  v 
de  otros  ríos  de  Talamanca. 

"  Tarire,  dice  el  señor  Pittier,  es  el  nombre  in- 
dio y,  en  mi  concepto,  el  único  legítimo.  " 

Tiene  mucha  razón  el  señor  Pittier,  y  en  ello  no 
hace  mas  que  adoptar  el  concepto  de  los  costarri- 
censes que  se  han  ocupado  de  ese  río,  comenzando 
por  el  que  lo  descubrió  en  abril  de  1540  v  que  lo 
llama  Río  tarire  ;  por  el  que  lo  exploró  y"  navegó 
en  lb05 ;  por  los  conquistadores  v  misioneros  que 
asilo  denominan,  y  por  mí  mismo  que  tu  ve  la  opor- 
tunidad de  publicar  por  primera  vez  la  noticia  de 
su  descubrimiento  y  el  acta  de  su  exploración  hi- 
drográfica y  que  me  he  esforzado  en  restituirle  su 
antiguo  nombre.  (  2  ) 

En  cuanto  al  río  Lari  ó  Arari,  afluente  del  Ta- 
rire, los  misioneros  lo  llamaban  Arari,  pero  no  tie- 
ne nada  de  común  con  el  pueblo  indígena  de  Ara- 
RIBA.  e!  cual  no  estaba  situado  en  el  centro  de  Ta- 
lamanca, como  afirma  el  scñor  Pittier,  sino  á  vein- 
tiocho leguas  poco  más  ó  menos  al  sudeste  del  río 
1  ilorio  en  los  confines  del  valle  del  Guavmi  (  3  )  v  á 
mas  de  cincuenta  leguas  de  Arari. 

Asi  los  establecen  los  documentos  ralativos  á 
la  expedición  de  Perafan  de  Ribera,  el  cual  perma- 
neció en  Arariba  durante  muchos  meses 

Pasemos  ahora  al  río  Tilorio  v  á  la  colonia 
mexicana  establecida  en  Talamanca. 

El  señor  Pittier  identifica  justamente  el  Tilo- 
RIO  con  el  Takaria  de  los  misioneros  Andrade  v 
Rebullida  y  este  es  el  río  de  la  Estrella  descubierto 
en  1  564  por  Juan  Vázquez  de  Coronado. 

Por  obvias  razones  históricas,  v  para  no  indu. 
cir  en  error  á  los  buscadores  de  oró,  debiera  resti- 
tuirse ai  Tilorio  su  antiguo  nombre  de  la   estre- 

En  las  inmediaciones  del  río  de  la  Estrellase 
había  establecido  la  colonia  de  extranjeros  que  los 
naturales  térrabas  llamaban  siquas  ó  siguas  v  que 
son  los  mexicanos  con  cuvo  cacique  Iztolin  conver- 
so \  azquez  de  Coronado  en  lengua  mexicana  (  ná- 
huatl)  el  día  5  de  febrero  de  1.564,  comoconstadel 
acta  de  vasallaje  <,ado  este  día  por  dicho  cacique 

Estos  cicuas,  ciquas  ó  siguas  (extranjeros) 
están  identificados  con  los  mexicanos  ó  nahuas 
en  numerosos  documentos   publicados  de  catorce 

(  1  )  Gabb-Tribus  iiulígenas  de  Costa-Rica,  en  Fernández 
Documentos,   tomo   III   p.  326.  remannez. 

drid  ?«8q^rfi7Q  ''''^°  ^^l*'*'*'^"'   •'<i^«'-ag"a  y  Panamá,  Ma- 
drid 1H83  p.  679  y  sig.  745  y  mts  trabajos  posteriores. 

(3)  Fernández-Documentosparala  historia  de  Costa- Ri- 

PanamTp"¿l'¿.'^'  '  '^^  ^^t- Costa-Rica.  Xicaraífa"; 
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años  á  esta  fecha  por  don  León  Fernández  y  por 
mí  y  parece  increíble  c|ue  en  1895  el  señor  Pittier  se 
muestre  tan  poco  al  corriente  de  lo  que  profesa  y 
critica. 

Dice  el  señor  Pittier : 

"  Según  las  mismas  tradiciones  (  ?  )  otra  tribu, 
la  de  los  cicuas  ó  extranjeros,  que  el  Dr.  Thiel,  Obis- 
po de  Costa  Rica,  cree  vecina  á  la  de  los  ramas  de 
Nicaragua,  vivía  más  cerca  de  la  costa,  en  la  es- 
trecha faja  de  tierra  comprendida  entre  el  Tarire  y 
el  mar." 

En  vista  de  los  textos  que  cito,  rae  atrevo  á 
creer  que  el  Dr.  Thiel  reconocerá  sin  dificultad  que 
los  CICUAS  eran  principalmente  los  McXICanos, 
aunque  los  térrabas  aplicaban  ese  nombre  á  todos 
los  forasteros,  ya  procediesen  de  Tierra  Firme  ya 
de  Nicaragua. 

Por  supuesto,  no  es  improbable  que  los  ramas  • 
hayan  tratado  de  establecerse  en  Talamancayque 
allí  quedaran  algunos  de  los  dosdentos  indígenas 
nicaragüenses  que  llevó  Rodrigo  de  Contreras  en 
1.540  y  entre  los  cuales  había  ma.ngues  y  chichi- 
mecas^  como  popularmente  se  denominalia  en  Ni- 
caragua á  los  chorotegas  y  nahuas  allí  residentes. 

Pero  en  general  s¿  aceptará  como  más  fidedig- 
no el  testimonio  ocular  de  los  conquistadores  y  de 
los  misioneros  que  el  de  esas  tradiciones. 

Según  los  primeros,  los  cici'AS habitaban  el  va- 
lle del  río  de  la  listrella,  en  las  inmediaciones  de  la 
bahía  del  Vlmirante  y  de  la  isla  de  Tojar  ( isla  de 
Colón  )  y  esta  región  era  denominada  por  los  es- 
pañoles Va  i.LE  del  Duv  ó  Mkxica.nos. 

Hablando  de  los  habitantes  de  la  isla  de  Tojar. 
dice  Fray  Francisco  de  San  Joseph,  misionero  del 
colegio  de  Santa  Cruz  de  Querctaro,  en  informe  de 
18  de  octubre  de  1.697 :  (  1  ) 

"  Ksta  gente  es  más  racional,  de  más  buena  tra- 
za, el  cabello  hasta  la  cintura  de  h(»mbrcs  y  muje- 
res, pero  bravísimos,  ponjue  esta  isla  dicen  se  jm>- 
bló  de  una  parcialidad  de  .mexicanos  (|uc  no  cu|h> 
en  Talamanca  por  revoltosa" 

Un  siglo  antes,  Iñigo  de  .\ranca  escribía  de  Ve- 
ragua, con  fecha  20  de  enero  de  1.59."»,  á  Juan  «le 
Ibarra.  Secretario  de  FelijK  II : 

"  Luego  resta  poblar  otro  pueblo  que  snlgn  A 
la  bahía  del  Ai.miranTo,  donde  hay  en  la  tierra 
que  llaman  orv  más  de  seis  mil  indios  de  guerra, 
y  hay  noticiaque  tienen  su  trato  con  los  de  Mftxico. 
que  allí  quedaron  cuando  les  tomó  la  voz  de  la  en- 
trada primera  de  los  españoles,  habiendo  ido  ellos 
por  el  tributo  del  oro  <iuc  aípiella  provincia  daba 
á  Montezuma  "  (  2  ) 

El  Obispo  de  Panamá,  en  relación  dirigida  al 
Rey  Felipe  III  en  1°  de  marzo  de  lfi20,  dice  (juc 
el  valle  del  Duy  "  tendrá  quntro  mil  indios  en  ctm- 
torno  de  treinta  leguas  de  tierra  fértil  y  abundosa, 
con  puertos  á  la  mar  del  Norte  como  son  el  río 
de  TiRiKi  y  el  de  la  Estreli-a.  queentrnn  en  la  ba- 
hía del  Almirante,  y  en  sus  riberas  habitan  estos 
dichos  quatro  mil  indios  haziéndose  guerra  los 
del  un  río  á  los  del  otro,  y  aunque  son  belicosos 
se  sabe  que  es  gente  política,  que  viste  ropa  de 
algodón,  que  fue  sujeta  á  Mo.vt;:zi-ma,  emperador 
mexicano,  hasta  el  tiempo  que  entró  la  ctmquista 


de  españoles  en  aquel  reyno  y  estado  y  es  la  tierra 
donde  los  mexicanos  venían  por  oro  para  sus 
ídolos  y  ofi-ecimientos."  (1) 

Aunque  debe  considerarse  como  una  leyenda 
el  que  los  mexicaí  os  viniesen  basta  la  bahía  del 
Almirante  por  oro  para  sus  ídolos,  su  presencia 
en  estos  parajes  tan  remotos  y  alejados  de  sus 
principales  centros  reclama  explicación. 

El  doctor  Alonso  Criado.de  Castilla,  Presiden- 
te y  Capitán  General  de  Guatemala,  estimaba  que 
bien  podía  ser  una  colonia  militar,  por  el  estilo  de 
las  de  los  incas,  que  llamaban  los  peruanos  mi- 
timaes (2). 

En  carta  al  Rey  don  Felipe  III,  de  Guatemala 
ál7de  Junio  de  1,606  dice  "QrE  proceuen  de 
"  los  que  Mo.vTEZVXA,  baxando  á  estas  provin- 
"  cias,  traxo  de  México,  de  dó  tomaron  el  nombre, 
"  y  están  á  la  otra  banda  de  la  cordillera,  á  la  , 
"  mar  del  Norte,  y  confinan  con  la  pro\ñncia  de 
"  Veragua,  que  es  de  la  jurisdicción  de  Panamá,  á 
"  do  sirviendo  yo  á  V.  M.  y  presidiando  en  la  Real 
"  Audiencia,  tuve  noticia  desta  gente  y  de  ser  to- 
"  da  aquella  tierra  írutífera  de  oro,  como  también 
"  lo  es  la  de  dicha  pro\-incia  de  Veragua,  y  estos 
"  dichos  indios,  según  he  entendido,  raeron  enria- 
"  dos  á  aquella  provincia  por  el  dicho  Montezama, 
"  (a)comolohacíael  linga  (inca)enel  Perú,  quede 
"  una  provincia  los  transfería  á  otra,  á  los  que  k» 
"  llaman  en  el  Perú  mitimves,  á  manera  de  lasco- 
"  lonias  que  los  romanos  hacían.  Son  indios  de 
"  entendimiento  y  fuerzas  v  han  predominado  á 
•'  los  otros  en  aquella  provincia  do  hay  abundan- 
'*  cia  de  aquel  oro". 

.\caso  eran  los  descendientes  de  los  chichi- 
mecas  que  acompañaron  á  Rodrigo  de  Contreras 
al  valle  de  Coaza  en  154<»  cuando  este  gol>emador 
de  Nicaragua  bajó  ppr  el  Desaguadero  y  desbara- 
tó la  colonia  fundada  A  orillas  del  Tarire  por  Her- 
nán Sánchez  de  Badajoz.  Contreras  \-ino  con  más 
fie  cien  indios  CHiCHiMECAS  y  mangues  de  Nicara- 
gua >  como,  según  multitud  de  do  umentos.  nave- 
gó el  río  San  Juan  y  salió  jxír  la  boca  del  TAfieK 
y  iMir  el  mar  del  Norte  se  dirigió  á  Tariaca  y  á 
Coaza,  este  hecho  basta  para  desacreditar  li  aser- 
ción del  señor  Pittier  de  que  "  parece  fuera  de  du- 
da que  las  naciones  del  norte  no  traspasaron  la 
línea  del  San  Juan,  sino  |>or  el  lado  de  Guanacaste." 

.\un  sin  esta  prueba,  la  aserción  del  seflor 
Pittier  es  harto  aventurada. 

¿  Qué  obstáculo  insuperable  se  oponía  á  que 
los  pueblos  indígenas  de  las  costas  de  México,  de 
Honduras  y  de  Nicaragua  llegasen  ya  por  ♦ierra 
ya  en  canoas  hasta  las  playas  de  la  bahía  del  Al- 
mirante?  Ninguno. 

Si  p.»r  el  Océano  Pacífico  los  nahuas  llegaron 
hasta  Nícoya,  ¿quién  im{)edía  á  estos  ó  á  los  Ma- 
yas y  Caribes  el  bajar  desde  Yucatán,  ó  la  Costa 
de  Mosquitos  hasta  los  ccmfines  meridionales  de 
Costa-Rica  ? 

La  aserción  contraria  parece  más  bien  inda- 
dable  y  es  la  de  Torquemada,  según  el  cual  los 
mexicanos  fueron   por  el  mar  del   Norte  hasta  d 


1  PKRALTA-Costa-Rica  y  Coloml>iadel57.3  A1881-Ma<lrid 
1886  p.  89  |ól05|-FKRNJlNbKX-I>ocuniento8  i>ara  la  Historia 
de  Costa-Rica  tomo  V  p.  374. 

2  D.  León  FbrnAndkz- Documentos  para  la  Historia  de 
Costa-Rica  tomo   V  p.  100-Parfs  1886. 


1  D.  I..e<>n  PemAndei.  nlñ  snpra  p.  343. 

2  \'(a»c  mi  articulo  sobre  rocmbnlarios  indianos  en  d 
•'  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid"  Junio  de  1.88» 
tomo  XII  p.  531. 
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Nombre  de  Dios,  es  decir  hasta  el   istmo  de  Pa- 
namá  (1) 

Continúa  el  señor  Pittier : 

"Juan  Vázquez  de  Coronado  cuenta  que  ha- 
biendo desembarcado  en  1564  en  un  punto  que  se 
cre'c  cercano  á  la  boca  del  Tarire  encontró  la  costa 
habitada  por  gentes  que  eran  tal  vez  las  mismas 
de  que  tratamos  y  que  podían  conversar  con  su 
interprete  mexicano".  De  esto  se  ha  sacado  la  con- 
clusión, sm  más  pruebas,  según  creo,  de  que  una 
colonia  de  nahuas  se  había  establecido  en  la  comar- 
ca, y  se  ha  querido  derivar  el  nombre  de  Talaman- 
ca,  que  le  fue  dado  más  tarde,   del   idioma  nahua 

¿Donde  cuenta  Juan  Vázquez  de  Coronado  lo 
que  le  atribuye  el  señor  Pittier  ?  Este  desembarco 
del  conquistador  de  Costa  Rica  en  un  punto  que 
SE  CREE  cercano  á  la  boca  del  Tarire,  es  pura 
tantasia.  Coronado  no  desembarcó  en  el  Tarire 
ni  tue  aquí  en  donde  halló  á  los  mexicanos.  Coro- 
nado venía  por  tierra,  acababa  de  atravesar  la 
cordillera  y  se  hallaba  á  gran  distancia  del  Ta- 
nre  cuando  en  presencia  de  testigos  v  ante  escri- 
bano habló  en  lengua  mexicana  v  abrazó  en  señal 
de  amistad  al  cacique  IztoHn,  mi  xicano,  caciqi-e 

DE  U)S  CHICHIMECAS. 

Coronado  conocía  |jerfectamente  la  lengua  de 
los  nahuas  y  sabía  á  que  atenerse.  No  se  contentó 
con  hablar  á  Iztolin,  sino  que  le  hizo  varios  rega- 
jos y  le  hizo  curar  sus  heridas  por  el  cirujano  de  la 
expedición,  el  Licenciado  Olivera. 

\eamos  lo  que  dice  Juan  Vázquez  de  Corona- 
do bajo  su  firma  y  ante  escribano: 

*'  R"  el  pueblo  de  Hará,  cordillera  de  la  mar 
del  Norte,  provincia  del  Guaymí.  comarca  del  valle 
de  Coaca,  ques  en  las  provincias  del  Nuevo  Carta- 
go  c  Costa-Rica,  en  cinco  días  del  mes  de  hebrero 
de  mili  c  quinientos  y  sesenta  v  quatro  años,  antel 
muy  magnífico  señor  Johan  Vázquez  de  Coronado 
justicia  mayor  y  Capitán  General  destas  provin- 
cias de  Nuevo  Cartago  é  Costa-Rica,  justicia  ma- 
yor, juez  de  rresidencia  y  visitador  general  déla 
provincia  de  Nicaragua  jjor  su  magestad,  é  á   su 
llamamiento,  pareció  presente  el  cacique  llamado 
IZTOMN  MEXICANO,  cacique  de  los  chichimecas 
comarca  del   pueblo  de  Hará,  el  qual  dixo.   por 
lengua  de  Lucas  Descobar,  naguatato,  quél  venía 
a  ver  lo  que  el  dicho  señor  general  le  mandava ;  al 
qual  el    dicho  señor  :  eneral  dixo,   por  la  dicha 
lengua,  que  su  merced  venía,  en   nombre  de  su  ma- 
gestad del  rrey  don  Phelipe  nuestro  señor,  á  quél     este  valle 
hiese  christiano  é  su  vasallo  y  le  diese  la  ovidiencia 
deyída  y  le  tuviese  por  su  rrey  c  señor,  como  lo 
avian  hecho  todas  las  demás  provincias;  y  hacién- 
dolo así.  le  tendría  el  dicho  señor  general  "por  ami 
go;  al  qual  el  dicho  cacique,  por  el  dicho  naguata- 
to, dixo  que  estava  presto  de  ser  vasallo  de  su 
magestad  y  de  servir  al  dicho  señor  general  en  su 
rreal   nombre  ele  tener  toda   amistad;  en  señal 
de  lo  qual  el  dicho  señor  general  le  abracó  é  le  dio 
hachas,  chaquira,  cuchillos  y  otras  muchas  cosas ; 
con  lo  qual  el  dicho  cacique  pareció  quedar  con- 
tento é  le  prometió  de  servir  en  lo  que  le  mandase; 
y  el  dicho  señor  general  le  abracó  É  i,E   habló  en 
su  LENGUA  é  le  dixo  lo  que  le  avia  dicho  por  lengua 
del  dicho  yntérprete,  v  le  rrecivió  por  vasallo  de 
su  magestad  ;  testigos  Antonio  de  Herrera  é  Fran- 


cisco de  Estrada  y  Bartolomé  Alvarez ;  y  el  dicho 
señor  general  lo  firmó  de  su  nombre ;  el  qual  dicho 
vasallage  dio  en  su  nombre  v  de  los  demás  chichi- 
mecas  MEXICANOS  questan  en  el  valle  de  Coaca,  é 
asi  se  le  rrecivió  =  Juan  Vázquez  de  Coronado  = 
Paso  ante  mí  =  (F.)  Xpoval  de  Madrigal,  escri- 
vano. " 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  cuentos  ni  de  tra- 
diciones sino  de  hechos  comprobados. 

Oigamos  también  á  los  compañeros  de  Juan 
Vázquez  de  Coronado. 

En  una  probanza  ó  información  de  servicios 
hecha  á  pedimento  de  la  ciudad  de  Cartago  en 
Marzo  de  1568  para  informar  al  Rev  v  al  Consejo 
de  Indias  de'  estado  del  país,  Gabriel  Gordillo,  re- 
gidor de  dicha  ciudad, declara  que  "Juan  Vázquez, 
']  *jO"  todos  los  que  con  él  estaban,  fueron  al  río 
"^  de  la  Estrella  y  le  catearon  por  muchas  partes 
"  V  en  todas  cogieron  oro  y  tomaron  minas  ;  v 
"junto  al  dicho  río  hav  pobíaciones  de  indios  eii 
"  palenques  é  fuertes;  é  de  allí  fueron  á  los  ciquas. 
I"  dando  vuelta  para  esta  ciudad  por  la  mar  del 
"  Norte,  que  es  una  provincia  de  mexicanos,  v  en 
;  la  dicha  provincia  de  los  ciqias  tomó  el  dicho 
"Juan  Vázquez  posesión  en  nombre  de  Su  Mages- 
tad  •'(  1  )  ^ 

El  licenciado  Olivera,  médico  de  la  expedición 
V  Alcalde  de  la  Santa  hermandad  dice  que  Juan 
Vázquez  y  su  gente  "fueron  al  pueblo  de  Iosciquas, 
indios  MFxiCANOs  y  de  otras  naciones  con  quien  es- 
tan  mezclados,  que  estará  dos  leguas  de  Ara.  (  2  ) 
Diego  Caro  de  Mesa,  alguicil  mavorv regidor 
de  Cartago,  en  información  de  servicios  del  mismo 
\  azquez  de  Coronado,  declara  que  este  general 
tuvo  noticia  de  que  en  la  provincia  de  Ara  había 
ciertos  indios  mexicanos  poblados  en  el  valle  de 
Coaza  y  qne  "  Estoli  ( Iztolin  )  c->mo  señor  natural 
de  ellos,  dio  la  obediencia  á  Su  Majestad  v  en  len- 
gua MEXICANA  el  general  le  dio  á  entender"  lo  que  á 
su  salvación  convenía.  ".  (  3  ) 

Esto  se  verificaba  en  el  pueblo  de  Ara  en  5  de 
febrero  de  1564  v  no  fue  sino  hasta  de  meses 
después  que  Coronado  llegó  á  la  región  bañada 
por  el  río  Tarire. 

La  provincia  de  Ara  se  hallaba  situada  en  ple- 
na cordillera,  á  la  vertiente  del  mar  del  Norte,  ha- 
cia las  cabeceras  del  río  Tararla  (  Tilorio  )  ó  de  la 
Estrella,  en  la  extremidad  oriental  del  Valle  de 
Coaza.  El  Tarire  formaba  el  límite  occidental  de 
este  valle.  "  La  estrecha  faja  de  tierra  comprendi- 
da entre  el  Tarireyel  mar  "en  donde,  según  el  señor 
Pittier.  habitaban  los  ciquas.  estaba  en  realidad 
poblada  por  los  Tariacas. 

Los  ciquas  habitaban  el  valle  del  río  de  la  Es- 
trella á  la  parte  oriental  y  hacia  las  vertientes  de 
la  bahía  del  Almirante  y  así  se  explica  que  se  re- 
fugiaran en  la  isla  de  Toxar  v  que  en  los  documen- 
tos del  siglo  XVITI  se  les  coloque  entre  los  chan- 
guenes  y  los  Guaymíes. 

¿Qué  ha  sido  de  estos  mexicanos?  He  aquí  la  úl- 
tima huella  que  he  podido  descubrir  de  los  ciquas 

Fray  Manuel  de  Urcullu.  guardián  del  colegio 
de  PKOPAGANDA  FIDE  de  Guatemala,  en  informe  de 
3  de  no^nembre  de  1763,  dice  que  las  naciones  de 
los  Talamancas  son   siete;   Los  Talai 


imancas  pro- 


íii''"*'^'*"'^  indiana,  3  tomos.  Madrid  1723. 

Véase  también  Etnología  centro-americana-catálogo  de 
"  V^°r*,  1  ""1"^°'^^'^°*  '^^  Costa-Rica- Introducción  p.  XIX 
nota  [1] 


1  Ferní.sokz  —  Documentos  etc.  tomo  IV  p.  *94. 

2  Pbrnnoez  —  Documentos  etc.  tomo  IV  p.  498. 

3  Ubi  supra  p.  373   [Pbkalta]  -  Costa  Rica  Nicarai;,..-, 
namá,  Madrid  1883  p.  334  y  350.  '^ 
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píamente  dichos,  divididos  en  Cabecares  y  Viceitas 
(  Los  Bribris  de  Gabb  ).  los  Térra bas.  los  Tóxares, 
los  Changuenes.  los  Zeguas,  los  Chorasques  ( ó 
Doraces  )  v  los  Guaymíes. 

Los  indios  de  la  nación  Zegua  habitan  las  islas 
de  Thoxar  v  orillas  -Jel  m.ir  del  Norte.  "  Esta  isla, 
dice  el  misionero  citado,  está  ya  desierta  por  las 
repetidas  invasiones  de  los  zambos  y  mosquitos 
coaligados  ceñios  ingleses,  quienes  llevan  presos 
á  los  hombres  para  venderlos  como  esclavos  en  Ja- 
maica v  usar  de  las  mujeres  y  los  pocos  que  qued.i- 
ron  se  "han  retirado  á  los  cerros  donde  tienen  sus 
j)uebIos  ó  palenques."     ( 1 )  . 

Hov  no  quedan  rastros  vivientes  de  la  colonia 
mexicana,  que  debió  perder  su  individualidad  y 
mezclarse  con  los  térrabas,  que  también  habita- 
ban la  isla  de  Toxar.  antes  de  extinguirse  comple- 
tamente ;  más  las  huellas  de  su  paso  las  guarda 
la  historia  y  se  reconocen  en  diversos  nombres 
geográficos  de  origen  Náhuatl. 
He  aquí  algunos  ejemplos :  • 
Al'Vaquf— AriAC  — AÑiYAC.  adjetivo  agrada- 
ble, suave,  de  gran  gusto  v  olor. 

Chicagua  —  Chicai'ac,  fuerte,  sólido  valero- 
so. 

CoAZA—  C'iATZAi.AX,  entre  culebras,  de  cuati,. 
culebra  y  atzalan.  sufijo  ó  postposición  (|ue  sig- 
nifica entre,  en  medio  de 

En  México  hay  una  provincia  de  Co^tzacial- 
co. 

CoKOTAPA— CoLoTLAPÁN.  el  país  dc  losalacra- 
ncs;  de  coi.oTi..  alacrán.  Halli  tierra  y  pax.  sufi- 
jo indicativo  de  lugar. 

Mov  r.iA— MovAGA.  verbo,  enturbiar  el  agua. 
MoVAHi-A.  nombre  de  lugar  en  México. 

QuEauExyrE  — qiKQi  xyric.  cosa  (jue  da  come- 
zón. Taki-,ca-ti.alivac  ó  TLAi.iniVAC  tierra  fé- 
tida dc  TI, allí,  tierra  y  de  ivac.  hediondo  ó  tla- 
VAC'C.  cosa  primera  ó  delantera. 

Tavutic  ó  TEOTiyiK  —  tlallitic.  en  el  interior 
«le  la  tierra  ó  país,  tikkka  adestró;  ó  TEiHTigiri. 
muchas  personas. 

Toxar  —  tochcalli.  madriguera  dc  ccmejos.  To- 
tiiTLAN,  nombre  geográfico  de  México, de  tochtli. 
conejo  y  CALLi.casn;  tlan  es  sufijo  indicativo  de 
higar. 

La  palabra  española  Talamanca.  cuya  apli- 
cación á  la  parte  de  Costa  Rica  (lue  lleva  este  nom- 
bre creí  yo  hace  trece  años  ( lí )  que  se  dio  sin  refe- 
rencia alguna  A  los  nombres  indígenas;  me  ha  pa- 
recido más  tarde  que  es  una  simple  esjwñolización 
de  las  palabras  nahuas  Tlai.maxtli  ó  Ti.alma- 
NALCO.  Me  llevó  á  pensar  así  esta  ccmsidera 
ción :  ni  don  Diego  «le  Sujo,  ni  ninguno  de  lo» 
fundadores  de  la  .iudad  de  Sastiai.o  dk  Ta 
lamanca  hacen  la  menor  alusión  á  ese  puebh)  de 
España,  v  sallemos  por  los  d»>cumentos  históricos 
que  BRrsKLAS  fue  «Icnominada  asi  en  honor  de  la 
ciudad  brabanzona.  residencia  predilecta  del  lím 
perador  Carlos  V  ;  hkredia.  en  honor  de  don  Alon- 
so Fernández  «le  Heredia.  Capitán  (dineral  «le  Gua- 
temala; Esparza,  como  recuerdo  patrit»  de  niego 
de  Artieda;  Cakta«,o,  p<ir  ser  este  el  nombre  de 
toda  la  provincia,  asi  llamada  por  los  navegantes 
españoles,  á  causa  de  la  semejanza  «(ue  hallaron 
entre  sus  costas  del  Ní>rte  y  las  de  T6nez  ó  antigua 

1     Arhivo  df   Imlin»  de   Sevilla  -  Enante    100  -  .  niAii 
7  lr);aiu  1.  . 

•¿     Hkhalta  -  Costa  Kkn,  Nicaragua  y  Pauanift  p.  blM>. 


Cartago.  por  donde  cruzauan  en  son  deconqnistas 
las  flotas  de  España.  ,  -      • 

Me  atengo,  pues,  como  más  racional  a  mi  opi- 
nión postrera  sobre  el  origen  de  la  voz  Talaman- 
ca. que,  lo  repito,  me  parece  una  palabra  nahua 
españolizada.  Flalmxaxtli.  significa  tierra  llana 
v  en  una  llanura  sobre  la  margen  derecha  del  taire 
"se  fundó  la  ciudad  de  Santiago.  Además  nótese  que 
las  voces  Támara.  Tarasca,  Txraria,  Tariaca. 
Takirk.  T  vvrTic.  nombres  geográficos  de  Costa 
Rica,  no  son  de  origen  castellano. 

La  transformación  de  Tlalmantli  ó  Tlalma- 
SAuco  en  Talamasca  no  tiene,  pues,  nada  de  insó- 
lito Semejante  fenómeno  es  h-ecuentísimo  y  para 
no  salir  del  náhuatl,  á  HiiTZiLOPOciiTLi.el  dios  de 
la  guerra  de  los  aztecas,  llámanle  Hiichilobos  los 
españoles  Xicotescatl.  el  jefe  de  Tlaxcala.  es  Xi- 
coTEXGA  en  la  historia  de  Solis.  Moxtezima  tiene 
un  nombre  náhuatl  mucho  más  complicado. 

Pero  basta.  Creo  halicr  demostrado  1^  qu.  los 
cal>écares  v  riceitas  (  bribris  ).  separados  geográ- 
ficamente ']K)r  el  río  Coén.  pero  unidos  por  los  mis- 
mos lazos  políticos  V  rehgiosos.  soinetidtis  en  lo 
espiritual  á  un  ptmtffice  calíécar  y  en  lo  político  ;i 
un  jefe  \-iceita.  no  distan  unos  de  otros  lo  que  los 
vascongados  de  los  andaluces  ó  los  bretones  de  los 
auvemeses.  La  capital  religiosa,  la  Meca  dc  estas 
tribus,  estaba  situada  en  las  montañas  deCaliécar. 
( 1 )  V  ño  es  tan  herética  como  se  pretende  la  prop<v 
sici<')n  de  V.  "cara  cal>écar  á  orillas  «leí  río  Tren.  " 
Es  como  «lecir:  templo  hribri  en  la  montaña  de  Ca- 
hécar  ;  Y  |)or»iué  no .'  Si  tanto  derecho  tenían  los 
bribris  (  viceitas  )  á  su  santuario  como  los  misnuis 
oalK-cares.  dueños  del  suelo. 

2'  que  el  río  Tarire  se  llama  ohcialmente  asi 

desde  ir>4<).  ^        .,.         ,  ,    ^       , 

'V  que  Arariba  no  estaba  á  «inllas  «leí   Aran 

4.    que  el  río  Tilorio   ó  Tararía,  «lebiera   llevar 

su  antiguo  n«>nibrc  oficial  «le  la   Estrella. 

5°  «|ue  la  existencia  de  una  colonia  mexicana 
en  Talamanca  es  un  hecho  comprobado  i>or  el  tes- 
tini«)nií»  cKular  de  l«)8  c«m«tuistMd«  res  y  de  lo»  mi- 
sionen», constante  en  numerosos  documentos,  mu- 
ch«)s  inéditos   aún. 

r.°  «lue  la  ignorancia  de  los  costamcenses  acer- 
ca de  la  distribución  (  so  .  isPERSióx  )  de  las  tn- 
bus  indígenas  de  Talamanca  no  están  espesa  como 
lo  insinúa  c«m  signos  deadmíraaónelseñor  Tutier. 
lAf  misionenis  apostólicos  Margil.  Andrade. 
Rebullida.  San  I«>«eph.  l'rcullu,  sabían  algo  de  di- 
cha» tribus  V  nos  han  dejado  v.tcahularm»  de  sus 
lenguas;  así  mismo  el  (obispo  d«Ktor  Thiel.  el  geó- 
higo  Gabb  v  para  no  citar  más  «jue  una  sola  auto- 
ridad civil  v  militar  el  Rey  «le  España.  Felipe  \  .. 
sol»erano«i"uefuedcC«>sta  Rica,  ha  acre«litado  en 
«Hversas  reales  cítlulas  (  publicadas  |)or  el  arzobii- 
iK)  C.arcln  Felacz  v  jior  mi )  generosa  ««.licitud  por 
dichas  tribus  v  conocimiento  de  su  |)08ici«in  No 
se  trata  de  ellas  en  libros  e80téric«>«  y  iH)r  comii- 
piiente.  cuaUpiier  costarricense  «|ue  sepa  leer  puede 
instruirse. 

Por  8upuest«».  aun  tenemos  que  permanecer 
«luizá  para  siempre  en  lamentable  ignorancia  acer- 
ca de  los  orígenes  de  aquellas  tribus  Pero  en  esto 
no  somos  una  excepción,  pues  nuestra  ignorancia 
corre  parejas  con  la  de  los  demás  pueblos  de  Amé- 
rica v  de  otras  partes.  _ 

De  pueblos  verdaderamente  civilitado»  y  «|ue 

1    FERNilNnKZ  —  I>ociiineiito»,  tomo  II  p.  152  t  153. 
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han  dejado  rastros  más  luminosos  que  esos  infeli 
ees  de  Talamanca  ¿  qué  se  sabe  ? 

Asi  puede  exclamar  un  distinguido  escritor  in- 
gles que  cita  a  otro  francés,  que  "es  inútil  divagar 
acerca  del  origen  ó  la  época  probable  deesas  razas 
A  veces  han  dejado  en  pos  de  sí  las  sombras  de  sus 
nombres  Toltecas  y  Chichimecas,  y  despojos  más 
admirables  que  as  débiles  huellas  que  subsisten  to- 
davía de  los  trabajos  de  los  mineros  v  de  los  cons- 
tructores de  casas  del  África  Central  v  Austral  Pe- 
ro todo  o  demás  es  misterio.  No  sabremos  nunca 
por  (lue  los  habitantes  de  Palenque  abandonaron 
sus  magestuosas  ciudades,  cuyas  escaleras  nuevas 
cuyas  gradas  intactas,  cuyas  almenas  relucientes' 
no  des  ustradas  por  el^iso,  son  la  prueba  cierta  de 
que  el  lugar  no  estuvo  habitado  por  mucho  tiem- 
po.       ( 1 ) 

Concluvo,  pues,  no  sin  dar  las  gracias  á  V.  por 
la  oportunidad  que  me  ha  dado  de  poner  en  claro  al 
gunos  puntos  que,  aunque  comprobados  v  seguros 
yacían  oscurecidos  bajo  un  fárrago  de  documentos 
tan  poco  leídos  o  inaccesibles  al  público  que  ni  el 
diligente  y  sabio  profesor  Pittier  ha  dado  con  ellos 

1.a  antropología  puede  aún  suministrarnos  da- 
tos preciosos  y  acaso  menos  inseguros  que  los  de 
la  filología.  A  V.  le  toca  continuar  por  su  parte 
sus  exploraciones  arqueológicas,  que  le  han  valido 
tan  justo  renombre  entre  los  doctos  v  la  admi- 
ración lisonjera  de  hombres  tan  competentes  co- 
mo el  arqueólogo  del  Museo  Británico  Mr.  Hercu- 
les Read .     ( 2 ) 
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Quedo  siempre  suyo  afmo.  amigo 

Manuel  M.  Per 


'N    ADÁN   N.    BOZA 


alta. 


[11     A.  Lang  —  Mythes,  Cuites  et  Religions  p.  356. 
[2]     En  su  ¡nforme  á  los  Administradores  del  Museo  sobre 
su  misión  arqueológica  á   la   Exposición   Histórico-Ameri- 
lana  dt-   Madrid. 
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NUESTROS  GRÍIBIIDOS 


«SI  Oxcmo.  S^r.  r>n.  Kíoardo 
ÍMontealeg-i-e, 

.Ministro  de  Hacienda  y  Comercio  de  la  Kep.  de  Costa- Rica. 
Hoy  engalanamos  la  página  de  honor  de  nues- 
tra revista  con  la  fotografía  de  este  notable  hom- 
bre publico  de  Costa-Rica. 

El  señor  Montealegre  nació  en  la  ciudad  de 
Sanjose  en  1851.  Hizo  sus  primeros  estudios  en 
la  capital  de  Costa-Rica  y  concluvo  su  carrera 
profesional  con  muchos  v  merecidos  honores 

Hijo  de  una  de  las  más  distinguidas  familias 
de  Centro-América,  el  señor  Montealegre  ha  dis- 
frutado, con  éxito  halagador,  de  todas  las  venta- 
jas que  su  elevada  posición  ha  puesto  á  su  paso 
para  adquirir  una  educación  brillante  que  ha  sabi- 
do poner  al  servicio  de  su  patria  con  el  desinterés 
y  la  generosidad  que  le  son  característicos. 

Vista  en  el  fferrocarrU  de  IVicarajfua. 
Nuestro  grabado  de  la  página  434  representa 
una  escena  en  el  ferrocarril  de  Nicaragua,  entre  las 
estaciones  de  León  y  Chinandega.  En  este  tra- 
y«;to,  uno  de  los  menos  difíciles  para  la  construc- 
ción por  lo  plano  del  terreno,  se  encuentran  porcio- 
nes enteramente  rectas  de  considerable  lon.gitud  v 


una  de  estas  es  la  que  si.  vio  de  tema  al  fotógrafo 
que  tomó  la  vista  de  que  nos  ocupamos. 
Don  Adán  IV.  Boza. 
_  En  la  presente  página  aparece  el  retrato  del 
señor  Adán  N.  Boza,  muerto  en  días  pasados  en 
la  República  de  Guatemala,  donde  era  nuestro 
agente  General. 

Nació  en  San  José  de  Costa  Rica;  pero  la  ma- 
yor parte  de  su  laboriosa  vida  la  pasó  en  Nica 
ragua.  El  Salvador  v  Guatemala. 

Fue  buen  padre  de  familia  y  amigo  cumplido, 
y  deja  hondo  pesar  en  el  corazón  de  los  que  le  pudie 
ron  conocer.  ^  h"uic 

En  cumplimiento  de  un  deber  sagrado  v  de 
nuestra  promesa  publicamos  el  retrato  del  amieo 
que  emprendió  ya  el  viaje  último  en  el  mundo. 

Viista  de  la  €S!4tacÍ4Sn  de   I^a  Cell>a. 

En  la  página  440  del  presente  número  de  nues- 
tra revista  publicamos  una  fotografía  de  la  Esta 
Clon  de  La  Ceiba,  actual  termino  oriental  del  ferro 
carril  de  Acajutla-Santa  Ana. 

La  Ceiba  dista  unos  ocho  kilómetros  de  San- 
ta 1  ecla  y  el  trayecto  se  recorre  en  diligencia  De 
ao  9Vl'''''  ^''"*''  ^"^'  vía  Ateos,  la  distancia  es  de 
bJ  kilómetros  y  el  pasaje,  en  primera, costará  tres 
Ilesos  y  seis  centavos. 

Entre  La  Ceiba  y  Sonsonate  la  distancia  que 
hay  es  de  46  kilómetros  v  66  hasta  Acajutla  El 
valordelpasaje,  en  primera,  entre  las  dos  prime- 
ras estaciones  es  de  dos  pesos  treinta  v  un  centa 
vos  y  un  peso  entre  las  últimas  dos.      ' 

^  El  servicio  del  ferrocarril  es  bueno  v  todo  el 
país  espera  con  ansiedad  no  sólo  la  próxima  ter- 
minación de  la   línea  hasta  vSanta  Ana,  sino  que 
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también  la  del  ramal  que  ya  se  ha  empezado  á  cons- 
truir entre  San  Andrés  y  la  capital  de  la  República. 
I^a  Iglesia  de  San  K^rancisco— Gtranada. 

Nuestro  grabado  de  la  página  441  es  tomado  de 
uña  fotografía  de  la  antigua  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, en  la  ciudad  de  Granada,  Nicaragua.  El  edi- 
ficio, como  podrá  verse  fácilmente,  nada  ofrece  de 
extraordinario,  en  lo  tocante  á  arquitectura,  si  se 
exceptúa  lo  maciso  de  la  construcción  de  su  facha- 
da. Durante  muchos  años  sirvió  de  capilla  al  con- 
vento que  llevaba  el  mismo  nombre  de  San  Fran- 
cisco y  cuvos  claustros  ocupa  hoy  el  Instituto  de 
Oriente,  después  de  haber  servido  de  local  á  la  ex- 
tinguida universidad  de  Granada. 

vista  de  »an  Jo.-sé  de  O-K- 
(  Oesfle  uno  de  los  arrabales.) 

Varios  son  ya  los  graba  los  que  hemos  publica- 
do del  precioso  y  poético  aspecto  (jue  presenta  la 


¿/¿^^a^^^c^liZ^  ^J/_ 


El  lujo  es  un  cáncer  que  necesita  remedio  acti- 
vo. Es  una  costumbre  que  va  tomando  el  carác- 
ter de  un  vicio,  que  trae  terribles  consecuencias; 
porque  el  roce  del  terciopelo  y  de  la  seda  y  el  brillo 
del  oro  v  los  brillantes,  parece  que  matan   los  bue- 


ciudad  de  San  José,  vista  á  ojo  de  pájaro.  Nues- 
tro grabado  de  la  página  Wl  del  presente  número 
es  de  fotografía  tomaíla  desde  uno  «le  los  arraba- 
les de  la  ciudad.  VA  panorama  (pie  j)re»cnta  no 
puede  ser  más  simpático  y  encantador. 

F*nncf»to  Vlel«» 

Con  gusto  reproducimos  el  nioralizador  artí- 
culo (pie  con  este  nombre  publicó  la  notable  lite- 
rata doña  Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 

Nadie  mejor  que  la  mujer  conoce  los  hondos, 
misteriosos  latidos  del  corazón  femenino;  nadie 
mejor  que  ella  puede  ])roducir  la  verdad  á  estas 
sociedades  que  jKir  un  vacío  tan  lamentable  como 
el  lujo  caminan  al  abismo  de  la  corrupción.  ¡  Oja- 
lá que  la  juventud  saque  provecho  de  esas  leccio- 
nes de  la  ciencia  y  de  la  exi)eriencia  ! 


no8scnt"micntos.  Parecerán  ex airerad as  mis  pala- 
bras ;  pero  vo  me  fundo  en  la  evidencia  j)ara  expre- 
sarme así  Hoy  i>or  hoy,  el  joven  que  no  tengaoo 
capital  no  puede  i>ensnr  en  casarse,  aunque  abun- 
de en  cabnllcrosidatl  y  honradez,  ponpie  es  la  cos- 
tumbre establecida,  queel  novio  gaste  lo  menosco»- 
tro  ó  cinco  mil  duros  en  regalos  para  la  «Icsposada. 
Fatal  costumbre  que  expone  á  la  mujer  á  pasar  IOS 
mejores  años  de  su  vida  jugando  amores  y  t%\»- 
rando  que  el  hombre  que  ama.  reúna  el  capital  con 
que  debe  comprarla.  Si  esa  costumbre  estableada 
|M)r  el  lujo  y  aceptada  |K)r  las  ^wrsonas  ^e  mejor 
criterio,  no" es  una  locura,  sino  i-oloca  á  la  mujer 
en  una  pendiente  resbaladiza,  que  venga  Dios  y  lo 
diga.  . 

Vo  afirmo  que  la  juventud,  esa  primavera  de 
la  vida,  esa  edad  de  gracias  y  de  encantos  es  el  ni^ 
jor  «domo  de  la  mujer  modesta,  v  tpie  ese  ángel  de 
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la  tierra  que  alumbra  el  mundo  con  la  poética  luz 
de  su  mirada,  que  embalsama  la  atmósfera  con  el 
aliento  de  su  boca  y  alivia  con  la  dulzura  de  su 
acento  las  congojas  del  alma,  no  tiene  necesidad 
de  adornos  para  ser  más  bella;  v  sin  embargo  si 
una  niña  se  presenta  en  un  baile'sin  llevar  diaman- 
tes en  el  cuello ;  si  no  va  vestida  de  seda  v  hacién- 
dose aire  con  lujoso  abanico,  va  tiene  encima  la 
burla  de  sus  amigas  que,  después  de  besarla,  la  cri- 
ticarán sin  compasión. 

Esto  es  horrible,  pero  sucede :  porctue,  para  las 
jóvenes  que  rinden  culto  á  la  moda,  el  lujo  es  lo 
primero.  Por  eso  sacrifican  á  sus  padres,  exioién- 
doles  adornos  de  gran  valor  sin  pensar  (jue  tales 
exigencias  pueden  sumir  en  la  miseria  v  dar  la  muer- 
te al  ser  más  digno  de  su  respeto  v  anior. 


•til 


ntsimo,  sus  zapatos  bajos  de  charol  v  sus  medias 
de  seda.  Pues  bien,  la  elección  no  ¿s  dudosa-  la 
modestia  con  que  se  viste  el  joven  honrado  le  hace 
aparecer  despreciable  á  los  ojos  de  la  bella  preten- 
dida que,  viendo  en  el  tenorio  la  realización  de  sus 
doradas  ilusiones,  se  casa  con  él  por  más  nue  sus 
calaveradas  de  esposo  puedan  hundirla  en  la  des 
gracia.  Lo  que  hace  esta  joven  lo  hacen  muchas- 
y  esto  me  hace  creer,  que  la  inclinación  al  lujo  ofus- 
ca la  mente  y  pervierte  el  corazón. 

La  joven  que  comienza  por  sacrificar  á  su  pa- 
dre pidiéndole  joyas  y  trajes  de  gran  precio ;  la  que 
busca  en  el  hombre  que  dije  por  esposo,  dinero  pa- 
ra vestir  como  una  reina :  la  que  haciendo  caso 
omiso  de  la  virtud,  de  la  honradez  v  demás  dotes 
personales,  vende  su  corazón  v  concluye  por  deses- 
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ranada,  .Nicaraírua 


Dos  jóvenes  pretenden  la  mano  de  una  señori- 
ta. El  uno  es  tonto,  superficial,  ignorante  y  cala- 
vera: no  puede  ni  sostener  una  conversación  por- 
que aunque  rico,  le  parece  una  necedad  eso  de  gas- 
tar el  tiempo  en  instruirse,  tiempo  precioso  que 
puede  ocupar  en  darse  la  gran  vida,  en  gozar  de 
los  placeres  que  proporciona  el  dinero,  v  muchas 
veces,  en  cometer  infamias,  que  oculta  el  esplendor 
del  oro.  El  otro  es  inteligente,  trabajnilor,  honra- 
do y  puede  hacer  venturosa  á  la  mujer  que  elige  por 
compañera,  porque  la  ama  verdaderamente  como 
hombre  de  corazón  noble  y  de  proveí  bial  honra- 
dez; pero  este  joven  apreciable  por  todos  concep- 
tos, que  tiene  abiertas  las  puertas  del  porvenir,  no 
se  fija  en  superficialidades,  y  va  siempre  vestido 
ton  sencillez  decente,  sin  lujo'  v  sin  afectación.  El 
calavera  es  espléndido:  cierra" la  pechera  de  su  ca- 
misa con  gruesos  brillantes;  su  traje  es  de  paño  fi- 


perar  al  mando,  exigiéndole  lujo  deslumbrador 
dentro  y  fuera  de  casa  ;  la  mujer  que  exige  tan 
grandes  sacrificios,  no  ama.  no  tiene  sentimientos 
delicados  y  si  los  tiene,  deja  que  su  desenfi-enada 
inclinación  al  lujo  los  mate  quedando  en  su  lugar 
amor  propio,  vanidad  y  repugnante  egoísmo  Cuan- 
do esa  mujer  tenga  un  hijo  le  alejará  de  su  lado 
pnraquenole  aje  el  vestido,  v  el  inocente  niño 
])rodigara  sus  tiernas  caricias  á  la  nodriza  que  le 
amamanta ;  mientras  la  mujer  sin  corazón  á  quien 
debe  la  vida,  arrastra  sobre  alfombras  su  rico  tra- 
je de  terciopelo  y  se  mira  extasiada,  en  una  lujosa 
una  de  Venecia.  ¡  Ah  !  ¡esa  mujer  es  un  aborto  de 
a  naturaleza,  y  su  castigo  será  terrible  cuando 
busque  en  sus  hijos  la  ternura  que  no  tuvo  para 
ellos,  y  sólo  encuentre  el  desamor  que  supo  sem- 
brar en  sus  corazones ! 

Desengañémonos:  la  misión  de  la  mu-er  sobre 
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la  tierra  es  sublime ;  y  el  lujo  será  un  escollo  que  no 
la  deje  llegar  al  puesto  elevado  á  que  Dios  la  des- 
tina. , 

Virgen,  esposa  y  madre;  son  los  títulos  que 
hacen  eminente  á  la  mujer ;  pero  si  la  virgen,  en 
vez  de  adornarse  con  prendas  morales,  fija  su  aten- 
ción en  las  exigencias  de  la  moda  y  solamente  ha- 
bla de  trajes  y  joyas,  se  hace  superficial,  se  empe- 
queñece y  como  rueda  una  avalancha,  puede  rodar 
hasta  perderse  en  un  abismo  sin  fondo. 

Si  la  esposa,  en  vez  de  ocuparse  en  los  deberes 
de  su  estado,  que  son  por  cierto,  harto  difíciles, 
sólo  piensa  en  vestidos,  en  lujosas  carretelas,  en 
trenes  de  criados,  en  bailes,  en  brillantes  y  en  abo- 


ferentes.  levanta  entre  ellos  muros  inespugnables 
que  sólo  pueden  escalar  las  riquezas ;  engendra  pa- 
siones malas,  hace  que  la  vanidad  de  unos,  provo- 
que el  odio  y  la  envidia  de  los  otros ;  rompe  los 
vínculos  de  la  amistad  y  del  parentesco  ;  y  seme- 
jante á  la  úlcera  cancerosa  que  hace  pedazos  los 
miembros  del  cuerpo  humano,  hace  girones  el  cuer- 
po social.  En  vez  de  unir  separa,  porque  el  lujo  de 
los  ricos  y  la  modestia  de  los  pobres  son  mcompa- 

Donde  el  lujo  sienta  sus  reales,  la  caridadhuye 
cubriéndose  el  rostro,  se  abren  mares  de  llanto  que 
nadie  enjuga ;  ¿  qué  importa  al  que  recorre  las  ca- 
lles arrellenado  en  los  muelles  alniohadoues  de  una 
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nos  de  teatro,  se  hará  odiosa  y  repugnante,  fasti- 
diará á  su  marido  y  concluirá  por  dar  al  traste 
con  el  matrimonio. 

Si  la  madre  no  se  olvida  de  sí  misma ;  si  n<) 
piensa  que  no  tiene  más  mundo  que  su  hogar,  si 
no  hace  economías,  si  quiere  una  criada  para  cada 
oficio,  si  derrocha  en  superfluidades  el  patrimonio 
de  la  familia  v  solamente  se  consagra  á  adornarse 
con  objetos  de  lujo,  ya  no  es  la  mujer  ángel,  sino 
por  el  contrario,  la  mujer  sin  corazón  y  sin  con- 
ciencia. .      ,         .,        , 

En  la  época  presente  se  encomian  la  unión  y  la 
fraternidad  ;  pero  la  fraternidad  y  la  unión  no  son 
más  que  hermosos  temas;  porque  el  lujo,  que  es  la 
más  poderosa  délas  aristocracias,  forma  círculosdi- 


cUgnnte  c;.rreteln.  que  el  huérfano  intclu  espire  djr 
hambre  en  Ins  gradas  de  una  puerta,  donde  llamó 
en  vano,  pidiendo  ana  limosna  por  amor  de  Dio»? 
I^s  males  que  el  funesto  vicio  del  lujo  causa, 
son  incalculables;  por  eso  yo.  pobre  mujer  igno- 
rante, cuva  débil  voz  se  pierde  en  el  vacío  sin  levan- 
tar eco  en  los  corazones,  suplico  á  los  hombres  de 
ciencia  que  estudien  nuestra  situación  actual  y 
que  apliquen  un  remedio  activo  á  esa  úlcera  canee- 
rosa  que  se  llama  lujo. 

Vicenta  Laparra  de  la  Cerda. 
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—  "  Flores  de  otoño".  Con  este  bonito  nom- 
bre ha  publicado  últimamente  don  Isaías  Gamboa 
una  colección  de  sus  poesías,  las  cuales  vienen  á 
enriquecer  las  bellas  letras  hispanoamericanas. 

(iambo?  es  bien  conocido  ya  por  su  musa  ins- 
pirada en  sentimientos  tiernos  y  en  ideas  altamen 
te  poéticas. 

"  Flores  de  otoño,  "  forman  un  lindo  ramilUte, 
con  que  se  puede  obsequiar  á  la  más  melindnjsa 
dama. 

De  todo  lo  muy  .bueno  que  contiene  la  obrita. 
podemos  citar  como  notables  "Idilios,"  "Fune- 
ral," "Gloria,"  "Gota  de  Ajenjo,"  "Noche  de 
invierno,"  "Líneas,  "  y  "Siempre." 

"  Gota  de  ajenjo"  y  "  Funeral"  son  indudable-» 
mente  dos  joyas  de  valor  inestimable,  tienen  una 
dulzura  tal,  una  melancolía  tan  llena  de  candi- 
dez, que  el  ánimo  del  que  las  lee  se  siente  com- 
pletamente dominado. 

De  las  traducciones,  la  más  importante,  por  la 
versión  correcta  3-  natural,  es  "  El  Cuervo,"  aquel 
grito  de  la  gran  lira  de  Poe,  del  gran  poeta  norte- 
íimericano,  cuyos  versos  solo  pueden  compararse 
con  los  de  Byron. 

Hace  honor  á  las  patrias  letras  ese  tomito  tan 
precioso  del  Sr.  Gamboa.  Lo  recomendamos  á  las 
personas  de  buen  gusto. 


SCCCIQN 


—  El  químico  Wohler  descubrió  el  metal  lla- 
mado aluminio  en  1828.  En  1846  logró  fundirlo 
calentando  una  mezcla  del  cloruro  de  aluminio  y 
sodio.  Al  químico  francés  Deville  se  debe  que  el 
metal  en  cuestión  se  pueda  extraer  de  varias  sus- 
tancias terrosas  en  grande  escala.  Deville  hizo  sus 
experimentos  en  1858. 

—  De  cada  cien  libras  de  almendras  se  pueden 
sacar  de  48  á  50  libras  de  aceite.  Recien  sacado 
el  aceite  tiene  una  apariencia  lechosa  ó  turbia  pe- 
ro á  medida  que  se  asienta  se  vuelve  de  un  ama- 
rillo claro  y  trasparente.  Su  gravedad  específica 
es  918  y  se  solidifica  si  se  enfría  hasta  13°  F.  No 
tiene  olor  y  su  sabor  es  muy  agradable  y  verdade- 
ramente oleaginoso. 

—  A  la  quím'ci  moderna  se  d.-beel  descubri- 
miento de  los  alca  oides  tanto  naturales  como  ar- 
tificiales. Las  tendencias  actuales  de  la  ciencia 
son  fabricar  los  alcaloides  naturales  indejiendien- 
temente  de  su  origen  orgánico  viviente. 

—  El  Dr.  Schnee  propone  como  buen  remedio 
contra  los  catarros  incipientes,  ligeros  golj)es  con 
un  martillito  de  hule,  en  la  frente,  por  encima  de 
la  raíz  de  la  nariz  y  de  los  ojos.  En  los  catarros 
crónicos  los  golpes  delien  ser  más  fuertes.  En  el 
primer  caso  cree  el  Dr.  que  los  golpecitos  sirven  de 
mucho  por  que  contraen  los  vasos  sanguíneos  y 
en  el  segundo  por  que  los  dilatan  y  favorecen  la 
libre  secreción  de  las  materias  mucosas. 

—  El  profesor  Cari  Barus  ha  comunicado  á  la 
Academia  de  Ciencias  un  plan  de  su  invención  pa- 
ra  determinar  la  velocidad  del   viento   tomando 


por  base  la  nota  que  resulte  de  su  paso  por  un  alam 
bre  de  un  tamaño  dado  y  á  cierta  temperatura. 
Con  la  colocación  de  varios  alambres,  en  ángulos 
rectos  unos  de  otros,  se  podrá  determinar  aproxi- 
madamente la  dirección  de  las  corrientes  aereas. 

—  En  Londres  se  trata  de  regar  y  lavar  las  ca- 
lles y  alcantarillas  con  agua  del  mar.  Se  cree  que 
ese  sistema  dará  mejores  resultados  desde  el  punto 
de  vista  económico  é  hijiénico. 

—  Asegúrase  que  el  veneno  de  la  mordedura 
de  un  perro  con  rabia  puede  neutralizarse  si  se  la- 
va la  lesión,  lo  más  pronto  que  sea  posible, 
con  agua  tibia  avinagrada  y  si  se  echa  en  seguida, 
en  la  herida,  un  poco  de  ácido  muriático. 

—  Desde  hace  unos  die¿  años  el  Dr.  Zamenhof 
de  Warsavv  inventó  un  idioma  artificial  llamado 
Esperanto  que  lleva  trazas  de  rivalizar  con  el  Vo- 
lapuk si  es  que  no  lo  deja  muy  atrás  por  su  senci- 
llez, por  la  invariabilidad  de  sus  reglas  gramatica- 
les y  por  la  facilidad  que  ofrece  para  el  aprendizaje 
de  su  vocabulario.  El  Conde  Tolstoi  y  el  escritor 
Max  Muller  lo  hablan  y  escriben  con  muchísima 
corrección.  El  nuevo  idioma  universal,  como  lo 
llaman  sus  ya  numerosos  adeptos,  tiene  por  base 
determinadas  raíces  de  los  idiomas  más  generali- 
zados en  el  mundo  como  son  el  inglés,  el  francés  y 
el  alemán.  Su  gramática  puede  aprenderse  en  el 
curso  de  una  hora  y  su  vocabulario,  en  pocos  días. 
Sus  reglas  son  fijas,  absolutas  y  sin  excepciones. 
El  "Esperanto"  (que  significa  la  persona  que 
espera  )  cuenta  con  más  de  doce  mil  admiradores 
en  Rusia,  Alemania,  Inglaterra,  Francia,  Noruega, 
Suecia,  Italia,  España  y  los  Estados  Unidos.  Su 
órgano  oficial  es  un  periódico  titulado  Esperan- 
TisTO  que  se  publica  en  Warsaw. 

—  En  el  Colegio  de  Señoritas,  de  Bedford,  In- 
glaterra, se  acaban  de  establecer,  además  de  los  de 
hijiene,  cursos  teórico-prácticos  de  fisiología,  bac- 
tereología,  química  y  física. 

—  La  sociedad  humanitaria  de  Illinois,  ha  pro- 
testado contra  la  mala  costumbre  de  llevar  en  bi- 
cicleta á  los  niños  de  tierna  edad,  asegurando  que 
el  movimiento  rápido  y  de  trepidación  de  esas  má- 
quinas afecta  el  cerebro  de  los  chiquillos. 

—  A  fines  del  año  pasado,  el  distinguido  astró- 
nomo fran  és,  M.  Charlois,  había  descubierto  83 
planetas  menores,  ó  sea  más  de  la  quinta  parte  del 
total  conocido  hasta  la  fecha.  Su  principal  auxi- 
liar en  sus  descubrimientos  y  estudios  ha  sido  la 
fotografía. 

—  El  último  antiséptico  quese  ha  descubierto  en 
Alemania, se  llama  poTASSirMORTiioniMThOCRESo- 
LATE,  Ó  lo  que  nos  parece  lo  mismo  en  castellano 
orthodinitrocresolato  de  potasa.  Como  se  piensa 
í|ue  dentro  de  poco  se  llegará  á  usar  extensamente 
esta  sustancia,  su  descubridor  ha  resuelto  simplifi- 
car el  ntunbre  que  al  jjrincipio  le  diera  y  ya  empie- 
za á  conocerse  con  el  de  a.ntinoim.v.  Una  parte  de 
este  antiséptico  unida  á  1,5«)()  ó  2,000  partes  de 
agua  de  jabón,  d«struvetoda  clase  de  parásitos 
(|ue  dañan  á  las  plantas. 

—  La  adición  deunape<|ucñísinia  parlede alum- 
bre á  una  vasija  de  agua  de  bel)er.  la  purifica  con 
la  misma  eficacia  que  la  más  completa  filtración 
mecánica.  Químicamente  hablando,  el  alumbre  es 
un  doble  sulfato  de  potasa  y  aluminio  y  tiene  la 
propiedad  de  precipitar  entre  su  masa  gelatinosa 
y  floculenta  toda  sustancia  extraña  ú  orgánica 
¡luecontentía  en  disolución  ó  su8})ensi6u  el  agua 
en  que  se  disuelva. 
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—  El  Dr.  Bassenge  aconseja,  para  esterilizar 
enteramente  el  agua  de  beber,  de  origen  sospecho- 
so, el  siguiente  método :  se  echa  á  la  vasija  que 
contenga  unos  cinco  litros  de  agua  un  grano  de 
cloruro  de  cal  y  se  sacude  bien.  Se  la  deja  quieta 
unos  doce  ó  quince  minutos  y  en  seguida  se  le  va 
añadiendo,  gota  por  gota,  una  solución  de  bisul- 
fúro  de  calcio  hasta  que  desaparezcan  por  comple- 
to el  sabor  y  el  olor  del  cloro.  La  precipitación  que 
se  forma  en  el  fondo  de  la  vasija  es  simple  sulfato 
de  cal.  Se  asegura  que  el  agua  sometida  á  ese  tra- 
tamiento, además  de  estar  perfectamente  esterili- 
zada, es  incapaz  de  causar  daño  alguno,  pues  no 
contiene  otro  ingrediente  además  de  los  que  de  or- 
dinario se  encuentran  en  las  aguas  de  pasto. 

—  El  continente  Americano  es  más  pequeño 
que  el  Asia,  aunque  mayor  que  Europa  y  África 
juntas.  La  que  fue  América  española  ha  quedado 
reducida  á  Cuba  y  Puerto  Rico  y  Cuba  se  está  in- 
dependizando. 

—  Ober  Elsass,  Unter  Elsass  y  Lothringen  son 
los  nombres  de  las  provincias  que  Alemania  reco- 
bró de  Francia  después  de  la  guerra  de  1871.  Sus 
Capitales  son  respectivamente  Strasbourg  con 
104,471  habitantes;  Mülhausen,  con  68.140  habi- 
tantes y  Metz  con  53,131  habitantes.  El  origen 
del  87°|o  de  los  habitantes  de  las  provincias  ( cuyo 
número  asciende  hoy  á  más  de  1.531,804)  es  ale- 
mán y  el  restante  francés. 

'  —  La  semejanza  en  la  pronunciación  de  las  le- 
tras de  los  alfabetos  hebreo  y  griego  es  muy  gran- 
de y  además  ofrecen  la  particularidad  de  cjue  los 
nombres  de  los  caracteres  empiezan  en  casi  todos 
con  las  mismas  letras.  Las  primeras  cuatro  le- 
tras del  abecedario  griego  son  alfa,  beta,  g^raa, 
delta  V  en  hebreo  se  llaman,  alef.  bez.  gimel.  dalez. 
—'El  célebre  filósofo  francés  Jean  Le  Rond  p" 
Ai.EMBEKT  uno  de  los  más  distinguidos  matemáti- 
cos y  escritores  del  siglo  XVIII,  nació  en  París  en 
Nov.  de  1717.  Fue  su  padre  un  M.  Destouche»  y 
su  madre  Madame  de  Tencin.  Esta  señora,  de 
conducta  nada  honrosa,  hizo  cx^Kiner  al  pobre  ni- 
ño, recién  nacido,  en  las  gradas  del  atrio  »Ie  la  igle- 
sia de  San  Juan  le  -  Rond  y  un  gendarme  que  lo  en- 
contró casi  muerto  de  frío  y  de  hambre  lo  entregó 
á  la  mujer  de  un  vidriero  que  vivía  cerca  iK>rque 
calculó  que  se  le  moriría  en  el  camino  del  hospicio. 
Su  padre  nunca  lo  reconoció.  |)er<>  le  pasaba  una 
})ensión  de  1200  fr.  al  año.  Su  nia«lre  adoptiva  le 
reñía  con  frecuencia  diciéndole  «juc  nunca  llegaría 
á  ser  más  que  filósofo  y  añadía  :  "  ¿<iué  c«»sa  es  un 
filósofo?  Un  majadero  que  se  inijM»ne  toriuentc)s 
durante  toda  !a  vida  para  «|ue  las  gentes  lo  el«>- 
gien  después  de  muerto.*" 

—  He  aquí  una  comparación  entre  las  «lifcren- 
tes  pólvoras  modernas  que  se  conocen  Dando 
por  sentado  que  la  fuerza  explosiva  <le  la  nitro- 
glicerina de  primera  clase  sea  100  las  fuerzas  de  los 
(lemas  explosivos  es  como  sigue:  la  hellhofita  y  la 
gelatina  explosiva  fabricada  de  la  mejor  clase  de 
nitro  -  glicerina  106.  17;  la  pólvora  sin  humo  de 
Nobel,  92.  38;  la  gelatina  explosiva  fabricada  de 
nitro  -  glicerina  N^5,  88.  93;  algodón  pólvora  de 
la  marina  americana.  83.  12;  nitro -glicerina  fran- 
cesa. 81.  31;  emmensita.  77.  86;  pólvora  amide, 
69.87;  tonita,  68.  24;  bellita.  64.24;  Oxonita. 
64.24;  pólvora  atlas.  60.  43;  melinita.  50.82; 
fulminato  de  plata,  50.  27;  fulminato  de  mercurio, 
49.  91  v  pólvora  de  mortero,  28.  13. 

—  Él  Canal  de  Suez  mide  92  millas  de  largo  y 


costó  $  102.650.000.  El  de  Manchester  tiene  35»^ 
millas  de  longitud  y  cuesta  $  75.000,000.  Tiene 
120  pies  de  anchura  y  una  profundidad  mínima  de 
26  pies.  Admite  embarcaciones  hasta  de  6.000 
toneladas  de  porte. 

—  De  la  estadística  criminal  de  algunas  nacio- 
nes de  Europa  se  desprende  que  durante  el  año  de 
1,895  hubo  en  Inglaterra  377  asesinatos  por  cada 
10,000  habitantes ;  en  Francia,  662 ;  en  Austria, 
666;  en  España.  1,200  v  en  Italia  2.470. 

—  Por  cada  100,000  se  suicidan  42.  en  París; 
29,  en  Lvons;  7  en  St.  Petersburgo;  11.  en  Moscow; 
36,  en  Berlín ;  28.  en  Yiena  ;  23.  en  Londres;  8.  en 
Roma ;  6,  en  Milán ;  3.  en  Madrid ;  31.  en  Genova ; 
15.  en  Bruselas ;  14  en  Amsterdam ;  2.  en  Lisboa; 
25,  en  Cristianía  ;  27.  en  Estokolmo;  12.  en  Cons- 
tantinopla;  11,  en  Ginebra  y  51,  en  Dresde. 

bmerciü.  ^  ^  _  micüLTUi[A. 


INüLATfílAS^ 


El  beneficio  de  las  brtzat  aurUereras  refractarias, 

PE  KL  SALV.\I»OK. 
l>or  el  UocTOK  Maniül  Hkim;. 

Teniéndose  una  partida  de  brozas  que  t«pre- 
senten  un  término  medio.  »c  pulverizan  y  se  mexclan 
bien  v  se  toma  un  |íei»o  de  20  gramos,  (juc  se  lla- 
ma una  tonelada  de  ensayo,  pues  corres|K)nde  cada 
gramo  A  un  quintal.  En  seguidas  se  mezclan  esto» 
20  gramos  con  fundentes  alcalinos,  óxido  de  plo- 
mo v  carbón,  en  cantidn»les  iguales,  y  se  someten, 
en  un  crisol,  á  la  acción  del  fuego  de  un  homo  d« 
fundición  hasta  c|ue  toda  reacción  haya  terminado 
v  esté  en  fusión  tranquila.  Por  regla  general  •« 
conducen  varias  fusiones  en  una  misma  ojíeración. 
Después  se  saca  el  crisol  del  fuego,  llegado  y  per- 
nmnecido  un  buen  rato  al  blanco,  y  se  deja  en- 
friar hasta  r I ue  se  consolide  su  contenido;  se  echa 
en  un  balde  de  agua  para  que  se  enfríe  más  y  se 
ablanile  la  masa  del  crisol  y  entonces  se  parte  d« 
paren  par /í  golj)c^  de  martillo,  encontrándose «B 
el  fondo,  un  cono  de  metal  maleable  que  contiene 
el  plomo,  el  oro  y  la  plata  de  la  muestra. 

Las  partes  <|uarzosa8  y  terrosas  se  trasfor- 
man  con  las  álcalis  en  un  vidrio  verde  oscuro  lus- 
troso: es  o|»aco  cuando  el  álcali  no  ha  sido  su- 
ficiente |>ara  hacer  completa  la  fundición  y  la 
vitrificación 

El  cono  de  pl«»mo  se  |ie»a.  para  saljerse  si  se 
ha  descompuesto  tf>do.  y  «lebe  dar  el  jktso  teórico 
que  corresponda  á  la  cantidad  de  óxido  empleada, 
y  se  cupela  en  un  horno  de  cupelación.  El  plomo 
y  el  cobre  se  oxidan  y  entran  en  la  cupela,  que- 
dando un  botón  de  los  metales  preciosos,  que  se 
pesa.     Si  hay  probabilidad  de  que  el   botón  con- 


tenga  por  lo  menos  tres  partes  de  plata  más  que 
de  oro,  se  procede  á  separarlos  con  ácido  nítrico 
en  un  tubito  de  cristal,  de  lo  contrario  se  recupela 
con  una  cantidad  pequeña  de  plata  pura  y  de 
plomo  hasta  conseguir  un  aliage  de  plata  v  oro 
que  se  ataque  por  el  ácido. 

La  disolución  de  la  plata  da  lugar  á  un  des- 
prendimiento de  óxido  de  nitrógeno,  que  sale  con 
un  color  amarillo,  y  concluido  esto  se  continúa 
por  un  corto  rato  con  el  cocimiento  del  ácido.  En 
el  fondo  del  tubito  de  cristal  queda  por  último  en 
forma  de  polvo  ó  de  esponja,  según  el  caso,  el 
oro  de  color  café  oscuro.  Se  adiciona  después 
agua  destilada,  se  decanta  con  cuidado,  lavándo- 
se, si  es  necesario,  con  más  agua  destilada  v  se 
pasa  á  un  crisólito  á  propósito  en  que  se  seca, 
poniéndolo  en  el  horno  de  cupelación  caliente,  has- 
ta que  el  oro  ha  adquirido  su  color  v  brillantez 
ordinanos.  Entonces  se  saca  y  va  enfriado  se  pesa. 
Para  averiguar  la  cantidad  de  plata,  se  deduce 
el  peso  del  oro  del  peso  que  dio  el  botón  de  la  cupe- 
lación. (Es  casi  innecesario  decir  que  para  todas 
estas  operaciones  son  indispensables  unas  balanzas 
y  pesas  exactísimas.)  Un  miligramo  de  oro  ó  plata 
asi  recogido  representa  50  gramos  en  la  tonelada. 
Este  procedimiento  que  se  llama  "por  crisol" 
es  de  grande  exactitud  respecto  del  oro,  v  lo  es 
también  respecto  de  la  plata  no  obstante"  que  en 
la  cupelación  siempre  se  volatiliza  una  cantidad 
de  3  hasta  6  y  más  milésimos,  según  el  caso. 

Hay  otro  procedimiento,  que  se  usa  en  muchas 
ohcinas  de  ensayos  de  beneficios  de  metales,  que 
se  llama  el  ensayo  "  por  escarificación"  v  que  con- 
siste en  fundir  en  un  escarificador,  una  cantidad 
pesada  de  broza  con  cantidades  ad  libitum  de 
atmcar  y  de  plomo  granulado.  El  atincar  da  una 
escoria  más  ó  menos  homogénea  con  la  broza  y 
en  el  plomo  en  fusión  entran  los  metales.  En  ib 
demás  la  operación  es  casi  la  misma ;  pero  en  mi 
opinión  y  en  la  de  muchas  otras  personas,  este 
ensayo  no  sirve,  pues  en  cuanto  á  exactitud  deja 
mucho  que  desear.  En  efecto:  el  procedimiento 
demuestra  15o|°  y  hasta  20o  1°  menos  del  metal 
precioso,  en  las  brozas,  que  el  que  en  realidad  exis- 
te y  esto  es  muy  cómodo  para  encubrir  beneficios 
mal  arreglados  ó  mal  conducidos.  Se  habla  tam- 
bién de  haber  sacado  un  80^1°,  cuando  en  verdad 
apenas  ha  dado  un  GO^r.  v  esto, 
puede  servir  para  engañarse  uno 
á  los  demás. 

Otra  costumbre  mala  es  la  de  usar  el  crisol 
que  se  ha  empleado  para  la  fusión,  dos  y  más  ve- 
ces, echando  la  masa  fundida  en  un  molde  de  hie- 
rro colado,  pues  siempre  se  queda  algo  del  metal 
pegado  en  las  paredes  del  crisol  y  entra  en  las 
ftindiciones  subsiguientes  alterándolas.  Esto  lo 
hacen  por  economía ;  pero  es  una  economía  mal 
entendida,  porque  compromete  todo  el  trabajo. 
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LA.  CK.IA    Deiv    OANA.DO    LA::VAi*. 

Este  ramo  de  la  industria  ganadera  ha  tenido 
una  gran  importancia  desde  en  los  tiempos  más  re- 
motos. 

El  hombre  antes  de  saber  preparar  la  lana  hizo 
uso  de  las  pieles,  para  abrigarse  del  frío  v  evitar  las 
heridas  de  los  zarzales  y  andando  en  su"  gran  espi- 
ral de  progreso  llegó  á  obtener  maravillas  con  el 


pelo  de  estos  animales  que  no  solamente  sirven 
para  la  ahmentación  sino  para  el  lujo  más  refinado 
y  para  cubrir  el  cuerpo,  resguardándolo  de  las  in- 
clemencias del  invierno.  ^ 

Nada  nos  falta  para  ftalizar  en  Centro  Amé- 
rica, una  industria  tan  importante;  pocos  países 
de  Hispano  América  tienen  tanto  terreno  á  propó- 
sito para  la  cría  del  ganado  lanar. 

Los  pastos  abundantes  sin  necesidad  de  abo- 
nos con  riegos  naturales,  aguas  corrientes  y  salu- 
dables, climas  frescos  en  las  altas  montañas,  don- 
ados pantanos  son  desconocidos,  parece  que  están 
llamando  el  trabajo  del  hombre  para  cubrirse  de 
verdor  y  de  hermosura,  para  alimentar  á  los  cor- 
denllos  que  tanto  alegran  los  campos  con  sus  dul- 
ces balidos  y  sus  blancuras  inmaculadas. 

Con  diez  mil  pesos  invertidos  en  una  hacienda 
de  merinos,  se  podría  ver  prácticamente  el  prove- 
choso resultado  de  una  empresa  de  este  género. 

La  lana  tiene  que  ser  inconmovible  en  su  valor 
dado  que  la  humanidad  no  puede  retroceder  á  la 
vida  de  la  desnudez  y  la  carne  del  carnero  es  de  las 
más  apetecidas  y  sabrosas. 

Casi  todo  Honduras  sería  magnífico  para  esta 
clase  de  cría;  muchos  departamentos  de  Guatema- 
la y  de  Nicaragua  no  tienen  rival  en  esa  clase  de 
condiciones  propias  para  la  propagación  de  los  re- 
baños de  corderos. 
.  Pocas  industrias  requieren  un  número  tan  redu- 
cido  de  brazos,  como  el  cuido  de  los  ganados :  un 
administrador  y  un  operario  para  cada  100  ó  dos- 
cientos animales. 

Y  luego  hay  monuecos  que  valen  de  80  á  100 
pesos  y  que  dan  de  diez  á  14  libras  de  lana,  tanto 
mas  fina  y  larga,  cuanto  que  más  se  cuide  á  los 
rebaños. 

Pero  si  se  llegaran  á  establecer  empresas  de 
esta  clase  sería  de  desear  que  no  se  siguiese  el  mé- 
todo de  antaño,  esa  rutina  que  nos  mata,  esa  tra- 
dición que  nos  ahoga.  Hay  que  buscar  los  proce- 
dimientos científicos,  los  procedimientos  infalibles 
porque  están  basados  en  principios  de  la  natura- 
leza misma,  estudiada  por  el  hombre  en  la  mayor 
parte  de  sus  misterios. 

Las  clases  de  corderos  que  más  conviene  á  nues- 
tros prados,  fuera  de  los  merinos  peruanos  v 
argentinos  serían  los  south  down,  que  tienen  for- 
ma de  ser  los  de  mejor  carne  en  el  mundo  y  cuya 
lana  sirve  para  hacer  frazadas  v  los  dorset  que  se 
multiplican  dos  veces  al  año"v  que  dan  una  la- 
na blanca  y  fina. 

Bastarían  tre»  años  para  tener  en  gran  escala 
esta  industria  productora  con  un  gasto  de  80.000 
:)esos,  que  bien  podían  reunirse  en  acciones  por  me- 
dio de  una  sociedad  anónima. 

F.  S.  V. 


—  Cerca  de  3,000  personas  visitan  el  Parque 
naaonal  de  Yellov^stone  todos  los  años  v  de  esos 
apenas  son  300  los  visitadores  americanos  Se 
cree  que  si  ese  parque  estuviera  en  Europa  no  ba- 
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jarían  de  50,000  los  americanos  que  lo  visitaran 
anualmente. 

—  El  manzanar  más  grande  del  mundo  se  en- 
cuentra en  Fairmont,  Kansas.  Tiene  unas  800 
manzanas  de  extensión|^ 

—  La  ganancia  líquida  anual  del  Canal  de 
Suez  es  de  $15.000,000. 

—  El  valor  de  todos  los  ferrocarriles  del  mun- 
do se  estima  en  30,000  millones  de  doUars.  Los 
ferrocarriles  de  la  Gran  Bretaña  miden  una  exten- 
sión total  de  70,000  millas,  emplean  400,000 hom- 
bres y  llevan, cada  año,  900  millones  de  pasajeros. 

—  En  los  Estados  Unidos  se  usan  toóos  los 
años  veinte  millones  de  paquetes  de  barajas. 

—  En  las  regiones  polares,  así  como  en  algunos 
puntos  de  los  Alpes,  la  nieve  es  roja  debido  á  la 
presencia  del  polen  de  ciertas  plantas. 

—  La  perla  más  valiosa  del  mundo  es  la  "  Ta- 
vernier"  que  pertenece  hoy  á  la  corona  del  Shah 
de  Persi«.  Un  sultán  de  esa  nación  la  compró  ha- 
ce 200  años  en  $500,000.  Hoy  se  estima  su  va- 
lor en  $650,000. 

—  Los  leones  y  los  tigres  sienten  un  miedo  ex- 
traordinario en  presencia  de  los  ratones. 

—  Entre  muchas  otras  mentirillas  de  la  histo- 
ria se  cuentan  las  siguientes:  la  Diógenes  no 
vjvió  en  un  tonel  ni  cosa  que  se  le  pareciera. 
2a  Alejandro  el  Grande  no  lloró  porque  ya  no  hu- 
biese más  mundos  que  conquistar  sino  porque  lo 
derrotaron  en  la  India;  3»  Haníbal  no  hizo  su 
camino  en  los  Alpes  cortando  las  rocas  con  vina- 
gre, por  la  sencilla  razón  de  que  el  vinagre  no  rom- 
pe las  piedras ;  4a  Arquímedes  no  fabricó  jamás 
las  célebres  lentes  que  se  le  atribuyen  y  que  podían 
incendiar  los  buc|ues  enemigos  á  la  distancia  de 
diez  millas.  La  ciencia  moderna  ha  probado  que 
no  se  pueden  construir.  5»  Kómulo  no  existió 
nunca.  El  primer  historiador  que  lo  menciona 
vivió  muchos  siglos  después  de  la  época  en  que  se 
supone  que  existió  ese  personaje  y  su  novela  no 
tiene  más  fundamento  que  su  propio  asertt». 

—  El  Museo  británico  se  fundó  en   1753. 

—  Se  asegura  que  cuando  una  persona  trata  de 
engañar  á  otra  casi  siempre  esconde  el  pulgar  de- 
trás de  la  palma  de  la  mano.  Por  el  contrario, 
cuando  dice  la  verdad  ese  detlo  se  retira  de  la  pal- 
ma de  la  mano. 

—  La  pólvora  que  se  usa  en  los  cañones  de  gran 
calibre  consta  de  grano»  de  figura  prismática  exn- 
gonal  de  una  pulgada  de  ancho  por  -^s  de  pulgada 
de  grueso  v  con  un  agujerito  en  el  centro.  Tiene 
todas  las  apariencias  de  j^edacitos  de  madera.  Si 
se  le  aplica  un  fósforo  encendido^  tarda  de  siete  á 
ocho  segundos  en  inflamarse. 

—  El  punto  más  oriental  de  los  Estados  Unidos 
es  Quoddv  Head,  Maine;  el  más  (Kvidental  es  Atoo 
Island,  Alaska ;  el  más  meridional  es  Key  West, 
Ka.  y  el  más  setentrional  es  I'oint  Rarrow,  Alaska. 

—  Lo  más  cerca  que  se  ha  llegado  del  Tolo  Nor- 
te es  396  millas.  El  Teniente  Lwkwood  alcanzó 
esa  altura  el  13  de  mayo  de  1^92. 

—  Las  siguientes  son»las  diez  obras-  más  nota- 
bles que  se  del>en  á  la  labor  humana : 

la.  Las  pirámides  de  Egiptí>  y  de  México.  La 
mayor  de  estas,  conocida  con  el  nombre  de  la  Gran 
Pirámide,  fue  construida  por  Cheops.  rey  de  Egip- 
to. Trabajaron  en  su  construcción  360.000  hom- 
bres durante  veinte  años. 

2a.  El  tanque  artificial,  ó  lago  de  Moens. cons- 
truido por  Amenemha,  de  la  duodécima  dinastía. 


que  servía  para  depositar  el  agua  del  Xilo  cuando 
había'inundación  y  para  regar  con  ella  l-^s  campos 
por  medio  de  canales,  en  la  estación  seca.  El  lago 
medía  150  leguas  de  circunferencia. 

3a.  El  Taj  Mahal,  un  monumento  erigido  en 
Agrá.  Hindostán,  por  el  Shah  Jehan,  sobre  la  tum- 
ba de  su  esposa  la  reina  Noor  Jehan.  Su  construc- 
ción es  bellísima,  toda  de  mármol  blanco  de  extra- 
ordinaria pureza.     Costó  $  15.000.000. 

4a.  El  templo  de  Baalbec.  en  cuya  construc- 
ción se  han  usado  piedras  de  62  pies  de  largo.  20 
de  ancho  y  1 5  de  espesor.  En  ningún  otro  edificio 
del  mundo,  sin  exceptuar  las  pirámides,  se  han  usa- 
do jamás  tan  enormes  moles  de  piedra. 

5a.  El  templo  de  Kamak.que  se  considera  uni- 
versalmente  como  el  más  noble  esfuerzo  de  magni- 
ficencia arquitectónica  que  jamás  haya  salido  de 
la  mano  del  hombre.  Cubre  una  área  dos  veces 
mavor  que  la  catedral  de  San  Pedro  en  Roma. 

'6a.  La  gran  muralla  de  China,  de  cerca  de 
427  leguas  de  largo,  siete  yardas  de  alto  y  nueve 
yardas  de  grueso  en  su  base  y  cinco  en  su  parte  su- 
perior. 

7a.  La  torre  de  EvflFel.  erigida  en  1889.  para  la 
Exposición  de  París.  '  Tiene  328  yardas  de  alto. 

8a.  El  Canal  de  Suez  que  mide  88  millas  d« 
longitud  V  que  une  los  mares  Rojo  y  Mediterrá- 
neo Costó  C  1 7.tMK).(>0()  divididas  en  369,677 
acciones. de  las  cuales  172.602 pertenecen, porcom- 
pra.  al  gobierno  inglés. 

9a.  El  puente  de  ferrocarril  sobre  el  Forth  que 
consta  de  dos  arco»  de  más  de  566  yardas  cada 
uno.     Costó  $2U.0(K).ÍMH). 

10a.  La  torre  inclinada  de  Pisa,  cuya  cáspide 
se  desvía  más  de  cuatro  vardas  de  la  i»er{iendica- 
lar.  ,         .      . 

—  Ix)s  antiguos  consideraban  las  sigmente» 
como  las  obras  más  ninravilhisas  del  mundo:  Lat 
pirámides:  la  tumba  de  Mausolcus;  el  Templo  de 
IWana;  los  jardines  colgantes  de  Babilonia;  el  co- 
loso  de  Roelas;  la  estatua  de  oro  y  marfil  de  Júpi- 
ter ()limi>o  V  el  faro  de  Alejandría  en  Egipto. 

—  He  aquí  el  origen  de  los  col«»res  modemot: 
Fl  carmín,  el  rojo,  escarlata  y  purpura,  se  extraen 
de  la  cochinilla;  el  sepia,  del  jiez  llamado  jibm  que  en- 
turbia las  aguasen  que  nada  para  huir  de  sus  enemi- 

f'o»  cuando  le  atacan ;  el  amarillo  indio,  del  came- 
lo;  el  negro,  del  marfil  y  hueso  quemados;  el  í<zuI 
de  Prusia.  de  la  fusión  de  los  cascos  de  los  caballos 
V  otras  materias  animales. con  carbonato  de  pota- 
sa impuro ;  rl  azul  negro,  del  carbón  del  vastago 
de  la  vid  ;  el  rojo  de  Turquía,  de  la  planta  llama- 
da rubia,  que  crece  en  Centro-América  y  en  el  Hin- 
dostán; el  camlKxlin,  de  la  saria  de  un  árbol  qoe 
se  da  en  Siam  ;  el  Siena  crudo  es  una  tierra  nato» 
ral  que  se  recoje  en  las  cercanías  de  Sienna,  Italia, 
así  como  la  tierra  de  Umbria  (jue  produce  el  color 
de  ese  nombre;  la  tinta  de  la  India  se  hace  de  al- 
canfor quemado;  el  lentístico,  de  la  goma  de  un 
árbol  así  llamado. que  crece  en  el  archipiélago  grie- 
go ;  la  tinta  de  China  es  el  hollín  desleído ;  el  blan- 
co de  China, es  Zinc;  el  escarlata  común, es  yoduro 
de  mercurio  v  el  bermellón  se  hace  del  cinabrio. 


EL    PORVENIRDECENTRO-AMERICA 


Eii  la  página  presente 
publicamos  el  retrato  del 
Dr.  Elias  Loomis,  célebre 
autor  y  distinguido  ma- 
temático americano. 

Nació  en  Conneticut  en 
1811  3'  se  educó  en  el  Co- 
legio de  Yak  donde  se 
graduó  en  1830.  En  1836 
se  trasladó  á  París  á  es- 
tudiar Matemática  Supe- 
rior, Astronomía  v  Mete- 
orología y  regresó  á  su 
patria  en  1840.  Sirvió 
como  Profesor  de  Filoso- 
fía Natural  en  los  colegios 
deOhío,  Columbia,  New 
York  y  otros,  hasta 
1860,  cuando  se  retiró  á 
la  vida  privada  para  ocu- 
parse en  la  edición  de  sus 


^'r.-.' 


numerosas  obras  sobre 
Aritmética,  Algebra.  (Geo- 
metría, Sección  es  Cóni- 
cas, Geometría  Analítica 
y  Cálculos.  Trigonome- 
ría  plana  y  esférica.  Ta- 
blas de  Logaritmos  así 
como  varios  tratados  so- 
bre Astronomía  v  Meteo- 
rología. Todos  esos  tra- 
bajos están  sirviendo  de 
texto  en  la  gran  mayoría 
de  los  establecimientos  de 
enseñanza  de  los  Estados 
Unidos.  El  Profesor  Loo- 
mis  murió  el  año  pasado 
á  una  edad  avanzada.  Su 
muerte  fue  muy  sentida 
tanto  en  Norte  América 
como  en  Eíuropa. 


i:i.    I'ROKKSOR    KI.Í.KS   LdOMIS 


Va  en  otra  ocasión,  refiriéndonos  al  descuido 
de  nuestros  ganaderos,  habíamos  hecho  observar 
que  con  frecuencia  morían  centenares  y  aún  miles 
de  reses,  todos  los  años,  á  consecuencia  de  la  falta 
de  agua  en  las  montañas,  cuando  mal  tan  grande 
y  perjudicial  podría  fácilmente  remediarse  con  la 
construcción  de  pozos  artesianos  y  tal  vez  con 
solo  el  aseo  de  las  fuentes  á  donde  el  ganado 
acude  á  apagar  la  sed. 

Anualmente  sucede  en  la  estación  seca  que  el 
ganado  vive  encerrado  en  los  bosques  procurán- 
dose una  subsistencia  escasa,  inadecuada  v  tal  vez 
dañiim,  por  falta  de  potreras,  hasta  que  acosado 
por  la  sed  emprende  largas  jornadas  en  busca  de 
agua.  Esta  se  encuentra  en  el  fondo  de  lagune- 
tas  cenagosas  y  profundas,  infectas,  corrompidas, 
verdaderos  pudrideros  de  animales,  eternos  luga- 
res de  cita  de  los  zopilotes  y  de  los  cuervos. 

A  ellos  llega  el  ganado,  flaco,  extenuado  se- 
diento y  en  su  ansia  por  calmar  su  sed  se  arn.ja 
al  fangal,  bebe,  se  envenena,  se  ataca,  perece  len- 
tamente y  crece  en  proporciones  el  horrible  mata- 
dero (|ue  no  puede  menos  que  llenar  de  vergüenza 
á  nuestros  pastores.  La  desidia  inaudita  de  nues- 
tros ganaderos  cuesta  á  Centro-América,  solo  en 
las  i)érdidas  que  señalamos,  más  de  medio  millón 
de  pesos  todos   los  años. 
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Nuestra  primera  lijíura  de  la  izqiiienla  repre- 
senta uti  elefjante  traje  de  pafioadornailo  con  tren- 
cilla, propio  i)ara  niños  de  '_'  /ilOaños.  Los  delan- 
teros de  la  chaf|ueta  cierran  con  ojak-s  v  «los  hile- 
ras de  botones  y  cstAn  unidos  A  la  espal«la  con  cos- 
turas en  los  hoínhros,  bien  encorvadas  en  los  costa- 
dos. ICn  la  parte  suj)erif)r  forman  petjueíias  sola- 
pas que  se  unen  con  las  puntas  cuadradas  del  cue- 
llo á  la  marinera  y  sin  ensanche.  Las  orillas  libres 
de  la  chaípieta  van  adoniadas  c«)n  trencilla  lo  mis 
mo  que  las  costuras  de  los  b.  Isillos  yesípiinas  cua- 
dradas de  la  chaqueta.  Hl  calzón  es  cort<í  de  cos- 
turas usuales  y  también  adornado  con    trencilla. 

Nuestra  figura  sijíuientc  muestra  un  vestido 
para  niñas  de  5  á  12  años.  Bstá  hecho  de  tela  de 
color  de  pelo  de  camello  y  terciojielo  de  color  más 
oscuro,  adornado  con  botones  «lorados.  entre- 
dós de  encaje  y  cinta.  La  falda  es  circular  y 
va  unida  lisamente  «d  cuerjw)  el  que  ciñe  bien  debi- 
do í\  lo  bien  entallado  del  forro.  El  ancho  del  de- 
lantero está  unido  al  centro  y  cae  suelto  sobre  la 
cintura  á  e^tilo   de   blus.T    francesa.     Rl  escote  ter- 


mina en  un  cuello  recto  del  cual  pende  otro  cuello 
de  fantasía  de  tercio|>elo.  en  dos  »ecci<»ncs,  cuya» 
puntas  lar>ras  terminan  en  el  lleno  de  las  mangas, 
líl  cuello  va  adornado  con  Imtoncs  y  entredtw  de 
encaje.  I'na  cinta  ancha  nxlen  la  cintura  y  cae 
en  lazas  sobre  la  falda  á  uno  y  otro  lado. 

líl  vestiílo  i)ue«le  hacerse  también  «le  cualquier 
tela  propia  para  uso  «liario  ó  para  vela«las. 

La  figura  siguiente  representa  un  vestido  para 
niños  de  1  á  5  años.  Kstá  hecha  «le  Nansuk  francés 
y  tela  Inirdada.  puntilla  y  rosetas  de  cinta.  Kn  la 
parte  su|K?rior  del  «lelanter«>  y  espalda  va   fruncido 

V  se  une  al  canesú  cua«lr'»do  jK)r  nieilio  «le  un  cuello 
m:t«).  Forman  charrateras  sóbrelos h«)mbros  unaa 
volantes  «le  puntilla  lM)rílada  y  hay  rt>setas  de  cin- 
ta coloca«las  en  las  puntas  de  las  charrateras.  El 
baj<í  de  la  falda  va  adornado  de  puntilla  bordada. 

Nuestra  figura  última  de  la  derecha  muestra 
un  traje  «le  blusa  para  niños  de  2  á  8  añfis.  Está 
hech«)  de  franela  azul  y  setla.  y  la  ad«)rnan  un  pe- 
cherín  y  listas  de  trencilla.  El  pecherín  movible 
constituve  un  rasgo  de  la  blusa  y  consiste  en  un 
canesú  puntiagudo  al  que  va  unida  la  pieza  llena 
inferior.  El  canesú  tiene  bordado  un  signo  por  vía 
de  adorno.  El  cuelK)  es  ancho  y  cua«lrado.  A  la 
marinera.  Cae  sfibre  la  espalda  formando  jiun- 
tas.  Las  «)rillas  libres  están  adi^rnadas  con  tren- 
cilla. Las  mangas  son  un  p«xM>  anchas  en  la  on- 
lia  inferior  y  termina  en  puñ«>s.     El  calzón  es  corto 

V  de  costuras  usuales 


EL  EXCMO    SEÑOR  DON  JOSÉ  DOLORES  GAIIIEZ. 

Hiiviado  I-xtríK.rdiiiario  y  \rinistr.)  l'li-ni|,<itoiiiinn<.<le  In 
Kc|)iíl>lica  <le  N'i>ai!ii;iia  cu  \Vashiii);t<>ii 
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DOÑA  haría  C.   de   PMETTA  -fiUATEMAU 


^A. 


•A.'1'KI  A 


Yo  canto  de  la  patria,  «k-  santo  amor   licnchúlo, 
su  honor  y  su  ri(|ucza,  su  gloria  y  su  jMKk'r. 
y  ardiendo  en  entusiasmo  doquiera  yo  le  pido 
que  di-  &  sus  buenos  hijos  el  lauro  del  sal»er. 

Oh  !  canto,  sí,  A  la  patria  (|uc  con  delirio  se  ama, 
y  anhelo  yo  para  ella  risuefu»  jM)rvenir, 
su  ciencia  y  su  grandeza,  los  ecos  de  la  fama, 
del  mundo  hasta  sus  /I m hitos  habr/i  de  rejíetir. 

Aquí  desde  la  arena  qne  besa  la  laguna 
saludaré  á  la  patria  y  cantaré  en  su  loor; 
y  pedirá  para  ella,  salíer,  gloria,  fortuna, 
mientras  (pie  vida  aliente,  su  mísero  cantor 


La  patria  no  es  el  suelo  estrecho  y  miserable 
que  miran  nuestros  ojos  al  tiemjM>  de  nacer. 
Ay  !  eso  es  el  KKalisino  ruin  y  detestable 
que  del)e  aniquilarse,  destruirse  por  dotpiier. 


I.n  i>ntri«  !M>n  loi.  purlilo*  <|m  viven  romo  hrminnoo, 

que  son  de  un  mismti  origen,  formando  una  nación 
y  (|ue  hacen  mil  esfiíerzoR,  valientes,  sobrehumanos 
|K>r  concpiistar  la  cúspide  de  sabia  ilustraci^'m 

Dichosos  de  nosotros  si  en  j)os  del  adelanto 
con  puro  patriotismo  nos  guiamos  por  el  bien, 
luciendo  nuestra  patria  con  bienhechor  encanto 
la  aureola  de  los  libres  en  la  fulgente  sien. 

I>ichosa  (Miatemala,  la  bella  entre  las  bellas, 
que   tiene  de  alta  bóveda  un  cielo  de  zafir, 
sus  flores  y  sus  brisas,  su  sol  y  sus  estrellas 
recuerdos  mil  imprimen  y  el  pecho  hacen  latir 


Aquí  desde  la  arena  que  besa  la  laguna 
saludaré  &  la  patria  y  cantaré  en  sa  loor; 
y  jMMlirA  |)ara  ella,  saber,  gloria,  fortuna, 
mientras  que  vida  aliente,  su  mísero  cantor. 

Rafael  Govkna  Fkralt*. 


tI  ^iff 
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CENTRO-AMÉRICA  Y  SUS  PROGRESOS 


JORNADAS,  con  frecuentes  inter- 
valos de  paralización  y  algunos  de 
retroceso,  van  estos  pueblos  mar- 
chando en  pos  de  su  adelanto. 

Para  el  patriotismo  ambicioso 
de  perfecciones,  la  obra  está  ape- 
nas comenzada;  acaso  tres  cuar- 
tas partes  de  la  suma  deactividad 
producida  por  el  pueblo  centro- 
americano, en  lo  que  lleva  de  vida 
independiente,  ha  desaparecido  en 
el  torbellino  de  las  revoluciones. 
Si  en  tales  circunstancias  el  viaje- 
ro que  llega  á  Centro-América,  ha- 
lla en  sus  prmcipales  secciones  los  bienes  acumula- 
dos ijor  la  civilización  durante  los  siglos  va  corri- 
dos, ¡cuánta  no  fuera  la  asombrosa  prosperidad 
de  las  cinco  hermanas  repúblicas,  al  no  haberse 
marcado  el  espíritu  de  rivalidad  que,  desconocien- 
do las  leyes  del  común  origen,  armó  contra  el  her- 
mano el  brazo  del  hermano  y  tiñó  con  sangre  de 
héroes  y  de  mártires  este  pedazo  de  tierra,  coloca- 
do en  el  centro  de  la  Virgen  del  Mundo,  como  para 
que  fuera  la  región  feliz  de  la  riqueza  v  do  la  paz ! 

El  momento  no  es  para  mirar  el  derrotero  de 
espinas  ya  vencido.  Atrás,  duras  angustias  de  los 
tiempos  que  pasaron  ;  huid,  fantasmas  que  habi- 
táis el  templo  de  Jano,  ahora  cerrado  por  fortu- 
na. Y  tú,  desordenada  ambición  de  predominio: 
tú,  César  disfr-  zado  con  los  colores  de  la  democra- 
cia, que  aspiras  á  colocar  tu  prestigio  por  encima 
del  ara  de  las  leyes,  ocultaos  á  donde  no  lleguen 
los  rayos  del  sol,  ahora  cuando  Centro- América 
sohcita  que  la  apadrine  la  santa  libertad,  para  ce- 
lebrar con  el  progreso  sus  anhelados  desposorios. 

Aquella  es  la  orilla  del  Océano  Atlántico ;  ayer, 
playa  insalubre  y  deshabitada,  hov  población  á  la 
moderna,  cuya  bahía  es  el  punto  de  reunión  de  mu- 
chas naves,  mensajeras  del  comercio  universal. 
Humea  y  bufa  la  veloz  locomotora.  Estamos  en 
Puerto  Limón,  punto  de  partida  del  ferrocarril  que 
hoy  concluye  en  Alajuela  y  que  muv  pronto  llega- 
rá hasta  las  orillas  del  mar  Pacífico. 

En  niarcha,  y  los  árboles  del  bosque  tropical, 
por  ilusión  de  los  sentidos,  parece  que  bailaran  la 
danza  macabra.  Mirad  los  valles  de  Matina:  en 
tiempos  de  la  colonia  daban  abundante  cacao,  ri- 
val del  caracas.  En  la  actualidad  están  sembra- 
dos de  extensos  platanares;  ved  cómo  el  hombre 
le  presta  alas  á  la  naturaleza:  por  esos  rieles,  que 
se  pierden  en  lo  intrincado  de  la  selva,  deslízanse 
los  carros,  llenos  de  verdes  racimos  de  bananos, 
entran  en  la  línea  principal  que  nosotros  recorre- 
mos y  son  llevados  á  los  mercados  extranjeros, 
constituyendo  así  un  ramo  importante  de  la  rique- 
za nacional. 


Viajero  novel,  calma  tus  vértigos,  no  temas. 
Por  este  puente  del  Birrís  camina  el  tren  con  tanta 
o  mayor  seguridad  que  en  tierra  firme.  Ya  el  hom- 
bre centro-americano  sabe  que  el  peligro  es  la  va- 
gancia, que  lo  son  también  los  procedimientos  ru- 
tinarios y  que  el  abismo  es  una  futesa,  en  compa- 
ración de  cuanto  pueden  alcanzar  unidos  la  ciencia 
y  el  trabajo. 

Sentimos  una  temperatura  de  paraíso  terre- 
nal: Cartago!  Esta  población,  como  la»antigua 
enemiga  de  Roma,  ha  escuchado  el  Dellenda  est; 
terremotos  é  inundaciones  la  aniquilan ;  padece  la 
nostalgia  de  su  granfleza  pasada.  Tras  de  los  vi- 
drios de  esa  ventana  se  levanta  discretamente  una 
cortina.  Cosa  semejante  inspiró  al  sublime  de 
Musset  unos  versos  como  suvos,  v  era  ligera  brisa 
la  que  la  cortina  movía.  ¿  És  mujer  ó  es  visión 
aquélla  ?  Toda  cartaginesa  representa  la  trastor- 
nadora  visión  de  la  hermosura.  Las  granadas  de 
la  huerta  peninsular  valenciana,  tienen  menos  co- 
lor que  esas  mejillas;  los  ojos  negros,  lánguidos, 
recuerdan  á  la  hebrea.  Oh!  v  esos  cabellos,  si  no 
quieres  que  en  un  momento  de  fascinación  nos 
arrojemos  por  la  ventana  del  carro,  ocúltalos,  hi- 
ja de  Cartago,  que  si  los  pescadores  de  hombres 
los  hubiera  escogido  Jesús  entre  tu  raza,  ya  no 
quedara  ningún  pueblo  fuera  de  la  religión  del  cris- 
tianismo! 

Valle  encantador  el  de  San  José,  población 
nueva  en  que  es  notorio  un  progreso  halagador. 
Los  más  suntuosos  edificios  pertenecen  á  los  cole- 
gios públicos.  Hay  uno  amplio,  en  las  afueras, 
destinado  á  los  infelices  que  han  perdido  la  facul- 
tad de  la  razón.  Juan  de  Dios  v  Vicente  de  Paúl, 
id  al  hospital  y  quedará  satisfecho  vuestro  celo  v 
caridad  por  los  pobres.  ¿  De  arte  habláis  ?  El  pri- 
mer teatro  de  Centro-América  lo  posee  la  capital 
costamqueña.  Valioso  es  el  museo  josefino  y  hav 
uno  pedagógico  especial. 

Costa-Ri..a  es  el  país,  entre  los  del  Istmo,  que 
relativamente  gasta  más  en  instrucción  pública. 
En  los  informes  anualts  del  Comisionado  deeduca- 
ción de  los  Estados  Unidos,  ocupa  no  sólo  el  pri- 
mer lugar  en  Centro-América,  por  los  niños  que 
reciben  instrucción,  sino  que  está  colocada  en  cuar- 
to término,  después  de  Chile,  la  Argentina  vel  Uru- 
guay. 

El  cultivo  científico  del  café  es  a51í  donde  se 
practica  mejor.  En  los  años  de  cosecha  regular, 
exporta  por  término  medio  260,000  quintales  del 
precioso  grano,  y  300,000  cuando  la  cosecha  es 
buena. 

A  la  distancia  de  ocho  días  de  Norte-América 
y  quince  de  Europa,  con  112  millas  en  explota- 
Clon  del  ferrocarril  al  .atlántico,  aquella  República 
es  digna  entrada  por  el  Sur  á  los  verjeles  centro- 
americanos. Salve,  tierra  de  promisión,  en  que  la 
iguahtana  democracia  es  ley  de  las  costumbres! 
Sigue  así,  triunfadora,  en  tu  camino  de  adelan- 
tos! 

Ay!  Fn  Nicaragua,  las  madres,  las  esposas  y 
las  viudas,  tienen  los  ojos  cansados  de  llorar.  Án- 
gel del  exterminio,  no  vuelvas  á  encender  la  tea 
con  que  destruyes  los  campos  v  ciudades;  clarín 
guerrero,  enmudece  para  siempre.  Lo  que  brilla  á 
la  luz  del  día.  son  los  huesos  del  inmolado  pueblo 
La  púrpura  que  en  los  lagos  se  refleja  no  la  produ- 
ce el  arco  ins,  sino  la  sangre  humana  vertida  en 
los  cdmbates. 

Paz  y  trabajo!    Ese  el  grito  sea  que  el  eco 
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reproduzca.  Ya  el  telégrafo  trasmite  las  palpita- 
ciones del  corazón  centro-americano  á  la  reincor- 
porada Mosquitia.  Pues  no  hay  que  abandonar 
la  construcción  del  camino  de  hierro  á  Ciudad  Ra- 
ma. En  aquellas  inmensidades  sometidas  antes  al 
protectorado  inglés,  resonó  mucho  tiempo  el  him- 
no extraño  del  God  SAVrC  THE  QL'EEN !  PueS  que 
ahora  resuenen  los  cantos  nacionales  del  trabaja- 
dor nicaragüense,  derribando  el  árbol  para  con- 
vertirlo en  durmiente  de  ferrocarril. 

El  p«4odismo,  en  el  idioma  castellano,  es  un 
progreso  recién  establecido  en  la  ciudad  de  Blue- 
fields.  Comarcas  ayer  no  m^s  improductivas  dan 
en"  abundancia  el  banano,  que  llena  las  bodegas  de 
los  vapores  mercantes.  Encuentra  el  que  navega 
por  el  río  San  Juan,  movimiento  de  productos  im- 
portados y  de  los  que  van  camino  de  la  exporta- 
ción. Mas  al  entrar  en  el  gran  lago,  si  asombra  la 
magnificencia  del  panorama  incomparable,  entris- 
tece pensar  que  en  la  extensión  de  las  aguas  en  que 
se  navega  sólo  se  mira  la  cascara  de  nuez  que  nos 
conduce  por  aquella  inmensidad. 

\delanto  que  debe  Nicaragua  á  la  naturale- 
za y  á  sus  gobiernos  del  jieríodo  de  los  treinta 
años  de  paz,  es  la  fñcil  comunicación  que  hay  de 
mar  á  mar.  por  vapores  y  ferrocarriles.  Muy  al 
interior,  entrando  por  Masaya,  se  encuentran  las 
frescas  y  fértiles  regiones  del  departamento  de  Ca- 
razo,  que  contribuyen  con  su  excejx^ional  opulen- 
cia á  la.  formación  del  acervo  nacional.  Allí  se 
trata  de  llevar  la  l(x-omotora,  y  los  trabajos  de  la 
línea  férrea  continúan  sin  interru}K:ión.  Encuentre 
comodidades  en  el  trabajo  el  nicaragüense,  pueda 
obtener  de  él  para  lo  necesario  y  para  el  ahorro,  y 
en  cuanto  tenga  que  ]>erder, echará  noramala  á  his 
caudillos  revolucionarios,  y  el  orden  quedará  defi- 
nitivamente cimentado. 

Hoy  las  sierras  de  Managua  van  convirtién- 
dose en  el  centro  de  una  producción  de  café  cjuc 
augura  para  'sa  capital  brillantes  días.  Año  por 
año  aumenta  la  recolección  del  fruto.  Nuevas  fin- 
cas se  establecen  en  las  sierras  y  ya  se  n<.tnn  sig- 
nos de  bienestar  material  en  los  obreros.  Los  tiem- 
pos son  de  lucha  y  de  trabajo,  y  adelanto  positivf) 
y  apreciable  es  que  aumente  la  producción  nacio- 
nal y  disminuya  la  miseria  pública. 

Que  el  pueblo  y  gobierno  de  Nicaragua  asilo 
comprendan,  y  rigiéndose  el  uno  por  la»  leyes  y 
dando  garantías  al  honrado  trabajo,  el  otro  se 
irá  corrigiendo  de  su  condición  levantisca. 

Por  la  especial  configuración  de  su  suelo.  Hon- 
duras aparece  condenada  á  vegetar,  mientras  al- 
gunas de  sus  hermanas  avanzan  intrépidas  en  la 
pendiente  de  la  vida.  Y  es  lástima  nue  ese  empuje 
irresistible  del  hondureno,  que  su  valor  y  resisten- 
cia comprobados,  tan  sólo  olK-dezcan  al  espíritu 
guerrero,  pues  si  se  emplearan  en  combatir  las  ba- 
rreras naturales  que  se  oponen  en  esa  nación  al 
movimiento  .irogresista  universal.  Honduras  ix>- 
dría  realizar  empresas  como  la  de  los  ferrocarriles 
trasandinos  del  Sur  del  continente,  donde  ahora 
mismo  asciende  la  locomotora  á  casi  inaccesibles 
montes  y  rompe  los  bloques  de  las  nieves  eternas, 
que  permanecían  intactos  desde  los  tiempos  de  la 
creación. 

Honduras  cría  el  oro  en  abundancia  ;  las  dehe- 
sas constituyen  como  otras  tantas  minas  inagota- 
bles para  la  subsistencia  del  hombre ;  virgen  la  tie- 
rra, corresponde  pronta  y  próvidamente  á  los  afa- 
nes del  agricultor.    Es  como  una  madre  robusta, 


cuyos  senos  hinchados  por  el  licor  vital,  ofrecen  el 
codiciado  sustento.  Y  pensar  que  tanta  vida  se 
malogra !  Que  así  como  el  niño,  cuando  le  ataca 
d%una  dolencia,  rehusa  aceptar  el  maternal  ah- 
mento,  así  los  hombres,  contaminados  de  la  fiebre 
revolucionaria,  desechan  el  tesoro  que  les  ofrece  el 
suelo  y  corren  á  los  campamentos,  para  luego  ser- 
vir de  pasto  á  las  aves  de  rapiña ! 

Territorio  dilatadísimo  el  de  Honduras.  Sus 
baldíos  se  cuentan  por  centenares  de  miles  de  hec- 
táreas. La  costa  Norte  es  un  grran  filón  inexplota- 
do.  Señora  de  los  dos  Océanos,  el  primer  adelan- 
to que  debe  conquistar,  es  el  de  la  paz.  dulce  y  crea- 
dora. Con  ella,  el  trabajo  dará  pingües  resultados 
y  la  inmigración  hará  lo  restante.    Que  así  sea ! 

El  Salvador  es  la  comarca  donde  no  hay  un 
solo  disidente  de  esa  religión  bendita  del  trabajo. 
En  .\cajutla  han  hecho  puerto  los  salvadoreños, 
para  demostrar  que  desprecian  %l  imposible.  En 
aquella  atmósfera  de  brasas,  y  no  obstante  el  pa- 
ludismo, se  trabaja  de  sol  á  sol.  Empieza  á  correr 
el  tren  por  los  cenagales  que  las  lluvias  forman,  y 
'o  que  llaman  aridez  los  perezosos,  es  palabra  sin 
sentido:  donde  no  son  posibles  los  cultivos  de  fru- 
tos, se  ven  dilatadísimos  potreros.  Siguiendo  el 
camino,  encuéntranse  las  verdes  milpas,  mostran- 
do en  esperanza  el  fruto  cierto,  como  dijo  el  poeta. 
Las  montañas  cercanas  y  las  que  á  la  distancia  se 
divisan,  son  una  prueba  de  que  el  hombre  se  esfuer- 
za en  merecer  lo»  favores  de  la  tierra  agradecida : 
verdes,  lucientes  y  gallardas  las  siembras  de  que 
es{)era  su  dueño  el  ciento  por  uno.  De  trechoen  tre- 
cho, las  habitaciones  camiiestre»  adornan  el  sende- 
ro. Eíl  hijo  del  campo  no  ha  dejado  á  su  madre  le- 
gítima, la  pródiga  naturaleza. 

O»  asombra  el  movimiento  de  la  capital.  Plan- 
ta  exótica  del»c  ser  el  zángano,  en  midio  de  tanta 
agitación.  Abundan  la»  instituciones  de  crédito  v 
os  consuela  vtr  nue,  coma  en  Costa-Rica,  los  edi- 
ficio» má»  notables  son  de  lo»  colegios  pt'iblicos. 
El  ['resiliente  nt)  ha  mucho  que  se  pa«ó  á  vi\'ir  en 
casa  de  apariencia  humilde  y  dejó  la  que  (xrupaha, 
cediéndola  á  una  escuela  de  »eñoritas.  Así  se  prac- 
tica el  republicanismo :  lo»  monarca»  tienen  pala- 
cios para  su»  caballo».  La»  república»  tienen  pala- 
cios para  los  que  estudian  :  eso  e»  dipio  y  grande. 
Buscáis  el  jicriódico  oficial  y  no  halláis  aquello 
de:  "Yo,  fulano  de  Tal,  ordeno  y  mando,  etc. " 
Simplemente:  "'  El  Poder  Ejecutivo.  "  Fórmula  im- 
personal, muy  propia  de  la»  democracias.  Otro  " 
detalle:  las'Banda»  Marciales  tocan  de  «>rdinario 
en  lo»  lugare»  concurri<lo»  por  el  público  ;  no  obli- 
gan á  éste  á  que  vaya  á  oirías  en  la  calle  donde 
está  situada  la  casa  del  gol>emante. 

Esas,  que  parecen  nimiedades.  »on  circunstan- 
cias muy  características  del  régimen  democrático  y 
prueban  que  hay  ¡jositivo  adelanto  en  la»  costuni- 
nre»  públicas. 

El  progre»o  material  »e  desarrolla.  Con  febril 
prontitud  se  tienden  los  rieles  del  puerto  de  La 
Unión  á  San  Miguel.  Marcha  á  su  fin  el  ferroca- 
rril de  Santa  Ana,  la  ciudad  emporio  de  riqueza; 
está  recién  abierto  el  nuevo  puerto  de  El  Triunfo; 
se  trabaja  en  el  puente  monumental  sobre  el  río 
Lempa,  que  según  ha  dicho  esta  publicación  será 
el  m.As  largo  de  cuantos  hay,  de  un  solo  arco,  no 
sólo  en  la  América-Central,  sino  también  en  toda 
la  costa  del  Pacífico,  á  contar  del  Oeste  del  Mi- 
ssissippi. 

Institución  que  infrinde  simpatías  e&  el  ejército 
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salvadoreño.  Jóvenes  los  jefes,  oficiales  y  soldados, 
en  la  manera  de  marchar,  en  el  modo  de  llevar  el 
uniforme,  se  conoce  que  están  penetrados  á^ 
im])ortante  papel  políticoy  social  que desempefiOT^^ 
como  defensores  armados  de  su  patria.  Cuando 
el  oficial  abanderado  sale  del  cuartel,  portando  la 
insignia  de  la  soberanía  nacional,  }•  se  ve  el  orgu- 
llo con  que  lleva  su  preciosa  carga  y  el  respeto  con 
que  los  batallones  prtsentan  las  armas,  entonces 
uno  comprende  cómo  este  pueblo  sabrá  morir  por 
su  autonomía,  y  los  (|ue  hace  tiempo  no  oimos  los 
clarines  saludando  nuestra  enseña  tricolor,  envi- 
diamos á  ese  oficial,  que  puede  llevar  la  bandera  de 
su  país,  y  frente  á  ella  nos  descubrimos  en  señal  de 
cariño  y  de  veneración  ! 

Va  en  la  prensa  de  Guatemala  hicimos  francas 
apreciaciones  acerca  del  origen  y  tendencias  de 
ciertas  obras  en  aquella  República  emprendidas, 
y  no  es  esta  la  ocasión  de  que  nos  vayamos  por  el 
lado  de  la  controversia,  útil  y  explicable  allá,  mas 
sin  objeto  en  este  país. 

La  empresa  magna,  que  transformará  radical- 
mente la  faz  económica  de  Guatemala,  es  el  ferro- 
carril al  Norte  en  construcción.  Corren  los  trenes 
de  l'uerto  Barrios  á  Gualán,  en  una  extensión  de 
sesenta  millas,  salvado  ya  el  trayecto  dificultoso 
del  río  Motagua,  con  un  puente  decolosalesdimcn- 
siones,  reto  audaz  á  las  aguas  tormentosas  y  á  la 
vegetación  inextricable,  que  durante  una  muche- 
dumbre de  siglos  se  habían  enseñoreado  de  las  co- 
marcas á  cuyo  fin  el  Atlántico  ruge  batallador  y 
eterno. 

Con  empeño  se  trabaja  en  el  cuarto  tramo  de 
la  mencionada  vía  férrea,  desde  Gualán  á  Zacapa, 
y  el  í|uinto  tramo,  desde  ese  último  lugar  al  Ran- 
cho fie  San  Agustín,  ha  sido  contratado  ya.  El 
país  quiere  que  esa  obra  se  realice  y  acepta  de  buen 
grado  los  sacrificios  ((Ue  ella  impone  Con  el  fin  de 
que  el  camino  de  hierro  interoceánico  sea  en  el  fu- 
turo propiedad  exclusivamente  nacional,  el  Con- 
greso ha  autorizado  al  Ejecutivo  para  que,  por 
cuenta  de  ia  República,  compre  el  ferrocarril  al  sur. 
Cuando,  desde  las  orillas  del  Pacífico  al  otro  mar, 
se  recorra  en  los  trenes  la  considerable  distancia, 
Guatemala  habrá  aventajado  en  progreso  á  mu- 
chas nacionalidades  del  Sur,  que  se  ahogan  entre 
los  montes  andinos,  como  si  estos  formaran  un 
ajustado  cordón   que  las  oprime. 

De  la  estación  de  ElObero.en  el  ferrocarril  cen- 
tral, se  tienden  los  rieles,  para  el  nuevo  puerto  de 
Istapa,  en  el  grande  Océano.  Allí  se  er*prenderán 
las  obras  i  ecesarias  para  que  puedan  tener  acceso 
los  vapores,  y  la  carga  y  descarga  de  éstos  se  efec- 
túe sin  los  peligros  y  demoras  que  hoy  sufren  los 
viajeros  y  el  comercio  en  el  puerto  de  San  José. 

Con  capital  reunido  en  Alemania  va  á  cons- 
truirse el  ferrocarril  de  Panzós-Tucurú.  La  .\Ita 
Verapaz  es  una  región  eminentemente  agrícola, 
donde  en  los  últimos  tres  años  el  cultivo  del  café 
ha  ido  ensanchándose  de  manera  prodigiosa.  Si 
algo  hay  peligroso,  por  no  decir  de  casi  imposible 
tránsito  en  Guatemala,  son  los  caminos  del  Norte, 
en  que  tantas  veces  los  indígenas  hicieron  morder 
el  polvo  á  los  conquistadores.  Eso  ha  influido  para 
que  el  café  de  Cobán,  por  los  muchos  gastos  de 
transporte,  no  rinda  las  utilidades  que  dará, cuan- 
do se  utilice  para  exportarlo  la  línea  de  Panzós. 

Allá  por  Quezaltenango,  la  ciudad  opulenta, 
afánanse  en  terminar  el  ferrocarril  Occidental,  que 
pondrá  en  rápida  comunicación  con  el  mar  á  la 


Metrópoli  de  los  Altos ;  y  hay  proposiciones  para 
una  vía  férrea  entre  la  capital,  la  Antigua  Guate- 
mala y  Chimaltenango.  Los  más  ricos  cereales  y 
los  frutos  de  la  zona  fría,  que  hoy  se  importan  de 
CaHfomia,  dánse  de  inmejorable  calidad  en  las  al- 
turas de  Tecpam,  Momostenango  y  Totonicapam. 
Vías  de  comunicación,  he  ahí  el  desiderátum. 

Cuando  la  Exposición  Centro-.\mericana  esta- 
ba en  proyecto,  se  discutió  acerca  de  si  era  ó  no  in- 
dispensable verificarla.  El  gobierno  se  h^ropues- 
to  hacerla,  lleva  gastado  en  ella  un  enorjw  capital 
y  ahora  se  han  cerrado  los  debates  ante  un  hecho 
que  parece  ineludible,  preparándosecada  cual  para 
tomar  parte  en  el  certamen. 

Una  de  las  reformas  por  que  debe  ahogarse  en 
Guatemala  es  la  de  la  condición  del  indio,  á  quien 
es  forzoso  instruir  en  los  conocimientos  de  la  civi- 
lización, que  él  ignora  por  completo.  Un  país  que, 
como  aquél,  tieneentre  sus  habitíintes  800,000 que 
pertenecen  á  la  raza  autóctona,  debiera  poseer  más 
de  un  colegio  de  enseñanza  especial  para  esa  clase 
desheredada,  que  es  el  brazo  derecho  de  la  agricul- 
tura nacional. 

Sin  entrar  á  discutir  con  referencia  á  la  necesi- 
dad real  ó  ficticia  de  paseos  á  la  parisiensecomo  el 
de  •' La  Reforma",  de  edificios  tan  lujosos  como 
la  futura  mansión  presidencial,  el  Registro  de  la 
propiedad  inmueble  y  el  nuevo  cuartel  de  artillería, 
el  observador  tiene  que  anotarlos  como  ornamen- 
tos que  dan  á  la  ciudad  de  Guatemala  el  carácter 
de  población  imiiortante. 

El  lujo  se  manifiesta  exigente  y  peligroso  en 
aquella  capital.  En  los  bailes,  en  la  semana  santa, 
para  las  carreras  de  agosto,  fiestas  del  15  de  sep- 
tiembre, celebraciones  de  los  corpus  y  en  los  fre- 
cuentes días  de  campo,  se  gasta  el  dinero  como  si 
se  desconociera  su  valor.  Hav  refinamiento  en  los 
modales  de  salón  ;  observa;  e  la  más  extjuisita  cor- 
tesanía, y  la  mujer  guatemalteca  personifica  el 
ideal  de  la  discreta  belleza,  que  poetiza  los  goces 
inmateriales  del  corazón  y  construye  para  el  al- 
ma del  hombre,  con  el  fulgor  de  la  mirada,  encan- 
tadores palacios  de  diamantina  luz! 

Juan  Coronel. 

Damos  muy  expresivas  gracias  por  et  envío 
(|ue  se  nos  ha  hecho  del  "  Informe  de  los  trabajos 
del  Tribunal  Superior  de  Cuentas,  durante  el  año 
de  1895,  presentado  al  Ministerio  de  Hacienda  y 
Crédito  Publico,  por  el  Presidente  del  tribunal, 
don  Sergio  Catellanos".  Es  un  folleto  de  53  pági- 
nas, impreso  nítidamente  en  la  tipografía  nacio- 
nal de  esta  ciudad. 

Nuestro  nuevo  fotógrafo,  Mr.  W.  H.  Me.  Far- 
lane  se  encuentra  ya  en  esta  ciudad  y  ha  emjiezado 
á  trabajar  en  nuestro  taller.  Demás  está  decir  que 
estamos  enteramente  satisfechos  de  su  habilidad 
y  que  no  dudamos  que  los  lectores  apreciarán  co- 
mo nosotros,  el  cambio  en  la  apariencia  de  r.ues- 
tros  grabados. 

En  los  primeros  días  de  este  mes,  murió  en  la 
ciudad  de  Sonsonate  á  una  edad  mu\'  temprana  el 
señor  doctor  don  Napoleón  Díaz. 

Su  muerte  ocasiona  á  la  ciencia  y  á  la  patria 
una  pérdida  verdaderamente  sensible  y  dificil  de 
reparar. 

Reciba  su  ajxísarada  familia  nuestras  más  sin- 
ceras condolencias. 
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NUESTROS  GRABADOS 

Jomé  Dolores  Gámeit 

Ocupa  la  página  de  honor  de  este  periódico, 
el  retrato  del  hombre  público  nicaragüense,  cuyo 
nombre  es  el  título  de  esto?  ligeros  apuntes.  El 
Sr.  Gámez,  antes  de  ser  político,  figuró  en  las  le- 
tras y  en  el  Magisterio  centro-americano.  Que- 
dan de  su  tarea,  la  Historia  de  Nicaragua,  sus 
constai^b  trabajos  en  el  periodismo  y  los  servi- 
cios <|ue  prestó  en  la  cátedra  á  los  que  le  tuvieron 
en  calidad  de  maestro. 

Victoriosa  la  segunda  revolución  efectuada  en 
Nicaragua,  durante  el  año  de  1893,  el  señor  Gá- 
mez ocupó  el  Ministerio  de  Fomento  en  aquella 
República,  separóse  luego  interinamente  del  car- 
go, fué  como  Plenipotenciario  á  Costa-Rica  en  de- 
sempeño de  una  misión  diplomática,  y  ya  de  regre- 
so en  su  país,  volvió  á  encargarse  de  la  cartera  de 
Fomento. 

Ejerciendo  esas  funciones  se  encontraba,  cuan- 
do estalló  la  guerra  de  Honduras,  que  dio  por  re- 
sultado la  caída  del  (general  Domingo  Vásquez. 
Entonces  Gámez  puso  en  juego  su  actividad  y  ener- 
gía y  todos  los  observadores  imparciales  de  la  si- 
tuación de  a(|uella  época,  convienen  en  (|ue  no  se 
dio  tregua  ni  descanso  para  cumplir  las  obligacio- 
nes ])úblicas  de  su  rargo,  y  las  de  compañero  y 
amigo  íntimo  del  l'resiclente  de  Nicaragua. 

Concluida  la  guerra  de  Honduras,  y  algunos 
meses  despuc-s,  'e  fué  conferido  el  nombríiniiento  de 
Ministro  de  Nicaragua  ante  las  demás  repúblicas 
de  Centro- América;  el  señor  Gámez  hízose  recono- 
cer como  tal,  primero  en  Honduras  y  despuésen  El 
Salvador  y  en  (luatemala. 

Volvió  á  Nicaragua,  y  cuando  la  ocupación  de 
C)rinto  por  los  ingleses,  como  el  representante  en 
el  puerto  de  la  autoridad  del  jefe  de  la  escuadra,  le 
prohibiera  el  retorno  á  la  ciudad  invadida,  Gámez. 
en  compañía  del  dcK-tor  José  Mndriz,  firmó  una  co- 
municación enérgica,  desconociendo  los  pretendi- 
dos derechos  de  la  Gran  Bretaña  para  dar  levo»" en 
el  territorio  donde  es  la  República'de  Nicaragua  la 
única  sol>erana   indiscutible. 

Retirado  más  tarde  el  señor  Gámez  á  su  finca 
de  Rivas,  ocupóse  en  los  trabajos  propios  de  In  vi- 
da privada,  alternándolos  con  las  campañas  de  la 
prensa,  (|ue  sie.npre  le  han  merecido  esjxx'ial  prc<li- 
íección. 

Nótese  (|ue.  en  o!»etliencia  al  pn)grania  de  este 
])eriódico,  nos  concretanuis  á  citar  hechos  ciertos. 
l)rescíndiendo  de  comentarios  políticos.  «|ue  no  tie- 
nen cabida  en  nuestras  columnas. 

'.a  revolución  leonesa  tlel  24-  de  febrero  ilcl  pre- 
sente año  tuvo  en  el  señor  Gániez  un  contrario  de- 
cidido. El  general  Zelaya  le  confió  en  l«>s  días  de 
la  guerra  los  Ministerios  de  Golnírnación  y  Rela- 
ciones Exteriores,  y  á  juzgar  por  lo  publicado  en 
la  •'  Gaceta  Oficial  "  de  Nicaragua,  el  señor  Gámez. 
a|)enas  concluida  la  revolución,  hizo  renuncia  «le 
esos  cargos.  El  gobierno  le  nombró  su  Plenipo- 
tenciario en  los  Estados  Unidos  de  América. 

Inteligencia  v  actividad  son  condiciones 
que  en  el  señor  Gámez  resaltan.  Cualquiera  que 
sea  el  juicio  que  respecto  á  él  formen  los  que  co- 
nozcan su  vida  pública,  resulta  siempre  que,  desde 
189.3  á  la  fecha,  viene  influyendo  decisivamente  y 
en  primera  línea,  en  los  destinos  de  su  país 

Sus  condiciones   intelectuales,   la  contribución 


de  pensamiento  que  ha  puesto  al  -servicio  de  la 
causa  que  él  cree  buena  y  la  posición  elevada  que 
tiene  en  la  política  de  su  patria,  le  dan  notoriedad 
i^^tante  y  el  4erecho  á  figurar  en  el  cata  lago  de 
hombres  públicos  centro-americanos. 

ISellezaM  centro-amerlcanaM 

Hoy  comenzamos  áengalanaresta  publicación, 
abriendo  la  galería  de  bellezas  centro-americanas, 
que  empiezan  con  el  hermoso  cuadro  de  que  es  au- 
tor don  Francisco  Valiente,  obra  premiada  en  la 
Exposición  de  Chicago,  y  con  la  fotografía  que  re- 
producimos, trabajo  hecho  por  el  señor  E.  I. 
Kildare. 

La  señorita  Angelin.n  Castro  y  la  señora  doña 
María  C.  de  Pinetta,  son  las  dos  bellezas,  costa- 
rricense la  primera  y  guatemalteca  la  segunda,  que 
aparecen  representadas  en  el  cuadro  y  la  fotogra- 
fía aludidos.  Ambas  son  tipos  de  hermosura  que 
llaman  vivamente  la  atención.  La  señorita  Cas- 
tro es  muy  admirada  en  Costa-Rica,  no  sólo  por 
su  belleza,  sino  también  porque  es  mujer  privile- 
giada, que  en  el  arte  fascinador  del  catito  se  distin- 
gue con  elogio  de  todos.  La  señora  de  Pinetta  se 
destaca  en  la  plenitud  de  su  hermosura,  y  cual- 
quiera pensaría  que  en  esa  su  frente  que  adornan 
los  rizos  de  sus  caliellos.  el  azahar  de  la  corona  de 
novia  aún  no  se  había  atrevido  á  juntar  su  blan- 
cura y  su  |íerfume  con  los  tonos  admirables  que 
son  propios  de  las  lieldades  como  ella,  y  con  el  aro- 
ma que  exhala  su  virtud  de  señora  de  un  hogar. 
Las  dos  Itellezas  que  ornan  las  páginas  del  pre- 
sente número,  encontraron  artistas  dignos  del  tra- 
bajo delicado  de  reproducir  sus  imágenes.  La  fan- 
tasía tle  Valiente  buscó  el  ladt>  i>«>ético  para  el  in- 
teresante cuadro,  y  la  señorita  Castro  se  dispone 
á  ejecutar  acaso  la  alegre  serenata  que  se  mira 
entre  la  mÚ5Íc¿>  que  parece  aguardar  la  elección  de 
la  ejecutante,  para  dar  al  viento  las  armonías  que 
duermen  en  las  notas.  Las  palmeras  y  las  aves 
completan  el  gracioso  y  atractivo  conjunto. 

El  señor  Valiente.  \K>r  sus  méritos,  es  acreedor 
á  las  honrosas  distinciones  de  que  ha  sidoobjetoen 
las  .Academias  y  ex|K)siciones  de  los  países  más  cul- 
tos de  la  tierra"  Pronto  publicaremos  su  cuadro 
religioso,  la  Virgen  del  Rosario,  y  entonces  tendre- 
mos el  placer  de  enumerar  cuantos  honores  ha  re- 
cibido }H>r  sus  lal»ores  ese  joven  artista  «pie.  aun- 
que nacido  en  Colombia.es  en  Costa-Rica  don- 
de ha  hecho  sus  más  notables  trabajos  y  don- 
de hace  myiphos  años  cpie  reside,  jiudiéndose  consi- 
derar (jue  va  pertenece  á  Centro  América. 

Entre  ios  fotógrafos  de  primera  clase  y  como 
(lersonn  entendida  en  trabajos  pictóricos,  figura  el 
señor  E.  J.  Kildare.  (Juien  h-ya  visitado  sus  talle- 
res en  la  ciudad  de  Guatemala  y  ctmocido  la  ex- 
|M>sición  de  sus  cuadros  originales,  se  habrá  con- 
vencido de  que  hay  en  el  señor  Kildare  un  artista 
de  buena  cepa  y  de  no   inferior  escuela. 

"  El  Porvenir  i>k  Centro-Amürica.  "*  al  esco- 
ger tipos  notables,  para  hacerlos  conocidos  y  ad- 
mirados, obedece  á  la  intención  de  (|ue  en  el  exte- 
rior se  desvanezcan  las  ideas  erróneas  que  se  tienen 
respecto  á  nuestras  repúblicas.  Sucede  que  se  dice 
"  tipos  centro-americanos,  "  etc.  y  los  extranjeros 
que  publican  reproducciones  de  personas  y  objetos 
de  nuestras  tierras,  buscan  lo  cjue  para  ellos  ofrece 
algún  lado  pintoresco,  y  desechan  \n  que  tiene  se- 
mejanza,  lo  que  ptiede  resistir  el  paralelo  con  sus 
iguales  de  Europa. 
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Que  sea  conocida  la  belleza,  la  hermosura  de 
la  mujer  centro-americana.  También  poseemos 
verdaderas  reinas  por  sus  encantos  físicos.  Prué- 
banlo,  los  retratos  á  que  nos  referimos  y  el  núme- 
ro crecido  de  fotografías  de  centro-amencanas  her- 
mosas que  irán  paulatinamente  apareciendo  en 
nuestra  jjublicación. 

En  el  número 
3  de  este  perió- 
dico publica- 
mos  la  vista  del 
Palacio  del  Eje- 
cutivo en  San 
Salvador,  pero 
puede  decirse 
que  es  nueva  la 
que  hoy  repro- 
ducimos, por- 
que ahora  apa- 
rece con  el  reloj 
que  fué  última- 
mentecülocado 
en  dicho  edifi- 
cio. 

La  Cfisa  Blan- 
ca atrae  por  su 
aspecto  simpá- 
tico; y  aumen- 
tan los  atracti- 
vos deesa  cons- 
trucción ligera, 
los  bien  cuida- 
dos árboles  que 
desde  el  interior 
ofrecen  sombra 
amiga  al  cami- 
nante. Verdad 
es  que,  aun- 
que fuera  otra 
la  apa  riencia 
del  Palacio  en 
que  despachan 
el  Presidente  de 
la  República  y 
sus  Ministros, 
siempre  lo  ve- 
rían risueño  y 
coquetón  1  o  s 
aspirantes  á  la 
adopción  desús 
necesidades  por 
el  Presupuesto. 
Para  el  pue- 
blo no  deja  de 
ser  transitoria 

esa  mansión  oficial.    Los  salvadoreños  desean  que 
se  reconstruya  á  todo  trance  el  antiguo  Palacio. 
TJn  pozo  üPte^iano 

En  la  hacienda  de  los  señores  Vausíhan.  Repú- 
blica (le  Nicaragua,  presta  sus  inapreciables  servi- 
cios el  pozo  artesiano  que  figura  en  nuestra  sec- 
ción de  grabados. 

Los  perjuicios  que  sufren  la  agricultura  y  la 
cría  en  algunos  lugares,  por  falta  de  agua,  pudie- 
ran evitarse  con  que  fuéramos  menos  perezosos. 


SKNORITA  ANGELINA  CASTK 


Apenas  habrá  terrenos  en  CeaÉP»-América  don- 
de, á  una  profundidad  relativamente  escasa,  no 
se  encuentre  agua  potable,  y  el  sistema  que  gene- 
ralmente se  usa  para  aprovecharla,  es  el  de  abrir 
pozos  artesianos.  Los  señores  Vaughan  no  des- 
perdician las  enseñanzas  del  progreso,  y  un  éxito 
más  lisonjero  en  sus  negocios  que  el  que  obtienen 
los  empresarios  de  rutnia,  da  compensación  á  sus 
esfuerzos. 

Oorre<m  de 
G-ua  teína  lii 

El  servicio 
postal  de  la  ve- 
cina República 
nos  ha  mereci- 
do constante 
atención,  para 
describirlo,  ya 
con  la  represen- 
t  ación  de  los 
grabados .  y  a 
con  artículos 
en  que  seenume 
ran  sus  adelan- 
tos y  ventajas. 

La  oficina  de 
recepción  deco- 
«■reos,  departa- 
mento del  servi- 
cio local,  es  la 
fotografía  e  n 
que  de  bulto  se 
mira  la  organi- 
zación adelan- 
tada del  correo 
en  Guatemala. 

Aquellos  em- 
])leados,  emi- 
tí ente  mente 
jirácticos,  c  o  - 
nocen  al  dedillo 
sus  obligacio- 
nes, y  una  vali- 
ja decorrespon- 
dencia, por  vo- 
luminosa que 
sea.  queda  en 
un  momento 
organizada  pa- 
ra el  oportuno 
despacho. 

Vista  <les*u. 
i^iil  vador 

Tomada  des- 

d  e    la   Casa 

Blanca es  la  que 

hoy  aparece  en   nuestras  páginas,   retratando  en 

una  de  sus  fases  múltiples,  lo  que  podemos  llamar 

fisonomía  material  de  la  ciudad  de  San  Salvador. 

.\lln,  en  lo  alto,  contémplase  el  vecino  volcán, 
medio  velado  por  ias  nieblas;  y  como  edificio  más 
saliente,  vése  la  nueva  ii^lesia  cateiral,  con  sus  to- 
rres ligeras  y  su  arquitectura  sencilla,  para  oponer 
á  los  temblores,  por  un  aparente  anacronismo, 
fuerza  de  resistencia  en  la  debilidad  de  las  cons- 
trucciones 
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En  la  plaza  de  Armas  un  aeronauta  se  prepara 
á  efectuar  una  ascensión  riesgosa,  y  el  globo,  casi 
listo  para  volar  por  el  espacio,  parece  que  va  á 
romper  las  cuerdas  que  lo  retienen  en  tierra,  mien- 
tras una  nube  de  curiosos  se  agolpa  para  gozar 
del  espectáculo  y  más  de  una  vieja  atribuye  á  bruje- 
ría la  habilidad  del  viajero  de  los  aires. 

Formando  ángulo  se  ven  los  portales  déla  pla- 
za de  Armas,  que  son  un  centro  de  activo  comercio 
en  esta  capital. 

"Vista  de  una  calle  en  9an  ^al'\'ador 

Crece  prodigiosamente  la  ciudad.  El  barrio 
vecino  al  Campo  de  Marte,  que  es  de  construcción 
novísima,  se  ensancha  más  cada  día.  En  la  vista 
de  la  calle  cuya  descripción  hacemos,  la  "  Tipogra- 
fía Centro-americana",  ó  sean  los  talleres  de  núes- 


Correspondenciü 


San  José,  Costa-Rica,  25  de  Mayo  de  1896. 

Sr.  Director  de  "  El  Porvenir  de  Centro-América." 

San  Salvador. 
Muy  señor  mío: 

He  visto  en  el  último  número  de  su  importan 
te  revista  ilustrada,  que  usted  cita  mi  nombre  co 


Cbki  líl.Tiicn. 


S«n  Snlvn  tor. 


tro  i)eriódico,  advierte  al  caminante,  con  su  vi-ii 
ble  letrero,  que  estos  luaares,  ayer  solitarios,  s<»n 
en  la  actualidad  punto  de  cita  de  numerosos  tra- 
bajadores, que  ganan  la  vida  según  los  j>receptos 
(le  la  honradez;  y  el  rugido  yel  pito  de  la  má()uiiia 
turban  el  silencio,  para  indicar  que  no  hay  ruinas 
ni  muerte,  sino  agitación  creadora. 

El  campo  se  ve  invadido,  aniquilado.  Sus  tér 
minos  se  reducen,  y  el  hombre  construye  .-asas  y 
abre  calles  nuevas,  como  la  de  nuestra  vista  de 
hoy,  que  indican  á  las  claras  el  ensanche  de  San 
Salvador. 


mo  colab.)rador  de  ella,  .\gradczco  tan  señnlnda 
distinción  y  por  elhi  le  doy  las  más  expresiva» 
gracias.  Poco  tengo,  en  efecto,  que  ofrecer;  mis 
uivestigacioncs  científicas  abrazan  generalmente 
materias  tan  heterogéneas,  que  ajxrnas  si  les  con- 
cedo escaso  interés  Ks  absolutamente  imjKJsible 
dedicarse  con  provecho  á  diversos  ramos  de  la 
ciencia;  .se  puede  recoger  antigüedades,  colectar 
p.ñjaros,  irisectos  y  plantas,  al  propio  tiem|X),  jjero 
los  conocimientos  que  se  adcjuieren  son  muy  rudi- 
mentarios, en  cada  uno  de  esos  i  m|)or  tan  tes  estu- 
dios. Los  trabajos  que  una  sola  jx-rsona  intente 
llevar  á  cabo  serán  siempre  de  jxxro  valor;  Helie- 
mos  conformarnos  con   recoger  el  matcrinl.  á  fin 
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de  que  otros  individuos  de  conocimientos  especia- 
les, se  encarguen  de  explotar  las  muestras  que  los 
colectores  acumulamos  día  tras  día  y  año  tras 
año.  Hfiy,  sin  embargo,  asuntos  que  no  se  pue- 
den estudiar  sino  sobre  el  terreno :  un  arqueólogo, 
por  ejemplo,  necesita  notas  tomadas  al  hacerlas 
excavaciones ;  un  ornitólogo,  que  no  ha  visitado 
la  América  tropical,  nos  dará  la  determinación 
correctíi  de  las  aves  disecadas  que  se  le  envían, 
pero  jamás  llegará  á  adquirir  una  idea  precisa  de 
las  costumbres  de  nuestras  aves,  si  nosotros  no 
le  suministramos  apuntamientos  tomados  en  el 
campo.  Esto  me  obliga,  á  veces,  á  escribir  muy  á 
mi  pesar,  porque  esta  clase  de  trabajo  necesita 
mayor  acopio  de  luces  y  la  posesión  conecta  de 
nuestra  lengua  para  no  m  urrir  en  errores  notables. 


geraciones.  ¡  Cuántas  veces  he  oído  decir,  al  pon- 
derar la  altiveza  y  arrogancia  del  Quetzal,  que 
este  pájaro  se  muere  si  se  le  cae  ó  estropea  una 
pluma  de  su  preciosa  cola,  siendo  así  que  las  aves 
mudan  de  pluma  todos  los  años  y  no  es  raro  ver 
á  nuestros  quetzales  desposeídos  de  sus  plumas 
largas  y  tan  contentos  como  si  nunca  las  hubie- 
sen tenido  ! 

Hay  en  Costa— Rica  un  pajarito  cuyo  nido  y 
huevo  no  han  sido  descritos  todavía  y  aun  me 
parece  que  respecto  á  la  subespecie  á  que  yé  me 
refiero  no  se  ha  fijado  definitivamente  su  determi- 
nación latina.  Él  señor  Geo.  K.  Cherrie,  en  la 
página  345  de  los  "  Proceedings  "  del  Museo  Na- 
ciona' de  Washington   (  Vol.   XIV,  año  de  1891) 


Vist.lflo  Síin  S;iK;u1,)r 


Creo  que  debemos  trabajar  por  (jue  la  juven- 
tud de  Centro-América  dedique  mayor  atención  á 
los  estudios  de  las  ciencias,  como  decía  el  ilustre 
don  José  Cecilio  del  Valle;  en  Costa  Rica  sucede, 
por  ejemplo,  que  personas  muy  competentes  se 
han  ocupado  en  estudiar  su  fauna,  flora  y  mire 
ralogía,  pero  la  maA'or  parte  se  ha  publicado  en 
alemán,  inglés,  sueco,  francés  é  italiano  y  sus  tra- 
ducciones llegan  á  nosotros  degeneradas,  cuando 
el  idioma  castellano  es  tan  rico  en  voces  y  giros 
del  lenguaje.  Si  bien  la  arqueología  y  la  lingüísti- 
ca necesitan  de  la  seriedad  y  circunspección  que  la 
historia  les  imprime,  en  las  ci<  ncias  naturales  de- 
ben }(ermitirse  ciertas  libertades  con  el  objeto  de 
embellecer  las  descripciones  con  las  bellezas  que  la 
naturaleza  misma  nos  proporciona,  sin  necesidad 
de  tener  que  recurrir  para  ello  á    mentiras   ni   exa- 


propone  para  la  forma  que  habita  la  vertiente  del 
Atlántico  el  nombre  de  Arrkmon  .m'rantiirostris 
SATURATiTS,  en  atención  á  pequeñas  diferencias  en 
el  color  de  las  plumas,  que  lo  distinguen  del 
Arremon  AiRANTiiROSTRis  típico  quc  habita  en  la 
costa  del  pacífico,  como  San  Mateo,  Las  Trojas 
y  Pozo  Azul  de  Pirrís.  Para  el  objeto  queme 
propongo  bástanos  salier  que  es  un  pajarito  poco 
más  grande  que  nuestro  Comemaíz,  con  el  dorso 
de  color  oscuro  aceitunado;  la  cabeza  negra,  con 
una  raya  gris  en  el  centro ;  la  garganta  y  el  abdo- 
men blancos,  el  pecho  negro,  y  el  pico  color  de 
naranja  rojizo. 

Este  pajarito  que  yo  llamaría  Pico-rojo, 
habita  en  los  bosques  elevados  de  las  llanuras 
bajas  del  Atlántico,  pero  sus  costumbres  son  muy 
terrestres:  ace()ta   las  palmeras   y   árboles  corpu- 
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lentos  por  la  sombra  que  proyectan,  pero  le  gus- 
ta recorrer  los  arbustos,  ramazones  y  bejucales 
á  poca  altura  del  suelo,  lo  cual  le  permite  ocul- 
tarse con  facilidad  como  á  los  reyezuelos,  con  los 
cuales  comparte  su  alimentación  de  insectos.  No 
se  le  conoce  canto  especial  y  su  neta  de  reclamo 
es  semejante  á  la  del  Ramphocelus.  Dos  veces 
tuve  oportunidad  de  hallarlo  echado  en  el  nido 
y  siempre  lo  abandonó  con  rapidez,  ocultándose 
entre  los  heléchos  v  arbustos  inmediatos  ;  dejaba 
oír  con  frecuencia  "su  nota  de  reclamo  y  observé 
que  no  se  alejaba  mucho  del  paraje  en  que  estaba 
el  nido,  con  el  objeto  de  espiar,  con  ojo  certero, 
todos  mis  movimientos. 

El  nido  está  formado  con  raíces  delgadas,  fi- 
bras de  palmera  y  otros  filamentos  enteramente 
secos,  cuyo  tejido  descansa  sobre  ramitas  y  hojas 


Eíi^  PEi^iorn^^  r.v 


¡  Cuántas  veces  he  pensado  y  pienso 
te  del   periodista  y  cuántas,   á   i>esar 


en  la  suer- 
mío,  no  he 


Visitn  «le  nnn  cnllc  m  Sun  Snlvmlor 


secas  colocadas  en  el  suelo ;  todo  lo  verde  (juc  en- 
tra en  su  composición  se  reduce  á  algunas  hoja» 
de  helécho  dcs|)edazadas  y  mezcladas  con  el  ma- 
terial seco  que  le  sirve  de  base.  Su  cavidad  carece 
en  absoluto  de  tapiz  y  tiene  la  forma  «le  una  me- 
dia naranja,  (jue  mide  tK'ho  centfmctn)s  de  <liá- 
metro.  Los  huevos  sor.  de  forma  eiíi»tico-aovadn 
(líUiptical  t>vate) ;  su  color  era  !>lanco  amarillento 
antes  de  vaciarlos  y  después  blanco  histroso; 
uno  de  los  huevos  tiene  manchas  irregulares  de 
color  chocolate  oscuro,  á  veces  negras,  en  el  ex- 
tremo más  ancho;  el  otro  ejemplar  tiene  puntos, 
líneas,  v  líneas  y  puntos  combinados  del  mismo 
color,  pero  másesparcitlos  y  que  j)arecen  trazados 
con  un  pincel  finísimo  |)or  la  mano  diestra  de  un 
artista.  Las  dimensiones  de  los  huevos  son  :  27 
milímetros  de  largo  por  18  de  grueso  en  sus  diá- 
metros. El  nido  á  que  me  refiero  lo  colecté  en 
Jiménez  el  24  de  Abril  de  18i>B. 

Anastasio   .\i,faro. 


{Kxlido  n)en«>»  que  hacerlo  acree<l<»r  á   mi  conmi- 
seración I 

Ese  at'eta  formidable  del  {K'nsaniiento  para 
quien  cada  instante  de  la  vida  es  un  combate  san- 
griento, encamiza<lo  y  terrible;  ese  a|)óst«>l  del» 
verdad  y  de  la  i<lea  cuya  misión  ccmsiste  en  hacer 
llegar  el  eco  «le  su  palabra  de  evangelista,  por  me- 
dio de  un.i  hoja  volante,  á  to<los  los  confines  dd 
universo ;  ese  mártir  de  la  justicia  humana  y  N-fc- 
tima.  casi  siempre,  de  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres, que  ni  duerme  ni  «la  tregua  á  sus  fatigas  y 
tormentos  por  llenar  el  difícil,  aunque  satisfac- 
torio del)er,  de  combatir  los  vicios  sociales  jr 
hacer  luz  y  siempre  luz  en  las  tenebrosas  concan- 
dades  de  los  cerebros  humanos,  es  ¿  por  ([ué  no  de- 
cirlo? un  ser  desventurado  aunque  grande,  para 
quien  los  placeres,  la  fortuna  material  y  la  dicha, 
tienen  siempre  cerradas  sus  puertas  de  marfil  y 
oro;  para  quien  no  existe  gloria,  entre  las  muche- 
dumbres incímsecuentes  é  ignaras,  como  no  sea 
la  de  verse  jíerseguido  á  cada  paso,   In-fn»!»»  y  es- 
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carnecido  como  á  un  loco ;  para  quien  la  mano  de 
la  tiranía  y  el  despotismo  levantan  'Hariamente 
un  infamante  cadalso  y  para  quien,  por  último,  el 
egoísmo,  la  miseria  y  el  lodo  tienen  manchas  asque- 
rosas con  que  salpicar  su  frente  y  calumnias  é  in- 
vectivas cobardes,  con  que  tapizar  de  cieno,  el  ca- 
mino penoso  y  lleno  de  espinas  de  su  prolongado 
calvario. 

El  cerebro  múltiple  del  periodista,  semeja  un 
volcán  en  activa  v  perpetua  ebullición.  Por  lava, 
su  cráter  insaciable  vomita  ideas  y  pensamientos 
que,  dándoles  forma,  vigOr  y  existencia  por  medio 
de  la  jjalabra  escrita,  sirven  para  demoler  tronos 
y  dar  por  tierra  con  los  despotismos  asoladores, 
con  G  rardin,  Dantón,  Camilo  Desmoulins  y  Mira- 
beau ;  proclaman  los  fueros  del  pueblo-rey,  y  lu- 
chan y  batallan  por  la  redención  de  las  clases  des- 
heredadas, con  Víctor  Hugo,  Sue  y  José  Cecilio  del 
Valle ;  encienden  el  entusiasmo  por  la  libertad  y 
azotan  el  rostro  de  las  autocracias  modernas,  coíi 
Juan  .Vlontalvo,  Bolet  Peraza  v  Héctor  Florencio 
Várela. 

Tomad  en  vuestras  manos  la  pluma  del  perio- 
dista y  figuraos  tener  entre  ellas  la  palanca  que 
Arquímedes  necesitaba  para  volcar  el  mundo.  En 
su  vertiginoso  vuelo,  surca  los  mares  y  se  tras- 
porta á  playas  remotas  y  desconocidas,  llevando 
la  buena  nueva  de  todos  los  fenómenos  operados 
por  la  obra  maravillosa  de  la  civilización  y  del 
progreso.  En  su  empeño  generoso  de  averiguarlo 
todo,  para  poner  cauterios  á  las  llagas  sociales, 
tan  luego  penetra  al  alcázar  del  soberano  y  al 
artesonado  del  magnate,  como  al  oscuro  sótano 
ó  á  la  bvihardilla  miserable  del  que  en  vano  force- 
jea y  suspira,  bajo  la  guillotina  de  la  suerte;  que 
es  su  consigna  invariable  ofrecer  sus  servicios  al 
más  débil  y  abogando  por  Injusticia  y  el  derecho 
atropellados,  lo  veréis  siempre  cual  centinela  con 
arma  preparada,  dispuesto  á  descargar  sus  justas 
iras  sobre  las  cabezas  de  esos  minotauros  de  las 
grandes  alturas  que,  creyéndose  de  derecho  divino 
superiores  á  todos  los  demás  hombres,  han  vesti- 
do á  la  ley  con  la  púrpura  irrisoria,  abrogándose 
de  hecho  la  facultad  de  convertirse  en  verdugos  y 
victimarios  de  la  humanidad. 

.\nte  el  periódico,  ante  esa  hoja  sencilla,  al  pa- 
recer insignificante,  y  sobre  la  que  merced  al  ge- 
nio de  Guttenberg,  sobrevive  la  idea  á  través  de 
las  edades  y  de  los  siglos,  los  tiranos  tiemblan  y 
se  estremecen  de  terror  y  de  pánico,  allá  en  sus  tro- 
nos carcomidos  y  débiles ;  la  lev  recobra  sus  per- 
didos fueros  y  el  pueblo  aletargado  sacude  su  ma- 
rasmo y  toma  bríos  y  alientos,  para  ejercitarse  en 
las  prácticas  de  la  libertad  y  de  la  democracia  ;  los 
ejércitos  de  mar  }•  tierra,  deponen  incondicional- 
mente  sus  armas  y  se  rinden ;  que  el  ])lomo  de  que 
están  fabricadas  sus  balas,  es  impotente  contra  el 
de  que  están  fabricados  los  signos  y  las  letras  de 
imprenta. 

Como  el  veterano  de  la  patria  tjue,  frente  á  las 
baterías  contrarias,  ha  jurado  monr  mil  veces  an- 
tes que  permitir  que  las  huestes  conquistadoras 
profanen  con  su  impura  planta  ni  una  pulgada  de 
su  amado  territorio,  así  el  periodista,  batallador 
del  pensamiento,  que  ha  echado  sobre  sus  hom- 
bros la  enorme  responsabilidad  de  convertirse  en 
intérprete,  defensor  y  vocero  de  la  pública  opinión, 
desafía  los  peligros  y  el  embate  de  la  pasión  abo- 
minable y,  en  el  puesto  que  defiende,  ni  teme  á  la 
amenaza  de  la  mano  armada  del  autócrata,  ni  va- 


cilaría su  pluma  nunca  ante  todos  los  elementos 
desencadenados  que  sé  le  quisieran  venir  encima 
para  anonadarlo,  destruirlo  é  inutilizarlo.  ¡Sobe- 
rano poder  éste  de  la  prensa  que  sólo  combate  y  se 
defiende  con  débiles  cuartillas  de  papel  por  escudo 
y  en  las  que,  escuadrones  completos  de  soldaditos 
de  plomo,  han  levantado  barricadas  y  atrinche- 
ramientos, contra  los  cuales  la  punta  de  la  bayo- 
neta nada  puede,  ni  el  mortífero  casco  de  la  bom- 
ba destructora !  ^ 

Siendo  el  periódico  la  válvula  del  pensamiento 
humano,  la  arteria  por  donde  se  miden  con  exacti- 
tud las  pulsaciones  del  organismo  político-social, 
necedad  sería  querer  interponerse  en  su  marcha  en 
el  camino  redentor  que  recorre,  como  sería  nece- 
dad \'  torpeza  querer  refrenar,  colocándose  en  la 
vía,  el  ímpetu  de  la  locomotora,  sin  correr  el  ries- 
go de  quedar  sepultado  y  pulverizado  bajo  sus  pe- 
sadas ruedas;  como  sería  necedad  y  torpeza  querer 
contener  un  torrente  desbordado,  en  su  vertiginoso 
curso  por  la  sierran- como  sería  necedad  también, 
proponerse  atajar  la  caída  de  una  descarga  eléctri- 
ca, cuando  los  elementos  que  la  producen,  ya  lo 
tienen  así   determinado. 

Que  los  vulgares  tiranuelos  en  sus  sueños  de 
poderío  y  de  grandeza,  dispongan  á  su  antojo  de 
la  suerte  de  los  pueblos,  mientras  éstos,  para  su 
desagravio,  cuenten  con  un  conducto  por  medio  del 
cual  les  sea  permitido  exhalar  sus  tristes  quejas ; 
mientras  puednn  fulminar  los  rayos  de  su  justicia 
vengadora,  contra  la  mano  de  hierro  que  los  opri- 
me ;  mientras  puedan  disponer  del  periódico  para 
desahogar  en  palabras,  sus  mal  contenidos  resen- 
timientos por  los  daños  recibidos ;  pero  ¡  ay,  de  los 
déspotas  y  de  los  tiranos  el  día  en  que  la  cólera  del 
pueblo  se  encuentre  aprisionada  y  comprimida  y, 
para  manifestarse  de  algún  modo,  se  vea  en  el  caso 
de  estal'ar  fiera  y  terrible,  produciendo  tremendos 
cataclismos!    V^  victis! 

El  periodista  tiene  así  un  no  sé  qué  de  lama 
jestad  que  se  impone  y  cuyo  noble  orgullo  no  se 
abate  jamás,  aunque,  como  la  espada  de  Damocles, 
vea  sobre  su  cabeza  un  sin  número  de  calamidades 
sociales.  Es  el  decepcionado  que  no  escarmienta, 
y  cumple  su  destino,  aunque  sepa  (|ueen  cambio  de 
sus  sacrificios,  hnbrá  de  cosechar  amarguras,  in- 
gratitudes y  funestos  desengaños. 

Tcd  es  el  periodista,  esa  fuerza  mor.-il  tan  ad- 
mirada co  no  perseguida  en  las  postrimerías  del 
siglo  XIX,  esa  personalidad  tan  humilde  como 
buena,  que  se  destaca  esplendorosa  y  radiante,  del 
fondo  de  ese  cuadro  de  miserias  humanas,  en  don- 
de el  mundo,  bajo  los  colores  y  las  apariencias  del 
prisma,  oculta  defectos,  llagas  y  deformidades  so- 
ciales. 

Prometheo  moderno,  invencible  titán  y  bata- 
llador del  pensamiento,  apóstoly  mártir  de  la  idea, 
propagandista  de  la  luz  y  heraldo  de  la  civilización 
y  del  progreso  del  siglo,  ¿  cuándo  sonará  para  vos 
ia  hora  de  la  reparación  y  de  la  justicia  sociales? 

Eknksto  S.\.\i>oval. 
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—  El  Presidente  Cleveland,  de  los  Estados  Uni- 
dos, firmó  una  lev  federal  que  hace  obligatoria  la 
residencia  en  los  territorios,  durante  un  nño.  antes 
de  poder  obtener  el  divorcio  por  parte  de  las  per- 
sonas que  se  trasladan  á  ellos  con  ese   objeto. 

—  Con  motivo  del  decreto  del  Capitán  General 
Weyler ,  sobre  exportación  de  tabaco,  los  comercian- 
tes "americanos  compraron  en  cinco  días  los  44.000 
tercios  que  había  en  depósito  eq  los  almacenes  de 
la  Habana.  Se  cree  que  en  represalia  los  Estados 
Unidos  prohibirán  la  importación  de  cigarros  ela- 
borados en  la  Habana. 

—  El  Congreso  de  cirujanos  alemanes  se  niau- 
guró  en  Berlín  el  27  de  mayo. 

—  El  último  censo  de  Chicago  da  á  esa  ciudad 
una  población  de  1.760,fiOO  habitantes. 

—  M.  Emil  Zola  fue  derrotado  otra  vez  en  la 
Academia  francesa. 

—  Los  delegados  americanos  al  Congreso  Ma- 
rítimo Internacional  aprobanm  el  proyecto  de  la 
(irán  Bretaña  sobre  el  código  de  señales  en  caso 
de  niebla. 

—  Últimamente  handesembarcadi-  sm  novedad 
dos  expediciones  filibusteras  de  importancia  en  el 
Cabo  Mavsi. 

—  El  Gobierno  español  se  projjone  enviar  A 
Cuba  50,000  hombres  más  y  algunos  buques  de 
guerra 

—  La  plaga  bubónica  ha  aparecido  en  la  isla 
Formosa  y  está  haciendo  estragos  entre  los    natu- 

ralcs.  .  ,    o- 

—  El  distingui.'.o  módico  y  escritor  notable  Sir 
J.  Russcll  Revnolds  murió  cn'L«)ndrcs  el  21»  dr  ma- 
yo, á  la  edad  de  (50  añí)s. 

_  i^os  trabajos  de  reparación  de  los  desastres 
causados  en  Saint  Louis  por  el  ciclón  se  están  lle- 
vando á  cabo  coii  mucha  actividad. 

—  La  emigración  de  rusos  y  húiigarcís  |)or  los 
V)uertos  alemanes  ha  si<lo  este  año  mucho  mayor 
<jue  en  cual(|uiera  de  los  últimos  veinte  años 

—  Kl  tribunal  mixto  acaba  de  decidir  ipie  In- 
glaterra no  jiuede  (lis|)«>ner  de  los  fondos  egijKios 
sin  el  consentimiento  <le  Francia. 

—  El  Virrey  de  China.  Li  Hung  Chang.  pasará 
por  los  Estados  I'nidos  á  su  regreso  á  su  paíft. 

—  El  Mississipjií  ha  subido  2S  jties  sobre  su 
nivel  normal  frente  á  Saint  Louis  y  se  teme  una 
inundación  formidable. 

—  El  Conde  Mutsu  Munemitsu.  Ministro  de 
Relacicmes  Exterioresdel Jajión.  ha  dimitido  su  ele- 
vado cargo  con^notivo  (ie  su  mala  salud. 

—  El  número  exacto  de  muertos  en  el  desastre 
ocurrido  en  el  llano  de  Hodynskv.  en  Moscow.  du 
rante  las  fiestas  de  la  coronación  del  Czar,  fué  de 
1,277  presonas. 

—  Las  medallas,  vasos,  cadenas  y  otros  obje- 
tos de  oro  macizo  ()ue  contiene  el  Vaticano  pesan 
más  que  todo  el  oro  acuñado  que  hay  en  circula- 
ción en   Europa. 


—  Se  ha  probado  con  los  últimos  expenmentos 
hechos  á  orillas  del  Potomac  que  la  posibilidad  del 
vuelo  mecánico  pertenecerá  al  dominio  de  lo  prác- 
tico dentro  de  poco  tiempo  y  no  cabe  duda  en  que 
la  invención  del  Profesor  Langlcy  producirá,  antes 
de  cinco  años,  una  revolución  completa  en  el  arte 
de  la  guerra. 

—  El  premio  fundado  por  M.  y  Mme  Víctor 
Saint  Paul  para  el  que  descubriera  un  remedio  pa- 
ra la  difteria  ha  sido  otorgado  por  la  Acidemia  de 
Medicina  de  Francia,  por  partes  iguales,  al  doctor 
Roux  V  al  Profesor  Behring. 

—  El  Dr.  Deninger  de  Dresde  ha  sido  el  prime- 
ro  en  preparar  el  Monosulfito  puro  de  carbón. 
Acaba  de  probar  que  esa  sustancia  es  un  gas  inco- 
loro V  no  un  cuerpo  sólido  y  amorfo  como  lo  des- 
criben los  libros  de  texto.  Se  puede  condensar 
fácilmente  en  un  lí({uido  claro  muy  explosivo  y  que 
se  evajKíra  con  mucha  rapidez. 

—  Los  dcKti.ro  O'Arsonval  y  Charrin  de  Pa- 
rís, después  de  multitud  de  experimentos  sobre  la 
tcmfKrratura  relativa  de  los  órganos  internos  del 
cuerpo,  han  llegado  á  sentar  que  la  más  elevada  se 
encuentra  en  el  hígado.  Después  de  éste  la  tempe- 
ratura decrece  gradualmente  en  el  orden  siguiente: 
el  intestino,  el  bazo,  el  corazón,  el  riñon,  el  tuéta- 
no,  el  cerebro,  los  músculos  y  la  piel. 

—  El  profesor  francés  M .  Ragonneau  ha  logra- 
do imitar  la  prueba  asombrctsa  de  los  indostano» 
de  hacer  cjue  se  desarrolle  enteramente  una  planU, 
em|jezandt)  jxjr  sembrar  la  semilla  en  tierra  hume- 
decida con  una  solución  de  ó.tMK»  partes  de  agua  j 
una  de  ácido  fórmico  Este  últim<»  lo  fabrica  d« 
una  infusión  de  hormigas  en  aeua  hirviendo 

—  Se  ha  arreglado  en  Londr»  una  exj)edia6n 
científica  para  explorar  la»  regiones  antarticas. que 
delK-rá  darse  á  la  vela  el  invierno  próximo.  Irá  á 
la»  órdenes  del  Capitán  Sveml  Foyn  de  Chnstia- 
nía  V  le  act)mpañará.c<imo  director  de  las  ol)«er- 
vaciones  científicas  Mr  \VS  Bruce  del  Olwerva- 
torio  de  Ben  Nevis.  U>8  expedicionarios  se  propo- 
nen estudiar  la  Hora,  la  fauna,  la  geología  y  la  to- 
iK>grafía  de  aquellos  territorios. 

—  En  los  Estados  Unidos  se  ha  enijiezado  á 
hacer  uso  de  ladrillos  huecos  en  la  construcción  de 
los  e<lificios.  So|M)rtan  j»erfectamente  una  presión 
de  30,«HM>  Uw».  V  se  hacen  de  H  x  H  x  12  i)ulgada» 
con  pandes  «le  una  pulgn«la  de  esjxrsor  y  se  colo- 
can de  punta.  .  .     .       .      • 

—  Mme.  Audíffrcd  ha  entregado  á  la  Academia 
fraiK-csa  de  Mctlicina  la  suma  d^  $16(».(MK>  para 
que  premie  en  una  pensión  anual  vitalicia  de 
$4,SOO  al  (pie  descubra  la  curación  de  la  tubercu- 
losis, cuahjuiera  que  sea  la  nacionalidad  del  descu- 
bridor. , 

—  El  mej«)r  remedio  que  se  conoce  hasta  hoy 
para  el  mareo  ó  mal  de  mar  consiste  en  una  clart 
de  huevo  batida  c<m  un  poquito  de  brandy.  Se 
toma  á  tragos  grandes  al  presentarse  los  primeros 
síntomas  de  la  enfiermedad. 
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El  beneficio  de  las  brozas  auríferas  refractarias. 

DE  EL  SALVADOR, 
por  el  Doctor  Maniei,  Hegc. 

(Continúa.) 
Me  he  extendido  algo  sobre  esto,  porque  los 
ensayos  de  las  brozas  son  de  suma  importancia 
en  cada  beneficio,  y  porque  interesa  que  ellos  se 
verifiquen  con  el  mayor  cuidado  v  exactitud,  á  fin 
de  que  sus  resultados  garanticen'  la  verdad  abso- 
luta y  no  sean  simplemente   aproximaciones  de 


ningún  valor  real.  Los  ensayos  cons- 
tituyen la  brújula  que  le  indica  al  be- 
neficiador el  camino  que  debe  seguir 
señalándole  los  escollos  que  debe  evi- 
tar. Una  empresa  de  beneficios  mine- 
rales, sin  un  ensayador  experimenta- 
do y  de  conciencia",  es  como  una  nave 
en  el  mar  sin  piloto  ni  timón. 

Ahora,  sabiendo  á  punto  fijo  que 
la  broza  aurífera  que  vamos  á  tratar 
en  el  beneficio  contiene  50  gramos,  te- 
nemos que  representa  un  valor  del 
oro  de  $  68.50  plata  de  El  Salvador, 
en  la  tonelada  de  1,000  kilos,  hacien- 
do abstracción  del  contenido  y  del  va- 
lor de  la  plata  que  le  puede  acompa- 
ñar y  que  puede  ser  de  unas  pocas  on- 
zas que  valgan  de  3  á  $  5.  Si  la  can- 
tidad de  plata  es  grande,  entonces  en- 
tran en  juego  otras  consideraciones 
que  no  están  en  los  límites  de  este  tra- 
bajo. 

Con  el  auxilio  de  una  corriente 
de  agua,  se  procede  á  moler  una  can- 
tidad conocida  de  la  broza,  en  un  mo- 
lino amalgamador,  de  los  últimos  sis- 
temas. Se  pasa  la  llama  que  sale  con 
\(\  corriente  del  molino,  por  encima 
de  láminas  de  cobre  galvanizado ;  v, 
por  fin,  se  recoge  en  el  azogue  que  ha- 
ya en  el  molino  y  sobre  los  cobres,  la 
pella  que  haya  resultado.  Pues  si  en 
el  tanteo  se  ve  oro  libre  algo  gruese- 
cito,  aquí  se  obtendrán  en  oro  fino  15, 
20,  hasta  25  gramos.  El  término  me- 
dio será,— de  las  brozas  ordinarias— 
de  15  á  20  gramos,  habiendo  también 
la  misma  cantidad,  v  quizá  algo  más, 
de  plata. 

Los  RELAYES,  que  así  sellamalo  que 
resulta  de  la  molienda   amalgamada, 
se  recogen  en   tanques  que  sirven  de 
depósito.    En  ellos  se  hallan  secos  y 
ensayados  estos  relaves,  de  20  gra- 
mos, y  según  el  caso,  un   poco  más  hasta  de  25 
gramos  de  oro  y  más  ó  menos  de  plata.    La  dife- 
rencia de  10  á   15  gramos  ha  desaparecido  por 
completo. 

El  resultado  palpable  del  trabajo  es  que  el 
oro  en  la  pella  tiene  el  valor  de  $  20  plata  ó  un 
poquito  más ;  y  en  los  relaves  se  obtienen  toda- 
vía de  27  á  30  pesos ;  pero  estos  relaves  exigen, 
para  disponer  de  ellos,  un  beneficio  de  otro  géne- 
ro ;  el  azogue  no  tiene  acción  eficaz  sobre  ellos  y 
se  necesita  un  beneficio  por  lixiviación,  siendo, 
además,  indispensable  extraer,  por  medio  de  di- 
solventes, el  oro  que  se  halla  en  dichos  relaves,  lo 
que  ocasiona  gastos  en  aparatos,  en  productos 
químicos,  y  mucho  trabajo.  En  caso  de  que  se 
disponga  de  todo  esto,  se  puede  sacar  con  el  pro- 
cedimiento al  cloro,  ó  con  cvanuro  de  potasio, 
comoun  75„|°de  oro,  que  eq'uivaldrá  á  unos  20 
ó  22  pesos.  Y  de  este  modo,  en  dos  operaciones, 
se  pueden  salvar,  en  el  valor  de  la  tonelada,  de 
■  40  á  42  pesos  y  tal  vez  más ;  pero  siempre  faltará 
la  diferencia  de  $  26.50c.  aproximadamente,  aun 
haciendo  las  operaciones  con  maquinaria  moder- 
na. Si  se  usan  arrastras  de  piedras  v  métodos 
incompletos  de  amalgamación ;  si  no  se  puede  li- 
xiviar los  relaves,  mucha  dicha  será  si  se  salvan 
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en  todo  siquiera  15  pesos  de  los  $  68.50c.  En  las 
brozas  más  ricas,  las  que  contienen  más  de  50 
gramos,  la  pérdida  es  en  mayor  proporción. 

¿Cuál  es,  pues,  la  causa  de  esas  pérdidas? 
Hay  una  principal  y  otras  que  son  secundarias. 
La  mayor  parte  del  oro  en  la  broza,  no  está  en 
estado  metálico  libre  y  apropiado  para  la  amal- 
gamación. Esto  se  verá  haciendo  un  tanteo  en 
la  cuchara.  Estas  cucharas  que  mencionamos 
son  de  «;uemo,  de  la  forma  de  un  guacal  oblongo. 
En  ellas  se  pone  una  cantidad  de  broza  molida, 
mezclada  con  «na  cantidad  regular  de  agua  y 
manteniéndola  oblicuamente  se  le  dan  golix;citos 
con  la  mano  hasta  que  el  agua  esté  bien  revue'ta 
con  la  tierra  que  contiene  la  broza,  y  renovando 
repetidas  veces  el  agua,  se  hace  salir  en  cada  ope- 
ración la  tierra  que  haya,  basta  que  quede  en  el 
fondo  de  la  cuchara  una  cola  de  oro  amarillo.  Si 
se  le  junta  algo  de  azogue,  se  nota,  las  más  veces, 
que  no  coge  el  oro,  y  esto  sucede  porque  está  cu- 
bierto como  de  un  barniz,  llamado  por  los  ame- 
ricanos: FILM  ó  RUSHj.  Se  nota,  además,  que  la 
mayor  parte  del  oro  que  se  ve,  es  muy  menudi- 
to;  que  los  granitos  de  algún  tamaño  son  pocos; 
que  más  bien  hay  un  polvito  y  escamitas  ó  cor- 
púsculos pequeñísimos  que  tienden  á  nadar  en  el 
agua,  y  si  luego  se  mueve  con  precipitación,  una 
gran  parte  de  este  polvito  se  lo  lleva  la  corrien- 
te. En  la  corriente,  pues,  se  van  los  $  26.50c.  arri- 
ba mencionados.  Y  en  efeccto:  si  se  ensaya  la  lla- 
ma finísima  que  brota  muy  despacio  en  el  fondo 
de  los  canales  que  de  los  tanques-depósitos  condu- 
cen afuera,  se  halla  en  ellos  oro,  y  las  aguas  salen 
turbias,  hasta  que  desaparecen  en  los  ríos  en  que 
se  arrojan.  Esto  sucede  ya  en  brozas  en  las  cuales 
se  puede  ver  oro  libre  ó  ya  en  las  que  no  muestran 
en  el  tanteo  ninguna  cantidad  de  oro,  sin  embargo 
de  que  la  tienen,  como  se  comprueba  por  el  análi- 
sis químico. 


^/\T05  QflloSoS 
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—  La  mayor  distancia  recorrida  por  un  pro- 
yectil disparado  por  un  cañón  ha  sido  de  quince 
millas  y  unas  pocas  yardas.  El  cañón  ha  sitio 
«sistema  Krupp  de  130  toneladas  de  jicso  y  de  un 
costo  de  195,000  dollars.  La  bala  jx-saba  veinte 
y  seis  quintales  é  importab.i  $+,75(>.  Con  un  ca- 
ñón Armstrong  de  111  toneladas  de  jkso  y  una 
carga  d:*  060  libras  de  pólvora  se  ha  logrado  dis- 
parar una  bala  de  1,800  libras  á  una  distancia  de 
14  millas.  Loscañoncs  Armstrongdc  '2'2  toneladas 
arrojan  una  bala  sólida  á  12  millas  de  distancia. 
El  disparo  del  cañón  no  se  oye  allí  donde  ¡lega 
la  bala. 

—  Durante  la  exposición  eléctrica  de  New 
York  se  envió  uri  despacho  telegráfico  y  su  contes- 
tación, que  recorrieron  la  distanciíi  de  27,500  mi- 
llas cada  uno  ó  sea  casi  dos  veces  alrededor  del 
mundo,  en  el  espacio  de  50  minutos. 

—  En  Australia  hay  más  de  8.500,000  manza- 
nas» de  terreno  completamente  abandonadas.  iK)r- 
que  no  es  posible  destruir  el  inmenso  número  de  co- 


nejos que  las  infestan.  El  único  medio  qu  se  ha 
descubierto  para  resguardarse  de  los  estragos  que 
causan  á  las  sementeras  es  el  cerco  de  mayas  de 
alambre  de  que  ya  hay  en  uso  más  de  5,000  le- 
guas. "  " 

—  El  célebre  escritor  sobre  economía  política 
Enrico  Cemuschi  murió  el  11  de  mayo  en  Mento- 
ne,  Francia.  Nació  en  Milán  en  1821,  pero  se  hizo 
ciudadano  francés.  Publicó  varias  obras  impor- 
tantes. Llegó  á  ser  enormemente  rico  y  su  casa, 
en  los  campos  Eliseos  de  París,  ha  sido  conside- 
rada como  la  más  magnífica  del  mundo. 

—  La  circulación  de  todo  los  periódicos  del 
mundo  durante  el  año  de  1895  se  estima  en  12,000 
millones  de  ejemplares.  Estos  periódicos,  cuyo  pe- 
so se  considera  que  asciende  á  781.250  tonela- 
das, extendidos  sobre  el  suelo,  cubrirían  una  su- 
perficie de  10,450  millas  cuadradas  ó  sea  mucho 
.nayor  que  la  de  la  República  del  Salvador. 

—  La  mujer  más  rica  del  mundo  es  hoy  la 
viuda  del  Barón  de  Kirsch.  Su  capital  se  estima 
en  130  millones  dt  dollars. 

—  El  cólera  ha  sido  conquistado.  En  Calcu- 
tta  inoculó  el  doctor  HafTkine,  con  el  fluido  del 
Profesor  Pastear,  181  personas  de  521  que  vivían 
en  36  diferentes  casas.  De  los  181  murieron  cua- 
tro á  quienes  atacó  la  oeste.  Entre  los  3-Rí  no 
inoculados  hulH)  4-5  casos  y  39  defunciones.  Ix)s 
cuatro  muertos  entre  las  personas  inoculadas  fue- 
ron atacados  antes  de  que  se  les  aplicara  la  sc- 
^nda  inoculación.  l>c  l<>s  que  recibieron  las  dos 
moculnciones  ninguno  fue  atacado. 

—  El  cañón  Sommery  dispara  260.000  tiros 
por  minuto  con  un  alcance  de  tí.OOO  yardas.  No 
se  emplea  pólvora  de  ningima  clase  en  las  des- 
cargas y  se  cree  que  en  su  lugar  se  usa  el  aire 
comprimido.  Dos  hombres  bastan  para  manejar 
esa  arma   portentosa. 

.  —  El  capital  de  todos  los  Rancos  de  la  Gran 
Bretaña  se  estima  en  4.020  millonea  de  dollars; 
de  los  Estados  l'nidos.  en  2.055  millones:  de  Ale- 
mania, en  l,4i5  millones;  de  Francia,  en  1,025 
millones;  de  Austria,  en  830  millones;  de  Rusia,  en 
775  millones;  de  Australia,  en  425  milhmcs  y  de 
Canad/i.  1 75  millones. 


El  célebre  Lcpaux.  que  había  fundado  en  tiem- 
pos «le  la  primera  República  francesa  la  rehgión 
llamada  Thofii-antropía,  se  quejaba  un  día  á  Ta- 
llevrand  del  imkto  éxito  ijue  obtenía. 

'  —  Esto  no  marcha— le  decía—  ¿qué  debiera  yo 
hacer  ? 

El  astuto  ex-obisjK)  hizo  como  si  simpatizase 
mucho  con  su  desalentado  interlocutor,  y  le  dijo: 

—  En  efecto,  no  es  cosa  fácil  fundar  una  nueva 
religión;  y  en  verdad  no  sé  (pié  aconsejarle  á  us- 
ted ^ Sinembargo.se  me  ocuire  una  idea  que 

podrá  usted  probar;  y  sería  que  se  hiciese  crucifi- 
car V  lesucitase  ai  teixrer  día 
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Dei)artaineiito  del  servicio  local.     Correos  de  Gi 


EN  LAS  PLAYAS  DE  GUALORA 

(  ISLA  ifKI,  TIORK) 

Su  historia  niii<;iiiia,  su  límite  d  m 

JOSÉ    HATRKÍ 

Salud,  oculto  recinto 
de  dulce  y  tranquila  calma, 
donde  las  penas  del  alma, 
enamorado  olvidé! 

¡Salud,  solitario  bosque 
en  cuya  verde  espesura, 
los  besos  del  aura  pura 
mil  veces  acaricié! 

Tendido  allí  en  una  hamaca, 
en  altas  horas  del  día, 
cuando  mis  fuerzas  sentía 
desfallecer  de  calor ; 

¡cuan  grato  me  era  ocultarme 
en  los  brazos  de  mi  amada, 
bajo  tu  verde  enramada, 
soñando  sueños  de  amor! 

Ella  con  dulce  sonrisa 
acariciaba  mi  frente, 
y  mecía  muellemente 
la  red  con  su  lindo  pie ; 

ella  velaba  mi  sueño 
hasta  que  el  sol  se  ocultaba, 
ó  el  posadero  llegaba 
8  servimos  el  café. 


¡  Qué  de  emociones  extraña: 
al  des]3ertarme  sentía 
cuando  mi  boca  entreabría 
con  sus  labios  de  carmín  ; 

cuando,  traviesa,  á  mis  ojo 
su  blanco  dedo  acercaba, 
y  ligera  le  ocultaba 
con  gracias  de  serafín  ! 

Saboreábamos  entonc-es, 
olvidados  de  la  vida, 
la  aromática  bebida 
en  una  taza  los  dos; 

escuchando  entre  las  ramas 
de  los  soberbios  manglares, 
los  melodiosos  cantares 
de  las  aves  para  Dios. 

Luego  á  la  playa  bajando, 
ella  en  mi  brazo  a|X)yada, 
daba  una  tierna  mirada 
á  aquel  santuario  de  amor ; 

y  ajiretando  dulcemente 
mi  brazo  contra  su  brazo, 
pag-ibame  algíin  abra/o 
con  un  beso  tentador. 


cual  un  crist.nl  trans|)!ireu 
hasta  su  lenta  corriente 
ocultaba,  al  parecer; 

reflejando  sobre  el  agua, 
entre  el  azul  de  los  cielos, 
al  .sol,  oculto  entre  velos 
de  armiño  y  de  rosicler. 


Allí  al  soplo  de  las  brisas, 
y  jugando  con  las  <ilas, 
rt  escuchando  barcarolas 
<le  algún  i)obre  pescador, 

nos  sorprendía  la  noche 
en  nuestro  é.\tasis  profundo, 
remontados  de  este  mundo, 
.1  otros  de  dicha  v  de  amor. 


¡  Salud,  ocnito  paraíso 
de  dulce  y  tranquila  calma, 
donde  las  penas  del  alma, 
enamorado  olvidé! 

¡  Salud,  ignorado  bosque, 
en  cuya  verde  es|)esura, 
las  auras  de  la  ventura 
mil  veces  acaricié  ! 
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ClKKl'DS    IlASOfK    I'AKA    SKXORA:    DKt.AXTKRO   Y   TRASERO 

Nuestros  grabados  precedentes  representan  un  cucrix)  Hasque  para  señora,  confeccionado  de  seda 
de  fantasía  en  listas  y  adornado  de  lentejuelas  ó  encrustados  con  pie<lras  que  le  dan  un  asjKX'to  verda- 
deramente fascinador. 

Las  listas  van  colocadas  al  bies  en  las  mangas,  en  los  delanteros  y  derechas  en  la  espalda.  Laa 
mangas  son  semilargas.  de  hechura  Pa<|uin.  y  est.^n  concluidas  con  puños  hechos  de  la  misma  pasama- 
nería en  joyas.     líl  cuello  es  movible  >  lleva  sobrepuesto  del  mismo  adonio. 


Nuestro  grabad»)  de  la  derecha  representa  un  cuerpo  basque  hecho  en  seda  blanca  y  ad(»mado 
I>rimorosamente  con  pasaniancria  dor.-ida.  Las  grandes  mangas  de  jmflT.  de  hechura  circular  le  dan  an 
aire  jiiuy  pintoresco.  Por  delante  cae:",  hasta  la  cintura  tres  pliegues  tableados  de  gusto  novel  y  exqui- 
sito. 

Nuestro  grabado  de  la  izciuienla  demuestra  un  cucrjK)  también  bas({uc  confeccionado  en  seda  tor- 
nasolada y  batista  bordada  artísticamente  unidas.  Va  adornado  de  pasamanería  de  azabaches.  En 
el  escote  luce  esta  bascjue  grandes  bretelles  de  batista  bordada  que  forma  una  seríe  de  i)unta8  de  alas 
de  murciélago. 


San  Sal-vador,  Julio  23  de  i896. 


^«imero  30 


EL   SR.    DK.    I)N,    KAFAKL    RKYKS 


EL   PORVENIR    DE  CENTRO-AM  ERICA 


a(g^(gig)g)g)g)gi(gi(gxg)(g|(gig)®g>si(8®¡g)®®^ 


O€0I^    AU.llA 


Te  he  visto!  No  sa1>eji,tio  salK-s.Stclln.  voctiAnto  he  «oñndo 
Con  cstH  ventura  de  verte  un  instante  sti|uicTn.  otra  ve«  '. 
Te  he  visto,  y  tus  ojos  in(|UÍetosy  ardiente»  tamlii^  me  han  mirado 
Bendita!  no  lias  sido,  como  antes  lo  fueras  ctinmijío,  cruel ! 

Ay !  era  muy  justo  (|ue  dieras  A  mi  alma  tan  dulce  consuelo. 
Después  de  esta  ausencia,  cual  noche  prtífunda.  de  s<Mo  dolor. 
Mas-¿(|ué  mehabrAn  dicho  tus  ojos  <|ue tienen liellexas del  cielo? 
¡Quizá  indiferente  fué  aquella  mirada  que  así  me  turlx'»! 

Aún  me  amas  ?  Estecs  el  eterno  problema  que  tcnjio  yo  A  solas. 
Esta  es  la  prefjiinta  que  A  mi  alma  dirijo,  sin  nada  encontrar. 
Y  en  tanto  esa  idea  se  toma  en  Océano  do  se  alzan  las  olas 
I)e  mil  |>ensamientos  que  agítanse  y  ruffcn  y  ^Henen  y  van. 


Yo  »C  qoc  aún  te  amo  A  denpecho  de  todos,  qairA  A  tn  despecho 
Y  adoro  la  anirnstia  de  mi  honda  desgracia,  imes  viene  de  ti. 
Rencores,  desdenes,  no  pueden  robarme  del  (bndo  del  i>echo 
I^  imairen  querida,  tn  iina){rn  que  un  tiempo  me  viera  feliz. 

No  quiero  otro»  ojo»,  no  quiero  otra  boca,  noqnitTo  otro  acento... 
No  hay  nada  en  el  mundo  que  pueda  ins|»irarme  tan  íntimo  amor; 
l'or  eso.  |Ries  te  amo,  deseaba  con  ansia  llegase  el  momento 
I>e  verte  un  instante  siquiera  ¡oh  amada   de    mi  corazrtn ! 

Te  he  visto  ¡  oh  >-cntnra  I  por  fin  ha  Helado  tan  dulce  consuelo ' 
No  me  amas?... no  imjK>rta...¡  mentira!  yo  ansio  que  meancsaún! 
One  vuelvan  las  hora»  felices    y  dulces  y  se  rompa  el   velo 
r>e  nuiles  obscuras  que  cubren   y  enlutan  el  cielo 
De  mi  juventud ! 


Isaías  Gamboa. 


julio  de  1«9«. 


f 
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N  Centro-América  es  universal  el 
clamor  contra  el  servicio  de  los 
vapores  déla  "Pacific  Mail".  Du- 
damos que  para  responder  á  esas 
quejas  sea  excusa  suficiente  la  ra- 
zón que  se  aduce  de  lo  inapropiados 
que  son  los  más  de  nuestros  puer- 
tos para  las  operaciones  de  carga 
y  descarga.  Pues  si  ello  es  eviden- 
te, la  compañía  no  puede  llamarse 
á  engaño  en  ese  respecto  y  para 
cumplir  sus  compromisos  y  vencer 
dificultades,  bastaríale  aumentar 
el  número  de  sus  embarcaciones, 
sin  sufrir  gravámenes,  puesto  que  los  subsidios  de 
los  gobiernos  y  el  alto  precio  de  los  fletes  y  pasa- 
jes, dan  á  la  "  Pacific  Mail"  utilidades  extraordi- 
narias. 

En  los  meses  que  corren,  el  atraso  de  los  va- 
pores para  la  llegada  es  de  cuatro  y  hasta  de 
ocho  días,  en  relación  con  la  fecha  que  el  itinera- 
rio marca.  Y  sábese  por  experiencia  que  para  fines 
y  principios  de  año,  durante  la  exportación  del 
café,  es  verdaderamente  insufrible  la  demora  de  la 
navegación  en  el  litoral  Pacífico  centro-americano, 
y  nada  remedia  el  instante  clamoreo  del  público, 
pues  la  compañía  de  vapores  resuelve  todos  los 
problemas  cerrando  los  oídos  á  lo  que  se  dice  y 
escribe  con  el  fin  de  atraerla  al  camino  del  cum- 
plimiento regular  de  sus  obligaciones. 

¿  Cómo  emanciparnos  de  la  perjudicial  tutela? 
Sencillo  es  el  medio,  y   por  tanto  de  fácil  rea 
lización. 

Guatemala  construye  en  la  actualidad  su  fe- 
rrocarril al  Atlántico,  que  aparte  de  ser  el  pro- 
greso de  más  valía  que  está  por  efectuarse  en 
Centro-América,  es  obra  de  transformación  mate- 
rial, de  la  que  se  aprovecharán  en  primer  término 
aquella  República,  El  Salvador  y  Honduras.  Se- 
gún lo  aseguró  el  general  Reina  Barrios,  con  el 
empréstito  alemán  contratado  y  con  los  productos 
del  tesoro  afectados  á  la  empresa,  ésta  cuenta  con 
los  millones  que  se  necesitan  para  finalizarla. 

Complemento  de  esa  vía  férrea  que  tanto  nos 
aproximará  á  los  Estados  Unidos  y  Europa,  debe 
ser  la  formación  de  una  compañía  anónima  de 
capitalistas  centro- americanos,  que  invierta  su 
dinero  en  la  compra  de  seis  ó  más  vapores,  pa- 
ra comenzar  la  navegación,  en  las  condiciones  mo- 
destas en  que  lo  permitiría  el  costo  de  cien  ó  ciento 
cincuenta  mil  jjesos  en  que  podría  adquirirse  cada 
vapor.  Todo  centro-americano  consideraría  que 
esos  barcos  estaban  llamados  á  enarbolar  la  ban- 
dera de  la  República  de  Centro-América,  y  aun 
cuando  no  queremos  disputa  armada  con  ninguna 
nación,  ni  pensamos  gravar  el  presupuesto  con 


marina  de  guerra,  por  ahora  innecesaria,  nuestros 
vapores  mercantes,  si  la  desgracia  lo  exigiere  en  el 
futuro,  podrían  convertirse  en  cruceros,  defensores 
de  nuestras  costas  y  de  la  integridad  de  la  patria 
grande.  La  mencionada  sociedad  debería  consti- 
tuirse con  la  garantía  de  intereses  de  un  tanto  por 
ciento  anual,  que  reconocieran  los  gobiernos  de  las 
cinco  repúblicas,  según  se  practica  en  las  concesio- 
nes de  ferrocarriles  y  de  obras  diferentes,  lo  que 
equivale  en  buena  economía  á  que  el  pueblo  ayude 
con  sus  rentas  á  sostener  cuanto  redunda  en  su 
propio  beneficio. 

El  puerto  de  San  José  ó  el  futuro  de  Istapa  en 
Guatemala,  para  la  conexión  con  el  ferrocarril  in- 
teroceánico, una  vez  terminado  el  del  Norte,  que- 
daría adoptado  como  principal  punto  de  partida, 
y  el  de  Puntarenas  como  término  del  derrotero 
centro-americano,  sin  abandonar  la  escala  de  Pa- 
namá, con  el  objeto  de  llevar  y  traer  la  carga  cu- 
yos embarcadores  exigieran  esa  vía.  También  los 
vapores  de  la  nueva  empresa  tocarían  en  Méjico  y. 
en  San  Francisco  de  California,  pues  se  busca  la 
mayor  amplitud  y  facilidades  para  el  comercio,  en- 
redado hoy  en  las  mallas  de  la  "  Pacific  Mail." 

Téngase  presente  que  Costa-Rica  se  afana  por 
concluir  su  camino  de  hierro  á  Puntarenas,  de  cu- 
ya construcción  va  á  encargarse  una  compañía  de 
los  Estados  Unidos.  Entonces  la  importación  de 
Nicaragua  por  el  Atlántico  se  efectuará  por  la  vía 
de  Puerto  Limón  y  la  compañía  centro-americana 
de  vapores  extendería  aún  más  el  radio  de  sus 
negocios.  Prescindimos  de  San  Juan  del  Norte, 
porque  la  escasez  de  aguas  del  río  San  Juan  no  per- 
mite al  comercio  nicaragüense,  establecido  en  gran- 
de escala,  aprovecharse  de  aquel  puerto. 

En  rápida  y  constante  comunicación  las  plazas 
comerciales  de  Nueva  York,  Nueva  Orleans  y  Mo- 
bile,  para  no  citar  muchas,  el  coniercio  de  ellas  se- 
rá grandecon  Guatemala,  El  Salvador  y  Honduras, 
en  cuanto  corran  los  trenes  desde  Puerto  Barrios 
á  San  José  é  Istapa.  La  sola  traslación  de  pasa- 
jeros que  de  Nicaragua  y  de  las  dos  mencionadas  re- 
públicas preferirán  por  regla  general  la  vía  de  Gua- 
temala, para  trasladarse  á  Norte  América  y  Euro- 
pa, y  el  transporte  de  las  mercaderías  de  iiñporta- 
ción  y  de  los  productos  que  se  exporten,  daría  á  la 
compañía  centro-americana,  que  es  de  urgencia  fun- 
dar, la  vida  propia  que  le  es  necesaria.  Nótese  que, 
mientras  la  adquiriera,  no  estaría  sujeta  á  pérdi- 
das, pues  el  provecho  de  los  pueblos  y  gobiernos  de 
los  cinco  Estados,  aconsejaría  la  garantía  inme- 
diata del  interés  racional  de  la  riqueza  empleada  en 
dotarnos  de  medios  propios  para  la  navegación. 

Beneficio  inmediato,  la  competencia,  ventajosa 
para  estos  países,  que  experimentaría  la  "Pacific 
Mail",  á  la  cual  p<.drían  entonces  retirársele  las 
subvenciones  que  hoy  per  ibe  de  las  cinco  repú- 
blicas. Con  ello,  si  esa  compañía,  hoj  monopoli- 
zadora  del  tráfico,  sostenía  su  línea  de  vapores, 
le  sería  obligatorio  rebajarlas  tarifas  elevadas,  que 
tienen  parte  no  pequeña  en  el  alza  sostenida  en  que 
se  mantiene  el  precio  de  los  productos  extranjeros. 
.Cuántas  cosas  hay  que  no  se  exportan,  en  ra- 
zón de  los  excesivos  fletes,  que  representan  un  ma- 
yor valor  que  el  del  objeto  mismo  ;  y  es  mucho  lo 
que  nos  abstenemos  de  importar,  por  ese  grave  m- 
conveniente  de  que  el  transporte  cuesta  dos  ó  tres 
veces  más  del  precio  á  que  se  cotizan  determinados 
artículos  en  los  mercados  de  su  procedencia. 

El  carbón  mineral,  por  ejemplo,  es  de  primera 
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necesidad  para  los  ferrocarriles,  vapores  guarda- 
costas y  fluviales  y  talleres  y  fábricas  en  que  se  em- 
plea el  vapor  como  fuerza  motriz.  En  Centro-Amé- 
rica, sólo  Costa-Rica  gasta  carbón  mineral  para  su 
ferrocarril,  porque  lo  recibe  de  Liverpool  por  Puer- 
to Limón.  Los  ferrocarriles  de  Nicaragua,  El  Sal- 
vador y  Guatemala,  así  como  los  vapores  de  los 
lagos  en  la  primera,  consumen  la  anti-económica 
leña,  hoy  bastante  costosa,  que  lo  será  más  en  el 
porvenir,  cuando  se  agoten  los  bosques  cercanos 
á  las  ciudades  y  además  del  sacrificio  pecunario 
haya  que  soportar  el  daño  de  la  higiene  pública, 
ocasionado  por  los  desmontes,  y  la  disminución 
de  las  benéficas  lluvias,  generada  por  la  misma 
causa. 

Sin  embargo,  no  hay  que  pensar  en  el  carbón. 
La  tarifa  de  la  "  Pacific  Mail  "  considera  ese  com- 
bustible como  si  se  hubiera  cristalizado  y  convertí- 
dose  en  diamante.  Tanto  es  lo  que  cobra  esa  em- 
presa por  traer  carbón,  que  sería  una  locura  el 
reemplazo  de  la  primitiva  leña. 

Cuanto  queda  expuesto,  y  mucho  más  que  pu- 
diéramos aducir  y  que  omitimos  para  ser  breves, 
impone  la  conveniencia  del  jiensamiento  capital  en 
que  este  artículo  se  inspira:  la  fundación,  bajo  el 
patrocinio  y  garantía  de  los  gobiernos  de  Centro- 
América,  de  una  sociedad  anónima  de  capitalistas 
de  las  cinco  naciones,  que  establezca  el  formal  ser- 
vicio de  vapores  (|ue  demandan  á  grito  herido  to- 
dos los  intereses  y  (.onveniencias  tie  nuestros  ¡>aí- 
ses. 

Las  razones  materiales  apuntadas  son  de  un 
valor  decisivo;  pero  al  lector  inteligente  no  puede 
ocultársele  la  importancia  moral  del  |)ensamicnto 
cuya  adojxrión  proponemos.  Son  los  vapores  y 
ferrocarriles  cimo  arterias  en  la  vida  de  las  nacio- 
nes, y  es  por  medio  de  ellos  como  la  fraternidad 
irá  abriéndose  el  ampl'o  camino  á  cuyo  fin  ve  el 
pensador  la  unión  de  Centro-.\mérica.  realizada 
por  la  paz  y  por  el  esfuerzo  de  los  hombres  buenos, 
que  mientras  más  se  copocen  mayor  estimación  se 
profesan  y  siéntense  atraídos  y  con  el  deseo  de 
unir  sus  fuerzas  jiara  las  l)ntallasde  In  civilización. 

A  la  ilustraiia  prensa  it'ntro-nmericnna  le  re- 
comendamos el  estudio  del  anterior  proyecto. 
Ojalá  que  nuestros  colegas  se  encarguen  de  |M)|iu- 
lanzarlo.  El  liien  y  el  adelanto  de  Centr<)-Améri- 
ca  nos  inspiraron  U)  (|ue  escrito  queda. 


TKOITC"ICJAI.l»4. 

A  la  margen  derecha  del  rio  Grande  ó  Cholutc- 
ca  y  á  una  elevación  de  .'<.()()()  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  con  un  clima  sahidable  y  una  temi)eratu- 
ra  que  se  siente  como  caricia  suave  jiara  el  orga- 
nismo, está  situada  la  ciudad  de  Tegncigalpa,  «pie 
en  el  rango  de  capital  de  Honduras  sustituyó  á 
Comaj'agua,  por  decreto  deliOdi  octubre  de  1,HS0, 
emitido  por  un  Congreso  Constituyente. 

Ignórase  la  fecha  de  la  fundación  de  Tegncigal- 
pa, que  no  ol)tuvo  el  título  de  ciudad  sino  el  año 
1,821,  tres  meses  después  de  i)roclamada  la  eman- 
cipación de  Centro-América. 

En  justicia,  no  puede  negarse  que  uno  de  los 
períodos  de  mayor  animación  intelectual  y  de  re- 
nacimiento material  también  para  la  moderna  ca- 
pital de  Hunduras,  fué  el  del  gobierno  del  doctor 
Marco-Aurelio  Soto,  estadista  de  no  común  ilus- 
tración, que  se  complacía  en  rodearse  de    verdade- 


ras eminencias,  empeñándose  en  que  su  adminis- 
tración se  distinguiera  por  los  adelantos  cientí- 
ficos y  literarios.  Durante  esa  época,  el  Palacio 
nacional  asemejábase  á  los  jardines  de  Academo: 
Palma  cantaba  las  glorias  de  Centro-América  y 
los  infortunios  de  Cuba,  y  en  acto  solemnísimo  se 
coronaba  al  poeta  con  eí  laurel  olímpico ;  Ramón 
Rosa ,  el  pensador  cuyas  ideas  tenían  el  brillo  de 
las  auroras  que  se  contemplan  desde  las  cumbres 
de  los  montes  que  rodean  á  Tegucigalpa,  y  el  sabor 
de  madurez  que  dan  á  sus  producciones  los  cerebros 
viriles  y  completos,  publicaba  sus  notables  inves- 
tigaciones históricas,  sus  juicios  literarios  y  poB- 
ticos,  exclusivamente  americanos,  para  cumplir 
con  el  precepto  del  sabio  Valle,  quien  decía  que  "d 
estudio  más  digno  deun  americano  es  la  América"; 
Molina  Vigil.  el  »lulce  bardo,  antes  de  darle  el  pun- 
tapié á  Ir  barca  para  emprender  el  viaje  de  que  no 
se  vuelve,  según  alguien  escribió,  poblaba  de  ini- 
mitables armonías  aquellos  aires  hondurenos,  qne 
así  como  repitieron  los  gemidos  de  Valle  y  Mora- 
zán  cuando  infantes,  así  recogieron,  del  primero  la 
inmortal  declaración  de  1,821  y  sus  oraciones  par- 
lamentarías; del  segundo  sus  garitos  de  combate  j 
sus  arengas  por  la  unión  de  las  cinco  repúblicat; 
porcjuc  la  tierra  tiene  condiciones  de  atracción  res- 
j)ecto  á  los  hechos  notables  de  sus  hijos  y  hay  na 
telégrafo  misterioso  que  parece  trasmitir  cuanto 
fuera  <Ie  ella  se  realiza,  al  lugar  en  que  la  cuna  se 
meció.  V  prtiébnlo,  cjue  los  más  incultos  de  los 
conterráneos  de  un  hombre,  tienen  siempre  nocida 
clara  de  lo  que  ese  hombre  ha  hecho  y  explican  coa 
maraN-iliosa  facilidad  la  tarea  de  su  vida  y  de  sos 
obras,  como  la  una  y  las  otras  hayan  salido  dd 
nivel  de  lo  vulgar. 

La  fase  intelectual  de  Tegucigalpa,  descrita 
así  á  vuela  pluma,  era  el  anverso  atrayentede 
una  medalla  cuyo  reverso  estaba  y  está  constitui- 
do |H)r  una  apariencia  material  elegante.  Edifi- 
cios (jue  bien  corresponden,  y  con  lujo,  á  su  objeto, 
como  el  Palacio  del  Ejecutivo,  que  posee  el  salón 
de  los  retratos  de  cuantos  en  Honduras  han  ejerei- 
d<)  la  presidencia  de  la  Nación ;  el  Palacio  legislati- 
vo, el  de  las  oficinas  de  Hacienda,  las  oficinas  de 
correos  y  telégrafos, la  casa  de  mone<la.el  hospital 
general,  el  Palacio  de  Justicia,  la  Escuela  deartesy 
<)ficios,  la  Penitenciaría,  la  l'niversidad,  la  casa 
consistorial,  las  secciones  de  Policía  y  el  hermoso 
mercado  construido  en  la  plaza  de  Do'ores.  En  to- 
llas esas  obras  demostró  el  Estado  su  vitalidad,  el 
Iiueblo  su  rí(|ueza.  y  si  las  discordias  civiles  no  hu- 
)ieran  paralizado  las  energías  nacicinales,  aquella 
capital  habría  continuado  engrandeciéndose,  co- 
mo así  es  de  csjjerarse  que  suceda  en  'a  ciM»ca  de 
paz  (nic  goza  en  el  presente. 

Honra  á  Tegticigalpa  la  veneración  que  mani- 
fiesta |)or  los  centroamericanos  ilustres:  el  mo- 
numento á  Morazán  es  solierbio  y  digno  de  la 
grandeza  del  héroe  unionista.  Morazán  á  caballo 
y  con  sable  en  mano,  infunde  la  idea  de  que  la 
gran  nacionalidad  de  sus  desvelos  está  en  pie  v  de 
c{ue  asiste  al  caudillo  el  dios  de  las  batallas,  l'na 
estatua  pedestre  representaá  un  inmortal  de  Cen- 
tro-América. José  Cecilio  del  Valle,  á  quien  siem- 
pre se  mira  como  leyendo  el  acta  de  independencia. 
En  el  "Parque  de  Cabanas"  se  levantan  los  bustos 
del  general  Trini«lad  Cabanas,  guerrero  modelo  de 
valor,  de  constancia,  de  honradez  y  de  lealtad,  se- 
gún dice  en  una  lápida,  t  de  José  Trinidad  Reyes, 
á  quien  se  califica  como  el  más  ilustre  iniciador  de 
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la  instrucción  pública  en  Honduras,  profundo  filó- 
sofo y  dulce  poeta  que  cantó  las  bellezas  de  la  na- 
turaleza, sacerdote  que  ejerció  un  alto  ministerio 
de  paz,  de  mansedumbre  y  cariiiad. 

Si.ijno  consolador  para  el  porvenir,  es  el  mo- 
vimiento entusiasta  que  en  Tegucigalpa,  y  por  lo 
eeneral  en  Honduras,  se  palpa  en  favor  de  la  ins- 
trucción popular;  y  atrae,  seduce,  la  intervención 
de  la  mujer  en  esa  propaganda  de  virtud  y  de  jus- 
ticia. Empieza  la  admiración  que  inspira  la  hi- 
ja de  la  capital  hondurena,  j)or  detenerse  bajo  el 
techo  (le  la  escuela  y  envolver  en  nimbos  de  clari- 
dad á  la  joven  laboriosa  que  dice  como  Jesús:  "  De- 
jad á  los  niños  que  vengan  á  mí",  y  los  inicia  en 
los  conocimientos  humanos,  enseñándoles  el  abece- 
dario mezclado  con  la  dulce  miel  de  sus  sonrisas. 


La  "  Tipografía  La  Luz"  nos  ha  obsequiado 
con  un  cuaderno  de  74  páginas,  en  que  se  contiene  un 
"  Discurso  sobre  Economía  Política  y  opiniones  de 
Pero  (jrullo,  sobre  moneda,  bancos,  minas  y  nego- 
cios en  general,  por  don  Mariano  Ospina  Rodrí- 
guez." 

Los  señores  Pérez  y  Domínguez,  editores  del 
folleto,  lo  dedican  á  la  juventud  salvadoreña,  para 
quien  será  de  mucha  utilidad  el  estudio  de  las  sa- 
nas ideas  que  profesó  el  doctor  Ospina,  ilustre  ex- 
Presideiite  de  Colombia.  La  práctica  honrada  de 
esos  principios,  por  ^quel  mandatario  eximio,  fué 
el  fundamento  de  uno  de  los  gobiernos  más  puros 
que  ha  habido  en  América.  El  doctor  Ospina  era 
anóstol  que  predicaba  con  la  palabra  y  con  el  ejem- 
plo. 

Agradecemos  el  regalo  de  su  pequeño  tratado 
de  Economía  Política. 


NUESTROS  GRABADOS 


Kl  Sr.  r>r.  KíiTael  Keyew 

Son  indiscutibles  los  merecimientos  que  reúne 
ese  distinguido  salvadoreño,  cuyo  retrato  orna 
hoy  la  primera  página  de  nuestra  revista. 

San  Salvador  le  vio  nacer  en  1849,  y  siendo 
todavía  un  infante,  distinguíase  por  condiciones 
intelectuales  de  primer  orden,  c|ue  han  sido  uno  de 
los  títulos  con  que  más  se  ha  recomendado  el  doc- 
tor Rafael  Reyes  á  la  consideración  pública. 

En  1862  comenzó  el  doctor  Reyes  su  carrera 
universitaria  ;  cuatro  años  después  alcanzó  el  ba- 
chillerato ;  luego  em])ezó  el  estudio  de  las  ciencias 
políticas,  tras  del  que  obtuvo  el  diploma  de  abo- 
gado en  1871,  y  el  año  siguiente  pudo  ufanarse 
con  el  doctoradlo  en  Jurisprudencia,  gozando  ya 
por  entonces,  en  el  concepto  de  los  que  le  conocían, 
de  la  fama  de  autoridad  en  cuestiones  jurídicas 
y  del  renombre  de  persona  ilustrada,  que  era  y  es 
como  un  texto  vivo,  que  trasmite  con  la  palabra  y 
con  la  pluma  la  vasta  erudición  de  que  es  envidia- 
do poseedor,  merced  á  la  constancia  en  el  estudio, 
que  es  como  el  padre  legítimo  de  la  sabiduría. 

Miembro  convencido  de  la  escuela  liberal,  ha 
creído  siempre  en  la  eficacia  de  sus  doctrinas  para 
regenerar  la  sociedad  centro-americana.  En  ese 
partido,  su  puesto  ha  sido  entre  los  primeros,  y  es 
un  deber  de  imparcialidad  hacer  constar  que  el 
doctor  Reyes  guarda  las  reglas  de  la  consecuencia, 
pues  no  ha  convertido  su  calidad  política  en  ele- 


mento de  negocio  ni  en  medio  de  opresión  contra 
sus  antagonistas.  Penetrado  de  que  hay  horas 
tremendas  para  la  libertad  de  los  pueblos,  en  que 
el  jKíusamiento  debe  ser  apoyado  por  la  acción,  si 
se  quiere  que  el  jjrogreso  no  fenezca,  el  doctor  Re- 
yes, en  una  edad  casi  infantil,  empuñó  las  armas  y 
tomó  parte  en  la  digna  y  valerosa  defensa  de  San 
Salvador  contra  la  irrupción  de  Carrera  en  1863. 

No  son  ingratas  las  repúblicas,  y  ello  se  de- 
muestra con  los  muchos  empleos  á  cuyo  desempe- 
ño ha  sido  constantemente  llamado  el  doctor  Re- 
yes. En  la  escala  administrativa,  su  último  car- 
go fué.  hasta  hace  poco,  el  de  Gobernador  del  de- 
partamento de  San  Salvador,  y  todos  vieron  que 
su  laboriosidad  no  reconocía  límite  ni  reposo,  es- 
jjecialmente  en  cuanto  decía  relación  con  el  adelan- 
to material  de  la  ciudad.  El  vecindario  de  esta 
capital  floreciente,  debe  al  doctor  Reyes  el  sumo  in- 
terés que  desplegó  por  mejorarla.  Hoy  ejerce  el 
cargo  de  Secretario  particular  del  Presidente  de  la 
República,  que  en  nuestra  organización  política 
equivale  á  un  ministerio  sin  cartera. 

En  esta  Nación  fué  representante  del  Perú,  co- 
mo Cónsul  general  de  aque'Ia  República,  y  la  pa- 
tria de  Bolívar  también  le  confirió  su  representa- 
ción consular  en  El  Salvador. 

Revestido  con  el  hcmroso  carácter  de  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  su 
país  en  Guatemala,  concurrió  al  Congreso  centro- 
americano que  en  1887  se  reunió  en  esa  República, 
y  en  el  mismo  aao  suscribió  un  tratado  de  paz  y 
de  asimilación  de  intereses  y  un  pacto  secreto  de 
unificación  política,  (|ue  fué  letra  muerta,  á  causa 
de  ciertas  influencias  que  privaban  entonces  en  la 
política  guatemalteca. 

Como  educador  de  la  juventud,  el  doctor  Ra- 
fael Reyes  presenta  buena  hoja  de  servicios:  por 
mucho  tiempo  ha  tenido  en  la  Universidad  las  cá- 
tedras más  importantes,  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal las  de  Historia  y  Filosofía.  En  1878  fnndó 
un  establecimiento  de  segunda  enseñanza,  y  á  su 
dirección  estuvo  encomendada  la  Escuela  Norma! 
de  Profesores,  desde  1881  á  1883. 

Conviene  que  Ios-esfuerzos  aplicados  á  la  ins- 
trucción alcancen  mucha  publicidad  y  los  debidos 
aplausos.  Quien  á  otro  redime  de  la  ignorancia, 
es  un  benefactor ;  y  no  hay  moralista  ni  filántro- 
jjo  (jue  haga  mayores  bienes  á  la  humanidad,  que 
el  institutor  concienzudo  y  j>erseverante. 

En  el  periodismo  el  doctor  Reyes  ha  conquista- 
do lauros.  Claro  y  nervioso  su  estilo,  adáptase 
al  temperamento  de  sus  conterráneos  y  los  excita 
é  interesa  por  el  asunto  que  trate.  Esa  nos  pare- 
ce la  clave  del  éxito  en  un  escritor. 

Débese  á  su  laboriosidad  la  colección  de  "  Tra- 
tados del  Salvador",  el  "  Prontuario  de  Cartula- 
ción",  en  cohiboración  con  el  d(Ktor  Francisco  Va- 
quero, los  "  Anuarios  Diplomáticos",  la  "  Biogra 
fía  del  General  Morazán  "  y  los  "Apuntes  estadís- 
ticos sobre  El  Salvador",  trabajo  este  que  premia- 
ron en  la  Exposición  universal  de  París,  celebrada 
para  conmemorar  el  primer  centenario  de  la  to- 
ma de  la  Bastilla.  También  el  doctor  Reyes  tra- 
bajó en  la  redacción  de  los  Códigos  Militar  y  Fis- 
cal de  la  República 

El  doctor  Barberena  dice  en  unos  apuntes  bio- 
gráficos del  doctor  Reyes,  que  éste  conserva  inédi- 
tos un  viaje  "  De  San  Salvador  á  Guatemala"  y 
una  "  Noticia  estadística  del  Salvador",  que  es  de 
desear  que  cuanto  antes  sean  publicadas,  en  la  se- 
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guridad  de  que  ganará  con  ello  la  bibliografía  na- 
cional. 

Estudiada  con  atención  la  vida  pública  del 
doctor  Reyes,  salta  á  la  vista  su  consagración  al 
servicio  de  las  ideas  liberales,  su  convencimiento 
de  que  ellas,  sanamente  comprendidas  y  practica- 
das con  lealtad,  darán  por  resultado  ía  creación 
de  los  buenos  gobiernos  que  tanro  necesita  Cen- 
tro-América ;  se  impone  también  al  aprecio  de  la 
sociedad,  su  propaganda  en  la  cátedra  y  en  la 
prensa  para  la  divulgación  de  las  luces;  y  es  dig- 
na de  elogios,  de  imitación,  su  laboriosidad  incan- 
sable. Puede  asegurarse  que  el  doctor  Rej-es  se 
ocupa  siempre  en  algo  útil,  jjenetrado  de  la  cono- 
cida sentencia  de  que  es  oro  el  tiempo  y  de  que  no 
debe  malgastarse. 

Tal  es,  descrita  á  grandes  rasgos,  la  personali- 
dad del  doctor  don  Rafael  Rtyes,  figura  notable  en 
Centro-América. 

Don  OCmilio   ITMco 

En  el  presente  número  encontrarán  los  lectores  <le 
este  periódico  el  retrato  del  señor  don  Emilio  l'bi- 
co,  actual  Director  general  de  Correos  en  Gua- 
temala y  diputado  á  la  Asamblea  de  aquella  Re- 
pública, por  el  distrito  de  San  Juan  Sacatepéquez. 

Cuando  la  Administración  Barillas,  hnt>o  épo- 
ca en  que  el  señor  Ubico  trabajó  en  la  prensa  de 
su  país,  defendiendo  siempre  los  principios  del  li- 
beralismo guatemalteco. 

Fué  dicho  caballero,  pro|)agador  convencido 
de  la  candidatura  del  general  Reina  Barrios;  y  al 
encargarse  éste  de  la  presidencia  y  organizar  el 
jiersonal  administrativo,  le  encomendó  la  direc- 
ción del  ramo  postal  de  la  República. 

Para  el  desemjjeño  de  ese  cjirgo  de  honor  y 
confianza  ha  demostrado  el  señor  I'bico  que  no 
se  rige  por  la  rutina  y  que  estudia  los  progresos 
alcanzados  en  el  extranjero,  en  las  comunicacio- 
nes postales,  con  el  fin  de  aplicarlos  á  (luatemnla. 
en  la  medida  de  lo  ])osible. 

Aquella  Nación,  desde  <|ue  él  dirige  el  Correo, 
no  ha  faltado  ni  á  las  reuniones  promovidas  por 
la  Unión  Postal  lUiiversal,  ni  á  U)s  CcHigresos  Pos- 
tales que  se  han  efectuado  en  Europa.  Entende- 
mos que  en  el  último,  celebrado  en  Milán,  nier/ció 
muy  honorífica  distinción  el  Correo  de  (tuatemaln. 

Producto'de  la  diligencia  del  señor  Ubico,  son 
los  varios  convenios  <jue  ha  celebrado  nuestra  ve- 
cina de  allende  el  Paz,  para  el  cambio  internacio- 
nal de  paquetes  y  encomiendas.  Ahora  trabaja 
el  señor  Ubico,  por  designación  del  gobierno,  en 
la  formación  del  Código  Postal  de  la  República. 

Oéljese  también  al  mencionado  funcionario,  el 
lujo  que  hay  en  las  in^talaciones  del  servicio  pos- 
tal. Ha  establecido  un  cuerpo  de  carteros,  mo- 
delo en  Centro-América.  Tan  tx])edito  es  el  re- 
parto de  la  correspondencia,  que  las  valijas  que 
llegan  en  la  mañana  á  San  José  y  que  de  allí  son 
reexpedidas  á  la  ciudad  de  Guatemala,  á  los  |K)co8 
minutos  de  haber  llegado  desaparecen  material- 
mente, y  si  el  vapor  arribó  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, á  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  día  ya  el  pú- 
blico ha  recibido  sus  cartas. 

El  servicio  urbano  en  la  capital  es  inmejora- 
ble:  los  buzones  no  son  salientes,  sino  empotra- 
dos en  la  i)ared  y  los  jefes  de  carteros  y  estos  ac- 
tivos empleados  los  visitan  con  mucha  frecuencia, 
según  itinerario  marcado  en  los  mismos  buzones. 
Al  depositar  una  carta,  sáltese  la  hora   de  la    visi- 


ta próxima  y  puede  calcularse  cuándo  será  reci- 
bida. Nadie  puede  quitar  al  señor  Ubico  el  méri- 
to que  aparejan  esas  reformas,  debidas  á  su  ini- 
ciativa. 

Redacta  don  Emilio  Ubico  el  '•  Boletín  Postal" 
3' el  periódico  anual  titulado"  El  General  Barrios". 

Como  se  ve  por  el  retrato,  es  joven  el  señor 
Ubico  y  su  carrera  pública  va  muy  adelantada. 
Que  prosiga  en  ella  sin  tropiezos,  son  los  deseos 
de  este  periódico. 

Iva  «•eñorita     ,J<>atiiiina  Olmedo 
<  Salvadorefta  > 

Don  Rafael  Olmedo,  profesor  y  compositor 
musical  de  mérito,  es  el  progenitor  déla  inteligente 
señorita  Joaquina  Olmedo,  cuj-o  retrato  publica- 
mos en  el  presente  número. 

La  ^eñorita  Olmedo  fué,  durante  largo  perío- 
do, profesora  en  el  Colegio  Normal  de  Maestras  de 
San  Salvador,  y  por  su  vocación  '.mra  el  difícil  ar- 
te de  enseñar,  por  el  método  racional  que  emplea- 
ba y  por  su  facultad  de  asimilarse  cuanto  preceptúa 
la  adelantada  ciencia  pedagógica  de  nuestros 
días,  figuró  entre  lo  más  escogido  del  i)ersonal  do- 
cente de  la  Escuela  mencionada. 

En  los  trabajos  de  la  Sociedad  Pedagógica  del 
Salvador,  la  señorita  Olmedo  lué,  entre  las  de  su 
sexo,  la  primera  que  tomó  |)articij>ación  pública, 
dando  lucidísima  respuesta  á  la  disertacióa acerca 
de  la  memoria,  que  leyó  en  aquella  sociedad  el  jo- 
ven poeta  y  jiedagogo.  don  Is.iías  (íamboa. 
También  la  señorita  Olmedo  tomó  parle  en  la  se- 
sión solemne  con  que  últimamente  la  S«xriedad 
I'edagógica  celebró  la  reorganización  de  sus  tra- 
bajos, pronunciando  en  la  s*^ión  referida  un  dis- 
curso que  califican  de  muy  bueno  jiersonas  enten- 
didas. 

Como  se  ve,  la  señorita  Joaciuina  Olmedo,  rom- 
piendo con  las  preocupaciones  ae  los  enemigos  del 
adelanto  femenmo,  se  ha  conquistado  ya  nombre 
y  |K>sición  en  el  campo  intelectual. 

Físicamente  considerada,  en  su  rostro  destella 
es?»  luz  tranquila  de  la  simjwitía.  que  encuentra  re- 
riectores  amigos  en  los  corazones.  Aquellos  que  se 
le  acercan.  ex|)erimentnnel  |K>der  de  unos  ojos  fa»- 
cinad«)re8.  que  serán  luminarias  pcrj>ettinment« 
encendidas,  para  el  dichoso  que  en  la  |x;regrina- 
ción  j)or  la  corte  del  rey  Amor,  acierte  á  conven- 
cerla de  Que  debe  «er  su  compañera  en  el  camino 
fragoso  ele  la  vida.  ^^ 

I^n  ««cActrtta  Maria  F*errarl 
<IIf>iidurcAa> 

Es  una  niña  en  que  se  admira  el  tipo  garrido 
de  las  mujeres  de  su  tierra. 

Tegucigalpn  la  conserva  como  joya  que  luccea 
su  corona  de  gracias.  Al  verla  en  ese  retrato,  qne 
tenemos  la  satisfacción  de  reproducir,  siénte- 
se uno  atraído  por  la  señorita  María  Ferra- 
ri. Es  encantadora  esa  expresión  bondadosa,  esa 
sonrisa  apenas  velada  en  presencia  de  la  cámara 
fotográfica.  "Sov  buena,  soy  amable; de  mis  pa- 
pilas no  parten  sino  las  castas  miradas  de  la  ino- 
cencia." Así  dicesu  imagen,  y  por  cierto  que  no 
hablará  con  sordos,  cuando  ía  vean  nuestros  lec- 
tores, y  quién  salK  si  muchos  no  lamentarán  la  dis- 
tancia, que  les  impide  cjuemar  áloe,  incienso  y  mi- 
rra, en  homenaje  áese  botón  de  hermosura  qne  se 
llama  María  Ferrari. 

Ella,  sin  ijensarlo  ni  quererlo,  ha  causado  una 
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revolución  en  el  juvenil  elemento  masculir.o  de  Te- 
gucigalpa.  La  prosa  y  el  verso  de  algunos  moder- 
nistas de  por  aquellas  cumbres  de  Juana  Laines 
surgen  de  sus  cerebros  ardientes,  multiulícanse  á 
maravilla,  perfúmanse  al  contacto  de  las  violetas 
de  la  ilusión,  y  vuelan  para  contarle  á  María  Ferra- 
ri ternezas  que  ella  no  comprenderá  mientras  no 
se  las  cante  aquel  apasionado  trovador  que  vio  en 
sueños  una  noche  en  que  la  capital  de  Honduras  le 
parecía  un  palacio  de  hadas. 

Niña  !  Ese  es  el  palacio  de  la  fantasía.  Perohav 
dioses  protectores  de  las  jóvenes  de  tu  clase,  v  des- 
de aquí  les  pedimos  que  sea  esa  la  morada'detu 
dicha,  cuando  la  esperanza,  de  crisálida,  se  hav  i 
convertido  en  mariposa  de  brillantes  colores !      " 

.">líirla    L,.o>veiithal 

Fresco  aún  el  recuerdo  de  la  joven  beldad  que 
llevó  en  vida  el  nombre  de  María  Lowenthal  cree- 
mos hacer  un  obsequio  á  sus  numerosas  amigas  de 
(jtiatemala,  reproduciendo  su  retrato. 
I  -in 'f"'!"?*^',"  ^'  ^^  ^^  agosto  de  1871,  v  murió 
e  10  de  abnl  de  1893  :  de  manera  que  su  paso  por 
el  mundo  duró  lo  que  un  meteoro.  No  se  sentía 
bien  acá  en  la  tierra,  y  remontó  su  vuelo  al  cielo 
en  lo  mas  florido  de  su  juventud.  El  destino  de 
los  angeles ! 

Fué  una  de  las  maestras  más  aventajadas  que 
salieron  del  Instituto  de  señoritas  de  Belén  v 
brilló  más  por  su  talento  v  por  la  dulzura  de 
su  carácter,  que  no  por  su  belleza;  v  eso  que 
como  verán  nuestros  lectores  por  el  retrato  que  en' 
el  presente  número  aparece,  era  notablemente  bella 


E:xe<iuia»  de  la  firíta.  Marfa  Z^wentlial 

Representa  uno  de  nuestros  grabados  el  inte- 
rior de  un  templo  en  la  ciudad  de  Guatemala,  du- 
rante el  oficio  fúnebre  consagrado  en  memoria  de 
la  que  fué  la  señorita  María  Lowenthal. 

Sobre  las  columnas  del  centro  está  colocado  el 
blanco  ataúd  en  que  fué  aprisionada  tanta  virtud, 
belleza  tanta.  Guirnaldas  en  profusión  ocultan  el 
teretro  y  en  lo  alto  aparece  una  figura  angelical, 
como  la  bella  matura  vestida  de  blanco,  de  que 
habla  Alighien.  ' 

Tras  de  los  hermosos  candelabros,  que  osten- 
tan coronas  valiosas,  están  como  representadas  la 
pureza  y  la  hermosura,  velando  el  sueño  de  su  her- 
mana querida.  Por  todas  partes  se  ven  guirnal- 
das, y  es  que  cuando  se  celebraban  log  funerales  de 
la  señorita  María  Lowenthal,  no  hubo  flor  que  se 
quedara  en  los  jardines:  todas  fueron  á  acompa- 
ñar á  la  que  era  reina  de  las  flores. 

Oompafkfa  de    Asrencias  —  Ac^utla 

Limpio,  moderno,  amplísimo,  ventilado,  de 
construcción  elegante,  es  el  edificio  cuva  vista  to- 
mamos deuna  excelente  fotografía  deKildare  Per- 
tenece á  la  Compañía  de  Agencias,  v  al  desembar- 
car el  viajero  en  Acajutla,  aquella  ¿legante  casa  le 
impresiona  agradablemente.  Como  grabado,  nos 
parece  que  la  ejecución  satisfará  á  nuestros  abo- 
nados. 

Asilo   de  dementéis  (Departamento 
df-  iiiu,iere«.)— O  ua  témala 

Don  Miguel  L.  Duran,  hábil  fotógrafo,  pro- 
pietario en  la  ciudad  de  Guatemala,  de  la  fotogra- 
fía "Excelsior"  es  quien  ha  tomado  la  vista  que 
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hoy  damos  del  departamento  de  mujeres,  en  el  Asi- 
lo de  Dementes  de  nuestra  vecina  del  Norte. 

En  los  grupos  de  los  corredores,  la  figura  de  la 
hermana  de  la  Caridad,  ángel  de  consuelo  para  los 

que  sufren,  domina  el  cuadro  que  ante  ella  se  ex-  _  ,  -   •  , 

tiende.     El  jardín  del  patio  quita  la  idea  de  que  es     gantesca  en  los  esftierzos  por  reduar  a  la  natura- 


Venga  á  esta  nación,  quien  desee  admirar 
energía  de  una  raza,  en  número  pequeña,  mas  gri- 


leza  á  la  condición  de    obediente    servidora  del 
hombre  y  de  sus  necesidades. 

Habíanos  hecho  conocer  la  historia  de  los 
pasados  y  presentes  años,  el  temperamento  ague- 
rrido de  ios  naturales  del  país  salvadoreño.  Hoy 
conocemos  algo  en  ellos  más  apreciable :  el  ardor 

^  „.^^.       — -   r  ^  con  que  al  trabajo  se  entregan,  la  constancia  con 

Sihay^eneira^,  por  ejemplo,  alguna  que  recuerde     que  van  oponiéndose  á  las  dificultades  de  los  ve 


aquélla  la  mansión  de  crueles  y  eternos  dolores 
el  grupo  de  enfermas  de  la  razón  denota  una  acti- 
tud tranquila,  acaso  el  breve  momento  lúcido  que 
tienen,  tras  horas  largas  de  alteración  mental. 

Quién  sabe  qué  gritos  desgarradores  no  se  es- 
cucharán en  ese  edificio  y  entre  esas  pobres  locas, 
que  aparecen    calmadas  en  la  copia  fotográfica 


de  la  vida  pasada  y 
de  sus  horas  de 
amor,  qué  sensación 
le  producirá*  ver  en 
el  jardín  los  mirtos 
florecidos  y  qué  te- 
rrible no  será  para 
ella,  si  un  instante 
razona,  contemplar 
esas  flores,  que  son 
símbolo  de  pasión 
en  el  lenguaje  de  las 
mismas. 

Misterio  insonda- 
ble !  El  alienista  se 
queda  ]jerplejo  ante 
las  carcajadas  de  los 
dementes,  que  lasti- 
man el  oído  y  des- 
garran el  alma.  I'e- 
ro  en  toda  ocasión 
es  indicio  de  cultura 
y  adelanto  poseer 
Asilos  i)ara  enajena- 
dos, como  los  «luc 
tienen  El  Salvador, 
Costa-Rica  y  (íuatc- 
mala,  del  último  de 
los  cuales,  como  ya 
dijimos,  es  la  vista 
que  en  este  número 
aparece. 
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l>cl  Allxiiii  de  Marfu  L^wcntHnl 

lA'vcndo  A  Hkink 

Eres  iiKxviitc  y  pnra 
coiiiu  In  blanca  ainccnn ; 
de  tristeza  el  alma  llena 
siento  al  mirar  tn  hermosura. 

Quisiera  velar  tu  frente 
con  mis  manos,  sin  alarde, 
rogando  ft  Dios  que  te  jruanle 
siempre  pura  é  inocente. 

Kknato  Mcrrav. 


leidosos  elementos  y 
la  firmeza  varonil 
con  que  el  labrador, 
sentado  &  la  puerta 
de  su  cabana,  parece 
que  formula  el  plan 
de  un  duelo  con  la 
creación,  sea  en  el 
llano  ó  en  la  monta- 
ña, bajo  los  tórridos 
calores  ó  al  amparo 
de  la  brisa  fresca, 
amenazando  ala  tie- 
rra con  desgarrarle 
las  entrañas,  rotu- 
rándola, con  llegar 
á  las  profundidades 
del  fueg«»  central,  si 
tanto  es  menester, 
para  ajwirtar  la  ce- 
niza de  las  erupcio- 
nes volcánicas  y  ha- 
cer brotar  plantas, 
flores  y  frutos,  de 
cortezas  terrestres 
en  apariencia  infe- 
cundas. 

Iluminaban  una 
tarde  calorosa  los 
ravo»  del  poniente 
s<»l.  Partimos  de  La 
Ceiba,  camino  de 
Santa  Tecla,  y  un 
ruido  como  de  mar- 
tillo» y  cinceles  tur- 
baba la  quietud  de 
la  selva  im|K)nente. 
Alzamos  la  mirada 
y  nos  encontramos 
frente  A  canteras 
enormes,  que  pare- 
cía que  iban  á  que- 
brarse en  pedazos  aún  más  formidables  que  los  que 
encorvaban  las  espaldas  de  los  condenado»  por  el 
hijo  de  Florencia  al  suplicio  de  las  piedras.  Multi- 
plicábanse el  martilleo  y  los  golpes  de  cincel.  Allá, 
en  la  cumbre,  sudorosos  trabajaban  unos  hombres, 
explotando  las  canteras  y  dando  á  las  t)ie<lras  for- 
mas aplicables  á  la  industria.  Avecinábase  la  no- 
che y  los  obreros  repetían  sus  golpes.  Cuando 
más'tarde  allí  alumbró  la  luna,  a  su  pálida  luz, 
tan  propicia  para  el  misterio,  pudo  forjarse  la  le- 
ventla  de  un  empeño  de  titjmes  (jue  fabricaban  pa- 
lacios en  las  cumbres,  entre  fortalezas  de  ijeñascos, 
para  velar  por  la  suerte  de  Cuscatlán  la  invena- 
ble! 


L...*^  )% 
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Quedan  cerca  los  cultivos,  la  riqueza  agrícola. 
Estamos  en  la  capital,  la  opulenta  San  Salvador, 
que  dijo  Palma  en  sus  versos  á  Antonia  Cañas. 
No  hay  señales  de  ruina,  y  sin  embargo,  el  terreno 
(jue  sostiene  á  esta  ciudad  ha  oscilado  y  trepidado 
inniimeras  veces,  como  cansado  de  estarse  quieto, 
mientras  ella  se  mueve  en  el  delirio  del  trabajo ;  la 
población  tiene  aspecto  floreciente,  y  apenas  hace 
dos  años  que  pasó  por  estas  comarcas,  devasta- 
dor y  terrible,  el  simún  de  la  guerra. 

Prodigio,  milagro  de  la  actividad  humana. 
Cuentan  que,  cuando  en  aciaga  noche,  era  presa 
de  las  llamas  el 
antiguo  pala- 
cio, al  dar  la 
última  campa- 
nada de  una 
hora,  el  reloj 
del  edificio  ca- 
yó en  la  espan- 
tosa hoguera,  y 
mientras  las 

Í gentes  se  do- 
ían  de  aquella 
calamidad  na- 
cional, una  mu- 
jer del  pueblo, 
viendo  el  arrui- 
nad o  palacio, 
dijo  con  indife- 
rencia: "lo  ha- 
remos mejor." 
He  allí  una 
gran  frase,  en 
que  se  encierra 
la  varonil  ener- 
gía del  pueblo 
salvadoreño. 
Terremotos,  in- 
cendios, gue- 
rras, epide- 
mias, vosotros 
que  sois  hués- 
pedes déla  caja 
de  Pandora, 
venceréis  á  1  o  s 
caracteres  pu- 
silánimes ;  pero 
hay  organiza- 
ciones que ni  en 
lo  físico  ni  en  lo 
moral  conocen 
la  degradante 
cobardía  y  que 
más  bien  au- 
mentan en  con- 
diciones de  va- 
lor,   cuando  el 

ave  negra  del  infortunio  revuela  sobre  sus  cabezas. 
No  es  lisonja  decir  que  de  esas  organizaciones 
está  foimado  el  pueblo  salvadoreño.  Aquí  el  de- 
sastre no  es  motivo  de  jeremiadas,  sino  de  acción 
valerosa  que  se  le  opone  y  lo  avasalla.  Se  ha  visto 
yaque  si  los  estremecimientos  de  In  tierra  producen 
brechas  en  los  muros,  al  instante  el  albañil  se  opo- 
ne á  la  ruina  y  restaura  lo  que  amenaza  derrum- 
barse. No  hay  tregua  en  la  lid  entre  las  fuer- 
zas del  acaso,  engendradoras  del  mal,  y  los  pro- 
pósitos redentores  y  heroicos  del  hombre  que  ha 
jurado  someterlas.  Y  ya  vemos  que  es  del  último 
el  triunfo  glorioso  y  lisonjero. 


El  escritor  libre  y  altivo  que  ha  jurada  obede- 
cer tan  sólo  las  rectas  imposiciones  de  la  concien- 
cia ;  el  hombre  de  trabajo  que  no  quiere  subir  la 
escalera  ajena,  para  solicitar  mercedes,  regocíjase 
de  conocer  un  pueblo  tan  digno  de  estudio  como  el 
pueblo  salvadoreño  y  agradece  á  la  suerte  que 
aquí  le  haya  traído,  para  aguardar  que  corran 
los  días  de  la  violenta  separación  del  ser  idola- 
trado ! 

Juan  Coronel. 


iuias  de 


HERMANO. 

ENFERMO 
Y  JUBILADO 


Han  de  estar 
y  estarán,  mis 
queridos  lecto- 
res, que  por  el 
año  de  1653,  es- 
taba el  Herma- 
no Pedro  de  S. 
José  Betancurt, 
de  venerable  y 
grata    m  e  m  o  - 
ria,  más  afana- 
do    que  nunca 
en  la  fundación 
del  Hospital  de 
Convalecientes 
y  del  Convento 
de  Betlemitas. 
Era  de  verle  vistiendo 
la  túnica  y  capa  azules  de 
la    Tercera  Orden  de  San 
Francisco,  atada  al  cinto 
asperísima   correa,  descu- 
bierta siempre  la  cabeza, 
empuñando  grueso  bas- 
tón ;  era  de  verle,  digo,  an- 
dando la  ceca  y  la  meca, 
pidiendo  de  casa  en  casa, 
una  limosna  por  amor  de 
Dios  para  aquellas  obras 
de  caridad.    Obsequiában- 
le muchos  con  dinero,  ropa 
ó  comestibles ;  pero  no  po- 
cos le  daban  con  la  puerta 
en  las  narices  y  aun  hubo 
un  jirecursor   de  nuestros 
actuales    demócratas    que 
'■'  lowLiiüial  por  toda  limosna  le  asestó 

un  bárbaro  bofetón. 

En  una  de  estas  santas  correrías  encontró  á  un 
hombre  de  negros  hígados  que  le  dijo  de  mal  ta- 
lante: "  Hermano:  sólo  tengo  un  mulo  que  dar- 
le. Lléveselo  si  puede."  Era  el  talanimalito  pa- 
tituerto y  rabicorto ;  pero  tan  cerrero  y  de  malas 
pulgas,  que  nadie  hasta  entonces  había  logrado  el 
imponerlo;  motivo  por  el  cual  su  bilioso  propieta- 
rio esperaba  que  de  una  coz  tumbase  al  impru- 
dente mendigo.  ¡  Calcúlese,  pues,  cómo  se  queda- 
ría de  estupefacto  y  boquiabierto  al  ver  t|ue  ape- 
nas se  le  echó  la  soga  al  cuello,  caminó  tras  el 
Hermano  Pedro,  más  manso  que  una  paloma  y 
más  humilde  que  una  cordera. 


KL   PORVKWIR    UH   CKNTRn-A  MRRICA 


Desde  ese  día  trabajó  el  susodicho  mulo  como 
un  tal,  uncido  á  mañana  y  tarde  á  la  carreta,  en 
las  benéficas  obras  de  su  nuevo  patrón.  No  podía, 
sin  embargo,  quejarse  de  su  suerte;  porqueáexcep- 
cion  de  los  potros  del  señor  Presidente  v  de  las 
jacas  del  señor  Obispo,  ningún  solípedo  guatemal- 
teco gastaba  como  él,  tan  buenas  mantas  ni  tan 
aseados  pesebres,  tan  suculentos  forrajes,  ni  tan 
sabroso  baño. 

Ni  se  crea  que  por  ello  lo  critique.  Bien  mere- 
cido se  lo  tenía,  pues  además  de  ser  trabajador  era 
también  un  mulo  sabio  como  pocos.  Ni  alteraba 
sus  horas  de  comer,  ni  hacía  la  vieja  á  la  hora  del 
trabajo,  ni  daba  mucho  qué  hacer  á  su  patrón; 
porque  entre  las  muchas  habilidades  que  ^enía,  es- 
taba la  de  descargarse  por  sí  solo,  según  las  cróni- 
cas aseguran. 

Carpinteros,  albañiles  y  lietlemitas  trabajaban 


MA  el  pobrecito.  Toda  la  comunidad  apresuróse 
a  prestar  sus  auxilios  á  tan  importantísimo  miem- 
bro de  la  casa,  y  merced  á  ellos  escapó  de  las  m- 
rras  de  la  pelona. 

Algunos  días  llevaba  va  de  estar  enteramente 
restablecido ;  pero  b'en  hallado  con  aquella  vida 
de  mimos  y  de  holganza,  se  hizo  el  delicado  y  d 
remolón  por  algún  tiempo. 

¡  Cómo  se  estremecía  de  gusto  el  muv  lad'no 
cuando  le  sobaban  blandamente  la  barriga  1  ¡Cómo 
le  brillaban  los  ojos  cuando  le  ofrecían  los  bien 
escogidos  alimentos !  ¡  Cómo  sacudía  el  rabo  cuan- 
do  le  abrigaban  con  calientes  cobertores  .' 

La  farsa,  sin  embargo,  hubo  de  terminar  y  el 
asno  volvió  á  las  andadas  yendo  v  viniendo  con  la 
carreta.  Al  presentarse  de  nuevo  én  las  calles  de  la 
Antigua  Guatemala,  tuvo  ocasión  de  ver  cuánta 
era  «u  popularidad  entre  los  vtvitios      IVn.   si  por 


AKcncia».  —  Acajutln 


un  día  de  invierno  en  la  construcción  del  hospital, 
cuando  cayeron  unos  torrenciales  aguaceros  de 
padre  y  muy  señor  mí...  SusjKndicr..n  ent«mccs 
los  trabajos,  allK-rgároiise  en  los  próximos  edifi- 
cios, y  solo  el  i)rotag(,nista  de  esta  historia  se  que- 
dó al  aire  libre  sufriendo  jiacientenientc  el  chu- 
basco. 

Lo  vio  el  Hermano  Pedro  v  le  gritó  con  la  ma- 
yor sinceridad  del  mundo:  "  Hkk.mano  miuv  ;  no 

VEQIESKKSTÁMOJA.Nno?    PÓ.NGASK    H.UO   TECHO  " 

Obedeció  inmediatamente  el  inter|)elado,  celebra- 
ron la  gracia  los  circunstantes  v  bautizáronlo 
desde  entonces  con  el  nombre  de"Kl  Hermano 
Mulo. 

Los  trabajos  y  las  fatigas  quebrantaron   al 
cabo  del  tiempo  su  salud  y  tuvo  que  gcarAar  ca- 


una  parte  esa  circunstancia  le  llenó  de  satisfacción, 
|K)r  otra  no  dejó  de  sorprenderse  al  n»»tar  que,  en 
vez  de  8U  antiguo  nombre,  se  le    había  puesto  aim- 

do:  "  KL  KXFKRMO  DKL  HERMANO  PEDRO    • 


Ll  2;>  de  abnl  de  1657.  después  de  larga  v  pe- 
nosa enfermedad,  murió  en  el  seno  del  Señor  c'l  ab- 
negado a{x>stol  Pedro  de  San  José  lietancurt.  hoy 
tan  injustamente  olvidado  y  malamente  compren- 
dido. Al  saber  la  infausta  nueva  todas  las  clases 
síiciales  corrieron  unánimes  al  convento  de  Be- 
tlén,  ansiosas  de  contemplar  jor  última  vez  el 
apacible  semblante  del  justo,  de  rwoger  alguna  de 
sus  reliquias,  de  líesar  al  menos  sus  modestos  há- 
bitos. 

El  entierro  que  se  le  hizo  fué  digno  de  sus  mé- 
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ritos  y  virtudes.  Expúsose  su  cadáver  en  capilla 
ardiente  en  el  templo  de  la  Escuela  de  Cristo  ycon- 
dújüsele  después  en  solemne  procesión  al  de  San 
Francisco,  en  cuyas  bóvedas  se  le  preparó  honro- 
sísima sepultura. 

Formaban  el  cortejo  fúnebre  el  clero  secular  y 
el  regular,  la  Real  Audiencia  y  el  Muy  Noble  Aj'un- 
taniiento,  las  Cofradías  y  las  Ordenes  de  Terceros, 
y  en  una  palabra,  todas  las  corporaciones  civiles, 
militares  y  religiosas  de  aquella  época.  Presidían 
el  duelo  los  hermanos  betlemitas,  el  Ilustrísimo  Sr. 
Obispo  don  Fray  Payo  Enríquez  de  Rivera,  des- 
cendiente de  los  Duques  de  Alcalá  y  el  Excelentí- 
simo señor  Presidente  y  Capitán  General  don  Se- 
bastián Alvarez  Alfonso  Rosica  de  Caldas,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago  y  señor  de  la  Casa  de 
Caldas.  Las  personas  más  notables  de  la  capital 
disputábanse  el  honor  de  llevar  el  cadáver  y  una 
inmensa  muchedumbre  lo  seguía  lleno  de  tristeza 
el  corazón,  cuando  no  de  lágrimas  los  ojos.  Al 
llegar  á  San  Francisco  y  á  los  acordes  de  la  mar- 
cha fúnebre  que  tocara  numerosa  orquesta,  se  le 
colocó  en  riquísimo  catafalco.  Celebró  las  exe- 
quias el  señor  Obispo  y  por  último  subió  á  la  cá- 
tedra sagrada  á  pronunciar  la  oración  fúnebre  el 
padre  jesuíta  don  Manuel  Lobo,  confesor  del  di- 
funto y  el  más  famoso  de  los  oradores  sagrados  de 
aquel  entonces. 

Mucho  dieron  qué  hablar  tales  sucesos  á  los 
desocupados  vecinos  de  la  Antigua  Guatemala. 
Quiénes  encomiaban  el  discurso  del  padre  Lobo, 
como  el  mejor  que  se  hubiera  oído  en  el  Nuevo 
Mundo;  otros  se  hacían  lenguas  délo  vistoso  y 
variado  de  los  trajes  que  ostentaban  los  acompa- 
ñantes y  algunos  so  acababan  de  ponderar  el  gen- 
tío (jue  asistió  al  entierro.  Pero  lo  que  más  se  en- 
carecía y  comentaba  en  tertulias  y  corrillos,  era 
el  caso  que  habían  visto  algunas  viejas  octogena- 
rias con  AQUELLOS  OJOS  QUE  SE    HABÍAN    1)E    COMER 

LOS  GUSANOS,  scgún  ellas  decían  y  repetían.  Y 
era  ([ue  tras  la  fúnebre  comitiva,  caminaba  solita- 
rio y  lacrim'oso  el  Hermano  Mulo,  agobiado,  no 
sólo  por  el  peso  de  los  años,  sino  también  por  los 
dardos  del  dolor. 

Yo  no  sé  si  decían  verdad  aquellas  venerables 
abuelas ;  pero  lo  que  sí  sé,  y  puedo  repetir  á  uste- 
des, es  que  apenas  el  Hermano  Pedro  estuvo  bajo 
la  tierra,  la  comunidad  de  Betlén  celebró  capítulo 
para  tratar  de  los  asuntos  más  importantes  de  la 
Orden.  Y  uno  de  esos  importantísimos  asuntos 
¡  quién  ¡o  creyera  !  era  el  relativo  á  decidir  qué  se 
ha.ía  con  el  inválido  cuadrúpedo  que  se  había  en- 
canecido en  el  servicio  del  Convento. 

¿  Se  le  despacharía  al  otro  mundo,  para  librar- 
lo de  penas  y  arrojar  su  cadáver  á  la  voracidad  de 
los  ZOPILOTES  ?  ¡  Qué  ingratitud  pagar  de  ese  mo- 
do sus  largos  é  importantísimos  servicios ! 

¿  Se  le  echaba  á  la  calle  ó  se  le  vendía  al  primer 
transeúnte  para  que  el  pobre  acabase  sus  días  ba- 
jo el  látigo  de  algún  jayán  ?  ¡  Qué  barbaridad  ex- 
ponerlo á  nuevas  fatigas,  cuando  ya  no  podía  con 
la  carga  de  los  años ! 

En  tan  grave  aprieto  la  comunidad  encontró 
una  resolución  salvadora.  Puesto  que  el  pobre 
había  sido  el  fiel  compañero  del  Santo  Fundador 
y  prestado  tantos  auxilios  á  los  enfermos  y  enve- 
jecido en  los  trabajos  de  la  casa,  lo  natural  era 
concederle  su  jubilación.  Sí,  señor:  su  jubila- 
ción. 

Así  se  hizo  efectivamente ;  y  desde  entonces  se 


vio  libre  de  su  empleo,  con  casa,  mesa  y  ropa  lim- 
pia aseguradas. 

La  noticia  corrió  bien  pronto  de  boca  en  boca 
y  de  lengua  en  lengua  y  durante  mucho  tiempo  no 
se  habló  más  que  del  dichoso  Jubilado  db  Be- 
tlén. 

*  * 

Desde  el  instante  en  que  se  le  notificó  su  jubi- 
lación, se  dio  una  vida  de  príncipe,  como  si  dijéra- 
mos. 

¡  Con  qué  envidia  lo  contemplaban  sus  compa- 
ñeros de  la  vecindad,  refocilarse  sobre  la  verde 
hierba  y  tenderse  panza  arriba  para  recibir  los  ra- 
yos delsol !  ¡  Cómo  se  les  caía  la  baba  al  ver  que  el 
programa  de  vida  de  tan  feliz  mortal  se  reducía  á 
tres  elocuentísimas  palabras:    comer,  beber    y 

DORMIR  ! 

Más  respetado  que  el  Bucéfalo  de  Alejandro, 
más  famoso  que  el  Rocinante  de  don  Quijote  y 
más  agasajado  que  el  Babieca  del  Cid,  no  había 
solípedo  en  cien  leguas  á  la  redonda  que  le  echase 
la  pata  en  eso  de  llevarse  una  existencia  regalo- 
na. 

¿  Que  rompía  los  huertos  de  los  vecinos  ?  Pues 
en  vez  de  llev  \rlo  al  postr  se  le  conducía  respe- 
tuosamente al  convento.  ¿Que  se  entraba  á  las 
enfermerías  del  hospital  ?  Pues  vengan  sal  y  ce- 
bada para  acariciarlo.  ¿  Que  se  metía  al  templo  á 
la  hora  de  los  divinos  oficios?  Pues  en  vez  de 
echarlo  se  le  hacía  lugar  entre  los  fieles. 

Pero  como  quiera  que  nada  es  eterno  en  este 
mundo,  una  noche  lió  la  maleta,  estiró  la  pata  y 
se  marchó  al  otro  barrio. 

Los  betlemitas  agradecidos,  en  vez  de  arro- 
jarlo al  basurero  á  ser  pasto  de  las  aves  de  rapiña, 
le  dieron  honrosa  s.pultura,  al  pie  de  un  naranjo 
del  convento,  en  la  que  un  chusco  puso  furtivamen- 
te un  papelote  con  el  siguiente  epitafio : 

Aunque  parezca  vil  cuento. 
Aquí  donde  ustedes  ven. 
Yace  un  famoso  jumento 
Que  fué  fraile  del  convento 
De  Betlén. 

REQUIESCAT    IN    PACE,    AMÉN. 

No  se  crea  que  su  fama  se  extinguió  con  la 
muerte ;  todo  lo  contrario ;  fué  creciemlo  de  día  en 
día.  hasta  el  punto  de  que  los  padres  don  Manuel 
Lobo  y  don  José  García  le  dedicaron  un  capítulo 
en  la  Historia  de  la  relig.ón  de  Betlén. 

Por  lo  demás,  ¡cuántos  de  nuestros  políticos 
envidiarán  la  popularidad  del  héroe  del  cuento ! 
¡  .Ay  !  ¡  Y  de  cuan  pocos  de  nuestros  goljernantes, 
puede  decirse  lo  que  del  Hermano,  Enfermo  v  Ju- 
bilado de  Betlén:  "Trabajó  en  beneficio  de 
LA  humanh»ad! 

¡  Dichoso  mulo ! 

.Agustín  Mencos.  F. 


C5I    t*r.  <l«»n  l><iiiiel   IleinAiideas, 

distinguido  {pedagogo  y  antiguo  director  de  Cole- 
gio, murió  en  Santa  Tecl.a  el  16  de  los  corrientes. 
Toda  la  sociedad  deplora  profundamente  la  deftm- 
ción  del  ilustre  maestro  y  nosotros  manifestamos 
á  su  apesarada  familia  nuestra  condolencia  más 
sincera. 
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—  Las  fiestas  del  aniversario 
del  triunfo  de  la  revolución  li- 
beral de  1,871  estuvieron  muy 
solemnes.  La  Municipalidad 
depositó  una  corona  en  la  tura- 
ba del  General  don  J.  Rufino 
Barrios  y  concurrióá  la  inaugu- 
ración del  monumento  erigido 
á  la  memoria  del  General  -Miguel García  Granados. 

—  Cada  día  aumenta  más  el  valor  de  las  habi- 
taciones en  la  capital  y  se  cree  que  subirá  mucho 
más.á  medida  que  se  aproxime  la  Exposición. 

—  Con  motivo  de  la  celebración  del  30  de 
junio,  ha  circulado  un  álbum  consagrado  á  la  me- 
moria del  General  García  Granados.  Contiene  muy 
buenas  composiciones  de  los  señores  Batres  Jáuré- 
gui,  Méndez,  Spínola,  Salazar  v  otros  escritores  de 
aquella  República. 

—  El  30  del  mes  pasado  llegó  el  ferrcK-arril  al 
nuevo  puerto  de  Istapa.  Esta  línea  es  de  propiedad 
del  Estado  y  enlaza  en  el  Olnfro  con  el  í'errocarril 
Central  de  Guatemala.  El  nuevo  ferrocarril  tiene 
12  Vi  millas  de  largo  y  se  abrirá  al  servicio  público 
el  15  de  septiembre  próximo. 

—  La  Junta  Directiva  de  la  Facultad  de  Pcre- 
cho  y  Notariado  de  Occidente,  ha  dispuesto  tomar 
parte  en  la  Exposición  de  (íuatemala.  Tno  de  los 
puntos  del  dictamen  presentadí)  á  dicha  Junta.  |K)r 
una  comisión  de  su  seno,  es  el  que  los  profesores  de 
la  Esctiela  de  Derecho  y  miembros  de  la  Facultad, 
presenten  las  enmiendas  ó  reformas  (|ue  deban  ha- 
cerse á  las  leyes  patrias,  de  conformidad  con  \n  que 
aconsejan  la  Filosofía  del  Derecho,  el  modo  de  ser 
social  de  los  guatemaltecos  y  la  exjK-riencia. 

—  Están  próximas  á  ver  la  luz  pública  dos 
obras  del  doctor  Montüfar:  "Memonaa"  v  "El 
General  don  Francisco  Morazán." 

—  Ha  aparecido  "El  Eco  de  Amatitlán,"  re 
dactado  por  don  Bonifacio  Acuña. 

—  Don  Federico  (»uillermo  vSaravia  está  redac- 
tando en  la  capital  el  semanario  "  La  Bolsa  ",  ór- 
gano de  los  intereses  mercantiles  6  industriales  de 
Guatemala. 

—  Ha  muerto  en  la  capital  la  señora  Cándida 
Rosa  Torres  de  Monroy. 

—  El  señor  don  Rosendo  Soto, 
vecino  muy  apreciable  de  San 
Isidro,  falleció  en  la  capital 

—  Se  encuentra  enfermo  de 
gravedad  el  señor  don  Francis- 
co Montero  Barrantes. 

—  En  breve  contraerán  ma- 
trimonio la  apreciable  señorita 
Zoila  Bolaños  con  el  señor  don 
Tranquilino  Badilla. 

tras  regresa  del  viaje  que  por  mo- 


tivos de  salud  ha  tenido  que  emprender  el  señor 
don  Ricardo  Montealegre,  ha  quedado  encargado 
de  la  Cartera  de  Hacienda  el  "señor  Secretario  de 
Guerra  y  Manna,  General  don  Juan  Bautista  Chu- 
ros. ^ 

—  E'  Congreso  desechó  el  provecto  de  eximir 
dederechos  aduanales  el  papel  de"  imprenta  v  de- 
mas  útiles  para  la  prensa. 

—  Don  F.  A.  Alvarado  fundará  en  estos  días 
una  Escuela  de  Comercio  en  San  José. 

—  Don  -Manuel  Dengo  saldrá  próximamente  á 
levantar  el  edificio  que  se  piensa  hacer  llegar  de  los 
Estados  Unidos,  para  exhibir  los  productos  agrí- 
colas, minerales,  industriales  etc.  de  Costa  Rica 
en  la  Exposición  de  Guatemala. 

—  Con  buen  éxito  hizo  su  debut  v  ha  seguido 
dando  representaciones  la  compañía  de  teatro 
"Siglo  XX". 

—  Las  personas  nombradas  para  formar  jMirte 
de  la  comisión  organizadora  de  la  Exposición  de 
Guatemala,  son:  don  Jenaro  Castro  Méndez,  don 
Anastasio  Alfaro.  don  Juan  Cooper.  don  N.  Deu- 
deure.  don  Juan  F.  Ferrazv  don  Teodoro  H.  Man- 
gel. 

—  Dtirante  el  año  próximo  pasado  las  oficinas 
postalesexpidieron  1.306.  652  piezas  de  correspon 
dencia  ordinaria  y  recibieron  1.1 4-^.r>03.  Se  expi- 
dieron 1 1 ,606  certificados  y  se  recibieron  10.319. 

—  El  número  de  escuelas  de  enseñanza  prima- 
ria que  funcionanm  en  1.890  fueron  316.  las  cua- 
les tuvieron  ana  asistencia  metlia  de  1 7, 089  alum- 
nos. 

—  Don  Carlos  Saborío  Iglesias  ha  sido  nom- 
brado Go»)emador  de  la  provincia  de  Majuela. 

—  El  Señor  Ministro  deCosta  Rica  en  Washing- 
ton, don  Joaquín  B.  Calvo,  ha  enviado  á  la  Se- 
cretaría de  Fomento  los  diplomas  y  medallas  ob- 
tenidos por  exhibidores  de  aquel  país  en  la  expo- 
sición Fniversal  Colombina  de  Chicago  I^s  pre- 
miosjque  corresponden  á  la  América  latina  son 
3.017  en  la  forma  siguiente: 


México 

República  Argentina 

673 

Brasil 

4.2.') 

Guatemala 

Costa  Rica 

192 
153 

Uruguay 

153 

Veneznela 

Haití 

76 
43 

Colombia  

Ecuador 

37 
36 

I'arajruav 

36 

chiie^.;^:::::::::;:::;:: 

1.5 

Santo  Domingo 

Hondurtuí 

6 

Perú 

:í 

Holivia ^ 

2 

Sobre  este  particular  el  señor  Calvo,  dice: 
"  Consignaré,  como  un  detalle  oue  no  deja  de 
ser  interesante,  que  en  la  obra  .nrtfstica  de  los  di- 
plomas, notable  por  todos  concr^ptos.  no  fué  posi- 
ble que  se  contuvieran  los  nombres  de  los  setenta 
países  representados  en  Chicago,  y  que  entre  los 
que  allí  aparecen,  se  encuentra  eí  de  Costa  Rica 
en  lugar  prominente,  fijando  el  recuerdo  dees.i  rica 
.>ii"cción  centroameric.nna . " 


—  M  i  e  n 
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—  Las  escuelas  primarias 
establecidas  en  el  departa- 
fhento  de  Copan,  tienen  ac- 
tualmente una  asistencia  de 
2,544  alumnos  y  están  servi- 
das por  78  profesores  que  de- 
vengan $1,550.50  al  mes. 

—  Ha  empezado  á  publicarse 
en  Tegucigalpa  la  revista 
quincenal    "  La  Esperanza  ", 

órgano  de  la  sociedad  científico-literaria  del  mis- 
mo nombre. 

—  En  Juticalpa  murió  la  señora  Camila  Lara. 

—  La  Municipalidad  de  Corquín,  departamen- 
to de  Copan,  va  á  construir  un  puente  de  cal  y 
canto  sobre  el  río  Julalgua  en  el  camino  que  del  in- 
terior de  aquella  República  conduce  á  los  pueblos 
fronterizos  de  El  Salvador  y  Guatemala. 

—  Se  están  haciendo  formales  reparaciones  en 
el  edificio  de  la  Tipografía  Nacional. 

—  Don  Antonio  Lardizábal  ha  sido  nombrado 
Traductor  Oficial. 

—  Se  ha  comisionado  al  Doctor  R.  Fritzgart- 
ner  para  que  practique  una  visita  de  inspección  á 
la  sección  mineralógica  del  departamento  de  Cho- 
luteca,  con  el  objeto  de  que  presente  al  Gobierno 
un  informe  detallado  de  lo  que  en  ella  encuentre 
digno  de  mandar  á  la  Exposición  de  Guatemala. 

—  El  ramo  de  Telégrafos  ha  sido  enriquecido 
con  varias  facturas  de  materiales  que  han  llegado 
de  los  Estados  Unidos. 

—  "La  Voz  del  Pueblo",  de  San  Pedro  Sula, 
re^stra  en  su  N°  68  un  interesante  informe  des- 
criptivo del  departamento  de  Cortés;  3'  "La  Liber- 
tad ",  de  Coraayagua,  en  su  N°  73,  una  interesan- 
tísima revista  de  Centro  América. 

—  En  la  ciudad  de  Granada  ha 
empezado  á  publicarse  "  El  Es- 
fuerzo", dirigido  por  don  Elíseo 
Lacayo  F. 

—  Se  ha  convocado  á  los  pue- 
blos de  la  República   para  eleccio- 
nes de  Diputados  para   una  Asam- 
blea Constituyente  que  se  instala- 
rá en  la  capital  el  1°  de  agosto  próximo. 

—  El  joven  José  Francisco  Mayorga,  hijo  del 
doctor  don  José  W.  Mayorga,  falleció  en  León  el 
29  del  mes  pasado. 

—  El  1°  del  corriente  comenzaron  á  funcionar 
los  jueces  de  Distrito,  Registradores,  Médicos  Fo- 
renses y  Representantes  del  Ministerio  Público  de 
la  jurisdicción  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
Occidente. 

—  Los  señores,  General  Benjamín  Ruiz  y  doc- 
tores Francisco  Rodríguez  C.  y  Miguel  G.  Granera 
han  fundado  un  diario  en  León,  que  empezó  á  ver 
la  luz  pública  el  1°  del  presente  mes  con  el  nom- 
bre de  "  El  Nacional." 

—  El  25  de  este  mes  debe  tener  lugar  la  con- 
sagración del  nuevo  Obispo  de  Nicaragua,  señor 
Pereira. 

Ha  partido  en   viaje  de  recreo,   para  Euro- 
"        ■       "  ■"     .   ■         *       ta   Hei 
ijoardv. 


los  honores  correspondientes  al  alto  grado  militar 
que  ocupaba  en  el  ejército  del  país  y  á  la  circuns- 
tancia de  haber  sido   Presidente  de  la  República. 


pa  y   Estados  Unidos,   la  señorita   Hersilia   Ga- 


—  Se  han  suprimido  las  franquicias  de  pasaje 
en  los  ferrocarriles  y  vapores  nacionales. 

—  Los  funerales  del  doctor  don  Roberto  Sa- 
casa  estuvieron  imponentes.  El  Gobierno  ordenó 
que  se  tributaran  al  cadáver  del  ilustre  difunto 


—  Los  doctores  don  Nicolás 
Aguilar  y  don  Manuel  Cáceres 
y  el  señor  don  Luis  Gomar,  han 
sido  comisionados  por  el  Eje- 
cutivo para  que,  no  habiendo 
aceptado  el  general  don  Ber- 
nardo Ceballos  la  comisión  de 
arreglar  los  objetos  que  deben 
ser  remitidos  á  la  próxima  Ex- 
posición Centro-americana  que  se  verificará  en 
Guatemala,  se  encarguen  ellos  de  coleccionar  los 
productos  naturales  é  industriales  que  deben  ser 
remitidos  á  la  Exposición,  pudiendo  al  efecto  en- 
tenderse con  el  Comité  Central  establecido  en  la 
misma  ciudad  de  Guatemala  y  con  las  autorida- 
des y  cor])oradones  de  esta  República. 

—  Estandc  ya  en  Guatemala  don  Francisco 
Bruni  Grimaldi,  nombrado  Ministro  de  Italia  en 
Centro-América,  se  espera  su  próxima  llegada  al 
Salvador,  donde  será  recibido  con  los  honores  y 
agasajos  que  corresponden  al  representante  de 
una  nación  amiga. 

—  En  el  "Diario  Oficial"  del  15  del  presente 
julio  fué  promulgado  como  ley  de  la  República,  el 
Tratado  general  de  paz,  amistad,  arbitraje,  co- 
mercio y  extradición,  firmado  en  la  ciudad  de 
Guatemala  el  27  de  marzo  de  1895,  entre  el  Ple- 
nipotenciario del  Salvador,  doctor  don  Baltasar 
Estupinián  y  el  licenciado  don  Jorge  Muñoz,  Se- 
cretario de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala. 
Dicho  Tratado  consta  de  un  preámbulo  y  49  artí- 
culos y  el  canje  de  las  ratificaciones  se  verificó  en 
la  ciudad  de  Guatemala  el  2  de  julio  del  año  en 
curso. 

—  El  16  del  mismo  mes  fué  recibido  en  audien- 
cia pública  solemne  el  doctor  Nicanor  Rendón 
Trava,  Ministro  de  Méjico  en  El  Salvador.  Los 
discursos  cambiados  entre  el  honorable  diplomá- 
tico y  el  Jefe  del  Estado,  revelan  el  vivo  sentimien- 
to de  confraternidad  que  siempre  ha  reinado  entre 
salvadoreños  y  mejicanos. 

—  Está  anunciada  para  el  28  del  corriente 
mes  la  inauguración  del  ferrocarril  de  Santa  Ana, 
que  como  acontecimiento  de  suma  importancia, 
será  festejado  con  animación  en  la  propia  ciudad 
de  Santa  Ana. 


—  Miss  Julia  Stcvenson,  hija  del  señor  Steven- 
son,  Vice- Presiden  te  de  'os  Estados  Unidos,  se  ca- 
só en  Washington  con  el  sacerdote  protestante 
Mr.  Martin  D.  Harding,  de  Kentucky. 

—  En  el  primer  encuentro  que  hubo  en  junio 
entre  turcos  y  cristianos  en  Creta,  murieron  75  de 
los  primeros  y  40  de  los  segundos. 

—  El  caballo  "  Persimon"  del  Príncipe  de  Ga- 
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les,  ganó  las  célebres  carreras  del  Derby  de  este 
año. 

—  Asegúrase  que  la  ex-Emperatríz  Eugenia  ha 
convocado  á  una  junta  que  se  verificará  en  el  mes 
de  agosto,  en  Bruselas,  á  un  gran  número  de  mo- 
narquistas franceses. 

—  El  ejército  chino  que  operaba  contra  los 
rebeldes  de  la  Provincia  de  Kausuh  bajo  las  ór- 
denes del  General  Tung,  fué  completamente  derro- 
tado á  principios  de  junio. 

—  El  Consejo  Nacional  de  Suiza  ha  expresado 
sus  sentimientos  por  que  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  no  haya  contestado  á  su  circular  so- 
bre conclusión  de  tratados  de  arbitramento  y  ha 
solicitado  del  Bundesrath  que  pida  una  respuesta 
categórica  al  Gabinete  de  Washington.  El  Presi- 
dente de  la  Confederación  se  ha  negado  á  pedir  la 
contestación  á  la  circular  aludida. 

—  El  célebre  viajero  y  explorador  alemán,  Ge- 
rard  Rohlfs,  murió  en  Godesberg,  Prusia,  el  día  3 
del  mes  pasado. 

—  Las  investigaciones  seguidas  á  consecuencia 
del  desastre  ocurrido  en  Moscow  durante  las  fies- 
tas de  la  coronación  del  Tzar,  prueban  que  toda 
la  responsabilidad  es  del  Director  de  Policía,  por- 
que se  negó  á  aceptar  el  auxilio  del  ejército  desde 
el  principio  de  la  agrupación  de  la  gente,  asegu- 
rando que  contaba  con  la  fuerza  suficiente. 

—  .  1  yate  del  Emperador  de  Alemania  *'  Me- 
teor"  salió  vencedor  en  las  regatas  realts  de  Lon- 
dres. 


y^G/UCÜLTWlA. 
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El  beneficio  de  las  brozas  auríferas  refractarlas. 

DE  EL  SALVADOR, 
por  el  Doctor  Mancbi.  Hkc<i. 

(  CONTIsf  a) 

Entre  las  brozas  que  sometí  A  ensayo  en  el 
mes  de  diciembre  último,  y  á  las  cuales  me  he  refe- 
rido al  principio  de  este  trabajo,  hnbía  una  mues- 
tra que  no  dejaba  ver  ni  la  más  pequeña  partícula 
de  oro  libre  en  la  cuchara  y  que  sin  embargo  con- 
tenía 125  gramos  de  oro  por  tonelada,  es  decir: 
4  onzas  troy  ó  sean  más  de  $160.00.  Así  como 
este  ocurren  muchos  otros  casos. 

Por  estas  explicaciones  se  verá  cuan  falsa  es 
la  especie,  que  ya  hemos  visto  asentada  en  trata- 
dos de  química,  de  que  el  oro  se  halla  en  la  natura- 
leza siempre  en  estado  libre  y  metálico. 

En  nuestras  brozas  y  en  muchas  de  las  de 
otros  países,  cuando  no  en  todas,  el  oro  se  halla  en 
forma  de  sulfido  de  metal :  pyrites  ó  malgajes. 
El  oro,  la  plata,  el  cobre,  el  hierro  y  otros  meta- 
les se  sustitu3-en  unos  con  otros  en  su  combinación 
química  con  él  azufre  y  forman  cristales  bien  <«. 


racterizados  y  homogéneos.  Calcinando  estos 
cristales  en  el  homo  de  cupelación  en  un  escarifi- 
cador, moliéndolos  después  vm  un  mortero  de  ága- 
ta y  lavándolos  en  la  cuchara  se  ve.  así  que  ha  sa- 
lido el  polvo  colorado  (óxido  de  hierro  ),  que  en 
el  fondo  queda  un  pohñto  amarillo  de  oro  En 
las  que  dejan  ver  oro  en  la  cuchara  hay  en  los  py- 
rites presentes  otro  tanto  de  oro  que  sale  á  la  vis- 
ta, si  se  descomponen  por  la  calcinación.  Con  es- 
to no  quiero  decir  que,  sin  excepción  alguna,  todos 
los  pyrites  contienen  oro. 

Para  salvar  este  oro,  pues,  y  hacerlo  beneficia- 
ble es  preciso  proceder  á  la  calcinación  ó,  como  se 
llama  también,  á  la  reverberación  de  las  brozas. 
Moliendo  éstas  hasta  reducirlas  á  polvo  ó  quebra- 
das en  partes  menuditas  y  sometiéndolas  á  la  ac- 
ción de  un  fuego  de  llamas  fuertes  en  un  homo  á 
propósito,  se  descomponen  los  pyrites ;  el  azufiie 
se  quema  y  forma  primeramente  ácido  sulfúrico, 
tanto  más  si  hay  pleno  acceso  de  aire,  y  el  resulta- 
do final  de  la  operación  \áene  á  ser  que  el  oro  que- 
da metálico  y  la  plata,  metálica  en  parte,  y  en 
partes  sulfato  de  plata  y  óxido  de  plata,  si  es  que 
no  se  ha  calcinado  con  adición  de  cloruro  de  sodio 
( sal  común  ),  en  cuyo  caso  la  mayor  parte  forma 
cloro  de  plata.  Pero  hay  que  advertir  que  ts  peli- 
groso calcinar  brozas  de  oro  en  presencia  del  clo- 
ruro de  sodio  y  el  ácido  sulfúrico,  porque  el  cloro 
(jtie  se  desprende  forma  con  el  oro.  en  el  curso  de 
la  operación  que  dura  horas,  sinclorido  de  oro  vo- 
látil que  se  escapa  pt>r  la  chimenea.  El  hierro  y  el 
cobre,  después  de  haber  pasado  por  el  estado  de 
sulfatos  se  quedan  en  forma  de  óxidos  insolubles. 

Ahora  bien,  si  una  broza  reverberada  se  pasa 
por  el  molino  amalgamador,  resulta  algo  más  de 
pella,  por  la  razón  de  que  al  oro  gruesecito  »e  le  ha 
quitado  el  kti.ji.     En  los  relaves  qucila  menos,  por- 

3ue  hay  más  oro  finísimo  que  se  va  con  las  aguas 
e  la  corriente.  Pero  aun  cuando  quede  un  poco 
más  de  pella,  el  resultado  en  lo  general  es  el  mismo, 
si  no  inferior  al  de  la  molienda  y  amalgamación 
con  broza  cruda,  |)or  lo  que  se  ve  que  la  causa  de 
las  pérdidas  consiste  en  las  moliendas  húmedas  ^ 
en  las  corrientes  de  agua  aue  se  llevan  una  canti- 
dad de  oro  que  corresponde  á  una  cuarta  parte  y, 
en  veces,  hasta  una  tercera  parte  del  contenido  de 
la  broza. 

(CONTINfAlti.  ) 


KASGO  DR  ALVONSO  V.  DE  ARAGÓN 

Ai'sgrB  la  vanidad  sea  un  vicio  común,  no  lo 
era  jamás  en  .Mfonso  V  de  Aragón,  llamado  el  sa- 
bio y  magnánimo,  que  nunca  mostró  riqueza  en 
su  vestido;  su  exterior  simple  le  distinguía  poco  de 
un  hombre  cualquiera,  y  diciéndolc  que  era  necesa- 
rio sostener  la  majestad,  respondió:"  No  son  los 
diamantes  ni  la  púrpura  las  cosas  <|ue  deben  distin- 
guir á  un  rey ,  sino  la  prudencia  y  la  virtud  .  " 
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¿  Por  qué  esta  soledad  dulce  y  tranquila 
Cansa  á  muchos  zozobra  y  sobresalto  ? 
Aquí  tengo  más  Inz  en  la  pupila 
Para  ver  la  miseria  que  está  en  lo  alto, 

Y  la  i)ue,  oculta  y  des|)echada,  afila 
El  plebeyo  puñal',  de  gloria  falto, 

Con  cjue,  á  la  voz  de  un  Breno  6  de  un  Atila. 
Sin  Dios  ni  ley  se  lanzará  al  asalto. 

Aquí  no  alienta  el  odio  que,  sin  valla. 

Va  con  el  populacho  enfurecido 

A  librar  la  cruentísima  batalla 

En  que  no  habrá  perdón  jiara  el  vencido, 

Y  en  que  el  delirio  popular,  que  estalla 
Cuando  el  íxito    á  un  hombre  ha  engrandecido, 
Exacerbado  ruge  en  la  canalla 

Que  hunde  en  el  fango  al  ídolo  caído. 

Ni  llegan  la  embriaguez  y  el  acre  aroma 
Del  deleite  (|ue  invade  los  salones 
Y,  deslumbrante  y  satisfecho,  asoma 
Su  falsa  orfebrería  de  ilusiones 
En  esa  socie<lad  que  se  desploma 
Presa  de  vergonzosas  convulsiones 

Y  deja  en  los  altares  de  Sodoma, 
Heridos  ya  de  muerte  sus  blasones. 

Aquí  no  medra  la  calumnia  ingrata. 
Crisálida  del  odio,  tan  funesta. 
Ni  el  cínico  descaro  que  maltrata 
Como  un  bufón  á  la  \Hrtud  modesta  ; 
Ni  la  intrijía  que  artera  se  recata 

Y  es  prostituta  que  á  lo  vil  se  presta 
Y,  después  que  cobarde  nos  delata. 
Pasa  junto  á  sus  víctimas  enhiesta. 


A(|uí,  en  mi  agreste  soledad  bendita. 
Hay  plenitud  de  afectos  inmortales. 
Más  dulcemente  el  corazón  |>al|)ita 
A  impulsos  de  es|K'ranzas  celestiales; 
Todo  al  trabajo  que  ennoblece  incita. 
La  virtud  abrillanta  sus  fanales, 
¡  Y  hasta  la  juventud  casi  marchita 
Renace  al  recobrar  sus  ideales! 

Cuando  con  regia  pompa  y  atavío 

Abril  riega  sus  flores  en  el  prado. 

Se  siente  rcN-irir  el  albedrío 

Y  volver  la  ilusión  al  i)echo  amado; 

Y,  hasta  en  las  noches  del  invierno  frío. 

Mientras  el  viento  aulla  alborotado. 

La  fe,  con  su  adorable  |K)derío, 

Para  darnos  valor,  rasga  el  nublado 


¡  Despertad,  juventud,  que  la  triteza 
Lleváis,  de  la  molicie  tan  cercana ! 
La  orgía  nos  trastorna  la  cal)eui 

Y  en  vértigo  maldito  la  huracana  ; 
Y,  al  damos  un  minntu  ilc  grandeza 

Y  efímero  jxtder,  la  gloria  humana. 
La  dece|x-ión  redobla  sn  cmdczji 

Y  en  torturar  el  (xirvenir  se  afana ! 

Sí:  ¡despertad,  vosotros  que.  en  la  vida. 
Vais  del  placer  siguiendo  la  corriente ! 
Mañana  no  podréis!   Irá  escondida. 
Así  como  en  el  surco  la  simiente. 
Kn  vosotros  la  angustia  sin  medida 
One  árido  deja  el  corazón  doliente 
\  hace  surgii-  á  Werther  el  sniei<la 
Como  una  antorcha  fúnebre  en  la  mente! 


.Mir.iKi.  Pi.Xciiio  PkSa 


BC   POK  VBHIR  UE  CBNTSO-AMBRIC A 


/^op/flS 


CrKKPOS    PAKA    VELADAS. 


En  esta  sección  ver.'^n  nuestras  npreciablc»  Icetorns  cuatro  grabados,  de  los  cuak'^  hts  dos  de  la 
izquierda  representan  el  frente  y  la  espalda  de  un  cuerpo  para  señoras  v  los  de  la  derecha  cífrente  v  es- 
palda de  otro  cuerno. 


pa 


■rpo 


El  primero  consta  de  una  encantadora  combinación  de  chiflTon  v  seda  bnxrodo  con  lindos  adornos 
de  puntilla,  de  encaje  y  de  cinta. 

El  lleno  en  la  espalda  del  cuerjío  es  liso;  pi-ro  jKir  delante  cae  en  estilo  de  blusa  francesa.  Las 
mangas  son  >;randes,  cortas,  muy  anchas  y  de  puff,  y  sobre  ellas  cae.  en  la  parte  su|)erior,  un  doble  vo- 
lante de  puntilla  de  encaje.  En  la  parte  delantera  sé  forma  un  l)onito  marco  de  cinta.  Un  cinturón  de 
cinta,  hecha  en  suaves  dobleces,  rodea  la  cintura  v  forma  una  conclusión  del  m.'ís  refinado  jiusto,  por- 
que hace  resaltar  aún  más  los  jíraciosos  contomos  del  cuerpo. 

•  •  • 

El  segundo  cucri)o.  ó  sea  el  de  la  derecha,  esta  hecho  de  seda  escocesa  clara  v  seda  lisa  l)ellamente 
combinadas.     El  adorno  consiste  en  cinta  de  terciopelo  y  plumas. 

El  corte  del  cuerpo  es  de  estilo  Tompadour :  bajo  en  la  parte  sujierior.  El  pliegue  tableado  doble 
en  el  centro  del  delantero  cstí'i  hecho  de  seila  lisa.  Las  mangas  son  grandes  v  anchas,  con  puff  hasta  el 
codo,  algo  caídas  en  los  hombros  para  ensancharse  en  la  parte  inferior. 


San  Sal-vactor,  Ag^osto  1°  de  i896. 


Mtlmero  3i 


ih 


^^ ^ 
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Ai^  i!*i?<í  soivos; 


V€51VUS    PXJOICA 


La  nupcial  ceremonia  terminada 
Se  va  la  concurrencia  con  presura, 

Y  la  novia,  radiante  de  hermosura. 
Mira  á  su  amado  pálida  y  turbada. 

Sola  ya  la  pareja  enamorada. 
Tiembla  de  amor,  de  gozo  y  de  ternura  ; 
Él  enlaza  anhelante  su  cintura 

Y  ella  en  su  hombro  se  inclina  desmayada. 
Un  beso  suena  prolongado,  ardiente. 

Entre  un  rumor  de  encaje,  raso  y  seda ; 
Él  frases  de  pasión  murmura  &  mares, 

Y  el  velo  aparta  de  la  virgen  frente, 
Mientras  deshecha  jx>r  la  alfoml)ra  ructla 
La  corona  de  blancos  azahares. 


K.  May< 


Kivj 


El  agua  en  el  estanque  está  dormida 

Y  la  coronan  pétalos  de  rosa, 
X  la  indecisa  claridad  hermosa 

I)e  una  aurora  triunfiü  que  vierte  \-ida. 

Se  dejó  para  el  baño  prc\-enida. 
Límpida  y  enflorada  y  olorosa, 

Y  ya  llega  la  niña  pudorosa 
.\1  borde  del  estanque,  desvestid*. 

Tora  la  linfa  con  el  pie,  y  al  fHo 
Beso  que  siente,  á  echarse  no-ae  l 
Pero  al  mirar  en  el  boscaje  i 
One  la  contempla  un  carador  i 
.\l  jwmto  entrega  al  estancado  rio 
Su  cucrj»  \-irginal  de  rosa  y  nieve  j 
R.  Mavokca 


ROMAS    MAYOROA    RIVAS 


I 


lil  Parque  Jerez  y  el  l'j»lacio  Muni<-i|MiI  de  l.*ón.  —  Nicar.igu 


IW 
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EL  CULTO  DE  LOS  HÉROES 


ff'    '^y^^^A. 


ORD  Coleridge  era  entusiasta  por  él, 
y  á  recomendarlo  con  el  ejemplo  con- 
sagró un  libro,  que  debiera  ser  muy 
leído  por  la  juventud. 
Raza  noble  y  generosa,  en  el  conti- 
nente nuevo  creció  y  multiplicóse 
cuando  llegó  la  hora  de  dar  autono- 
mía á  las  repúblicas  americanas. 
Tuvo  Centro-América  héroes  giorio- 
/-sA5!»>s^-^  -  ^°^  ^"  ^°^  signatarios  del  acta  de  in- 
^/V^  dependencia;  y  si  por  galardón  de 
'^^^'  la  fortuna  se  alcanzó  aquélla  sin  cora- 
bates  sangrientos,  sucesos  posterio- 
res demuestran  que  no  habría  faltado  nervio  ni  re- 
solución parairálas  batallasy  aumentar  los  triun- 
fos que  en  la  hist  -ria  fulguran  con  los  nombres 
de  Carabobo  y  de  Junín. 

Aceptada  en  Guatemala  la  anexión  al  Imperio 
de  Iturbide,  el  pueblo  salvadoreño  se  rebela  contra 
aquel  acto,  que  destruye  la  obra  del  15  de  septiem- 
bre, y  muerde  Filísola  el  polvo  de  la  derrota.  Pnes 
en  el  orden  cronológico  de  la  admiración  y  culto  al 
heroísmo,  después  de  los  padres  de  la  patria,  debe 
predicarse  que  El  Salvador,  con  su  digna  resisten- 
cia ai  Plan  de  Iguala,  consolidó  la  emancipación  y 
que  los  hombres  que  aquí  combatieron  al  poder 
mejicano  son  héroes  cuya  memoria  debe  ser  obje- 
to de  culto  para  los  centro-americanos  enemigos  de 
la  sumisión  á  los  poderes  extranjeros. 

Tras  la  independencia  y  como  el  más  bizarro 
luchador  por  la  patria,  entonces  una  \  grande, 
surge  aquel  Presidente  de  la  Federación,  atiuel  in- 
victo guerrero  que  tenía  la  ciencia  infusa  de  la  es- 
trategia, que  era  un  Aníbal  por  el  valor  y  un  Scé 
vola  por  la  virtud  del  sacrificio,  y  comienza  su  cara- 
paña  legendaria,  triunfa  luego  del  separatismo, 
sostiene  más  alto  que  los  elevados  montes  de  Cen- 
tro-.\mérica  el  pabellón  blanco-azul  de  la  ReiJÚ- 
blica,  y  cuando  el  infortunio  quebranta  sus  medios 
físicos  de  acción  y  en  mala  hora  prevalecen  los  ami- 
gos del  fraccionamiento  de  la  patria,  emigra, como 
errante  caballero  de  la  nobleza  del  heroísmo,  detie- 
ne el  paso  en  las  regiones  cjueen  el  Sur  fueron  teatro 
de  la  magna  lucha,  y  no  pudiendo  su  espíritu  enér- 
gico avenirse  con  las  leyes  del  reposo,  vuela  en  pos 
de  la  tierra  bien  amada,  desembarca  en  sus  costas 
risueñas,  lidia,  vence,  organiza  gobierno,  y  cuando 
se  ajjresta  para  los  combates  por  la  idea  unionis- 
ta, vuélvesele  enemigo  el  destino  ciego  é  implaca- 
ble, vencen  al  vencedor  en  cien  batallas,  aprésanlo, 
y  un  día,  aniversario  de  la  independencia,  muere 
fusilado  en  San  José  de  Costa  Rica,  y  el  genio  de 
Morazán,  etéreo,  impalpable  ya,  toma  posesión 
definitiva  de  la  gloria  y  es  en    ella  conviviente  por 


derecho  propio,  con  los  de  Bolívar,  Páez,  Sucre, 
Girardot  y  los  otros  inmortales  de  la  América. 

No ;  si  tuvo  defectos,  fueron  los  peculiares  del 
hombre;  no  busquéis  lodo  para  arrojárselo.  Es  un 
mártir  del  heroísmo.  Juventud  centro-americana, 
tú  que  necesitas  elevarte  mucho  sobre  el  ambiente 
de  las  pasiones  mezquinas ;  tú  que  eres  esperanza 
de  la  patria,  no  dejes  de  profesar  el  culto  de  los  hé- 
roes, entre  los  cuales,  y  figurando  el  primero  como 
hombre  de  acción,  aparece  Morazán. 

Piste,  en  lo  social  y  político  es  lo  más  encum- 
brado; en  las  mismas  escalas  es  lo  más  humilde 
un  hijo  de  Costa  Rica,  apodado  "  El  Erizo. "  Juan 
Santa  María  carece  de  significación  intrínseca;  de- 
sempeña la  ruda  tarea  del  soldado  en  campaña. 
Mas,  el  día  en  que  se  libra  entre  centro-americanos 
y  filibusteros  el  combate  de  Rivas,  se  ofrece  á  cum- 
plir la  orden  de  incendiar  el  Mesón,  lo  incendia,  de- 
cide el  éxito  de  la  refriega  y  cuando  regresa  á  dar 
cuenta  de  lo  ejecutado,  cae  atravesado  á  balazos. 
El  soldado  sencillo  y  pobre  habíase  sacrificado  por 
la  causa  nacional  y  de  obscuro  trabajador  ascendía 
de  un  solo  vuelo  á  la  gloria.  Hace  pocos  años  que 
Costa  Rica  le  decretó  la  inmortalidad  del  bronce,  y 
en  Alajuela  encuentra  el  viajero  la  estatua  de  Juan 
Santa  María.  Hombre  digno,  que  sueñas  con  la  li- 
bertad y  con  una  patria  donde  el  derecho  no  sea 
un  nombre  vano,  donde  el  extranjero  no  dicte  le- 
yes, descúbrete  delante  de  ese  héroe  que  prueba 
cómo  en  todas  las  condiciones  puede  servirse  á  la 
tierra  en  que  se  ha  nacido,  y  cómo  el  sentimien- 
to del  amor  á  ella  es  producto  de  hazañas  que  ne- 
cesitan ser  cantadas  por  un  nuevo  Homero. 

Sí,  jóvenes!  Observad  el  culto  al  heroísmo; 
guardad  vuestra  admiración  para  las  cosas  gran- 
des. El  deseo  de  imitar  las  acciones  de  los  inmor- 
tales, os  hará  altivos,  soberbios,  enemigos  de  len- 
dir  homenaje  á  lo  que  no  tenga  la  representación 
del  mérito  eminente.  V  como  seréis  mañana  los  en- 
cargados de  dirigir  la  cosa  pública,  obedeciendo  á 
ese  criterio  de  virtud  que  formarán  en  vosotros  las 
lecciones  del  heroísmo,  no  será  vuestro  empeño  co- 
rromper los  caracteres  para  dominarlos,  sino  apro- 
vechar la  firmeza  de  las  convicciones,  para  endere- 
zarlas á  los  fines  déla  justicia  social. 

Ha  tiempo  que  en  la  vida  diaria  vemos  que  se 
altera  la  noción  de  la  grandeza.  Los  aduladores 
fabrican  semidioses.  Pero  la  historia imparcial  no 
acepta  reputaciones  formadas  con  la  bajse  de  la  li- 
sonja cortesana.  lilla  quiere  los  servicios  desinte- 
resados á  la  patria  y  á  la  libertad ;  la  consiguiente 
honradez  de  conciencia  y  altitud  de  aspiraciones ; 
el  valor  para  aceptar  el  sacrificio ;  y  cuando  en  una 
obra  social  ó  política  se  han  observado  en  sus  au- 
tores esas  cualidades,  entonces  queda  en  ellos  com- 
l)robada  la  calidad  de  hombres  grandes,  que  con 
sus  acciones  se  erigieron  un  jiedestal,  donde  la  pos- 
teridad colocará  sus  estatuas,  según  la  expresión 
de  Víctor  Hugo. 

Por  eso  engrandece  tanto  á  los  pueblos  el  cul- 
to de  l(Ks  héroes. 


O  1*  j*  :rv  A.  i>  jv 

En  el  extreme  noroeste  del  gran  lago  y  al  pie 
del  admirable  Morabacho,  fundó  en  1523  Francis- 
co Fernández  de  Córdoba  la  población  de  Grana- 
da en  la  República  de  Nicaragua. 

Las  guerras  civiles  entre  zegríes,  gómeles,  aben- 
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cerrajes  y  demás  belicosos,  dieron  tema  A  Pérez  de 
Hita  para  su  libro  clásico  y  fueron  razón  para  que 
el  poder  musulmán  se  debilitara  y  concluyera  con 
el  reinado  de  Boabdil  en  la  Granada  peninsular  y 
sarracena . 

Las  frecuentes  invasi<jnes  de  piratasy  filibuste- 
ros impidieron  que  Granada  la  centro-americana 
llegara  á  los  importantes  destinos  á  que  su  posi- 
ción comercial  de  primer  orden  y  las  bellas  condi- 
ciones de  su  pueblo  la  tenían  predestinada.  La 
existencia  de  esa  ciudad  puede  decirse  que  ha  sido 
un  continuo  calvario.  El  29  de  junio  de  1665  fué 
completamente  incendiada  por  el  pirata  Edward 
David,  y  en  1670  la  arruinó  en  parte  el  filibustero 
inglés  Gallardillo,  viéndose  15  años  más  tarde,  en 
1685,  incendiada  totalmente  por  un  cuerpo  de  fili- 
busteros, renaciendo  luego  de  sus  escombros,  para 
sufrir  la  última  calamidad  con  que  la  probó  el  des- 
tino, cuando  el  22  de  noviembre  de  1856  fué  redu- 
cida á  pavesas  por  un  lugarteniente  de  Walker,  fili- 
bustero que  quiso  per|jetuar  su  hi>rrenda  hazaña 
con  aquella  levenda :  "  Acjuí  fué  Granada  ",  que  los 
dominadores  ocasionales  de  una  porción  de  Centro- 
América  pensaron  que  sería  el  epitafio  lacónico  de 
lacliudad  mártir. 

La  guerra  del  56  causó  no  solamente  la  ruina 
de  Granada,  sino  también  la  pérdida  de  muchos 
importantes  granadinos  que  rindieron  la  vida  por 
su  adhesión  á  la  causa  centro-americana.  Y  sin 
embargo.  Granada  arroja  á  los  vientos  el  sudario 
de  las  ruinas,  surge  de  sus  propias  cenizas  cual 
otra  ave  fénix,  da  pruebas  de  ([ue  no  sólo  |>osee  vi- 
talidad material,  smo  también  el  más  elevado  tem- 
ple moral,  y  empuña  durante  30  años  el  cetro  de 
la  autoridad  en  Nicaragua,  rige  al  j)aís  |M)r  mode- 
radas leyes,  lo  encamina  en  una  senda  de  progreso 
aún  visible,  y  con<iuista  i)ara  la  tierra  de  los  lagos 
el  nombre  honroso  de  Suiza  centro-americana,  por 
sus  instituciones  no  tan  libres  cuanto  fielmente  ob- 
servadas, por  la  participación  del  pueblo  en  los  ne- 
gocios administrativos  y  por  una  honra<lez  tan 
diáfana,  ([ue  nadie,  sobre  ella,  hásc  atrevido  á  des- 
lizar las  sombras  de  la  sosjHx-hn. 

Socialmente,  Granada  ha  cm|)leado  bien  el 
tiempo.  El  modo  de  ser  en  sus  salones  í-s  revela- 
dor de  la  más  escruj)ulosa  corrección.  La  granadi- 
na, sin  ser  afectada,  va  |)regonando  hasta  en  sus 
menores  actos  que  se  rige  por  los  principios  de 
una  esmerada  educación.  En  a<niol  calor  y  con 
aquella  polvareda  jK-gajosa  y  asaz  m<)lesta,  no 
puede  el  viajero  imaginarse  que  enc»)ntrará  In  n|K"- 
tecible  cultura  y  una  sociedad  (|ue  tiene  la  higiéni- 
ca preocupación  del  sentido  morid  y  (|ue  rehusa  el 
trato,  la  tolerancia  ctuitagiosa  de  los  leprosos  de 
las  malas  costumbres.  Así  es,  no  obstante  el  des- 
cuidado y  empobrecido  medio  físico.  Para  darle 
á  la  sociedad  granadina  uno  como  apropiado  mar- 
co en  que  se  destaquen  los  relieves  y  Í()s  efectos  de 
luz  de  sus  cualidades  notables,  delx"  trabajarse  en 
adaptar  las  comodidades  de  la  vida  moderna  á  la 
estructura  material  de  Granada. 

Porque  en  aciuella  tierra  del  calor  serviría  pa- 
ra el  adorno,  la  comodidad  y  el  descanso,  la  plan- 
tación, en  lugares  apropiadqp,  de  arboledas  si(|uie- 
ra  tan  pobres  como  la  del  jardín  de  la  plaza;  pide 
á  gritos  el  ornato  de  la  ciudad,  que  no  se  |)ermita 
en  las  construcciones  el  capricho  con  fiue  los  pro- 
pietarios invaden  la  vía  pública  y  sitúan  sus  ca- 
sas menospreciando  la  línea  recta  y  disminuyendo 
á  su  antojo  la  anchura  que  deben  tener   las  calles; 


sería  obra  de  caridad  que  se  uniformaran  aquellas 
aceras  de  altura  tan  desigual,  pues  en  ocasiones 
parece,  al  llegar  á  una  casa,  que  se  sube  á  la  torre 
Eiffel  3"  se  echa  de  menos  el  cómodo  ascensor. 

En  cuanto  á  lo  demás,  puntos  de  mira  y  pers- 
pectivas como  los  del  lago  de  Nicaragua  y  el  vol- 
cán de  Mombacho,  son  atractivos  que  dan  á  Gra- 
nada un  aspecto  de  nocomún  hermosura  tropical.  Si 
"  A  Juana  la  granadina 

dijo  el  sultán  así : 

todo  mi  reino  diera  por  Medina. 

y  Medina  por  ti ", 
esa  Juana  no  fué  de  la  Granada  muslímica,  sino  de 
la  Sultana  nicaragüense. 

^  I  »     ^      ■ 

"Primaverales"  es  el  título  de  un  librito 
impreso  en  la  tipografía  nacional,  en  que  se  con- 
tienen las  composiciones  poéticas  del  joven  don 
J.  Francisco  López.  Aplaudimos  la  publicación 
de  obras  de  esa  clase,  que  revelan  dedicación  al 
arte  y  agradecemos  al  señor  López  tanto  el  ol)se- 
quio  del  libro,  como  el  concepto  que  le  merece  la 
redacción  de  esta  revista. 


NUESTROS  GRABADOS 

l»e<li-o  Ortiz 

.\sí,  con  la  llaneza  hermana  del  "ariño,  debe  es- 
cribirse el  nombre  de  aquel  joven  malogrado,  or- 
gullo de  su  patria,  e8|>cranz8  de  Centro-.\mérica, 
que  desapareció  de  este  mundo  en  la  plenitud  de 
vida  que  indica  el  retrato  que  ocupa  en  nuestras 
páginas  el  lugar  de  más  señalada  prefenncia. 

Pedro  ( )rtiz nació  en  Segovia,  República  de Ni- 
cafagua,  y  %'ivió  a|)cnn8  33  años.  Rreve  el  período 
de  su  existencia,  brilló  sin  sombras  ni  eclipses.  Co- 
mo carácter,  como  talento,  siempre  deljerá  ser  re- 
comendado al  aprecio  délos  hombres  buenos.  Sn 
memoria  de  todos  cs<iuerid«:el  íkIío  carece  de  alien- 
tos y  de  audacia  para  ])rofanarln;  ningún  calumnia- 
dor se  ha  levantado  contra  ella.  Fanal  »iue  res- 
plandece en  los  horizontes  de  Nicaragua,  que  tiene 
)M)tenQÍa  |>ara  llegar  á  los  confines  de  las  cinco  Re- 
públicas, es  el  único  tesoro  de  una  familia  huérfana, 
que  no  disfruta  ni  aun  de  la  propiedad  de  la  tumba 
en  (jue  descansa  el  ser  idolatrado,  pues  es  tierra  de 
Costa-Rica  la  que  dio  sepultura  á  Pedro  Ortiz. 

.\lvaro  Contrerns,  n(|uel  i>ensador  errante  qoe 
desíle  la  villa  de  Ccílros  en  Honduras,  surgió  á  la 
vida  del  {Kricnlismo  y  la  oratoria,  nara  ilustrar 
cuantos  problemas  se  presentaban  á  la  considera- 
ción de  su  talento  y  para  defender  las  causas  gran- 
des, fué  uno  de  K>s  maestros  de  Pedro  Ortiz,  de  los 
í|ue  contribuyeron  al  desarrollo  de  su  capacidad  in- 
telectual sobresaliente.  IHgnodel  maestro  resultó  el 
discípulo,  y  brillante  prueba  de  la  ^atitu<l  de  éste, 
es  el  acabado  estudio,  la  sintética  biografía  de 
Contrcras.  «jue  escribió  en  esta  capital  en  1882. 

En  otro  país  que  no  hubiera  sido  de  los  de 
nuestra  raza,  en  los  cuales  las  letras  figuran  entre 
los  modos  de  vivir  que  no  dan  de  rivir.  Pedro  Ortiz 
no  habría  necesitado  mezclarse  en  las  infecunda» 
luchas  iK)líticas.  (lue  gastan  las  inteligencias,  sin 
provecho  del  pueblo  y  de  su  liliertad  las  más  de  las 
ocasiones.  En  Nicaragua  no  le  quedaba  ■otro  cam- 
po en  que  brillar,  y  le  vemos  unas  veces  periodis- 
ta, otras  Secretario  particular  del  Presidente  Car- 
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denas,  y  más  tarde  Subsecretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, en  la  administración  inolvidable  del  ilustre 
Presidente  Carazo,  cuya  muerte  nunca  será  bas- 
tante llorada  por  sus  conterráneos. 

Ortiz  era  experimentado  escritor  de  combate; 
cuando  la  mayoría  de  los  elementos  granadinos 
formalizó  la  oposición  legal  al  gobierno  de  Sacasa, 
él  figuró  entre  los  más  bizarros  paladines  que  con- 
trariaban aquel  régimen,  á  veces  con  el  j)erió- 
dico,  en  otras  con  el  folleto,  arma  que  manejaba 
inspirándose  en  el  ejemplo  del  Vizconde  de  Corme- 
nin.  Sacasa  optó  por  el  destierro  de  sus  adversa- 
rios y  los  nombres  de  Anselmo  H.  Rivas,  Enrique 
Guzmán,  Carlos  Selva  y  Peí  ro  Ortiz,  entre  otros, 
figuraron  en  las  listas  de  proscripción  que  aquel 
exmandatario,  que  acaba  de  bajar  al  sepidcro,  for- 
maba en  momentos  en  que  no  reflexionaba  que  es 
lenta  agonía  la  expatriación  y  que  no  debe  impo- 
nerse á  los  hombres  dignos  que  ejercitan  un  dere- 
cho, escribiendo  en  el  sentido  en  que  lo  tienen  á 
bien,  conforme  á  un  criterio  independiente. 

Costa  Rica  fué  el  asilo  de  los  emigrados  nicara- 
güenses de  entonces.  Ortiz  colaboró  al  principio 
en  "El  Comercio",  diario  que  redactaba  Justo  A. 
Fació  en  San  José;  y  como  á  la  sazón  estuviera  reu- 
nido el  Congreso,  las  crónicas  parlamentarias  que 
escribió,  contribuyeron  mucho  á  animar  los  deba- 
tes legislativos.  Era  un  centro  americano  de  cora- 
zón y  se  interesaba  tanto  por  los  asuntos  de  Cos- 
ta Rica  como  por  los  de  la  tierra  en  cjue  nació.  De 
esa  éjwca  es  un  bello  artículo,  conocido  con  el  tí- 
tulo de  "  Los  hogares  felices",  que  Ortiz  dedicó  á 
su  amigo  y  compañero  el  señor  Fació,  al  morir  una 
encantadora  pequeñuela  de  éste,  llamada  Virginia. 
Pero,  lo  que  conmueve  y  acredita  de  maestro  en  la 
escuela  del  seníimiento  á  Pedro  Ortiz,  es  su  magis- 
tral composición,  "Una  carta  en  el  destierro^— 
"  Páginas  íntimas  "  —  que  le  inspiró  una  de  uno 
de  sus  niños,  la  cual  era  un  conjunto  de  garabatos, 
sin  expresión  en  el  lenguaje  de  las  palabras,  pero 
que  en  el  corazón  del  amantísimo  padre  resonó 
como  eco  dulcísimo  del  hogar  abandonado  y  leja- 
no, hiriendo  las  fibras  de  la  sensibilidad,  que  á  un 
tiemi)o  gimieron  y  cantaron,  influidas  por  la  pena 
del  ostracismo  y  por  el  amorde aquel  i>eíiueñín,  que 
á  través  de  la  distancia  ({uería comunicarle  algo  de 
lo  que  bullía  en  su  cabecita  ¡  ay !  tan  necesitada  de 
la  protección  y  caricias  del  padre  bien  amado. 

Ortiz,  en  compañía  de  Enrique  Guzmán,  fundó 
en  San  José  un  diario,  c|ue  fué  reputado  como  el 
primero  entre  los  que  se  publicaban  entonces.  Ser- 
vido por  dos  artistas  de  la  palabra,  a(|uel  perió- 
dico tuvo  lectores  en  abundancia,  á  pesar  de  que 
una  parte  de  la  sociedad  lo  acogía  á  regaña  dien- 
tes, porque  apoyaba  la  política  del  Presidente  de 
aquella  época,  licenciado  don  José  J.  Rodríguez. 

La  reproducción  hecha  en  ese  diario,  de  un  artí- 
culo referente  al  general  don  Próspero  Fernández, 
ex-Presidente  de  Costa  Rica,  dio  oportunidad  á 
que  estallaran  los  odios  contra  Ortiz  y  Guzmán. 
Ellos  no  reflexionaron  en  las  consecuencias  de  la 
inserción,  3' en  el  número  inmediato  iban  á  rectifi- 
car, salvando  su  responsabilidad  moral.  Pero  los 
acontecimientos  se  precipitaron,  y  atacados  Ortiz 
y  Guzmán  cuando  no  portaban  armas,  un  indivi- 
duo que  había  parecido  extraño  al  lance,  pero  que 
era  deudo  del  provocador  de  aquéllos,  disparó  so- 
bre seguro  su  revólver,  é  hirió  á  Ortiz  en  la  regióir 
intestinal  y  á  Guzmán  en  un  pulmón.  Esto  pasa- 
ba el  9  de  septiembre  de  1,892,  y  al  día  siguiente. 


10,  falleció  Pedro  Ortiz,  á  consecuencia  de  la  heri- 
da, salvándose  Guzmán  tras  una  lenta  curación. 

.\sí  vino  la  nnierte  en  la  hora  menos  pensada, 
á  destruir  un  carácter,  una  voluntad  ocupada  en 
los  trabajos  del  bien  y  de  la  ilustración  del  pueblo. 
Perdió  Centro-América  al  joven  y  gallardo  escritor 
que  manejaba  el  castellano  con  elegancia ;  cuyo  es- 
tilo nervioso,  vibrante,  claro,  daba  animación  y 
vida  al  más  árido  asunto;  al  hábil  razonador  que 
en  la  biografía  de  don  .\ntonio  Joséde  Irisarri,  por 
ejemplo,  salva  admirablemente  los  escollos  que 
ofrecía  el  estudio  de  aquel  personaje,  grande  en  sus 
facultades,  admirable  como  sabio,  benemérito  co- 
mo honrado,  pero  intolerante  y  fiero  en  sus  ten- 
dencias y  en  sus  luchas  por  reacciones  imposibles. 

Ortiz  era  apasionado  por  las  buenas  produc- 
ciones literarias  y  con  el  título  de"  Frutos  de  nues- 
tro huerto,  "  publicó,  en  unión  de  don  Pedro  Gon- 
zález, un  florilegio  centro-americano. 

Estuvo  en  San  Salvador  en  los  tiempos  del  go- 
bierno del  doctor  Zaldívar.  y  en  la  prensa  nacional 
de  at|uel  período  escribió  mucho,  con  el  éxito  que 
siempre  fué  compañero  de  sus  tareas  intelectuales. 

En  Masaya  viven  su  viuda  }•  sus  hijos,  seres 
infortunados  que  no  pudieron  darle  el  último  adié)s; 
a(|uella  tumb>  en  f|ue  descansa  en  San  José  de  Cos- 
ta Rica,  es  no  sólo  el  punto  á  donde  se  dirigen  cons- 
tantemente las  miradas  de  su  familia,  sino  el  lugar 
sagrado  donde  muchos  de  sus  amigos  le  ofrecen  el 
tributo  de  sus  lágrimas  y  las  fúnebres  coronas  del 
recuerdo. 

Koiiiiiii  Mu>r«>i-}jfii  KivaM 

Nació  en  I>eón  (  Nicaragua  )  en  18H2.  Allí  hizo 
sus  estudios  de  primeras  letras.  Tenía  12  años 
cuando  vino  á  El  Salvador,  para  ser  alumno  del  Co- 
legio que  dirigían  don  Hildebrando  Martí  y  don 
Anselmo  Valdés  en  esta  capital. 

El  movimiento  literario  salvadoreño,  después 
de  1870,  debe  á  Mayorga  su  iniciación,  con  la  fun- 
dación de  El,  Co.META,queél  hizo  con  elentusiasmo 
de  su  juventud  y  su  afición  por  las  letras.  En  ese 
periódico  escribieron  Manuel  Delgado,  Santiagt) 
.Méndez.  Francisco  Vaquero  y  otros  taiitos,  que 
desimé-s  han  figurado  en  primera  línea  en  el  Gobier- 
no y  en  la  literatura. 

Mayorga  nació  i)ara  jjeriodista.  Muy  joven, 
casi  un  niño,  figuróen  la  prensa  de  El  Salvador.  Con 
Federico  Proaño  y  Francisco  Castañeda  fundó  el 
"  Diario  del  Comercio  "  en  1878.  V  fué  colabora- 
dor asiduo  de  "  La  Opinión  Pública  ",  de  "  La  Na- 
ción", de  "El  Pueblo",  de  "El  Ciudadano  "y  de 
la  revista  literaria  "  La  Juventud",  en  cuyas  pá- 
ginas escribió  prosa  y  verso  que  le  valié)  aplausos 
en  toda  la  prensa  española. 

No  tenía  18  años,  y  ftié  autor  de  la  Gi-irnalda 
Sai.vadore.ña,  antología  degrairimportanciapara 
las  letras  tieEl  Salvador.  Esta  obra  consta  de  tres 
gruesos  volúmenes:  significa  una  labor  meritoria, 
y  sirve  de  pimto  de  partida  para  el  estudio  de  la 
historia  de  la  poesía  salvadoreña. 

"  El  Estudiante"  fué  un  jieriódico  (|ue  fundó 
con  el  doctor  Gregorio  Meléndez  y  el  doctor  Pedro 
Arévalo  Mora,  cuancfti  eran  los  tres  muy  jé)venes. 
Ese  periódico  fué  de  i)()ca  duración  ;  pero  valió  mu- 
cho por  lo  levantado  de  sus  miras  y  por  lo  pulcro 
de  su  redacción. 

Cuando  se  fundó  en  El  Salvador  la  Oficina  de 
Estadística,  Mayorga  fuéelSub-Director  del  Ramo. 

Kn  1,884  partió  á  Nicaragua.     Allá  fundó  un 
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diario,  "El  Independiente",  de  grandes  dimensio- 
nes. Fué  un  éxito  completo.  Vivió  dos  años,  y  creó 
á  Mayorga  unabuena  reputación  como  polemista 
político.  Dejó  los  afanes  del  diarismo,  para  irá  los 
Estados  Unidos  de  Secretario  de  la  Legación  de  Ni- 
caragua. 

Vivió  en  Washington  largos  7  años.  En  aquel 
ambiente  sus  energías  crecieron.  En  los  círculos 
literarios  hispano-americanos  de  Nueva  York  y  de 
Boston  ganó  un  puesto  de  honor.  Fué  corredactor 
de  La  Revista  Ilustrada,  compañero  de  Bolet 
Peraza,  y  en  esa  revista  escribió  mucho  con  estilo 
brillante  y  con  novedad  de  asuntos.  Eso  le  valió 
renombre  en  donde  quiera  que  se  habla  el  idioma 
español.  Bolet,  Martí,  Pérez  Bonalde,  Sellen,  Pon- 
ce  de  lycón,  Camacho  Roldan,  Becerra,  y  toda  la 
pléyade  de  escritores  hispano-americanos  residentes 
en  Nueva  York  le  contaron  en  el  número  de  los  cam- 
peones del  bien  decir  y  le  colmaron  de  honores. 

Regresó  á  Nicaragua  con  fama  envidiable,  A 
fines  de  1898.  Figuró  en  cKiobierno  en  seguida,  co- 
mo Subsecretario  de  Estado  en  el  departamento  de 
Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  Pública.  Por 
ministerio  de  la  ley,  actuó  como  Secretario  de  Go- 
bernación y  de  los  ramos  de  que  era  Subsecretario. 
La  política  no  es  para  él ;  y,  en  busca  de  espacio 
tranquilo,  vino  á  El  Salvador  hace  un  año,  poco 
más  ó  menos. 

Aquí  ha  fundado  el  '•Diario  dhl  Sai-vador," 
alcanzando  un  éxito  nunca  visto.  Su  jjcriódico  ha 
operado  lína  revolución  en  la  prensa  nacional. 
Está  constituido  á  la  usanza  norte  americana  y 
es  honra  del  país.  Ha  logrado  Mayorga  esta- 
blecer una  empresa  nueva, seria, úlil  y  civilizadora. 
Trabaja  sin  descanso;  y  sólo  él  lleva  sobre  sus 
hombros  la  dirección  de  un  diario  tan  abundante 
de  lectura,  tan  pródigo  en  noticias  y  tan  variado, 
ameno  é  interesante.  Los  viajes  le 'han  infundido 
un  espíritu  cmprcndc<lor,  y  formádole  un  carácter 
jiráctico,  entero  y  resuelto,  amigo  de  los  afanes  del 
trabajo  de  la  prensa,  tal  como  se  estila  en  los  gran- 
des centros  y  como  lo  rec'ama  la  época  (|uc  hemos 
alcanzado. 

Mayorga  ha  sido  un  innovador  en  nuestro  dia- 
rismo. No  le  han  arredrado  los  obstáculos,  y  va 
saliendo  victorioso,  porcjuc  tiene  fe.  i)er»e vera,  tra- 
baja honradamente  y  sirve  con  entusiasmo  al  pro- 
greso de  El  Salvador,  al  cjuc  él  reputa  como  su  pa- 
tria, porque  ac|uí  se  hizo  joven  y  este  fué  el  lugar 
en  ([ue  sus  aficiones  literarias  se  desarrollaron. 

Mayorga  se  casó  en  1H90.  Tiene  dos  hijos. 
La  prensa  y  el  hogar  son  su  adoración.  En  la  una 
trabaja  de  continuo,  y  en  el  otro  es  feliz.  ^Kirque 
para  él  tiene  todo  el  tiempo  que  le  dejan  libre  los 
afanes  de  la  pluma.  (|ue  nunca  está  ociosa  entre 
sus  manos. 

En  ese  aspecto  de  hombre  de  hogar,  Mayorga 
merece  muchas  alabanzas ;  es  un  modelo;  y  cuen- 
ta con  la  dicha  de  lialK>r  unido  su  suerte  á  una  dig- 
nísima hija  de  la  ciudad  de  Granada,  la  señora  do- 
ña Ivconor  Lacayo  de  Mayorga,  quien,  si  es  distin- 
guida por  su  raza,  lo  es  más  todavía  como  esposa 
modelo  de  virtud,  como  señora  de  inteligencia  y  de 
cultura  social  soliresaliente.»  Por  corona  de  sus 
méritos  tiene  doña  Leonor  la  hermosura,  (¡ue  es 
condición  no  ]kx:o  envidiada. 

Publicamos  el  retrato  del  Director  del  "/);ViriV> 
(k'l  Salvador,"  como  homenaje  al  periodista  de  vo- 
cación, al  poeta  de  inspiración  delicada  y  al  prosa- 
dor elegante  y  correcto. 


(^difieio    municipal  3'    Parque    de  Jfereae 
(I^eón,  Xioarag^Uit) 

No  es  lujoso,  pero  llena  su  objeto  el  edificio  co- 
nocido en  León  con  el  nombre  de  El  Cabildo,  don- 
de se  reúnen  los  miembros  de  la  Municipalidad,  ó 
sea  los  representantes  del  poder  municipal,  como  se 
dice  en  Nicaragua. 

El  Parque  de  Jerez,  según  se  deduce  de  la  \'ista 
que  damos,  es  pobre  de  flores  y  de  árboles,  .\ntes 
déla  última  revolución  era  alumbrado  con  luz  eléc- 
trica. Su  mejor  adorno  es  la  estatua  del  doctor 
Máximo  Jerez,  porcuyamemoria  tienen  los  leoneses 
verdadera  idolatría.  El  León  del  Istmo  es  llamado 
en  el  pedestal  de  la  estatua,  y  la  expresiva  inscrip- 
ción :  "  Máximo  Jerez,  duerme  que  tus  soldados  ve- 
lan ",  que  figura  en  el  mismo  pedestal,  algo  revela 
del  temperamento  belicoso  de  la  Metrópoli  de  Ni- 
caragua. 

.M  pasar  junto  á  aquel  mármol  y  recordar  el 
fraccionamiento  de  la  antigua  patria,  se  recuer'la 
la  célebre  fras<  de  Jerez,  de  sal>or  napoleónico: 

"  He  llamado  á  Centro-América,  preguntando 
con  la  boca  del  cañón  qué  h  ^ra  es.  y  me  ha  respon- 
dido :  es  media  noche  ". 

Por  desgracia,  aún  no  se  mira  la  luz  del  día 

CaMoada  de  €Sl  (£ueanto-4  I  londura») 

Ciento  ocho  varas  castellan.is,  ó  aproximada- 
mente 324'  pies,  tiene  de  elevación  la  cascada  de 
El  Encan;o,en  la  República  de  Honduras,  ([ue  nos- 
otros llamaremos  el  Teíjuendama  hondureno,  y 
de  la  cual  publicamos  hoy  la  \-ista  correspondiente. 

El  Encanto,  afluente  izquierdo  del  Copan,  for- 
ma la  cascada  referida,  y  reuMidos  los  dos  ríos 
toman  el  noml)re  de  Gile.  afluente  derecho  de'  cau- 
daloso Motagua.  De  paso  advertimos  que  las  cé- 
lebres ruinas  de  Copan  se  encuentran  á  la  margen 
iz(^ierda  del  río  del  mismo  ncmibre. 

Volviendo  á  la  cascada,  encontrará  el  lector 
cpie  tiene  muy  bien  puesto  su  nombre.  Viéndola,  en 
el  espléndido  escenario  de  la  naturaleza  hondurena, 
c|uién  no  se  quedará  encantado  ante  la  sol)erbia 
maravilla  ? 

l'aente  nnbi-eel    Kin  Uraude 
<04>Mta    Kioa) 

Camino  de  Alajuela  para  Ivsparta  seencuentra 
en  Costa  Kica  el  sólido  puente  cuya  vista  ])ublica- 
nios,  el  cual  tiene  i*  metros  de  altura  y  4-2  de  longi- 
tud. Fué  construido  en  1H4-3  |K)r  dt>n  Ensebio  Ro- 
dríguez, (|ui<;n  á  pesar  de  no  tener  conocimientos 
científicos  en  Ingeniería,  realizó  una  obra  (lue  lleva 
más  de  cincuenta  años  de  servir  parad  tráfico  en  el 
camino  carretero  del  l'acífico.  El  mismo  señor  Ro- 
dríguez fué  quien.  |)or  medio  de  una  aceíjuia.  intro- 
dujo el  agua  |>otable  á  San  José  de  Costa  Rica. 

■irleMla  i>arr(»«iutai  de  Man  VIeente 
(ICI  (Salvador) 

En  la  hermosa  plaza  de  San  Vicente  está  edifi- 
cada la  iglesia  parroquial  de  aquella  población, 
(jue  como  se  ve  es  un  templo  digno  del  culto  á  que 
está  consagrado.  La  mencionada  iglesia,  el  cabil- 
do, tres  elegantes  i)ortales  y  tres  casas,  rodean  la 
plaza  principal  de  San  Vicente,  que  mide  10.000 
metros  cuadrados  de  extensión  y  es  una  de  bis  más 
hermosas  de  la  República. 

F*rancl»»co  ->lontero   lJarrai»tt-«> 

Es  natural  de  Costa-Rica. 

Luchando  con  la  pobrwa, esforzándose  por  ad- 
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qtiirir  ilustración,  del  más  humilde  origen,  Monte- 
ro Barrantes  se  ha  encumbrado  á  la  mejor  posi- 
ción social. 

Don  Juan  F.  y  don  Valeriano  Ferraz,  dos  edu- 
cadores españoles  que  hace  más  de  veinticinco 
años  llegaron  á  organizar  la  instrucción  pública 
en  Costa-Rica,  fueron  los  maestros  de  Montero 
Barrantes,  quien  aprovechó  el  caudal  de  ilustra- 
ción que  han  repartido  aquellos  dos  notables  peda- 
gogos. 

Montero  es  autor  de  una  Geografía  de  Costa- 
Rica  y  de  los  Elementos  de  historia  de  la  misma. 
Estuvo  en  Madrid,  como  representante  de  su  pa- 
tria durante  los  festejos  del  cuarto  centenario  del 
descubrimiento  de  América.  Fué  miembro  en  aque- 
lla Corte,  de  un  Congreso  geográfico  ó  pedagógi- 
co [  no  recordamos  bien  ]  y  por  sus  libros  didácti- 
cos le  fué  concedida  la  condecoración  que  se  mira 
en  su  retrato. 

Habiendo  regresado  de  España,  se  le  enco- 
mendó la  cátedra  de  Historia  en  el  Liceo  de  Cos- 
ta-Rica, y  meses  después  la  dirección  del  mismo  es- 
tablecimiento. 

Últimamente  vino  á  El  Salvador.  Aquí  le  fué 
encomendada  la  inspección  de  instrucción  pública 
primaria  en  los  departamentos  de  Sonsonate  y  de 
La- Libertad.  Al  poco  tiempo  de  su  permanencia 
entre  nosotros,  volvió  á  Costa-Rica. 

Hombre  de  una  educación  esmerada  es  Monte- 
ro Barrantes.  Tiene  palabra  fácil  é  interesante. 
Sus  progresos  no  le  han  infatuado  y  es  el  mismo  con 
sus  antiguos  amigos  y  compañeros. 

I^^roilán  Turcios 

Es  un  joven  natural  de  Honduras,  que  tiene  mu- 
cha predilección  por  los  estudios  literarios  y  ha  si- 
do constante  para  entregarse  á  los  trabajos  de  esa 
especie. 

Turcios  es  casi  un  niño.  En  Tegucigalpa  ha 
redactado  "El  Pensamiento  ".Cuando  la  inaugura- 
ción del  monumento  de  lacampaña  nacional  en  San 
José  de  Costa-Rica,  llevó  á  aquella  República  algu- 
na representación  oficial,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Terencio  Sierra,  quien  era  el  comisionado  de 
Honduras  en  aquella  patriótica  fiesta. 

No  ha  mucho,  Turcios  coleccionó  sus  artículos 
y  sus  versos,  y  con  el  título  de  "Mariposas"  pu- 
blicó un  libro,  en  el  cual  se  nota  que  ese  joven  tiene 
facultades,  y  que  si  estudia  y  persevera  en  sus  afi- 
ciones, puede  llegar  á  ser  lo  que  se  llama  un  buen 
escritor. 

Hoy  el  joven  Turcios  se  encuentraen  Guatema- 
la, donde  el  trato  con  las  notabilidades  que  allí 
abundan  y  laculturageneraldominante.leservirán 
de  mucho  para  el  desarrollo  de  su  capacidad  intelec- 
tual. Como  un  estímulo  al  autor  de"  Mariposas", 
publicamos  su  fotografía. 

Kío  de  Oi-ií*tale>*  — Trujillo 
<TIondura»4> 

Pasa  al  Oriente  de  la  ciudad  de  Trujillo  el  río 
de  Cristales,  que  nace  en  la  montaña  denomi- 
nada La  Calentura,  al  Sur  de  la  misma  poblaciÓTi, 
y  (¡ue  se  extiende  de  Noroeste  á  Suroeste,  parale- 
la al  mar.  La  vista  que  damos  del  menciona- 
do río  Cristales  representa  el  lugar  de  un  lavade- 
ro al  aire  libre.  Todas  las  mujeres  que  allí  apa- 
recen en  la  dura  faena  que  les  da  la  vida,  guardan 
una  actitud  propia  de  las  circunstancias  y  se  ve 
que  deseaban  salir  bien  retratadas.     La  que  figura 


delante  denota  el  vigor  de  su  raza  y  suspendió  la 
operación  del  lavado  en  el  momento  en  que  iba  á 
restregar  entre  sus  manos  una  de  las  piezas  de  su 
tarea.  La  naturaleza,  ami^a  de  los  pobres,  ofré- 
celes en  los  bosques  de  las  orillas  del  río,  la  sombra 
que  necesitarán  para  sus  momentos  de  descanso. 

Como  nota  final,  apuntamos  que  la  montaña 
La  Calentura,  donde  nace  el  río,  es  observada  por 
los  marinos  desde  muy  larga  distancia. 


Cascada  de  El  Encanto.  —  Honduras 
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IMPRKSIONKS  DK  LA  VIDA  DEL  CAMPO 


Cuando  queráis  formaros  idea  del  porvenir 
material  de  una  nación,  id  al  campo  y  examinad 
atentamente  dos  cosas :  la  tierra  y  el  útero  de  la 
campesina. 


de  nación  de  segondo^mien,  si  sos  hijos  siguen  por 
la  vía  de  perdicióifpor  donde  caminan,  negándose 
á  contraer  el  lazo  matrimonial,  ó  computando,  des- 
de los  primeros  días  del  lazo  conyugal,  el  número  de 
hijos  que  traerán  al  hogar. 

Alemania  y  Rusia,  países  de  porvenir,  no  po- 
nen tropiezos  á  la  naturaleza.  Si  Dios  les  da  la 
aptitud  de  tener  hijos,  ¿  por  qué  habrán  ellos  de 
negarles  el  don  de  la  vida  ? 

¿  Qué  pasa  de  esto  en  nuestro  país  ? 

Es  el  aldeano  fecundo  ? 

La  familia  es  %nrtuosa  ? 

Gustan  los  campesinos  del  nudo  matrimonial  ? 

Cuestiones  son  estas  de  la  mayor  importancia, 
que  necesitan  de  largo  y  detenido  estudio. 

En  mi  concepto  el  lecho  del  campesino  escasto, 
aunque  brutal.  Se  diría  que  estas  dos  cosas  no  se 
comprenden  juntas.  Voy  á  explicarlas,  tal  como  las 
entiendo.  No  quiero,  por  supuesto,  dar  toques  rea- 
listas ni  repugnantes  en  mi  escrito ;  pero    como  me 


l'm-tilc  !»<)l>iT  el  rio  Grande  (Coutn-KicH  ) 


Tierra  negra,  país  agrícola  rico;  útero  prolífi - 
co,  país  «le  porvenii . 

Alemania  tiene  por  la  fecundidad  de  sus  fami- 
lias las  promesas  de  una  vitla  larga  en  la  historia 
y  de  un  predominio  incontestable  en  los  destinos 
del  mundo;  en  los  campos  y  en  las  ciudades,  hor- 
miguean los  niños  sanos,  robustos,  coloradotes 
que  pronto  se  convierten  en  mozos  fornicios  á  los 
cuales  la  gran  patria  alemana  encomienda  la  de- 
fensa de  sus  fronttras  contra  la  invasión  extran- 
jera. 

Entre  cien  años  Deutch  Reiche  habrá  duplica- 
do su  j)oblación,  en  tanto  que  la  simpática  y  ad- 
mirable IVancia.  habrá   descendido  á  la  categoría 


he  propuesto  exhibir  In  verdad  desnuda,  tendré  ne- 
cesidan  de  decir  algo  que  pueda  chocar  alo»  ánimos 
meticulosos. 

La  castidad;  tal  como  en  este  caso  la  explico, 
consiste  en  saciar  la  necesidad  de  la  procreación, 
como  la  naturaleza  lo  exige. 

Los  animales  inferiores,  cuando  llega  la  época 
del  celo,  cumplen  las  necesidades  sexuales,  sin  refi- 
namientos, ni  extravagancias.  Tal  así  los  pueblos 
primitivos  y  semicivilizados. 

Queda  sólo  para  las  naciones  que  han  llej^adoá 
su  apogeo  ó  que  caminan  á  la  decadencia,  la  mveo- 
ción  y  práctica  de  obscenidades  en  (pie  en  lo  (jue  me- 
nos se  piensa  y  aun  se  le  teme,  es  el  hijo  y  lo  que  se 
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propone  saciar  es  la  excitación  enfermiza   del  apa- 
rato nervioso. 

Por  fortuna  todo  esto  lo  ignoran  los  campesi- 
nos. Aun  llega  uno  á  dudar  de  que  tengan  ner- 
vios estas  masas  linfáticas  en  cuyos  vasos  circula 
sangre  espesa  y  negruzca,  mal  oxigenada  y  escasa 
por  lo  tarto  de  elementos  reparadores. 

Por  esto  digo  que  son  castas :  y  sostengo  que 
brutales,  por  carecer  de  todo  ideal  y  limitar  el 
misterioso  acto  de  la  procreación  á  una  necesidad 
bestial,  sin  ningún  tanto  de  poesía,  ni  una  chispa 
de  amor. 

El  campesino  posee  en  su  rancho  una  hembra, 
no  una  mujer.  La  vapulea  de  día,  y  por  la  noche 
la  acaricia.  El  beso,  supremo  deleite,  lo  dan  tan 
sólo  las  almas  sensibles.  El  aldeano  no  besa.  Sus 
caricias  consisten  en  mordiscos  ó  estrujones. Cuando 
están  alegres  celebran  sus  gracias,  VENTOSAMr.NTK, 
lo  que  les  producen  hilari- 
dad y  risas  de  sátiros. 

¿Eres  casado?  pregun- 
té cierta  vez  á  un  mozo. 
No,  patrón,  mecontestó; 
pero  tengo  mi  mujer  fle- 
tada. 

Y  efectivamente,  1  a  s 
FLETAN  en  todas  las 
acepciones  de  la  palabra. 
Viven  juntos  por  una 
temporada  más  ó  menos 
larga,  y  un  día  de  tantos, 
el  hombre  desaparece, 
abandonando  á  la  queri- 
da )'  á  los  hijos  por  una 
nueva  concubina. 

Y  la  pobre  mujer  que 
queda  con  la  prole  ham- 
brienta y  desnuda,  des- 
preciada y  objeto  del  ridí- 
culo entre  sus  compañe- 
ras, mientras  no  encuen- 
tra un  nuevo  amo  á  quien 
entregarle  su  cuerpo  y  el 
de  los  chicuelos,  las  vícti- 
mas casi  siempre  del  bes- 
tial furor  del  gañán  á 
quien  la  madre  ha  escogi- 
do como  amante. 

For  fortuna  para  las 
mujeres,  que  en  los  cam-  „  , 

pos  no  se  ven  familias  nu- 
merosas,  pues  mayor  se 
ría  la  carga  3'  más  espan- 
tosas las  escenas  del  hogar.    Por  término  medio, 
llegan  á  cuatro  los  niños  que  las  parejas  procrean 
en  las  condiciones  que  he  descrito. 

Y  esto  se  explica  por  la  debilidad  del  hombre, 
causada  por  el  alcohol  y  la  malaria,  los  dos  tóxi- 
cos rjue  diezman  nuestra  población. 

Id  á  las  aldeas  y  observad  á  les  niño«.,y  encon- 
traréis en  ellos  por  lo  general,  seres  raquíticos,  pá- 
lidos, ojerudos,  con  la  pupila  de  ave  nocturna,  las 
visceras  atrofiadas  y  el  vientre  como  de  cebón  bien 
alimentado,  lleno  dé  helmintos  que  les  están  corro- 
yendo la  panza  con  sus  mordiscos. 

Raros  son  los  que  llegan  á  los  siete  años,  y  las 
fosas  de  los  cementerios  están  inundadas  de  pár- 
vulos. 

Por  eso  la  población  crece  tan  paulatinamente. 


La  estadística  es  una  terrible  reveladora  de 
verdades  muy  negras. 

El  campesino  tiene  miedo  á  la  lanceta  y  no 
gusta  de  la  vacuna.  Por  eso  las  epidemias  de  vi- 
ruela causan  tantos  estragos  en  las  poblaciones 
rurales. 

También  ignora  todo  elemento  de  higiene.  Ca- 
si nunca  bañan  á  sus  hijos,  y  nada  haj'  más  des- 
agradable que  ver  por  los  caminos  ó  en  los  ranche- 
ríos ])arvadas  de  chicuelos  desnudos,  mugrientos, 
revolcándose  entre  el  lodo  y  saboreando  como 
manjar  exquisito  puñados  de  arcilla  y  de  otras 
tierras  insípidas. 

Los  que  escapan  de  la  muerte,  por  uno  de  esos 
milagros  asombrosos  que  ejecuta  la  naturaleza, 
desde  los  seis  á  los  siete  años  comienzan  á  traba- 
jar, para  ganar  el  sustento. 

Loi.o  es  un  niño,  que  no  pasa  de  esa  tierna 
edad,  y  que  he  visto  pas- 
toreando ganado  por  lar- 
gos meses  en  una  finca. 

Simpático,  relativamen- 
te, al  verlo  me  sentí  atraí- 
do hacia  él.  Una  chaque- 
ta vieja  del  concubino  de 
su  madre  y  que  le  arras- 
tra hasta  los  pies,  es  to- 
do el  vestido quecubrelas 
carnes  del  niño  —  No  sé 
dónde  encontraría  un 
sombrero  alto  y  negro, 
((ue  ])arece  fué  hecho  para 
un  saboyanito  Se  da  el 
lujo  de  llevar  un  palo  bien 
descortezado,  que  debe  ser 
el  único  juguete  que  en  su 
vida  ha  conocido.  —  Ga- 
na 3  reales  diarios,  y  con 
eso  se  alimentan  él  y  su 
madre,  porque  el  concubi- 
no no  da  más  que  palos 
á  ambos,  y  su  salario  se 
lo  gasta  en  el  juego  ó  en 
el  alcohol. 

Se  levanta  el  chiquitín 
á  las  seis  y  se  va  al  cam- 
po con  el  ganado,  como 
los  otros  pastores.  Y  allí, 
en  invierno  como  en  ve- 
rano, se  pasa  el  día  ente- 
ro, solo  el  chiquitín,  en  el 
seno  mudo  de  la  natura- 
leza, contemplado  i'inica- 
mente  desde  los  cielos  por  el  ojo  de  Dios. 

¿Cómo  te  llamas?  le  pregunté  un  día.  Y  el 
chicuelo  me  contestó  con  una  sonrisa  de  idiota. 

—  No  habla,  me  dijeron  los  circunstantes.  — 
¿Cómo,  es  mudo?  —  Mudo  no,  ])ues  dice  nada, 
pan  ;  conoce  por  su  nombre  á  las  vacas  y  á  los  to- 
ros, de  quiénes  es  muy  amigo;  jjero  no  le  gusta 
hablar.  Ya  se  ha  pasado  hasta  un  mes  sin  pro- 
nunciar palabra. 

Y  ya  me  estremecí  de  dolor,  y  sentí  en  mi  alma 

una  suprema  compasión  por  la  inocente  criatura. 

Viviendo  solo  en  el  campo,  ¿con   quién  ha  de 

hablar  el  niño  ?  —  La  lengua  es  inútil   para  él,  y  lo 

mismo  el  cerebro,  que  debe  estar  atrofiándose. ' 

Hace  días  que  lo  he  perdido  de  vista ;  mas  si  la 
madre,  á  jiesar  de  mis  consejos,  sigue  dándole  el  ofi- 
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CÍO  de  pastor,  ese  chico  supongo  para  en  puro  idio- 
ta ó  llega  á  visionario. 

Juana  d'Arc,  la  sublime  doncella  de  Orleans, 
pasó  su  niñez  como  el  pobre  Lelo,  y  Bemardita, 
de  Lourdes,  parece  que  era  de  la  raza  del  pastor- 
zuelo  en  referencia. 

El  caso  este  puede  ser  excepcional,  convengo; 
pero  los  niños  comienzan  la  vida  amarga  del  tra- 
bajo por  el  oficio  de  pastor,  y  en  él  continúan  has- 
ta los  ocho  ó  diez  años. 

Cuando  llegan  á  esta  última  edad,  ascienden 
la  carrera,  y,  ó  van  á  cortar  café  durante  la  cose- 
cha ó  á  carretear  caña  en  los  ingenios  de  azúcar. 

Es  interesante  ver  á  los  rapaces,  lanza  en  ris- 
tre, dominando  como  dueños  y  señores  á  los  bue- 
yes mansos  y  corpulentos. 


A  esa  edad,  si  no  llevan  machete  al  brazo  por 
sser  muy  pasado,  ya  cargan  cuchillo  bien  afilado, 
con  el  que  pueden  comenzar  á  practicar  la  ana- 
tomía en  el  cuerpo  de  sus  compañeros. 

Por  supuesto  que  no  van  á  la  escuela.  ¿  Para 
qué  habían  de  ir  ?  Sus  padres  no  saben  leer,  y  no 
lo  necesitan,  pues  sin  ello  viven  y  no  se  sienten  más 
desgraciados  que  el  resto  de  sus  compañeros. 

Además,  para  uno  de  estos  muchachos,  es  com- 
pletamente inútil  todo  conocimiento,  según  sos 
padres. 

R.\MÓ.s  A.  Salazak. 


I^llcsiü  iKirTcMiniíil  lie  Síin  Viociitc   {  lil  Snlv.-nlor) 


El  noble  nninial  como  (pie  c«)n<K-c  la  voz  chillt)- 
na  y  desagradable  de  los  muchachos,  y  ol)cdei-c 
ciega  y  pacíficamente  sus  mandatos.  Sólo  que  esa 
pasividad  no  es  bien  estimada,  y  por'hi  general 
el  carreterito  es  cruel  hasta  sacar  sangre  A  las  |)o- 
bres  bestias,  y  lanzarles  cada  i)alo  que  pueda  rom- 
l)erles  el  frontal.  V  luego,  para  colmo  de  lo  repug- 
nante, el  feroz  muchacho  lanza  cada  terno  y  cada 
maldición,  capaz  una  sola  de  matar  del  susto  {\ 
una  monja  timorata,  como  lo  haría  una  bonil)a 
con  un  cabo  de  gastadores 

A  los  diez  años  el  chico  conoce  al  dedillo  el 
atroz  vocabulario  de  la  injuria  y  de  la  pornogra- 
fía, de  qup  hace  gala  á  grito  en  cuello,  delante  de 
sus  padres  y  los  patrones;  cosa  que  los  primeros, 
al  menos,  encuentran  muy  natural,  |>or  haber  sido 
ellos  los  maestros  de  tan  aventajados  discípulos. 


EVANGÉLICA 


L  mundo  drja  qae  tu  nnmbrr  escupa 
Y  lo  colme  ele  epíteto»  acerbo*; 
ytic  sobre  ti  rt  AfixnyK,  cual  ae  aumpa 
Sobre  la  heri<la  rcx  bnnda  de  cnervot. 


One  i 
r>Br( 


■  intente  con  »u  necia  al^arnbiH 
ir  tinte  de  verdad  A  ru  rq»roch»-. 
Y  qoiern  hacer  del  luminar  del  día 
Los  obscoro»  crespones  de  la  noche. 

Que  anhelando  humillar  tn  altivo  ranfro. 
Dirija  sus  calumnias  á  tu  frente; 
Como  el  infame,  que  arrojando  fanfro 
yniere  enturbiar  la»  afnia*  de  la  fuente. 

;Nada  te  afKja,  que  A  tn  lado  vela 
I^t  verdad  sacrosanta,  noche  y  d(«: 
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Aunque  acosada,  la  gentil  gacela 
Es  siempre  superior  A  la  jauría. 

Cruza  la  temi>esta(l  sin  que  se  dolile 
Tu  frente,  ni  se  tina  de  un  sonrojo. 
Como  cruzó  Moisés,  profeta  y  noble 
Las  olas  encrespadas  del  Mar  Rojo. 

Saldrás  triunfante  en  la  sangrienta  lidia. 
Llevando  altiva  tu  sin  par  cabeza; 
No  temas  á  los  dardos  de  la  envidia, 
Ni  al  agtido  puñal  de  la  bajeza. 

Volverán  á  lucir  tus  regias  galas 
Venciendo  los  rigores  del  destino, 

Y  verán  que  las  plumas  de  tus  alas 

No  han  quedado  en  las  zarzas  del  camino. 

Brillará  al  fin  el  sol  de  la  justicia. 
Cesarán  tu  dolor  y  tus  agravios, 

Y  el  amor  con  ternísima  caricia, 
Nido  de  besos  formará  en  tus  labios. 

Pero  nunca  te  vengues,  bondadoso 
Sea  tu  corazón  para  el  que  abruma: 
'Como  el  sándalo  sé,  que  generoso 
AI  hacha  que  lo  hiere  la  perfuma" 

Y  cruzarás  triunfante  la  existencia. 
Regando  el  bien  en  almas  tan  mezquinas: 
Recuerda  que  eres  rosa,  y  (|ue  tu  esencia 
La  compartes  también  con  las  espinas. 


A.  T  r^  A.  s 


Crece  la  temjjestad,  plácido  arrullo 

Bs  para  mi  alma  el  rebramar  del  trueno ; 

Aumenta  mi  altivez,  crece  mi  orgullo. 

Y  en  medio  del  fragor  paso  sereno. 

Logrará  el  tjue  batalle  honrosa  palma. 

Y  el  que  se  nnda.  bárbaro  anatema  : 
Como  el  acero  toledano,  el  alma. 
Más  firme  sale  cuanto  más  se  quema. 

Ciñamos  á  la  frente  férreo  casco 

Y  al  duro  pecho  resistente  cota. 
Tengamos  la  firmeza  del  ]>eñaso<) 

Que  reta  al  mar  í|Uc  con  furor  lo  ¡izota. 


El  incienso  del  mundo,  incienso  vano. 
Emponzoña  el  lugar  donde  se  eleva; 
Cual  los  blancos  va|)ores  del  pantano. 
Pureza  finge,  y  podredumbre  lleva. 

La  social  gloria  (|uc  la  turba  abyctt.i 
Por  arrancarle  un  beso  se  consume. 
Es  cual  la  sombra  que  la  flor  proyecta, 
Tiene  la  forma,  pero  no  el  perfume. 


^  ('  A  N  T  A  <*- 


Canta  poeta !    Que  tu  musa  airada 
En  medio  del  dolor  resuene  y  \-ibre : 
Trina  mejor  el  ave  aprisionada. 
Que  la  que  vaga  jx)r  los  campos  libre. 


El  duro  goljjc  que  nuestra  alma  crisp; 
Produce  la  creación  radiante  y  Ijella : 
El  cho(|ue  de  la  ¡ñedra  <'a  la  chispa, 

V  el  cho()ue  de  la  nnlje  la  centella. 

No  es  la  censura,  de  la  gloria  Ocaso. 
Ni  es  el  aplauso,  Oriente  de  la  gloria  : 
Hay  victoria  esplendente  que  es  fraca 

V  nefando  fracaso  que  es  Yktoria , 


No  rinde  el  orbe  al  triunfo  su  incensario ; 
Más  lleno  de  esplendor,  más  meritorio. 
Halla  á  Jesús  muriendo  en  el  Calvario, 
(Jue  á  Pilatos  triunfante  en  el  Pretorio. 

MÁXIMO  Soto  Hall. 


—  El  archimillonario  Austin  Corbin,  notable 
banquero  y  dueño  de  varios  ferrocarriles,  murió  en 
Newport,  N.  H.,  á  consecuencia  de  una  caída  de  su 
carruaje. 

—  La  compañía  bancaria  de  Morton  y  Bliss 
de  New  York  compró  la  planta  hidráulica  del 
Niágara  3'  sus  correspondientes  concesiones  en 
$  4  OOO.OÓO,  oro. 

—  El  vapor  St  Paul  de  la  línea  trasatlántica 
americana  hizo  la  travesía  entre  New  York  y 
Southampton  en  6  días,  5  horas  y  32  minutos. 

—  La  expedición  francesa  enviada  al  Níger  fué 
completamente  derrotada  por  los  naturales,  que 
se  batieron  con  picas  y  flechas  envenenadas. 

—  El  patriota  cubano  General  Rafael  de  Que- 
sada  murió  en  la  ciudad  de  Nueva  York,  el  6  de 
junio. 

—  La  publicación  del  Libro  Verde  italiano 
sobre  la  guerra  de  .\bisinia  ha  causado  profunda 
sensación  en  Inglaterra,  porque  contiene  datos  re- 
lativos á  la  expedición  del  Sondan,  que  el  Gobierno 
británico  no  había  querido  suministrar  al  Parla- 
mento. 

—  El  número  total  de  hiaertos  ocurridos  en  la 
ciudad  de  St  Louis,á  consecuencia  del  tornado,  su- 
bió á  257. 

—  La  bomba  de  dinamita  que  estalló  en  Bar- 
celona, el  7  del  mes  pasado,  en  medio  de  una  pro- 
cesión religiosa,  mató  á  6  personas  6  hirió  á  51. 
El  populacho  quiso  linchar  á  los  prisioneros  que 
se  sosj)echaba  que  eran  los  autores  del  atentado  y 
fué  necesaria  la  intervención  de  la  policía  para  im- 
pedir un  nuevo  crimen. 

—  El  tribunal  mixto  encargado  de  la  Adminis- 
tración de  los  fondos  egi]KÍos  deci'^ió  no  adelantar 
nada  para  sufragar  los  gastos  de  la  expedición  in- 
glesa al  Sondan. 

—  El  ex-Primer  Ministro  de  Francia  M.  Jules 
Simón,  murió,  en  París,  el  8  de  julio,  á  la  edad  de 
81  años. 

—  El  Congreso  de  las  Cámaras  de  Comercio 
de  la  (íran  Bretaña  se  reunió  en  Londres. 

—  El  blindado  de  línea  '  Massachussetts"  ha 
sido  enviado  en  comisión  al  arsenal  de  I^eague 
Island. 

—  La  comisión  de  reformas  de  Creta  solicita 
la  independencia  ec  nómica  de  la  isla. 

—  Purante  los  diez  primeros  días  de  junio  des- 
embarcaron sin  novedad  cinco  ex}x;diciones  fili- 
busteras en  la  isla  de  Cuba.  En  Madrid  se  han 
publicado  varios  informes  á  cual  más  desanima- 
dores, de  lasituación délos negociosen las  Antillas. 

—  El  Capitán  dt  marina.  Mr.  George  D^w^y 
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ha  sido  nombrado  Comodoro  de  la  armada  ame- 
ricana. 

—  En  el  incendio  del  edificio  del  mercado  de 
caballos  de  New  York  perecieron  más  de  cien  ani- 
males. Las  pérdidas  se  estiman  en  300,000  do- 
llars. 

—  El  Gobierno  británico  ha  aceptado  el  nom- 
bramiento de  arbitro  en  la  cuestión  de  límites 
entre  Chile  v  La  Argentina. 

—  Los  insurgentes  de  Cuba  incendiaron  la 
ciudad  de  Río  Blanco  en  la  Provincia  de  la  Ha- 
bana. 

—  Los  cabecillas  reformistas  del  Transvaal, 
señores  Phillips,  Parrar  v  Hammond  pagaron,  ca- 
da uno,  la  multa  de  £75^000  y  firmaron  un  docu- 
mento en  que  se  comprometen  á  abstenerse  de  in- 
tervenir en  la  política  del  país.  Mr.  Cecil  Khodes 
se  negó  rotundamente  á  firmar  el  documento  re- 
ferido y  el  Gobierno  lo  desterró  para  toda  la  vida. 

—  La  viruela  está  haciendo  estragos  en  la 
Habana. 

—  Lord  Salisbury  dijo,  en  la  Cámara  de  los 
Comunes,  que  la  expedición  al  Sondan  tenía  por 
objeto  el  recobrar  todo  el  territorio  que  e!  Egipto 
había  perdido  en  el  distrito  del  Dongola. 

—  Los  gobiernos  de  Rusia  y  Jap<')n  han  cele- 
brado un  convenio,  según  el  cual  se  comprometen 
á  mantener  la  paz  en  Corea. 

—  El  Emperador  de  .Memania  recibió  en  au- 
diencia pública,  con  extraordinaria  solemnidad  y 
esplendor,  al  Virrey  Chino.  Li  Hung  Chang.  La 
recepción  fué  un  acontecimiento  notable  en  Berlín. 

—  El  Comandante  General  Weyler  ha  resuelto, 
después  de  discutir  el  asunto  en  consejo  de  guerra, 
limitar  á  la  defensiva  las  ojicracionc»  de  la  cam- 
paña de  Cuba,  durante  la  estación  lluviosa. 

—  El  caballo  "  Arreau"  de  Edmond  HIanc.  ga- 
nó el  Gran  Premio  de  las  carreras  de  París. 

—  Herr  S.  A.  Andree,  de  Estocolmo,  »e  pn»pone 
llegar  al  Polo  Norte  en  globo  y  al  efecto  se  hn  em- 
barcado ya  para  SjHtzlHrrgen.  <l<mde  emprenderá 
la  jornada  aérea. 

_  Se  asegura  (|uc  lleta  á  diez  mil  el  número  de 
jiersonas  que  jK'recieron  durante  el  temblor  ocu- 
rrido el  17  de  junio  en  la  parte  sctentrional  del 
Japón. 

—  Los  cristianos  de  Creta  han  «lestruído  con 
dinamita  las  mcz(|uitas  <le  los  musulmanes  de 
Hanoufrí. 


—  La  fuerza  de  siete  hombres  equivale  á  la  «le 
un  caballo  de  vapor.  , 

—  En  Milán.  Italia,  se  publica  un  periódico 
dedicado  exclusivamente  al  acetylene  y  sus  apli- 
caciones. 

—  En  todas  las  poblaciones  de  Suiza,  aun  en 
las  más  apartadas  aldeas,  hay  establecidas  ofi- 
cinas de  teléfono.  Los  mensajes  cuestan  desde  dos 
hasta  ocho  centavos.  Muchos  pueblecillos  hay 
también  iluminados  por  la  electricidad. 


—  Las  escorias  de  las  fnndiciones  que  antes  se 
botaban  por  inútiles  se  recogen  hoy  con  cuidado 
para  fabricar  con  ellas  un  tirtículo  que  se  llama 
lana  mineral  y  que  se  usa  como  uno  de  los  mejo- 
res non  conductores  de  calor.  El  sistema  emplea- 
do al  efecto  consiste  en  derretir  las  escorias  y 
tratarlas  en  seguida  con  un  fuerte  chorro  de  va- 
por á  gran  presión. 

—  Los  químicos  Maggiori,  Mosso  y  Wedensky 
han  descubierto  que  en  el  sistema  de  un  animal 
cansado  se  forma  un  veneno  muy  semejante,  en 
sus  efectos,  al  veneno  vegetal  llamado  curare,  con 
que  los  indígenas  de  la  .\mérica  del  Sur  emponzo- 
ñan sus  flechas. 

—  M.  Moissan  asegura  haljer  descubierto  una 
sustancia  más  dura  que  el  diamante.  Esta  es  una 
mezcla  de  carbono  y  boro,  producida  por  la  cale- 
facción del  ácido  bórico  y  el  carbono,  en  una  hor-« 
nilla  eléctrica,  hasta  5,000°.  La  mezcla  es  de  co- 
lor negro,  parecida  al  grafito  y  no  hay  duda  en 
que  sustituirá  al  diamante  en  la  construcción  de 
taladros  jmra  minas  y  canteras,  así  como  para 
cortar  vidrio  y  otros  usos  semejantes  en  que  se 
empleaba  antes  el  diamante. 

—  El  inventor  alemán  Alfred  Rost  ha  logrado 
fabricar  espejos  reflectores  ciue  jjermitan  el  paso  á 
los  ray«)s  directos  de  luz  á  la  vez  que  reflejen  los 
rayos  oblicuos.  Los  espejos  son  transparentes  y 
permiten  á  las  penumas  ocultas  detrás  de  ellos 
ver  perfectamente  cuanto  tienen  p<)r  delante,  al 
mismo  tienifKi  que  iiermanecen  invisibles. 

—  El  Profesor  Sylvanus  Thompson  atribuye 
el  ruido  es(iecia]  de  las  lampa  ras  eléctricas  de  arco, 
no  á  la  circunstancia  de  que  el  carbón  inferior  se 
esté  derritiendo  i>or  la  punta,  sino  al  hecho  de  que 
todo  él  esté  hirviendo  y  arrojando  jjeíiueñna  partí- 
culas de  carbón  mal  quemado. 

—  I>el  24  al  21»  «le  ag«>sto  de  este  año  se  reu- 
nirá en  Ginebra.  Suiza,  el  cuart<»  Congreso  de  .\n- 
tropol«>gfn  criminal,  bajo  l<»s  auspicios  del  Gobier- 
no suiz«). 

—  l^  ••  Vie  Scientifi«iue"de»cril»euna  nueva  cá- 
mara fotográfica  inventada  |>or  M  M«>e88ard. 
Está  nn)ntn<la  en  una  lrípo<le  y  gira  horizontal- 
mente  iK>r  nictlio  «le  un  mecanismo  de  reloj.  A 
metlida  que  gira  se  desenvuelve  en  el  interi<»r  una 
|)elícula  sensitiva  «lue  nasa  con  exactitud  cronomé- 
trica frente  á  la  lente  «le  lu  cámara,  de  suerte  que 
se  puede  retratar  de  un  solo  gol|>e  t«Mlo  el  hori- 
z<mte  en  una  vuelta  c<mipletn  que  «lé  el   aparato. 

—  I. a  limpieza  n«>  es  solamente  estética  I.rat 
glándulas  sud«>rfficns  «lel>en  mantenerse  aseadas  A 
fin  de  facilitar  sus  funcione*  Estas  consisten  prin-" 
cipalmente  en  dar  salida  á  la  hume  lad  produada 
durante  la  c<mibusti<)n  «le  los  teji«l«>s  j)or  el  oxi- 
geno de  la  sangre  v  secretan  23  «mzas  de  perspira- 
c-ión  cada  24  horas  En  esas  23  «mzas  de  sudor 
hav  cerca  de  una  onza  «le  materia  animal  «(ue  que- 
«la  adherida  á  las  b.Kiuillas  de  los  |K>r«)s  al  evapo- 
rarse la  iwrspiración  y  <|ue  unida  á  las  sustanaa* 
resin«>sas  v  oleaginosas  que  secretan  las  glándulas 
sebáceas,  forman  una  suciedad  «pie  tiende  á  cerrar 
l«)s  lloros  de  la  piel 

—  Bradlev  Newell  se  llama  el  ex-herrero  de 
\Vhitinghani."Verm<mt.  que  está  actualmente  ha- 
ciendo prodigios  c«>n  la  facultad  fenomenal  que 
posee  de  curar  multitud  de  afecciones  nervosas 
con  la  simple  imposición  de  las  manos  sobre  la 
parte  del  cuerpo  del  individuo,  enferma  Hasta 
hace  pocos  aflos  ignoraba  que  poseyewr  e^.i  virtud 
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extraordinaria,  cuando  la  descubrió  por  casuali- 
dad curando  radicalmente  á  su  esposa  de  un  fuer- 
te dolor  de  cabeza  que  la  aquejaba.  Durante  tres 
años  á  nadie  cobró  por  sus  servicios ;  pero  obser- 
vando que  perdía  mucho  de  su  tiempo  en  atender 
á  multitud  de  pacientes  que  acudían  á  él,  resolvió 
aceptar  lo  que  le  dieran  en  pago  de  sus  curaciones. 
Sólo  el  año  pasado  se  ganó  $25,OüO  oro. 


nm  E  r  c  io.  ^^^^  mmiTiJ\ñ . 


INUlATmASi 


El  beneficio  de  las  brozas  auríferas  refractarias, 

DE  EL  SALVADOR, 
por  el  Doctor  Manuel  Hegg. 

(  CONTINUA  ) 

Los  mismos  experimentos  se  han  hecho  y  se 
hacen  en  el  Transvaal,  donde  también  se  trabaja 
el  oro  de  vetas  auríferas.  Las  brozas  de  allá  con- 
tienen por  término  medio  20  Dwt.,  una  onza  troy. 
Por  amalgamación  se  sacan  10  Dwt.,  ó  sea  ía 
mitad  ;  4V^  V)^t.,  se  quedan  en  los  relaves  y  51/2 
Dwt.,  se  van  con  la  corriente  de  agua.  Expresado 
en  gramos,  resulta :  que  de  31  gramos  se  sacan 
15%  por  amalgamación  :  7  se  quedan  en  los  rela- 
ves y  81/2  se  van  con  la  corriente.  (1) 

La  Compañía  á  la  cual  se  refiere  la  nota  de 
arriba,  ha  encontrado  allá  la  manera  de  sacar  en 
un  año,  de  los  relaves  que  no  contenían  más  de 
7  gramos  de  oro,  la  cantidad  de  52,434.46  onzas 
de  oro,  que  representan  un  valor  de  £209,737.16 
6,  y  después  de  poner  una  suma  de  £26,304.3.1  en 
la  cuenta  de  Ganancias  y  Perdidas,  por  deprecia- 
ciones de  sus  maquinarias  y  establecimientos,  le 
ha  dejado  una  ganancia  líquida  de  £33,458.9.4. 
Además,  el  señor  Butters  emite  la  opinión  razo- 
nada de  que  con  las  amelioraciones  que  intenta 
hacer,  aumentarán  sensiblemente  las  ganancias  _v 
encontrará  los  medios  de  impedir  las  pérdidas  que 
en  los  beneficios  del  Transvaal,  en  el  año  de  1893- 
1894,  se  estiman  en  £1.844,000. 

Estos  brillantes  resultados  se  han  obtenido 
por  medio  de  la  lixiviación  con  cyanuro  de  po- 
tasio, introducido  allá  por  el  señor  Butters. 

Este  mismo  señor  Butters  trabajó,  acjuí  en 
El  Salvador,  en  los  años  de  1886-7  en  su  carácter 
de  Director  de  las  minas  de  San  Sebastián  y  como 
representante  de  una  Compañía  de  Nueva  York. 
Molía  las  brozas  en  molinos  llamados  de  Hun- 
tington,  con  agua,  que  muelen  y  amalgaman  la 
parta  gruesa  y  libre  del  oro ;  lo  molido  se  pasaba 
encima  de  láminas  y  los  relaves  se  calcinaban  v 
se  trataban  con  gas  de  cloro  en  tanques  cilíndn- 
cps  de  madera  alquitranada.    Así  sacó  en  un  año 

(1)  Second  Aiinnal  Report  of  the  R.  and   Central   Ore  rediic- 
ti^n  C° — Charles  Butters,  Director  —  1894. 


$180,000  oro;. pero  él  también  notó  que  juntan- 
do el  producto  de  la  amalgamación  al  de  la  clo- 
rinación  y  comparándolo  con  los  resultados  de 
sus  ensayos,  su  trabajo  dejaba  una  diferencia  sen- 
sible, que  debía  consistir  en  la  pérdida  ocasionada 
por  la  molienda  húmeda. 

El  señor  Butters  se  separó  de  la  empresa  al 
cabo  del  año  por  motivos  de  ciertas  divergíhcias 
con  la  Dirección  de  Nueva  York,  y  los  directores 
que  vinieron  después,  no  sabiendo  cómo  manejar 
este  beneficio  y  sacando  muy  poco  ó  nada  de  él, 
hicieron  quebiar  á  la  Compañía. 

Es  cierto  que  la  lixiviación  con  cloro  es  deli- 
cada y  necesita  de  un  maestro  metalúrgico  para 
conducirla  con  éxito ;  pero  es  preferible  al  proce- 
dimiento usado  antes,  no  obstante  las  dificultades 
que  presenta  un  cuerpo  tan  corrosivo  como  es  el 
cloro. 

Ahora,  lo  interesante  consiste  en  saber  si  las 
brozas  de  El  Salvador  se  prestan  al  beneficio  con 
cyanuro  de  potasio,  y  á  eso  me  he  dedicado  tam- 
bién en  mis  experimentos.  Luego  vi  que  las  bro- 
zas crudas  molidas  ó  relaves  crudts  no  se  presta- 
ban, porque  son  demasiado  arcillosos ;  los  líquidos 
no  penetran  en  ellos  y  no  se  pueden  obtener  por 
percolación  soluciones  cargadas  con  metales.  No 
contento  con  este  resultado  negativo  me  puse  á 
calcinar  las  brozas  en  un  fuego  fuerte,  hasta  que- 
mar del  todo  la  arcilla  y  perder  su  consistencia 
lodosa.  Entonces  no  hubo  ninguna  dificultad; 
las  soluciones  pasaron  bien  y  estaban  cargadas 
de  metal  á  tal  grado,  que  pruebas  hechas  en  per- 
coladores de  vidrio  que  podrían  contener  como  2 
kilos  cada  uno  de  relaves  calcinados,  de  un  conte- 
nido de  32  gramos  de  oro  y  350  de  plata,  por  to- 
nelada, quedaron  después  de  la  extracción,  IV2 
gramos  de  oro  y  150  de  plata  disolviéndose  3OV2 
partes  del  oro  y  200  partes  de  plata  en  una  solu- 
ción de  cyanuro  de  potasio  que  contenía  2^\° ;  los 
cual  se  halló  conforme  evaporando  la  solución  y 
l)erdiéndose  el  residuo  después  de  la  disecación. 

Es  natural  que  con  ensayos  en  grandes  canti- 
dades no  se  obtengan  los  mismos  resultados  bo- 
nancibles ;  pero  hice  construir  tanques  de  madera 
de  una  capacidad  aproximada  de  dos  toneladas 
que,  aunque  mal  hechos  y  en  los  cuales  no  podía 
imi)edirse  el  calado,  dieron  por  resultado  una  ex- 
tracción de  relaves  calcinados  de  una  ley,  por 
término  medio,  de  28  gramos  oro  3'  425  plata,  y 
dejaba  relaves  extraídos  con  GVí'  gramos  oro  y 
300  plata.  De  manera  que  habían  pasado  en  la 
solución  2'/2  gramos  oro  y  125  plata  por  tonela- 
da, es  decir,  una  solución'de  75o|°  oro, que  es  igual 
á  los  resultados  obtenidos  en  el  Transvaal,  que 
dan  por  término  medio  74  3o|°. 

Hay  que  advertir  que  es  preciso  neutralizar 
las  brozas,  ponjue  por  la  calcinación,  lo  mismo 
que  cuando  quedan  expuestas  las  crudas  por  lar- 
go tiempo  al  aire,  se  forma  ácido  sulfúrico,  que 
descompone  el  cyanuro;  jjero  este  inconvenien- 
te se  subsana  con  facilidad  adicionando  á  la 
broza  cal  ó  ceniza  en  cantidades  que  no  hagan 
reacción  acida  en  el  pa})el  de  tornasol ;  además, 
una  cantidad  m.-ijor  ó  menor  de  cal  ó  ceniza  no 
ocasiona  ningún  daño. 

Tampoco  se  pueden  evaporar  útilmente  líqui- 
dos que  midan  toneladas  y  es  preciso  precipitarlos 
metales  de  sus  soluciones.  El  procedimiento  em- 
pleado, llamado  de  Me.  Arthur-Forest,  consiste  en 
tornear  zinc  en  filamentos  que  se  disponen  en  ca- 
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jas  con  cedazos  de  hierro  en  el  fondo  y  forzar  las 
soluciones  haciéndolas  pasar  sucesivamente  por 
estas  cajas,  hasta  que  todo  el  metal  precioso  se  ha- 
ya precipitado.  Esto  se  hace  con  un  desprendi- 
miento de  gas  hidrógeno,  disolviéndose  el  zinc  en 
lugar  del  oro  y  de  la  plata,  que  se  reúnen  en  el  fon- 
do d^  canal  que  contiene  las  cajas,  con  pedazos 
más  ó  menos  gruesos  de  zinc  y  otras  materias. 
Resulta,  pues,  un  polvo  blanco  gris,  que  necesita 
otro  procedimiento,  algo  complicado,  para  obte- 
ner el  oro  en  forma  de  marqueta.  Es  algo  difícil 
conocer  el  contenido  de  este  polvo  en  metales  pre- 
ciosos, porque  el  zinc  presente  no  permite  sacar 
muestra  y  cupelarla,  sin  otro  procedimiento  preli- 
minar. 

Después  de  haber  ensayado,  sin  éxito  alguno, 
varios  métodos  complicados,  aconsejados  en  los 
periódicos  de  minería,  logi'é  un  buen  resultado 
tratando  una  cantidad  pesada  de  este  polvo  con 
ácido  clorhídrico  que  no  disuelve  ni  el  oro  ni  la 
plata ;  pero  sí  el  zinc,  la  cal  \'  otras  sustancias  pa- 
recidas. Fundiendo  el  residuo  con  óxido  de  plo- 
mo, carbón  y  fundentes  alcalinos  en  un  crisol,  se 
obtiene  un  cono  de  plomo  que  contiene  los  meta- 
les preciosos  y  no  hay  dificultad  para  proceder 
entonces  al  ensayo,  como  arriba  queda  dicho. 

(  CO.NTIXl'AR.i  ) 
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—  Los  rubíes  de  buena  calidad  son  mAs  can)» 
<iuc  los  diamantes. 

—  Mr.  Cecil  Khodes  es  el  ni.^s  rico  de  los  mi- 
neros de  diamantes  ríe  todo  el  mundo. 

Los  rubíes  más  preciosos  se  encuentran  en  los 
morrtes  Ura'es,  en  las  cercanías  de  Barmnh. 

—  La  señera  de  Astor  posee  una  tiara  de  bri- 
llantes, valor^ida  en  50,000  dollars.  Se  cree  que 
las  señoras  de  la  familia  .\8tor  jKíseen  m.^s  de  un 
millón  de  pesos  en  diamantes. 

—  La  diversión  m.-is  gcnernlizadn,  entre  viejos 
y  jóvenes  en  el  Japón  y  en  la  China,  es  volar  barri- 
ietes. 

—  Las  célebres  hojas  daniasc(uinas  no  eran  su- 
l)eriores  en  tcmjjle  A  los  ciue  hoy  se  fabrican  en  To- 
ledo. 

—  Séneca,  el  filósofo,  dejó  al  morir,  una  fortu- 
na valorada  en  tres  millones  de  jx'sos. 

TVíEXTIRlI^I^A.»  OK    LA.    HI«TOI«IA 

—  Safo  no  fué  como  la  pinta  la  historia,  es  de- 
cir, una  beldad  de  carácter  liviano  que  se  suicidó, 
arrojándose  desde  la  roca  l^ucadin,pordesjxrchoy 
arreiJentida  de  hal>er  amado  sin  scrcorrcs|)ondida. 
Las  últimas  investigaciones  prueban  que  fué  una 
mujer  resjK'table,  madre  de  numerosa  tamilia,  que 
crió  y  educó  con  mucho  esmero,  cual  convenía  á 
una  matrona  griega. 

—  Los  jardines  colgantes  de  Babilonia  no  eran 
tales  jardines  ni  eran  colgantes.  Consistían  en  un 
sistema  de  terrados  sostenidos  por  arcos  de  niam- 
postería  y  sembrados  de  árboles-.  Se  construyeron 
para  entretenimiento  de  una  reina  (¡ue  había  pasa- 


do la  mayor  parte  de  su  vida  en  un  país  monta- 
ñoso. 

—  Xo  es  cierto  que  Nerón  haya  sido  el  mons- 
truo que  describen  los  historiadores  apasionados. 
Agripina  su  madre  no  murió  de  orden  suya,  ni  es 
cierto  que  haya  cantado,  al  son  de  una  arjja.  el 
incendio  de  Troja  al  ver,  desde  su  palacio,  que  es- 
taba ardiendo  Roma.  Todo  lo  que  sabemos  de 
Nerón  fué  escrito  por  Tácito,  que  lo  odiaba  cor- 
dialmente,  y  por  Patronio  .\rbiter,  su  enemigo  irre- 
conciliable, que  fué  condenado  á  muerte,  en  su  tiem- 
po, por  el  delito  de  conspiración. 

—  Fl  ejército  de  Jerjes  nunca  se  compuso  de 
cinco  millones  de  hombres,  comu  lo  hizo  aparecer 
la  vanidad  de  los  griegos.  Hoy  se  sabe  positi- 
vamente que  no  pasó  de  un  millón,  contando 
con  los  esclavos,  las  vivanderas  y  multitud  de 
gentes  desocupadas  que  siguen  los  campamentos. 
"Los  millares  de  buques  que  llevaba"  constitu- 
yen otra  exageración,  pues  los  persas  abrieron  la 
campaña  con  1.200  buques  solamenteycomt)  (|uie- 
ra  que  una  tempestad  destruyó  -UM),  llegó  sólo  con 
800  á  las  costas  de  Grecia. 

—  No  es  cierto  que  Carlos  IX  haya  hecho  fne- 
go.  desde  una  de  las  ventanas  del  í^uvre.  sobre 
los  hugonotes  que  huían,  durante  las  matanzas  de 
San  Bartolomé.  Todo  lo  contrario.  El  ruido  de 
la  fusilería  y  los  gritos  de  las  víctimas  y  de  los  ase- 
sinos le  infundieron  tal  terror,  que  pasó  toda  la  no- 
che llorando  y  rezando. 

—  Es  falso  que  centenares  de  fanáticas  se  suici- 
den anualmente  arrojándose  bajo  las  ruedas  de 
Juggernaut  en  la  India.  En  años  anteriores  suce- 
día que  morían  algunas  personas  aplastadas  {X>r 
el  gentío  contra  el  carro;  pero  esas  eran  desgra- 
cias accidentales. 


—Aunque  diferentes,  las  tres iKllísimaa composi- 
ciones poéticas  que  hoy  publicamos  y  con  l.is  cua- 
les nos  ha  favorecido  su  joven  autor,  rt-ponden  á 
un  pensamiento  y  un  objeto  fínicos,  que  inspiraron 
al  señor  Soto  Hall  estw  cantos  viriles  y  solK-rhios. 
Por  esc  motivo,  y  jmrquc  sería  deshojar  el  hermo- 
so ramillete  que  forman  Evasgéi.ica,  Atlas  y 
Casta,  publicarlas sciwiradas. figuran  las  trescom- 
posiciones  en  el  presente  número. 

— .\tila.— Este  rey  de  los  hunnos,  al  que  por 
sus  atrocidades  se  llamó  el  nzote  de  ¡hna.  era  un 
hombre  de  una  fealdad  rci)ugnante;  por  la  forma 
de  su  cueqK)  bajo  y  grueso  parecía  más  bien  un 
tronco  de  árl>ol  que  una  criatura  humana.  El  vo- 
lumen de  su  cabeza  era  prodigioso;  el  color  de  tu 
cuerpo  era  oscuro,  tenía  ptxra  barba,  la  frente  an- 
cha, y  la  nariz  achatada  como  todos  los  de  la  ra- 
za kálmuca;  era  astuto  como  una  ave  de  rapiña, 
y  desconfiado  como  lo  son  todos  U>s  salvajes.  Pa- 
ra inspirar  terror  á  los  que  se  acercaban  á  él.  afec- 
taba la  marcha  torjje  y  orgullosa  del  oso  que  va 
sobre  su  presa,  y  se  complacía  en  hacer  brillar  sos 
ardientea  y  pequeños  ojos  con  un  fuego  sombrío. 
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MORABAN 


nmortal  paladín  legendario ! 
1  y  tu  nombre  se  ha  escrito  en  la  historia 
qfi  la  lumbre  <le  espléndida  gloria 
de  irradió  de  tu  triste  calvario. 

lo  es  un  canto  de  honor  funerario 
tjjuc  arrulla  tu  grata  memoria, 

tu  fama  la  tama  ilusoria 
<^un  fugaz  y  apagado  incersario. 
tu  vida  extinguió  el  retroceso, 
brillante  y  audaz  jjensamiento 
s  á  estrella  polar  del  progreso, 
veremos  cumplido  tu  ideal 
indo  flote,  orgullosa,  en  el  viento 
Ifjandera  de  l'nión  Nacional. 

F.  TlRCios. 


NOSTALvOIA 

Kn  la  noche  insomnial  y  callada 
tu  recuerdo  se  viene  &  mi  mente 
como  la  última  nota  arrancada 
por  un  canto  sonoro  y  doliente. 

Es  la  grata  esjjeran^  que  ausente 
puede  darme  tu  imagen  amada, 
es  la  trémula  brisa  aromada 
que  acaricia  y  refresca  mi  frente. 

Tengo  sed  de  mirarte  ¡  oh  consuelo ! 
que  has  llenado  de  luz  y  de  calma 
mis  sombríos  instantes  de  duelo : 

Tengo  frío  y  anhelo  el  calor 
(le  la  fiebre  que  siento  en  el  alma 
con  tus  suaves  ternuras  de  amor. 

F.  TiRClos. 


FROILÁN  TURCIOS 
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so  de  X™n'^do"^^l^írv7o^v^T.:íí .i;^;?,::?^^^^^^  ^  who<^  chivón  «>,..  „„  vi. 

ca...t„  de  cuatro  cachüln..    ,i„„  ^in.aldn  de  flore,  v  foIlaK-^U  de^a  dmlTri":^.;;' ¿'Ll Wiad'í^^^  "•""""  ' 


Nuestro  florín  del  extremo  derecho  representa  un  vestido  iwra  i 
cintn  y  latones  de  fantasía.  Aun(,ne  NHstoso  en  niMiriei>cia.  es  ftcil  de 
ticic  un  pliegue  tableado.  A  cada  Indo.  «les.K-  el  hombro  hasta  la  cintura 


niflit»»  de  5  A  12  nAos.    B«tA  hecho  de  seda  adornado  coa 
hacer,     hl  escote  es  bajo  v  cuadrado.     K1   dcl.-intrro  Ueoo 


San  Sal-vador,  Agomto  8  de  i896. 


PíAmero  32 


^^ 


EL  DR    DN.  PANFILO  J.  VALVERDE. 

EX-MINISTRO  DK  HACIKXDA  Y  COMERCIO  DK  COSTA-RICA 


EL   PORVENIR   DE  CKNTRO-AMERICA 


SeAoi'itti  L^nntoitin  (?all«xinM 
(lioiidureAn) 

¿  Verdad,  lectores,  que  es  una  fisonomía  muy 
interesante  la  de  esa  señorita  hondurena  ? 

Montalvo,  en  los  "  Siete  Tratados  ",  inmorta- 
lizó con  su  estilo  ¿I  las  americanas  del  Sur;  pero 
aquel  galante  y  cihallero  se  olvidó  de  las  america- 
nas del  Centro,  y  en  verdad  <|ue  fue  tamaño  agravio 
ése  de  af|uel  don  Juan  tan  atildado  y  correcto. 

Lnstenia  Callejas,  entorna  un  |h»co  esos  ojos, 
no  sea  (¡uc  ellos  hechicen  .''>  mñs  de  un  impresiona- 
ble, (|ue  te  convierta  en  Madona  y  haga  un  viaje 
improvisado  en  jK-regrinación  hacia  ti;  y  bien,  ya 
los  entornaste;  jícro  esos  calK'llos  deslumhran  y 
atraen  como  las  alturas  coronadas  ])or  solK*rbios 
panoramas;  tus  mejillas,  el  conjunto  tiel  rostro, 
obra  son  de  los  artífices  de  la  Ixrlleza  y  de  la  gracia 
aliados.  En  desiguales  vueltas  ciñe  tu  garganta 
un  collar,  que  tembloroso  allí,  parece  como  que 
busca  un  punto  de  enlace  en  la  tela  de  tu  vestido. 
Ni  uno  ni  otro  se  atreven  A  oprimirte.  I'ucs  que 
así,  el  imperio  (|ue  ejerces  sobre  las  almas  con  tu 
beldad,  sea  como  ceñidor  suave  que  haga  experi. 
mentar  el  agasajo  de  "encontrarse  bajo  tu  juris 
dicción  de  solx'rana. 


SeAorita  Claudia  Tintx:» 
<  costa  i-r  Ícense  > 

Pertenece  á  una  familia  de  verdaderas  reinas 
de  la  belleza. 

Doña  Margarita,  su  hermana,  tiene  el  cuerpo 
más  gallardo  y  altivo  que  darse  puede;  doña  Cris- 
tina, también  su  hermana,  es  mujer  perfecta,  si  las 
hav.  Quiso  la  naturaleza  concentrar  en  las  pupi- 
las de  Claudia  todo  el  poder  de  atracción  necesa- 
rio para  hacer  almas esclivas,  y  seria  repetir  un  sí- 
mil que  no  alcanza  á  expresar  la  verdad,  decir  que 
Claudia  tiene  dos  soles  en  sus  ojos. 

Es  nada  esa  fotografía  que  hoy  publicamos  de 
la  fascinadora  costarricense.  Ella  en  sí,  con  su 
palabra,  con  sus  movimientos,  con  sus  gracias, 
con  la  amabilidad  que  la  distingue  en  las  reunio- 
nes y  que  es  favor  de  í|ue  gozan  los  que  frecuentan 
su  casa,  imp/mcse  de  tal  modo,  que  después  de  ha- 
lierle  dicho  adiós,  no  se  encuentra  uno  c  in  resoln. 
ción  bastante  para  abandon:ir  el  espacio  en  que 
ella  imjjera,  sin  más  contradicción  que  el  empeño 
de  sus  hermanas  por  dejar  establecido  que  el  ape- 
llido  Tinoco,  si  distintivo  de  l)elleza,  lo  es  también 
de  cultura  no  superada. 

Claudia  es  franca  enemiga  del  sexo  feo,  á  quien 
hostiliza,  mostrándose  como  el  reverso  de  aquél. 
I'ero  es  una  tan  dulceenemign,  que  hay  muchos  des- 
esjjerados  por  renunciar  á  la  libertad,  siempre  que 
ella  la  acepte  como  ofrenda  en  los  altares  de  Hime- 
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DE  lh  exposición  centro -americdna 


S  necesario  que  en  todo  proceda- 
jjUjycsI^iVJg  mos  con  el  generoso  espíritu  de  fra- 
•^'T^^^  ternidad. 
^  -vl^liriP'  Aparte  de  los  asuntos  puramente 
privados  y  en  especial  los  de  políti- 
ca y  régimen  interno  de  administra- 
ción, cuanto  se  emprenda  en  cual- 
quiera de  nuestras  cinco  Repúbli- 
cas y  que  pueda  aprovecharse  pa- 
ra bien  de  todas,  coadyuvando  al 
mejor  éxito  3-  á  que  sólo  una  de 
ellas  no  soporte  los  gravámenes 
inherentes  á  la  realización  de  pro- 
yectos que  tengan  tendencias  y  alcances  centro- 
americanos, debe  ser  considerado  como  cosa  pro- 
pia por  nuestros  pueblos  y  gobiernos,  poniéndose 
en  campaña  los  entusiasmos  y  energías  que  de- 
mande la  empresa,  con  el  fin  de  quedar  en  ella  airo- 
sos, y  como  los  antiguos  guerreros,  cuando  triun- 
faban, volver  con  el  escudo,  al  regreso  de  los  civili- 
zadores torneos  de  la  ciencia  y  de  'a  industria. 

En  autoridad  de  cosa  juzgada  el  proyecto  de 
Exposición  Centro— Americana,  que  debe  ser  un  he- 
cho para  marzo  del  año  enti  ante  en  Guatemala ; 
aceptado  el  pensamiento,  en  atención  á  razones  de 
cortesía  y  de  interés,  por  las  otras  cuatro  naciones 
del  Istmo,  es  punto  de  honra  que  contribuyamos 
todos  á  que  el  primer  certamen  de  esa  clase  que  en 
nuestro  suelo  se  prepara,  refleje  con  la  debida  exac- 
titud la  situación  de  Centro-América,  para  que, 
conociéndonos  por  el  lenguaje  universal  del  traba- 
jo, utilicemos  mutuamente  \>>  que  hoy  sabemos, 
separados  por  las  perjudiciales  fronteras,  y  desde 
aquende  el  Usumacinta  hasta  la  línea  f|ue  marca  por 
el  Sur  el  rio  Sixola,  haya  un  cambio  deconocimien- 
•  tos,  á  la  verdad  útilísimo,  desde  'os  puntos  de  vis- 
ta moral  y  material. 

Pero  no  es  el  modo  sencillamente  cortés  con  que 
los  cuatro  gobiernos  aceptan  la  iniciativa  del  de 
Guatemala,  ni  reduciendo  su  participación  al  nom- 
bramiento de  comisiones  y  señalamiento  del  área 
que  les  ha  sido  designada  para  edificios,  lo  que 
basi  a  para  la  ejecución  de  una  obra  que  siendo  ex- 
clusivamente centro— americana,  requiere  la  inter- 
vención con  esfuerzos  y  con  dinero,  de  las  cinco 
nacionalidades. 

La  República  de  allende  el  Paz,  comprometida 
en  la  demanda,  es  bastante  rica  y  la  domina  In 

Kasión  del  noble  orgullo,  que  conduce  á  los  pue- 
los  á  la  realización  de  verdaderos  imposibles:  gas- 
ta su  dinero,  y  cuando  la  Exposición  concluya, 
quedará  memoria  grata  de  cuan  espléndido  es'  el 
guatemalteco  para  atender  á  los  que  van  á  su  tie- 
rra correspondiendo  á  in\ntaciones  de  hermanos. 
Pero  es  rerdad  matemática  que  la  Exposición  ten- 


drá importancia  mayor,  si  en  vez  de  verificarse  con 
los  solos  recursos  que  Guatemala  invierte  en  ella, 
entran  á  darle  impulso  las  contribuciones  en  dine- 
ro á  que  están  obligados  los  restantes  gobiernos  y 
se  hace  la  propaganda  sostenida,  facilitándose  á 
los  presuntos  expositores  el  medio  de  que  puedan 
tomar  participación  en  aquella  solemnidad  pro- 
yectada. 

No  somos  optimistas :  sabemos  que  es  poco, 
relativamente,  lo  hecho  por  nosotros  en  industrias, 
y  que  si  una  sola  Nación  de  Ceniro-América  figu- 
rara en  la  Exposición,  el  éxito  sería,  cuando  me- 
nos, dudoso ;  pero  esa  convicción  es  diferente  y  en 
sentido  halagador,  al  considerar  que  aquélla  sea 
centro-americana,  no  tan  sólo  por  el  nombre,  sino 
por  la  representación  que  en  ella  tenga  la  patria 
de  nuestros  abuelos. 

¿  Por  qué,  si  sólo  Costa-Rica  alcanzó  14^  pre- 
mios en  la  Exposición  de  Chicago,  y  si  en  el  diplo- 
ma en  que  no  fué  posible  comprender  á  todos  los 
países  que  concurrieron,  aquella  Nación  hermana 
figura  en  un  lugar  de  honor,  ¿  por  qué,  decimos, 
hemos  de  ser  incapaces  para  hacer  juntos  más  de 
lo  que  hizo  Costa-Rica  en  Chicago,  no  tratándose 
de  concurrir  al  extranjero,  sino  dentro  de  nuestra 
propia  casa  ? 

Bastaría  con  que  lo  quisiéramos.  Podríamos 
hacer  de  la  P^xposición  un  medio  de  seguro  estímu- 
lo. Nada  de  bombos  ni  de  cosas  ridiculas ;  nada 
de  tocar  la  campana  del  ¡  hosanna !  para  decir 
que  vamos  á  presentar  grandes  adelantos,  ni  que 
en  Centro-América  la  industria  ha  alcanzado  ya 
perfecciones  deseables,  pero  quiméricas  hoy.  Sim- 
plemente vamos  á  conocernos ;  á  presentar  cada 
pueblo  lo  que  ha  hecho  en  el  trascurso  de  su  vida 
republicana ;  á  premiar  á  los  operarios,  á  los  in- 
dustriales inteligentes,  y  luego  á  aprovechar  cada 
cual  en  su  ramo  la  perfección,  el  adelanto  que  sus 
compañeros  de  labor  hubieren  exhibido. 

Trabajo  de  aproximación,  de  apoyo  recíproco 
es  ése,  que  necesitad  concurso  de  la  voluntad  y  del 
tesoro  de  los  pueblos,  por  medio  de  los  gobiernos, 
que  son  los  apoderados  de  éstos.  En  esas  condi- 
ciones es  como  indefectiblemente  la  Exposición 
Centro- American  a  dará  resultados  de  permanente 
utilidad. 

Recuérdese  que  está  cercana  la  fecha  de  la  inau- 
guración ;  y  que  si  continúa  la  frialdad  pública  y 
privada  que  notamos,  no  será  de  Guatemala  la 
culpa  de  que  un  resultado  espléndido,  cual  debía 
esperarse,  no  halague  al  patriotismo  en  la  Expo- 
sición Centro— Americana. 

Dejarlo  todo  para  mañana  es  cómodo  y  tan>- 
bien  perjudicial.  Hora  es  de  que  los  particulares 
se  preparen  por  su  cuenta.  Por  lo  que  á  los  go- 
biernos respecta,  con  sólo  quererlo  pueden  hacer 
hasta  milagros.  De  ellos  depende  en  mucho  la  ma- 
yor brillantez  del  próximo  y  primer  certamen  cien- 
tífico—industrial que  va  á  verificarse  en  Centro- 
América. 


I »  a"  A  i>  A. 


Años  atrás,  cuando  no  había  en  Guatemala  el 
movimiento  comercial  de  estos  tiempos,  el  puerto 
de  San  José,  en  el  Pacífico,  era  suficiente  para  el 
comercio  de  exportación  é  importación.  El  que  en- 
tonces merecía  ser  llamado  hermoso  muelle,  co- 


500 


HL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


rrespondía  sin  dificultad  á  las  necesidades  de  su 
construcción. 

El  ferrocarril  central,  en  primer  término,  y  lue- 
go el  lógico  desarrollo  que  con  la  simple  rotación 
del  tiempo  alcanzan  las  naciones,  por  virtud  de  las 
leyes  del  progreso,  han  sido  causas  bastante  pode- 
rosas para  modificar  substancialmente  el  aspecto 
material  de  las  cosas  en  nuestra  vecina  y  hermana 
del  Oeste.  A  ello  agregúese  el  precio  sostenido  del 
café,  el  aumento  de  las  fincas  que  lo  producen  en 
Guatemala  y  la  creación,  por  decirlo  así,  de  la  in- 
dustria azucarera,  hoy  floreciente  en  aquel  país,  y 
se  tendrá  una  idea  de  cómo  el  ensanche  de  la  rique- 
za nacional  determina  indispensablemente  el  del 
comercio. 

Aun  cuando  no  llegue  á  Guatemala  la  inmigra- 
ción de  obreros  agricultores,  que  es  la  más  necesa- 
ria en  estos  países,  arriba  constantemente  allí  una . 
porción  considerable  de  extranjeros,  que  se  estable- 
cen en  la  capital  y  lugares  vecinos,  é  influyen  deci- 
sivamente en  los  hábitos  de  sociedad,  que  siendo 
una  imitación  aproximada  de  los  que  se  observan 
en  la  vida  europea,  demandan  gastos  mayores  y  el 
consumo  de  objetos  que  antes  no  sí  conocían  sino 
por  referencias  de  los  nativos  de  la  tierra  que  ha- 
bían viajado  por  el  extranjero. 

El  guatema4teco  de  hace  veinte  años  á  quien 
hoy  se  le  dijera  cuánto  producen  las  aduanas  de 
San  José  y  de  la  capital,  y  que  hiciera  una  compa- 
ración de  la  cantidad  de  bultos  de  mercaderías  que 
al  presente  son  importados,  con  la  de  los  que  antes 
llegaban  á  la  Kepáblica,  asombrado  se  quedaría 
del  aumento  exorbitante  de  con>  umo  que  se  echa 
de  ver  aun  á  la  simple  vista  y  cotejando  no  más. 
verbigracia,  la  introducción  habida  en  1H94,  con 
la  que  en  1895  hubo. 

Por  anomalía  muy  piopia  de  Hispano-Aniéri- 
ca,  el  muelle,  lanchas,  grúas  y  lo>  restantes  mate- 
riales de  embarque  y  desembarque,  suficientes  á  las 
labores  de  tiempos  que  pasaron,  y  medios  de  ac- 
ción raquíticos  para  la  época  actual,  son  los  mis- 
mos que  subsisten  en  el  puerto  de  San  José,  para 
atender  al  no  previsto  incremento  del  comercio  de 
que  hemos  hablado. 

Suponiendo  que  aciuellarada  tormentosa  fuera 
semejante  á  un  apacible  lago,  como  la  bahía  de  Co- 
rinto;  admitiendo  que  el  clima,  destructor  y  mor- 
tífero, fuera  el  de  la  Arcadia  feliz  y  no  impidiera, 
como  impide,  la  concurrencia  de  los  brazos  indis- 
pensables, quedaría  en  pie  el  problema  del  antiguo 
muelle,  de  todo  en  todo  incapaz  para  servir  hoy  ni 
comercio  de  modo  satisfactorio. 

Muy  próxima  al  puerto  de  San  José,  encuén- 
trase la  estación  de  Ivl  C)lx*ro,  no  distante  ni  dos 
leguas  del  trancjuilo  puerto  de  Istnpa,  que  el  go- 
bierno tiene  la  resolución  de  habilitar,  para  que 
(|ueden  zanjadas  las  dificultades  inherentes  al  pri- 
mer lugar  mencionado. 

El  clima  de  Istapa  es  salubre,  en  relación  con 
el  de  los  otros  puertos  de  nuestra  costa  del  Pacífi- 
co ;  con  un  gasto  no  exagerado  se  ejecutarán  los 
trabajos  de  dragaje,  defensa,  muelle,  etc.,  que  aho- 
ra mismo  son  materia  de  estudios  |>or  ingenieros 
de  la  casa  Richardson  &  Kelton.  Empezando  jwr 
el  gobierno,  éste  obtendrá  una  positiva  economía, 
pues  sabemos  que  dos  vapores  que  le  vinieron  con- 
signados con  carpa  para  el  ferrocarril  al  Norte,  es- 
peraron largo  tiempo  en  San  José,  sin  descargar 
por  falta  de  muelle,  y  la  permanencia  de  esas  naves 


costó  al  tesoro  público  una  respetable  suma  de  li- 
bras esterlinas. 

Las  obras  del  ferrocarril  y  puerto  de  Istapa 
cuentan  con  fondos  propios,  como  que  están  decla- 
radas parte  integrante  de  la  empresa  nacional  del 
ferrocarril  al  Atlántico. 


Rectificación.  —  En  los  apuntes  biográficos 
del  doctor  don  Rafael  Reyes,  publicados  en  el  nú- 
mero 30  de  este  periódico,  se  dice  que  fué  letra 
muerta  un  pacto  secreto  de  unificación  política 
que  dicho  señor  firmó  con  Guatemala  en  1887. 

Haj'  error  en  ese  concepto.  Ateniéndonos  á 
lo  que  dice  el  doctor  Barberena,  ese  tratado  des- 
truyó la  influencia  que  por  entonces  tenía  en  el  Go- 
bierno de  aquel  país  el  partido  conser\-ador,  y  se 
nos  asegura  que  ese  tratado  determinó  la  caída 
del  "  Ministerio  Legal "  de  Sarillas.  Sucedió  que 
al  extractar  los  datos  para  escribir  el  boceto  del 
doctor  Reyes,  se  incurrió  en  la  equivocación  la- 
mentable, que  ahora  rectificamos,  como  es  de  jus- 
ticia. 


NuBVO  ADALID.  —  Dcsdc  el  primero  del  corrien- 
te mes  ha  reaparecido  "  El  Aviso,  *'  diario  de  inte- 
reses generales,  redactado  por  el  señor  don  Eduar- 
do F'epper.  Son  editores  propietarios  del  colega  lo« 
señores  Pérez  &  Domínguez  y  secretario  de  Redac- 
ción el  señor  don  J.  A.  Tamayo. 

Celebramos  que  venga  ala  palestra  un  nuevo 
adalid  de  la  prensa  diarí^i,  y  deseamos  que  "El 
.Aviso"  tenga  muy  larga  y  próspera  vida. 


Bibliografía.  —  "Nicaragua  en  los  primeros 
años  de  su  emancipación  política,  por  Francisco 
Ortega",  folleto  de  171  páginas,  impreso  en  Parte 
en  1894-. 

"  El  nacimiento  del  Niño  Dios,  pastorela  en 
cuatro  actos,  escrita  por  el  Pbro.  Alberto  Ruano 
Suárez".|iequeño  libro  en  verso,  publicado  en  Gua- 
temala en  1893. 

A  los  autores  de  ambas  publicaciones  les  da- 
mos las  más  expresivas  gracias  por  el  repalo  que 
de  ellas  nos  han  hecho. 

NUESTROSJRABflOOS 

«I  l>«>«.'tor  IMiitlIo  J.  Valverdc  • 

Es,  ante  todo,  un  hombre  de  trabajo. 

Agréguesi  á  esa  condición  recom  ndnble.  que  la 
caridad  le  cuenta  entre  sus  apóstoles,  que  la  hon- 
radez tiene  en  él  dignísimo  representante  y  que  ei 
una  persona  incapaz  de  manifestar  orgullos  necioi 
ni  pueriles  vanidades. 

Es  fundador  en  Costa-Rica,  su  patria,  de  la 
primera  farmacia  instalada  A  la  europea,  con  lujo 
de  elementos,  donde  se  hacen  las  preparaciones  quí- 
micas conforme  á  los  preceptos  más  recien^tes  de  la 
ciencia.  Ese  establecimiento,  propiedad  del  doctor 
Yalverde,  es  punto  de  reunión  para  raucheílunibrc» 
de  enfermos,  entre  los  cuales  hay  no  pocos  que,  ca- 
reciendo de  recursos,  son  recetados  por  el  doctor 
Valverde  graciosamente  y  además  recil>en  el  rega- 
lo de  la  medicina:  aquel  hombre  reparte  á  manos 
llenas  el  bien  entre  sus  semejantes. 

Hizo  el  doctor  Valverde  sus  estudios  en  .\lema- 
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nía,  y  en  San  José  de  Costa-Rica  contrajo  matri- 
monio con  la  que  es  hoy  doña  Emma  Carranza  de 
Valverde,  señora  de  lo  más  respetable  en  la  socie- 
dad Josefina,  perteneciente  á  la  familia  del  licencia- 
do don  Bruno  Carranza,  ex— Presidente  de  Costn- 
Rica. 

Los  trabajos  agrícolas  han  ocupado  mucho  de 
la  actividad  del  doctor  Valverde.  Allá  por  el  Atlán- 
tico ha  convertido  las  antiguas  selvas  de  Tucurri- 
que  en  vastísimos  potreros  donde  engordan  los 
ganados  y  ha  hecho  plantaciones  de  café,  traba- 
jando la  tierra,  donde  otros  vaticinaban  que  no 
arraigaría  ni  el  espinoso  cactus.  Los  pantanos  que 
el  río  Matina  forma  en  el  valle  de  su  nombre,  lo  in- 
salubre ((ue  es  aquella  región  de  las  fiebres  endémi- 
cas, no  son  motivos  que  hayan  detenido  su  espíri- 
tu de  empresa,  y  haciendo  llegará  Costa-Rica  obre- 
ros de  la  costa  colombiana,  ti  doctor  Valverde  ha 
establecido  fincas  de  cacao  ya  en  explotación  3-  de 
porvenir  espléndido.  Miles  de  manzanas  de  tierra, 
sembradas  de  banano,  repletan  con  sus  racimos  á 
los  vapores  que  van  á  Norte  América,  y  desechan- 
do el  doctor  Valverde  la  rutina  y  el  empirismo,  ex- 
plota sus  platanares  metódicamente  y  los  tiene  co- 
municados por  un  ferrocarril  interior  que  facilita 
I  la  explotación. 

Diez  años  antes,  la  hoy  próspera  ciudad  de 
Puerto  Limón  era  considerada  c~>mo  lugar  inhabi- 
I  table.  Concedían  los  gobiernos  lotes  de  terreno 
I  por  vía  de  obsequio  y  como  un  estímulo  para  la 
;  construcción  de  casas  en  aquella  ciudad.  Casi  nin- 
I  guno  calculó  la  importancia  de  Puerto  Limón,  co- 
I  rao  punto  de  partida  del  ferrocarril  al  Norte.  Don 
!  Panfilo  Valverde  apreció  bien  las  ventajas  de  ir 
creando  la  nueva  población,  y  á  él  pertenecen  los 
edificios  más  elegantes  y  más  vastos  de  aquella 
ciudad.  Construyó,  desde  la  casa  apropiada  para 
!  un  hotel  donde  se  hospedan  los  pasajeros  por  cen- 
I  tenares,  hasta  el  chalet  encantador  donde  va  el  ri- 
!co  á  distraer  sus  ocios  y  á  pasar  la  estación  del  ve- 
irano. 

I  A  la  propaganda  sostenida  del  doctor  Vaiver- 
1  de  en  favor  del  progreso  de  Puerto  Limón,  debe 
aquella  ciudad  mucho  dt  su  actual  importancia. 
,Htjbo  tiempos  en  que  la  sociedad  de  San  José  te- 
mía los  viajes  á  la  costa  del  Atlántico,  que  apa- 
;recía  como  abandonada  por  sus  dueños.  El  doc- 
|tor  Valverde  formó  fincas;  las  pobló  de  cocoteros, 
encaminó  á  la  población  los  ríos  de  sus  posesiones, 
I é  hizo  de  Limón  un  lugar  de  moda,  que  hoy  visi- 
itan  numerosos  excursionistas. 

Al  encargarse  el  8  de  mayo  de  1890  el  licenciado 
Ion  José  J.  Rodríguez  de  la  presidencia  de  Costa- 
I  Rica,  nombró  al  doctor  Valverde  su  Ministro  de 
Hacienda,  y  el  Congreso  lo  escogió  como  el  primer 
¡Designado  para  llenar  las  faltas  del  Presidente,  en 
os  casos  previstos  por  la  Constitución. 
i  La  Administración  Rodríguez  fué  intachable 
linios  asuntos  de  Hacienda.  Aquel  antiguo  Ma- 
gistrado, honor  del  Foro  costarricense,  y  su  Mi- 
jiistro  Valverde,  no  eran  capaces  de  atentar  contra 
¡1  tesoro  del  pueblo  y  mucho  sabían  estimar  su 
I  lonra,  para  no  jugarla  en  el  albur  de  negociacio- 
les  siquiera  dudosas. 

Cuando  las  circunstancias  políticas  obligaron 
1  gobierno  de  que  el  doctor  Valverde  era  miembro, 
decretar  la  suspensión  de  garantías  y  á  asumir 
1  dictadura,  aquel  funcionario  republicano  tra- 
ajó  siempre  con  interés   por   la   normalización  de 


la  República  y  á  siis instancias  debiósecasi  siempre 
que  los  ciudadanos  fueran  reintegrados  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos. 

Hombre  entusiasta  por  la  instrucción  popular, 
hizo  mucho  en  favor  de  ella,  durante  algunos  me- 
ses en  que  desemijeñó  el  Ministerio  del  ramo,  y 
aun  habiendo  cesado  de  servir  esa  cartera,  gustá- 
bale presenciar  exámenes,  averiguar  por  sí  mismo 
,  el  adelanto  de  los  alumnos  y  recompensar  sus  mé- 
ritos y  aptitudes. 

Los  pueblos  de  Santo  Tomás,  Aserrí,  El  Rosa- 
rio, Desamparados, y  varios  otros  de  la  provincia 
de  San  José,  fueron  teatro  de  excursiones  escolares 
que  él  hacía  por  puro  gusto.  Jamás  escatimaba 
el  premio  á  los  niños  que  lo  merecían,  y  como  en 
alguna  ocasión  encontrara  ignorada  en  los  mon- 
tes de  El  Rosario  á  una  joven  campesina,  de  sobre- 
salientes condiciones  intelectuales,  habló  á  sus  pa- 
dres, la  hizo  trasladar  á  San  José,  y  fué  colocada 
la  niña  en  un  colegio  de  primera  clase,  por  cuenta 
del  doctor  Valverde.  De  esas  acciones  no  era  la  pri- 
mera que  ejecutaba. 

Siendo  Vice-Presidente,  Ministro  y  hombre 
acaudalado,  no  ejercía  la  medicina  como  profesión 
sino  como  un  elevado  ministerio.  Al  lugar  más  le- 
jano en  la  ciudad  ó  en  el  campo  acudía  el  Dr.  Val- 
verde  cuando  era  solicitado  por  los  enfermos,  y  de- 
jando la  receta,  que  nada  costaba  en  su  farnia- 
cia.  deslizaba  también  algún  dinero  conque  la  gen- 
te infeliz  pudiera  satisfacer  necesidades  de  diversa 
índole. 

Por  recompensa  de  sus  buenas  acciones,  el  doc- 
tor Valverde  tiene  el  cariño  del  pueblo.  Pasa,  y 
ante  él  se  inclinan  las  frentes  y  las  cabezas  se  des- 
cubren. Es  un  benefactor  en  el  sentido  más  lato 
de  la  palabra. 

He  ahí  la  personalidad  que  hemos  escogido  pa- 
ra que  figure  en  nuestra  página  de  honor. 
151  seftor  don  Eloy  Trut|iie 

Nació  este  apreciable  caballero  en  el  Cauca, 
tierra  colombiana  fecunda  para  producir  la  inteli- 
gencia y  el  valor. 

Después  de  un  viaje  á  Lima  llegó  á  Costa- Rica 
en  compañía  de  su  honrado  padre,  el  señor  don  Vi- 
cente Truque,  y  mes  tarde  fundó  su  hogar  en  el 
país  costarricense,  uniéndose  en  matrimonio  con 
la  señorita  Gertrudis  Gutiérrez,  sobrina  carnal  de 
aquel  hombre  de  capacidad  intelectual  vastísima  y 
de  carácter  enérgico  é  incorruptible,  que  se  llamó 
el  doctor  Ensebio  Figueroa,  miembro  del  Gabinete 
del  general  don  Próspero  Fernández.  Figueroa 
murió  en  desastroso  duelo  con  su  colega  el  doctor 
León  Fernández. 

La  condición  distinguida  de  los  hijos  del  Cau- 
ca, personificada  en  el  señor  Truque,  y  las  nobles 
calidades  de  la  familia  de  que  su  esposa  desciende, 
encarnadas  en  ella,  se  aunaron  para  la  formación 
de  un  respetable  santuario  del  amor.  Truque  es 
el  tipo  fie  la  caballerosidad.  Su  digna  compañera 
merece  el  concepto  de  ser  una  de  las  señoras  más 
apreciables  de  la  sociedad  de  Costa-Rica. 

Tiene  don  Eloy  Truque  vocación  marcada  pa- 
ra los  asuntos  económicos.  En  administraciones 
sucesivas  ha  desenijieñado  la  Subsecretaría  de  Ha- 
cienda y  Comercio,  siendo  el  alma  en  esc  depar- 
tamento complicado  del  régimen  fiscal  y  sin  haber 
jamás  desmerecido  la  confianza  de  sus  jefes,  sino  an- 
tes bien  ahorrádoles  trabajo,  de  tal  manera  que 
muchas  leyes  económicas  de  Costa-Rica   han   sido 
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el  producto  de  la  iniciativa  y  del  trabajo  del  señor 
Truque. 

Honrado  como  el  que  más,  laborioso,  perseve- 
rante en  el  trabajo,  vive  hoy  el  señor  Truque,  go- 
zando en  lo  pecuniario  de  la  dorada  medianía  de 
que  habla  el  poeta.  Son  sus  desvelos  de  hoy  día, 
la  educación  de  sus  hijos,  entre  los  cuales  sobresa- 
len dos  niñas  encantadoras,  que  son  ya  dos  señori- 
tas, espléndido  adorno  de  la  casa  de  honor  en  que 
nacieron. 

El  bienestar  de  que  goza  el  señor  Truque  á  na- 
die cuesta  ni  una  lamentación  siquiera.  Es  un  hom- 
bre modelo.  Lo  quieren  todos  y  en  la  publicación 
de  su  retrato  verán  cuantos  le  conocen  un  acto  de 
justicia. 

El    I^icencÍRdo  don    ^g^ustfn   3lenco«»    F* 

Son  muy  p«xro8  los  jóvenes  que  en  Guatemala 

Kueden  resistir  el  paralelo  con  el  autor  de  las  se- 
rosas Crónicas  de  la  Antigua. 

Meneos  es  literato  y  crítico  en  la  más  cabal 
acepción  de  ambos  términos :  escribe  como  un 
maestro,  tiene  imaginación  rica  y  es  un  artista 
exento  de  la  contaminación  de  cierto  gongorismo, 
()ue  han  hecho  revivir  en  estos  días  algunos  que  á 
escribir  se  dedican. 

Víctor  Hugo  en  sus  campañas  por  In  defensa 
del  romanticismo,  hablaba  del  ex-buen  gusto.  Per- 
dónenos la  memoria  del  gran  pensador  de  nuestro 
siglo :  el  buen  gusto  nunca  dejará  de  ser  ley,  y  muy 
necesaria  por  cierto,  para  distribuir  dtmes  y  mer- 
cedes en  la  república  literaria  v  también  para  cas- 
tigar á  los  irreverentes  y  profanos  que  sin  títulos 
ni  merecimientos  penetran  de  su  propia  autoridad 
en  el  templo  de  lo  bello,  para  empañar  con  su  alien- 
to las  ánforas  que  guardan  el  espíritu  divino  del 
arte  ennoblecedor. 

Guardián  del  arte  y  del  buen  gusto  es  el  señor 
Meneos,  en  su  calidad  de  crítico  que  sale  al  frente 
de  las  extravagancias  literarias  y  de  las  faltascon- 
tra  las  buenas  reglas,  para  enmendar  la  plana  á 
los  empíricos  de  las  letras.  Sería  'h-  desearse  que. 
como  crítico,  no  atendiera  á  los  rencores  de  In  jw- 
lítica,  para  emitir  sus  juicios  con  sabor  mÓA  acer- 
bo, y  que  se  colocara  en  aquella  trí|>o<le  excelsa  de 
la  imparcialidad,  desde  cuya  altara  no  alcanza  el 
análisis  á  herir  el  amor  proj)io  y  sólo  {><>ne  de.ma- 
nifiesto  el  lunar  ó  lunares  de  la  obra  intelectual. 
Sin  embargo,  es  tarea  de  depuración  ,  de  limpieza 
la  que  ha  desempeñado  Meneos  V.  y  con  ello  ha 
servido  buenamente  á  las  letras  guatemaltecas. 

Llamarse  académico  de  In  castellana  lengua,  no 
es  razón  para  presumir  dotes  de  hablista  en  (|uien 
tal  título  posee,  desde  luego  que  la  ultramontana 
corporación,  puesta  á  elegir  entre  \nia  glf»ria  del 
mundo  hispano,  c<mio  l'érez  (laidos,  y  un  anóni- 
mo de  la  Universidad  de  Madrid,  cual  aquel  Con- 
melerán  tan  discutido,  opta  por  el  último,  en  guar- 
da de  su  condición  conservadora.  Pero  Agustín 
Meneos  F.  es  académico  |)or  derecho  propio.  La 
prosa  que  él  escrilie  jiarece  como  si  fuera  manjar 
deliciosísimo.  Cree  uno  que  no  está  leyendo  á  un 
narrador  de  estos  días  de  culteranismo,  sino  que 
se  deleita,  liebiendo  en  la  pura  fílente  de  un  Quin- 
tana, un  lovellanos.  entre  los  pasados,  ó  un  Juan 
N'alera,  un  Menéndez  ó  im  Cánovas  en  nuestros 
días. 

Sus  "Crónicas  de  la  Antigua  Guatemala"  co- 
rren de  mano  en  mano.  Despiertan  interés  histó- 
rico y  literario.     Leídas  al  pie  de   las   ruinas  á  que 


se  refieren,  dejan  el  ánimo  impregnado  de  dulce 
melancolía.  En  las  que  se  relacionan  con  el  popu- 
lar Hermano  Pedro,  la  fantasía  alcanza  á  ver  al 
afamado  fi-aile,  paseándose  por  la  antigua  capital 
de  CentPO-.\mérica.  llamando  á  los  fides  á  la  ora- 
ción y  pidiendo  limosna  para  los  infelices ;  el  Me- 
són de  Santa  Catarina,  en  la  .\ntigua.  recuerda  al 
héroe *de  la  leyenda  de  Meneos,  "  A  seceto  agravio, 
secreta  i-enganza",  escrita  con  gallardía  de  maes- 
tro. Ese  libro  de  las  'Crónicas"  es  el  poema  en 
prosa  de  aquellas  grandezas  caídas  de  los  valles 
del  Panchoy.  Conmueve  y  enamora  esa  obra.  No 
creemos  que  Meneos  F.  comulgue  con  las  ruedas 
de  molino  de  las  antiguas  brujas,  de  las  cruces  de 
piedra  que  se  movían,  etc. :  pero  son  esas  conse- 
jas muy  del  tiempo  histórico  de  las  "Crónicas"  y 
allí  encajan  como  en  su  propio  marco. 

Es  lástima  que  el  licenciado  Meneos  F  exage- 
re su  animadversión  á  los  hombres  y  principios  del 
liberalismo  guatemalteco;  y  que  rechazando  cuan- 
to con  ese  nombre  aparece,  crea  digna  de  anate- 
ma absoluto  In  obra  llevada  á  cabo  por  la  Revo- 
lución de  1871.  que  si  abunda  en  errores  y  en  %ño- 
lencias,  ha  realizado  un  trabajo  apreciaí)le  en  el 
adelanto  de  Guatemala.  Y  es  tanto  más  sensible 
esa  exageración,  cuanto  que,  generalizándola,  des- 
conoce los  servicios  prestados  por  el  general  Mo- 
razáná  la  causa  más  im|K)rtante  que  ha  habido  y 
hay  en  Centro-América,  cual  es  la  unión  de  las 
cinco  Repúblicas.  Querríamos,  francamente,  que 
el  folleto  en  cjue  el  señor  Menct)s  F.  se  encaró  con 
tanta  valentía  para  combatir  al  doctor  Montúfar, 
no  resultara  una  negación  ol)stinada  de  la  obra 
recomendable  de  Morazán.  Y  va  que  ésta  fuera 
desconocida,  que  el  Héroe  de  la  trinidad  nureciera 
el  homenaje  de  su  valor  indisputable, desús  conoci- 
mientos militares  y  de  aquella  aureola  que  ciñe  y 
ceñirá  su  frente  por  todos  los  sigloM.  como  el  último 
Presidente  de  nuestra  Gran  Feárración.  que  al  ce- 
ñirse la  hermosa  banda  de  los  antiguos  manda- 
tarios, tuvo  por  la  vez  postrera  el  goce  infinito  de 
escuchar  cómo  latía  sobre  su  corazón  el  corasón 
de  Centn>-América. 

Salvo  esos  detalles.  Meneos  F.  es  por  todos 
conceptos  rect>mendable.  En  Guatemala  le  apre- 
cian-menos de  lo  que  vate.  Pero  las  pasiones  irán 
acallándose,  y  entonces  el  mérito  del  distinguido 
escritor  lucirá  sin  sombra  alguna. 

l>on    Jo««   I.Króii   OaMtIllo 

En  los  últimos  años  ha  venido  distinguiéndose 
como  hombre  de  rectos  principios  liberales  y  de 
carácter  indeijendiente. 

Representante  munici|ial  del  vecindario  de  la 
capital  de  Guatemala,  cumplió  sus  deberes  sin  pa- 
rarse en  conveniencias,  v  aun  á  truccjue  de  com- 
prometer su  seguridatí  personal.  Conocido  del 
país  por  la  entereza  con  que  supo  defender  los  in- 
tereses comunes,  fué  llevado  á  ocupar  un  puesto 
en  la  Asamblea  legislativa  de  1895,  y  allí  presentó 
mociones  que  hoy  son  leyes  en  Guatem.nla  y  que 
honran  los  sentimientos  del  diputado  don  José 
León  Castillo.    pue«  todas  sus  projKwiciones  res- 

1>ondieron  al  objeto  de  aliviar  las  necesidades  de 
os  jM)bres. 

Conforme  á  la  Constitución  de  Guatemala,  el 
señor  León  Castillo,  i)or  el  sorteo  de  18y5,  perdió 
el  carácter  de  di|)utado.  Sus  amigos  políticos  de 
distintos  lugares  de  la  Repáblica  lo  escogieron 
como  candidato  para  representante,  y  en  lucha  re- 
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da,  el  voto  popular  victorioso  le  discernió  el  car- 
3  de  diputado  por  el   departamento  del  Quiche. 
Apenas  admitido  en  el  Congreso,  tomó  la  ini- 
ativa  con  algunos  de  sus  colegas,  para  que  se 
cabara  la  sanción  del   Ejecutivo  para  algunas 
es  que,  como  la  que  declaraba  libre  de    dere- 
;  el  papel  para  periódicos,  las  máquinas  de^co- 
frazadas,  mantas  y  algunas  medicinas  de  pri- 
ra  necesidad,  no  habían  sido  aún  promulgadas, 
ón  Castillo  tuvo  la  satisfacción  de  ver  que,con 
ún  trabajo,    pero  ineludiblementg,  iban  triun- 
ndo  las  prácticas  republicanas.  ' 

En  las  sesiones  de  la  Asamblea,  en  el  presente 
o,  debióse  al  diputado   L^ón   Castillo  el  resta- 
cimiento  de  las   inspecciones   departamentale.-s 
instrucción  pública,  la  separación  de  la  Facul- 
d  de  iniíeniería  de  la  Escuela  Politécnica,  y  cuan- 
aparccieron  los  motivos  de  queja  de  los  vecinos 
la  ciudad  de  (Guatemala  contra   la  gestión  eco- 
rtmica  v  administrativa  de  la   Municipalidad,  fué 
( representante  I.xón  Castillo  autor  principal  de 
1 ,  proyecto  de  ley  para  que  el    Ejecutivo   impidie- 
la  ejecución  de  lo  acordado  por  el   Concejo,  en 
sacuerdo  con  el  pueblo  de  que  era  representante. 
Amigo  d<;la  ilustración   racional  y  científica, 
lleral  avanzado,  hizo  imprimir  por  su  cuenta  un 
c  tecismo  de  filosofía,  positiva,  hay  muy  divulga- 
ci  en  Guatemala.     Entendemos  que  á   él  se  debe 
tmbién  la  reproducción  en  folleto  de  las  Efemé- 
r  les  de  Marure. 

Desde  1894  para  la  época  presente,  el  señor 
I  ón  Castillo  viene  destacándose  en  la  escena  po- 
1  ica  de  su  país.  Los  elementos  lilierales  que  son 
aictos  á  la  persona  y  principios  del  eminente  dix-- 
t  r  don  Lorenzo  Montúfar,  reconocen  la  jefatura 
d  señor  León  Castillo,     liste  cuenta  con   nume- 


rosas simpatías  en  los  grupos  de  la  juventud  ([uc 
estudia. 

Atendidas  las  cualidades  de  ese  caballero  y  los 
servicios  que  ha  prestado  al  pueblo  de  sU' país, 
creemos  que,  hecha  abstracción  de  apasionamien- 
tos de  escuela  y  de  choque  de  intereses,  es  innega- 
ble su  naciente  y  progresivo  importancia,  razón 
más  que  bastante  para  que  figure  en  nuestra  ga- 
lería de  centro-americanos  distinguidos. 
Oolesrio  de  iVIanajífiía 
(  Nicaragr^'í» ) 

En  medio  de  las  tremendas  3'  recientes  conmo- 
ciones que  ha  sufrido  la  simpática  República  de  Ni- 
caragua, el  Colegio  de  Managua  ha  sido  como  un 
organismo  invulnerable.  Por  sus  puertas,  jamás 
cerradas,  penetra  diariamente  con  bullicioso  rego- 
cijo el  mundo  estudiantil. 

Dirige  el  Colegio  de  Managua,  el  notable  pe- 
dagogo doctor  don  José  María  Izaguirre,  quien 
después  de  haber  dirigido  en  Guatemala  la  Escuela 
Normal  y  formado  el  personal  docente  que  hoy 
sirve  en  aquel  país,  trasladóse  á  Managua,  con  el 
objeto  de  fundar  el  Colegio  á  que  venimos  refirién- 
donos. 

El  local  que  ocupa  el  Colegio'  de  Managua  es 
uno  de  los  más  elegantes  de  aquella  población,  y 
de  él  se  tendrá  una  idea  con  la  vista  que  en  el  pre- 
sente número  publicamos,  .adscrita  al  Colegio  fiin- 
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ciona  la  Escuela  de  Derecho  de 
Nicara^a,  de  que  es  Director  el 
mencionado  doctor  Izaguirre. 

ICninas  de  Ujarraas 
(Cowta-Hica) 

La  villa  de  Ujarraz,  una  de  las 
más  antiguas  poblaciones  de 
Costa-Rica,  fué  abandonada  en 
1832,  á  consecuencia  de  una  epi- 
demia reinante  en  el  hermoso  va- 
lle de  Ujarraz.  Con  los  vecinos  de 
éste  se  fundó  la  villa  del  Paraíso. 
A  Ujarraz  pertenece  la  ruina  cu- 
ya vista  damos  hoy. 

Los  ahora  insignificantes  ca- 
seríos de  U j  a  r  r  a  z ,  Orosi,  Cot, 
Quircot,  etc.,  pertenecientes  á  la 
provincia  de  Cartago,  están  ha- 
íiitados  por  una  clase  que  hace 
vida  casi  en  común  ;  como  si  for- 
maran parte  de  una  sociedad  co- 
operativa, cultivan  en  compañía 
los  terrenos  ejidales,  que  han  sa- 
bido conservar  á  travé-s  de  mu- 
chos años. 

Ii»erroearril  al  ^orte 

I'ufiite  sobrt  el  no  Motaj;na.  —  [tlnatc- 
ninln  ] 

Segíín  informes  del  Ingeniero 
director  de  los  trabajos  del  ferro- 
carril al  Atlántico  en  Guatemala, 
el  hermoso  jmente  sobre  el  río 
Motagua,  de  que  damos  una  vis- 
ta, reúne  todas  las  condiciones 
indispensables  j)ara  la  seguridad 
de  los  trenes,  y  presta  ya  dicho 
])uente  sus  servicios,  en  el  trayec- 
to comprendido  entre  rucrto 
Barrios  y  Gualán,  ([ue  es  donde 
se  encuentra.  Hl  puente  en  refe- 
rencia fué  construido  ])or  el  Inge- 
niero contratista  Mr.  Silvanus 
Miller.  No  hace  mucho  i[i\c  el 
Presidente  de  (íuatemala  y  sus 
acomnañanteii  en  la  excursión 
que  hizo  por  el  Norte  de  la  Repú- 
blica, tuvieron  la  satisfacción  de  palpar  los  adelan- 
tos de  la  obra  de  ese  ferríKarril,  que  ser  ti  honor  y 
utilidad  de  (iuatemala  y  de  todo  Ccntrt>-.\niérica. 

<-Cl  ecrrlt»»  clol  Oariiicín  ((.^iiiitc-itKiln  ) 

Al  norte  de  la  ciudad  de  (íuatemala  y  al  fin  de 
la  duodécima  avenida,  se  encuentra  el  fri-cuentado 
paseo  del  cerrito  del  Canncn,  desde  el  cual  sedo- 
mina  la  hermosa  capital  que  se  extiende  en  el  Valle 
de  la  lírmita. 

En  la  cimft  del  cerro  hay  un  iK^iueño  tenqilo 
consagrado  á  la  Virgen  del  Canncn.  I'ueríi  de  la 
grama  y  de  algunos  pobres  "rbustos.  tal  como  se 
miran  en  nuestro  grabado,  no  hay  en  el  cerrito 
ningima  otra  demostración  de  vida  vegetal. 

Cuando  se  verifica  la  festividad  religiosa  lla- 
mada Corpus  del  Cerrito  del  Carmen,  la  duodéci- 
ma avenida  norte  es  insuficiente  para  que  jK>r  ella 
transite  la  nutnerosa  concurrencia  que  se  dirige  á 
la  mencionada  colina.  Entonces  sus  faldas  y  sus 
alrededores  son  como  una  gran  exp<isición  al  aire 
libre  de  la  belleza  femenina.     Las  hermosas  guate- 
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maltccas  toman  jiosesión  del  cerro  y  la  luz  del  sol 
naciente  que  <lerrama  su  claridad  sobre  el  gran 
cuadro,  contribuye  al  mejor  esplendor  de  la  fiesta, 
religiosa  en  el  nombre,  en  realidad  profana. 


LAS  LETRAS  CENTRO -AMERICANAS 

I 

Aún  vive  y  produce,  en  las  cinco  nacionalida- 
des del  gran  Istmo,  la  generación  gloriosa  de  loí 
viejos  fialadines  del  pensamiento,  que  en   me<lio  de 
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las  profundas  alteraciones  político-sociales,  carac- 
terísticas de  las  repúblicas  hispano-americanas, 
tuvo  siempre  en  mira  la  emancipación  de  las  inte- 
ligencias, obra  necesaria,  si  se  quiere  que  de  todos 
sean  comprendidos  y  admirados  los  principios  de 
libertad  en  que  se  funda  el  Acta  de  1821,  verdade- 
ra carta  magna,  que  llevó  á  las  conciencias  de  los 
colones  esplendores  más  bellos  todavía  que  los 
que  vemos  en  estas  noches  de  la  zona  tórrida,  pro- 
ducidos por  esas  eternas  y  como  fantásticas  lumi- 
narias de  los  volcanes  de  Centro-América. 

Esos  paladines  cumplieron  ya  con  su  deber. 
Libros  de  investigación  científica,  limitados  por  el 
estrecho  radio  en  que  le  es  forzoso  permanecer  al 
que  á  esa  ciase  de  especulaciones  se  entrega  entre 
nosotros ;  ensayos  históricos,  felices  los  más,  que 
serán  auxiliares  indispensables  para  el  nuevo  Táci- 


el  autor  adoptara  y  la  correcta  asimilación  de  las 
ideas  que  vienen  de  allende  el  Océano;  y  decimos 
asimilación,  porque  sabido  es  que  la  América  ha  sido 
el  continente  en  que  germina  la  semilla  intelectual 
europea,  mas  no  el  laboratorio  en  que  se  producen 
los  jugos  no  importados ;  la  tierra  en  que  surjan 
escritores  que  asombren  por  la  no>  edad  de  fus 
trabajos,  como  aquel  Julio  Valles,  personificación 
de  los  refractarios  á  las  grandes  injusticias  que  se 
cometen  bajo  el  sol. 

La  poesía  tiene  sus  gallardos  representantes 
en  la  generación  que  hemos  mencionado.  Las  glo- 
riasy  los  infortunios  de  la  Patria  Grande,  arranca- 
ron himnos,  plegarias  y  lamentaciones  de  las  liras 
délos  bardos ;  el  amor,  la  pasión  por  excelencia,  la 
que  más  ennoblece  á  este  infortunado  corazón  hu- 
mano, el  sentimiento  que  adorna  con  las  alegres 


Ferrocarril  al  Norte.  —  Puente  sobre  el  río  Motajrua.  —  ( (ínatcmal;» ) 


to  cjue  en  el  porvenir  emprenda  la  tarea  de  escribir 
los  anales  centro-americanos;  obras  didácticasen 
las  que  ya  se  va  teniendo  en  cuenta  que,  aparte  de 
las  verdades  univer»<ales,  la  misión  del  que  enseña 
no  es  completamente  racional,  si  desatiende,  por 
creerlas  baladíes,  las  primordiales  circunstancias 
de  raza,  clima,  costumbres,  religión  y  otras  no 
menos  importantes  que  producen  modificaciones 
esenciales  en  la  condición  moral  de  los  individuos 
y  de  las  sociedades ;  dramas  y  novelas  en  que  si  la 
indómita  imaginación  americana  ro.Tipe  muchas 
veces  los  frenos  del  arte,  pretendiendo  que  puede 
encerrarse  la  belleza  en  cierta  originalidad  capri- 
chosa, por  no  decir  absurda,  que  ande  á  la  greña 
con  el  sentido  común,  son  de  admirar  los  colori- 
dos sublimes  del  estilo,  lo  fácil  y  galano  de  la  ins- 
piración, lo  sostenido  del   temple  del  lenguaje  que 


rosas  de  la  esperanza,  abiertas  al  resplandor  de 
los  placeres  castos,  los  arenales  del  desierto  de  la 
existencia ;  el  tibio  y  fecundante  sol  que  presta  vi- 
da á  las  perfumadas  violetas  de  la  ilusión,  asunto 
da  al  numen  de  los  vates  centro-americanos,  y 
magnífico  se  lo  da  también  la  mujer,  encarnación 
de  cuanta  hermosura  creó  la  naturaleza,  objeto 
inspirador  y  final  de  los  combates  que  el  hombre 
sostiene  contra  sus  semejantes  y  contra  los  elemen- 
tos no  domados  del  Cosmos  infinito.  Sí,  porque  di- 
fícil es  lanzarse  á  esa  agonía  de  la  interrogación 
de  la  verdad  ;  armarse  caballero  de  la  democracia 
y  del  bien,  y  exponerse  á  la  cárcel  y  á  la  proscrip- 
ción, si  ai)árte  del  tardío  y  casi  siempre  nulo  reco- 
nocimiento de  los  pueblos;  si  cuando  la  calumnia 
intenta  i)rofanarel  tabernáculo  del  honorsin  man- 
cilla,  no  hay  unos  ojos  de  mujer  ([ue  acojan  núes- 


506 


EL    P<JRVENIR    DE   CKNTRO-A  MFRrCA 


tra  imagen  bajo  el  arco  de  triunfo  de  sus  miradas 
cariñosas ;  no  hay  unos  labios  femeninos,  conduc- 
tores de  la  mejor  elocuencia,  que  en  sólo  una  frase 
y  acompañado  con  la  música  de  la  voz,  nos  hacen 
oír  el  inmortal  ¡Excelsior!  del  cantor  de  Evange- 
lina.  Quien  posee  la  palanca  para  mover  al  mun- 
do es  la  mujer,  y  el  punto  de  apoyo  se  encuentra 
en  el  corazón  del  hombre  sensible  que  orgulloso 
abdica  el  imperio  de  su  alma  en  el  único  soberano 
((ue  moralmente  engrandece  á  sus  vasallos.  De 
Ue  las  damas  que  son  reinas  por  el  amor  y  de  los 
hombres  que  son  fieles  súliditos  de  esos  monarcas 
divinos,  se  forman  las  naciones  grandes,  capaces 
por  la  virtud  y  el  heroísmo  de  vencer  cualesquiera 
obstáculos  que  puedan  hallar  en  su  camino. 

Ix)s envejecidos  luchadores  deque  antes  hemos 
hablado,  no  se  escudan  con  la  ancianidad  para  jus- 


la  autoridad  de  la  experiencia  y  de  los  cabellos  ca- 
nos, que  como  indican  la  proximidad  del  sepul- 
cro, no  deben  ir  asociadas  sino  á  las  ideas  de  paz 
y  de  perdón. 

Pues  bien :  la  muerte  va  abriendo  continuos 
claros  en  las  filas  de  esos  beneméritos,  y  si  la  ju- 
ventud no  corre  presurosa  á  llenarlos,  se  presenta 
muy  tenebroso  el  porvenir  de  las  letras  centro- 
americanas. 

\os  referiremos  á  cuatro  de  las  cinco  repúbli- 
cas del  Istmo,  por  el  orden  en  que  las  hemos  co- 
nocido. 

II 

En  Costa  Rica  la  literatura  es  planta  que  aho- 
ra empieza  á  florecer.     En  tiempos  de  la  dictadura 

de  Guardia,  allí  se  padcci'nle  atrofia  cerebral.  Pos- 


I'l  ixrrilo  iM  Cnrmcii.  —  rtitnlcm.Tla 


tificar  el  abandono  de  los  puestos  honrosísimos 
({ue  ocupan.  Sorprcndolos  la  inuerte  cumpliendo 
su  deber  de  centinelas  de  la  civilización,  de  heral- 
dos de  la  libertad.  Hay  (pie  leersus  producciones, 
si  se  quiere  saborear  el  puro  idioma  de  Castilla. 
Y,  como  en  estos  países  la  política  es  demasiado 
absorl)ente,  sucede  en  ocasiones  que  es  preciso  hip- 
cer  callar  á  la  inspiración   tranquila,  (jue  trabaja 

Kara  el  común  acervo  literario,  y  batallar  no- 
lemente  por  los  conculcados  atributos  del  indivi- 
duo. .\sí  acaba  de  hacerlo  un  ]jensador,  anciano 
ya,  cuyos  méritos  estíín  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada. Veíjue  alienas  concluida  en  su  patria  la  gue- 
rra civil, como  un  mediu  de  aliviar  heridas  profijn- 
das,  hay  que  ocurrir  á  la  clemencia  y  al  olvido  de 
loscomuncs  desaciertos, y  desde  una  atmósfera  sa- 
turada de  oilios,  oye  Centro-.\m erica  que  un  sa- 
cerdote (le  li  lHi:nniii(lad  predica  la  concordia,  con 


terior  A  ella  fué  la  aiwrición  de  un  literato  y  abo- 
ga«lo  tan  eminente  como  Ricardo  Jiménez;  de  un 
orador  parlamentario  de  primera  clase,  como 
Mauro  FemAndcz ;  de  un  escritor  sobrio,  cuyas 
producciones  son  modeladas  }K>r  la  lógica  inflexi- 
lile,  como  Cleto  Gonz.'ilcz  Víquez.  Tras  éstos  vie- 
nen Carlos  (lagini,  autoridad  en  materias  de  leo- 
guaje;  justo  A.  Fació.  |>oetn  que  ya  salvó  las  fron- 
teras de  Centro  América  ;  Ricardo  Fern/indez Guar- 
dia. pn>sÍ8tn  en  quien  tcxlos  desearíamos,  para 
adelanto  de  las  Itellas  letras,  menos  apego  al  dokx 
lar  niente:  José  Francisco  I'eralta.  escritor  de  bue- 
na cepa,  enemigo  de  que  figure  su  noml:re  en  las  li- 
«Icsj>eri»)dística8  &  que  es  tan  aficionado;  Francisco 
Montero  Barrantes,  joven  modesto  que  en  virtud 
del  propio  esfuerzo  A  que  se  refiere  Smiles,  está  en 
camino  de  conquistarse  ventijosa  p«jsición  en  la 
república  literaria. 
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De  la  generación  que  sigue  habrá,  cuando  mu- 
cho, una  decena  de  jóvenes  que  pueden  constituir 
más  tarde  escaso  personal  de  literatos.  Y  no  por- 
que falten  aptitudes  en  Costa  Rica,  sino  ])or  la  in- 
fluencia del  mercantilismo.  Bellos  son  en  verdad 
los  cultivados  campos  costarriqueños  y  hace  ho- 
nor á  esa  nación  su  constancia  inquebrantable  en 
el  trabajo.  Pero  aquel  valle  central,  jardín  encan- 
tador á  la  verdad,  que  comienza  en  Cartago,  la 
antigua  metrópoli,  y  termina  en  AÍajuela,  donde 
nació  el  héroe  popular  Juan  Santamaría;  aquel 
volcán  precioso  de  Irazú,  desde  cuya  cimacontem- 

f)la  el  observador  los  dos  grandes  Océanos;  aque- 
los  impetuosísimos  torrentes  que  forma  el  Reven- 
tazón, cuando  precipitado  corre  á  sepultarse  en  las 
amargas  olas ;  aqxiella  lucha  permanente  entre  las 
aguas  de  ese  río  y  el  hombre,  que  ha  construido, 
paralela  á  ellas,  un  camino  de  hierro,  para  desafiar 
las  sinuosas  distancias  y  vencerlas  en  nombre  y  re- 
presentación del  progreso  avasallador;  todo  ello 
convida  á  la  meditación,  al  estudio,  y  es  la  juven- 
tud la  que  debe  utiHzar  esos  manantiales  de  la 
emoción  estética  y  sumergirse  en  ellos  para  volver 
á  la  superficie,  después  de  haber  encontrado  las 
perlas  de  la  inmortal  belleza. 

III 

Nicaragua  sufre  hoy  inmerecidos  infortunios,  y 
las  guerras  continuas  no  permiten  que  ejerzan  su 
labor  los  cultivadores  del  campo  de  las  letras.  Los 
principales  escritores  de  aquella  República,  vista 
la  falta  dt-  estímulo  para  las  obras  de  índole  litera- 
ria, ha  tiempo  ya  que  enmudecieron.  Las  últimas 
novelas  de  Gustavo  Guzmán  son  libros  extranje- 
ros, en  los  que  nada  se  encuentra  de  sabor  nicara- 
güense, y  el  "  Viaje  por  fuerza  "  de  Carlos  Selva  es 
una  improvisada  narración  de  acontecimientos  po- 
líticos, en  que  se  manifiesta  con  lucidez  el  nervioso 
polemista,  pero  en  la  cual  apenas  si  se  tuvieron  en 
cuenta  los  preceptos  del  arte  de  bien  decir,  de  cuya 
observancia  resulta  la  corrección  en  la  forma, 
atractivo  que  si  en  la  hoja  periódica  tiene  valer 
excepcional,  es  condición  sine  qua  non  para  que  un 
libro  se  imponga  al  aprecio  del  público  lector. 

Pertenece  á  Nicaragtia  una  juventud  numerosa 
que  vive  sometida  al  dolor  de  la  expatriación,  im- 
puesta ó  voluntaria.  Abundan  en  ella,  cerebros 
bien  organizados,  como  para  obtener  la  oalma  en 
los  torneos  literarios  ó  científicos;  imaginaciones 
de  primer  orden,  que  en  unasituación  favorable  lu- 
cirían con  la  riqueza  excepcional  que  oculta  llevan. 
Mas  ¡  ay  !  toda  esa  juventud  se  ve  obligada  n  gas- 
tar l:is  primicias  de  sus  esfuerzos,  nara  obtener  en 
fiera  lucha  la  conquista  del  oan.  Y,  francamente, 
beldad  esquiva  es  la  inspiración,  cuando  hallamos 
que  se  va  convirtiendo  en  insoluble  el  problema  de 
la  existencia  material,  y  que  hasta  el  aire  respira- 
ble  se  empobrece  para  nosotros  y  es  misérrima  la 
cantidad  de  oxígeno  que  absorbemos. 

Por  otra  parte,  la  nostalgia  que  prí)duce  la 
auseticia  del  terruño  nativo,  es  causa  de  que  desfa- 
llezca el  vigor  intelectual.  Quien  nació  á  la  orilla 
de  los  lagos  nicaragüenses,  contemplando  el  pro- 
digio de  los  volcanes,  ciue  allí  ])arece  c|ue  se  movie- 
ran al  impulso  de  las  aguas,  nunca  podrá  recordar 
sin  dolor  en  el  alma,  que  está  alejado  de  las  esce- 
nas familiares  de  su  pueblo;  ([ue  el  rayo  de  sr)l  C|ue 
acaba  de  dorar  las  indígen.'is  mieses,  no  es  el  mis- 
mo que  le  da  luz,  calor  y  vida.  Y  ctiandoesas  ideas 
►tristes  vienen  á  la  mente,  la  musa  del  dolor  nos  in- 


capacita para  el  raciocinio  y  la  amarga  expresión 
de  silencioso  llanto  es  la  que  da  forma  verídica  á 
nuestras  impresiones  de  esas  horas  negras. 

Oh !  el  pensamiento  de  la  patria  es  gloria  y  á 
la  vez  tortura  para  los  proscriptos.  En  época  de 
exilio  ó  de  cautividad  quedan  las  liras  colgadas  de 
los  sauces  babilónicos.  Para  juzgar  de  cuánto  pue- 
de ofrecer  el  talento  nicaragüense  á  las  letras  cen- 
tro-americanas, sería  menester  que  sus  errantes 
depositarios  encontraran  francamente  abierto  el 
camino  del  retomo  á  sus  hogares.  Ojalá  que  pron- 
to así  lo  ordene  la  propicia  suerte ! 

Juan  Coronel. 


r>E>  he:ij<í:e: 


(  Para  "  El  Porvenir  de  Centro  América"  ) 

Erase  un  viejo  rey,  débil  la  vista, 
el  alma  enferma  y  el  cabello  cano ; 
y  casó  con  mujer  joven  y  bella 

el  pobre  rey  anciano 


Erase  un  joven  paje,  alma  de  fuego, 
blondo  cabello  y  continente  airoso ; 
y  llevaba  la  falda  de  la  reina 

el  joven  paje  hermoso. 

¿  Conoces  ese  cuento  tan  antiguo 
como  dulce  y  tristísimo  á  la  par  ? 
Ambos  debían  de  morir  enfermos 

de  tanto  v  tanto  amar 


Renato  Murrav. 


—  Asegura  un  filósofo,  que  la  materia  no  es 
más  que  energía  mental  convertida  en  masas  sus- 
ceptibles de  ser  percibidas  por  los  sentidos,  así  co- 
mo el  agua  es  el  resultado  de  la  mezcla  de  gases 
invisibles. 

—  La  planta  del  Espíritu  Santo  ó  pcrísteria 
ulata  es  una  orquídea  originaria  de  Centro-Amé- 
rica. El  tallo  de  la  flor  tiene  de  5  á  6  pies  de  alto 
y  en  su  extremo  superior  tiene  numerosas  flores 
blancas  y  fragantes  de  figura  de  tulipanes  y  que 
se  asemejan  á  palomas  con  las  alas  extendidas. 

—  Se  da  el  término  genérico  de  humus  á  una 
agrupación  de  sustancias  muy  aliadas  entre  sí  que 
forman  la  materia  orgánica  del  suelo.  El  color 
del  humus  varía  entre  gris  amarillento  y  negro  y 
contiene  principalmente  carbono,  hidrógeno  y  oxí- 
geno. Su  cualidad  principal  consiste  en  poder  fi- 
jar la  armonía  que  resulta  de  la  descomposición  de 
las  materias  vegetales. 

—  La  tinta  de  China  se  fabrica  de  hollín  del 
humo  de  sesame  mezclado  con  goma  animal ;  tam- 
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bien  contiene  un  2^\°  de  alcanfor  quemado  y  una 
pequeña  cantidad  de  perfume.  ^ 

—  Desde  el  punto  de  vista  comercial  los  úni- 
cos países  que  producen  el  añil  son  la  India  ingle- 
sa y  la  América  Central.  El  distrito  de  la  princi- 
pal producción  en  la  India  es  el  de  Bengala,  cuya 
cosecha  no  baja  de  80.000  quintales  al  año.  El 
añil  puro  es  de  un  color  azul  oscuro,  casi  purpuri- 
no. Su  gravedad  específica  es  cerca  de  1,50.  Es 
insoluble  en  el  agua.  Cuando  se  restriega  alguna 
sustancia  dura  con  un  cubito  de  añil,  deja  una 
huella  brillante  color  de  cobre.  No  tiene  olor  ni 
sabor. 

—  El  metal  llamado  Indium  fué  descubierto  en 
1863,  por  Reichter  y  Reich.  Se  encuentra  en  el 
christofita  de  Sajonia  y  en  Mainc.  Puede  tam- 
bién prepararse  con  el  zinc  crudo  por  medio  del 
ácido  nítrico  y  amonia.  Su  peso  atómico  es.  de 
113,6.  Su  gravedad  específica  es  de  7,4.21.  Se  de- 
rrite á  los  349''  F.  El  indium  tiene  un  lustre  de 
plata  azulado  y  parecido  al  plomo,  al  cual  se  ase- 
meja también  en  suavidad  y  ductilidad. 


—  El  profesor  S.  \.  Andree  que  se  propone  lle- 
gar al  polo,  salió  de  Estocolmo.  para  Spitzbergcn. 
á  mediados  de  junio.  De  ese  último  punto  cmpren- 
derñ  su  excursión  aérea. 

—  El  vapor  inglés  "  Drummod  Castic"  naufra- 
gó en  la  costa  de  Francia,  cerca  de  la  isla  de  Mole- 
nc.  I>e  247  pasajeros  y  tripulantes  que  llevaba  só 
lo  se  salvaron  tres. 

—  Las  tropas  de  Venezuela  sacaron  del  terri- 
torio disputado  {\  varios  ingenieros  ingleses  (|uc  se 
ocupaban  en  trabajos  de  amojonamiento.  El  go- 
bierno inglés  no  ha  protestado. 

—  Según  noticias  recibidas  en  Nueva  York  el 
1  7  de  junio,  el  número  de  muertos  (pie  hubo  A  c<m- 
secuencia  del  terremoto  enel  Ja  pon  subió  .-'i  30,200. 

—  El  Emjierador  (íuillermo  recibió  en  audien- 
cia pública  en  Berlín  al  Mar()ués  de  Vnmugata. 
General  en  jefe  del  ejército  ja p<més. 

El  Virey  Li-Hung-Chang  admite  »)ue  es  cierto 
(|ue  se  construirá  un  fcrr<K-arril  ruso  al  través  del 
territorio  de  Manchuria  ;  iK'ro  agrega  (|ue  ello  en 
nada  se  opondtá  á  la  soln-ranía  de  la  China. 

—  La  expedición  encnliezada  jjor  el  Manjué-s 
de  Mores,  compuesta  de  35  ¡jersonas  y  que  se  diri- 
gía al  Soudan,  fué  destruida  por  los  naturales.  To- 
dos los  expedicionarios  fueron  asesinados. 

—  La  prensa  itiglesa  encomia  unánimemente  el 
programa  del  partido  republicano,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  al  patrón  de  oro. 

—  Venezuela  ha  adoptado  el  talón  de  oro. 

—  LaSocieté  Immobiliere  de  Roma  se  ha  decla- 
rado en  bancarrota. 

—  Españaseresintióconmotivodehal)ersc  des- 
plegado públicamente  la  bandera  de  Cuba  en  la 
convención  de  Saint  Louis. 

—  Asegúrase  que  los  príncipes  de  la  Alemania 
meridional  wtán  en  graves  conflictos  con  el  Impe- 


rio. En  el  Bundesrath  los  diputados  de  Prusia  fue- 
ron derrotados  por  una  coalición  de  diputados  me- 
ridionales. 

—  El  Presidente  Díaz  de  Méjico  ha  sido  nom- 
brado candidato  á  la  Presidencia  para  el  5°  pe- 
ríodo. 

—  Las  exportaciones  de  Alemania  aumentaron, 
en  1895,  356  millones  de  marcos  sobre  1894. 

^GJVCÜLTUI|/i. 


il^ülÁTfílAS. 
El  beneficio  de  tas  brozas  auHferas  refractarias. 

DE  EL  SALVADOR. 

por  el  Doctos  Mancbi.  He«c. 

(Conclnvc) 

Las  complicaciones  que  he  señalado  indujenm 
ábu8Cí»r.  desde  hace  algún  tiempo,  otro  métíMlo  de 
iirecipitación  v  le  ct>rresponde  al  doctor  Siemens, 
célebr*  electricista  de  Berlín,  la  gloria  de  haberlo 
ílcscnbierto.  Foreste  método,  que  es  el  mismo 
que  ha  adoptado  el  señor  Butlers  en  el  Transvaal, 
se  logra  depositar  los  metales  preciosos  en  forma 
de  capa  metálica  brillante,  sobre  lániín.M-»  de  plo- 
mo. p<»r  metlio  de  una  déliil  comente  elév  tnca.  no 
quedando  más  dificultad  que  la  de  una  ojieracióo 
simple  de  cu|)elación  del  pltmio  que  deja  el  oro  y 
la  plata  en  forma  niantuetable  y  de  grande  pure- 
ra Otra  ventaja  del  método  de  Siemens  es  qoc 
las  soluciones  de  cvanuro  pue«len  ser  mucho  inái 
débiles  que  las  que  exige  la  precipitación  con  nnc» 
I.)  cual  letliKC  1«>8  gastos  de  esta  matena  conside- 
rablemente.  * 

Hstov  en  relación  con  la  casa  •Siemens  y 
Halske'.'delacua.  uno  de  los  jefrs  es  el  doctor 
Siemens,  v  fué  para  ellos  que  recogf  en  diciembre 
ilel  año  pasado  las  brozas  á  que  he  aludido.  |KKI 
ciuerían  hncer  ensayos  para  ver  si  su  prjK^imien- 
to  era  adaotable  á  las  brozas  ile  hl  Salvador,  i* 
ellos  iinK-edeii  con  la  cautela  «lue  he  indicado,  no 
me  calle  duda  de  que  los  n-sultados  de  sus  ensayo* 
serán  cc)nf<.mies  á  los  jiracticados  jKir  mí 

Aun  cuando  no  he  pulido  practicar  ensayo» 
al  iMir  mavor,  iKir  no  tener  lo<la vía  un  molino 
apropiadopara  moler  en  seco,  creo  que  para  no 
fienler  la  |>arte  que  arrastra  el  agua  se  debe  pro- 
ceder com<»  sigue:  ^^ 

l^— Las  brozas  deben  quebrarse  en  parte» 
niuv  menudas  v  calcinarse  desput-s.  sin  adiaonar- 
les  sal,  hasta  quemar  por  completo  la  parte  lodo- 
sa  v  los  pvrites  El  kkIo  natural,  no  quemado, 
no  se  hace  polvo  por  ser  muy  pegajoso  y  tapar 
los  oíos  de  los  cedazos  :  pero  quemado  »«  tf"™''" 
ma  en  materia  de  ladrillo  poroso,  que  es  friable  y 
deja  de  formar  pasta. 

2=  _  Si  Ia5  brozas  no  contienen  cal  se  les  mez- 
cla un  poco  de  esta  sustancia  en  un  molino  apro- 
piado  en  lo  s*r<.      Rn  el  mercado  ha\  molino»  qu* 
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se  prestan  perfectamente  á  esta  operación  y  que 
trabajan  sin  echar  polvo  aftiera. 

3°  —  El  polvo  obtenido  se  echa  en  tanques  de 
hierro  que  se  adaptan  á  todas  las  operaciones  con 
cyanuro,  porque  no  ataca  al  hierro  en  soluciones 
débiles.  Los  tanques  de  madera  no  son  á  propó- 
sito en  este  país,  por  lo  caliente  de  su  clima.  Si  se 
cree  conveniente  se  puede  modificar  la  forma  y  la 
construcción  de  estos  tanques  para  remover  la 
broza  molida  en  solución  de  cianuro,  cosa  que 
presenta  la  ventaja  de  mezclar  todas  las  jjartícu- 
las  íntimamente,  pudiéndoseles  dar  la  forma  de  un 
barril  que  se  mueve  por  su  eje,  exigiendo  así  menos 
fuerza  motriz  que  si  se  moviera  la  misma  cantidad 
en  tinas.  La  cantidad  de  líquido  puede  ser  tam- 
bién menor.  Si  los  movimientos  se  juzgan  super- 
finos, se  harán  tanques  percoladores  de  doble  fon- 
do, con  lo  cual  se  empleará  más  tiempo,  pero  se 
ahorrarán  fuerza  y  trabajo. 

La  acción  de  las  soluciones,  tanto  al  cloncomp 
al  cyanuro,  es  más  despaciosa  á  medida  que  son 
más  gruesas  las  partículas  de  metal,  que  exigen 
un  tiempo  más  prolongado  para  su  disolución 
completa  que  las  finas  ó  menuditas.  Para  las  bro- 
zas (jue  presentan  la  particularidad  de  tener  gra- 
nitos un  poco  gruesos,  que  se  disuelven  con  difi- 
cultad, lo  cual  se  ve  con  un  tiento  en  la  cuchara, 
no  hay  dificultad  de  proceder. 

4-"  —  Se  amalgamarán  estos  granitos  en  mo- 
linos amalgamadores  y  otros  aparatos  apropia- 
dos. Sacándose  el  líquido  de  la  solución  de  la 
broza  y  lavada  ésta  con  soluciones  débiles  ó  agua 
limpia ,  se  pasará  con  agua  por  estos  molinos  y 
aparatos  y  ellos  cogerán  el  oro  grueso  que  se  ha 
resistido  á  la  disolución.  No  hay  inconveniente 
en  hacer  lo  mismo  con  brozas  que  se  les  ha  extraí- 
do lo  menudito  por  cyanuro,  pues  los  granitos 
ya  atacados  3'  perfectamente  limpios  por  su  ac- 
ción se  amalgaman  con  prontitud,  habiendo  otros 
autores  y  30  observado  que  las  brozas  á  las 
cuales  se  les  ha  mezclado  algo  de  cyanuro,  se  amal- 
gaman con  más  facilidad  que  las  otras.  Noy  hay 
dificultad  en  arreglar  un  conjunto  de  máquinas 
apropiadas  para  verificar  estas  operaciones,  una 
tras  otra,  sin  ocupar  mucha  gente  en  trasportes 
onerosos,  con  tal  de  que  se  aprovechen  en  el  bene- 
ficio las  pendientes  naturales  del  terreno,  3- 

0°  —  La  precipitación  de  las  soluciones  debe 
hacerse  por  el  método  de  Siemens,  que  presta  más 
comodidades  tanto  en  el  producto  que  da  como 
en  la  baratura  del  procedimiento. 

Ojalá  sea  posible  realizar  en  un  tiempo  más  ó 
menos  cercano  un  provecto  que  reúna  las  condicio- 
nes indicadas  y  que  por  su  medio  se  pueda  proce- 
der á  sacar  á  luz  los  tesoros  que  descansan  toda- 
vía en  las  entrañas  de  los  montes  de   El  Salvador. 
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TRAJE    "imperio"     PARA    SEÑORAS. 

Nuestro  grabado  representa  un  vestido  al  es- 
tilo del  Imperio.  Está  hecho  en  brocado  color  de 
rosa,  seda  blanca  lisa,  muselina  blanca  de  seda  y 
encaje.  Este  último  va  casi  todo  como  adornó. 
El  cuerpo  es  corto  v  está  provisto  de  un  forro  en- 
tallado por  pinzas  cortas  y  sencillas  en  el  busto  y 
las  costuras  usuales  3'  cierra  en  el  centro,  por  de- 
lante.   Los  delanteros  y  espalda  son  llenos  y  van 


separados  por  piezas  debajo  de  los  brazos  y  frun- 
cidos en  las  orillas  del  escote,  b(Ka  mangas  y  ori- 
llas inferiores.  Hacia  el  frente  se  extienden  más 
abajo  del  cinturón  que  va  fruncido  en  las  puntas  3- 
que  cierra  en  el  lado  izquierdo.  Las  mangas  son 
grandes,  de  cuchillas,  con  puffs,  fruncidas  en  la 
parte  superior  é  inferior,  divididas  en  tres  seccio- 
nes y  llegan  hasta  el  codo.  Van  colocadas  sobre 
forros  con  hechura  de  mangas  de  levita  y  adorna- 
das con  tiras  de  puntilla  estrecha  de  encaje  al 
largo.  Volantes  de  encaje  más  ancho  caen  gra- 
ciosamente de  las  orillas  inferiores.  Los  forros 
llegan  hasta  las  muñecas  3*  surten  efectos  de  an- 
chos puños.  Un  fichú  de  muselina  con  costura 
fruncida  al  centro  y  arreglado  en  pliegues  suaves 
cae  sobre  ambos  hombros.  Hacia  el  frente  cruzan 
en  estilo  de  sobrepelliz  debajo  del  cinturón  3'  se 
extienden  sobre  la  falda.  El  fichú  va  profusamen- 
te adornado  con  volantes  y  entredós  de  encaje. 
Una  cuchilla  delantera,  fruncida,  hecha  de  seda 
blanca,  aparece  con  efecto  de  entrepaño  entre  los 
anchos  dobladillos  de  las  orillas  de  adelante  de  la 
falda.  Esta  va  unida  al  cuerpo  y  cae  en  majes- 
tuosos dobleces  al  rededor  de  la  figura,  y  tres  pe- 
queñísimos volantes  plegados,  de  seda  blanca, 
forman  bonito  adorno  para  la  porción  delantera 
de  la  falda  que  puede  ser  de  cola  corta. 

Conleccionado  con  los  materiales  enunciados, 
el  traje  se  puede  usar  para  funciones  sociales  de 
ceremonia,  como  tés,  recepciones  nocturnas,  ban- 
quetes y  bailes,  mientras  que  si  se  hace  de  seda  de 
la  India,  velo  de  religiosa,  cachemir  francés,  cres- 
pón y  algunas  telas  de  novedad,  bien  puede  usarse 
para  vestido  de  la  tarde. 
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—  La  Ravenala  de  Madagascar  se  conoce  tam- 
bién con  el  nombre  del  árbol  del  viajero.  Es  una 
planta  del  orden  de  las  musaceas  y  difiere  del  plá- 
tano común  en  la  circunstancia  de  que  las  hojas, 
que  tienen  de  10  á  14  pies  de  largo,  sólo  crecen  en 
dos  líneas  opuestas  del  tronco  formando  un  aba- 
nico gigantesco.  El  tallo  de  las  hojas  contiene, 
en  toda  época  del  año.  más  de  dos  libras  de  agua 
pura  y  agradable,  de  suerte  que  donde  quiera  que 
crece  la  ravenala  no  hay  peligro  de  padecer  de  sed, 
por  árido  y  seco  que  sea  al  terreno. 

—  Constantinopla  tiene  una  población  de 
680,000  habitantes. 

—  La  primera  máquina  de  escribir  fué  regis- 
trada en  la  oficina  de  patentes  de  Washington  en 
1858. 

Las  órdenes  ó  edictos,  tanto  legislativos  como 
administrativos  que  emanan  del  gobierno  ruso,  se 
llaman  úkase.  Esta  palabra  viene  de  ukasat  que, 
en  ruso,  sit  nifica  hablar. 

—  Teócrito.  el  creador  de  la  poesía  bucólica, 
nació  en  Siracusa  el  año  de  272  A.  C.  Fueron  sus 
padres  Praxágoras  \'  Filina. 

—  La  emperatriz  Teodora  fué  bailarina  de  los 
teatros  de  Constantinopla  antes  de  que  el  Empe- 
rador Justiniano  se  casara  con  ella. 


EL  PORVEm»   DB  CBNl>KO-AltBRICA 


—  He  aquí  la  lista  de  los  hombres  públicos 
más  notables  que  han  sido  asesinados  durante  el 
presente  siglo :  el  Czar  Pablo,  en  1801 ;  el  Sultán 
vSelimIIIenl808;  el  Presidente  Kapodistias  de 
Greaa,  en  1831 ;  el  Duque  Carlos  de  Parma.  en 
1854 ;  el  Presidente  Salnade,  de  Haytí,  en  1860 ; 
el  Presidente  Lincoln,  en  1865;  el  Príncipe  Obe- 
nowich  de  Servia,  en  1868;  el  Presidente  García 
Moreno,  del  Ecuador,  en  1875 ;  el  Sultán  Abdul 
Asís  Chan,  en  1876;  el  Presidente  Garfield,  en  1881; 
el  Czar  Alejandro  II,  en  1881 ;  el  Presidente  Car- 
not,  en  1894-  y  el  Shah  de  Persia,  en  1896. 

—  El  doctor  Richardson,  de  la  escuela  ameri- 
cana de  Arqueología,  en  Atenas,  descubrió,  hace 
poco,  el  sitio  de  la  antigua  ciudad  griega  llamada 
Eretia. 

—  El  pueblo  de  los  Estados  Unidos  emplea 
900,000  personas  en  el  servicio  de  sus  1890  ferro- 
carriles. Este  ejército  de  la  paz  es  igual  al  ejército 
permanente  de  Alemania.  Según  datos  exactos, 
en  1890,  esos  ferrocarriles  trasportaron  600  mi. 
llones  de  pasajeros  v  800  millones  de  toneladas  de 
carga. 

—  El  buque  de  guerra  más  grande  y  más  po- 
deroso del  mundo  es  el  "Terrible"  de  ía  armada 
británica.  Mide  538  pies  de  largo  v  71  de  ancho 
y  tiene  un  desplazamiento  de  14.250  toneladas. 

—  Eleonora  Duse  y  Sara  Bernhardt  son,  en  la 
actualidad,  las  dos  reinas  del  arte  dramático. 
Ambas  sobresalen  en  el  género  que  cada  cual  cul- 
tiva. "  La  Duse  no  tiene  quien  la  iguale,  y  la 
Bernhardt  no  reconoce  rival." 

—  Desde  hace  veinte  años  reside  en  New  York 
la  historiadora  rusa  Madame  /¡enaide  A.  Kago- 
zin.  Actualmente  se  ocupa  en  escribir  los  anales 
de  Oriente,  desde  el  año  5,000  hasta  500  antes  de 
Jesucristo. 

—  La  novela  de  Dumas  "  El  Conde  de  Monte 
Cristo",  contiene  450,000  palabras. 

—  La  isla  del  Halcón,  en  el  grupo  de  Tonga,  ha 
estado  jugando,  escondite  con  los  exploradores  in- 
gleses y  franceses  desde  1889.  Algunas  veces  apa- 
rece sobre  el  mar  cubierto  de  verdura,  con  costas 
elevadas  y  bien  definidas  y  á  los  immtos  años  se 
hunde,  sin  dejar  el  menor  rastro  tras  de  sí.  Hn 
otras  ocasiones  asoma  solamente  la  punta  de  una 
roca  contra  la  que  se  estrellan  lasólas  y  de  repente 
vuelve  á  ai)arecer  en  todo  su  esplendor"  vestida  de 
arbustos  y  de  flores. 

—  El  platino  ha  sido  elaborado  en  alambres 
tan  finos,  que  el  ojo  humano  sin  el  auxilio  de  una 
lente  no  los   puede  jK-rcibir. 

—  Teóricamente  hablando  todos  los  subdi- 
tos ingleses  están  obligados  á  servir  de  verdugos, 
si  fueren  llamados  al  efecto  por  la  autoridad  co- 
rrespondiente.  El  sueldo  de  que  disfrutarf.'m  es 
de  £  1 .  á  la  semana,  con  el  aditamento  de  £  2  des- 
pués de  cada  ejecución. 

—  El  Kinetógrafo  es  el  aparato  por  el  cual  se 
obtienen  las  fotografías  del  modelo  en"  movimiento, 
y  se  compone  de  una  lente  detrás  de  la  cual  se  de- 
sarrolla una  banda  de  gelatina  sensibilizada,  movi- 
da  por  la  electricidad,  á  razón  de  un  cuarentiséis 
avo  de  segundo  por  cada  impresión. 


DON  SANCHO 


—  El  Kinetóscopoes  el  aparato  en  que  esas  vis- 
tas instantáneas,  colocadas  en  posición  circular, 
giran  con  gran  velocidad,  produciendo  al  ojo  del 
espectador,  la  ilusión  de  una  sola  figura  que  ejecu- 
ta determinados  movimientos. 


D.  Sancho,  segundo  hijo  de  Alfonso,  rev  deCas- 
tilla.  fué  proclamado  por  el  papa,  estando  en  Ro- 
ma,  rey  de  Egipto  Todos  aplaudieron  en  el  con- 
sistorio esta  elección,  y  oyendo  el  príncipe  el  mido 
de  estos  aplausos,  sin  "saber  la  causa,  preguntó  á 
su  intérprete  que  estaba  á  sus  pies,  de  qué  procer 
dían  tantas  voces:  Señor,  le  dijo  el  intérprete,  e/ 
papa  acaba  de  elegiros  y  proclamaros  rer  de  Egip. 
to.  —  Pues  señor,  repone  con  Anveza  eí  prínape, 
es  preciso  no  ser  ingrato :  levántate  y  proclamaal 
Santo  Padre  Califa  de  Bagdad,  porque  tanto  po- 
der tenemos  el  uno  como  el  otro  para  el  caso. 

—  l'n  pobre  labrador  hace  un  >  iaje  á  la  capital 
para  ver  á  su  hijo,  cometa  de  uno  de  los  regimieii. 
tos  de  la  guarnición. 

Se  dirige  al  cuartel,  pregunta  por  el  muchacho, 
y  le  dice  el  sargento  : 

—  Está  en  el  calabozo. 

—  Pues  qué  ha  hecho? 

—  Que  t(KÓ  ayer  de  mala  manera  á  generala. 

—  Pues  bien  castigado  está  —  dice  el  padre;  — 
un  hombre  de  pundonor  no  debe  tocar  nunca  á  las 
mujeres,  y  menbs  á  las  mujeres  de  sus  generales. 


COSTUMBRES  DE  LA  INDIA 

l'n  RAjA  ó  señor  indio,  debía  comparecrr  ante 
un  tribunal  inglés  para  justificarse  de  un  crimen; 
riño  aconi|>añado  de  sus  parientes  v  amigos,  to- 
dos armados  como  él  con  grandes  'puñales.  H»> 
hiendo  lleg.tdo  ante  los  jueces,  rehusó  desnrmanc; 
al  oír  la  nueva  orden  que  %e  le  dio  |>nra  que  se  dei> 
armara.  In  cólera  y  el  desprecio  se  pintaron  al 
mismo  tiempo  en  su  semblante :  ;  con  qué  derecho, 
prorrumpió  al  fin.  me  hacéis  comparecer  «nte  anca 
extranjeros?  He  perdido  acaso  todas  las  prtnro. 
gntivas  que  debo  á  mi  nacimiento  y  ai  rango  dc 
mi  familia  en  esta  provincia?  Mi  poder,  mis  dig- 
nidades.  aun  mis  bienes  me  habéis  quitado  para 
vuestro  gt>biemo  ;  la  liliertad  y  el  derecho  de  llevar 
mis  armas,  era  1<)  único  que  me  quedaba,  y  me  dca> 
pojáis  de  ello !  Yo  no  puedo  sobrevivir  á  esta  nue- 
va afrenta ;  mejor  quiero  morir  que  ser  deshonra- 
do. Entonces  se  clavó  un  puñal  en  x\  corazón,  y 
espiró  á  los  pies  de  sus  jueces.  Sus  amigos,  que  ha- 
bían oído  su  discurso,  imitaron  todos  su  ejemplo, 
y  cayeron  muertos  cérea  de  él.  dando  una  urueba 
de  magnanimidad,  que  llenó  á  los  ingleses  dí^espan- 
to  y  de  admiración. 

¡  De  qué  hechos  no  serían  capaces  setuejantes 
hombres  para  Hbertar  su  país,  si  la  más  jilnecta 
superstición  ntí  sofocase  en  sus  almas  el  gtrniVn  de 
tan  nobles  cualidades ! 
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pif s  á  Carlos,  le  dijo  con  la  mayor  naturalidad  del 
mundo : 

—  Señor,  estoy  sohre  mis  propios  pies,  y  mi 
calzado  no  ha  sido  hecho  de  modo  de  levantar  mi 
estatura.  Soy  realmente  lo  que  estáis  viendo,  ni 
más  grande  ni  más  chica. 

Aquel  rasgo  de  real  puerilidad  captó  á  la  recicn 
llegada  las  simpatías  de  cuantos  estuvieron  pre- 
sentes á  la  ceremonia. 

Preguntada  poco  después  por  un  miembro  del 
Parlamento  si  podía  amar  á  un  hugonote,  contes- 
tó con  viveza; 

—  ¿Y  por  qué  no?  ¿no  era  también  mi  padre 
un  hugonote? 

Sin  embargo  de  esto,  Enriqueta  María  se  mos- 
tró en  Londres  católica  ferviente,  y  obedeciendo 
las  sujeciones  de  los  clérigos  que  consigo  había 
llevado  de  Francia,  contribuyó  no  poco,  sin  duda 
que  sin  qtiererlo,  al  trágico  fin  de  su  desventurado 
esposo. 

El  historiador  de  quien  tomamos  esta  anécdo- 
ta, completa  así  su  retrato : 

"  Era,  dice,  vivaracha,  de  ojos  negros,  cabellos 
castaños  y  sumamente  insinuante:  lo  que  se  lla- 
ma una  linda  muchacha". 

Enriqueta  María  de  Francia  murió  en  Paris  el 
10  de  septiembre  de  1669  y  fué  inmortalizada  por 
una  de  las  mejores  oraciones  fúnebres  de  Bossuet. 


ÍCPISODIOS  HISTÓRICOS 

(Escrkos  expresamente  para"El  Porvenir  de  Centio-Amírica)' 


Renato  Murrav. 


ENRIQUETA  MARÍA  DE  FRANCIA 


Hacia  fines  de  junio  de  1625*  la  ciudad  de 
Dovers.  en  Inglaterra,  ofrecía  inusitado  aspecto  de 
animación  3-  de  contento,  como  que  se  preparaba 
á  recibir  en  su  seno  á  la  princesa  Enriqueta  Mana 
de  Francia,  desposada  pocos  días  antes  por  pro- 
curación en  París,  con  el  rey  Carlos  I,  sucesor  de 
Jacobo  Estuardo  en  el  trono  de  la  Gran   Bretaña. 

Acompañaba  á  la  ilustre  viajera  el  duque  de 
Buckingham,  cuyo  ostentoso  lujo  en  el  desempeño 
de  a(iuella  misión  había  deslumbrado  á  la  corte 
de  Luis  Xin,  inspirando  á  Kichelieu  serios  temo- 
res respecto  de  su  influencia  en  el  ánimo  de  Ana  de 
Austria.  El  resto  de  la  comitiva  lo  formaban 
gran  número  de  damas,  caballeros  y  pajes  de  la 
nobleza  de  ambas  naciones. 

El  desembarque  se  verificó  el  27,  y  la  reina  fué 
conducida  entre  los  aplausos  de  la  multitud  al  vie- 
jo castillo  de  Dovers,  cuya  fundación  se  remonta  á 
los  romanos.  Al  día  siguiente  el  rey,  que  se  había 
detenido  en  Cantorbery,  pasó  á  ofrecer  sus  respe- 
tos á  la  hija  de  Enrique  IV. 

.\1  encontrarse  los  desposados  en  el  regio  sa- 
lón (le  la  fortaleza,  Enriqueta  María  de  Francia 
dobló  una  rodilla  en  tierra  y  quiso  besar  la  mano 
del  rey;  pero  Carlos  se  lo  impidió  tomándola  en 
sus  brazos  v  besándole  cariñosamente  las  meji- 
llas. 

Durante  la  breve  conversación  c¡ue  se  siguió, 
los  ojos  del  rey  parecían  buscar  con  msistencia  los 
pies  de  la  princesa,  á  la  que  suponía  más  baja  de 
lo  que  era,  no  conociéndola  más  qu*  por  los  retra- 
tos {(ue  de  ella  le  había  mostrado  el  embajador  de 
Luis  en  Londres.  Adivinando  la  joven  reina  lo 
que  de  ella  pensaba  su  espos«i,  se  recogió  el  traje  á 
la  altura  del  tobillo   v  mostrando  sus  diminutos 
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Negros  los  ojos  de  mirada  ardiente 
Que  ilumina  el  amor  c«)n  su  destello. 

Y  nejfro  cual  los  ojos  el  cal)ello 

Que  encuadra  en  rizos  In  marmórea  frente. 

Viva  forana  en  la  boca  sonriente. 
Oval  el  rostro,  jjcnsativo  v  Ik-IIo. 
El  cutis  blanco,  torneado  el  cuell«) 

Y  de  reina  el  altivo  continente. 

Llama  divina,  en  su  alma  resplandece 
Para  aumentar  sus  gracias,  el  talento: 
Airoso  el  talle,  li^nguido  se  mece 

Como  un  junco  movido  por  el  N-iento. 

Y  el  pie  es  tan  diminuto,  que  parece 
Que  no  toca  al  andar  el  pavimento 

MÁXIMO  Soto  Hai.l. 


fl  Májíimo  Soto  Jíall 

(iMfMOVIlUCIÓK) 

Te  he  visto  en  algún  cuadro  florentino! 
has  sidí»  tú  escultor,  pintor,  jKHrta. 
espíritu  que  canta  A  que  interpreta, 
bohemio  humano,  pensador  divino. 

Nos  hemos  encontrado  en  el  camino, 
y  hoy  te  pinta  mi  pluma  harto  indiscrrtat 
sin  poner  m/ís  color  en  mi  paleta 
que  el  <jue  A  la  gloria  tuya  ha  dado  el  siiMi 

Empieza  en  tu  florida  primavera 
tu  liclla  musa  con  sus  alas  de  oro 
&  alfombrar  de  laureles  tu  carrera. 

Y  entre  el  aplauso  de  entusiasta  coro, 
bravo  batallador  en  tu  trinchera, 
triunfante  suenas  tu  clarín  sonoro. 

RraáN  DarI 
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EL  NUEVO  MUELLE  DE  ACAJUTLfl 


RÓXIMA  á  estar  concluida  esta  im- 
portantísima obra,  de  vital  interés 
para  el  comercio  del  país  y  necesa- 
rio complemento  del  ferrocarril  de 
Acajutla  á  Santa  Ana,  hemos  creído 
conveniente  hacer  de  ella  una  minu- 
ciosa descripción,  sirviéndonos  de 
datos  recogidos  en  el  mismo  nuevo 
Muelle,  que  tienen  la  exactitud  de 
los  planos  consultados  y  de  los  tra- 
bajos hechos  conforme  á  esos  pla- 
nos. 

Casi  frente  {\  las  ruinas  del  anti- 
guo castillo españo', que  defendía  al 
hoy  llamado  Puerto  Viejo,  se  empezó  la  construc- 
ción del  Muelle  el  1°  de  enero  de  1895.  La  Com- 
pañía de  Muelle  contrató  la  ejecución  de  los  traba- 
jos con  la  sociedad  anónima  "Compagnie  Céntra- 
le de  Construction  "  domiciliada  en  Haine  Saint- 
Pierre,  Bélgica.  Dicha  empresa  envió  como  Direc- 
tor de  trabajos  á  Mr.  León  Pierart,  quien  ha  ejer- 
cido desde  el  principio,  y  ejerce  todavía,  el  mismo 
cargo. 

Los  pilares  de  acero  que  sostienen  el  muelle,  en 
los  tres  primeros  tramos,  están  enterrados  en  la 
arena,  á  una  profundidad  de  8  metros  50  centíme- 
tros; en  los  tramos  restantes,  los  pilares  han  sido 
clavados  sobre  piedra,  á  una  profundidad  de  3  me- 
tros 50  centímetros ;  tiene  de  diámetro  cada  pilnr, 
177,08  milímetros;  ha  habido  pilares  que  han 
exigido  seis  días  continuos  de  trabajo,  á  los  golpes 
de  un  martinete  de  vapor  de  1,400  kilogramos  de 
peso,  para  llegar  á  la  profundidad  reciuerida. 

La  imparcial  apreciación  de  esos  trabajos,  que 
ofrecen  todas  las  apetecibles  garantías  de  resisten- 
cia y  durabilidad  del  nuevo  Muelle,  no  permite  des- 
confianzas, acerca  de  la  solidez  de  él,  ni  aun  en  los 
ánimos  de  los  más  recelosos. 

Hay  en  el  Muelle  tramos  largos  y  cortos :  ca- 
da tramo  está  formado  por  seis  pilares,  equidis- 
tantes unos  de  otros  3  metros  50  centímetros  ;  la 
distancia  de  tramo  á  tramo  es  de  8  metros  306 
milímetros.  Todos  los  tramos  están  asegurados 
por  8  tirantes  de  35  milímetros  de  espesor  y  siete 
vigas  de  125  milímetros  de  alto,  77%  ídem  de  an- 
cho y  7%  de  espesor.  Los  tirantes  y  vigas  tienen 
como  refuerzo  y  seguridad,  collares  de  0.025  300 
de  largo.  Además,  los  tirantes  están  resguarda- 
dos por  un  anillo  de  hierro  batido,  que  se  aplica 
por  primera  vez  en  esta  clase  de  construcciones. 
Todo  el  material,  como  pilares,  vigas,  etc.  es  de 
acero  dulce. 

El  fuerte  oleaje  del  mar  en  aquella  rada  de  Aca- 
jutla y  la  acción  destructora  de  los  tiempos  se  es- 


trellarán contra  la  armazón  de  acero  que  allí  han 
erigido  la  ciencia  y  el  trabajo,  como  desafío  á  las 
tcmj^estades  y  como  gran  auxiliar  para  los  viaje- 
ros y  para  el  comercio  del  mundo. 

En  prueba  de  lo  que  decimos,  están  los  anterio- 
res datos,  y  por  si  no  bastaren,  añadimos  que  las 
vigas  de  los  tramos  largos  del  Muelle  tienen  de 
longitud  8  metros  458  milímetros ;  de  alto,  450 
milímetros;  de  ancho,  170ídem;  de  espesor,  0.016  2. 
Largo  de  las  vigas  en  los  tramos  cortos,  3  metros 
50  centímetros;  alto.  2  54  milímetros;  ancho, 
151V^  ídem,  y  espesor  nueve  milímetros. 

La  longitud  del  Muelle  es  de  233  metros  910 
milímetros,  que  se  descomponen  así:  parte  techa- 
da, 66  metros  68  milímetros  de  largo,  con  un  an- 
cho de  26  metros  10  centímetros;  y  parte  no  te- 
chada, 167  metros  842  milímetros  de  longitud, 
con  una  anchura  de  8  metros  458  milímetros.  De 
esa  extensión  se  deducen  las  múltiples  ventajas  pa- 
ra el  comercio  con  el  nuevo  Muelle,  que  responde 
cumplidamente  por  su  capacidad  al  progresivo  in- 
cremento de  las  importaciones  y  exportaciones  que 
se  hacen  en  esta  floreciente  República  del  Salvador. 

Queremos  llamar  de  modo  especialísimo  la 
atención  del  público  centro-americano  hacia  el  he- 
cho capital  de  que,  una  vez  puesto  al  servicio  el 
Muelle,  desaparecerán  para  los  pasajeros  las  inco-. 
modidades  y  peligros  con  que  actualmente  se  em- 
barcan y  desembarcan  en  Acajutla,  por  el  medio 
dificultoso  á  que  el  pueblo  ha  puesto  el  gráfico 
nombre  de  la  jauia,  como  para  advertir  que  es  ella 
una  prisión,  aunque  instantánea  mortificante.  El 
nuevo  Muelle  tiene  tres  plataformas,  al  nivel  de  las 
mareas  altas,  medias  y  bajas,  de  modo  que  pue- 
dan atracar  á  ellas  las  lanchas  en  cualquier  tiempo 
y  para  que  salten  al  Muelle  los  viajeros  sin  riesgo 
ni  mayor  esfuerzo.  De  las  tres  plataformas  á  lo 
alto  del  Muelle  hay  una  hermosa  y  resistente  esca- 
lera, por  la  que  pueden  subir  y  bajar  muchas  per- 
sonas ala  vez.  Quedará  así  más  facilitado  el  acceso 
al  puerto  de  Vcajutla  y  ya  los  pasajeros  no  teme- 
rán á  la  en  verdad  riesgosa  é  inquietadora ^au/a. 

En  la  marea  media,  en  toda  la  extensión  de 
desembarque  del  Muelle,  tiene  el  mar  un  fondo  de 
ocho  metros. 

De  la  superficie  del  agua  al  piso  del  Muelle  hay 
en  marea  alta  5  metros  182  milímetros;  y  duran- 
te la  baja  marea,  6  metros  909  milímetros. 

El  alto  de  la  parte  techada,  desde  el  piso,  es  de 
8  metros  877  milímetros,  repartido  en  dos  tijeras 
de  12  metros  496  milímetros.  Descansa  la  te- 
chumbre sobre  columnas  de  5  metros  de  ancho.  El 
piso  es  de  tablones  de  pino,  de  152  milímetros  de 
espesor,  en  todo  el  Muelle.  Sólo  en  dicho  piso  se 
ha  empleado  madera  :  las  puertas,  ventanas  etc., 
son  de  hierro. 

Tiene  el  Muelle  ocho  puertas  de  10  metros  de 
ancho,  para  la  descarga  ;una  puerta  de  entrada  de 
7  metros  de  anchura  y  otra  para  la  escalera  por 
donde  ascenderán  los  pasajeros. 

En  toda  la  parte  techada,  á  ambos  lados,  hay 
defensas  de  hierro  y  de  pino  de  Oregon,para  evitar 
los  choques  de  las  lanchas  contra  el  Muelle.  Cua- 
tro líneas  para  carros  de  ferrocarril  hay  en  ella, 
con  sus  correspondientes  cambia-vías.  El  traj'ec- 
to  no  techado  está  protegido  por  una  baranda,  en 
algunas  partes  saliente,  con  el  fin  de  que  áella  pue- 
dan acogerse  las  personas,  cuando  los  carros  en 
movimiento  intercepten  los  lugares  de  tránsito  or- 
dinario.   También  en  ese  travecto  se  han  tendido 
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dos  líneas  de  ferrocarril  con  sus  respectivos  cam- 
bios. 

La  descarga  se  efectuará  por  medio  de  dos 
grúas  movidas  á  mano,  una  de  15  toneladas  en  el 
portalón  de  la  derecha  y  otra  de  seis  toneladas  en 
el  portalón  de  la  izquierda.  Habrá,  además,  seis 
pequeñas  grúas  movidas  á  vapor.  Podrán  des- 
cargarse ocho    lanchas  simultáneamente. 

En  la  parte  que  da  frente  al  Océano,  tiene  el 
Muelle  cuatro  hermosísimas  ventanas,  desde  don- 
de se  contemplan  las  encantadoras  perspectivas  de 
los  horizontes  marinos.  Y  la  brisa  fresca  penetra 
por  dos  ventiladores,  de  la  misma  longitud  que  mi- 
de el  techo  del  Muelle.  En  aquella  altura  se  expe- 
rimenta el  deleite  de  una  atmósfera  salubre,  refres- 
cada á  la  continua. 

Debemos  referimos  nuevamente  á  los  tramos, 
que  son  la  parte  principal  del  Muelle;  y  adverti- 
mos que  en  los  dos  primeros,  donde  no  hay  que 
oponer  mayor  resistencia  á  las  olas,  sólo  hav  ocho 
tirantes ;  pero  en  los  demás  se  han  puesto  dieciséis 
y  se  les  ha  unido  por  una  liga  continua.  Los  tra- 
mos largos,  en  el  principio  del  Muelle,  tienen  tiran- ' 
tes  horizontales,  y  en  el  resto  los  tirantes  son  obli- 
cuos, porque  presentan  así  una  resistencia  mayor. 

Por  término  medio,  desde  que  empezó  la  obra 
en  primero  de  enero  de  1S95,  han  trabajado  en  ella 
diariamente  40  hombres,  hasta  hoy.  La  lucha  ha 
sido  bastante  ruda,  pues  casi  nunca  se  presenta 
mar  bonancible  en  esa  rada  de  Acajutta.  Mas,  do- 
minando el  ímpetu  de  las  olas,  ha  vencido  el  hom- 
bre en  su  lucha  contra  ellas.  Durante  el  presente 
mes  de  agosto  el  nuevo  Muelle  quedará  definitiva- 
mente concluido. 

En  el  curso  de  los  trabajos  hui>o  algunos  cam- 
bios de  ingenieros  auxiliares.  Pero  el  Director  Mr. 
Pierart,  ha  estado  en  su  puesto  flesde  el  primer  día 
y  tiene  su  habitación  en  el  propio  .Muelle,  como  vi- 
gil«ínte  cumplido  (¡ue  no  abandona  el  puestoenque 
sirve  de  atalaya. 

Una  vez  concluido  el  Muelle,  habilitado  Puerto 
Viejo  por  el  gobierno  y  jjuesto  en  comunicación 
con  el  fernx'arril  de  .Xcajutla,  el  comercio  disfruta- 
rá de  muchas  ventajas,  jionjuc  el  nuevo  Muelle  no 
será  remora  del  movimiento  mercantil,  sino  un  im- 
pulsor visible  de  su  mayor  desarrollo.  Pronto, 
pues,  debemos  entrar  en  el  aprovecha  miento  de  esa 
mejora,  tan  reclamada  jM)r  las  necesidades  de  la 
vida  activa  nacional. 

La  habilitación  de  Puerto  Viejo  traerá  como 
consecuencia  una  reforma  saludable  en  el  servici<) 
de  la  aduana  de  Acajutla,  pues  debido  á  que  hoy 
carece  «quélla  de  las  bodegas  suficientes,  están  In» 
mercaderías  diseminadas,  y  faltas,  por  t:tnto,  de 
las  seguridades  apetecibles.  Al  adoptar  el  nuevo 
puerto  será  forzoso  construir  los  almacenes  nece- 
sarios. Eso,  y  la  circunstancia  de  la  suficiente  ca- 
pacidad del  Muelle,  evitará  en  lo  sucesivo  las  dila- 
ciones en  la  descarga  de  los  vapores  y  no  sucederá 
que  éstos  zarpen  llevándose  los  bultos  porque  no 
fueron  atendidos  en  tiempo,  con  notorio  perjuicio 
de  los  intereses  fiscales  y  comerciales.  Hasta  la 
higiene  pública  ganará  en  Acajutla  con  el  ser\'icio 
del  nuevo  Muelle,  pues  como  el  trabajo  es  esencial- 
mente transformador,  los  pantanos  que  hoy  enve- 
nenan aquella  población,  desaparecerán  para  ser 
reemplazados  con  las  hermosas  bodegas  donde  se 
agite  el  bullicioso  conjunto  de  los  obreros. 

Visto  el  asunto  por  su  faz  económica,  es  un  ne- 
gocio que  promete  pingües  utilidades  á  los  que  en 


él  tienen  participación.  Acajutla  siempre  será  el 
puerto  de  que  se  servirá  lo  menos  media  Repúbli- 
ca, Y  particularmente  la  rica  y  progresista  Santa 
Ana,  que  es  un  centro  notable  de  producción  agrí- 
cola y  de  actividad  comercial. 

Consuela  ver  la  rápida  transformación  mate- 
rial que  se  verifica  en  El  Salvador.  En  la  playa, 
desierta  ayer  no  más,  donde  las  ruinas  del  antiguo 
castillo  enseñaban  al  extraviado  caminante  que 
por  allí  salieron  las  riquezas  con  que  eran  colma- 
dos los  galeones  de  España,  hoy  se  mira  realizado 
algo  más  que  los  sueños  de  Hadas,  pues  el  tur- 
bulento Océano  está  irivadido  por  enorme  cons- 
trucción que  servirá  para  el  ir  y  venir  de  los  viaje- 
ros, portavoces  de  la  civilización  >•  para  el  cambio 
de  los  productos  de  la  industria,  generador  de  la 
riqueza  universal. 

Merece,  pues,  parabienes  por  su  labor  la  Com- 
pañía de  Muelle,  y  por  sus  esfuerzos  y  tesón  el  Di- 
rector de  ella,  don  Rodolfo  Duke,  quien  ha  perse- 
guido incansablemente  el  resultado  que  ahora  se 
palpa,  así  como  el  activo  Gerente  que  reside  en 
Acajutla.  General  don  Leopoldo  Córdova,  quien 
colabora  eficazmente  con  el  primero,  en  los  nobles 
empeños  por  el  adelanto  de  esta  República. 


"  La  Ii.fSTRACiÓN  Gr  ATKMALTECA  ",  es  el  títu- 
lo de  una  revista  quincenal  con  grabados,  cuyo 
primer  número  hemos  recibido  y  de  la  cual  son  edi- 
tores en  la  ciudad  de  Guatemala  los  señores  Sigue- 
re,  Gairola  &  Cia.  y  director  el  escritor  español 
don  Baldomcro  Menéndrz.  Dieciséis  páginas  for 
man  el  total  del  número,  v  cada  uno  cuesta  cin- 
cuenta centavos.  La  suscripción  por  seis  meses  en 
Guatemala  vale  $  5  y  en  las  demás  Repúblicas  de 
Centrc>-.\nicrica.  $6.  El  primer  número  trae  seis 
hueros  grabados  y  est.-í  impreso  con  verdadera  ni- 
tidez. Celebramos  la  aparición  de  esa  revista,  que 
rei)resenta  un  esfuerzo  loable  v  no  dudamos  que, 
auncpie  restringida  su  circulación  á  sólo  áot  vece» 
IKir  mes.  ejercerá  provechosa  influencia  en  el  arte 
centro-americano.  1^  deseamos  larga  vida  y  con 
gusto  correspondemos  al  canje. 


J.  M.  Laroizáiiai.  V  Cía.  — Con  esa  razón  so- 
cial gira  en  Guatemala  una  casa  de  comercio,  que 
se  dedica  principalmente  A  los  ramos  de  librer.a  y 
útiles  de  escritorio  y  cuyas  transacciones,  no  hace 
mucho  establecidas,  igualan  y  aun  superan  las  de 
antiguas  casas  «|ue  hacen  los  mismos  negcxños.  Re- 
comendamos á  nuestros  favorecedores  la  casa  de 
Lardizábal  y  Compañía,  recordándoles  que  dichos 
señores  son  agentes  en  la  ciudad  de  (íun teníala,  de 
■•  El  Porvenir  de  Centro- América.  " 


Dkleoado  crBASO.  — Desde  principios  del  co- 
rriente mes  se  encuentra  en  esta  ciudad  de  San  Sal- 
vador el  Delegado  de  la  Revolución  Cubana,  licen- 
ciado don  Joaquín  Alsina  y  Espinosa,  quien  ha  si- 
do objeto  de  expresivas  y  cariñosas  inanife8tacii>- 
nes  por  parte  del  pueblo  salvadoreño,  amigo  entu- 
siasta de  la  inde|)endenciade  Cuba.  Damos  la  bien- 
venida al  señor  Alsina,  deseándole  que  su  perma- 
nencia en  El  Salvador  le  sea  agradable  y  que  ob- 
tenga éxito  feliz  en  sus  propagandas  y  empeños. 
El  señor  Alsina  se  hospeda  en  el  Hotel  Alemán. 


■  '^1^ 
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Agkadecemos  el  ejemplar  que  se  nos  ha  envia- 
do del  "  Informe  del  Director  general  de  Estadísti- 
ca Escolar  de  la  República  de  Guatemalaen  1895." 


NUESTROS  GRABADOS 


tCl  Oeneral  Trinidad   Oattaña» 

I'igurar  al  lado  de  un  coloso,  es  un  precedente 
terrible!  Todo  mérito  se  empequeñece,  toda  glo- 
ria se  eclipsa.  Los  más  grandes  lagos  son  una 
gota  de  agua  ante  el  Océano,  los  mayores  plane- 
tas son  un  grano  de  arena  ante  los  soles.  Mora- 
zán,  en  el  universo  de  la  gloria,  es  un  Océano,  im 
sol,  y  Cabanas,  figura  sublime  que  á  su  lado  mili- 
ta, no  aparece  con  sus  méritos  empequeñecidos,  ni 
con  su  gloria  eclipsada;  irradia  y  brilla  á  la  par 
del  gran  centro— americano. 

Tintarla  figura  moral  de  Cabanas  es  gran 
problema.  Para  llegar  á  los  tonos  que  su  magni- 
tud soberbia  pide,  preciso  es  un  pincel  divino.  El 
está  en  la  cúspide  más  alta  de  la  grandeza,  3-  las 
cúspides,  sólo  el  astro  rey  las  dora,  sólo  las  nie- 
ves, lluvia  ¿el  cielo,  las  bordan.  Sin  embargo,  una 
sola  {ñncelada  sobre  Cabanas  es  bastante  á  difun- 
dir luz  y  á  fiormar  ejemplo. 

Contrastaba  el  batallador  que  entre  el  silbido 
de  las  balas  y  las  nubes  de  la  pólvora,  tomaba  las 
actitudes  del  león,  con  el  caballero  suave,  pálido, 
de  movimientos  femeniles,  que  en  su  trato  privado 
parecía  incapaz  de  empuñar  una  espada,  ni  de 
disparar  un  fusil.  Era  un  relegado  de  los  tiempos 
caballerescos,  por  su  amor  á  la  dignidad  y  al  ho- 
nor, y  se  había  adelantado  á  su  siglo  por  sus  afa- 
nes (le  progreso  y  de  civilización.  Era  una  duali- 
dad divina  :  tenía  los  encantos  del  ayer,  y  fulgura- 
ban en  su  frente  las  luces  del  mañan«  ! 

Nació  en  Comayagua,  en  octubre  de  1802  y 
estudió  en  las  aulas  universitarias  de  acpiella  ciu- 
dad, donde  su  talento  hizo  de  él  un  distinguido 
alumno,  un  estudiante,  C|ue  sobresaliendo  entre 
sus  compañeros,  ya  anunciaba  que  sería  también 
céiet)re  entre  sus  compatriotas. 

De  estudiante  se  improvisó  soldado.  En  1822 
combatió  gloriosamente  con  las  tropas  salvado- 
reñas que,  animadas  por  el  más  noble  patriotis- 
mo y  por  la  justísima  causa  de  la  independencia 
de  los  pueblos,  combatieron  contra  la  imposición 
que  el  Imperio  de  Iturbide  quería  ejercer  sobre 
nuestras  hermosas  tierras  centro-americanas. 

Allí,  de  soldado  raso,  humilde,  })ero  grande, 
comenzó  su  gloriosa  carrera,  aquella  que,  tras  re- 
petidos triunfos  y  brillantes  hazañas,  lo  llevó  en 
feliz  momento  á  ¡a  presidencia  de  su  patria  el  día 
1°  de  marzo  de  1852.  Puesto  (jue  las  ambiciones 
mezquinas  y  las  perversidades  humanas  lo  obliga- 
ron á  dejar,  cuando  apenas  su  progresista  espíri- 
tu y  su  carácter  organizador  tendían  á  hacer  la 
felicidad  del  pueblo  rico  y  fecundo  que  puede  con- 
tarlo entre  sus  hijos.  Este  día  funesto,  que  los  ro- 
manos con  piedra  negra  marcarían,  fué  el  6  de 
juho  de  1855. 

Cabanas  brilla  entre  Morazán  y  Barrios.  An- 
torcha luminosa  entre  dos  mártires.  Surge  entre 
dos  cadalsos  infamatorios,  con  su  alma  sacrifica- 
da en  aras  de  la  libertad  y  de  la  unión.  Entre  la 
púrpura  arrancada  á  esos  dos  mártires-héroes, 
aparece  su   figura,  impasible  y  s«rena,   velada  en 


algunos  instantes  por  errores,  pero  jamás  manci- 
llada por  crímenes.  Limpio  y  diáfano  como  el 
cristal  jamás  empañado,  tiene  la  gloria  de  las  glo- 
rias, el  haber  vivido  en  el  campo  de  la  lucha  sin 
nunca  verse  envuelto  en  los  obscuros  pliegues  de 
la  infamia,  de  la  crueldad  ni  de  la  ingratitud. 

¡  Sombra  veneranda,  que  los  hijos  de  Centro- 
.\mérica,  militantes  en  los  escabrosos  campos  de 
la  política,  imiten  tu  ejemplo ;  que  trabajen  por  el 
bien  de  la  patria,  que  guarden  incólume  su  honra, 
que  se  sacrifiquen  por  sus  hermanos  y  que  dejen  á 
la  gran  sucesión  de  las  generaciones  un  ejemplo 
que  imitar ! 

i>láx:inio  Soto  Hall 

En  Centro-América,  Soto  Hall  y  Rubén  Darío 
son  los  dos  escritores  que  apartándose  de  las  anti- 
guas formas  y  siguiendo  con  imaginación  y  talen- 
to propios  el  rumbo  de  la  moderna  escuela  france- 
síi,  han  producido  composiciones  bellas  y  origina- 
les, suficientes  para  construir,  por  decirlo  así.  el 
hermoso  fundamento  de  una  literatura  centro- 
americana completamente  nueva,  cual  la  exigen 
las  tendencias  y  gusto  de  la  época. 

Las  aptitudes  de  Máximo  Soto  Hall  adquirie- 
ron amplio  desarrollo  tn  Europa.  Allá  estuvo  co- 
mo Secretario  de  la  I>egación  de  Guatemala,  pri- 
mero en  Francia  é  Inglaterra  y  después  en  España 
y  Portugal.  Ese  puesto  de  importancia,  su  voca- 
ción para  la  carrera  diplomática,  en  la  cual  sobre- 
sale, porque  es  un  caballero  que  tiene  verdadero  es- 
tilo de  corte,  y  su  inteligencia  bien  cultivada,  faci- 
litáronle el  trato  con  personajes  distinguidos  en 
las  ciencias  y  en  las  letras  en  el  Viejo  Mundo,  y  tu- 
vo Soto  Hall  al  alcance  de  su  vista  los  amplios  ho- 
rizontes del  arte  nuevo,  y  la  vida  parisiense  influyó 
euél  para  determinar  los  rumbos  de  su  jiensamien- 
to,  haciéndole  un  batallador  de  la  joven  literatura 
que  en  e!  difícil  género  del  cuento  se  ufana  con  Ca- 
tulo  Mende^  y  en  el  verso  tiene  por  uno  de  sus  ma- 
estros I  «reclaros  á  Heredia,  el  sublime  autor  de  los 
Trofeos. 

\  los  veinticinco  años  de  edad  que  cuenta  hoy. 
Soto  Hall  ha  producido  y  publicado  bastante,  de 
modo  que  \a  tiene  derecho  á  que  no  se  le  olvide  y 
á  merecer  la  estimación  con  que  se  trata  á  los  «obre- 
ros del  progreso  intelectual.  En  la  lista  de  sus 
obras  figura  el  poema  "Historia  de  un  Amor", 
"  Poemas  y  Rimas  ",  las  novelas  "  Apuntes  de  una 
vida  "  y  "  El  Ideal "  y  los  cuentos  y  semblanzas  ti- 
tulados "Dijes  y  Bronces".  Habría  para  llenar 
muchos  números  de  esta  publicación,  con  sólo  re- 
producirlos numerosos  juicios  críticos  acerca  de 
los  libros  de  Soto  Hall,  publicados  en  Europa  y  en 
América  por  literatos  competentes.  Esos  juicios 
forman  un  cabal  reconocimiento  del  mérito  del 
joven  poeta  y  son  muy  halagadores  para  él. 

Después  de  haber  vivido  Soto  Hall  algunos 
años  en  Euro])a.  regresó  á  Centro-América.  Siem 
pre  afortunado,  joven  alegre  y  dichoso  en  cuanto 
emprendía,  ninguna  contrariedad  de  Ijulto  había 
puesto  á  prueba  su  carácter;  puede  decirse  que 
apenas  conocía  de  vista  á  ese  eterno  comjjañero  de 
la  humanidad  que  se  llama  el  dolor.  V  como  no 
había  experimentado  el  choque  y  ruina  de  las  ilu- 
siones, cuando  llega  la  hora  del  sufrimiento,  su  hte- 
ratura  era  el  canto  alegre,  la  manifestación  regoci- 
jada del  temperamento  de  un  bohemio  elegante, 
(|ue  todo  lo  veía  al  través  de  mágico  prisma. 

Amores,  mujeres,  éxitos  en  la  república   litera- 
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ría,  todo  era  acogido  en  broma  por  aquel  de  en- 
tonces espíritu  versátil.  Cuando  á  Soto  Hall  que- 
ría atraérsele  á  la  realidad,  cuando  se  trataba  de 
interesarle  en  la  solución  de  algún  problema  de  la 
vida  material,  movía  hombros  y  cabeza  con  desdén 
cuasi  olímpico,  y  como  si  los  cabellos  en  agitación 
fueran  el  símbolo  de  su  cerebro  inquieto  y  refracta- 
rio á  la  evidencia  de  las  cosas  humanas,  marchá- 
base con  paso  acelerado,  no  sin  antes  expresar  un 
pensamiento,  más  audaz  é  ingenioso  que  aceptable 
fuera  del  terreno  de  las  teorías. 

Sin  embargo,  cambiaron  los  tiempos.  Soto 
Hall  hizo  de  todos  sus  delirios  y  devaneos,  de  to- 
das sus  pasiones  amorosas  al  por  menor,  de  todos 
sus  sueños  y  galanterías,  un  resumen,  un  conjunto, 
una  idolatría,  un  verdadero  frenesí,  y  rompiendo 
decididamente  con  la  memoria  de  anteriores  aficio- 
nes, ardiendo  en  la  hoguera  de  un  sentimiento  in- 
contenible, hizo  donación  de  su  voluntad,  de  su 
persona  y  le  entregó  el  corazón  á  la  mujer  que  lo 
había  conquistado.  Hubo  nobleza  en  esa  capitu- 
laci<>n  con  que,  despreciando  el  cálculo,  Máximo 
Soto  Hall  quiso  exhibirse  como  hombre  sincero  que 
por  sobre  todo  obedecía  las  inclinaciones  de  su  jo- 
ven alma. 

Al  fin,  el  padecimiento  ha  venido  á  cobrarle 
con  usura  las  alegrías  y  los  goces  del  ayer.  Pero 
eso  ha  modificado  substancialmente  y  en  sentido 
favorable  su  personalidad  intelectual.  Las  com- 
posiciones poéticas  escritas  por  Soto  Hall  en  estos 
sus  días  de  prueba,  nos  parece  que  son  la  obra  ma- 
estra de  su  numen  y  opinamos  que  por  la  entona- 
ción, por  las  imágenes,  por  los  brillantes  símiles, 
resisten  la  comparación  con  las  del  vate  mejicano 
cantor  de  (»loria  x  encierran  novedades  que  gusta- 
rán aun  á  los  muy  habituados  al  placer  que  oca- 
siona la  lectura  de  Díaz  Mirón.  ^ 

Tal  es,  descrito  á  grandes  rasgos,  el  joven  poe- 
ta cuyo  retrato  publicamos.  Son  muchas  las  oca- 
siones en  que  Soto  Hall  ha  recibido  ese  homenaje 
de  la  justicia,  y  es  de  esperarse  que,  con  el  tiempo, 
se  eleve  á  mayor  altura  de  la  que  actualmente  oca- 
pa  en  el  aprecio  de  cuantos  conocen  sus  produc- 
ciones. 

i^eftorlta  >fnrin  Oí«i-rei-n   (iciiittetnnltecn) 

Todavía  es  inferior  A  ella  el  retrato  con  que 
engalanamos  esta  publicación. 

María  Carrera  Wyld,  al  igual  de  sus  herma- 
nas, sobresale  en  la  sociedad  de  (fuatemala  entre 
los  tipos  de  herm«>sura  y  de  iKlleza. 

Y  las  señoritas  Carrera  gozan  la  envidiable 
reputación  de  ser  un  modelo  como  {tersonas  e<lu- 
cadas  y  distinguidas.  Por  tradición  de  familia. 
ellas  gxmrdan  con  cscru|)ul<)sidaíl  severa  la  forma 
y  el  fondo  de  esa  encantadora  pureza  en  palabras 
y  en  acciones,  que  no  transige  con  la  más  simple 
desenvoltura.  El  (|ue  las  trata,  influido  jK>r  la 
•  atmósfera  de  delicadeza  en  que  ellas  viven,  siéntese 
c«»mo  respirando  en  atmósfera  tranquila  que  hace 
mucho  bien  al  corazón  honrado. 

María  Carrera  es  una  señorita  inteligente, 
adornada  con  dotes  artísticas  apreciables.  Com- 
prende é  interpreta  la  buena  música  ;  no  es  extra- 
ña al  movimiento  literario  de  la  época  y  dicen  los 
que  en  las  reuniones  de  Guatemala  tienen  la  for- 
tuna de  ser  sus  compañeros,  que  no  saben  cuál  es 
la  delicia  mayor,  si  gozar  con  ella  del  encanto  del 
baile  ú  oírla  embelesados  en  la  dulce  conversación 
tjua  brota  de  sus  labios^ 


Interior   de  Hsm  Francisco  <Oart»^tt 
Oo»«ta-K.ica  ) 

En  Costa-Rica  es  Cartago  la  ciudad  monásti- 
ca ;  son  muchos  los  templos  en  ruinas  y  aún  que- 
dan bastantes  en  pie,  resistiendo  á  !a  acción  des- 
tructora de  los  tiempos  y  llamando  á  los  fieles  á 
la  meditación  y  á  la  plegaria. 

El  interior  del  templo  de  San  Francisco  en 
Cartago,  Costa-Rica,  tomado  de  una  fotogrrafía 
de  Valiente,  revela  que  allí  el  culto  de  los  católicos 
tiene  magnificencia  y  brillos  que  no  decaen  toda- 
vía. Descartados  los  adornos  ocasionales,  con 
motivo  de  solemne  fiesta,  queda  el  interior  sober- 
bio de  la  iglesia,  los  altares,  que  son  honra  y  prez 
de  la  escultura  y  la  nave  central,  que  es  espaaosa 
y  en  la  cual  se  arrodilla  diariamente  la  católica 
grey  para  cumplir  con  los  mandatos  de  su  reli- 
gión. 

El  libro  en  sus  progresos  infinitos,  *no  ha  po- 
dido matar  al  edificio ;  y  en  nuestros  países  con 
mayor  razón  asombra  lo  poco  que  tenemos  de 
buena  arquitectura,  y  ello  será  siempre  como  tex- 
to que  interroguen  los  inteligentes  para  ponerse  al 
habla  con  los  tiempos  que  fueron. 
GMtudlantende  Anatomia(í*an»al vador» 

A  cargo  del  doctor  don  Benjamín  Rodríguez 
está  la  clase  de  Anatomía,  y  estudiantes  de  ella,  en 
el  primer  curso  de  .\natomía  en  el  Anfiteatro  Na- 
cional, en  la  clase  diaria  práctica,  son  los  que  apa- 
recen disecando  el  cadáver  de  una  india. 

l«a|r**>*<*<l^  Amattildn  <Ouatcninla) 

Es  delicioso  atravesar  esa  tranquila  laguna, 
en  los  trenes  del  ferrocarril  central  de  tiuatemala, 
y  especialmente  durante  los  meses  -le  diciembre  y 
enero,  cuando  reina  la  más  fresca  temperatura. 

El  pequeño  lago  de  Amatitlán  es  punto  al  que 
constantemente  se  emprenden  excursiones  de  re- 
creo; allí  se  pasan  alegres  días  decampo,  y  des- 
pués de  halier  navegado  en  bote  por  las  aguas  so- 
segadas  y  bañádose  en  ellas,  experiméntase  un  sen- 
timiento'  de  nostalgia  cuando  el  tren  viene  á  con- 
ducirlo á  uno  nuevamente  á  los  centros  de  la  vida 
del  trabajo,  interrumpiendo  horas  de  memorables 
placeres. 

.\I  pie  de  la  laguna  está  fundada  la  pintoresca 
Amatitlán.  ciudad  que  tuvo  su  e<lad  de  oro  en  los 
ticm|>os  de  la  grana  v  que  hoy  es  ruina,  si  se  la 
comiiarn  con  su  pasnHo  esplendoroso. 

En  el  lago  hay  abundancia  de  peces,  y  tienen 
fama  lo»  qtie  en  "Amatitlán  se  venden,  como  pro- 
ducto de  una  activa  pesca,  que  hoy  es  allí  industria 
muy  socorrida. 

I>uente  en  el  rfo  AeaHuapa 
<  Han  Vicente  — «I  Salvador  » 

Damos  hoy  la  vista  del  hermoso  puente  de 
mamp*>stería.  sobre  el  río  Acahuapa.  en  la  ciudad 
de  San  Vicente,  que  como  se  sabe,  está  erigida  á  la 
margen  derecha  del  mismo  río.  El  puente  está  si- 
tuado en  el  camino  que  conduce  á  la  villa  de  Apas- 
tcjKHjue  y  fué  construido  por  el  (Veneral  don  Euse- 
bio  Bracamonte.  siendo  (Gobernador  y  Comandan- 
te general  del  departamento,  durante  la  adminii- 
tración  del  general  don  Gerardo  Barrios. 
^uevo  cuartel  de  artillería  (Gnatemala) 

No  lejos  del  espléndido  Hospital  Militar,  en 
todo  lo  que  »«  llama  Boulevard  30  de  junio,  dond« 
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también  se  ha  edificado  el  local  del  Instituto  de 
Indí^ienas,  constrú\'ese  en  la  actualidad  el  nuevo 
cuartel  para  el  Batallón  de  Artillería. 

En  la  formación  de  ese  cuerpo  demostró  mu- 
cho inttrés  el  General  Justo  Rufino  Barrios,  secun- 
dándole el  Coronel  don  Javier  Ramírez,  considera- 
do con  justicia  como  uno  de  los  primeros  militares 
técnicos  de  Centro- América.  El  Batallón  de  Ar- 
tillería de  Guatemala  honra  al  ejército  de  aquella 
Nación.  Hoy  lo  comanda  el  pundonoroso  Coro- 
nel García  León.  La  Artillería,  mientras  se  conclu- 
ye el  nuevo  cuartel,  ocupa  en  Guatemala  el  her- 
moso castillo  de  San  José. 


ICI^    F»IAIVO   ÜK    -'♦lAK'riNKJC 

(  TRADICIÓN  ) 

I 

No  es  Rabinal  —  en  otros  tiempos  famosa  ciu- 
dad indígena  —  otra  cosa  que  humildísimo  pueblo 
hundido  en  áspero  rincón  de  los  Andes ;  ni  era  más, 
allá  por  los  años  de  185 fecha  en  que  con  pa- 
triarcal mano  le  gobernaba  el  señor  Coronel  don 
Francisco  Martínez,  Alcalde,  Comisionado  Políti- 
co y  Comandante  militar  de  aquel  pueblo  ignorado. 

Habitaba  el  señor  Coronel  en  linda  y  cómoda 
casa,  situada  á  tmos  cien  metros  de  la  iglesia  pa- 
rrot(uial ;  casa  en  cuyo  frente  se  veía  un  jardín 
com])uesto  de  poéticas  flores  silvestres,  y  en  cuva 
huerta  se  ostentaban  añosos  árboles  frutales,  des- 
de el  durazno  de  verdes  hojas  y  dulcísimos  frutos, 
hasta  el  gigantesco  guapinol  de  oscuras  y  pétreas 
vainas. 

Hacíale  compañía  su  esposa,  doña  Manuela,  ó 
la  niña  Nela,  como  se  estilaba  antaño,  sencilla  y 
buena  señora  de  aquel  lugar,  que  así  capitaneaba 
una  coft-adía,  como  aderezaba  unos  sabrosos  ta- 
males, ó  arreglaba  la  cuenta  de  los  mozos  en  el 
cabildo. 

Pared  por  medio,  habitaba  el  ciudadano  Boni- 
facio Ericastilla,  sujeto  acomodado  y  probo  que 
cultivaba  con  Martínez  relaciones  de  amistad  y 
parentesco. 

Hubiérase  dicho  que  Martínez  era  un  hombre 
feliz.  El  pueblo  le  respetaba  y  le  quería,  á  jjesar  y 
quizás  á  causa  de  la  respetable  aut'jridad  que  té- 
nía  en  sus  manos;  sus  amigos,  el  Cura  Cifuentes  y 
el  pariente  Ericastilla  se  desvivían  por  agradarle: 
sus  i)ropiedades  rendían  cuentiosas  rentas;  sus  pa- 
seos y  excursiones  campestres  le  distraían  en  mo- 
mentos de  fastidio  y  su  esposa  le  amaba  cumplida- 
mente. ¿Qué  más  podía  ambicionar  aquel  oscuro 
gobernador  de  un  pueblo  todavía  más  oscuro? 

Y  sin  embargo,  Martínez  no  era  fe'iz  ! 

Por  lo  mismo  que  tenía  todo  lo  que  en  aquellos 
horizonte»  es  dable  flitibirionar,   por  lo  mismo  qui» 


todos  sus  deseos  se  satisfacían  al  punto,  sufría 
cuando  no  lograba  ver  coronado  alguno  de  sus  ca- 
prichos. Y  Martínez  tenía  un  deseo,  un  capricho, 
y  aún  no  había  podido  satisfacerlo! 

En  efecto :  Martínez,  que  era  regular  músico, 
deseaba  un  piano;  y  llevar  pianos  á  Rabinal  era, 
y  es  aún,  empresa  para  hombres  de  temple !  ¡  Cin- 
cuenta leguas  de  camino  intransitables,  no  son  pa- 
ra recorridas  por  un  instrumento  delicado,  á  hom- 
bro de  indios ! 

Mas,  para  un  Alcalde  y  Gobernador  no  había, 
como  no  hay,  imposibles,  y  después  de  mil  dificul- 
tades, contratiempos  y  demoras,  el  Coronel  Mar- 
tínez logró  ver  coronados  sus  deseos,  y  al  piano, 
ostentándose  en  la  sala  de  su  casa  señorial ! 

II 

¡  Rabinal  en  masa  se  muere !    ¡  Llorad  por  él ! ! 

En  las  desiertas  calles  no  se  ve  á  nadie en 

las  casas  se  escuchan  sólo  lamentos. 

No  hay  otro  comercio  que  el  de  los  sepulture- 
ros que  entierran  diariamente  un  inmenso  número 
de  víctimas ! 

Rabinal  se  muere,  víctima  del  cólera ! 

Allá,  en  aquel  rinconcito  obscuro  y  desconoci- 
do, allá  donde  se  carece  de  médico  y  de  botica,  an- 
te aquella  enfermedad  espantosa,  ante  aquel  mal 
horrible  que  acaba  con  los  hombres,  allá  en  el  som- 
brío pueblo,  desfallecen  todos,  y  todos  se  desespe- 
ran. 

¡  Qué  horrible  debe  ser  vivir  rodeados  por  la 
muerte  y  amenazados  constantemente  por  su  im- 
placable guadaña ;  y  ver  desaparecer,  sin  poderlo 
evitar,  á  las  personas  que  nos  son  queridas ! 

¡  Y  cuánto  más  horrible  no  será  el  espectáculo 
que  presente  un  pueblo,  abandonado  al  poder  de 
la  epidemia,  sin  ciencia  que  le  salve  y  con  miedo  y 
superstición  que  agravan  imaginariamente  el  pe- 
ligro ! 

Los  indios  — esos  hombres  sufridos  por  exce- 
lencia—  soportaban  los  estragos  de  la  epidemia 
con  su  indiferencia  estoica. 

Sí:  nuestros  indios  son  estoicos  como  los  anti- 
guos filósofos:  estoicismo  forzado,  á  que  les  ha 
conducido  la  esclavitud  de  cuatro  siglos ;  pero  la 
calma  del  indio  es  mentirosa :  tiene  furores,  mil 
veces  más  espantosos  que  los  furores  de  cualquier 
pueblo :  furores  colectivos  —  en  los  cuales  se  ciegan 
y  se  convierten  en  fieras ! 

¡  Y  los  indios  de  Rabinal  se  enfurecieron,  por 
fin! 

Renegaron  de  sus  dioses  y  de  sus  santos,  rene- 
garon del  cura  y  del  alcalde,  renegaron  de  todo, 
_  puesto  que  nadie  les  salvaba ! 

Creyeron  en  castigos  del  cielo,  por  faltas  que 
nunca  habían  cometido;  creyeron  en  envenenamien- 
to de  aguas,  creyeron  en  crímenes  de  los  del  gobier- 
no, creyeron  en  toda  especie  de  sortilegios  y  hechi- 
cerías. 

Repentinamente  una  noticia  extraña,  al  prin- 
cipio rechazada  con  repuenancia,  v  después  admi- 
tida calurosamente,  corrió  entre  ellos. 

Se  la  decían  al  oído  con  gran  misterio:  — 

Cuchicheaban  entre  sí  y  parecían  aprestarse 
para  alguna  terrible  empresa. 

Alguien  había  dicho:  "  Martínez  nos  está  ma- 
tando :  el  cólera  ha  venido  oculto  dentro  del  pia- 
no, náhuatl  hechizado  y  funesto  I " 

Y  convencidos  de  que  eran  víctimas  de  infame 
fclonffl  rt<l  alcald»)  iuraron  vengarse  i 
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III 

El  buen  Martínez  agonizaba  en  su  lecho,  vícti- 
ma de  la  implacable  enfermedad. 

Le  velaba  Ericastilla,  su  constante  amigo,  en 
tanto  que  la  esposa  estaba  en  el  templo,  pidiendo 
á  Dios  con  fervoroso  ruego, que  salvara  la  vida  del 
Coronel. 

La  noche  era  tranquila ;  el  enfermo  se  hallaba 
calmado,  y  Ericastilla  aprovechó  aquella  oportu- 
nidad para  entregarse  al  reposo,  en  la  butaca  en 
que  solía  hundirse  para  velar  á  su  amigo. 

De  pronto,  se  oyó  que  llamaban  á  la  puerta, 
con  inusitado  golpe 

Martínez  despertó  sobresaltado ;  Ericastilla  se 
levantó  soñoliento,  y  ambos  oyeron  que,  después 
de  repetidos  golpes,  la  puerta  de  calle  produjo 
grande  estrépito,  cual  si  hubiera  sido  forzada. 

Quiso  armarse  el  amigo  de  Martínez,  en  previ- 
sión de  algún  peligro ;  pero  un  ahullido  feroz,  ho- 
rrible y  que  parecía  desprendido  de  mil  pechos,  le 
contuvo  

Los  indios  habían  penetrado  en  el  aposento,  y 
á  la  luz  de  la  lámpara  se  pudieron  contemplar  sus 
rostros  verdosos,  sus  melenas  hirsutas,  sus  trajes 
harapientos,  sus  escopetas,  machetes,  palos  v  pu- 
ñales  

La  casa  estaba  rodeada  de  salvajes  que  ahu- 
llaban  y  vociferaban 

—  ¿Qué  quieren ?    preguntó   Martínez  con 

voz  débil 

—  Nadie  contestó :  ante  el  espectáculo  de  aquel 
pobre  hombre,  ayer  tan  querido  y  tan  sano  v  hov 
postrado  en  el  lecho  del  dolor,  los  indios  parecían 
vacilar 

Pero  la  vista  del  piano  Iwcbizudo  y  el  recuerdo 

de  sus  sufrimientos,  les  enfureció  de  nuevo 

Así  como  la  calma  en  el  Océano  es  á  veces  pre- 
cursora de  las  grandes  tormentas,  así  la  calma 
momentánea  de  aquellos  indios  fué  tan  sólo  el  pre- 
sagio de  la  más  horrible  v  desencadenada  de  las 
temjjestades. 

Se  arrojaron  sobre  Martínez,  sedientí)s  de  san- 
gre. 

IvC  herían  t<»dos  á  un  tiem|M>,  le  disparaban 
sus  armas,  con  tal  confusión,  que  muchos  de  lo^ 
indios  se  matfiron  entre  sí. 

El  desgraciado  Coronel  procuró  defenderse  ins- 
tintivamente; |)ero  en  aquellas  circunstancias  la 
lucha  era  imposible. 

Lo  despojaron  de  los  signos  de  la  virilidad  ;  le 
hendieron  el  cráneo  á  machetazos,  le  cortaron  la 
caljeza,  le  extrajeron  el  corazón,  y  arrojaron  su 
cuerpo,  convertido  en  masa  informe,  á  la  calle, 
para  convencer  á  sus  compañeros  de  que  el  castig«> 
había  sido  aplicado. 

¿Qué  fué  de  Ericastilla  ?  Los  indios  le  olvida- 
ron, por  cebarse  en  Martínez,  y  tuvo  tiempo  de  re- 
fugiarse en  la  copa  de  un  jocoUü  ((ue  hay  todavía 
en  el  patio  de  la  casa,  en  el  cual,  desarmado  v  tem- 
bloroso, esperó 

Pero  los  indios  no  le  olvidar«)n  :  antes,  habien- 
do descubierto  su  refugio,  le  hicieron  descender  de 
él  pinchándolo  con  largos  picos,  y  le  dieron  muer- 
te, por  modo  tan  horroroso  como  á  Martínez. 

Después  se  arrojaron  sobre  el  piano  y  lo  pulve- 
rizaron, llevándose  cada  uno  un  fragmento. 

Luego  huyeron  á  los  montes 

IV 
Demás  está  el  decir  que  el  cólera  siguió  hacien> 


do  estragos  en  Rabinal,  hasta  que  le  dio  la  gana 
de  marcharse. 

Y  demás  estará  asimismo  el  afirmar  que  desde 
entonces  no  ha  habido  quien  se  aventure  á  llevar 
un  piano  á  ese  pueblo. 

Ji  AX  DE  Mata. 
Guatemala,  1896. 


BECUERDO 

En  el  Albnm  de  la  señorita  Isabel  Montemos  L. 


*  A  ti  que  sueñas  candidos  amores 
Yo  quisiera  ofrecerte,  amiga  mía. 
Sobre  este  altar  de  perfumadas  flores 
Algo  en  versos  henchidos  de  armonía; 
Belleza  tienes :  tus  ojos  soñadores 
En  tu  frente  ñilguran  con  poesía ; 
Luciendo  van  con  mágica  ternura 
Mil  encantos,  mil  sueños  de  ventura. 
II 
Oye,  Isabel:  los  tristes  desengaños 
No  han  llegado  á  tocar  tu  frente  hermosa ; 
Tienes  hoy.  bella  niña,  pocos  años. 
Es  tu  x-ida  risueña  y  amorosa  , 
Ruego  A  Dios  que  sin  penas,  sin  engaños. 
Ondule  tu  existencia  venturosa. 
¡  Seas  siempre  cual  hoy.  bella  criatura. 
La  inocente  Isabel,  amable  y  pura ! 

A.  DKL  V. 
(iuatvtnala  1H96. 


—  Sir  j(>iie|)h  Prestw'icl».  profesor  de  (kograffa 
déla  universidad  de  Oxford.  Inglaterra,  murió  el 
24  de  junio. 

—  En  la  oiu«iad  «le  N'an.  los  turcos  asesinaron 
á  4<K)  armenios. 

—  El  (tobienif)  de  Méjico  ha  arrendado  el  fc- 
rrcK-arril  de  Tehuantejiec,  durante  .*>(»  añ<»8.  á  una 
Compañía  inglesa. 

—  Las  autoridades  españolas  han  expulsado 
deCubaá  Mr.  W.  W.Oay.corresiKinsaldel  "World" 
de  New  York. 

—  El  célebre  jefe  <le  lo»  matatieles.  Solembo, 
murió  en  un  combate  cerca  de  Buluwayo. 

—  El  Prínciiíe  de  Hismarck  dijo  al  Virrey  Li 
Hung  Chang  que  creía  que  el  mejor  medio  de  in- 
troducir reft)rmas  en  la  China  consistía  en  formar 
la  base  con  un  ejército  bien  disciplinado,  aunque 
sólo  fuera  de  50.000  hombres.     ' 

—  El  arresto  de  Mr  Harrison.  en  Venezuela, 
ha  causado  mayor  tirantez  en  las  relaciones  entre 
acjuella  República  y  la  Gran  Bretaña. 

—  Durante  los  últimos  tres  meses  se  han  pues- 
to en  la  lista  de  retirados  á   32  Generales  prusia* 
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nos,  inclusive  el  General  Von  Lenke.    Todos  son 
menores  de  60  años  de  edad. 

—  Hace  poco  se  atentó  contra  la  vida  del  nue- 
vo Sliah  de  Persia.     El  asesino  fué  capturado. 

—  Los  Gobiernos  del  Brasil  é  Italia  han  conve- 
nido en  someter  su  controversia  al  arbitramento 
de  los  Estados  Unidos. 

—  Don  Federico  Errázuriz  fue  electo  Presidente 
de  la  República  de  Chile. 

—  Asegúrase  que  toda  la  costa  de  Cuba,  entre 
Cienfuegos  y  Baracoa,  está  atacada  de  viruelas  y 
fiebre  amarilla. 

—  El  Duque  de  Nemours  murió  en  Versailles  el 
26  de  Junio. 

—  El  Senado  español,  por  un  voto  de  88  contra 
44,  rechazó  el  proyecto  de  abrogar  el  protocolo  de 
1877  celebrado  con  los  Estados  Unidos. 

—  Ha  llegado  á  Washington  el  señor  Hoshi 
Toru,  nuevo  Ministro  del  Japón  ante  el  Gobier- 
no Americano. 


SCLCIQN 


—  Se  está  agitando  en  los  Estados  Unidos  la 
cuestión  interesante  de  la  adopción  del  sistema  mé- 
trico en  sustitución  del  antiguo  de  pesas  y  medidas, 
que  ofrece  tantos  inconvenientes,  además  del  que 
implica  la  falta  de  uniformidad. 

—  El  Sr.  Dupre  asegura  que  una  solución  de 
ácido  crómico  en  una  solución  de  cloruro  ó  bromu- 
ro metálico,  tal  como  cloruro  de  sodio  ó  de  mag- 
nesio ó  bromuro  de  potasio,  disuelve  el  oro  y  no 
afecta  á  los  óxidos  metálicos.  La  solución  aludi- 
da puede  usarse,  pues,  como  sustituto  del  cloro  en 
la  extracción  del  oro  de  las  brozas  tostadas  ó  de 
brozas  libres  de  sulfuros. 

—  El  Palo  de  Vaca  constituye  una  de  las  ma- 
ravillas más  extraordinarias  de  la  riora  sud  ame- 
ricana. Crece  en  terrenos  áridos  y  rocallosos  á  al- 
turas no  menores  de  3000  pies.  Es  alto,  con  hojas 
parecidas  á  las  del  laurel,  de  10  á  16  pulgadas  de 
largo,  y  con  flores  muy  pequeñas.  Durante  varios 
meses,  cuando  no  llueve,  el  árbol  tiene  todas  las 
apariencias  de  estar  marchito  y  muerto,  pero  si  se 
le  hace  una  incisión  en  la  corteza,  en  el  acto  mana 
de  ella  una  corriente  de  leche,  de  saboi  y  olor  muy 
agradables  y  de  propiedades  alimenticias.  Antes 
de  coagularse  se  vuelve  viscosa,  amarilla  y  forma 
una  especie  de  crema  en  la  superficie  que  aumenta 
en  espesor  á  medida  que  envejece,  hasta  entrar  en 
putrefacción.  Su  composición  químic:  consta  prin- 
cipalmente de  cera  y  fibrina.  Contiene  además, 
azúcar,  sal  de  magnesia  y  agua. 

—  El  volcán  activo  más  elevado  del  mundo,  es 
el  Cotopaxi,  en  el  Ecuador.  Mide  19.500  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar,  contando  con  los 
9,000  c|ue  tiene  el  valle  que  le  sirve  de  base.  La 
parte  sujierior  del  cono  ó  sean  los  últimos  4,400 
pies  está  cubierta  de  nieve,  con  exceijción  de  la  ori- 
lla «leí  cráter.  Este  último  es  de  figura  elíptica  y 
de  unos  1,500  pies  de  profundidad.  Casi  siempre 
salen  del  cráter  columnas  de  humo  y  se  oye  el  rui- 


do de  explosiones  que  se  verifican  en  el  interior.  Du- 
rante las  erupciones  raras  veces  arroja  lava,  aun- 
que sí  mucho  humo,  llamas  y  grandes  cantidades 
de  cenizas.  Cuando  el  calor  derrite  las  nieves  acon- 
tecen inundaciones.  La  primera  erupción  de  que  se 
tiene  noticia  escrita,  sucedió  en  1533.  La  más  te- 
rrible de  todas  se  verificó  en  1768. 

—  Las  pipas  y  boquillas  llamadas  de  espuma 
de  mar  son  hechas  de  un  mineral  compuesto  de 
sílica,  magnesia  y  agua.  En  Moravia,  Sebastopol 
y  Kafiia  haj'  varios  yacimientos  de  esa  sustancia 
q^ue  emplean  hasta  mil  hombres  en  su  explota- 
aón.  Las  principales  fábricas  de  pipas  se  encuen- 
tran en  Viena. 

—  Para  averiguar  la  pureza  del  agua  se  llena 
hasta  poco  más  de  la  mitad  una  botella  de  medio 
litro  con  el  agua  que  quiere  probarse ;  se  disuelve 
en  el  líquido  una  cucharada  de  azúcar  blanco  muy 
puro,  y  se  deja  tapada  la  botella  en  un  sitio  ca- 
liente. 

Si  al  cabo  de  cuarenta  y  ocho  horas  el  agua  es- 
tá turbia  y  lechosa,  puede  asegurarse  que  no  es  pu- 
ra; si,  por  el  contrario,  está  clara  y  transparente, 
puede^beberse  sin  cuidado. 


dNaimiBiAS^ 


I^a  crlí«  en  Ouateinala 

Don  Guillermo  García  Salas  ha  convertido  su 
finca  "  La  Viña",  situada  en  Rctalhuleu,  en  un 
agradable  centro  de  cría  de  animales,  instalado 
completamente  á  la  norte-americana. 

Hay  un  corral  de  gallinas,  que  mide  media 
manzana  en  cuadro,  y  está  cubierto  por  todas 
partes  con  tela  de  alambre.  Viven  en  ese  departa- 
mento como  200  gallinas,  20  gansos  y  100  patos, 
que  son  de  razas  escogidas  de  Cochiñchina,  Hou- 
dan,  etc. 

Dos  magníficos  toros,  uno  de  la  raza  holande- 
sa Holstein  Fressian,  que  aireñas  tiene  3  años  y 
que  jjesa  como  800  kilos,  y  otro  de  la  raza  Jersey, 
de  preciosa  figura,  ha  aclimatado  en  "  La  Viña"  y 
los  cuida  con  laudable  esmero,  el  señor  García 
Salas. 

Tiene  también  hermosas  vacas,  entre  las  cua- 
les algunas,  por  término  medio,  dan  seis  galones 
de  lecne  dianos. 

Dos  garañones,  uno  andaluz  y  otro  norman- 
do, conserva  allí  el  señor  García  Salas,  pues  su 
propósito  es  mejorar  las  razas,  siguiendo  los  pro- 
cedimientos de  la  industria  en  los  países  adelan- 
tados. 

La  finca  "  La  Viña"  está  á  una  milla  inglesa 
de  Retalhuleu  y  la  atra^'iesa  el  ferrocarril  Occiden- 
tal. Ella  será  la  base  de  un  negocio  próspero  con 
la  región  de  Los  Altos,  y  el  señor  García  Salas  re- 
cogerá, así  lo  deseamos,  el  fruto  de  sus  pacientes 
trabajos. 
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—  En  Bradstreets  se  asegura  que  un  cairo  de 
carga  de  diez  toneladas  de  registro,  en  los  ferro- 
carriles americanos,  puede  llevar  cualquiera  de  las 
siguientes  cantidades  de  los  artículos  que  adelante 
se  mencionan:  60  barriles  de  whiskev;  70  de 
sal ;  70  de  cal ;  90  de  harina  ;  160  dé  huevos ; 
18  ó  20  reses  mayores ;  60  cerdos ;  100  carneros ; 
10,000  pies  de  madera ;  300  busbels  de  cebada ; 
340  de  trigo ;  370  de  manzanas ;  400  de  maíz ;  430 
de  papas. 

—  Durante  el  año  pasado  Inglaterra  importó 
£35.800,000  en  oro  en  barras  y  acuñado.  De  esa 
cantidad  le  llegaron  solo  de  los  Estados  Unidos 
£11.450,000.  Sus  exportaciones  de  ese  metal  su- 
bieron á  £  20.400,000. 

—  Según  informes  del  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  loá  Estados  Unidos,  la  Amé- 
rica Central  exporta  anualmente  por  término  me- 
dio á  los  puertos  norte  americanos  mercaderías 
por  valor  de  8.460,417  doliars  é  importa 
5.913,692.  A  la  Gran  Bretaña  exporta  7.272,212 
doliars  é  importa  3.850,210  doliars. 

—  M.  Gastón  París,  el  sucesor  del  doctor  Pas- 
teur,  como  miembro  de  la  Academia  francesa,  es 
uno  de  los  filólogos  más  insignes  de  Francia. 

—  En  París  hay  48,000  artistas  que  pintan 
cuadros  al  óleo.  Durante  el  presente  año  se  pre- 
sentaron al  nuevo  salón  43.000  cuadros. 

—  De  157,854  reclutas  prusianos  páralos  años 
de  1894  y  95,  sólo  514  no  sabían  leer  ni  escribir. 
Entre  29,759  reclutas  bávaros  se  encontran<n  só- 
lo diez  que  no  podían  leer  ni  escribir. 

—  Las  entradas  totales  del  ferrocarril  trans- 
caspiano,  durante  los  siete  años  que  lleva  de  exis- 
tencia, subieren  á  $11.600,(M)0.  Su  costo  es  de 
doce  millones  y  medio  de  doliars. 

—  En  las  bóvedas  del  tesoro  imiierial  de  Rusia 
se  conservan  $30.769,115  en  oro  americano. 

—  El  "  Chronicle"  de  Londres  tiene  una  prensa 
que  imprime  540,000  jx-riódicos  de  ocho  ¡láginus 
por  hora;  el  "  Herald"  de  New  York  tiene  una  que 
nnprime  408,000;  el  "  Daily  News"  de  Chicago,  el 
"Telégraph"  de  Londres,  el  "  Ledger"  de  Phila- 
dclphia  y  otros  grandes  ¡jeriódicos  tienen  prensas 
que  imprimen  de  216.000  á  288,000  ejemplares. 
La  prensa  más  grande  del  mundo,  en  la  actuali- 
dad, es  la  del  "  World"  de  New  York,  que  imprime 
744,000  periódicos  de  ocho  páginas  por  hora  y 
los  entrega  en  puñados  de  25  ejemplares,  dobla- 
dos, cortados  y  pegados  con  goma. 

—  El  más  iíábil  de  los  mariscales  de  Napoleón 
fué  André  Massena,  Duque  de  Ki  oli  y  Príncipe  de 
Essling.  El  Emperador  decía  de  él  que  era  el  ma- 
yor ladrón  de  sus  generales. 

—  Paraguay  exporta  anualmente  más  de  cinco 
millones  de  libras  de  mate  al  resto  de  la  América 
meridional.  En  Brasil  se  usa  casi  exclusivamente 
en  lugar  del  té. 

—  El  mejor  método  de  hacer  extracto  de  carne 
consiste  en  colocar  esa  sustancia,  cortada  en  pe- 


queños pedazos,  en  una  botellabien  limpia  y  me- 
terla en  una  caldera  de  agua  caliente  ( ISO''  F. ) 
No  se  deben  echar  en  la  botella  jimto  con  la  carne, 
agua  ú  otro  líquido  alguno.  Si  se  deja  hervir  el 
agua  de  la  vasija  en  que  se  pone  la  botella  resulta- 
rá que  los  jugos  de  la  carne  se  coagulan  y  se  hace 
difícil  su  digestión. 


ENTRETEXIMIESTO    DE    VX     CONDENADO    .V    Ml'ERTB 

Un  hombre,  preso  en  una  de  las  cárceles  de 
Munich  y  condenado  á  muerte  por  un  asesinato, 
discurrió  un  entretenimiento  muy  singular  para 
distraerse  de  la  desagradable  situación  en  que  se 
hallaba,  formando  con  miga  de  pan  y  una  espe- 
cie de  macarrones  muy  comunes  en  la  Baviera,  un 
horroroso  retablo,  en  donde  hada  él  el  principal 
papel.  Representaba  el  momento  en  que  el  ver- 
dugo le  había  cortado  la  cabeza  y  se  la  enseñaba 
al  público.  Un  fraile  franciscano  orat>a  de  rodillas 
sobre  el  cadalso,  y  al  pie  de  él  un  inválido  con  una 
pierna  de  palo,  vendía  á  los  circunstantes  ejem- 
plares del  extracto  de  su  causa.  Es  imposible  fa- 
miliarizarse más  nn  hombre  con  la  idea  de  la 
suerte  que  le  aguarda. 

La  venganza  es  vicio  de  niños,  de  mujeres,  6 
de  espíritus  pusilánimes.  El  que  tiene  clevadóa 
de  alma  se  considera  su|ierior  á  la  debilidad  de 
las  iaiurias,  v  las  })erdona.  Encontrando  el  em- 
})cracíor  Adriano  á  un  hombre  que  le  había  ofen- 
dido antes  de  subir  al  imperio,  le  dijo :  Acércate, 
no  tienes  que  temer  de  mf.  pues  soy  ya  empe- 
rador. 

Felipe  el  Hermoso  se  adquirió  |K>r  una  conduc- 
ta semejante,  la  amistad  y  la  veneración  de  nn 
hombre  que  le  había  ofendido  gravemente.  Exci- 
tándole sus  consejeros  á  la  venganza,  respondió: 
lo  puedo  tomarla  fAcUmente,  pero  bueno  es  p»- 
der,  y  no  hacerlo. 

Ninguna  idea  se  realiza  de  un  golpe :  lo«  graa* 
des  capitales  se  forman  con  maravedises  acama- 
lados  uno  á  uno ;  las  grandes  obras  de  la  natura- 
leza, del  arte  6  de  la  aencia,  son  siempre  conjunto 
de  átomos,  acumulación  de  pequeños  sonidos  6 
colores,  caudal  de  insignificantes  ideas  allegadas 
lentamente  en  el  cerebro  con  la  lectura  ó  la  ob- 
servación. 

Los  enemigos  de  la  libertad  tanto  más  la  te- 
men, la  aborrecen  y  la  acosan,  cuanto  más  bella  y 
ata\-iada  se  presenta;  camino  sembrado  de  abro- 
jos es  siempre  el  %ayo.  — Conde  de  Tnreno. 

Examen  de  Historia  sagrada : 

—  Dígame  usted  :  ¿qué  es  la  tierra  pnimetida? 
El  alumno,  con  tristeza : 

—  El  cementerio. 
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M  ODAS 


Representa  nuestro  grabailo  un  vestido  muy  ciclante  y  propio  jMira  recrpciones  y  veladas.  Eé- 
tA  hecho  de  tela  de  seda,  y  adornado  con  cintas  anchas  y  cncaj?.  Él  cuerpo  va  bi«n  entallado  aunque 
fruncido  en  la  cintura  y  las  mangas,  houlTantes  hasta  un  poco  abajo  del  codo,  van  arregladas  en  groe- 
sos  paletones  en  los  hombros  y  adornadas  en  su  costura  exterior  con  un  ancho  encaje  á  trances. 

Tanto  los  delanteros  como  la  espalda  del  busto  constan  de  tres  piezas  de  las  cuales  la  central  es 
recta  y  acuchilladas  las  de  los  lados.  En  el  cuello  hay  una  hermosa  laza  de  cinta  de  seda  sobre  cuyo 
borde  superior  cae  el  encaje  cjue  lo  adorna. 

En  la  cintura  lleva  una  faja  menos  ancha  que  la  que  adorna  el  centro  del  cuerpo. 

La  falda,  de  corte  elegante  fi  cuchillas,  lleva  muchos  y  pequefíca  fhinccs  qac  ae  extienden  desde  la 
cintura  hasta  el  niedo. 


San  Salvador,  Ag^osto  23  de  i896. 


iN^timero  3-* 


El  señor  doctor  don  Marco  Aurelio  Soto. 
-Presidente  fie  la  Kei)iil)!ioa  de  IToiidnras 
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Simulacro  en  San   Iokí  d«  Costa-Rica. 
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E  muchos  años  atnts  hay  en  Cen- 
tro-América el  hábito  pernicioso 
de  posponer,  bien  en  las  obras  lite- 
rarias, bien  en  los  periódicos,  que 
hasta  hoy  han  sido  nuestros  me- 
dios de  comunicación  más  eficaces, 
cuanto  se  distingue  por  el  sabor 
local,  considerándolo  indiferente  y 
sin  valor,  por  el  hecho  de  ser  nues- 
tro y  otorgando  preferencias  á  lo 
extranjero,  sin  que  la  novedad  nos 
seduzca,  y  conformándonos  apenas 
con  ser  ecos  de  lo  que  otros  han 
dicho  é  investigado. 
¿  Quiere  esto  decir  que  absolutamente  prescin- 
damos del  mimdo  culto  y  encerrándonos  en  el  cír- 
culo ])cqueño  de  las  tradiciones  indígenas,  rehuse- 
mos el  cruzamieito  moral  de  nuestros  pueblos  con 
el  progreso  del  mundo?  Ello  constituiría  un  gran 
suicidio  colectivo,  una  manifestación  de  salvajis- 
mo, eciuivalente  á  encerrarnos  dentro  de  nuevas 
murallas  de  la  China. 

Mas,  cosas  diferentes  son  el  aislamiento,  hoy 
i  nposible  y  embrutecedor,  y  la  servil  repetición  de 
lo  que  otros  dicen  y  enseñan  á  sus  conterráneos  de 
iguales  zonas,  vínicamente  aprovechable  por  nos- 
otros, si  idénticas  circunstancias  nos  rodean.  Por- 
que hablar  de  los  cultivos  é  industrias  europeos, 
sin  hacer  deducciones  aplicables  en  casos  concretos 
á  Centro-América,  es  aprender  la  inútil  ciencia  del 
papagayo,  que  dice  lo  que  oye,  sin  desentrañar  el 
significado  Cuando  un  periódico  centro-america- 
no se  ocupa  en  hacernos  conocer  la  producción  del 
marfil  en  la  India  y  lo  que  es  el  inir  en  Rusia,  y  no 
sabe  (|ué  cantidad  de  añil,  ó  de  quintales  de  café,  ó 
de  racimos  de  bananos  se  ha  producido  en  la  co- 
marca á  cuyos  intereses  pretende  servir  de  órga- 
no, y  ni  aun  siquiera  informa  al  público  de  qué  for- 
malidades hay  que  Ibnar  para  adquirir  en  propie- 
dad los  terrenos  baldíos  nacionales  ó  para  culti- 
var como  usufructuario  los  ejidos  de  cada  pueblo, 
ese  periódico  no  tiene  justa  razón  de  ser  y  acaso  su 
utilidad  estará  reservada  para  cuando,  traducido 
á  las  respectivas  lenguas,  puedan  leerlo  los  habi- 
tantes de  Ceilán  ó  del  país  de  las  estepas. 

Muchas  son  las  poblaciones  de  Centro-Améri- 
ca que,  ni  aun  dentro  de  las  mismas  repúblicas  á 
3ue  ])ertenecen,  son  conocidas  cual  se  debe.  Abun- 
antcs  en  elementos  de  riciueza,  situadas  en  jjosi- 
cioncs  ventajosas,  la  publicidad  de  sus  atractivos 
encendería  el  deseo  de  conocerlas,  de  ir  á  ellas  para 
explotar  sus  ventajas,  y  los  campos  solitarios  con- 
vertiríanse  en  valiosas  heredades. 

I'erojeso  no  tiene  importancia;  es  lo  que  ve- 
mos día  tras  día,  lo  que  sabe  el  vecindario.    Allá 


en  Abisinia  hay  guerra  entre  Menelick  y  los  italia- 
nos :  pues  es  de  necesidad  imperiosa  tomar  de  los 
periódicos  la  descripción,  por  otros  mil  veces  re- 
producida, de  lo  que  es  la  Colonia  de  Erytrea.  Los 
lectores  quedan  orientados  con  resjjecto  al  África  ; 
jiero  ignoran  que  en  esta  ó  aquella  dirección  de  su 
residencia  corre  un  rio  que  fertiliza  las  vegas  próxi- 
mas y  que  pudiera  aprovecharse  para  formar  ca- 
nales de  riego  con  que  fecundizar  la  tierra  agosta- 
da por  el  sol.  Viven  rodeados  de  una  opulencia 
que  les  es  desconocida.  Y  bastaría  que  se  le  diera 
valor  á  lo  que  es  nuestro,  á  lo  que  es  regional,  á  lo 
que  de  cerca  nos  toca,  para  que, Sin  desairar  las  en- 
señanzas del  humano  adelanto,  nos  fortaleciera  el 
convencimiento  de  cuánto  germen  de  prosperidad 
ha  reunido  la  naturaleza  en  el  suelo  centro-ameri- 
cano, que  sólo  ha  menester  una  mayor  dihgencia 
en  sus  dueños  para  hacerlos  opulentos. 

Hace  poco  leímos  en  un  periódico  de  Honduras 
el  resumen  de  los  recur^s  agrícolas  con  que  cuen- 
ta el  departamento  de  Olancho.  Supongamos  que 
los  periódicos  de  cada  localidad  hicieran  otro  tan- 
to, ya  en  el  ramo  de  la  agricultura,  en  el  de  la  cría, 
en  el  de  las  diversas  industrias,  etc.,  y  que  no  qui- 
taran el  dedo  del  renglón,  enumerando  las  condi- 
ciones accesorias  de  esos  recursos  y  llamando  só- 
brelos unos  y  las  otras  la  atención  y  el  interés  ge- 
nerales. ¿  No  es  verdad  que  la  prensa  que  dedica- 
ra algunas  de  sus  columnas  á  esa  propaganda, 
acrecentaría  sus  méritos  como  abanderada  de  la 
civilización?  ¿V  qué  se  requiere  para  ello?  Vo- 
luntad ;  echar  al  cesto  de  los  desperdicios  los  ca- 
tarros y  demás  pamemas  de  los  reyes,  que  ocupan 
la  sección  noticiosa  de  los  periódicos,  y  entrar  de 
lleno  en  el  asunto,  en  el  trabajo  sostenido  para 
aprovechar  lo  que  poseemos.  Mientras  tengamos 
costas  y  montañas  ignoradas,  ríos  cuyo  nacimiento 
nos  sea  desconocido,  prácticamente,  ha  de  importar- 
nos más  descubrir  los  arcanos  de  nuestra  naturale- 
za, que  enterarnos  de  la  insurrección  de  los  creten- 
ses contra  la  Sublime  Tuerta. 

También  la  literatura  es  un  auxiliar  valioso  en 
la  divulgación  y  alabanza  de  ías  maravillas  natu- 
rales y -le  los  progresos  de  las  naciones.  Pero  es 
necesario  que  si  nace  como  producto  de  ingenios 
de  Centro-América,  tenga  carácter  centro-ameri- 
cano. Las  letras  en  nuestras  cinco  Repúblicas,  de- 
ben distinguirse  por  la  cualidad  de  ser  un  reflejo 
del  estado  social  y  de  las  costumbres  de  estos  paí- 
ses. El  escritor  que  menosprecia  las  hermosuras 
de  su  patria  para  forjar  narraciones  cuyo  teatro 
es  el  barrio  latino  parisiense,  los  lagos  de  Suiza  ó 
los  Alpes  italianos,  negándose  á  pintarla  fisonomía 
de  su  pueblo  en  un  día  de  fiesta  6  de  conmoción  re- 
volucionaria; la  magnificencia  de  nuestros  lagos  y 
lagunas  ])intorescos  y  el  hermoso  ramal  de  la  an- 
dina cordillera,  á  trechos  ornado  de  volcanes  ma- 
jestuosos, es  un  operario  intelectual  que  debiendo 
ser  útil  para  la  formación  de  nuestro  acervo  litera- 
rio, derrocha  malamente  sus  energías  en  la  imita- 
ción de  autores  que  allá  en  su  tierra  han  hecho  lo 
que  él  no  quiere  hacer  en  la  suya:  cantar,  descri- 
bir, enaltecer  el  medio  en  que  se  vive,  para  hacerlo 
digno  de  la  admiración  y  del  afán  curioso  de  los 
que  desean  conocerlo.  A  los  escritores  europeos 
no  les  coge  la  manía  de  fantasear  sobre  asuntos  de 
América,  gi  no  la  conocen.  V  tenemos  por  estos 
barrios  una  generación  de  escritores,  que  conocien- 
do París  sólo  en  pintura,  hablan  y  más  hablan  de 
la  capital  del  mundo,  narran  las  escenas  del  boule- 
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vard  délos  kalianos,  escriben  acerca  de  los  bailes 
de  la  gran  Opera,  y  sin  embargo  no  les  ha  llamado 
la  atención  el  nacimiento  del  astro-rey  del  día  tras 
las  montañas  de  su  pueblo,  no  han  compuesto  un 
solo  verso  ni  ideado  un  pensamiento  como  tributo 
á  las  hermosuras  de  su  campiña  natal. 

Tvos  europeos  que  nos  visitan  no  harán  ese  tra- 
bajo por  nosotros.  Ellos  desechan  lo  que  tiene  se- 
mejanza con  lo  que  poseen.  Buscan  lo  original,  lo 
desconocido,  y  pintan  lo  raro  y  lo  grotesco,  ha- 
biendo muchos  que  se  duelen  de  que  no  llevemos  en 
la  cabeza  las  plumas  tradicionales.  Acabamos  de 
ver  encuna  revista  norte-americana,  y  á  propósito 
de  las  averiguaciones  que  en  los  Estados  Unidos  se 
hacen  por  la  cuestión  de  límites  anglo- venezolana, 
unas  vistas  de  tipos  y  casas  de  Venezuela,  que  son 
mentirosa  caricatura  de  aquella  República,  una  de 
las  más  avanzadas  de  Hispa  no-América.  No  co- 
pian el  tipo  elegante  del  caraqueño  ó  valenciano, 
ni  reproducen  los  palacios  y  paseos  magníficos  (jue 
hay  en  las  principales  ciudí^des  de  Venezuela.  To- 
man lo  que  les  parece  raro,  y  generalmente  en  to- 
dos los  casos  lo  raro  es  lo  ridículo. 

Por  eso,  aun  á  riesgo  de  parecer  monótono. 
"El  Porvenir  de  Ce.ntr«»-Amkrica  "  prefiere  en 
sus  columnas  lo  que  tiene  relación  muy  especial 
con  nuestras  cinco  repüblicas.ócon  alguna  de  ellas 
en  particular.  Así  contribuye  este  |)eriódico  á  di- 
vulgar lo  útil,  á  hacer  conocido  lo  agradable,  ñ 
inspirar  admiración  por  lo  bello  que  jwseemo»,  y 
sin  desdeñar  lo  que  tiene  verdadera  im|)ortancia. 
quiere  corresponder  á  su  elevada  misión  de  propa- 
gador entusiasta  de  los  principios  de  cenlro-nme- 
ricanismo. 


NUESTROS  GRABADOS 


ICI  rtootor  >liir 


A  II rollo  Kotr» 


Nacióen  Tcgucigalj>acl  \'.\  de  diciembre  de  184fi. 

Deseoso  de  estudiar  en  un. centro  (|ue  le  jjermi- 
tiera  el  desarrollo  de  sus  facultades,  trnsIndtW  á 
Guatemala,  donde  hizo  su  carrera  de  nlM)gado. 

Cuando  emiK'zaron  las  primeras  agitaciones 
del  movimiento  revolucionario  inicia<lo  en  (ítuUe- 
maln  por  los  generales  (Jarcia  (iranmlos  y  Barrios, 
el  doctor  Soto  fundó  un  |)eriótlico  para  servir  al 
ideal  revolucionario.  Entonces  publicó  interesan- 
tes estudios  sobre  Ec»>nomfa  Política,  distinguién- 
dose como  hombre  versado  en  tn  difícil  ciencia  de 
Ricardo  y  de  Adán  Smith. 

Como  hombre  activo  y  entusiasta  \iar  l«  cau- 
sa de  sus  sim^)atías,  fué  organizador  de  juntas  pa- 
trióticas, amigas  y  sostenedoras  de  la  revolución, 
y  trabajó  con  actividad  por  (jue  llegara  A  la  presi- 
dencia de  Guatemala  el  general   (íaroía  (Granados. 

Victorioso  el  movimiento  (lue  destruyó  al  go- 
bierno del  \li\rÍ8cal  Sema  y  cambió  radicalmente 
el  giro  de  la  política  guatemalteca,  sirvió  el  doctor 
Soto  el  empleo  de  Subsecretario  de  Relaciones  Ex- 
teriores, ascendiendo  A  la  categoría  de  Ministro  de 
ese  ramo  y  del  de  Gobernación,  una  vez  cjue  García 
(iranados,  hastiado  del  poder,  lo  entregó  al  gene- 
ral Justo  Rufino  Barrios.  P^n  es«.  último  carácter 
firmó  el  decreto  de  expulsión  de  los  jesuítas, 
arrostrando  iras  y  anatemas,  pero  convencido  ile 
que  hacía  á  Centro-.Vmérica  uu  positivo  servicio, 


librándola  de  comunidades  absorbentes,  que  se 
chupan  la  savia  de  las  naciones  y  predican  el  des- 
amor á  la  familia  y  la  inobediencia  á  los  deberes 
del  ciudadano  para  con  la  patria. 

En  1876,  contando  con  el  apoyo  moral  de  Gua- 
temala, fué  colocado  en  la  presidencia  de  Hondu- 
ras, y  allí  se  exhibió  como  administrador  habilísi- 
mo, pues  encontrando  la  ruina  y  el  desorden  en  lo 
económico,  y  la  anarquía  del  caudillaje  y  del  caci- 
cazgo en  lo  político,  organizó  el  país  rápidamente, 
y  á  la  evocación  poderosa  de  su  gobierno,  las  ri- 
quezas estancadas  hallaron  libre  cauce,  las  ener- 
gías en  letargo  despertaron  emprendedoras  y  au- 
daces, notándose  en  el  territorio  hondureno'  una 
emulación  noble  en  el  trabajo,  un  deseo  insaciable 
de  adelanto :  la  presidencia  del  doctor  So;  o  fiíé  co- 
mo una  resurrección  para  Honduras.  Habíanla  de- 
jado exangüt  las  revoluciones  y  aquel  hombre  de 
orden  y  de  gobierno,  á  todo  le  comunicó  el  espíri- 
tu de  vida  que  á  él  le  animaba. 

En  ese  juego  de  jMilabras  que  en  Centro-Améri- 
ca se  llama  no  intervención,  neutralidad,  media- 
ción amistosa,  etc.  y  que  casi  siempre  ha  sido  la 
máscara  para  encubrir  propósitos  de  dominio  de 
alguna  República  en  los  asuntos  de  otra,  don  Mar- 
co-Aurelio Sot  >  fué  un  modelo,  pues  dio  á  las  pa- 
labras cumplimiento  en  los  hechos  y  comportán- 
dose hidalgamente  con  el  goliemante  de  (Guatema- 
la, á  nadie  inquietó  con  diplomacia  de  Maijuiavelo 
y  sus  ocho  año»  de  gobierno  en  Honduras  se  ca- 
racterizan por  el  cumplimiento  de  los  tratados  in- 
ternacionales y  |H)r  la  abstención  de  mezclarse  en 
ligas  de  inmoralidad.  Si  Hondur.is  intervino,  por 
la  acción  del  estadista  que  la  regía,  en  los  asuntos 
centro-americanos,  la  buena  le  y  el  sentimiento  de 
la  Iraternidad  eran  h>s  motivos  eficientes  de  la  in- 
tervención pacífica. 

Antes  de  hallarse  en  el  cénit  d**  su  carrera  polí- 
tica, el  doctor  Marco-.Vurclio  Solo  habíase  consa- 
grado á  las  investigaciones  científicas  y  á  los  tra- 
bajos literarios,  llamando  la  atención  su  respuesta 
A  d«m  José  Milla,  acerca  de  si  Cristóbal  Colón  ha- 
bía ó  no  t<K'ado  en  las  costas  de  Honduras  en  sa 
quinto  viaje.  V  el  punto  defendido  |>or  el  dcxrtor  So- 
to quedó  tan  evidentemente  demostrado.  (|ue  el  his- 
toriador .Milla  rectificó  sus  aserciones  en  la  según- ' 
da  ed'ción  de  su  Historia  de  Centro- América,  con- 
formándose con  las  razimndas  opinicmes  de  don 
M.i  reo-Aurelio. 

La  iM)pular  y  sentidísima  novela  colombiana 
María,  le  mereció  tm  estudio,  inspirado  y  erudito, 
com|)arAnd«tla  con  los  libros  análogos  |)or  el  asun- 
to que  Isaac  escogió  y  que  ha  dado  tema  á  tantos 
ingenios  inmortales. 

Tarca  complicada  la  del  g«)biemo,  como  la  en- 
tendía el  doctor  Soto,  v  sin  embargo  no  renunció 
á  su  inclinación  de  tscrílnr  y  empleando  el  seudóni- 
mo, publicó  mientras  era  F'iesidente  de  Honduras 
más  de  un   bello  cuadro  de  genuina  literatura  re- 

fional.  No  son  los  tiempos  de  Pericles,  Augusto, 
uan  de  Médicis  ni  Luis  XIV,  para  que  se  dé  á  los 
siglos  ni  á  ningún  |Kríodo  de  años,  el  nombre  de 
los  que  protejan  las  ciencias  y  las  letras,  y  ni  aan 
de  los  que  en  ella  sean  creadores.  Ahora  los  siglos, 
en  su  fase  intelectual,  son  el  resultado  de  inconta- 
bles capacidades  puestas  en  acción,  y  ni  aun  refi- 
riéndonos A  las  glorias  recientes  y  contem|>oráneas, 
se  llama  al  décimonon<).  Siglo  de  Víctor  Hugo,  por- 
que éste  sea  su  primer  poeta,  ui  de  Edison,  porque 
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sea  el  primer  electricista,  ni  de  Claudio  Bemard, 
porque  resulte  su  primer  fisiólogo,  ni  de  Pasteur, 
porque  sea  el  maestro  sapientísimo  en  Bacteriolo- 
gía. A  éste  le  llamamos  siglo  de  las  luces,  y  otro 
nombre  no  le  corresponde. 

Antidemocrático  sería  distinguircon  el  nombre 
del  doctor  Soto  aquel  lapso  brillante  de  su  admi- 
nistración, en  que  las  ciencias  y  las  letras  alcanza- 
ron en  Honduras  vuelo  inusitado.  Mas  no  debe 
escatimársele  el  elogio  por  su  conducta  de  enton- 
ces. Soto  repartió  las  mercedes  del  Estado,  prefi- 
riendo para  ellas  á  los  hombres  inteligentes.  Re- 
coge los  cantos  de  la  musa  peregrina  de  Joaquín 
Palma  y  los  convierte  en  libro  publicado  á  ex{jen- 
sas  de  la  Nación,  y  no  contento,  el  Magistrado  de 
una  altiva  democracia  proclama  con  su  palabra  el 
mérito  del  bardo  errante  que  mezclando  en  su  nu- 
men las  alegrías  de  Honduras  con  las  tristezas  cu- 
bana.-i,  produjo  uno  de  los  cantos  más  bellos  que 
se  han  consagrado  al  15  de  septiembre.  Iguales 
procedimientos  que  con  Palma,  observó  el  doctor 
Soto  con  los  hombres  de  inteligencia  que  le  rodea- 
ban. 

En  1882  don  Marco-.\urelio  Soto  bajó  del  so- 
lio hondureno  y  fuese  á  los  Estados  l'nidos,  donde 
hizo  iin]K>rtante  papel  v  pronunció  un  discurso  no- 
table en  el  acto  de  la  colocación  de  la  primera  pie- 
dra del  monumento  erigido  á  Garibaldi  en  Norte 
América. 

Más  tai  de  fué  á  París,  y  allí  se  le  nombró  Pre- 
sidente de  la  Sociedad  de  Obreros  de  Gante,  en  reem- 
plazo de  Laurent.  El  doctor  Soto  es,  además,  uno 
de  los  cuatro  miembros  honorarios  de  la  Academia 
E-pañola,  entre  los  cuales  figuraban  personalida- 
des tfiii  ilustres  como  el  historiador  César  Cantú  y 
el  ex-Emperador  del  Brasil,  don  Pedro  de  Bra- 
ganza. 

Hoy.  retirado  de  la  política  centro-americana, 
libre  de  ambiciones  y  entregado  al  amor  de  su  fa- 
milia, vive  el  doctor  Marco-Aurelio  Soto  en  París 
gozando  de  un  elevado  concepto  en  Sur  y  Centro- 
América. 

I>on  AliiiKiel  de  .JeMii?*  Jíménoz 

Es  miembro  de  una  de  las  familias  más  distin- 
guidas de  Costa-Rica. 

Su  padre,  el  licenciado  d<m  Jesús  Jiménez,  ejer- 
ció el  cargo  de  Presidente  de  aquella  República, 
hasta  ((ue  un  golpe  de  cuartel  destruyó  el  gobierno 
legal,  reemplazándolocon  la  dictadura  de  Guardia. 

Don  Francisco  María  Oreamuno,  abuelo  ma- 
terno de  don  Manuel  de  Jesús  Jiménez,  fué  elegido 
Presidente  de  Costa  Rica,  allá  en  el  año  de  1844,  y 
aun(|ue  renunció  el  empleo,  el  Congreso  le  obligó  á 
aceptarlo.  Homlire  ajeno  á  la  ambición  el  señor 
Oreamuno,  ejerció  durante  pocos  días  el  goliiemo. 
separándose  después  de  él  en  uso  de  licencia  ;  y  co- 
mo venciera  ésta  y  el  señor  Oreamuno  se  negara  á 
empuñar  las  riendas  de  la  administración,  el  Con- 
greso le  formó  causa,  por  su  negativa  á  ejercer  la 
presidencia.    Qué  tiempos  y  qué  hombres  aquéllos  I 

Como  elogio  el  más  expresivo  para  don  Ma- 
nuel de  Jesús  Jiménez,  basta  decir  que  en  todas  las 
épocas  de  su  existencia  ha  mantenido  con  honor  el 
apellido  que  lleva,  demostrando  que  es  digno  des- 
cendiente de  los  que  en  la  historia  de  Costa  Rica 
encumbraron  tanto  sus  nombres  y  su  fama. 

fin  la  extinguida  Universidad  de  Santo  Tomás, 
en  San  José,  y  en  el  Colegio  de  San  Luis,  de  Carta- 


go,  hizo  sus  estudios  de  segunda  enseñanza,  obte- 
niendo con  las  calificaciones  de  sobresaliente  el 
grado  de  bachiller. 

.\  pesar  de  que  había  ocupado  su  padre  el  pues- 
to de  Jefe  del  Estado,  quedó  tan  reducido  á  la  po- 
breza, que  no  pudo  costear  á  don  Manuel  de  Jesús 
ninguna  carrera  profesional.  Pero  éste  supo  ser 
maestro  de  sí  mismo  y  adquirió  por  el  estudio  co- 
nocimientos variados  que  ha  lucido  en  distintas 
épocas  de  su  vida  pública. 

El  señor  Jiménez  ha  trabajadoen  la  instrucción 
del  pueblo,  con  la  buena  fe  y  el  empeño  que  lo  ca- 
racterizan en  sus  empresas;  y  aunque  durante  la 
dictadura  de  Guardia  se  le  ofreció  la  gobernación 
de  Cartauo,  rehusó  el  empleo,  prefiriendo  la  condi 
ción  de  empleado  en  una  casa  de  comercio,  á  incu- 
rrir en  inconsecuencias  que  le  vedaba  su  carácter 
de  austero  republicano. 

Sirvió  con  desinterés  y  celo  los  intereses  del  ve- 
cindario de  Cartago,  habiendo  sido  en  muchas 
ocasiones  regidor  y  Presidente  de  la  Municipalidad 
de  aquella  población.  Aunfjue  no  existe  en  Costa 
Rica  verdadero  poder  municipal, el  Concejo  deCar- 
tago  administra  una  riqueza  considerable,  prove- 
niente de  donaciones  y  herencias,  á  tal  punto,  que 
la  tesorería  del  Municipio  es  una  especie  de  Banco 
])opular.  Los  vecinos,  fiscales  competentes  de  la 
gestión  dedon  Manuelde  Jesús  Jiménez,  proclaman 
á  una  la  pureza  con  que  administró  el  caudal  del 
pueblo  y  la  inteligencia  que  demostró  en  la  direc- 
ción de  los  asuntos  propios  de  su  empleo. 

Por  los  años  de  1886  v  1892  fué  elegido  repre- 
sentante al  Congreso.  En  ese  carácter,  se  opuso 
terminantemente  á  las  concesiones  gravosas  para 
el  pueblo,  que  se  hicieron  al  Banco  de  Costa  Rica, 
dándosele  el  privilegio,  entre  otros  muchos,  de  ser 
el  único  de  emisión  en  el  país.  Como  católico  que 
es  el  s<  ñor  Jiménez,  combatió  la  supresic)n  de  los 
días  de  fiesta  reliciosa  para  las  oficinas  del  Estado, 
colocándose  así  frente  al  espíritu  liberal  de  los  tiem- 
pos y  contrariando  una  reforma  que  se  opone  á  la 
vagancia.  Pero  el  señor  Jiménez  obedece,  ante  to- 
do, á  su  conciencia,  y  aun  sacrificaría  su  populari- 
dad, lles'ado  el  casó  de  satisfacer  una  imposición 
de  a(|uélla.  Por  ese  motivo  dio  su  voto  como  re- 
])resentante  para  que  se  estableciera  la  instrucción 
religiosa  en  las  escuelas  oficiales,  y  por  más  que 
sea  hoy  axioma  que  la  enseñanza  pública  debe  te- 
ner carácter  laico,  cuando  se  mira  á  hombres  ilus- 
trados, de  honradez  notoria,  presentar  batalla  á 
los  progresos  intelectuales  de  la  época,  debe  uno 
respetarles  su  convencimiento  y  buena  fe,  cualida- 
des notan  comunes  para  (|ue  se  lasmire  con  desdén. 

Siendo  Presidente  de  Costa  Rica  don  Bernardo 
Soto,  el  señor  Jiménez  entró  á  desempeñar  el  eni 
pleo  de  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  y  como 
tal,  hizo  la  defensa  ante  el  Congreso  de  un  Trata- 
do con  Nicaragua,  defensa  cpie  reveló  en  él  conoci- 
miento bastante  en  las  enojosas  cuestiones  territo- 
riales costarriqueño-nicaragüenses.  Jiménez  diri- 
gió por  parte  de  Costa  Rica,  con  verdadera  habili- 
dad, las  negociaciones  diplomáticas  entabladas  du- 
rante la  reunión  de  la  Dieta  Centro-americana  en 
San  José.  Al  establecerse  el  gobierno  que  se  llamó 
de  los  <ien  días,  presidido  por  don  .Ascensión  Es- 
quivel,  el  señor  Jiménez  renunció  la  cartera  de  Re- 
laciones Exteriores. 

En  1893,  tratándose  del  reemplazo  constitu- 
cional del  Presidente  de  Costa  Rica,  licenciado  don 
José  J.  Rodríguez,  que  debía  efectuarse  el_8  de  ma- 
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yo  de  1894,  una  agrupación  denominada  "  El  Par- 
tido del  Pueblo",  adoptó  como  candidato  p,ara 
Presidente  á  don  Manuel  de  Jesús  Jiménez.  Éste 
formuló  un  programa  sobrio,  sencillo,  republicano, 
Y  los  elementos  moderados  del  país  adoptaron  con 
entusiasmo  su  candidatura.  Xo  hacemos  historia 
política  y  nos  abstenemos  de  examinar  cómo  fué 
empren.lida  y  realizada  la  campañaelectcral.  Prro 
el  triunfo  no  favoreció  á  los  amigos  del  señor  Ji- 
ménez. 

Este  vive  hoy  en  Costa  Rica,  tranquilo  con  su 
nombre  honrado,  querido  por  cuantos  le  tf-atan  y 
libre  de  las  inquietudes  v  remordimientos  que  cau- 
sa la  ejecu-.ión  del  mal. 

.>liKuel  Plácido  l'eña 

En  Chalatenango,  el  5  de  octubre  de  1862,  na- 
ció este  joven  poeta,  cuyos  versos  han  obteriido 
aplausos  en  Centro-América  y  fuera  de  ella. 

El  doctor  don  Miguel  Peña  y  doña  Dolores 
Martel  de  Peña,  vivos  aún  para  consuelo  del  bar- 
do, son  sus  padres.  A  ellos  debe  su  primera  educa- 
ción lo  niismo  que  al  nunca  bien  llorado  director 
del  Colegio  de  San  Luis,  don  Daniel  Hcm/índez, 
cuya  muerte  ha  sido  para  El  Salvador  un  verdade- 
ro duelo  nacional. 

Después  de  los  estudios  de  Ciencias  y  Letras, 
que  terminó  en  la  l'niversidad  de  San  Salvador,  se 
dedicó  r  los  de  ciencias  políticas  y  sociales,  y  y.-< 
para  recibir  el  diploma  de  doctor,  ciertas  contra- 
riedades impidieron  que  se  doctorase  y  (|ue  siguie- 
se la  carrera  de  lurisprudencia,  para  la  cual  tenía 
vocación  manifiesta. 

Desde  sus  primeros  años  el  joven  Peña  sintió 
la  vocación  de  las  letras,  que  si  en  veces  nos  lleva 
á  obtener  los  laureles  y  el  aplauso  ajKtecidos,  casi 
siempre  es  generadora  de  inquietudes  y  de  sufri- 
mientos en  estos  pa'ses,  donde  el  trabajo  intelec- 
tual a])enas  si  forma  surcos  en  la  opinión  indiferen- 
te. Sin  embargo,  el  señor  Peña  rinde  .i  las  letra», 
y  de  seguro  que  le  rendirA  siemjire,  el  pleito  home- 
naje de  su  cariño.  La  pasión  de  lo  l)cllo  coexiste 
por  cuanto  dura  la  vida,  con  el  que  sinceramente 
está  dominado  j)or  su  influjo  creador. 

Como  redactor  y  colaborador,  don  Miguel  Plá- 
cido Peña  ha  escrito  en  varios  peri<'Klicos  naciona- 
les, entre  ellos  "  La  Juventud".  "  La  I'nlabra  ",  el 
"Diario  del  Comercio",  "La  Universidad",  "El 
Heraldo",  "La  Juventud  Salvadoreña".  "La 
Unión",  'El  Paliellón  Salvadoreño"  y  algunos 
otros. 

No  sólo  en  jioesía  se  ha  distinguido  el  se'^<»r 
Peña,  sino  también  como  prosista  enérgico  v  fácil 
orador.  Sus  discursos  patrióticos  pronunciados 
en  1892  y  1893,  ambos  en  15  de  septiembre,  así  l«» 
acreditan.  Y  á  propósito  del  primero. que  fué  pro- 
nunciado en  representación  del  líjecutivo.  dijo,  en- 
tre otras  cosas,  el  escritor  español  don  ToribioTa- 
rrío  y  Bueno : 

"Confesamos  ingenuamente  que  el  discurso 
oficial  pronunciado  por  don  Miguel  Plácido  Peña 
en  el  Palacio  del  Ejecutivo  de  la  República  del  Sal- 
vador, en  el  71°  aniversario  de  la  indejiendencia, 
lo  hemos  leído  con  detenimiento  y  placer  y  nos  ha 
agradado  sobremanera,  pues  que  en  él  hay  señales 
inequívt)CHs  de  amor  á  España,  cosa  t^ue  celebra- 
mos ;  se  hace  justicia  á  la  madre  Patna,  y  se  can- 
tan sus  glorias  en  brillantísimos  párrafos  (lue  pa- 
recen ser  obra  de  portentoso  ingenio,  grande  his 
toriador  y  armonioso  poeta  ". 


Ha  escrito  muchos  versos  el  señor  Peña :  algu- 
nos fueron  publicados  en  periódicos  del  país,  otros 
en  un  libro  que  el  poeta  hizo  imprimir  en  1884. con 
el  título  de  "Inspiraciones"  y  los  restantes  en  la 
Guirnalda  Salvadoreña.  Muy  honrosamente  se 
juzgó  en  España  á  los  que  figuraban  en  el  tercer  to- 
mo de  la  Guirnalda,  mereciendo  especial  referencia 
los  trabajos  de  don  Miguel  Plácido  Peña  y  don 
Joaquín  Aragón. 

De  entonces  acá.  Peña  ha  progresado  mucho. 
Como  prueba,  nos  referimos  á  los  viriles,  sonoros  é 
inspirados  versos  debidos  á  su  nnmcn.  que  hoy  pu- 
blicamos con  el  título  de  "  Sensitiva  .  "  Esa  com- 
posición  es  el  acento  cariñoso  del  hermano,  que  da 
una  voz  de  aliento  á  laliermana  querida,  para  que 
una  sus  cantos  á  las  estrofas  de  él,  aumentando 
así  el  prestigio,  el  brillo  con  que  el  cultt)  fervoroso 
del  arte  ha  rodeado  el  hogar  tranquilo  y  dichoso 
del  señor  Peña. 

Éste  se  ve  secundado  en  la  afición  i>oética  por 
su  hennam.  la  señorita  Virginia  Peña,  quien  ha 
comenzado  á  publicar  algo  de  lo  que  escrilie,  «kuI- 
tándosetras  el  nombre  de  Sensitiva.  Atrevidos 
descorremos  el  velo  del  seudónimo  y  prescjitanios 
á  Centro-América  una  poetisa  salvadoreña,  ro- 
gando á  la  señorita  Virginia  que  así  como  la  plan- 
ta con  cuyo  nombre  se  hi  tnrultado,  plegí  sus  ho- 
jas v  las  contrae  cuando  se  la  toca,  ell.i  observe 
procedimiento  contrario,  y  extienda  animosa  las 
alas  refulgentes  de  su  fantasía  por  los  cvi>;irios 
azules  de  los  castos  ideales  femeninos.  p;iia  «jue 
ejerza  el  dominio  á  que  le  da  «lerecho  su  t. -dentó  y 
también  para  que  toflos  admiremos  á  i)lena  luz  del 
día.  á  esc  ruiseñor  de  los  campf>s  salv.ndoreños. 
(jue  hasta  ahi»ra  cantaba  csctindido  en  la  espesara 
del  ramaje  de  su  bosque  nativo. 

EnlH92.  d<m  Miguel  Plácido  Peña  contrajo 
matrimimiocon  la  señorita  .\drinna  Mora,  hoy 
doña  Adriana  de  Peña.  Ella,  verdndero  ángel  del 
hogar,  por  su  clara  inteligencia  ha  sido  y  es  la  Mu- 
sa de  sus  cantares.  La  joven  e«|>osa,  los  ({uerídns 
jmdres.  la  hermana  tiernamente  amada,  forman 
un  grui»o  de  familia. que  neutraliza  Cf»n  dulces  afcc- 
cione»  la  vida  del  ix>eta.  ¡Oh!  bienvenidi>s  el  sn- 
frimientí»,  los  rudos  combates  p.nra  ganar  la  vida, 
si  hay  quien  nd«>rne  c<m  flores  de  amor  el  sendero 
que  atraviesa  la  planta  fatigada  I 

Hl  señor  I'eña  concurrió  como  Diputado  ala 
Asamblea  en  los  años  de  1893  y  1894;  en  ambos 
lué  elegido  i>rimer  Secretario  de  la  augusta  Corp©, 
ración. 

Hov  vive  el  jHieta  en  su  apacible  hogar,  ni  «I- 
vi.lioso'  ni  envidiado.  Trabaja,  gana  honrada- 
mente la  existencia  y  así  cumple  la  n»isión  que  le 
corresiMmde  bajo  el  sol. 

Hiinuluorooii  Miin  .lo»*^  «le  0<»«»ji  Kícji 

Para  «x-lfbrar  el  15  «le  septiembre  de  1894, 
hulHi  en  San  José,  en  la  Sabana  de  Mata  Redonda, 
una  revista  v  simulacro  de  combate,  á  ()ue  asistió 
el  Presi«lenlé  de  la  República,  d«m  Rafael  Iglesias, 
acompañado  de  su  Estado  Mayor  Eso  es  lo  que 
representa  uno  «le  nuestros  grabados  «le  h«»y. 

Satisfecho  de  la  disciplina  del  ejército,  demos- 
trada en  el  simul.icro  v  revista  mcnci<mados.  vol- 
vía el  Presidente  Iglesias  á  su  casa, entre  mi  pnmer 
Edecán,  el  Sargento  Mavor  don  I.,eoncio  Bondla  de 
Vars.  v  su  adiunto  r'"  '  ^'  ''''  '''  «í'>*'t"r  <í""  ^***- 


rio  Toledo,  cuando  en  la 
calle  real  de  la  Sabana,  cer- 
ca del  lazareto,  un  hombre 
del  jmeblo  llamado  Nica- 
nor Araya,  quien  era  exal- 
tado enemigo  político  del 
señor  Iglesias,  disparó  so- 
bre éste  varios  tiros,  sin 
que  el  elegido  por  Araya, 
nisus  ayudantes, ni  siquie- 
ra los  caballos,  sacaran 
ni  un  rasguño.  Araya  fué 
aprehendido,  se  le  juzgó  y 
sentenció  y  cumplida  una 
parte  de  su  condena,  el  jo- 
ven Presidente  le  concedió 
indulto. 

Catedral  de  I^eón 
(IVlcarag-ua) 

Damos  hov  una  vista, 
tomada  del  frente,  de  la  fa- 
mosa catedral  de  León, 
una  de  las  primeras  de  la 
América  Central,  y  sin  du- 
da el  mejor  edificio  de  los 
que  hay  en  aquella  ciudad. 

Dichacatedral  fué  co- 
menzada en  1746  por  el 
obispo  Martín  Bullón  y  Fi- 
gueroa,  habiéndola  con- 
cluido en  1774  donjuán 
Carlos  de  Vinches  y  Ca- 
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brera,  obispo  originario  de 
Pueblo  Nuevo,  en  Segovia, 
Nicaragua.  En  1780  la  es- 
trenó el  obispo  Esteban 
Lorenzo  de  Tnstán.  Se  di- 
ce que  el  plano  fué  debido 
á  un  viajero  inglés  de  aque- 
lla época  y  que  la  obra  cos- 
tó cinco  millones  de  pesos. 
Las  dimens'ones  del  mo- 
numento son  considera- 
bles; las  paredes  están  for- 
rnadas  de  cal  y  canto  y 
tienen  un  esjjesor  que  opo- 
ne resistencia  formidable 
al  estrago  de  los  años.  Los 
ornamentos  ex  tenores  son 
de  estuco.  En  la  sacristía 
hay  una  colección  de  retra- 
tos de  las  personas  que 
han  ocupado  la  silla  epis- 
copal de  Nicaragua.  Drs- 
de  las  torres  se  alcanza  á 
ver  un  magnífico  panora- 
ma. 

CCwoiiela   ¡VaeJonal  de 

Hajo  la  dirección  de  don 
Alejandro  Monestel,  quien 
es  el  tercero  de  los  caba- 
lleros que  aparecen   en  el 


La  Catedral  de  León.  —  Nicaragua 
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grupo,  ftincionaba  la  Escuela  Nacional  de  Mú- 
sica en  San  José  de  Costa-Rica,  en  el  tiempo  en 
que  fué  hecha  la  fotografía  que  va  en  este  número. 

Es  notable  la  vocación  que  tienen  por  la  música 
las  costarricenses :  de  esa  escuela  han  salido  jóve- 
nes muy  aprovechadas  en  el  divino  arte  de  Mo- 
zart.  Las  varias  estudiantinas  de  señoritas  que 
por  simple  pasatiempo  se  han  formado  en  San  Jo- 
sé, podrían  lucir  en  donde  quiera  que  dominara  el 
gusto  por  la  buena  música. 

El  señor  Monestel,  hombre  culto  y  severo  co- 
mo Director  de  la  Escuela  de  Música,  mantuvo  en 
ella  el  régimen  de  la  más  estricta  disciplina;  pero 
sus  discípulas  le  querían  y  estimaban,  como  un 
Maestro  que  vale  por  sus  conocimientos  y  que  no 
necesita  de  la  inobediencia  para  que  se  le  crea 
bueno  por  débil. 


puerto  de  Granada,  en  el  gran  lago  de  Nicaragua. 

De  las  varias  fotografías  que  se  tomaron  del 
transporte  del  último  vapor,  damos  hoy  una.  El 
viaje  de  "  El  93"  por  tierra  fué  una  verdadera  fies- 
ta ;  no  ocurrió  ningún  contratiempo  y  al  llegar  á 
Granada,  una  gran  parte  de  la  población  presen- 
ció en  pequeño  la  dichosa  ejecución  del  proyecto 
del  Capitán  Eads,  para  transportar  embarcacio- 
nes por  ferrocarril,  á  través  del  Istmo  de  Tehuan- 
tepec. 

"  El  93"  fué  arrojado  al  lago  de  Nicaragua  j 
allá  presta  sus  servicios  en  la  navegación. 

F^errocarril  de  Acajutla-i^íinta  Ana 
(Kl  !i*alvaílor> 

Tna  vista  de  los  trabajos  en  el  río  Sucio,  atra- 
vesado ])or  la  líiKM  terrea  rpic  va  de  .\teos  á  Santa 


Así,  en  orden,  como  aparecen  en  el  cuadro  las 
nlumnas  de  la  Escuela  de  Mtisicu  joseñna,  se  con- 
ducían en  las  clases.  Añadimos  (jue  el  scñwr  M«>- 
nestel  es,  en  Costa-Rica,  el  primer  compositor  de 
música  sagrada. 

TraalaeitSn  <le  '«Í-CI   o3*"  (>í ícnrjia-ua) 

Durante  la  gxjerra  que  Nicaragua,  c<mio  alia- 
da de  la  revolución  del  doctor  I'olicarpo  Honilla. 
hoy  Presidente  de  Honduras,  hizo  al  gobierno  del 
general  Domingo  Vásquez,  don  José  Dolores  Gá- 
mez,  Ministro  de  Fomento  del  Gabinete  del  gene- 
ral Zelaya,  ideó  y  llevó  A  feliz  termino,  la  trasla- 
ción de  un  vapor,  por  tierra,  desde  el  puerto  de 
Momotombo,  en  el  lago  de  Managua,  al  de  Co- 
rinto,  en  el  Océano  Pacífico,  y  la  de  otro,  también 
por  tierra,  desde  el   lago   de   Managua,   hasta   el 


.\na,  C8  la  reproducción  que  hacemos  en  el  lugar 
correspondiente.  Empezaban,  cuando  »e  tomó  esa 
vista.  los  trabajos  del  puente  en  el  río  Sucio  para 
dar  paso  A  la  locomotora,  que  hoy  nos  comunica 
con  Santa  Ana.  Como  se  salic.  el  camino  de  Ateos 
A  aquella  importante  |K>blación,  fué  solemnemente 
inaugurado  el  'JH  de  julio  del  presente  año. 

I<aii«.^>  Airrfonla— IIi|M>tooai-i<> 
(CKiiatvniulti) 

Dando  el  frente  A  la  décima  calle  jxjnientc  y  el 
lado  al  callejón  de  Córdova.  elévase  e»te  soberbio 
edificio  sobre  un  Área  de  7(K)  varas  cuadradas. 
En  él  estA  II  las  oficinas  del  Banco  Agrícola-Hipo- 
tecario, que  tiene  un  capital  de  diez  millones  de 
pesos.  En  la  construcción,  que  fué  dirigida  por  el 
arquitecto  español  don  José  de  Hustamante,  í|uien 
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aparece  en  la  acera,  distinguiéndose  por  su  som- 
brero blanco  y  por  su  barba  tradicional,  ie  in- 
virtieron 15Í  días,  habiendo  costado  la  obra 
$^25,000  en  moneda  guatemalteca 

La  construcción.  He  ladrillo  y  hierro,  que  es  la 
primera  de  ese  género  en  Centro-América,  resulta 
incombustible.  Los  materiales  empleados  son  del 
país,  excepto  las  vigas  de  hierro,  que  fueron  im- 
portadas de  San  Francisco  Cal.  Dichas  vigas  tie- 
nen un  peso  total  de  130, UOO  libras. 

Los  muros  que  encierran  el  caveau  son  de  pie- 
dra y  rieles  de  ferrocarril,  de  un  espesor  de  un 
metro  sesenta  centímetros  por  cada  lado  y  fondo, 
y  se  necesitaría,  por  lo  menos,  diez  días  para  ho- 
radarlo, viniéndose  á  tropezar  después  con  el  blin- 
dado de  acero  del  área,  que  tiene  una  pulgada 
próximamente  de  espesor. 

Los  mármoles,  ornamentos  y  fundición  fueron 
trabajados  en  Guatemala. 

Para  que  se  vea  cuánto  vale  en  la  ciudad  de 
Guatemala  el  terreno  en  la  parte  central,  añadi- 
mos que  esa  área  de  700  varas  cuadradas  que 
ocupa  el  Banco  Agrícola-Hipotecario,  costó 
$45,000. 


acompañados  de  los  ornamentos  de  oro,  utensilios 
de  trabajo  y  objetos  de  uso  doméstico.  La  exca- 
vación se  hizo  en  un  lugar  llamado  Agua  Caliente, 
á  corta  distancia  de  la  ciudad  de  Cartago,  de  don- 
de se  han  extraído  por  miles  las  antigüedades  in- 
dígenas. 

En  la  misma  página  publicamos  también  dos 
vistas  de  las  ruinas  de  Copan  en  la  República  de 
Honduras. 


RECUERDOS  DE  LA  ANTIGUA  GUATEMALA 


F^ábi-icii  de  a($'u:irdieiit4;  (San  í4aiva(tor> 

Al  extremo  sur  de  las  Avenidas  sex'a  y  sépti- 
ma, casi  sobre  el  puente  de  la  calle  que  en  esta  ciu- 
dad de  San  Salvador  va  para  San  Jacinto,  se  en- 
cuentra el  edificio  que  sirve  para  la  centralización 
de  las  fábricí  s  de  aguardiente.  Allí  se  ejerce  la  vi- 
gilancia sobre  la  desti'ación  de  1  cores  p<  r  los  em- 
pleados del  Fisco.  En  ese  edificio  es  donde  vínica- 
mente se  puede,  en  el  departamento  de  San  Salva- 
dor, destilar  licores. 

^-«^eiiida  Central  (San  Ji>t*^  eowta-1-íica) 

Comienza  en  el  extremo  Este  de  la  ciudad,  la 
atraviesa  completamente,  y  sigue  prolongándose 
al  Oeste,  en  larguísima  extensión  ,  para  terminar 
á  la  entrada  del  hermoso  llano  de  Mata  Redonda, 
llamado  la  Sabana,  que  es  el  legado  que  hizo  á  los 
pobres  el  padre  Chapuí,  con  el  fin  de  que  tuvieran 
potreros  gratis  para  sus  bestias. 

La  Avenida  Central  es,  pues,  el  enorme  tra- 
yecto comprendido  en  lo  que  se  llama  en  San  José 
de  Costa-Rica  Cuesta  de  Moras  y  calle  real  de  la 
Sabana.  No  está  demás  advertir  que  en  la  lucha 
arniíida  que  hubo  después  de  la  independencia  en- 
tre josefinos  y  cartagineses,  los  últimos  sufrieron 
de  los  primeros  una  derrota,  cerca  de  e.^e  lugar  de 
Cuesta  de  Moras. 

Se  ven  de  frente  en  la  reproducción  ({ue  hace- 
mos de  la  mencionada  .Avenida  Central,  el  Palacio 
Nacional,  donde  se  reúne  el  Congreso  y  despachan 
el  Presidente  de  la  República  y  sus  Ministros,  el 
Gran  Hotel  y  la  Barbería  •'  Los  tres  amigos",  de 
don  Pío  Antillón.  frecuentada  por  el  mundo  ele- 
gante de  San  José. 

?*ep«iloi-«»««   V  rii'njiM 

En  la  última  página  del  presente  número  pu- 
blicamos una  fotografía  que  nos  ha  remitido  nues- 
tro corresponsal  en  Costa  Rica,  (ion  Anast^cio  Al- 
faro,  director  del  Muse-  Naci' nal.  En  ell-i  se  ve 
con  claridad  la  f.irnia  de  sepulturas  (|ue  los  anti 
guo>i  indios  del  valle  del  Guarco,  en  la  provincia 
de  (  artago,   usaban  para  sepultar  si^s  cadáveres, 


En  septiembre  de  1895  llegamos  por  primera 
vez  á  aquella  ciudad  histórica,  erigida  en  los  valles 
del  Panchoy.  en  reemplazo  de  la  primitiva  capital 
funda  la  en  el  llano  de  Almolonga, donde  falleció  la 
sin  ventura  doña  Beatriz. 

A  la  verdad,  íbamos  bajo  impresiones  pesimis- 
tas á  la  antigua  capital  de  las  leyendas,  que  nos 
habían  pintado  como  refractaria  al  adelanto,  co- 
mo un  foco  de  pasiones  mezquinas  y  un  centro  en 
(|ue  vegetaba  la  sociedad  más  localista  que  el  lec- 
tor puede  imaginarse. 

El  trabajo  que  habíamos  aceptado  en  la  Anti- 
gua era  el  de  la  redacción  de  un  diario  independien- 
te, y  jamás  escuchamos  augurios  tan  adversos  á 
nuestra  misión  y  persona.  Algún  compañero  de 
vicisitudes  políticas  en  ía  América  del  Sur  nos  pre- 
dijo que  en  las  riberas  solitarias  del  Pensativo  (río 
que  pasa  por  la  i)oblación  ),  nos  expondríamos  á 
sufrir  trágica  y  misteriosa  muerte.  No  at'índimos 
tan  fúnebres  presagios,  y  el  día  4  del  mes  y  año 
que  citamos  antes,  paró  la  diligencia  á  la  puerta 
del  hotel  Kojas,  donde  encontramos  hospedaje. 

Allí,  los  hechos  comenzaron  á  desmentir  las 
prediíciones:  la  familiíi  Rojas,  piopietaria  del  ho- 
tel, deja  un  amigo  agra<lccido  en  cada  persona  que 
en  su  casa  recibe  alojamiento.  Doña  Carmen  Ro- 
jas es  verdadera  providencia  para  todos.  El  via- 
jero (]ue  antes  del  alba  tiene  que  emprender  jorna- 
da jjenosa.  encuentra  confortable  desayuno,  prepa- 
rado por  ella,  que  ejerce  la  hospitalidad  como  un 
s-grado  ministerio  y  nunca  recuerda  las  condicio- 
nes ventajosas  en  que  e-<tá  colocada,  para  hacer 
fortuna.  Sus  encantadoras  sobrinas  constituyen 
interesante  grupti.  en  que  cada  una  representa  vir- 
tud, laboriosidad,  eílucación  :  déla  mañana  á  la 
noche  ocúpanse  en  faenas  molestísimas,  sin  que 
ello  impida  que  en  el  porte  y  en  los  modales  de- 
mutstren  su  calidad  de  señoritas  distinguidas. 
Tienen  la  pasión  insaciable  del  trabajo;  las  domi- 
na n(|uella  santa  religión  de  la  humanidad,  en 
obediencia  .á  la  cual,  nunca  niegan  sus  atencio- 
nes y  servicios  ^  tantos  tpie  llegan  al  hotel  Ro- 
jas y  que  enfermando  lejos  de  su  familia,  no  tienen 
más  posible  consuelo  que  el  de  la  caridad.      Luz, 
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Cristina,  Amelia  y  Concepción  Rojas  son  amigas 
que  no  puede  olvidar  quien  una  vez  las  conoció. 
Inspira  toda  esa  familia  tan  sincero  cariño,  que  se 
está  en  el  deber  de  pregonar  sus  condiciones,  para 
manifestar  siquiera  algo  del  reconocimiento  que 
merecen  todos  los  que  la  forman. 

Cuando  era  ja  transcurrido  un  mes,  desde  la 
circulación  del  primer  número  del  diario  político 
que  en  la  Antigua  redactábamos,  ya  había  des- 
aparecido la  indiferencia  por  la  lectura  y  por  los 
asuntos  públicos ;  vencido  el  primer  semestre,  sen- 
tíase que  el  periódico  llenaba  urgente  necesidad,  y 
estimulado  el  espíritu  público,  la  ciudad  que  califi- 
caban como  refractaria  al  progreso,  iniciaba  con 
recursos  propios,  trabajos  y  mejoras  que  irán 
reformándola,  hasta  cuando  ya  no  tenga  la  apa- 
riencia desconsoladora  de  población  arruinada. 

Pasiones  mezquinas,  como  rasgo  general  del 
carácter  antigüeño,  es  falso  que  allí  alienten  ;  loca- 
lismo exclusivista,  salvaje,  no  lo  conoce  aquella  so- 
ciedad generosa.  Después  de  tres  días  de  perma- 
nencia en  esa  ciudad,  casi  no  hay  persona  de  signi- 
ficación que  no  haya  preguntado  por  vuestro  nom- 
bre y  condiciones.  Pronto  vienen  las  amistades 
espontáneas,  leales;  tras  ellas  las  invitaciones 
para  comidas,  paseos,  bailes,  meriendíis,  días  de 
campo,  Corpus  de  k>s  pueblos  vecinos,  etc. 

La^  señoras  y  señoritas  de  la  Antigua,  sin  ser 
llanas  fiíera  de  ocasión,  no  demuestran  esa  grave- 
dad, en  log  más  de  los  casos  fingida,  con  que  cier- 
tas damas  estiradas  del  gran  mund<i  quieren  dis- 
frazar su  pobreza  intelectual  y  humillar  de  paso  á 
las  buenas  y  sencillas  gentes.  Ellas,  física  y  nio- 
ralmente  distinguidas,  pronto  inspiran  amable 
confianza;  tratándolas,  llega  hasta  á  (lerderse  la 
memoria  de  que  uno  es  extranjero  v  se  hace  el  voto 
de  que,  si  la  muerte  no  llegare  á  ofrecemos  su  con- 
suelo en  la  tierra  de  nuestros  amores,  al  menos  que 
allí  nos  haga  su  anhelada  visita  de  redención. 

No  recordamos  en  niie«tra  vida  nada  que  tan- 
to nos  hubiera  hecho  gozar,  como  un  día  campes- 
tre, pasado  en  las  cercanías  de  la  Antigua,  en  San 
Juan  del  ObisjK).  camino  del  Volcán  de  Agua.  Par- 
timos en  carruaje,  de  mañana.  Al  llegar  al  pueblo, 
escuchábanse  las  armonías  indígenas  de  la  marim- 
ba. Era  teatro  de  la  fiesta  una  finca  de  cnfí  cuyos 
árboles  estaban  cíirgados  de  fruto,  á  la  madum 
ya  próximo.  El  dueño  de  atpiella  |K>8esión.  un 
hombre  del  campo,  y  sus  hijos,  humihies  labrado- 
res, nos  recibieron  con  la  no  nprendiila  cortesanía 
(|ue  en  el  campesino  centro-americano  es  cualidad 
ingénita.  Sin  incurrir  en  vulgarida<les,  cada  quien 
se  abandonó  á  la  fran«|uezn  I^)s  incansables 
man/n/jeros  parecían  emiK'ñados  en  «pie  rompiera 
el  baile,  y  comenzó  á  vídsar  la  joven  más  gentil  de 
entre  la  concurrencia.  Siguieron  el  ejemplo  todas, 
y  una  bulliciosa  animación  a|M)deróse  de  los  uni- 
mos. Había  intervalos  de  canto  acompañado  con 
guitarra.  Atiuella  señorita  hace  oír  su  dulcísima 
voz  y  contrastando  con  la  alegría  de  la  regocijada 
naturaleza,  óyese  una  canción  melancólica  que  em- 
pieza así  : 

"  ¡  Oh  !   Cuan  triste  es  vivir  en  el  mundc» 
sin  un  ser  que  nos  tenga  piedad  "  

Música  y  versos  llegan  directamente  al  cora- 
zón :  la  ((ue  canta  es  la  niña  fascinadora,  la  more- 
na cuya  sal  y  cuya  gracia  hacen  más  cautivos  que 
hiciera  el  musulmán  en  .-azas  de  cristianos;  la  de  los 
ojos  negros  hermosísimos,  la  que  arrebató  su  calma 


á  aquel  hombre  pálido,  que  es  un  desterrado  eterno 
y  que  experimenta  la  terrible  significación  de  esas 
palabras  y  esa  música.  Le  miran,  cuando  el  llanto 
amenaza  con  desbordarse  y  brotar  de  sus  pupilas. 
"¿Porqué  tan  triste,  amigo? '"  le  preguntan  los 
que  no  han  ^ñsto  su  dicha  interrumpida  en  aque- 
llas horas ;  y  él  contesta  :  "Porque  soy  délos  aludi- 
dos en  la  preciosa  canción  y  por  la  bella  artista. 
A  la  evocación  de  ese  canto  sollozaron  mis  recuer- 
dos". Y  la  joven  se  aproxima,  y  quedo,  muy  que- 
do le  dice  al  oído:  "Túnoerespara  nií  un  proscrip- 
to ;  yo  te  amo.  sí.  te  amo  ! " 

Ün  nuevo  incentivo,  aunque  sólo  conocido  "de 
la  pareja  feliz,  era  aquél  para  la  fiesta.  Cuando 
las  robustas  y  limpias  criadas  avisaron  que  era 
tiempo  de  comer,  todos  resolrimos  que  sobre  ho- 
jas, los  manteles  del  campo,  y  en  el  suelo,  la  mesa 
de  los  jMibres.  se  efectuaría  nuestro   banquete. 

Sentados  en  tierra,  tuvimos  una  comida  fra- 
ternal. Ellos  y  ellas  en  deliciosa  compañía;  la 
blusa  del  trabajador  mezclada  con  la  levita  del 
gentkman :  el  silencio  hecho  imposible  por  la  al- 
gazara que  formábamos;  á  la  ^•ista.  los  árboles 
de  café  en  alineación  correcta ;  en  la  altura,  el  crá- 
ter del  Volcán  de  Agua,  presentando  los  aspectos 
diversos  que  le  daba  el  continuo  cambio  de* celajes 
multiformes. 

Después, el  regreso  á  la  ciudad,  lento,  para  pro- 
longar  las  satisfacciones  del  día.  V  ahora,  los  re- 
cuerdos no  más.  que  ctin  la  distancia  convierten  en 
una  lamentación  por  lo  pasado  la  existencia  de  es- 
tos días. 

JlAN  CoROJtKL. 


fl    '^Sensitiva'* 


>  «»«  turhHHi  />/i«yi««  <k  vaf 
Velen  tu  mtftiamhir  imí/n/av  nici>l.tf. 
Más  ItriUntitef  imtiiin  tus  /i//jLi>rrs, 
r  vivitin  ttcnfiairn  lar  tinirhlitt. 

U)RI>    RVMON. 

Nii  tr  t'iiiiM' iii<|UH-tuil  el  arilitnimto 
l»rl  ihIío  <(«*■  me  ¡ii-oMi  o>n  «m  nnftn  : 
Nunrn  HrrriÍKi  el  hnrnc/ín  vmiIciiIo 
Kl  nbrtnito  jicflf'iii.  f«>r<»iinmicnt«> 
Diicno  fk  la  Krnn(tk-n  montnftn. 


X«»  te  iirrolrc  el  jieuHar  <hk-  imn  quimera 
(XiiM|Oe  mi  rnit'Mi  y  nje  mi«  liHov: 
TiMln  üiiM^^n  c»  nuU-  iHinnií^a 
Oue  Kcolorp  iil  i«>l  v  huye  li>frrn 
.\  morir  cii  l«>!<  ámhito»  vac(<w. 

No  tr  Htríltule»  ni  iinitir  la  riHln 
Batalla  rtr  la  viila  en  que  me  rnrr<l<> 
Si  vivir  CK  luchar.  In  fe  me  eacuHa  : 
Si  luchar  c*  v^-nccr.  fuerza  e»  t|Oc  at-ii<l!< 
A  la  victoria  d  «jue  no  tiene  minli>. 

So  tiemMe»  si  sarcAntiin  y  «ibnrtle 
Turba  nnrtnima  y  vil  %a\t  *  mi  pan» 
IV  su  ilo>o  poder  haciendo  .ilnrde : 
¿  *^¡y>é  vnleii  io^  harapon  de  la  tarde 
i¿ue  danitnn  trente  al  nol  en  el  ocnso  ? 

.No  temas  que.  al  cantar.  rum|xi  yo  el  velo 
De  lo  que  cr   nauívabun  lo  y  no«  dcfrada : 
.Xhíiidra  foy  que  al  retnontar  el  vuelo, 
Nost^ljfica  HU  vo2  eleva  «I  «irlo 
lili  donde  e!-té  KU  amor,  uiK  t     '        i',..-  ti' 


Yérgnete  como  yo !  Ponte  á  mi  lado 
Sin  temer  al  destino,  qne  es  mudable: 
El  orgullo  es  la  tnerza  del  soldado 
Que  resiste  el  ataque  6  denodado 
Franquea  el  parapeto  inexpugnable. 
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Del  siglo  á  los  esjjléndidos  fulgores 
Necesario  es  llevar  á  la  contienda 
Cantos  de  redención  llenos  de  ardores. 
Y  gritos  de  entusiasmo,  precursore.>i 
Del  desenlace  de  la  lid  tremenda. 

En  el  social  tumulto  el  a  y !  doliente 
Del  ave  que  agoniza,  ¿  quién  lo  escucha 
Sólo  resuena,  enérgico  y  valiente, 
El  himno  que  enardece  al  combatiente 
En  lo  más  recio  y  rudo  de  la  lucha  ! 


Siguiendo  los  cambiantes  de  la  idea 

Que  su  progenie  abandonó  en  el  cielo, 

¿  Por  qué  la  estrofa  en  qui-  el  valor  cam]H 

No  ha  de  ser  la  divina  panacea 

Que  á  todos  brinde  paz,  dicha  y  consnelr 


La  verdad,  que  transforma  si  derriba, 
Y,  hacha  á  la  vez  que  címbalo,  retumba 
En  los  antros  del  mal  que  nos  cautiva. 

Esa ¿  no  sale  siempre  hermosa  y  vii 

Ann  de  las  fauces  mismas  de  la  tumba? 


La  verdad  es  el  génesis  snblime 

Que  en  estrofas  de  fuego  al  mundo  lanza 

El  verbo  del  amor  que  nos  redime ; 

i  Del  amor,  que  da  el  díctamo  al  que  gime 

A  impulsos  de  un  dolor  sin  esperanza  1 

¡  Valor,  valor !   La  sed  que  nos  aqueja 
Es  la  de  la  verdad,  que  el  alma  adora 
Porque  en  su  afán  por  nuestro  bien,  no  ceja  : 
;  No  hay  que  pagarle  con  amarga  queja 
A  esa  tan  casta  y  tan  perjietua  aurora ! 

¿  A  qué  temer  ?    Si  á  nuestros  [ríes  la  sima 
Insidiosa  se  esconde,  fácilmente 
La  salvará  el  valor  que  nos  anima 
Y  que,  unido  á  la  fe,  nunca  ve  encima 
Sino  la  luz  que  parte  del  Oriente. 

Ven  conmigo  á  cantar,  ¡  oh  hermana  mía  ! 
No  el  esplendor  ocultes  de  las  galas 
Que  debes  á  la  madre  Poesía ! 
Para  arder  y  brillar  fué  creado  el  día, 
Qne  azota  la  tiniebla  con  sus  alas ! 


Mi 


;ei.  Plácido  I'k.sa 


—  La  prensa  de  los  Estados  l^nidos  desmiente 
la  noticia  de  la  muerte  de  José  Maceo.  La  Junta 
cubana  de  Nueva  York  expone  que  un  acontecimien- 
to (le  tanta  trascendencia  como  ése,  le  habría  sido 
participado  sin  pérdida  de  tiempo  y  asegura  que 
la  espepie  es  una  de  tantas  invenciones  de  loses- 
pañoles,  para  enfriar  el  entusiasmo  de  los  partida- 
rios de  la  indeijendencia  de  la  Isla. 

—  Durante  el  último  año  fiscal  llegaron  á  los 
Estados  Unidos  343,267  inmigrantes. 

—  El  Gobierno  del  Ministro  Salisburv  en  In- 


glaterra ha  resultado  ser  un  verdadero  fracaso. 

—  Venezuela  ha  seguido  el  ejemplo  de  Chile, 
adoptando  el  talón  de  oro. 

—  Avisan  de  Bruselas  que  Li  Hung  Chang  ha 
hecho  grandes  pedidos  de  rifles  y  cañones  Cocke- 
rill  en  Herstal  y  Lieja,  y  que  pidió  á  los  Cockerill 
que  estableciesen  talleres  de  frindición  de  acero 
en  China,  manejados  por  belgas. 

—  El  Excmo.  señor  Augustus  Berkeley  Paget 
falleció  en  Hatfield,  á  mediados  del  mes  pasado,  A 
la  edad  de  73  años.  Fue  Ministro  de  Inglaterra  en 
Sajonia,  de  1858  á  59 ;  en  Dinamarca,  de  1859  á 
66 ;  en  Italia,  de  1876  á  1883  v  embajador  en 
Austria  de  1884  á  1893. 

—  Los  señores  de  Witte,  Ministro  de  hacienda 
de  Rusia,  y  Rothstein,  agente  ruso  en  Berlín,  tu- 
vieron una  entrevista  con  los  representantes  del 
Bleichroders  y  otras  firmas  bancarias  en  Berlín, 
jmra  el  arreglo  del  empréstito  ruso  de  300.000,000 
de  marcos. 

—  La  Alianza  Evangélica  celebró  su  50°  ani- 
versario en  Londres,  del  28  de  junio  al  4  de  julio 
últimos. 

—  El  Gabinete  italiano  que  el  Marqués  di  Ru- 
dini  había  formado  en  marzo,  dimitió  el  mes  pasa- 
do, debido  á  que  las  Cámaras  rechazaron  el  proyec- 
to de  reducir  la  fuerza  numérica  del  ejército,  jpre- 
sentadopor  el  Ministro  de  la  Guerra,  señor  Ricatti. 
El  nuevo  Gabinete  ha  quedado  formado  así:  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  el  Mari|ués  Viscon- 
ti-Venosta ;  del  Tesoro,  el  señor  Luzzatti ;  de  la 
(iuerra,  el  General  Pelloux ;  de  Correos  y  Telégra- 
fos, el  señor  Sinea ;  de  Obras  Públicas,  el  señor  Pri- 
netti.  El  resto  del  Gabinete  ha  quedado  como  es- 
taba, es  decir :  como  primer  Ministro  y  del  Inte- 
rior, el  Marqués  di  Rudini ;  de  Marina,  el  Almiran- 
te Brin ;  de  Hacienda,  el  señor  Branca;  de  Agricul- 
tura, el  señor  Giucciardini ;  de  Justicia,  el  señor 
Costa  y  de  Instrucción  Pública,  el  señor  Gianturco. 


iNauíTfííñs^ 


—  l'TII-IDAI)    DR   1,A    SAL   E.\     LA   ALIMENTACIÓN. 

l'n  periódico  alemán  publica  las  investigaciones 
intA-esantes  de  M.  Bunge,  sobre  la  proporción 
de  sal  necesaria  en  la  alimentación.  ¿  Es  posible  á 
los  animales  contentarse  con  la  cantidad  de  sal 
común  (cloruro  de  sodiimí)  que  contienen  natural- 
mente sus  alimentos,  ó  bien  la  adición  de  cierta 
cantidad  de  sal  les  es  necesaria  ?  Es  constante  que 
los  animales  hervíboros  consumen  voluntariamen- 
te la  sal,  mientraslos  animales  carnívoros  demues- 
tran bastante  repugnancia  cu  tomar  un  alimento 
salado.  Sin  embargo,  si  se  analizan  las  materias 
que  sirven  para  la  alimentación  de  estos  dos  gru- 
pos de  animales,  se  encuentra  que  el  alimento  de 
los  hervíboros  contiene  en  sí  mismo  tanto  clorato 
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y  sodium  como  el  de  los  carnívoros,  pero  encierra 
además  mayor  cantidad  de  potasa.  M.  Bunge  con 
cluye  que  las  sales  de  potasa  reaccionan  sobre  el 
cloruro  de  sodium  de  la  sangre  y  dan  compuestos 
que  se  eliminan.  El  organismo  carece  entonces  de 
cloruro  de  sodium,  3'  el  animal  se  ve  obligado,  pa- 
ra suplirlo,  á  consumir  sal  directamente.  Es  lo 
que  hacen  por  instinto  los  animales  hervíboros ;  es 
lo  que  el  hombre  debe  hacer  igualmente,  sobre  to- 
do, cuando  las  legumbres  (que  contienen  mucha 
potasa)  entran  en  gran  parte  en  su   alimentación. 

—  Esterilidad  de  las  vacas.  —  Hay  vacas  fi- 
nas que  no  producen  cría ;  esto  consiste  muchas 
veces  en  que  á  la  vaca  se  le  da  demasiada  alimen- 
tación, y  poniéndose  demasiado  gordas  son  estéri- 
les ;  el  mejor  remedio  es  someterlas  á  dieta  y  hacer- 
las trabajar,  con  moderación,  al  yugo.  Hay  per- 
sonas que  no  quieren  hacer  trabajar  á  las  vacas  6 
toros  finos ;  es  un  gran  error :  un  trabajo  moderado 
los  fortalece  y  conser\'a  en  buena  salud  y  son  más 
provechosos  para  la  cría.  El  trabajo  en  campo  li- 
bre tiene  más  influencia  sobre  la  salud  de  lo  que  se 
cree  generalmente. 

—  Densidad  de  la  leche  —  De  muja —  Su 
densidad  media  os :  de  1'020,  y  contiene  doce  por 
ciento  de  sustancias  fijas. 

Zte  vaca  —  Su  densidad  es :  de  1'029  á  1*033. 
Su  composicion.es:  manteca,  3'38;  queso  3'57; 
lactina,  materias  extractivas,  5'85;  agua.  87'20. 

üe  cabra  —  Su  peso  específico  es :  de  1'036.  Su 
composiciones:  manteca,  4'08;  queso  3'52;  sóli- 
do de  suero,  5'86;  agua,  85'.50. 

De  burra  —  La  leche  de  este  animal  contiene 
más  azúcar  que  las  arriba  expresadas,  lo  que  le 
(la  sus  propiedades  medicinales.  Su  com|K)8Íción 
es :  9'53  de  materias  sólidas,  y  90'4-7  de  agua  :  la» 
materias  sólidas  son  :  manteca,  azúcar  de  leche  y 
queso. 


-y. 


^M^ZS2S3S 


/  "pATosQuiosos 


^:^^^^?m^^<S!.í^ 


—  Para  imjiedir  «(uc  rezuma  el  pn{iel  se  disuel- 
ve un  íiedazo  de  alumbre  de  rt)ca  del  grosor  de 
ana  nuez  en  un  vaso  de  agua  clara,  en  pro|K)rción 
correspondiente  á  la  cantidad  de  papel  que  se  quie- 
re preparar,  y  se  humedece  este  con  dicha  agua  por 
medio  de  una  esponja  fina.  Este  método  es  el  que 
siguen  los  papeleros  de  París  para  el  papel  de  dibu- 
jo, llamado  papel  lavado.  • 

—  Fxiste  en  la  Isla  de  Madagascar  una  especie 
de  árboles  en  extremo  portentosa. 

El  Árbol  del  viajero  —  así  se  llama  el  individuo 
de  la  clase  —  no  tiene  ramas ;  las  hojas,  cuyo  nú- 
mero no  excede  de  24,  arrancan  directamente  del 
tronco  y  tienen  hasta  dos  metros  y  medio  de  largo 
por  uno  y  pico  de  ancho. 

Pen-  no  es  esto  lo  más  singular  y  lo  más  apre- 
ciable  del  caso,  sino  que  cada  hoja, en  su  baseguar 
da  en  un  recipiente  natural  dos  cuartillos  de  agua 
fresca  y  cristalina  fresca  como  la  nieve,  que  se  re- 
nueva cuando  un  viajen>  sediento  la  consume  des- 
cansando bajo  la  sombra  de  sus  hojas. 


—  La  reina  de  Sajonia  tiene  á  sus  órdenes  tres 
médicos,  que  paga  con  su  propio  peculio,  los  cua- 
les están  obligados  á  prestar  gratuitamente  á  los 
pobres  sus  servicios  profesionales. 

—  En  Jena,  Alemania,  se  construye  el  mayor 
objetivo  astrofotográhco  del  mundo:  sus  cristales 
tendrán  113  centímetros  de  diámetro  c  importará 
100.000  marcos. 

—  Los  diferentes  colores  de  la  llama  de  un  fue- 
go de  madera  son  causados  |x>r  la  combustión  de 
los  elementos  de  que  se  compone  la  materia  com- 
bustible. La  luz  azul  procede  del  hidrógeno,  la 
blanca  del  carbono,  la  violeta  del  manganeso,  la 
roja  de  la  magnesia  y  la  amarilla  de  la  s  ^da. 

—  Pasta  para  componer  loza,  porcelana  y  cris- 
tal. L'n  pedazo  devidri»)  blanco  machacado  y  redu- 
cido á  polvo  fino  tamizado,  después  de  haber  her- 
vido en  agua  10  minutos  antes  de  molerlo,  se  inez- 
jla  y  amaza  con  clara  de  huevo  sobre  una  piedra, 
como  si  fuera  pintura  al  óle<i ;  dejando  dicha  pasta 
blanda  como  una  jalea,  para  luego  con  ella  pegar 
los  vasos  rotos. 


Existen  en  la  China  potos  de  fuego  ( Ho-tsitu^ 
cjue  descienden  á  profundidades  considerables.  Es- 
te fenómeno,  que  Aristóteles  dice  haber  existido  en 
Persia,  en  subterráneos  donde  los  antiguos  sobera- 
nos de  este  país  hacían  ctKtrr  sos  aliment<.s,cs  muy 
común  en  ciertas  provincias  de  la  China,  y  se  te 
emplea  en  usos  económicos  mticho  más  producti- 
vos. Aun  admira  todo  el  partido  que  los  chinos 
han  sabido  sacar  de  esos  inmensos  receptáculos  de 
hidrógeno.  El  P.  Seme<lo  ha  hecho  nunción  de 
ellos  hace  como  200  artos,  en  la  Historia  universal 
de  In  China  (  página  30  ).  donde  dice:  •  Como  te- 
nemos fHixos  de  affua  en  Europa,  los  hay  de  fuego 
en  China  para  losservicios  dítmésticos;  p<)r(,ue  ha- 
biendo deÍ)njo  minas  de  azufre  que  ya  están  encen- 
didas, no  tienen  que  hacer  más  que  una  i)eoueña 
alwrtura.  de  donde  sale  bastante  calor  p.Tra  nacer 
to<lo  lo  que  quieren. 

Entre  solterones  empedernidos : 

—  No  ha  teniílo  usted  miedo  alguna  vez  en  la 
vida  ? 

—  l'na  sola,  una  sola  :  un  díaqueestuve  á  pun- 
to de  casarme. 


—  Lección  de  historia  natural. 

—  ¿Cuál  es  el  principal  prodtjcto 'I,-   l.i<  mme- 

roa? 

—  La  lana. 

—  ¿  Y  qué  se  fabrica  con  ella  ? 

El  alumno  se  calla,  el  profesor  8«  ñaia  el  panU- 
lón  del  discípulo  y  dice : 

—  ¿De  qué  schan  hecho  esos  pantalones  ? 

—  De  otros  \-iejos  de  mi  padre. 
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¡ojo^    AiCT  Le;«! 


(imitación) 


i  Ojos  que  nunca  me  veis, 
Por  recelo  ó  por  decoro  : 
Ojos  de  esmeralda  _v  oro. 
Fuerza  es  que  me  contempléis  ! 
¡  Quiero  que  me  consoléis. 
Hermosos  ojos  que  adoro. 
Estoy  triste  y  os  imploro 

Puesta  en  tierra  la  rodilla 

¡Piedad  para  el  que  se  humilla. 
0)0s  de  esmeralda  y  oro ! 


S.   DÍAZ  Mirón. 


Ojos  cjue  en  el  alma  mía 
Reináis  con  placer  y  anhelo ; 
Azules  ojos  de  cielo', 
A  que  adoro  con  porfía ! 
Vosotros  sois  mi  alegría. 
Sois  mi  único  consuelo ; 
Vosotros,  en  mi  desvelo. 
Calmáis  mi  fiero  dolor! 
¡  Miradme  con  santo  amor. 
Azules  ojos  de  cielo ! 

11 
Ojos  de  mi  tierna  amada. 
Señores  de  mi  destino : 
Ojos  de  un  azul  divino. 
Cual  cielo  por  la  alborada  ! 
Al  veros  queda  extatiada 
Mi  alma  de  peregrino ; 
Ilumináis  mi  camino 

Y  mitigáis  mi  dolor 

¡  Miradme  líenos  de  amor. 
Ojos  de  un  azul  divino ! 

III 
Ojos  en  que  la  inocencia, 
Con  sus  galas  se  retrata : 
Ojos  de  zafiro  y  plata, 
Llenos  de  amor  y  clemencia ! 
Ojos  de  divina  esencia. 
Cuyo  mirar  arrebata. 
Cuyo  desvío  me  mata 

Y  cuyo  amor  mi  alma  implora... 
¡  Contemplad  al  que  os  adora. 
Ojos  de  zafiro  y  plata ! 


i.n  i¡ii)in.¡i  lie  .Aguardiente 
tan  Salvador.  —  El   Salvador 


Ojos  á  que  adora  el  alma. 
Dichosa  de  tanto  amar; 
Ojos  de  color  de  mar. 
De  mar  en  tranquila  calma ! 
Ojos  que  formáis  la  palma, 

Y  el  premio  de  mi  penar 

¡Dejaos  ¡oh  sí!  adorar. 
De  «((Uél  que  la  \'ida  diera. 
Por  vuestra  luz.  hechicera, 
¡  Ojos  de  color  de  mar! 


Ojos  con  calma  de  río. 

Que  entre  las  flores  murmura ; 

Ojos  llenos  de  ternura. 

Encanto  del  |)echo  mío ! 

Ojos  cuyo  amor  ansio, 

C  >mo  la  mayor  ventura : 

I  Duiíura  de  mi  amargura, 

AÜA-io  de  mi  psar. 

¡  Dejaos  de  mi  adorar, 

Ojo3  !!;no.í  de  ternura! 

VI 
Ojos  bellos  que  reflejan. 
La  grandeza  del  Criador! 
Ojos  henchidos  de  amor 
Que  el  llanto  y  la  pena  alejan ! 
Ojos  <]uc  en  mi  mente  dejan 
EfluWos  de  su  candor.....'. 
Ojos  puros  como  flor. 
Como  flor  inmaculada, 
¡ Dadme  una  sola  mirada. 
Ojos  henchidos  de  a  ñor! 


'Uatemala,  1896. 


Ji'AN  DK   Mata. 


Avenida  Central.  —  San  José  Costa-Rica. 
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1.15  lie  Co|>Aii.  —  IIoiKlums. 


Si)ntlcr.>s  ili-  imltos  tu  Costa-kii 


NUMERO  ESPECIAL  DE  EL  SALVADOR 


Sa.ni  Salvador,  @eptieiul>re  I'  de  i896. 


Número    3S 


EL  SEÑOR  GENERAL  DON  FRANCISCO  MENÉNOEZ. 
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A  SANTA  ANA 

DÉCIMAS    RECITADAS      POR    Sf 

AUTOR   EN  LA   IXArGl'RA- 

CIÓX   DEL    FERRO-CARRIL    l«E 

OCCIDENTE. 


¡  Cómo  hierve  el  pueblo-rey 
Y  su  entusiasmo  desata 
Cuando  su  gloria  aquilata 
Del  progreso  ante  la  ley  I 
¡  Salve,  magnífica  grey  I 
i  Salve.  Xumancia  del  Istmo  I 
Porriue  tu  fe  de  bautismo. 
Escrita  con  sangre  humana. 
Borra  desde  esta  mañana 
La  mano  del  patriotismo ! 

Kasga  tu  roja  bandera. 
Sultana  del  Occidente. 
Que  ya  asoma  jx)r  Oriente 
•  Nuncio  de  paz  y  nueva  era. 
El  laurel  con  (|ne  altanera 
Ceñiste  tu  frente  altiva 
Reverdece  hoy  en  la  oliva : 

La  gloria  cambia  de  fas-e 

Tu  edad  heroica ¡que  imsel 

Tu  edad  ("c  oro  ¡que  viva  I 


La  señoritn  M.-iría  Zinimerninnn 
( artista  ) 


Helo  allí!  raudo  corcel. 
Engendro  del  mito  griego. 
Con  sus  entrañas  de  fn^o. 
Con  sus  alas  de  Luzbel. 
Pegaso  reA-ive  en  él 
Dejando  detrás  al  ^^euto ; 
Escorias  son  su  aumento ; 
Y  en  sus  pulmones  de  acero 
Kesuena  grito  altantro 
Desafiando  al  firmamento. 

Hipógrifo  diligente 

Realizado  en  nuestro  siglo 

;  Es  Le\-iathán.  el  vestiglo 
Qne  en  Pathmossoñó  el  vidente! 
En  espiral  ascendente 
De  chispas,  homo  y  vapor. 
Va  llevando  del  Criador 
Hasta  la  excelsa  mansión 
La  i>legaria.  la  oración 
Del  trabajo  redentor. 

Abre.  Santa  .\na,  tu  seno 
Trenado  de  frutos  de  ont. 
.Xbrc  al  mundo  tu  tesord 
De  gloria  y  riquezas  lleno. 
Bajo  tu  cielo  sereno. 
De  la  guerra  el  templo  sella  ; 
No  más  sangrienta  qncrella; 
Wza  de  la  paz  el  solio: 
Signe  siempre  Ca|ñtolio. 
Nunca  más  Roca  Tarjw.va 

Kúmxu  Í.VSX. 


Vista  lie  Sau  Salvador. 
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OCO  más  de  dos  años  hace  que  en 
El  Salvadorquedóen  definitiva  res- 
tablecido el  orden  púijlico,  después 
de  la  última  guerra  civil. 

Ese  tiempo  es  un  segundo  en  la 
marcha  délas  naciones  y  los  siglos; 
dos  años  son  insuficientes  para  que 
un  pueblo,  cansado  de  la  existencia 
feliril  de  los  cani])amentos,   recoja 
las  tiendas  de  campaña,  vuelva  .'I 
los  a>)and()nados  hogíires,  modifi- 
que las  exigencias  del  espíritu  béli- 
co, se  entregue á  las  artes  de  la  paz, 
y  reemplace  el  clarín  de  guerra,  que 
1  destrucción  y  el  duelo  anuncia,  con  el  pito  del 
por,  emhlem»  de  material  bienandanza,  verda- 
dro  gloria  in  excelsis  que  sirve  como  canto  de  vic- 
-ia  á  los  liombres  de  todas  las  religiones  y  razas 
lue  se  escucha,  no  ya  en  un  portal  de  la  distante 
lilea,  sino  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 
Sin  eml)argo,  comprobado  está  por  los  hechos 
cíe  en  ese  corto  número  de  meses  ha  realizado  El 
Ivador  empresas  que  le  acreditan  como  país  de 
1(    que  no   miran  atrás  cuando   han   emprendido 
ras  de  aliento  que  piden  marcha  acelerada  y  per- 
erante  esfuerzo  para   ser  llevadas  á  termino  di- 
)so.    Y  i)recisamente,   la  observación   de  ese  he- 
no común  da  fundamento  para  suponer  en  qué 
a  de  grandeza  no  se  encontraría  en  estos  finales 
gran  siglo  la  República  Salvadoreña,  si  la  paz, 
adora  del  progres(\  se  hulñera  mantenido  cons- 
Hitemente  entre  hombres  y   pueblos  llamados  á 
ir  en  dulce  y  amorosa  fraternidad. 
Porque  es  triste  y  desolador  ese  cuadro  histó- 
r<)  en  que  el  golpe  cíe  luz  de  la  trancjuilidad   brilla 
momento  ra.sgando  la  masa  de  tinieblas,   para 
aparecer  tras  breve  duración  en   la  noche  infer- 
del  encono  político,  que  engendra  las  revolucio- 
y  arma  al  hermano  contra  el  hermano.  La  his- 
t(  la  del  a  ver  es   de  sangre,  de  muerte;  algo  como 
la|irolong;ición  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  de  los 
5  de  esta  víctima  inocente  que  se  llama  la  I'a- 


La  ciencia  mide  his  aguas  pluviales  que  riegan 
cundan  la  corteza  terrestre.  Si  se  aplicara  un 
trímetro  exacto  para  calcular  la  sangre  vertida 
los  mataderos  humanos  llamados  campos  de 
alia,  qué  grito  de  horror  no  lanzaría  el  pueblo 
itita  savia  se  ha  nia- 


SE   adoreño.   ajjreciando  en: 

lo  -ado   ])ara   ofrendarla   al  caudillaje,    tcmiaiido 

o  pretexto  la  santa  li1)ertad  ! 

El  genio   déla  destrucción   del>e   hallarse  coni- 
pl  ido  y  satisfecho.     Marte   no  ha  menester  más 

ración    ni   más  sacrificios.     Ahora    Minefva  y 
Ct|;s  reclaman  el  establecimiento  jx-rdurable  de  su 


culto.  La  ciencia,  la  sabiduría,  elevan  pensamien- 
to y  alma.  Por  ellas  aprendemos  el  valor  irreem- 
])lazable  que  tiene  la  vida  de  un  hombre;  por  ellas 
la  defendemos  contra  sus  poderosos  enemigos,  y  ja- 
más creeremos  justificado  el  sacrificio  de  sangre, 
como  no  sea  en  a(iue!los  conflictos  que  promueve 
la  necesidad  de  exterminar  por  la  fuerza  á  los  tira- 
nos. Ceres,  la  diosa  tranquila  cuya  religión  posee 
el  canto  sublime  de  las  Geórgicas,  nos  enriquece  en 
])ago  del  trabajo  que  ofrendaiiios  en  el  cultivo  de 
la  tierra.  Presenciando  la  generosa  reproducción 
de  la  simiente,  aprovechando  la  multiplicidad  de 
los  frutos,  nos  convencemos  de  que  nada  hay  tan 
lil)eral  como  el  trabajo  y  al  recoger  el  resultado 
o])imo,  expenn  entamos  íntimo  bienestar,  admira- 
ción por  la  naturaleza,  afecto  por  los  que  nos 
acompañan  en  la  tarea  cotidiana,  y  un  sentimien- 
to creador,  amigo  de  la  paz  y  del  reposo,  se  mani- 
fiesta con  imperio  en  el  corazón  del  hombre. 

En  semejanteafortunadasituación  encuéntran- 
se  hoy  los  ánimos  délos  salvadoreños;  anhelan  to- 
dos el  sostenimiento  del  orden  público,  entréganse 
confiados  á  sus  ocupaciones  ordinarias,  y  el  espíri- 
tu innovador  del  progreso  revélase  como  elemento 
de  transformación.  Tienden  los  pueblos  á  aproxi- 
marse unos  á  otros,  y  es  el  riel  la  arteria  que  no 
permite  esas  soluciones  decontinuidad  para  la  civi- 
lización t|ue  se  llaman  desiertos,  hoy  poblados  por 
las  cuadrillas  de  obreros  que  van,  piqueta  al  hom- 
bro, abriendo  nuevos  horizontes,  para  que  al  mi- 
rar hacia  ellos  se  observen  los  alegres  coloridos  del 
bienestar  nacional,  aún  miis  espléndidos  que  los 
fenómenos  de  la  descomposición  de  la  luz  en  nues- 
tras tardes  de  los  trópicos. 

Deidades  venerandas  el  progreso  y  la  paz ;  tér- 
minos correlativos  que  al)arcan  toda  la  significa- 
ción inmensa  de  la  actividad  uni  ersal  en  esta  épo- 
ca fecunda  ;  vivo  y  constante  deseo  de  nuestras  de- 
mocracias turbulentas,  (jue  para  ser  realizado  co- 
mo h(C  lo  tangible  en  e'  porvenir  tan  sólo  requiere 
la  cpncurrencia  de  la  hombría  de  bien,  de  la  honra- 
dez, para  el  estudio  y  resolución  de  los  problemas 
que  afectan  á  la  vida  pública  en  El  Salvador.  V 
esa  madurez  de  juicio,  esc  respeto  que  en  I«s  gran- 
des naciones  hay  por  la  tranquilidad  social  es  ne- 
cesario que  se  convierta  en  ley  de  las  costumbres 
públicas,  en  freno  poderoso  délas  rebeldías  que  po- 
seídas de  indomable  fiíror  iconoclasta,  encienden 
periódicamente  las  hogueras  del  vivac  y  en  ellas 
funden  cuanto  va  acopiando  el  espíritu  del  orden 
en  las  épocas  normales. 

El  presente  número  de  "  El  Porvenir  de  Centro- 
América  ",  i  edicadoespecialmenteá  El  Salvador, es 
una  demostración  del  interés  que  demuestra  la  em- 
presa ])or  la  tierra  en  que  está  domiciliada  ;  y  co- 
mo afortunadamente,  nada  dejan  qué  desear  los  es- 
fuerzos (lue  van  realizándose  por  modificar  el  as- 
|)ecto  material  de  la  República,  de  acuerdo  con  la 
civilización  más  adelantada,  pensamos  que  el  lado 
deficiente,  que  merece  atención  enérgica,  es  el  ((ue 
tiene  relación  con  la  parte  moral  y  con  la  cultura 
del  pensamiento,  para  tpie  sea  uniforme  la  acción 
redentora  del  progreso  nacional. 

Cada  vez  t|ue  en  estas  columnas  dejamos  cons- 
tancia dealgo((ueatañeal  adelanto  de  El  Salvador, 
experimentamos  íntimo  regocijo;  y  cuan  dichosos 
fuéramos,  si  los  escritos,  si  los  trabajos  de  esta  re- 
vista, exentos  de  animadversión  política  y  de  los 
tnuestos  consejos  ilel  odio,  é  inspirados  no  más  que 
en  propósitos  de  paz  y  de  progreso  indefinido,  die- 
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ran  algún  resultado,  aunque  pequeño,  en  beneficio 
de  los  intereses  que  defendemos  por  convicción  y 
por  deber. 


NÚMERO  ESPECIAL.  —  El  presente  lo  hemos  con- 
sagrado al  Salvac'.or.  pues  nos  proponemos,  de 
cuando  en  cuando,  que  nos  sirva  de  asunto  para 
los  grabados  y  de  tema  para  los  artículos,  cuanto 
se  relacione  de  manera  particular  con  cada  una  de 
nuestras  cinco  Repúblicas.  Hoy  dedicamos  esta 
edición  á  la  República  Salvadoreña.  3-  á  medida 
que  vayamos  reuniendo  fotografías  de  los  demás 
Estados,  haremos  lo  propio  con  ellos. 


"América  Mi>derxista"  —  En  Guayrquil,  Re- 
pública del  Ecuador,  ha  comenzado  á  publicarse 
un  quincenal  ilustrado,  de  artes  y  letras,  consa- 
grado á  la  literatura  decaílente.  Hemos  recibido 
los  números  1  y  2  del  expresado  colega  modernis- 
ta.    En  cada  uno  de  ellos  figuran  tres  retratos. 


Un  ARTISTA.  — En  números  anteriores  y  en  el 
presente  nos  han  sido  de  mucha  utilid  id  las  exce- 
lentes fotografíítsde  que  es  autor  el  señor  don  Ma- 
nuel I).  Cha  vez,  propietario  de  la  fotografía  que 
en  esta  ciudad  de  San  Salvador  se  encuentra  situa- 
da en  una  de  las  esquinas  del  Parque  de  Morazán. 
Los  trabajos  de  este  taller  se  recomiendan  entre 
los  mejores  ile  su  esjiecie,  pues  el  señor  ChAvez  se 
esmera  en  que  los  retratos,  vistas,  etc.,  C|ue  llevan 
su  nombre,  no  desmientan  su  bien  adquirida  fama. 

Fotografías  como  las  tjue  antes  hemos  repro- 
ducido y  como  las  que  hoy  publicamos,  trabaja- 
das por  ChAvez,  dan  A  ¿ste  el  derecho  de  que  se  le 
califique  como  artista,  y  |M»r  cierto  que  de  mérito 
no  escaso. 


NUESTROS  GRABADOS 


K-«-I*i-o*«i(loiito<lt-  I»  Kopitltiioit 

Estamos  en  presencia  de  uno  «le  h>s  hombres 
públicos  inAs  cjueridos  en  Centro-.\mérica  y  cuya 
memoria  veneran  y  l)endicen  los  pueblos  del  Salva- 
dor, que  nunca  dejarAn  de  sentir  y  de  llorar  su 
muerte 

El  8  de  diciembre  de  1HH0  nació  en  Ahuacha- 
pAn  el  general  don  Enmcisc»)  Menéndez.  hijo  de 
don  Eustaquio  Menéndez  y  doña  Gabriela  Valdi- 
vieso. El  lugar  en  que  vio  la  luz  primera  lo  distin- 
guió con  la  predestinación  de  futuro  solda<lo  de  la 
liljertad  :  .Xhuachapán  es  notable.  |)orque  sus  hijos 
se  distinguen  por  un  temperamento  lil^eral  v  pro- 
gresista, pronto  A  librar  campaña  en  beneficio  de 
la  República. 

Seis  años  contaba  el  general  Menéndez  cuando 
murieron  sus  padres.  No  conoció  los  halagos  de  la 
niñez  que  vive  en  la  abundancia,  ni  experimentó 
las  tieroas  solicitudes  paternales  que  nos  procuran 


el  bien  de  la  instrucción.  Obligado,  desde  muy  jo 
ven,  al  trabajo,  consagróse  á  las  faenas  agrícola. 
y  ardiendo  en  el  deseo  laudable  de  instruirse,  bnscí 
en  la  lectura,  maestra  universal,  los  conocimiento; 
que  estaba  ansioso  de  adquirir. 

De  abolengo  era  Menéndez  liberal.  A  esa  es 
cuela  pertenecían  sus  deudos,  el  sacerdote  don  Isi 
dro  y  el  coronel  don  Máximo  Menéndez.  La  san 
gre  de  este  último  había  corrido  en  defensa  de  I.- 
libertad.  Esos  ejemplos  y  la  impresión  que  le  cau 
sara  el  conocimiento  de  la  vida  y  acciones  de  Mora 
zán,  formaron  su  convicción  de  puro,  sincero  y  hon 
rado  liberal.  Desde  que  manejó  espada,  esta  ftii 
enemiga  de  tiranos  y  de  reaccionarios.  Poseído  de 
noble  sentimiento  de  la  Patria,  muy  joven  ofrecí ú 
sus  servicios  al  general  Cabanas,  cuando  á  consí 
cuencia  del  desastre  de  "  La  Arada  ".  era  invadido 
el  territorio  salvadoreño. 

Si  luchaba  bizarramente  con  el  acero  en  mano. 
sabía  reforzar  en  los  debates  por  las  ideas  el  tem- 
ple de  ese  mismo  acero,  no  admitienilo  las  flaque- 
zas del  Animo  A  que  se  ajiellida  concesiones,  que 
son  la  brecha  por  donde  entra  el  enemigo  á  sor- 
prendemos en  nuestro  cam)H>  de  acción.  En  185^, 
perteneciendo  Menéndez  A  la  Municipalidad  de 
AhuachapAn,  el  Claustro  de  Conciliarios  de  la  Ini- 
versidad  solicitó  del  gobierno  tpie  fuera  puesta  la 
enseñanza  de  la  juventud  bajo  la  dirección  délos 
jesuítas.  Asunto  de  esa  magnitud,  ipie  entrañaba 
la  ruina  moral  «le  la  Patria  y  el  divorcio  de  las  ge- 
neraciones que  estudiaban  con  la  sana  filosofía. 
con  los  amores  del  alma  humana  exenta  del  veneno 
monAstico,  no  rodía  resolverse  sino  c(»nsultand(i 
la  opinión  ilustrada.  Preguntados  acerca  del  par- 
ticular los  Concejos.  Menéndez  opinó  en  el  de  .\hna  1 
chapan,  como  los  lilierales  todos  en  la  República, 
que  no  debía  entregarseen  feudo  In  inteligencia  sal- 
vadoreña al  jesuitismo  v  que  los  reimlilic.inos  de 
aquella  época  estaban  en  el  deln-r  «le  ix'  ser  menos 
en  defensa  de  la  liliertrid.  «pie  el  rey  espuíu»!  Carlos 
III  y  su  ministro  el  c«mde  «le  Aranda. 

Habiendo  estallado  en  IMTl  la  rcvoTudón  con- 
tra el  gobierno  «Icl  «l<K-t«»r  «Ion  Francisco  Dueñas, 
Menéndez  organizó  un  pronunciamiento  en  Ahua- 
cha)>An  y  formando  «n  iieipuño  escundión. dirigió- 
se A  Santa  Ana.  A  don«le  llegó  momentos  después 
el  ejército  libertad«»r.  «|ue  mnn«liiba  el  general  drn 
Santiago  (ionzAlez.  Cuand»»  marcharon  contra 
Santa  .\na  las  tropas  «le  Dueñas,  Menéndez.  con  el 
grad«>  de  coronel  «le  l<ts  rev«iUK-i«mari«>s.  recibióla 
consigna  de  dcfen«ler.  c«»n  70  hombres  y  sin  caño- 
nes, la  |)osición  «leí  h«)spitnl.  resistiendo  en  ella  cl 
empuje  «le  r>«Kt  h«)mbres  discipliii.i.l..s  \  el  estrago 
de  la  "artillería,  hasta  cuan«l«).desirní.los  l«)s  suyos. 
él  solo,  cual  otn»  Carlos  XII  en  Turquía,  dejóla 
fijrtnieza  en  que  era  inútil  su  valor.  Entonces,  se 
unió  A  «US  compañer«ís  de  la  plaza  c«>inbatida,  eje 
cuto  los  actos  de  arroj«»  «pie  le  eran  c«>nnaturales  y 
pudo  ver  que  tras  cuatro  «lías  de  refriega  continua, 
sufrían  derr«)ta  las  huestes  «leí  gobierno  jK-rsonai, 
arrolladas  ]>or  los  s«)ldados  «lela  Patria,  |»orlos 
ungidos  del  derech«>  de  insurrección. 

Convocad«>s  los  puehlt>s  por  el  gobierno  que 
surgió  de  la  revolución,  A  elecciones  para  formar 
una  C(mstituyente,  Menéndez  concurrió  A  ella  v  fue 
su  modo  de  corresiwndcr  A  la  confianza  pública, 
no  abandonar  |Hir  ninguna  consideración  las  re- 
glas de  criterio  y  de  pnx^iiniento  aconsejadas 
por  el  liberalismo" honorable,  firmand»),  como  rati 
ficación  de  sos  opiniones,  la  Carta  fuiulanienlal  d<^ 
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L871.  Más  tarde  fué  consultado,  al  tratarse  de 
riolar  dicha  Constitución,  y  aquel  hombre,  que 
n  punto  á  honradez  no  admitía  ductilidades,  se 
legó  terminantemente  al  plan  liberticida,  alejjan- 
lo,  entre  otros  argumentos  de  resistencia,  que  la 
ey  magna  de  1871  llevaba  su  firma.  Menéndez  ha 
ido  la  más  ])ura  convicción  democrática  de  estos 
lempos  y  no  podía  borrar  con  la  mano  siniestra 
el  dolo  lo  (|ue  había  escrito  con  su  mano  dere- 
ha,  inspirado  en  el  propósito  de  dar  al  país  un 
ódigo  en  que  se  garantizara  el  ejercicio  de  la  liber- 
ad y  el  del  sagrado  ministerio  de  la  justicia  hu- 
nana. 

El  Salvador  y  Honduras  tuvieron  guerra  en 
872.  En  la  capital  se  necesitaba  mantener  la 
ranquilidad,  expuesta  á  ser  |ierturbada,  por  la 
normalidad  del  estado  de  guerra.  Había  que 
lantenc-  á  raya  el  fanatismo  religioso,  y  á  pesar 
e  sus  munnuraciones,  txpulsar  á  los  jesuítas.  Se 
tensó  en  un  jefe  á  propósito  para  regir  la  delicada 
ituación,  y   Menéndez  fué  elegido.     Vino  á   San 

Ivador  ci  hombre  sin  miedo,  correspondió  á  las 
speranza.s  que  en  él  se  fincaron,  y  cuando,  derro- 
ado  ya  en  Honduras  el  Presidente  Medina,  éste  se 
izo  el  centro  de  una  reacción  que  amenaza' a  la 
y  libertad  de  Centro-América,  El  "Salvador 
'>  nue\  amenté  á  Honduras  su  ejército  y  el  co- 
onel  Menéndez  cubrió  la  retaguardia  de  la  expe- 
ición  salvadoreña,  á  la  par  que  se  encargaba  de 

comandancia  general  del  departamento  de  Cha- 
itenango.  limítrofe  con  el  territorio  hondureno. 
En  esc  mismo  año  ascendió  Menéndez  á  gene- 
ai  de  Brigada  \'  sirvió  la  gobernación  y  coman- 
ancia  general  de  Ahuachapán.  Su  administra- 
ón  fué  incansable  promotora  del  adelanto  :  abrié) 
arretera>,  fundó  un  hospital  y  multiplicó  las  es- 
aelas,  siendo  el  ramo  de  la  enseñanza  pública  el 
ue  más  se  esmeraba  en  fomentar.  Menéndez  que- 
a  entrañablemente  al  pueblo.     Por  lo  mismo  cjue 

0  había  tenido  elementos  para  adquirir  la  alta 
ustración  que  él  deseaba  y  que  á  puros  esfuerzos 
ersonalcs  cultivó  su  entendimiento,  facilitaba  á 
is  conteiráneos  los  medios  que  les  jjermitieran 
ril'ar  en  lo  futuro,  puesto  (|ue  la  democracia  sal- 
adoreña,  ]>ara  no  desmentir  su  origen  ni  su  nom- 
re,  estal)a  en  el  compromiso  ineludible  de  i)remiar 
3  buenas  aptitudes.  Comj)rendieiKlo  «pie  lii  hu- 
ilde  y  á  la  par  grandiosa  profesión  de  los  niaes- 
os  de  enseñanza  primaria  debe  ser  remunerada 
|uitati\  amenté,  solicitó  del  Ejecutivo,  como  go- 
írnador  de  Ahujichapán,  el  aumento  de  sueldo  á 
s  institutores,  y  no  siendo  favorablemente  re- 
lelta  la  solicitud,  hizo  dimisión  de  su  cargo,  nt) 
ísistiendo  de  la  renuncia  sino  cuando  se  le  satis- 
:o  en  su  justa   y  humanitaria  petición. 

Com|jrendía  el  general  Menéndez  (jue  las  ideas 
creencias  absurdas  deben  corregirse  por  la  tran- 
lila  propjiganda  de  los  jirincijiios  opuestos,  sin 
jelar  á  la  violencia,  y  en  su  goliernación  de  Ahua- 
lapán  fueron  ])ublicadas  sin  restricciones  las  pas- 
irales  del  clero,  contrariando  la  institución  de  los 
menterios  laicos  y  otras  disposiciones  necesarias 
ira  hacer  efectiva  la  libertad  tie  las  conciencias. 

Sobrevino  en  187f»   la  calamidad  de   la  guerra 

tre  El  Salvador  y  (iuatemala.     Menéndez,  como 

gundo  dfl  general  don  Andrés   Van   Severen,  te- 

a  el  encargo    de  atrincherar  y  defender  Ahua- 

<  apán      Iniciadas  las  operaciones,   mil  hombres 

1  I  enemigo  cortaron  las  comunicaciones  entre 
luella  plaza  y  el  cuartel  general,  situado  en  Santa 


Ana,  ocupando  á  la  vez  la  poblatñón  de  Apaiicca. 
Desocupada  é.ta  transitoriamente  por  los  guate- 
maltecos, fué  ocupada  por  los  salvadoreños,  y  al 
pretender  recuiierarla  las  huestes  de  Guatemala, 
se  estableció  un  formal  combate,  que  habría  sido 
funesto  para  la  Patria  Salvadoreña,  si  el  general 
Menéndez,  con  la  rapidez  de  ejecución  que  era, 
despuég  del  valor,  su  más  notable  cualidad  mili- 
tar, no  hubiera  partido  con  celeridad  de  Ahua- 
chapán,  llevando  cuatrocientos  hombres,  y  en- 
trando en  batalla  y  sacando  de  las  casas,  á  ba- 
yoneta limpia,  al  enemigo,  lo  batió  en  regla,  y 
restableció  la  comunicación  entre  Ahuachapán  y 
Santa  Ana.  Esa  acción  distinguida  de  heroísmo, 
fué  recompensada  con  el  ascenso  á  general  de  Di- 
visión que  se  le  otorgó.  Menéndez  se  opuso  con 
entereza  de  ánimo  al  convenio  de  Chalchuapa, 
que  puso  término  á  la  guerra,  y  después  volvió  á 
sus  campos,  arruinados  por  el  abandono,  para 
convertirlos  con  su  trabajo  en  predios  florecientes. 
El  modesto  guerrero,  re])ublicano  imitador  de 
Cincinato,  que  nada  pedía  tras  tantos  sacrificios, 
quedó  gozando  de  un  alto  aprecio  en  el  ánimo  de 
sus  compatriotas,  que  lo  señalaban  in  péctore 
como  digno  de  ocupar  el  solio  presidencial,  y  des- 
de entonces  el  doctor  Zaldívar  se  manitestó  rece- 
loso de  la  influencia  del  general  Menéndez,  quien 
tuvo  un  padecimiento  de  más  de  nueve  años,  en 
que  no  faltó  la  calle  de  la  amargura  con  el  destie- 
rro, el  Calvario  con  la  prisión,  ni  la  corona  de  es- 
pinas, con  las  sospechas  más  inmerecidas  y  ca- 
lumniosas. 

Sin  embargo,  siempre  fué  hidalgo  y  caballero 
el  general  Menéndez.  Enemigos  suyos  promovie- 
ron un  motín  en  Ahuachapán,  en  1879.  I-a  pobla- 
ción, una  vez  recobrada  por  el  gobierno,  quedaba 
expuesta  á  sufrir  sangrientas  represalias.  Las  sú- 
plicas de  los  amigos  de  Menéndez  y  el  instante  cla- 
moreo de  las  familias  de  sus  adversarios,  !e  hicie- 
ron encargarse  de  la  comandancia  de  Ahuachapán 
y  fué  entonces  como  un  broquel  protector  para  los 
revolucionarios.  Normalizado  el  país,  separóse 
del  empleo,  y  en  la  fantasía  del  Presidente  Zaldívar 
aumentaron  las  proporciones  del  hombre  austero 
que  una  vez  cumplido  su  deber,  ni  solicitaba  gran- 
jerias, ni  menos  se  revolcaba  en  el  albañal  de  las 
comadrerías  políticas.  El  desinterés  del  general 
Menéndez  encendía  más  en  el  corazón  del  doctor 
Zaldívar  las  llamaradas  de  la  suspicacia,  y  éste 
cumplió  el  propé)sito  de  no  dejar  á  a(|uél  ni  á  sol 
ni  á  sombra.  En  esas  condiciones,  en  la  mayor  de- 
sesjjeración,  sufriendo  iienas  aflictivas  sin  haber 
delin<|uido,  no  poseyendo  ni  un  ])almo  de  tierra  en 
(jué  pararse,  emprendió  el  general  Justo  Rufino 
Barrios  la  campaña  de  la  Unión  Centro-america- 
na. El  general  Menéndez  acepté)  el  movimiento, 
combatió  en  Las  Pozas,  y  aun(|ue  despué«  de  la 
batalla  de  Chalchuapa  comprendió  ijue  es  ineficaz 
el  poder  de  los  cañones  para  unir  voluntades  que 
delnm  hermanar  la  paz  y  una  honrada  diplomacia, 
que  aproxime  unas  á  otras  á  las  cinco  Repúblicas, 
jamás  rehusó  las  responsabilidades  (|ue  hubieran 
<)uerido  deducirle  los  salvadoreños,  por  aquel  su 
procedimiento,  inevitable  desde  el  punto  de  vista 
político. 

Muerto  el  general  Barrios,  Menéndez  resolvió 
ejecutar  la  deposición  de  Zaldívar,  que  ya  estaba 
decretada  por  el  pueblo  salvadoreño,  y  en  mayo 
de  1885  invadié)  la  República  y  ocupéj Chalchuapa. 
El  país  dio  apoyo  á  la  revolución  y  á  jioco  el  gene- 
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ral  Menéndez  tomó  la  ciudad  de  Santa  Ana.  Com- 
prendió Zaldívar  que  había  terminado  su  papel, 
renunció  la  presidencia,  entregó  la  ilusión  de  go- 
bierno que  ejercía  al  designado,  general  don  Fer- 
nando Figueroa,  y  se  embarcó  para  el  extranjero. 
La  revolución  fué  aceptada  en  Cojute])eque,  donde 
por  la  influencia  del  general  José  María  Rivas,  un 
ejército  aguerrido  se  levantó  para  sostenerla  y  en 
El  Bejuco,  Atiquizaya,  Cojutepeque,  Santo  Domin- 
go y  otros  lugares,  pelearon  y  vencieron  los  solda- 
dos de  la  libertad,  hasta  que  la  victoria  los  trajo 
de  su  mano  á  f-narbolar  la  bandera  de  la  Patria  en 
las  almenas  del  Capit<»lio. 

Aquí  debemos  hacer  el  más  cumplido  elogio  del 
general  don  Francisco  Menéndez,  esa  gran  figura 
histórica  que  será  tanto  más  venerada  en  El  Sal- 
vador cuanto  más  pasen  los  años:  encargado  en 
Santa  Ar.a  del  gobierno  provisional,  dictó  el  decre- 
to aboliendo  H  infamante  i)ena  del  palo.  Con 
eso  no  más  tendría  para  su  gloria.  La  humani- 
dad le  agradece  tan  exi)lícito  reconocimiento  á  los 
fueros  inviolables  déla  jx-rsona  ;  la  justiciera  filo- 
sofía se  inclina  sobre  la  calíeza  del  magistrado 
eximio,  para  que  la  imposición  sobreella  fie  las  pu- 
ras manos  de  los  sacerdotes  de  la  verdad,  la  pre- 
sente como  digna  del  resjK-to  universal :  imparcial 
la  historia,  proclama  la  magnanimidad  del  gene- 
ral Menéndez,  y  al  evtMrar  el  biógrafo  su  memoria 
inmaculada,  descúbrese  ante  ella,  |M)scído  de  admi- 
ración resjx?tu<)sa  y  cumple  un  del)er  recí)men<lán- 
dola  como  ejemplo  ;'i  los  tpie  en  la  tierra  han  ham- 
bre y  sed  de  indeclinables  reparaciones. 

Instalado  en  San  Salvador  el  gobierno  revolu- 
cionario y  abierto  el  debate  nacional  |)ara  la  elec- 
ción de  Presidente,  el  general  Menéndez  cruza  los 
brazos,  mantiene  en  su  enérgica  acción  á  la  lil)er- 
tad,  garantiza  con  su  impasibilidad  diaria  las  pre- 
rrogativas del  jK-nsamicnto  y  de  la  imprenta,  en- 
trega á  ésta  su  ])ersona  y  hechos  para  que  amplia- 
mente los  discuta,  oye  con  serenidad  de  rejiublica- 
no  que  se  le  acusa  hasta  de  incapacidad  }K>r  falta 
de  ilustración  notoria  para  ser  elegido  Presidente 
de  la  República,  y  |)or  nada  se  altera  :  el  sufragif) 
recompensa  sus  esfuerzos,  asume  el  carácter  de  ¡'re- 
sidente constitucional  y  ilespucs  de  halKT  dcs*-mj)e- 
ñado  por  cinco  años  el  alto  empleo,  queda  ahí,  en 
los  anales  salvadoreños, como  el  modelo  eterno  «Icl 
gobernante  demócrata,  pulcro  hasta  la  exagera- 
ción, protector  de  la  enseñanza,  amigo  de  las  cien- 
cias y  las  letras,  impulsor  decidido  de  las  mejoras 
materiales,  hermano  cariñoso  de  los  jHibrcs,  hom- 
bre á  quien  no  envanecieron  las  alturas,  en  todo 
tiempo  accesible  para  los  que  le  solicitaban  y  ene- 
migo de  manifestarse  como  suiKrrior  cuando  trata- 
ba con  los  hijos  del  pueblo,  por  los  que  sentía  su 
corazón  un  amor  infinito. 

Las  cuatro  hermanas  del  Salvad<»r  en  Centro- 
.\méricsi  volvían  la  vista  á  esta  nación,  envidian- 
do su  magnífica  suerte.  Si  alguna  vez  el  ideal  de 
la  república  práctica  ha  tenido  comprobación  en 
los  hechos,  fiié  en  los  tiempos  del  general  Menén- 
dez, y  es  indudable  que  en  el  futuro  la  justicia  na- 
cional le  ílecretará  la  inmortalida<l  del  Í)ronct,  que 
él  supo  en  vida  jnerecer.  , 

Su  muerte  fué  desgracia  centn)-aniericana.  Con 
ella  El  Salvador  ex|)erimentó  algo  parecido  á 
la  orfandad.  Si  en  la  atmósfera  política  de  estas 
nacionalidades  inquietas  circulaban  vajKires  de 
alarma,  tran(juilizá base  el  pueblo,  viendo  al  fren- 
te del  Estado  á  híimbre  tan  eminente  comt»  el  ge- 


neral Menéndez,  que  habría  dominado  con  presen- 
cia de  ánimo  y  coq  diplomacia  leal  las  tempesta- 
des, y  llegado  el  caso  de  una  apelación  á  las  ar- 
mas, hubiera  sabido  conducir  el  ejército  salvado- 
reño á  la  victoria,  ó  si  el  destino  deliberaba  v  re- 
sf)lvía  contra  la  Patria,  envuelto  en  la  bandera 
estrellada,  de  cara  al  enemigo,  invocando  la  auto- 
nomía y  el  honor  nacional,  recibiera  muerte  glo- 
riosa, para  que  fuera  su  sangre  fermento  de  ven- 
ganza y  sus  huesos  como  piedras  miliarias  quetn 
el  porvenir  indicaran  !os  sagrados  lugares  a  don- 
de de*»ía  encaminarse  el  patriotismo  en  luctuosa 
peregrinación. 

Hombre  querido,  que  proyectas  sobre  la  tierra 
del  Salvador  la  sombra  amiga  y  protectora  de 
tu  personalidad  gigantesca,  inmortalizada  por  el 
martirio  y  la  virtud  ;  Magistratlo  republicano,  ad- 
ministrador inmaculado,  que  no  hiciste  gemir  al 
pueblo  oprimiéndolo,  ni  lo  redujiste  ;il  hambre, 
para  convertir  esa  necesidad  cruel  en  productora 
de  riquezas;  valiente  defensor  de  la  liliertad,  que 
nunca  vacilaste,  cuando  la  Patria  reipiería  tu  es- 
pada, vela  poT  los  destinos  de  esta  nación  heroica, 
inspira  las  resoluciones  del  bien  á  los  gobierne ;s  y 
á  los  citidadanos,  á  fin  de  que  tantos  sací  iticios  de 
vidas  y  hacien<las  no  sean  estériles  para  bien  de  El 
Salvador,  y  sírvate  de  recompcn.sa  el  h<iMienajees- 
|><)ntáneo  (jue  allá  en  su  }>echo.  templo  de  las  reli- 
giones -nás  excelsas,  te  rinden,  a!  recort'arte,  los 
salvadoreños  que  tienen  ncKÍón  de  la  grandeza  y 
«le  la  justicia  verdaderas. 

KvAttritsi    \l<ti-lti    Xiinitioi-iniíiiii 

No  sólo  iKír  sus  condiciones  físicas,  sino  tani- 
biéii  por  cualidades  morales  apreciabics,  brilla  en 
la  sociedad  salvadoreña  la  señorita  María  Zimnicr- 
mann. 

Su  retrato  nos  ofrece  la  imagen  de  una  perso- 
na agradable,  que  pronto  se  in'^inúa  en  el  í^ninio 
de  los  cjue  la  miran:  y  >•!  obtener  su  anii'i*«d, adue- 
ñase de  la  admirnoión  de  los  que  ese  presente  me- 
reci^ntn,  pues  su  inteligencia  notable,  ilustrada 
por  bu;.'nas  lecturas,  y  su  educación  artística  reu- 
nida, son  elemento»  de  <pie  ella  salie  disjKmcr  con 
disensión ,  utilizáuílolos  con  gracia  en  el  instante 
o|M>rtuno 

En  los  círculos  de  San  Srilvador  la  afaman  co- 
mo artista  de  sentimiento  K.i  del  piano 
sublimes  armonfas,  confn  .ilnra  con  la 
«leí  autor  cuva  música  tu  |iroduciend(i 
tonos  melodiosos  en  los  «pir  v.i  <li"«(Hlta  la  ternura 
de  su  corazón. 

En  ese  arte  musical,  divino  entre  las  artes  lie- 
lías,  ha    alcanzado   la   sti.  :  irinann  una 
muy  rara  habili<lad.  que  n  dotesnatu- 
rales  excelentes  y  su  de«lii                       > 'ü' • 
VintUMde  •*F:i  .Molino- 

(  SAX  OAI.VAIK»  ) 

Este  edificio  está  situado  al  orunu  iit  . ..,, 
Salvador,  sobre  la  margen  izquierda  del  río  Aal- 
huate.  Los  canales"  para  la  conditcción  del  agua 
que  mueve  la  turbina  son  de  mauíjtostería.  y  la  ca- 
sa en  cjue  está  la  tnaquinaria  es  .uMpiin  y  cómoda 
:^l  principi<»  servía  'el  niobno  p;ir;i  moler  trigo. 
ritimamente  se  estableció  una  fábrica  de  hie- 
lo V  una  planta  eléctrica  cjue  iluminaba  el  Par- 
qué de  Bolívar  y  el  establecimiento  de  helados  v 
refrescos,  en  el  mismo  P.Mrque.   del   señor   Esttvr' 
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vista  de  8n.  Salvador 

Desde  diversos  puntos  ha  sido  reproducida  por 
la  fotoíjrafía  la  ciudad  de  San  Salvador,  y  hoy  pu- 
blicamos una  de  ellas,  en  que  los  edificios  que  más 
sedestacan  son  la  nueva  Catedral  y  la  Universidad . 

Cuartel  de  Artillería 

(  SAN  SALVADOR ) 

Ya  hemos  publicado  una  vista,  de  regular  ta- 
maño, del  cuartel  de  artillería  de  San  Salvador, 
que  es  una  verdadera  é  inexpugnable  fortaleza. 
Él  grabado  que  figura  hoj-  en  estas  páginas  repre- 
senta, en  pequeño,  el  mismo  cuartel. 


Un  viaducto 

Pequeño  es  el  trayecto  que  recorre  el  ferrocarril 
entre  San  Salvador  y  Santa  Tecla.  Pero  la  obra 
es  de  vma  solidez  á  toda  prueba.  Demuéstralo  así, 
el  viaducto  de  ese  ferrocarril,  sobre  el  cual  gravita 
el  peso  de  la  máquina  y  los  carros  con  tanta  segu- 
ridad como  en  tierra  firme. 

Ul  r»artiue  Bolívar 

(SA.\  SALVADOR  ) 

Son  los  salvadoreños  amigos  entusiastas  de 
las  glorias  americanas.  Hay  Parque  de  Morazán, 
como  lo  hay  de  Bolívar,  en  homenaje  al  guerrero 
unionista  del  Centro  y  al  Héroe  Libertador  del  Sur. 

El  Parque  Bolívar  es  magnífico  jardín,  abun- 


V'ista  de  "  El  Molino".    Parte  de  abajo. 

dante  en  flores,  en  airosas  palmeras  y  en  todos  los 
adornos  de  la  vegetación,  propios  del  clima.  Tiene 
un  pavimento  de  ladrillos  que  convida  al  paseo, 
especialmente  al  bello  sexo,  que  no  sufre  el  deterio- 
ro de  sus  trajes,  por  el  iodo  6  por  los  charcos.  En 
el  centro  del  Parque  hay  un  hermoso  kiosco  don- 
de diariamente,  con  excepción  de  los  lunes,  dan  sus 
conciertos  las  Bandas  Marciales.  En  otro  kiosco, 
cercano  al  de  la  música,  se  sirven  licores,  helados  y 


Viaducto  cii  el  ferrocarril  de  San  Salvador  &  Santa  Tecla. 
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refrescos,  que  al  aire  libre,  en  el  sitio  más  bello  del 
jardín,  toman  los  paseantes,  sin  perder  las  armo- 
nías de  la  música  ni  el  precioso  y  movible  cuadro 
de  las  hermosas  que  desfilan. 

El  Parque  está  alumbrado  por  luz  eléctrica  in- 
candescente; 3'  sería  más  liello,  si  p^ir  economía  no 
se  quitara  la  laz  á  la  mitad  de  las  lámparas,  aue 
permanecen  apagadas,  como  si  no  fuera  su  objeto 
derramar  sus  claridades  en  aquel  punto  de  diaria 
cita  para  los  sansalvadoreños  y  demás  resi cíente? 
en  la  capital. 

Al  norte  del  Parque  está  la  nueva  catedral ; 
al  sur,  edificios  particulares,  entre  otros  el  qui  ocu- 
pa la  sucursal  del  Banco  Occidental ;  al  este,  un 
hermoso  portal  y  al  oeste  el  cuartel  de  la  Brigada 
de  Línea,  que  era  el  Palacio  Nacional,  en  otros 
tiempos,  cuando  Dios  quería. 


les,  no  solamente  de  San  Salvador,  sino  también 
de  toda  la  República,  que  aquí  llegan  atraídas  por 
los  espectáculos. 

La  entrada  de  una  de  las  carrozas  menciona- 
das á  la  Plaza,  es  lo  que  representa  uno  de  los  gra- 
bados. 

X^I  lavadero  y  baños  del  Coro 

(  S.1N    SAI.  V  AIIOR  "i 

AI  oriente  de  esta  ciudad  y  en  la  ribera  izquier- 
da del  río  Acclhuat?.  donde  por  muchos  años,  des- 
de tie  npo  inne. norial,  l:is  lavanderas  venían  ejer- 
ciendo su  oficio  sobre  las  piedras  y  á  todo  sol,  fiíé 
cí.nstruído  el  lavadero  público,  edificio  de  marapos- 
tería  del  cual  damos  una  \-ista.  y  donde  pueden  la- 
var como  unas  80  persoia^  á  l;i  vez.     Ese  edificio 


III  Ins  aturmii  de  Snn  Snlvn(' 


ICiitriida  de  itiiii  etirroxn 

Para  las  i)ersonns  de  fuera  de  esta  ciudad, 
que  no  conozcan  en  lo  (jue  ccmsisten  las  fiestas 
anuales  que  se  celebran  durante  los urimeros  día» 
de  agosto  en  la  cajiital,  escribimos  los  siguientes 
apuntes,  explicativos  de  uno  de  nuestros  grabados 
de  hoy. 

Cada  barrio  de  San  Salvador  toma  parte  en 
los  festejos,  organizando  una  entrada,  «jue  corre  á 
cargo  de  los  mayordomos,  capitanas  y  demás  j)er- 
sonas  que  al  efecto  se  designan. 

Asuntos  político-sociales,  históricos  ó  contem- 
poráneos, sirven  de  tema  para  las  carrozas.  Llá- 
mase entrada,  la  llegada  de  éstas  á  la  Plaza  de  Ar- 
mas, que  seefectúa  de  cinco  á  seis  de  la  tarde  y  es 
presenciada  con  avidez  por  todas  las  clases  socia- 


rcprcscnta   un  l»icn  jiarn  los  jK)bres.  y  ¡mr  ende,  un 
progreso. 

Los  baños  del  Coro  son  termales  y  están  den- 
tro de  una  |k>zh.  cuyas  orillas  han  sido  reforzadas 
con  paretles.  El  agua  es  clara,  abundante  y  de 
tem^XTraturas  diferentes.  Los  baños  son  muy  con- 
curridos y  constituyen  una  fuente  de  sahnl. 
Champo  de  Alarte 

(  »AN    «ALVAIMIR  ) 

Durante  la  administración  que  fue  dernxrada 
en  IHl»-!-.  se  instituyó  el  Campo  de  Marte,  al  .Nor- 
oeste de  San  Salvador,  con  el  fin  (?e  <|ue  hubiera  un 
lugar  propio  para  los  ejercicios  militares.  En  un 
día  en  (jue  éstos  se  verificaban,  en  presencia  de  nu- 
merosas-{lersonas,  fue  tomada  la  vista  (|uc  ])ubli- 
camos  en  este  número. 
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Lo  í  terrenos  en  que 
está  el  Campo  de  Mar- 
te y  los  rellenos  que 
fueron  necesarios, 
importaron  unos 
$  12r),0()0.  Después 
Decri.síió  allí  un  luo- 
nolitd,  (le  figura  ])ira- 
midal.de  más  de  vein- ' 
te  pies  de  alto,  con 
un  brisamento  hecho 
de  mármol,  en  cuyo 
pie  hav  una  estatun 
.le  la  República  dc4 
Salvador,  de  tamaño 
natural.  En  los  cos- 
tados del  monolito  es-  Cuartel  tic  Arlilki 
tan   inscriptos  los 

nombres   de  los  que  murieron  en  la   crni)iña   del 
90,  librada  entre  El  Salvador  y  Guatemala. 

En  el  Campo  de  Marte  se  han  efectuado  simu- 
lacros muy  lucidos  y  los  ejercicios  de  las  tropas 
que  allí  se  verifican  todos  los  días,  prueban  la  dis- 
ciplini  é  instrucción  del  soldado  salvadoreño. 

Un  tranvía  en  Iíiü*  afuera»*  <le 
íSan  Salvador 

I'sta  población  está  cruzada  en  diferentes  di- 
recciones por  líneas  de  ferrocarril  urbano,  que  no 
sólo  facilitan  el  tráfico  dentro  de  su  amplio  radio, 
sino  (jue  también  la  unen  con  pueblos  vecinos,  (,ue 
son  como  una  prolongación  de  San  Salvador. 

Se  admiran  paisajes  bellos  en  esas  cómodas  ex- 
cursiones, por  medio  del  tranvía.  .\hí  van  los  ja- 
melgos de  la  empresa,  marchando  ctiesta  arriba,  y 
ahogándose  de  puro  ^orí/o.s,  uncidos  al  carro  del 
ferrocarril  de  sangre.  Son  muy  bonitos  esos  pa- 
seos en  San  Salvador. 


Je»rM  de  Policía 

(SA.N   SAI.VAUOK) 

El  importante  ser- 
vicio de  Policía  ha  ve- 
nido mejorando  pau- 
latinamente en  la  Re- 
pública, sobretodo  en 
estos  últimos  tiempos 
en  que  desempeñaba 
la  dirección  del  ramo 
el  general  don  Ignacio 
Marcial. 

En  el  cuadro   de  je- 
fes  que   hoy    publica- 
mos se  ve  al  general 
.Marcial,  que  es  el  pri- 
.  -  Xi.i  ^alva  1,)!.  mero  entre  los  dos  que 

no  llevan  uniforme. 
Los  demás  for¡nan  el  resto  del  personal  de  jefes  de 
la  policía  de  San  Salvador. 

Hoy  el  general  Marcial  ya  no  desempeña  aquel 
delicado  empleo,  en  virtud  de  dimisión  aceptada,  y 
lo  sustituye  una  jiersona  de  no  menor  energía  y  re- 
co-nendables  cualidades,  como  sin  duda  lo  es  el  co- 
ronel don  Luis  F.  Mathis. 


/lAJ^-<í   /Á^^f^^^u4<z^  ^V^  y 
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Sin  que  olvidemos  lo  mucho  y  de 
primera  calidad  que  en  materia  de 
literatura  había  producido  El  Sal- 
vador antes  de  1888,  pensamos  que 
de  ese  año  para  adelante,  con  la  fun- 
dación de  la  Academia  de  Ciencias  y 
Helias  Letras  de  San  Salvador,  co- 
mienza la  época  de  mayor  actividad 
intelectual  que  ha  habido  en  esta  Re- 
]iública. 

Inícianse  los  trabajos  de  aquella 
corporación,  con  el  discurso  inaugu- 
ral del  doctor  David  J.  .Guzmán,  y 
sígnenlos  Francisco  Castañeda,  con 
su  disertación  titulada  "Ciencia  y 
.\rte",  el  jjoeta  Francisco  A.Gavidia 
i  i>n  su  canto  á  Harmodio,  el  doctor 
lu.in  Bertis  con  sus  observaciones 
líiicas  sobre  el  discurso  de  Cicerón 
en  defensa  de  Aulo  Licinio  .\rchia8, 
il  doctor  Santiago  I.  Barbercna  con 
memoria  sobre  el  calendario  mu- 
sulmán, V  todos  los  literatos  y  honi 
bres  de  ciencia  afánanse  en  la  "elabo- 
ración de  trabajos  á  cual  más  im- 
portante, que  dieron  justo  renombre 
al  Salvador  en  toda  América. 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


El  lavadero  y  baños  del  Coro  —  San  Salvador. 

Eran  los  tiempos  en  que  sin  ira  ni  odio,  movi- 
dos por  el  deseo  de  la  verdad,  los  doctores  Juan 
Bertis,  Jerónimo  Puente,  Hermán  Prowe  y  Fran- 
cisco Guevara,  y  los  señores  Francisco  Castañeda 
y  Francisco  A.  Gavidia  sostenían  discusiones  inte- 
resantísimas acerca  de  la  antigüedad  del  hombre, 
demostrando  cada  uno  la  prohandidaí^  de  sus  estu- 
dios, su  credo  religioso  ó  filosófico,  sus  capacida- 
des en  dialéctica,  y  más  (|ue  nada,  un  noble  em|)eño 
en  el^esclarecimiento  de  las  verdades  científicas. 

Abrase  en  cualquier  página  la  colección  del 
"Re|)ertorio  Salvadoreño",  y  se  encontrará  »iue 
est  ijeriódico,  órgano  de  la  Academi.i  de  Ciencias 
y  Helias  I^etras.  constituye  una  verdadera  antolo- 
gía  selecta,  formada  en  primer  término  con  las 
producciones  del  talento  salvadoreñ<).  (jue  sirvió 
como  de  estímulo  para  que  la  inteligencia  de  Cen- 
tro-América se  reuniera  bajo  la  presidí-ncia  moral 
del  Salvador  y  notificara  al  mundocastellanoc<')mo 
estas  tierras  se  incorporaban  en  el  movimiento  pro- 
gresivo  de  nuestra  raza,  llevando  caudal  propio  «le 
estudios  y  de  esfuerzos,  para  no  quedarse  á  la  7aga 
cuando  sus  hernrnnns  del  Sur  establecieran  el  gran 
Olimpo  de  las  glorias  continentales,  donde  á  la 
par  de  Bello  puede  sentarse  el  jesuíta  Rafael  Lan- 
dívar.  y  donde  hace  figura  brillante  el  doctor  Ma- 
tías Delgadí).  igual  cuando  menos  en  merecimien- 
tos el  canónigo  Cortés  de  Madariaga. 

No  se  piense  (|ue  los  consejos  de  un  regionalis- 
mo exclusivista  im|)<mían  su  ol)ediencia  en  ••1  áni- 
mo de  los  agentes  del  renacimiento  literario  salva- 
doreño. C\>mprendían  ellos  c|uc  son  universales  el 
arte  y  la  ciencia,  y  (lue  hay  motivo  de  alegría  ó  fie 
sincero  dolor,  cuando  aparece  en  cualquier  punto 
de  la  tierra  la  luz  creadora  de  los  genios,  ó  cuandc» 
fenc-e.  herido  por  la  muerte,  el  cerebro  que  la  ali- 
mentaba. Ni  en  su  patria  fueron  más  csjKíntá- 
neos  y  solemnes  (pie  en  Hl  Salvador,  los  honores 
postumos  tributados  al  gran  revolucionario,  al 
constante  amijjto  de  la  justicia  y  del  pueblo,  á  Juan 
Montalvo,  cpiicn  aún  |)ernianece  y  permanecerá 
por  mucho  tiempo  considerado  como  el  primer  es- 
critor de  Hispano-América.  Aquella  sesión  públi- 
ca de  la  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de 
San  Salvador,  verificada  el  <>  de  abril  de  1S89.  en 
homenaje  al  ilustre  ecuatoriano,  á  más  de  satisfa 
cer  como  acto  de  justicia,  enaltece  al  ingenio  sal- 
vadoreño, pues  los  rasgos  biográficos  |>or  Marcial 


Cruz,  la  Elegía  por  Vicente  Acosta,  el  Estudio  so- 
bre los  Siete  Tratados,  por  Francisco  Castañeda, 
los  versos  de  Calixto  Velado,  el  estudio  sobre  los 
opúsculos  y  periódicos  de  Montalvo.  por  Francis- 
c»  A.  Gavidia  y  el  soneto  del  general  Juan  J.  Ca- 
ñas, son  apreciables  demostraciones  del  alto  gra- 
do á  qut  por  entonces  había  llegado  la  ilustración 
del  pensamiento  en  El  Salvador. 

Lástima  que  se  interrumpieran  las  festividades 
ci^-iliza doras  en  que  la  poesía,  la  música  y  la  ora- 
toria se  aunaban  para  recreo  y  enseñanza  de  la  so- 
ciedad. Reciente  aún  la  velada  en  que  Montalvo 
fué  el  digno  asunto  inspirador  de  la  inteligencia,  el 
20  de  mayo  del  propio  año  de  1889  celebrábase 
otra,  y  ya  el  entusiasmo  no  estaba  circunscrito  á 
los  hombres  de  letras,  sino  que  se  difundía  también 
entre  las  damas,  quienes  llevaban  la  nota  de  su 
canto,  el  halago  conmovedor  de  la  declamación 
en  los  labios  femeninos  y  el  atractivo  de  la  músi- 
ca interpretada  por  quienes  están  en  las  mejores 
condiciones  para  ello,  debido  á  su  exquisita  sensi- 
bilidad. Parecía  aquello  como  el  establecimiento 
de  juego  florales  á  estilo  americano,  y  en  el  extran- 
jero se  aplaudían  con  calor  las  pruebas  del  adelan- 
to moral  evidentísimo  que  alcanzaba  la  nación 
salvadoreña. 

Vivía  ella,  por  esos  tiempos,  como  dueña  y  se- 
ñora de  su  libertad.  Las  liellas  artes  no  prosperan 
sino  en  los  pueblos  libres.  Hay  que  esconder  la  in- 
teligencia como  un  delito  contra  la  tiranía,  cuan- 
do no  se  la  prostituye.  con\ñrtiéndola  en  esclava 
del  déspt)ta.  El  pensamiento  no  trabaja  á  suarbi- 
triocuando  la  suspicacia  está  dectntinela  para  acu- 
sarlo, llamando  sedición  á  la  altivez.  No  había 
esos  tem«)res  con  ej  gobierno  del  general  d<,n  Fran- 
cisco Menéndcz.  Éste  realizaba  el  ideal  de  un  Prc- 
siílente  republicano,  que  no  se   MjM>nín  á  las  correc- 
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tas  manifestaciones  del  derecho,  sino  que  antes 
bien  Ins  estimulaba  decisivamente.  Complacíase 
aquel  mandatario,  viendo  el  desarrollo  intelectual 
de  su  ])aís,  y  como  lo  más  sencillo  y  natural, enten- 
diéntlolo  cual  si  fuera  deber  suyo,  ejercía  de  Mece- 
nas con  la  ¿ícn  te  de  letras,  valiéndose  de  procedi- 
mientos que  no  tenían  el  carácter  repulsivo  del  fa- 
vor. Seríamos  injustos,  si  calláramos  que  al  gene- 
ral Mctiéndez  le  corresponde  mucho  del  acatamien- 
to que  mere-e  el  brillante  período  cuya  revista  que- 
da hecha  á  vuela  pluma. 

Después  de  1890  decayó  la  actividad  en  litera- 
tura. Continuó  produciéndose,  pero  la  emigración 
de  inteligentes  escritores  Síílvadoreños,  por  causas 
políticas,  destruyó  aquel  admirable  concierto  de 
las  voluntades  y  de  los  pensamientos  en  la  tarea 
de  cultivar  lo  bello  y  empezaron  á  oírse  voces  leja- 
nas que  desde  el  destierro  partían  de  un  coro  de 
dolientes  expatriados,  quienes  se  lamentaban  del 
injusto  é  inexorable  destino  cuyas  consecuencias 
sufrían. 

Corría  la  época  en  que  el  doctor  Baltasar  Es- 
tupini  MI  y  Francisco  Castañeda  batallaban  en  la 
prensa  guatemalteca  al  servicio  de  las  buenas  cau- 
sas de  Centro- América;  por  entonces  Francisco  A. 
Gavidia  fundaba  en  Costa-Rica  el  periodismo  que 
á  un  tiempo  satisfacía  la  necesidad  de  información 
y  el  es])íritu  doctrinario  que  caracteriza  á  e?  e  escri- 
tor, y  posteriormente  en  el  folleto  "Los  Emigra- 
dos" mantenía  vigorosa  la  protesta  del  círculo 
desterr.tdo,  y  como  redactor  de  periódicos  trabajíi- 
ba  én  C.uatemala  por  la  depuración  de  las  prácti- 
cas gii'>erna  ti  vas,  esforzándose  por  encaminar  la 
atención  del  pueblo  hacia  los  debates  del  presu- 
puesto, que  tanto  afectan  á  la  vida  material  de  las 
naciones. 

Eiiúre  tanto,  la  Academia  de  ^i^ncias  y  Bellas 
Letras,  aunc|Ue  resintiéndose  de  la^usencia  de  al- 
gunos de  sus  miembros  fundadores,  continuaba 
como  organismo  viviente,  asimilándose  el  mate- 
rial de  inteligencia  y  de  saber  que  encontraba  én  el 
círculo  de  su  acción.  Quedó  señalado  con  piedra 
blanca  en  los  anales  de  la  .\cademia,  el  día  en  que 
recibiera  públicamente,  como  socio  activo,  al  jo- 
ven colombiano  Franc  seo  A.  Gamboa,  quien  al  es- 
coger y  desarrollar  el  tema  del  origen  de  la  vida  y 
la  unidad  orgánica  en  el  reino  animal,  se  remontó 
á  los  flíns  más  gloriosos  de  la  corporación  ilustre, 
que  \ió  en  él  un  vigoroso  exDositor  de  las  doctri- 
nas 'e  Díirwin,  Virchow  y  Haeckel,  quienes  así  co- 
mo Virgilio  acompaña  á. Dante  en  lo;;  circuios  te- 
nebrosos, sirvieron  de  guía  a!  discípulo  ansi()so  de 
ensanchar  sus  conocimientos,  en  a<|uel  am])Iio  ca- 
mino de  la  ciencia,  f|ue  es  prolongación  de  faculta- 
des y  centro  i!e  la  eterna  luz  para  los  (|ue  hallan  la 
verd.id,  f|ue  no  conoce  la  presumida  estulticia. 

Hn  el  discurso  de  Gamboa,  los  maestros  se  limi- 
tan á  ser  esi)ectadores,  y  el  autor  investiga  y  ana- 
liza por  cuenta  propia,  obteniendo  victoria  fierso- 
nal  (|ue  tuvo  resonancia  en  países  donde  la  ciencia 
es  el  culto  de  las  grandes  almas.  Del  castellano  fué 
vertido  ni  inglés  ese  trabajo  y  reproducido  con  ilus- 
traciones para  n»ayor  intelitiencia.  Honor  <{ue  al- 
canzaba á  las  ciencias  y  las  letras  .•ialvndoreflas,de 
que  es  lucida  manifestación  dicho  estudio.  Entién- 
dase que.  al  decir  ([U-j  los  sabios  cuyas  enseñanzas 
forman  el  caudal  de  erudición  contenido  en  el  dis- 
curso, desemf)eñr.ban  allí  el  i)apel  de  es}>ectad«>res, 
queremos  establecer  cómo  el  hombre  de  ideas  pro- 
pia: se  aparta  de  la  imitación  servil  en  el  apren<li- 


zaje,  siguiendo  el  verdadero  método,  definido  por 
Claudio  Bemard,  que  "es  el  que  deja  en  lo  posible 
al  talento  en  frente  de  sí  mismo,  y  le  dirige  respe- 
tando sus  cualidades  más  preciosas,  que  son  su 
originalidad  creadora  y  su  espontaneidad  cien- 
tífica. " 

Mas,  acogiéndose  de  repente  una  muchedum- 
bre de  jóvenes  en  agraz,  al  nombrey  fama  alcanza- 
dos por  Rubén  Darío,  y  diciéndose  abanderados  de 
la  escuela  modernista,  crearon  para  las  letras  sal- 
vadoreñas una  época  transitoria  de  ruina  y  deca- 
dencia manifiestas.  Aquello  era  el  desbarajuste,  la 
anarquía  insoportable  en  la  república  literaria.  El 
japonismo  en  los  hermanos  Goncourt  y  Fierre  Loti, 
reúne  á  los  encantos  de  la  novedad,  la  potencia 
del  genio  que  palpita  en  las  obras  de  esos  escrito- 
res y  el  atractivo  de  un  arte  original  y  verdadera- 
mente sublime ;  los  cuentos  de  Mendes,  las  novelas 
de  Maupassant,  los  sonetos  de  Heredia,  si  se  califi- 
can como  producciones  de  la  escuela  parnasiana, 
darán  á  ésta  renombre  perdurable  y  admiradores 
en  todo  el  universo.  Pero  en  América  debe  limitarse 
ádosfi  tres,  el  derecho  de  escribir,  siguiéndolas  hue- 
llas de  los  modernistas  franceses,  y  entre  esos  po- 
cos figura  Darío,  á  pesar  de  las  humoradas  y  ex- 
travagancias que  á  veces  circulan  con  su  firma,  y 
que  han  de  ser  obra  de  algún  maligno  encantador 
que  no  le  quiera,  según  decía  de  la  Revilla,  refirién- 
dose á  ciertos  dramas  espeluznantes  de  Echegaray. 

Los  demás,  y  especialmente  los  del  grupo  de 
los  parnasianos  soi-dissant  que  en  El  Salvador 
por  algún  tiempo  aturdieron  con  insulsa  vocería, 
no  tienen  razón  de  ser  como  escritores  en  ese  géne- 
ro. Ellos  son  causa  de  que  prevalezca  en  América 
y  España  un  concepto  erróneo  acerca  de  las  letras 
salvadoreñas,  y  ya  para  éstasno  hubiera  salvación, 
si  precisamente  los  ingenios  estimables  no  consti- 
tuyeran casa  aparte  del  gremio  de  \os.  grafómanos, 
tan  bien  retratado  en  un  libro  de  Pomjjcyo  Gcner. 

Corporación  mantenedora  de  la  sensatez,  ami- 
ga del  mérito,  favorecedora  del  estudio  y  elemento 
valioso  en  la  literatura  nacional,  es  "  La  Juventud 
Salvadoreña",  á  la  cual  le  corresponde  un  lugar 
distinguido  en  el  desarrollo  del  arte  y  por  el  hecho 
de  (|ue  su  temi)eramento  de  expansión  ha  creado 
lazos  de  provix'hoso  compañerisnuf  cntn-  los  jóve- 
nes del  Salvador  y  los  de  todo  Hispano-América. 
En  los  días  en  que  los  jHíriódicos  literarios  de  este 
país  eran  escritos  en  su  mayor  parte  por  los  estéri- 
les (lecade  ites,  el  órgano  de  "  La  Juventud  Salva- 
doreña "  manteníase  libre  del  contagio  de  aquella 
epidemia  intelectual,  ([ue  no  se  hace  presente  ahora 
sino  por  casos  aislados  sin  importancia  alguna. 

Son  muchos  los  literatos  de  buena  escuela  que 
honran  el  nombre  salvadoreño,  y  entre  ellos  cita- 
mos á  ¡"rancisco  .\.  Gamboa,  cuya  dedicación 
constante  á  la  Pedagogía  y  cuyoB  servicios  en  dis- 
tintos empleos  á  la  educación ])ública  no  le  han  im- 
j)edido  ejercer  el  excelso  ministerio  de  la  poesía. 
Aiinf|ue  no  nacido  en  El  Salvador,  en  esta  nación 
han  llegado  á  pleno  desarrolk)  sus  facultades,  y  el 
medio  físico  y  Ií)S  arraigos  de  la  famili-  le  imjiri- 
men  la  cualidad  de  salvadoreño,  (iamboa  es  autor 
de  composicione:-.  magistrales.  "Raza  degenerada" 
es  un  canto  modelo,  y  por  su  viril  energía  y  forma 
irreprochable  Ic  pondría  su  firma  el  clásico  autor 
d-  los  "  (>ritos  del  combate.  "  Lástima  (jue  no  ha- 
ya (|ucrido  publicar  sus  versos  »lel  género  erótico, 
algunos  de  los  cuales  hemos  «>ído  rvitar  y  son 
magníficos. 


556 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


Alberto  Masferrer  está  considerado  en  Centro- 
América  como  uno  de  los  primeros  prosistas.  Su 
libro  "Páginas"  le  ha  conquistado  reputación 
americana.  Sólo  fragmentos  conocemos  deesa 
obra,  pero  ellos  bastan  para  que  aseguremos  cómo 
en  estas  cinco  Repíxblicas  podrá  hallarse  quien  le 
iguale  como  escritor  castizo  y  aun  quien  le  supere 
en  esa  pulcritud  de  los  que  tienen  la  aversión  de  los 
neologismos,  ptro  nadie  le  aventaja  en  el  estilo 
grandilocuente,  en  la  riqueza  de  imaginación  para 
embellecer  los  asuntos  y  en  el  fondo  filosófico  de 
sus  escritos,  que  tienen  el  sabor  de  la  verdad  y  más 
se  aproximan  al  pesimismo  que  al  sistema  contra- 
rio, cual  si  el  joven  raeritísimo  que  hoy  representa 
á  su  patria  en  Costa  Rica,  profesara  la  opinión  de 
que  lo  real  en  la  vida  es  el  dolor. 

Víctor  Jerez  figura  también  entre  los  esc«)gidos. 
Su  vocación  es  para  el  sacerdocio  de  las  letras,  y 
cuando  escribe,  lo  hace  con  lucimiento  y  gallardía. 
Dedicado  á  la  profesión  de  abogadoy  desempeñan- 
do el  empleo  de  Secretario  de  la  Universidad,  con- 
tribuye poco  á  impulsar  el  movimiento  literario 
con  las  producciones  suyas,  aunque  sí  es  notable  la 
selección  del  material  en  el  periódico  docente  "  La 
Universidad  ",  queestá  á  su  cargo  y  es  revista  muy 
estimada  en  el  extranjero.  Hónrale  mucho  á  Jerez 
su  tesis  escrita  para  recibir  el  título  «le  «loctor. 
obra  en  ({ue  estudia  las  díKtrinas  del  célebre  crimi- 
nalista G.  Tarde.  I'orma  y  fondo  stm  brillantes. 
En  Chile  y  la  Argentina,  donde  la  ciencia  del  Foro 
está  adelantadísima,  han  repriMlucido  con  honro- 
sos comentarios  esa  obra  maestra  del  d»K'tür  Jerez. 

Las  razones  por  que  damos  nacionalidad  inte- 
lectual salvadoreña  á  Francisco  A.  Gnml>oa,  tienen 
el  mismo  valor,  tratándose  «le  Isaías'OamlMm.  cu 
yo  nombre  ha  corrido  por  todo  Hispano-Aniérica. 
recibiendo  aplausos.  Isaíases  j>oeta<le  sentimiento. 
En  Htomo  desús  "  Flores  de  Otoño"  nada  hay 
que  pueda  menospreciar  la  buena  critica  y  abun- 
dan las  poesías  (pie  son  joyas  primorosas  de  ex- 
traordinario valor.  La  com|»osición  titulada  "  Ma- 
dre", rejiercule  en  el  corazón  de  manera  delicada. 
Ha  (jueriflo  la  naturaleza  (jue  en  medio  »lc  los  tras- 
tornos morales  de  esta  edad.  ca«la  vez  más  indife- 
rente á  las  grauiles  y  nobilísimas  pasiones,  ^tenna- 
nezcan  intactos  los  sentimientos  de  la  familia,  en- 
tre los  cuales  el  mássanto  y  consola«U)res  el  afecto 
que  los  hijos  pndesan  á  sus  i»adres  En  aras  de  él 
ha  ofrecido  el  joven  (lamboa  lo  mejor  desn  alma,  lo 
más  selecto  de  su  cerebro  y  no  pudo  él  c«»l<»cnr,  co- 
mo re|)resentación  tiel  solK-rbio  arco  de  entra<la 
para  el  alcázar  (|ue  formó  sti  lántasia,  na«la  mejor 
rjue  los  amorosos  brazos  de  la  nuidrc  (|uerida.  que 
al  oír  el  cant«>  de  su  hijo,  querría  llevarlo  .-.llí.  e«>n- 
tra  el  pi-cho,  donde  late  un  corazón  lastimado  por 
la  ausencia  de  los  (|ue  adora 

"  Ln  sonrisa  <lrl  retrato"  es  prtviosa  miniatu- 
ra poética,  (pie  todíís  han  leído  con  deleite  y  que 
muchos  j)eriódieos  reprodujer(íny  n-producen  ca«ln 
día.  La  traducción  de  "El  Cuervo",  de  E<lgard 
Alian  Poe,  desjuié-s  de  que  tanto  se  po|tularízó  en 
América  la  de  Pérez  Itímalde,  fué  un  acto  de  arrojo 
departe  de  Isaías  Gamboa,  (|ue  le  ha  valido  muy 
lisonjeras  apreciaciones  y  que  le  da  puesto  de  ho- 
nor entre  los  traductores  de  a(|uel  escritor  y  poeta 
originalísimo. 

Por  no  dar  á  este  artículo  ima  extensión  m;i- 
yor,  omitimos  adrede  en  la  anterior  relación  los 
nombres  de  algimos  escritores  que  dan  ancho  cam- 
po  al  elogio  y  (pie  han  ejercido  inriuencia  decisiva 


en  el  progreso  intelectual  de  esta  República.  Don 
Salvador  J.  Carazo,  por  ejemplo,  es  notable tn  los 
cuadros  de  costumbres  y  en  la  sátira  fina  que  co- 
rrige. Los  doctores  Manuel  Delgado  y  Rafael  Re- 
yes tienen  fama  legítimamente  adquirida  por  sus 
talentos  é  ilustración,  y  sin  más  estímulo  que  la 
voluntad,  han  trabajado  como  buenos,  contribu- 
yendo al  esplendor  de  la  literatura  y  divulgando 
enseñanzas  por  el  medio*seductor  del  arte  de  bien 
decir,  que  cautiva  la  atención. 

Esto  no  puede  llamarse  estudio  acerca  de  las 
letras  centro  americanas,  en  lo  que  al  Salvador 
corresponde  Son  apenas  unas  cuantas  apreciacio- 
nes, que  en  este  número,  dedicado  especialmente  á 
asuntos  salvadoreños,  tienen  su  relativa  oportu- 
nidad. 

JrAN  Coronel. 


darmen  Gomar 


Virgen  del  templo  ideal  de  la  Ijellera, 
De  su  gótico  altar  arrebatada. 
Va  á  través  de  la  vida,  custodiada 
Por  el  ángel  guardián  de  la  pureza. 

•Místico  el  rostro,  en  su  conjunto  expresa 
El  duelo  de  algo  que  se  hundió  en  Ir.  nada, 

V  hay  en  la  vaguedad  de  su   mirada 
l'(K-mas  de  ree(')ndila  tristeza 
Como  en  la  duk-e  Coni-epción  gloriosa 
Oue  asciende  al  cielo,  se  destaca  hermosa 
L'i  luz  de  la  nostálgica  intranquila. 
C«m  su  lMK:a  á  la  risa  siempre  ajena. 

V  su  frent(^|eeá nítida  azucena 

V  un  t«H{uecde«tinl  en  la  pupila. 

Ij'AÍ.^s  Gambo.\. 


—  Varios  |KTÍodislas  i|igle>es  ilescril>eii  la  a(-- 
tual  situación  internacional,  en  el  Viejo  .Mnnilo.di- 
ciendo  (pie  toda  ella  encarna  la  a|H)teosis  deKiisia 
Declaran  «pie  ella  »-s  el  arbitro  del  mundo  en  la  ac 
tualidad  y  (pie  su  inHiietK-ia  no  es  s('>lo  oiiini|iotcnj 
tren  Europa,  sino  «pie  también  en  el  Asia  yene' 
.\frica . 

—  El  Gobierno  del  Traiisvaal  ha  seguido  ins 
tando  el  Galiinete  de  St.  James  para  que  someta  á 
juicio  á  Mr.  Ceeil  Khodes. 

—  L«  Sublime  Puerta  ha  publicado  un  informe 
relativo  .■'i  los  asesinatos  de  Van.  atribuyendo  to- 
da la  res|M»nsabilidnd  á  los  armenios.  Kn  contes- 
tación á  la  (lemo»traci(m  de  las  Potencias,  el  G(i- 
hiemo  turco  ha  resuelto  susininder  la«  oijeraciones 
militares  en  Creta.  c(m  tal  de  (pie  Ins  tropas  impe 
nales  no  sean  íitacadas  pt>r  los  insurgentes. 

—  El  7  de  agosto  se  inauguró,  en  la  ciudad  (le 
Munich,  el  C«mgreso  intemaciímal  de  Psicologis- 
tas. 
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—  El  29  de  ese  mismo  mes  se  reunió,  por  la  45a 
vez,  en  Buffalo,  N.  Y.,  la  Sociedad  americana  de  los 
adelantos  científicos. 

—  IvI  distinguido  escritor  francos,  Edmond 
Louis  Antoine  de  Goncourt,  murió  el  16  de  julio,  /i 
la  edad  de  74  años. 

—  lín  los  cír<ulos  políticos  dc~Inglaterra  corre 
la  noticia  de  que  Mr.  Balfour  va  á  renunciar  el 
puesto  de  jefe  del  partido,conservador  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes.  Se  cree  que  le  sucederá  Sir  Mi- 
chael  Hicks-Beach. 

—  Sir  Charles  Dilke  predice  que  antes  de  diez 
años  la  Gran  Bretaña  tendrñ  que  sostener  una 
guerra  cjue  le  harán  Rusia,  Francia  }•  Alemania 
aliadas 

—  El  Gobierno  del  Transvaal  ha  mandado 
construir  00,000  fusiles  á  una  fábrica  alemana. 


SEIIICIQN 


—  Se  acaba  de  inventar  un  instrumento  llama- 
do Fonendoscopio,  por  medio  del  cual  se  hacen 
audibles  ciertos  sonidos  que  ayudan  á  determinar 
el  estado  de  salud  "del  paciente  que  con  su  auxilio 
se  examine.  Asegúrase  que  la  circulación  capi- 
lar tiene  un  sonido  especial  y  que  se  oye  perfecta- 
mente con  la  asistencia  de  este  aparato.  Todas 
las  peculiaridades  de  los  órganos  respiratorios  y 
digestivos,  de  los  músculos,  las  articulaciones  y  U/s 
huesos,  así  como  las  otras  partes  del  cuerpo  se  de- 
muestran claramente  con  el  auxilio  de  este  apara- 
to maravilloso. 

—  Los  botánicos  sostienen  que  es  esencialmen- 
te necesario  el  equilibrio  entre  la  luz  y  la  humedad 
para  ((ue  las  flores  puedan  desarrollar  toda  >u  fra- 
«íancia.  La  intensidad  del  ])erfume  de  una  flor  de- 
pende del  equilibrio  que  logre  establecer,  hora  por 
hora,  entre  la  presión  en  sus  células,  que  tiende  á 
expulsar  el  aroma  ya  contenido  en  la  epidermis,  y 
la  acción  de  la  luz,  (|ue  combate  incesantemente  esa 
tendencia.  Efi  los  países  excesivamente  cálidos  y 
secos  las  flores  no  tienen  toda  la  fragancia  que  se 
observa  en  otras  localidades. 

—  l'n  físico  francés  ha  descubierto  un  sustituto 
del  diamante  ])ara  cortar  vidrios  y  aun  para  recor- 
tar diamante.  Toma  ácido  bórico  y  carbono  y  los 
somete  á  una  elevada  temiK-ratura  en  un  hornilla 
eléctrica  y  de  esta  suerte  obtiene  una  mezcla  de  bo- 
rón  y  carbono,  de  color  negro,  y  tan  dura  que  ra- 
ya al  diamante.  Aunque  al  principio  era  muy  cos- 
tosa la  producción  de  esta  sustancia,  se  han  hecho 
nuevos  descubrimientos  que  últimamente  la  han 
hecho  bastante  barata.  Entre  otras  ventajas  la 
mezcla  en  cuestión  tiene  la  de  pí»derse  fabricar  en 
pedazos  del  tamaño  que  se  desee. 

—  Mr.  Midhall  asegura   tjue  el   valor  apmxi- 

mativo  de  los  buques  de  todas  naciones  es  de 

$  1,100.000,000  y  que  las  110,000  locomotoras 
en  uso  actual,  representan  un  capital  de 
$1,000.000,000.  Mientras  que  los  fcrrtKarriles 
dan  trabajo  á  2.394,000  individuos,  'as  embarca- 
ciones emplean  solamente  705,000. 


miCüLTüH/l. 


dNaiATfílASi 

IvL  PAPAYO 
El  papayo  es  una  planta  leñosa  de  las  comar- 
cas intertropicales  de  uno  y  otro  hemisferio,  que 
constituye  un  género  de  plantas  <le  la  Dioecia  De- 
candria  y  de  la  familia  de  las  Cucurbitáceas  y  no 
de  las  pasifloras,  como  quieren  algunos  autores 
modernos.  Los  papayos  son  árboles  de  tercera 
magnitud,  ósimples  arbustos, notables  por  su  por- 
te particular,  que  se  parece  al  de  los  palmeros  por 
su  follaje  en  la  cima  del  tronco,  i)or  sus  flores  co- 
munmente unisexuales,  y  separadas  sobre  dos  pies 
diferentes,  aunque  Trew  asegura  haberlas  visto 
agrupadas,  juntas  y  monoclinias;  en  fin,  por  sus 
frutos  de  buen  gusto,  que  por  su  forma  y  tamaño 
se  asemejan  á  un  melón  jiequeño. 

Los  papayos  se  diferencian  de  las  Cucurbitá- 
ceas jjor  su  ovario  suj>ern;  jiero  se  parecen  á  ellas 
yor  otros  caracteres :  tienen  grandes  relaciones  con 
algunas  urticcas,  y  en  particular  con  la  higuera 
(  Ficus  carica  )  y  con  el  árbol  del  pan  (  Artocarpus 
incisa  )  de  jaquiere:  como  en  estas  plantas,  mana  • 
del  tronco  de  los  papnyos  un  jugo  blanco,  lechoso 
y  glutinoso  que  se  encuentra  también  en  las  hojas ; 
su  madera  fongosa,  y  su  tronco,  lo  mismo  que  el  de 
los  palmeros  (  Sti/w )  preséntalas  impresiones  de 
los  jjeciolos  de  las  hojas  que  han  caído. 

En  las  flores  masculinas  se  encuentra  un  cá- 
liz muy  pequeño,  con  cinco  dientes :  la  corola  es 
monopétala,  tubulosa  é  infundibuliforme,  con  el 
limbo  dividido  en  cinco  lóbulos  iguales:  los  estam- 
bres son  diez,  ligeramente  monadelphos  (reunidos) 
por  su  base :  de  los  Cuales  cinco  son  más  cortos  y 
alternan  con  los  otros  más  largos;  las  antheras 
tienen  dos  celdillas,  y  colocadas  en  el  lado  interior 
del  filamento,  se  abren  por  un  surco  longitudinal : 
en  el  centro  de  la  flor  hay  un  apéndice  alargado, 
que  ocupa  el  lugar  del  ovario.  Las  flores  femeni- 
nas. i|ue  generalmente  son  más  pequeñas,  tienen 
también  un  cáliz  muy  corto  con  cinco  dientes:  la 
corola  es  monojiétala  con  cinco  lóbulos,  ó  ya  de 
cinco  pétalcís  angostos :  el  ovario  es  libre,  sentado, 
y  con  cinco  celdillas  incompleta,  separadas  i>or 
falsas  divisiones,  formadas  por  los  trophospermos 
(receptáculo  particular  de  las  semillas,  ó  placen- 
ta), que  algunas  veces  son  salientes,  en  forma  de 
lámina  y  colcKado»  en  la  parte  inferior  de  la  cavi- 
dad del  ovario,  parietales  y  cubiertos  de  muchos 
óvulos.  El  estilo  es  sencillo,  y  terminado  i)or  cin- 
co estigmas  lineales.  El  fruto  (  B»po)  es  carnoso 
y  con  una  ó  cinco  celdillas  con  muchas  semillas, 
las  que  tienen  su  superficie  un  poco  desigual,  y  se 
componen  <le  un  endospermo  blanco  carnudo,  que 
contiene  un  embrión  recto,  y  los  cotiledones  son 
planos. 

Se  conocen  muchas  esjx'cies  de  Papayo:  lamas 
generalizada,  originaria  de  las   Molucas,  que  eu 
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cierto  modo  se  ha  naturalizado,  en  el  suelo  de  la 
América  del  Sud  y  que  se  cultiva  en  las  Antillas,  es 
e\  Papayo  comestible  {carica  Papara  Lina),  lla- 
mada Papaya  comunis  por  Laraark. 

Este  bello  árbol  eleva  su  tronco  como  á  veinte 
pies;  éste  es  sencillo,  cilindrico,  ofreciendo  en  la  su- 
perficie las  impresiones  de  las  hojas  que  han  caído. 
Las  hojas  son  sencillas,  mu}-  grandes,  dispersas, 
pecioladas,  profundamente  divididas  en  siete  ó  nue- 
ve lóvulo»sinuosos  y  recortados  lateralmente.  Las 
flores  son  dioicas,  blanquizcas,  de  un  olftr  bastante 
agradable  y  dispuestas  en  racimos  accilarcs.  Los 
frutos  son  muy  grandes,  amarillentos  y  pul|>osos 
interiormente,  de  un  sabor  aromático  v  muv  agra- 
dable. 


comprendida  entre  M ariel  y  la  costa  meridional. 
Mariel  está  á  unas  40  millas  al  Oeste  de  La 
Habana. 

—  La  isla  de  Pinos  se  encuentr/i  hacia  el  Sur  de- 
La  Habana  v  dista  más  de  50  millas  de  la  costa  de 
Cuba. 

—  El  canal  de  la  Florida  separa  á  Cuba  de  los 
Estados  l'nidos. 

—  La  isla  de  Jamaica  está  al  Sur  del  extremo 
meridional  de  Cuba. 

—  Las  Bahamas  se  encuentran  al  X.  E.  de  Cuba. 
La  isla  de  San  Salvador  ó  de  Watting.  que  fué  la 
primera  tierra  que  descubrió  Colón,  en  América, es 
una  de  las  Bahamas. 


/|)>^To5  Quicios 


^^^:^2'^^'^Cs^^^^D¿' 


—  La  isla  de  Cuba  es  más  grande  que  Irlanda 
y  algo  menor  que  la  repíiblica  de  Guatemala.  Mi- 
de 750  millas  de  largo  y  50  de  ancho,  por  término 
medio,  y  tiene  una  área  de  43,220  millas  cuadra- 
das.   Su  población  es  de  1.386,000  habitantes. 

—  Su  territorio  es  accidentado,  esi)eci  al  mente 
al  Sudeste,  donde  se  encuentra  la  Sierra  Maestraf 
que  tiene  j)icos  que  alcanzan  hasta  8,'KK)  pies  de 
altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

—  Las  dos  terceras  partes  de  sus  costas  están 
obstruidas  por  cayos  rocallosos  y  bancos  poco 
profundos  y  cenagosos.  Esto  no  obsta  para  que 
tenga  muchos  puertos  excelentes. 

—  Los  huracanes  que  con  frecuencia  azotan  la» 
Antillas  son  raros  en   Cuba. 

—  La  tierra  es  sumamente  fértil.  Sus  produc- 
cion»"s  principales  son  azúcar,  tabaco  y  café. 

—  La  Habana,  con  200,000  habitantes,  es  la 
capital  de  Cuba.  Está  situada  casi  en  el  extremo 
occidental,  sobre  la  costa  norte. 

—  El  cabo  más  oriental  de  Cuba  es  el  de  Mnysi, 
sobre  el  canal  de  Barlovento,  (jue  la  sej)ara  de 
Haití.  El  más  occidental  es  el  <ie  San  .\ntonio, 
frente  al  cabo   CattKhe  tic  Méjico. 

—  La  ciudad  de  Matanzas,  con  3fi,0O0  habi- 
tantes, se  encuentra  á  unas  50  miljas  al  Este  de  la 
Habana.  Cárdenas  tiene  13,(H)0  habitantes  y  es- 
tá á  unas  1 2  leguas  al   Oriente  de   Matanzas. 

—  Puerto  PrínciiH.'  no  es  ciudad  marítima.  Tie- 
ne 30,000  habitantes  y  se  encuentra  en  el  centro 
de  la  mitad  Oriental  de  la  isla  y  á  igual  distancia 
de  uno  y  otro  mar. 

—  Santiago  de  Cuba  tiene  37,000  habitantes. 
Es  el  puerto  más  meridiimal  de  la  isla. 

—  El  río  Cauto  es  el  más  importante  de  la  jíor- 
ción  Sudeste  de  Cuba. 

—  Guanabacoa  está  muy  próxima  á  La  Haba- 
na, hacia  el  Oriftte.  Baracoa  se  encuentra  casi 
en  el  extremo  Oriental  de  la  isla. 

—  Las  pt)i)laciones  más  importantes  de  la  cos- 
ta meridional  s<»n  Pinar  del  Kío.  situada  al  Sud 
Oeste  de  la  Habana;  Cienfuegos,  Trinidad  y  Man- 
zanillo. 

—  La    porción   más   angosta  de  la    Isla   es   la 
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—  I.ra  gloria,  la  ambición,  las  armadas,  lasescua- 
dras.  l"s  tronos  \  las  coronas  ¿«luc  otra  cosa  son 
más  que  los  muñecos  de  los  gn«ides  iiiñus? 

—  Es  necesario  no  ver  todas  lascos.is  He  la  vida 
al  través  del  prisma  de  la  |H)csía,  |iri>nia  parecido 
á  esos  lentes  mgcniosos  que  engrandecen  Ins  obje- 
tos. Mirando  con  ellos,  las  esferas  del  ci^lo  apa- 
recen en  toda  |u  luz  y  majestad  ;  ikto  .ti  -ii>:ir.ir 
el  anteojo  ya  nn  veremos  más  cpn  ~  dan- 
tescas en  verdad  ;  |»ero  pálidas,    V.  -IS. 

—  Los  grandes  hombres  en  su  1.  .  <i:iii. 
tes  al  sol,  nunca  nos  parecan  tan  bclli-.s  como  in  los 
momentos  en  que  l«ts  vemos  más  cerca  de  la  tierra, 
en  su  aurora  y  en  su  ocaso. 

—  I.,n  providencia  economiza  sus  urandes  hom- 
bres; ni  los  j)nMliga,  n*  los  desjR-niiii.i ;  los  da  á 
luz  y  los  retira  en  la  hora  con»  efiutuo.  y  jamás 
los  jxme  á  gol>crnar  accíntecinucntns  <|ueno8ean 
de  su  talla.  Cuamlo  hay  que  realiz.ir  alguna  ma- 
la taren,  la  hace  |K)r  manos   también  malas no 

remueve  el  UmIo  v  la  sanjíre  m.'^is  l\w  con  viles 
instrumentos.  Por  esto  .\ÍiralK*au  m  tué  antes  del 
terror,  y  Na|)oleón  no  vino  hast;i  lUspués  de  él, 
mediando  entre  los  dos  colosos  un  linnuiguerode 
hombres  pe<iueños  y  malvad  >s,  la  millolina,  las 
carnicerías,  los  ahogados;  en  una  p^jl.ibra,  el  año 
de  93.  En  ese  año  Rol»espicrrc  bastó:  iwra  cao 
bastante  burno  era. 

—  He  oído  á  hombres  eminent?»  en  política,  en 
literatura,  en  ciencias,  quejarse  en  nui-ntros  <Ii;is  de 
la  envidia,  del  odio,  de  la  calumnia,  etc.  .No  tenían 
razón:  esta  es  la  ley,  esta  es  la  gloria,  y  t<i<i.is  las 
grandes  celebridades  han  pasado  )Hirest.is  |irm- 
has:  el  odi«)  por  dí)n«le  quiír.i  las  ha  Manido; 
l>orque  para  él  nada  hay  sagraíh»  IvI  tt.itn»  les 
entregó  más  á  ilescubicrto  á  \i<»|jcn.-.  Sli.ik^i  tan-. 
la  prisión  no  les  ocultó  á  Cristóbal  Colón,  il  fl.ius- 
tro  no  preservó  á  San  Ik-rnard  >.  y  «I  trono  mismo 
no  pudo  salvar  á  NajMik-ón  Para  el  genio  no  hay 
sobre  la  tierra  más  que  un  st»hi  lu;;ar  do  asilo,  la 
tumba 
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La  señorita  Carmen  Gomar 


Carmen  Ooiiisir 

(SAI.VABOKKÑA  ) 

Carmen  Gomar  ocupa  un  alto  puesto  en  el  coro 
de  las  bellezas  de  San  Salvador. 

No  es  la  pasión  arrebatada  la  que  inspira  ella; 
no  es  frenesí  lo  que  mueve  al  corazón  ante  su  vis- 
ta. El  alma,  al  verla,  queda  en  éxtasis ;  es  la  ad- 
miración con  el  asombro:  así  debe  de  ser  el  arro- 
bamiento del  artista,  cuando  en  un  cielo  sólo  abier- 
to á  sus  ojos,  muéstrasele  deslumbradora  la  Be- 
lleza Suprema. 

Cuando  Carmen  pasa,  deja  por  doquiera  el 
murmullo  que  su  triunfo  levanta.  Cuando  está  en 
el  templo,  parece  que  se  transfigura :  los  cabellos 
son  aureola ;  la  frente  está  bañada  de  luz ;  los  ojos 
tienen  ''fulguraciones  celestiales,  v  de  sus  labios 
brota  la  oración  purísima,  como  el  perfume  de  los 
cálices  frescos.  Entonces  la  mirada  del  creyente 
que  la  descubre  se  distrae;  no  es  ya  el  altar  lo  que 
miran  sus  ojos:  se  ha  verificado  la  fascinación. 

Vestida  sencillamente  es  encantadora.  Parece 
haber  nacido  para  reina  del  hogar.  No  se  hicie- 
ron para  ella  las  galas  mundanales.  En  el  teatro, 
con  una  flor  natural  prendida  en  el  pecho,  es  más 
hermosa  que  las  que  llevan  prendedores  de  brillan- 
tes y  colllares  de  perlas. 

Ideal  de  las  almas  soñadoras,  inspira  á  los  poetas, 
jüue  le  rinden  el  homenaje  de  sus  versos.  ¡  En  cuán- 
tos sueños  de  amor  flotará  ella,  aérea,  luminosa, 
impalpable,  como  el  rayo  de  luna   de  Bécquer! 


CamiKi  de  Marte  (San  Salvador) 
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Jefe*  de  Policía  —  San  Salvador. 


Vistn  de  "  Kl  Molino".     I'nrte  de  arriba. 


San  Salva(t4»r.  Septiembre  8  (te  i896. 
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Máximo  Jerez 
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EL  PORVENIR  t)E  CKNTRO-AMERlCA 


MVA 


eiíAl>l«OH  DfCI^    ISATI K^I^ 


OSTA-RICA.  Guatemala  v  El  Sal- 
vador celebran  de  muy  distinto 
modo  sus  verdaderas  fiestas  na- 
cionales. 

Prescindimos  de  las  solemnida- 
des del  15  de  septiembre,  que  en 
las  cinco  Repúblicas  son  casi  seme- 
jantes y  que  á  la  verdad  poco  inte- 
resan al  pueblo,  que  aún  no  com- 
prende la  importancia  de  esa  fecha 
de  su  emancipación  y  se  limita  á 
ser  un  observador  frío  de  las  cere- 
monias oficiales,  siempre  reducidas 
á  la  lectura  del  Acta,  al  discurso  de 
orden  v  á  los  desfiles  de  tropas  v  salvas  de  arti- 
llería." 

Fiestas  cívicas  se  llama  en  Costa-Rica  á  las 
que  año  por  año  y  en  distintos  días  se  efectúan  en 
todas  líis  poblaciones  de  la  República.  Calificati- 
vo más  propio  sería  el  de  populares,  que  es  el  ver- 
dadero carácter  de  tales  regocijos,  que  promueven 
y  dirigen  las  Municipalidades  de  los  lugares  res- 
pectivos. 

Del  31  de  diciembre  al  2  de  enero,  se  verifican 
en  San  José  de  Costa-Rica  las  fiestas  mencionadas. 
Ningún  otro  acontecimiento  interesa  tanto  como 
aquéllas  :  la  hueltja  es  general,  la  concurrencia  de 
personas  de  todas  las  ciudades  y  aldeas  á  la  capi- 
tal, es  numerosa  y  continua. 

El  ])rograma  de  las  públicas  diversiones  se  di- 
vide en  cuatro  partes:  corridas  de  toros,  fuegos 
artificiales,  conciertos  y  bailes  popula rísimos.  Se- 
ñalado el  lugar  en  que  los  dos  primeros  espect/icu- 
los  han  de  verificarse,  la  Municipalidad  divide  en 
Lotes  las  líneas  en  que  se  acostumbra  construir  los 
palcos  y  alquila  el  terreno  á  quienes  lo  solicitan, 
ocurriendo  siempre  que  la  casi  totalidad  de  los 
gastos  que  hace  el  Municipio,  queda  compensada 
con  el  arriendo  expresado. 

Sólidos  y  en  orden  simétrico  se  construyen  los 
palcos  y  hacen  negocio  pingüe  sus  dueños.  Desde 
las  dos  de  la  tarde  se  dirige  el  público  á  la  plaza  de 
toros.  Las  señoras  y  señoritas  de  la  clase  acomo- 
dada dejan  por  esos  días  el  característico  pañolón 
y  ado))tan  el  sombrero  y  los  guantes,  que  ellas  se 
resisten  A  usar  diariamente,  por  ny  abandonar  las 
costumbres  con  que  se  han  encariñado.  Las  hijas  del 
pueblo,  íjue  en  Costa-Rica  son  de  un  tipoesco)>ido, 
y  algimas  admirablemente  l)ellas.  lucen  cuando  las 
fiestas,  enaguas  y  rebozos  de  seda.  Entonces,  lo 
femenino,  que  de  ordinario  es  notable  en  San  José, 
reviste  las  calidades  de  lo  incomparable  y  magnífi- 
co. Urilla  el  lujo  con  sus  resplandores  áureos,  son- 
ríe la  gracia,  embriaga  la  voluptuosidad  de  ciertos 
movimientos,  las  pupilas  de  la   mujer  son  como 


puertas'de  cielo  abiertas  á  la  esjjeranza,  é  insensi- 
blemente la  seducción  empuja,  preHpita,  y  hay  que 
dirigirse  á  la  plaza  de  toros,  para  hallarse  entre 
aquellas  tentadoras  hermosísimas  del  alma  hu- 
mana. 

Si  por  ellas  no  fuera,  que  están  allí  conversan- 
do, riendo,  alegrándolo  todo  con  su  presencia,  ha- 
ciendo inconscientes  el  bien  de  purificar  esta  at- 
mósfera humana,  que  los  hombres  corrompen  con 
sus  egoísmos  y  rudezas,  la  lidia  de  toros  sería 
un  fastidio  para  los  no  aficionados  al  arte  de  Fras- 
cuelo. Pero  aquélla  es  secundaria;  lo  que  allí  re- 
tiene es  el  encanto  <le  la  dulce  mujer  costarriqueña. 
Los  fuegos,  verbigracia,  st>n  ajx-nas  concurridos ; 
sirven  para  que  hagan  su  agosto  los  coheteros  y 
para  el  entretenimiento  de  4a  muchitanga,  siempre 
temerosa  de  la  ])ersecución  de  los  toritos  y  siem])re 
araign  de  correr  v  gritar  en  derred<jr  del  que  lo 
lleva. 

Pero  el  todo  de  las  fiestas  cívicas  son  los  con- 
ciertos de  competencia  de  las  cuatro  bandas  mili- 
tares de  la  Nación,  que  se  instalan  en  tabla-Ios 
construidos  á  propósito,  en  el  centro  del  Parque 
de  Morazán.  Este,  desde  el  principio  hasta  más 
allá  del  fin,  llegando  al  viaducto  de  la  plaza  en 
donde  está  la  fi'brica  de  licores,  es  insuficiente  pa- 
ra contener  en  su  radio  á  los  miles  de  ptrsonas  que 
acuden  á  oír  la  música  y  A  gozar  de  la  temperatu- 
ra fresca  de  la  noche,  del  perfume  de  los  rosales  en 
flor  y  á  sentarse  bajo  la  sombra  de  los  sauces,  que 
crecen  lozanos  en  aquel  jardín,  erigido  en  memoria 
del  último  Presidente  de  la  Federación. 

El  mencionado  Parque  recibe  en  esas  noches  la 
iluminación  de  incontables  lamparillas  de  luz  eléc- 
trica incandescente,  aparte  de  los  focos  de  alum- 
brado público,  y  allí  se  admira  como  una  claridad 
de  sol  en  el  cénit.  Las  mujeres  toman  posesión  de 
los  enormes  escaños  de  manipostería  que  en  ambos 
lados  sirven  de  línea  divisoria  entre  el  jardín  y  la 
calle.  Llenan  una  distancia  como  de  quinientas 
varas  continuas,  ellas  solas,  pues  es  casualidad  que 
se  advierta  la  imjiertinencia  de  algún  hombre  in- 
tercalado entre  las  lieldades,  para  ser  como  som- 
bra en  aquel  inmenso  cuadro,  que  produce  el  des- 
lumbramiento en  quien  lo  mira  de  cerca.  Ningún 
hombre  solo  se  arriesga  á  sop<jrtar  las  miradas  de 
tantas  mujeres  reunidas.  Se  organizan  en  grupos 
y  así  van  paseándose  por  las  aceras.  Dos  ó  tres 
horas  dura  el  concierto.  No  parece  que  a(|uella  es- 
pontánea y  lucidísima  reunión  ai  aire  libre,  se  efec- 
túe en  una  pequeña  ciudad  centro-americana.  Más 
bien  tiene  semejanza  con  las  escenas  de  la  encanta- 
dora vida  parisiense. 

Llegaron  al  desuso  los  bailes  populares.  Si  no 
existiera  el  peligro  de  los  desórdenes,  debería  aho- 
garse por  el  restablecimiento  de  una  diversión  que 
es  tan  grata  á  las  clases  humildes.  Antes  era  asun- 
to de  crónica  durante  muchos  días  en  San  José  el 
baile  en  el  mercado.  Aquello  no  se  describe:  se 
mira,  y  dominan  en  el  ánimo  la  estu|R'faoción  v  el 
aturdimiento. 

Las  carreras  á:  agosto  son  en  (Guatemala  el 
gran  acontecimiento  social.  Empiezan  el  día  13 
de  esc  mes  y  terminan  el  ló.  Hacia  el  norte  de  la 
ciudad-se  encuentra  el  hipénlromo.  Desde  medio 
día,  los  salones  para  presenciar  las  carreras,  los  de 
simple  recreo  y  el  círculo  en  que  ]osj<jcke\s  apare- 
jan los  corceles,  son  invadidos  f>or  muchedumbres 
de  individuos  de  todas  clases.     Van  los  de  á  pie  eu 
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las  calles  y  de  sol  en  el  hipódromo,  verdaderos  va- 
lienies  que  tragan  polvo  á  montones  y  rompen  el 
calzado  ó  se  maltratan  los  pies  en  la  jomada.  Si- 
guen los  que  tienen  un  peso  para  ir  á  sombra,  cua- 
tro ó  cinco  ídem  para  apostar  por  lo  pequeño,  y 
dos  ó  tres  reales  con  que  pagar  el  tranvía  ó  uu  ca- 
rricoche escandaloso  que  los  arrastre  por  las  ca- 
lles. Esos,  como  ganen  en  las  apuestas.se  regalan 
con  cerveza  ó  con  sangría :  si  pierden,  consuélanse 
viendo  á  otros  refrescarse.  Después  aparecen,  tro- 
tando en  caballejos  de  alquiler,  unos  cuantos  jo- 
venzuelos ó  chiquillos,  que  constituyen  una  esjjecie 
de  escuadrón :  tan  unidos  marchan  y  de  tal  mo- 
do obedecen  á  los  más  hábiles  en  el  arte  de  ji- 
netear. 

Allá  vienen,  soberbios,  llenando  la  calle  con  la 
hermosa  planta  de  sus  cabalgaduras,  los  jóvenes 
airosos  que  manejan  la  brida  con  elegancia ,  los  que 
van  chuequeando  la  fusta  para  que  el  caballo  pre- 
tenda encabritarse  al  pasar  frente  á  alguna  her- 
mosa, mientras  el  diestro  caballero  lo  hace  tascar 
el  freno  y  gozar  en  su  triunfo  satisfecho.  Las  pie- 
dras dan  luego  al  contacto  de  las  herraduras  de 
los  corceles,  los  pedestres  dejan  el  camino  franco  y 
la  juventud  opulenta  se  pavonea  de  su  6gura  y  su 
fortuna,  dos  condiciones  tan  frágiles  como  todo  lo 
humano. 

Rucian  carruajes  que  son  l.i  última  palabra 
del  lujo;  los  troncos,  gallardos  y  briosos,  á  fuerza 
de  rienda  caminan  al  paso  moderado  que  estatu- 
yen los  reglamentos  de  policía.  La  tiesura  de  los 
aurigas  no  la  usaban  ni  aun  los  que  conducían  la 
carroza  imperial  de  Napoleón.  Pero  hay  motivo 
ju8tiiica,do  para  ella  :  el  poder  de  Bonaparte  halló 
el  triste  ocaso  de  Santa  Elena  ;  para  esas  divinas 
emperatrices  de  la  hermosura  guatemalteca  no  ha- 
brá un  Waterloo.  Arre.  iM)stillrtn  ;  Felm,  palidece 
y  abandona  en  esas  manos  enguantadas  el  cetro 
de  la  luz;  venid,  coros  de  ángeles,  para  queold'jur 
el  lando,  no  huellen  esas  niña»  la  tierra  impura  y 
sean  llevadas  en  vuestras  alas  blancas! 

Oh  !  qué  conjunto,  (jué  maravilla  !  Es  imposi- 
ble satisfacerse:  mientras  más  se  admira,  más  se 
desea  ir  |)enetrnndo  con  la  mirada  en  los  diversos 
grrpos  que  forman  el  l)cllo  sexo.  Todo  lo  reúnen  : 
gentileza,  hermosura,  dis|>osición  para  llevar  con 
arte  los  trajes  y  las  joyas,  pulcritud  en  los  moda- 
les: eso  demuestran  á  la  simple  vista  las  hijas  de 
Guatemala  (|ue  hacen  vida  s<KÍal,  Conocen  y  se 
han  asimilado  las  buenas  costumbres  eurojíeas. 
Ellas  dan  á  su  país  el  derecho  de  considerar  comti 
verificada  la  transfí)rmación  de  U)s  hábitos  anti 
cuados  que  dejó  la  colonia,  j)or  los  pnxTdimicntos 
establecidos  para  conducirse  en  socie<lad  conforme 
á  las  reglas  de  la  más  exquisita  educación 

Los  salones  del  hipódromo  se  colman  de  espec- 
tadores en  los  días  de  la  fiesta,  y  especialmente  en 
el  último,  el  15  de  agosto.  Entonces  los  animales 
de  mejor  raza  y  de  más  probados  bríos  se  dispu- 
tan los  altos  premios,  ti  entusiasmo  se  difunde. 
A  veces  se  h^^en  apuestas  que  casi  llegan  en  total 
á  cien  mil  pesos.  Si  la  carrera  es  de  tres  vueltas, 
se  produce  extraordinaria  sensación,  que  se  mani- 
fiesta en  vtK'es  y  palmadas.  Vencidas  la  primera 
y  segunda  vuelta,  cada  cual  desea  estimular  con 

rtos,  con  gritos,  á  lo»  jockers  y  caballos,  y  cuan- 
suena  la  campana  del  jurado,  reconociendo  la 
victoria  del  que  llegó  primero  al  punto  de  partida, 
una  exclamacióu  general  saluda  al  vencedor  y  ne 


oyen  aplausos  que  prodigan  indistintamente  hom- 
bres 3'  mujeres. 

En  los  salones  y  kioscos  alternan,  ejecutando 
alegres  piezas,  la  excelente  orquesta  del  Conserva- 
torio y  la  Banda  MiHtar.  La  excitación  de  la  mú- 
sica, la  op)ortunidad  del  momento  y  la  afición  por 
el  baile,  influyen  para  que  éste  rompa  sin  tardan- 
za, en  el  salón  de  la  derecha  del  hipódromo,  una 
vez  concluidas  las  carreras. 

En  las  tardes  se  verifica  el  paseo  por  la  sexta 
avenida,  llamada  calle  real  de  Jocotenango.  Au- 
menta el  lujo,  la  elegancia.  Muchas  señoritas  sa- 
len á  caballo,  c^n  equipo  enteramente  á  la  euro- 
pea. En  la  plaza  de  Jocotenango  hacen  parada 
las  amazonas  gentiles,  los  apuestos  jinetes  y  los 
carruajes  de  la  engreída  burguesía.  Sostíénese 
diálogo  animado  entre  aquella  muchedumbre  de 
paseantes  y  cuando  muere  el  sol  y  la  ncKhe  se  ave- 
cina, efectúase  el  regreso  de  las  gentes  á  sus  casas, 
con  la  nostalgia  de  los  días  placenteros  que  aca- 
ban de  pasar  y  que  en  el  próximo  año.  al  repetirse, 
encontrarán  en  la  tumba  á  quién  salie  cuántos  de 
los  que  han  reído  y  gozado,  felices  mortales  de 
quienes  es  amiga  y  compañera  la  fortuna. 

Lo  que  se  llamó  feria  de  agosto  hoy  son  carre- 
ras que  hacen  olvidar  las  transacci<mescomerciales 
Éstas,  sin  embargo,  no  han  decaído,  y  en  especial 
la  venta  de  ganado  y  caballos  es  negiKio  impor- 
tante en  esos  días.  I-os  indios,  jK>l)res  parias  que 
la  democracia  republicana  no  ha  ]M>dido  redimir. 
llegan  á  la  capital  de  Guatemala,  desde  los  cam- 
}yns  y  montes  lejanos,  con  sus  fardos  á  la  espalda, 
y  en  el  lado  opuesto  al  que  en  la  plaza  de  JtKote- 
nango  ocupan  los  magnates  burgueses,  ellos  exhi- 
ben su  j)orte  de  míseros  esclavos,  palpándose  una 
desigualdad  aún  más  notable  que  la  combatida 
l>or  Rousseau. 

I^s  fiestas  annalc*  de  la  capital  del  Salvador, 
en  nada  se  (Mirecen  á  las  <te  Costa-Rica  y  Guate- 
mala. I^  que  constituve  aquellos  festejos  no  tie- 
ne qué  ver  con  el  catolicismo,  y  la  Iglesia  no  tomaeti 
ellos  iMirticipación  activa  ni  pasiva.  En  las  fiestas 
salvadoreñas  sucede  lo  contrario :  instituidas  pa- 
ra conmemorar  la  Transfiguración  del  Salvadordcl 
mundo,  patrono  de  esta  Kc|>ública,  son  demostra- 
ciones profanas  y  religiosas  á  un  tiemj)o  mismo. 

I^í  característico  y  fundamental  en  ellas  está 
en  las  entradas  :  cada  barrio  ile  San  Salvador,  por 
mcflio  de  los  mayordomo»  y  capitanas  i|ue  para  el 
efecto  se  designan,  tiene  á  su  cargo  una  entrada. 
cjue  es  la  nove<lad  del  día.  y  lo» rcsiR-cti vos  gremios 
«le  obrero»  c  industriales  c<  stean  la  función  piro- 
técnica de  la  ntK-he,  llamada  impropiamente  albo- 
rntUi.  Pura  la  fiesta  uno»  ocho  días ;  como  á  las 
docem.,  ó  ]K)C«)  después,  comienza  el  paseo  déla 
carroza  y  de  las  piezas  de  pirotecnia  que  han  de  ser 
quemadas  en  la  alborada  nocturna. 

De  cinco  á  seis  de  la  tarde,  acompañada  pt»r 
las  llandas  marciales,  seguida  jjor  un  cuadro  de 
oficiales  del  ejército  y  i>or  otros  representantes  de 
la  autoridad",  entre  el  estruendo  délas  t.oinhasy 
cohetes,  saludada  |K>r  el  alegre  repicar  <lc  las  cam- 
panas, llega  á  la  Plaza  de  Armas  la  carroza  del 
barrio  que  tenga  ese  día  señalado  en  el  programa 
Escóltanla  los  mayordomos  y  caiñtanas.  Estas 
pertenecen  á  la  clase  elevada  y  al  simpático  ele 
mentó  popular  de  las  meng-alas.  .\ntes.  el  acompa- 
ñamiento de  señoras,  señoritas  é  hijas  <lcl  pueblo. 
era  siempre  numeroso.    Akura  sólo  las  últimas  s« 
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mantienen  fieles  á  la  tradición.  Las  primeras  van 
poco  á  poco  retirándose  y  absteniéndose  de  concu- 
rrir á  las  entradas. 

Las  c.-irrozas  son  una  reminiscencia  de  las  pro- 
cesiones católicas.  Es  de  rúbrica  que,  después  de 
la  entrada,  lleguen  al  templo  las  capitanas  y  de- 
as gentes  que  deseen  obsequiar  con  sus  limosnas 
al  clero.  .\llí  van  dejando  todas  algo  en  metálico, 
en  obediencia  á  una  ley  de  las  costumbres. 

Llama  la  atención  el  orden,  la  admirable  com- 
postura con  que  las  mujeres  de  la  clase  popular  se 
conducen  en  el  desempeño  de  su  papel.  Y  tanto  se 
poseen  de  la  importancia  de  éste,  Cjue  cuando  desfi- 
lan por  la  plazH,  ufanas  con  los  ramos  que  les  fue- 
ron regalados,  no  cambiarían  su  carácter  de  capi- 
tanas por  el  solio  de  una  reina. 

También  la  clase  media  ( no  se  reconocen  aris- 
tocracias en  América  ),  es  admiradora  de  esas  fies- 
tas y  acude  con  interés  á  presenciarlas  desde  los 
palcos  provisionales  que  se  construyen  al  rededor 
ie  la  Plaza  de  Armas,  donde  á  la  hora  de  la  entra- 
la  forman  oleaje  las  multitudes.  Por  un  lado  true- 
lan  bombas  y  cohetes  y  por  otro  se  ve  que  corren 
as  personas  rezagadas,  para  no  perder  el  espectá- 
•ulo.  Las  fiestas  de  agosto  causan  entusiasmo  de- 
irante  en  todos  los  salvadoreños. 

Las  ¿¡¡horadas  se  efectúan  con  extraordinaria 
miniación  y  ni  aun  por  causa  de  lluvia  se  supri- 
nen.  Es  un  consumo  exagerado  el  que  se  hace  de 
lólvora,  materia  explosiva  que  tiene  lugar  prefe- 
tnte  en  las  fiestas  délos  salvadoreños,  que  encuen- 
ran  su  olor  más  grato  que  el  del  sándalo  y  muy 
)ropio  p£ira  sus  nervios,  (|ue  vibran  satisfechos  en 
1  humo  de  los  combates. 

Aliciente  y  á  la  vez  peligro  de  la  fiesta  son  los 
programas,  especie  de  periódicos  anuales,  vcrdade- 
as  espadas  de  Damocles,  que  todos  consideran 
uspendidas  sobre  sus  cabezas  y  que  á  muy  pocos 
lejan  de  íierir,  ó  cuando  menos  rasguñar.  El 
le  los  estudiantes  es  aguardado  y  temido.  Cuan- 
lo  circula,  da  asunto  largo  para  las  conversacio- 
es  y  la  risa  y  también  para  el  enojo  de  los  aludi- 
os. Es  un  gran  acontecimiento,  que  todos  apre- 
ian  con  el  criterio  interesado  de  quien  ha  sido  ob- 
to  de  la  guasa,  en  ocasiones  sangrienta,  délos 
studiantes  ó  de  quien,  respetado  por  ellos,  se  con- 
uce  como  hombre  caritativa,  y  goza  leyendo  y 
ropagando  lo  que  se  dice  en  daño  ó  burla  del  res- 
etable  ¡irójimo. 

Concluyen  las  fiestas  el  seis  de  agosto  en  la 
arde,  con  la  exhibición  de  un  carro  grandioso,  fa- 
ricado  con  lujo,  en  que  en  un  instante  determina- 
o  aparece  el  Salvador  del  Mundo.  En  la  hora  de 
>a  aparición,  la  Plaza  de  Armas  está  colmada  por 
na  multitud  compacta:  es  el  gran  suceso.  La 
uz  de  los  cristianos  sale  del  templo,  precediendo 
im  sacerdote  católico  que  va  al  encuentro  del  ca- 
<)  del  Salvador.  Este  es  el  primero,  en  una  larga 
ocesión  que  forman  todas  las  carrozas  de  los 
irrios,  ((ue  salen  nuevamente  el  seis  de  agosto. 

Nótase  en  las  fiestas  salvadoreñas  una  partici- 
|ición  activa  y  eficaz  del  pueblo.  Éste  no  es  men> 
pectador.  Puede  decirse  que  él  hace  la  fiesta  y 
!ie  le  da  un  colorido  especial. 

Sostiene  la  tradición  que  si  en  el  acto  de  apa- 
cer  la  imagen  del  Salvador,  ésta  cae,  el  gobier- 
)  cae  también.  Y  refieren  que  los  Presidentes  dic- 
n  órdenes  severas  para  que  el  Salvador  se  man- 
nga  firme,  por  miedo  á  la  tradición,  que  muchas 
ees  ha  venido  á  confirmar  la  casualidad. 
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ICl  <l<>ot< 


Je.»: 


Ocupa  hoy  nuestra  página  de  honor  el  retrato 
del  egregio  soldado  unionista  y  caudillo  democrá- 
tico, doctor  Máximo  Jerez. 

Harto  conocidos  son  en  Centro-América  la  vi- 
da y  hechos  de  Jerez,  para  que  necesitemos  escribir 
su  biografía  ;  pero,  aparte  de  la  relación  cronoló- 
gica de  lo  que  realizó  durante  su  agitada  existen- 
cia, relación  que  es  página  familiar  para  los  centro- 
americanos, hay  un  documento  precioso,  el  mejor 
estudio  que  se  ha  escrito  acerca  de  la  personalidad 
moral  de  Jerez,  y  es  el  discurso  que  en  10  de  marzo 
de  1894  pronunció  en  la  ciudad  de  I^ón,  por  en- 
cargo del  gobierno,  el  doctor  Juan  de  D.  Unbe,  en 
el  acto  de  la  llegada  de  los  restos  de  Jerez,  que 
desde  Rivas  fueron  transportados  á  León,  reci- 
biendo en  el  largo  tránsito  los  honores  de  general 
en  jefe  y  de  Presidente  de  la  Kepública. 

Dicho  discurso  es  la  apología  de  Jerez  como  de- 
mócrata y  guerrero;  es  la  defensa  del  derecho  de 
insurrección  contra  la  tiranía,  l'n  escritor  de  Ve- 
nezuela lo  ha  calificado  como  la  mejor  producción 
del  partido  liberal  colombiano  en  el  destierro. 

Hemos  suprimido,  por  demasiado  extensa  y 
por  no  ser  de  oportunidad,  la  parte  en  que  el  au- 
tor, según  sus  propias  palabras,  se  propuso  "  ha- 
blar de  la  guerra  como  una  necesidad  del  credo 
democrático,  cual  lo  estableció  con  su  ejemplo 
Máximo  Jerez,  en  las  luchas  civiles  y  en  las  cam- 
pañas libertadoras"  ;  pero  trascribimos  los  princi- 
pales párrafos  que  se  refieren  al  noble  combatien- 
te, los  cuales  son  pintura  acabada  de  sus  brillan- 
tes condiciones. 

Dicen  así: 

"■E\  partido  liberal  no  esj)era  en  la  resurrección 
de  los  muertos,  sino  que  los  resucita  él  mismo  en 
la  conciencia  de  los  pueblos. 

Jerez  hace  hoy  una  nueva  jornada  á  la  posteri- 
dad en  presencia  de  vosotros. 

Y  en  homenaje  al  maestro  y  al  perrero,  viene 
á  buscar  inspiraciones  en  su  memoria  la  gente  nue- 
.  va,  tiue  se  ha  despedido  del  pasado  con  los  dere- 
chos del  hombre  escritos  en  su  Constitución  y  el 
derecho  de  los  centroamericanos  á  ser  libres,  san- 
cionado por  la  punta  de  sus  bayonetas. 

A  estos  audaces  advenedizos  no  los  conmueven 
las  cosas  gastadas  del  ritual  antiguo.  Encuentran 
<|ue  la  gloria  infecunda  es  una  superstición  grose- 
ra: que  el  heroísmo  salvaje  es  una  estafa  al  valor 
legítimo;  que  son  vanas  las  idolatrías,  — la  del  al- 
tar que  embrutece,  la  de  sangre  que  afrenta,  la  del 
dinero  (|ue  infama:  —  y  esas  falsedades  repugnan  á 
la  joven  democracia. 

Ella  se  confirma  en  un  evangelio  nuevo,  en  don- 
de la  Razón  prende  su  antorcha  sobre  el  sepulcro 
de  este  grande  hombre,  que  abre  la  desfilada  de  los 
verdaderos  inmortales  de  Nicaragua. 

Jerez  es  la  convicción  triunfante,  á  desjjecho  de 
los  hados  y  de  la  muerte;  es  la  bandeVa  del  honor 
político ;  un  atributo  de  la  República  y  una  de  las 
formas  de  la  Patria.  Coexiste  su  vida  con  la  exis- 
tencia nacional  durante  30  años,  y  tiene  en  sí  los 
rasgos  de  la  tierra  nativa,  porque  su  carácter  es 
elevado  y  austero  como  sus  montes,  sus  itieas  son 
amplias  como  los  horizontes  marinos,  su  virtud 
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fué  una  estrella  de  la  mañana  prisionera  en  las  on- 
das de  los  Lagos,  y  ya  veis  que  de  sus  cenizas  sur- 
gen manantiales  de  vida,  como  las  fuentes  de  sa- 
lud que  brotan  al  pie  de  vuestros  volcanes  extintos. 

Aquí  vienen  los  nuevos  obreros  á  tomar  alien- 
to junto  al  aialid  inanimado;  el  pueblo  que  lo  amó 
querría  abrazarse  á  sus  despojos  yertos,  y  los  libe- 
rales de  America  se  asocian  á  esta  apoteosis,  en 
que  el  verbo  democrático  ha  tronado  magnífico 
des(|e  Rivas  á  León,  y  la  consoladora  poesía  ha  en- 
sayad©, en  sus  amables  tonos,  decir  al  pueblo  los 
merecimientos  del  Héroe. 

También  un  proscrito  de  Colombia  tiene  el  ho- 
nor insigne  de  dirigiros  la  palabra,  y  recuerda  en 
estos  momentos  significativos,  que  en  suelo  de  Cen- 
tro-América se  abrigan  los  huesos  de  César  Contó, 
repudiados  por  los  tiranos  de  su  patria,  y  piensa 
que  los  liberales  hemos  de  llevarlos  al  solar  de  sus 
mayores,  como  vosotros  los  de  Jerez,  al  estampido 
del  cañón,  en  andas  gloriosas,  sobre  bayonetas 
cruzadas,  cuando  sean  envueltos  en  los  colores  de 
la  bandera  sin  mancilla,  que  los  padres  d«;  la  Inde- 
pendencia desprendieron  del  iris  mmaculado.  Con- 
tó, como  Jerez,  sometió  sus  ideas  á  la  prueba  del 
fuego,  y  bajó  de  la  cátedra  y  de  la  magistratura  á 
los  campos  de  batalla. 

Amo  la  sabiduría  centellante,  comunicativa  y 
guerrera,  que  se  produce  en  nuestra  democrana. 
Ijor  sobre  los  sabios  fríos,  que  al  tener  un  bi  ncs- 
tar  intelectual  se  libertan  de  servir  á  sus  seme- 
jantes y  de  correr  los  riesgos  de  los  partidos. 
Amo  á  Jerez  y  á  Contó:  la  espada  es  y  será  la 
<juill«  de  Iii  mente  mientras  haya  esclavos  y  se- 
ñí)rcs. 

Jerez  no  se  |>erdía  en  el  laberinto  de  palabras 
que  infunde  el  miedo  de  cuclillas  en  los  coraiones 
irresolutos. 

Sabía  que  las  armas  son  indispensables  para 
el  éxito,  y  se  las  ingeniaba  en  sus  empresas;  ucro 
tanbién  advertía  (pie  el  j>echo  de  cada  nudacfano 
es  una  fragua  ardiente,  en  cjue  la  audacia  impro- 
visa los  elementos  del  triunfo.  Fuese  imr  el  me- 
<lio,  con  la  vista  ¡niesta  más  allá,  y  legiones  de 
combatientes  lo  siguieron,  y  se  alzó  y  cayó,  con 
la  varia  fortuna  de  las  armas,  que  trueca  "los  lau- 
reles en  ci  preses,  para  seguir  la  porfía  el  día  de 
mañanfi. 

Como  l)Sgrí.ndes  guerreros  demiK-ráticos.  jerez 
simplificaba  su  táctica  en  esta  palabra:  Combatir. 
Como  los  esforzados  caudillos  republicanos,  ci- 
fraba su  esperanza  en  esta  palabra:  Vencer.  Y 
como  las  almas  convencidas,  su.naba  los  infortu- 
nios de  la  guerra  en  esta  palabra :  Perseverar. 
Que  son  las  tres  cimas  en  que  se  asientan,  prontas 
á  encumbrarse,  las  águilas  de  la  victoria. 

\  la  evocación  de  este  caudillo  indígena,  el 
desastre  se  embellece  como  los  campos  de  un  la- 
brador titánico. 

Entonces  la  espada  es  com->  el  arado;  las  gra- 
nadas son  las  bellotas  que  producen  la  encina  de 
la  libertad;  las  bayonetas  dejan  en  las  carnes  flo- 
res de  inmortales  rojas ;  las  balas  de  los  fusiles 
vnelan  como  palomas  mensajeras,  y  el  humo  de  la 
pólvora,  en  el  campo  sangriento,  cuelga  un  manto 
real,  de  fondo  escarlata,  sobre  la  espalda  de  los 
combatientes. 

Jerez  tomó  represalias,  y  fué  duro  con  el  ene- 
migo impenitente  y  sanguinario.  Pero,  decidme: 
¿  es  que  los  partidos  liberales  han  de  ir  atados  al 
sacrificio  como  el  hijo  de  Abraham  ?    La  venganza 


dispens 

mano,  y  el  olvido  de  las  ofensas,  en   ocasiones,   es 
el  olvido  de  nosotros  mismos. 

Perdón,  baldón! 

Ha  dejado  odios  profundos,  porque  las  cica- 
trices de  las  derrotas  son  incurables  entre  los  con- 
servadores mediocres,  que  nunca  van  de  cara  al 
sol.  y  se  despiden  de  sus  harapos  políticos  con  el 
llanto  de  la  soberbia  ;  pero  los  adversarios  leales 
de  Jerez  evocan  la  conformidad  del  poeta  : 

Consnékrtc  saber  que  fií^  de  Eneas 
El  noble  acero  qoe  te  dio  la  tnnertc. 

He  tocado  la  orla  de  su  manto  encendido  por 
las  batallas,  sin  penetrar  todo  su  pensamiento 
caldeado  por  las  ideas  radicales;  mas.  desde  la 
altura  en  que  nos  coloca  su  genio,  no  se  puede 
prescindir  del  espectáculo  de  los  pueblos  america- 
nos, tan  alejados  del  lugar  que  les  fué  prometido 
por  el  ejemplo  de  Jerez  y  por  sus  dtnrtrinas. 

Apóstol  qne  edificaba  con  la  palabra  y  el  acc 
ro,  creía  en  la  vitalidad  de  la  deniocrada  ameri- 
cana, no  tanto  por  su  expansión  numérica,  cuan- 
to por  su  capacidad  deliberante;  y  encomendaba 
al  sentido  común  de  las  multitudes  las  más  atre- 
vidas empresa**  de  su  ánimo.  Xo  transigía  su 
razón  enérgica  con  las  debilidades  de  espíritu,  y  al 
verse  tan  escudado  por  la  cvMivicción  privada,  ja- 
más creyó  inerme  la  conciencia  {M>lítica  de  la  Anu' 
rica  Latina. 

.\  la  hora  de  su  muerte,  en  ISSl.  no  era  tan 
irremediable  el  desencanto,  poniie  queíliha  algíí 
incólume  de  la  herencia  de  los  proceres  de  princi- 
pios del  siglo,  y  una  que  otra  cúpula  rematadji 
c<m  primor  por  los  artífices  del  Renacimiento  de- 
mtxrrático. 

Hay  cien  testamentarios  de  Fernando  Vil  con 
rebaños  más  oprimidos  é  indigentes  (pie  los  tu 
vieron  los  reyes  españoles.  Los  bienes  natiir.iks 
de  nuestra  próvida  zona  son  regalías  de  l»»s  hnr.i- 
tero»  |M)lítici>«.  Lh  raza  desheredada  de  los  indios 
parece  sorprendida  en  el  sueño  de  sus  huacas  par.i 
entregarla  á  la  su)>crstición  yá  la   mannz.t.   l>is 

I)oncn  ilel  hijo  del  pueblo  como  bien  mostrenco,  y 
a  esclavitufl  del  cuartel  es  má>.  dura  que  la  trat.i 
de  negros.  Los  tributos  nacionales  improvisan  foi 
tunas  iK>r  encanta. niento.  ceban  la  pólvora  de  los 
fusiles  y  llenan  los  cepillos  de  las  iglesias  Los  c.i- 
racterea  se  jKmen  en  almimeda.  cuando  no  transi- 
tan por  el  martirio  ó  se  los  traga  la  muerte.  La 
juventud  se  marchita  en  la  escol.'ística  ó  s?  inicia 
en  el  culto  del  l>ecerro  de  oro.  La  ciencia  es  ver- 
gonzante. La  literatura  forma  un  juego  de  p.tla- 
bras  sin  originalidad  ni  verdad.  I^>«  poetas  vue- 
lan c<mio  los  gansos.  Se  ha  subvertido  la  grande- 
za :  los  condores  son  cuervos,  los  leones  raposas  y 
las  ballenas  cocodrilos.  Reina  el  despotismo:  se 
diría   que   hemos  nacido   bajo  el  signo  de  las  Eu- 

ménides 

¡  V  ni  una  ceja  de  luz  rasga  la  tiniebl.'i  de  las 
noches  árticas!" 


ICI  dootor  <ta>ii  ,Jo:i<|iifii  Itonllln.  ^«il» 
neoi'etarin  di.-  Uotterntiei^ii 

( SALVADOREÑO  ) 

Nació  el  22  de  agosto  de  1851, en  Sanfi  Maria 
Ostuma,  del  departamento  de  La  Par  Hizo  sos 
estudios  de  prínieras  letras  en  San  Pedro  Nonual- 
co,   bajo  la  dirección  de  don   Antonio  Hemánda. 
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En  1866  se  trasladó  á  Sensuntepeque,  en  donde 
hizo  el  primer  curso  de  latinidad.  En  1867  vi- 
no á  San  Salvador,  y  continuó  sus  estudios  en 
Ciencias  y  Letras,  hasta  graduarse  de  bachiller 
en  1S71.  En  1874  empezó  la  carrera  del  Dere- 
cho, habiéndose  recibido  como  abi  gado  en  1881. 
Sirvió  como  Juez  en  Suchitoto,  desde  el  16  dé 
junio  de  aquel  aao,  hasta  el  20  de  enero  de  1884, 
deseni])eñando  el  mismo  empleo  en  Cojutepequei 
desde  febrero  del  último  año  hasta  enero  de 
1886,  viniendo  después  á  esta  capital,  donde 
ejerció  durante  u:i  año  las  funciones  de  Magis- 
trado. 

Continuó  sirviendo  á  la  Nación  como  Fiscal 
de  Hacienda,  hasta  abril  de  1889,  pasando  en 
seguida  como  Magistrado  de  la  Cámara  de  Co- 
jutepcciue,  y  cesando  en  ese  empleo  en  abril  de 
1891.  En  el  mismo  mes,  en  1893,  desempeñó 
el  juzgado  tercero  de  primera  instancia  de  San 
Salvador,  hasta  1894.  Pasó  en  seguida  al  Juz- 
gado general  de  Hacienda,  hasta  el  23  de  ene- 
ro del  presente  año,  y  después  se  encargó  de  la 
Subsecretaría  de  Gobernación,  que  actualmente 
desempeña.  Du-rante  sus  estudios  sirvió  como 
escribiente  en  la  Corte,  en  algunas  oficinas  de 
los  Ministerios  y  en  la  Procuraduría  de  po- 
bres. 

El  doctor  Joaquín  Bonilla  es  un  hombre 
honrado  á  carta  cabal.  Posee  instrucción  vas- 
ta, claro  talento  y  se  insinúa  en  el  ánimo  de  los 
que  le  tratan,  por  sus  maneras  afables  y  cor- 
teses. 

Señorita  lí^afaela  Mlolina 

(salvadoreña) 

Es  una  artista  distinguida ;  su  predilección  por 
la  buena  música,  reveladora  de  un  alma  y  corazón 
sensibles ;  su  gracia,  su  inteligencia,  su  espiritual 
modo  de  ser,  forman  un  resumen  de  cualidades  be- 
llas, por  las  que  brilla  en  la  sociedad  de  Zacateco- 
luca  como  una  de  las  más  preciadas  galas. 

Los  padres  de  la  señorita  Molina  son  don  Ma- 
riano A.  Mohna  y  doña  Higinia  Dubón  de  Molina, 
originario  el  primero  del  Salvador  y  la  segunda 
de  Honduras.  Ellos  supieron  formar  con  sus  ejem- 
plos, con  sus  enseñanzas,  á  la  estimable  señorita 
que  lleva  dignamente  la  representación  de  las  ho- 
norables familias  de  que  desciende. 
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Señorita  Rafaela  Molina 

Ho3'  la  señorita  Rafaela  Molina  es  como  la  en- 
carnación personal  de  futuras  dichas  y  alegrías  in- 
terminables para  el  ser  privilegiado  que  alcance  la 
ventura  y  la  palma  de  sus  preferencias.  .\ristocr.'i- 
tica  por  su  educación,  noble  por  sus  sentimientíw. 
indica  por  su  mirada  que  cuando  haya  de  entrcjíar 
el  corazón,  un  compañero  dignísimo  será  el  elcgitlo 
por  su  cariño. 

Hacemos  votos  sinceros  por  la  prosperidad  de 
la  señorita  Molina,  á  quien  nos  complacemos  en 
rendir  este  público  homenaje  de  simpatía. 


^- 
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Fiesta  del  15  de  septiembre  de  ISÜ-t 
( San  José,  Costá-Kjca ) 


Teatro  Oolón 

( GUATEMALA ) 

Del  año  1892  para  adelante,  como  reconoci- 
miento á  las  glorias  de  Colón,  se  puso  ese  nombre 
al  teatro  de  Guatemala,  erigido  en  lo  que  antes  se 
llamaba  en  aquella  ciudad  la  I'iaza  Vieja. 

El  primer  proyecto  para  construir  ese  teatro, 
fué  debido  al  Jefe  de  (Guatemala,  doctor  Gálvez,  el 
mismo  que  prohibió  las  inhumaciones  en  ¡os  tem- 
])lrs  y  dotó  á  Guatemala  y  la  Antigua,  de  los  ce- 
menterios (jue  pedían  á  grito  herido  la  cultura  y  la 
higiene. 

Don  Manuel  Rivera  Maestre  fué  el  autor  de 
los  ])lanos  del  coliseo ;  j)ero  éste  no  lo  hizo  GAIvez, 
y  años  después  el  español  don  Juan    Matheu,   ami- 


go de  \a  música,  del  canto,  del  ornato  de  la  ciudad 
y  del  desarrollo  de  las  mejoras  materiales,  tomó 
con  empeño  el  asunto,  alcanzó  de  Carrera  el  con- 
sentimiento para  edificar  el  teatro  y  don  Manuel 
Francisco  Pavón  apoyó  la  empresa  del  señor  Ma- 
theu, con  el  requisito  de  que  las  piezas  que  subie- 
ran á  la  escena,  fueran  previamente  censuradas. 
Pavón  quiso  obtener  de  Rivera  Maestre  los  pla- 
nos, pero  éste  exigió  que  se  le  pagaran  3.000  y 
más  pesos  que  se  le  debían.  Pavón  se  enfadó  y 
queriendo  probar  que  no  necesitaba  de  Rivera,  hi- 
zo la  edificación  del  actual  teatro,  muy  diferente  de 
como  Gálvez  lo  tenía  pensado. 

El  edificio  es  elegante  y  modesto ;  hoy  es  insu- 
ficiente para  Guatemala.  En  él  trabajan  constan- 
temente muy  buenas  compañías.  En  la  plaza  po- 
dría formarse  un  bonito  jardín.  Tiene  dicha  plaza 
aceras  interiores,  por  donde  se  pasea  el  público, 
cuando  da  allí  sus  conciertos  la  Banda  militar. 
Frente  al  teatro  se  encuentra  una  estatua  pedestre 
de  Colón,  regalo  de  la  colonia  italiana.  I>icho 
monumento  faé  inaugurado  el  12  dr  octubre  de 
1892. 

e:4linelo  metálico 
(  SA.N  JOSÉ   DE   COSTA-KICA  ) 

Siendo  Presidente  de  la  República  el  señor  Ro- 
dríguez, Secretario  de  Instrucción  el  doctor  don 
Panfilo  J.  Valverdcé  Insjjector  de  escuelas  de  la 
provinaa  de  San  José  el  distinguido  joven  don  Mi- 
guel Obregón  L.,  que  hoy  es  Inspector  General  de 
Enseñanza, fué  pedido  A  Bélgica  el  edificio  metálico 
para  las  escuelas  giaduadas  de  la  capital  de  Cos- 
ta-Rica, que  e«te  íiño  será  estrenado. 

Ofrece  muy  buen  golpe  de  vista  ese  edificio,  le- 
vantado al  norte  dell'arque  de  Morazán,  en  sitios 
muy  concurridos  por  los  pascantes.  Tiene  cn]»aci- 
dad  para  mil  alumnos  y  alH  se  piensa  establecer 


Arco  trínnfal 
(  Snnta  Ana,  El  Salvador ) 
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las  escuelas  graduadas,  aunque 
la  prensa  y  el  público  de  San 
José  se  oponen  á  ello,  pues  los 
niños  que  viven  en  San  José,  por 
el  hospital  ó  por  el  rincón  de 
Cubillos,  por  ejemplo,  tendrán 
quehacer  penosa  jornada,  casi 
imposible  durante  la  estación 
lluviosa. 

Cuando  el  señor  Iglesias  pro- 
yectaba la  supresión  de  los  ins- 
titutos provinciales,  para  refun- 
dirlos en  el  Liceo  de  Costa-Rica, 
]jensaba  utilizar  para  ese  esta- 
iik'cimiento  el  edificio  metálico, 
previo  algún  arreglo  con  la  jun- 
ta local  de  educación.  No  sa- 
bemos á  qué  se  destine  por  fin  el 
edificio,  pero  en  todo  caso,  en 
Centro-América  corresponde  á 
Costa-Rica  el  honor  de  ser  la 
más  espléndidii  en  los  asuntos 
de  instrucción. 


Doctor  don  Joaquín  Bonilla 


1894 


i5  de  septieml>re  de 

(cost\-rica) 

En  pequeño,  damos  una  reproducción  de  una 
de  las  fotografías  que  se  hicieron  en  San  José  de 
Costa-Rica,  con  motivo  de  la  inauguración  del 
monumento  de  la  Campaña  Nacional. 

En  esa  fotografía  están  retratados  el  Presi- 
dente de  la  República,  don  Rafael  Iglesias,  y  á  sus 
lados  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  licenciado 
don  Manuel  Vicente  Jiménez,  y  don  Camilo  Mora, 
hijo  de  donjuán  Rafael  Mora,  Presidente  de  Cos- 
ta-Rica, que  fué  el  que  combatió  con  más  activi- 
dad á  los  filibusteros.    También  figuran  en  el  cua- 


dro, el  Presidente  del  Congreso 

costarricense,  dtxrtor  don  Pedro 
León  Páez,  el  .arzobispo  de  Gua- 
temala, el  obispo  de  Costa-Rica, 
el  ex-Presidente.  licenciado  don 
Joséj.  Rodríguez,  algunos  Mi- 
nistros  del  gobierno  del  señor 
Iglesias,  y  varias  comisionados 
de  los  que  enviaron  los  gt)bier. 
nos  de  Centro-.\nH'rica  A  rcirc- 
sentarlos  en  la  festividad. 

Arco  triunfal 

(santa  asa-el  salvai»or) 

Fué  inaugurado  el  28  de  julio 
el  ferr<Karril  de  Santa  Ana.  Con 
ese  motivo  hulio  solemnes  fies- 
tas patrióticas  en  anuella  ciu- 
dad y  ho3'  damos  la  fotografía 
de  uno  de  los  arcos  triunfales 
que  allí  se  levantaron. 

En  Roma  se  concedía  los  ho- 
nores del  triunfo  á  los  que  ha- 
bían ganado  batallasconqueau- 
mentar  el  poderío  de  la  rtina  del  orbe.  Hoy  los  ho- 
nores del  triunfo,  más  que  á  los  generales  victorio- 
sos los  concede  la  civilización  á  ese  atleta  del  pro- 
greso—  el  ferrocarril  —  que  después  de  halier  arro- 
llado el  llano  y  la  montaña,  llega  á  los  centros  de 
población  realizando  prodigios  no  soñados. 

r*ucnte  de  I^IjuicIisish 

(  HOXIURAS  ) 

Sobre  el  río  Lempa,  en  Ocotepeqnc.  República 
de  Honduras,  la  necesidad,  que  es  madre  de  la  in- 
dustria,  formó  ese  puente  de  planchas,  cuya  vista 
lo  mismo  que  la  de  la  calle  queconducc  á  la  ciudad 


■■   ■■ 

Puente  de  planchas  sobre  el  río  I^nipa 
Ocotepeque.  —  Honduras 


570 


KL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


de  Ocotepeque,  damos  hoy  en  este  número.  Los 
indios  que  están  sentados  á  la  ribera  del  Lempa, 
acaso  ignoren  que  ese  río,  después  de  nacer  en  Gua- 
temala, recorre  parte  de  Honduras  y  atraviesa  El 
Salvador,  desembocando  en  el  Pacífico,  éntrelos 
departamentos  de  San  Vicente  y  Usulután.  El 
Lempa  es,  por  consiguiente,  un  verdadero  río  cen- 
tro-americano. 

Calle  de  la  IMerced 
( SAN  SALVADOR ) 

Tomada  desde  el  camino  que  conduce  á  San 
Jacinto,  pasando  el  puente  de  la  Vega,  es  la  vista 
de  la  calle  de  la  Merced,  en  San  Salvador,  que  pu- 
blicamos en  el  lugar  correspondiente. 

Antes  existía  un  templo  hermoso  de  la  Mer- 
ced, que  fué  destruido  por  los  temblores  en  i873. 
Sobre  las  ruinas  de  ese  templo  se  levantó  después 
una  capilla  y  en  terrenos  de  la  misma  iglesia  fué 
construida  la  casa  de  madera,  en  que  antes  funcio- 
nó un  colegio  Tridentino  y  que  hoy  está  abando- 
nada. 

I^lora  costarricensie 

La  Cattleya  skinnerí  es  la  más  común  entre  las 
orquídeas  de  Costa  Rica,  mas  no  por  eso  deja  de 
ser  bella,  como  puede  verse  en  el  grabado.  Abun- 
da en  esas  plantas  la  flora  costarricense.     Es  muy 


Calle  de  la  Merced. 


comente  ver  en 


réntanos  de  San  José,  como  ra- 
milletes colgantes  las  cestas  de  orquídeas  en  plena 
florescencia,  que  despiden  sus]>erfiimes  varios  y  os- 
tentan colores  vivísimos  y  l)ellos. 


LlTi:R.\TrR.\ 

LA  CIUDAD  DE  CHALATENANGO 

(  KKAC.MRN'TnS  IK<(DITt>l>   DR   I°KA   CARTA) 


Sr M AK U >. Aii|>ccto  toiH>|«rAfico  — Trndiciiín— 

Itowinejo  cíe  In  j«l>lndrtii ;  cnbildo  i  iglnia.cn 
ftcHa,  ixcrco»,  iincute»— l'na  tnmhn  — China 
de  ChnlnteiiaiiKO  — C«r*cter  vcosttimbrc»  de 
«as  hal>itntite»  —  .\diniiii!«trnaón  pública  — C» 
rrco  —  TelÍRTafo  —  liistnicci<tn  Primaria  —  In»- 
trucvirtn  xectitidnria —Arte»— Ciencia»  y  Ic- 
trn«— Indnstri.-í  —  Comercio  —  ARrictiltara  — 
Vías  ilccomtinicacirtn  -  Concla»iAn. 


Cunl  nido  de  ave  pre^nBora,  suspendi- 
do V  oculto  entre  las  esi>e8as  ramas  de 
altos  árlxíles.  así  a¡)arece  la  ciudad  de 
Chalatenango,  recostada  como  está  si>- 
brc  la  cima  nKallosa  de  tres  colinas  (pie 
forman  una  como  dcjircsión  en  nic<lio  «le 
vasto  V  elevado  conjunto  de  protulK-- 
rancias  naturales.  Al  X.  está  inuiedia- 
lamente  defendida  de  los  vientos  tem- 
|)estuosos  i)or  una  alta  montaña  (|uc 
corre  del  E.  al  W.  Al  Oriente  y  al  Po- 
niente está  protegida  jMir  otras  crestas 
elevadas  (jue  se  miran  á  distancias  va- 
riables de  la  población.  Al  Sur  se  con- 
tinúa una  serie  de  colinas  entrecorta- 
das al  acaso  por  jx-queñas  llanuras  ó 
IKir  estrechas  y  tortuosas  cañadas. 

Si  llegáis  á  Chalatenango  hacia  fines 
de  marzo  ó  principios  de  abril,  os  cre- 


Cattleya  Skinneri  de  Costa-Kica. 
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eréis  trasportado,  como  por  encanto,  á  las  ári- 
das y  desiertas  montañas  de  Judea,  aumentan- 
do vuestra  ilusión  ese  gran  número  de  árboles 
dispersos,  cuyo  tronco  desnudo  y  ceniciento 
hiende  con  sus  raíces  las  rocas  y  altivo  lanza 
en  los  aires,  su  verde  y  pintoresco  penacho  pal- 
miforme  (*);  todo  está  árido  y  desolado:  paja- 
les amarillentos,  arbustos  casi  consumidos  por 
los  ardores  del  sol,  profusa  cantidad  de  piedra  ne- 
gruzca ó  rojiza  que  cubre  el  terreno  por  do  quiera 
y  en  la  cual  se  acumula  el  calor  solar,  ocasionando 
al  mediodía  una  reverberación  vaporosa  que  fati- 
ga líi  vista;  una  monotonía  desconsoladora, en  fin, 
apenas  interrumpida  por  algunas  franjas  de  verdor 
c|ue  marcan  el  curso  de  los  arroyuelos  a'l  despren- 
derse de  las  alturas  del  Norte.  Subid,  no  obstante, 
escalnd  al  N.  E.  una  de  esas  empinadas  pendientes 
que  se  miran  á  la  base  de  la  montaña,  y  aunque 
llegaréis  sofocado  por  el  cansancio  y  cubierto  dé 
sudor,  tendréis  por  ello  una  justa  compensación. 
Sentado  allá  arriba  á  orillas  de  un  bullicioso  ria- 
chuelo que  se  precipita  y  salta  de  peña  en  peña  has- 
ta ocultarse  espumeante  bajo  el  follaje  de  los  árbo- 
les que  él  riega  ó  en  las  profundas  concavidades 
que  él  mismo  ha  ido  practicando  en  las  entrañas 
peñascosas  de  la  tierra,  allí,  al  murmurar  burlesco 
de  esas  aguas,  al  melifluo  gorjear  del  afanoso  pa- 
jariilo  que  deposita  en  alas  délas  brisas  la  enterne- 
cida expresión  de  sus  amores,  icspirad  y  divertios 
contemplando  la  perspectiva  singular  que  se  espa- 
cía á  vuestra   vista! Al  S.  W.  ved  como  sobre 

un  ma¡)a,  la  población  de  Chalatenango,  tínida 
mente  agrupada  en  su  estrecho  y  deprimido  recin- 
to ;  un  poco  más  lejos,  y  en  contraste  con  aquellas 
limitadas  llanuras  que  se  desenvuelven  al  Ponien- 
te, contemplad  esa  serie  no  interrumpida  de  colinas 
áridas  y  pedregosas  que  de  N.  W.  á  S.  E.  se  alzan 
ó  se  aplanan  en  ondulaciones  caprichosas,  en  labe- 
rinto indescriptible,  semejantes  á  lasólas  embrave- 
cidas del  Océano  que  una  mano  misteriosa  hubiera 

l)etrificado  instantáneamente ! V  por  detrás  de 

ese  desordenado  conjunto  la  vista  tropieza  con 
aquella  alta  cordillera  que  os  circunscribe  y  limita 
el  horizonte.  Allá  á  lo  lejos,  hacia  el  S.  W.,  y  por 
una  rotura  de  esa  cortina  de  montañas,  apercíben- 
se,  como  cubiertas  por  un  velo  de  gasa  plomizo, 
las  cónicas  cúspides  de  los  volcanes  de  San  Vicente 
y  de  San  Miguel.  Y  aquella  estrecha  faja  argenti- 
na que  ora  aparece  resplandeciente,  ora  se  pierde 
en  las  escabrosidades  del  terreno  para  reaparecer 
más  lejos  y  pasar  con  humildad  á  los  pies  de  Cha- 
latenangc';  aquella  faja  de  plata  es  el  río  Tamu- 
lasco,  cuyas  aguas  huyen  precipitadas  y  ruidosas 
ó  se  detienen  mansas  y  soñolientas,  á  merced  de  la 
multitud  de  peñascos  pardo-oscuros  que  yacen  pro- 
miscuamente esparcidos  en  su  lecho !  Un  poco  más 
allá  al  S.  W.  aquellas  manchas  de  verdor  en  donde 
pacen  confundidos  el  ternerito  alegre  y  retozón  jun- 
to con  el  manso  y  tardo  buey,  aquellos  grupos  de 
árboles  magníficos,  cuya  frescura  resalta  en  medio 
le  la  sequedad  y  aridez  que  los  rodea,  aquellas  son 
las  bajas  riberas  del  Tamulasco,  regadas  v  fer- 
tilizadas por  sus  frescas  V  límpidas  aguas.  Allí  el 
■:halateco  tiene  sus  pequeñas  plantaciones  de  árbo- 
les frutales  ó  de  zacate  perennemente  verdes. 

Mas,  esa  desnudez  que  hoy  presenta  la  natura- 
leza,  no  es  más  que  transitoria :  dejad  que  lleguen 

(*)     El  árbol  de covol,  de  la  familia  de  los  cocutcius_  ha 
una  miez  nuiv  rica  en  aceite.el  cual  se  extraecon  ííraii  lacilidnií. 


los  céfiros  primaverales  v  presto  aquí  y  allá  la  ve- 
getación se  despierta  y  se  engalana  perezosamente 
con  sus  vestiduras  de  esmeralda  :  que  caigan  acci 
dentalmente  las  primeras  lluvias,  á  fines  de  abril, 
y  pronto,  al  impulso  de  las  humedades,  una  vegeta- 
ción precoz  cubrirá  con  magnífico  manto  de  verdor 
todo  ese  cuadro  de  desolación  que  hoy  os  impresio- 
na tristemente.  Acercaos  y  rej)arad  entonces  esa 
naciente  vegetación  ;  por  todas  partes  reconoceréis 
el  ji(|uilite,  cuyo  jugo  concentrado  y  solidificado 
fué  por  largo  tiempo  la  base  de  la  prosfieridad  co- 
mercial del  Salvador.  Esa  rica  planta  pulula  allí 
espontáneamente  y  á  veces  aun  á  despecho  del  des- 
deñoso agricultor.  Notaréis  también,  en  esa  época 
de  metamorfosis,  la  animación  del  laÍ)rador  que  se 
afana  por  terminar  los  últimos  preparativos  en  su 
pequeño  fundo,  para  confiar  al  seno  de  la  tierra 
el  grano  prolífico  que  debe  procurarle  su  subsis- 
tencia y  la  de  su  familia.  Veréis  entonces,  al  co- 
menzar el  día,  partidas  de  ])eones  escalando  alegre- 
mente las  precipitadas  faldas  de  la  montaña  al 
Norte,  para  ir  á  plantar  sus  sementeras  en  aquel 
vasto  anfiteatro  que  o-- tentará  en  breve  las  riíjue- 
zas  de  la  siempre  bondadosa  Ceres.  Mas  dejemos 
este  panorama  y  penetremos  en  Chalatenango. 

Según  parece,  la  palabra  Chalatenango  entra- 
ña el  recuerdo  de  la  reunión  de  dos  pueblos.  La 
tradición  refiere,  en  efecto,  que  por  motivos  de  con- 
veniencia sanitaria  y  en  una  época  ya  lejana,  se 
acordó  la  traslación  simultánea  y  la  reunión  de 
los  pequeños  pueblos  Chala  y  Tenango  en  el  si- 
tio que  hoy  ocupa  la  población  actual,  á  la  que 
llamaron  con  tal  nombre,  á  fin,dícese,  de  evitar  ce- 
los y  discusiones  entre  aquellos  primitivos  mora- 
dores. Valga  esta  tradición  lo  que  se  quiera,  es  U> 
cierto  que  al  N..  y  á  corta  distancia  de  la  ciudad 
de  Chalatenango,  se  miran  todavía,  sobre  una  lo- 
ma, vestigios  bastante  borrados  ya  de  una  pobla- 
ción cuyos  habitantes  fueron,  no  hay  duda,  indus- 
triosos y  acomodados,  á  juzgar  ;>or  la  iinj>oi tan- 
da de  aquellos  restos  y  á  juzgar  también  por  los 
enterramientos  de  dinero  que  jiarece  híd)er  sido 
descubiertos  en  el  recinto  de  aquellas  antigüeda- 
des. Estos  hallazgos  hacen  creer  también  (|ue  aciue- 
11a  población  existió  aun  después  de  la  conquista. 
Supónese  que  el  otro  pueblo  de  que  hace  referencia 
la  tradición,  estaba  situado  hacia  la  parte  baja,  y 
algo  pantanosa,  que  llaman  "  El  llano  de  la  Te 
nería." 

Aunque  no  tiene  nada  de  verdaderamente  noi 
table,  la  población  actual  presenta «n  no  í^é  qué  de 
simpático  y  risueño.  Sus  calles  son  estrechas,  cor- 
tas é  irregulares  en  su  delineación,  acvidentadas 
vertical  v  horizontalmente;  ^lero  están  todas  em- 
pedradas y  en  un  estado  d?  aseo  bastante  satisfac- 
torio. Las  casas,  todas  de  un  piso,  son  en  general 
bastante  bien  construidas  y  sólo  las  hace  desme- 
recer el  sistema  de  corredores  bajos  á  la  calle,  que 
les  da  un  asjjecto  sombrío.  Algunas  pocas  casas 
pajizas  se  notan  en  los  suburbios. 

"  Hay  una  casa  ^e  ayuntamiento  de  «los  pisos 
que  pudiera  ser  muy  bonita  ;  pero  su  construcción 
viciosa  le  da  una  niala  apariencia  y  la  hace  chsi 
impropia  para  el  objeto  á  que  está  destinada 
Aún  no  está  concluida  y  aparenta  ya  amenazar 
ruina 

También  hav  una  iglesia  bastante  granrte, 
aunque  demasiado  baja ;  está  separada,  por  corta 
distancia,  de  una  torre  ó  campanario  de  estilo  ro, 
mano.    Al  ijenetrar  en  esta  iglesia  se  experimenta 


572 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AM ERICA 


un  marcado  sentimiento  de  pesar,  atendido  el  es- 
tado de  abandono  en  que  todaella  se  encuentra  ;  el 
techo  de  esta  iglesia,  en  particular,  está  muy  lejos 
de  la  decencia  y  decoro  que  semejante  recinto  de- 
biera presentar.  Es  allí,  no  obstante,  bajo  ese  te- 
cho carcomido  y  ruinoso,  donde  los  fieles  se  reúnen 
á  menudo,  aparentando  muchos  respetos  y  defe- 
rencias por  el  culto  católico ! 

La  población  está  literalmente  rodeada  por 
corrientes  de  buenas  aguas  potables ;  pero  como 
éstas  se  encuentran  algo  distantes  y  á  un  nivel  más 
bajo  que  aquéllas,  el  indispensable  líquido  escasea 
en  el  servicio  doméstico.  Actualmente  la  munici- 
palidad, con  fondos  cedidos  por  la  administración 
central,  ha  contratado  el  establecimiento  de  una 
cañería  de  hierro  y  la  construcción  de  algunas  pi- 
las públicas.  Los  trabajos  están  ya  en  vía  de  eje- 
cución y  muy  pronto  los  habitantes  de  Chalate- 
nango  gozarán  de  los  positivos  beneficios  que  aca- 
rreará tan  notable  é  interesante  mejora. 

No  tiene  Chalatenango  ningún  lugar  destina- 
do al  público  recreo  de  sus  habitantes,  salvo  un 
pequeño  sitio,  nada  poético,  que  llaman  "  El  lla- 
no" y  á  donde  algunas  veces  concurre,  por  la  tar- 
de, escasa  parte  del  bello  sexo  chalateco,  para  dar 
á  aquel  lugar  animación  y  vida  con  sus  embria- 
gadores encantos  y  con  sus  dulces  atractivos  na- 
turales. 

Vénse  en  Chalatenango  dos  bonitos  puentes 
de  mampostería,  uno  sobre  el  Tamulasct)  y  otro 
sobre  el  arroj'o  llamado  Coico.  Dentro  de  la  {xi- 
blación  están  construyendo  un  tercer  puenteci- 
to,  que  será  de  bastante  utilidad. 

¡  Sarcasmos  del  destino !  El  general  Francisco 
Perrera,  aquel  que  fué  Presidente  <le  Honduras  á 
mediados  del  presente  siglo  y  que  tomo  tal  hizo 
correr  allá,  sin  provecho,  tanto  sangre  inocente  y 
derramar  tantas  líígrinms  de  dolor;  ac|uel  jefe  al- 
tivo y  voluntarioso  yace  a<|uí,  en  la  entrada  de 
Chalatenango  y  á  orillas  «leí  caniini»  real,  dur- 
miendo el  sueño  eterno  del  olvido,  bajo  el  peno  de 
modesto  y  aislado  mausoleo  I  Ecce  vniiitates 
mundi  ! 

El  clima  de  Chalatenango  c-s  templado  y  agra- 
dable ;  su  atmósfera  seca,  límpida  y  serena ;  p<ícas 
veces  soplan  atpií  vientos  fuertes  <jue  molesten. 
No  hay  en  las  cercanías  lagunajos  ni  pantanos 
que  den  lug.'ir  ¡\  la  produtvión  de  miasmas  deleté- 
reos, y  por  consiguiente  la  salud  púl)licu  es  aquí, 
en  general,  bastante  buena. 

•  Los  habitantes  de  Chalatenango  son  de  carác- 
ter circunspeL'ttj^v  reservadc»:  la  infiuencin  délas 
pnicticas  religiosas  exageradas,  la  falta  de  reunio- 
nes sociales  donde  puedan  estrechar  relacione»  y 
cambiar  sus  ideas?  las  familias,  la  escasez  de  co- 
mercio seguido  con  otras  |H)blaciones  más  «de 
lantadas,  todas  estas  circunstancias  reunidas  con- 
tribuyen, no  hay  duda,  para  »|ue  aquéllos  sean 
concentrados  y  poco  expansivos  en  sus  relaciones. 
Hay,  emj)ero,  algunas  j)ersonas  altamente  estima- 
bles por  su  esmerada  educación  y  |)or  sus  finos 
modales,  tiener  al  mente  honrado  y  pacífico,  el  ple- 
beyo de  Chalatenango  es  inteligente,  es  sobrio  y 
pudiera  ser  laborioso  ;  |jero  confinado  en  su  pni- 
pió  pueblo,  privado  de  continuo  tráfico  con  las 
otras  poblaciones,  extraño,  por  decirlo  así.  á  la  vida 
de  movimiento  que  hoy  se  vive,  no  ha  sentido 
aun  esas  necesidades  artificiales,  incontestable- 
mente útiles,  que  salwí  crearse  el  habitante  de  las  ' 
poblaciones   avanzadas  en   comercio  v  en   indus 


tria ;  y  es  así  como  el  chalateco  ^ñve  impasible  en 
la  indolencia  y  la  pobreza,  contentándose  con  sa- 
tisfacer escasamente,  por  medio  de  su  mezquino 
trabajo,  á  las  más  urgentes  é  imperiosas  exigen- 
cias de  la  vida. 

Chalatenango  es  cabecera  de  departamento ; 
hay.  pues,  un  Gobernador  y  un  Comandante  gene- 
raí  con  su  correspondiente  guarnición  ;  un  Juez  de 
1»  Instancia,  y,  para  el  gobierno  y  policía  inte- 
rior, una  municipalidad.  Es  también  residencia  de 
un  administrador  de  rentas  y  de  aguardientes, 
quien  atiende,  á  la  vez,  una  oficina  postal  que 
funciona  con  regularidad. 

Todos  estos  funcionarios  pueden  comunicarse 
instantáneamente  con  la  capital  y  con  los  dem.ñs 
pueblos  importantes  de  la  República  por  medio  de 
una  estación  telegráfica  bien  mstalada  y  perfecta- 
mente bien  servida. 

En  cuanto  á  la  instrucción  primaria,  la  Admi- 
nistración central  costea  en  Chalatenango  dos 
escuelas  públicas  y  gratuitas.  \  la  primera  con- 
curren varios  discípulos.  La  segunda  es  ft-ecuen- 
tada  por  gran  número  de  niñas,  á  quienes  se  incul- 
can los  principios  de  sana  moral,  de  urbanidad  y 
de  instrucción,  inestimables  dotes  con  que  estas 
jóvenes  delKrrán  presentarse  más  tarde  en  el  ho- 
gar doméstico,  para  llamar  hacia  él  la  dulce  fieli- 
cidad  y  el  bienestar  de  la  familia. 

Hace  poco  tiem|)o  (según  infi»rme»  ).  habíase 
estal>lecido  en  Chalatenango  un  liceo  subvencio- 
nado ]M>r  la  administración  central;  }iero  de  tal 
modo  era  reducido  el  número  de  alumnos  concu- 
rrentes, que  hul>o  de  suprimirse  por  de  pronto 
aqaella  benéfica  institución  ¡Ojalá  pueda  más 
tarde  volver  á  establecerse  sobre  meiores  y  más 
sólidas  bases ! 

Se  encuentran  en  Chalatenango  algunos  arte- 
sanos: carpinteriís.  herrenxs.  sastirs.  íapaterc»8. 
etc..  y  aun({ue  no  todos  |M>8een  nna  completa  ins- 
tracción  en  su  arte  resi»ectiva.  su|)len  y  llenan  las 
necesidades  de  la  }>«>blnción. 

Las  Ciencias  y  las  letras  están  representadas 
por  algunos  méilieos.  por  algunos  alK>gados  y  por 
un  farmacéutic«>. 

Aparte  la  fabricación  del  añil,  que  es  transito- 
ria, harto  costosa  para  la  clase  pobre  y  muy 
eventual  en  sus  resultados,  ytctr  lo  rutinnri»)  de  lo» 
proceilinñenttw,  el  departament*»  y  la  ciudad  de 
Chalatenango  no  tienen  una  industria  estable  que 
prcKiire  continua  ocrpaeión  y  l»eiieficios  al  pueblo. 
Esta  población  es,  sin  embargo,  la  cat»ecera  de  un 
extenso  departamento  que  llegará  á  ser  un  din 
muy  iin)Htrtante  |H»r  sus  ri((uezas  minerales:  el  as- 
pecto to|K>gráfico  de  sus  cercanías,  la  constitución 
aparente  de  su  suelo  arcillí>-ferruginos<»,  en  donde 
abunda  el  cuartzo  y  los  carlionatos  calcáreos  con 
l<)s  cuales  fabrican,  en  varios  pueblos  del  depar- 
tamento, una  cal  ile  superior  calidad,  que  sólo 
exigiría  buenas  vías  de  cínnunicación  para  cons- 
tituir una  pr<-ductiva  industria;  todo  está  indi- 
cando aquí  la  presencia  de  vetas  metalíferas  que 
son  una  halagüeña  es|x-ranza  para  el  jMjrvenir  de 
esta  región.  Pueden  verse  en  la  oficina  de  la  go- 
l)emación  de  esta  ciuda<l  varias  muestras  de  pie- 
«Iras  metalíferas,  y  entre  ellas  un«»s  magníficos  tro-  T 
zos  de  sulfuro  de  plata,  muy  ricos  en  apariencia,  J 
y  que  provienen  dj  una  veta  denuncia<la,  hace  al- 
gún tiempo,  en  las  inmediaciones  de  Citalá.  El 
cultivo  de  la  caña  de  azúcar  en  varias  partes  dt- 
terreno  regable;    la  industria  jK.-cuaria   y    la  crian 


zade  ganado  caballar  y  mular,  pudieran  dar  bue- 
nos resultados  en  los  extensos  terrenos  de  este 
neo  departamento;  por  desgracia  falta  aquí  el 
espíritu  de  empresa. 

El  comercio  en  tiempo  normal  es  aquí  muy  po- 
co activo :  hay  unas  pocas  tiendas  de  mercaderías 
extranjeras  y  dos  boticas  que  parece  no  realizan 
grandes  ganancias.  Los  domingos  y  días  feriados 
es  cuando  se  nota  alguna  animación,  porque  acu- 
den las  gentes  de  los  pueblos  y  caseríos  circunveci- 
nos para  "  oír  la  santa  misa  "  v  para  vender  sus 
escasos  productos  agrícolas.  Hav  en  Chalatenan- 
go  una  feria  que  ha  sido  muy  notable  y  que  aun  en 
el  día  no  ha  caído  enteramente :  tiene  lugar  á  fines 
de  octubre  y  principios  de  noviembre  v  se  hacen  en- 
tonces transacciones  importantes  v  valiosas  con  el 
añil,  único  artículo  exportable  qué  en  ella  se  note. 
Es  esta  feria  la  que  ha  dado  lugar,  no  hay  duda,  á 
la  formación  de  los  fuertes  capitales  que  se  encuen- 
tran estancados  y  casi  improductivos  en  esta  po- 
blación. Estos  capitales  no  han  servido  más  que 
para  esquilmar  al  pobre  agricultor  á  quien  se  ade- 
lantan fondos  ó  mercaderías  mediante  una  usura 
inmoderada,  y  mediante  también  la  venta  antici- 
pada de  sus  productos  agrícolas  á  precios  viles  y 
convenidos  de  antemano. 

Pequeños  plantíos  de  maíz  ó  de  plátanos,  y  al- 
gunos cortos  manchones  de  jiquilite;  he  ahí  á  cuán- 
to se  reduce  la  agricultura  en  las  inmediaciones  de 
Chalatenango.  Lástima  es,  y  muy  grande,  que  es- 
te importante  ramo  de  la  riqueza  pilblica  se  halle 
aquí  tan  Hmitado  y  deficiente! 

vSensible  es  ver  el  estado  de  abandono  en  que  se 
encuentran  los  caminos  públicos,  aun  en  los  alre- 
dedores de  Chalatenango.  Debe  creerse  que  á  es- 
to, ó  á  la  carencia  total  de  buenas  vías  de  comuni- 
cación, que  faciliten  las  transacciones  y  abaraten 
los  fletes,  es  debido  al  estado  languideciente  en  que 
se  hallan  aquí  la  agricultura,  el  comercio  y  la  in- 
dustria ;  porque  donde  no  hay  buenos  caminos,  no 
hay  animación,  no  hay  prosperidad;  así  como  en 
los  cuerpos  de  la  naturaleza,  donde  no  hay  arte- 
rias ni  venas,  tampoco  circula  en  ellos  la  savia  ge- 
neradora del  movimiento  y  de  la  vida  activa. 

Para  concluir,  Chalatenango  es  una  bonita 
población  en  donde  puede  vivirse  con  mucha  co- 
modidad, pacífica  y  tranquilamente  en  el  seno  de 
la  familia.  Pero  eso  no  basta:  preciso  es  sacarla 
del  quietismo  y  darla  animación ;  preciso  es  lan- 
zarla vigorosamente  en  el  ancho  carril  del  progre- 
so y  hacerla  entrar  en  la  gran  comunión  de  los 
pueblos  prósperos  y  florecientes ;  preciso  es  hacer 
productivos  sus  terrenos,  hoy  incultos  ó  mal  elabo- 
rados; preciso  es,  por  último,  romper  de  un  solo 
golpe  con  las  preocupaciones  del  pasado  ;  derribar 
con  mano  audaz  la  sombría  choza  de  la  rutina,  en 
donde  se  alberga  haraposa  la  ignorancia  y  tam- 
bién eí.  atraso,  y  erigir  sobre  sus  rústicos  vestigios 
un  santuario  luminoso  á  la  civihzación  y  al  pro- 
greso. Mas,  para  lograrlo,  se  necesita  aquí  como 
en  todas  partes,  abrir  numerosas  y  buenas  vías  de 
comunicación;  se  necesita,  ya  no  se  diga  aumen- 
tar, ppro  siquiera  ensanchar  y  mejorar  ladicalmen- 
te  los  establecimientos  de  enseñanza,  para  difundir 
con  profusión  en  todas  las  clases  sociales  las  gran- 
diosas ideas  de  adelanto;  se  necesita  inipulsir  fuer- 
temente á  los  habitantes  todos  de  esta  región  para 
(|ue  abandonen  esa  somnolencia,  esa  apatía  que 
casi  los  nulifica,  y  para  que  empuñen  (lecidi<Ianien- 
te  los  instrumentos  de  trabajo  con   «ine   deben  mo- 
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delar  el  engrandecimiento  de  su  pueblo.  En  fin,  v 
esto  es  de  urgencia,  se  necesita  crear  aquí  una  iií- 
duátna  estable  y  productiva,  en  pos  de  lacual  ven- 
gan la  abundancia  y  la  riqueza  jK>pulnr   (a). 

R.  A.  I.  C. 

( a  )  -  N.  H.  Han  pasado  alKnnoit  aAo«  cktMlr  une  esto* 
apuntamientos  ft.eron  escritos,  fin  el  tra«ctir»o  de  «^  tieinp.. 
Lhalatcnango  ha  dado  algunos  jmsos  en  la  senda  del  proKrr 
so:  el  cabiUfo  y  la  iglesia  han  sido  el  objeto  de  not«bles  mei«. 
ras:  hftsc  comenzado  á  formar  un  parqne  imra  recreo  de  oque 
líos  habitantes;  háse  edificado  una  nueva  iglesia  6  ermiu. 
que  llaman  "  BI  Calvario  ";  un  cuarto  pnentecito  de  mamito»- 
teria  se  ha  construido  dentro  de  la  i>oblación ;  el  nivel  de  la  in» 
trucción  general  se  ha  elevado  sensiblemente;  la  industria  «. 
nadera  se  ha  desarrollado  un  tanto.  Mas  A  pesar  de  todoVii 
to.  por  la  falta  de  buenas  vías  de  eomnnicaci<Sn  v  por  H  i»oc». 
movimiento  comercial  f  industrial  que  e»  el  íorioirf)  corolario 
de  aquella  lalta.  Chalatenango  estí  todavía  lejos  de  ocupar  d 
pu«!to  que  le  corrcsixinde  y  al  cual  deseamos  sin»-eranicnte  ver- 
la llegar  cuanto  antes.    .Nota  del  antor. 


Triste  sueño :    Larga  noche.    Tras  la  angustia  y  la  agonía 

Tus  pupilas  se  cerraron  jiarn  siempie,  amada  mía. 

Tu  sonrisa  se  apagó ; 

Y  los  vividos  claveles  de  tus  mejillas  hermosas 

Se  tornaron  en  dos  rosas. 

Se  tomaron  en  dos  rosas  sin  |)erfnme  y  sin  color. 

Te  pusieron  niveas  galas  y  corona  de  azahares. 

Como  visten  á  las  novips  cuando  van  A  los  altaren 

.\  rendir  culto  al  amor : 

I'cro  á  ti  no  te  jiusieron  esas  galas  p<ir  llevarte 

\  ningún  temjilo  de  vida  :  te  llevamn  á  otra  («arte. 

Te  llevaron  al  panteón. 


Antes  ay  I  de  t|ue  la  (juerta  de  la  última  morada 
A  mis  ojos  te  escondiera,  yo  liesí  tu  frente  amada 

V  tus  labios  mustios,  fríos,  y  en  mi»  lirnxos  te  estreeW; 

V  en  mi  fúnebre  arrebato 

Perdonaba  los  desdenes  de  tu  eorairtn  ingrato. 

V,  y;i  nin-orta.  me  olvidaba  de  (pie  habías  sido  crml. 


;  Cuánta  angustia,  cuánta  pena  al  dejar  el  ram|insanto! 
Pero  un  fúnebre  consuelo  tuvo  mi  alma  en  sn  i|nebrantn  : 

liras  sólo.yá  de  Dios  I 

l>es]KTté  con  esa  idea  de  que  tú  te  habías  muerto. 
Vaunlloraba...  Mir^eiuomo,.,sucñoapeuas;  noerncirrtv 
V  no  so  |u)r  qué  lloraiid'>  está  .TÚn  mi  corazón  ' 


Isaías  Oami«oa. 


Agosto.  ISW. 


—  l'l  I  )r.  I  a  mesón  y  sus  compañeros  en  la  in- 
vasión del  Trnnsvaal  fueron  <icclarn<lo»  culpable» 
V  scnten-.-iados  á  prisió^  jMir  la  Corte  Suprema  «le 
lusticia  del  Reino  Tnido. 

—  Las  autoridad»^  españolas  en  la  Habana 
han  ofrecido  valiosas  rccom|)en!»as  &  lo»  partícula- 
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res  que  ayuden  á  los  cruceros  nacionales  á  captu- 
rar á  los  vapores  filibusteros. 

—  El  congreso  internacional  socialista  se  reu- 
nió en  Londres  el  28  de  julio.  No  se  admitió  á  los 
anarquistas. 

—  La  cañonera  alemana  '"  litis  "  se  fue  á  pique 
en  el  mar  Amarillo,  China.  Perecieron  75  hom- 
bres. 

—  En  Madrid  se  ha  descubierto  un  complot  cu- 
bano. El  29  de  julio  aparecieron  muchos  carteles 
revolucionarios  en  las  paredes  y  puertas  de  las 
casas  llamando  al  pueblo  á  lanzarse  contra  el  go- 
bierno. 

—  Durante  la  presente  temporada  se  cogieron 
25,524  focas  en  aguas  japonesas  y  americanas. 

—  El  Presidente  Cleveland  expidió  una  procla- 
ma de  neutralidad  en  la  contienda  cubana  el  30  de 
julio. 

—  El  vapor  de  guerra  italiano  "Roma"  fué 
echado  á  pique  por  un  torpedo  para  impedir  que 
estallara  la  Santa  Bárbara  á  consecuencia  de  un 
rayo  que  le  cayó. 

—  Un  úkase  imperial  ha  declarado  á  las  auto- 
ridades de  Moscow  responsables  del  desastre  de 
Hodynsky. 

r—  El  joven  Cornelio  Vanderbilt  se  casó  el  3  de 
agosto  con  la  señorita  Graci  Wilson. 

—  La  ultima  novedad  en  relojes  de  construc- 
ción suiza  consiste  en  que  las  manecillas  giran  de 
derecha  á  iz(|uierda. 

—  Lasleyes  inglesas  han  declarado  que  l».s  vi- 
cicletas  son  vehículos.  En  Pvscocia  lia  decidido  un 
Juez  que  deben  considerarse  en  la  misma  categoría 
que  los  patines. 

—  Durante  su  corta  permanencia  en  Berlín.  Li 
Hung  Chang  recibió  7,000  cartas. 

1.    I  íiüuijíiii^y 


i> 


Obra  ixtkkesantk.  —  Postrado  en  lecho  de  do- 
lores el  benemcrito  de  Centro- A  mírica,  doctor  don 
Lorenzo  Montúfar,  todavía  aparect:,  polemista  no 
vencido,  en  el  terreno  tie  las  discusiones  histórico- 
nolíticas.  dandi  la  autoridad  que  representa  un  li- 
bro, unida  A  la  muy  alta  que  su  nombre  ha  alcan- 
zado, á  los  artículos  (jue  publicó  en  1S92  y  1893, 
con  motivo  de  la  conmemoración  del  primer  cente- 
nario del  general  I-Vancisco  MorazAn. 

Forman  esos  artículos  una  obra  de  229  p-Agi- 
nas,  con  un  prólogo  escrito  por  el  licenciado  don 
Rafael  Montúfar,  hijo  del  autor,  quien  es  digno  he- 
redero de  las  ideas  del  patriarca  lil)eral,  pues  salje 
defenderlas  con  (.1  aliento  de  aqtiel  viejo  paladín  re- 
publicano, c|ue  en  su  retiro  de  la  ciudad  de  Guate- 
mala, pobre,  enfermo,  cercano  á  la  tumba,  es  glo- 
ria viva  y  radiarte  <lel  lil)eralismo  de  Centro-Amé- 
rica, es  decir,  del  que  entiende  por  del)er  elemental 
la  garantía  de  los  derechos  del  hombre  y  el  respeto 
más  escrupuloso  en  el  manejo  de  los  caudales  del 
pueblo.  • 

El  libro  del  doctor  Mtntáfar  viene  acompaña- 
do de  un  retrato  del  ilustre  Morazán,  hecho  en  los 


talleres  de  esta  tipografía  centro-americana.  He- 
mos leído  nuevamente  el  material  que  contiene, 
pues  ya  conocíamos  esos  artículos,  y  nos  ratifica- 
mos en  el  concepto  que  ellos  nos  merecen,  como  de- 
fensa cumplida  de  la  memoria  del  general  Morazán. 
Aunque  joven  el  contrincante  del  doctor  Loren- 
zo Montúfar,  que  lo  fué  el  licenciado  don  Agustín 
Meneos  F.,  empleó  toda  su  habilidad,  digna  de 
mejor  causa,  en  combatir  á  Morazán,  y  formuló 
con  arte  y  buen  estilo  un  capítulo  de  cargos  contra 
el  Héroe  de  Gualcho,  que  el  venerable  doctor  Mon- 
túfar deshizo  con  lógica  y  razón.  A  ese  encanecido 
soldado  de  la  buena  causa  y  á  su  hijo  don  Rafael, 
les  damos  la  enhorabuena  por  la  publicación  del 
libro. 

—  Obra  docente. — Hemos  recibido  el  "  Trata- 
do del  sistema  métrico  decimal ",  para  uso  de  las 
escuelas  de  esta  República,  arreglado  por  el  Te- 
niente Coronel  don  Francisco  E.  García,  quií'n  con 
ese  trabajo  presta  ser\-icio  positivo  á  la  enseñan- 
za pública.  La  impresión  del  libro  honra  al  arte 
salvadoreño  y  prueba  que  li  tipografía  nacional 
del  Salvador  está  á  la  altura  de  los  más  acredita- 
dos establecimientos  de  su  clase  en  Centio-Amé- 
rica. 

—Reprodi'cción.— "La  Nueva  Era", diario  que 
dirige  en  Guatemala  don  Juan  P.  F.  Padilla,  re- 
prmluce  uno  de  nuestros  últimos  editoriales,  refe- 
rente á  la  próxima  Ex|>osición  centro-americana. 
Agradecémosle  debidamente  ese  favor  al  coUga 
guatemalteco.  Nosotros,  alejados  del  interés  y  la 
pasión  política,  sostenemos  y  aplaudimos  cuanto 
directa  ó  indirectamente  se  relaciona  con  el  bien 
de  Centri>-América  y  promueve  su  adelanto. 

—  *'  AVBS  DK  Paso".  —  l'n  p.'queño  libro  de  95 
páginas,  con  ese  título,  impreso  en  San  José  de 
Costa-Rica,  ha  llegado  á  nosotros,  como  un  re- 
cuerdo del  poeta  centro-americano  don  Máximo 
Soto  Hall.  En  el  tomo  se  contienen  las  más  bellas 
y  valientes  poesías  del  joven  bardo ;  y  aumenta  la 
recomcndaaón  que  por  sí  solas  merecen,  el  prólo- 
go que  las  acompaña,  escrito  por  don  ¡..etmidas 
Pacheco.  ex-Mini»tro  de  Costa-Rica  en  El  Sal- 
vador. 

—  Prensa  extranjera.—  El  ilustrado  escritor 
español  donToribioTarrío  v  Bueno. en  el  periódico 
titulado  El  Eco  Minero,  de  Linares,  España,  publi- 
ca un  artículo  en  que  se  hacen  las  má»  generosas 
apreciaciones  con  respecto  á  "  Eu  Porvenir  ub 
Cbntkí^-América."  Porque  es  un  estímulo  para 
no9otn)sel  mencionado  artículo,  y  para  que  vieran 
los  centro-americanos  qué  conceptos  tan  lisonjeros 
merecen  sus  asuntos,  que  son  los  que  dan  carácter 
á  esta  publicación,  reproduciríamos  el  artículo  en 
cuestión,  si  no  nos  vc-dara  la  '  modestia  acoger  en 
estas  columnas  elogios  iiersonales  que  son  para 
nosotros  inmerecidos. 

No  disminuye,  por  la  no  reproducción,  el  valor 
que  damos  á  los  juicios  favorables  del  colega  espa- 
ñol, ni  la  gratitud  que  delKmos  al  inteligente  j 
entusiasta  americanista  señor  Tarrío  y  Bueno.         ^ 

—  Error.  —  En  el  último  verso  del  primer  ter- 
ceto déla  .-omposición  poética  titulada  "Carmen 
Gomar  ",  de  nuestro  colaborador  don  Isaías  Gam- 
boa, hay  una  equivocación  tamaña,  pues  dice  "  La 
H'Z  de  la  nostálgica  intranquila",  en  vez  de  "  La 
FAZ  de  la  nostálgica,  etc"  que  es  como  debe 
leerse. 
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Doña  Victoria  A.rrué  de  PíiSflez 

( SALVADOREÑA ) 

Vive  hoy  en  Santa  Tecla  esa  distinguida  dama 
salvadoreña. 

Su  padre,  don  Alejandro  Arrué  y  Jiménez,  quien 
falleció  en  Sonsonate  en  julio  del  presente  año,  era 
un  hombre  que  había  encanecido  al  servicio  de  la 
Re]3Ública  del  Salvador,  trabajando  en  la  difusión 
de  la  enseñanza  pública. 

La  señora  .\rrué  de  Núñez  es  un  modelo  en  el 
hofíar,  como  dignísima  esposa. 

I^^errocai-ril  al  INorte  (OuateiUí»l;i  > 


Herida  la  selva  en  el  corazón,  dominada  y  obe- 
diente la  naturaleza,  la  obra  del  progreso  adelanta 
y  las  trescientas  millas  calculadas  que  recorrerá  en 
Guatemala  el  ferrocarril  del  Atlántico,  disminuyen 
de  día  en  día,  hasta  que,  cubiertas  de  rieles  por  en- 
tero, dos  grandesmares  se  comuniquen  por  el  cami- 
no de  hierro  á  través  de  la  vecina  y  hermana  de 
allendeel  río  Paz.  Nuestra  fotografía  de  hoy  repro- 
duce un  trayecto  en  línea  recta  de  la  vía  férrea  men- 
cionada. Ese  es  un  pedazo  de  la  gran  arteria  por 
donde  correrá  abundante  y  robusta  la  vida  mate- 
rial de  Guatemala.  Adelante!  es  el  grito  que  en 
Centro-América  resuena.  Adelante!  y  marchemos 
de  cara  al  porvenir ! 


l-ICTORIA  ARRI-é  DK  Si'Sh 


Perrocnnil  ai  .\oiu-.  -  Cii.itcm.ila. 
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Kl  doctor  <lon  AlUrto  leles. 


El  doctor  don  Alberto  Uclés 

(hondureno) 

Es  un  joven  todavía  y  ha  ocupado  importantes 
destinos  públicos,  reputándosele  como  notabilidad 
en  el  foro. 

Hijo  del  licenciado  Uclés.  antiguo  Regente  de 
laCorte  Suprema  de  Honduras,  y  de  la  señora  Soto 
de  Uclés.  nació  en  Tegucigalpa  en  1854.  recibiéndo- 
se de  abogado  en  1877  y  graduándose  de  doctor 
en  Derecho  en  Guatemala. 

En  Honduras  ha  sido  miembro  de  la  comisión 
de  Códigos  en  1878  y  1895.  Diputado  á  la  Consti- 
tuyente en  1880.  y  además  firmó  como  Presidente 
de  otra  Asamblea'  la  Constitución  de  1894.  Ha  fi- 
gurado como  representante  al  Congreso  desde 
1X81.  y  le  tocó  presidir  la  comisión  legislativa  en 
1895.  Magistradode  la  Corte  Suprema  desde  1884, 
es  hoy  todavía  su  Presidente  de  derecho.  En  va- 
rias ocasiones  ha  sido  síndico  municipal  y  profesor 
de  la  Universidad.  Es  miembro  correspondiente  de 
la  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de 
Madrid,  y  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Lima. 

Hizo  un  viaje,  en  1889.  por  los  Estados  Uni- 
dos. Inglaterra.  Francia.  Italia  y  España.  Fundó 
en  1890  el  periódico  La  Prensa,  y  dirigió  el  Diario 
(le  Sesiones  en  1895.  Tiene  una  colección  de  dis- 
cursos, poesías  y  artículos  y  varios  estudios  sobre 
Honduras,  muchos  de  los  cuales  versan  sobre  le- 
gislación y  han  merecido  que  |)cri(>dico  tan  impor- 
tante como  I ^i  Escuela  de  Derecho  de  Guatemala, 
los  reproduzca  en  sus  autorizadas  columnas. 


Antonio  X:il<l;iA:i 
re>r    do   'l'^iiliiiiiiiiioii 

(  COSTA-KIC  A  ) 

Publicamos  hoy  ci  retrato  del  actual  ca- 
ci(|ue  (le  uníi  de  las  tribus  más  belicosas  de 
la  América  Centr.'il. 

Los  indios  de  Talamanca  dieron  mucho 
qué  hacer  durante  la  coloni.-i.  .Ahora  ellos 
reconocen  al  gobitrno  de  Costa-Rica,  des- 
pmsdesus  autoridades  legítimas.  El  rey 
Antonio  Zaldaña  recibe  una  ])ensión  del 
Erario  costarrictnsc. 

Acaso  el  actu.il  caci(|ue  sea  descendiente 
del  célebre  Pal)io  Presl>ere,  jefe  de  la  rel)e- 
lión  de  los  indios  talamancas,  que  estalló  en 
septiembre  de  1709.  durante  la  gol)ernación 
de  don  Lorenzo  .Antonio  de  Granda  y  Bal- 
bín.  Toda  la  Talamanca  se  insurreccionó  v 
los  amotinados  dieron  n  uerte  á  los  misio- 
neros Fray  Pablo  de  Rebullida  y  Fray  Ati 
tonio  Zamora. 

El  gobernador  venció  la  rebelión,  hizo 
más  de  600  prisioneros,  entre  ellos  el  cacique 
Presbere.  quien  fué  condenado  á  morir  arca- 
buce.'ido  y  á  (¡ue  se  le  cortase  después  la  ca. 
beza  para  exponerla  en  una  asta. 

Los  talamancas  son  los  araucanos  de 
Centro-Amésica.  Hoy  rect)nocen  la  Repú- 
blica, ponjue  éstr.  no  los  s.icrifica. 


Antonio  Znliiaña,  rfv  de  Talnmaticn 


Ban  í*alva<ior,  Septiembre  15  de  i896. 
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®^    ^  EL  DOCTOR  DON  PEDRO  MOLINA 
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ANTE  LA  ESTATUA  DE  MORAZAN 

EN  EL  PARQUE  DE  SV  NOMBRE 


ñ 


,LÁ  en  la  tierra  hermosa  del  Oriente, 
Cuando  Febo  sus  rayos  encendía. 
La  estatua  de  Memnón  frases  decía 
Ivn  un  lenguaje  inconiprensil}le,  ingente. 


Cuando  de  Unión  el  sol  resplandeciente 
En  su  orto  anuncie  el  venturoso  día 
Que  al  Centro  de  la  América  sonría 

V  llene  de  entusiasmo  á  un  continente; 

Y  cuando  el  grito  por  doquier  se  extienda 
Que  dé  la  Buena  Nueva  a  todo  el    mundo 

Y  en  cada  |)echo  el  patriotismo  encienda 

Con  ardimiento  férvido  y  profuntlo : 
l'u  himno  cantará  de  gloria  entonce 
Lk-n«»  de  vida  d  insensible  bronce! 


RrHÉM  Darío. 


San  Salvad»)r.  1.SH2 


Vistn  de  la  FAhrica  de  china  de  lo»  sefloirs  Aei>li  y  Oro»» 
Saiit.i  \ii.i       Ei  Salvador 


^L  PORVENIR  DE  CENTRO-AMERlCA 


579 


is  13EÍ  sn:r»"riE:iviBi«i^^ 


N  año  más  se  cumple  hoy  de  haberse 
efectuado  la  gloriosa  independencia 
de  Centro— América  y  van  corridos 
tres  cuartos  de  siglo  de  que,  por  ese 
acontecimiento,  nacieron  nuestros 
pueblos  á  la  vida  política. 

En  Méjico  y  en  el  Sur  del  Conti- 
nente fué  menester  lucha  continua 
para  vencer  á  España  ;  los  criollos, 
los  insurgentes,  ganaron  batallas 
napoleónicas,  y  la  antigua  Capita- 
nía General  de  Guatemala  estuvo 
encerrada  entre  el  fuego  de  los  com- 
bates por  la  libertad,  divisando  más 
allá  de  sus  límites  por  el  norte  y  sur  inmensas  char- 
cas de  sangre  humana,  y  oyendo  luego  el  himno  de 
victoria,  los  cantares  á  "la  patria  y  el  rodar  délas 
cadenas  quebrantadas,  único  trofeo  con  que  po- 
dían regresar  á  la  Península  sus  navios,  que  vinie- 
ron, como  á  laconquista  siglos  antes,  y  hallaron,  en 
vez  de  indios  que  exterminar,  ala  valiente  raza  ame- 
ricana, cuyos  esfuerzos  y  triunfos  en  tierra,  como 
que  repercutían  en  el  mar,  y  éste,  airado,  echaba  de 
sus  costas  á  esas  naves  en  que  la  Metrópoli  se  ale- 
jaba por  la  fuerza  y  para  siempre  de  sus  antiguos 
dominios. 

Era  fecunda  la  enseñanza  y  el  ejemplo  elocuen- 
tísimo ;  los  partidarios  de  la  emancipación  centro- 
americana, los  republicanos  sin  tacha,  como  José 
Francisco  Barrundia  y  el  doctor  Matías  Delgado, 
el  sincero  americanista  José  Cecilio  del  Valle  y  los 
demás  inmortales  de  la  Patria  habían  preparado 
el  terreno,  v  la  intervención  de  ellos  y  la  actitud 
del  pueblo," obligaron  á  Gainza,  representante  del 
gobierno  español,  á  aceptar  el  movimiento,  para 
que  no  le  arrollara,  consumándose  el  hecho  de  la 
independencia  absoluta,  proclamada  en  el  Acta 
memorable  que  hov  se  lee  en  los  cinco  Capitolios 
de  Centro-América.  En  esa  declaración  de  aspira- 
ciones y  derechos,  en  ese  tranquilo  memorial  de 
agravios,  habló  por  boca  de  Valle  el  alma  centro- 
americana, ¡  ay  !  necesitada  del  dulce  ambiente  de 
la  libertad  política  y  de  esa  representación  y  sobe- 
ranía ante  los  países  del  mundo,  que  son  esencial 
mente  características  para  formar  el  todo  (pie  se 
llama  nación.  . 

Desaparecía  la  colonia,  aparentemente  sin  lu- 
char;  surgía  la  República,  sin  que  costara  una  go- 
ta de  sangre  su  establecimiento.  Cuan  pacihca- 
mente  se  obtuvo  la  emancipación,  al  contrario  (jue 
en  las  demás  naciones:  paz,  ramo  de  olivo.  Ni 
guerra  ni  laurel  de  Marte.  Virgen  (|ue  sin  tributo 
de  lágrimas  y  sangre  se  desposaba  con  la  libertad, 
era  Centro-América  feliz. 


Pero,  tras  la  seductora  apariencia  ocultábase 
realidad  sombría.  Existió  en  nuc«tra8  repúblicas. 
desde  (|ue  éstas  se  constituyeron  como  tales,  pt)r 
haberse  emancipado,  y  subsiste  aún  en  todas  ellas, 
un  partido  antidemocrático,  enemigo  de  la  inde- 
pendencia, que  tingió  aceptarla  de  buen  grado,  con 
tal  de  reservarse  para  sí  los  provechos,  honores  é 
inmunidades  de  los  virreyes  y  capitanes  genérale». 
Ese  partido  es  el  que  propuso  á  Bolívar  la  corona, 
que  éste  no  se  atrevió  á  cambiar  im»-  su  título  de 
Libertador;  es  también  el  autor  del  I'lan  de  Igua- 
la, y  es  el  mismo  que  en  Guatemala  hizolu  anexión 
al  Imperio  de  Iturliide,  renegando  de  Ins  gloríos 
del  15  de  septiembre  y  estableciendo  el  ingrato  dt>- 
minio  de  las  rivalidades,  al  enviar  la  división  Filf- 
sola  contra  los  salvadoreños  fieles  á  la  patria,  pa- 
ra castigarlos  porque  no  tenían  temperamento  de 
esclavos. 

Entonces  comenzó  á  derramarse  la  sangre  \Mr 
la  independencia,  pero  tan  sólo  la  del  pueblo  sacri- 
ficado. Si  los  victimarios  enemigos  del  gobiemti 
propio  de  estas  democracias,  hubieran  tenid«>  el 
valor  de  oponerse  á  lo  que  iba  contra  sus  preten- 
siones, no  aceptándolo  falsamente,  bien  definid»» 
los  términos  de  la  política,  se  habría  luchad»)  con- 
tra ellos,  reduciéndoseles  á  impotencia  aljsoluta, 
y  la  prevención  que  sólo  ellos  merecían,  no  fuera, 
verbigracia,  la  historia  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas del  Salvador  y  Guatemala,  en  tiempos  que 
ojalá  hayan  pasado  para  no  volver  jama». 

.Aleccionados  por  la  historia,  con  fundamento 
en  lo  ocurrido  en  la  .\mérica  del  Sur,  donde  el  par- 
tido monárquico  no  pudo  realizarsus  ilusiones  con 
Bolívar,  por  el  miedo  á  unos  pueblos  aguerrido» 
que  estaban  en  capacidad  de  repetir,  superándolas. 
sus  hazañas  bélicas,  declaramos  que  fué  desgracia 
para  Centro-América  que  los  partidarios  del  de- 
recho divino,  sostenedores  del  monatjuismo  y  de 
los  mayorazgos,  no  se  pronunciaran  contraía  inde- 
pendencia, para  que  ésta  recibiera  su  bautismo  de 
sangre  v  convencido  el  pueblo  de  su  fuerza  irresis- 
tible hubiera  impedido  el  crimen  de  la  anexión  a! 
Imperio  y  más  tarde  las  extralimitaciones  del  Pre- 
sidente Arce,  dos  hechos  que  señala  la  razón  como 
el  origen  funesto  de  las  calaniidadesque  han  afligi- 
do V  afligen  á  Centro-.\mérica. 

'V  menos  mal  si  la  nacionalidad,  si  la  Repúbli- 
ca de  Centro-América,  fruto  de  las  emancipacio- 
nes de  España  v  de  Méjico  jjermnneciera  subsis- 
tente. Mas  la  obra  del  separatismo  prevaleció. 
Fraccionaron  la  patria,  multiplicaron  Ins  piexaa 
del  mecanismo  guliemativo  para  satisfacer  deseos 
de  honores  v  de  mando,  y  estimulando  aniquilado- 
ras pasiones  localistas,  entrometiéndose  las  auto- 
ridades de  un  Estado  en  los  asuntos  de  otros,  faé 
política  hábil  la  intervención  con  las  armas  en  la 
mano,  palanca  para  promover  disturbios  el  luga- 
reñismo  v  estado  normal  la  guerra,  bien  entre  li» 
bandos  políticos  de  un  mismo  país,  bien  entre  do» 
ó  más  naciones  entre  sí. 

De  esos  últimos  hechos  y  ni  deducir  responsa- 
bilidades, no  queda  exento  ningún  partido  p«»líti- 
co  Dejemos  que  venga  la  historia  á  ejercer  »u 
noble  encargo,  V  aprovechemtw  este  dta  de  comu- 
nes recuerdos  v  glorias,  para  |)<memoii  al  habla 
con  el  pensamiento  centro-araencano,  cuyo  más 
digno  homenaje,  en  memoria  de  los  proceres,  «le- 
biera  ser  el  voto  sincero  y  entusiasta  por  el  rena- 
cimiento de  la  Gran  Fetleración. 

Esa  es  la  causa  única,  la  causa  madre,    ror- 
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que  los  hijos  de  Centro-América  se  dejan  adorme- 
cer del  egoísmo ;  porque  los  partidos  se  entregan  á 
la  ainbición  ;  porque  se  identifican  con  miserias  y 
pasiones  mezquinas,  Inglaterra  puede  ocupar  mi- 
litarmente el  puerto  de  Corinto,  segura  de  la  im- 
punidad ;  cualquier  advenedizo  se  cree  con  derecho 
para  turbar  el  orden  público,  y  es  raro  que  se 
establezca  una  política  eminentemente  nacional 
que  excluya  el  odio  y  las  persecuciones  que  no  se 
enderecen  contra  las  acciones  delictuosas. 

Es  que  la  pequenez  y  el  raquitismo  material 
producen  moralmente,  y  á  la  larga,  la  depresión 
de  todo.  A  poco  de  efectuada  la  división  de  Cen- 
tro-América, se  conservaban  todavía  ciertos  há- 
bitos de  grandeza  en  las  costumbres,  la  indiferen- 
cia no  regía  como  ley  de  la  opinión  púlilica  y 
ciertas  reminiscencias  de  los  tiempos  de  las  repú- 
blicas antiguas,  se  observaban  en  el  modo  de 
conducirse  los  encargados  de  representar  como 
gobierno  al  pueblo.  Después,  todo  fué  relajándo- 
se, tuvimos  momentos  muy  tristes  en  la  historia, 
y  gracias  á  que  hoy  parece  definitivamente  arrai- 
gada la  paz  en  Centro-América  y  los  más  de  sus 
mandatarios  trabajan  en  la  realización  del  pro- 
greso. 

"Unión,  ¡oh  pueblos!  ó  la  anarquía  os  de- 
vorará", decía  Simón  Bolívar  á  la  gran  Colombia. 
Aquí,  la  anarquía,  en  el  sentido  del  desbarajuste, 
ha  amenazado  más  de  una  vez  con  devorar  por 
completo  á  Centro-América  V  el  acto  de  reden- 
ción, la  urgente  necesidad  de  estos  pueblos  es  unir- 
se. Nos  gravan  cinco  gobiernos  nacionales,  con 
sus  ejércitos  res|>ectivüs,  con  sus  gabinetes  como 
cualquier  potencia  eurojjea,  con  representación 
diplomática  distinta,  con  tarifas  de  aduana  (|ue 
dificultan  el  cambio  de  productos,  con  moneda  no 
uniforme,  que  siendo  de  libre  curso  en  ésta,  no  pue- 
de ser  exportada,  y  que  pudiendo  serlo  no  es  admi- 
tida én  la  otra  república.  Parece  ()ue  se  organiza 
la  dificultad ;  gravita  sol)re  los  pueblos  una  admi- 
nistración enorme  y  se  efectúa  con  lentitud  el  desa- 
rrollo de  la  riqueza,  factor  entre  los  que  aseguran 
la  libertad  y  sostén  del  orden  público,  ^jues  los  que 
tienen  propiedad  no  secundan  revoluciones  insen- 
satas. 

La  aspiración  de  los  buenoscentro-americnnos 
debe  ser  llegar  á  constituir  nuevamente  un  solo 
país.  Recordemos  el  15  de  septiembre  de  1821, 
glorifiquemos  á  los  padres  de  la  Patria,  y  si  hace 
75  años  que  Centro-.\mérica  unida  proclamó  su 
independencia,  olvídense  los  des.'iciertos.  los  rece- 
los, ningún  Estado  se  crea  más  importante  ip>c  el 
otro,  y  unidos  por  el  corazón,  así  como  en  1821 
fué  izada  la  bandera  de  la  Pnión,  que  nuevamente 
enseñe  sus  colores  al  sol  del  medio  día,  mien- 
tras anuncia  el  cañón  á  los  dos  mundos  que  resur- 
ge la  gran  Patria,  y  evocados  i)or  su  espíritu  vivi- 
ficante,  Valle,  Molina,  Rarrundia,  Delgado  y  los 
otros  olímpicos  varones,  desde  su  alcázar  inmor- 
tal miran  y  bendicen  á  Centro-América,  brillante 
paraíso  que  ilumina  el  fulgor  de  los  cinco  volcanes 
del  escudo  nacional ! 


UN  ESTABLECIMIENTO  ÜTIL  EN  EL  PAÍS 

El  General  Presidente  de  la  República,  acompa- 
ñado de  su  Secretario  particular  y  del  General  Mt>- 
rán,   Comandante  del  Departamento,   pasó  á  fines 
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del  mes  de  julio  del  presente  año,  durante  su  resi- 
dencia accidental  en  Santa  Ana,  á  visitar  la  Fábri- 
ca de  china  establecida  á  inmediaciones  de  aquella 
población,  por  los  señores  Aepli  y  Gross.  Hay  de 
particular  en  eso  que  antes  de  ahora  no  ha  habido 
un  establecimiento  de  esa  clase  en  la  República  :  y 
muy  dados  nosotros,  sin  duda,  á  labores  agrícolas, 
no  nos  hemos  fijado  lo  suficiente  en  la  industria 
manufacturera,  que  entre  otros  buenos  resultados 
tiende  poco  á  poco  á  emancipamos  de  la  dependen- 
cia en  que  estamos  con  el  extranjero. 

La  Fábrica  que  nos  ocnpa.se  halla  al  N.  E.  y  á 
dos  kilómetros  de  Santa  Ana,  unida  á  la  población 
por  un  camino  de  ruedas,  un  poco  angosto,  j)ero 
de  declives  suaves.  Al  llegar,  sorprende  agradable- 
mente la  magnitud  del  edificio,  levantado  sobre 
una  planicie  ampliada  mediante  trabajos  asiduos 
y  perseverantes,  y  ofreciendo  toda  la  comodidad 
apetecible  para  establecer  todos  los  departamen- 
tos necesarios  al  objeto. 

El  conjunto  ofrece  un  sistema  de  poleas  en  mo- 
vimiento, comunicando  al  que  corresponde  á  los 
diferentes  moldes  y  elementos  de  trabajo  del  taller, 
en  el  cual  se  hallan  ocupados  de  sesenta  á  ochenta 
ojierarios  de  ambos  sexos. 

La  Fábrica  se  halla  sobre  el  río  de  Las  Lajas» 
cuyas  aguas  le  dan  movimiento  á  una  rueda  Pel- 
lón, que  adquiere  una  fuerza  de  ochenta  caballos  v 
da  acciona  la  maquinaria  convenientemente  distri-^ 
huida  en  el  Establecimiento.  En  él  se  fabrica 
blanca,  lisa,  labrada  y  con  dibujos  de  color,  comí 
tazas,  pailas,  lecheras,  azucareras,  platos,  etc. :  lo- 
za (irdinaría  de  color,  como  ollas,  sartenes,  bati- 
dores, jMirroncs  ó  alcarrazas :  ladrillos  de  barro  fi- 
no para  andenes,  corredores,  habitaciones,  etc.! 
ladrillos  esmaltados  para  paredes,  baños,  balcones 
de  ventanas.  mausole«ts,  etc. 

En  La  actualidad  la  |)roducción  diaria  de  china) 
es  de  trescientas  á  cu"tn)cientas  dcKcnas  surtidas;:^ 
de  cincuenta  á  den  docena»  surtidas  de  loza,  y  <fc 
cincuenta  A  cien  metroscundrados  de  ladrillos,  qoei 
mandóse  la  china  y  los  ladrillos  en  dos  grandei 
hornos  de  cnarenticinco  metros  cúbicos  de  capaci 
dad  cada  uno.  *; 

Después  de  muchos  ensayos  se  ha  logrado  ed 
contrar  en  el  país,  materias  nrínins  de  muy  huem 
calidad  para  la  fabricación  «le  la  loza  blanca,  y  el 
Santa  Ana  se  hace  hoy  china  igual  A  la  ((ue  se  not| 
remite  del  extranicro. 

Deber  es  del  (tobicrno.en  nuestro  conce|)to,di 
twlo  el  a|>oyo  posible  A  esc  Establecimiento, el 
mero  en  su  género  que  se  funda  en  el  país,  jwr  ll 
incalculables  vent^ajas   que  de  él  titne  que  reportat 
la  j^neralidad.     Él  abre  canijK)  á  la  actividad  par* 
ticular.  enseña  nuevos   i)nK'e<lim¡entos  de  prodoe» 
ción,  llama  á  la  mujer  á   que  salga  de  la  rutina,  | 
indica   nuevos  métodos  |>arr.  el  ensanche  de  la  ri^ 
queza  pública.     Decírmos  al  principio  ()uc  la  FA  F 
brica  de  china  establecida  en  Santa  .\nn.   tiende  f 
emanciparnos  de  la  de|»endencin   en  que   nos  halU(> 
mos  con  el  extranjero.   i>or«|ue  hasta  ahora  tenÉ».] 
mes  necesidad  de  todos  los  olijetos  de  su   variaí^ 
industria  parala   vida  cóniocla.     Probada  está  I 
facilidad  de  comjirensión   que  tiene  nuestro  ; 
y  la  prontitud  con  que  se  asimila  lo  nuevo,  y  en  I 
caso  lo  cjue  se  necesita  es  iniciativa,  ofrecer  nuet 
conocimientos,  ya  para  la  implantación  de  nuevas 
industrias,  ya  para  el  j^erfeccionamiento  de  las  que 
existen.     Si  hoy  estableciéramos  en  el  país   un  sis- 
tema de  protección  aljsoluta,   mal  parados  queda- 
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riamos,  porque  no  podríamos  bastamos  á  nosotros 
mismos  para  atender  á  las  variadas  necesidades  de 
la  vida ;  pero  esto  no  quiere  decir  que  para  el  fo- 
mento de  una  determinada  industria  no  se  grave 
la  introducción  de  artículos  similares,  y  esto  es  lo 
que  nos  parece  debe  hacerse  en  este  caso,  pues  si  te- 
nemos que  conseguir  á  un  precio  mayor,  artículos 
de  industria  extranjera  que  podemos  obtener  aquí, 
es  indudable  que  todos,  la  clase  proletaria  espe- 
cialmente, se  proveerán  de  los  artefactos  naciona- 
les, sin  inconveniente  alguno. 

Tratándose  de  artefactos  nacionales,  hay  que 
vencer  cierta  prevención  que  contra  ellos  se  tiene. 
Cuando  los  señores  Pérez  y  Párraga,  de  San  Sal- 
vador, comenzaron  á  fabricar  jabón  de  aguacate, 
nadie  quiso  usarlo,  no  obstante  ser  un  jabón  sua- 
ve, agradable  y  perfumado ;  seguramente  sonaba 
mal  la  palabra  aguacate  á  ios  consumidores,  y  pre- 
ferían un  jabón  de  otra  clase,  aunque  inferior.  En- 
tonces, conociendo  los  señores  fabricantes  aquel 
achaque  nacional,  bautizaron  su  artefacto  con  el 
nombre  de  jabó.x  boiteax',  y  el  artículo  tuvo. mu- 
cho consumo.  A  medida  que  cunde  la  civili/ación 
van  desapareciendoesas  preocupaciones, y  no  abri- 
gamos la  menor  duda  de  que  al  ser  conocidos  los  pro- 
ductos de  la  Fábrica  de  china  délos  señores  Aepli 
y  Gross,  sean  aceptados  sin  dificultad  alguna,  y  con 
sobrada  razón,  por  ser  más  barata,  y  por  tener  la 
consistencia  y  brillo  de  la  china  extranjera.  El  se- 
ñor Gross,  que  tuvo  la  amabilidad  de  enseñar  la 
Fábrica  á  los  visitantes,  trató  de  quebrar  con  las 
manos  una  taza  de  las  recientemente  saHdas  del 
horno,  y  lo  hizo  después  de  varios  esfuerzos,  lo  cual 
prueba  la  dureza  de  la  loza. 

El  General  Presidente  y  las  personas  que  le 
acompañaban,  quedaron  muy  complacidas  al  ver 
aquel  nuevo  progreso  del  país,  en  un  ramo  no  jiiuy 
adelantado  entre  nosotros,  como  es  la  industria 
manufacturera.  Se  comprendió  también  la  necesi- 
dad de  dar  la  protección  á  que  esas  industrias  inci- 
pientes son  acreedoras;  así  es  que  podemos  asegu- 
rar á  las  personas  que  han  acometido  esa  empresa, 
de  suyo  difícil,  que  sus  esfuerzos  serán  recomjjen- 
sados,  va  por  el  favor  que  el  público  dispensará  á 
sus  artefactos,  va  por  el  apoyo  que  el  poder  públi- 
cp  dará  á  esa  Fábrica.  Ojalá  que  cundan  por  el 
país  fábricas  de  diferentes  clases,  siendo  necesarias 
las  de  hilados  de  algodón,  que  son  de  tanto  consu- 
mo, y  las  de  papel.  Antes  de  ahora  se  han  hecho 
concesiones  para  establecerlas,  pero  hasta  hoy  no 
se  han  podido  llevar  á  la  práctica  tan  útiles  pro- 
yectos. 

Rivaliza  en  importancia  con  lá  Fábrica  de  chi- 
na de  Santa  Ana.  el  taller  defundición  "Mercedes", 
establecido  en  esta  ciudad  en  1895,  debido  á  los 
esfuerzos  de  nuestro  laborioso  v  perseverante  com- 
patriota don  Garios  Meléndez.  Ninguna  de  las 
dos  empresas  debe  desmayar  por  el  hecho  de  no 
rendir  de  momento  esos  establecimientos,  utilida- 
des que  den  siquiera  un  interés  módico  sóbrelos 
capitales  inverridos ;  la  falta  de  suficientes  utilida- 
des no  es  síntoma  de  fracaso,  y  si  no,  téngase  pre- 
sente que  tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en 
Europa,  muchas  empresas  que  hoy  se  hallan  en  es- 
tado floreciente  han  tenido  por  principio  (juiebras 
de  las  compañías  formadas  para  Ilevarias  a  cabo; 
tan  cierto  es  que  la  perseverancia  es  un  don  esen- 
cial del  espíritu  de  industria. 

Entre  otras  de  las  ventajas  que  traerá  consigo 
el  ensanche  de  la  industria  manufacturera,  sera  la 


de  dar  ocupación  á  la  mujer,  que  hoy  desfallecí  an- 
te los  medios  raquíticos  que  tiene  para  vi\-ir  y  que 
apenas  le  dejan  lo  necesario  para  llevar  una  exÍ8- 
tencia  precaria.  Ella  encontrará  cKupnción  que  le 
jxírmita  tener  una  vida  más  cómoda  v  hasta  ha- 
cer acopio  de  ahorros  para  el  i>orvenir.  ó  con  lo» 
cuales  pueda  emprender  negocios  que  le  den  ma- 
yor utilidad.  Muy  agradable  fué  ver  en  In  Fábri- 
ca de  china  de  los  señores  Aepli  y  (íross.  de  Santa 
Ana,  ocupadas  á  varias  mujeres  en  los  diferentes 
departamentos,  cada  cual  entregada  á  su  tarea 
e>pecial,  ya  de  modelación  ó  de  tierieccionamiento 
de  los  artefactos  —  y  lo  propio  diremos  de  la»  de- 
más industrias.  También  habrá  (xrupación  para 
jovencitos  que  hoy,  sin  afición  al  estudio  v  sin  de- 
cir ni  hacer  nada  en  su  casa,  vegetan  en  ia  ociosi- 
dad formando  corrillos  en  las  esquinas.  c<m  el  ciga- 
rrillo en  una  mano  y  el  grueso  bastón  de  moda  en 
la  otra,  futuros  caballeros  de  industria,  jjctardistas 
ó  pordioseros  decentes,  que  darán  (jué  hacer  rt  su 
familia  y  á  la  autoridad  y  tendrán  que  gravitar 
sobre  la  gente  trabajadora.  Tenemos  noticia  cier- 
ta de  que  en  la  fundición  ••Mercedes"  ya  existen 
trabajando  algunos  de  esos  jovencitos.  obligados 
por  sus  padres  á  tener  la  vida  del  trabajo— únic«» 
inedioquc  los  librará  de  la  tiranía  del  vicio. 

Estamos,  pues,  al  principio  de  una  transfor- 
mación en  este  país,  antes  de  ahora  tan  trabajado 
por  los  trastornos  políticos;  transformación  que 
exige  otros  ideales  y  no  la  antigua  tendencia  de  ha- 
cer permanente  la  ananiuía.  Nuestro  pueblo  exi- 
ge educación  económica  ;  la  juventud  tiene  necesi- 
dad de  nuevos  y  más  amplios  horizontes  para  ejer- 
cer su  actividad,  porque  no  todos  pueden  vivir  de 
la  industria  profesional  y  universitaria,  sin  que  se 
entienda  que  es  un  desdoro  detlicarse  á  la  industria 
manufacturera,  medio  casi  seguro  de  improvisar 
fortuna;  v  ef  poder  público  del>e  pensar  seriamen- 
te en  este  "problema  y  fomentar,  en  cuanto  le  sen 
posible,  el  espíritu  dé  industria  que  ha  causado  el 
engrandecimiento  de  la  nación  norte-americana. 

Volviendo  á  la  Fábrica  de  china  de  los  sertííre* 
Aepli  V  Gross.  aunque  tiene  una  bonita  y  alegóri- 
ca marca  de  íábrica.  esto  no  se  i>pone  á  «|ue  se  ha- 
gan en  los  artefíictos  los  dibui»»8  que  se  quieran, 
para  darles  cierta  iinjK>rtancia  y  atractivo.  En 
unos  se  |K)dría  poner  el  escu«l»)  «leí  Salvinlor.  en 
otros  la  vieja  v  glorit>sa  bandera  federal,  en  platos 
esijecialniente,"  vistas  de  e<lificios   nacionales,   etc. 

Después  de  dar  una  idea  ligera  del  estableci- 
miento de  los  señores  Aepli  y  tíross.  cál)enos  ha- 
cer votos  ]M)r  la  prosjjeridaíl  de  esa  industria  y 
porque  no  desmayen  l«)s  empresarios  en  sus  esfuer- 
zos por  dar  estabilidad  y  ensanche  t\  la  Fábrica  de 
china,  con  la  cual  aparece  ya  un  rasgo  saliente  de 
nuestra  industria  manufacturera 
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Kl  «lootor 

Hn  el  presente  número,  «jni-  cinula  en  el  ani- 
versario de  la  inde|>entlenci't  «le  Gen  tro- A  mírica. 
publicamos  en  la  página  <le  honor  el  retrato  «le 
uno  de  los  más  ilustres  pn'n.-eres  ilel  Istmo  :  el  doc- 
tor don  Pedro  Molina. 

Hra  n.-itural  «le  Guatemala  Desíle  nifio  se  di»- 
tiiigiiió  i(»m«)  un  talento  privilegiado  y  fog»»w».  Bs- 
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tudió  filosofía  con  el  célebre  Liendo  y  Goicoechea. 
A  su  capacidad  y  consagración  á  las  ciencias,  de- 
bió que  se  le  concediera  por  suficiencia  el  grado  de 
bachiller.  Emprendió  la  carrera  de  medicina  y  ci- 
rugía y  sobresalió  entre  sus  compañeros.  Brilló  y 
triunfó  en  tres  actos  públicos  sobre  anatomía, 
fisiología  y  medicina  en  general,  apoyando  las  tesis 
de  Boerhaave  y  sus  comentadores.  Dice  el  doctor 
Lorenzo  Montúfar,  que  en  el  acto  de  cirugía  Moli- 
na pronunció  un  discurso  que  es  una  disertación 
completa  en  honor  de  esa  Facultad,  y  después  hizo 
todas  las  demostraciones  quirúrgicas  que  se  le  pi- 
dieron. 

Fué  el  doctor  Molina  catedrático  sustituto  de 
las  clases  de  medicina  y  cirugía  y  consiliario  de  la 
Universidad..  Por  sus  méritos  y  servicios  obtuvo 
un  recibimiento  espléndido,  y  el  diploma  de  licen- 
ciado en  medicina,  que  se  le  otorgó  en  1800,  que- 
dando así  autorizado  para  ser  médico  y  cirujano 
en  la  Capitanía  general  de  Guatemala  y  en  todos 
los  dominios  de  la  monarquía  española.  En  1803 
fué  nombrado  el  doctor  Molina  cirujano  del  regi- 
miento Fijo.  Inmediatamente  obtuvocon extraor- 
dinaria lucidez  el  grado  de  doctor  y  en  1820  ganó 
por  oposición,  previo  un  examen  notable,  la  cáte- 
dra de  Prima  de  medicina.  Disfrutaba  don  Pedro 
de  merecido  renombre  en  su  profesión  de  médico  y 
cirujano,  y  también  como  literato  y  publicista. 

Por  el  año  de  IHI 1  ya  las  principales  naciones 
de  la  América  del  Sur  habían  proclamado  su  inde- 
pendencia y  en  Centro-América  germinaba  el  deseo 
de  hacer  otro  tanto.  Desde  esc  año  el  d«Ktor  Mo- 
lina se  hizo  conocer  como  jjatriota  que  deseaba  la 
separación  de  España,  y  aun  cuando  él,  allá  iM)r 
1813,  no  asistía  á  las  juntas  revolucionarias  secre- 
tas de  Belén,  era  inspirador  y  director  de  sus  ami- 
gos, que  á  las  expresadas  juntas  concurrían,  con- 
tribuyendo el  díx-tor  Molina  á  impedir  que  fueran 
descubiertos  por  el  gobierno  todos  los  comprome- 
tidos.    • 

Como  redactor  del  Genio  dk  i.k  Libkktkd,  pu- 
blicación que  iluminó  con  las  antorchas  del  dere- 
cho los  obscurecidos  pensamientos  de  los  colonos 
y  que  preparó  la  obra  inmortal  de  la  inile|)en- 
dencia,  el  doctor  Molina  es  acreedor  A  la  eterna 
gratitud  de  los  centro-americanos.  Cuando,  aco- 
bardado el  capitán  general  Gainza,  por  el  aviso  de 
que  Ciudad  Real  se  había  emancipado,  era  favora- 
ble la  situación  ))ara  dar  un  goljie  que  devolviera 
á  estos  pueblos  su  lil)ertad,  Molina  trabajó  como 
el  que  más,  aprovechando  la  pusilanimidad  de  Ga- 
inza, para  que  se  proclamara  al  siguiente  día  la  in- 
dependencia. El  era  enemigo  de  la  anexión  á  Mé- 
jico, y  uno  de  sus  hermanos  políticos  murió  asesi- 
nado por  los  anexionistas.  Trabajó  con  emjjeño 
por  que  se  convocara  á  los  pueblos  para  elegir  la 
Asamblea  constituyente  y  sus  esfuerzos  dieron  re- 
sultado en  el  objeto  de  que  se  instalara  aquella  cor- 
poración benemérita. 

Entre  los  primeros  que  entraron  á  figurar  en 
el  triunvirato  encargado  del  gobierno  de  Centro- 
América,  figuró  el  doctor  don  Pedro  Molina,  glo- 
ria y  lumbrera  de  la  Patria,  á  quien  más  tarde 
reemplazó  como  triunviro  el  desconocido  de  la 
Historia,  don  Tomás  O'Horan.  Asistió  en  calidad 
de  representante  de  Centro-América  á  la  Dieta  de 
Panamá,  destacándose  como  unaeminenciaintelec- 
tual  en  aquel  congreso  de  celebridades. 

Conjo  Ministro  de  la  República  Federal  en  Co- 
lombia, satisfizo  las  aspiraciones  del  patriotismo, 


luciéndose  ante  la  cancillería  colombiana,  á  cargo 
del  ilustre  americano  don  Pedro  Gual.  En  una  no- 
ta de  la  Reseña  Histórica  leemos,  respecto  á  la  mi- 
sión diplomática  del  doctor  Molina,  lo  siguiente: 

"  Gual  deseaba  reconocer  por  actos  explícitf)s 
la  independencia  de  Centro-.\mérica ;  pero  al  mis- 
mo tiempo  quería  poseer  todos  los  datos  acerca  de 
la  situación  del  país  que  el  reconocimiento  deman- 
daba, y  en  nota  datada  en  Bogotá,  á  25  de  diciem- 
bre de  1824-,  hizo  á  Molina  diecisiete  preguntas. 
Algunas  de  ellas  son  referentes  á  Méjico,  otras  á 
España  y  otras  al  interior  de  la  República  centrt>- 
americana.  El  doctor  Molina  era  uno  de  los  hom- 
bres que  con  mrs  profundidad  conocían  los  puntos 
que  se  le  tocaban,  y  sus  contestaciones  no  se  hicie- 
ron esperar.  Ellas  dieron  por  resultado  el  recono- 
cimiento de  la  República  centrc-ameri:ana  y  ti 
tratado  entre  Centro- América  y  Colombia,  que  se 
firmó  en  Bogotá,  á  15  de  marzo  de  1825". 

Al  regresar  el  df>ctor  Molina  de  la  Dieta  de  Pa- 
namá, el  Presidente  Arce  había  hollado  la  Consti- 
tución, aprisionando  al  Jefie  de  Guatemala,  don 
Juan  Barrundia.  Molina  se  detuvo  en  San  SÍalva- 
dor,  trabajando  contra  la  reacción  aristocrática  y 
|>or  un  decreto  de  Ayciuena,  de  1827.  se  le  pus(í 
fuera  de  la  ley.  Tras  las  victorias  de  Morazán  y 
consicuiente  ocupación  de  Gaatemili  el  13deabril 
de  1H29,  Molina  sirvió  como  Ministro  del  Senador 
encargado  de  la  presidencia,  don  José  Fr.uicisco 
Barrundia,  y  fué  el  autor  de  la  Exposición  dirigida 
al  Congreso,  acerca  de  la  guerra  que  acababa  de 
terminar.  Al  doctor  Molina  se  le  nombró  varias 
veces  Ministro  Pleni|K>tenciario  en  distintas  nacio- 
nes euro|K"as,  y  nunca  quiso  aceptar. 

Fin  agosto  de  1829  la  Asamblea  lo  declaró 
constitucional  y  j»opulnrmcntc  elegido  Jefe  del  Es- 
tado de  (>uatrainla,  y  |M)r  una  división  funesta  de 
los  liberales,  en  9  de  marzo  de  18.'10.  alegando  fú- 
tiles pretextos,  la  misma  Asamblea  declaró  que  ha- 
bía lugar  á  formación  de  causn  contra  el  íntegro 
magistrado  dtK-tor  Molina.  Él,  republic-tno  con- 
secuente, aunque  comprendiera  lo  injusto  de  la 
acusación,  sometióse  á  ella:  el  tribunal  de  justicia 
lo  absolvió  de  todo»  los  cargos. 

.Mwuelto  Molina,  pidió,  como  tra  debido,  que 
se  le  repusii-ra  en  su  cargo,  puesto  que  resultaba 
iniK-ente.  Decía  él  que  no  deseaba  el  gobierno,  si- 
no que  el  pueblo  viera  q\ie  podía  volver  á  regir  su» 
destinos  y  oue  no  era  indigno  de  la  confianza  con 
que  se  le  h:ibía  honrado.  I^jos  de  atendérsele,  hu- 
bo nueva  declaratoria  de  enjuiciamiento  contra  el 
dixrtor  Molina.  "  |M»r  haber  establecido  im  correo, 
y  halícr  ordenado  á  los  curas  que  enviaran  las  par- 
tidas de  nacimientos  y  defunciones  ". 

Es  decir,  las  medidas  de  progreso  se  le  dedu- 
cían  como  cargos.  Y  <iué  honra  |)ara  don  Pedro 
Molina  que  al  «juerer  juzgarle  los  enemigos  de  sti 
gobierno,  en  la  rebusca  de  acciones  punibles  no  en- 
contraran ninguna,  y  tuvieran  que  descon<x:er  sus 
mejores  recomendaciones  ante  la  posteridad,  pre- 
tendiendo castigarle  jíor  lo  que  merecía  recom- 
pensa I 

Pesaba  todavía  sobre  Molina  la  acusación  es- 
tulta, cuando  en  1830  se  hicieron  las  elecciones  de 
las  primeras  autoridades  de  la  Federación,  y  al- 
canzó votos  para  la  presidencia  de  ella  el  doctor 
Pedro  Molina,  en  comj)etencia  con  Morazán.  que 
fué  el  nombrado,  José  del  Valle,  José  Francisco  Ba- 
rrundia y  Antonio  Rivera  Cabezas. 

Iniciada  por  el  Jefe  doctor  Gálvez  la  reforma 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


EL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR   OllISPO    DE   SICAKAr.fA 
DON   SIMEÓN     I'EKEIRA    Y   CASTELLÓN 


584 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


de  la  enseñanza,  el  doctor  Molina  fué  de  los  más 
hábiles  y  eiitusiastas  colaboradores  en  la  tarea, 
y  sirvió  como  vocal  de  la  dirección  de  estudios 
creada  para  emancipar  la  enseñanza  de  los  absur- 
dos regímenes  de  la  colonia. 

Esa  Academia  directora  de  la  instrucción  se 
instaló  el  16  de  septiembre  de  1832  _v  en  el  acto  de 
la  instalación  el  doctor  Molina  leyó  un  discurso 
científico,  que  era  maravillosa  exhibición  de  sus 
profundos  conoci- 
mientos. 

En  febrero  de  1838 
presentó  el  doctor 
Molina  á  la  Asam- 
blea de  Guatema- 
la esta  proposición, 
que  á  poco  fué  apro- 
bada como  ley  del 
Estado : 

"  Si  el  despotismo 
no  tuviese  brazos 
que  lo  secundaran, 
estaría  siempre  en- 
cadenado, como  de- 
be estarlo.  El  hom- 
bre, por  su  natura- 
leza, propende  á  la 
arbitrariedad ,  m  u  - 
cho  más  cuando  tie- 
ne en  su  manóla  au- 
toridad y  poder  del 
pueblo.  En  estas 
circunstancias  siem- 
pre procura  romper 
las  trabas  que  le  po- 
ne la  ley,  y  para 
conseguirlo  no  nece- 
sita más  que  encon- 
trar instrumentos 
idóneos  ([ue  ejecuten 
sus  órdenes  á  ciegas, 
confiados  en  que 
ellas  cubren  su  res- 
ponsabilidad ])ers<)- 
nal.  Y  por  esto  pido: 

Que  os  sirváis  dar 
una  ley  que  declare, 
que  ningi'm  indivi- 
duo que  obrare  con- 
tra las  leyes  funda-  -i  s.-ku  k  i 
mentales,  y  especial-  (  Hon 
mente  contra  las  que 
dedaran  y  aseguran 

los  derechos  del  hombre  en  sociedad  y  sus  garan- 
tías, queda  á  cubierto  de  su  responsabilidad  |)erso- 
nal  ni  de  la  \^na  que  merezca,  con  las  órdenes 
de  sus  superiores.  Y  cpie  los  jueces  en  la  jK-rsecu- 
ción  de  dichos  delitos,  comenzarán  siempre  p»)r 
perseguir  y  castigar  al  inmediato  actor  de  ellos, 
ascendiendo  hasta  su  primer  causante". 

Y  en  marzo  del  mismo  año,  para  contrarrestar  la 

influencia  clerical,  presentó  don  Pedro  Molina  otra 

proposición,sintetizada  en  la  parte  final, (]ue  dice  así: 

"  Ningún  eclesiástico  puede  ser  en  el   Estado, 

elector  ni  elegido  para  ningún  destino  político  ". 

La  mayoría  de  la  comisión  de  puntos  consti- 
tucionales dictaminó  en  contra.  La  minoría,  José 
Francisco  Barrundia,  apoyó  la  proposición.  Ba- 
rrundia  y  Molina  la  defendieron  en  un  luminoso 
debate  v  fué  lev  del  Estado. 


En  la  época  de  las  funestas  divisiones  del  par- 
tido liberal,  cuando  el  gobierno  del  doctor  Ma- 
riano Gálvez  sufría  ruda  oposición  de  los  elemen- 
tos progresistas  que  trabajaban  sin  saberlo  por 
el  triunfo  de  Carrera,  el  doctor  Pedro  Molina  fun- 
dó el  periódico  oposicionista  titulado  El  semi-diaríu 
de  los  libres,  en  que  la  administración  Gálvez  fué 
duramente  combatida.  Esto  sucedía  en  no\nem- 
bre  de  1837  En  1848,  don  José  Francisco  Ba- 
rrundia y  el  doctor 
Pedro  Molina,  que 
desde  1839  observa 
ban  una  actitud  pa- 
siva, aparecieron  re- 
dactando el  Álbum 
Republicano,  en  que 
se  pedía  la  convoca- 
toria de  una  Consti- 
tuyente y  se  habla- 
ha  con  entera  lilier- 
tad.  IMcz  números 
circularon,  pero 
cuando  estaba  para 
salir  el  onceno.  Ca- 
rrera mandó  cerrar 
la  imprenta,  hizo 
encarcelar  al  impre- 
sor don  Luciano  Lu- 
na y  fueron  encerra- 
dos en  las  bóvedas 
del  Castillo  algunos 
de  los  redactores, 
entre  «líos  el  doctor 
Pcílro  Molina.  Sin 
embargo,  prendió  la 
chispa  de  una  revo- 
lución. Carrera  con- 
vixró  á  la  Constitu- 
yente y  el  doctor 
Molina  salió  de  las 
bóvedas  para  ser 
Presidente  de  aqué- 
lla. 

El  doctor  Molina 
suscribió  en  1838,  en 
unión  de  don  José 
Francisco  Barrun- 
dia. un  luminosodic- 
tanien  defendiendo 
*  ^"VHiíMí  el  juicio  por  jurados 

«■'"*••'  '  y.  en  general,  la   vi- 

gencia del  códigí)  de 
Livingston.     bn  to- 
do probaba  el  doctor  Molina  que  le  animaba  el  es- 
píritu fecundo  de  la  Hl>ertad. 

Cuando  el  general  Morazán  tuvo  que  abando- 
nar á  Centro-América,  embarcándose  en  la  goleta 
Iznko,  por  La  Lilíertad.  el  doctor  Molina  hallá- 
base en  El  Salvador  y  no  quería  partir.  Morazán, 
i-scrilw  Mcmtúfar,  le  dijo  que  no  |K>día  dejarlo,  por- 
que iba  á  correr  la  misma  suerte  de  las  víctimas 
inmoladas  por  Carrera  en  Guatemala.  Don  Pe- 
dro Molina  contestó  como  espartano:  "  Yo  quiero 
que  aquí  me  maten,  que  aquí  me  desgarren  ".  Sus 
hijos  Felij>e  y  José  y  su  yerno  Manuel  Irungaray  le 
hicieron  reflexiones  y  consiguieron  que  se  embar- 
cara. 

Tanta  fué  la  influencia  del  doctor  don  Pedro 
Molina  en  los  asuntos  de  Centro -América  en  gene- 
ral y  en  los  de  Guatemala  en  particular,  que  el  análi- 
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SIS  detenido  de  su  vida  pública  ocuparía  muchos  nú- 
meros de  este  periódico.    Creemos  que  lo  expuesto 
basta  para  que  se  considere  al  Dr.  Pedro  Molina 
como  uno  de  los  inmortales  de  Centro- América. 
Kl  Or.  <lon  I^eandro  Vásqiiev:  Otixmán 
En  Alegría,   departamento  de  Usulután,  nació 
este  joven  abogado.    Fueron  sus  padres  el  concien- 
zudo pedagogo  don  Vicente  Vásquez  v  doña  Am- 
paro Guzmán.     Pre- 
cisamente en  el  día 
de  la  fecha   del  pre- 
sente   número  cum- 
ple el  doctor  Vás- 
quez 35  años. 

Estudió  él  en  la 
Universidad  del  Sal- 
vador y  fueron  sus 
maestros  los  aboga- 
dos doctores  Presen- 
t  ación  Trigueros, 
Ricardo  Moreira  y 
Rafael  Reyes.  En 
agosto  de  1889  fué 
recibido  en  la  Corte 
Suprema  de  Justicia 
y  advertimos  en  ^elo- 
gio suyo  que  debe  á 
meritorios  esfuerzos 
personales  el  haber 
hecho  sus  estudios. 

Alegría  lo  eligió 
como  Alcalde,  en 
1890;  lo  reeligió  al 
año  siguiente,  y  en 
esa  misma  pobla- 
ción ha  sido  miem- 
bro de  la  junta  de 
caridad,  cuya  funda- 
ción se  debe  á  su  ini- 
ciativa y  trabajos. 
Ha  desempeñado  va- 
rias veces  el  empleo 
de  juez  de  primera 
instancia.  Fué  dipu- 
tado  Secretario  en 
las  Asambleas  de 
1890  y  1891,  y  en 
ese  carácter  de  repre- 
sentante del  pueblo 
se  hizo  notar  como 
el  primero  que  acep- 
tó y  firmó  el  proyec- 
to de  ley  sobre  di- 
vorcio absoluto,  conquista  de  la  civilización  y 
principio  que  se  afana  en  divulgar,  como  salvador, 
la  escuela  radical. 

En  1892  fué  á  Honduras  el  doctor  Guzmán  co- 
mo Secretario  de  la  Legación  Arce  y  en  1895  se  le 
presentó  como  candidato  para  Magistrado  de  la 
Cámara  de  San  Miguel.  Enjucuapa  y  Usulután 
sirvió  las  judicaturas  de  primera  instancia  y  aun- 
que en  1893  se  le  nombró  para  ejercer  la  de  La 
Unión,  motivos  de  salud  le  impidieron  aceptarla. 

Para  corresponder  á  la  confianza  popular,  que 
le  ha  encomendado  varios  cargos  concejiles,  supo 
trabajar  en  ellos,  promoviendo  el  adelanto.  Cola- 
boró activamente  para  conseguir  la  categoría  de 
distrito  que  hoy  tiene  el  pueblo  de  Alegría,  ([ue  co- 
mo dijimos  viónacer  al  doctor  Vásquez. 
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Ljniao  en  matrimonio  con  la  que  es  hoy  doña 
Lastenia  de  Vásquez.  entregado  al  amor  de  ella  v 
de  una  hija  cjuenda  que  responde  al  dulce  nombre 
de  Mana,  vive  hoy  don  Uandro  Vásquez  Guzmáí^ 
en  medio  de  las  tranquilas  faenas  de  la  agriculTura 
y  mereciendo  las  consideraciones  s<K-ial^  conque 
se  premia  á  la  honradez.  ^ 

Heftorlta  I^uímu  :\lstrtlnex 
(  Hondurena ) 

Si  quisiíramos 
IJersonificaren  ella 
alguna  cualidad,  de- 
duciéndola de  la  sim- 
ple vista  del  retrato, 
diríamos  que  Luisa 
Martínez,  hija  de  la 
heroica  Honduras, 
representa  á  la  alti- 
vez. 

En  los  últimos  nú- 
meros de  ••  La  Ilus- 
t ración  Artística" 
lie  Barcelona,  hav 
un  busto  de  mujer. 
de  expresión  olímpi- 
ca :  por  todo  nombre 
el  [lintor  le  puso  á  su 
cuadro  esta  pala- 
bra: Desdeñosa.  V 
en  efecto,  revela  su- 
y  premo  desdén  aque- 
^  lia  fisonomía  ideal. 
A  Luisa  Martínez, 
cuyo  retrato  es  un 
cuadro  en  que  palpi- 
ta la  hermosura  de 
que  es  corona  y  re- 
mate su  cabeza.  noK. 
otros  la  llamamoH 
altiva;  y  es  altiva 
reina  en  verdad  de 
aquella  tierra  de  las 
vírgenes  nu  ntañas. 
Mucho  trabajo  le 
costó  al  Vizconde  d* 
Cormenin  hacer  el 
retrato  moral  del 
autor  de  Gmxkl». 
No  se  mueva  usted 
tanto,  señor  de  La- 
1  KMis  inartine,  decfa  Ti- 

.  Li   .  món;  aquí  desearía- 

mos darle  movilidad 
á  la  fotografía,  pa- 
ra probar  si  el  orgullo  de  princesa  con  que  Luisa 
Martínez  nos  abruma,  ahora  cuando  la  tenemos 
de  frente  al  escribir  estos  renglones,  cede  el  cam|><> 
á  la  benevolencia  que  ha  menester  de  ella  quien  la 
toma  como  asunto  de  inspiración. 

Sin  embargo,  así  es  mejor;  c|ue  anonade.  <|uc 
subyugue  con  el  jxider  de  sus  ojos,  que  infunda  el 
amoroso  resj>eto  que  merece,  que  domine  como  em- 
peratriz. Digna  es  de  ello,  puesto  que  nació  en 
Centro-  A  mcrica . 

t^eAoritiiM  Delllnn  >•  Jo«»oHnji  .M€»r«lo*« 

( .Stcarnífflctiíc»  ) 

Son  gemelas  las  dos  señoritas  del  gruiH).  Tie- 
nen 18  años  de  edad.  Nacieron  en  Granada,  Repú- 
blica de  Nicaragua.    I^  de  laxlerecha.  mirando  así 
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el  retrato,  es  Delfina,  trigueña  de  ojos  negros  en 
cuyo  fondo  brillan  los  genios  apasionados  del  amor. 
Dicha  señorita  se  ha  dedicado  con  éxito  ala  carrera 
del  Magisterio.  La  otra,  Josefina,  es  una  joven  de 
genio  regocijado  y  algo  juguetón.  Sin  que  ofenda- 
mos su  modestia,  las  hacemos  figurar  en  la  galería 
de  tipos  centro-americanos,  porque  son  de  pura 
raza  nicaragüense  y  representan  una  clase  aprecia- 
ble  en  la  variedad  de  las  nuestras. 


Un  ti-a piche  de  msidem 

Los  agricultores  en  pequeño,  que  cultivan  la  ca- 
ña de  azúcar  y  que  no  pueden  instalar  maquinaria 
para  elaborar  aquel  producto,  se  conforman  con 
montar  su  trapiche,  de  ordinario  formadocon  tro- 
zos de  madera  resistente,  de  forma  cilindrica,  y 
movidos  por  fuerza  animal,  regularmente  de  bue- 
yes, á  iinitación  del  trapiche  que  en  nuestros  gra- 
bados figura. 


iliiclic  ilf  iiinilcrn 


'\''ÍMtnH  de  tinti  l:il>i*ioii 

(Simta  .\iin.  Kl  Sjilv. ) 

Como  ilustración  del  artículo  titulado  "  Vn  es- 
tablecimiento útil  en  el  país",  que  publicamos  en 
la  presente  edición,  aconii)añamos  á  él  dos  graba- 
dos, uno  de  los  cuales  representa  íntegramente  el 
edificio  en  que  está  montada  la  fábrica  de  loza  de 
los  señores  Aepli  y  Gross  en  Santa  Ana,  y  el  otro 
una  parte  del  mismo  edificio.  Cuanto  pudiéramos 
decir  como  dcscrijKión  de  la  fábrica  y  como  elogio 
de  los  señores  e;njjresarios,se  contieneenel  mencio- 
nado artículo,  cuya  lectura  recomendamos  al  ilus- 
trado público  de  Centro-América, que  así  verá  pal- 
pablemente demostrados  losadelantosindustrialcs 
quese  realizan  en  El  Salvador. 


Con  tan  primitivo  sistema  extraen  los  jugos 
de  la  ci.ña  y  cristalizan  lo  que  en  algunas  repúTili- 
cas  del  Sur  se  llama  chancaca,  ¡tapeión  en  Venezue- 
la, panela  en  Colombia,  rapadura  en  Costa-Rica, 
y  en  El  Salvador,  empleando  el  nowbre  genérico 
para  un  solo  producto  de  la  especie,  ae  ccnoce  co- 
mo dulce. 

Restringida  antes  la  producción  de  ese  artícu- 
lo, aumenta  en  la  actualidad  notablemente,  jMjr- 
quc  el  alto  valor  de  los  alcoholes,  como  resultado 
del  monopolio  oficial,  es  causa  de  que  haya  cons- 
tante demanda,  sujjerior  á  la  oferta,  del  tan  solici- 
tado dulce,  materia  prima  en  la  destilación.  Y 
hay  muchos  ingenios  de  azúcar,  en  Guatemala  por 
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ejemplo,  cuyos  dueños  hacen  mejor  negocio  limi- 
tándose á  fabricar  panela. 

Será  muy  rudimentario  el  sistema  de  trapiches 
de  madera.  Pero  estamos  mejor  por  la  conserva- 
ción de  pequeñas  propiedades  en  manos  del  pueblo, 
que  éste  explote  así  modestamente,  y  no  por  la  re- 
fundición de  los  capitales  pequeños  para  formar 
los  grandes,  cuya  posesión  implique  el  derecho  de 
que  uno  solo  dé  la  \ey  á  la  mayoría  dé  los  prole- 
tarios. 

Heparadoras  de  caf<fe 

En  Centro-.América,  las  mujeres  desempeñan 
interesantes  funciones  en  la  recolección  del  café. 
No  sólo  cortan  de  la  mata  el  fruto  ya  maduro,  si- 
no que  después  de  beneficiado  el  grano,  se  entregan 
al  penoso  trabajo  de  la  separación,  según  puede 
verse  en  nuestro  grabado. 

Encorvada  la  espalda  y  con  la  vista  fija  en  el 
conjunto  de  granos  que  deben  separar,  permanecen 
de  sol  á  sol  las  pobres  mujeres,  ganando  un  salario 
misérrimo,  en  virtud  de  la  que  llaman  ley  férrea  los 
apóstoles  de  la  cuestión  social.  Junto  á  una  de 
ellas  está  una  pequeñuela,  acaso  su  hija,  que  más 
tarde  deberá  transitar,  salvo  excepción, por  el  mis- 
mo sendero  de  la  pobreza. 

Cuando  el  acomodado  propietario  saborea  una 
taza  de  buen  café  y  fuma  un  rico  habano,  de  segu- 
ro qne  no  se  imagina  cuántas  fatigas  cuesta  cose- 
char los  productos  que  le  sirven  de  regalo.  Ahí 
trabajan  esas  mujeres,  ganando  el  cotidiano  pan 
con  honradez. 

El  itliielle  viejo- Aca^jutla 
( BI  Salvador ) 

lín  primer  término  se  mira  el  barranco,  alto> 
socavado,  imponiendo  al  mar  un  límite ;  en  segui- 
da, la  parte  final  del  Muelle  viejo,  donde  las  lan- 
chas mantienen  horroroso  vaivén  y  donde  no  se 
vuelven  pedazos  porque  Neptuno  parece  que  las 
detuviera  con  su  tridente,  cuando  ya  el  abismo  va 
terminando  su  obra  de  atracción.  Muy  arriba. cal- 
culando la  distancia  en  los  cuarenta  codos  de  que 
habla  la  levenda  del  diluvio,  según  el  miedo  de  los 
que  suben  én  ]a  jaula,  se  ven  los  portalones  de  en- 
trada al  Muelle,  verdadera  tierra  prometida  para 
los  viajeros  que  consienten  en  la  debilidad  de  ma- 
rearse. Como  más  altos,  ya  en  suelo  firme,  están 
el  cflificio  de  la  Aduana  v  una  casa  particular. 

Refiriéndonos  al  Muelle  viejo,  decimos  que  el  es 
un  veterano  del  comercio  salvadoreño.  Estroijea- 
do  por  los  años  v  por  el  tráfico,  próximo  á  ser 
abandonado  por'su  rival  de  Puerto  Viejo,  todavía 
presta  útiles  servicios  y  da  buenos  productos  en  pe- 
sos duros  á  la  compañía  concesionaria. 

i>luelle  y  ealle  en  I^a  I^iUertíid 
(El  Salvador) 

La  fotografía  que  hov  publicamos,  de  los  pri- 
meros tramos  del  Muelle  y  de  una  calle  en  el  puer- 
to de  La  Libertad,  fué  tomada  desde  e  tín  de  la 
parte  descubierta  del  referido  Muelle,  al  frente  de 
la  población,  siendo  retratada  la  calle  de  arboles  y 
la  línea  de  edificios  construidos  á  lo  largo  de  la 

^  ''"^La  importancia  de  La  Libertad  va  en  progre- 
sión. Y  si  hov,  cuando  se  comunica  con  San  Sal- 
vador por  medio  de  carretas,  el  comercio  de  impor- 
tación que  por  allí  se  efectúa  es  notabl;,  á  la  hora 
en  que  sea  un  hecho  el  proyectado  ferrocarnhíe  i.a 


Libertad  A  Santa  Tecla,  ese  puerto  adquirirá  un 
desarrollo  que  ahora  ni  aun  lúdenos  calcular. 

Creemos  que  los  gobiernos  deben  interesarse 
por  el  fomento  de  las  poblaciones  que  estAn  habili- 
tadas como  puertos.  En  la  actualidad  c«  poca  la 
atención  que  se  les  presta  en  casi  toda  la  América 
Central.  V  debemos  fijarnos  en  que  sirven  ellas 
de  punto  de  partida  para  formar  las  primeras  im- 
presiones de  los  que  nos  visitan. 


EL  ILUSTRISiMO  SR.  OBISPO  DE  NICARAGUA, 

don  Simeón  l*ercira  >•  Castellón 

Uno  de  los  acontecimientos  más  solemnes  del 
mundo  católico  centro-americano  en  este  año,  ha 
sido  la  consagración  del  nuevo  obisi><>  de  la  dióce- 
sis de  Nicaragua. 

Hoy  publicamos  el  retrato  del  señor  I'creirn, 
en  quien  recayó  la  honra  de  ser  designado  jx)r  l>e<'m 
XIII  para  aquella  alta  dignidad  eclesiástica,  de  la 
cual  quedó  investido  el  2-i  de  julio  último. 

El  Arzobispo  de  (>uatemala,  señor  Casanova. 
llegó  á  Nicaragua  á  oficiar  la  consagrnci<'>n  iM  nue- 
vo obispo.  Pomposa  fiíé  la  ceremonia,  (juc  se  veri- 
ficó en  la  antigu|  basílica  de  León. 

El  señor  Pereira  es  quizás  el  más  joren  de  los 
obispos  de  América.  Nació  en  I>e6n.  Nicaragua,  en 
julio  de  1863:  tiene,  pues,  33  años;  y  mucho  k- 
acredita  que  en  edad  tan  temprana  de  la  vida  ha- 
ya sido  objeto  de  una  elei-ción,  para  la  que  necesa- 
riamente se  exigen  no  pocos  ni  comunes  mereci- 
mientos. 

Don  Pedro  Pereira  y  doña  Dolores  Castellón 
fueron  sus  padres  y  tuvo  desde  el  hogar,  puetle  de- 
cirse, trazado  el  derrotero  de  su  vida.  Hogar  esen- 
cialmente cristiano,  de  esos  consagrados,  por  de- 
cirlo así,  ala  práctica  de  la  virtud.  jKir  más  que 
ésta  la  consideramos  compatible  con  t(»«lns  las 
creencias  y  aun  con  la  ausencia  de  ellas,  de  íl  han 
sahdo  dos  miembros  déla  Compañía  de  jesús,  el 
Padre  Félix  v  el  Padre  Juan  Pemra.  y  dos  Herma- 
nas de  la  Candad,  las  señoritas  Francisca  y  Josefa 
Pereira.  hermanos  todos  del  nuevo  ohisjx». 

El  llustrísimo  señor  Pereira  estovo.  com«>  sus 
otros  dos  hermanos,  en  el  noviciado  de  los  jesuí- 
tas :  pero  o])tó  mejor  por  el  saccrdoci  »  seglar,  en  el 
que  ha  brillado  por  su  ilustr-ición  y  virtudes. 

Es* apóstol  de  la  religión  católica.  |»er«>  tal  co- 
mo el  progreso  de  los  tiempos  reclama  «|uelo»ca. 
Tiene  espíritu  nuevo  é  ideas  altas  de  cultura,  qoe 
propende  á  que  la  religión  sea  factor  en  el  movi- 
miento progresivo  de  las  socieilades.  Se  inspira  en 
la  doctrina  del  Pontífice  Romano.  E»  instruido  v 
modesto  Su  elevación  á  la  silla  episcopal  signih- 
la  para  Nicaragua  ei  a  de  concordia  entre  el  pcnlrr 
civil  y  el  eclesiásticíí ;  y  para  la  propia  Iglesia,  un 
iieríodo  de  reformas,  en  lo  moral  y  malcnnl.  que 
servirá  para  levantar  el  nombre  del  den.  nicara- 
güense. 
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A  MI  IIIKN  AMI<;o  El.  GRNBRAL   DON  RaFAEL  VILLEGAS 

Estrechos  parecían  á  Moctezuma  I  los  límites 
de  su  imperio.  Vencedor  dos  veces  de  Chalco ;  due- 
ño y  señor  de  los  ricos  territorios  comprendidos 
entre  lantejiec  y  Coixco,  hasta  la  remota  provin- 
cia de  Tlachmaiac.  y  en  posesión  de  los  vastos  do- 
minios de  lo»,  cohuixcas.  después  de  haberse  apo- 
derado de  Tzompahuacán,  sentíase  capaz  de  tocar 
ambos  mares  con  las  manos,  al  ej^tender  sns  bra- 
zos saludando  al  sol,  desde  lo  alto  de  su  magnífica 
residencia  de  Chapultepec. 

Natural  era  que  el  coloso,  rey  querido  de  su 
pueblo,  en  quien  concurrían  las  dotes  de  experto 
general  y  hábil  estadista,  fijase  sus  oj«is  en  Orien- 
te, y  que  contando  con  la  alianza  de  Nezahualco- 
yotl,  el  rey  p<)eta  de  Texcoco,  emprendiese  la  con- 
quista de  la  Mixteca,  librando  contra  Atonaltzin 
las  batallas  más  reñidas  que  se  registran  en  la  his- 
toria de  su  reinado. 

Dueño  de  la  importante  ciudad  de  Coixtlahua- 
ca,  se  abrió  paso  por  Tehuantepec,  ocupado  en- 
tonces por  los  huaves,  derrotó  al  rev  de  Zachila  tn 
las  montañas  de  Huijasso,  y  regresó  á  su  corte,  n«) 
sin  haber  antes  adelantado'  poderosa  legión  hacia 
el  Este,  en  busca  de  nuevos  leinos  y  territ«)rios  «pie 
sujetar  á  su  dominio. 

El  ejército  cx|K.'(licionario.  de  triunfo  en  triunfo 
llegó  al  fin  á  los  límites  «leí  Soconusco;  mas  al  ya- 
ber  que  allí  tenía  tpie  habérselas  con  pueblos  ague- 
rrifios  (jue  constituían  una  monar(|uía  tan  adelan- 
tada como  la  (le  los  aztecas,  y  <|ue  contaban  con 
numerosos  elementos  para  defendei-se,  suspendió 
su  marcha,  enviando  á  decir  al  eniiterador  que  era 
urgente  c|ue  le  socorriese,  si  no  quería  exponer  sus 
victoriosas  huestes  á  la  vergüenza  de  una  derr«»tn 

Moctezuma  ordenó  en  el  acto  la  salida  de  un 
nuevo  y  numeroso  ejército  al  mando  de  sus  mejo- 
res generales,  lín  el  interim  Cosijoesa.  rey  de  Teo- 
sopotlán,  contando  con  el  auxilio  de  los  mixtéeos, 
se  apoderó  de  Tehuante|xx\  se  hijro  prtKlamar  rev 
(le  esta  comarca   y   se  fortificó  en  el   inexpugnable 

(  *  )  Sobi f  este  curioso  episodio  ile  la  liistorin  .iiiti);iin  de 
Míxico,  teiitft  el  ¡nitor  escrito  un  |)<>einitii,  euros  ni.itinscríto»' 
desaparecieron  juntamente  con  otros  pnjieles  literario»,  eiitrc 
cuatro  cajas  de  libro»  que  le  fueron  r<ib«da«  en  (>nateninl  m 
1H90,  al  ordenar  la  traslación  de  su  e<|ui|>aje  á  San  Salvad,  r. 
Como  i|uier«  que  lian  transcurrido  ya  seis  nflo»  de  eso,  el  autor 
es|Hra  que  (i  estas  Ifneas  llegan  A  jiasar  bajo  la  vista  del  teñi- 
dor de  aquellos  manu.scritos,  se  .ser\-irá  devoh'érselos  á  Sonso 
nate,  lufrar  de  su  residencia,  prometiéndole  la  mayor  reserva. 
Los  que   pide  .«on  papeles  que  no   se  cotizan   en   nuestros  mt- r 


cerro  de  Guiengola,  para  cortar  el  paso  á  los  mexi- 
canos. 

La  indignación  de  Moctezuma  al  tener  noticia 
de  este  inesperado  contratiempo,  fué  tal,  que  orde- 
nó á  sus  tenientes  poner  mucho  cuidado  en  la  cap- 
tura de  Cosijoesa,  á  efecto  de  no  hacerle  daño,  pa- 
ra poderlo  inmolar  á  su  sabor  en  aras  de  Huitzilo- 
pochitli,  la  sangrienta  deidad  á  la  cual  se  ofrecían 
por  millares  las  víctimas  al  sacrificio  destinadas. 

Pero  estaba  escrito  que  las  cosas  del>erían  pa 
sar  de  manera  diferente.  Cada  vez  que  el  ejército 
mexicano  intentaba  forzar  el  paso  del  río  de  Guis 
hí  para  encaminarse  á  Tehuantepec.  las  saetas  dt- 
las  cumbres  de  Guiengola  llovían  sobre  él  en  tanta 
copia,  que  algunas  veces  llegaron  á  hacer  sombr.i 
sobre  sus  cabezas,  ni  más  ni  menos  que  se  cuenta 
que  las  flechas  de  los  persas  obscurecieron  el  sol  en 
las  Termopilas,  Más  feliz,  sin  embargo,  Cosijoesa 
que  Leónidas,  recbaz()  las  huestes  de  Ilhuicanina 
(  * ),  obligándolas  á  acuartelarse  en  Jalapa. 

Los  mensajes  que  entretanto  recibía  del  Soco- 
nusco el  emperador  de  México,  le  anunciaban  que 
sus  ejércitos  de  Oriente  estaban  próximos  á  sucum- 
bir por  falta  de  recursos;  lo  que  prueba  que  no  lle- 
garon á  avaiycar  sobre  Guatemala,  ni  mucho  me- 
nos hasta  Nicaragua, como  afirman  algunos  histo- 
riadores Moctezuma,  que  con  razón  mereciólos 
dictados  de  grande  y  de  prudente,  pensó  entonces 
que  le  era  preciso  tx-urrir  á  la  diplomacia,  determi- 
nando en  consecuencia  enviar  á  Cosij»)e»a  una  em- 
bajada para  proponerle  la  paz  y,  en  prenda  de  ella, 
la  mano  de  una  de  sus  hijas,  la  princesa  Cóyt»licol. 
zin,  nombre  que  en  mexicano  quiere  decir //or/f/zi/icM. 

Avisado  Cosijoesa  del  intento  del  emperador, 
nombró  una  comisión  de  grandes  señores  dt  su  cor- 
te para  ir  &  recibir  A  lf>s  embajadores  mexicanos  á 
Jalapa.  Rntraron  éstosen  la  bnnraque  había  con- 
ducido &  los  enviados  de  Cosijoesa  á  aquel  lugar  y 
comenzaron  á  bajar  el  río.  cuyas  rilKrras  {tarecfañ 
escudriñar  con  oj<»  atento,  sorprendido»  tle  ver  á 
cada  ¡MISO  gru|K>s  de  gucnenw!  (jue.  como  visioncu 
fantásticas,  aparecían  y  desaparecían  á  su  vista 
sin  dejar  huella  de  sus  pasos. 

LÍegatlos  á  un  punto  en  que  el  río  se  estrecha 
al  pie  de  altísinm  n>ca.  por  donde  parece  iii;|M»sible 
(|ue  puedan  trepar  las  misnins  aves,  se  les  hizo  des- 
embarcar;  se  les  vendaron  l(»s  ojos,  y  después 
de  haberlos  hecho  caminar  un  rato  sobre  piso  de 
arena,  los  comisionad))»  sintieron  t|ue  subían  por 
entre  escarpadas  peñas,  unas  vcx'es  en  tinieblas, 
otras  á  la  luz  ilel  sol,  salvanilo  precipicios,  apoya- 
dos en  los  brazos  de  sus  conductores.  Por  último, 
respiraron  un  ambiente  fresco  y  |)erfuma«lo.  seles 
ciuitó  la  venda  y  se  encontraron  en  la  cumbre  de 
Guiengola. 

A(|uello  nu  era  una  fortaleza, (|ue  era  una  ma|C* 
nílica  ciudad.  Ia*  que  más  les  sorprendió  íiié  el  ver 
á  semejante  altura,  entre  la  inmensa  cantidad  de 
víveres  <|ue  el  geni<»  orevisor  del  rey  de  Tehuante- , 
|tec  había  aglomerado  allí,  un  espacioso  estanque^ 
llent>  de  jKves  de  diferentes  clases,  capaz  |MJr  sí  i 
de  alimentar  un  ejército  durante  muchos  días, 
C»)sijoe8a  ics  recibió  con  afabilidad,  é  impí 
de  la  misión  (|ue  llevaban,  aplazó  su  respuesta 
ra  n:ejor  oportunidad,  demostrando  así  (|ue  no< 
menos  astuto  (|ue  su  rival. 

—  Vuestro  encargo   no  se  ha  llenado  por 
pleto,  agregó  el  rey  cuando  los  embajadores  se  < 

(  *  )     Sobrenombre  de  .Mo«.lexuma. 
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IJedian.  Estoy  cierto  de  que  el  emperador  os  ha 
recomendado  poner  mucha  atención  en  las  fortifi- 
caciones de  Guiengola  para  darle  informes  v  ver  m 
puede  sorprenderlas.  Aquí  sólo  habéis  estado  en 
la  corte;  os  llevaré,  si  gustáis,  á  los  atrinchera- 
mientos. 

Los  comisionados,  aunque  corridos,  aceptaron 
y  Cosijoesa  les  condujo  por  una  escalera  secreta  Á 
uno  de  los  bordes  de  la  ciudadela,  que  cerraba  es- 
pesa muralla  de  cráneos  y  osamentas  humanos. 

—  ¿Qué  es  eso?  exclamaron  horrorizados  los 
mexicanos. 

—  Los  restos  de  vuestros  compañeros  recogi- 
dos en  los  campos  de  batalla,  contestó  el  rev  con 
sangre  fría.  Vosotros  acostumbráis  matar "á  los 
prisioneros;  nosotros  sólo  nos  aprovechamos  de 
los  cadáveres. 

Ilhuicanina  comprendió  quj  trataba  de  poten- 
cia á  potencia,  y  conmovido  ante  el  relato  que  de 
aquella  escena  le  hicieron  sus  embajadores,  lo  que 
mas  le  preocupaba  era  lo  que  tendría  que  hacer  en 
el  caso  de  que  el  atrevido  rev  de  Tehuantcpec  osase 
rechazar  sus  proposiciones. 

Cosijoesa,  entretanto,  se  entregaba  al  descan- 
so, á  la  sombra  de  robusta  encina,  que  aunque  dis- 
ponía en  Guiengola  de  una  mansión  regia  para  su 
residencia,  gustaba  más  de  la  vida  del  campamen- 
to que  de  las  comodidades  de  su  palacio.  Y  cuenta 
la  leyenda  que  una  noche  soñó  en  tranquilo  sueño, 
que  una  joven  de  extraordinaria  belleza,  sencilla, 
pura  y  llena  de  gracias,  le  estrechaba  amorosamen- 
te entre  sus  brazos  y  le  besaba  la  frente,  diciéndole 
con  ternura:  soy  la  paz  y  el  engrandecimiento  de 
tu  reino !  Con  lo  que  ?i penas  irradió  la  aurora  del 
siguiente  día,  hizo  salir  en  dirección  á  México  una 
embajada,  seguida  de  numeroso  séquito,  con  ob- 
jeto de  participar  á  Moctezum.i  que  aceptaba  sus 
proposiciones,  pactar  con  él  un  armisticio  v  ofre- 
cer á  su  prometida  los  ricos  presentes  que  le  envia- 
ba, debiendo  servir  á  la  vez  aquella  comisión  para 
acompañar  á  la  princesa  en  su  viaje  desde  Tenoxi- 
tlán(*)  hasta  Guishíí*),  en  donde  desde  aquel 
momento  se  comenzaron  los  preparativos  de  su 
suntuoso  recibimiento. 

Coyolicolzín,  que  tenía  simpatías  por  el  anti- 
guo rey  de  Teosopotlán  y  que  deseaba  obedecer  á 
su  padre,  emprendió  gustosa  la  marcha.  Apenas 
llegada  á  Tehuantepec,  en  donde  fué  objeto  de  toda 
clase  de  ovaciones.  Cosijoesa  la  proclamó  reina,  y 
seducidos  los  zapotecos  por  los  encantos  de  su  belle- 
za, cambiáronle  el  nombre  mejicano  de  Coyolicol- 
zín por  el  de  Peláxila,  que  significa  en  su  idioma 
copo  ó  capullo  de  algodón. 

Cosijoesa  permitió  luego  que  una  columna  azte- 
ca avanzara  hacia  el  Oriente,  para  proteger  las  ar- 
mas imperiales  en  Soconusco;  pero  notando  que 
los  mexicanos  no  levantaban,  sino  que  antes  por 
el  contrario  reforzaban  sus  campamentos  de  Jala- 
pa, volvió  á  fijar  su  residencia  en  Guiengola,  lle- 
vando consigo  á  Peláxila,  que  por  ningún  motivo 
consintió  en  quedarse  en  la  corte  de  Guish',  sepa- 
rada de  su  esposo. 

Con  este  motivo  las  simpatías  y  el  cariño  que 
entre  los  zapotecos  se  había  conquistado  la  hermo- 
sa princesa  mexicana,  se  dtiplicaron.  y  su  prescn- 
*-ia  en  el  campamento  fué  causa  de  festejos  sin  cuen- 
to por  parte  de  los  guerreros 
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Moctezuma  no  estaba,  empero,  satisfecho.  Si  es 
verdad  que  mediante  la  paz  ajustada  había  imdid., 
socorrer  á  su  ejército  de  Oriente,  sentíase  ofendido 
en  lo  más  vivo  de  su  orgullo  jwr  lo  «jue  él  llamaba 
insolencia  de  Cosijoesa,  quien  depués  de  arrebatar- 
le un  reino,  le  había  obligado  á  tratar  de  igual  á 
Igual  para  otorgaric  aquella  concesión.  El  empe- 
rador sentía  la  necesidad  de  la  venganza. 

Mas  ¿  cómo  sorprender  á  Guiengola  ?  Las  no- 
ticias de  que  Peláxila  habitaba  allí  v  de  que  ha- 
bía entrado  en  cinta,  parecieron  propicias  al  mo- 
narca para  la  satisfacción  de  sus  deseos. 

Poco  tiempo  después  envió. en  efecto,  regia  em- 
bajada á  (íuishi,  encargada  ostensiblemente  de 
poner  en  manos  de  los  reyes  zaixttecos.  las  j<»vas. 
plumas  de  colores,  finísirños  tejidos  de  algodón  v 
demás  objetos  de  arte  con  que  lacorte  mexicana 
obsequiaba  á  su  hija  con  motivo  de  su  próxim<» 
alumbramiento;  mas  en  el  fondo  instruida  á  efec- 
to de  combinar  la  pérdida  de  Cosijoesa.  Los  em- 
bajadores, que  eran  cinco,  fueron  invitados  por  éste 
para  subir  á  Guiengola.  en  donde  les  hizo  esplén- 
dido recibimiento,  les  hospedó  en  su  propio  pala- 
cio y  les  convidó  á  pasar  toda  una  luna  en  el  re- 
cinto de  la  ciudadela. 

Esto  era.  de  seguro,  más  de  los  que  ell«>s  csfie- 
raban.  Las  fiestas  se  sucedían  sin  interru|)ci6n  ; 
mas  apenas  transcurridos  ocho  días  de  la  llegada 
de  aquellos  personajes,  los  pífanos  y  atabales  de 
la  fortaleza  anunciaron  con  sorpresa  de  t»)dos  que 
iba  á  procederse  á  una  ejecución  capital. 

Reunidas  en  la  explanada  las  tropas  v  prepa- 
rada la  hoguera,  apareció  Peláxila.  radiante  de 
belleza,  envuelto  su  precioso  busto  en  un  hüipil  co- 
lor de  púrpura.  A  su  presencia  reinó  profundo  si- 
lencio. 

-  Guerreros,  exclamó  la  reina  en  voz  alta  ;  va 
á  castigarse  el  delito  de  traición  cometido  |Kir  los 
enviados  de  la  corte  mexicana. que  han  tratado  de 
seducirme. 

l'n  sordo  rumor  de  indignación  se  dejó  oír  en 
todas  las  filas.  Entretanto  habían  entrado  á  la 
plaza  los  cinco  embajadores.  A  una  señal  de  Peláxi- 
la. cuatro  de  ellos /iieron  arrojados  á   las   llamas: 


( * )     México. 

( * )     Tehuantepec. 


el  quinto  permaneció  mudo  testigo  «le  aquella  es- 
cena de  horror 

Cuando  dejaron  de  chirriar  Hs  carnes  de  aque- 
llos desgraciados  y  la  columna  de  humo  <|ue  se  es- 
capaba de  la  hogi'era  se  hizo  menos  esfK-sa.  Pelá- 
xila. devolviendo  al  sobreviviente  de  los  enviados 
de  México  los  presentes  (jue  le  habían  llevado,  le 
dirigió  con  voz  enérgica  estas   terribl-s   palabras  : 

—  Decida  mi  augusto  padre  y  amo  vuestro,  que 
si  hija  de  Moctezuma  y  princesa  mexicana  obedecí 
siempre  sus  mandatos,  esposa  de  Cosijoesa  v  rei- 
na de  Tehuante|)ec,  me  debo  toda  entera  á  mi  ma- 
rido y  á  mi  pueblo.  Dcvolvedle  en  mi  nombre  sus 
regalos,  y  anunciadle  (|ue  si  otra  vez  le  ocurre 
mandarme  una  embajada  encargada  como  vos- 
otros de  projKjnerpie  la  entrega  de  esta  fortaleza. 
ya  no  le  devolvere  á  ninguno  desús  miembros.  Po- 
déis marcharos! 

Las  tropas  se  inclinaron  reverentes  ante  su  rei- 
na, besarf.n  varias  veces  el  suel«>  en  señal  de  su- 
misión, y  prorrumpiendo  en  gritos  de  entusiasmo 
la  aclamaron  snlvadnrn  de  la  patria. 

Cosijoesa.  hasta  entonces  oculto,  apareció  de 
repente  y  se  echó  á  los  pies  de  Peláxila.  abrazán- 
dola las  rodillas;  las   músicas  entonaron  el  himno 
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de  la  victoria,  y  fué  aquel  un  día  de  fiesta  en  las 
escarpadas  cumbres  de  Guiengola. 

Peláxila  fué  madre  de  Cosijopü,  ilustre  prínci- 
pe que  como  sucesor  de  su  padre  en  el  trono  de  Te- 
huantepec  entró  en  tratados  con  los  españoles,  po- 
niéndoles en  posesión  del  reinó.  Poco  después  con- 
sintió en  hacerse  bautizar  con  el  católico  nombre 
de  don  Juan,  y  edificó  á  su  costa  el  convento  de 
Santo  Domingo,  en  cuyas  bóvedas  le  hicieron  pa- 
gar los  conquistadores  en  los  tormentos  de  la  in- 
quisición, el  delito  de  haber  continuado  siendo  pa- 
ra los  zapotecos  el  rey  más  querido  de  su  pueblo. 


Renato  Murray. 


SEICCIQN 


V''/> 


fixf^ 


(mTTífJcA. 


—  Debido  á  la  insinuación  de  Darwin,  relativa 
á  que  podría  averiguarse  la  composición  del  sub- 
suelo examinando  los  montoncillos  de  tierra  que 
sacan  de  sus  excavaciones  los  gusanos  y  otros  in- 
sectos, se  han  descubierto  recien  temen  te  en  Austra- 
lia varios  depósitos  de  carbón  y  de  óxidos  de  zinc. 

—  Durante  los  dos  últimos  años  se  han  estado 
haciendo  numerosos  exjjerimentos  para  determi- 
nar la  mejor  manera  de  hacer  grandes  fundiciones 
de  vidrio,  sin  apelar  al  antiguo  recurso  de  soplar,  y 
se  ha  llegado  á  descubrir  que  es  posible  fundirlo  y 
llenar  moldes  como  si  se  tratara  de  un  metal  en  fu- 
sión,  sólo  que  se  necesita  forzar  el  vidrio  derreti- 
do dentro  de  los  moldes  de  abajo  hacia  arriba  y  no 
de  arriba  á  abajo,  como  se  hace  con  los  metales. 


/|)/\T05Q  filosos 


Medidas  que  se  usan  para  las  distancias 

—  La  milla  terrestre  de  los  ingleses  e<iu¡vale  á 
1760  yds.  ó  sea  á  1609,'"  31 ;  la  de  los  franceses  A 
1333,1"  33  (  poco  ó  nada  usada  ). 

—  La  milla  náutica  que  en  inglés  llaman  "knot", 
"  nceud"  en  francés  y  en  español  "nudo",  ijstá  re- 
presentada \wr  1852,"'  30 ;  lo  cual  es  el  largo,  tér- 
mino medio,  de  un  minuto  de  latitud  de  la  Tierra : 
hay,  pues,  60  millas  náuticas  en  un  grado  medio  de 
latitud.  El  largo  de  un  minuta  de  longitud  de  la 
Tierra,  medido  en  la  circunferencia  del  círculo  ecua- 
torial, al  nivel  del  mar,  es  de  1855,"'  03  y  éste  es  el 
valor  de  la  milla  náutica,  "/rnoí","/ia?uí/"  6"  nudo" 
en  aquella  circunferencia.  Esta  me<lida  sirve  ge- 
neralmente para  indicar  la  velocidad  de  marcha  de 
l.'is  eml)arcaciones.  Para  med'V  esta  velocidad,  re- 
lativamente á  la  superficie  del  agua  en  el  mar.  los 
franceses  emplean  un  sector  de  madera,  convenien- 


temente lastrado,  que  llaman  " loch",  el  cual  está 
fijo  á  la  extremidad  de  una  cuerda  en  la  que  se  han 
hecho  varios  nudos,  distantes  unos  de  otros  de  15 
metros  los  más  grandes  y  de  l.m  50  los  más  peque- 
ños. Para  hacer  una  observación  se  arroja  al  agua 
el  triángulo  de  malera,  que  queda  estacionario 
(flotando  verticahnente  á  causa  del  lastre )  >•  se 
mira  de  cuantos  nudos  se  desenrolla  la  cuerda  en 
un  espacio  de  tiempo  de  medio  minuto  ó  30  segun- 
dos. Si,  por  ejemplo,  la  cuerda  se  desenrolla  de  12 
nudos  grandes  y  4-  nudos  pequeños,  entonces  dicen 
que  la  embarcación  camina  á  razón  de  12  nudos  y 
4  décimos,  v  eso  significa  que  su  velocidad  (  relati- 
vamente á  la  superficie  del  agua  ),  es  igual  á 
12,4X15ni  =  6.ni20  ,  j      .,        • 

.,jT por  cada  segundo  de  tiempo. 

Los  franceses  atribuyen,  pues,  dos  valores  á  la  pa- 
labra  noeud,  á  saber:   1852.'" 30  y  15.»"  00;  este 

último  valor  siendo  igual  á    -  i^rr   muy  aproxima- 
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damente. 


Medidas  de  capacidad  para  líquidos 

—  Un  galón  de  los  EE.  l'V.  equivale  á  litros 
3,785.  ó  sea  el  peso  de  8,33888  libras  inglesas  de 
O," 4534  cada  una. 

—  Un  galón  imperial  inj^lés  equivale  á  litros 
4.543  ó  sea  el  peso  de  10  tb  inglesas. 

—  Un  pie  cúbico  inglés  de  líquido  equivale  á  li- 
tros 28.3161  6  sea  6.23210  galones  ingleses,  ó  bien 
7,48052  galones  nortc-auíericanos,  y  pesa  62.3  li- 
bras inglesas  aproximadamente. 

—  La  "pulgada  de  agua  "  ó  "pulgada  de  fon- 
tanero", como  decían  antiguamente  en  Francia, 
equivale  á  un  gasto  de  agua  de  litros  13.330  por 
cada  minuto  de  tiempo,  ó  aea  á  19195.2  litros  {K)r 
24  horas.  La  "  ttnea  de  agua  "  equivale  á  la  cien- 
tocuarenticuatroava  parte  de  una  pulgada  ó  sea 
litros  133.3 iKir  24hora8.  El  "punto  de  agua  "  era 
144  veces  más  pequeño  que  la  línea.  Hoy  día  es- 
tas denominaciones  están  enteramente  abandon.*»- 
das  y  cada  concesión  dcagua  que  se  hace  á  ln^  i>.n 
ticulares  se  estima  en  litros  y  se  paga  en  jiiciiiir 
ción  á  la  cantidad  de  litros  diarios  ytamliit.ncn 
proporción  A  la  calidad  del  agua  :  la  buena  agua 
potable  se  paga  más  caro  que  el  agua  de  calidad 
mferior.  juzgamos  que  en  nuestro  país  debiera 
abandonarse  una  vez  para  siempre  esa  medida  más 
ó  menos  imaginaria  nue  hail  dado  en  llamar  "pa- 
ja de  agua  ",  cuyo  val(»r  exacto  no  está,  que  sepa- 
mos, claramente  definido. 

—  Algunns  personas  suelen  decir:  —  " necesito 
tantas  pulgadas  de  agua  "  —  Con  lo  cual  no  indi- 
can nada,  siendo  así,  que  "  una  pulgada  de  agua" 
no  es  una  unidad  reconocida  entre  nosotros.  Si  se 
refieren  á  la  cantidad  de  agua  que  puede  salir  por 
un  agujero  de  una  pulgada  cuadrada  inglesa,  ó  tM;^ 
de  625  milímetros  cuadrados  de  sección.  tampocQ 
esas  personas  indican  nada,  puesto  que  un  agu- 
jero de  esas  dimensiones,  practicado  en  una  lámi- 
na delgada,  dejará  pasar  1950  litros  de  agua  ó 
3,906  litros  en  el  espacio  de  una  hora,  según  que 
la  altura  del  agua  sobre  el  centn)  de  aquel  agujero 
sea  de  diez  ó  de  cuarenta  centímetros,  res|xt:tiva- 
mente.  Debe.  pues,  decirse  necesito  "  tantos  litros 
6  tantos  metros  cúbicos  de  agua  |K)r  segundcj.  i>or 
minuto  ó  por  hora",  y  de  este  modo  no  habrá 
lugar  á  confusión. 
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a  fábrica  de  china  de  los  señores  Aepli  y  fiross.-Santn  A,.a-EI  Salvador. 
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Clin  vista  del  l'ocrto  de  Acajutln 
Kl  Snlvndnr 


*ta  cid  i'ncrto  de  I-n  Libertad 
Kl  Salvador 


TVUiUBjKO     F:»1>f:cIAI.      1>  K     OITATKMAKA 


San  Síalvador.  Septiembre  -i.»  de  iHOft. 


IVámero  .«m 


y 


El  licenciado  don  Manuel  Estrada  Cabrera. 


MINISTRO  IIK  r.OHIÍKNAClns 
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JV    OlJATr^XIJVT^A. 


GUATEMALA  feliz,  cindad  f|uerida. 
Edén  de  mis  amores, 
Pítraíso  tticantadü  do  se  anida 
El  placer  de  los  cielos,  do  entre  flores 
Corrió  tranquila  mi  ignorada  vida ; 

Adiós !  voy  á  partir,  la  infausta  suerte 
Qne  me  persigne  airada. 
No  jiermita  qnizá  qne  vnelva  á  verte ; 
Por  eso  siento  el  alma  desgarrada 
Al  jjensar  en  cine  al  fin  voy  á  |K-rderte. 

i  Perderte!  y  para  siempre  cuando  el  ei-jlo 
Un  ángel  me  depara 
Que  mitiga  el  horrible  desconsuelo 
Que  mi  existencia  mísera  acibar   , 
¡  Pábulo  dando  á  mi  amoro  io  anhelo ! 

¡  Perderte!  ¡y  no  poder  en  la  ¡¡njwtencia 
Dilatar  la  partirla ! 
¡  Abandonar  ese  ángel  de  inocencia 
En  cuya  faz  sublime  y  dolorida 
Se  revela  el  candor  de  la  conciencia ! 

Oh!  si  al  menos  pudiera  en  mi  tormento. 
Para  aliviar  mi  i»cna. 
En  mi  ser  sofocar  el  sent'niicnto. 
Su  casta  imagen  de  ternura  llena 
Borraría  tal  vez  del  ]>ensamiento. 

Mas  no,  que  la  dulcísima  memoria 
Ue  tan  rara  belleza 
Jamás  se  borrará,  será  mi  gloria: 
Y   en   mis  horas  de  hastío  y  de  tristeza 
Me  alentará  su  imagen  ilusoria. 

Tu  recuerdo  también  santo  y  (|uerí<lo 
Por  doquiera  que  vaya, 
IJcntro  del  pecho  llevaré  esculpido. 
Sea  que  vague  en  extranjera  playa, 
O  que  habite  I.-i  tierra  en  <|no  he  nacido. 
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Quien  te  hn  viiilo  niin  vcx  jnniá»  te  nividii, 
Cindnd  cncnntadorn. 
Porqnc  ni  iWcite  y  al  |JaccT  convida 
I..T  grata  c<)»tcn  lidci  arrolmdom 
Qii-  osítcii.  i-  p  ».-  il«x|nier  cnvniíccidn. 
~  Tú  gunrd.i»  cii  tu  nono  mil  primorr». 
Encanto»  y  placeré» : 
Angelí-»  lie  l)cl<lail  fnncinailorr» 
Son  tn»  licnnixa»  iJAciln»  tnniíTc». 
«".nllnnlnt  y  lornnn»  ctial  tti»  fl«>rc». 

Snntnoso»  Mm  Xn*  templo»;  to  pn»co 

Y  r»pl^ndido«  jorHine» 
Sobrcpuinn  lo«  Hncfto»  del  dv-»?.!. 

Y  tn»  tie»tn»  »olcmne»   v  Jcítiiu*» 
Pnrrccii  «k-1  delirio  un  «W-vniíeo. 

A  cnal<|nirr  parte  «pie  el  vinien»  tomn 
C'urif>»n  In  mirada. 

I'n  iHirtento  de  ni  A»  de -cubre  ipic  orna 
1^  liinde  n  i  de  reina,  tan  |>rcciada. 
Con  <i«e  tu  frente  j«>-mil  »e  adorna. 

¡IHchoDo  ntitiél  que  en  tn  recinto  mora 
Sin  trnjor  de  dejarte! 
¡I>»chos«>,  »(,  jKirqne  »in  dnda  ignori 
Cnñn  nmnrga  e»  la  pena  del   c|iie  j»nrtc. 
M  qfe  al  jwrderte  contristado  llora! 

El  no  9a\ye  enán  honda  e»  la  i 
Qi'e  en  nn  adió»  »c  encierra. 
No  ha  «nfrido  cnal  yo  la  suerte  dura 
IV  abandonar  la  ho»iiitnlnria  tierra,  * 

Donde  la  estrella  de  »u  amor  fulgura. 

1-n  breve  Ftwpiramlo  de  triítexn. 
De  Piíiula  en  la  cnmbre. 
Sobre  d  jieclio  inclinando  la  cal<««a. 
Contemplaré  con  honda  pe»ii 'lumbre 
Tn  l>ello  imnorama  en  ?n  grandeza. 

Y  allí  angu»tiado,  de  dfilor  trnn»if!o. 
Tomaré  á  tí  lo»  ojos. 
Para  darte  nn  ndirt»  tierno  y  »entido. 

Y  en  piadosa  actitud,  jnie»to  de  hinojos 
Te  lloraré  como  nn  edén  |>erdirto, 

J«AK  Josí  Bf.fnai- 
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UN    PUEBLO   QUE   AVANZA 


UATEMVLA  ha  alcanzado,  en  la 
época  presente,  un  notable  pro- 
greso. 

Dejemos  á  los  periódicos  políti- 
cos que,  si  encuentran  lunares  en  el 
impulso  oficial  de  ese  adelanto,  los 
señalen  conforme  á  su  criterio.  No 
siendo  esta  publicación  j^romoto- 
ra  de  polémicas,  desde  luego  que- 
dan fuera  del  radio  de  sus  obser- 
vaciones los  argumentos  que  en 
pro  y  en  contra  de  la  transforma- 
ción que  en  Guatemala  se  verifica, 
aduce  todos  los  días  la  prensa  de 
combate  de  aquella  República. 

Nos  fijamos  en  los  hechos,  que  no  se  discuten, 
sino  que  se  imponen  con  abrumadora  realidad.  En 
primer  término,  el  orden  publico  está  definitiva- 
mente consolidado ;  parece  que  por  fin  cerróse  el 
ciclo  de  las  contiendas  civiles.  En  el  mantenimien- 
to de  la  paz,  condición  esencial  para  la  vida  del  go- 
bierno, éste  ha  contado  y  cuenta  con  el  esfuerzo 
honrado  del  partido  oposicionista,  c(ue  si  aspira  á 
reformas  y  triunfos  legales,  de  acuerdo  con  sus 
doctrinas,  comprende  cuánto  significa  y  cuánto 
vale  la  tranquilidad,  y  es  el  primer  convencido  sos- 
tenedor de  ella. 

Un  factor  muy  importante  de  la  situación  pa- 
cífica en  que  vive  Guatemala,  es  la  índole  apacible 
de  su  pueblo.  Para  que  él  se  lanzara  en  1837  á 
aquella  tremenda  rebelión  que  al  cabo  produjo  el 
fraccionamiento  de  Centro-América,  fué  menester 
que  se  acudiera  al  medio  salvaje  de  predicar  que  el 
gobierno  envenenaba  las  aguas,  y  que  éstas,  y  no 
el  cólera-morbo,  eran  causíl  de  la  mortandad  que 
entonces  había.  Parármela  revolución  de  1871 
encontrara  partidarios,  necesitóse  que  el  gobierno 
de  Cerna,  por  no  admitir  innovaciones  y  pretender 
la  privanza  de  los  cánones  sobre  el  Estado  l»ico, 
quedara  formalmente  procesado  en  el  Acta  de 
Patzicía  y  en  el  manifiesto  del  general  García  Gra- 
nados, que  prometieron  la  regeneración  del  pueblo 
y  la  reforma  de  una  sociedad,  que  se  ahogaba  den- 
tro de  los  moldes  estrechos  del  régimen  colonial 
aplicado  á  la  República. 

Después  de  esas  dos  grandes  conmociones  in- 
ternas, si  el  pueblo  de  Guatemala  ha  empuñado  las 
armas,  fué  la  ambición  de  los  caudillos,  y  no  su 
iniciativa,  la  que  produjo  las  restantes  y  deplora- 
bles guerras.  Hoy,  quien  gritara  rebelión  en  aquel 
país,  no  encontraría  incautos  que  le  siguiesen.  Fuer- 
temente arraigado  el  amor  á  la  paz,  los  hombres 
de  pensamiento  lidian  por  sus  ideales,  ateniéndose 
á  lo  que  ordena  la  lev.  Sobran  inqierfecciones, 
hay  verdaderos  probleñías  sociales  y  políticos  (jue 
resolver,  de  tarde  en  tarde  ocurren  deternnnadas 


irregularidades  que  son  el  estado  normal  de  ciertas 
naciones,  jiero  se  lucha,  se  trabaja  por  la  educa- 
ción republicana  de  las  masas  v  es  concjuista  elec- 
tiva  la  de  que  ya  se  ha  olvidado  acudir  á  las  insu- 
rrecciones periódicas,  para  que  el  triunfo  de  éstas 
reemplace  las  augustas  funciones  del  sufragio  en  la 
renovación  de  los  poderes  públicos. 

En  los  días  presentes,  Guatemala  prospera  v 
aumentan  y  crecen  en  importancia  sus  elementos 
de  vida.  El  puerto  de  San  José  es  el  constante  fon- 
deadero de  innumerables  naves,  como  que  |)or  él  se 
verifica  el  mayor  comercio  del  i)aís.  La  región  de 
los  Altos  importa  y  exporta  i)or  ChaniiK'rico,  y  el 
populoso  departamento  de  San  Marcos  se  sirve 
de  Ocós  para  los  mismos  fines.  Desde  que  se 
aporta  á  esos  lugares,  c-)mprén<lese  cpie  la  sec- 
ción guatemalteca  de  la  América  Central  estA  do- 
rninada  por  el  espíritu  de  empresa,  por  una  acti- 
vidad fin  de  siglo,  y  que  e^a  nuestra  hermana  es 
hoy  predilecta  de  la  fortuna,  siempre  inconstan- 
te con  nosotros,  acaso  porque  no  supimos  recibir- 
la, á  ella,  la  mejor  amigable  comj)onedora  délas 
rencillas  de  familia  que  antes  nos  destrozaron. 

Noticias  recientes  de  la  ])rensa  anunciaron  pa- 
ra el  aniversario  de  la  indejjendencia  nacional  c|ue 
acaba  de  pasar,  la  inauguración  del  tramo  del  fe- 
rrocarril al  Norte,  entre  Gualán  y  Zacapa.  Esj)» 
acontecimientos  dicen  más  que  las  declamaciones 
del  entusiasmo.  Aunque  escribiéramos  volúmenes 
en  alabanza  de  Guatemala,  ellos  significarían  menos 
que  la  convencedora  elocuencia  de  los  hechos  cum- 
plidos. Ya  el  guatemalteco  tenía  abierta  su  ctmiu- 
nicación  por  ferrocarril  con  el  Pacífico,  y  no  satisfe- 
cho con  oír  los  retumbos  del  Mar  del  Sur,  ha  uue- 
rido  ponerse  al  habla,  desde  el  Valle  de  la  Ermita, 
con  el  Atlántico  lejano.  Va  los  rieles  llegan  A  Za- 
capa, y  la  ciudad  Puerto  Barrios  nace  y  se  desarro- 
lla con  lozanía.  Millones  de  millones  van  emplea- 
dos en  el  ferrocarril  del  Norte,  y  á  cada  nuevo  sn- 
crificio  que  se  pide  á  la  Nación  ¡lara  esa  grande 
obra,  responden  todos  aceptándolo  sin  reticencia 
alguna. 

Somos  imparciales,  y  antes  de  escribir  adula- 
ciones inverecundas,  pondríamos  la  diestra  en  un 
brasero.  Hacemos  justicia  á  la  administración  del 
general  Reina  Barrios.  d<xlarando  que  ella  merece 
muy  sinceros  parabienes,  porque  se  ha  propuesto. 
apoyada  por  el  país,  llevar  á  término  la  vía  férrea 
del  Atlántico,  que  es  redentora  para  la  mayor  par- 
te de  Centro-América.  Ojalá  quecontinúecomo  hoy 
tranq'jila  aquella  hermosa  tiuatemala  ;  que  no  se 
paralicen  los  trabajos  de  ese  ferrocarril,  y  que  no 
muy  tarde,  con  el  recuerdo  fijo  en  su  naturaleza  es- 
pléndida,con  el  jKfnsamicnto halagado  porsus  |,ro- 
gresos,  celebre  el  corazón  los  días  <le  su  gloria  in- 
marcesible, alcanzada  por  los  medios  del  trabajo. 

Todo  centro-americano  deln; sentirse  orgulloso 
\' estimulado,  al  llegar  á  la  capital  de  Guatemala 
y  ver  esa  ciudad  po])ulosa.  cuya  iin|M)rtnncia  va 
igualando  á  algunas  del  Sur  y  suj»einndo  á  otras 
de  la  misma  región.  Encuéntranse  hoy  allí  los  re- 
finamientos y  comodidades  de  la  vida  europea. 
Progresa  la  arquitectura  y  ivhando  al  olvidoaque- 
líos  caserones  al  estilo  español  y  suprimiendo  tem- 
])los  y  beaterios.  levanta  edificios  de  un  gusto  irre- 
jjrochable.  con  destinos  varií)S.  jiero  cjue  todos 
contribuyen  á  los  fines  del  ornato  público.  Hn  nom- 
bre de  la  humanidad  excitamos  al  gobierno  de  Gua- 
temala para  que.  así  como  se  em|K-ña  en  In  cons- 
trucción de  buenos  colegios,  palacios  y  cuarteles, 


596 


EL  IJPRVEXIR  DE  CEKTRO-AMÉRICA 


recuerde  que  para  la  clase  pobre  se  va  dificultando 
el  encontrar  habitaciones  en  la  opulenta  capital  y 
que  es  necesario  estimular  empresas  como  la  pode- 
rosa Sociedad  general  constructora  j  otras  aná- 
logas, con  el  objeto  de  realizar  á  un  tiempo  mismo 
el  anhelo  del  adelanto  y  el  noble  propósito  de  dar 
comodidades  á  las  clases  pobres. 

Ahora  son  los  tiempos  de  actividad,  para  abrir 
en  el  día  fijado  la  Exposición  Centro-Americana. 
Muchos  van  á  admirar  y  á  reconocer  cuanto  de 
meritorio  ha  hecho  Guatemala.  Nosotros  aparta- 
mos las  ideas  de  boato,  de  esplendidez,  y  en  una  oca- 
sión más,  hoy  cuando  se  dedica  este  número  espe- 
cial á  Guatemala,  hacemos  presente  nuestra  afec- 
ción por  aquella  República,  el  deseo  vehemente  de 
que  triunfe  en  sus  proyectos,  y  siempre  unida  á  sus 
hermanas  de  Centro-América,  realice  sus  destinos 
brillantes.  Ojalá  que  si  hoy  decimos  que  el  de  Gua- 
temala es  un  pueblo  que  avanza,  mañana  digamos 
que  es  un  pueblo  feliz  en  su  progreso  y  libre  por  la 
sola  razón  de  su  derecho. 


SUS    FERROC.\RRILKS 


La  Junta  de  Ha.-ienda  de  la  segunda  de  estas 
dos  Repúblicas,  ha  venido  ocupándose  en  los  estu- 
dios económicos  que  tienen  relación  con  el  proyec- 
to de  ferrocarril  á  la  frontera  de  Guatemala,  para 
buscar  la  unión  de  esa  línea  con  la  del  ferrocarril 
al  Norte  de  aquella  República,  satisfaciendo  así  la 
necesidad  que  tiene  El  Salvador  de  comunicarse 
por  el  Atlántico  con  Europa  y  Estados  Unidoá,  ne- 
cesidad prevista  y  atendida  por  los  I'lenipotencia- 
rios  de  ambas  naciones,  doctor  don  Baltasar  Estu- 
pinián  y  licenciado  don  Jorge  Muñoz, en  el  tratado 
que  celebraron  últimamente,  que  ya  obtuvo  la  so- 
lemne aprobación  de  los  resj)ectivos  Congresos. 

Los  datos  fehacientes  y  novísimos  rcsjiecto  al 
ferrocarril  al  Norte,  son  los  siguientes :  hay  cons- 
truidas 81  millas  ílcsde  Puerto  Barrios-,  en  el  Atlán- 
tico, hasta  Gualán,  en  tres  secciones  diferentes. que 
están  en  ex|)lotación,  j)ero  se  trata  de  cambiar  los 
rieles  de  las  primeras  veinte  millas  de  Tuerto  Ba- 
rrios á  Tenedores,  y  reemplazar  en  el  mismo  tra- 
yecto, con  durmientes  de  acero  los  durmientes  de 
madera. 

De  Gualán  á  Zacapa  hay  veinte  millas  conclui- 
das.    Esto  es  lo  que  se  llama  cuarto  tramo. 

Mr.  Silvanus  Miller  es  para  Guatemala  loque 
Mr.  Minor  C.  Keith  para  Costa-Rica  ;  pero  con  la 
diferencia  de  que  éste  ha  obtenido  500  mil  Rieses 
oro  de  recomjjensa  por  sus  trabajos,  v  concesiones 
de  tierras  que  le  constituyen  en  propietario  de  zo- 
nas muy  valiosas,  mientras  que  aquél  se  limita  á 
cobrar  conforme  á  estipulaciones  convenidas  lo  que 
se  estimó  como  un  valor  equitativo  de  los  traba- 
jos que  él  ejecuta  y  concluye  á  satisfacción  del  per- 
sonal encargado  de  la  liarte  científica  de  la  obra  y 
del  escrupuloso  caballero  que  ejerce  la  Superinten- 
dencia oficial  de  la  empresa.  El  activo  é  inteligen- 
te Mr.  Miller  es  también  el  constructor  de  la  quin- 
ta sección  entre  Zacapa  y  el  Rancho  de  San  Agus- 
tín, que  consta  de  33  millas;  hay  la  creencia  y  el 
empeño  de  inaugurar  ese  tramo,  de  enero  al  15  de 
marzo  de  1897,  lo  que  aumentará  la  solemnidad  é 
importancia  de  la  Exposición  Centro-Americana. 


Al  llegar  al  Rancho  de  San  Agustín  la  locomotora, 
estarán  concluidas  134  millas  de  la  parte  más  di- 
fícil de  la  obra. 

El  propio  Mr.  Miller  está  haciendo  el  estudio 
de  la  sexta  sección,  desde  San  Agustina  Panajach, 
en  una  distancia  de  30  millas.  De  ese  último  pun- 
to á  la  ciudad  de  Guatemala  hay  el  mismo  espa- 
cio, y  están  hechos  los  estudios  preliminares.  Se 
procederá  en  seguida  á  los  estudios  definitivos, 
porque  el  propósito  del  gobierno  es  que  no  hava 
demora  en  la  marcha  de  los  trabajos. 

Constará,  pues,  el  ferrocarril  al  Norte,  de  194 
millas,  en  vez  de  220  que  se  habían  calculado  por 
la'  ruta  de  Palencia  y  se  evita  la  dificultad,  que 
hasta  ahora  había  sido  invencible,  del  paso  por  el 
barranco,  de  Las  Vacas,  donde  se  gastó  la  ciencia  de 
los  ingenieros  belgas  y  se  in\-irtieron,  sin  resulta- 
do, más  de  doscientos  cincuenta  mil  jjesos.  El  ca- 
mino pasará  por  Chinautlay  San  Antonio,  para 
llegar  á  Panajach. 

En  las  condiciones  actuales  de  la  empresa,  re- 
conocido  el  carácter  serio  del  gobierno  de  Guate- 
mala y  contándose  con  los  recursos  necesarios  pa- 
ra terminar  la  obra,  esta  puede  considerarse  como 
un  hecho  cumplido.  A])enas  se  necesita  del  tras- 
curso del  tiempo.  El  enemigo  mortal  del  ferroca- 
rril sería  el  desorden  de  una  revolución,  que  hoy 
juzgamos  casi  imposible  en  Guatemala,  i>ues  ti 
partido  moderado  es  contrario  á  la  revuelta  y  los 
que  dominan  por  sf  ó  por  sus  doctrinas,  nada  tie- 
nen que  buscar  en  ella. 

Vamos  á  ver,  por  los  datos  que  se  leerán,  cómo 
el  ferrocarril  al  Norte  causará  una  verdadera  revo- 
lución económica  en  Guatemala  y  El  Salvador. 

La  tonelada  de  carbón  mineral  importada  por 
Puerto  Barrios  cuesta  20  chelines,  y  los  fletes  de 
Europa  por  rieles  apenas  cuestan  20  chelines,  lo 
que  debe  hacer  jicnsar  muy  seriamente  á  los  agri- 
cultores y  comerciantes  guntemaltecos  y  salvado- 
reños, en  las  ventajas  «|ue  projMircionará  la  explo- 
tación del  nuevo  ferrocarril,  pues  el  cafe  lo  podrían 
trasladar  desde  Puerto  Barrios  á  los  puertos  de 
Europa  por  unos  30  chelines  tonelada,  mientras 
que  ahora  pagan  80  chelines  por  tonelada  de  caf? 
en  oro  y  110  |>or  tonelada  de  cafó  en  pergamino, 
embarcándolo  iK»r  los  puertos  del  Pacífico. 

Esto,  en  cnanto  á  la  economía  para  la  carga. 
Ademr'is,  para  los  viajeros  todas  son  ventajas  á 
cual  más  importante,  iín  13  ó  14  días  ¡uxlrá  ha- 
cerse el  viaje  á  Biiroim,  vía  Nueva  Orleans.  En 
tanto  (|ue  desde  Colón  á  los  puertos  euro |)eo8  no 
se  invierten  menos  de  22  días  y  8  ó  más  desde  Pa- 
naniá  á  nuestros  puertos  del  Pacífico. 

(Redaremos  entonce»emancipad«>s de  la  tutela 
y  explotación  c|ue  ejercen  sobre  nosotros  el  ferro- 
carril de  Panamá  y  la  Pacific  Mail.  Esixvialmen- 
te,  la  última  compañía,  que  por  no  tener  comjieti- 
dor  nos  da  la  ley  á  su  capricho,  se  verá  comjK-li<l.' 
á  mej()rar  el  servicio,  y  Ins  quejas  del  comercio  \ 
de  los  pasajeros  ya  no  se  escuchSrán  como  un  cl.i 
mor  nunca  atendido  por  la  empresa  de  vapores 
(jue  hoy  nos  abruma  con  su  terrible  monopolio. 

El  Salvador  está  en  la  j)recÍ8a  é  indisjK'Usable 
necesidad  de  aprovecharse  de  la  rápida  comunica- 
ción con  el  Atlántico  (|ue  le  ofrece  Guatemala.  Va 
que  en  la  demarcación  de  territorios  de  los  Esta- 
dos centro-americanos  secometióel  disparate  geo- 
gráfico y  la  injusticia  política  de  no  ctmcedcrle  al 
Salvador  ni  siquiera  un  puerto  en  el  Mar  de  las 
Antillas,  ahora  el  ferrocarril  al  Norte  viene  á  pro- 
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porcionárselo  indirectamente  y  en  condiciones 
magníficas,  pues  la  línea  que  se  proyecta  construir 
desde  Zacapa  á  Santa  Ana,  coloca  á  esta  pobla- 
ción salvadoreña  más  cerca  de  Puerto  Barrios  que 
la  ciudad  de  Guatemala. 

De  interés  exclusivamente  salvadoreño  es  la 
construcción  de  un  camino  de  hierro  á  la  frontera 
guatemalteca.  Pero  no  quedaría  realizada  en  El 
Salvador  la  comunicación  interoceánica,  fí  no  lle- 
gaban los  rieles  h  ista  la  villa  de  Zacapa,  con  el 
fin  de  establecer  la  indispensable  conexión  con  el 
ferrocarril  al  Norte. 

Construyendo  la  vía  férrea  hasta  Zacapa,  des- 
de un  punto  de  la  frontera  salvadoreño-guatemal- 
teca, al  sur  de  la  laguna  de  Guija,  pasando  por  Ju- 
tiapa  y  siguiendo  por  Chiquimula  para  llegar  á 
Zacapa,  incluyendo  en  el  derrotero  á  Jalapa,  si  no 
hubiere  dificultades  técnicas,  Guaterñala  realiza  el 
progreso  apetecible  de  comunicar  por  ferrocarril  á 
los  departamentos  de  su  rica  y  poderosa  región 
oriental,  y  El  Salvador  queda  unido  por  medio  de 
los  rieles  á  Puerto  Barrios. 

Tienen  los  salvadoreños  más  urgencia  C|ue  los 
guatemaltecos  en  la  construcción  de  esa  línea  des- 
de la  frontera  á  Zacapa.  Mas,  cruzando  ella  te- 
rritorio de  Guatemala,  aunque  los  beneficios  hayan 
de  ser  para  las  dos  Repúblicas,  está  indicando  la 
conveniencia  que  debe  constituirse  con  capitales 
de  ambas  una  compañía  que  lleve  á  la  realidad  el 
proyecto,  que  es  verdadero  y  eficaz  agente  en  la 
propaganda  de  la  Unión  Centro-Americana. 

Por  razones  mu^-  diversas,  pero  que  están  en 
la  conciencia  de  todos,  Guatemala  y  El  Salvador 
han  influido  en  primer  término  en  la  suerte  de  Cen- 
tro-América y  sus  discordias  han  repercutido  en 
toda  ella,  afligiendo  álos  sinceros  unionistas.  Ami- 
gablemente enlazados  hoy  por  una  leal  diploma- 
cia, reúnan  sus  esfuerzos  para  aliarse  ene!  trabajo, 
y  unidos  los  capitales  salvadoreños  y  guatemalte- 
cos, supriman  la  frontera,  borren  como  expresión 
de  tiempo  la  distancia,  y  en  los  pueblos  que  antes 
sorprendía  y  espantaba  el  clarín  guerrero,  escúcljí^ 
se  el  pito  de  la  locomotora,  saludando  á  los  hom' 
bres  como  heraldo  del  progreso  y  c<jmo  represen- 
tación tangible  del  espíritu  de  fraternidad  centro- 
americana. 

Los  hechos  parece  que  tienden  á  que  sean  una 
realidad  nuestros  deseos  é  indicaciones.  Ya  se  han 
presentado  á  la  Junta  de.  Hacienda  del  Salvador 
jiropuestas  formales  para  la  obra  en  cuestión  y 
entendemos  que  los  caiñtalistas  de  ambas  Repú- 
>)Hcas  están  en  disposición  entusiasta  de  invertir 
su  dinero  en  un  negocio  verdaderamente  pingüe  y 
redentor.     Vivamos  en  paz  y  trabajemos. 


Hemos  recibido  un  ejemplar  del  "Compen- 
dio de  historia  de  Centro-América, "  de  que  es  au- 
tor don  Miguel  Escamilla,  á  quien  damos  las  gra- 
cias por  el  regalo  de  esa  interesante  obrita,  que 
ha  sido  impresa  en  la  tipografía  nacional  y  está 
dedicada  al  Vicepresidente  de  la  República,  doctor 
Prudencio  Alfaro, y  á  los  doctores  Santiago  I.  Bar- 
berena  y  Alberto  Sánchez. 

Exposición  Centro -Americana.  —  Los  pre- 
mios que  se  repartirán  en  dicho  certamen  son  los 
siguientes : 


!•■  premio—  IH|>loma  de  honor. 
'¿°      „       —  Medallas  de  oro  con  diploma 
3°      ..       —         ..         ,.  plata  ., 
4-°      ..       —         ..         .,  br.incrcon     ,, 
.')''  —  MeiHrión  honorífica . 

Además : 

K  Premios  cada  uno  d*  $5.0(K)  para  entrt  io« 
que  hayan  obtenido  primer  prcnüo. 

6  Premios  cada  uno  de  $  1  .(HX)  para  entre  lo» 
que  hayan  obtenido  segundo  premio. 

10  Premios  cada  uno  de  $  500  para  entre  lew 
que  hayan  obtenido  tercer  premio. 

20  Premi<.s  cada  uno  de  $  200  |>ara  entre  lo» 
que  hayan  obtenidí)  cuarto  premio. 

50  Premios  cada  uno  de  $  1 1 K)  para  entre  los 
<|ue  hayan  obtenido  cpiinto  premio 

NUESTÍfGRÁB!IDOS 

RI  lioeiioindo  don    Mmiiicl  ICMtrnrta  (?^ 

MiMSTKO  IIK    r.onKRNACIl'lS    V  Jl>TlvlA    (I  •l'A'niMAt.A  ) 

Nació  en  la  ciudad  de  (¿uezaltcnanjfo  y  ha- 
biendo estudiado  Jurisprudencia,  adquirió  el  titulo 
de  licenciado  en  esa  Facultad. 

Desde  el  1 5  de  niarzo  de  1  Sl»2.  en  <|nc  M  nom- 
brado por  el  general  Reina  Barril»  para  formar 
parte  de  su  (íabinctc,  ejerce  las  ctevadnii  fnnrioncs 
fie  Ministro  de  Goljernación  y  Justicia. 

El  señor  Estrada  Cabrera  es  notable  por  la 
energía  de  su  carácter  y  á  esta  circunutam-ia  »e  de- 
be que  marche.  Cf>n  entera  regularida»!.  aquella 
parte  de  la  máquina  administrativa  que  ha  »id»» 
encomendada  á  su  talento. 

De  temj<ramento  austero  y  franco  |H>r  natu- 
raleza, el  Lie.  Estrada  ha  sabido  captarse  la»  »im- 
])atías  de  la  gran  nuiyoría  de  sus  compatriota»  y 
el  resjjeto  y  las  consideraciones  de  »u«  opositores 
en  política. 

En  medio  de  la  nustcrida»!  de  su  carActer.  de- 
nmeítra  en  lo  social  aficiones  denuK-rática»'  No 
es  un  }x>pulachero  ((ue  halague  las  pasiones  de  la 
multitud;  pero  tamp<K'o  se  cree  autorizado  para 
desairar  á  l<»8  humilde»,  y  en  reuniones  de  >!vnte 
modesta,  de  niñas  virtuosas  «jnc  n«>  figuran  en  el 
gran  mundo,  se  le  ve  trntnndt»  de  igual  á  igual  A 
K)s  (jue  lo  niiran  com»>  |>ersonaj^  y  usanilo  de  la 
misma  genial  cortesía  que  en  los  «al<»ne»  de  lo» 
opulent«)s.  Entonces  niMirecr.  socinlmcntc.  c«tmo 
sincero  dem<'»crata.  Eso,  en  otras  tierra»  donde 
tuviera  menos  devotos  In  estulta  pretcnsión  aris- 
tocrática, nada  significaría.  Pero  como  algunos. 
acci<lentalmente  coU>cndiis  en  la  granilena  de  los 
honores  públicos,  se  olvidan  «le  que  to«U»»  mere- 
cen que  se  les  distinga  según  »u»  obras,  citamos 
en  elogio  de  don  Manuel  Estrada  Cabrera  »u  com- 
portnmiento.  «jue  no  excluye  de  'a  c<»rte»ía  A  la» 
clases  anónimas,  «jue  son  el  ner»io  de  la»  tt|»ó- 
blicas  y  las  futuras  dominadoras,  iKir  la   ratAa  y 

^)or  la   fuerza,   de  este  conjnnUí  A  qoe  llaroamoa 
lumanidnd. 

Entre  los  Ministro»  del  general  Reina  Barrio». 
Estraon  Cabrera  es  señalado  cjmu»  uno  de  los  de 
mejor  capaciflatl  intelectual  El  influye  |»o<lerosa- 
mentc  en  la  acción  del  gí>biemo,  como  rnc.nrgado 
del  departamento  de  negf»cios  interiore»  K«ta  in- 
fluencia no  quiere  decir  «jue  hafja  y  deshsga  por 
su  cuenta,  pues  el  general  Reina  tiene  olantad 
propia  y  es  muy  celoso  de  su»  prerrogativa».   Fe- 
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ro  hay  funcionarios  que,  siendo  de  la  confianza 
personal  del  Presidente,  tienen,  porque  éste  se  lo 
deja,  un  vasto  campo  de  operaciones.  Y  están  en 
ese  caso,  el  señor  Estrada  Cabrera  y  algunos  otros 
de  los  Ministros,  cu\os  nombres,  como  personajes 
de  alto  influjo,  todos  citan  en  Guatemala,  cuando 
el  Ejecutivo  se  aventura  en  determinados  asuntos. 
El  sefíor  Estrada  Cabrera  es  hombre  censurado  y 
defendido  con  calor.  Ocupando  él  posición  de  pri- 
mer orden,  la  simple  narración  cronológica  de  su 
vida,  empezando  por  el  día  en  que  nació,  siguién- 
dole en  sus  estudios  y  luego  en  su  carrera  pública, 
impedidos  de  hacer  de  ésta  un  examen  iraparcial, 
pues  donde  unos  hallarían  causa  de  vituperio,  la 
encontrarían  otr(>s  de  elogio,  la  simple  relación, 
repetimos,  de  hechos  que  no  adorne  el  aplauso  ó 
castigue  el  comentario,  carecería  de  verdadero 
interés. 

Lo  importante  es  que,  para  apreciará  los  hom- 
bres, y  cuando  hay  de  por  medio  agravios  y  pa- 
siones que  reclaman  satisfacción,  aquéllos  y  éstas 
cedan  el  paso  á  la  calma,  á  la  serenidad.  En  estas 
columnas  se  depuran  los  conceptos,  las  conviccio- 
nes, y  trabajos  como  esta  semblanza  s<>n  la  voz 
de  la  verdad  austera,  en  lo  que  no  halaga  ni  hiere 
sentimientos  de  círculo. 

ICI   Ivitnlo.  clon  J^fritMtín  0<Siiiea5  Oarrillo 

Es  un  escritor  ilustrado,  correcto,  de  magníh" 
ro  estilo  y  de  los  f|ue  en  (Guatemala  manejan  c!  cas- 
tellano con  indiscutible  elegancia. 

Sus  ideas  st)n  las  de  un  moderado  en  })olítica  y 
un  creyente  en  religión  ;  le  gusta  más  el  eclecticis- 
mo que  los  principios  absolutos.  Vive  lo  mismo 
bajo  el  régimen  imperante  hoy  en  su  país,  que  an- 
tes viviera  en  los  tiempos  de  Cerna.  Don  Agustín 
no  se  exalta  ni  se  preocupa  por  los  asuntos  políti- 
cos. Es  incapaz  del  odio  y  no  tiene  enemigos.  To- 
dos reconocen  que  es  un  hombre  enteramente  in- 
nocuo. 

Nació  en  la  ciudad  de  (luatemala,  en  febrero  de 
1S4-2.  Fueron  sus  padres,  el  conocido  jurisconsul- 
to y  literato  centro-americano  don  Ignacio  Gó- 
mez y  doña  Carmen  Carrillo  y  Nájera ;  d  señor 
Gómez  Carrillo  se  enorgullece  de  la  ascendencia  de 
su  familia;  y  puesto  que  fueron  sus  progenitores 
gentes  distinguidas  y  él  honra  el  nombre  que  le  de- 
jaron, tiene  razón  ])ara  ufanarse,  al  contrario  de 
la  cáfila  de  necios  f|Uí',  sin  méritos  ])ropios,  quieren 
disfrazar  su  nulidad  invocando  los  títulos  del  naci- 
miento, que  son  vanos  ante  el  criterio  igualitario 
de  nuestras  democracias. 

En  el  Colegio  seminario  de  (iuntemnla  estudia) 
humanidades  y  filosofía  el  señor  Gómez  Carrillo  y 
cursó  Derecho  en  la  l'niversidad;  ¡R'n>,  aunque  ob- 
tuvo el  título  de  letrado,  no  ha  (|uerido  ejercer  esa 
profesión,  llevándole  sus  aficiones  á  la  carrera  a<l- 
ministrativa.  El  carácter  de  don  Agustín  no  se 
presta  para  los  litigios;  él  estaría  mejor  c«)mo 
amigable  componedor  que  en  calidad  de  litigante. 

Ha  servido  sucesivamente  en  las  Secretarías  de 
Hacienda,  Relaciones  Exteriores  é  Instrucción  Pú- 
blica, y  fué  por  largos  años  Subsecretario  en  esos 
dos  últimos  Ministerios.  Tuvo  también  á  su  car- 
go, durante  muchos  años,  la  redacción  del  jKrriódi- 
co  oficial  del  gobierno  de  (Guatemala  y  hoy  es  di- 
rector de  la  "Gaceta  de  los  Tribunales",  órgano 
del  Poder  Judicial  de  aquella  República. 

Ha  sido  vocal  propietario  de  la  junta  directiva 
de  la  Facultad  de  Derecho,  y  en  la  actualidad  lo  es 


déla  de  Filosofía  y  Letras,  recién  organizada.  Fué 
también  vocal  de  la  junta  de  gobierno  de  la  extin- 
guida Sociedad  Económica,  asociación  importante 
y  benemérita,  cuyos  servicios,  prestados  con  desin- 
terés á  Centro— América,  no  puede  negar  quien  se 
tenga  por  imparcial.  El  señor  Gómez  Carrillo  ha 
desempeñado  por  muchos  años  varias  cátedras  en 
el  Instituto  Nacional  y  sus  discípulos  le  han  queri- 
do siempre,  porque  es  un  profesor  afable,  un  amigo 
que  se  une  á  ellos  sin  presunción  de  sabiduría,  para 
inquirir  dónde  se  encuentra  la  verdad. 

En  su  adolescencia  permaneció  por  algunos 
meses  en  la  ciuda  de  la  Habana.  En  1866  y  1867 
estuvo  en  Londres  y  París.  En  1881  pasó  con  su 
esposa  é  hijos  una  larga  temporada  en  España. 
Eso  le  dio  motivo  para  escribir  su  libro  titulado 
rn  rinje  por  España,  en  que  seguramente,  bien 
impresionado  todavía  por  el  recuerdo  de  las  satis- 
facciones de  su  residencia  en  la  Península,  empleó 
demasiado  el  color  rosa  en  las  pinturas  que  hizo  de 
la  ex-Madre  Patria. 

De  1882  á  principios  de  1885  vivió  con  su  fa- 
milia en  esta  República ;  y  i>or  esa  época  colaboró 
en  el  "  Diario  Oficial  "  y  fué  catedrático  en  los  prin- 
cipales colegios  de  Nueva  San  Salvador.  Vuelto  A 
su  país,  se  le  eligió  representante  á  la  Asamblea, 
cargo  que  antes  había  desempeñado  por  cuatro 
años,  desde  1870  á  1H73. 

Por  comisión  del  gobierno  de  Guatemala  está 
continuando  la  obra  que  empezó  don  José  Milla, 
de  escribir  la  historia  general  de  Centro-América, 
durante  el  período  de  la  colonia.  Acaba  de  publi- 
car el  tomo  tercero,  que  han  acogido  bien  los  hom- 
bres de  letras  y  los  amigos  de  lo  bueno.  Reunidos 
unos  y  otros  en  gran  número,  obsetjuiaron  al  se- 
ñor Gómez  Carrillo  con  un  precioso  álbum,  en  el 
<|ue  se  contienen  expresiva  dedicatoria  y  las  firmas 
autógrafas  de  los  o1>se<juiantes.  entre  \n»  éuales 
figura  lo  más  distinguido  del  mundo  intelectual 
guatemalteco. 

La  taren  de  continuar  esa  historia  y  el  modo 
brillante  como  está  haciéndolo  don  Agustín,  deben 
serencomiailoscnlurosamente.  Noestan  sólocl  mé- 
rito de  escribir  bien  lo  <|uc  aplaudimos,  sin»)  la  pa- 
ciencia en  el  registro  de  los  archivos  coloniales,  el 
estudio  de  documentos  áridos.  em|Milagosos,  labor 
ímproba,  de  necesidad  indefectible,  para  hallar  lo 
cierto  de  cuanto  pasaba  en  la  antigua  Capitanía 
General  de  Guatemala.  El  tomo  tercero  de  la  his- 
toria de  Gómez  Carrillo  es  digno  «le  los  «los  ante- 
riores, que  escribió  el  inolvidable  Salomé  Jil. 

Ha  publicado  don  Agustín  obras  elementales 
sobre  moral  é  historia  jMitria,  adoptadas  como 
texfos  en  Guatemala,  en  Costa-Rica  y  en  otras 
secciones  de  Centro-América,  l'no  de  esos  libros 
sirve  para  el  estudio  de  los  cursantes  de  Ciencias  y 
letras  en  El  Salvador. 

Es  miembro  de  la  Academia  española  y  de 
otras  Academias  de  la  Península,  y  Secretario  de 
1n  Correspondiente  guatemalteca  de  la  I^engua. 
Además,  y  esto  constituye  una  honra  muy  precia- 
da, le  fueron  otorgadas  |>or  el  gobierno  francés,  en 
1892.  las  Palmas  académicas  de  Oro;  las  de  Plata 
le  habían  sido  conceílidas  desde  1K89. 

El  señor  Gómez  Carrillo  es  un  hombre  lab<jrio- 
so.  Sin  tener  bienes  de  fortuna,  y  merced  á  su  cons- 
tancia, procura  á  los  suvos  el  bienestar  de  la  de- 
cencia, lo  í|ue  ya  es  mucho  en  una  sociedad  como 
la  de  Guatemala,  donde  pobreza  y  agonía  son  pa- 
labras de  comprobada  sinonimia. 
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üescarrilainiento 
del   ferrocarril    cen- 
tral 

(Guatemala) 

El  16  de  noviembre  de 
1895  fué  un  día  de  es- 
panto y  de  luto  para 
Guatemala:  el  tren  que 
en  la  tarde  había  salido 
de  esa  ciudad  para  Es- 
cuintla,  descarriló  en  el 
puente  de  "  La  Eminen- 
cia ",  si  mal  no  recorda- 
mos, causando  una  ho- 
rrorosa catástrofe.  Allí 
perdieron  la  vida  ocho 
ó  nueve  personas,  que- 
daron heridas  y  estro- 
peadas muchas  más  y  á 
un  favor  especial  de  la 
suerte  debieron  la  exis- 
tencia los  que  se  salva- 
ron, comolaseñoraNan- 
ne  de  Arrillaga  y  sus  ni- 
ños, que  estuvieron  en 
peligro  de  muerte.  No 
sólo  causó  víctimas  el 
choque  y  el  hundimiento 
de  carros  en  el  abismo, 
sino  que  también  hubo 
quienes  perecieron  por  el 
incendio  que  se  declaró 


Lie.   AGUSTÍN   GÓMEZ  CARRILLO 


después  del  descarrila- 
miento. 

El  hábil  artista,  señor 
Valdeavellano.sacó  unn 
vista  del  lugar  en  (lue 
se  verificó  la  desgracia  : 
esa  esla(iue]n]blicamos, 
y  el  solo  as|K"ctt)  de  ese 
lugar  de  destrucción  y 
ruina  infunde  pavor. 
¡  Cuánto  más  no  lo  infun- 
diría, cuando  allí  se  es- 
cuchaba el  lamento  de 
las  víctimas ! 

Ese  descarrilamiento, 
otros  que  le  habían  an- 
tecedido y  los  que  le  si- 
guieron, fueron  causa  de 
que  se  apodara  ferroca- 
rril de  la  muerte  al  del 
sur,  y  se  inculpara  á  la 
empresa  muy  severa- 
mente. Las'  calamida- 
des, f>curridas  cuando 
Mr.  Nanne,  por  hallar- 
se enfermo,  no  po-  lía  ejer- 
cer la  Superintendencia, 
pues  bajo  su  insiiección 
estaba  en  orden,  esas  ca- 
lamidades, decimos,  in- 
fluyeron poderosamente 
en  la  muerte  sentida  de 
Mr.  Nanne. 


Desea rrilniniciitn  <li 
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CiOl 


EL  PORVENIR  DE  CEXTRO-ANrERICA 


Sello  poeta!  que  la  Dirección  de  Correos  de  Guatemala  pondrá  en  circulación 
para  conmemorar  la  Exposición  Centro-americana 


Pasaje  de  Aycincna.  —  (Gnatemnla.) 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


603 


La  seAorita  jn.aría  Quintana! 

[  Guatemala  ] 

Por  derecho  propio  figura  esa  joven  en  nuestra 
galería  de  bellezas  centro-americanas. 

Su  nombre  es  lo  que  conocemos ;  su  beldad  es 
la  que  inspirará  admiración  sincera  á  cuantos  mi- 
ren su  retrato. 

No  íiene  la  expresión  de  la  arrogancia  triun- 
fadora ;  no  impone  el  vasallaje  con  la  exigencia  de 
lo  que  deslumbra ;  pero  miradla,  fijaos  en  ella,  y  á 
poco  iréis  capitulando.  Primero  la  sonrisa  de  sim- 
patía, después  el  silencioso  homenaje,  é  incontinen- 
ti la  frase  galante,  la  mirada  de  interés,  el  recono- 
cimiento de  cierta  plácida  belleza  que  tiene  su  im- 
perio sobre  el  mayor  número  de  las  almas. 

Contempla  esos  cielos  abiertos,  esos  paraísos, 
no  artificiales  como  los  de  Quincey,  sino  muy  rea- 
les y  encantadores,  que  en  los  ojos  de  María  Quin- 
tanal  ssoman,  y  pena  para  ti,  irreverente,  que  no 
admires  en  espíritu  y  en  verdad  tanta  hermosura. 

Si  queréis  modestia,  ella  la  tiene.  Para  retra- 
tarse no  escogió  á  la  princesa  de  las  flores,  la  ca- 
melia, con  el  fin  de  hacerla  partícipe  de  los  latidos 
de  su  corazón  y  de  adornar  la  maravilla  de  su  pe- 
cho. Hasta  ese  trono  hizo  ascender  á  la  humilde 
margarita,  cuyo  nombre  recuerda  la  creación  in- 
mortal de  Goethe  y  cuya  abundancia  da  hi  nota 
más  alegre  en  los  jardines. 

Iv^a  señorita  Jesiis  Goubaud 

(Guatemala) 

Quien  haya  frecuentado  los  salones  de  la  culta 
ciudad  de  Guatemala,  debe  conocer  á  Chusita 
Goubaud,  quien  resplandece  en  ellos  como  unas- 
tro  de  primera  magnitud. 

Por  herencia  es  distinguida.  Sus  padres  re- 
presentan la  honorabilidad  sin  tacha,  y  cada  uno 
de  sus  cabellos  blancos  pudiera  hacer  revelaciones 
ejemplares  de  una  doble  vida  consagrada  á  la 
virtud,  que  recibe  el  premio  en  descendencia  n'ibi- 
lísima,  apreciada  en  el  justo  valor  que  sus  cuali- 
dades merecen. 

Flor  entre  las  flores,  gracia  entre  las  gracias, 
la  señorita  Goubaud  lleva  consigo  poder  de  miste- 
riosa influencia.  Nada  tiene  queobjetarle  la  severa 
etiqueta  cuando  ella,  por  ejemplo,  hace  los  hono- 
res de  una  reunión  en  la  sociedad  guatemalteca. 
Es  como  un  arte  no  aprendido  en  ella,  como  algo 
que  es  natural  en  la  raza  francsa,  maestra  <le  la 
cortesía  y  espejo  en  que  se  mira  la  elegancia. 
Chusita  es  digna  de  su  clase  y  su  apellido.  (|ue  nos 
presenta  en  ella  la  conjunción  de  lo  francés  con  lo 
guatemalteco.  E\  porte  aristocrático  de  h»  vieja 
Galia  y  el  encanto  nativo  de  las  hijas  de  Guate- 
mala, armonizan  admirablemente  y  resulta  COMIÓ 
prtjducto  de  esa  combinación  la  personalidad  des- 
collante de  Jesús  Goubaud. 

Allá,  en  el  hogar  venerable,  en  medio  á  la  fa- 
milia, cumple  la  señorita  Goubaud  la  misión  de 
un  ángel  venido  á  la  tierra  para  consuelo  de  los 
suyos.  Y  es  agradable  escribir  pal;d)ras  de  elogio 
(j^ic  expresan  opinicmes  de  justicia  intachable,  como 
la  (jue  hoy  hacemos  á  Jesús  Goubaud. 

I^a   novena    Avenirla    rv'oríe 
(Guatemala) 

Por  hábito  heredado  de  la  colonia,  se  Urna 
calle  real  en  muchos  de  nuestros  países,  á  la  calle 
principal  de  las  poblaciones.    La  sexta  avenid.i.  ó 


calle  de  Jocotenango.  en  la  ciudad  de  Guatemala. 
continúa  llamándose  calle  real.  Pero  «i  esc  nom- 
bre denota  importancia,  le  corrcsiwnde  A  la  no\-c- 
na  avenida,  que  conduce  á  la  calnción  del  ferroca- 
rril central  y  donde  están  situados  los  más  sober- 
bios edificios.  Damos  una  vista  de  dicha  avenida 
en  la  jiarte  norte.  A  la  derecha  se  ve  la  farma- 
cia del  doctor  Manuel  Monje  y  en  seguida  el  her- 
moso mercado  municijíal,  edificado  dondeantes  es- 
tuvo la  iglesia  del  Sagrario,  en  cuya  plaza  ocurriA 
el  memorable  suceso  de  la  nuicrte'  del  Marímhero, 
á  quien  se  acusó  de  hal>cr  querido  asesinar  al  gene- 
ral Carrera.  Como  se  salie,  el  individuo  nqu^l  pe- 
reció de  muerte  A-iolenta  y  los  ))edazo8  de  su  caaá- 
ver  fueron  exhibidos  en  las  garitas  de  la  ciudad  de 
Guatemala. 

A  la  izquierda  denuestrograbadoapareceel edi- 
ficio donde  se  halla  establecido  el  bazar  "  La  Expo- 
sición "  de  los  señores  Isaac  Sierra  y  C'\  El  movi- 
miento que  hay  en  la  Avenida  mencionada  es  asom- 
hioso. 

Exterior  del  editíei»  de  In 

lOttcuela  de  Derevho 

[(•natrmalH] 

Casi  dando  el  frente  al  Palacio  de  la  Asamblea 
legislativa  y  á  la  oficina  de  la  I>irección  de  Telé- 
grafos, al  lado  sur  del  Instituto  nacional  de  Varo- 
nes, encuéntrase  en  la  novena  avenida  el  edificio  en 
(|ue  funciona, en  la  ciudad  deGuatemala,  la  Escuela 
de  Derecho  y  Notariado,  cuya  vista  exterior  com- 
pleta la  del  interior,  que  también  publicam«>s  hoy. 

^elloM  poMtuieM 

[t'iiintrmnl.i] 

En  el  presente  número  se  contiene  el  diseño 
conforme  al  cual  serán  hechos  los  sellos  de  correo 
especiales  que  hn  mandado  imprimir  el  gobierno 
de  (luateniala.  para  <jue  circulen  con  motivo  de  la 
Exposición  Centni-Americana. 

Va  generalizándose  la  costumbre  de  emitir  «e- 
llos  especiales,  para  conmemorar  delerminnd«»s  í 
importantes  acontecimientos.  Los  Estados  l'ni- 
dos,  con  motivo  del  cuarto  ccnteimrio  del  ilescu- 
brimiento  de  .\mérica.  hicieron  »ma  --misión  de  >«- 
líos  para  conmemorar  la  im|>orlante  feclia. 

Creemos  (|ue  no  sólo  r,u«  teníala,  sin<»  tamlM^ 
las  cuatro  Repúblicas  restantes,  deben  poner  en  cir- 
culación. |)ara  la  fecha  ilel  ir>demanti>  de  ISO?, 
sellos  de  correo  que  en  el  presente  y  en  el  |>«tr\-enir 
sean  un  testimonio  dr  la  im|H>rtnncia  de  la  Expo- 
sición Ciiitro— Americana. 

El  diseño  que  reprodm-e  nuestro  grabado  ha 
sido  hecho  por  el  artista  gufUeninlteco  don  Mnn'iel 
María  Girón. 

I'iiMiiJe  de  A.volnena 
[  (^intrin<lt.i  ] 

Elegíanle  v  Iui«»so  es  el  Pnsnje  "  l'etln»  di'  .\vci- 
nena  "  que  la  familia  de  esc  ai»rlUilo  tx>«et«>  Gur«- 
témala.  jK-rfietuando  con  él  d  nombre  de  «no  de 
los  ind!vidHí>s  que  en  aquella  Kepáblica.  durante 
1.1  (lo  ninnción  de  Carrera,  ejercieron  Ir.  wA»  po<le- 
r,.sa  influencia. 

La  vista  (|uedrinu»s  del  mencionado  I 'ii saje  fué 
tomada  ile  frente,  en  el  la<l<i  <|Ue  da  al  p«»rtal  «le  la 
Plaza  de  Armas.  Es  unn  propiedad  d  Pasaje,  que 
rinde  magníficas  utilidades,  pues  las  lueaaa  bajas  v 
altas,  en  su  mayor  número,  son  de  aUjuikr  y  e» 
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raro  que  se  encuentre  una  desocupada,  pues  son 
preferidas  para  tiendas  de  comercio,  oficinas  pro- 
fesionales, barberías,  cantinas,  etc. 

A  la  izquierda  se  ve  un  rótulo  que  dice :  Pío 
Antillón,  sastre.  Ese  rótulo  ha  durado  más  que 
la  existencia  del  honrado  artesano  que  lo  mandó 
fijar,  pues  ya  no  existe  dcm  Pío  Antillón. 

lC»taci<Sii  del   ferrocarril  central 
(Guatemala) 

El  19  de  julio  de  1894  fué  inaugurado  con  so- 
lemnes fiestas  nacionales  el  ferrocarril  que  comuni- 
ca á  la  ciudad  de  Guatemala  con  el  puerto  de  San 
José,  ferrocarril  que  fué  construido  por  una  com- 
])añía  norte-americana,  durante  la  administración 
del  general  Justo  Rufino  Barrios. 

En  Escuintla  y  en  Guatemala  hay  magníficas 
estaciones  de  ese  ferrocarril,  que  son  el  centro  de 
una  actividad  permanente.  De  la  estación  de  Gua- 
temala damos  una  vista  hoy. 

El  camino  de  hierro  mencionado  es  de  vía  an- 
cha, se  halla  en  buen  estado  de  conservación,  reco- 
rre una  distancia  de  setenticinco  millas  y  sube  has- 
ta una  altura  de  poco  menos  de  cinco  mil  pies. 

Junto  á  la  estación  de  Guatemala  está  el  edifi- 
cio de  la  plaza  de  toros. 

KuinaH  de  la    AiitiK'iia  Ouateiiialu 

Al  Poniente  de  la  Antigua  se  encuentran  las 
ruinas  de  lo  que  fué  templo  de  la  Recolección.  De 
ese  extinguido  monasterio  subsiste  la  portada  cu- 
ya vista  reproducimos  hoy.  Todavía  aquellos 
muros  resisten  á  la  acción  del  tiempo.  (Juedan  los 
nichos  vacíos  y  la  demostración  de  que  el  estrago 
nada  considera  ni  resjíeta.  Ahora  el  espacio  en 
que  holgaban  los  venerables  Rect)letos  sirve  como 
potrero,  y  el  ganado  pace  á  sus  anchas  allí.  Tam- 
bién hay  en  la  Recolección  una  finca  de  café,  pr<»- 
piedad  de  don  Baltasar  Rodil. 

ICxcuela  de  l>erecho 
((iuateinnla) 

Representa  el  frente  del  interior  del  edificio  de 
la  Escuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro,  en 
la  ciudad  de  Guatemala,  la  vista  que  en  este  nú- 
mero publicamos. 

En  ese  edificio  se  ha  congregado  y  se  congrega 
aím  una  gran  parte  de  la  juventud  centro-ameri- 
cana, que  allí  va  á  recibir  las  lecci»»n«-s  de  los  pri- 
meros abogados  del  país.  En  el  mismo  local  se 
encuentra  establecida  la  Biblioteca  Nacional.  Hoy 
es  Decano  de  la  Facultail,  el  licenciado  don  Ma- 
nuel Antonio  Herrera. 


GUATEMALA    PINTORESCA 

Había  anclado  el  vapor.  Los  posajeros  aban- 
donaron «sus  camarotes  antes  del  amanecer.  Do- 
minábalos esain(|uietud  y  curiosidadcon  que  siem- 


pre se  llega  á  tierras  no  conocidas.  Poco  á  poco 
fué  desvaneciéndose  la  neblina.  Vióse  la  playa 
enorme,  azotada  por  las  inquietas  olas.  Mar  aden- 
tro, surgía  una  construcción  de  la  cual  se  despren- 
día pequeña  nave,  conduciendo  á  los  empleados  de 
la  Comandancia  del  puerto.  Aquella  construcción 
era  el  muelle.  Mirando  para  tierra,  divisábanse 
las  montañas,  cuyo  verde  color  se  desvíinecía  en 
ligeros  tintes  azulados.  Muy  cerca,  á  manera  de 
fortificaciones  naturales,  elebávanse  dos  montes, 
de  forma  cónica,  imperfecta  en  las  cimas  achata- 
das. En  esa  mañana  no  eran  dormilones  perezosos 
á  quienes  el  sol  iba  á  encontrar  envueltos  en  las 
nubes  blancas.  Estaban  á  cara  descubierta,  in\ñ- 
tando  á  la  instructiva  observación  de  las  maraxn- 
llas  naturales.  Entrando  por  San  José,  el  amplio, 
el  bello  cuadro  que  desde  la  rada  se  contempla  es 
la  primera  manifestación  de  Guatemala  pintoresca. 
Los  grandiosos  volcanes  de  Agua  y  Fuego  recilien 
el  saludo  del  que  los  ve  por  la  primem  «Kasión 
é  inspiran  los  más  conmovedores  pensamientos  al 
hombre  feliz  que  vuelve  á  la  Patria  y  da  forma  en 
su  imaginación  á  las  escenas  qiie  producirá  su  lle- 
gada al  hogar  apartado  que  él  i>osee.  cerca  ó  más 
allá  de  los  admirados  y  soberbios  montes. 

I>e  Escuintla  para  la  capital  hay  trechos  de  ca- 
mino, perspectivas  á  uno  y  otro  lado,  que  nos  re- 
velan el  arte  no  aprendido  de  la  gran  Naturaleza. 
Antes  de  que  el  Océano  quede  fuera  del  alcance  de 
la  vista,  si  á  él  tornan  los  ojos,  la  distancia  modi- 
fica su  apariencia  y  casi  se  confunde  con  el  lian  ) 
cultivado,  cuyas  mieses,de  una  altura  igual,  se  ase- 
mejan á  la  8Ui)erficie  líquida  y  verdosa,  como  si  no 
hubiera  continente  apenasy  la  mar  invF.sora  exten- 
diera sin  obstáculo  sus  dominios  inundando  la 
tierra. 

Las  curvas  del  ferrocarril,  su  lenta  ascensión 
para  llegar  casi  á  cinco  mil  pies  de  altura,  d.-m 
oportunidad  de  (|ue  no  se  pierda  ningún  detalle 
digno  de  consideración.  Caminandt)  por  In  cordi- 
llera, sintiendo  la  fresca  temperatura  «jue  la  con- 
vierte en  lugar  adecuado  para  retirarse  allí,  cuan- 
do sea  menester  gozar  sin  inetlida  del  oxígeno  res- 
taurador y  de  la  trnnouilidnd  bienhech«>ra  :  admi- 
rando los  efectos  de  la  luz  sobre  las  gotas  de  nicío. 
que  tiemblan  en  las  hojas  y  en  las  cami)es.tres  flo- 
res, llegan  los  viajeros á  In  estación  de  Medio  Mon- 
te. Y  es  I»  pintoresco  ver  ese  lugar.  i|ue  se  pierde 
en  la  montaña,  reaparece,  quede  ciimo  suspendido 
en  el  aliismo  y  juega  con  el  ol>serv.ndor  curi<iso. 
Las  cu'nbrrs  »e  dejan  coronar  j>or  la  UKomotora  y 
.Metlio  Monte  c<Kj»ietea.  y  el  letrero  de  su  nombre, 
desde  lejos  jMtrece  i|ue  nt)s  despide  con  afectuo- 
so .••di<'»s.  Allí  el  trabajo  del  hombre  presenta  á 
Guatemala  pint«>resca  y  laboriosa.  Crece  la  caña 
y  da  sus  jugos,  que  se  transforman  en  productos  á 
cual  más  apreciable.  y  el  humo  y  la  actividad  de 
los  ingenios  de  azúcar  'aludan  como  á  compañero 
de  afanes  al  tren  (|ue  ]>asa  alegrando  las  campiñas. 

Hay  un  sitio  admirable,  jioético,  en  la  hoy  de- 
caída y  triste  Amatitlán:  la  laguna.  Recuérdase 
M'iuel  lago  suiro,  cjU'í  Rousseau  escogió  para  su*c- 
creo.  en  cuyas  riberas  herboriraba  el  I-'iíósofo  y  en 
una  de  cuyas  islas  buícaba  plácida  existencia.  La 
laguna  de  Amatitlán  inspira.  Caminando  al  rede- 
dor de  ella,  remando  en  sus  dormidas  aguas  se  go- 
za de  la  más  exquisita  dulcedumbre.  Envidien 
otros  el  Adriático  y  narren  la  festividad  de  las  bo- 
das del  Dux  con  el'mar.  Desligados  del  artificio,  en 
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esa  parte  admirable  de  Guatemala  pintoresca,  el 
alma  libre  ambiciona  desposarse  con  la  naturaleza 
espléndida  que  le  brinda  asilo,  para  vivir  asólas 
con  los  ideales  de  justicia  y  libertad,  dando  á  la 
conciencia  la  satisfacción  de  que  no  se  mezcle  con 
lo  impuro.  Se  despoja  el  individuo  de  pretendidas 
superioridades,  y  apreciando  á  los  hombres  por  su 
esfiíerzo,  el  corazón  se  engrandece  por  la  ternura 
fraternal  y  se  experimenta  cariño  sincero  hacia  los 
hombres  que  tras  la  faena  de  pobres  pescadores, 
tienden  la  red  al  sol  y  sacan  á  tierra  su  piragua  pa- 
ra recomenzar  la  tarea  en  el  día  que  viene. 

Al  pie  de  la  laguna,  meditando  en  medio  de  la.s 
ruinas  de  la  empobrecida  Amatitlán.se  encuentran 
enlazados  los  términos  de  lo  pintoresco,  que  es  ri- 
queza para  el  alma,  y  del  infortunio  doloroso,  que 
ha  reemplazado  á  un  bienestar  gozado  largamente, 
que  es  origen  de  nostalgias  inconsolables.  Ayer, 
en  tornodela  laguna,  fueron  las  fiestas  y  los  torneos 
de  los  c^ue  explotaban  el  nopal.  Los  indios  nativos 
y  los  de  pueblos  cercanos  habíanse  acostumbrado 
á  lujosa  indumentaria.  Las  riberas  del  lago  eran 
como  vetas  inagotables  del  oro  codiciado.  Sus  aguas 
sirvieron  de  espejo  que  reflejó  envidioso  á  muche- 
dumbre feliz  que  remando  y  cantando  se  entregaba 
al  solaz.  Despertaron  las  ondinas,  que  asustadas 
por  el  arcabuz  de  los  conquistadores  no  habían 
vuelto  á  juguetear  con  las  doncellas  que  en  la  la- 
gunasc  bañaban.  Despuésdel  regocijo,  el  desastre: 
ruina  en  la  agricultura,  más  otra  ruina  causada  por 
los  estremecimientos  de  la  tierra.  Y  el  lago  de  A  ma- 
titlán,  siempre  bello,  pero  triste  y  silencioso.  Lo.s 
que  en  su  orilla  nacieron  no  han-querido  abando- 
narle. Ellos  refieren  la  historia  alegre  del  pasado. 
Y  los  excursionistas,  los  novios  felices  que  se  pasean 
por  las  aguas,  no  se  remontan  á  la  idea  de  que  hu- 
bo muchos  como  ellos,  y  quién  sabe  cuántas  sonri- 
sas de  amor,  prólogo  de  existencia  deliciosa,  se 
convirtieron  más  tarde  en  lágrimas,  epílogo  forzo- 
so del  drama  de  la  vida. 

Al  sureste  de  la  ciudad  de  Guatemala  los  jardi- 
nes de  La  Reforma  serán,  con  poco  tiempo,  mara- 
villa de  América.  Aquella  capital  es  árida  en  sus 
contornos,  pero  en  esa  dirección  se  encuentr.'m  fér- 
tiles terrenos.  Cipresales  verdes  y  gallardos,  de 
troncos  rectos,  forman  las  cercas  de  plantaciones 
que  valen  un  Perú.  Los  arcos  famosos  del  antiguo 
acueducto  desafían  á  las  obras  modernas  de  esa 
clase.  El  hospital  militar,  el  nuevo  cuartel  de  ar- 
tillería, el  Instituto  de  Indígenas,  como  edificios; 
el  monumento  de  García  Granados,  para  iniciar 
con  él  la  galería  de  patriotas  ilustrados  que  han 
hecho  el  bien  de  su  país.  El  trabajo  adorna  las 
obras  naturales.  La  industria  hace  brotar  flores 
y  palmeras  en  lo  que  fué  bosque  de  malezas.  Par- 
tiendo de  la  Penitenciaría  para  La  Reforma,  Gua- 
temala pintoresca  es  admirable.  Escenario  en- 
cantador aquel  paseo,  ornato  de  Centro-América. 
Fíjese  el  lector  en  que  no  hacemos  crítica:  simple- 
mente exponemos,  admiramos,  describimos:  es  un 
alma  enamorada  de  lo  bello,  que  pretende  dar  for- 
ma á  sus  impresiones;  es  un  amigo  sincero  de  Gua- 
temala, que  le  hace  justicia,  v  ([ue  reserva  en  home- 
naje á  los  hijos  de  aquella  Nación  todo  el  carino 
que  atesoran  para  los  buenos  los  corazones  agra- 
decidos. 

Otra  vista,  otra  maravilla,  es  el  panorama  que 
se  divisa  en  las  alturas  de  Mixco.  Blanca,  multi- 
forme, coquetuela,  reclinada  en  el  Valle  de  la  br- 
mita,  allí  está  Guatemala,  cantada  desde  esa  mis- 


ma cumbre  por  el  poeta  Manuel  Valle.  Ln  pala- 
bra pintoresca  es  exacto  calificativo  de  esa  apari- 
ción magnífica  de  la  primera  ciudad  centro-ameri- 
cana. Presenta  ella  una  imagen  agradable,  deli- 
ciosa y  digna  de  ser  pintada  por  hábil  colurítita. 
El  paisaje  no  cansa,  antes  atrae  y  subyuga  In 
atención.  Por  última  vez  se  le  admira  en  su  cabal 
magnificencia,  desde  el  empinado  lugar  de  Bella 
Vista.  Luego  es  como  un  cuadro  hecho  al  esfumi- 
no.   Guatemala  gentil,  adiós!  adiós! 

.\delante  nos  aguarda  San  Rafael,  en  mitad 
del  camino  que  une  á  la  Antigua  con  la  Nueva  Gua- 
temala. Si  hay  retiros  que  en  hermosura  excedan 
á  lo  que  pueda  inventarse,  aquél  es  uno.  Clima  frío, 
deleitoso;  aguas  transparentes  y  glaciales;  una 
hostería  que  más  bien  debe  llamarse  jardín,  en  el 
que  lucen  flores  de  todas  clases,  como  no  las  hay 
en  la  capital.  Crecen  y  llegan  á  un  tamaño  extra- 
ordinario esas  flores  delicadas  que  se  llaman  pen- 
samientos; los  ramilletes  de  hortensias  amenazan 
con  venir  al  suelo  arrastra<los  iM)r  su  nropio  peso ; 
los  claveles  representan  una  variedad  casi  infinita. 
Algunos  son  de  un  rojo  encendido,  que  sólo  palide- 
ce ante  los  labios  de  las  vírgenes  guatemalteca»; 
otros  forman  su  color  de  un  conjunto  de  colore»  y 
cada  petalo  tiene  tantas  variaciones  en  sus  tinte», 
que  sólo  puede  comparársele  con  esta  rosa  de  las 
ilusiones  del  hombre,  á  cada  mañana  deshojada  y 
siempre  nueva  en  su  apariencia. 

Guatemala  es  de  lo  más  pintoresco  en  San  Ra- 
fael. Allí,  además  de  las  plantas  del  jardín,  vénse 
árboles  frutales  propios  de  la  zona,  entre  ellos  el 
productivo  duraznero.  El  anciano  propietario 
cuenta  la  historia  de  sus  amigos  los  árboles,  que  él 
plantara  años  atrás  con  lasmanosencalleci<lasque 
tiende  al  saludar  al  caminante. 

A  las  faldas  del  majestuoso  Volcán  d».  Agua, 
camino  de  Santa  María,  es  satisfactorio  volver  ca- 
ras hacia  el  llano  del  Panchoy.  á  la  luz  del  sol  po- 
niente. Qué  deslumbrador  aquel  espectáculo!  Qué 
singular  y  peregrino!  "Salve,  ruinas  solitarias,  se- 
pulcros sacrosantos,  muros  silenciosos!  ¡  V«  i>8  in- 
voco! ¡á  vosotros  dirijo  mis  plejjarias!"  Asi  ha- 
blaba el  Conde  de  Volney  en  Palmira;  así  renetín- 
mos  nosotros  en  una  tarde  tristísima,  fúnebre  y 
espantosa.  La  última  visión  de  Guatemala  pinto- 
resca  fué  borrada  en  nuestras  pupilas  por  un  rau- 
dal de  llanto.  ¿  Para  qué  ensefiar  al  mundo  lo  que 
hav  en  el  fondo  de  esas  lágrimas  ? 


San  Salvador.  1S9C.. 


iCLCiorj 


J«AN   CoRM.NKL. 


QWítTla- 


—  Asegura  el  Profesor  Dana  que  apena*  «ale 
de  las  pren>as  una  obra  sobre  geología,  ñeca  ya  jlc 
anticuada,  tal  es  la  rapidez  con  que  se  llevan  ndc- 
lante  los  descubrimientos  en  esa  aencia. 

—  Los  naturalistas  están  dispuestos  A  i»gar 
buenos  precios  iH)r  los  huevos  del  \m  esfiada.  Se 
ignoran  todavía  los  hábitos  de  este  animal  en  la 
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época  de  la  incubación  de  sus  hijuelos,  así  como 
los  lugares  en  que  anida.  Lo  extraño  en  él  es  la 
circunstancia  de  que  á  veces  se  vuelve  loco  y  ataca 
los  buques  hundiéndoles  en  la  quilla  su  arma  terri- 
ble á  través  del  forro  de  cobre  y  de  varias  pulga- 
das de  tablón  de  roble. 

—  El  pez  "  torpedo  "  de  la  familia  de  las  rayas 
posee  dos  baterías  eléctricas  completas  á  cada  la- 
do de  la  cabeza.  Cada  batería  consta  de  470  celdas 
exagonales  colocadas  unas  junto  á  otras  y  llenas 
de  un  líquido  gelatinoso.  La  fuerza  que  pueden 
desarrollar,  y  que  no  es  otra  que  energía  nerviosa 
transformada,  es  suficiente  para  tumbar  aun  hom- 
bre y  atontarlo. 

—  Según  el  Profesor  Tesla,  la  luz  del  sol  es  el 
resultado  de  cierto  número  de  vibraciones  del  éter 
en  el  espacio  de  94  millones  de  millas  que  separan 
á  la  tierra  del  centro  del  sistema  solar.  Calcula 
que  el  número  de  vibraciones  del  éter  que  producen 
la  luz  del  sol  sea  de  500  trillones  en  un  segundo  de 
tiempo. 

—  En  Inglaterra  se  están  usando  con  muy  bue- 
nos resultados  los  hornos  eléctricos  en  las  cocinas. 
Tienen  la  particularidad  de  que  se  puede  regulari- 
zar con  exactitud  el  grado  de  calor  que  se  necesita 
para  determinadas  operaciones  \'  que  no  se  calien- 
tan por  el  lado  de  afiíera.  Para  asados  de  carne- 
ro se  necesita  una  temperatura  de  330°  F. ;  de  va- 
ca, 34U°,  y  de  ternera,  350°. 

—  Los  que  se  ocupan  en  preparar  esqueletos 
para  estudios  anatómicos  llenan  las  calaveras, 
una  vez  limpias,  de  frijoles  crudos  y  las  meten  den- 
tro de  una  vasija  de  agua.  Al  esponjarse  los  frijo- 
les ejercen  una  presión  enorme,  lenta  y  constante 
que  separa  los  huesos  del  cráneo  sin  romperlos. 

—  Si  fuera  dividida  la  tierra,  en  partes  iguales, 
entre  todos  los  habitantes  quela  pueblan,  tocarían 
á  cada  uno  cerca  de  doce  manzanas. 


—  El  Sr.  Rudini  anunció  en  la  cámara  italiana 
que  el  presupuesto  militar  para  lft97-98  ascende- 
rá aproximadamente  á  48  millones  de  ])esos,  ade- 
más de  los  gastos  esi^eciales  de  África. 

—  Las  sesiones  del  Parlamento  inglés  se  pro- 
rrogaron hasta  el  31  de  octubre. 

—  El  31  de  julio  se  firmó  un  tratado  de  comer- 
cio entre  la  China  y  el  Japón. 

—  La  Sublime  Puerta  se  niega  á  hacer  más 
concesiones  á  Creta  que  las  que  ha  hecho  á  Ha- 
lepa. 

—  En  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra 
se  anuncia  que  debido  á  las  propuestas  hechas  por 
los  Estados  Unidos,  se  arreglará  pronto  y  satisfac- 
toriamente la  cuestión  de  Venezuela. 

—  Los  bancos  de  New  York  aprontaron 
$  15.000,000  para  proteger  la  reserva  de  la  teso- 
rería de  los  Estados  Unidos.  Esta  tuvo,  en  julio, 
un  déficit  de  $  12.800,000. 

—  El  16  de  julio  hubo  una  marejada  tal  en  la 
costa  de  Hai-Chau,  China,  que  causó  la  muerte  á 


4,000  personas  3-  muchos  perjuicios  á  las  propie- 
dades. 

—  El  12  de  agosto  fué  ahorcado,  en  Teherán, 
Molla  Reza,  el  asesino  del  Shah  de  Persia. 

—  El  explorador  noruego.  Dr.  Nansen.  á  su  re- 
greso á  Vordoe,  aseguró  que  había  llegado  hasta 
los  «6°  14'  de  latitud  X. 

—  De  México  se  sabe  que  un  buque  de  guerra 
inglés  se  apoderó  de  la  isla  "  Clarion  ",  del  grupo 
de  Revilla--Gijedo. 

— El  eclipse  de  sol  se  observó  sin  inconveniente 
en  Siskar  y  Malmberga,  en  el  extremo  ietentrio- 
nal  de  Suecia. 

—  De  Ashanti  se  sabe  que  los  jefes  nativos  se 
están  uniendo  para  lanzar  á  las  fuerzas  británicas 
del  país. 

—  El  ex-presidente  Campero.  deBolivia.  murió 
el  12  de  Agosto. 

—  Una  avenida  del  río  Kistua  en  la  India,  cau- 
só la  muerte  á  200  personas. 

—  El  Capitán  General  de  Cuba.  General  Wey  1er, 
ha  ordenado  la  clausura  de  los  puertos  de  Baus  y 
Sama.  Esto  ha  suspendido  la  exportación  de  fru- 
tas á  los  Estados  Unidos  y  dejado  sin  ocupación  á 
centenares  de  jornaleros. 
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—  El  azúcar  de  la  naturaleza  es  la  glucosa. 

—  LíJs  estimulantes  ayudan  á  la  digestión:  pe- 
ro ésta  es  tanto  mejor,  cuanto  menos  necesita  de 
aquellos. 

—  Los  alimentos  exclusivamente  vegetales  son 
dañinos  al  sistema.  Las  frutas  y  las  carnes  son 
de  más  fácil  digestión  (|ue  los  alimentos  fariná- 
ceos. 

—  El  Profesor  Lilicnthnl.  que  murió  en  IlerUn 
el  11  de  agosto,  á  consecuencia  de  una  caída  de  sv 
máquina  de  volar,  ten<a  48  años  de  edad  y  ha- 
cía 27  que  estudiaba  el  arte  que  le  causó  la 
muerte. 

—  En  Agram.  Hungría,  han  condenado  á  muer- 
te á  diecinueve  ])cr8ona8,  inclusive  dos  mujeres, 
|)or  ladrones  y  asesinos. 

—  La  Escuadra  blanca  de  los  Estados  Unidos 
salió  el  1°  de  agosto  de  New  York  á  verificar  sos 
evoluciones  anuales  in  alta  mar. 

—  Las  fuerzas  británicas  en  Khodesia  están  so- 
friendo serios  contratiempos  en  sus  luchas  diarias 
con  los  naturales. 

—  El  Virrey  Li  Hung  Chan  fué  muy  agasajado 
en  Inglaterra,  donde  permaneció  algunas  semanas 
como  huésped  de  \í\  nación. 

—  En  1892  la  producción  de  plata  en  los  Esta- 
dos Unidos  fué  de  63  500,0O<>  onzas;  en  1895  biyó 
esa  cifra  á  46  millones. 

—  La  narcotina  es  uno  de  los  alcaloides  de! 
opio.  Existe  en  esa  sustancia,  en  la  j)ro]K)rci(')n  de 
6  á  8°|o.  Es  insoluble  en  el  agua  ;  pero  se  disuelve 
pronto  en  el  éter  ó  alcohol.  En  la  India  se  ha  usa- 
do el  sulfato  de  narcotina  en  vez  del  de  cjuinina  en 
los  casos  de  fiebres  intermitentes  y  remitentes,  con 
muv  buen  éxito. 


===™iLF2SBNllLniLi^^ 


Mmrr: 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


ktiinas  úc   la  Kccoleccirtí 
AiitifT"-''  •'•natcmaln. 


« 


iéé*-'iaip: 


M 


Frent*  cid  interior  Hel  edificio  He  la  Fnctiltail  <\c  IVrrclio 
Cinilnd  de  (ínnteniHla. 


San  Salvador,  Oetul>rt'  1    de  i««>r>. 


Ntkmero  39 


EL   GENKRAI-   DON    MANl'KL    BONILLA, 

Ministro  (le  la  Giiei  r.i  \   \k<.    i  re  i 


610 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


Y  annqtie  sn  excelsitnd  no  tenga  nombre. 
Tendrá  imponente  esa  serena  calma 

Qne  hace  pensar  en  Dios  é  inspira  al  hombre 
Sentimientos  profondos  en  el  alma ! 

¡  Si  mi  madre  esa  frente  tct  pudiera, 

Y  esos  ojos,  qne  están  casi  animados, 

Y  esa  boca  en  qne  Amor  sólo  pusiera 
Castos  besos  y  eflnvios  delicados! 

¡  Oh  recuerdo  inmortal ! No,  no !  Es  preciso 

Qne  olvide  yo  on  instante  esa  memoria! 

Ella,  mi  amor,  está  en  el  Paraíso : 

Yo  debo  trabajar  para  mi  gloria ! " 


Y  prosigne  el  artista  sn  escnltnra.. 


Ya  la  gnitil  cabeza  ha  terminado ; 

Y,  en  verdad,  ¡  qoí  adorable  e«  la  hermosura 

Qne  sn  cincel  magnífico  ha  creado ! 

Mas  ay !  faltaba  en  los  rasgados  ojos 

La  explosión  del  amor  en  sa  agonía 

Ya  está ! El  artista  póstrase  de  hinojos 

Y  exclama  tolloxando:— " ;  Madre  mía !!!"... 


Kl.   I)R.   DON   FRANCISCO   AKC 

(Moiiilurcño) 


Mir.t-BL  Plícido  Pk&x. 


—  "Qniero  esculpir  en  mármol  de  Carrnm 
una  estatua  <|uc  «sombre  á  lo»  mortales 
Y  mi  niemorin  haga  ascender  prcclam 
Al  cielo  en  donde  están  lo»  inmortales. 


Ah !  no  me  falta  in<<piración '.    Me  i 

La  llama  creadora  del  |KX't«. 

Qne  acaso  ha  de  «Icntnrnic  hasta  dar  cit 

A  lo  (|ne  intento  en  mi  ambición  secreta. 


¡  Venga  el  cincel  I  ¡A  coinciiinr  ! ¡Qtrf 

Va  á  salir  esa  cstaliia  de  mis  manos! 

Praxitelcs:  cnWdinmel Es-t  diosa 

Valdrá  más  que  tus  ídolos  paganos! 

Va  la  hermosa,  la  altiva  y  no\i\e  trente 
Asoma  con  tal  arte  modelada. 
Que  hasta  parece  que  (uilpita  ardiente 
La  inteligencia  ahí    privilegiada. 

Cuando  miren  los  hombres  con  delicia 
Mi  obra  de  semidiós,  mi  obra  maestro. 
Creerán  que  es  la  Esi>erania,  la  Justicia, 
O  la  Verdad,  (|ne  d  jxirvenir  nos  muestra. 

Tcndr.'í  la  majestad  de  nnn  sibila. 
El  continente  aujrn.-ito  de  una  diosa, 
V  tambiín  la  actitud  noble  y  tranquila 
lie  la  mnjer  cristiana  y  generosa. 


L 


Kl,  UlC.  IKJ.N  ALBERTO  URt.NKS   CoRliiiV 

( Costarricenar ) 
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NSAYdS  más  ó  menos  felices,  pero 
ensayos  solamente,  es  lo  que  se  ha 
hecho  en  Centro-América  en  ma- 
teria de  arte. 

Esta  vida  agitada  de  continuas 
desavenencias  ha  distraído  la  aten- 
ción de  nuestros  pensadores,  de  to- 
do lo  que  no  sea  la  estéril  política, 
y  también  ha  paralizado  la  ins- 
trucción del  pueblo.  Por  consi- 
guiente, los  unos  han  hecho  poco 
ó  ningün  caso  del  culto  á  la  belle- 
za, y  el  otro  ha  permanecido 3'  per- 
manece indiferente  á  lo  que  rio  ha- 
laga sus  sentidos  y  pasiones. 
El  arte  centro-americano  está  en  la  infancia. 
Hacer  política  en  estas  Repúblicas  es  casi  una  ne- 
cesidad fatal.  Profesan  los  partidos  y  los  gobier- 
nos el  principio  absoluto  de  Jesús :  "el  que  no  está 
conmigo  está  contra  mí",  y  sucede  en  ocasiones 
que  es  menos  malo  pasar  por  el  terrible  laminador 
de  sus  odios,  teniendo  algún  punto  de  apoyo  y 
simpatía,  que  vivir  espiados  por  las  prevenciones 
y  las  sospechas  de  todos,  frente  á  las  calumnias  é 
injurias  que  como  afilados  puñales  van  rectas  á 
herir  el  corazón. 

Lo  que  vemos  como  expresión,  como  prueba 
de  (jue  algo  va  emprendiéndose,  en  literatura  por 
ejemplo,  es  el  producto,  en  nuestros  escritores,  de 
unas  cuantas  horas  que  ellos  arrebatan  á  la  tarea 
infecunda  de  los  debates  políticos.  La  profesión 
de  las  letras  á  lo  sumo  da  esperanzas  de  hallar  un 
hospital  en  qué  morir,  á  consecuencia  de  la  anemia 
del  cerebro.  Si  la  pluma  tercia  en  los  combates 
por  la  libertad  y  el  que  la  maneja  tiene  honrada  y 
altiva  la  conciencia,  ¡  ay  !  de  él.  porque  su  vida  se- 
rá como  una  ascensión  no  terminada  al  monte  Cal- 
vario, bajo  la  fusta  de  la  injurio  ;  si  es  dócil  al  co- 
hecho, si  puede  comprársele,  entonces,  libre  de 
amenazas,  será  su  existencia  la  realización  del  pla- 
cer material,  acompañada  del  menosprecio  de  los 
hombres  dignos.  Bn  el  primer  caso  huye  la  sagra- 
da inspiración  del  arte,  porque  no  tienen  como  aco- 
gerla, en  su  triste  desconsuelo,  las  víctimas  del 
odio;  en  el  segundo,  ella  no  se  deja  profanar,  ni 
aun  siquiera  por  la  intención,  de  la  gente  mercena- 
ria que  desconoce  cómo  la  primera  cualidad  del  ar- 
tista, para  producir  lo  bello,  que  es  fruto  de  los 
desposorios  del  intelecto  con  la  inspiración,  ha 
de  ser  la  inmaculada  pureza  de  las  intenciones,  la 
virginidad  de  los  sentimientos,  brillando  en  medio 
<le  la  resplandeciente  luz  del  alma. 

Hay  un  factor  decisivo  en  el  raquitismo  del  ar- 
te centro-americano :  la  escasa  difusión  de  la  cul- 
lura.  El  pueblo  no  comprende  sino  lo  que  halaga 
sus  pasiones  y  sentidos.    Es  indiferente  á  la  ubra 


de  arte  hn  las  clases  instruidas,  ixrqucño  núi....^ 
de  hombres  y  mujeres  siente  la  vocación  v  el  amor 
por  la  liclleza  en  (as  letras;  más  reducida  es  la 
cantidad  de  los  que  admiran  la  pintura,  v  es  la 
música,  como  expresión  acabada  del  sentimiento. 
la  que  tiene  el  privilegio  de  contar  con  más  admi- 
radores é  intérpretes  que  las  otras  lidias  artes. 

Esnoton.'»  la  insensibilidad  del  público  ante 
los  trabajos  del  pensamiento  que  toman  la  forma 
de  la  prosa  ó  la  poesía.  No  hay  crítica  sabia  que 
corrigiendo  defectos,  encomiando  ixrrfecciones,  n- 
timuleun  justiciero  entusiasmo  por  lo  bueno  que 
se  produce.  Una  indiferencia,  que  es  demasiado  in- 
consciente para  tener  asomos  de  olímpica,  r«HI>e 
fríamente  las  producciones  del  ingenio.  I,een  co- 
mo autómatas  los  más.  sin  darle  imiMírtancia.  lo 
que  ha  costado  penosas  vigilias  v  el  dolor  moral 
del  alumbramiento  de  la  inteligencia.  El  pensa- 
dor, olvidado  en  su  retiro,  estudia,  escrilje.  v  en  el 
rumor  de  la  colmena  humana,  que  reproduce  como 
eco  fiel  hasta  los  deseos  del  ente  acaudalado,  nada 
escucha  como  agasajo  que  le  honre  y  que  le  premie. 
Oh  !  la  indiferencia  es  el  veneno,  la  gran  conspira- 
ción contra  el  arte  y  el  talento. 

Ella  engendra  otro  enemigí»  terrible:  el  elogio 
rnútuo.  ó  sea  la  desfachatez  en  acción.  Ctimo  la 
cizaña  se  mezcla  con  el  trigo,  andan  á  la  sombra 
de  los  buenos  artistas  de  la  pluma,  los  advenedizos 
cuyo  afán  es  usurpar  inmerecidas  reputaciones. 
Para  éstos,  el  silencio  no  significa  lógicamente  un 
generoso  ])erdón,  sino  que  piensan  con  sinceridad 
que  se  les  posterga  en  el  ajirecio  público,  y  viendo 
que  no  se  les  tributa  honores,  ellos  se  constituyen 
en  asociación  cosmopolita  y  declaran  al  buen  sen- 
tido una  esi)ecie  de  bloqueo  universal  con  los  elo- 
gios que  se  prodigan  entre  sí.  l>e  ese  bloqueo  es 
necesario  defenderse,  para  no  aceptar  como  oro 
de  buena  ley  lo  que  es  apenas  ordinaria  tumbaga. 
El  elogio  mutuo  ha  detenido  el  vuelo  |K>dero<(o  que 
á  estas  horas  debiera  tener  el  arte  centro-america- 
no y  también  ha  sorprendido  el  criterio  <k  muchas 
gentes.  Reina  la  confusión  :  el  adjetive»  está  de- 
gradado. Sin  (|ue  los  hombres  de  "mérito,  siempre 
modestos,  reciban  el  homenaje  que  merecen.  Cen- 
tro-América gasta  el  lujo  de  ciertas  notabilidades 
falsas,  que  á  veces  engañan  á  los  que  las  con<»oen 
de  lejos,  pero  cuya  ignorancia  y  estulticia  sólo  en- 
cuentran parecido  en  la  presunción  vanidosa  de 
(pie  hacen  alarde.  Kl  arte  habría  ganado,  prohi- 
biendo la  publicidad  de  tantos  desatinos  como 
los  que  hace  muy  poco  rebajaron  la  misión  de  las 
letras  de  molde.  Por  fortuna  el  elogio  mútno  e» 
un  giro  á  favor  del  nombre  literario  de  los  que  no 
lo  tienen,  y  hoy  todos  protestan  esa  letra  de  cam- 
bio  de  la  insolvencia  intelectual. 

Es  también  enemigo  del  arte  el  gusto  muy  dis- 
cutible de  nuestras  nmjeres  en  literatura,  l'n 
aplauso  de  ellas  es  acaso  la  mejor  recom|>ensa  que 
desear  i)ueda  un  escritor.  Y  ]x»r  desgracia  en  la 
mujer  americana  los  principios  de  la  estética  no  ri- 
gen como  ley  para  la  exacta  apreciación  de  K»  que 
se  escrilíc.  Ellas  van  muy  atrás  en  su  admiración. 
y  lo  (|ue  hace  cincuenta  años  uue  está  sepultado  es 
io  que  aplauden  ahora,  yuiui  tenga  parte  en  ese 
estacionamiento  la  « xagemda  devoción  que  las 
distingue.  Algunas  de  ellas  son  exce|)ción  brillan- 
te de  la  regla  anterior,  y  jH>r  el  j»restigio  que  ««d- 
((uieren  en  el  círculo  de  sus  relaciones  y  \h>t  lo  que 
impulsan  á  los  que  tienen  la  dicha  de  tratarlas,  pa- 
ra que  no  desmayen  en  el  peuu«uitiacrario,K  com- 
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prende  que  el  poder  de  la  mujer  sobre  el  pensamien- 
to es  casi  ilimitado,  que  moralmente  es  hábil  para 
dirigir  la  tendencia  del  artista,  marcándole  hori- 
zontes nuevos.  En  la  literatura  francesa  ejercie- 
ron un  delicioso  imperio  los  salones,  y  cuando  ha- 
blan del  de  Delfina  Gay  los  escritores,  se  adivina  el 
reinado  feliz  de  aquella  mujer  á  quien  hacían  la 
corte  los  hombres  más  notables  de  su  época 

La  fiebre  del  mercantilismo  se  agrega  á  las  re- 
moras que  luchan  contra  el  arte.  La  juventud  que 
no  se  extravía  en  los  placeres  peligrosos,  la  que  es 
un  modelo  por  su  laboriosidad,  cierra  por  comple- 
to el  entendimiento  á  lo  que  no  sean  negocios  de 
utilidad  material.  Cierto  es  que  con  las  Bellas  Ar- 
tes nadie  prospera  en  Centro-América.  Pero  ami- 
gos, si  cuando  sois  jóvenes  ya  calculáis  y  la  voz  de 
vuestras  almas  es  el  tanto  por  ciento  y  desdeñáis 
lo  espiritual  que  no  produce,  cuando  la  ancianidad 
os  envuelva  en  su  ropaje  blanco^  frío,  ¿cuál  será 
vuestro  pedazo  de  cielo  azul,  vuestro  rayo  de  sol, 
cuáles  vuestros  "recuerdos  con  olor  de  helécho  ", 
si  nada  concedisteis  al  corazón,  á  la  reina  belleza, 
por  acumular  tan  sólo  bienes  materiales,  más  pa- 
sajeros todavía  que  la  mísera  existencia  ? 

Si  el  arte  es,  en  mucho,  ti  reflejo  del  estado  so- 
cial, hagamos  que  éste  se  perfeccione,  ilustrando 
los  pueblos,  desechando  prejuicios  resjxxto  á  la 
instrucción  femenina,  instituyendo  un  trono  á  la 
equidad  para  que  los  meritísimos  obreros  de  la  in- 
teligencia sean  reconii)ensados  según  sus  obras, 
moral  y  materialmente.  Sin  esas  condiciones  el 
arte  no  puede  prosjierar.  Civilización  sin  arte  es 
incompleta,  es  cabeza  sin  cerebro.  Los  artistas  de 
la  antigüedad  fueron  los  griegos.  Pero  a(|uellas 
cualidades  que  recomendamos  y  otras  que  se  nos 
escapan,  eran  naturales  en  la  raza  helénica.  Así 
se  explica  que  en  las  grandes  asambleas  del  pueblo 
fuera  vencido  Esquines,  coloso  de  la  oratoria,  por 
el  rey  de  la  palabra,  el  sublime  Demóstenes.  Los 
que  admiraron  y  dieron  el  triunfo  al  autor  de  la 
Oración  por  la  corona,  demostraron  que  eran  dig- 
nos de  ser  considerados  como  los  primeros  artistas 
de  la  tierra. 


LA  HKPUHLK'A    MAVOIt 

El  15  de  septiembre  pasado,  7'y'  aniversario  de 
la  emancipación  política  de  Centro-América,  (jue- 
dó  constituida  la  República  Mayor,  que  forman  El 
Salvador,  Honduras  y  -Nicaragua,  en  virtud  del 
Pacto  celebrado  en  Amapala,  con  asistencia  de  los 
Presidentes  Gutiérrez,  Honilla  y  Zelaya,  el  20  de 
junio  de  1895. 

Ratificado  por  las  Asambleas  de  las  entidades 
signatarias  el  tratado  de  Amapala,  nombrados 
miembros  déla  Dieta  el  doctor  Jacinto  Castella- 
nos, don  E.  Constantino  Fiallos  y  don  Eugenio 
Mendoza,  éstos  verificaron  el  canje  de  las  ratifica- 
ciones en  la  Casa  Consistorial  de  San  Salvador, 
quedando  así  formal  y  definitivamente  constituida 
la  República  Mayor  de  Centro-.\mérica. 

Conforme  al  Tratado,  la  Dieta  en  actual  ejer- 
cicio durará  tres  años,  y  en  virtud  de  sorteo  ella 
residirá  un  año  en  cada  una  de  las  ciudades  de  San 
Salvador,  Managua  y  Tcgucigalpa. 

Lo  más  positivo  de  las  atribuciones  de  la  Die- 
ta será  el  nombramiento  de  los  representantes  di- 
plomáticos y  consulares  de  la  República  Mayor  de 
Centro-América  y  la  recepción  y  admisión  de  los 
que  9e  acrediten  ante  ella.     Y  siendo  esta  unión  de 


las  tres  Repúblicas  el  primer  paso  que  se  quiere  dar 
en  la  reconstitución  de  la  antigua  Patria,  la  Repú- 
blica Mayor  ha  adoptado  el  escudo  de  armas  y  el 
pabellón  federal.  Además,  dentro  de  tres  años,  ó 
antes  si  fuere  posible,  la  Dieta  formará  el  provecto 
de  unión  definitiva  de  las  tres  Repúblicas. 

Creemos  que,  confiando  en  la  grata  suposición 
de  quenose  altere  el  orden  público  en  Centro-.\mé- 
rica,  descansando  en  la  buena  fe  de  los  gobiernos  y 
en  el  verdadero  amor  que  los  pueblos  centro -ame- 
ricanos se  profesan,  puede  considerarse  el  Pacto 
de  Amapala  y  su  cumplimiento,  como  un  paso  de 
verdadera  importancia,  que  allanará  el  camino  de 
la  anhelada  resurrección  de  la  Patria  grande. 

Lo  primero  debe  ser  excluir  las  tendencias  á 
predominios  injustos  é  imposibles.  Rendir  culto, 
en  el  corazón,  á  la  firatemidad ;  atraer,  masque 
con  palabras,  con  hechos  de  una  iK)lítica  honrada, 
á  las  Repúblicas  de  Guatemala  y  Costa  Rica,  para 
que  no  haya  disidentes  y  los  Estados  centro -ame- 
ricanos marchen  unidos  á  la  realización  de  su  por- 
venir. 


IIOIVDURA8 


EL  ItEPARTAKtESTO  DE  CHOLVTEC  K 

Encuéntrase  situado  al  sur  de  la  República, 
comprendiendo  en  su  extensión  las  llanuras  hernio- 
sas de  la  costa  y  gran  parte  de  las  ramificaciones 
meridionales  de  las  montañas  de  Lepaterique. 

Sus  límites  son :  al  norte,  los  departamentos 
de  Tegiicignlpa  y  El  Paraíso ;  al  sur  y  al  este,  la 
República  de  Nicaragua;  v  al  oeste,  el  departa- 
mento de  \alle  y  el  (íolfo  cíe  Fonseca  en  el  Océano 
Pacífico. 

Es  calieccra  la  ciudad  de  Cholutcca.  (jue  dista 
de  la  capital  de  Honduras  32  leguas  próximamen- 
te. Lu  {Miblación  del  denarta mentó  es  de  31.000 
habitantes  y  contiene  todo  él  41M>  lugares  habita- 
dos; la  división  territorial  le  señala  Ifi  municipios, 
comprendidos  en  cinco  distritos. 

Hasta  1K93  se  comprendía  en  el  de  Choluteca 
lo  (|ue  es  hoy  dc|>artnmento  de  Valle  y  cuya  cabe- 
cera es  Nacaome.  Choluteca  está  favorecido  por 
la  variedad  de  climas :  los  hay  ardientes,  como  el 
de  la  ciudad  principal ;  fríot»,  como  en  San  Marcos 
y  otros  pueblos  muy  elevados  sobre  el  mar.  Todos 
son  inmejorables,  desde  el  punto  de  vista  sanitario. 

Choluteca  es  de  las  secciones  más  favorecidas 
en  Honduras.  Su  territorio  puede  clasificarse  así: 
una  parte  son  planicies  extensas,  cubiertas  de  pas- 
to, y  la  otra  se  com|Kme  de  montañas  frescas  aon- 
de  ía  vegetación  es  frondosa.  Las  planicies  son 
propias  para  la  cría  de  ganados,  que  es  la  riquc 
za  más  explotada.  La  casi  totalidad  del  ganado 
que  Honduras  remite  al  Salvador,  procede  de  las 
dthesas  de  Choluteca.  También  exjxjrta  Ijestias 
mulares  y  queso  excelente.  En  los  terrenos  restan- 
tes se  produce  inmejorable  café,  cacao,  caña  de 
azúcar,  etc.,  etc. 

Es  extraordinario  y  da  idea  de  la  feracidad  de 
los  terrenos,  <tue  aun  en  los  lugares  bajos  se  produ- 
ce buena  calidad  de  café,  sin  la  previa  condición  de 
que  los  cultivos  se  hallen  situados  á  dos  mil  pies 
de  elevación  por  lo  menos. 

Las  llanuras  del  departamento  son  perfectas. 
De  las  faldas  de  los  montes  á  las  cumbres  las  altu- 
ras son  muy  pronunciadas.    Tanto,  que  ocho  le- 
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guas  adelante  de  Choluteca  hav  lugares  muy  fres- 
cos y  saludable^,  que  se  parecen  al  Valle  de  Ange- 
les, paraíso  vecino  á  Tegucigalpa. 

Choluteca  se  levanta  en  medio  de  las  grandes 
llanuras,  á  las  márgenes  del  río  de  su  nombre.  Tie- 
ne más  de  3.000  habitantes.  Sus  principales  edifi- 
cios son  dos  iglesias  del  culto  católico,  un  palacio 
municipal  y  un  ¿uartel,  este  último  de  buena  cons- 
trucción. El  alu.nbrado  público  es  de  lo  mejor  en 
sudase.  El  río  que  pasa  por  la  población  tiene 
allí  unas  doscientas  varas  de  anchura;  en  las  her- 
mosas tardes  de  verano,  es  uno  de  lOs  más  seducto- 
res entretenimientos  pasear  en  lancha  sobre  las 
aguas  bulliciosas. 


LAS  NOCHES  EN  MANAGUA 


Esa  frase,  "las  noches",  encierra  implícitamen- 
te la  idea  de  algo  bello  y  hermoso.  En  el  mundo 
físico,  porque  cuando  fulguran  las  estrellas  y  alum- 
bra la  luna,  no  se  encuentra  en  la  naturaleza  reu- 
nión más  acabada  de  cuanto  es  seductor  para  las 
miradas  del  hombre.  En  el  mundo  moral,  porque 
la  noche  es  amiga  déla  meditación,  es  confidente 
de  las  almas  acongojadas  y  mensajera  propicia 
para  llevar  recuerdos  á  las"  tumbas  queridas,  á  ios 
ausentes  bien  amados. 

También  las  noches  nos  recuerdan  á  aquel  poe- 
ta que  así  llamó  los  más  delicados  de  sus  versos 
divinos.  Poder  del  genio,  maravilla  de  la  inspira- 
ción :  de  Musset  hace  concebir  noches  ideales,  en 
que  la  Musa,  convertida  en  novia,  rasga  el  velo  de 
las  tinieblas  y  hace  brillar  la  aurora  resiílandecien- 
te  de  los  besos  ! 

Managua  es  una  ciudad  en  que  todavía  no  se 
aprovecha  la  ventaja  de  la  cercanía  del  lago,  ])ara 
hacer  de  sus  márgenes  un  jardín  que  sirva  como 
punto  de  cita  y  de  recreo  á  los  habitantes  de  la  ca- 
pital de  Nicaragua.  Ellos  viven  encerrados:  tie- 
nen la  fuente  de  los  goces  á  la  vista  y  no  la  tocan. 
Dejan  que  la  noche  los  abrume  y  permiten  que  la 
tristeza  y  el  silencio  vaguen  por  los  contornos  de 
una  ciudad  que  debiera  vivir  fn  la  bulliciosa  co- 
quetería de  los  placeres  en  germen  que  naturaleza 
ha  destinado  para  ella. 

Sólo  algunas  veces,  año  por  año,  el  vecindario 
de  Managua  aprovecha  las  noches  venecianas  que 
'  se  presentan  allí.  En  las  lunas  de  marzo,  el  muelle, 
el  camino  de  rieles  desde  la  estación  á  la  bodegí», 
son  sitios  escogidos  para  el  paseo.  La  música  mi- 
litar da  sus  conciertos  allí,  cerca  de  las  aguas  in- 
tranquilas, y  armoniza  la  melodía  con  la  brisa  de 
los  lagos  y  con  la  alegre  charla  de  la  muchedum- 
bre que  va  y  viene,  feliz  bajo  el  cielo  trojñcal  don- 
de esplenden  los  astros,  como  testigos  (|ue  presen- 
cian las  expansiones  de  las  almas,  reflejando  en 
ellas  su  luz  plácida,  que  tanto  predispone  al  bien  y 
que  parece  un  oculto  delator  de  los  pensamientos 
que  no  se  manifiesten  embellecidos  por  la  túnica  in- 
consútil de  inmaculada  pureza. 

Amigas  cariñosas  honran  el  brazo  del  hui:si)e(1 
á  c|uien  ellas  agasajan,  ejerciendo  el  sacerdocio  ben- 
dito de  la  hospitalidad.  ¡  Cómo  se  abre  el  corazón, 
en  las  noches  serenas  de  los  paseos  en  las  orillas 
del  lago  de  Managua,  á  sentimientos  (|uc  parecían 
arrancados  del  pecho,  desde  la  hora  en  que  las  cos- 
tas de  la  patria  desaparecieron  tras  los  marnios  \ 
lejanos  horizontes ! 


Managua,  como  todo  el  país,  e«  pobre  y  vive 
en  medio  de  la  riqueza  inexplotada.  Lo»  pasean- 
tes no  deslumhran  con  su  lujo.  Las  señoritas  vis- 
ten con  sencillez  y  fían  sus  ¿xitos  al  atractivo  del 
alma  Pero  la  fiesta  improvisada  en  la»  ril>era« 
del  precioso  lago,  por  el  teatro  en  que  se  verificn. 
es  más  espléndida  (|ue  los  saraos  con  que  los  po- 
tentados insultan  la  pobreza  del  pueblo.  AIH  no 
hay  nada  de  alquiler  ni  convencional.  Habíala 
sinceridad  y  sella  sus  palabras  un  apretón  de  ma- 
nos que  equivale  á  un  juramer.to.  V  la  mano  que 
fué  tendida  con  franqueza  en  prenda  de  amistad, 
no  es  de  las  que  buscan  la  sombra  para  herir  trai- 
doramente.  Si  se  oculta,  está  haciendo  el  bien  sin 
el  demérito  de  la  publicidad. 

¡Oh  noches!  ¡oh  recuerdos!  La  imaginación 
goza,  evocando  las  dulces  memorias  del  pasado. 
Quiera  el  destino  que  aquel  lago,  en  cuyas  ril)eras 
se  pasan  instantes  de  suprema  felicidad  nunca  ol- 
vidada, no  brille  á  la  luz  de  la  luna  con  el  rojo  san- 
griento que  dé  á  sus  aguas  el  sacrificio  de  vidas  hu- 
manas en  impía  guerra,  y  que  retrate  en  sus  crista- 
les la  múltiple  imagen  del  pueblo  que  en  la  noche 
descansa  y  pone  música  á  sus  eternas  melancolías, 
y  el  grupo  digno  de  Fidias.  de  las  enamoradas  jwt- 
rejas  que  sueñan  despiertas  y  ven  en  el  lago  un  jar- 
dín de  las  Hespérides.  donde  la  luna  de  miel  no  en- 
tra en  períodos  de  mengua.  — C. 

1 » K IVT lí:  Iw  I  C  iV » 

Ese  es  el  título  de  un  tomo  de  {M)esfa8  que  su 
autor,  el  joven  don  Andrés  A.  Mata,  se  ha  servido 
enviar  á  esta  redacción,  como  un  homenaje  lite- 
rario que  le  agradecemos  debidamente. 

La  prensa  hispano-americanu  ha  hablado  ya 
del  libro  en  términos  muy  honrosos  para  el  poeta, 
y  muchas  de  las  Pentélicus  corren  reproducidas  ei> 
los  ijeriódicos  más  imjKjrtantes. 

Mata  es  venezolano:  la  ti|>ografía  de  El  Cnjo 
en  Caracas,  que  es  un  taller  modelo,  ha  hecho  una 
edición  de  lujo,  irreprf»chable  desde  t«Ml<m  los  pun- 
tos de  vista  del  arte  tiiK>gráfico. 

Venezuela  tiene  un  poeta  más.  y  «piién  sabe  si 
el  primero  de  cuantos  tígxirnn  hasta  el  día.  Mata 
ts  muv  joven  y  las  Peiitélkus  pueden  considerarse 
como  una  revelación  asombnisa  de  su  ingenio. 

Con  ser  deni<')crata.  socialista  v  liohemio.  sus 
versos  tienen  un  corte  aristocrático,  una  fonna 
elegante,  un  estilo  elevado.  So  se  parect-  en  nada 
su  poesía  á  aíjuellas  anticuadas  conii>os»cione«  de 
los  bardos  venezolant)s  <le  la  é|xx'a  romántica.  E» 
nueva,  lozana,  vijroriwa:  desecha  los  antiguo» 
moldes,  n)miKf  vallas,  canta  lo  que  la  mogigaterln 
y  la  conveniencia  tienen  como  indigno  tema  de  la 
inspiración,  y  defendiendo,  verbigracia,  á  la  h<thc- 
m/fl,  fustiga  valientemente  A  los  graves.  A  'f»  •*- 
sudos.  á  los  representantes  «le  la  razón  menguada 
del  sentiílo  común,  que  dijo  el  otro,  y  le»  demues- 
tra su  inutilidad  patente  para  defender  el  <krrcno 
del  pueblo,  para  consagrar  un  pensamiento,  una 
energía  en  favor  de  la  lÜKrtad 

Mata  ps  un  convencido  socialista ;  teniendo 
tan  poca  ethul.  hace  inAs  ile  seis  «ños  <|ue  con  lx^>- 
poldo  Torres  Abandero.  Isaías  Muñoz  y  algum»» 
otros  jóvenes  «le  Caracas,  viene  proíe»nn<lo  e»e 
onlen  de  ideas  del  socialisinc).  que  en  principio  fué 
una  incógnita.  des|>ejada  más  tank  en  el  ,(en«xl» 
mo  venezolano  por  lo»  cjuc  se  resolvienm  A  per 
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derlo  todo   para  que' triunfara  el   dogma  de  sus 
opiniones. 

Délas  Pentélicas  son  muchas  las  que  fueron 
escritas  en  defensa  de  los  pobres,  y  no  podemos  re- 
sistir el  deseo  de  copiar  la  siguiente  estrofa,  viril, 
igualitaria  y  vengadora: 

"  Hay  que  abatir  á  aquíl  qne  de  su  altura 
quiere  ver  de  rodillas  al  de'abajo. 
La  riqueza  usurpada  no  perdura ; 
y  el  obrero  es  un  dios :  se  trnnsfigura 
en  el  Thabor  radiante  del  trabajo  I  " 
Para  tal  libro  tal  prólogo:  Vargas  Vil  a  escri- 
bió el  de  las   Pentélicas.     El  trabajo  es   digno   de 
ese  grande  escritor. 

La  literatura  americana  está  de  enhorabuena 
con  la  aparición  de  las  Pentélicas. 


NUESTROS  GRABADOS 


E^l  jürenernl  don   .>l.anuel   Konilla.   Miiiin- 

tro  fie  la  Ouei-ra  .v  VicepreMicIeiite 

de  la  Kept'iblioa  de   Hondura»* 

En  la  página  de  honor  de  este  número  publica- 
mos el  retrato  de  un  hombre  modesto,  de  un  hijo 
del  pueblo  á  quien  el  régimen  democrático  ha  colo- 
cado en  los  primeros  puestos  de  su  país. 

Nació  en  el  rico  departamento  de  Olancho  «1 
general  Manuel  Bonilla.  En  la  carrera  militar  ha 
llegado  al  grado  máximo  del  ejército  hondureno. 
En  la  carrera  política,  que  en  las  democracias  no 
es  raro  que  se  haga  en  un  solo  momento  de  ener- 
gía que  la  fortuna  inspire,  Bonilla  está  cerca  de  la 
m'ís  alta  cima  y  ocupa  el  segundo  puesto  en  la  Re- 
pública de  Honduras. 

Es  defensor  y  soldado  leal  de  un  partido  (jue 
ha  pasado  por  duras  alternativas,  viéndose  redu- 
cido en  algunas  épocas  de  la  historia  al  número  de 
unos  pocos  centenares  de  afiliados,  v  resurgiendo 
luego  á  la  actividad,  mediante  el  influjo  de  go- 
biernos afínes  con  sus  ideas,  como  el  del  doctor  don 
Céleo  Arias. 

Los  bandos  políticos  son  como  los  campamen- 
tos :  cada  jefe  tiene  su  papel.  En  el  que  hasta  hoy 
dirige  el  doctor  Policarpo  Bonilla,  don  Manuel  hu 
sido  unas  veces  combatiente  armado,  otras  jefe 
disponible  para  campañas  futuras,  y  hoy  es  sostén 
del  orden  público  y  del  sistema  de  principios  y  de 
leyes  que  rige  en  Honduras.  El  general  Bonilla  se 
conoce  á  sí  mismo  y  no  se  sale  del  papel  que  los 
acontecimientos  y  sus  cualidades  le  han  señalado. 

Cuando  en  1892  estalló  la  revolución  en  la  Cos- 
ta Norte  de  Honduras  contra  el  gobierno  de  ilon 
Ponciano  Leiva,  proclamando  como  Presidente 
provisorio  al  doctor  Policarpo  Bonilla,  éste,  que 
no  podía  dirigirse  al  teatro  de  los  acontecimientos, 
delegó  en  el  general  Bonilla  la  dirección  de  la  cam- 
paña, en  un  documento  suscrito  en  (Guatemala,  en 
que  figura  el  párrafo  siguiente: 

"  Considero  á  usted  identificad»)  con  mis  pro- 
pósitos y  jienetrado  de  la  sana  doctrina  que  el 
partido  liberal  sustenta  ;  y  por  lo  mismo,  yaque 
no  puedo  por  ahora  en  interés  de  nuestra  causa, 
constituirme  en  el  teatro  de  la  guerra,  he  resuelto 
enviar  á  usted  allá  con  mis  plenos  poderes  para  di- 


rigir el  movimiento  en  todo  el  país,  impidiendo  que 
la  revolución  se  desvíe  del  fin  que  debe  perseguir." 
En  el  puerto  de  La  Ceiba,  en  ese  año  de  1892, 
una  fuerza  de  5<>0  hombres  atacó  por  tierra  y 
bombardeó  por  mar  al  general  Bonilla,  quien  con 
sólo  37  de  los  suyos  resistió  valientemente  por 
dos  horas,  haciendo  muchas  bajas  á  los  contrarios 
y  retirándose  luego,  cuando  ya  era  imposible  ven- 
cer. De  La  Ceiba  partió  Bonilla  para  Olanchito, 
donde  encontró  al  coronel  Leonardo  Nuila.  inicia- 
dor de  la  revolución,  quien  ya  no  podía  reorgani- 
zarse y  estaba  destruido.  Éste  fué  capturado  en 
la  Costa  y  aquél  en  Olpncho.  El  valeroso  Nuila 
pereció  fusilado,  lo  mismo  que  el  doctor  Francisco 
Grave  de  Peralta  y  los  señores  Eduardo  Alvarado 
y  Juan  Rosa  Cárcamo.  Se  respetó  la  vida  del  ge- 
neral Bonilla,  porque  no  impunemente  se  habría  sa- 
crificíido  á  un  hombre  tan  querido  en  su  ])aís.  Las 
armas  con  que  se  hubiera  destruido  la  existencia 
de  él.  «caso  el  pueblo  las  habría  vuelto  contra  los 
victimarios,  y  un  saludable  temor  impidió  la  in- 
molación de  Bonilla  en  el  cadalso  político,  esa 
monstruosidad  espantosa  y  aborrecible  que  la. \mé- 
rica  no  debe  aceptar  como  castigo  pura  los  que 
fían  al  éxito  de  la  guerra  el  triunfo  de  convicciones 
l>erseguidas. 

Vencida  esa  primera  revolución,  el  general  Te- 
rencio  Sierra  inició  la  segunda,  ocupando  en  febre- 
ro de  1893  la  plaza  de  El  Corpus.  El  2<>  de  ese 
raes  empezaron  los  combates  de  Tatumbla.  á  los 
que  siguieron  el  de  Tegucigalpa  y  luego  la  acción 
de  Las  Crucitas.  El  general  Manuel  Bonilla  con- 
firmó en  esa  campaña  su  condición  reconocida  de 
jefe  valeroso.  Los  revolucionarios  se  sostuvieron 
cinco  días  en  la  fortaleza  natural  de  El  Picacho,  y 
después  combatieron  en  Cedros.  Coa.  Guaimaca. 
El  Salto  y  Liure.  El  general  Bonilla  y  el  actual 
Presidente  de  Honduras  fueron  heridos  en  los  en- 
cuentros de  esa  insurrección,  que  no  pudo  triunfar 
del  gobierno. 

El  decreto  de  31  «le  octubre  de  1894.  \wr  el 
cual  autorizaba  el  Congreso  hondureno  al  general 
Vásqucz.  para  declarar  la  guerra  á  Nicaragua,  en 
cuanto  Honduras  fuera  invadida  iK^r  individuos 
pnxrwlentcs  de  la  primera  de  esas  dos  Repúblicas, 
dio  ojxírtunidad  para  abrir  nuevamente  las  o])era- 
cioncs  militares  contra  el  gobierno  <le  Vásquez,  y 
el  general  Bonilla,  á  quien  los  revoluciónanos  re- 
c»>nocían  como  jefe,  en  ausencia  del  Dr.  Bonilla, 
principal  impulsor  del  movimiento,  que  estaba  en 
Guatemala,  para  los  fines  del  mismo,  resolvió  que 
»e  emprendiera  la  guerra,  de  acuerdo  con  el  Presi- 
dente Zelaya  y  con  el  doctor  l'edro  H.  Bonilla,  di- 
rigiéndose'do'n  Manuel  á  la  fr«mtera  para  prepa- 
rar el  ejército  y  ocupando  San  Marc«)8  de  Colón  el 
14  de  diciembre.  Organizado  en  lx)s  .\mates  el 
gobierno  provisional  del  doctor  Bonilla,  lo  recono- 
ció el  de  Nicaragua,  declarándose  su  aliado.  El  g».'- 
neral  Bonilla  fué  nombrado  Ministro  de  Guerra  del 
Gabinete  de  la  Revolución, eniple«»quenoejerciódu- 
rnnte  la  campaña,  porque  era  á  la  vez  el  segun- 
do jefe  de  los  ejércittís  aliados. 

Cuand»)  elgeneral  Vásquez  marchaba  casi  en 
triunfo  á  recobrar  la  jMiblación  de  Choluteca.el  ge- 
.neral  Bonilla,  que  se  hallaba  replegado  á  seis  le- 
guas del  teatro  de  la  acción,  emprendió  un  movi- 
miento de  ataque  por  la  retaguardia  del  enemigo, 
jieleando  á  lacalWza  de  500  hondureno»,  á  iieclio 
descubierto.  Dos  días,  16  y  17  de  enero  de  1S94. 
duró'la  acción.     A  Bonilla  le  llegó   un   refuerzo  de 
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200  hombres,  y  encerrado  entre  dos  fncgos  el  ge- 
neral Vásquez,  se  enfrentó  á  su  enemigo  de  reta- 
guardia, aunque  sin  éxito  ninguno,  pues  tuvo  que 
abandonar  el  campo  y  retirarse  á  la  capital  de  la 
República. 

El  general  Bonilla  cooperó  eficazmente  al  ase- 
dio de  esa  ciudad,  hasta  cuando  el  general  Vásquez, 
saliendo  de  Tegucigalpa  y  realizando  una  retirada 
admirable,  dejó  la  capital  á  disposición  de  los  ejér- 
citos aliados,  que  la  ocuparon  el  22  de  febrero. 

Quedaba  el  puerto  de  Amapala  por  el  gobierno 
caído.  Era  allí  el  jefe  el  general  Belisario  Villela, 
quien  después  de  ha- 
ber celebrado  una  en- 
trevista en  la  cañone- 
ra Benington,  con  el 
general  Bonilla,  en- 
tregó á  éste  la  impor- 
tante posición  que  le 
había  sido  confiada. 

Victoriosa  en  todo 
el  país  la  revolución, 
fué  convocada  una 
Asamblea  para  cons- 
tituir y  organizar  la 
República.  Se  eligió 
Vice  presidente,  para 
el  primer  período,  al 
general  Manuel  Bo- 
nilla, quien  ejercía 
también  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  á  la  vez 
que  los  liberales  le  de- 
signaban como  se- 
gundo jefe  del  partido. 

Con  el  elevado  ca- 
rácter de  Enviado  Ex- 
traordinario y  Minis- 
tro Plenipotenciario 
de  Honduras,  celebró 
el  general  Manuel  Bo- 
nilla con  la  Cancille- 
ría salvadoreña  u  n 
Tratado  general  de 
amistad,  comercio, 
extradición,  etc.  y  una 
Convención  de  lími- 
tes para  definir  las 
fronteras  y  cortar  pa- 
ra siempre  las  diferen- 
cias por  cuestiones 
territoriales.  A  Gua- 
temala llevó  poderes 
de  Ministro  de  prime- 
ra clase,  que  no  tuvo 
á  bien  presentar,  y  en 
aquel  país  celebró  con 
el  Ministro  de  España 
una  Convención  sobre  propiedad  intelectual. 

No  es  el  del  general  Bonilla  un  carácter  que  se 
avenga  con  la  reglamentación  de  las  oficinas,  ni 
con  la  misión  pasiva  de  un  Ministro  de  la  Guerra 
en  tiempo  de  paz.  íntimos  compañeros  y  amigos  el 
Presidente  y  Vicepresidente  de  Honduras,  marchan 
en  completo  acuerdo,  y  sabe  el  primero  que  en  el  se- 
gundo tiene  un  firme  apoyo  su  gobierno.  Don  Ma: 
nuel  es  modesto  en  demasía.  No  lo  trastornan  vi- 
siones de  poder  ni  absolutismo.  Quiere  c(msagrar- 
se  al  trabajo  fecundo  y  se  creerá  recompensado  |)or 
sus  amigos,   en  cuanto  le  permitan   desentenil.Tsc 


615 


de  ciertas  funciones  que  nf>  le  atraen,  prc\'io  su 
compromiso  de  ser  el  primero  entre  los  defensorvs 
del  orden  legal,  si  por  desgracia,  que  ojalá  no  su- 
ceda para  bien  de  Honduras,  el  cirujano  del  pro- 
greso llamado  revolución  intentare  ejercer  allí  su 
misión  devastadora. 

Ha  originado  debates  ardentísimos  In  inter- 
vención de  Honduras  en  la  última  guerra  de  Nica- 
ragua y  el  modo  como  ella  se  verificó.  Abstrac- 
ción hecha  de  las  consideraciones  |x>ltticas  que  ca- 
da cual  puede  hacer  conforme  á  su  criterio,  crermon 
que  no  jjudo  darse  encargo  más  difícil   al   general 


Interior  d 


Catedral  —  (S:iii  Sjilvador  ) 


Bonilla,  que  la  intervención  en  aquella  contienda 
tlcplorable.  La  misión  de  auxiliar  ni  general  Zcla- 
ya  y  no  herir  el  sentimientii  de  los  pueblos  occiden- 
tales, era  un  imposible.  Si  entrnlm  A  sangre  y  fue- 
go al  territorio  nicaragüense,  corría  el  peligr»)  de 
levantar  á  todo  el  país  contra  el  gohiem«>  A  quien 
iba  á  apoyar.  Su  actividnil  debía  ser  de  rigurosa 
defensiva,  y  mayor  efecto  producía  de  lej«.s.c<»mo  un 
refuerzo  de  Zelaya.  qufrde  cerca,  exasjjcrando  á  los 
revolucionarios,  y  corriendo  cl  peligro  para  sus  tro- 
|)ns  de  que  en  uno  de  esos  momentos  de  patriótica 
exalt:ii.i<'>ii  (pu-  tienen  los  pueblos,  sus  soldados  se 
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hubieran  visto  en  muy  serios  apuros.  La  táctica  de 
aguardar  que  los  pueblos  de  Oriente  se  vinieran  con- 
tra la  revolución,  y  que  ésta  flaqueara  por  carecer 
de  elementos  de  guerra,  está  justificada  por  los 
acontecimientos,  muy  dolorosos,  pero  muy  reales 
también  para  que  podamos  prescindir  de  ellos. 

Graves  son  los  sucesos  de  Chinandega. 
Pero  en  Centro-América  la  institución  militar  co- 
mienza á  establecerse  ahora.  No  hay,  en  las  más  de 
estas  Repúblicas,  ese  freno  y  defensa  que  se  llama 
espíritu  de  cuerpo.  Poco  difundida  la  instrucción, 
el  soldado  se  resiente  de  la  falta  de  ella  y  lo  man- 
tiene sujeto  al  del  er,  el  miedo  y  no  el  culto  á  la  dis- 
ciplina. Encampana,  si  la  perspectiva  del  botín 
trastorna  á  un  ejército  de  escuela  como  el  europeo, 
con  maj'or  razón  extravía  á  soldados  que  impro- 
visa la  necesidad.  La  deserción  de  los  hondurenos 
era  otro  mal  grave.  Algunos  pensarán  que  el 
general  Bonilla  debió  apelar  al  fusilamiento,  y  si 
tal  hubiera  hecho,  otros  lo  cahficarían  hoy  de  hom- 
bre cruel  y  sin  entrañas.  Repetimos  que  no  pudo 
encomendársele  nada  más  difícil  que  la  misión  á 
Nicaragua. 

No  solamente  sus  compañeros  de  lucha  son 
apreciadores  del  general  Bonilla,  sino  que  sus  cua- 
lidades le  granjean  la  estimación  de  las  personas 
cuva  sola  amistad  es  timbre  de  honor.  El  doctor 
Marco  Aurelio  Soto  ha  distinguido  y  distingue  mu- 
cho al  general  Bonilla,  quien  durante  la  adminis- 
tración de  aquel  hondureno  esclarecido,  desempeñó 
la  Comandancia  del  puerto  de  Amapala,  que  es  un 
empleo  de  no  común  importancia. 

Reconocemos  en  el  general  Bonilla  una  índole 
generosa  que  prodiga  servicios  en  cuanto  es  posi- 
ble; un  hombre  que  no  se  engaña  respecto  á  sus 
condiciones,  v  un  sostenedor  leal  del  régimen  queél 
ha  ayudado  á  implantar  y  queen  su  patria  domma. 
E:i  r>r.  Aon  li^rancisco  Arg^iieta  Vargas 
( Hondureno ) 


más  tarde  combatió  al  gobierno  en  "  El  Demócra- 
ta", viéndose  obligado,  á  consecuencia  de  esto,  á 
trasladarse  al  Salvador.  Aquí  continuó  estudian- 
do, se  recibió  de  abogado  y  atacó  á  sus  adversa- 
rios desde  las  columnas  de  "El  Eco  de  Honduras", 
"  La  Época  "  y  "  La  Bandera  Lil)eral ". 

Victoric  so  el  movimiento  revolucionario  que 
llevó  á  la  presidencia  al  doctor  Policarpo  Bonilla, 
Argueta  regresó  á  Honduras,  y  electo  represen- 
tante de  Olancho  á  la  Asamblea,  defendió  con 
la  mejor  buena  fe  los  más  gencrost»  ideales. 

Próximo  ya  á  fallecer,    habíasele  nombrado 
Magistrado  suplente  de  la  Corte  Suprenif  de  Jus- 
ticia y  miembro  del  Supremo  Tribunal  de  Cuentas. 
Era  redactor  de  "  El  Partido  Liberal"  cuando 
murió.    Su  entierro  y  funetales  los  costeó  la  Re- 
pública. A  la  inhumación  del  cadáver  concurrie- 
ron los  más  altos  funcionarios  y  la   tribuna  fué 
ocupada  por  muchos  oradores,  (jue  tributaron  esc 
último  honor  al  correligionario  y  al  amigo. 
EJl  IvCílo.  don   Alherto  Itrenei*  Córdov» 
[Costarricense] 


El  mérito  y  la  modestia  unidos  son  cualidades 
morales  que  resaltan  en  ese  joven,  que  ha  sabido 
imponerse  á  la  sociedad  de  Costa-Rica  sin  ser  cor- 
tesano de  nadie  y  antes  bien,  separándose  del  bu- 
llicio para  realizar  tranquilamente  los  empeños 
de  su  vida. 

Brenes  Córdova  nació  en  la  ciudad  de  San  Jo- 
sé el  1 3  de  febrero  de  1858.  Es  uno  de  \os  muchos 
estudiantes  que  recibieron  instrucción  en  el  colegio 
de  don  Valeriano  Ferraz.  En  1888  obtuvo  el  títu- 
lo de  licenciado  en  leves  y  ni  un  solo  momento  ha 
dejado  de  ser  digno  de  la  honrosa  profesión  de  la 
Jurisprudencia. 

No  es  político  el  licenciado  Brenes  Córdova. 

Hombre  moderado  en  sus  ideas  y  en   sus  costum- 

bres,  no  va  A  la  plaza  pública,  al  encuentro  de  la 

,     multitud.   Permanece  en  su  casa,  estudiando,  cum- 

En  marzo  de  1895  falleció  en  Tegucigalpa  el     ^^^^^^  ja  lev  del  trabajo,  y  á  i>esar  de  su  notorio 

-. i^a:„^.„  u^^A,,r-^r\r.  á  niitpn  hov      ^^         miento  ha  sido  Subsecretario  de  Relaciones 


lovcn  escritor  y  periodista  hondureno,  á  quien  hoy 
se  leda  un  puesto  en  nuestra  galería  de  jóvenes 
centro -americanos  distinguidos. 

Argueta  Vargas  fué  periodista  y  orador  nota- 
ble. Falleció  cuando  la  antes  esquiva  fortuna  es- 
taba brindándole  con  honores  y  posición  política. 
En  la  época  de  su  muerte  era  diputado  á  la  Asam- 
blea Constituvente,  en  representación  del  departa- 
mento de  Olancho,  en  uno  de  cuyos  pueblos.  \o- 
cón,  ht.bía  nacido,  de  padres  humildes  que  no  pu- 
dieron proporcionarie  ni  siquiera  la  instruc'ción 
primaria,  pero  que  sí  se  afanaron  en  ensenarle  a 
trabajar  v  en  darle  ejemplos  de  moralidad  severa. 

Dignísimo  el  recinto  del  hogar  paterno,  era 
muv  estrecho  para  la  actividad  y  f  Pi'-eF'""^/^! 
Argueta  Vargas.  Fuese  á  .la  capital  de  Honduras 
V  se  afilió  en  el  núcleo  de  jóvenes,  ricos  f '  «P^^«"- 
zas,  pero  misérrimos  en  caudal,  q^^/-»  ./"^"'^ ''"; 
prodigios,  economías  y  privaciones, estudian,  para 
ser  más  tarde  provechosos  á  la  sociedad  >  a  si 
mismos.  ,,       ,  .•    -    i„„ 

Bográn,  Presidente  de  Honduras,  retiro  las 
pensiones  que  pagaba  el  Erario  para  la  'nstrnccu.n 
de  los  jóvenes  pobres,  v  muchos  de  estos  emigra- 
ron ¿1  suelo  patrio  á  l¿s  distintas  Kepúblicas  cen 

tro -americanas,   para   >>"«'^^'-,  ^-^  / '^.\t,     d  m 
de  la  nación  negaba  á  la  juventud  n<i 


niandatarií 
opulenta  de  su  país. 

Permaneció   en   Honduras  Arguetü 


retrair. -.- 

Exteriores.  Promotor  Fiscal.  Juez  de  pnmera  ins- 
tancia de  la  provincia  de  San  José  v  actualmente 
desemijeña  el  destino  de  Magistrado  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia. 

De  1888  á  1889.  el  señor  Brenes  publicó  dos 
libros,  uno  titulado  t;VmciV>.s(;r«nifltK-fl/c.>i.  y  otro. 
Curso  Ekmentnl  de' Un^m  Cnstellatm  .XmNw 
fueron  impresos  por  cuenta  del  gobierno  y  adopta- 
dos coino  libros  de  texto  en  las  escuelas  públicas 
del  país  Acerca  de  los  EJenicios.  I^rs'inns  tan 
ompetentes  como  el  diKtor  Kafnel  Machado,  don 
t\arlos  Gagini  y  don  Manuel  Veiga.  dieron  un  in- 
forme honrosísimo  para  el  autor. 

Desde  hace  varios  aft.^  el  Ld o.  Brenes  Córd.>- 
va  es  Profes.)r  de  Fil.>soffa  del  Derecho,  en  la  hs- 
cuela  de  Derecho  de  Costa-Rica. 

Interior  «le  l«  o«te«lml 
( Snn  Snlvnilur ) 
i:ii  un  día  en  que  se  celebraba  la  jH.ni|>««ia  fes- 
tividad del  Corpus  Christi.  en  la  iglesia  catedral 
¿■Sin  Salvador:  fué  tomada  la  vwtn  que  se  publi- 
ca Vn  esta  edición.  Arden  'os  cirios.  »*mianecen 
los  fieles  de  rodillas  el  obisix»  y  »««'■''"*« ''^"1"- 
tes  ^-  humillan  ante  el  altor,  y  en  él  resplandece  la 
írst^Kliá    donde  está  coU^-.d»  la   h,..t.a.  el  pan 


V      ázimo  en 


que  según  la  iglesia  católica  se  verifica  el 
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misterio  de  la  Transnstanciación  y  está  presente 
Jesucristo. 

El  culto  católico  hiere  los  sentidos  y  los  subyu- 
íja.  No  permite  el  raciocinio,  y  es  su  fuerza  el  mis- 
terio. Por  eso  hay  tanta  majestad  en  los  altares, 
por  eso  los  creyentes  se  arrodillan. 

Iva  iséptima  n^'enida  <«ur 

[  Guatemala  ] 
Calle  del  comercio  se  llama  en  Guatemala  por 
el  pueblo,  á  la  que  tiene  el  nombre  de  séptima  ave- 
nida sur.  La  llaman  del  comercio,  porque  efecti- 
vamente, en  ella  se  encuentra  situado  el  mayor  nú- 
mero de  tiendas.  Ese  trayecto,  como  todo  en  la 
ciudad  de  Guatemala,  va  cambiando  mucho,  pues 
á  las  antiguas  construcciones  que  se  miran  en  el 
grabado,  van  sucediendo  las  nuevas  y  elegantes 
de  hoy  día.  Las  torres  que  aparecen  son  las  de 
la  iglesia  catedral. 

IDscuela  IXorm»!  de  Varonef^ 

(  San   Salvaflor ) 

Representa  el  grabado  un  grupo  de  alumnos 
de  la  Escuela  Normal  de  Varones  de  San  Sal- 
vador, correctamente  uniformados  y  pertenecien- 
tes á  las  clases  de  gimnasia  y  calistenia,  (|ue 
están  á  cargo  del  joven  profesor  don  Rodolfo  Cas- 
tro, quien  aparece  sentado  á  la  izquierda  desús 
discípulos.  La  fotografía  fué  sacada  en  1895. 
cuando  era  Director  deJa  Escuela  Normal  el  com- 
petente educador  colombiano  don  Francisco  A. 
Gamboa,  á  quien  tanto  del)e  la  instrucción  públi- 
ca en  El  Salvador.  De  esos  niños  que  tiguran  en  el 
cuadro,  alegres  con  sus  estandartes  y  ágiles  y  gra- 
ciosos en  la  ejecución  de  los  ejercicios  de  gimnasia 
y  calistenia,  tres  han  muerto  ya,  sepultándose  con 
ellos  muchas  y  halagüeñas  esDeranzas. 

Forman  la  última  fila  de!  grupo,  (k)s  preciosos 
íjuerubines  que  al  hogar  del  señor  Gamboa  han 
traído  las  bellezas  y  dichas  inefables  del  cielo  cin- 
])íreo  que  las  cn>  ió  á  la  tierra,  como  dos  flores  que 
muestran  sus  encantos  al  áureo  sol  de  la  casa  de 
sus  mayores.  Bien  combinado  el  cuadro :  conjun- 
to de  inocencia  varonil,  es|>erauz.-i  de  la  Patria; 
símbolo  de  la  grandeza  de  la  misión  de  la  mujer, 
las  dos  niñas  (pie  bastan  para  formar  el  contras- 
te de  la  fuerza,  en  germen  allí,  en  el  sexo  i|ue  la  re- 
l)resenta,  y  de  la  invencible  ternura,  en  gestación 
también,  en  la  .pareja  atrnyente  de  los  dos  cora- 
zoncitos  femeniles. 

I'nlnelo  .'Miiiiioipal  eii  o<»iii«ti-uooi<Vit 

[(>ci>tc|K-<|Uc-(l<>iulurn»] 

En  un  extenso  valle,  á  las  márgenes  del  río 
l^-mjia,  á  dos  millas  de  la  montaña  de  Cayaguan- 
ca,  se  encuentra  la  ciudad  de  ()cote|>eqne,  donde  se 
halla,  como  lo  más  notable  de  la  |>oblación. 
la  iglesia  parroquial,  el  Palacio  Municipal  en 
construcción,  (|ue  es  de  dos  pisos  y  el  cual  figu- 
ra en  el  centro  del  grabado  que  publicamos.  Hav 
en  Ocotepeque  un  puente  de  150  varas  de  lon- 
gitud sobre  el  río  Lempa  y  dos  puentes  más  so- 
bre   el   río    Mnrcliula. 

(  Nirarajíun  ) 

Bello,  majestuoso  es  el  gran  lago  de  Granada  ; 
pero  el  de  Managua  es  magnífico  y  superior  á  nquél, 
en  cuanto  á  recreo  y  delectación  "para  la  vista.  En 
viaje  de  Corinto  hacia  le  capital  de  aquella  Repú- 


blica, se  hace  la  navegación  del  lago,  saliendo  de 
un  puerto  en  que  se  contempla  coronado  por  pe- 
renne humo,  el  volcán  representado  en  nuestro 
grabado,  el  soberbio  Momotombo,  que  se  eleva  á 
7.200  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  Víctor  Hugo 
menciona  esevolcán  en  "La  leyenda  de  los  Siglos". 
.\  poco  de  partir  del  puerto  para  Managua,  en- 
cuéntrase la  verde  isla  llamada  Momotombito. 
Después  de  navegar  tranquilamente,  empiezan  las 
volteretas  del  vapor,  al  doblar  la  punta  de  Chilte- 
pe,  más  allá  de  la  cual  se  ve  Managua,  ciudad  fa- 
vorecida por  la  situación  en  que  se  halla.  En  un 
pequeño  artículo  de  este  número  se  habla  de  los 
paseos  y  distracciones  con  que  Managua,  al  rede- 
dor de  su  lago,  distrae  por  intervalos  la  tristeza 
continua  en  que  vive. 

8aii  José  (le  Ousiteniala 

Una  parte  de  lo  que  allá  se  llama  "  El  Pueblo", 
es  la  que  representa  el  fotograbado.  San  José  de 
Guatemala  es  una  población  relativamente  nueva 
y  se  ha  desarrollado  con  presteza,  á  pesar  de  que 
la  rodea  una  serie  de  jiantanos,  verdaderas  lagu- 
nas Pontinas.  que  no  infunden  miedo  á  los  ya  acli- 
matados, (lero  que  retraen  de  visitar  el  Puerto  á 
las  |)ers(mas  del  interior.  .\  pesar  de  que  Istapa. 
rival  de  San  José,  va  renaciendo,  esta  })oblación  se 
considera  muy  segura  de  su  importancia,  como 
punto  de  partida  del  ferrocarril  del  Sur.  que  dentro 
de  |x>co  formará  jmrte  del  gran  ferrcxrarril  inter- 
«Ktránico  de  Centro-.\m erica. 

€S1  paiX|ue  de  .^.liuutfhMpdii 

(Bl   Salvador) 

La  ciudad  de  Ahuachapáu  es  cabecera  tlcl  ilc 
partamento  de  su  nombre.  Cuenta  con  una  soi  u 
dad  escogida,  hospitalaria,  generosa.  El  clima  es 
inmejorable.  Tiene  agua  en  abundancia,  baños 
termales  y  fríos.  Pero  las  liellas  de  Ahuachapán 
echaban  de  menos  un  jardín  público,  tan  indispen- 
sable al  ornato  y  recreo.  La  naturaleza  en  parte 
había  acudido  á  la  necesidad.  El  Llanito  es  un  pa- 
seo natural  de  lo  más  l»elK>.  tlonde  hay  alfombra» 
«le  grama  .nienipre  verde  y  en  el  centrt)  una  |K)ética 
laguna,  mas  con  el  inconveniente  ile  «|ue  tan  .igra- 
dnhle  lugar  queila  distante  de  la  |K>blación  y  es  pe- 
noso ir  hasta  él.  Comprendida  la  necesidad  del 
parque,  fué  hecho  con  venladero  gusto  y  se  le  ro-  • 
deó  de  una  verja  de  hierro,  contando  hoy  .\hua- 
chaitán.  y  en  es|)ecial  sus  ninjere».  con  un  elemento 
de  ilistrncfión  inciisitensaltie  en  las  ciudades  cultas. 

l*luit(M«;i4i»  de  eufl^ 

(  CiHitM-Rica  I 

l'articndo  de  San  José,  capital  de  aquella  Re- 
pública, por  el  ferrocarril  de  Limón,  se  encuentran, 
más  allá  de  Turreallja.  los  llanos  de  Santa  Clara, 
que  hace  muy  pttco  sólo  se  aprovechaban  para  po- 
treros' 

El  agotamiento  de  terren<j8  en  las  provincias 
céntrale*  y  el  alto  valor  (|ue  hoy  tienen  allí,  pues 
no  se  consigue  ni  á  cinco  mil  pesos  la  manzana,  de- 
terminó á  los  capitalistas  á  buscar  tierras  en  las 
casi  de.«onocidas  regiones  del  Atlántico,  y  de  ahí 
la  excepcional  imjjortancia  <jue  ha  adquirido  San- 
ta Clara. 

El  café   se  «la  en  esas    tierras  con   exul>erancia 

Krodigiosa ;  los  arbustos  se  desarrollan   con   más 
>xanía  que  en  los  climas  templados  y  la  cereza  tie- 
ne casi  doble  tamaño  que  la  que  se  da  en  aquéllos. 
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Cy'Jl 


La  vista  de  una  plantación  de  cafetos  en  Santa 
Clara  es  la  que  hoy  ofrecemos  en  uno  de  nues- 
tros   grabados. 

Trapiche   A  vapor 

(Costa-kica) 

En  el  número  37,  para  dar  á  conocer  la  indus- 
tria centro-americana,  así  en  lo  grande  como  en  lo 
pequeño,  publicamos  un  grabado  que  representa 
un  trapiche  de  madera.  En  el  presente  encontra- 
rán los  lectores  la  vista  del  hermoso  trapiche  mo- 
vido á  vapor,  que  muele  la  caña  y  suministra,  al 
mismo  tiempo,  combustible  para  la  caldera,  en  el 
bagazo  que  deja  la  preciosa  gramínea,  bagazo  que 
se  emplea  sin  necesidad  de  secarlo,  pues  los  hor- 
nos de  las  máquinas  modernas  facihtan  esa  ven- 
taja y  economía  de  tiempo. 

Esos  adelantos,  que  van  generalizándose  en 
todo  Centro-América,  son  explotados,  conforme 
lo  representa  la  fotografía,  en  el  ingenio  de  azú- 
car ".\ragón",  instalado  en  Turrealba,  Costa- 
Rica,  por  la  casa  de  Herrero  y  C°  de  San  José, 
de  la  cual  es  socio  el  activo  é  inteligente  don 
Manuel  Aragón,  quien  le  ha  dado  nombre  al 
establecimiento. 


^:^^^^^^^a^  ^l¡\¿. 


LOS  FANTASMAS  NEGROS 


Siempre  habíamos  creído,  con  el  famoso  jorge 
Manrique,  que  los  antiguos  tiempos  fueron  los  me- 
jores ;  pero  cayó  en  nuestras  manos  un  legajo  apo- 
lillado,  que  contiene  hechos  muy  notables,  acaeci- 
dos durante  el  régimen  colonial,  y  escritos  por  al- 
gún curioso,  que  presenció  la  ruina  de  la  Antigua 
Guatemala  y  la  traslación  de  la  capital  á  este  va- 
lle de  la  Vjrgen,  como  los  viejos  le  llamaban  :  y  to- 
do fue  leer  el  amarillento  manuscrito,  para  regoci- 
jarnos de  no  haber  nacido  en  aquellos  siglos,  no 
sólo  porque  ya  ha  rato  que  hubiéramos  pasado  á 
mejor  vida,  sino  porque  se  espeluzna  el  cuerpo  al 
ver  la  serie  de  calamidades  que  aquejaban  á  los 
buenos  pobladores  de  la  orgullosa  ciudad,  en  las 
faldas  de  los  volcanes. 

Sin  hablar  del  temblor  de  tierra  que  hubo  el  4- 
de  marzo  del  año  1871,  que  derribó  templos  y  ca- 
sas; sin  dar  importancia  á  las  erupciones  volcáni- 
cas, que  arrojaban  ceniza  hasta  Ciudad  Real  de 
Chiapas  y  León  de  Nicaragua  ;  sin  atribuir  alcan- 
ce alguno  á  la  trapisonda  de  los  frailes  chapetones 
lie  barcada,  de  la  comunidad  de  la  Recolección. fiuc 
apalearon  á  los  dragones  y  oficiales,  el  12  de  juho 
de  1762;  sin  sobresaltar  nuestro  espíritu  las  reyer- 
tas entre  ambas  Potestades;  ni  turbar  nuestro 
ánimo  los  robos  escandalosos  que  se  cometieron 
por  entonces  ;  ni  los  crímenes  horrendos  (lue  narra 
el  anónimo  cronista,  hasta  el  punto  de  que  no  fal- 


taron conatos  de  insurrección  contra  la  Majestad 
de  don  Felipe  el  Casto ;  —  8Ín  hacer  caso  de  nada 
de  eso,  debe  saljer  el  curioso  lector  que  los  antigüe- 
ños,  que  entonces  se  llamaban  muy  noble»  y  leales 
vecinos  de  la  capital  del  reino  de  (luatenial'n.  tiri- 
taban de  miedo,  hasta  el  Capitán  General  D.  Pe- 
dro  de  Salazar  y  Herrera,  .Natera  y  Mendoza,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Monteza,  comendador  de 
Vinaroz  y  Benicarlo,  capitán  de  granaderos  de  rea- 
les guardias  españolas  y  mariscal  de  cnni|>o  de  los 
reales  ejércitos,  que  tantas  pruebas  hab(a  dado  de 
coraje,  cuando  fue  á  visitar  el  castillo  de  Omoa. 

Eran  las  almas  neffrns  las  <iue  infundían  mie- 
do y  mantenían  flaco  y  azorado  al  capitán  jíene- 
ral.  cuyo  palacio  visitaban  casi  'tcMlas  las  ntxrhes. 
ora  decía  el  bueno  del  cometidador,  en  demanda  de 
oraciones,  ora  augurando  nefastos  días  para  la 
ciudad  de  los  Caballeros  de  (luntemnlu. 

Ni  los  exorcismos,  ni  las  rogativas,  ni  los  v»>- 
tos.  desterraron  del  jardín  del  judacio  la  nocturna 
visita  de  las  ahnas  nef^ras.  \  la  me«lia  noche  se 
veían  atravesar,  con  mesurado  paso,  tres  fantas- 
mas envueltos  en  sendas  capas,  jxtr  las  galeríns 
(|ue  conducían  al  ameno  verjel  de  aquella  estancia. 

Uno  de  ellos,  quesiemprecaminaba  adelante.se 
introducía  á  un  fresco  cenador  cubierto  de  rosas  y 
madreselva  :  los  otros  dos  se  dirigían  á  las  puertas 
del  jardín,  y  aparecía  entonces  un  bulto  blanco. 
como  con  los  suaves  contomos  de  una  mujer  joven, 
llevando  una  pajuela  de  mortecina  luz  en  la  niant» 
izquierda,  y  deteniendo  con  la  «lerecha  el  es}teso  ve- 
lo que  recataba  su  semblante. 

Alian  Kardeck  y  sus  secuaces  dirían  hoy  que  el 
bulto  blanco  era  un  espíritu  puro.^  A<(nella  nivea 
figura  al  través  del  ropaje,  dejaba  presentir  divi- 
nas formas;  algo  sobrehumano  en  la  esfera  del  ar- 
te ;  algo  atrayente.  á  no  haber  sido  In  ol>scurídad 
de  la  noche,  lo  silencioso  del  sitio,  y  más  que  to- 
do, las  almas  ncf^as,  que  venían  á  hacer  fúnebre^ 
compañía  al  fantasma  blanco. 


Lo  cierto  del  caso  es  (pie  se  esi»arció  el  ninior 
no  sólo  entre  el  vulgo,  sint)  hasta  entre  la  gente 
encopetada,  de  que  quienes  se  daban  cita  en  el  ce- 
nador del  jardín  del  Presidente,  eran  las  almos  en 
j)ena  de  tres  negros,  que  hallAnc'ose  en  Ih  capilla 
de  la  cárcel,  sentenciad«»s  á  horca,  habían  degolla- 
do atrozmente,  el  año  17«í«>.  al  padre  Cristóbal 
Villafañe,  que  los  auxiliaba  A  biei;  morir  Esos 
salvajes  morenos  habían  trnncadt>  la  puerta  de  la 
prisión  con  el  gran  Crucifijo  de  la  capilla,  y  hecho 
desesperada  resistencia  desde  el  sagrado  lugar  en 
que  se  hallaban. 

Cuando  el  carcelero  tocó  la  campana  del  cabil- 
do, para  jx'dir  auxilio,  ocurrió  la  mayor  |Mirtc  de 
la  ciudad.  j>ensan«lo  que  tocaban  á  levantamiento, 
que  podía  suponerse,  por  l«»  irritado  de  lo»  Ani- 
mos.  con  motivo  del  estanco  del  tabaco.  t)ctirrie- 
ron  todos  armad()s.  y  hasta  las  mujeres  ileva'.Mín 
piedras;  ¡lero.  sorprendidos  de  la  horrible  trage- 
dia, unos  se  volvieron  lastimados,  y  los  más  ocio- 
sos aguardoron  hasta  las  seis  de  la  tarde,  hora 
en  la  (pie  susjiendieron  en  Ib  horca  A  los  tres  ne- 
gros; dos  de  ellos  ya  muertos  á  balazí>s  y  el  otm 
todavía  vivo. 

—  No  hay  duda,  decían  las  medn>sas  anciana*. 
(pie  las  almas  negras  son  las  de  l«»s  aaesino»,  v  el 
fantasma  blanco  debe  de  ser  el  mismo  padre  \  illa- 
lañe.  <iuc  perd«)na  á  sus  bárbaros  matadore». 
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Las  recatadas  niñas  escuchaban  con  pavor  y 
púdico  recogimiento  los  decires  aquellos,  no  sin  pa- 
rar mientes  en  las  femeniles  formas  del  espanto 
blanco,  y  en  la  circunstancia  de  que  para  otorgar  un 
perdón,  no  había  necesidad  de  repetidas  citas  y  lar- 
go discreteo,  como  tenían  aquellas  almas,  al  decir 
de  los  pocos  que  se  atrevieron  á  verlas  desde  lejos. 
Pero  hay  tantas  cosas  incomprensibles  en  el  espi- 
ritismo, que  no  era  extraño  que  el  diftmto  sacerdo- 
te hubiese  tomado  las  formas  mórbidas  de  una  Ve- 
nus Calipigia. 

Era  el  15  de  febrero  del  año  1767,  y  se  notaba 
movimiento  inusitado  en  el  palacio  de  los  capita 
nes  generales.  Un  gran  baile  se  daría  en  aquella 
noche,  cqn  motivo  de  la  boda  de  la  primogénita 
hija  del  Excelentísimo  señor  Salazar  y  Herrera. 
Natera  y  Mendoza,  de  la  bellísima  doña  Elvira  de 
esos  cuatro  apeUidos  ilustres,  considerada  por  lo 
demás  como  la  doncella  que  superaba  en  hermosu- 
ra y  donaire  á  todas  las  otras  del  reino.  El  dichoso 
mortal  que  había  obtenido  la  palma,  entre  los  mu- 
chos cortejos  de  la  feliz  prometida,  se  llamaba  don 
Fadrique  de  Toledo  y  Dávalos,  apuesto  mancebo, 
gallardo  como  pocos,  valiente  y  rico  cual  ninguno. 

La  flor  y  nata  de  la  ciudad  iría  á  la  boda :  unos 
á  admirar  á  la  joven  de  veinte  primaveras  y  á  po- 
nerse en  inminente  peligro  de  violar  el  mandamien- 
to que  nos  veda  desear  la  mujer  del  prójimo :  otros 
á  criticar  sin  piedad  á  la  novia  :  y  todos  á  ver  si  á 
las  doce  de  aquella  noche  se  les  ocurría  á  los  espan- 
tos llegar  al  cenador,  y  acaso  penetrar  al  salón  del 
sarao ;  que  hasta  eso  era  posible,  si  se  considera 
que  según  la  historia  sagrada,  se  apareció  á  una 
reina,  el  día  de  las  bodas,  un  carnero  con  un  gran 
collar,  y  cuernos'de  oro,  no  se  sal>e  si  presagiando 
riquezas  y  deshonra  para  el  coronado  marido,  6 
augurándole  que  su  pueblo  sería  manso  y  fácil  de 
gobernar. 

No  faltaba  quien  dijera,  por  lo  bajo,  que  el  ne- 
gro que  sobrevivió  á  sus  dos  compañeros  en  la  ca- 
pilla había,  al  caminar  á  la  horca,  emplazado  al 
capitán  general  ante  la  presencia  de  Dios,  como  hi- 
cieron los  hermanos  Carvajales  con  el  monarca  es- 
pañol Fernando  IV,  que  fué  citado  á  juicio  de  ul- 
tratumba, y  hubo  de  comparecer  á  los  treinta  días 
de  haberlo  emplazado  sus  víctimas. 

Los  únicos  que  no  parecían  preocuparse  en  la 
fiesta  eran  la  voluptuosa  y  encantadora  doña  Elvi- 
ra, que  radiante  de  belleza  y  ebria  de  dicha,  recorría 
del  brazo  de  don  Fadrique  los  ricos  salones  de  l« 
presidencia,  después  de  recibir  ambos  la  Ijeridición 
nupcial,  que  les  otorgó  el  Ilustrísimo  y  Reverendí- 
simo señor  Arzobispo.  Doctor  don  Francisco  José 
de  Figueredo  y  Victoria. 

Sonaron  las  once  y  media  de  la  noche,  sin  que 
ocurriese  ninguna  novedad,  pues  no  es  del  caso  re- 
latar que  á  otra  de  las  demás  jóvenes,  pretendidas 
por  el  doncel,  le  dio  una  pataletn,  al  escuchar  el  sí, 
que  lo  hacía  para  siempre  dueño  de  la  hija  del  go- 
bernador del  reino. 

Algunos  curiosos  se  acercaban  de  vez  «n  cuan- 
do á  las  vidrieras  del  corredor  principal,  á  ver  si 
columbraban  las  almas  tiesas;  y  hasta  hubo  una 
señora,  tan  nerviosa  y  amiga  de  dar  noticias,  que 
anunció  con  chillona  voz,  que  ella  acababa  de  per- 
cibir al  duende  blanco,  con  todito  el  aire  del  padre 
asesinado. 

¡Cosa  rara!  sin  embargo,  desde  que  doña  El- 
vira había  cambiado  de  estado,  jamos  volvieron 


los  espectros  á  asustar  á  ninguno  en  el  palacio. 

En  las  tibias  noches  de  marzo,  á  la  luz  de  la 
luna,  cuando  todavía  disfrutaban  los  dichosos  no- 
vi-  'S  del  primer  mes  de  casados,  solíase  verlos  ir 
del  brazo  á  sentarse  bajo  las  enredaderas  del  mis- 
mo cenador  del  jardín,  cual  si  nunca  hubieran  teni- 
do miedo  á  los  fantasmas. 

La  gente  mordaz  y  en\'idiosa  comenzó  á  decir 
entonces  que  los  espantos  negros  eran  el  mismo 
don  Fadrique  y  sus  dos  criados ;  mientras  que  la 
blanca  aparición  había  sido  la  doncella  enamora- 
da, que  gustaba  de  ir  á  sabrosas  citas  con  su  noble 
prometido. 

A  los  oidores  de  la  Real  .\udiencia,  á  los  miem- 
bros del  Santo  Oficio,  al  muy  leal  .A^^-untamiento  y 
á  los  demás  empleados  y  serA-idores  públicos,  no 
les  era  lícitn  sospechar  siquiera  que  la  lindísima  hi- 
ja del  gobernador  del  Reino  anduriese  á  deshoras 
de  la  noche  entre  las  rosas  del  jardín. 

Por  el  contrario,  recordaban  que  á  Daniel  se  le 
había  aparecido  un  cabro,  en  el  año  tercero  del  rei- 
nado de  Baltasar,  y  á  San  Juan  una  bestia  de  siete 
cabezas,  y  al  señor  Santiago  un  caballo  blanco,  y 
á  San  Antonio,  en  el  desierto,  muchos  bultos  de 
formas  mórbidas,  tan  tentadoras  como  las  del 
espanto  blanco. 

El  espiritismo  estará  de  parte  de  los  encopeta- 
dos señorones.  La  tradición  denimcia  á  los  aman- 
tes, de  haber  asustado  á  la  gente  crédula  de  aque- 
llos tiempos,  con  las  nocturnas  entre\-istas  en  el 
fresco  cenador.  La  historia  los  absuelve,  recordan- 
do que  Aspasia  y  Pcricles.  Marcelo  y  Julia.  Adehii 
da  y  Lotario,  Romeo  y  Julieta,  Pablo  y  Virginia, 
la  reina  Margarita  y  otras  muchas  reinas  de  la 
•  hermosura,  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos, 
han  puesto  á  la  casta  luna  por  testigo  de  sus  jura- 
mentos, y  á  las  dormidas  flores  por  prendas  de  sus 
promesas. 

Antonio  Ratrks  J. 

Guatemala,  diciembre  de  1890. 
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—  La  corriente  marina  del  (»olfo  tiene  una  ve 
locidad  media  de  och»»  millas  |)<)r  hora.  Una  bote 
lia  vacía  recorrió  H.iXH)  millas  en  963  días. 

—  Las  primadonas  americanas  Emma  Nevada, 
Sybil  Sanderson  y  Marie  Van  Sandt.  han  sido  c<»ii- 
tratadas  para  cantar  en  el  Lírico  de  Milán. 

—  Las  subscripciones  voluntarias  á  favor  del 
nuevo  museo  de  artts  v  ciencias  de  la  Fniversidad 
de  Pensylvania  llegan  "ya  á  $18(),(MK) 

—  La  l'niversidad  de  Oxford  no  quiso  aceptar, 
para  sus  jardines,  la  estatua  del  Cardenal  Newman. 
y  en  consecuencia  se  ha  erigido  en  un  terreno  conti- 
guo á  la  casa  del  cardenal,  en  Rrompton. 

—  En  los  bancos  principales  del  mundo  hav  de- 
positados $1.291.-K»<».(K»0enorGy  $1.07+.44X).(KK) 
en  plata. 

—  Se  ha  contratado  la  refección  del  piso  de  la 
quinta  avenida  de  New-Vork,  en  la  cantidad  de 
$  325.000. 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMRRI(-A 


623 


Una  Vista  en  San  José 
( Guatemala. ) 
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El   Parque  de  Ahuacliapáti.  —  (  El  Salvador) 
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Plantación  .U-  cafí.  —  (Costa-Rica.) 


l'ti  trapiche   de   hierro. 


San  Salvador,  OctuUre  8  de  i896. 


Número  -éO 


El    Sr.  General  don  Estanislao  Pérez. 

MINISTRO  DE  I.A   (UEKRA    PE    EL   SALVAIH'K 
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Un  scflorn  doñn  Marcelina  GonzAkt  áe  Chable 
Co»taiTÍcen»e 
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DOCTRINAS  QUE  DEBEN  SER  LEYES 


INGUNA  persona  que  tenga  media- 
na ilustración  y  un  poco  de  amor 
á  la  democracia  republicana,  dis- 
cute ni  pone  en  duda  que  la  prensa 
debe  ser  libérrima  en  ei  ejercicio  de 
las  funciones  que  le  asignan  el  ca- 
rácter y  la  marcha  de  los  tiempos. 
La  escuela  radical  quiere  que  la 
prensa  sea  absolutamente  libre;  los 
moderados  sostienen  la  imprenta 
libre,  pero  responsable.  Ese  crite- 
rio es  el  que  predomina  en  las  Cons- 
tituciones de  las  cinco  Repúblicas 
de  Centro-América. 
A  nuestro  juicio,  la  ley  de  imprenta  inspirada 
en  propósitos  más  liberales,  salvo  un  lunar  que  se- 
ñalaremos después,  es  la  que  rige  en  Guatemala. 
No  mencionamos  la  ley  nicaragüense,  porque  las 
reformas  que  ahora  sufre  la  legislación  en  Nicara- 
.  gua,  pueden  variarla  ó  suprimirla  y  queremos  ha- 
blar tan  sólo  de  lo  que  real  y  positivamente  funcio- 
na como  regla  de  la  administración  pública. 

Según  la  ley  guatemalteca,  el  escritor  goza  de 
la  plena  facultad  de  censurar  sin  límite  alguno  los 
actos  de  los  empleados  de  la  Nación,  sin  que  pue- 
dan éstos  deducir  contra  aquél  ninguna  responsa- 
bilidad, y  garantizándoles  solamente  el  derecho  de 
que  en  el  mismo  carácter  de  letra  y  en  el  propio  lu- 
gar en  que  un  periódico  publique  algo  que  el  fun- 
cionario aludido  califique  de  simple  falsedad  ó  de 
injuriay  calumnia,  está  obligado  el  periodista  á 
insertar  gratis  la  rectificación  ó  aclaración  que  se 
le  envíe.  Caso  de  negativa  á  esa  exigencia,  el  Jefe 
Político  de  cada  departamento  es  el  llamado  á  re- 
solver por  sí,  si  es  abogado,  ó  si  no  lo  fuere,  ate- 
niéndose al  dictamen  de  un  juez  asesor.  ^  Ese  es  el 
lunar  que  tiene  la  ley  de  imi)renta  en  Guatemala, 
pues  la  práctica  demuestra  (lue  siempre  se  falla 
contra  los  ])eriódicos,  y  con  el  grave  inconveniente 
de  que  es  indefinida  la  extensión  que  puede  darse  á 
los  escritos  en  que  se  responde  á  acusaciones  falsas 
ó  verdaderas  hechas  por  la  prensa.  El  derecho  de 
los  empleados  corresponde  también  á  todos  los 
habitantes  de  la  República.  A  pesar  de  esa  cir- 
cunstancia, es  notorio  que  al  amparo  de  esa  ley 
han  vivido  y  viven  periódicos  enérgicos  y  libres, 
que  honran  á  Guatemala  y  á  su  gobierno. 

En  Costa-Rica  no  son  tan  amphas  las  garan- 
tías de  la  prensa  respecto  á  la  censura  de  los  em- 
pleados. Por  la  ley  vigente,  ellos  son  hábiles  para 
acusar  cuando  se  creen  ofendidos.  Hace  poco  el 
Consejo  de  Ministros  denunció  á  un  jjeriodista.  Es 
delicada  la  posición  de  un  escritor  que  se  deíiendc 
de  acusador  tan  poderoso  como  el  gabinete.  Pero 
en  los  asuntos  de  prensa,  el  único  Juez  compe 
tente  en  Costa-Rica  es  la  Corte  de  Casación,   tri- 


bunal de  lo  más  honorable,  que  nunca  ha  dejado 
sin  amparo  al  inocente.  Esa  Corte  es  un  modelo 
y  justifica  las  palabras  de  un  mandatnrío  costarri- 
cense: "Establecí  la  justicia  en  8U  trono  v  cuida- 
ba  de  que  los  encargados  de  r«-|)artir  al  pueblo  sus 
preciosos  dones  U>  hiciesen  con  pureza".  La  Sala 
de  Casación  en  Costa-Rica  es  el  excelso  trono  de 
lajusticiay  ella  vigila  por  su  cumplila  adminis- 
tración y  la  imparte  honrada  y  sabiamente. 

El  escritor  acusado  por  los  señores  Ministros 
obtúvola  absolución.  Mientras  sea  la  Corte  el 
juez  único  en  las  causas  de  imprenta,  habrá  lilier- 
tad  para  escribir  en  Costa-Rica. 

Vemos  actualmente  en  El  Salvador  y  Hondu- 
ras que  se  escribe  con  entera  libertad  taiñbién.  I^ 
])rensa  es  responsable  en  ambas  Repúblicas,  pero 
ninguna  condición  tiránica  ni  depresiva  se  im^ione 
á  los  escritores.  Y  es  de  reconcx«rse  c«ín  satisfac- 
ción y  orgullo  que  los  procedimientos  «le  infligir 
castigos  corporales  á  los  periodistas,  que.  decían 
tan  mal  de  la  cultura  centro-americana,  han  sido 
olvidados  en  nuestras  Repúblicas,  des^e  hace  mu- 
chos años. 

A  juzgar  por  lo  que  hoy  sucede  en  Nicaragua. 
allá  también  quedará  la  prensa  sometida  á  respon- 
sabilidad legal.  Querrían  los  radicales  que  fuera 
libre  en  absoluto,  pero  con  tal  que  se  respete  escru- 
pulosamente la  ley,  está  garantizada  la  sol>erana 
facultad  de  escribir  lo  que  se  piensa,  sin  la  cual 
Centro-América  no  sería  democracia  ni  república. 

Al  extranjero  no  se  le  considera  h«)y  en  ningu- 
na parte  del  mundo  civilizado,  como  un  individuo 
contra  el  que  delie  annarse  la  desconfianza  y  ejer- 
cerse innobles  hostilidades  lugareñas.  .\unquc 
subsistentes  las  fronteras  y  marcada  la  <iiferencia 
del  modo  de  ser  en  las  razas  y  naciones,  hoy  la  ¡m- 
tria  de  los  hombres  es  el  mundo,  gracias  á  que  la 
Revolución  francesa  estableció  el  dogma  de  la  fra- 
ternidad humana,  pasando  de  las  palabras  á  li>s 
hechos  con  las  victorias  de  la  primera  República, 
el  Directorio  y  el  Consulado. 

El  extranjero  que  establcvc  su  domicili')  cuan 
país  cualquiera,  el  que  funda  su  hogar  en  la  tierra 
()ue  elige  como  patria  adoptiva,  tiene  el  mismo  in- 
terés que  los  naturales  en  el  adelanto  general  y  en 
la  buena  marcha  de  los  asuntos  oficiales.  La  pren- 
sa es  un  medio  para  defender  la  lÜKTtnd  amenaza- 
da, para  fiscalizar  el  manejo  de  las  rentas,  para 
promover  la  ejecución  de  obras  públicas,  para  ilus- 
trar y  aun  formar  el  criterio  del  pueblo  en  las  cues- 
tiones (|ue  interesan  á  su  conveniencia.  jMira  pro- 
pagar los  nuevos  contKÍmientt)s  con  que  la  ciencia 
enriquece  cada  día  á  la  humanidad.  V  en  su  múl- 
tiple carácter,  el  derecho  de  escribir  libremente  e« 
el  más  precioso  de  los  que  al  hombre  le  correspon- 
den, y  no  pueden  cx'rcenarse  al  extranjer»)  esas  fa- 
cultades, siendo  valor  entendido  que  estA  en  condi- 
clones  de  responsabilidad  idénticas  á  las  de  loa 
nacionales. 

Por  igualdad  de  origen,  de  costumbres.  }K»r  te- 
ner comunes  glorias  y  vicisitmles.  p<ir  ser  casi  se- 
mejantes las  cualidades  y  defectos  de  los  hispano- 
americanos, éstos,  en  sus  frecuentes  (teregrínacto- 
nes  por  las  Repúblicas  hermanas  de  la  suya.  pn>n- 
to  se  confunden  en  la  masa  de  la  ]>oblnción  nativa 
y  se  asimilan  las  peculiaridades  de  ella  La  san- 
gre meridional  completa  la  obra.  >•  emix-zando  |»or 
emitir  opiniones  privadas,  va  elevándose  la  tempe- 
ratura del  entusiasmo,  hasta  cuando  se  ve  en  el 
combate  de  la  prensa,  dando  y   recibiendo  estoca- 
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das,  desafiando  á  los  partidos  3-  gobiernos,  á  un 
americano  de  la  más  distante  nacionalidad  del 
Sur,  que  na  puede  ser  indiferente  al  problema  de  la 
libertad  en  Centro-América  ó  Méjico,  por  ejemplo. 

Profanación,  insulto  á  la  memoria  de  los  hom- 
bres del  1 5  de  septiembre,  sería  que  á  los  centro- 
americanos se  les  considerara  como  extranjeros 
en  aquellas  de  las  cinco  Repúblicas  donde  no  hu- 
bieran nacido.  Porcjue  decir  todos  los  gobiernos 
y  todos  los  políticos  que  ellos  anhelan  la  unión,  y 
alejarla  con  el  odioso  distingo  de  ciudadanos  y  de 
extranjeros,  para  calificar  á  los  hijos  de  nna  mis- 
ma Patria,  cuya  reaparición  es  el  sueño  de  las  al- 
mas generosas,  sería  terrible  sarcasmo,  destructor 
de  aspiraciones  grandes. 

Volviendo  á  la  cuestión  imprenta,  resumimos 
cuanto  dicho  queda  acerca  de  ella,  en  lo  siguiente: 
está  más  ó  menos  libeíalmente  garantizado  en 
Centro-América  el  derecho  de  publicar  lo  que  se 
escribe.  • 

Pero  esa  garantía  es  condicional  para  los  ex- 
tranjeros yaunpara  loscentro-americanos.á  quie- 
nes muchas  veces  se  mide  con  la  misma  vara.  Regla 
general:  es  extranjero  apreciable  el  indiferente  á 
la  acción  del  poder  ó  el  que  lo  adula.  Es  perni- 
cioso el  que  combate  al  gobierno,  y  la  gravedad  de 
los  perjuicios  c|ue  se  le  atribuyen  como  causa  está 
en  razón  directa  del  favor  con  que  el  piiblico  reci- 
ba sus  trabajos.  Hay  casos  de  excepciones  muy 
honrosas,  en  que  la  calidad  deextranjero  oposicio- 
nista de  un  régimen  político  no  implica  la  de  y^r- 
nicioso  y  su  castigo.  Pero  es  raro  que  se  presen- 
ten tales  casos. 

Las  leyes  de  extranjería  son  muchas  veces  nega- 
ción de  lo  que  establecen  las  de  imprenta.  Princi- 
pios que  debieran  ser  leyes,  son  (jue  jamás  pueda 
apelarse  á  la  expulsión  de  los  periodistas  extranje- 
ros, ¡joniue  eso  es  revivir  los  e>clavo8  y  los  parías, 
<iue  la  civilización  emancipó.  Si  hay  |K-nas  para  lo 
que  llaman  extraliniitación  de  la  lil)ertad  de  im- 
prenta, súfralas  el  ({uc  las  haya  merecido,  previa  la 
condición  de  que  se  le  venza  en  juicio.  Expulsar  de 
un  i)aís  á  los  que  demuestran  su  entereza,  escribien- 
do altiva  y  dignamente,  es  levantar  la  muralla  de 
la  China  contra  el  espíritu  de  la  fraternidad  y  colo- 
car á  una  nación  en  condiciones  inaceptables  para 
los  hombres  de  inteligencia  c|ue  podrían  llevar  á 
ella  la  colaboración  de  su  pensamiento. 

Inglaterra  y  K.s  listados  l'nid  »s  no  expulsan 
periodistas.  En  Albión  tuvo  un  asiU)  Rochefort  y 
desde  Londres  escribía  sus  tremendos  artículos  pa- 
ra El  Intrasig;entc,  sin  que  se  le  molestara  en  lo 
mínimo.  En  Norte  América,  O'Oonovan  Ross 
hac'a  propaganda  contra  todo  lo  constituido,  y  el 
gobierno  permanecía  indiferente.  La  expulsión  de 
los  jwriodistas  extranjeros  es  práctica  hispano-ame- 
ricana,  que  se  ha  hecho  constante  en  Centro-Amé- 
rica. Ojalá  que  pronto  desaparezca  esa  im|)erfec- 
ción  de  nuestro  régimen  gubernativo. 
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timo  los  extranjeros  que  actualmente  desempeñan 
los  consulados  de  alguna  de  las  tres  entidades. 

Los  señores  Delegados  de  Ip.  República  Mayor 
están  en  condiciones  de  establecer  la  carrera  con- 
sular y  diplomática,  escogiendo  entre  sus  conciu- 
dadanos aquellos  que  más  se  distinguen  por  sus  lu- 
ces y  experiencia,  para  los  cargos  de  Ministros  Ple- 
nipotenciarios, y  distribuyendo  los  consulados  en- 
ti-e  los  muchos  jóvenes  que  en  esos  destinos  pueden 
no  solamente  servir  á  la  República  Mayor,  sino 
adelantar  en  sus  conocimientos,  por  el  estudio  de 
gobiernos  y  naciones  riue  sean  modelos  dignos  de 
imitación. 

Derrochar  el  dinero,  creando  legaciones  fastuo- 
sas, para  alejar  prestigios  que  hagan  sombra,  no 
es  política  internacional  recomendable,  y  de  esa 
verdad,  por  trivial  y  sabida,  no  hay  qué  hacer  mé- 
rito ante  los  señores  Delegados.  Pero  sí  hemos  de 
recomendarles  que  en  la  provisión  de  consulados 
como  el  de  Nueva  York  y  ciudades  importantes  de 
Europa,  debe  ser  favorecida  la  juventud  inteligen- 
te y  seria  de  los  tres  Estados,  para  ir  formando 
así,  con  tiempo,  los  diplomáticos  y  estadistas  de 
mañana. 

Chile  y  la  Argentina  son  las  dos  Repúblicas  que 
han  avanzado  más  en  Hispano-América.  Prescin- 
damos de  los  elementos  Ix-licos,  como  el  ejército  y 
marina,  y  consideremos  qué  desarrollo  tan  admi- 
rable se  nota  en  la  instrucción  pública,  en  las  dos 
naciones  expresadas,  qué  imjiortancia  tan  extraor- 
dinaria tiene  el  jjeriodismo.  cómo  se  ha  logrado 
atraer  numerosa  inmigración,  ycuán  notable  es  el 
Foro  chileno,  que  da  K)s  maestros  en  ciencia  jurídi- 
ca á  los  estudiantes  del  Continente  meridional. 
ContKemos  |)or  referencia  y  admiramos  A  larga 
distancia  esos  progresos.  I'cro  ninguno  ha  ido  A 
observarlos  de  cerca,  para  trasmitimos  impresio- 
nes veríilicas  que  puc<ian  ser\  ir  como  enseñanza. 
Ahora,  la  l>ieta  de  la  República  Mayor  subsanarA 
las  omisiones  (|uc  encuentre  en  los  ramos  encomen- 
dados A  su  alta  dirección. 

(tuntemnla  tiene  encomendada  su  representa- 
ción en  Euro]m  A  l<»s  Ministros  diKtor  I-ernando 
Cruz  y  al  señor  Carrera,  A  (|uienes  acompañan  co- 
mo secretarios  y  adjunto».  |K-rsonas  muy  distin- 
guidas. En  Washington  y  en  Méjico,  res|)ectiva- 
mcnte,  representan  A  (luatemnla  el  dt>ct<ir  .\nto- 
nio  Lazo  .Arriaga  y  el  Ixúu.  don  Emilio  de  l^ón. 
Costa  Rica  tiene  ncrcditndi>  ante  varias  Cortes 
euro|K.'ns  al  d<Ktor  Manuel  María  de  IVralta.  en 
Estados-l 'nidos  A  d«m  Joaquín  Ik-rnardo  Calvo,  y 
en  Colombia,  para  el  arreglo  «le  la  vieja  cuestión 
de  límites,  al  IahIo.  don  .Ascensión  Esquivel,  ade- 
niAs  de  sus  Cónsules  en  Centn»- América,  (]ue  son 
jóvenes  de  lo  mA»  escogido. 

Así  no  se  verA|)ostergadoelelemento  nacional, 
|)or  los  afortunados  (jue  se  elevan  sobre  el  pedestal 
de  la  adulación.  Se  harA  justicia  A  las  buenas  ap- 
titudes y  formará  Centro-América  brillantes  de- 
fensores de  sus  derechos,  que  tengan  la  autoridad 
de  una  carrera  hecha  con  ijertección,  para  quedar 
airosos  ante  todas  las  Cancillerías  del  mundo. 


Según  el  artículo  19  del  Reglamento  de  la  Die- 
ta de  la  República  Mayor,  serán  preferidos  por  di- 
cha corporación,  páralos  nombramientos  del  ser- 
vicio diplomático  y  consular,  los  ciudadanos  de  los 
tres  Estados  que  forman  la  nueva  República ;  en 
defecto  de  éstos,  los  hispano -americanos,  y  por  úl- 


PERIÓDICOS  ILUSTRADOS 

Por  los  años  de  1878  y  1879,  »e  publicó  en  El 
Salvador  el  primer  i)eriódi'co  ilustrado,  baj»»  la  di- 
rección del  escritor  centro -americano  doctor  don 
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Rafael  Reyes.  Llamábase  "  El  Recreo  "  la  mencio- 
nada publicación,  y  en  sus  grabados  reprodujo  los 
retratos  de  los  doctores  Manuel  José  Arce  v  Ma 
tías  Delgado,  el  del  general  Morazán  y  aígunas 
vistas,  como  la  del  edificio  de  la  Universidad  de 
San  Salvador.  Corresponde,  pues,  al  doctor  Revés 
el  honor  de  haber  fundado  en  este  país  la  primera 
revista  ilustrada.  Después  hubo  otra,  de  la  misim 
clase,  también  en  esta  ciudad,  con  el  título  de  "  El 
Ciudadano. " 

En  Costa  Rica,  don  Próspero  Calderón  fué  sos- 
tenedor principal  del  periódico  "  Costa  Rica  Ilus- 
trada ",  cuya  sección  literaria  dirigía  el  castizo  es- 
critor don  Carios  Gagini.  Luego,  el  mismo  señor 
Calderón  fundó  "Guatemala  Ilustrada",  que  á  pe- 
sar de  la  protección  del  gobierno  de  Guatemala, no 
pudo  vivir  mucho  tiempo. 

A  fines  de  189:5,  los  señores  Fernando  Pons  y 
.\ntonio  Padrón  fundaron  en  San  fosé  de  Costa 
Rica  una  revista  literaria  y  musical,  con  ilustrado 
nes  htográficas.  Desgraciadamente,  circularon  de 
ella  muy  pccos  números.  "Notas  y  letras"  era 
su  título. 

Después  de  tan  loables  esfuerzos,  (|re  no  por 
haber  fracasado  son  menos  importantes,  en  el  sen- 
tido de  introducir  una  reforma  urgente  en  nuestro 
periodismo,  fué  establecida  la  empresa  de  "  El  Pok- 
VENiK  DE  Ce.ntro- Améric.\",  no  como  jjrueba  ni 
ensayo,  sino  con  él  carácter  de  una  publicación  es- 
table, que  viviendo  de  sus  propios  recursos  v  pose- 
yendo cuanto  es  menester  para  que  el  hecho  cum- 
plido siga  á  la  promesa,  está  fuera  de  las  agitacio- 
nes políticas  y  comprende  en  su  labor,  sin  absur- 
das preferencias,  á  las  cinco  secciones  centro -ame- 
ricanas 

"La  Ilustración  Guatemalteca",  circunscrita 
hasta  ahora  en  sus  grabados  á  asuntos  de  Guate- 
mala, ha  sido  nuestra  inmediata  compañera.  Sus 
fotograbados  son  muy  buenos,  superiores  la  im- 
presión y  la  calidad  dd  papel,  que  tanto  influyen 
para  la  buena  aceptación,  y  su  material  literario 
no  dudamos  que  será  en  todos  los  números  selecto, 
pues  en  Guatemala  abundan  escritores-de  primera 
calidad.  La  casa  editora  del  colega  es  de  lo 
más  seria. 

Sigue  "  La  Revista  Nueva  ".  cuya  a]jarición  re- 
ciente acaba  d::  efectuarse  en  Costa  Rica,  bajo  la 
competente  dirección  literaria  de  los  señores  Alber- 
to Masferrer  y  Ricardo  Fernández  Guardia.  Por 
cíiusas  muy  diversas,  en  Costa  Rica  el  solo  apoyo 
del  público  no  da  para  sostener  un  periódico  como 
el  que  mencionamos,  y  "  La  Revista  Nueva  "  decla- 
ra con  franqueza  que  el  papel,  la  impresión,  graba- 
dos, etc.,  son  debidos  á  concesiones  del  gobierno, 
en  quien  aplaudimos  ese  espíritu  cjue  protege  las 
manifestaciones  del  arte  y  de  la  inteligencia. 

Los  dos  periódicos  de  Guatemala  v  Costa  Rica 
á  que  nos  referimos,  los  cuales  son  allí  únicos  ilus- 
trados, prueban  que  se  quiere  adelantar,  que  hay 
deseo  de  ir  colmando  los  vacíos  que  se  notan  en  la 
prensa  centro -americana.  Hoy  son  tres  las  revis- 
tas literarias  ilustradas  con  que  contamos:  una, 
que  circula  quincenalmente,  otra  que  aparece  to- 
dos los  meses,  y  la  nuestra,  de  la  cual  (lamf>s  cua- 
tro números  en  cada  mes. 

Las  dos  primeras,  hasta  hoy,  en  las  ilustrsicio- 
nes  se  concretan  á  personas  3'  objetos  exclusivos 
de  los  países  en  que  son  editadas.  "  El  Porvkxik  " 
es  eminentemente  centro -americano,  y  consider.i 
lie   extraordinaria   importancia   la  fundación  de 
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'  La  Ilustración  Guatemalteca  "  v  de  "  I^  Revista 
Nueva  ",  colegas  estimables  que  íinn  nacido  al  ca- 
lor de  un  entusiasmo,  que  esta  empresa  tieiie  e! 
alto  honor  de  haber  estimulado. 


SALÓN  DE  LECTURA  PARA  SEÑORAS 

En  esta  ciudad  de  San  Salvador  hav  estableci- 
do un  centro  de  esa  clase,  una  biblioteca  para  que. 
como  sucede  en  las  naciones  cultas,  vavan  nIH 
nuestras  damas  y  perfeccionen  sus  conocimientos. 
ó  adquieran  los  que  no  tengan,  con  el  ejercicio  de 
las  buenas  lecturas,  que  tanto  elevan  los  corivo- 
nes  y  las  almas. 

Sin  embargo,  las  señoias  y  señoritas  de  la  cu- 
pital  no  aprovechan  la  útil  institución  y  atienden 
las  insinuaciones  de  la  malicia,  que  se  atreve <i  pro- 
pagar que  en  el  salón  de  lectura  hay  libros  incon- 
venientes para  el  sexo  femenino,  y  ha  conseguido 
.que  éste  se  niegue  á  concurrir  al  l<')cal  donde  se  ha- 
lla el  "  tesoro  de  los  remedios  del  alma  ".  seiíún  la 
inscrijxrión  (|ue  Osimandias  hizo  jKJner  en  la  Biblio- 
teca de  Alejandría. 

Tienen  razón  los  (jue  se  lamentan  de  la  falta  de 
distracciones  en  San  Salvador,  y  muy  e8|jecialmen- 
te  las  señoras.  Conocemos  muchas  de  éstas  <jue 
en  el  círculo  de  sus  amistades  solicitan  continua- 
mente el  préstamo  de  libros  y  emplean  horas  lar- 
gas, con  un  interés  digno  de  mejor  asunto,  en  leer 
novelas  absurdas,  de  las  que  se  publican  por  entre- 
gas, cuyos  autores,  son  los  plel»eyos  de  la  literatu- 
ra, enemigos  jurados  del  buen  gusto,  é  incapaces. 
por  ende,  de  producir  en  sus  lectores  la  emoción 
estética. 

Sin  enibíirgo.  jjerinanecen  en  k>s  anaqueles,  sin 
que  al  tocarlos  sean  honrados  por  manos  de  mu- 
jer, los  libros  del  Salón  de  lectura  para  señt>rns. 
establecimiento  que  dice  mucho  de  la  cultura  y  ele- 
vadas miras  de  quienes  lo  fundaron,  fiero  que  en 
vano  reclama  la  asistencia  del  escogido ])úblici>()ue 
está  llamado  A  darle  nombre  y  esplendor  Esa 
apatía,  esa  falta  de  iniciativa  en  ttxlo  lo  oue  no  ha 
de  verificarse  en  el  hogar,  es  contlición  distintiva 
de  la  mujer  centro-americana,  y  debido  A  ellas.  í» 
]K;sar  de  la  reforma  de  la  instrucción  públicn.  nues- 
tro l)ello  sexo  no  pue<le  constituir  gru|i<Mi  ni  aso- 
elaciones  para  los  fines  del  arte  ó  de  la  enseñanza, 
y  es  muy  raro  que  venciendo preí ícupaciones coope- 
re en  conjunto  para  algún  fin  patriótico,  pue*  su 
actividad  es  nula  y  timorata  cuan<li>  no  está  «I 
servicio  del  culto  en  las  cofradías  y  en  t<Mla  claae 
de  sociedades  religiosas 

La  lectura  de  los  buem»s  libros  no  se  o|m>oc  ñ 
ninguna  creencia.  lis  conveniente,  en  las  obras 
que  res))etan  el  pudor  y  cjue  sin  pretender  consti- 
tuir catecismos  de  moral  barata.  pretlisjMinen  A  las 
costumbres  austeras  y  á  la  execración  ilel  mal.  es- 
tudiar lo  (|ue  es  el  corazón,  lo  ipie  es  la  humanidad. 
para  conocerlos  tal  y  como  se  presentan  en  la  vida 
y  nc»  como  losdisfrazan  losescrittiresde  tresalcuar- 
to.  que  encuentran  la  moral « n  el  nl»surdo.  Itesea- 
mos  {)ue  cuand»)  una  señora  ó  señorita  sen  interrí»- 
gada  ó  (piierr.  ex}M>ner  su*ni<Kln  de  |)ensar  acerca  de 
algún  asunto  contenj|>or/ineo  ó  histórico,  «le  lo»  no 
exclm'dos  en  el  terreno  de  la  más  escrut>ulosa  de- 
cencia, puedan  hacerbí  con  enterf»  ronocimicntutli- 
laiisa.  y  ello  no  se  consigue  ¡tino  estudiando  ¡t  iu« 
autores  «jue  el  vulgo  dt  la»  gente»  uo  couucr  j  que 


630 


EL  PORVENIR  DE  CENTRO-AMÉRICA 


consideran  inmorales  precisamente  los  que  se  asus- 
tan con  las  pajas  y  tropiezan  con  las  vigas. 

No  han  de  tener  ningún  recelo  las  damas  sal- 
vadoreñas en  asistir  al  Salón  que  se  ha  formado 
para  ellas.  Qué  ejemplo  tan  saludable  y  fecundo 
darían  á  una  gran  parte  de  la  juventud  masculina, 
las  señoritas  que  concurrieran  á  aquella  bibliote- 
ca !  Vergüenza  le  daría  á  ciertos  jóvenes  saber  que 
sus  amigas  se  ocupaban  en  cultivar  su  inteligencia, 
mientras  ellos  permanecían  reunidos  en  las  canti- 
nas. Las  señoras  que  proscribieran  las  naderías 
que  hoy  son  de  moda  en  los  salones  y  las  reempla- 
zaran con  el  arte  de  la  conversación,  obligarían  á 
los  hombres,  para  no  verse  humillados  cuando  al- 
ternaran con  ellas,  á  ser  menos  frivolos  (jue  hoN- 
día ;  y  cuántos  no  dejarían  la  afición  por  Birján 
y  por  la  musa  del  alcohol,  para  buscar  en  la  lectu- 
ra el  medio  de  igualarse  á  las  reinas  de  la  gracia. 

Señoras,  por  vuestros  encantos  físicos  domi- 
náis los  sentiios;  por  vuestras  cualidades  morales, 
el  alma  de  la  humanidad  os  {jertenece,  y  es  el  pri- 
mer título,  en  lo  moral,  una  inteligencia  cultiva- 
da. Damas  salvadoreñas,  id  al  Salón  de  lectura 
(iue  os  ha  sido  preparado,  aprovechad  esa  fuente 
(le  donde  mana  el  saber. 


NUESTROS  GRABADOS 


Ministm  de  la  (>ncrra  (U-  Kl  Snlviiilor 

Desciende  el  general  Térez,  de  una  honrada  y 
laboriosa  familia  de  Santa  Ana. 

Su  carrera  militar,  como  en  otros,  no  ha  sido 
un  salto  de  fortuna,  sino  el  resultado  de  ascensos 
merecidos  por  su  táctica,  valor  y  patriotismo. 

Cuando  en  1857  Centro-América  tuvoqucnsu- 
mir  una  actitud  resuelta  para  combatir  á  los  fi- 
libusteros, el  general  únn  Estanislao  Pérez  marchó 
á  Nicaragua  como  sargento  en  In  ex (ledición salva- 
doreña, que  iba  al  mando  del  general  Ramón  Be- 
lloso. 

Asistió  el  general  Pérez  á  la  acción  <le  Coatepc- 
(¡ue,  en  IHíífi.  Era  entonces  capitán,  y  estando 
tras  de  unas  casas  el  día  di*  la  batalla,  vióunn  fuer- 
za enemiga  (pie  aparecía  por  unos  barrancos  y  la 
atacó  bizarramente  ct)n  su  compañía,  habiéndola 
desharrnnciulo, ])ucsno  otra  cosa  fuéhalnrr  precipi- 
tadoá  los  contrarios,  al  empuje  del  valorde  su  tro- 
pa, que  seguía  los  ejemplos  de  arrojo  que  le  daba  su 
jef?.  El  Presidente  de  la  República  y  Comandante 
general  del  Ejército,  general  don  Ciernrdo  Barrios, 
confirió  á  Pérez,  en  el  mismo  campo  de  batalla,  el 
ascenso  de  Teniente  Coronel 

Varias  veces  ha  ocupadoel  general  Pérez  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  Hoy  es  uno  de  los  que  com- 
ponen el  gabinete  del  general  Gutiérrez,  desemije- 
ñando  la  cartera  de  la  Guerra.  Pero  el  general 
Pérez  vive  casi  retirado  de  la  actividad  de  la 
oficina. 
DoAa  >f  Hi'celinit  Ooiixdlox  de  CM»al>l«; 
( .^^lislll  y  iK-'IAn  cosiniriciiiM' ) 

Pronto  cumj)lirá  28  años  esta  hermosa  y  joven 
señora,  que  hoy  tiene  su  hogar  en  tierra  salvado- 
reña, por  hal)er  contraído  matrimoniti  con  Mr. 
Luis  Chable,  uno  de  los  directt)res  de  la  industria 
bancaria  en  el  país. 


Doña  Marcelina  nació  en  San  José  de  Costa- 
Rica,  y  desde  muy  niña  demostró  su  vocación  es- 
pecial para  el  canto.  En  una  compañía  infantil, 
organizada  en  San  José  con  propósitos  benéficos, 
cantó  por  primera  vez  la  futura  y  distinguida 
artista. 

Siendo  Presidente  de  Costa-Rica  el  licenciado 
don  Bernardo  Soto,  concedió  el  gobierno  una  beca 
en  el  extranjero  á  la  señorita  Marcelina  González, 
y  á  los  diez  y  ocho  años  de  edad  ella  se  dirigió  á 
los  Estados— Unidos  de  .\mérica.  Los  profesores 
Paolo  Giorza,  Emilio  Agramonte,  George  Green  y 
otros  más,  perfeccionaron  la  obni  de  la  naturale- 
za, dando  con  resultado  brillante  lecciones  de  mú- 
sica y  canto  á  su  graciosa  é  inteligente  alumna,  en 
el  "Metropolitan  College  of  Music",  de  Nueva 
York. 

Eri  aquella  ciudad,  en  Madison  Hall,  con  mo- 
tivo de  celebrarse  una  velada  de  las  que  se  llama- 
ron Noches  Americanas,  á  la  cual  asistieron  las  Le- 
gaciones de  Centro- .América,  Marcelina  González 
representó  á  Costa  Rica,  y  la  patria  lejana  pudo 
felicitarse  de  tener  allí  tan  valiosa  representación. 
Apareció  y  fué  una  victoria  su  hermosura  ;  cantó, 
y  el  entusiasmo  llegó  hasta  la  ovación,  oyéndose 
íjtie  la  concurrencia  mezclaba  en  su  admirlición  y 
cariño  el  nombre  de  Costa  Rica  y  el  del  ave  del 
paraísc  que  ella  había  enxñado  de  su  suelo  tropi- 
cal á  la  tierra  del  Norte.  Marcelina  pudo  lison- 
jearse de  í|ue  su  nombre  figurara,  halagado  por  el 
elogio,  en  uno  de  los  sublimes  discursos  del  inolvi- 
dable José  Martí. 

Sus  éxitos  en  a(|uella  velaila  y  en  nigtmos  con- 
ciertos verificado»  en  Washington  y  New  York,  le 
c«»nquistaron  los  elogi<»s  de  los  periódicos  ameri- 
canos, y  en  muchos  de  ellos  sejmblicó  el  retrato  de 
la  gentil  señorita  costarricense.  Ivn  New  York, 
dando  lecciones  de  música  y  cantando  en  una  de 
las  catedrales  de  aquella  ciudad,  supo  adtjuirir  ]>o- 
sición  honrosa  y  h«)lgadn. 

Cuando  volvió  á  Costa  Rica  para  establecerse 
definitivamente  allí,  la  stKietlad  la  acogió  con  en- 
tusiasmo, én  to<lns  partes  recibió  el  agasajo  de  sus 
compatriotas  y  era  siempre  la   reina  <le  las  fiestas. 

Desempeñó  las  clases  de  canto  de  la  Escuela 
Nacional  de  Música  y  del  Colegio  SujKrior  de  Se- 
ñoritas. Poco  después  contrajo  matriuMmiocon 
el  joven  Mr.  Luis  Chable,  y  hoy  viven  en  El  Salva- 
dor esos  e8iH)sos  felices. 

Doña  Marcelina  tiene  la  modestia  del  verdade- 
ro mérito.  Su  virtud  fiasó  inmaculada  jxir  la  gran 
prueba  de  tma  residencia  continua  en  Nueva  York, 
en  que  si  muchas  fneron  sus  fatigas,  muchos  fueron 
también  los  merecimientos  <|ue  adquirió  ante  los 
(|ue  aprecian  sinceramente  la  virtud. 

Kl  l^Mlf».  flf>n  Miirticl  Ot|uelf  UustUlo 

(  Hondnrcfto ) 

Pertenece  al  grujw  de  jóvenes  que  combatieron 
la  administración  del  general  Bográn.  Ha  escrito 
en  varios  j)eriódicos,  en  <lefpnsa  de  las  ideasy  délos 
propósitos  que  sustentaba  el  gruj)o  liberal  acaudi- 
llado jKir  el  doctor  Policarjio  Bonilla 

Comenzó  el  señor  Oquelf  Bustillo  á  darse  á  co- 
nocer como  O|>osicionista,  con  motivo  de  un  curio- 
so acontecimiento.  Durante  el  gobierno  de  Bo- 
grán, el  dtKtor  Ramírez  f-'ontecha  fué  encargado  de 
contratar  profes<»res  en  España,  para  quese  encar- 
garan de  la  enseñanza  secundaria  y  científica.  Uno 
de  los  mencionado!,  profirsores  dio  una  conferencia 
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en  Tegucigalpa,  acerca  del  hipnotismo,  intercalan- 
do en  ella  párrafos  íntegros  de  una  obra  de  autor 
conocido,  y  el  licenciado  Oquelí  Bustillo,  á  la  sa- 
zón Juez  de  Letras  en  Danlí,  denunció  el  procedi- 
miento de  quien  tan  despreocupadamente  se  vestía 
con  plumas  ajenas,  haciendo  de  paso  muy  graves 
inculpaciones  al  gobierno  de  Bográn,  y  diciéndole 
que  así  menospreciaba  las  aptitudes  de  los  hijos 
del  país,  para  reemplazarlos  con  personas  que  no 
reunían  las  necesarias  condiciones  de  competencia. 

Después  de  ese  acto,  que  atrajo  la  atención 
pública  sobre  el  señor  Oquelí  Bustillo,  continuó  és- 
te escribiendo  en  los  periódicos,  para  sostener  la 
pro])agaiida  de  la  causa  que  reconocía  como  jefe  al 
doctor  Policarpo  Bonilla. 

En  la  penúltima  campaña  de  Honduras,  cuan- 
do los  revolucionarios  estaban  posesionados  de  El 
Picacho,  atacando  la  ciudad  de  Tegucigalpa,  el  li- 
cenciado Oquelí  Bustillo  re- 
cibió una  herida  que  le  pro- 
dujo serias  consecuencias  pa- 
ra su  salud,  después  de  cica- 
trizada. Con  este  motivo, 
en  atención  á  sus  servicios, 
el  Congreso  de  Honduras  le 
concedió  un  auxilio  para  que 
fuera  á  curarse  á  Europa, 
de  donde  regresó  hace  poco, 
para  ocupar  el  puesto  de  Ma- 
gistrado de  la  Corte  Supre- 
ma, que  desempeña  en  laac- 
tuaHdad. 

EJlTanciue-Saiitíi  Ana 

( El  Salvador ) 


A  las  inmediaciones  de 
Santa  Ana  se  encuentran  los 
baños  y  lavaderos  llamados 
El  Tanque.  En  ese  lugar 
hay  un  tanque  de  mampos- 
tería,  y  las  mujeres  del  pue- 
blo encuentran  allí  facilida- 
des para  ejercer  el  oficio  de 
lavanderas. 

Una  alameda  en 
IV  ica  ragua 

En  una  hacienda  de  los  ac- 
tivos señores  Vaughan,  en  ki.  i.ci..  i.n.  migiel  ««ihU  i 
Nicaragua,  se  ve  la  hermosa  ^  Hondureno  ] 
alameda  de  árboles  de  man- 

zana  rosa,  que  reproducimos  en  uno  de  nuestros     da  esa  costa.     A  Lirr 
ados.    Dicha  arboleda  es  preciosa  v  el  fruto     muchas  jjersoiias  del 


grabad c 

llamado  manzana  rosa  (  poma  rosa  en  otras  par- 
tes ),  es  muy  solicitado.  Los  señores  Vaughan  han 
establecido  en  sus  fincas  todos  los  adelantos  que  se 
conocen  en  el  día. 

I^ospital  general 
(Guatemala) 

Al  poniente  de  la  ciudad  de  Guatemala,  en  un 
hermosísimo  edificio,  que  constantemente  hay  que 
ampliar,  para  corresponder  á  la  creciente  impor- 
tancia del  establecimiento,  se  encuentra  situado 
el  Hospital  general  de  Guatemala,  á  la  altura 
de  los  mejores  de  América  y  en  condiciones  científi- 
cas y  económicas  de  las  más  brillantes. 

Los  servicios  de  medicina  y  cirugía,  el  .\nhtea- 
tro  anatómico  y  todo  lo  concerniente  al  hospital 
es  de  primer  orden,  contribuyendo  á  ello  el  celo  y 


caridad  evangélica  del  Director  de  la  cana,  d  muv 
respetable  doctor  Rafael  Ángulo,  y  los  varíndc* 
conocimientos  del  jefe  de  las  secciones  de  medicina 
y  cirugía,  doctor  don  Juan  J.  Ortega,  Decano  de 
aquellas  I-\acultades  en  Guatemala. 

I^na  callo  en  Annt»  Ana 

(  Kl  SnlvH<lor ) 

De  las  poblaciones  de  Centro-América.  SantH 
Ana  es  una  de  las  más  importantes:  ciudad  viril. 
progresista,  que  ha  ejercido  y  ejerce  poderosa  in- 
fluencia tn  los  destinos  de  El  Salvaílor.  IK:  una 
calle  en  Santa  Ana  damos  hoy  una  vista,  (edifi- 
cios nuevos,  elegantes  y  sólidos,  cambian  ahora 
radicalmente  la  apariencia  de  Santa  Ann,  rica  Me- 
trópoli del  Occidente  de  este  República,  cuyos  pro- 
gresos son  justo  motivo  de  satisfacción  para  to- 
dos los  í.nlvadoreños. 

Puerto  I^iintSii 
(Costa  Ricn  ) 

\  más  de  cien  millas  de 
San  Jos  é  y  á  orillas  del 
(  Véano  Atlántico,  seencuen- 
tra  la  ciudad  de  Puerto  Li- 
món, que  unida  por  ferroca- 
rril con  el  centro  de  la  Repíí- 
blica.  ha  monopolizado  el 
comercio  de  im|>ortación  y 
exportación  de  C<»sta  Kica. 
Puerto  Limón  tiene  un 
amplio  Muelle  y  k  constru- 
ye un  hermoso  tajamar.  Hay 
etlifici«)S  preciosos,  orillas  <lel 
mar.  propit)s  para  alegres 
temporadas.  Los  vajK»re» 
de  la  Mala  Real,  de  la  Ci>m- 
pañía  Hamburguesa,  de  la 
línea  .\  tías,  de  las  Trasatlán- 
ticas, francesa  y  cs|uiñt>la, 
de  la  Veloce  italiana,  de  la 
Foxhall  norte -americana  y 
de  otras  compañías,  visitan 
constantemente  ese  puerto, 
(jue  dista  seis  días  de  Nueva 
Orleans  y  unos  'JO  <le  Euro- 
pa. Por  Limón  se  hace  im 
activo  comercio  de  fruta», 
en  esjiecial  de  bananos,  pnv 
ducto  de  hís  inmensos  pla- 
tanares que  hay  muy  cerca. 
El  clima  es  igual  al  de  to- 
imón  van  de  pasc«>  anualmente 
interior.     Frente  á   lii  |M>hla- 


ción, 
rvit». 


poca  distancia,  está  situada  la    isla  «le   l«'t 


I'iedr»  de  f'ueiro 

(  Coütn  kicn  ) 

El  puente  de  "  Piedra  de  Fuego",  tiene  una  ex- 
tensión  de  cien  ¡lies,  en  el  ferrcKarril  del  .Xtlántico 
de  Costa-Rica,  y  se  encuentra  á  cincuenta  y  nueve 
millas  y  media  de  Puerto  Limón. 

I*lnxii  V  ealle  de  .^orujtAn 
( ()cotci>c<|W  —  nofKlnra»  > 

Conocimiento  de  la  historia  ó  acto  exprrsivti 
de  admiración  y  gratitud,  es  distinguir  las  |>obla- 
ciones,  plazas  y  calle»,  con  nombre»  indígenas,  que 
tienen  la  razón  de  ser  de  <)uc  lo»  adoptaron  lo» 
dueños  «le  la  tierra,  de  acuerdo  con  la   tradición 
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6  la  etimología,  ó  con  nombres  históricos,  como  el 
de  la  Plaza  y  calle  de  Morazán,  en  Ocotepeque, 
República  de  Honduras,  en  lugar  de  los  nombres 
del  calendario  romano,  que  eran  de  uso  y  estilo 
en  la  época  de  la  colonia.  De  esa  calle  y  plaza 
damos  una  vista  hoy. 


men temen.    .\h,  sí!   temen  que  á  la  claridad 

del  sol,  enemigos  ojos  se  posen  en  su  mísero  sem- 
blante. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo.  Cadena  no  in- 
terrumpida de  vacilaciones  y  sobresaltos  y  pesares 
fué  mi   existencia ;   lucha  continua   i>or  buscar  e| 


I  Hl  S; 


IV  V  1^  l<  .X   A. 


.H  Vuiila 


Amo  la  soledad  y  las  tinieblas,  jjonjuc  mi  es- 
píritu errabundo  y  "nostálgico  ha  llegado  (k  fann- 
iiarizarse  con  ellas  de  tal  manera  que  ahora  sov 
como  aquellos  criminales  que  caminan  de  noche, 
en  país  desconocido  y  montañoso,  llena  el  alma  de 
vacilaciones  y  temores,  puesto  que  por  todas  par- 
tes les  rodea  obscuridad  y  desconcierto  y  temor 
de  muerte mas   huyen  de  la  luz.  porque  la  te- 


bien,  eterno  batnUar   |M>r  ver   la   luz y  todo  en 

vano,  que  fuerza  ilcsconocida  imijclió  mi  planta 
por  la  senda  de  In  sombra  y  desctmocido  poder 
Ircuícndo  me  arrojó  A  todos  los  dcsariert»)»  de  una 
U>ca  y  extraviada  juventud.  Vanas  fueron  mis 
aspiraciones  y  en  este  ingratí)  empeño  me  enamo- 
ré de  la  «cimbra  y  en  su  manto  pavoroso  envuelto 
cstA  mi  espíritu y  temo  ya  la  luz. 

i'or  eso  ¡oh  niña  buena!  el  fulgor  de  tus  ojos 
apaga  los  nn'os,  y  desconcertado,  en  tu  presencia, 
mi  vieja  faz  rugosa  palidece,  mi  mano  tiembla,  de 
mis  cansadas  pupilas  la  luz  se  aleja,  y  la  mñquina 
raquítica  y  vacilante  en  que  mont  mi  espíritu 
maldito  cruje  y  se  estremece,  como  los  Arboles 
viejos  de  las  selvas  de  Thuringen,  al  embate  de  los 
vientos  del  Norte,  ponjue  tá  eres  Iíí  luz. 

Ah!  ah!  ah!  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  los 
países  en  que  mora  la  luz  y  la  alegría?  ¿Qué  se 
me  da  A  mí  déla  brisa  suave  de  estos  países  del 
setentrión,  cuando  acaricia  mi  frentecomo  pudiera 
hacerlo  la  mano  que  no  se  ama  ?  No  me  agradan 
los  países  en  que  moran  las  palmas  y  los  pinos, 
los  países  de  la  luz ;  no  los  entiendo ! 

Vo  sólo  suspiro  por  las  viejas  florestas  del 
Norte,  por  sus  obscuros  recovecos  en  que  habitan 
las  nieblas  etemales,  burlándose  de  los  m/is  atre- 
vidos cazadores ;  y  tú  eres  la  luz :  las  gracias  y  los 
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encantos  de  la  pnmera  juventud  rodean  tu  frente 
y  el  perfume  de  la  inocencia  inunda  tu  ser-  como 
una  íior  de  suavísimo  perfume  así  eres  tú  ;  por  eso 
como  a  una  flor  preciada,  te  ansian  todos  v  los 
corazones  más  gallardos  alfombra  fueran  pa'ra  tu 
leve   pie.  "^ 

Mas  hé  aquí,  que  tú  desprecias  los  grandes  v 
los  buenos,  y  el  estridente  y  monótono  sonido  de 
mi  lira  suena  en  tus  oídos  más  grato  que  los  acen- 
tos del  amor;  y  el  entusiasmo  juvenil  no  despierta 
en  tu  corazón  el  «éffti miento;  y  prefieres  la  som- 
bra á  la  luz,   precisa- 

mente  porque  en  tu 
vida  todo  es  luzv  co- 
lor. 

Ah!  yo  no  quiero 
engañarte.  Eres  bue- 
na, eres  hermosa  y 
debes  ser  feliz,  y  siem- 
pre buena. 

Corta  es  la  vida  y 
para  mí    más  corta 

ya y    no    quiero 

agregar  al  número  de 
mis  dolores  el  recuer- 
do de  haber  esparci- 
do en  tu  camino  la 
sombra  de  mi  vida. 

¡Aparta  la  piedad ! 
Goza  y  olvida  !  Y, 
¿  á  c(ué  vendría  enga- 
ñarte ahora  cuando 
á  rápido  paso  me 
avecino  á  la  nada  y 
al  olvido,  ahora 
cuando  las  hebras  de 
mis  cabellos  se  han 
tornado  blancas, 
ah... !  tan  blancas  co- 
mo las  ramas  más 
altas  de  los  cipreses 
del  ''Pacaya"  en  las 
mañanas  heladas  de 
diciembre aho- 
ra cuando  ya  nada 
espero,  y  nada  me 
resta  de  sufrir  ? 

Déjame,  pues,  su- 
mido en  mi  abando- 
no. No  quieras  que 
te  relate  sucesos  que 
desterrar  pudieran 
de  tu  alma  la  paz  y 
sobre  los  cuales  ha 
tendido  el  tiempo  sus 

alas   polvorosas,    y  j,j,^  .^ 

apártate  de  mí,   que 

soy  la  sombra y eres  tú  la  luz.. ! 

El  CoNjrK.\»o 
Moncagua,  septiembre  de  1896. 
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rida.  reproducimos  el  discurso  que  en  el  acto  del 
entierro  pronunció  en  nombre  del  gobierno  el 
íúhltri^'  Relncones  Exteriores  é  Instrucción 
Publica,  licenciado  don  Manuel  Coronel   Matu». 

"Señores: 

La  patria  por  gratitud,  el  gobierno  por  deber 
vienen  á  honrar  la  memoria  del  (General  Kigolierto 
en  nombre  de  aquélla   v 


El  21  de  agosto  falleció  en  Masaya,  Kcpúl)Ii- 
ca  de  Nicaragua,  el  joven  centroamericano,  distin- 
guido literato  y  valiente  general  don  Kigoberto 
Cabezas.    Com'o  un  homenaje  á  su   memoria  que- 


Cabezas;  y  tócame   á   mí 

por  comisión  del  segundo,  hacer  el  elogio  'fúnebre 
(le  este  ciudadano  eminente,  que  suixj  con  su  ener- 
gía  y  su  talento  sei 
el  digno  intérprete  de 
líi  actual  Administra- 
ción para  devolver  á 
Nicaragua  una  rica 
parte  de  su  suelo,  que 
es  emporio  de  comer- 
cio y  puerta  abierta 
sobre  los  mares  para 
la  comunicación  uni- 
versal. 

PcKas  palabras  bas- 
tan á  lamentar  la  pér- 
dida de  ese  carácter 
entero  al  quesólo pu- 
do quebrantar  la 
muerte;  de  esa  inte- 
ligencia su|)erior  que 
brilló  como  un  sol 
tropical  desde  los  pri- 
men s  albores  de  la 
vida  ;  de  esa  alma  ge- 
nerosa que  amó  el  de- 
Iter  y  sacrificóen  aras 
de  la  lilíertad  ;  de  esa 
constancia  que  reco- 
rrió todas  las  esferas 
del  trabajo  y  no  co- 
iKK'ió  los  límites  de  la 
laboriosidad ;  <1e  esa 
virtud,  humilde  en  el 
hogar,  tierna  al  re- 
clamo de  la  madre, 
dócil  á  la  v*)2  pater- 
nal; pero  altiva,  «o- 
l)erbia  3-  ruda  en  pre- 
sencia de  los  despo- 
tismos ó  cuandocon- 
teniplaba  la  ctinrup- 
ción  de  las  socieda- 
<les,  la  vileza  de  \t  ■ 
hombres. 

Su  |)lumn  fue  azo- 
te, divino  comoel  m 

V.        „„  vo.  como  él  brillante 

en  NicaraETia  •  .       .,     ,  , 

y  anujuilador.  Lu- 
cía como  la  fúlgida  luz  de  las  nul)es  |>reñadas  de 
electricidad  ;  mas  hería  siempre  conut  el  acen»  del 
ángel  exterminador  col»K-ado  A  la  entrada  de  ese 
otro  paraíso,  el  de  la  verdad.  la  justicia,  el  dere- 
cho y  la  moral.  Dar  grandeza  ni  iten^amiento,  no- 
vedad  A  la  forma,  brillo  A  las  frases,  sonoridad  al 
lenguaje,  ira  A  la  palabra,  fecundidad  al  discurso  y 
elocuencia  al  dicterio,  era  el  don  sobrenatural  de 
Kigol)erto  Cabezas,  escritor  sin  segundo  en  este  gf- 
ñero  de  la  prens.T  ixilítica.  después  de  la  muerte  de 
Juan  Montalvo.  El  ilustre  ecuatoriano  heredó  de 
Cicerón  la  pluma  de  las  Catilinarías;  Cabezas  lá 
lieredó  del  autor  de  los  Siete  Tratados. 
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Desde  niño  se  encaró  con  los  tiranos  y  vibró 
sobre  sus  frentes  la  cólera  df»  Dios.  Por  eso  sufrió 
persectTciones  sin  cuento  y  castigos  sin  nombre ; 
pero  ni  las  unas  ni  los  otros  fueron  capaces  de 
niellíir  el  temple  acerado  de  su  espíritu,  que  se 
mostró  como  el  de  José  Mármol,  Julio  Arboleda, 
Ismael  Cerna  y  otros  tantos  hombres'indomables, 
en  horas  de  amarga  prueba,  sereno  y  fuerte  para 
sobrellevar  el  martirio,  sufrir  la  miseria,  y  sopor- 
tar la  cárcel  y  el  destierro.  Sólo  no  pudo  el  bron- 
ce de  su  alma  resistir  al  egoísmo  social,  á  la  ab- 
yección de  los  pueblos,  á  las  tramas  de  insecto  de 
ios  mendaces,  á  los  rencores  de  la  envidia,  á  las 
mordeduras  aleves  de  la  calumnia  ;  y  por  eso  mue- 
re apartado  del  bullicio  del  mundo,  como  un  mi- 
sántropo, sin  más  hogar  que  el  de  sus  padres,  sin 
más  sociedad  que  la  del  campo,  sin  más  amigos  _ 
que  sus  libtos,  sin  más  religión  que  la  del  trabajo, 
sin  más  ideal  que  el  desengaño. 

Pobre  amigo!  Fuiste  un  atleta  para  la  lucha 
por  la  liberta' 1  y^dejas  tu  nombre  como  ejemplo  á 
Centro-América ;  fuiste  valeroso  y  enérgico  para 
legarle  á  tu  patria  un  pedazo  de  sus  entrañas, 
asociando  tu  nombre  á  un  hecho  culminante  de 
su  historia,  la  reincorporación  de  la  Mosquitia ; 
mas  no  pudiste  sobreponerte  á  la  ola  de  las  pa- 
siones que  te  arrojó  á  la  yerta  playa  del  aislamien- 
to, en  medio  de  la  cual  has  caído  en  el  sepulcro, 
separado  por  la  maledicencia  de  Iqs  que  como  yo 
le  quisieron  y  admiraron. 

Pocos  son  los  hombres  como  Rigoberto  Cabe- 
zas, y  por  esa  herencia  fatal  de  la  humanidad,  de 
(jue  lo  bueno  acaba  pronto,  perece  en  mitad  de  su 
carrera.  De  él  podemos  decir  como  un  poeta  indio 
de  A  'nérica  :   "  le  anocheció  en  la  mitad  del  día.  " 

Era  de  la  raza  de  los  fuertes Aquella 

breve  campaña  de  1894,  en  que  derrotado  impro- 
visa, en  Ciudad  Rama,  una  columna  á  la  que  in- 
funde su  bravura  y  con  la  que  hace  por  el  río  una 
travesía  inverosímil,  toma  por  sorpresa  el  Bluff  y 
por  amago  á  Bleufields,  le  vueíve  acreedor  al  gra- 
do de  General  sin  haber  sido  soldado. 

Pero  sus  verdaderas  batallas  las  ganó  en  la 
prensa.  Casi  niño  flajela  á  un  tirano  y  da  comien- 
zo á  su  vida  de  periodista,  si  agitada,  fecunda  de 
enseñanzas 

Recordemos  que  es  el  fundador  del  diarismo  en 
Nicaragua,  cuando  no  tenía  todavía  veinticinco 
años  de  '.-dad. 

En  el  cumplimiento  de  la  ley  divina  que  obliga 
al  hombre  á  regar  la  tierra  con  el  sudor  de  su  fren- 
te para  comer  el  ]mn,  tuvo  iguales,  no  tuvo  sujx>- 
riores.  Asiduo,  infatigable,  hizo  con  sus  propias 
manos  toda  clase  de  labores,  sin  desdeñar  ^J^^^ 
ni  los  intrumentos  del  artesano,  ni  el  hacha  del  le- 
ñador, ni  la  azada  del  labriego.  La  muerte  mis- 
ma le  ha  sorprendido  en  humilde  cortijo,  pastando 
ganado  y  recogiendo  su  leche. 

Digno  modelo  para  la  juventud  ese  joven  po- 
bre que  se  ilustra  por  su  propio  esfuerzo,  que  ama 
la  libertad,  padece  v  sufre  por  ella,  que  nía n tiene 
alta  la  frente,  rígido  el  carácter  é  irreiirochablc  la 
conducta,  y  que  muere  entregado  á  las  mas  mo- 
destas faenas  de  la  agricultura,  como  hijo  amoro- 
so, honrando  la  vejez  de  los  padres,  y  como  bucii 
patriota,  habiendo  prestado  á  Nicaragua  servicio» 
importantes.  , 

La  patria  enluta  su  bandera  en  la  qu^'  '"^^' 
hov  una  estrella  colocada  por  el  cuuind;nio  .|i'f 
lloramos;  la  prensa  oriará  de  negro  sus  oolninnas 


por  el  escritor  sobresaliente  que  ha  perdido;  la 
amistad  regará  flores  sobre  la  tumba  temprana 
que  se  abre  ahora  ;  el  Gobierno  tributa  honores  A 
la  memoria  del  patriota  y  nuestros  anales  loa  re- 
cogerán para  recordarle  en  la  posteridad,  qtie  e» 
el  galardón  de  los  buenos. 


Dos  Coronas 


Me  encamina  ni  «oitibrio  c«tKflt<TÍo 
I>on(lc  doermc  mi  madre,  que  Axnf  tAnto, 

Y  mientra»,  del  silencio  en  el  mintcrio. 
Su  sejralcro  reRabn  con  mi  llanto. 

Vi  A  través  de  lo»  Kaoces  «ofloliento* 
Una  joven  mnjer.  pálida  y  liella. 
Qae  llevaba  de  horrible»  «nfrimientos 
Sobre  so  rostro  la  indeleble  huella. 

Sola  y  triste  en  sus  brazos  rondoria. 
Muerto  al  hijo  primer  de  su  ternura, 

Y  al  peso  y  al  dolor  desfellecfa 
.Auxilio  demandando  en  so  amargura. 

Me  apresuré,  tomé  junto  á  mi  pecli' 
.\l  niño  hermoso  que  expirado  habU; 

Y  le  conduje  hasta  su  frío  lecho 
Donde  ix)r  siempre  reposar  debía. 

Besó  la  madre  llena  de  am«r];nra 
,\1  hijo  que  costó  tantos  dolores 

Y  yo  le  coloqué  en  su  sepultura. 

Eché  la  tierra  y  le  cubrf  con  flores.  > 

Quedóse  allí  de  hinojos  en  el  nuelo 
I^a  joven  infeliz  y  solitaria. 
En  su  dolor  de  madre  sin  consuelo 
Murmurando  tiemlsima  (dcgaria. 

Y  desde  entonces  siempre  qne  la  hcniio«i 
.  Y  tierna  madre  al  ceraenteñó  ra 
.\  llorar  de  su  hijo  ante  la  losa 
En  medio  del  silencio  y  de  la  pax. 

Lleva  de  flores  do»  corona»  bella» 
Formadas  siempre  con  atSn  proli^» 
l'na  para  el  »ej>nlcro  de  mi  madre. 
Otra  para  la  tumba  de  su  hijo. 

Santiago  L.  Cou>ií 
(Oaai 


LAS  VIOLETAS  BLANCAS 

(  LEVKNIIA   CHINA  ) 

En  Nantai,  muy  cerca  déla  muralla  sur  ele  Fah- 
chan.  vivía  Suen  Moi.  la  muchacha  de  la*  violeta». 
en  la  casa  de  su  padre,  c»  te»e<l<'r  de  cn»t«»»  \'n  í\ 
estaba  muv  viejo,  y  sus  manos  hablan  i>enlido  la 
destreza.  —  de  liiodó  que  en  su  Ir  Mir  jiarccfu  un  |»A- 
jaro  ciego  que  á  la  ventura  y  si-,  tino  andnvir««c  íW- 
"coteando  en  busca  de  gusanos.  Habría  siilo  jxibnc 
en  extremo,  si  el  buen  hombre  no  hubie*e  andado 
cuidadoso  con  sus  jiocos  ahorros.  com«»  una  nl*eja 
industriosa  con  su  ;iet,ucfto  tesoro  de  miel  Suen 
Moi.  sin  embargo.  na<la  sabia  de  esto,  y  se  *>fup«- 
ba  en  vender  violetas  que.  c«)mo  una  l>endici«'»n  del 
cid»)  crecían  en  frente  de  la  casa,  iitie  blanqneabA 
mirando  al  norte.  Y  ella  comprendía  que  »a»  flo- 
res  la  amaban,  porque  ni  reventar  volvían  «leoipre 
SUR  corola-i  haci.T  la  puerta  para  verla. 
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Sus  hijas  llamaba  á  las  flores,  las  rociaba  de 
agua  cuando  el  sol  vertía  su  fuego  sobre  ellas,  y 
las  mantenía  libres  de  los  abrazos  traidores  de  la 
mala  yerba  envidiosa.  Todos  los  días  recogía  en- 
tre ellas  las  mejores,  y  vendíalas  en  el  mercado,  pa- 
ra que  no  fueran  á  morir  pobres  sus  padres.  Cada 
vez  que  vendía  un  ramillete  se  enjugaba  una  lágri- 
ma, y  mentalmente  murmuraba: 

"Ni-ho-chi-lok, "  estoes,  que  fueran  dichosas 
en  su  partida. 

"Las  flores  de  Suen  Moi  tienen  alma,"  decían 
las  gentes  del  mercado.  "  Ellas  conocen  su  voz  y 
el  tacto  de  sus  rtianos,  y  cuando  á  las  de  los  extra- 
ños pasan,  se  doblegan  sobre  su   tallo  y  mueren.  " 

Pero  Suen  Moi  explicaba  que  lo  único  que  sus 
flores  querían  era  agua  rociada. 

Al  nacer  la  mañana,  antes  que  el  sol  se  subiera 
á  lo  alto,  ella  rect)gía  sus  flores  y  las  guardaba  hú- 
medas en  un  cesto  hecho  de  flexibles  vastagos  de 
bambú,  donde  las  lindas  prisioneras  lloraban  jun- 
tas el  llanto  de  la  aurora. 

Una  mañana,  tan  pronto  como  terminó  su  flo- 
rida tarea  la  niña,  un  joven  gallardo  detúvose  en 
la  puerta  del  cercado  que  rodeaba  la  casa. 

"  ¿  Vendes  tus  flores  ?  "  preguntó  él. 

"Sí,  caballero,"  respondió  ella,  inclinando  con 
resueto  la  cabeza,  pues  por  el  traje  del  manceb<:> 
comprendió  que  era  persona  de  distinción  y  rango. 

"  Quiero  comprarte  algunas.  " 

Presentóle  el  cesto,  para  que  á  su  placer  »e  sir- 
viese. El  tomó  una  flor.  Después,  de  la  faltrique- 
ra que  pendía  de  su  rico  cinturón,  sacó  una  monr- 
da^Pa  puso  en  manos  de  la  niñT).  Hra  un  (M^lazo 
de  metal  amarillo,  aplana«Io  como  la  hoja  de  un 
puñal,  con  caracteres  (pie  Suen  Moi  no  p<Mlía  <le«- 
cifrar. 

"  Esto  es  demasiado  ",  dijo  ella,  c«>mo  un  niño 
lleno  de  asombru. 

"  Yo  te  lo  doy,  ponpic  amas  mucho  A  tus  flores  y 
eres  con  ellas  muy  dulce  y  buena  ",  replicó  el  extra- 
ño personaje,  que  saludó  A  U\  niñi»  corlésnieiite  y 
se  Ule. 

Quedóse  ella  n)irán<]ole  con  gran  curiosidad, 
hasta  que  desapareció  en  el  n-cod»)  del  camino. 
Entonces  respiró,  observó  la  moneda  y  enlnW  A 
la  casa  para  mostrarla  íi  sus  padres. 

"  Es  muy  antigua  ",  dijo  su  patlre.  "l'na  se- 
mejante á  ésta  existe  en  el  museo  l-'uhcluin  ". 

"  Esto  es  oro  "  dijo  su  madre.  "  Si  tuviéramos 
tres  más,  seríamos  ricos". 

En  la  mañana  siguiente,  volvió  el  extraño  ca- 
ballero.    V  dijo  A  la  niña  : 

"Suen  Moi,  Suen  Moi,  dame  una  flor". 

"  He  escogido  la  mejor  para  vos",  murmuró, 
encendidas  las  mejillas  i>or  el  sonrojo. 

"¿  Por  qué  has  esi-ogjílo  para  mí  la  niejor?" 
preguntóle  él. 

"  Porque  yo  sé  que  vos  también  aniAis  A  las 
flores",  le  contestó  ella. 

"  ¿  Y  n<t  salles  tú  C|ue  tú  eres  una  flor?  "  repuso 
el  joven,  mirAndola  &  los  ojos  tiernamente. 

Ella  inclinó  la  cabeza.  Nadie  le  había  antes  ha- 
blado de  esta  suerte. 

"Tú  eres  tan  l)elh»  como  las  flores,"  dijo  él. 
"  Tu  corazón  es  puro  y  dulce.  Yo  te  amo  con  pa- 
sión, así  como  tú  amas  á  las  flores.  " 

"  El  extranjero  está  A  la  ]merta  del  cercado  ha- 
blándole  á  ella,  "  dijo  el  padre  á  su  esposa. 

"Mira  si  le  da  otra  moneda,"  repuso  ella. 
"  Quizás  crea  que  puede  comprarla.  " 


"Sería  como  pretender  mirarla  vasta  exten- 
sión de  los  cielos  desde  el  fondo  de  un  f>ozo,  "  dijo 
el  anciano.  , 

\'  mientras  esto  oía,  la  madre  se  encaminaba 
vigilante  hacia  la  puerta. 

"  Ella  le  trae  hacia  aquí,  "  exclamó  asustada  y 
severa.  "  Puede  venir  para  todos  nosotros  la  des- 
honra. " 

Suen  Moi  entró  bella  como  siempre,  pero  rubo- 
rizada como  nunca,  ocultando  casi  su  cara  marfi- 
lina  en  el  cesto  que  llevaba,  rebosante  de  flores. 
apretado  contra  su  seno.  El  caballero  la  seguía 
Y  los  buenos  viejos  hicieron  á  éste  una  genuflexión 
profunda,  porque  conocieron  que  era  persona  dt 
distinción  y  rango. 

"  He  venido  á  anunciaros  mi  boda  con  vuestra 
hija,"  dijo. 

Y  tan  atónitos  se  quedaron  los  ancianos,  qm 
no  parpadearon  siquiera,  ni  acertaron  á  decir  pa 
labra. 

"  No  deliéis  dtjar  »|ue  vaya  más  a'  mercado  .1 
vender  flores.  Del)éis  llamar  A  un  sin-shang,  para 
que  le  enseñe  cosas  que  debe  salier  la  que  será  i> 
posa  y  seaora  mía.  " 

"  Pero  nosotrtM»  somos  |K>bres.  noble  señor, ' 
exclamó  la  vieja,  que  en  ese  mstante  no  pudo  con 
tenerse  de  fiensar  en  las  monedas  de  oro,  a}  la 
nadas  como  uii  cuchillo,  deque  disp<mía  el  gentil 
extranjero. 

Desprendió  éste  de  su  áureo  cinturón  la  boi 
dada  faltriquera  y  la  puso  sobre  la  mesa  con  adt 
nián  noble  y  generoso 

"  Sois  ahora  más  ricos  que  vuestros  vecinos, 
les  dijo.  Sttiió  de  la  estancia:  y  la  anciana  c<> 
racazó  A  ccmtar  nervitisa mente  las  moneilas. 

Todos  los  días,  á  la  salida  del  sol.  llegaba  il 
caballero  A  la  puerta  del  i-ercado,  en  el  momento 
cu  que  Suen  Moi  cortaba  para  él  una  violeta.  I  na 
mañana  ella  le  preguntó: 

" ;  Dónde  vives,  caballero  noble  ?  " 

"  En  el  Templo  de  los  Siete  Oenios,"  y  señaló 
hacia  Fuhchan.  "Mi  hogar  cstA  en  el  templo: 
|iero  jMir  halKrme  preguntado  est»),  debo  inm 
Cuando  In  luna  brille  otra  vez  re<londa  y  llena. 
entonces  volveré."  Y  se  fué  |Hir  h»  largo  del  ca- 
mino el  caballero  misterioso,  llevando  en  la  mano 
la  violeta  de  sus  amores,  en  tanto  ipie  Suen  Moi 
dirigióse  triste  y  |K.-nsativa  al  Indo  de  sus   padres 

Durante  tres  días  estuvo  a|)enada  y  llorosa 
Las  flores  que  crecían  lozanas  y  alegres  en  el  jar 
dfn,  volvían  hacia  la  puerta  la  faz.  buscando  A  la 
niña  celestial  |>or  quien  vivían  y  aromatizaban  el 
ambiente;  ]>cro  la  niña  no  se  presentaba  ya  en  el 
umbral  á  irraíliar  sobre  ellas  su  resi>landor  de 
aurora. 

El  monstruo  de  la  viruela  cayó  sobre  la  villa 
C(»mo  un  furibundo  anatema.  Semejante  A  un  la- 
drón artero  y  cobarde.  arrastnW  jxir  entre  las 
camas  de  flores  del  jardín  «le  Suen  Moi.  y  |)enetr6 
hasta  su  alcoba  virginal.  La  acometió  con  furia, 
poniendo  su  garra  en  su  frrnte  y  dejAndola  casi 
exánime  sobre  el  lechí».  La  fiebre  agolpó  la  san- 
gre en  sus  mejillas,  que  ardían  c<)mo  ascuas:  des- 
pués, aparecieron  en  su  faz  manchas  tenebrosas, 
y  por  último  las  señales  horrendas  que  dejaron  las 
garras  del  monstruo.  Las  flores  en  el  jardín  su- 
pieron todt»  esto,  y  agobiadas  de  tristeza  dejaron 
colgar  sus  corolas. 

En  el  delirio  de  la  fiebre,  Suen  Moi  vio  A  sti 
amante.    Soñó  que  había  vuelto,  y  que  ella  estaba 
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en  busca  de  la  flor  más  bella  para  ofrecérsela. 
Pero  todas  las  flores  inclinaban  sus  cálices  desma- 
yados.   Por  eso  ella  les  decía : 

"  Alzad  vuestras  cabezas,  alzadlas !  ¿  No  sabéis 

que "  Pero  como  ignoraba  el  nombre  de  su 

amado,    que  quería  pronunciar,   volvíase    hacia 

él: "  Yo  no  puedo  llamarte  é/,"  decía,   "¿cuál 

es  tu  nombre?" El  rubor  parecíii  enrojecer 

más  su  faz  encendida  por  la  fiebre. 

"  Me  llamo  Wong  Fa",  contestóle  él. 

"  Ese  ese  el  nombre  del  Dios  de  las  Flores,"  di- 
jo ella  suspirando. 

"Yo  soy  ése,"  fué  lo  que  él  repuso  sonriendo. 

Pero  ese  sueño  se  consumió  en  el  fuego  del  mis- 
mo  delirio  que  lo  forjó 

No  lo  recordó  jamás  Suen  Moi.  El  monstruo 
de  la  viruela  es  implacable ;  no  tiene  alma  y  anda 
de  continuo  en  pos  de  las  de  los  hombres.  Arre- 
bató el  alma  de  Suen  Moi,  y  á  sus  pobres  jiadres 
solo  les  dejó  la  bella  y  desfigurada  envoltura  cor- 
poral para  que  la  embalsamaran  con  sus  lágri- 
mas. Pero  cuando  el  alma  pasó  ])or  el  sendero, 
yendo  hacia  la  puerta  del  cercado,  irguieron  sus 
desmayadas  cabezas  las  flores,  y  demandaron  y 
obtuvieron  la  posesión  de  aquel  espíritu  puro,  cu- 
ya esencia  se  mezcló  con  aromas. 

Cuando  el  sol  brilló  sobre  las  flores  en  la  ma- 
ñana siguiente,  estaba  un  joven  gallardo  en  la 
puerta  del  cercado,  esperando  á  Suen  Moi.  El 
había  vuelto.  Aguardó,  hasta  que  vio  en  la  ce- 
rrada puerta  de  la  casa  el  signo  del  duelo  por  una 
virgen :  un  gran  lazo  de  blanco  crespón,  que  se 
movía,  acariciado  por  el  viento  (|uejumbroso  de 
la  mañana,  como  si  fuera  el  ala  de  un  ángel  que 
tratase  de  remontar  el  vuelo  á  las  alturas.  El 
joven  tembló  de  terror,  y  vacilando  traspuso  la 
puerta  del  cercado. 


' ;  Dónde  está  la  novia  de  mi  corazón 
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guntó  á  la  anciana  madre. 

" Anoche  murió  de  la  epidemia  " 

El  caballero  se  puso  pálido.  Se  enjugó  una 
lágrima,  y  dirigió  su  mirada  á  las  flores. 

"  ¿  Vosotras  reventáis  purpúreas  á  la  luz  de  la 
mañana?,"  les  preguntó  silenciosamente.  "¿Vo- 
sotras alzáis  altivas  las  corolas,  como  reinas  go- 
zosas y  triunfantes,  cuando  ella,  la  que  más  os 
amó,  doblegó,  triste  y  vencida,  para  siempre  la  ca- 
beza ?  "  El  caballero  tendió  sobre  las  flores  su  ma- 
no, y  las  flores  inclinaron  sus  cálices  al  suelo,  de- 
rramando como  si  fueran  lágrimas  las  gotas  de 
rocío  de  la  aurora  en  ellos  guardadas.  "  ¿  Por  qué 
no  lleváis  luto  por  ella?  ",  — les  preguntó,  — y  las 
flores  se  estremecieron  al  soplo  de  la  brisa.  "  ¡  En- 
lutaos para  siempre  con  luto  virginaj  por  ella  ! ,  " 
dijo,  finalmente,   sollozando  el  caballero  gentil 

Y  en  la  tarde,  al  pasar  la  procesión  funeral  por 
entre  las  camas  de  flores  del  jardín  de  Suen  .\Ioi, 
estaban  blancas  las  violetas. 

La  anciana  madre  cogió  ramilletes  de  ellas,  en 
los  cuales  colocó  las  velas  que  ante  el  altar,  en  la 
alcoba  todavía  olorosa  á  tumba,  hizo  arder  du- 
rante la  primera  noche  silenciosa,  para  que  el  ;il 
ma  de  Suea  Moi  se  abriese  camino  de  luz  por  entre 
las  tinieblas  de  la  eterna  noche. 

RoMÁM  Mavokoa  Kivas. 


RUINAS  DE  LR  RNTIGUII GURTEMRLR 


La  primera  impresión  es  |kko  agradable  |>ara 
el  ánimo,  sobre  todo,  si  se  llega  ile  la  bulliciosa  ciu- 
dad de  Guatemala.  Entrando  jmr  el  camino  de 
San  Rafael,  se  ofrecen  á  la  vista  las  ruina.s  del  tem- 
plo de  Concejición,  •.-orno  avisando  que  se  {lenetra 
en  una  de  esas  ciudades  muertas  de  la  historia ;  lo 
(|ue  más  se  impone,  entre  esos  extinguidos  monn- 
mentos  del  catolicism»),  es  el  desnudo  convento  de 
San  Francisco,  donde  se  aüxírgaha  un  mundo  de 
frailes,  comunidad  poflerosa  que  decisivamente  in- 
fluía en  el  gobierno  de  la  colonia.  La  casa  déla 
orden  seráfica  constituía  una  ciudad  aparte.  Lo« 
enormes  claustros,  las  celdas  innumerables,  el  es- 
pacio en  que  el  templo  se  elevaba,  el  esj)esor  de  los 
muros,  (|ue  aun  resisten  la  acxHón  devastadora  de 
los  tiempos,  las  columnas  poderosas  que  sostenían 
la  techumbre,  y  que  todavía  hoy.  carcomidas,  lu- 
chando con  las  raíces  tjue  entre  las  piedras  brotan, 
Ijermanecen  firmes,  á  jjesar  de  los  cataclismos  de 
que  fueron  es|)ectadoras  silenciosas,  todo  convida 
á  pensar  cómo  la  naturaleza  juega  con  el  trabajo 
de  los  hombres  y  destruye  sus  obras  de  un  soplo, 
cual. si  fueran  castillos  de  naipes. 

Deesa  mole  de  piedras,  cal  y  arena  en  <|ue  los 
franciscanos  hacían  la  vida  del  ascetismo,  no  que- 
da hoy  sino  una  capilla  solitaria,  donde  asegura 
la  tradición  católica  que  están  sepultados  los  res- 
tos del  Hermano  Pe<lro  de  San  José  de  líetancourt. 
En  las  torres  de  esa  capilla  hay  una  campan<4Kle- 
bre  en  la  Antigxm.  cuyo  imponente  soniílo  escúcha- 
se en  las  mañanas  y  ntK'hes  de  los  viernes  de  cua- 
resma, cuando  el  Nazareno  sale  á  recorrer  la  calle 
de  la  Amargura,  y  después  de  permanecer  en  la  igle- 
sia del  Calvario,  consagrada  á  la  rirgen  de  DoU»- 
res.  regresa  con  el  madero  á  cuestas, entre  una  por- 
ción de  creyentes  (pie  llevan  candelas  encendidas. 
También  resuena  el  bronix-  lúgubre  para  dar  el  to- 
(|ue  de  alarma  en  ios  momentos  aciagos  en  que 
amenazan  las  heladas  destruir  las  plantaciones,  y 
en  verdad  que  la  campana  desgarra  el  corazón  de 
los  que  no  saben  si  amanecerán  arruinad«-s  .4  la 
mañana  siguiente. 

Mirar  en  la  ntxhe  para  las  ruinas  de  San 
l'rancisco,  donde  arde  siempre  una  lamparilla, 
testimonio  de  citólica  pie<lad,  y  donde  se  sahe 
que  tienen  guarida  res|>etada  los  malhechores  pró- 
fugos, infunde  terror,  y  to<lo  caminante  hcmrado 
apresura  el  paso,  i)ara  alejarse  «le  ellas,  «i  |>or  alH 
le  sorprenden  las  horas  ile  las  tinieblas  noctur- 
nales 

Las  Capuchinas  son  otro  monumento  destrui- 
do que  merece  los  honores  de  algunas  \'isita8:  «c 
con»>ce  que  eran  amigas  de  la  comodidad  las  ve- 
nerables madres.  Hoy  el  salitre  y  las  capas  de 
negro,  producidas  por  el  hum«»  «le  cocinas  irreve- 
rentes, sustituyen  la  blanctira  inmaculada,  «juc 
era  condición  anex.i  para  las  habitaciones  y  laga- 
res de  recreo  de  las  vírgenes  cristianas  consagra- 
das al  claustro  Haciendo  cüfuerzos  de  e<|UÍIil>rio, 
por  lo  que  lué  escalera  se  llega  al  lugar  donde 
estuvieron  las  celdas  .Mlí  eni(>e2abn  la  mortifica- 
ción :  estrechas,  con  una  sola  puerta,  en  la  parvd 
la  cavidad  necesaria  para  el  crwifij<i  y  con  una 
comunicación  subterránea,  cuántas  escenas  de«»- 
panto  no  ocurrirían  en  aquellas  moradas  del  mis- 
ticismo católico. 
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Penetrando  por  un  agujero,  andando  á  gatas, 
poniendo  en  dispersión  á  los  murciélagos,  sintien- 
do olor  de  humedad,  se  llega  aun  punto  á  donde  ja- 
más penetran  los  rayos  del  sol,  á  una  bóveda  cuya 
duración  puede  predecirse  como  eterna.  Una  co- 
lumna de  mampostería  que  dos  hombres  cogidos 
de  los  brazos  serían  incapaces  de  abarcar,  sostiene 
el  techo  abovedado,  que  no  tiene  ni  una  grieta  y 
aparece  tan  intacto  como  si  estuviera  recién  cons- 
truido. De  ese  techo  penden  algunas  argollas  de 
hierro,  y  puesto  que  esa  construcción  magnífica  de- 
bió tener  algún  objeto,  la  imaginación  popular  la 
ha  señalado  como  el  lugar  de  los  castigos,  el  temi- 
ble in  pace  en  que  agonizaban  las  víctimas  de  la 
disciplina  conventual. 

Un  largo  subterráneo  comunicaba  el  convento 
de  las  Capuchinas  con  el  de  los  Franciscanos.  Bsa 
no  es  leyenda,  pues  no  hará  tres  años  que  algunos 
exploradores  curiosos  lograban  atravesarlo  de  ex- 
tremo á  extremo.  Pero  ténganse  las  lenguas  y  no 
vayan  á  hacer  calumniosas  suposiciones,  de  que  ni 
por  incidencia  habla  la  historia  de  aquellos  tiem- 
pos.—C. 


SECCIÓN 


—  El  Dr.  Willam  B.  Hidden.  tratando  de  la 
tuberculosis,  introduce  la  teoría  de  que  la  tisis 
tiene  por  causa  principal  la  indigestión.  Dice  que 
no  es  una  enfermedad  contagiosa  y  no  se  propaga 
jjor  medio  de  gérmenes  de  tubérculos. 

—  Un  periódico  médico  de  Alemania  se  queja 
del  peligro  á  que  los  químicos  exponen  diariamen- 
te al  público  con  la  venta  de  nuevas  prejiaraciones 
medicinales  que  además  de  ser  inútiles  en  su 
mayoría  son  perjudiciales  á  la  salud. 

" —  Dice  un  jK-riódico  de  Bombay  que  el  arbus- 
to de  Palma  Christi  es  la  mejor  protección  que  se 
conoce  contra  los  mosquitos.  En  ligipto  se  siem- 
bra cerca  de  las  casas  expresamente  para  ahu- 
yentar esos  insectos.  En  el  interior  de  las  habi- 
taciones se  j)uedcn  tener  las  plantas  })equeñas  en 
jarrones  durante  la  noche,  teniendo  cuidado  de 
exponerlas  al  sol  durante  el  día  para  que  no 
jíerezcan. 


—  En  Brettcn.  Badén,  se  proponen  celebrar  el 
400*^'  aniversario  del  nacimiento  de  Felipe  Melan- 
chton,  fundando  un  museo. 

—  M.  Zola  se  ocupa  actualmente  en  la  conclu- 
sión de  su  obra  "  París  ",en  que  terminará  la  histo- 


ria del  abate  Froment.  que  empieza  en  "  Lourdes  " 
y  continúa  en  "  Roma.  " 

—  El  ministerio  de  la  guerra  de  Austro-Hun- 
gría acaba  de  adoptar  una  reforma  del  fusil  Mann- 
licher,  que  reduce  su  peso  á  sólo  siete  libras  y  cua- 
tro onzas.  Esto  lo  hace  el  fusil  de  refietición  más 
ligero  del  mundo.  El  calibre  y  la  calidad  de  los  car- 
tuchos no  varían  para  nada. 

—  El  gobierno  italiano  ha  prohibido  la  emigra- 
ción para  el  Brasil. 

—  En  la  ciudad  de  Gerona,  Espnña.  se  descu- 
brió y  debeló  una  conspiración  revolucionaria. 

—  Varios  buques  de  guerra  ingleses  bombar- 
dearon el  27  de  .\gosto  el  palacio  del  Sultán  de 
Zanzíbar,  donde  se  había  refugiado  Said  Kalid,  el 
usurpador  que  se  proclamó  á  la  muerte  de  Hanicii 
Bin  Therain  Bin  Said.  El  sultán  legítimo  es  Ha- 
mond. 

—  Alemania  se  opone  á  que  la  Gran  Bretaña 
convierta  á  Zanzíbar  en  colonia  imperial. 

—  La  putrefacción  de  la  madera  se  debe  á  la 
presencia  de  cierto  hongo  (jue  fiícilmente  se  destru 
ye  con  una  solución  de  cobre.  La  madera  empapa- 
da en  esa  solución  es  indestructible. 

—  Sir  W.  Martín  Conway  al  frente  de  una  ex- 
pedición de  ingleses  cruzó,  en  el  mes  de  juho,  jioi 
primera  vez,  la  isla  de  Spitzl>ergen. 

—  Kl  Profesor  Frietlrich  .\ugust  Kekulc  muri.' 
en  Bonn.  Él  fué  quien  descubrió  el  cuádruple  ca- 
rácter de  los  átomos  del  carbono. 

—  El  célebre  anatómico  alemán  Nicholas  Kn 
dinger  murió  en  Tutzing.  Baviera,  el  25  de  agosto 

—  El  gobierno  au.-striaco  ha  aumentado  el  pie 
mió  sobre  la  exportación  de  azúcar. 

—  El  Príncipe  IvobanofT  Rostovsky.  ministro 
de  Relaciones  Exteriores  de  Rusia,  murió  súbita- 
mente en  Austria.  Acompañaba  al  Czar  en  su  vi- 
sita A  aquel  Im|)eri(>. 

—  La  rebelión  de  Filipinas  contra  el  gobierno 
de  España  ha  vuelto  A  aparecer. 


y, 
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—  El  pueblo  británico  paga  por  el  lujo  de  tener 
familia  real,  la  suma  de  $  3.(K)<),U00oro  al  año, só- 
lo en  sueldos  v  pensiones.  El  sueldo  del  rev  de  Es- 
paña es  de  $  '2.00(>,ÍHM) 

—  El  rosal  más  antiguo  que  se  coní>cc  en  el 
mundo  se  encuentra  en  la  pequeña  ciudad  de  HiU 
desheim,  en  Hanover.  En  1673  ya  era  conocido 
de  todo  el  reino.  Se  cree  que  no  tenga  menos  de 
tres  siglos  de  edad. 

—  I>el  puerto  de  Moca,  antigua  capital  de  la 
Provincia  de  Yemen  en  la  Arabia,  se  exportan 
anualmente  cerca  de  l,0<Kí  toneladas  de  café  de  pri- 
mera clase,  para  Bombay,  Suez  y  Jiddah. 

—  La  antigua  reserva  mosquita,  hoy  llamada 
Departamento  de  Zelaya,  en  Nicaragua,  fué  descu- 
bierta por  Colón,  en  Íó02.  Los  españoles  nunca 
conquistaron  á  los  p<Jscedorcs  de  las  20,(MK>  millas 
cuadradas  de  territorio  <]ueconticne  y  la(»ran  Bre- 
taña la  colocó  bajo  su  protectorado  en  16«>í>.  Re- 
tuvo ese  territorio  durante  2U0  año». 
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SECCIÓN  EDITORIAL 


J^J^    IIISTOKIA 


FIRMAN  algunos  escritores,  que  en 
la  vieja  China,  desde  tiempo  inme- 
morial, se  escogía  á  los  hombres 
de  mejor  inteligencia  y  de  más  va- 
riada ilustración,  para  que  aparta- 
dos del  combate  de  las  pasiones,  en 
virtud  del  aislamiento  en  que  de- 
bían vivir  y  de  la  espléndida  remu- 
neración que  se  les  daba,  se  ocupa- 
ran en  el  exclusivo  objeto  de  escri- 
bir la  historia,  para  que  ésta  fuera 
como  un  eterno  monumento  erigi- 
do á  la  verdad  y  á  la  justicia. 
Esos  orientales,  procediendo  así, 
nos  daban  una  alta  lección  de  sabiduría.  La  his- 
toria es  acaso  el  estudio  más  importante,  el  medio 
de  que  las  grandes  acciones  se  perpetúen,  de  que  la 
humanidad  sienta  el  estímulo  de  marchar  adelan- 
te, en  vista  del  camino  recorrido,  de  que  se  aprove- 
chen las  duras  lecciones  de  la  experiencia,  reciba  el 
mérito  eminente  el  único  galardón  que  le  espera 
cuando  ha  encontrado  asilo  en  la  tumba  y  sea  por 
los  siglos  de  los  siglos  execrado  el  mal  y  los  hom- 
bres-monstruos que  se  consagraron  á  servirlo. 

Centro-América  no  tiene  historia  escrita,  en  el 
recto  sentido  que  la  palabra  historia  expresa.  De 
la  época  llamada  pre- colombina,  quédannos  libros 
como  el  Popol-Vuh  y  el  Memorial  de  Tecpam-Ati- 
tlán,  que  necesitan  ser  explicados  por  medio  de  una 
exégesis  especial.  La  colonia  nos  legó  trabajos  co- 
mo los  de  Bernal  Díaz  del  Castillo,  Juarros  y  "  La 
Recordación  Florida"  de  Fuentes  y  Guzmán, apar- 
te de  algunas  otras  relaciones  históricas  que  son 
muy  poco  citadas. 

En  Guatemala  se  ha  querido  escribir  la  Histo- 
ria de  Centro— América  durante  el  período  colo- 
nial. Por  comisión  del  general  Justo  Rufino  Ba- 
rrios, el  galano  escritor  don  José  Milla  emprendió 
la  tarea,  y  en  ella  le  sorprendió  la  muerte,  habien- 
do escrito  sólo  dos  tomos  de  la  obra  que  se  propo- 
nía realizar.  Don  Agustín  Gómez  Carrillo  es  el 
continuador  de  Milla  y  ha  publicado  ya  el  tercer 
tomo.  Loable  el  trabajo  de  esos  escritores,  peen 
por  la  calidad  de  ser  relativamente  compendioso  y 
más  guatemalteco  que  centro-americano.  Kó  dedu- 
cimos culpabilidad  contra  esos  escritores,  por  las 
indicadas  circunstancias.  Demasiada  carga  es  pa- 
ra un  hombre  solo  el  estudio  de  los  archivos  colo- 
niales y  la  tarea  de  escribir  volúmenes  de  historia, 
máxime  si  se  atiende  á  que  lo  hizo  Milla  y  lo  hace 
Gómez  Carrillo,  en  medio  de  otras  ocupaciones  que 
exige  la  lucha  por  la  vida,  pues  la  obra  del  pensa- 
miento apenas  se  paga  en  estos  países  con  salarios 
(|ue  medio  sirvan  para  engañar  á  las  necesidades. 

El  defecto  de  compendiosa  que  señalamos  á  la 
obra  histórica  publicada  en  Guatemala,  radica  en 
elhecho  capital  de  que  no  se  paga  liberalmente  á 
los  escritores,  para  que  se  abstraigan  en  investigar 
y  escribir  las  verdades  que  el  pasado  enseña;  la 
condición  de  ser  más  guatemalteca  que  centro- 
americana la  mencionada  obra,  reside  en  el  carác 
ter  V  la  simpatía  política  de  los  dos  autores,  pues 
las  ideas  de  ellos  son  las  misfhas  de  los  que  exape- 
rando el  sentimiento  regional,  veían  en  Guatemala 


como  el  cerebro  y  el  corazón  de  Centro-América  v 
en  las  demás  secciones  la  parte  obediente  al  impaí- 
so  quede  allá  viniera.  V  como  son  iguales  en  ca- 
tegoría y  en  glorias  ó  inTortunios  los  cinco  Esta- 
dos, y  como  lo  mismo  interesa  A  los  unos  que  á  los 
otros  la  historia  de  su  rida  colonial  y  republicana. 
es  claro  que  debieran  todos  proporcionar  su  con- 
tingente de  inteligencias  y  de  dinero,  para  (|ue  fue- 
ra practicable  la  realización  de  un  vasto  plan,  c«»n- 
forme  al  cual  se  escribiera  la  historia  con  la  exten- 
sión que  sus  enseñanzas  rctjuieren  y  con  el  criterio 
eminentemente  cenUo- americano  en  que  delie  es- 
tar informada. 

Se  ha  desconocido  iK)r  los  cinco  gobiernos  el 
sacerdocio  de  los  historiadores.  Verdad  ó  fábula 
lo  que  á  ese  resjjecto  se  dice  de  la  China,  interesa  á 
Centro-América  acercarse  á  la  imitación  de  ejem- 
plo tan  notable.  Las  letras  no  ofrecen  aliciente 
en  nuestros  países,  por  la  misma  razón  no  se  en- 
cuentran editores,  y  puesto  que  una  íntima  frater- 
nidad enlaza  á  los  centro-americanos  entre  «f.  es 
de  desear  que  con  motivo,  por  ejemplo,  de  la  futu- 
ra Exposición  de  Guatemala,  se  resolviera  por  los 
representantes  de  Centro-América,  para  conme- 
morar el  primer  certamen  de  la  ciencia  y  la  indus- 
tria, el  nombramiento  de  una  comisión  de  losescri- 
tores  que  más  se  hayan  distinguido  en  trabajos 
históricos,  para  acometer  la  magna  empresa  <le 
dotar  á  Centro-América  con  la  historia  de  lo  que 
es,  desde  la  conquista  hasta  nuestros  días.  Enten- 
dido, por  supuesto,  que  los  gobiernos  pagarían  A 
prorrata  y  espléndidamente  el  esfuerzo  continuo  y 
abrumador  en  que  iban  á  empeñarse  lo?  historia- 
dores comisionados. 

Largo  y  fatigoso  esel  camino  que  ellos  tendrían 
que  recorrer,  pero  señalado  por  expertos  guías  y 
en  muchas  partes  fácil  y  ameno  por  el  trabajo  ais- 
lado del  talento  centro-americano.  Alejandro  Ma- 
rure,  autor  del  Bosquejo  Histórico  de  las  Revolu- 
ciones, y  de  las  Efemérides ;  Manuel  Montúfar.  el 
de  las  curiosas  Memorias  de  Jalapa;  Lorenzo  Mon- 
túfar, el  viejo  luchador,  con  la  Reseña  Histórica. 
Walker  en  Centro-A  ni  erica  y  El  General  Mora- 
zán  ;  Milla  y  Gómez  Carrillo  con  los  volúmenes  ya 
expresados;  los  prohombres  de  Centro-.\ mírica, 
como  Arce.  Gálvez  y  otr«s  con  sus  Memorias  y  es- 
critos; Rafael  Reyes.  Tomás  Ayón.  José  IK>lores 
Gámez,  el  mismo  Walker,  León  Fernández.  Ma- 
nuel María  de  Peralta,  Francisco  María  Iglesias  v 
Francisco  Montero  Barrantes,  con  sus  libros  de 
historia,  todos  ellos  han  jjrepanido  el  terreno  y 
falta  ahora  aprovechar  esos  materiales  dispersos, 
darles  cohesión,  someterlos  á  examen  crítico  y  con 
el  sentimiento  del  bien  y  la  justicia  escribir  la  His- 
toria de  Centro-América. 

La  de  nuestras  hermanas  del  Sur  también 
está  por  escribir.  .\bundan  las  Memorias  de 
los  libertadores  y  trabajos  biillantcs  c<»mo  los  de 
José  Manuel  Restrepo  y  Baralt  y  IMaz.  Pero  los 
materiales  para  la  obra  gigantesca,  que  se  contie- 
nen en  la  voluminosa  colección  de  documentos  de 
O'I^arv.aún  no  han  sido  aprovechados,  y  la  .Améri- 
ca aguarda  todavía  al  Luis  HIanc  que  sea  el  histo- 
riador de  su  gran  revolución  de  in«le|)mdcncia.  al 
Lamartine  quecante  sus  glorias  y  llore  |H>r  las  víc- 
timas, á  los  Erckman-Chatrian  que  divulguen  y 
hagan  querida  al  pueblo  In  guerra  de  emanci|Hi- 
ción.  propagando  su  historia  en  forma  de  episodio», 
de  novelas  escritas  en  leneuaje  |H>pulnr 
No  fué  la  independencia  de  Centro-América.— obra 
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exclusiva  de  patriotas  y  de  sabios,  —  una  cruzada 
sangrienta  realizada  mediante  la  poderosa  inter- 
vención de  algún  Aquiles.  Pacíficamente  obtenida 
la  libertad,  el  historiador  no  necesita  elevarse  á  la 
grandiosidad  de  Homero  ni  á  la  vehemencia  de  Ca- 
yo Cornelio  Tácito.  Deberá  ser  tranquilo  y  aus- 
tero como  la  verdad,  y  en  lo  posible  haciéndose  su- 
perior á  la  preocupación  política,  no  echar  más 
combustible  á  la  hoguera  de  las  rivalidades  que 
dividieron  á  Centro-América  3-  narrar  los  hechos 
tristes  de  las  contiendas  civiles,  destacando  en  ellas 
el  bien  y  el  mal  y  ensalzando  el  uno  y  castigando 
el  otro,  conforme  al  criterio  de  la  inflexible  justicia. 

Y  no  faltan  páginas  brillantes  de  la  historia, 
en  que  figuran  todos  los  centro-americanos  con 
honor,  después  de  las  faltas  que  algunos  expia- 
ron. Nos  referimos  á  aquella  lucha  contra  el  ague- 
rrido y  tenaz  filibustero,  en  defensa  de  la  autono- 
mía nacional  y  de  la  civilización  que  condena  la  es- 
clavitud. 

Sobran  los  elementos  para  que  se  escriba  una 
historia  documentada  \^  magnífica  de  Centro-Amé- 
rica. Esa  obra  es  una  herencia  que  debe  legársele  á 
las  generaciones  del  porvenir.  La  Centro-.\mérica 
de  hoy  quiere  ser  conocida  en  todos  los  detalles  de 
su  existencia  y  desarrollo.  Espléndido  sería  que 
después  de  la  primera  Exposición  Cen tro-a :nerica- 
na,  resultara  un  acuerdo  por  el  (jue  los  gobiernos 
instituyeran  esa  especie  de  gran  juraflo  de  la  his- 
toria, que  ])ronunciara  el  veredicto  de  la  justicia  so- 
bre los  múltiples  acontecimientos  (jue  forman  la  vi- 
da nacional,  desde  la  conquista  hasta  hoy.  Reina 
en  las  cuestiones  históricas  laanar{jUÍa,yespreciso 
darles  la  imiformidad  de  la  evidencia. 


domingos,  pasada  la  misa  de  tropa,  una  porción 
elegante  del  San  José  femenino  se  pasea  por  el  jar- 
dín, mientras  se  efectúa  la  parada.  Concluida  la 
misa  fie  doce,  otra  porción  elegante,  que  había  que- 
dado en  reserva,  invade  la  plaza.  Ya  habrán  su- 
puesto las  lectoras  que  el  sexo  feo  cumple  su  mi- 
sión de  seguirle  la  pista  á  las  evas  encantadoras. 
Por  la  mañana  y  en  las  tardes  la  población  infan- 
til se  posesiona  de  aquel  principal  paseo  de  San  Jo- 
sé, y  las  caras  sonrosadas  y  las  cofias  blancas  de 
los  niños  dan  una  muy  alegre  apariencia  al  con- 
currido lugar.  En  las  tardes  de  los  días  no  festi- 
vos el  público  desfila  para  los  jardines  de  Mora- 
zán  y  de  la  Estación.  Allí  se  instalan  las  señoras 
y  señoritas,  para  gozar  de  eseticmjx)  agradable  de 
las  horas  sin  sol.  En  el  primero  de  los  paseos  men- 
cionados, allá  por  abril  y  mayo,  cuando  reina  la 
primavera,  se  goza  de  un  supremo  deleite,  Anendo 
cómo  se  transforma,  por  efecto  de  las  primeras 
lluvias,  la  vegetación  antes  reseca.  Unos  cuantos 
naranjeros  florecen  que  es  un  gusto  y  perfuman  el 
aire  con  más  rico  aroma  que  el  de  los  pebeteros  de 
Oriente.  Cerca  de  esos  árboles  se  recuerda  á  Goe- 
the: "  ¿  Conoces  tú  el  país  donde  florece  el  naran- 
jero ?  "  La  Sabana  es  el  gran  paseo  que  la  natura- 
leza cre<')  para  San  José,  l'n  llano  siempre  verde, 
á  lo  largo  del  <iue  hay  una  calle  de  árboles  para 
buscar  el  abrigo  de  la  sombra.  Pers[jectivas  asom- 
brosas. Al  norte,  la  cordillera,  donde  no  hav  tre- 
cho sin  cultivar;  al  este,  la  simpática  i)oblación,  y 
allá,  |K>r  donde  va  morir  el  sol,  el  campo  de  Las 
Pavas,  donde  hay  fincas  de  café  á  cual  más  valio- 
sa, el  río  <|ue  mueve  los  aparatos  de  luz  eléctrica, 
y  todo  un  mundo  fclir  en  que  habita  el  satisfecho 
campesino  costarricense. 


LOS  PASEOS  DE  SAN  JOSÉ  (COSTA-RICA) 


RECOMENDABLE  INICIATIVA 


El  más  concurrido  es  el  jardín  de  la  plaza  cen- 
tral, donde  se  goza  de  la  fresca  temiHfrntura-  del 
lugar  y  de  la  sombra  apacible  de  co|)udos  árboles 
que  forman  los  cuatro  lados  (lyc  rodean  el  jardín. 
Cómodos  asientos  de  madera  ofrecen  el  descanso  ; 
una  verja  de  hierro  separa«l  jardín  del  resto  de  la 
])laza.  Flores,  palmeras,  arbustos  raros  crecen  en 
el  centro.  La  industria  del  floricultor  combma  ele- 
gantes y  raras  figuras,  (|ue  resultan  de  la  unión  de 
hojas  de  colores  varios  y  son  como  un  extraño  y 
movible  pavimento  de  mosaico  natural.  Arboles  de 
magnolia  difunden  fl  aroma  i)enctrante  de  esa  flor. 
El  alegre  botón  rojo  llamado  san  mifruel,  estimula 
el  deseo  de  llegar  á  la  mata  y  arrancar  de  esa  flor 
])ara  el  ojal  de  la  levita.  En  los  altos  árboles  y  en 
los  hilos  del  alumbrado  eléctrico  juguetean  las  in- 
quietas ardillas.  Alguno  de  esos  animalitos  se 
apasionó  de  liellísima  joven  de  San  José,  ven  cuan- 
to ella  entraba  al  jardín,  la  ardilla  se  le  iba  sobre 
los  hombros  y  rodeaba  el  cuello  de  la  niña  gentil 
con  el  terciopelo  de  su  cola.  Quién  sabe  si  mé  in- 
grata la  inspiradora  de  esa  pasión  ó  si  la  incons- 
tancia partió  del  gracioso  anima!. 

Hay  un  césixrd,  eternamente  verde,  que  es  al- 
fombra preciosa  del  jardín  central  de  San  José.  Las 
calles  j)ara  el  tránsito  no  han  sido  cubiertas  con 
ladrillo  ni  cemento,  y  se  les  ha  dejado  conforme  son 
por  naturaleza,  para  facilitar  la  evaporación  de 
los  calores  del  sol.  Diariamente  se  verifica  allí  la 
revista  de  tropas  que  hacen  el  servicio  de  guarni- 
ción, amenizando  el  acto  la  Banda  militar.    Los 


Según  las  noticias  que  ha  publicado  la  prensa 
en  los  últimos  días,  el  15  de  septiembre  pasado,  á 
iniciativa  del  general  Reina  Barrios,  Presidente  de 
CfUatemnla.  se  comenzó  á  Icvant.nr  en  la  capital  de 
a(|uella  República,  una  suscripción,  con  el  objeto 
de  reunir  fondos  para  erigir  un  monumento  á  los 
libertadores  de  Centro-América. 

Es  una  falta  que  aún  no  »c  haya  dado  en  Cen- 
tro-.\mérica  una  prueba  de  gratitud  y  de  que  se  sa- 
l)e  profesar  el  culto  de  los  héroes,  i)ersonificando  en 
bronce T»  aquellos  varones  eminentes  (¡ue  nos  hicie- 
ron libres  y  dueños  de  una  Patria.  Por  tanto,  la 
idea  del  general  Reina  Barrios  nos  parece  muy  jus- 
ta y  simpática  y  opinamos  q^ue  tanto  por  esas  ra- 
zones como  jK)r  la  alta  posición  que  ocupa  el  ini- 
ciador del  proyecto,  éste  será  realidad  en  un  día 
no  muy  lejano. 

En  Guatemala  tienen  la  estatua  del  general 
Miguel  (larcía  Granados  y  pronto  los  admirado- 
res del  general  Justo  Rufino  Barrios  cjucdnrán  sa- 
tisfechos con  la  que  se  erigirá  á  su  caudillo.  El 
Salvador  pagó  su  deuda,  con  el  bronce  que  en  una 
de  las  plazas  de  esta  capital  representa  á  Mora- 
zán,  así  como  Honduras,  que  tiene  dos  estatuas 
del  Héroe  de  Gualcho  y  una  de  José  Cecilio  del  Va- 
lle. En  l^ón  de  Nicaragua  hay  una  estatua  de  Je- 
rez, el  último  centro-americano,  y  en  San  José  dt 
Costa-Rica,  además  del  monumento  al  soldado 
Juan  Santamaría,  hay  el  que  inmortaliza  las  glo- 
rias y  recuerdos  de  la  Campaña  Nacional. 

Pero  falta  el  monumento  en  honor  de  Delgado, 
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Valle,  Molina,  Barrundia,  y  tantos  otros  proceres 
de  la  independencia,  monumento  que  es  un  com- 
promiso de  honor  que  hemos  adquirido  con  los  pa- 
dres de  la  t'atria,  y  en  la  erección  del  cual  Guate- 
mala es  la  llamada  á  anticiparse,  por  haberse  veri- 
ficado allá  los  hechos  inmortales  que  se  quiere  eter- 
nizar por  medio  del  bronce  y  del  mármol. 

Eleva  los  corazones  ver  á  nuestros  gobernan- 
tes, que  aprovechando  el  período  de  tranquiHdad 
en  que  felizmente  vivimos,  inician  proyectos  que 
nos  honran  y  nos  exhiben  como  pueblos  cultos.  Sea 
una  realidad  el  monumento  á  los  Proceres  y  allí 
vaya  el  alma  centro -americana  en  peregrinación, 
en  busca  de  luz,  cuando  nos  amenace  uno  de  esos 
cataclismos  que  la  desmedida  ambición  ha  atraído 
in.iiuncras  veces  sobre  nuestras  jóvenes  Repúbh- 
cas. 


REINO  VEGETAL  DE  HONDURAS 


Después  de  las  riquezas  minerales,  siguen  en  im- 
portancia, como  ramo  de  riqueza  en  Honduras,  las 
maderas  preciosas,  que  antes  eran  la  principal  ex- 
portación del  país,  siendo  las  más  apreciadas  la 
caoba  y  la  ro'sa. 

El  árbol  de  la  primera  es  llamado  rey  de  los 
bosc|ues,  pues  ningiín  otro  le  iguala  en  su  alto  y 
grueso  tronco  y  en  la  extensión  de  sus  ramfls.  Se 
dice  que  un  árbol  de  caoba  no  está  de  cortarlo  sino 
hasta  pasados  300  años. 

Crece  la  caoba  en  casi  todo  el  territorio  hondu- 
reno, pero  muy  especialmente  en  los  valles  de  los 
ríos  V  de  preferencia  en  los  bajos  inmediatos  de  los 
ríos  que  desembocan  en  la  bahía  de  Honduras.  De 
1841  á  1843  se  cortaron  1750  árboles,  que  repre- 
sentaban un  valor  de  $  15.365.  Los  establecimien- 
tos principales  estaban  situados  en  les  ríos  Ulúa. 
.\guán,  Negro,  Patuca,  Bonito  y  Chacalapa. 

Abunda  en  la  Costa  Norte  la  madera  de  rosa: 
el  guanacaste  es  propio  del  valle  de  Ulúa  y  de  las 
riberas  de  casi  todos  los  ríos.  Hay  maderas  de 
tinte,  como  el  palo  amarillo,  el  sándalo  amarillo, 
el  brasil,  sangre  de  dragón,  madera  de  Nicaragua 
y  achiote.  Hay  muchos  árboles  resinosos  y  medi- 
cinales, como  el  que  da  la  goma  arábiga ;  en  los 
bosques  crece  el  copaiba,  liquidámbar,  copal,  pal- 
ma crhisti,  ipecacuana  y  el  hule.  El  pino  resmoso 
es  abundantísimo  v  el  cedro  se  encuentra  eii-todos 
los  valles.  Abunda  la  ceiba  ó  árbol  de  algodón,  la 
encina,  santa  raaría,  zumaque,  sapotillo,  mangle 
grape,  quiebra  hacha,  jícaro,  mangle  de  Zaragoza, 
algarroba,  palo  de  percha,  almendro,  varias  esiK-- 
cies  de  encina,  granadillo,  inmensa  variedad  de 
jjalmas,  sapote. 

En  ningún  país  del  mundo  se  produce  de  mejor 
calidad  y  en  más  cantidad  que  en  Honduras,  la 
zarzaparrilla  ;  también  se  ])roduce  mucha  vainilla. 
La  caña  de  azúcar  de  Honduras  es  rica  en  materia 
sacarina.  Crece  con  mucha  lozanía  y  da  dos  cor- 
tes anuales,  v  en  circunstancias  favorables  iieriii!- 
te  tres  ó  cuatro  cortes  y  no  necesita  ser  reiilanta- 
da  sino  á  los  diez  ó  doce  años.  Se  produce  cale  de 
excelente  calidad.  '   . 

El  tabaco  de  Honduras  goza  de  fama  univer- 
sal, y  se  considera  como  el  primero  del  muiulo  u 
que  se  cosecha  en  los  llanos  de  Santa  Rosa,  «lepai- 
tamento  de  Copan.  Los  llanos  de  Olanelio,  de  >«.- 
naguera  y  Cataguama,  y  Comayagua  y  otms  lu- 


gares lo  producen  en  gran  cantidad  y  de  clase  in- 
mejorable. 

El  añil  no  se  cultiva  en  gran  escala,  pero  hay 
muchas  regiones  propias  para  que  pueda  serlo. 
produciéndose  igual  al  del  Salvador  y  Nicaragua. 

Elorece  el  maíz  con  extraordinario  vigor,  v  de 
un  mismo  terrent)  pueden  recogerse  dos  cosccíias. 
El  trigo  y  otros  cereales  de  las  zonnc  templadas  se 
producen  en  todos  los  distritos  elevados  de  Hon- 
duras. El  arroz  se  produce  con  poco  trabajo  y  de 
inmejorable  calidad.  Las  patatas  se  cultivan  hoy 
en  relativa  abundancia.  El  ñame  y  el  nianioco  ñ 
cazabe  es  abundante.  Los  ñames  de  las  inmedia- 
ciones de  Trujillo,  Puerto  Caballos,  ctc  .  son  nota- 
bles por  su  clase  selecta  y  gran  tamaño ;  hay  ra(i 
de  ñame  hasta  de  cincuenta  y  sesenta  lih'-as.  El 
plátano,  las  bananas  y  varias  clases  de  judía?. 
tiguran  entre  los  principales  vegetales.  l»ecía  el  Ba- 
rón de  Humboldt  que  un  acre  de  terreno  sembrado 
de  plátanos,  produce  una  cantidad  igual  á  la  de 
133  de  trigo  y  á  la  de  44  de  patatas. 

Valle,  hablando  del  plátano,  escribfn:  "En  la 
originalidad  de  su  figura, en  la  l)ellcza  de  su  forma. 
en  el  esmalte  v  extensión  de  sus  hojas,  en  el  corto 
tiempo  que  tarda  para  fructificar,  en  el  ik)co  costo 
de  su  cultivo,  en  la  fecundidad  con  que  se  produce. 
en  la  cantidad  alimenticia  de  su  fruto,  en  la  harina 
i|ue  da  cuando  es  verde,  en  los  manjares  á  c|ue  se 
presta  cuando  está  en  sazón,  en  todos  los  elemen- 
tos, en  fin.  que  forman  un  vegetal,  se  distingue  el 
plátano  ¡  gloria  de  .\niérica  I  " 

El  cuadro  anterior  de  la  riqueza  vegetal  de 
Honduras,  cin  ser  variado  y  expresivo,  según  que- 
da  descrito,  es  inferior  á  la  realidad,  pues  para  ser 
breves  hemos  suprimido  mucho.  Sin  embargo,  se 
%-e  que  Honduras  es  tierra  cuyas  riquezas  natura- 
les exceden  á  toda  ponderación.  Allí  se  necesitan 
paz  estable,  brazos  y  caminos,  para  que  aquello  se 
convierta  en  una  Jauja. 


NUESTROS^  GRABADOS 

ISl    I^odo.  «ton    Máximo    Kornrtndc-* 

(CostairKcnsc) 

Este  distinguido  costarricense,  joven  tiMlavfa. 
no  sólo  tiene  mucho  i>orvenir  delante  de  »1.  sino 
también  glorias  conquistadas. 

Abogado  de  primera  noTn.  es  uno  de  K»  juris- 
consultos más  acreditados,  v  su  nombre  figura  en- 
tre los  miembros  de  la  Academia  Es|)anola  de  Ju- 
risprudencia. ... 

Oríidor  el»K.uente,  ha  brillado  en  la  tnbuna 
iiariamentaria  v  en  el  foro,  por  la  claridad  de  so 
talento,  su  «licción  correcta  y  su  cntcmación  robus- 
ta V  vigorosa. 

'Como  h<mil  re  públic«>.  el  señor  hernánck».  en 
el  cortil  tiempo  (|ue  desempeñó  el  MinÍ8teri«>  ile 
Oolxrnación.  Pcdicía  v  l-cmiento.  bajóla  ndmniw- 
tración  lÜR-ral  ile  <lon  Bernardo  S4»lo.  du'»  pruebas 
ineipiívocas  de  iniciativa  fecunda  y  lalniriosidad 
infatigable. 

A  esas  dotes  agrega  don  .Máximo  lem/inU« 
la  honradez  acrisolada.  Para  el  temple  de  su  al- 
ma no  son  las  ambiciones  bastardas  ni  los  me«rw» 
iKTSonalcs  \l\  único  objetivo  que  tiene  es  la  ílona 
de  su  patria  v  el  bienestar  de  sus  comnudadanos. 
.\<>  abriga  es'pírilu  de  bandería   iMilftica  y   menos 
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de  nepotismo.  Su  credo  es  la  democracia  bajo  el 
reinado  del  orden  y  la  legalidad.  Sus  anhelos,  sus 
entusiasmos,  son  el  advenimiento  de  todos  los  pro- 
gresos legítimos. 

En  la  última  lucha  electoral,  el  sc-ñor.  Fernán- 
dez fué  uno  de  los  candidatos  más  populares  para 
la  presidencia  de  la  República. 

Abnegadamente  y  con  em[)eño  trabajó  por  la 
unificación  del  partido  liVjeral,  á  la  sazón  dividido; 
y  cuando  vio  que  para  ese  efecto  eran  inútiles  sus 
esfuerzos,  declinó  dos  veces  la  candidatura,  dejan- 
do en  completa  lil^ertad  de  acción  á  sus  numerosos 
partidarios. 

Su  mirada  penetrante  supo  apreciar  con  exac- 
titud aquella  situación  política,  y  con  intención 
profética  anunció  los  sucesos  que  habían  de  sobre- 
venir. 

Cuando  la  historia  patria  se  refiera  á  la  época 
á  que  aludimos,  tendrá  para  el  señor  Fernández 
una  página  brillante  y  honrosísima. 

Hoy  vive  completamente  retirado  del  escena- 
rio político,  sin  alimentar  odios,  ni  ambiciones,  ni 
envidias.  Reside  desde  hace  tiempo  en  sum  ignífica 
quinta,  pero  es  un  hombre  que  se  multiplica,  que 
tiene  el  don  de  ubicuidad.-  En  la  capital  atiende  á 
su  gran  clienteln,  piestarfdo  servicios  profesiona- 
les con  la  misma  buena  voluntad  á  los  ricos  que  á 
los  pobres,  y  al  mismo  tiempo  asiste  personalmen- 
te tus  fincas  y  propiedades  rurales,  ubicadas  en 
San  José,  San  Pedro  del  Mojón,  Curridabat,  los 
Tres  Ríos  y  Alajuela. 

Dado  á  la  agricultura  y  á  la  cria  con  verdade- 
ra vocación,  no  •  e  en  esa  industria  únicamente  el 
medio  de  ejercitar  sus  fuerzas  y  de  aumentar  su  ca- 
pital, sino  el  de  perfeccionar  los  cultivos,  mejorar 
las  razas  vacunas  y  aclimatar  plantas  exóticas. 
T«da  hacienda  del  señor  Fernández  tiene  impreso 
el  sello  de  su  genio  progresista  y  de  su  correcto 
buen  gusto.  Tan  cierto  es  que  elcarácterdel  hom- 
bre se  revela  siempre  en  sus  creaciones. 

El  señor  Fernández  cultiva  asimismo  un  cam- 
po muy  ameno,  niu\'  florido:  el  de  la  bella  litera- 
tura. Es  autor  de  la  Lira  Costarricense  y  ha  re- 
dactado con  aplauso  varios  j)criódicos  entre  ellos 
Ln  Patria,  El  Foro  y  La.  Prensa  Libre.  Cuenta 
con  su  rica  biblioteca  y  tiene  en  preparación  varios 
trabajos  literarios.  ()jalá  quesus  muchas  atencio- 
nes  le  jjermitan  terminarlos  y  que  sobreponiéndo- 
se á  su  genial  modestia  los  dé  á  la  luz  pública. 

Como  hombre  priado,  el  señor  Fernández  tie- 
ne la  hidalguía  délos  caballeros  antiguos.  Es  un 
modelo  de  liijo.  de  esposo,  de  padre,  de  amigo.  Co- 
razón levantado  y  alma  generosa,  siempre  dispues- 
to al  bien  y  refractario  al  mal.  entusiasta  por  to- 
do lo  grande  y  meritorio,  poi)ulary  al  mismo  tiem- 
po culto  y  distinguido,  eso  es.  en  brevísima  sínte- 
sis, el  ilustrado  costarricense  cuyo  retrato  verán 
nuestros  lectores  en  este  número  de  El  Porvenir  de 
Centro- América. 

\t*nU\t»  OuinUon 

De  Colombia,  su  patria,  vino  el  joven,  el  expn- 
triado  voluntarit).  c|ue  no  se  conformaba  con  la  re- 
acción teocrática  victoriosa  y  buscaba  tierra  libre. 
En  El  Salvador  se  manifestó  ti  poeta,  v  ello  quiere 
decir  que  adquirió  en  lo  intelectual  ciudadanía  cen- 
tro-americana. Tiene  derecho  á  ocupar  un  pues- 
to en  nuestra  galería  de  jóvenes  distinguidos. 

El  talento  y  la  inspiración  de  Isaías  son  nota- 
bles ;  i)ero  lo  es  más  su  fondo  moral  intachable. 


aquilatado ;  su  conciencia  del  deber,  su  culto  á  la 
verdad,  á  la  honradez,  á  la  decencia.  Decimos  po- 
co, aseverando  que  es  un  ejemplo  digno  de  que  lo 
imiten  cuantos  dtseen  que  se  les  resjiete  y  conside- 
re por  sus  cualidades. 

Aquí,  su  historia  de  cuatro  años  de  vida  es  la 
de  una  constancia  inquebrantable  en  el  trabajo  y 
en  el  estudio.  Figura  con  honor  entre  los  profeso- 
res de  instrucción  pública,  nacionales  y  extranje- 
ros, que  sirven  en  el  país.  Hoy  da  clases  de  varias 
materias  en  el  Colegio  Normal  de  Señoritas,  á  sa- 
tisfacción del  público,  del  gobierno  y  de  la  dirección 
del  establecimiento.  Enseña,  y  lo  hace  concienzu- 
damente. Su  clase  de  Pedíigogía  es  el  resumen  de 
los  adelantos  de  ese  ramo. cuyo  estudio  absorbe  en 
gran  parte  la  atención  del  joven  Gamboa,  pues  él 
conoce  que  el  que  se  detiene  en  los  conocimientos 
adquiridos  y  no  investiga  lo  nuevo,  de  hecho  re- 
trocede. 

Su  reputación  de  educador  y  caballero  cumpli- 
do, la  proclaman  el  respeto  y  el  cariño  que  le  tie- 
nen sus  alumnas.  señoritas  distinguidas,  en  su  ma- 
yoría inteligentes,  quienes  al  referirse  á  don  Isaías, 
como  ellas  le  llaman,  lo  hacen  con  espontáneo  y 
caluroso  entusiasmo.  Él  salie  estimularlas  para 
el  empleo  y  perfeccionamiento  de  sus  aptitudes, 
hast.'i  el  grado  deque  en  materia  tan  peliaguda  pa- 
ra la  mujer,  como  la  composición,  obtiene  halagüe- 
ños resultados,  disipando  timideces  y  recelos  «pu- 
son  enemigos  del  progreso  intelectual. 

En  la  cátedra  no  desaparece  el  amigo  de  sua 
ves  formas,  sino  que  acentúa  la  amabilidad  de  su 
carácter.  Fl  secreto  del  que  enseña  con>jH)sición 
es  poseer  el  tino  indisijcnsable  para  señalar  los  te- 
nias. Gamboa  salíc  escogerlos,  cambia  ideas  con 
sus  alumnas,  auxiliado  por  su  imaginación  poéti- 
ca, y  como  que  ésta  revela  los  rccretos  de  la  dic- 
ción A  las  jóvenes  normalistas,  entre  las  cuales 
no  son  pocas  las  que  han  producido,  guiadas  ¡lor 
su  maestro,  ensayos  literarios  niuy  apreciables, 
que  la  modestia  de  sus  autoras  se  ha  opuesto  á  que 
sean  conocido». 

Isaías  Gamb<)n  es  un  jioetn  á  quien  se  lee  v 
aplaude  «lesde  Méjico  hasta  el  último  punto  civih- 
zado  de  Hispano-América.  Primero,  sus  versos 
nacían  y  morían  en  los  jieriódicos  que  no  se  desti- 
nan á  formar  colección  y  que  son  impropios  para 
cjue  se  les  confíen  las  obras  ile  arte,  como  el  solo 
medio  de  conservarlas  en  el  aprecio  del  público. 
Despué.-»,  en  el  presente  año.  publicó  sus  valiosas 
Flores  de  Otoño,  colección  de  |>oesSas  (|ue  todos 
han  recibido  con  satisfacción  y  (pie  autorizados  es- 
critorer,  han  consagrado  con  su  elogio.  El  autor 
de  esc  librito  es  una  esjieranza  de  la  literatura  his- 
pano-americana.  e»|jeranza  que  será  realidad  en  lo 
futuro,  pues  Isaías  tiene  la  pasión  del  estudio,  la 
constancia  como  laborioso  y  está  exento  del  jieca- 
do  de  la  vida  del  desorden,  que  al  cabo  destruye  la 
facultad  más  poderosa. 

Este  jieriódico  le  cuenta  entre  sus  colabr>rado- 
res  más  asiduos  y  es  de  los  que  mejor  contribuyen 
A  que  podamos  publicar  trabajos  selectos.  En  los 
últimos  números  figuran  composiciones  expresa- 
mente escritas  para  nuestra  revista  y  hoy  tene- 
mos la  satisfacción  de  publicar  una  más. 

No  ha  fenecido  ni  duerme  el  sentimiento  del 
amor  á  la  tierra  nativa,  en  el  joven  Gamboa, 
quien  lo  conserva  inalteralile.  Afiliado  al  partido 
radical  de  Colombia,  tiene  el  valor  y  la  convicción 
suficientes  para  dar  la   vida  i>or  su   Patria  y  jxir 
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su  causa  en  el  momento  en  ciue  fuere  ()])ortuno. 
Enfermo  de  la  nostalgia  del  terruño,  echando  de 
menos  la  espléndida  belleza  del  Valle  del  Cavica, 
donde  nació,  las  gratas  reminiscencias  que  le  ins- 
piríi  el  afecto  hacia  aquel  paraíso  de  la  tierra,  van 
tomando  forma  en  e!  poema  titulado  El  Cauca, 
que  ahora  se  ocupa  en  escribir. 

Es  Isaías  Gamboa  un  poeta  que  vive  tierna- 
mente enamorado  de  lo  femenino.  Sus  composi- 
ciones mejor  inspiradas  son  las  del  género  ama- 
torio. El  necesita  fijar  su  entusiasmo,  vivir  de  la 
esencia  de  amor  que  destile  para  ofrecérsela,  el  co- 
razón que  lo  conqxiiste,  y  entonces,  poseyendo  su 
Sofía  como  Arboleda,  su  Julia  como  Gutiérrez 
González,  llegará  en  la  expresión  de  los  sentimien- 


Antes  de  ocupar  la  goljeniación  de  Sai-Jinté. 
era  un  activo  empresari<»,  (pie  huscnba  en  la  aari- 
cultura  y  en  la  inilustrín  los  recursos  necesario» 
para  la  vida  de  su  familia,  pues  aunque  don  Juliñn 
Volio  fué  muchas  veces  rtrhitro  de  la  suerte  de  Cos- 
ta Rica,  no  legó  bienes  de  fortuna  á  su«  hijos,  «in<» 
solamente  la  gloria  de  un  notnhre  esclarecido. 

Como  GolK-niador  de  San  Josí.ilon  Cnrios  Vo- 
lio Tinoco  es  un  activo  agente  del  progres<i  en 
acjuella  capital  riorccieiite.  Joven,  »iM>ya«lo  sin  re- 
ticencias iK)r  el  señor  Iglesias,  de  f|uien  es  cercano 
pariente,  no  le  ha  sido  difícil  realizar  su  tarea  ad- 
ministrativa, y  es  de  cs(>erarsc  «|ue  en  los  analcn 
josefmos  se  conserve  «in  recuerdo  gr.ito  <iel  actual 
Gobernador  de  aquella  provindi. 


tos  á  una  altura  que  ya  le  venios   desafiar,   solo  y 
nostálgico,  como  vive  hoy. 

Es  satisfactorio  encontrar inteligencinsycnrac- 
teres  como  el  de  Isaías  Gamboa,  joven  que  no  con- 
tando ni  veinticinco  años  de  edad,  goza  ya  de  una 
reputación  entre  la  gente  buena,  que  da  motivo 
suficiente  para  experimentar  los  hahigos  de  la 
satisfacción. 

Carlos  Volio  Tinoco 

Es  hijo  del  distinguido  costarricense,  licenci.-ido 
don  Jubón  Volio,  quien  tanto  figuró  en  los  mas  ele- 
vados puestos  de  su  pais.  ,     ,-   i  i 

Don  Carlos  Volio  fué  nombrado  (.ohernadoi 
de  San  José  en  los  días  últimos  déla  Administra- 
ción del  señor  Rodríguez,  y  en  esc  empleólo  ha 
mantenido  el  Presidente  Iglesias. 


I.:i  ■^i-Aoi  itii    .niilljl    I.mImi    Ai-jrllollo 

I  S.'i1vM<lnrt-i\ii ) 

I-s  nativa  «le  San  Miguel,  la  ciudad  N!elró|»oli 
,lcl  oriente,  del  hov  listado  del  Salvador  Tno  de 
sus  .-, se  endientes  lo  fué  el  u..table  salvadorefto  don 
losé  lélix  Onirós.  . 

María  Luisa  Arguello  cst.'i  c<msiderada  como 
una  de  las  Inllezas  iniguelcñns  de  primer  onleti. 
•jicne  en  su  semblante  el  atractivo  de  una  irr»»- 
tible  simpatía,  joven,  distinguida  .H-up.-.ndo  en 
soeied.id  pm-sto  visible,  i-st.í  llamada  ;«  un  bnllnn- 

^  '"pn  el  círculo  de  sus  relaciones,  la  scñoritu  Ar- 
miello  «»e  hace  admirar  i>or  el  sentimiento  v  delica- 
deza con  .pie  interpreta  la  luicnn  mfisica  Ivn  como 
uní  <le  !.'«»  reinas  «leí  pian...   .pie  dcVil  A  la  mfljnca 
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presión  de  sus  manos  de  artista,  embelesa  con  ar- 
monías que  repercuten  en  lo  interior  del  alma. 

Teatro  IVacional  en  construcción 

San  José  (  Costa  Kica  ) 

No  ha  sido  posible  en  la  actualidad,  cuando  el 
nuevo  Teatro  de  San  José  está  concluido  en  su  par- 
te exterior,  obtener  una  fotografía  del  edificio,  y 
por  eso  tenemos  que  conformamos  con  dar  una 
vista  de  cómo  estaba  la  construcción  ahora  tres 
años.  En  1890  se  empezó  á  edificar  el  teatro,  cal- 
culando por  todo  gasto  una  cantidad  que  no  exce- 
día de  300,000  pesos.  Poco  á  poco  el  presupues- 
to ha  ido  exigiendo  correcciones  y  aumentos,  y 
puede  calcularse  que  á  la  hora  presente  se  han  in- 


católica  que  fué  sepultado  el   Hermano  Pedro  de 
San  José  Betancourt,  de  la  orden  Bethlemita. 

El  templo  que  se  mira  intacto  en  medio  de  las 
ruinas  de  San  Francisco,  es  el  de  la  Escuela  de  Cris- 
to, ó  sea  la  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios.  Domina  en  el  grabado  el  incomparable 
Volcán  de  .Agua,  que  es  acaso  la  montaña  más 
pintoresca  de  la  América  Central. 

La  ceiba  de  Ocotepeque 

(  Honduras ) 

En  la  plaza  de  Ocotepeque  hay  una  rieja  é  his- 
tórica ceiba,  de  la  cual  damos  una  vista.  Árbol 
respetable,  las  generaciones  aparecen  y  desapare- 
cen en  el  torljellino  de  la  Nnda  y  él  continúa,  á   pie 


lo  Cni>iKliin;is.  —  tiuntriiinUí 


!.•»  lio  CauíH'Mín 


vertido  en  la  obra   más  de  (H."h(victitos   mil  jxrsos. 

El  Teatro  Nacional  de  Costa  Ric».  su|)erior  al 

de  Guatemala,  será  el  primero  de  Centro- .\mórica. 

Ktilnncí  de  San  I^raiicinco 

(  .Vntijriia  (íimtcmnla  ) 

La  Orden  de  los  Franciscanos  era  acaso  la  más 
poderosa,  allá  por  los  tiempos  de  la  ct)lonia  espa- 
ñola. E\  convento  y  las  casas  de  la  Orden  eran 
edificios  vastos,  suntuosos;  i)ero  la  célebre  ruina 
de  Santa  Marta  no  rcs|)etó  aquellos  monimientos 
del  catolicismo,  y  del  antigiu)  San  Francisco  que- 
dan únicamente  fas  ruinas  que  se  miran  en  nui  stro 
grabado  y  una  capilla  en  que  supone  la  tradición 


firme,  desafiando  el  correr  de  lo»  años.  Al  ver  e»c 
árbol  se  recuerda  In  melancólica  poesía  de  Rafael 
Cabrera,  titulada  "  I^  Ceiba  de  mi  Pueblo",  qtw 
empieza  así: 

Anciana  ceiba  de  mi  pueblo  amado ! 
¿  Si  volveré  á  soñar  bajo  tus  ramas, 
sentado  en  tus  raíces  muellemente, 
á  la  luz  que  nos  dice  hasta  mañana  ? 

Oficina   de  correo» 

( (iuntmmla  ) 

Publicamos  una  \'ista  de  la  oficina  que  en  la 
Dirección  general  de  correos  sirve  para  el  despa- 
cho de  correspondencia  en  el  departamento  del  in- 
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DON   ISAÍAS  GAMBOA 


SK.^ORITA   MARÍA   L|-||iA    ARr.rKI.IJt 


terior.  Ya  se  ha  escrito  en  nuestra  revista  mucho 
de  lo  que  puede  dar  idea  de  la  buena  organización 
del  Correo  en  Guatemala. 

lífflesia  de  Capuchinas 

( Guatemala ) 

Es  un  pequeño  templo,  que  se  encuentra  situa- 
do en  la  décima  calle  oriente.  Antes  de  la  exclaus- 
tración, había  convento  délas  venerables  Capu- 
chinas, en  lo  que  hoy  es  una  de  las  Secciones  de 
Policía  de  Guatemala.  El  templo  ha  quedado  en 
pie  y  hoy  es  de  los  preferidos  para  celebrar  en  él 
los  matrimonios  rumbosos  de  las  clases  acomoda- 
das. El  frente  es  sencillo  y  de  buen  gusto ;  el  inte- 
rior es  severo  é  inspira  en  los  creyentes  sincera  de- 
voción. 

Oiitetlral  tie  !*:in  José 
(Costa  Rica) 

A  pesar  de  los  estremecimientos  de  la  tierra, 
{|ue  tanto  han  hecho  sufrir  á  este  hermoso  edificio, 
ahí  se  le  mira  intacto,  gracias  á  la  munificencia  del 
pueblo  costarricense,  en  la  plaza  central  de  San  Jo- 
sé, al  lado  Este,  enseñando  sus  dos  graciosas  to- 
rres de  hierro,  con  que  fueron  reemplazadas  las 
de  mampostería,  que  destruyeron  los  temblores 
de  1889.  .      ,, 

Al  norte  de  la  iglesia  hav  un  pequeño  jardín  y 
una  capilla ;  al  Sur,  otro  iardín  ameno  sirve  de  re- 
creo, y  en  esa  dirección  está  el  palacio  episcopal, 
edificio  sencillo  y  elegante.  Al  frente  y  en  el  costa- 
do sur  hay  un  hermoso  atrio. 

Plaza  de  Armas 
(San  Salvador) 

La  vista  que  damos  en  el  presente  núniero  re- 
presenta la   Plaza  de  Armas  de  San  Salvador,  en 


los  momentos  en  que  se  efectuaba  la  revista  dd 
Ejército  nacional.  El  pueblo  salvadoreño  puede 
estar  satisfecho  de  los  defensores  armados  de  su 
indejiendencia  y  de  sus  instituciones  liberales.  Ejér- 
cito valiente,  disciplinado,  e(|uipado  enteramente 
á  la  moderna,  da  gusto  verlo,  en  correcta  forma- 
ción, según  aparece  en  el  grabado,  demostrando 
que  El  Salvador  entiende  y  practica  el  consejo  de, 
si  quieres  paz,  prepárate  para  la  guerra. 


PrBLiCACioNES  RECiHiDAS.— "  Brumas  v  Estre- 
llas ",  colección  de  versos  porel  joven  don  José  Luis 
Vega  B.  Hemos  leído  algunos  elogios  que  A  esa* 
composiciones  les  han  sido  prcxligados  oor  los  pe- 
riódicos de  Guatemala.  El  libro  está  dedicado  al 
inteligente  escritor  dtx-tor  don  Ramón  .\.  Salazar. 
Deseamos  al  señor  Vega  (|ue  alcance  niucln>s  lau- 
reles. 

—  •'Geografía  elemental  de  Centro- A  mírica, 
para  uso  de  las  escuelas,  por  S.  A.  Sa^ivia".  Se  ha 
hecho  de  esa  obra  una  segunda  e<lición,  i»<)r  la  ca- 
sa norte-americana  de  Appleton  y  Compañía.  Ade- 
más de  los  mapas,  ilustran  el  texto  algunos  foto- 
grabíuli»  que  representan  maravillas  naturales  de 
Centro- América,  y  eclificios.  calles,  etc. 

—  "  Defensa  del  señor  Ctcneral  don  Pedro  Bari- 
llas.  hecha  ante  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales 
generales,  por  Juan  Francisco  Rodríguez  C  .  abo- 
gado  y  Notario  ."  Es  uno  de  los  <l«>cumento«  inte- 
resantes (lue  han  hecho  luz  en  el  asunto  de  la  abo- 
nada que  se  efectuó  en  Chi(|uimula.  en  jumo  del 
presente  año.  ,       ,     ,  .  • 

Agradecemos  la  cortesía  ile  los  señores  remi- 
tentes. 
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LA  .>ixTje;R  F^TTGRTe; 


doña  ESPERANZA  DE  GAMBOA 

En  la  Biblia  del  catolicismo  se  define  con  el  len- 
guaje incomparable  de  los  Profetas  lo  que  es  la 
mujer  fuerte. 

¡Oh,  bendita  ella!  Piedra  fundamental  déla 
sociedad,  en  medio  á  las  tempestades,  convencien- 
do de  lo  contrario  á  los  que  opinan  como  Bruto 
que  la  virtud  es  sombra  y  nada  más,  atrae  á  la  cal- 
ma del  hogar  al  hombre  amado  á  quien  el  mundo 
es  incapaz  de  comprender,  y  le  brinda  un  refugio, 
un  santuario,  que  recibe  los  golpes  del  oleaje  del 
mal,  sin  que  éste  socave  ni  un  átomo  del  cimiento 
inconmovible. 

La  mujer  fuerte  embellece  los  días  de  la  exis- 
tencia, con  virtiendo  en  ocasión  de  que  su  alma  bri- 
lle como  un  astro  y  perfume  como  flor  del  cielo, 
aquellos  afanes  continuos  del  tráfago  de  la  vida. 
Su  mano  dignifica  lo  que  toca ;  la  ocupación  mo- 
desta desempeñada  por  ella  se  trueca  en  excelso 
ministerio,  y  ensanchado  el  campo  en  que  se  ad- 
quiere la  gloria,  ésta,  con  puras  manos  de  ángel 
que  no  han  tocado  el  barro  mundanal,  marca  la 
frente  de  la  esposa  con  ravos  de  luz  cuyo  máximo 
esplendor  luce  en  la  intimidad  de  la  familia,  á  ma- 
nera de  columna  de  fuego  que  la  guía  en  el  camino 
del  bien. 

Miradla !  Es  de  mañana,  y  ya  su  actividad  es- 
tá en  acción.  La  servidumbre  ejecuta  su  tarea; 
ella  dispone,  ordena,  sin  olvidar  á  los  niños  que 
duermen  en  la  cuna,  atendiendo  con  solicitud  á  su 
debilidad  encantadora.  Este  se  mueve,  abre  los 
ojos,  despierta;  aquél,  en  sueños,  llama  á  la  ma- 
dre que  le  quiere.  El  beso  del  amor  más  santo 
vuela  de  un  lecho  al  otro  lecho  y  casi  á  un  tiempo 
mi^mo  anida  en  las  boquitas  sonrosadas,  aletea 
suavemente  en  las  mejil'as,  botones  de  inocencia, 
se  pierde  en  la  red  de  los  cabellos,  y  tal  parece  que 
fuera  allí,  donde  va  formándose  el  pensamiento, 
para  infundir  la  idea  madre  de  cuánta  veneración 
debemos  á  la  que  nos  forma  de  la  nada  que  somos, 
al  aparecer  con  una  estructura  menos  resistente 
((ue  la  hoja  seca  con  que  la  brisa  juguetea . 

Es  hora  de  que  difíciles  problemas  embargan 
la  aten :ión  del  esposo.  Los  amibos  y  los  rivales 
oponen  á  su  aspiración  valladares  formidables. 
Vacila  el  criterio,  padece  fiebre  la  inteligencia  :  la 
cabeza  entre  las  manos  indica  una  de  esas  crisis  de 
la  voluntad,  en  que  el  ánimo  desmaya.  Tú,  hom- 
bre sin  hogar,  llora  en  la  desesperación,  lucha  sin 
amparo,  desplómate  á  la  orilla  del  camino.  El  tie- 
ne consuelos,  dulzuras  inefables.  Su  compañera  le 
ha  seguido  intelectual  y  materialmente.  No  es  ex- 
traña en  el  derrotero  de  la  ciencia  por  donde  tran- 
sita el  esposo,  v  en  comunicación  directa  c(m  su  ce- 
rebro V  con  su'  espíritu,  sabe  emplear  los  términos 
adecuados  para  producir  saludable  reacción.  Le 
conforta  en  los  negros  instantes  de  la  duda,  le  ani- 
ma con  frases  valientes,  le  recuerda  el  pecho  aniiiro 
que  es  su  escudo  v  que  le  aguarda  para  que  sobre 
él  descanse,  v  acompaña  á  la  voz  del  raciocinio  los 
convincentes  reclamos  de  la  pasión.  Confluencia 
de  luz,  unión  de  soles  y  de  estrellas,  ese  entendi- 
miento ilustrado  de  la  mujer,  que  aconseja,  v  ese 
amor  inmortal  que  convence  con  manifestaciDiies 


divinizadas  por  el  objeto  ciue  las  inspira,  y  por  lo 
mismo  tan  puras  como  el  iieso  que  de  las  gotas  de 
rocío  reciben  las  plantas.  Quien  mira  esa  lux  en 
torno  suyo,  ha  comenzado  á  adquirir  la  claro. 
videncia  que  le  enseña  cómo  se  evitan  ó  se  resisten 
los  embates  del  dolor. 

La  niña  que  constituye  uno  de  los  motivos  del 
regocijo  de  sus  padres ;  la  joya  de  la  casa,  á  la  ma- 
nera que  lo  entendía  Corr.elia;  aquélla,  que  cuando 
ríe  produce  indecible  bienestar  al  coraión  ;  Ha  que 
ya  siente  y  piensa,  y  en  su  candor  angelical  halla 
palabras  que  son  una  revelación  y  un  consuelo 
dulcísimo  para  el  pesar  que  se  atreve  con  los  auto- 
res de  sus  días ;  la  que  corre  alegre,  como  la  corza 
blanca  de  la  leyenda  de  Bécquer ;  aquella  con  quien 
ayer  nos  complacíamos  er  conversar,  compren- 
diendo el  deseo  del  Nazareno,  de  que  á  él  fueran 
los  niños,  ese  querubín  ha  enfermado  v  se  queja, 
como  el  pajarillo  que  aprisionan  infantiles  manos. 

Grave,  melancólica,  enferma  también  del  alma, 
la  excelente  madre,  permanente  al  pie  del  lecho,  es- 
pía la  enfermedad,  la  combate,  quisiera  verla  asu- 
mir una  forma  tangible,  para  destruirla  entre  sus 
manos.  Concentra  su  })ensamiento  en  loque  el  mé- 
dico prescrilie,  da  ella  las  medicinas,  con  sujeción 
rigurosa  á  los  intervalos,  y  agoniza  mientras  se 
produce  el  efecto.  La  cara  de  su  hija  es  el  Thnlwr 
de  sus  transfiguraciones  y  cuando  viene  la  sonrisa 
de  un  alivio,  se  transforma,  radiante  de  pozo,  6  si 
hay  síntomas  de  gravedad,  se  torna  en  imagen  de 
la  angustia.  Entonces  urge  á  la  ciencia,  la  incre- 
pa de  inútil,  acude  á  la  religión, se  prosterna,  mur- 
mura ó  dice  en  voz  alta  las  plegarias,  como  se  le 
ocurra  que  pueden  no  oírla  allá  en  el  cielo.  Pro- 
mete, ruega,  ella  misma  se  ofrece  en  holocausto.  El 
alcance  de  su  abnegación  es  infinito.  Aquella  madre 
de  la  leyenda  corría  tras  de  la  muerte,  que  se  lleva- 
ba al  ser  de  su  vida,  y  en  el  camino  fue  encontran- 
do obstáculos  que  sólo  se  apartaban  si  les  hac(a 
algún  terrible  sacrificio.  Todo  lo  concede,  jiero 
([ue  le  devuelvan  á  su  hijo.  En  la  balad.n  alemana 
una  impía  novia  jiide  al  amante  que  le  lleve  el  co- 
razón de  la  madre  de  aquél,  y  marchad  parricida  y 
abre  el  flecho  que  era  el  templo  en  que  se  le  adora- 
ba, y  corre  para  satisfacer  la  exigencia  de  la  infa- 
me, y  cae  de  bruces,  y  le  jiregunta  el  corazón  ma- 
terno :  "  ¿  Te  has  hecho  daño,  hijo  mío  ?  " 

Nadie  se  atreva  á  ])rofanar  la  pasión  mater- 
nal, calculando  su  grandeza.  Vwl  cómo  la  niña 
recobra  la  salud.  Deja  la  cama  y  vuelve  á  su» 
juegos  Las  rosas  que  pinta  en  sus  mejillas  la  san- 
gre vigorizada.se  reflejan  en  el  rostr«>  <le  In  madre. 
La  convalecencia  de  la  hija  eleva  en  aquélla  la 
ternura  á  proporciones  sublimes.  ¿  Halléis  visto 
cuando  aparece  en  oriente  la  hermosa  Innn.  antes 
de  sus  días  de  mengua,  cómo  con  mucha  lentitad 
va  mostrándose  y  apartando  con  suave  modo  los 
celajes  que  quieren  tx-ultarla  ?  Pues  así.  lentamen- 
te, va  apnreciendo.  protegida  por  tiernf «irnos  cui- 
dados, aquella  criatura,  sol  de  su  hog.nr.  que  turo 
confi'leiicias  para  el  waso  y  á  <|uien  la  madre  ha 
hecho  volver  al  oriente,  para  í|ue  irradie  su  luí  y 
difunda  su  calor  entre  los  que  bien  la  quieren. 

Como  amiga,  la  mujer  fuerte  es  arca  sagrada 
de  aliíinza  entie  los  corazones  leales.  Desconoce 
la  muchedumbre  ese  magnífico  presente  del  desin- 
lerés.  cuando  le  da  su  nomiire  A  coni>cimientos  de 
ocasión.  Ks  necesaria  txquisita  delicadeza,  inten- 
ciones más  puras  que  las  nieve»  jierpeluas  dd  en- 
cumbrado Hiiiialaya.  para  que  la  corriente  Ifmpi- 
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da  de  la  amistad  no  se  enturbie,  admitiendo  en  su 
curso  lo  que  no  es  generoso.  La  mujer  fuerte  es 
aquélla  á  quien  se  quiere  como  amiga  y  se  respeta 
como  virtud  sin  mácula ;  es  la  que  no  concibe  la 
imaginación  sino  en  compañía  de  las  jjersonas  que 
le  son  caras,  pues  parece  que  el  cariño  por  ella  al- 
canza á  cuanto  la  rodea,  como  si  hubiera  un  trans- 
porte misterioso  de  afecciones.  Ella  modifica  las 
asperezas  del  carácter  del  hombre,  estimula  el  cul- 
to por  los  ideales  y  se  hace  inmortal  en  los  recuer- 
dos de  cuantos  la  conocieron. 

Por  cierto  que  la  educación  y  el  medio  social 
no  son  propicios  para  que  abunde  ese  noble  mode- 
lo de  la  mujer  fuerte,  que  hemos  bosquejado.  Y  al 
encontrarla  á  manera  de  sombra  y  oasis  en  el  de- 
sierto del  mundo,  es  un  deber  admirarla,  citar  su 
vida  como  ejemplo  y  recordar  que  mujeres  seme- 
jantes son  la  base  del  engrandecimiento  de  las  na- 
ciones. 

¡  Oh  !     Bendita  sea  la  mujer  fuerte ! 

Jt'AX    COKOXEI.. 


-♦^ESTANCIAS-»- 

(inédita) 


Sentí  un  extraño  impulso.     Cruce  el  éter 

Y  llevado  al  azar,  detuve  el  vuelo 
Sobre  un  crestón  fantástico  que  alzaba 
Su  cima  sobre  un  mundo  de  recuerdo*, 
(.'n  astro  solitario  se  escondía 

Tras  un  montón  de  nubarrones  nr((ros; 
Todo  fu<  entonces  sombra :  nbajo.  el  caos : 
Arriba,  el  ancho,  tempestuoso  ciclo. 

—  (¿ué  busco  aquí  ?  —  me  pregunté.    Y  de  pront< 
Rasgóse  la  tinicbla,  y  á  lo  lejos. 
Solo,  enlutado,  silencioso  y  triste 
Cruzó  el  arcángel  de  mi  amor  primero. 
;  Oh  divina  visión !    Seguí  mirándola 

Y  fué  á  ijcrderse  en  el  espacio  inmenso. 
.  Y  sentí  In  nost.ilgia  de  la  dicha. 

Ua  ansia  secreta  de  mejores  tirm|M>s. 

I'asó  después.  nrrobn<loru.  lúcida. 
La  ^■isión  mundanal,  con  su  siniestro 
BncaiUo  sc<hKtor;  y  eran  sus  labios 
La  copn  hermosa  en  que  l>ebf  el  veneno 
Que  amnrf;ó  mi  existencia ;  chÍK|iealm 
La  tentación  en  el  mirar  de  luego 

Déla  inquictH  pupila mas  vi  entonces 

Medio  oculto  el  puñal  que  hirió  mi  |>echo. 

Y  por  primera  vez  en  mis  entraflas 
Sentí  agitarse  el  odio,  nn  odio  inmenso : 

Y  soflé  «luc  era  mar.  y  <iue  envolvía 

Kn  mi  olímpico  oleaje  el  mundo  entero! 


Síin  Salvador.    1896. 


Isaías 


iciv  i^A  eAi^i^rc 


Soy  por  naturaleza  amigo  de  la  meditación  y 
de  la  soledad;  y  tanto,  que  muchas  veces  pienso 
que  no  puedo  estar  mejor  acompañado,  que  cuan- 
do estoy  "solo  conmigo",  soñando  mil  dispara- 
tados ensueños,  departiendo  en  amistosa  plática 
con  ese  "otro  yo"  que  todos  tenemos  dentro  de  nos- 
otros mismos  ó  riéndome  á  mandíbula  batiente, 
auna  riesgo  de  que  por  enajenado  me  tomen  de  la» 
mil  cosas  risibles  que  diariamente  k»?  verifican  en 
este  mundo  sub-lnnar. 


De  allí,  que  ame  como  el  que  más  los  paseos  so- 
litarios por  el  campo,  y  que.  por  lo  general  diri- 
ja mis  pasos  hacia  los  sitios  apartados  de  todo  hu- 
mano comercio,  donde,  en  contacto  íntimo  con  la 
naturaleza,  puedo  gozar  á  mi  manera,  reír  sin  ries- 
go ni  peligro  algunos,  y  meditar  hasta  fastidiar- 
me en  todo  aquello  que  se  me  viene  al  magín. 

Pero  eo  otras  ocasiones,  si  bien  escasas,  gusto 
;  picaro  gusto!  de  andar  y  de  vagar  por  las  calles  de 
esta  culta  capital,  sin  otro  objeto  que  el  de  "calle- 
jear ".  ó  "  aplanar  las  calles  ",  porque  encuentro  en 
ellas  tales  temas  de  meditación  y  de  estudio,  que, 
francamente,  pienso  que  sería  imperdonable  el  de- 
jar de  observarlas. 

Y  comienzo  por  estudiar  la  parte  material,  el 
asfiecto  físico,  orográfic»)  é  hidrográfico,  por  decir- 
lo así.  de  nuestra  vía  pública,  y  voy  llegando  á  las 
veces,  á  comparaciones  extrañas  y  á  conclusiones 
que  titnen  tanta  relación  ctm  la  calle,  como  un  chi- 
no de  nuestros  tiem|x>s  con  el  Preste  Juan  de  las 
Indias. 

Paseábame  en  días  pasados  por  la  sexta  Ave- 
nida Norte,  en  ocasión  que  acababa  de  caer  uno  de 
aquellos  formidables  aguacerí>s  con  (jue  suele  obsc- 
(|uiarnos  el  enemigo  cielo,  ygozábamecontemplan- 
do  una  inmensa  corriente  de  agua  que,  de  acera  á 
acera,  llenaba  to«la  la  calle,  corriendo  con  toda  la 
rapidez  de  un  torrente. 

.aquella  masa  oscura  de  sigua,  tan  pronto  se 
me  antojaba  el  Misissipí  trasladado  á  nuestras  ca 

lies,  tan  pronto  se  me  figuraba  el  Amazonas 

¿Qué?  ¿No  tenemos  acaso  todas  las  grandezas 
de  la  tierra  en  esta  región  feliz  ?  ¿  Por  auc  nuestros 
c/iArros  no  han  de  ser  comparables  á  los  grandes 
ríos? 

Después  me  figuré  que  editaba  en  Venecia  y  las 
carretas  que  pasaban  con  el  agua  hasta  los  cubos. 
me  hacían  el  efecto  de  encantadoras  y  ligeras  gón- 
dolas   

Mas.  de  repente,  el  río.  el  torrente,  el  Misissiiií. 
el  Amazonas  ó  lo  t|ue  fuere,  «c  acalló,  y  no  quedó 
otra  cosa  que  un  ligero  lodo  s<»bre  la»  piedras  <ic 
la  calle. 

¡Bien!    ¡Bien!  medijc— .\sí  pasan   muchas  re- 

f>utaciones.  muchas  figuras  y  muchas  glorias!  Lo 
leñan  tinlo.  aunque  sea  con  agua  sucia.  I<»  absor- 
lien  y  lo  arrastran  todi>.  se  ven  ensalzadas  hasta 
lo»  cielos,   de  toilos  rcs|K-tadas  y  aduladas,    v   por 

t'iltimo de»aparei-en   para  siempre,  dejando   un 

|>oco  de  lodo !  ¡Qué  parecido  tan  singular  encon- 
tré entre  ese  charco  de  la  calle  y  niuch«>s  jxrrsttnti- 
jts.  vivos  v  muertos,  jjuc  fueron  Presidentes  y  .\Ii 
nistro»  y  diputadas  y'sabios  y  grandes  hombres.  \ 
de  loscuales  apenas  siijueda  hoy  unrecuerdosuiio! 

Cuando  quiero  meditar  en  las  cuestiones  geo- 
lógicas A  que  da  lugar  el  problema  de  la  fonnación 
de70lolM>.  no  tengo  sino  marcharme  á  la  sexta 
avenida  Sur.  pasada  la  plazuela  de  la  "C<mcordia'' 
y  allí  encuentro  una  muestra  deformaciones  sedi 
mcntarias. 

Las  aguas  pluviales  arrastran  limo  3-  lo  van 
depositando  hasta  fonnar  una  enorme  capa  de 
arena,  un  verdadero  terren<i  de  aluvión  ! 

¡  Y  esto  en  el  centro  de  la  ciudad  ! 

¡  Extraña  analogía!  También  nuestro  centro 
moral  tiene  su  enorme  cossra  de  aluviones,  arras- 
trados por  la  corriente  c<mstante  de  los  vicios? 

Hay  otras  calles  (|uo  parecen  lechos  de  torren- 
tes extínguidfw.  hn  ellas  se  encuentran  grietas  que 
en  no  lejano  tiempo  se  convertirán  en  abismos;  las 
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piedras  están  dislocadas,  y  cuando  pasan  lascarre- 
tas  se  quiebran  y  se  descoyuntan  los  bueyes. 

¡  Bello  ejemplo  de  terrenos  accidentados  v  vol- 
cánicos ! 

¡  Así  es  la  conciencia  de  muchos,  pienso,  agrie- 
tada, descoyuntada  y  llena  de  anfractuosidades  y 
de  vericuetos ! 

Hay  otras  calles  verdaderamente  estrambóti- 
cas ;  calles  en  que  las  casas  se  encuentran  á  cuatro 
ó  cinco  varas  sobre  el  nivel  del  piso:  altas  como 
palomares,  inaccesibles  como  viejos  castillos  feu- 
dales. 

¿  Qué  hacen  los  pobres  habitantes  de  esas  ca- 
sas, cuando  quieren  saHr  á  la  calle?  ¡Quebrarse 
los  huesos sencillamente! 

Se  ha  querido  nivelar  las  calles,  y  para  lograr- 
lo, hubo  necesidad  de  que  unas  casas  quedaran  en 
alto  y  las  otras  en  baj.o. 

Así  es  la  moderna  demagogia:  so  pretexto  de 
nivelar,  y  al  amparo  del  principio  sagrado  de  la 
igualdad,  lo  trastorna  todo,  y  eleva  á  los  unos  á 
costa  de  los  otros,  sustituyendo  á  las  viejas  3'  car- 
comidas aristocracias  de  la  sangre,  otras  aristo- 
cracias no  menos  orgullosas la  aristocracia  del 

machete  y  la  del  dinero. 

Hay  momentos  en  que  me  figuro  encontrarme 
en  plena  Constantinopla.  Dícese  que  en  aquella 
ciudad  abundan  los  canes  y  que  pululan  por  sus  ca- 
lles hambrientos,  flacos,  desencajados,  con  la  cola 
entre  las  piernas. 

Y  j  coincidencia  rara !  En  Guatemala,  casi  en 
un  mundo  diferente  del  mundo  turco,  se  verifica  el 
mismísimo  fenómeno.  ¡  Brillante  ocasión  para  los 
que  quieran  estudiar  las  costumbres  caninas!  An- 
dan en  partidas  de  cinco  ó  más,  devorando  inmun- 
dicias, requiriéndose  de  amores,  arrojándose  sobre 
los  paseantes,  ladrando  desenfrenadamente ver- 
daderamente, creycrase  que  se  está  en  el  arrabal 
de  Pera,  de  la  antigua  Bizancio. 

Y  mi  imaginación  —  esa  loca  de  la  casa,  (¡ue  di- 
jo alguno  —  comienza  á  encontrar  extrañas  analo- 
gías entre  Guatemala  y  Constantinopla. 

No  sé  qué  autor  dijo  de  los  centro-americanos, 
que  somos  los  turcos  de  América,  y  aunque  en  ello 
anduvo  exagerado,  su  doctrina  se  confirma  á  ve- 
cas  con  todas  las  tristezas  de  una  experiencia  dolo- 
rosa. 

Hemos  tenido  sultanes  y  visires  y  harenes  y 

qué  sé  yo :  y  sobre  todo,  ¡  tenemos  genízaros !  cpie 
no  otro  nombre  merece  nuestra  policía  ! 

Mas  dejemos  estas  comparaciones  que  por  fuer- 
za han  de  entristecernos,  si  amamos  á  la  patria  y 
veamos  de  encontrar  á  nuestras  calles  algún  as- 
pecto agradable  y  consolador. 

Por  de  pronto,  tienen  muchas  de  ellas,  reflejos 
de  la  pradera;  y  con  sólo  esforzar  un  poco  la  ima- 
ginación podría  uno  figurarse  (|ue  está  en  pleno 
llano,  al  ver  á  los  caballos  paciendo  el  zacate  que 
nace  entre  las  piedras  de  la  calle.  Esto  es  poético : 
tener  el  campo  en  medio  de  la  ciudad  ! 

Y  no  sólo  el  campo:  algo  del  desierto,  tam- 
bién, esforzando  un  poco  la  imaginación,  por  su- 
IHiesto. 

Cuando  sopla  el  viento  norte,  se  levanta  tal 
nube  de  polvo,  tal  cantidad  de  papeles  viejos  y  se 
forman  tales  tumbos  y  remolinos  con  las  basuras, 
que  puede  uno  creerse  en  pleno  Sahara  (.•otUtni- 
plando  el  simoun. 


¡Oh  calles  de  esta  noble  v  leal  ciudad,  ■eguid 
asi ;  que  ya  que  no  comodidades,  por  lo  mcnu*  ofre- 
ceréis al  viajero  elementos  de  estudio  v  de  mwlitn- 
cion ! 

Guatemala,  189G. 

Ji'AN  üE  Mata. 


LiicciÓN  DE  iiisToKiA.  —  Anf  mcrecc  qu«  k  le 
califique,  el  artículo  (jue  ai)areci«'>  en  c\  Diario  Ofi- 
cial úcl  Salvador,  y  que  reprodujo,  adoptándolo. 
nuestro  colega  kl  A  visn.  Es  una  lección  de  h¡«to. 
ria  en  que  el  autor,  que  lo  es  el  inteligente  é  ilus- 
trado salvadoreño  doctor  don  Rafael  Revés,  com- 
pendia con  habilísimo  criterio  Ion  acontecimientos 
que  se  relacionan  con  la  l'nión  deCentri>-Améric«. 
desde  la  primera  Asamblea  Constituyente  hasta  el 
Pacto  de  Ama|)ala,  Y  al  referirse  á  esc  hecho,  el 
de  más  trascendencia  jwlítica  en  la  actualidad. em- 
plea el  doctor  Reyes  un  lenguaje  convincente,  fran- 
co y  leal.  FA  espíritu  de  la  antigua  Patria  habla 
allí  por  la  boca  del  escritor,  que  llama  á  sus  her- 
manos á  la  fraternidad.  Al  felicitar  al  doctor  Re- 
yes por  el  artículo  en  cuestión,  cuyo  título  C9  Lm 
República  Mayor,  recomendamos  que  lo  lean  á 
cuantos  no  conozcan  el  notable  escrito. 

Prensa  giatemalteca.  —  "  La  República  ". 
que  es  uno  de  los  diarios  mejor  acreditados  y  más 
leídos  entre  los  que  se  publican  en  Guatemala,  re- 
produce uno  de  nuestros  artículos  del  númer<»  3X. 
que  se  Vefiere  á  los  femn-arriles  de  Guatemala  y  El 
Salvador  y  el  artículo  literario.  "Guatemala  Pin- 
toresca", por  Juan  Coronel.  El  periódict)  "  I.^ 
Nueva  P>a"  también  reproduce  otro  artículo  del 
mismo  número  de  esta  publicación,  titulado  ■  l*n 
pueblo  que  avanza",  y  el  diario  "  Im  Nación  "  tras- 
cribe la  mayor  parte  de  ese  mismo  artículo,  prece- 
diéndola de  las  sigtiientes  consideraciones  que  nos 
honran  y  (jue  mucho  agradecemos: 

•'  El  Porvenir  de  Centro- A niéricH  "  es  una  lK»ni- 
ta  revista  literaria  (|ue  se  edita  en  El  Salvador.  Ha 
adquirido  en  poco  tiemjio  merecida  fama.  |K>r  el 
buen  tino  que  domina  en  ella  generalmente  en  la 
elección  de  materiales  v  grabados,  y  no  es  en  tínn- 
témala  donde  menos  circula. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  ver  un  núnu-rt»  (|uc 
lleva  la  fecha  de  ayer,  y  que  está  dedicado  csfiecinl- 
mente  á  (iiiatemala.  Esta  cortesía  del  colega  sal- 
vadoreño para  con  el  p.nís  en  que  vivimos.  ni>»  im- 
pune el  delKT.  en  justa  recipnK-ida«l.  de  extractar 
algo  de  lo  (pie  dice  en  su  etiitorial  titulado.  ••  l'n 
pueblo  que  avanza  ".  relativo  á  Guatemala  " 

Representan  los  tres  |Kri<'>dicos  guatemnltcctMi 
que  bondadosamente  han  acogido  nuestn>s  artícu- 
los, porciones  diferentes  de  la  oninión  de  aqurlln 
República,  que  \-iene  ñ  corresp<macr  A  los  esfuerzos 
que  hace  El  Porvenir  de  Centro- América  en 
servicio  y  honra  de  la  Patria  común.  Lanrmsn 
guatemalteca  ha  empeñado  nuestra  gratitud. 

"  La  Nación  ".  —  Ese  es  el  n«»mbrc  de  un  nucTo 
v  excelente  dinri»i  (jue  redacta  en  Guatemala  d 
doctor  .A  Ramírez  Fontechn,  y  del  cual  hemos  re- 
cibido los  jmineros  números,  üueda  establecido 
el  canje  y  celebramos  la  aparición  del  interesante 
colega,  (pie  ya  tKiipa  un  puesto  distinguido  en  el 
jK-riodistiu)  (ie  (tunteninlrt 
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SUCESOS    DEL  EXTERIOR 

—  Debido  á  la  nueva  ley  municipal  de  Nueva 
York,  prohibiendo  el  establecimiento  de  cantinas 
á  menor  distancia  de  200  pies  de  las  iglesias  y  las 
escuelas,  más  de  1,500  de  aquéllas  han  tenido  que 
cerrar  sus  puertas. 

—  En  enero  del  año  entrante  se  empezará  la 
construcción  de  un  acueducto  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá. 

—  Con  el  metal  de  los  cañones  tomados  á  los 
chinos,  y  para  consagrar  sus  victorias,  el  Japón  ha 
decidido  levantar  un  monumento  que  será  una  es- 
tatua de  Budha,  de  35  á  40  metros  de  altura. 

—  Se  siguen  con  mucha  actividad  los  trabajos 
del  ferrocarril  de  la  ciudad  de  Méjico  á  Acapulco. 

—  Eljapón  ha  destinado  la  suma  de  $45.000,000 
para  la  construcción  de  ferrocarriles,  telégrafos  y 
cables,  y  $  97.000,000  para  la  construcción  de  bu- 
ques y  elementos  de  guerra.  De  enero  del  año  pa- 
sado a  la  fecha  se  han  invertido  $  60.000,000  en 
Bancos,  ferrocarriles  y  otras  empresas. 

—  En  Chile  se  trata  de  formar  una  Compañía 
con  el  objeto  de  establecer  una  flotilla  de  pequeños 
vapores  en  el  Estrecho  de  Magallanes.  Una  vez 
organizado  este  servicio,  los  buques  se  apro  echa- 
rán de  él  para  evitar  el  paso  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos. 

—  En  1890  hubo  en  los  Estados  Unidos  4,230 
casos  de  asesinato;  en  1894,  9.800  y  en  1895, 
10,500.  De  cada  75  personas  sentenciadas  por  ese 
crimen  sólo  una  resulta  condenada  á  muerte,  por 
término  medio,  y  con  este  motivo  el  San  Francisco 
Argonaut,  dice:'  "  la  lenidad  con  el  criminal  es  una 
crueldad  para  con  el  inocente  y  para  con  todos 
aquellos  (|ue  por  temor  al  castigo  no  se  convierten 
en  criminales,  y  los  intereses  de  la  sociedad  exigen 
que  la  opinión  pública  demande  la  supresión  en 
ciertas  causas,  del  derecho  de  apelación  ;  que  se  ex- 
I)editen  los  procedimient<.s  y  se  dé  rigor  á  las  leyes 
para  con  aquellos  ([ue  las  quebrantan." 

—  La  Administración  de  la  Biblioteca  nacional 
de  Francia,  que  es  la  más  grande  del  mundo,  pro- 
yecta construir  unos  salones  en  las  Calles  "C^olbert 
v  Vivienne.  para  ampliar  el  local  destinado  á  los 
lectores  v  ha  destinado  $  1.400.000  al  efecto. 


\'  A  I-t  I E  I>  A  1>  K8 


UNA  RECETA  IMPERIAL 


Paseábase  una  vez  de  incógnito,  por  calles  re- 
tiradas de  la  ciudad  de  Viena  el  Emperador  de  Aus- 
tria, Francisco  José,  acompafiado  de  un  ayudante, 
cuando  encontró  á  una  niña  que  lo  detuvo,  dicién- 
dole  que  su  madre  estaba  enferma,  sin  auxilio  al- 
guno, v  su  padre  en  el  hospital. 

Conmovido  el  Enijicrador,  dijo  á  la  criatura 
que  él  era  médico,  y  pidiéndole  las  señas  de  la  casa 
(le  la  enferma,  se  dirigió  allí,  desoyendo  el  parecer 
del  ayudante,  que  temía  alguna  criminal  embosca- 
da contra  la  vida  del  Soberano.  La  casa  era  una 
triste  mansión  del  dolor  y  la  miseria.  Yacía  en  un 
lecho  que  inspiro ba  lástima  y  horror  la  pobre  en- 
ferma. Al  examinarla  Francisco  José,  comprendió 
que  su  enfermedad  no  era  otra  cosa  que  hambre, 
ese  temible  flajclo  que  hace  tantas  víctimas  en  las 
grandes  ciudades.     Tomando   un   papel,   dijo   que 


iba  á  escribir  la  receta  con  que  se  curaría  la  enfer- 
ma, y  escribió  una  orden  para  que  su  tesorero  par- 
ticular entregara  una  suma  equivalente  á  mil  dos- 
cientos francos,  la  cual  iba  á  constituir  verdadera 
riqueza  para  aquellos  desvalidos,  que  jamás  ha- 
bían soñado  con  poseerla.  Entregó  el  Emperador 
la  orden,  encargando  que  fueran  con  la  receta  á  al- 
guna farmacia  y  dejó  unas  monedas  para  satisfa- 
cer las  necesidades  inmediatas,  retirándose  des- 
pués aquel  médico  improvisado. 

Al  día  siguiente,  habiendo  salido  del  hospital 
el  esposo  y  padre  de  aquellas  infelices,  se  enteró  de 
la  visita  del  supuesto  médico  y  fué  á  que  le  despa- 
charan la  receta.  El  farmacéutico,  al  leerla,  expe- 
rimentó extrañeza  y  preguntó  quién  les  había  da- 
do ese  papel.  Enterado  por  la  respuesta,  mandó 
que  le  fuera  señalada  la  tesorería  particular  del 
Emperador,  y  á  la  presentación  de  la  receta,  filé 
entregada  la  medicina,  consistente  en  monedas  de 
oro,  muy  contantes  y  sonantes,  cuya  posesión 
asombró'al  infeliz  desheredado,  que  veía  luminoso 
v  brillante  el  porvenir  de  su  familia. 

Médico  famoso,  que  así  curaba  de  raíz  el  mal 
de  sus  enfermos.  Francisco  José  de  .\ustria.  en 
aquel  arrabal  de  Viena.  domle  firmaba  la  reden- 
ción de  una  familia,  era  más  grande  que  en  el  trono 
de  su  Palacio,  brillando  con  el  |>oder  de  Jefe  de  un 
gran  Imperio  y  de  miembro  de  la  Triple  .\lianza. 


RASGO    ADMIRABLE 

Cuando  los  prusianos,  en  la  guerra  de  1870,^ 
sitiaron  &  la  ciudad  de  París,  Yon  Moltke  rcsoh'*' 
el  formidable  bombardeo,  contra  el  cual  en  ví 
reclamaron  ante  Bismarck  el  patriotismo  y  la  > 
plomada  de  Julio  Fabre. 

En  esa  época,  sometido  á  la  suerte  de  los  pari- 
^enses.  vivía  encerrado  en  los  muros  de  la  capital 
del  mundo,  el  célebre  ciimpositor  ft-ancés  Ambro- 
sio Thonias.  gloria  del  arte  musical.  El  autor  de 
Síignon  poseía  en  los  «Iretledores  de  París  un  deli- 
cioso chakt.  y  estaba  convencido  de  que  el  cañón 
prusiano  ó  la"  saña  de  los  enemigos  de  su  patria, 
destruiría  aquel  albergue  de  su  genio,  donde  tan- 
tas veces  le  había  visitado  la  inspiración,  para  q^ue 
legara  á  la  humanidad  las  admirables  comiKwiao- 
ne»  que  inmortalizan  su  nombre. 

Pasados  el  duelo  y  la  humillación  de  la  entra- 
da de  los  alemanes  A  la  antigua  Lutecia.  Ambrosio 
Thomas  se  encaminó  á  las  cercanías  de  la  ciudad, 
para  ver  con  el  dolor  del  bien  perdido  las  ruinas  de 
su  querida  quinta,  y  cuál  no  sería  su  estupefacción, 
al  contemplar  que  el  chakt  estaba  allí,  resi)etado. 
como  propiedad  inviolable. 

Tcmrroso.  vacilante,  llegó  á  las  puertas  y  las 
abrió,  convencido  de  que  el  estrago  habría  consu- 
mido lo  que  en  el  edificio  »e  contenía.  Nuevo  mo- 
tivo de  extraordinaria  sorpresa  :  todo  se  encontra- 
ba en  el  mismo  sitio  y  en  las  condiciones  en  que 
Thomas  lo  dejara.  SkSÍoqueen  una  de  las  mesas 
halló  una  tarjeto  que  decía  :  El  oficial  alemán  N.. 
sobrino  de  Beethoven. 

Aquel  militar,  que  llevaba  la  sangre  de  una  emi- 
nencia musical,  había  protegido,  por  amor  á  la  me- 
moria de  su  tío.  la  casa  de  Ambrosio  Thomas.  Bee- 
thoven. ya  en  la  tumba,  hacía  respetar  las  propie- 
dades de  su  compañero  en  arte  y  gloria. 
Rasgo  admirable  el  del  oficial  prusiano. 
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La  Catedral  de  San  J< 
( Costii-Kiía  ) 


Don  Carlos  Volio 
(Co*t«rríccn>e) 


I,n  Ceihn  de  (Tcotrjwtjnc.  —  Hotidt 


Ban  Bailador,  Octul>re  2.1  de  iH96. 


NAmcro  -«a 


EL  GENERAL  DON  RAFAEL  OSORIO 
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SECCIÓN  EDITORIAL 


LO  Ql'K  NECESITAMOS 


STÁ  palpablemente  «Icniostrndo 
/^¿^  i^itlídA  ^'"*"  ^"  Centro- América  abundan 
*\^/^m^:  hasta  el  exceso  los  elementos  nece- 
s;  ///  III II  sarios  jiara  constituir  una  Kepú- 
l)Iica  en  sumo  ffrado  floreciente, 
(|uc  ofrezca,  al  modo  (jue  lo  hicie- 
ron los  Estados  l'nidos  y  tal  co- 
i)io  hoy  lo  practica  la  Arjjentina. 
Cif^rT^?^  '«^  cu.'intas  facilidades  ha^an  amable 
>^A.A  '-'J.  ,w  ]„  existencia  A  los  ([uc  emifiran  de 
Europa,  clases  ílesheredadas  <|ue 
circunstancias  múlti])Ies  obligan  A 
cambiar  de  patria. 
No  es  la  fantasía  poética,  st>n  los  hechos  los 
que  establecen  que  en  Centro- América,  el  euro|)eo 
no  echará  de  menos  las  zonas  templadas  ni  los  cli- 
mas fríos,  y  que  cautivará  su  atención  hallar,  ade- 
más de  los  frutos  que  le  son  conocidos,  variedades 
nuevas  cjue  le  pruel)en  la  riqueza  de  la  flora  ame- 
ricana. 

En  vez  de  tierras  agotadas,  que  demandan  una 
constante  aplicación  de  los  métodos  científicos  del 
abono,  encontrará  el  agricultor  de  allende  el  Océa- 
no, (jue  la  mina  de  la  ri(iueza  agrícola  ha  sido  im- 
|)erfecta mente  exjilotada  en  Centro- América  y  que 
en  consecuencia  sobran  las  tierras  vírgenes,  verda- 
deio  prodigio  de  feracidad.     La  mano  que  en  ellas 


labre  el  sarco  y  arroje  la  simiente,  como  recompen- 
sa de  sus  esfuerzos  alcanzará  el  mil  por  uno. 

Y  ¿|>or  qué,  en  condiciones  tan  extraordina- 
rias, ni  lle^a  á  estos  países  la  inmigración  que  ne- 
cesitan, ni  pueden  los  naturales  de  ellos  gozar  de 
las  munificencias  de  la  pródiga  naturaleza  ?  ¿  Por 
qué  somos  tributarios  de  la  producción  extranjera 
y  vivimos  con  el  sobresalto  y  la  amenaza  conti- 
nuos, de  <jne  al  sostenerse  una  baja  en  el  precio  del 
café,  la  bancarrota  más  formidable  sobrevendrá 
para  nuestros  pueblos  y  el  desastre  nos  aplastará 
sin  misericordia  ? 

La  primera  razón  como  respuesta  es  el  estado 
crónico  de  insurrección  en  que  aquf  se  vive  y  se  ha 
vivido.  Existía  una  fuerte  y  grande  nacionalidad, 
y  los  {K>lfticos  ambiciosos  de  honores  y  riquezas  la 
destruyeron  para  satisfacer  sus  deseos,  como  el 
más  imi>ortante  fin  de  la  administración ;  vivía 
apaciblemente,  sin  odios,  la  familia  centro -ameri- 
cana, y  si  hubiera  conserx'ado  la  necesaria  unidad 
de  criterio,  ini|M)8Íble  habría  sido  lanzar  á  herma- 
nos contra  hermanos,  para  manchar  con  sangre  el 
altar  Je  la  República.  Por  eso  ^^mos  (^ue  se  empleó 
la  vieja  táctica  del  autor  de  El  Príncipe,  y  en  mu- 
chos casos  este  aliento  poderoso  de  la  inteligencia 
humana  sirvió  como  estímulo  para  acrecentar  el 
fuego  devoradcir  de  inexplicables  odio». 

Así  (|uedó  organizada  ía  guerra  civil,  <|ue  tuvo 
hasta  hace  muy  |kx"o  el  carácter  <le  |)ermanent;  en 
Centro-.América  ;  y  para  mayor  oprobio,  cttando 
los  héroes  de  la  inde|jendencia  y  de  las  }>osteríores 
luchas  jKir  la  Federación  desaparecienm  de  la  esce- 
na, fueron  sustituidos  |>or  honibres  de  todos  los 
colores  y  razas,  que  echaron  suertes  sobre  la  liber- 
tad y  la  hacienda  de  sus  compatriotas  y  se  las  re- 
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partieron  á  su  sabor,  perpetuándose  el  hecho  en  la 
historia  de  un  pasado  lamentable. 

La  paz  que  hoy  dichosamente  impera  en  las 
cinco  naciones  ¿está  arraigada  por  la  voluntad  de 
una  opinión  consciente,  habituada  al  respeto  del 
orden  publico?  Contestamos  que  no.  Y  ¿qué  ne- 
cesitamos para  destruir  el  hábito  funesto  de  la  re- 
belión por  causas  personales,  que  va  siendo  como 
una  segunda  naturaleza  en  el  pueblo  centro -ame- 
ricano ? 

Los  hombres  de  violencia  dirán, si  es  que  domi- 
nan, que  es  indispensable  fortalecer  el  principio  de 
autoridad,  entendiendo  por  tal  el  establecimiento 
de  la  tiranía.  Nuestros  ciudadanos  no  se  elevan  á 
la  concepción  impersonal  de  la  autoridad,  que  no 
reside  en  ningún  individuo  sino  en  las  leyes,  como 
expresión  que  son  éstas  de  la  voluntad  general. 
Para  el  noventinueve  por  ciento  de  los  que  compo- 
nen estos  pueblos,  la  persona  del  que  desempeña 
un  destino  con  autoridad  que  ejercer  es  el  gobier- 
no, y  por  eso  los  amigos  de  la  libertad  nunca  esta- 
rán por  el  ensanche  peligroso  de  atribuciones  que 
piden  ó  se  toman  para  sí  los  funcionarios,  en  cuan- 
to los  sorprende  la  actividad   del   espíritu  público. 

Para  combatir  el  caudillaje,  para  hacer  imposi- 
bles las  guerras  y  revoluciones  que  no  sean  una  pe- 
rentoria obligación,  en  rescate  de  los  derechos 
atropellados  ó  en  defensa  de  la  dignidad  nacional 
comprometida,  vemos  dos  elementos  cuya  eficacia 
está  comprobada:  la  riqueza  del  pueblo  y  la  ins- 
trucción del  mismo.  Los  pueblos  ricos  son  los  pue- 
blos felices,  y  por  lo  tanto  no  sirven  de  escabel  á  la 
ambición.  Quien  posee  una  casa  donde  abrigarse, 
quien  cultiva  el  campo  de  su  propiedad  y  no  es  ob- 
jeto de  la  explotación  de  otro  hombre,  de  seguro 
no  abandonará  sus  propiedades  ni  el  calor  de  la 
familia,  por  correr  las  aventuras  y  peligros  de  una 
campaña,  en  cuanto  al  caudillo  A  se  le  ocurra  que 
él  y  no  el  que  ocupa  la  silla  presidencial  debe  go- 
bernar el  país.  El  hombre  instruido  no  será  dócil 
al  engaño  y  dando  á  las  palabras  su  valor  exacto 
y  conociendo  á  quienes  con  ellas  se  enmascaran, 
recibirá  con  olímpico  desprecio  al  que  le  pida  su 
sangre  para  el  logro  de  aspiraciones  bastardas. 

Es  axioma  universal  lo  que  decimos  del  poder 
que  tiene  la  instrucción,  y  respecto  al  influjo  de  la 
riqueza,  vamos  á  citar  un  ejemplo,  sin  sahr  de 
Centro-América. 

Por  una  feliz  disposición  del  destino,  en  Costa 
Rica  la  propiedad  está  repartida  entre  la  mayoría 
de  los  habitantes  de  aquella  Nación.  El  camjjesino 
menos  favorecido,  es  propietario  de  un  pedazo  de 
terreno  que  le  produce  para  vivir  y  economizar,  de 
una  casa  más  ó  menos  humilde  y  de  los  utensilios 
que  la  agricultura  requiere,  como  carreta,  bueyes, 
etc.  La  gian  masa  de  la  población  de  Costa  Rica 
goza  de  un  envidiable  bienestar,  y  com])rueba  la 
historia  que  desde  la  independencia  hasta  nuestros 
días,  es  en  aquella  parte  de  Centro -América  donde 
menos  efecto  ha  producido  el  virus  revolucionario. 
Partiendo  del  27  de  abril  de  1870,  en  que  se  efec- 
tuó la  revolución  de  Guardia,  allí  se  ha  gozado  de 
absoluta  paz  interna.  Y  no  puede  decirse  cpie  el 
bienestar  material  sea  destructor  de  la  energía, 
pues  de  poseerla  en  alto  grado  dio  pruebas  Costa 
Rica,  en  la  memorable'  contienda  de  isri7  y  en  la 
unánime  actitud  de  protesta  y  resistencia  fiuc  nsii- 
mió  cuando  en  1885  el  general  Barrios  se  lanzo  a 
la  guerra  de  conquista. 

No  sostenemos  que  sea  conveniente,   ni  menos 


decoroso  mantener  la  paz  á  ttxlo  trancr.  I^  his- 
toria moderna  enseña  cómo  ftié  necesaria  v  se  ha 
hecho  inmortal  en  la  memoria  de  lo»  homhirs.  la 
guerra  que  á  la  Europa  monárquica  de  la  primera 
coalición  le  declaró  la  Rei)úhlica  I-Vanccsa.  al  al)o- 
lir  el  trono  y  guillotinará  los  Borboncs;  todo* 
aceptan  como  hecho  fatal  y  gloriosísimo,  la  cam- 
paña contra  los  esclavistas  del  Sur.  que  reafirmó 
la  integridad  de  Norte  América  y  volvió  al  ffoce  de 
sus  naturales  atributos  á  millones  de  ]>arias. 

Mas,  los  cuartelazos  que  parecían  ser  uhlif^ato. 
ria  consigna  en  Cen  ti  o- América;  las  revoluciones 
frecuentes  que  nos  han  desacre<litado  y  emix>hreci- 
do  tanto,  son  manifestaciones  de  un  estado  mor- 
boso que  han  producido  de  consuno  la  miseria  y 
la  ignorancia.  Hay  (¡uienes  optan  j)or  la  disminu- 
ción de  las  garantías  y  i)or  que  se  instituya  el  ca- 
dalso político, dos  armas  á  cual  más  inconveniente 
y  jK-ligrosa.  que  rechaza  con  energía  inflexible  el 
sano  elemento  lilx-ral. 

Lo  que  más  necesitamos  es  la  consoli<lnci«'m  de 
la  paz.  El  gobierno  que  más  invierta  en  instruir 
al  pueblo  j-  el  que  sea  justo  en  no  abrumarlo  de 
contribuciones  y  en  ayudarle  &  convertir  su  jiobre- 
za  en  holgura,  facilitándole  la  adquisición  de  la 
tierra,  ese  será  el  instaurador  del  orden  social  |ier- 
manente.  Y  el  país  regido  por  el  orden,  donde  stm 
accesibles  los  caminos  de  la  fortuna,  es  el  que  pre 
fieren,  para  darle  impulso  con  sus  brazos,  los  ¡lere- 
grinos  de  la  necesidad.  Ahí  está  el  "rigen  del  prt>- 
greso  que  tanto  nos  maravilla  en  los  Estados  t'ni- 
dos  y  del  que  va  alcanzando  la  joven  y  floreciente 
Re])ública  del  Plata. 

Y  puesto  que  en  Costa  Rica  es  causa  de  tran- 
(juila  prosperidad  la  distribución  de  la  tierra,  pro- 
blema no  resuelto  en  los  demás  países  de  Centro- 
América  y  que  en  El  Salvador  ha  i>casionado  serios 
disgustos,  creemos  que  el  asunto  delien  estudiarlo 
con  tiempo  los  gobiernos  y  los  publicistas,  pues  al 
tiempo  mismo  en  que  delie  trabajarse  contra  la 
tendencia  revolucionaria  de  los  tiranuelos  del  por- 
venir, es  preciso  adelantarse  á  las  perturbaciones 
sociales  que  puede  producir  el  mono|x>lio  de  la 
tierra. 


LOS  "CORPUS"  OE  GUATEMALA 


Uno  de  los  grandes  jueves  del  año.  aquél  en  que 
esté  señalada  la  festividad  religiosa  del  "Corpus 
Christi",  es  el  punto  de  partida  para  oue  se  cele- 
bren alegres  ferias  d<uninicales  y  venlacleras  expo- 
siciones de  1>ellezas  femenina». 

No  sólo  en  Navidad  gozan  los  niños  de  fiestas 
v  agasajos  esiíeciales.  También  el  Coq«is  les  de- 
ja recuerdos  agradables  y  ellos  enUxjuecen  á  la  fa- 
milia y  al  vecind'ario.  haciendo  »<inar  y  resonar  los 
])itc>s  Ion  ()ue  se  les  obsc(|uia  en  esos  días  de  los 
Corpus  en  Guatemala. 

Ivl  gran  jueves,  indio»  y  no  indios  ocanan  el  la- 
do de  la  jilaza  á  cuyo  frente  queda  la  catedral.  .W»- 
cos,  en  una  varieilad  más  extensa  que  la  que  puede 
encontrarse  en  nuestras  selvas  americanas;  pitos 
cuyo  son  desgarra  lc»a  oídos,  y  otra»  clases  de  ju- 
guetes tras  de  los  cuales  se  van  las  miradas  y  Ui* 
deseos  de  los  chicuelos.  forman  una  parte  del  co- 
mcrcio.  Las  hermosas  jiera».  no  tan  buenas  como 
las  i)C(|ueña8  que  se  producen  en  Los  Altos  y  qué 
despiden  embriagante  olor;  los  melocotooca  pro- 
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vocadofes  v  sabrosos,  los  duraznos  mezclados  á 
los  albércbigos,los  rosarios  de  manzanilla,  los  nan- 
ces, en  fin,  cuantas  frutas  son  propias  de  la  zona 
guatemalteca,  excitan  el  deseo  de  comprarlas,  de 
comer  algo  de  ellas,  á  buena  cuenta,  mientras  se 
vuelve  á  la  casa,  llevando  la  tentadora  carga  de 
las  compras  del  día. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  la 
afluencia  de  los  paseantes  que  circulan  por  la  Plaza 
de  Armas  es  notable.  Abrasa  el  sol  y  las  damas 
indiferentes  se  agrupan,  charlan,  ríen,  defendiéndo- 
se de  los  ardientes  rayos  con  la  débil  protección  de 
las  sombrillas.  Los  hombres  son  autómatas  c|ue 
obedecen  la  voluntad  y  siguen  la  dirección  de  las 
mujeres.  Muchos  parecen  clavados  en  tierra  y  só- 
lo es  movible  en  ellos  la  mirada.  Son  amartelados 
que  en  éxtasis  contemplan  á  sus  novias  ó  pretendi- 
das. Algunos,  espíritus  fuertes,  los  miran  y  los  de- 
claran poseídos  de  invencible  demencia. 

Entre  tanto  ha  avanzado  el  tiempo  y  anuncia 
el  repicar  de  las  campanas  ^ue  en  el  interior  del 
templo  se  verifica  la  solemne  procesión  acostum- 
brada en  el  día.  En  Guatemala  ya  no  se  permite 
la  inconveniente  ocujiación  de  la  vía  pública,  eri- 
giendo en  ella  altares,  como  acontece  en  El  Salva- 
dor y  Costa-Rica,  por  ejemplo.  El  catolicismo  no 
puede  salir  del  límite  natural  de  sus  iglesias. 

Es  típico  de  esas  procesiones  que  figure  en  ellas 
una  orquesta  de  indios,  y  á  la  par  de  los  cánticos 
sagrados  y  de  las  armonías  del  órgano,  se  escucha 
el  extraño  ruiíio  de  los  pitos  y  tamborones  con  que 
la  raza  autóctona  manifiesta  el  fervor  que  la  domi- 
na. P}n  cuanto  á  las  clases  distinguidas,  revelan 
más  el  acatamiento  á  la  moda,  que  la  pasión  |K>r 
el  dogma  y  por  las  prácticas  del  culto. 

Sin  emi)argo.  el  Corpus  de  catedral  es  apenas 
la  primera  palabra,  la  fiesta  con  que  comienzan 
otras  más  brillantes  y  más  populares,  que  aun 
cuando  son  del  mismo  género,  tienen  reconocida 
imj)ortancia  y  son  afamadas  por  tradiciones  no 
desmentidas,  tales  como  los  Corpus  de  San  Sebas- 
tián, del  Calvario  y  del  Ctrro  del  Carmen,  verda- 
deras solemnidades  en  (íuatemala. 

Sobre  todo,  el  áltimo  da  «K'nsión  |)ara  un  IkIIí- 
simo  espectáculo.  Ya  ha  publicado  este  ixriódico 
la  vista  del  Cerro  del  Carmen,  |)c<|ueña  eminencia 
situada  al  norte  de  la  ciudad  de  (iuntemnln.  En 
la  tarde  <lel  día  (le  la  fiestn,  la  calle  t|ue  al  cerro 
conduce,  las  faldas  y  la  cima  de  aquél  n|K-nas  dan 
sitio  para  la  muchedumbre  que  acude  á  esos  lug:i- 
res  á  pasar  dulces,  amenas  é  inolvidables  horas. 

La  celebración  de  los  Corpus  es  general  en  to- 
da  la  Kepáblica,  y  hay  un  pueblo,  en  las  cercanías 
de  la  Antigua  (tuatemala.á  donde  deln-  ir  á  presen- 
ciarla el  que  desee  formarse  una  idea  de  cómo  el 
indio  tiene  en  sí  mismo  l)cllísimas  condiciones  para 
progresar,  cuando  bien  se  le  dirige  El  pueblo  á 
que  nos  referimos  es  San  Antonio  .\guascalientes 
y  i)ara  la  época  de  la  entrada  de  las  Ihivias,  nada 
tan  pintoresco  puede  hallarse,  como  el  camino  en- 
tre la  .Antigua  y  ese  pueblecito  encantador. 

En  los  surcos,  las  hojas  verdes  de  las  milpas 
«pie  comienzan  á  desarrollarse  y  de  las  matas  de 
frijol,  nuevas  y  lucientes,  alegran  la  vista  y  llevan 
la  memoria  al  recuerdo  de  las  Geórgicas.  No  hay 
un  pedazo  de  tierra,  ni  en  los  llanos  ni  en  los  mon- 
tes, que  no  haya  cultivado  la  mano  diligente  de  los 
indios.  El  camino,  bien  cuidado,  limpio ;  las  cer- 
cas de  las  heredades  perfiectamente  podadas.  Blan- 
co, muv  blanco  el  caserío.    Las  calles  tan  aseadas 


como  pudiera  exigirlo  la  higiene  más  escrupulosa 
Colgaduras  de  papel,  cortinas,  etc..  como  adorno. 
En  los  ángulos  de  la  plaza  principal,  cuatro  ca- 
pillas de  mampostería  y  en  ellas  los  altares  para 
la  procesión.  La  misma  feria  y  los  mismos  artícu- 
los de  venta.  Los  indios,  robustos,  de  calzón  cor- 
to, exhibiendo  músculos  que  opondrán  invencible 
resistencia  en  la  lucha  del  trabajo.  Las  indias  con 
sus  vestidos  de  gala  y  con  hachones  de  cera,  alum- 
brando en  la  procesión,  y  multitud  de  personas  que 
acuden  de  varios  puntos,  para  pasar  un  día  fiue 
siempre  es  grato  y  memorable. 


CENTRO-AMÉRICA  Y  CHILE 

Es  una  demostración  de  fraternidad  que  deln- 
mos  agradecer  á  la  valiente  y  heroica  Chile,  el  he- 
cho de  que  en  sus  colegios,  verdaderos  modelos  en 
su  clase,  se  hayan  destinado  becas  parajóvener; 
centro-americanos  que  vayan  á  estudiar  allí,  teó 
rica  y  prácticamente,  para  volver  á  estos  países 
ya  educados  en  una  civilizaciófl  más  adelantada 
que  la  nuestra  y  en  condiciones  para  influir  en  to- 
dos los  actos  que  se  refieran  á  la  vida  pública  y  so- 
cial. 

La  Compañía  Sud-Americana  de  vapores,  fir- 
mada con  capital  chileno  y  cuyas  naves  surcan  el 
Océano  con  la  bandera  de  Chile,  estudia  el  proytv- 
to  de  extender  su  radio  de  navegación  basta  Ccn 
tro— América  y  California,  y  entendemos  que  esi 
proyecto,  favorecido  por  los  productores  chilenos, 
no  es  vana  palabrería  y  tiene  visos  de  probable  re.M 
lización.  Chile  puede  hacer  competencia  en  nui-s 
tros  mercados  á  España  y  San  Francisco  Califor 
nia.  en  la  exportación  de  vinos:  También  produ 
ce  inmejorable  harina,  papas,  manzanas,  pasas  y 
otro»  artículos  que  ahora  importamos  de  San  Fran 
cisco,  pagando  los  altos  fletes  de  l.t  Pacific  Mail 
Hoy  en  el  Ivcnador  se  consumen  en  abundi^ncia  los 
vinos  y  harinas  chilenos,  (jue  abarata  un  módico 
trnnsiM»rte.  F^n  l'ananiá.  Chile  hace  compctenci.» 
á  los  I->tndos-rnidos,  en  determinndc)s  productos 
que  sólo  llegan  de  la  primera  de  esas  dos  naciones. 

Viene  con  credenciales  para  nuestro»  gobiemos.j 
en  representación  «leí  chileno  y  en  clase  de  Envi 
Extrn'>rdinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  el  ca>j 
bnllero  don  licltrán  Mathicu.  cjuien   no  dudar 
trabajará  |>or  fortalecer  lo»  vínculos  «lue  afloja  Ia| 
distancia  y  la  falta  de  trat<»  entri'  la  Nación   Cl" 
lena  y  las  «le  Centro- América      A  pro|K»sito  de 
reunión  <lel  Congreso  internacional  hispano-ame 
canocnln  ciudact  de  .Méjico,  ha  hecho  saber  la  Cl 
cillcría  del  Urasil.  su  deseo  de  que  se  llegiie  á  la 
niación  de  un  jurado  ó  Diet»   americana,  para  qa 
estemos  unidos  contra  cuahjuier  i»elijrro  <ji 
amenace;  y  siendo  así  que  los   Estados  de  Cí 
tro-.\mérica  son  los  máspr<|ueño»  ydéhilesen  * 
za  material,  por  interé*  y  amor  de  raza  debei 
acercarnos  á  Chile,  que  con  la  Argentina  compai 
la  primacía  entre  las  naciones  indo-española». 

I^s  que  tanto  vociferan  contra  nuestra  raxa  J< 
la  calumnian,  vear  ese  ejemplo  de  Chile,  cuya  ma- 
rina de  guerra  cs  resfietablc.  que  {Kisee  va|)ore« 
mercantes  de  primera  clase  y  que  realiza  obras 
científicas  y  de  nre\Hsión  y  defensa,  como  cl  famo- 
so dique  de  Talcahuano.  Mucho  ganaremos  con 
que  algunos  de  nuestros  jóvenes  vayan  á  estudiar 
á  aquella  República  y  opinamos  que  deben  oucs* 
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tros  Presidentes  proceder  como  el  de  Costa-Rica  y 
obtener  la  concesión  de  las  becas  que  aquél  obtuvo. 
Los  métodos  de  instrucción,  el  Foro,  el  comer- 
cio, l;i  agricultura,  la  marina,  el  ejercito,  cuanto 
hay  de  sobresaliente,  realizado  por  aquellos  hijos 
de  Chile,  imeden  y  deben  realizarlo  los  centro-ame- 
ricanos. Lo  importante  es  que  estudien  partí  no 
ser  empíricos.  Y  Chile  debe  ser  muy  estudiada  é 
imitada.  Centro-América  debe  entraren  relaciones 
con  un  país  que  pueda  traer  á  sus  costas  una  línea 
de  vapores  inmejorable,  que  está  en  condiciones  de 
establecer  una  competencia  provechosa  para  nues- 
tra importación  y  que  significa  mucho  en  el  mun- 
do, cuando  abandonan  la  Europa  oficiales  distin- 
guidos del  ejercito  alemán,  entre  ellos  un  hijo  del 
Ministro  de  la  Guerra  del  Imperio,  para  ser  ins- 
tructores del  ejército  chileno. 


PROGRESOSjNJIONDURAS 

El  lijecutivo  del  Estado  de  Honduras  ha  otor- 
gado al  ciudadano  anglo-aniericano  Mr.  Thonias 
W.  Troy,  privilegio  exclusivo  para  hacer  funcio- 
nar diligencias  y  carretas  de  cuatro  ó  más  ruedas 
en  la  carretera  del  Sur,  con  el  objeto  de  conducir 
jiasnjeros  y  de  fletar  carga  para  el  (júblico.  Igual 
privilegio  tendrá  Mr.  Troy  para  establecer  un  ser- 
vicio ])úblico  fie  diligencias  y  carreteras  entre  Te- 
gucigalpay  San  Pedro  Sula,por  la  vía  de  Comava- 
giii,  Siguatepequc,  San  José,  Santa  Bárbara  \' Tri- 
nidad. 

El  contiatista  podrá  introducir,  libres  de  im- 
puestos ficales  ó  municipales,  todos  los  elementos 
q-ie  seenumeran  en  el  contrato  respectivo  yquesou 
nícesarios  para  la  empresa  Lo  empleados  y  ope- 
rarios de  ella,  que  sean  hondurenos  ó  nacionaliza- 
dos, gozarán  de  exención  del  servicio  militar.  Se 
concede  al  empresario  el  libre  uso  del  telégrafo 
nacional. 

El  gobierno  dará  al  señor  Troy  en  propiedad 
y  conforme  á  la  ley:  300  manzanas  de  terreno  na- 
cional, porcada  estación  que  se  instale  y  abra  al 
servicio  público,  á  lo  largo  de  las  vías  carreteras 
que  son  objeto  del  contrato.  Por  la  apertura  de 
la  nueva  carretera  entre  Santa  Bárbara  y  San  Pe 
dro  Sula,  vía  Trinidad,  recibirá  además  1.000 
manzanas  de  terreno  nacional,  por  cada  cuatro 
kilómetros  que  construya  y  abra  al  servicio  públi- 
co. El  señor  Troy  podrá  traspasar  la  concesión  á 
cualquiera  persona  ó  compañía,  previa  anuencia 
del  gobierno.  Tendrá  derecho  el  concesionario  na- 
ra  cobrar  á  los  que  transiten  ]  or  las  vías  de  la  em- 
presa, un  imi)uesto  ]K)r  el  uso  de  los  ])uentes  ó  lan- 
chas que  construya  en  los  pas<¡s  délos  ríos,  con  tal 
que  no  exceda  al  que  actualmente  se  acostumbra 
pagar  por  pasar  en  canoas  durante  la  estación  llu- 
viosa. La  concesión  durará  veinte  años,  pero  el 
gobierno  tendrá  el  derecho  de  darla  jjor  terminada 
cuando  hayan  transcurrido  diez  años,  pagando  al 
concesionario  una  cantidad  igual  á  la  suma  de  cin 
co  tantos  el  valor  de  las  utilidades  líquidas  habi- 
das el  décimo  año. 

Mr.  Trov  se  obliga  á  componer  v  mantener  en 
buen  estado  de  reparo,  con  sus  propios  fondos,  los 
caminos  existentes  entre  San  Lorenzo  y  Tegucigal- 
pa,  v  entre  Tegucigalpa  y  Santa  Bárijara,  por  el 
trazo  actual  ó  haciendo  las  modificaciones  que  de 
acuerdo  con  el  gobierno  se  creyeren  convenientes; 
entendiéndose   que  reconstruirá  ambas   vías  hasta 


dejarlas  en  condiciones  que  el  trático  pueda  hacci>e 
sin  tn)i)iezo  alguno,  jKr  razón  de  las  pendientes  ó 
de  la  anchura;  construirá,  adeniAs,  los  puentes  ó 
lanchas  (|ue  fueren  indis)>ensahle8  para  salvar  los 
ríos  que  crucen  las  carreteras  en  referencia.  En  las 
mismas  condiciones  señaladas  el  señor  Tmy  ahrirA 
una  vía  carietcra  nueva  entre  Santa  Bárbara  y 
San   Pedro  Sula,  vía  Trinidad. 

La  empresa  se  obliga  á  establecer  estaciones  po- 
ra pasajeros,  y  bodegas,  con  la  amplitud  y  comodi- 
dades que  demande  el  tráfico;  las  distancias  entre 
unas  y  otras  serán  de  H2  kilómetros,  jhhto  más  ó 
menos. 

Siguen  las  estipulaciones  de  garantía  ¡Hir  liar- 
te del  concesionario  para  cumplir  l'»s  compromis<»s 
que  ha  ad(|uirir!o.  Saln-nios  <pie  Mr.  Troy  ha  co- 
menzado á  importar  en  Honduras  los  fitiles  (|ue 
necesita  para  realizar  la  ejecución  de  su  contrato. 

Consideramos  que  con  ella  va  á  verificarse  en 
Honduras  una  verdatlera  revolución  en  el  sentido 
del  progreso  material.  L«)  queallímásse  ha  c»pues- 
to  al  adelanto  es  la  falta  de  comunicación  rápida 
entre  unos  y  otr)s  pueblos,  y  esos  olwt/iculos  des- 
aparecen con  el  contrato  á  (|ue  nos  referiini>s. 


H<i.\oK  -MHKKCIDO. —  La  lietri  de  la  KepúMlca 
Mayor  de  Centro-América  ha  nombrado  Enviad») 
Extraordinario  y  Ministro  Pleni)  otenciario  dr  la 
mencionada  entidad  ante  el  g<ibierno  de  Guatema- 
la, al  señor  doctor  don  Baltasar  Estupinián.  c|uicn 
ejeicía  iguales  funciones  en  la  República  veeiiiü.  en 
representación  del  Salvadíir. 

Además  de  las  altas  condi^i>)nes  de  inteligen- 
cia y  p.itiiotisuio  <pie  en  el  doctor  Estupinián 
concurren,  media  la  circunstancia  de  (|ue  il  es  |»er- 
sona  muy  grata  para  el  gobierno  y  pueblo  de 
Guatemala,  v  es  ile  es|)erarse  que  la  diplomacia 
del  expresado  representante  de  la  República  Ma- 
víir,  sea  fecunda  en  bienes  para  la  paz  y  unión  de 
nuestros  países.  Celebramos  <|ue  la  IHeta  hova 
escogido  tan  digno  rejtresentante.  y  al  doctor  Es- 
tu]jinián  le  enviamos  cordial  enhorabuena. 


NUESTROS  GRABADOS 


Kl  ;toi»*-iiil  «l«n>    Kiil'.iol  <>»..nio<li> 

El  general  «Ion  Rafael  (>s<.ri(»  (h)  nació  en  la 
ciudad  de  Zacateeoluca.el  1 1  de  diciembre  de  l«r>l 

Fué  hijo  del  general  don  Rafael  <  )s«>rio.  uno  «le 
los  hér<K-s  ((ue  acompaftar«»n  al  ilustre  é  infortuna- 
do general  doníieranl»»  Barrios. en  la  heroica  defen- 
sa que  hizo  este  lefe  el  añ«)  de  l«6a.  de  la  pl.iía  de 
San  Salvador,  cuando  fué  asediada  jM»r  el  ejírcilo 
guatemalteco,  ciMnan.lado  jMir  el  general  Ralacl 
Carrera  . 

Los  ).rinier«is  años  de  sujuventuil  los  paso  « i 
joven  Osorio  en  su  ciudad  natal  v  su  «lueaetón  pri 
uiaria  fué  encomendaila  al  Teniente  Coronel  don 
César  Alfonsí).  ,.,,,.         ,    v 

El  año  de  l«7H,cuandose  fun.lóla  Escuela  Nor- 
mal de  Maestros,  bajo  la  dirección  »le  don  Fernán- 
do  Velarde.  pasó  á  la  capital  é  ingresó  en  dicho  e»- 
tablecimiento,  en  concepto  de  bequista  jxirel  depar- 
tamento de  la  Paz;  v  desi);iés  de  dos  años  «le  estu- 
dio recibió  el  diploma  de  Maestro,  pasando  en  se- 
Ifuida  A  desempeñar  la  dirección  de  la    Escocia  Sa- 
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perior  de  Varones  de  Zacatecoluca,  empleo  que  sir- 
vió á  satisfacción,  no  sólo  del  Gobierno,  sino  tam- 
bién de  la  sociedad  en  general. 

El  año  de  1876,  hizo  dimisión  del  referido  em- 
pleo 3'  volvió  otra  vez  á  la  capital,  en  donde  per- 
maneció durante  el  curso  del  mismo  año,  desempe- 
ñando un  empleo  en  la  Intendencia  Militar,  oficina 
dirigida  en  aquel  entonces  por  el  general  don  An- 
drés Putzeis. 

El  año  de  1877  regresó  á  su  ciudad  natal,  lla- 
mado por  el  general  y  doctor  don  José  María  Es- 
tupinián,  con  el  objeto  de  fundar  un  Instituto  de 
Enseñanza  Superior,  como  en  efecto  lo  verificaron, 
haciéndose  cargo  el  doctor  Estupinián  de  la  Direc- 
ción y  el  señor  Osorio  de  la  Subdirección,  no  con- 
tando con  más  apo30  para  llevar  á  cabo  su  pro- 
yecto que  con  su  iniciativa  particular  y  con  su  pe- 
culio propio.  En  aquel  instituto,  que  llevó  el  nom- 
bre de  "  Liceo  de  la  Paz  ",  se  educaron  é  instruye- 
ron una  multitud  de  jóvenes,  entre  ios  cuales  se 
distinguieron  José  María  Rodríguez,  Miguel  To- 
más Molina,  Timoteo  Liévano,  Tomás  Marín, 
Anastacio  Navas,  Nicolás  Moreno  y  otros  más 
que  en  la  actualidad  figuran  en  las  Ciencias,  en  la 
Literatura,  en  la  Política,  en  la  Milicia,  en  las  Ar- 
tes y  en  las  diferentes  ramas  del  saber  hurtiano  que 
contribuyen  al  perfeccionamiento  del  hombre.  El 
referido  establecimiento  de  enseñanza  se  cerró  á 
fin  del  año  escolar  de  18hl. 

En  enero  de  1882,  el  joven  Osorio  pasó  á  la  ca- 
pital á  ocupar  un  asiento  en  el  Cuerpo  legislativo, 
pues  sus  conciudadanos  le  habían  honrado  con  sus 
sufragios,  para  (¡ue  los  representara  en  el  referido 
Congreso,  mereciendo  igual  distinción  el  año  si- 
guiente de  1883. 

El  26  de  abril  del  mismo  año  fué  nombrado 
Cíoljernador  y  Comandante  General  del  departa- 
mento de  La  Paz,  empleo  que  desemijeñó  satisfac- 
toriamente hasta  el  mes  de  marzo  de  188ñ,  <|ue  tu- 
vo que  pasar  á  la  frontera  á  ocufiar  un  puesto  en 
el  ejército  que  defendió  la  histórica  Chalchuapa. con 
motivo  de  la  invasión  del  general  Justo  Rufino  Ba- 
rrios, cuando  se  declaró  Supremo  jefe  Militar  para 
llevar  á  cabo  el  gran  jjensnniiento  de  la  l'nión  Cen- 
tro-americana. 

En  atención  á  los  méritos  que  distinguieron  al 
joven  Osorio  y  á  las  aptitudes  que  demostró  en  los 
referidos  empleos  (jue  se  le  habían  conferiilo,  el 
gobierno  le  honró  el  26  de  julio  de  188M  con  el  gra- 
do de  Coronel  efectivo  y  la  Legislatura  de  1880, en 
11  de  febrero,  leconfirió  el  grado  de  (ícneral  de  Bri- 
gada del  Ejército  de  la  República. 

La  honrosa  conducta  (|uc  t>l)servó  el  general 
Osorio  en  la  defensa  de  la  plaza  de  Chalchuapa,  es 
bien  conocida  del  pueblo  salvadoreño,  y  basta  re- 
cordar las  palabras  del  general  don  Adán  Mora, 
(K)bernador  Militar  de  a(piella  plaza,  al  dar  el  in- 
forme sobre  el  resultado  «le  la  batalla  verificada  el 
2  de  abril  de  188r),  día  en  que  murió  gloriosamen- 
te, para  comprender  el  grandioso  pni)el  que  desem- 
peñó en  aquella  jomarla. 

El  general  Mora  decía :  "  Del  ffencral  Osorio 
nmla  airé  más,  pues  su  valor  rayahn  en  temeridad 
y  su  actividad  era  increíble. 

El  general  Osorio  tenía  una  esmerada  educa- 
ción, un  continente  amanerado,  i)ero  enérgico  cuan- 
do las  circunstancias  lo  eligían.  Poseía  cierto  gra- 
do de  instrucción,  que  se  puede  decir  era  enciclopé- 
dica, á  la  cual  contribuyó  mucho  el  general  Estu- 
pinián, pues  casi  siempre  que  se  reunían, su  conver- 


sación versaba  sobre  cuestiones  científicas,  ya  fue- 
ran de  Matemáticas,  ^-a  de  Ciencias  Políticas  y  So- 
ciales, ya  de  Literatura :  en  fin,  sobre  Milicia  y  to- 
do aquello  que  se  refería  á  asuntt)s  de  los  empleos 
que  desempeñó  en  los  últimos  días  de  su  vida. 

El  general  Osorio  profesaba  los  principios  del 
credo  lilaeral  y  fué  entusiasta  p.nrtidario  de  la 
l'nión  Centro-Americana  ;  y  si  combatió  aquella 
idea  en  los  campos  de  Chalchuapa.  no  fué  sino  por 
la  forma  violenta  en  que  el  general  Barrios  la  ha- 
bía planteado. 

I^^errocarril  fiel    IVorte    <Ouateinala> 

Es  tan  interesante  esa  empresa,  que  no  nos 
cansamos  de  escribir  acerca  de  ella  y  de  publicar 
ilustraciones.  Damos  una  vista  de  un  trayecto  de 
dicho  ferrocarril.  Pronto  esos  ranchos  que  á  un 
lado  se  miran  habrán  desaparecido  y  en  su  lugar 
vendrán  las  construcciones  modernas  que  señalen 
en  Guatemala  la  vía  sacra  del  adelanto  material, 
que  empieza  en  San  José  y  concluirá  en  Puerto  Ba- 
rrí» s. 

]  til  neo  de  C^tMta   Kioit 

La  siguiente  es  la  descripción  de  la  hermosa  ca- 
sa en  que  están  situadas  las  oficinas  del  Banco  de 
Costa  Rica : 

"  Hse  hermoso  edificio, cuya  c<»nstrucción  costó 
$  250,000,  ocupa  una  superficie  de  1.250  m.  cua- 
drados entre  la  Avenida  Central  O.  y  la  calle  19  S. 
Está  completamente  aislado  de  las  casas  que  lo 
rodean ;  tiene  dos  pisos,  fabricados,  sobre  toilo  el 
inferior,  de  piedra  de  granito  y  ladrillo. 

Las  gradas,  jambas  y  dintel  de  la  puerta  prín- 
cipal  de  las  ventanas  son  de  mármol,  lo  mismo  que 
la  escala  que  conduce  al  segundo  piso,  cuyos  de- 
partamentos, que  son  16.  además  del  Gran  Salón 
de  Reuniones,  está  ocupado  por  el  Director.  En  la 
planta  baja  es  d<)nde  están  situadas  todas  las  ofi- 
ciñas;  á  la  derecha  de  la  entrada,  el  IVspacho  de 
la  Contabilidad  ;  á  la  iztpiierda.  el  Despacho  de  ca- 
ja. Contiene,  además,  la  oficina  del  Direct<»r.  tre» 
salas  reservadas  á  los  archivos,  dos  piezas  para 
los  empleados,  igual  número  de  habitaciones  para 
el  conscrgc  y  para  el  vigilante  nocturno,  baños  y 
los  lugares  excusados. 

l-^n  el  despacho  de  la  izquierda  se  encuentra 
también  la  caja,  ({ue  c«>nsta  dedos  cuerpos,  uno 
subterráneo  y  otro  en  el  piso  bajo ;  toda  ella  e»  de 
granito  puro  y  concreto.  En  el  edificio  hay  un  pa- 
tio cerrado. 

La  azotea  domina  una  hermosa  vista.  Así  por 
su  In-ileza  como  por  su  magnitud,  esta  fábrica  ct 
uno  de  los  más  valiosos  y  mejores  ornatos  de  la 
capital." 

Xuevo  otlllioio  (lol  IiiMtitiiloftc 
Iii<lf|ccnnM  <Cati(«tcinnl(i  ^ 

Cuando  el  general  Reina  Barrios  asumió  la  díc-; 
tadura  y  creó  el  Instituto  de  Indígenas,  éste  fué  es- 
tablecido en  la  finca  nacional  Ackitino.  mientras 
se  construía  el  edificio  nacional  destinado  al  efecto. 
Una  vez  terminado,  se  verificó  la  solemne  inaugu- 
ración el  15  de  marzo  del  presente  año,  y  en  ese 
hernioso  y  elegante  eilrficio.  cuya  vista  publicamos 
hoy,  funciona  el  Instituto  de  Indígenas.  Cuanto 
se  haga  en  el  sentido  de  civilizar  á  los  indios,  de 
hacerles  renunciar  á  sus  prácticas  y  á  su  rutina,  es 
una  obra  de  progreso  v  de  lil)ertad  que  del>e  aplau- 
dirse. 
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Club   Alemán    (Costa  R.ica) 

En  la  Avenida  Central  de  San  José,  en  un  vas- 
to edificio,  se  encuentra  establecido  el  Club  Ale- 
mán, centro  de  reunión  de  la  numerosa  colunia 
alemana.  Allí  hay  billares  y  toda  clase  de  juegos 
decentes.  El  Club  está  suscrito  á  los  principales 
periódicos  del  mundo  y  tiene  una  muy  excelente 
biblioteca.  Es  el  Club  Alemán  una  asociación  que 
tiene  muchas  simpatías  en  San  José,  pues  la  colo- 
nia alemana  es  de  las  más  distinguidas  entre  las 
que  residen  en  Costa  Rica. 

Eístación  «le  Petapa    (Ouatemala) 

En  los  bosques  cercanos  á  la  estación  de  Peta- 
pa,en  el  ferrocarril  central  de  Guatemala,  hay  esta- 
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el  edificio  es  apropiado  al  objeto,  aun  cuando  su 
arquitectura  nada  tiene  de  particular,  y  es  con  mu- 
cho inferior  á  la  del  elegante  Palacio  de  la  Antigua. 
que  fue  restaurado,  en  una  parte  de  lo  que  destru- 
yo la  ruina  de  1776,  durante  el  gobierno  del  gene- 
ral Banllas.  Hoy,  en  el  lado  poniente  del  Palacio 
previa  demolición  de  la  parte  necesaria,  se  ha  cons- 
truido un  elegantísimo  etiificio,  que  servirá  para 
mansión  presidencial. 

Indias  MTunteinaltcx-aM 
Los  pueblos  de  Mixco.  San  Martín  |ilote|)equc 
y  San  Antonio  Aguas  Calientes  tienen  fama  ix>rel 
tipo  distinguido  de  los  indios  naturales  de  ellos. 
Se  calcula  c|ue  las  dos  terceras  partes  de  la  pobla- 
ción de  Guatemala,  pertenecen  á  esa  raza  de  los  in- 


blecida  una  explotación  de  madera,  destinada  prin- 
cipalmente para  traviesas  de  la  línea  férrea,  según 
se  ven  en  nuestro  grabado.  Por  lo  demás,  Petapa 
es  una  de  las  estaciones  secundarias  del  ferrocarril 
del  Sur. 

Palacio  Píacional  (Ouatemala) 
Es  el  antiguo,  en  que  residían  los  Capitanes 
Generales  y  el  cual  heredó  la  República,  cuando  en 
buena  hora  murió  por  siempre  la  colonia.  En  el 
Palacio  tiene  su  oficina  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, están  instalados  los  Ministerios  y  los  Archivos 
del  gobierno,  la  Comandíincia  de  armas  de  Guate- 
mala, la  Tesorería  General  y  muchos  importantes 
departamentos  de  la  Administración.  Por  su  área. 


dios,  eterna  víctima   c(uc  han  inmolado  las  bastar- 
das ambiciones. 

Persona  entendida  en  eso  de  chisificar  la  indu- 
mentaria de  los  indios,  nos  dice  oue  el  vestido  de 
las  (]ue  figuran  en  nuestro  grabado,  y  la  robustez 
de  sus  cuerpos,  indican  (|ue  son  nativas  del  pueblo 
encantador  de  Mixco,  cercano  á  la  ciudad  de  Gua- 
temala. Da  gusto  verlas,  camino  de  esa  )>ohlnción. 
corriendo  con  su  mod<i  es|)ecial.  jwra  llevar  las 
provisiones  á  aquella  capital.  Siempre  andan  muy 
aseadas  las  indias  mixqueñas  y  por  su  ncomcn- 
dable  higiene  se  las  prefiere  para  el  delicado  oficio 
de  nodrizas.  Son  ellas,  pnes,  en  Guatemala,  lo  que 
en  Francia  las  auvcme>as  y  en  España  las  pasie- 
gas. 
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£itera{ura 


^vr  J\.  i^  r»  A.  R  J\.  I  s  o 

(RECUERDOS  PE  VIAJE) 


Bella  es  la  "  Perla  del  Pacífico",  como  llaman  á 
Valparaíso  sus  valientes  hijos:  bella  y  pintoresca, 
con  amplio  y  seguro  puerto,  con  hermosos  edifi- 
cios, elegantes  estatuas  y  encantadores  paseos, 
con  sus  cerros  poblados  de  casas  en  confusión  be- 
llísima, con  sus  diques,  sus  malecones  j- sus  navios. 

La  bahía  en  que  Valparaíso  se  halla  situado, 
es  espléndida,  y  el  espectáculo  que  ofrece  á  la  vista 


que  proclaman  muy  alto  la  potencia  marítima  de 
Chile.  Fondeados  ante  los  muelles  fiscales  se  en- 
cuentran los  grandes  y  pesados  vapores  alemanes, 
los  elegantes  buques  de  la  "  Compañía  Sud-.\meri- 
cana",  los  paquebotes  ingleses  y  fi-anceses,  los  ve- 
leros de  todas  partes,  cargados  de  carbón  y  de  sali- 
tre, ostentando  altísimos  mástiles,  ligeros  como 
gaiiHOtas,  formando  un  bosque  de  palos,  entre  los 
cuales  corren  á  manera  de  lianas,  las  cuerdas  y 
las  berlingas. 

Y  de  toda  aquella  confusión  de  naves  sale  el 
ruido  de  la  carga  y  la  descarga,  el  crujir  de  Us 
grúas  que  soportan  pesos  enormes,  el  rechinar  de 
las  cuerdas  que  se  estiran,  el  chapaleo  de  los  re- 
mos de  las  chalupas,  que  caen  acompasados  en  el 
agua,  el  sonido  de  los   pitos  y  de  las  sirenas,  los 


liiütitutn  (Ir  lii<!(}{mn)>.  —  (tuatrmala 


del  viajero  que  por  primera  vez  !o  contempla.  Ix"- 
11o  por  todo  extremo. 

En  el  mar,  y  en  toflo  «"1  largo  de  una  costa 
mansa  y  tranquila  como  de  dos  millas  de  largo, 
se  encuentran  fondeados  en  onlcnadn  alineación 
multitud  de  buques  de  todos  los  calados  y  de  to- 
das las  naciones. 

Vense  allí  los  elegantes  cruceros  de  la  armada 
chilena,  con  sus  formidables  espolones,  sus  rectas 
chimeneas  de  color  amarillo,  sus  cañones  potentes 
y  sus  flámulas  ondeantes  en  las  que  se  mira  la  es- 
trella solitaria  del  Pacífico.  .\Hí  suelen  estar  el 
"Capitán  Prat",  el  "Blanco  Encalada,"  el  "Pre- 
sidente ErrAzuriz"  y  otros  muchos  barcos  que  han 
eternizado  su  nombre  en  combates  memorables  v 


gritos  de  los  marinos  que  hablan  todas  las  len- 
guas del  glolxi,  los  iwrfume»  extraños  que  tras- 
cienden de  las  mercaderías,  los  alientos,  en  fin.  de 
una  vida  |)oderosa,  de  la  vida  que  se  siente  en  la» 
grandes  poblaciones,  en  los  grandes  centros  del 
trabajo  y  de  la  industria. 

V  así  como  es  el  i)uerto  en  el  mar,  así  es  en  la 
parte  de  los  muelles.  iK>blados  de  trabajadores, 
surcados  |>or  kxromotoras  y  por  </onite_vs de  vapor, 
que  lanzan  resoplidos  tremendos  y  que  soportan 
toneladas  en  sus  brazos. 

II 

Dije  que  Valparaíso  ofrece  una  vista  ¡xir  ex- 
tremo interesante. 

Situada  la  población,  mitad  en  pintorescos 
cerros  y  mitad  en  tina  playa  que  la  industria  y  el 
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trabajo  han  robado  á  las  saladas  ondas,  parece, 
de  lejos,  como  un  semi-anfiteatro,  en  que  las  altas 
casas  de  los  cerros  fueran  los  espectadores  de  ga- 
lería. 

Valparaíso  tiene  notables  edificios,  no  sólo 
públicos  sino  particulares. 

Las  calles  principales,  la  de  Blanco,  la  de  Co- 
chrane,  la  de  Condell  y  la  de  Errázuriz,  están  llenas 
de  construcciones  de  estilo  puramente  europeo,  que 
son,  á  más  de  sólidas,  elegantes  y  vistosas;  y  en 
materia  de  edificios  Valparaíso  poco  tiene  que  en- 
vidiar á  ciudades  de  mucha  mayor  importancia. 

Entre  los  edificios  públicos,  descuella  el  Teatro 
de  la  Victoria,  situado  en  la  plaza  de  su  nombre, 
lindísimo  parque  cuyos  jardines  convidan  á  pasear 
en  ellos  y  á  aspirar  las  perfumes  de  sus  flores.  Este 


forma  exterií>r  como  jMir  el  ornato  y  dcjiíiiicia  in- 
teriores, la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  situnda  en 
la  i)laza  de  la  Victoria  ;  y  merecen  ea|)ecial  reconla- 
ción,  la  iglesia  matriz,  situada  asimiamo  enlren- 
te  de  un  precioso  parque  y  la  Uamaila  de  !<»•  pa- 
dres frftnccses.  i)crteneciente.  si  no  estamos  equi- 
vocados, A  una  congregación  de  re<knt<trístas. 

No  faltan  monumentos  públicos  en  Valparaíso. 
¿  Y  cómo  habían  de  faltar  en  ciudad  tan  impor- 
tante, habitada  por  un  pueblo  que  adora  con  fa- 
natismo el  recuerdo  de  sus  gl«>rias  nacionales? 

En  la  plaza  principal,  frente  al  muelle  de  pasa- 
jeros, se  encuentra  el  monumento  A  la  marina  na- 
cional, y  á  los  héroes  de  Iquique.  ijue  inmortaliza- 
ron su  nombre  en  el  combate  más  memorable  que 
ofreciera  la  guerra  del  Pacífico.     Es  un  grupo  im- 


Club  AlemAn.  —  I- 


teatro,  por  SU  fachada  verdaderamente  notaWe 
por  el  lujo  de  su  interior  y  por  su  b^ena  d.spoM 
Son  acústica  y  lo  sóHdo  de  .«"  <^°"f '¡"^^'^'""vS 
raría  con  honra  en  cualquiera  de   las  capitales 

^"'-^ETe^dificio  de  la  policía,  de  ai^stero  ^sti.o  v  la 
regia  mansión  de  la  señora  Ross  ^e  I^dwards  r 
mln  digno  marco  al  cuadro  encantador  cpie  tor 
ma  el  parque  de  la  plaza  de  La  detona 

No  menos  dignos  de  mención  «""  .  "^  «^'f^^^^' 
del  correo  y  de  la  Intendencia,  epaj^acu    de  Ju.t. 
cia,  los  depósitos  Fiscales,  la  Ff^-^^i^./'^^.^e  dé- 
la Estación  de  Bella  Vista  y  los  hKrtes  (pie 
fienden  la  bahía.  .    .  f„nti>   ñor  su 

Éntrelos  templos,  es  preciosa,  t.into   por. 


ponente.  En  lo  m.-ís  alto,  descuella  la  heroica  fi^ 
Inira  de  Arturo  Pratt,  el  pro,)<.t.p«>  del  marino  de 
Chile  V  á  su  rede<lor  se  hallan  las  estalnas  de  Se- 
rr.uioVRiquelmey  Al.len.  oficial.  >r«n">'/;^'"«""« 
V  sargento  «lue  ,x-lcaron  tamb.cn  c«mher..{.mo. 
¿omnleta  el  grupo,  una  estatua  aleijoncn  que  ne- 
paSa  al  maquero  chileno,  ese  t,,H.  de  hombre. 
valientes,  patriotas  y  sufridos.  . 

En  lo  .,ue  pronto  ser;',  la  "gran  "veTmln.  on 
espléndido  boulevnr.l  en  c.mstruocion.scencuentra 
S'es  atua  de  L.>rd  Cochrnne.  el  .lustre  mnnno  ,n- 
gUque.  á  principi.«.dcesi«  centunn.  v,no  A  po- 
mT  su  espada  y  su  talento  al  serv.co  .le  la   Amé- 

"''^Cristóbal  Colón,  el  genio  inmortal,  tiene  tam- 
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bien  en  Valparaíso  su  simpática  estatua ;  y  la  tienen 
asimismo  Wheelright,  el  primero  que  trajo  ferro- 
carriles y  vapores  á  la  América  Latina ;  el  cuerpo 
de  bomberos,  notable  por  su  arrojo  y  por  su  he- 
roísmo, y  la  justicia,  deidad  que  se  respeta  en  Chi- 
le como  á  diosa  tutelar. 

III 

Puede  decirse  que  todo  Valparaíso  es  un  par- 
que, un   paseo  encantador. 

Basta  subir  á  los  cerros,  discurrir  por  las  empi- 
nadas calles,  para  gozar  de  vistas  encantadoras 
y  sublimes,  y  para  tener  toda  suerte  de  impresio- 
nes agradables. 

Pero,  en  medio  de  ese  gran  parque,  se  encuen- 
tran los  jardines  públicos,  lugares  de  recreo  á  don- 


Pero  el  mejor  de  los  paseos  de  Valparaíso  es, 
sin  disputa,  el  gran  parque  de  Playa  .\ncha.  Si- 
tuado en  una  altura,  á  la  que  se  asciende  por  medio 
de  elevador  eléctrico,  desde  allí  se  domina  el  mar  en 
un  vasto  horizonte,  y  se  mira,  allá  abajo,  bullir  la 
ciudad,  de  la  que  salen  mil  ruidos,  mil  trepidacio- 
nes, todos  los  alientos  de  una  vida  sana  y  robusta. 

Los  bosques  artificiales,  los  jardines,  las  calles 
enarenadas,  las  lagunas  pobladas  de  animales 
acuáticos,  el  canto  de  los  pájaros  silvestres,  los  deli- 
ciosos parterres,  los  sombríos  boscajes  en  que  se  ve 
(rente  á  frente  á  la  naturaleza  educada  por  la  ma- 
no del  hombre,  la  vista  del  mar  con  sus  reverbera- 
ciones y  sus  cambiantes,  todo  eso  hace  de  Playa 
Ancha  un  sitio  encantador... 

¡  Cuántas  veces,  perdido  en  sus  tortuosas  ca- 


HkIiu-íóii  lie  I 'i 


Fcrr«K-iirril  <lcl  Sur  —  Ciantnnnla 


de  concurren  las  jiortcñas  en  sus  hor.'is  muertas.  A 
ostentar  su  hermosura  y. su  gallardía. 

Citemos  primero  el  Parque  Municipal.  |)c<iue- 
ño  jjero  precioso  jardín,  donde  los  mármoles,  las 
estatuas,  las  fuentes,  las  cascadas  y  las  flores,  ofre- 
cen panoramas  interesantes,  con  virtiendo  al  par- 
que en  un  sitio  de  bienestar  y  de  recreo. 

El  paniue  de  "  I^  Victoria",  situadoen  la  pla- 
za de  su  nombre  y  del  cual  hicimos  ya  mención,  ae 
continúa  en  la  ancha  y  hermosa  calle  de  "  La  Victo- 
ria" en  la  cual  no  se  sa beque  admirar  más,  si  lo  mag- 
nífico de  los  etlificios,  la  l)elleza  de  las  alamedas, 
la  inmensa  concurrencia  de  gente,  o  los  rostros  en- 
cantadores de  las  porteilas,  que  convierten  todas 
las  noches  esa  calle  en  un  precioso  paseo. 

La  calle  de  la  Victoria  termina  desembocando 
en  la  alameda  de  las  "  delicias  ",  la  cual  atraviesa 
todo  el  ancho  de  Valparaíso  hasta  el  mar. 


lies,  con  la  \-ista  vagando  ^xjr  el  espléntlido  hori- 
zonte, me  trasladé  en  espíritu  á  mi  lejana  patria  y 
contemplé  envuelta  en  ninilKi  de  oro  á  mi  tierna 
amada,  de  ciuicn  me  separaban  millares  de  leguas ! 
¡  V  cuántas  veces,  oyendo  el  rumor  de  la  ciudad, 
que  se  moría  á  mis  plantas,  medité  en  los  destinos 
de  Chile,  el  primero  de  los  pueblos  de  la  América 
latina,  y  envidié  su  carácter,  sus  leves  y  sus  insti- 
tuciones, que  quisiera  ver  implantadas  en  mi  patria! 


Ji-A.N  de  Mata. 


Guatemala,  1896. 


CARTA   LITERARIA 

Guatemala,  septiembre  14  de  1896. 
Señor  don  A.  P.  Z. 

Puerto  Barrios. 

Muy  señor  mío : 

Tengo  el  gusto  de  referirme  á  la  estimable  de 
Ud.  fecha  2  de  agosto  último,  la  que  recibí  junta- 
mente con  un  ejemplar  de  su  librito  de  poesías,  ti- 
tulado "  Flores",  que  Ud.  ha  tenido  la  amabiHdad 
de  obsequiarme. 

Es  el  objeto  de  estas  líneas  dar  á  Ud.  mis  ex- 
presivas gracias  por  su  fineza  y  atención,  manifies- 
tas en  su  a  preciable  dedicatoria;  y  además,  el  de 
complacerle  en  alguna  manera,  exponiéndole  algo 
de  lo  que  pienso  respecto  de  la  moderna  literatura, 
es  decir,  de  la  literatura  que  viene  alzando  el  vuelo 
con  sus  rarezas  y  novedades  en  el  manejo  de  nues- 
tra lengua,  á  las  cuales  he  notado  se  inclina  decidi- 
damente la  inspiración  poética  que  agita  el  fogo- 
so cerebro  de  Ud. 

A  mi  entender,  los  poetas  que,  como  Rubén  Da- 
río y  otros  tantos  que  le  han  precedido  y  le  siguen, 
dan  giros  caprichosos  al  idioma  de  Castilla  y  quie- 
bran á  su  antojo  las  frases,  impulsados  por  esa 
fuerza  de  novedad  con  que  parece  se  han  propues- 
to cambiar,  ó  digamos,  civilizar,  nuestro  antiguo 
buen  decir,  no  podrán  ser  comprendidos  llana- 
mente, sino  hasta  tanto  quedeesos  raros  caprichos 
de  la  imaginación  se  haga  un  estudio  serio  y  pro- 
fundo y  se  establezca  nuevo  arte  para  dar  á  cono- 
cer la  expresión  del  pensamiento ;  tal  como  sucede 
cuando  se  trata  de  cualquier  clase  de  reformas  y 
modificaciones  que  afectan  por  su  base  las  reglas 
en  ([ue  ha  descansado  un  sistema. 

El  criterio  de  los  viejos  que,  como  yo,  han  vis- 
to con  poco  interés  ( para  entrar  en  su  estudio )  las 
evoluciones  que  vienen  operándose  en  punto  á  lite- 
ratura, no  es  el  más  aparente  para  juzgar  del  mé- 
rito de  la  que  hoy  avanza  y  aun  amenaza  dar  en 
tierra  con  la  que  teníamos  como  inexpugnable,  por 
la  sencillez  y  claridad  con  que  regulaba  el  uso  de 
los  vocablos  de  nuestra  rica  lengua,  persiguiendo 
siempre  el  obtener  una  dicción  correcta  y  en  lo  po- 
sible elegante  y  sonora,  al  mismo  tiempo  que  de 
fácil  inteligencia,  aun  para  los  menos  doctos. 

Yo,  que  regularmente  no  me  dejo  arrastrar  por 
la  curiosidad  cuando  se  trata  de  ciertos  asuntos, 
he  solido,  sin  embargo,  empinarme  sobre  el  campo 
de  los  novísimos  vates,  tentado  por  el  deseo  de  ins- 
peccionar cómo,  cada  cual  con  su  varita  mágica 
en  la  mano,  hace  de  las  suyas,  cincelando  filigra- 
nas en  verso  ó  en  prosa,  tan  llenas  de  novedad, 
que  á  nosotros  los  de  la  vieja  escuela,  nos  dejan 
perplejos  v  envueltos  en  verdadero  asombro. 

En  una  de  esas  excursiones  pude  contemplar 
á  mis  anchas  el  misterioso  espacio  ( se  entiende,  á 
hurtadillas  )  y  le  vi  cubierto  de  fosforescencias  gri- 
ses, con  sabor  á  esplendores  de  luna;  de  entre 
cuyas  débiles  y  vacilantes  llamas  salían,  á  un  sim- 
ple ademán  de  los  modernos  poetas,  millares  de 
diablillos  azules  que  volaban  á  perderse  en  el  Ion- 
do  del  éter,  goteando  frases  de  incienso  y  nácar 

Vi  después  una  nube  que  arrastraba  el  viento :  pa- 
recía un  copo  inmenso  de  nieve  y  era  formada  con 
polvo  de  ala  de  mariposas  blancas,  sacrificadas  en 
número  infinito  por  el  capricho  de  los  modernos. 
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Disipóse  la  nube  á  medida  que  avanzaba  y  largió 
A  mi  vista  un  mar  de  agua  de  perlas,  que  parecía 
próximo  á  congelarse  en  los  magníficos  ^anos  que 
produce  el  Oriente;  y  en  medio  de  aquellas  brillan- 
tes olas  vi  que  flotaba  la  mitad  de  un  cascarón  d« 
huevo  de  azucena  azul,  dentro  del  cual  navegaban, 
en  miniatura,  Juan  Valera y  Rubén  Darío,  conver- 
sando  tranquilamente  sobre  las  exquisiteces  qne 
I)ueden  arrancarse  al  lenguaje  español.  me<liante 
los  giros  en  que  viene  engolfándole  la  caprichosa 

imaginación  de  valientes  innovadores E)epron- 

to,  un  manto  azul  obscuro  se  extendió  sobre  el  es- 
pacio donde  los  poetas  se  agitaban ;  y  A  poco,  ana 
nube  roja,  de  aspecto  tem])estuoso.  apareció  sobre 
aquel  campo  y  comenzó  á  dcsfiedir  de  su  seno,  no 
flamígeros  rayos,  sino  una  catarata  de  versos,  en 
libros  delicadamente  impresos,  con  carátulas  bri- 
llantísimas y  de  cuyos  títulos  recuerdo  algunosque 
por  su  novedad  llamaron  mi  atención,  tales  como 
los  siguientes:  "Hojarascas".  "  Páginas",  "Acua- 
relas", "Sensaciones",  "Gritos",  "Delirios",  "Fi- 
ligranas", "Nebulosas",  "Óleos",  "Pasteles", 
"  Miniaturas  ",  etc.  etc.  .\parté  la  vista  de  aque- 
lla borrasca  de  papeles  y  me  di  iK>r  satisfecho,  reti- 
rándomesin  haber  entendido  cosa  alguna  de  lo  que 
había  descubierto  en  mi  curioso  emjxño. 

Yo  estoy  muy  distante  de  ser  un  literato,  como 
Ud.  lo  imagina.  Soy  hombre  de  campo;  y  si  algu- 
na ú  otra  vez  tomo  la  pluma,  sólo  es  con  el  objeto 
de  proporcionarme  un  entretenimiento  contrario  á 
la  índole  de  mis  habituales  <juehaccre8;  y  mis  escri- 
tos no  ofrecen  otra  novedad  que  el  ser  dictados, 
tales  como  <x;urren  á  mi  pensamiento,  sin  que  to 
me  tome  el  trabajo  de  rebuscar  frases  que  los  obs- 
curezcan á  cambio  de  elegancia  y  sonoridad.  Y 
como  somos  ya  muy  pocos  los  que  así  escribimos. 
procurando  se  nos  entienda  sin  esfuerzo,  probable 
es  que  por  esta  circunstancia  se  me  hava  confundi- 
do con  los  que,  después  de  largo  estudio  y  prácti- 
ca constante,  han  sabido  conquistar,  justamente, 
el  honroso  título  con  que  Ud.  me  favorece. 

Doy  á  Ud.  mi  enhorabuena  jKir  sus  trabajos 
literarios  :  el  librito  contiene  combinaciones  muy 
felices  y  es  un  ensayo  que  augura  para  Ud.  puesto 
distinguido  entre  los  amantes  de  las  letras,  si  pro- 
sigue cultivándolas  con  el  entusiasmo  que  actual- 
mente le  anima. 

Con  muestras  de  consideración,  me  suscribo  de 
Ud.  muy  atento  seguro  S. 

Francisco  Lainfiesta. 


LA    (i  A  HA  A 


D 


H   tú  dt  la  onda  iiimjuulado  Krio. 
melancólica  icin;i  del  rstanqBr. 
tan  silenciosa,  tan  inmolilc  y  |{m|iida. 
cual  si  te  liul)ieseti  cincelado  m  jiis|ir! 

Kl  «lestino  &  Uí*  |>la.vn»  lutlitaría» 
condiiiome  tal  ve»  por  <ioe  te  cante. 
V  niu>tio  como  tú.  cual  tú  inMirr. 
vo  i)c  cantarte  W  misero  vaU : 

Ora  te  mire  en  la  serena  oriiU. 
de  mansetlumlirr  y  de  dolor  ini-iKen. 
pleijndo  al  }>ecbo  el  serpentino  ct>elk>. 
\  el  pico  entre  los  limpidos  cristales ; 
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Ora  remando  en  loinpasado  vuelo, 
cual  blanca  navecilla  de  los  aires, 
al  céfiro  agitando  con  tus  alas, 
como  á  la  onda  los  remos  de  la  nave : 

Ora  en  las  ramas  del  ciprés  obscuro, 
á  la  Hada  entre  las  sombras  semejante, 
vengas  á  oír  en  soledad  sombría 
los  últimos  murmullos  de  la  tarde. 

Sí:  yo  te  canto,  límpida  garzota, 
espléndida  azucena  de  las  aves, 
más  bella  que  la  espuma  del  torrente 
que  del  peñasco  borbollando  cae ; 

Rival  de  la  paloma  sin  mancilla, 
más  pura  que  la  nieve  deslui.ibrante, 
émula  silenciosa  de  los  cisnes, 
; salve,  garza  gentil,  mil  veces  salve! 

Avara  y  caprichosa  la  armonía 
te  cerró  sus  nectareos  manantiales, 
que  sacian  á  sus  tiernos  rniseñore." 
y  cisnes  canos  de  argentinas  faoces : 

Mas  te  infundió  naturaleza  artista 
en  tu  propia  mudez  bello  lenguaje: 
de  dolor  te  formó  viviente  estatua, 
como  á  esculpirla  no  alcanzara  el  arte. 

El  dolor  te  inspiró  más  dulce  y  manso 
su  elef^iaca  expresión  tan  penetrante; 
tu  actitud  modeló  melaniolía, 
inocencia  te  dio  tu  albo  ropaje. 

¿  Qué  haces  allí,  oh  nítida  azucena, 
como  sembrada  en  In  anchurosa  margen  ? 
¿nuevo  Narciso,  en  el  cristal  contemplas, 
por  ventura,  el  albor  de  tu  plumaje  ? 

¿  O  eii  dolorosa  soledad  el  duelo 
haces,  tal  vez,  de  tu  perdií'o  amante, 
rt  de  la  tierna  devorada  prole 
<|uc  en  el  robado  nidt)  ya  no  hallaste  ? 

¿Comprendes  tú  mis  vivas  simitatíns, 
cuando  enhiestas  el  cuello  )>or  mirarme? 
¿  comprendiste  mis  votoH  y  mis  ansias, 
\'iéndote  ayer  en  tan  terrible  trance  ? 

Asesino  traidor  de  sutil  planta. 

oculto  se  te  acerca  entre  los  sauces 

¡av  de  tf Va  te  apunta ya  la  muerte 

miro  en  tu  i)ccho  candido  cebarse! 

Brilla  en  el  hum<i  |>álidn  la  Ihinua, 
las  ondas  salpicando  el  plomo  car. 
vuelas  tú,  yo  respiro  y  el  estniendn 
aún  se  prolonga  ¡lor  el  ancho  valle. 

La  muerte  a|i«nas  con  sus  ains  roza 
tus  blancas  plumas  que  en  el  aura  es|wir\T, 
(|ne  un  breve  instante  en  el  espacio  giran 
y  van  envendo  y  en  trl  agua  yacen. 

Oyera  el  cielo  con  piedad  mis  votos, 
óigalos  siempre  bsí,  siempre  te  guarde: 
l>ero  ¡rtv!  mi  dulce  amiga,  ;quién  diiern 
cnál  de  los  dus  primero  de  aquí  falte! 

Víctima  del  instinto  eornicero 
de  feroz  caiador,  tal  vez  más  tarde, 
serás  ;ay  Dios!  y  tu  nevada  pluma 
enrojecida  en  tu  Inocente  sangre! 

V  yo,  leve  juguete  del  destino, 
cual'la  hoja  de  sañudos  huracanes, 
yo  cuyo  sueño  la  tormenta  arrulla, 
yo  jjobre  alción  en  agitados  mares, 

Vo  de  tu  loffo  vagabundo  hués|ied 
he  de  faltar  también,  tal  vez  más  nntrs; 


la  última  sea  acaso  que  mi  planta 
huelle  la  florecill»  de  estas  márgenes. 

Tal  vez  mañana  por  lejanos  climas 
huyendo  vaya  de  la  ley  del  sable, 
si  estas  montañas  de  la  paz  asilo, 
también  atruena  la  civil  barbarie. 

¿  Y  quién  preguntará,  lirio  de  la  onda, 
dónde  la  suerte  nos  echó  inconstante  ? 
¿  qué  filé  de  la  garzota  inmaculadn. 
cjué  de  su  errante  y  solitario  vate  ? 

Que  \tt>T  la  orilla  del  risueño  lago 
vagaba  un  tiempo  al  ilecUnar  la  tirxle, 
que  en  las  someras  raíces  «-c  asentaba 
de  este  frondoso  y  coqjulento  amate : 

O  en  lo  más  alto  de  las  altas  cnnibre-i 
)>or  la  ancha  brecha  que  los  montes  i  arte, 
allá  en  el  horizonte  delineados, 
gustaba  contemplar  sus  |>atrio»  Andes  ? 

¿  Tú  y  él  qné  fueron  sino  arenas  lc\e«, 
que  la  onda  trajo  y  qne  los  vientos  I  arreii  ? 
Tú  y  él  borrados  de  la  leda  estancia, 
ella  por  siempre  quedará  inmutable: 

Con  sns  floresta»  de  agradable»  sombras. 
.  sos  anras  puras,  su  fragancia  suave, 
sus  armonías,  sus  murmullos  vago», 
su  dulce  |uiz,  su  soledad  amable: 

Con  su  torrente  que  e«|niinantes  mu»  is. 
bramando  arroja  por  lo*  va^ro»  aires, 
á  la  profiuida  y  pcíkaacoMi  ñma, 
donoe  laa  afnuu  con  fragor  «e  parten : 

Con  sns  iantenaas  calcipadas  roca*, 
uno»  «obre  otras,  amagando  al  Talle, 
hórrida»,  por  allÁ.  demuda»  y  áridas, 
del  alma  iaipfa  dcÍM)lada  imagen  : 


Aooí  lie  vida  y  de  vertior  cnhiertas. 
con  l)<>M|ocrillo*  <|oe  en  sns  grieta»  nact 
aprisionados  en  florido»  lazn» 
qoe  hacia  d  abismo  su>pendido»  caen. 

Cf>n  sn  apacible  y  cristalino  lagn. 
donde  ae  pñitn  encantador  paiaaje. 
en  bella  confusión,  el  llano,  el  monte, 
las  blancas  uabe»  v  d  reliaAo  errante. 


Aquí  el  nenúfar  de  rullizi>s  tallo» 
su  blanca  flor  sobre  las  ondas  abre, 
allí  las  algas  rl  cristal  matizan, 
v  allá  rebullen  lo»  silvestre»  ánade»: 


Bn  e»tn  orilla  la  cañuela  humilde, 
nboredeando  su»  flexibles  hoce*, 
risoeflas  gruta»  de  verdor  ameno 
labra  en  el  aire  al  cefirillo  amante : 


IV  entre  la  selva,  uor  amor  de  la  onda, 
medro»»»  ciervo»  á  la  orilla  salen, 
v  en  la  frescura  tle  la»  clara»  linfa» 
ia  sed  u|>agan  »a»  ardiente»  fauces. 

Entre  el  folla  ie  deltciovas  pasan 
la  e»tiva  siesta  las  charlera»  ave»; 
y  algún  gemido  solamente  «e  oye 
que  la  |Miloma  »<>litaria  exh.-ilr. 

.MÍA  su  Iwrcn  el  fiescador  desliza, 
la  faz  rizando  del  sereno  estanque, 
y  al  caer  la  tarde  á  la  ribera  vuelve, 
donde  la  amarra  con  seguro  cable. 


Bajo  el  abrigo  del  sabino  afkoso. 
que  con  sus  ramas  lo»  cristales  barí 
custodio  eterno  de  las  linfiu  paras, 
en  donde  baña  las  desandas  raiccsi 


fet  t^oRVftmR  hP.  t^fcvfPh.^^ipptf.^ 


i  Por  quémedrosa  la  barquilla  pasa 
muv  lejos  siempre  del  peñón  gigante 
que  las  nubes  del  trueno  v  del  granizo 
con  ambas  frentes  audacioso  parte  ?    ' 

AHÍ  una  cruz,  como  á  cincel  grabada 
ve  el  viajador  desde  la  opuesta  margen 
y  aquellos  mustios  solitarios  sitios 
las  plaj'as  de  la  cruz  oye  nombrarles. 

Allí  verdosa  y  remansada  la  onda 
las  negras  peñas  en  silencio  lame,      • 
Ijajo  la  triste  sombra  de  una  selva 
de  impenetrable  y  lóbrego  follaje. 

Es  tradición  en  la  comarca  crédula, 
que  allí  una  joven  infelice  madre, 
so  tó  por  caso  á  su  adorado  niño, 
y  al  hondo  abismo  se  arrojó  al  instante. 

Cuentan  que  allí  la  desastrada  peña 
aún  manchas  guarda  de  indeleble  sangre ; 
í(ue  en  el  silencio  de  la  noche  se  oyen 
herir  el  viento  lastimeros  aves ; 

Que  de  la  bella  el  gemebundo  espíritu, 
cual  blanca  niebla  sobre  la  onda  errante, 
suele  á  la  luz  de  las  estrellas  verse 
cruzar  la  faz  del  solitario  estanque. 

Yo  en  esas  horas  de  silencio  y  calma, 
cuando  á  salir  con\Hda  el  aura  suave, 
en  las  cálidas  noches  del  estío, 
allí  á  la  luna  contemplar  me  place ; 

Y  .)igo  no  más  que  la  doliente  queja 
que  al  astro  envían  las  nocturnas  aves  ; 
el  melancólico  incansable  grillo, 
que  al  bosque  aduerme  con  rumor  constan 

El  hianso  viento  que  en  las  altas  cumbres 
murmullo  blando  entre  los  pinos  hace,    • 
como  corriente  de  lejanas  aguas 
que  se  oyen  ir  por  ignorado  cauce; 

La  vaga  olilla  que  al  j)eñasco  azota, 
la  mansa  res  cuando  la  yerba  pace, 
ó  el  monótono  goljie  del" torrente 
(lue  alguna  vez  los  céfiros  me  traen  ; 

Vagos  rumores  de  la  triste  noche, 
que  en  la  dormida  soledad  se  esparcen, 
encanto  de  las  almas  melancólicas, 
de  los  misterios  de  la  noche  amantes. 


Eso  no  más,  oí,  ni  apariciones 
jamás  he  visto  por  ninguna  parte, 
si  no  eres  tú,  que  cual  benigno  genio 
del  lago  siempre  te  encontré  en  sn<  mar 

Allí,  oh  amiga,  bondadoso  el  hado 
largo  vivir  sin  inquietud  te  guarde 
y  un  fin  tranquilo  entre  tu  nido  de  alga 
V  á  mí  en  los  brazos  de  mi  dulce  madre. 


n«t) 


Secta  universal  de  iluminados,  la  de  los  aervs 
deposítanos  de  la  inteligencia  domina  el  mando. 
A  veces  como  que  el  pensamiento  de  muchas  nene- 
raciones.  la  snvia  de  innúmeros  cerebros  se  confun- 
dieran en  solo  una  persona,  v  entonces  apareced 
genio  astro-rey  que  difunde  su  calor  por  el  infini- 
to (leí  mundo  moral.  Shakespeare.  Rousseau  Víc- 
tor Hugo,  son  iinjxírecederos  habitantes  de  la  "  re- 
gión de  los  Iguales."  A  ratos,  del  genio  se  venea 
la  estulticia.  Kl  Ginebrino  fui  aiiedreado  por  sus 
contemporáneos:  la  posteridad  l<i  llevó  al  Pan- 
teón de  los  inmortales. 

La  escala  de  la  inteligencia  tiene  más  longitud 
que  la  del  sueño  de  Jacob.  V  si  en  un  jícldaño  Ba- 
con  se  muestra,  revolucionando  la  filosofía  y  pul- 
verizando con  el  Ao,u/7j  Orjra„um  á  la  escuda  de 
Aristóteles,  ocupa  otro  de  los  peldaños,  con  no 
menos  títulos,  el  humilde  obrero  francés  que  in>-en- 
t()  para  la  industria  los  telares  v  que  ahorró  mu- 
chas fatigas  á  los  brazos  y  evitó  muchos  desvane- 
cimientos á  las  siempre  cansadas  pupilas  de  los 
obreros. 

Brilla  en  las  diversas  fases  del  talento  la  mu- 
jer. \  porque  se  la  instruve  tan  sólo  para  la  vi- 
da en  privado,  al  estudiar  la  historia  de  las  cien- 
cias, pocas  veces  se  la  encuentra  á  ella  Sacrificio 
continuo  de  la  aspiración  al  renombn-es  la  exis- 
tencia de  la  mujer,  que  se  entrega  á  servir  desinte- 
resadamente á  la  humanidad.  Por  una  c|ue  alcan- 
za la  celebridad  escribiendo 

Vivo  sin  vi\nr  en  mí 

y  tan  alta  vida  espero 

(|ue  muero  portpie  no  muero. 

millares  ¡lasan  ignoradas,  víctimas  de  la  preoca- 
pación  y  despotismo  de  las  costumbres,  satisfa- 
ciéndose con  la  dulce  venganza  de  emplear  su  inte- 
ligencia á  mayor  honra  y  gloria  de  las  (tenionas 
que  les  son  (jueridas. 

Eloísa  I  Ksc  nombre  es  el  de  una  santa  v  ana 
mártir  que  en  el  altar  del  corazón  la  humanidad 
venera.  Aquella  virgen  del  Paracleto,  inspirada 
en  el  amor,  llegó  en  inteligencia  hasta  un  nivel  qni- 
z.-'i  más  alto  »|ue  el  del  filósofo  Abelardo  Tú.  niAa 
privilegiada  con  el  dote  de  la  inteligencia,  tú.  que 
estudias  y  te  ensayas  como  futura  sacerdotisa  del 
arte,  escucha  la  voz  de  simpatía  del  amigo  que  au- 
gura para  ti  el  advenimiento  de  é|K>cas  futuras  en 
(|iic  la  plenitud  de  las  facultades  y  el  cabal  desarro- 
llo <Ic  tu  edad  juvenil,  conviertan  en  realidad  las 
gratas  cs])eranzas  (pie  hoy  recil)en  mi  homenaje  y 
<|uc  lucen  en  tu  alma  como  estrellas  desprendidas 
del  cielo  azul  anuricano  .' 


I P^  T  K I^  I  O  EÍIV  e  I  iV 

Á  ELOÍSA  .1.  /Aur,sv*.v 

Han  fenecido  casi  todas  las  aristocracias  en 
nuestra  edad  igualitaria;  sin  embargo,  la  de  la  in- 
teligencia subsiste  y  los  que  se  atreven  á  descono- 
cerla, por  vanidad "é  ignorancia,  muy  hicgose  arre- 
pienten y  necesitan  invocar  el  apoyo  del  talento, 
sibila  misteriosa  que  explica  las  verdades  aún  no 
conocidas  y  que  presiente  las  que  elabora   el   jior- 


Sinceridad,  jmrcza  de  ániniít.  cualidades  son 
(|ue  ajjrecia  el  hombre  sensato,  más  «jne  losfráfolc» 
encantos  de  la  hermosura  física,  que  duran  la  efí- 
mera mañana  de  las  rosas  y  luego  se  marchitan 
para  jamás  renacer 

\ivimos  en  medio  de  una  contusión  espantoM : 
casi  destruido  por  la  audacia  de  los  afortunados  d 
sentido  moral  «jue  juzga,  condena  y  proKnbe  á  los 
(|ue  ofenden  las  buenas  costumbre»,  nimos  qae  sr 
llama  virtud  al  disimulo,   y  vemos  que  d  mérito 
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real  es  un  eterno  anónimo,  en  tanto  que  la  publici- 
dad de  la  fama  y  de  la  adulación  favorece  á  los  lili- 
putienses del  honor,  como  veteranos  que  son  en  el 
arte  de  fingir. 

Por  eso  contrasta  con  la  indignación  que  expe- 
rimenta el  alma  honrada  en  presencia  de  la  come- 
dia humana,  esta  alegría  sin  límites,  esa  plena  sa- 
tisfacción que  nos  domina  al  contemplar  la  inocen- 
cia, el  puro  candor  juvenil,  en  forma  de  una  criatu- 
ra inspirada  en  las  enseñanzas  y  buenos  ejemplos 
de  la  familia.  Indecisa  la  razón,  presiente  en  esa 
criatura  la  mujer  del  porvenir  y  no  se  atreve  á  de- 
sear el  tránsito  del  ángel,  desde  la  mansión  encan- 
tadora de  las  ilusiones,  á  la  realidad  inflexible  y  sin 
entrañas  que  aprisiona  al  ser  entre  sus  mallas  de 
acero. 

Tal  me  sucede  al  mirarte  y  comprenderte  ¡  oh, 
Isabel !  verdadera  imagen  del  candor,  que  toma 
expresión  en  tus  miradas.  "Quién  pudiera  mirar- 
te siempre  niño  — quién  pudiera  tus  años  detener", 
es  la  doliente  exclamación  que  á  una  madre  le 
arranca  la  imposibilidad  de  conocer  el  porvenir  del 
hijo  bien  amado.  Yo  he  pensado  en  repetir  esa  sú- 
plica al  destino,  cuando  ha  vuelto  á  mí,  por  hallar- 
me ante  la  inocencia  tuya,  una  ráfaga  de  las  creen- 
cias jierdidas.  Sí!  que  siempre  fueras  niña,  si  el 
desengaño  ha  de  oponerse  en  tu  camino;  si  la  in- 
fidelidad, si  el  desenfreno,  manifestaciones  de  la 
bestia-hombre,  te  anegaren  en  llanto  y  amenaza- 
ren con  rasgar  en  tu  frente  el  casto  velo  que  le  sir- 
ve de  corona. 

Perdón  te  pido  para  esos  temores  pesimistas. 
No,  las  flores  campesinas  que  nacen  en  las  cumbres 
de  los  empinados  montes,  cuando  i)erecen  es  |)or- 
que  las  abrasa  un  alto  sol  ó  las  desprende  de  su 
tallo  el  aire  purísimo  de  las  sierras.  Su  tumba  es 
la  cima  y  jamás  sus  ¡x'talos  reciben  el  iri traje  de 
caer  en  los  pantanos.  Pues  el  candor  y  la  inocen- 
cia son  cimas  aún  más  em])inadas  en  lo  moral  que 
todas  las  montañas  de  la  tierra.  Y  dominando  en 
ellas,  tú  no  sufrirás  el  contacto  de  lo  bajo  y  ruin, 
sino  que  vivirás  enlazada  pcr|X.tuamcntc.  con  lo 
que  asciende,  con  lo  que  domina  en  las  eternas  in- 
mensidades ! 

Juan  Cokonel. 


Agricultui'a,  Industria,  Comercio,  etc. 


—  Costa-Rica  produce  anualmente  en  café 
250,000  sacos  6  sean  312.000  quintales  que  vendi- 
dos á  $40  cada  quintal  dan  un  valor  de  $12. 500.(M)(); 
en  bananos  $  500,000 ;  en  cueros,  caucho,  made- 
ras v  otros  artículos  $  200,000.  Suma  la  expor- 
tación $  13.200,000. 

—  Como  es  muy  posible  que  se  haga  con  el  ca- 
fé de  Centro-América  lo  que  E¡  Intcnincionnl,  |)c- 
riódico  de  Cincinnati,  Bstados-l'nidos,  asegura  que 
se  hace  con  el  café  de  Méjico,  trascribimos  las  si- 
guientes líneas  de  aquel  colega. 

"  Ya  es  tiempo  de  que  digamos  que  el  comercio 
de  café  en  este  país  tiene  mucho  ^Je  apócrifo.  Se 
llama  ca/?  de  Gimtemaln  á  todo  el  de  Centro- 
América  y  no  poco  del  de  Venezuela  y  el  del  Brasil, 
que  por  su  calidad  merezca  ser  colocado  después  de 
\os  ñamados  Moka  y  Java,  y  se  le  da  el  nombre 
de  caíé  mejicano,  á  cualquier  otro  de  inferior  ca- 
lidad. Esto  acontece,  al  menos,  en  el  99  por  cien- 
to de  los  mercados  americanos,  incluvendo  Nueva 


York,  St.  Louis,  Chicago  y  Cincinnati,  dejando 
margen  liberal  para  las  excepciones. 

En  cambio  el  café  mejicano  de  buena  calidad, 
el  verdadero,  se  vende,  no  pocas  veces,  pi^r  Moka 
ó  Java,  y  por  allí  viene  á  salir  la  cuenta. 

Estas  suplantaciones  verifícanse  exclusivamen- 
te en  el  menudeo— pero  el  menudeo  equivale á  decir 
en  la  etapa,  inmediato  al  consumo,  —  donde  ni  los 
conocedores  del  grano  las  descubrirían  con  facili- 
dad, pues  el  90  '^l^  del  café  que  venden  tales  comer- 
ciantes es  tostado  ó  molido. " 
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—  El  sonido  se  trasmite  por  ondas  circulares 
que  parten  del  punto  donde  se  ha  causado,  del  mis- 
mo modo  que  si  se  arroja  una  piedra  en  una  lagu- 
na de  agua  tranquila  y  parten  las  ondas  del  punto 
donde  cavó  la  piedra.  El  sonido  se  oye  más  ó  me- 
nos fiíertc,  según  la  distancia  á  que  se  halla  la  per- 
sona del  punto  donde  se  causó  el  sonido,  porque 
éste  se  va  debilitando  conforme  se  van  extendiendo 
las  ondas  de  aire  que  lo  trasmiten.  Si  el  aire  no 
existiese  no  habría  sonidos,  porque  estos  son  pro- 
ducidos por  el  choíjue  de  las  causas  que  los  origi- 
nan contra  las  partículas  atmosféricas  inmediatas 
al  punto  de  donde  parte  el  sonido,  cuyas  i>artícu- 
las  empujan  á  las  que  las  rodean  y  éstas  á  las 
otras,  sucesivamente,  hasta  que  se  desvirtúa  la 
fuerza  primitiva  que  produjo  el  choque.  Mientras 
más  densa  es  la  atmósfera  ó  más  cargada  de  hu- 
medad, el  sonido  es  menos  perceptible,  porque  en- 
cuentra mayor  resistencia  para  trasmitirse  ó  ex- 
tenderse. Por  esta  razón  durante  una  espesa  nie- 
bla los  sonidos  se  oyen  menos  que  cuando  la  at- 
mósfera está  clara,  seca  y  trasparente. 

—  El  Dr.  don  Jorge  Brown  Goode.  secretario 
del  Smithsonian  Institution  y  encargado  del  Mu- 
seo Nacional,  en  Washington,  murió  el  6  del  met 
pasado,  á  la  edad  de  45  años. 

—  Por  incidencia  se  ha  descubierto  que  cierta 
especie  de  escarabajo  |>osee  las  mandíbulas  tan 
fuertes  que  corta  con  facilidad  el  metal.  Hn  el  Bra- 
sil unos  cuantos  de  ellos  fueron  puesto»  en  un  bote 
de  vidrio  con  tapadera  de  metal  y  en  menos  de  48 
horas  habían  cortado  agujeros  por  donde  recobra-  . 
ron  su  lilíertad. 

^  DATOS  CURIOSOS 

—  La  Academia  francesa  fué  fundada  j>or  el 
Cardenal  Kichelieu  en  1635  y  reorganizada  en 
1816.  Se  com|>one  de  4i)  miembros  electos,  ad 
vitam,  después  de  una  solicitud  personal  que  se  so- 
mete á  la  aprobación  del  Jefe  del  Estíido.  Se  reú- 
ne dos  veces  á  la  semana  en  el  Palacio  Mazarino,  ^^ 
23  Quai  Conti,  París,  y  es  la  primera  autoridad 

en  asuntos  de  idioma,  gramática,  retórica.  |>oe8(a, 
etc..  francesas.  Para  llenar  la  vacante  que  dejó 
la  muerte  de  M.Julio  Simón,  han  presentado  su 
candidatura  Emilio  Zola,  Julio  Oelaffosse  y  Fran- 
cisco Charmes.  I. a  elección  se  verificará  en  febre- 
ro próximo  y  tiene  grandes  probabilidades  de  éxi- 
to la  candidatura  de  M.  Charmes.  redactor  ixiHti- 
co  de  la  Revue  des  Kevues,  óc]JovrnaI  des  Dehats 
y  literato  que  goza  de  reputación  en  Francia. 

—  El  Gabinete  de  la  República  Mejicana  está 
compuesto  de  siete  ministros  que  devengan  $8.000 
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c|u  de  sueldo  anual.  Méjico  importa  por  término 
medio,  al  año,  artículos  por  valor  de  $35.000,000 
y  exporta  $  75.000,000.  Su  deuda,  exterior  é  iq- 
terior,  en  oro  americano,  asciende  á  $113.606,675. 

—  Los  gastos  de  redacción  del  "World",  dia- 
rio de  Nueva  York,  exceden  de  un  millón  de  pesos 
al  año.    Su  edición  es  de  300,000  ejemplares. 

—  El  dombo  del  Palacio  de  Justicia,  en  Bruse- 
las, pesa  16  toneladas.  Está  construido  de  pa- 
pier  maché. 

—  El  Canal  de  Suez  tiene  veintidós  millas  de 
largo  y  costó  $102.750,000. 

—  El  piso  de  las  calles  ff)rmado  de  corcho  ma- 
chacado, mezclado  con  asfalto,  ha  dado  magnífi- 
cos resultados  en  Londres  y  Viena,  después  de  dos 
años  de  ensayos.  No  son  resbalosos  ni  absorben 
humedad  y  son  limpios,  elásticos  y  durables. 


VARIEDADES 


A  los  señores  Agentes  locales  de  "El  Porvenir 
de  Centro-América",  que  aun  tuvieren  cuentas 
pendientes  por  suscripciones,  con  la  .administra- 
ción General,  les  suplicamos  muy  encarecidamente 
se  sirvan  cancelarlas  á  la  mayor  brevedad  posible. 
Con  el  número  correspondiente  al  8  de  diciembre 
próximo  termina  el  primer  año  de  nuestra  publica- 


ción y  para  entonces  queremos  tener  saldadas  to- 
das nuestras  cuentas. 

Recordamos  á  los  lectores  de  "  El  Porvenir  de 
Centro-.\mérica  ",  de  esta  capital,  que  hemos  esta- 
blecido ventas  de  dicha  revista  en  el  Hotel  AlemAn. 
de  don  Francisco  A.  Gamboa;  en  la  Librería  Mo- 
derna,  de  los  señores  C.  Mixco  &  Cin.  v  en  la  Li- 
brería Popular,  de  don  Jesús  G.  Espinozii. 


Sensible  fallecimiento.  —  El  L3  del  jirracnte  falle- 
ció en  esta  ciudad  de  San  Salvador  el  joven  hondu- 
reno don  José  I.  González,  estudiante  apro\-echado 
y  primer  Secretario  de  la  "  Societlnu  Jurídica  Sal- 
vadoreña." El  joven  González  tenía  muy  claro 
talento  y  era  ya  un  escritor  notable,  que  hubiera 
honrado  en  poco  tiemiK)  las  licllas  letras  centro- 
americanas. La  muerte  no  le  permitió  concluir  sus 
estudios  y  con  él  se  ha  malogrado  una  esperanza 
del  I'oro.  l^jos  de  su  familia  y  de  la  tierra  en  qoe 
nació,  fué  doble  sin  duda  la  agonfa  de  su  última 
hora.  Deploramos  el  i)renjaturo  é  inesfierado  fa- 
llecimiento del  señor  (íonzález. 
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SECCIÓN  EDITORIAL 


ií:i^    í!i%  a  1^  V  a  i><>i< 


IN  (|uc  pueda  acus/irsenos  de  par- 
cialidad ni  de  adulación,  decimos 
(¡ue  el  Estado  del  Salvador  es,  en- 
tre los  cinco  de  la  América  Central, 
uno  de  los  que  delien  merecer  la 
primacía  de  quienes  se  c<insa)jr«n 
á  escribir  acerca  de  asuntoscentro- 
americanos.  I'onpie  efectivamen- 
te ast>mbra  ()ue  una  comarca  de 
_qni  /  tan  i)equeño  territorio  como  ésta, 
>  w'^^'j  '^^  |)unto  A  desarrollo  del  comercio, 
(^  ^jx  *•  á  vías  de  comunicíición  y  A  estado 
floreciente  de  la  a^ricidtura,  nada 
tenjía  (|uc  envidiar  á  las  m.'ís  ade- 
líintadas  del  Istmo,  sea  en  mucho  superior  A  algu- 
nas del  Sur  y  se  encuentre  próxima  al  jfran  j>orve- 
nir  industrinl  (|ue  le  preparan  empresas  como  las 
de  los  ferrocarriles  de  Santa  Ana  A  Zacapa,  de  La 
Libertad  A  Santa  Tecla  y  de  La  l'nión  A  San 
Salvador. 

Motivo  de  justt)  aplauso  para  este  pueblo  y  su 
gobierno,  es  también  el  excelente  crédito  interior  y 
exterior  de  que  el  Estado  goza.  El  nombre  salva- 
doreño en  el  extranjero  es  expresión  de  solvencia, 
de  honorabilidad.  Y  cuando  naciones  populosas 
y  ricas  se  avecinan  A  vergonzoso  descrédito,  es  jus- 


to proclamar  con  resonante  voz  el  concepto  qae 
Hl  Salvador  ha  sabido  conquistarse  en  los  círculos 
bursátiles  de  Europa. 

No  es  el  ideal  de  estos  tiempos  la  guerra,  pero 
la  desorganización  y  la  debilidad  sf  parece  que  es- 
timulan/í  aceptar  las  conveniencias  extrañas  que 
deprimen  el  carácter  nacional.  Garantía  de  inde- 
jK-ndcncia  para  El  Sjilvador  es  su  ejército,  muy  re- 
ccmiendables  son  los  cm|>eño8  que  se  hacen  en  me- 
jorarlo y  es  satisfactorio  ver  (|ue  ¡os  arsenales  de 
combate  están  provistos  de  cuanto  exige  el  moder- 
n«)  arte  ele  la  guerra,  para  asegurar  el  triunfo  en  la 
contienda.  iM>r  lo  menos  hasta  donde  puede  alean 
zar  la  flaca  previsión  humana 

En  materia  de  industria  y  de  comercio,  los  sal- 
vadoreños alcanzan  un  grado  de  adelanto  que  es 
es|)eranza  de  cabal  i>erfección  en  lo  futuro.  Hon- 
ra al  país  la  fábrica  de  los  señores  A eph  y  Oros*, 
en  Santa  Ana,  que  reemplaza  con  loza  de  varías 
clases  la  que  antes  venía  del  extranjero;  los  jabo- 
nes y  candelas  que  se  elaboran  en  los  estableci- 
mientos de  los  señores  Pérez  y  Párraga,  son  de  ca- 
lidad inmejorable;  á  i>esar  de  que  el  público  suele 
tener  preferencias  injustificables  jmr  los  prí)ductos 
enrólleos,  aun  cuando  se  fabriquen  iguales  en  la 
propia  casa,  los  fósforos  de  seguridad  de  la  fábri- 
ca nacional,  sostienen  la  com|ictencia  en  condicio- 
nes cjue  merecen  entusiasta  apoyo;  los  talleres  de 
caqjintería,  herrería  y  carrocería,  con  maquinaria 
movida  á  vapor,  que  funcionan  en  Santa  .\na  y  de 
los  que  es  empresario  don  Ángel  María  Avala,  fa- 
cilitan al  público  la  rápida  ejecución  de  los  tra- 
bajos   que  con   tanta  frecuencia  se    necesitan  en 
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esos  ramos;  las  fábricas  de  tabacos  y  cigarrillos 
son  numerosas  en  El  Salvador  y  proporcionan 
la  subsistencia  de  centenares  de  personas  de  am- 
bos sexos;  hay  fábricas  como  la  llamada  "Los 
Andes",  que  elabora  150,000  cigarrillos  diarios  v 
mueve  sus  máquinas  con  fuerza  de  vapor;  sus 
propietarios,  don  Manuel  Párraga  y  don  José  An- 
tonio Pérez,  se  proponen  que  sea  de  lo  primero  y 
está  próxima  á  llegarles  nueva  maquinaria  para 
elaborar  cigarrillos  especiales,  de  los  llamados  sin 
pegar.  Los  señores  Aepli  y  Gross  fabrican  ladri- 
llos finos,  de  diferentes  colores  y  de  mucha  dura- 
ción, quizá   superiores  á  los  que  se  importan. 

Merece  párrafo  aparte  el  gran  taller  de  fundi- 
ción que  en  San  Salvador  tiene  establecido  el  po- 
pular y  honrado  capitalista  don  Carlos  Meléndez. 
Allí  se  ejecutan  obras  difíciles,  que  antes  había  que 
encargar  á  Estados  Unidos.  Las  máquinas  y  to- 
da clase  de  útiles  de  metal  que  sufran  desperfectos 
con  la  ruptura  de  alguna  pieza,  verbigracia,  pue- 
den ser  refeccionadas  en  los  mencionados  talleres, 
que  llenan  una  importante  necesidad  en  las  in- 
dustrias. 

Hoy  el  calzado  más  elegante  se  prepara  en  los 
talleres  nacionales  y  en  esa  industria  ya  no  somos 
tributarios ;  el  arte  de  la  tipografía  progresa  sin 
detenerse  y  aquí  se  hacen  impresiones  no  inferiores 
á  las  de  Europa  y  Estados  Unidos,  como  el  Trata- 
do de  Unión  de  la  República  Mayor,  recientemente 
im])reso  en  la  Tipografía  Nacional  de  San  Salva- 
dor. Y  ha  de  perdonársenos  que  nos  refiramos  á 
los  talleres  de  grabados  de  esta  empresa,  que  dan- 
do una  faz  nueva  al  periodismo  de  Centro-Améri- 
ca, han  permitido  que  en  El  Salvador  podamos  eje- 
cutar lo  que  fuere  necesario  en  materia  tan  indis- 
pensable hoy  día  como  las  ilustraciones. 

Nos  hemos  concretado  á  citar  en  la  relación 
anterior  lo  más  saliente  en  la  industria  salvadore- 
ña;  y  si  el  Comité  de  la  Exposición  activa  sus  em- 
peños y  á  ellos  corresponde  la  iniciativa  particu- 
lar, en  él  gran  certamen  industrial  centro-america- 
no figurará  dignamente  El  Síilvador,  que  al  empu- 
je de  sus  hijos  y  de  la  inmigración  extranjem.  va 
caminando  sin  los  gastados  andadores  de  la  rutina 
y  aproximándose  á  la  realización  gloriosa  de  su 
destino. 

También  la  agricultura  es  entre  nosotros  uii 
ramo  adelantado;  los  cultivos  obedecen  á  una  di- 
rección científica,  y  en  el  del  café,  producto  pnnci- 
pal  de  exportación,  asombran  los  magníficos  resul- 
tados que  obtienen  los  señores  Alvarez,  cuyas  fin- 
cas son  modelos  frecuentemente  estudiados.  Es 
moralizador  el  afecto  que  tiene  por  la  tierra  el  cam- 
pesino salvadoreño  v  consideramos  como  firme  ga- 
rantía de  orden  la  emulación  de  los  agricidtores, 
(jue  es  causa  del  mejoramiento  de  las  propiedades 
rurales  y  que  embellece  los  campos,  dirigiendo  así 
la  admiración  de  los  hombres  á  las  maravillas  na- 
turales. . 

La  actividad  domina  el  espíritu  del  pueblo. 
Aparte  del  progreso  general,  San  Salvador  y  Santa 
Ana  corren  en  marcha  vertiginosa  al  adelanto.  Kl 
alto  V  creciente  valor  de  las  propiedades  urbanas 
determina  la  construcción  permanente  de  nuevas 
casas  y  la  ciudad  capital  crece  y  se  transforma  que 
es  una  maravilla. 

Hasta  aquí  no  podemos  negar  que  la  situación 
del  país  es  bonancible.  Pero  la  fiebre  del  negocio 
todo  lo  absorbe  y  lo  devora  :  para  (pie  sea  eco nj^)- 
mica  la  edificación  de  habitaciones,  se  prescinde  de 


la  comodidad  y  aun  se  sacriHca  la  higiene.  1^ 
l)revención  de  los  temblores  origina  que  las  iiarc- 
des  de  las  casas  se  construyan  con  zinc  y  que  ele  esr 
metal  sean  también  los  techos,  de  m<Klo'  que  en  este 
clima  ardiente  se  vive  como  en  estufas  y  el  estado 
sanitario  Uimentable  porque  atravesamos  quizA 
en  ¡jarte  se  deba  á  lo  defectuoso  de  las  hahitacio- 
nes.  La  especulación  exagera  su  afán  y  la  salud 
pública  deja  de  ser  la  ley  suprema. 

La  vida  intelectual'  apenas  se  manifiesta  cíhi 
notas  débiles  y  aisladas.  Parece  oue  l<is  maestrtNi 
en  el  arte  se  hallan  cansados  y  aburridos.  Va  la 
juventud  en  jk>s  del  intcré>s  ó  dé  los  placeres  enemi- 
gos del  espíritu  y  del  ¡lensamiento.  Dormitan  las 
corporaciones  que  ayer  se  ocupaban  en  estudios  v 
propagandas  científicas  y  literarias.  No  hay  hori- 
zonte para  la  inteligencia  y  parece  que  la  societlad 
salvadoreña  ha  entrado  eii  una  gran  conspiradón . 
de  indiferentismo  contra  las  producciones  del  en- 
tendimiento. Así  llegaremos  al  materialismo  encr- 
vador  de  las  costumbres.  No  al  sistema  del  ilustre 
Darwin,  que  ello  es  ciencia  y  la  ciencia  es  siempre 
un  ideal,  sino  á  la  relajación  de  los  hábitos  protec- 
tores de  la  moral  que  civiliza  y  engrandece. 

El  aislamiento  enerva  á  este  país.  I^s  fami- 
lias no  protegen  la  expansión  culta  de  las  reunio- 
nes y  visitas.  Por  recelo  ó  egoísmo  ix-rmanetrn 
reconcentradas,  en  la  sola  intimidad  de  sus  pro)>ios 
individuos.  Los  hombres  se  vengan  de  Ja  exclu- 
sión que  se  les  im|K)ne  y  déla  renuencia  de  las  fa- 
milias á  unirse  para  los  fines  de  honestos  recreos. 
frecuentando  los  casinos.  V  si  alg«>  es  enemipo  de 
la  vida  de  familia  é  impide  la  multijilicación  de  lo» 
matrimonios,  son  esas  veladas  en  que  el  hombre  se 
habitúa  á  prescindir  de  las  nmjeres  y  á  no  consi- 
derarlas como  elemento  sin  el  cual  el  fastidio  se 
produce. 

Aplaudimos  la  energía,  el  temjjeramento  labo- 
rioso del  pueblo  salvadoreño.  Mas  es  necesario 
atender  también  á  las  necesidades  de  la  inteligrn- 
cia  y  del  espíritu.  Esta  vida  en  que  sólo  priva  el 
negocio,  es  buena  j)ara  llenar  las  arcas,  pero  aca- 
bará por  no  ofrecer  estímulos  á  la  virtud.  Y  des- 
graciado p.iís  aquél  en  (|ue  sólo  se  atiende  á  hncrr 
fiírtuna. 

Los  asuntos  que  hemos  tocado  á  la  ligera  cons- 
tituyen otros  tantos  problemas  sociales.  Y  este 
jjeriódico  desea  que  su  ví>z  amiga  indique  A  los 
pueblos  centro-americanos,  cuáles  escollos  liclicn 
evitar  en  su  camino  triunfal  Ojalá  que  las  ideas 
expresadas  en  este  artículo  contribuyan  á  disi|Mir 
la  atonía  á  que  parece  quiere  entregarse  Kl  Salva- 
dor. No  es  que  decaiga  el  carácter :  es  que  l.i  acti- 
vidad intelectual  se  ha  detenido.  Y  en  castMtakn. 
la  detención  es  retroceso. 


EL  ORIENTE  DE  GUATEMALA 


La  «ección  oriental  de  (luateni.nln  es  de  lo  más 
imj)ortante  de  aquella  República  :  la  habitan  honi 
bres  laborioscís  y  valientes,  cuya  intervención  m 
los  asuntos  públicos  es  decisiva  Si  el  ferrocarril 
al  Norte  se  construyere  en  Kl  Salvador,  desde  San- 
ta Ana  á  Zacapa.  pasando,  como  ya  hetn»is  dicho. 
al  Sur  de  la  laguna  de  (iüija.  incluyendo  en  el  tra- 
zadi»  á  (utiapa  y  Chiquimula,  esas  poblaciones  del 
Oriente"  de  Guatemala   vun  A  adquirir  una  iinpor- 
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tancia  extraordinaria.  En  el  departamento  de  Ju- 
tiapa,  el  Municipio  de  Jerez  es,  en  la  actualidad, 
punto  de  partida  en  el  territorio  guatemalteco  pa- 
ra el  tráfico  que  se  hace  por  tierra  con  los  pueblos 
salvadoreños  de  la  frontera  del  Oeste  y  juzgamos 
interesante  que  se  conozca  aquella  región  guate- 
malteca. Véase  la  descripción  del  Municipio  de 
Jerez : 

"Jerez,  es  municipio  del  departamento  deju- 
tiapa,  á  10  leguas  de  la  cabecera,  con  1,000  habi- 
tantes que  forman  la  aldea  Esmeralda  y  este  pue- 
blo. En  este  último  están  la  Alcaldía,  ía  Coman- 
dancia local  con  guarnición  bien  uniformada  y  en 
el  mejor  orden  ;  también  están  las  demás  oficipas 
públicas ;  ambas  autoridades  marchan  siempre  de 
acuerdo. 

Los  vecinos  son  laboriosos,  se  mantienen  cons- 
tantemente trabajando,  cultivando  sus  terrenos; 
siembran  maíz,  arroz,  frijol ;  la  mayor  parte  de  es- 
tos frutos  son  vendidos  en  Chalchuapa.  que  queda 
á  4  leguas  de  éste.  Las  casas,  la  mayor  parte  son 
pajizas,  hay  pocas  de  teja :  el  clima  es  cálido,  so- 
plan diariamente,  en  todo  tiempo,  fuertes  vientos 
y  á  veces  tan  fuertes,  en  verano,  que  no  se  puede 
salir  fuera  de  las  habitaciones.  Corren  muy  lindas 
aguas  y  está  regado  por  los  ríos  Ojo  de  Agua,  La 
Peña,  Los  Olmos  y  El  Grande;  estos  ríos,  aunque 
en  pequeña  cantidad,  producen  pescado  de  exquisi- 
to sabor.  Esmeralda  presenta  un  panorama  deli- 
cioso ;  está  situada  esta  aldea  en  una  planicie  y 
con  la  vista  del  Volcán  Chingo,  de  2,(MK)  metros  de 
altura,  con  su  forma  gigantesca,  hace  que  los  via- 
jeros lo  admiren ;  parece  un  centinela  (jue  con 
majestad  dice  ¡Alto!  Este  volcán  presta  mucho 
auxilio  á  los  labradores;  en  su  cima  siembran.  Tie- 
ne un  terreno  plano ;  y  al  pie  del  mismo,  en  su  cir- 
cunferencia, todo  está  cultivado;  tiene  unas  inmen- 
sas barrancas  de  donde  sacan  madera  de  construc- 
ción, que  son  inagotables;  al  frente  de  este  volcán 
está  una  montaña,  denominada  Piñal,  de  cuyo 
nombre  es  su  producción  ;  es  inagotable  esta  ma- 
dera; hay  pajales  inmens<is  verdaderamente,  una 
riqueza  colosal,  brindándoseles  á  estos  lugares,  |>e- 
ro  hasta  hoy  vírgenes.  Esta  aldea  en  el  invierno 
tiene  muchísimas  frutas,  como  limas,  naranjas 
muy  dulces,  marañones,  mangos.  zaiKites,  zajioti- 
llos,  anonas,  nances,  jocíHes  de  muchas  clases,  pi- 
nas, manzana  rosa,  etc.,  etc. 

P^l  café  y  el  plátano  son  escasos,  pues  aunc|ue 
los  moradores  quisieran  sembrar, el  ftirioso  aire  no 
los  dejaría  desarrollar  como  en  otras  partes,  donde 
no  soplan  tanto  y  tan  fuertes  aires;  en  el  volcán 
Chingo  sí  se  produce,  hay  bastantes  siembras  de 
café  y  en  la  actualidad  preparan  grandes  semille- 
ros de  este  artículo;  se  salx:  que  el  propietario 
Francisco  Mendoza  sembrará  el  año  entrante  me- 
dia caballería  de  café. 

Respecto  á  la  salubridad,  es  inmejorable;  se 
dan  muchos  casos  de  fiérsonas  que  fallecen  de  70  á 
90  años;  son  tan  fuertes  que  trabajan  cotno  si  tu- 
viesen 30  años ;  no  hace  mucho  bajó  ala  tumba 
un  hijo  de  esta  aldea  que  contaba  de  109  á  115 
años ;  no  es  una  rareza  para  estos  lugares,  pues  se 
han  visto  otros  tantos  casos  por  el  estilo ;  hay  mu- 
chas ]>ersonas  de  ambos  sexos  que  cuentan  90 
años,  las  que  diariamente  sacan  aún  sus  tareas  á 
las  12  m.,  advirtiendo  que  la  nutrición  en  lo  gene- 
ral es  frijol,  lo  más  sin  grasa,  arroz,  marrano,  maíz; 
la  carne  de  res  es  escasísima,  á  veces  cada  seis  me- 
ses; es  un  temperamento  privilegiado;  no  se  cono- 


ce enfermedad  de  ijeste,  lo  más  calenturas  palúdi- 
cas, intermitentes,  y  lo  más  indigestiones:  personas 
doctas  han  asegurado  que  las  aguas  son  bellísimas, 
por  sus  cualidades  medicinales,  y  el  clima,  aunque 
cálido,  es  seco  y  parejo. 

En  in^nemo  se  toma  muy  buen  queso,  mante- 
quilla y  leche,  en  abundancia ;  en  el  verano  es  muy 
escaso  esto,  porque  el  viento  norte  reseca  la  vege- 
tación, y  el  ganado  perece  en  los  campos. 

Respecto  á  religión,  las  señoras,  que  son  las 
más  apegadas  y  que  observan  la  católica,  andan 
con  sus  santos  pidiendo  posada,  pues  no  hay  si- 
quiera un  oratorio,  ni  suena  una  campana. 

Respecto  á  música,  gusta  mucho  el  acordeón  : 
sólo  esta  clase  de  música  es  la  que  hay ;  para  go- 
zar de  otra  clase  de  melodía,  sólo  yendo  á  la  cabe- 
cera, donde  existe  una  banda  elegante,  pues  se  sabe 
que  el  general  Farfán  se  ha  empeñado  en  mejorarla. 

Respecto  de  instrucción,  las  dos  aldeas  están 
provistas  de  dos  escuelas  de  ambos  sexos,  y  bien 
provistas  de  los  elementos  necesarios ;  los  cuatro 
establecimientos  están  sostenidos  por  el  Gobierno 

La  oficina  postal  está  muy  bien  serNnda,  no  de- 
ja nada  que  desear,  como  igualmente  las  de  tele 
grafo  y  teléfono :  éstas  están  servidas  jwr  dos  in 
teligentes  telegrafistas,  de  muy  buena  reputación    ' 


PREOCUPACIONES  DE  RAZA 


I)c  sus  abuelos  los  españoles,  algunos  indígc 
ñas  de  las  naciones  hispano-amcrícanas  han  herc 
dado  la  tonta  pret)cupación  de  creerse  suiHíriort-s  ;'» 
los  indios,  raza  pura,  decente,  noble,  laluíriosa,  .'i 
la  cual  se  ha  sacrificado  y  se  sacrifico  diariamente, 
en  nombre  de  una  civilización  (jue  es  falsa,  desde 
luego  que  establece  superioridades  imposibles  ante 
la  filosofía  y  alwurdas  conforme  al  sentido  e<« 
mún. 

En  virtud  de  (|ué  principio,  este  descendiente 
de  un  moro  y  una  cristiana,  ]Nirque  nació  Ci>n  piel 
blanca,  pue«Íe  valer  más  ante  la  ley  y  ante  la  natu- 
raleza que  el  indio  más  humilde?  Nada  en  la  his 
toria  ni  en  los  acontecimientos  del  día  i)ue<le  auto 
rizar  una  creencia  semejante.  Vemos  que  sobr.iti 
lechuguinos  descHruj)ados  y  viciosos,  en  tanto  qiu 
el  indio,  en  naciones  conm  (tuatemala,  i><>r  ejem- 
plo, es  el  brazo  fuerte  de  la  agricultura,  el  impul- 
sor de  la  prosjieridad  general,  que  debiera  ser  tra- 
tado con  más  consideraciones  que  las  muy  jH>cns  ó 
nulas  (|ue  recibe  de  los  ensolxrrliecido»  magnates  .í 
quienes  enriquece  con  su  trabajo. 

Sólo  algunos  cal»ezas  vacías  <juc  presumen  lU 
tener  por  ascendientes  á  don  Pelayo  y  Recarcdo. 
menosprecian  á  los  indios.  En  los  Estados  l'nidos 
se  considera  como  célebres  v  aristocráticas  entre 
las  familias,  á  aquéllas  que  descienden  déla  heroica 
y  abnegada  Pocahontas,  que  salvó  al  Capitán 
Smith:  y  el  general  Sherman.  de  envidiable  repu- 
tación en  Norte-América,  firmaba  Willianí  Tecum- 
seh  Sherman.  enorgulleciéndose  de  ser  descendiente 
del  jefe  indio  Tecumseh.  La  verdad  es  que  aque- 
llos anglo- americanos  como  Sherman,  valen  |>or 
millares  de  nuestros  cuellierguidos,  que  reclaman 
títulos  de  consanguinidad  con  doña  Urraca  de 
Castilla.  En  la  balanza  del  trabajo,  un  indio  de 
nuestras  tierras  pesa  más  que  cuaiquier  degenera- 
do de  mentida  sangre  azul. 
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Al  nombrar  á  Benito  Juárez,  benemérito  de  las 
Aniéricas,  hay  que  ponerse  en  pie,  en  señal  de  vene- 
ración al  que  libertó  á  su  patria  del  dominio  hu- 
millantt  de  Maximiliano  el  intruso  y  de  la  tiranía 
de  las  conciencias  esclavas  del  fanatismo.  Juárez 
era  un  indio.  Ilustrado,  enérgico,  patriota,  se  en- 
frentó como  defensor  de  la  independencia  mejicana 
á  la  intervención  española,  y  el  valiente  Marqués 
de  los  Castillejos  se  vio  en  el  caso  de  regresar  á  la 
Península ;  combatió  con  valor  y  con  tesón  al  ejér- 
cito francés,  le  obligó  á  reembarcarse  y  dio  el  gol- 
pe de  gracia  á  los  ambiciosos  extranjeros  con  el  fu- 
silamiento de  Querétaro.  Juárez  es  un  inmortal 
para  los  amigos  de  la  libertad  humana,  y  no  obs- 
tante que  alcanzó  los  más  altos  honores,  conservó 
hasta  el  momento  postrero  la  humildad  desús  cos- 
tumbres. Tanto,  que  como  en  cierta  ocasión  en 
que  asistía  á  un  V)aile,  una  de  sus  hijas  se  negara  á 
bailar  con  modestísimo  joven  que  la  invitara,  y  á 
poco  apareciera  valsando  con  un  elegante,  el  seve- 
ro y  demócrata  Presidente,  advertido  del  desaire 
que  por  su  hija  era  inferido  á  un  hombre  honrado, 
tomó  á  aquélla  del  brazo  y  presentando  en  su  nom- 
bre las  más  finas  excusas  al  agraviado,  la  obligó  á 
r|ue  bailara,  dándole  una  lección  práctica  de  las 
leyes  morales,  que  no  consienten  la  humillación  de 
las  personas  dignas,  por  hifelices  que  sean.  Ejem- 
plo ese  de  nobleza  de  alma,  que  no  sabrían  imitar 
muchos  que  se  tienen  por  ejemplares  auténticos  de 
la  más  pura  raza  caucásica. 

Otro  indio  glorioso,  notable  verdaderamente, 
fué  Ignacio  M.  Altamirano,  llamado  con  justicia  el 
Maestro,  pues  formó  con  sus  enseñanzas  varias 
generaciones  de  poetas,  escritores  y  hombres  de 
ciencias.  Pocas  veces  hubo  en  Méjico  un  duelo  tan 
universal  como  el  que|ocasionólamuertede  Altami 
rano,  acaecida  en  San  Remo.  Y  aquel  sabio  se  jac- 
talm  de  ser  indio,  puro,  indio.  Lo  mismo  Rojas 
Garrido,  el  primer  orador  de  Colombia,  el  guía  sa- 
pientísimo de  la  juventud  radical.  Lo  mismo  Ri- 
cardo de  la  Parra,  el  indio  Parra,  como  le  decían 
los  colombianos ;  ése  fué  un  carácter  y  un  corazón 
que  eran  todo  generosidad. 

La  raza  de  los  indios  merece  tantas  considera- 
ciones como  cualesquiera  otras  de  las  que  dan  la 
lev  al  mundo.  Ninguno  de  los  discípulos  de  Zenón 
habría  muerto  con  mayor  estoicismo  que  Guati- 
motzín  ;  ningún  castellano  podría  igualar  en  valor 
al  Inca  José  Gabriel  Tupac-Amarú  ;  los  araucanos 
enseñan  el  perpetuo  ejemplo  de  una  resistencia  mdo- 
mable  al  vugo  extranjero ;  Tecum-Umán,  batiéndo- 
se con  el  famoso  Alvarado,  deja  atrás  A  Prancis- 
co  I  v  á  Carlos  I  de  España,  quienes  no  realizaron 
al  fin  el  duelo  que  tanto  hizo  hablar  á  los  cronis- 
tas de  aquellos  tiempos.  ¿  Qué  quieren  más  de  los 
indios?  ¿Todavía  querrán  tratarlos  como  inle- 
riores  ? 

Lo  que  tiene  como  desventaja  el  indio,  es  tpie 
su  docilidad  alienfa  á  los  expoliadores;  es  que  él 
no  concibe  la  noción  de  que  le  bastará  tener  la 
fuerza  para  adquirir  el  derecho  de  ser  injusto  N  a 
es  tiempo  de  que  respetemos  á  esa  clase  hoy  desva- 
lida, cuvos  dolores  arrojan  una  sombra  muy  espe- 
sa en  elbrillante  cuadro  de  las  conquistas  que  he- 
mos hecho  en  las  batallas  de  laexistencianacional. 
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(L'<>/«/M>racMÍn| 

Es  una  verdad  reconocida  por  todos  lo«  paí- 
ses civilizados  del  mundo,  el  deber  en  que  «e  ckX.^ 
de  dar  acogida  generosa  A  la  inmigracr»Sn  —  au« 
llega  á  nuestras  puertas  con  su  contingente  de  lu* 
y  sus  miras  honradas  de  adelanto  — si  afiliando- 
como  es  natural,  el  provecho  para  sí  propio,  de- 
jándonos, por  otra  parte,  saludables  eiTiseftanxa« 
en  las  diversas  esferas  de  la  actividad  humana,  de 
las  (|ue  nosotros,  por  lo  regular,  hemos  ante*  ca- 
recido, ya  por  la  'ndiferencia  aniquiladora  que  no» 
es  característica,  ya  por  el  «i»cg«)  al  terrufto  cu 
que  vimos  la  primera  luz  y  del  que  no  «jueretnos 
separarnos  nunca,  como  no  sea  para  ser  conduci- 
dos á  los  umbrales  de  la  última   m«>rMda. 

Miras  localistas  é  interese»  a|M)cadi»«,  han  con- 
tribuido á  que  muchas  vece»  des«conozcamt>«  en 
Centro-América  esto  (|ue,  dejando  de  aparecer 
ante  nosotros  como  una  conveniencia  indis|iuta- 
ble,  se  ha  inpuesto  ya  como  una  necesidad  ««icial 
de  la  (jue  nrts  es  de  todo  punto  difícil  prescindir,  «i 
queremos  ensanchar  nuestras  riquezas  naturale» 
y  dar  impulso  al  progreso,  en  sus  varias  manifes- 
taciones. 

En  efecto.  ("entro-América,  que  |M).<iee  un  suelo 
tan  feraz  como  extenso  y  abundante  en  sus  pro- 
ductos, no  cuenta  todavía  con  el  númer»)  suficiente 
de  brazos  trabajadores  é  inteligencia^  pensadoras 
rjue.  arrancando  á  la  tierra  sus  secretos  escondi- 
dos, con  la  posición  pecuniaria  individual,  den  A 
los  gobiernos  también  los  indisjKnsables  medios 
de  acción  que  necesitan  para  darnos  A  con<Ker, 
cual  merecemos,  en  el  banquete  de  las  Maci«>ne» 
l)rós|)eras  del  globo. 

¿Qué  es  Honduras  hoy  con  su  vasto  territorio, 
en  su  mavor  parte  despoblado  é  inexplotado.y  qué 
sería  de  esa  rica  porción  del  Continente  mañana. 
con  el  ingreso  de  inmigrantes  que  improvisaran  la 
selva  virgen  en  plantación  cuantiosa  y  prtMiuctora. 
cruzaran  el  país  con  ramales  ferroviarios  é  impri- 
mieran vida  y  acción  A  la  actual  inerme  naturale- 
za? ¿Qué  será  de  Guatemala  mañana  cuando. 
unitlos  por  estrecho  abrazo  amlM>s  <>cé«n«»».  inrn- 
da  la  corriente  inmigrante  los  bosques  ini|»en«tra- 
bles  de  su  CT)Sta  setentrional  ? 

Costa-Rica  se  ha  interesado  muchas  vei-r«  en  la 
colonización  del  extranjero  proletario  >  no  e»  me- 
nos la  necesidad  «jue  de  este  elemento  tralMJador 
se  siente  en  Nicaragua  y  muy  especialmente  en  El 
Salvad«)r. 

No  basta  que  |M>tieann>«  propie«lades  territo- 
riales ricas  V  extensas  y  que  nos  |M»rem«>«  o^llo- 
sos  á  cí>ntemplar  las  incultas,  con  un  egoísmo  «e 
mejante  al  del  antiguo  alxírigene  Se  necesita  que 
esa  tierra  pro<lurca  y  fnwtifique,  pues  no  otra  e» 
la  misión  á  que  la  naturaleza  la  destina,  y  pora 
lograr  ese  resultado,  hay  <jue  acuilir  al  tral»ftjad«»r 
que  labra  v  al  industrial  «pie  pre|>ara  y  hace  fun- 
cionar la  maquinaria  A  nt»otros  no  nos  (altan 
aptitudes,  es  cierto :  pero  |k»co  necesitados,  pors 
estamos  paseando  sobre  el  oro  y  hemos  nacido  y 
nadamos  en  la  abundancia,  no  nos  tomamos  la 
molestia  de  inventar  y  dar  vuelo  al  espíritu  de  eni- 
presa,  incuria  censurable  que  ntw  hace  vivir  "fla- 
vos de  la  rutina  que.  si  es  segura  en  sos  resultado». 
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tiene  en  cambio,  la  desventaja  de  no  ahorrar  el 
capital,  con  perjui:;io  de  las  utilidades  y  de  la  eco- 
nomía. 

A  las  leyes  protectoras  de  inmigración  deben 
los  Estados  Unidos  de  América  su  actual  prospe- 
ridad y  grandeza  y  siguiendo  ese  ejemplo  no  debe 
haber  un  solo  país  que  no  la  apo3e,  en  todo  el 
mundo  descubierto  por  Colón.  Y  téngase  enten- 
dido que,  á  menos  de  ultrajarse  los  principios  li- 
berales, nosotros  no  opinamos  por  que  se  haga 
exclusión  de  raza  alguna,  al  abrir  nuestros  puer- 
tos á  los  .inmigrantes  extranjeros. 

Es  innegable  que  la  agricultura  y  la  industria 
en  Centro-América  se  resienten  de  la  falta  de  ini- 
ciativa V  desarrollo  y  ello  se  debe  particularmen- 
te á  la  falta  de  brazos  y  de  personas  etjiprendedo- 
ras  que  arriesguen  capitales  cuantiosos,  en  especu- 
laciones de  tardíos,  tal  vez,  pero  seguros  resul- 
tados. De  aquí  la  conveniencia  para  los  Gobier- 
nos de  proteger  la  inmigración,  logrando  con  el 
fraccionamiento  de  la  pro  iedad  territorial,  la  do- 
ble ventaja  de  c|ue  ésta  adquiera  mayor  mérito  y 
que  la  circulación  del  numerario  sea  extensa  y 
abundante. 

Empero,  logrado  esto,  no  vaya  á  creerse  que  se 
ha  conseguido  todo.  Nuestras  leyes  de  jornaleros 
adolecen  de  imixrrfecciones  atentatorias  á  la  deci- 
dida protección  que  se  debe  á  la  agricultura  y  nun 
puliéramos  atrevernos  á  pensar  que  sucede  lo 
mismo  con  nuestras  leyes  de  extranjería. 

Si  los  principios  dominantes,  consignados  co- 
mo preceptos  en  las  Constituciones  de  América, 
nos  mandan  ser  generosos  y  liberales  en  todo 
cuanto  relación  tenga  con  las  príícticas  mAs  avan- 
zadas de  la  democracia  moderna,  no  encontramos 
la  razón,  por  ejemplo,  de  (|ue  al  hijo  del  Oriente, 
por  antipatía  á  sus  costumbres  y  usos,  se  le  ex- 
cluya de  los  derechos  y  prerrogativas  otorgadas 
á  los  dem.'is  extranjeros,  m/ixime  cuando  ellos  tie- 
nen el  hábito  del  trabajo  y  es  de  brazos  p.ira  la 
industria  de  lo  que  tienen  nccesiilad  nuestras  z«)- 
nas  inhabitadas. 

Nunca  habremos  de  lamentar  lo   bastante,  oue 
el  egoísmo  patrio  nos  coloque  una  venda  sobre  los 
■  ojos,  y  no   podamos   recon<H:er  las   ventajas   que, 
desde  todos   puntos   de   vista,   reporta  A  Centro- 
América  la  innjigración  extranjera. 

De  aquí  el  que  nos  hayamos  ocupado  de  ella, 
aunque  á  grandes  rasgos,  y  pensemos  en  el  delxrr 
en  que  nuestros  (iobiernos  están  de  protegerla  y 
ofrece -le  sólidas  garantías,  con  leyes  apropiadas 
y  esj)eciales. 

Lo  exigen  así  nuestras  zonas  inmensas  inex- 
plotadas  aún,  y  la  paralización  y  el  atraso  de  nues- 
tras incipiente.*^  industrias. 

Ernksto  Sa.nik»vai-. 

San  Miguel,  octubre  12  de  1«90. 


PiBi-iCAClosKS  K  CIHIDAS. —  "  Tesis  pn-sentada 
por  Francisco  José  Monterrey  a  la  junta  Directiva 
de  la  Universidad  Nacional  de  El  Salvador,  en  el 
«cto  público  de  su  doctoramicnto."  Dicha  tesis  es 
un  estudio  del  actual  sistema  fiscal  de  aguardiente. 

—  "Cuestión  I l)ero- Americana.  Carta  abierta 
escrita  por  Rafael  Montdfar."  líst.'i  dirigida  A  don 
Jaime  Puig  Verdaguez,  español  residente  en  líua- 
ya(|uil.   El  licenciado  Montúfar  contestó  A  una  cir- 


cular de  la  Unión  Ibero-.\mericana,  referente  á  la 
causa  deCuba.en  los  términos  en  que  debía  hacerlo 
un  buen  liberal  americano,  y  herido  en  su  españo- 
lismo el  señor  Puig  Verdaguez.  dirigió  á  Montúfar 
una  carta  que  se  publicó  en  el  periódico  La  España 
de  Panamá.  La  respuesta  de  Montáfar  es  contun- 
dente y  en  ella  hace  brillantísima  defensa  de  nues- 
tra calumniada  raza  hispano -americana. 


NUESTROS  GRABADOS 


El  doctor  don  »I«>9«^  Maríji  CüMtro 

Fué  uno  de  los  hombres  eminentes  de  Cost*»- 
Rica  y  de  los  que  más  figuraron  en  los  primeros 
empleos  de  aquella  República. 

Estudió  el  doctor  Castro  en  ta  l'niversidad  de 
León  de  Nicaragua  y  allí  recibió  la  investidura  de 
doctor  en  leyes.  Poseía  claro  talento,  mucha  ilus- 
tración, escribía  con  suma  facilidad  y  era  un  buen 
orador. 

En  18+3  era  Ministro  del  Gobierno  de  don  Jo- 
sé María  .\lfaro  y  en  todas  las  cuestiones  de  econo- 
mía y  de  derecho  que  se  presentaron,  el  doctor  Cas- 
tro dejó  bien  acreditado  el  nombre  de  Costa-Rica. 
Era  un  liberal  convencido,  y  como  regla  desús  pro- 
cedimientos en  la  política  internacional,  adoptó 
las  declaraciones  del  obispo  Enrique  Gregoire.  for- 
muladas en  1793.  en  la  época  memorable  de  la 
Convención  francesa.  Entr^  esos  principios  hay 
algunos  que  por  dcsgrncií^  han  sido  oKñdados  en 
América.  La  Cancillería  costarricense  declaraba, 
por  boca  del  ilustre  convcncitmal  ya  mencionado: 

Que  conforme  A  los  derechos  de  los  pueblos,  no 
hay  mAs  gobierno  que  el  que  estA  fundado  en  la 
liliertad  v  en  la  igualdad  ; 

Que  las  empresas  contra  la  libertad  de  un  pue- 
blo. s«m  un  atentado  contra  todo»  los  demás;  y 

Que  un  pueblo  puede  emprender  la  guerra,  p«- 
ra  defender  su  «ol)eranía,  su  lil)crtnd  v  su  propie- 
dad. 

La  difusión  de  las  luces,  la  instrucción  pública 
era  objeto  déla  preferencia  del  doctor  Castro.  Que- 
ría emancipar  A  los  costarricenses,  quienes  para 
hacer  su»  estudios  científicos  estaban  en  la  obliga- 
ción de  ir  A  Nicaragua  ó  (tuatemala.  Castro  re- 
dactó un  decreto  erigien«lo  la  Uriversidad  de  Cos- 
ta-Rica. Esa  di«|M>»ición  es  uno  de  sus  títulos  al 
agradecimiento  de  la  posteridad.  VA  fundó  un  cen- 
tro que  abrió  amplio»  horiiontes  A  la  inteligencia, 
y  redactó  los  Estatutí>»  |K>r  que  había  de  regirse  y 
él  día  de  la  solemne  inauguración  pron-mció  un 
discurso  magistral,  adecuado  A  las  circunstancias. 
En  184-4-  el  cónsul  inglés  Federico  Chatficid  exi- 
gió |K»r  ultimátum  A  Nicaragua  el  pago  inmediato 
de  algunas  deudas,  y  el  d<Ktor  Castro  intervino  en 
el  asunto,  defendiendo  A  Nicaragua.  Chatfield  en- 
vió, con  la  pretensión  de  que  fuera  aceptada,  una 
fórmula  de  declaratoria  (jue  debía  hacer  Costa- 
Rica  y  el  doctor  José  María  Castro  rechazó  digna 
y  enérgicamente  la  audacia  del  Cónsul.  En  las 
contestaciones  A  éste,  reconoció  Co«ta-Rica  por 
primera  vez,  como  Estado  soberano,  á  un  funcio- 
nario extranjero. 

Durante  la  administración  del  mismo  s«rñor  Al- 
faro  .se  eligió  Vicepresidente  del  Estado  de  Costa 
Rica  al  doctor  Castro,  v  como  era  tamlti<'n  n<>'  t-W- 
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ción  del  pueblo  el  empleo  de  Secretario  general,  ob- 
tuvo la  mayoría  en  los  comicios  para  desempe- 
ñarlo. Castro  era  el  alma  del  Gobierno,  y  en  más 
de  una  ocasión,  por  falta  del  Jefe,  desempeñó  la 
presidencia. 

En  los  colegios  electorales  que  se  instalaron 
para  reemplazar  á  Alfaro,  favoreció  el  voto  popu- 
lar al  doctor  José  María  Castro,  á  quien  la  Asam- 
blea declaró  legal  mente  elegido.  Castro  se  encar- 
gó de  la  presidencia  el  8  de  mayo  de  1847.  Su  ad- 
ministración estableció  un  resguardo  militar  sobre 
las  márgenes  del  río  Sarapiquí  y  otro  sobre  las  del 
río  La  Flor;  fundóenSan  Joséun  liceo  general  para 
la  instrucción  de  niñas  de  todas  las  provincias ;  se 
dictaron  medidas  convenientes  para  facilitar  el  ser- 
vicio postal  y  para  la  mejora  de  caminos.     Estan- 


Descubrió  el  gobierno  en  1847  una  conspira- 
ción y  por  las  medidas  que  tomó  el  Presidente  pa- 
ra debelarla,  se  le  declaró  Benemérito  del  Estado. 
Por  el  mismo  año,  el  5  de  octubre,  estalló  una  re- 
volución en  .\lajuela,  y  fué  debelada.  La  inmun- 
da adulación  rodeó  al  mandatario.  A  las  escara- 
muzas se  les  llamó  batallas  y  para  celebrar  una 
victoria  fácil,  adquirida  sobre  hermanos,  hubo  ar- 
cos de  triunfo,  coronas  de  laurel,  y  los  abyectos  di- 
jeron que  al  apellido  del  Presidente  le  sobraba  una 
letra,  pues  no  era  Castro  sino  Astro.  Da  ver- 
güenza citar  esos  hechos  degradantes,  pero  no  es 
posible  ocultar  lo  evidente.  Por  fortuna,  en  medio 
á  la  humillación,  el  Presidente  Castro  se  levantó 
magnánimo  y  conmutó  la  pena  de  muerte  á  que  se 
había  condenado  á  muchos  de  los  revolucionarios. 


do  muy  empobrecido  el  Erario,  el  doctor  Castro 
suministró  de  sus  fondos  particulares  lo  que  falta- 
ba para  las  atenciones  del  servicio  público. 

El  Ministro  de  Relaciones  de  Guatemala  dirigió 
á  Coata-Rica  una  nota,  participándole  la  emisión 
del  decreto  de  21  de  marzo  de  1847,  que  prodnj  > 
el  ft-accionamiento  de  la  .\mérica  Central.  El  doc- 
tor Castro  respondió  por  medio  de  su  Ministro,  (jue 
ese  decreto  era  muy  dol«)roso,  porque  significaba 
el  último  adiós  á  la  Unión  Centro-Americana.  Lás- 
tima que  después  el  doctor  Castro  se  hubiera  dc¡  :i- 
do  convencer  i)or  los  separatistas,  y  fascinado  por 
el  general  Juan  José  Flores,  hubiera  otorgado  su 
sanción  al  decreto  (jue  erigía  á  C«)sta-Rica  en  Re- 
pública independiente,  creando  así  un  nuevo  obs- 
táculo al  renacimiento  de  la  Patria. 


La  amistad  del  ecuatoriano  Juan  José  Floreí 
fué  nociva  al  doctor  Castro.  Aquel  héroe  arre- 
(K-ntido  era  partidario  de  que  la  América  se  con- 
virtiera en  monarquía.  Entre  las  inculpacionet 
que  se  hadan  al  Presidente,  ñguraba  la  de  qne 
él  pretendía  hacerse  rey,  y  aun  hulx),  dice  Monta- 
far.  quienes  supusieron  oiie  ya  tenía  en  su  casa  pre- 
parado el  manto  real.  Dominaba  en  los  ánimos 
la  efervescencia,  y  el  general  José  Manuel  Quirós, 
jefe  del  solo  cuartel  que  entonces  había  en  San  Jo- 
sé, desconoció  al  doctor  Castro.  En  aquellas  diflí- 
cilcs  circunstancias  renunció  la  presidencia  y  lereeml 
plazo  como  Jefe  del  Ejecutivo  el  ciudadano  Miguel 
Mora. 

Para  el  período  constitucional  de  18tí6  á  1869, 
eligió  el  pueblo  costarricense,  por  segunda  vez.  al 
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doctor  Castro  para  que  ejerciera  el  alto  empleo  de 
Presidente.  El  8  de  mayo  del  primero  de  esos  años 
se  encargó  de  su  destino,  pronunciando  un  her- 
moso discurso,  del  que  tomamos  los  dos  párrafos 

siguientes : 

"  Nada  hay  más  contrario  á  las  garantías  individuales, 
nada  que  más  exacerbe  á  los  hombres,  y  nada  más  odioso  y  pu- 
nible {(ue  la  ingerencia  extralegal  del  jefe  de  la  nación  en  los 
a -iuntos  judiciales.  Me  abstendré  de  ello  á  todo  trance  y  con 
intiexible  voluntad. " 

"Creo  que  enérgicamente  ha  de  castigarse  todo  atentado 
contra  la  autoridad  constituida ;  pero  también  creo  que  las 
(opiniones  y  los  hechos  que  no  conculcan  las  leyes  ni  tienden  á 
])erturbar  él  orden  público,  no  deben  reprimirse.  Creo  que  la 
expresión  de  la  verdad,  aun  la  más  amarga,  conviene  al  gober- 
nante que,  como  yo,  tiene  el  valor  de  abdicar  ante  ella  sus  erro- 
res,y  el  sincero  deseo  de  tomarla  como  base  de  sus  actos.  Creo, 
en  fin,  que  toda  discusión  ordenada  y  comedida  ilustra,  v  que 
el  lenguaje  insólito  de  las  malas  pasiones,  contra  un  gobierno 
que  por  su  legitimidad  y  rectitud  abunda  en  medios  morales  de 
defensa,  es  impotente.  " 

Lo  más  importante,  realizado  en  la  segunda 
Administración  del  doctor  Castro,  y  su  caída,  lo 
refiere  así  el  historiador  Montero  Barrantes : 

"  Empeñado  el  gobierno  en  abrir  una  vía  al  Atlántico  y  en 
facilitar  la  comunicación  con  el  Pacífico,  pensó  en  acometer 
una  empresa  gigantesca  para  el  país:  la  construcción  de  un 
ferrocarril  interoceánico  entre  los  puertos  de  Limón  y  Puntare- 
nas.  A  este  fin  celebró  el  encargado  de  negocios  de  Costa-Rica 
en  Washington  un  contrato  que  se  firmó  el  31  de  julio  de  1866, 
en  Nueva  York,  con  los  señores  Juan  C.  Fremont,  Eduardo  F. 
Beale,  LeonidasHaskel.SantiagoW.Nye  y  Santiago  W.  Hodgs- 
kin.  Si  bien  no  se  ejecutó  la  magna  obra,  es  justo  que  la  Histo- 
ria consigne  el  hecho  de  haberla  intentado  el  gobierno  del  doc- 
tor Castro,  como  un  timbre,  de  gloria  que  legítimamente  le  per- 
tenece. ,      ,•   •  j 

"Conforme  auna  contrata  celebrada  por  el  Ministro  de 
Hacienda  con  el  señor  Juan  Thompson  en  22  de  febrero  de 
1867,  y  aprobada  porlasCámaras  en  10  de  julio  siguiente,  fun- 
daríase  en  San  José  una  institución  de  crédito,  —  reclamada  im- 
periosamente por  las  necesidades  y  el  progreso  del  país,— con 
el  nombre  de  Banco  Nacionai  i.e  Costa-Kica,  y  con  un  capi- 
tal de  quinientos    rail  pesos  { $  500,000)    que  podna  aumen- 


KOAD  CAKTILl.n 


:  pcsi»  (  *  1 .000,«KH»)  -    Por 
IBi« 


ELSK.ÑORDON  MANIEI.  MONJI 

( Costarricense ) 


tarse  hasta  un  millón  «k  peso»  (  »  hpwi.ihp..)-  •  ••»  ""  «^■y 
especial  se  autorizaba  al  Ejccntivo  p«rn  «|iif  tonmr»  harta  la» 
tres  quintas  partes  d«  las  accione*  |i«>r  cuenta  dd  Trwroaa- 
cional,  gracias  ¿  que  en  éste  hnhía  nn  «obrante  de  rná»  «le  «« 
cuarto  de  millón  de  pesos.  Kl  Banco  «l.r.ó  >n*  poerta*  H  16  «le 
agosto  del  misino  año. 

"El  20  de  setiembre  de  1«67  ex|>idióel  doctor  Cartroan  de- 
creto  cnvo  artículo  1°  decía  nsl:  "  /-«  luthfn  de  Unxin  iiardm 
desde  esta  lecha  abierta  al  c*"^>"  «-xreo.--  .r  *  ^''^''^'r  "r; 
mo  puerto  principal  de  la  KepúbUa  en  U  OMta  M  .UUhIkt,. 

•  Hasta  el  año  lK6SCo»ta-Ricn  careció  dd  importantJw- 
mo  elcnK-nto  de  progreso  descnl.ierto  I"''.  ^"«T  •'I^Tf.  ?*•""'; 
nuir  las  di  tancias  v  aproximar  A  lo»  pod»!».»  y  lo»  indu-Klao» 
el  telégrafo.  El  gobierno  «e  |«-o,ms<i  .uisúicrr  aqiiHU  orco» 
dad,  V  al  cfccto  celebró  un  contrato  con  '' "«^"«r^""?/^ 
Lvmñn  ReinoWs.  A  éste  se  le  conce  «.a  H  derecho  ¿^  «^"«f" 
,«r  su  pro,na  cuenta  y  A  su  c.»rta  «n  tdéjsralo  eléctnco  eatrr 
Cartago  v  Puntarmas.  que  ddxrín  |«»«r  ikt  San  Wv""r 
,lin  V  Alaiuela:  se  le  pagaría  al  contratista  ana  ••'»r™f'*V* 
$10(MM>  ix>r  nna  sola  vei  jiara  ayudarle  en  UolK».  K»Kt 
contrato  no  ftié  ilusorio  como  el  <WI  k-rrocaml  '"♦"^"^^V^SÍ 
comenzó  la  ejeinKÍÓn  en  M^>Aa.  .v.i  h|cn  «"3***  ír«K 
hasta  la  administración  segunda  del  «cflor  Jimínci.  ir  rmMK  w 
gobierno  del  doctor  Castro  la  gloria  de  haber  in«ad<.  y  |MC» 
to  en  planta  aquella  gran  mejora. 

•  Ü«  lilKTtad  de  la  prensa.  fr.|»ta.«a  en  "^^1;^  •^'lí 
doctor  Castro  v  eierrida  sin  la  mA»  mínima  rr.tncn«W  U  Ij^ 
c^  cUvtoral  sin  ningnna  ..resión  '^rr^'r^'r^'^l^i^^ 
so  á  la  ley  y  A  la  o,«nión  púbbcn  é  ""' *  "' °»',¿- .'^'•'^,'^ 
los  Ánimos  durante  la  misma  locha  el  «n»*^^"  T»  I^. 
lilecido  en  el  ,w.ís.  .le  q.K:  el  militansm»  •««•"^T"'"  *  Jl  '  ¡^^ 
dentesv dominara  omnij«nen»e  v  amenazador,  «■»"5;"V» 
nrepariron  V  íirodnieron  la  calda  dd  d<^lor  t«Mn.  ddalto 

td  encnl^zada  ,K,r  lo,  Ccncrale.  S-Ux«r  >  «»»ri¿  ^ZZ- 
do  provi«onalmente  para  '»r^,»'^»V''  '  "TT''"^  de  U  K.- 
púhlica  d  seftor  I.icmciado  don  je»*»  Jtmtmn. 
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En  distintas  ocasiones  el  doctor  don  José  Ma- 
ría Castro  representó  á  su  patria  ante  varios  gobier- 
nos, con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario.  El  último  cargo  diplo- 
mático para  que  se  le  nombró  fué  el  de  Representan- 
te de  Costa-Rica  en  la  Dieta  que  se  reunió  en  esta  ca- 
pital en  1892.  Sintióse  enfermo  el  doctor  Castro, 
y  falleció  en  San  José  en  ese  mismo  año,  sin  concu- 
rrir al  llamado  Congreso  de  la  Paz.  Su  muerte  fué 
un  duelo  centro-americano  y  pocas  veces  se  ha  vis- 
to en  aquella  ciudad  un  entierro  tan  solemne. 

Los  descendientes  de  tan  ilustre  personaje  for- 
man un  núcleo  de  familias  de  lo  más  estimado  en 
Costa-Rica.  Todos,  hombres  y  mujeres,  ocupan 
elevada  posición,  y  uno  de  los  nietos  del  doctor 
Castro,  don  Rafael  Iglesias,  es  nada  menos  que  el 
actual  Presidente  de  la  República. 


cosechado  opimos  frutos.  Había  obtenido,  por  jus- 
tos merecimientos,  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía, 
en  Derecho  Canónico  y  en  Teología,  y  alcanzó  en 
la  Universidad  de  San  Carlos  la  cátedra  de  Filoso- 
fía, en  oposición  con  las  eminencias  científicas  del 
país. 

En  1887  se  encargó  del  Gobierno  del  .\rzobis- 
pado,  puesto  en  que  dio  á  conocer  sus  altas  dotes, 
manteniendo  la  disciplina  entre  sus  subordinados, 
y  buenas  relaciones  con  la  autoridad  civil,  habien- 
do evitado  graves  dificultades,  merced  á  la  pruden- 
cia y  habilidad  con  que  supo  manejar  los  intereses 
que  estaban  á  su  cuidado. 

Hombre  de  corazón  sano,  de  vasta  inteligencia 
y  ajeno  á  las  innobles  pasiones;  sin  otro  objetivo 
que  el  bien,  sin  otro  norte  (jue  la  felicidad  de  sus  fe- 
ligreses—  no  hizo  gala  de  intolerancias,  y,  celoso 


Cnnrtcl   <lc  .Miíjnrlii. 


Eil  I*rcí*l>ltero  I>r.  clon  IldofoiiMo  AII>oro«« 

Duelo  intenso  cxiK'rimentn  Iíi  sociedad  guate- 
malteca, en  los  momentos  en  (jue  escribimos  estas 
líneas,  consagradas  A  la  memoria  de  una  de  las  |)ri- 
meras  figuras  que  enaltecen  al  clero  centro -ame- 
ricano. El  Presbítero  doctor  don  Ildefonso  .\lbores 
pasó  de  esta  vida  el  20  de  septiembre,  de  este  año, 
y  cuantos  le  conocieron  y  trataron  han  lamentado 
y  lamentan  la  ])érdida  irreparable  de  un  virtuoso 
sacerdote,  de  un  amigo  afable  y  generoso,  de  un 
hijo  modelo,  de  una  inteligencia  j)rivilegiada.  que 
era  honra  y  prez  del  clero  de  Guatem.'da. 

Muere  el  doctor  Albores  A  la  edad  de  58  años, 
en  la  plenitud  de  la  vida,  cuando  mucho  había  (|ue 
esperar  de  él  y  cuando  más  necesarios  eran  sus  ser- 
vicios á  la  sociedad. 

Quezaltenango  h\é  el  lugar  de  su  nacimiento,  y 
la  ciudad  simpática  de  nuestras  altiplanicies  andi- 
nas debe  enorgullecerse  de  ello:  dedicado  desde 
temprana  edad  al  estudio,  había  consagrado  los 
mejores  años  de  su   vida  al  trabajo  intelectual  y 


del  bien  de  su  grey,  mantuvo  sin  exaltaciones  la 
dignidad  del  gobierno  eclesiástico. 

Sucesos  lamentables  que  no  n  del  caso  recor- 
dar, le  ^irivnron  del  cargo  de  primer  dignatario  de 
la  Iglesia  de  Guatemala  ;  pero  en  el  corazón  de  sus 
conciudadanos  siguió  siendo  el  primero  de  nuestros 
eclesiástic«w  y  uno  de  los  ornamentos  más  precia- 
dos del  clero  guatemalteco. 

.\sí  como  cultivaba  su  inteligencia  con  el  estu- 
dio de  obras  literarias  y  científicas  que  le  ponían 
en  jíosesión  de  l»»s  verdades  en  que  el  sabio  se  delei- 
ta en  el  mundo  de  las  ideas,  que  elevan  el  talento 
sobre  las  medianías  ignaras,  así  taminén  cultiva- 
ba la  práctica  de  todas  las  viitudes  que  le  hicieron 
acree<Íor  al  general  aprecio  y  á  la  justa  jwpulari- 
dad  de  que  gozaba. 

Humilde  sin  dej^radación,  austero  en  sus  cos- 
tumbres, modesto  sm  afectación,  afectuoso,  carita- 
tivo, justo  sin  as})eridad,  fervoroso  ere  ven  te  sin 
superstición,  accesible  al  j>obre  como  al  rico,  se  in- 
teresaba lo  mismo  por  la  suerte  del   pudiente  que 
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del  desvalido.  De  natural  afable  y  atrayente,  de 
gentileza  en  su  porte,  á  su  sola  presencia  prevenía 
en  su  favor  al  más  indiferente.  Estaba  fundido  en 
la  turquesa  de  los  varones  justos  y  eminentes.  Dig- 
no discípulo  del  Mártir  del  Gólgota,  "enseñaba  á 
todas  las  gentes"  y  edificaba  con  el  ejemplo,  ha- 
ciendo amable  la  religión  cristiana,  que  sólo  debe 
ser  fuente  de  mansedumbre,  y  no  corriente  desbor- 
dada de  persecuciones  y  rencores. 

Así  es  como  los  buenos  hacen  el  bien  sin  las  os- 
tentaciones del  mundo,  sin  los  oropeles  de  la  vani- 
dad ;  llevando  únicamente  por  enseña  la  caridad  y 
la  justicia  y  las  grandes  verdades  del  Evangelio, 
que  es  la  más  santa  y  severa  de  las  enseñanzas  con 
que  puede  nutrirse  el  espíritu  humano. 

Amoroso  hijo,  retornó  á  su  patria  después  de 
un  largo  ostracismo  que  sufrió,  y  no  tuvo  el  dulce 
consuelo  de  cerrar  los  ojos  de  su  virtuosa  madre, 
cuya  muerte  lloraba  siempre.  Había  emprendido 
largos  viajes  por  Eurepa  y  América,  enriqueciendo 
sus  conocimientos  con  ese  caudal  de  luces  y  expe- 
riencia que  dan  los  viajes  cuando  son  bien  aplica- 
dos la  observación  y  el  estudio,  y  ni  su  ilustración, 
ni  el  alto  puesto  á  que  le  llevaron  sus  merecimien- 
tos, le  envanecieron  jamás,  siendo  una  de  sus  más 
preciadas  virtudes  la  de  la  modestia.  De  él  podía 
decirse  lo  que  refiere  Plutarco  al  hablar  del  gran 
patriota  ateniense,  del  justo  Aristides: 

"  Mas  en  lo  que  sobre  todo  pareció  maravillo- 
so, fué  su  igualdad  en  las  mudanzas  á  que  expone 
el  mando,  no  engriéndose  con  los  honores,  y  man- 
teniéndose siempre  sosegado  y  tranquilo  en  las  ad- 
versiiiades,  por  estar  en  la  inteligencia  de  que  eri- 
gía el  bien  de  la  patria,  que  en  servirla  se  mostrase 
desinteresado,  no  sólo  con  respecto  á  la  riqueza, 
sino  también  con  respecto  á  la  gloria.  " 

Por  eso  el  doctor  Albores  ha  podido  gozar  en 
vida  de  ese  universal  aprecio  con  que  le  distinguían 
todas  las  clases  sociales;  por  eso  dispuso,  al  acer- 
carse la  hora  de  partir  de  este  valle  de  miserias, 
pobre  de  recursos  materiales,  pero  rico  de  fe  y  espe- 
ranza, que  en  modesto  templo  se  elevaran  preces 
por  sj  alma  y  que  á  sus  restos  se  diese  humilde  se- 
pultura en  el  Cementerio  general. 

Así  proceden  los  varones  esclarecidos,  así  prac- 
tican las  virtudes  que  ejemplifican  los  discípulos 
del  Redentor,  que  pidió  el  perdón  para  sus  persegui- 
dores é  iluminó  el  mundo  con  el  fulgor  de  sus  doc- 
trinas. 

tíl  doctor  Albores  vive  y  vivirá  en  l:i  memoria 
de  sus  conciudadanos:  sus  funerales  han  sido  una 
manifestrición  de  duelo  general,  y  esto  consuela  á 
los  que  contemplan  con  pena,  cómo  la  envidia  im- 
l)lacable  se  ensaña  en  las  mejores  reputaciones;  j>e- 
ro  el  filósofo  tiene  siempre  que  exclamar  con  el 
])oeta: 

"  Qtie  nunca  ha  visto  el  mundo,  ¡  oh  noble  bardo : 
Fuego  sin  humo,  gloria  sin  envidia.  " 
Paz  á  los  restos  del  virtuoso  y  sabio  saceniote. 
(|ue  encontrará  en  el  seno  de  los  justos   la  recoin- 
]>ensa  debida  á  sus  altos  merecimientos. 
Don   innmiel    :Moníe  O. 
( Costarricense ) 

Inteligente,  laborioso  y  apreciablc  cu  todo  es 
Manuel  Monje. 

Hace  va  mucho  tiempo  que  desemiH-na  elcaigo 
de  OficiarMavor  de  Instrucción  Pública ;  v  por  la 
organización  que  tiene  en  Costa  Rica  esa  Cartera, 


anexa  al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Mon- 
je es,  de  hecho,  el  Subsecretario.  Tanta  confianza 
tienen  en  él  los  Ministros  que  vienen  sucediéndotte. 
que  todos  le  aceptan  como  su  colabtirador  impür- 
tante  y  dejan  confiado  á  su  práctica  c  inteligencia 
el  despacho  de  los  asuntos  que  se  relacionan  con 
la  educación  primaria.  El  concienzudo  peilagu- 
go  (|ue  desemjjeña  hoy  la  inspección  general  de  En- 
señanza de  Costa -Rica,  don  Miguel  Ohregón  L.. 
es  de  los  que,  contK-iendo  más  de  cerca  A  Monje, 
comprende  cuánto  sirve  ese  joven  en  la  camiiaAa 
oficial  contra  la  ignorancia  del  pueblo. 

Monje  es  amigo  de  las  lillas  Letra»,  le  agrada 
el  estudio  y  tiene  el  amor  de  la  buena  lectura.  !.<€»» 
que  le  tratan  encuentran  en  él  un  entendimiento 
cultivado  y  suma  facilidad  de  expresión,  que  reve- 
lan condiciones  intelcctuale.^  en  pleno  desarrollo. 
Pero  su  modestia  es  invencible  y  nunca  ha  querido 
arriesgarse  en  este  agitado  mar  de  la  prensa,  don- 
de los  (jue  no  naufi'agan  que<lan  sufriendo  perpetuo 
desencanto,  aislados  y  tristes. 

Hombre  de  bien  es  Manuel  Monje.  i>or  la  con- 
vicción de  su  conciencia  y  jxir  el  ejemplo  de  su  ve- 
nerable padre.  Durante  más  de  treinta  años,  lo» 
habitantes  de  San  José  han  visto  concurrir,  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  muy  entrada  la  noche, 
á  desempeñar  varios  destinos  en  la  imprenta  na- 
cional, á  don  Nicolás  Monje,  padre  de  Manuel.  En 
los  últimos  años  era  ya  un  anciano;  y  npn  cuando 
lloviera  ó  reinara  el  "frío,  don  Nicolás  jiernianecía 
cumpliendo  con  su  delier.  firme  en  el  trabajo,  silen- 
cioso, activo,  ganando  hasta  en  los  últinii»»  mo- 
mentos de  su  vida  el  dinero  que  él  quería  llevar  á 
su  casa,  por  más  que  estaba  en  condiciones  de  re- 
nunciar á  la  latiga,  pues  sus  hijos  podían  sostener- 
lo decorosamente. 

Sentimos  placer,  hoy  cuando  puWicam«)»  e!  re- 
trato de  Manuel,  en  ascxriar  -u  recucnlo  al  muy 
grato  de  su  estimable  progenitor.  Vayan  |»ara  el 
anciano  las  muestras  de  respeto  y  para  su  digno 
hijo  las  del  ajirecio  que  merecen  sus  cualidnik-s. 

Iwa  MoAorita  ««nlertad  OaNtlII» 

( Snlvndorrfla  ) 

No  hace  mucho  que  acaba  de  aband<mar  la» 
aulas,  habiéndose  creado  justa  fama  de  inteli- 
gente en  grado  notable  Es  una  «le  las  «rnciosns 
jóvenes  salvadoreñas  que  en  esta  capital  llevan  el 
cetro  de  la  gentileza.  Sus  padres,  el  d<ict«ir  don  l'n- 
bioCastilloydoñaJuana  Portal.el  uno  fallei-ido.  vi- 
va la  otra,  crearon  una  familia  por  todos  conce^v 
tos  distinguida.  Las  con<licione»  físicas  y  mora- 
les de  la  señorita  Sololad  s«m  en  alto  gra<lo  sobre- 
salientes  v  i>or  eso  hoy  engalanamos  con  su  retra- 
to nuestra  revista  y  publicamos  Ins  coinpoiiici<me« 
([uc  se  leerán  en  seguida,  las  «pie  dcl>em<«  •'<  van..!, 
admiradores  tie  la  señorita  Castillo  : 

SoLKllAII    CASTILLO 

Si  la  estrofa  más  «lelicadn  ni  la  pntwi  niA»  ar- 
tística pueden  aurisi<mar.  dentro  del  pcrtumndi» 
brcK-he  de  un  madrigal  óen  el  nimln.de  una  ••"«>:«'. 
esa  Ixrlleza  de  Soledatl.  digna  de  K»«  pinceles  del  Ti- 
ciano.  ...       .    . 

Son  sus  labios  frciK<»s  y  encendid.Mi  botone» 
donde  bulle  la  gracia  ideal  y  juguetea  el  ntino, 
mientras  pasan  {Hir  su  frente,  titnidat  T  coamora- 
dns.  las  lilH-lulas  del  ensueflo. 
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Hay  en  sus  ojos  radiosidades  de  crepúsculo 
primaveral  y  á  la  claridad  azul  de  su  mirada  na- 
cen los  lirios  y  languidecen  las  azucenas. 

Viene  del  país  donde  florecen  las  leyendas  come 
las  rosas  y  va  á  entrar  al  regio  salón  "sobre  alfom- 
bra de  húmedos  pétalos,  entre  festones  de  came- 
lias blancas  y  bajo  lluvia  de  nevadas  gardenias. 


SÓLITA    CASTILLO 
(RETRATO) 


Linda  muñeca  de  porcelana. 
Pura  y  traviesa  como  la  Inz. 
De  labios  rojos  como  la  grana. 
De  ojos  más  bellos  qne  el  cielo  azul. 


Rostro  de  virgen  qne  mira  al  cielo. 
Dulce  sonrisa  de  serafín  ; 
Cutis  más  suave  que  el  terciopelo. 
Linda  cabeza,  cuerpo  gentil. 

Hablan  sus  labios  tan  dulce  idioma 
Como  el  gorjeo  del  ruiseñor, 
Como  el  arrullo  de  la  paloma. 
Como  eco  santo  de  una  canción. 


Pero  más  bella  qne  el  lindo  cucri»o 
Es  su  alma  casta  y  angelical, 
Y  brilla  puro  su  pensamiento. 
De  sus  pupilas  en  el  cristal. 


;  Dejara  yo  mi  soledad  tranquila,  por  cata  Soledttri! 


SOLEDAD    CASTILLO 

Es  lu  rostro  peregrino 
De  gracia  y  candor  embletn.-i : 
Rostro  de  ángel  de  Muríllo. 
Intuición  de  la  belleza. 


En  itu  boca  diminuta 
—Encendida  clavellina— 
Juguetea  la  sourina 
Traviesa  v  fascinadora. 


Y  en  su»  ojos— doo  turquesas— 
(jue  enlo<|uecfU  al  mirar, 
nrílla  cual  luz  de  alborada, 
l'n  licstcllti  celcslinl. 

Ivit  MeAoi'itn   Kotcinn  Xliiiiiieriiintiii 

(Salviidciieñ.-i  ) 

Goza  con  razón  tie  la  fama  de  ser  una  j«)ven  de 
encantadora  belleza. 

El  retrato  f|ue  de  ella  hemos  po<lido  obtener  y 
que  publicamos  en  este  número,  es  utra  copia  (|ue 
no  expresa,  que  no  pinta  la  l)e!la  realidad  de  lo  que 
es  Regina,  por  su  nombre  reina,  por  todos  sus 
atractivos  so))erana  indiscutible  A  quien  el  sexo 
fuerte  se  complace  en  rendirle  vasallaje. 

La  señorita  Zimmermann  es  hija  de  un  hmnbre 
de  mérito,  de  un  Ingeniero  militar  de  Francia,  que 
peleó  en  Cuba  por  la  libertad,  durante  los  prime- 
ros diez  años,  y  que  hoy  vive  en  este  país. 

Regina  sirve  hoy  de  profesora  en  una  escuela 
de  niñas  de  San  Salvador,  y  allí  contribuye  con  su 
honrado  esfuerzo  al  triunfo  de  la  causa  de  la  e<lu- 
cación  popular. 


(San  Salvador) 
El  primer  Capitán  de  Centro- .\mcrica.  nunca 
dejó  de  manifestar  su  ardiente  simpatía  por  el 
pueblo  salvadoreño ;  y  éste  supo  corresponder  ñ  la 
libertad  y  á  su  caudillo,  yendo  al  triunfo  y  al  sa 
crificio,  camino  de  la  gloria,  guiado  por  el  vivu 
resplandor  de  la  espada  cuyo  primer  surco  de  fue- 
go marcó  el  trayecto  de  redención  que  empieza  cu 
el  Cerro  de  la  Trinidad  v  concluve  el  13  de  abril 
de  1829  en  la  plaza  de  Guatemala. 

Fusilado  Morazán  en  184-2,  cuando  pasaron 
lósanos.  El  Salvador  obtuvo  de  Costa  Rica  la 
entrega  desús  restos.  Si  el  Héroe  no  hftbía  naci- 
do en  este  suelo,  era  salvadoreño  por  el  corazón 
y  Benemérito  de  esta  patria,  amada  por  él.  Se  le 
necesitaba ;  la  tierra  de  Cuscatlán  (pieria  honrarse 
dándole  sepultura,  y  en  el  cementerio  de  San  Sal- 
vador, custodiados  por  los  «pie  adoran  su  memo- 
ria, yacen  los  restos  del  soldado  inmortal,  cuvos 
laureles  mantiene  siempre  verdes  el  reconocimien- 
to de  las  almas  libres. 

Fil  año  de  1882  se  cumplió  la  voluntad  de  los 
ciudadanos  de  la  Nación,  inaugurándose  oficial  y 
solemnemente  en  la  capital  salvadoreña  la  estatua 
cuya  fotografía  aparece  en  el  presente  número. 
Era  el  15  de  marzo,  y  .\lvaro  C*mtreras,  encarga- 
do del  discurso  oficial,  produjo  entonces  la  obra 
mejor  de  su  elocuencia,  elaborando  magnífica  ora- 
ción, digna  de  la  excelsa  memoria  .'i  que  se  rendía 
culto  en  presencia  de  la  .\mérica. 

También  Tegucigalpn  erigió  estatua  al  guerre- 
ro cuya  frente  de  niño  acariciaron  las  brisas  hon- 
durenas. V  en  la  isla  de  Am.'^pala  hay  otro  monu- 
mento que  lo  representa,  y  allí  aparece,  cual  si  fue- 
ra el  guardián  de  a(|uellns  costas,  l»ellns  y  tranqui- 
las, que  dan  entrada  á  estas  comarcas,  elonde  rei- 
na el  iejo  padre  sol.  dando  á  \si»  mieses  el  l)eso 
^rúndante  de  su  calor  y  de  su  lu«. 

La  descripción  de  la  estatua  de  Morazán  que 
hay  en  San  Salvador  es  la  siguiente: 

"  Es  de  bronce  y  de  tamaño  natural :   reposa  so- 
bre un  pedestal  de  mármol  blanco,  de   forma  sexa- 
gonal, con  ángulos  salientes  en  forma  ile columnas 
ó  basamentos,  sobre  cada  uno  de  los  cuales  y  sen- 
tada sobre  un  baiic<i  también  <le  mármol,  hay  \n. 
hermosa  estatua,  hábilmente   tallada,   ipie   rep- 
sentan   las  Repúblicas  centroamericanas.     En   < 
espacio  ((ue  metlin  entre  una  y  otra   columna    h.i\ 
un  artístico  cuadro  en  bajo  relieve  «le  bronce  ipu 
ref»resenta  epis«»dios  de   las  batallas  libradas  por 
el  caudillo  á   quien   se  ctmsagró  este   monumento 
l»«)s  herniosi.8  fuentes  de  bronce  c«»n  recipientes  de 
pieilrn  tallada  y  simétricamente  colm-adas.   dt-c»»- 
ran  el  recinto,  así  como  también,  cuatro  simbóli- 
cas estatuas  de  mediano  tamaño   V   de   fino  m.lr 
mol,  colocadas  sobre  pe<lestales  de  cal  y  c;mto:— 
18  grandes  jarrones  de  bronce,  propios  parri   colo- 
car plantas  de   llores   y    l.'l  columnas  de  madera 
con  su  respcctivíí  farol  p.'ira  la  iluminación  «le  gas. 
distribuidas  convenientemente,   adornan    el   bien 
cultivado  jardín,  complementando   la    armonía  y 
l>encza  de  este  lugar,  en  el  cual  tanto  se   pue<le  pa 
sear  por  sus  anchas  y   bien   pavimentadas   aveni- 
das, como  tomar  descanso  en   los  cómodos  asien- 
tos que  hay  distribuidos  á  su  alrededor  '" 
t'fi  <1fn  «le  onin|M> 
( Ouatemala  ) 
Quizá  ninguno  de  nliestros   lect-uo  (iiM.on.vf 
esas  fiestas  alegres  que  en  el  campo  se  verifican  > 
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cuyo  recuerdo  es  casi  siempre  imborrable  para  los 
que  asisten  á  ellas. 

Allá  en  Guatemala,  pobres  y  ricos  tienen  el  cul- 
to, el  sentimiento  de  la  naturaleza.  Gústales  irse 
al  campo,  gozar  de  los  placeres  de  una  merienda, 
cabe  el  verde  cafetal  y  bajo  los  pinos  rumorosos. 
Delicia,  verdadero  encanto  aquellas  fiestas,  enemi- 
gas de  la  ficción,  propicias  al  amor,  estímulo  á  la 
virtud  de  la  sinceridad. 

Un  día  de  campo  en  Guatemala  es  el  asunto  de 
uno  de  nuestros  grabados  de  hoy.  Podría  decirse 
que  ese  cuadro  copia  la  viviente  imagen  de  la  feli- 
cidad. 

Edificio  invinleipal  de  Sai»  Vicente 

(El  Salvador) 

Activo  iniciador  de  esa  construcción,  que  hon- 
ra á  San  Vicente,  lo  fué  el  doctor  Nicolás  Ángulo, 
á  quien  secundó  con  entusiasmo,  unas  veces  como 
Alcalde  y  otras  como  Gobernador,  el  general  don 
Inocente  Marín.  El  edificio  es  de  dos  pisos  y  de 
manipostería.    A  él  están  anexas  las  cárceles. 

Cuartel  de  Alajiiela 

[  Costa  Rica ) 

Ese  edificio  y  el  del  Instituto  son  de  los  más 
notables  de  aquella  ciudad.  Ambos  dan  el  frente 
á  la  plaza  principal,  que  es  muy  hermosa  y  donde 
hay  un  jardín  público  de  los  más  bellos  que  pueden 
encontrarse  en  Centro- América. 

Aunque  sí  conserva  su  importancia  como  posi- 
ción militar  el  cuartel  de  Alajuela,  ya  hoy  no  es 
tan  decisivo,  como  antes,  posesionarse  de  él,  pues 
las  provincias  están  desarmadas  y  el  parque  tiene 
su  gran  depósito  en  San  José. 


¡literatura 


Bienaventurados  los  que  ya  no  existen,  los  m- 
violables  para  el  dolor,  para  Jas  traiciones,  las  ca- 
lumnias V  las  infamias  de  todo  género. 

Nacemos  llorando,  vivimos  anegados  en  las 
propias  lágrimas  y  éstas  son  el  homenaje  postrero 
que  nos  ofrecen  las  personas  queridas,  cuando  se 
abren  para  nosotros  las  puertas  del  sepulcro. 

Hay  una  inmensa  mavoría  de  la  humanidad, 
condenada  á  padecer:  los  pobres,  los  famélicos, 
aquellos  desheredados  eternos  que  al  venir  al  mun- 
do encuentran  como  abrigo  la  intcmijcne,  como 
vestido  la  desnudez  y  como  alimento  la  poca  savia 
([ue  las  privaciones  permiten  que  se  acumule  en  el 
senodelamadre.  Crecen  desmedrados  ymisembles: 
los  hombres  trabajarán  de  ^ol  á  sol.  cuando  la  ta- 
berna ó  el  garito  no  los  arrebaten  á  la  faena  :  las 
débiles  mujeres  aceptarán  las  mil  formas  de  la  ser- 
vidumbre, v  cuántas,  impulsadas  de  su  índole  o  se- 
ducidas por  el  halago,  caerán  en  el  arroy.i  para  en- 
tregarse á  la  perdición.  Para  esos,  la  muerte  es  li- 
bertad, emancipación  absoluta  de  las  penas  que  les 
atormentaban,  v  si  en  el  porvenir  no  adivin.'ira- 
mos  una  gran  revolución  que  vendrá  á  redimirlos, 
la  solución  de  Malthus  no  fuera,  como  es.  una 
monstruosidad  de  imposible  aceptación. 

El  grupo  más  infeliz,  lo  (¡ue  constituye   la   hu- 


manidad mártir  por  excelencia,  «on  en  e»ta  Améri- 
ca los  jHfnsadores.  los  artistas,  los  hombres  de  ca- 
rácter íntegro,  que  no  sahuman  A  (dolos  de  arvilla, 
que  reservan  para  los  nobles  asuntos  las  primi- 
cias del  ingenio,  que  fustigan  á  la  ignorancia  y  A 
la  audacia,  triunfadoras  (K-asionales.  v  excitan  A 
los  pueblos  para  que  no  caigan  en  la  ahyección  ni 
adoren  lo  que  les  parece  grande  i>orque  se  encuen- 
tran de  rodillas. 

La  síKiedad  pretende  anularlos  con  la  cimspi- 
ración  del  silencio.  cí)nio  ellos  no  halaguen  A  la  va- 
nidad y  á  la  presunción  ;  el  iH)der  no  los  toma  en 
cuenta,  sino  en  la  hora  de  los  ultrajes ;  la  \\\  estul- 
ticia ríe  y  pasa  á  su  lado  indiferente.  Acom|)áAa- 
les  el  rigor  de  la  necesidad  y  la  escasez,  y  es  una  ver- 
dad axiomática  que  la  palma  de  la  justicia  no  k» 
será  discernida  sino  cuando  se  acojan  al  dulce  con- 
suelo de  la  muerte. 

Triste,  miserable  vida  la  de  esos  p<)bre8  seres. 
Mientras  el  mundo  se  divierte,  ellos  buscan  la  \xr- 
dad  ó  crean  la  lielleza  inmortal,  .\gotan  su  ener- 
gía, torturan  su  pensamiento,  sufren  la  vigilia  del 
dolor,  pues  uno  ó  muchos  d<»lores  cuesta  la  pri»- 
ducción  intelectual,  y  mañana  el  vulgo  se  creerá 
con  derecho  á  menospreciarlos,  porque  los  ve  de- 
mudados, frágiles,  decrépitos,  sin  elevarse  A  la  ct)n- 
sideración  de  (jue  trabajan  ^)or  el  bien  humano  y 
quién  salíe  cuántas  iniquidades  combatieron  y 
arrollar(ni  al  poder  de  la  palabra  y  de  la  pluma, 
y  cuántas  aflicciones  hallnron  un  consuelo  Itendito 
en  la  obra  de  arte,  que  ni  un  rayo  de  gloria  ha 
conquistado  para  las  sienes  del  autor  Bs  horrible 
ese  aislamiento  de  las  almas  de  los  \-identes.  de 
los  corazones  sensibles  que  laten  iH)r  la  humani- 
dad infeliz,  y  como  el  amor  no  deshoje  rosas  de 
fragante  olor  en  el  camino  que  recorren  y  no  sea 
el  aire  de  la  patria  el  que  respiren.  ;  oh  !  los  desdi- 
chados claman  por  el  descanso  del  ataúd.  iHir  las 
bodas  indisolubles  con  la  tierra.  Algunos  han 
caído  en  presencia  nuestra,  después  de  infinito  via- 
crucis.  V  en  la  agonía  buscaban  á  los  suyos  para 
darles  el  eterno  adiós  y  cada  segundo  en  la  dura- 
ción de  sus  existencias  era  un  suplicio  inenarra- 
ble.    Bienaventurados  esos  muertos! 

Para  los  dichosos  — clase  no  abundante  — i>ara 
la  gente  ignara,  la  muerte  es  algo  que  espanta  r 
que  infunde  h(»rror  tremendo  La  filosofía  cjue  res- 
peta la  lógica  V  que  no  reniega  de  su  nombre,  con- 
sidera la  muerte  como  la  eran  esi»ernnzn  de  la  v\- 
da  Esta  fuera  insoportable  si  durara,  verbigra- 
cia, tanto  como  en  la  e<lad  de  los  profetas  bfblict». 
Sosjxfhar  que  pudiera  s<'r  eterna,  cuando  no  es  la 
tierra  el  centro  de  las  almas,  como  dijo  el  jxiela.  es 
suponer  (pie  se  nos  infligía  el  más  cniel  de  los  css 
tigos  ! 'ara  todos  los  «jue  sufren,  nngrlicnl  tiber 
(adt>ra  es  la  muerte.  El  hombre  justo,  d  de  con- 
ciencia pura  no  tiene  |H»r  qué  alarmarse  cuando 
sienta  en  el  pecho  el  frío  de  la  guadaña  y  oiea  el 
ruido  (pie  forma  el  sepulturero  al  excavar  la  fosa 
También  los  felices  deUn  regocijarse  cuando  cstAn 
para  knei-er  en  medio  «le  sus  delicias,  pues  la  muer- 
te se  anticipa  al  hastío,  que  es  la  conscxruencia  del 
placer.  Pichosos  los  jóvenes  y  moza»  <|ue  en  l«»» 
momentos  del  amor  perecieron  abrazados  en  I'om- 
iK-ya.  Sonrisas,  que  no  angustias,  dclien  todavía 
manifestarse  en  las  momias  de  los  que  escanciaban 
el  Falenm  cuando  el  Vesubio  los  envolvió  en  su» 
mares  de  ceniza  y  lava  . 

Hl  hombre  más  pusilánime  está  en  condmone» 


de  convertirse  en  un  estoioi  y 


%-encrr  las  conlrarie- 
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dades  de  la  vida,  penetrándose  de  que  el  máximum 
de  daño  físico  que  puede  acontecerle  es  la  priva- 
ción de  la  existencia.  Ese  convencimiento  es  una 
coraza  que  nos  hace  invulnerables  para  los  des- 
manes de  la  tiranía.  A  un  déspota  puede  arrojár- 
sele á  la  cara  el  baldón  y  el  desprecio  que  merece, 
y  cuando  quisiera  extremar  sus  rigores,  podría  ha- 
cernos dar  la  muerte  ó  condenarnos  á  perpe.tuo 
cautiverio  y  á  la  flagelación.  Qué  fortuna  saber 
que  es  efímera  la  vida  y  que  un  día  ú  otro  seremos 
libres,  dejando  á  los  verdugos  un  cadáver  no  más, 
para  burlar  el  furor  que  tienen  contra  nosotros ! 
Bienaventurados  los  que,  muriendo,  vencen  á  la 
maldad  de  los  infames ! 

Que  la  vida  sea  frágil,  que  su  duración  sea 
breve,  todo  ello  es  un  medio  de  defensa  contra  el 
mal,  que  no  puede  ensañarse  eternamente  con  una 
sola  persona.  En  Rusia  condena  el  Czar  á  miles 
de  nuestros  semejantes  á  las  penalidades  de  a<tuel 
cementerio  de  vivos  llamado  la  Sibcria.  La  depor- 
tación no  concluA'e  sino  con  el  último  suspiro  de 
la  víctima.  Fedór  Dostoyeuski  y  muchos  publicis- 
tas liberales  sufrieron  esa  condenación  horripilante. 
Año  por  año  fallecen  miles  de  hombres,  destruidos 
por  el  frío  y  por  los  gol[)es  del  knut.  Hablarles 
de  la  tierra  y  sus  encantos  á  los  dei)ortados.  de 
las  ilusiones  de  esta  vida,  equi valdría. á  una  inju- 
ria sarcástica,  á  un  verdadero  crimen  ejecutado 
con  la  palabra.  No,  para  ellos  la  muerte  es  su 
única  esperanza,  la  taljia  de  salvación  que  aguar- 
dan, y  no  es  más  apasionado  el  beso  de  Francisca 
de  Rímini  y  Paolo,  que  el  ósculo  santo  que  en  se- 
ñal de  amor  eterno  da  A  la  muerte  el  infeliz  cau- 
tivo y  desterrado.  Oh !  dichoso  el  que  yéndose  á 
la  nada,  se  emancipa  de  la  triste  realidad  de  las 
cadenas  y  de  la  vara  que  rompe  las  espaldas! 

Los  muertos  ya  no  nos  necesitan  cuando  des- 
cansan en  la  madre  tierra.  Pero  el  culto  que  á  8U 
recuerdo  se  profesa,  sí  es  un  consuelo  al  dolor  que 
exi)erimentan  los  vivos  por  la  desaparición  de  los 
que  amaron.  El  f|ue  perdió  á  una  madre  y  un  pa- 
dre virtuosos,  vaya  á  su  tumba  A  pedir  inspira- 
ciones, á  fortalecer  el  ái;imo  y  lleve  allí  las  guir- 
naldas que  sirvan  de  adorno  al  túmulo  solitario. 
Quien  llora  la  muerte  de  una  esposa,  de  una  novia, 
elija  el  camposanto  para  la  peregrinación  de  su  al- 
ma adolorida  y  lleve  al  sepulcro  que  le  esconde  A 
su  bien,  todos  los  castos  {wnsamientos  que  encuen- 
tre en  su  cerebro  y  todas  las  flores  que  tengan  los 
jardines.  Honremos  A  los  muertos,  veneremos  su 
memoria  y  vayamos  al  cementerio  en  devoto  reco- 
gimiento, A  decirles  que  los  (jueremos,  que  no  ha 
concluido  nuestro  cariño  hacia  ellos  y  que  cada 
uno,  el  (jue  nos  ame,  al  dar  A  la  tierra  sus  carnes 
y  sus  huesos,  se  nos  adelantó  para  recibirnos  y 
confundir  en  los  suyos  nuestros  despojos,  que  sc- 
rAn  nnos  mismos  en'  el  gran  laboratorio  de  la  na- 
turaleza, como  lo  ftieron  en  este  valle  de  lágrimas ! 

Oh !  si  también  el  día  de  difuntos  correspon- 
diera A  los  vivos  (jue  llevan  muerta  el  alma,  cuán- 
ta desolación,  cuAnta  tristeza  y  qué  de  sepulcros 
amlnilantes  hallaríamos !  Cuántos,  obscuros'  y  sin 
adorno,  esperarían  en  vano  que  alj^uien  les  tu^^e- 
r.'i  compasión  y  colocara  en  ellos  siquiera  una  ra- 
ma de  fúnebre  ciprés ! 


DATOS  CURIOSOS 


Ji'AN  Coronel 


Noviembre— 1896. 


—  Nunca  se  habían  presentado  tantos  candi 
datos  á  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos  Cd 
mo  en  el  presente  año.  Además  de  los  candidatos 
Bryany  Sewall,  del  partido  demócrata,  y  Me  Kinlcy 
y  Hobart,  del  republicano,  se  cuentan  á  Watson  y 
Bryan  por  el  partido  "Populista";  á  Levering  y 
Johnson  por  el  de  los  "Prohibicionistas";  á  Beii 
tley  y  Southgate  por  el  "  Nacional ";  á  Matchet  y 
Maguire.  por  el  "Socialista";  A  Bryan*  y  Se\v:dl 
por  el  de  "la  plata  nacional"  y  á  Palmer  y  Buck 
ner  por  el  "  Demócrata  Nacional ". 

—  En  Toledo,  España,  fué  robada  la  imegeii 
de  la  Virgen  del  Sagrario  de  todas  las  joyas  que  la 
adornaban  3' cuyo  valor  se  calcula  en  $  lOO.OOo. 
Entre  ellas  estaban  un  rico  collar  de  brillantes  y 
esmeraldas,  regalo  del  Gran  Cardenal  Jiménez  de 
Cisneros,  y  un  rico  anillo  de  perlas  con  un  gran 
brillante,  regalo  del  Cardenal  Mendoza,  que  acom- 
pañó á  los  Reyes  Católicos  á  la  conquista  de  Gra- 
nada. • 

—  Se  anuncia  la  próxima  publicación  de  un  li- 
bro de  versos  por  Pietro  Mascagni. 

—  En  las  filas  de  los  insurgentes  cubanos  un 
70  por  ciento  son  blancos  y  un  30  por  ciento  ne- 
gros. Los  distritos  más  ricos  de  la  Isla  están  en 
poder  de  los  rebeldes  y  tienen  facilidades  para  re^i 
bir  provisiones  de  to<la  clase  del  extranjero  y  aun 
de  aquellas  poblaciones  del  interior  que  tstán  bajo 
el  i>oder  de  los  españoles. 

—  Francia  levanta  un  censo  general  cada  cinco 
años.  El  de  este  año  ha  demostrado  un  aumento 
de  población  de  sólo  133.819  almas,  cuando  el  iin 
tenor  arrojó  565.380.  En  igual  lapso  de  tiempo  In- 
glaterra ha  aumentado  su  población  en  1.65+,6S^ 
habitantes;  Alemania  en  2.500,lKXí  v  Rusia  en 
5.000,000. 

—  La  mayor  velocidad  del   viento  registrad.i 

f orlos  anemómetros  hasta  la  fecha,  es  la  de  l.~>-t^ 
ilómetrospor  hora  ó  8<  an  43  metros  por  segundo. 

—  El  Vice-Cónsul  de  U>s  Hstadt>s-riiidos  en 
Managua  avisa  á  su  Gobierno  que  la  ley  decretada 
últimamente  en  Nicaragua,  prohibiendo  la  ex|><)r- 
tación  de  hule  extraído  en  los  bosques  nacionales 
jKir  el  término  de  diez  años,  evitará  la  completa  ex- 
tinción de  los  árboles  en  dicho»  terrenos  y  promo- 
verá el  ensanche  de  las   plantaciones   particulares. 

—  Es  un  hecho  la  construcción  del  canal  que  el 
Gobierno  de  Nicaragua  ha  contratadoentre  la  la- 
guna de  la  Perla  y  la  del  Pino.  Este  canal  ten- 
drá tres  millas  de  largo  y  permitirá  á  las  embar- 
caciones de  4-Vj  pies  de  calado  el  recorrer  una  línea 
de  55  millas  de  Norte  de  Bluefields  sin  tocar  en  el 
Atlántico.  El  comercio  de  ft-utas.  principalmente 
del  plátano,  aumentará  considerablemente  en  aque- 
lla región  del  país. 

—  Ix)s  fabricantes  de  bicicletas  en  .\lemania  le 
tienen  tal  miedo  á  la  c<»m})etencia  de  los  Estados 
Üniílos.  que  han  logrado  inducir  á  -los  periodistas 
de  aquel  país  á  que  no  publiquen  anuncio»  de  lo» 
manufactureros  americanos. 

—  Otra  Compañía  de  vapores  se  ha  organiza- 
do en  Tokio  para  establecer  una  línea  entre  Voko- 
hamn  y  Portland. 

—  El  (iobierno  del  l'ruguay  va  á  comprar  dos 
grandes  cruceros  y  está  estudiando  la  arquitectu- 
ra naval  en  astilleros  franceses  é  italianos. 
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EN    MI   CUMPLEAÑOS 


Otra  vez,  hoy  temprano,  madre  mía, 
antes  que  el  sol  brillara  en  el  Oriente, 
vinistes  á  posar  sobre  mi  frente 
tu  l)eso  de  cada  año  en  este  día. 


Con  qué  inmenso  placer,  con  qué  alegría 
contemplarme  te  vi!     ¡Cuan  dulcemente 
tu  voz,  emocionada  y  balbuciente, 
con  inefable  amor  me  bendecía ! 

Juntos  después  oramos  con  ternura : 
tú,  del  materno  amor  en  el  exceso, 
pediste  por  mi  bien,  por  mi  ventura : 

yo  perlí  por  que  pueda  tu  embeleso 
i  íiy !  gozar  con  la  plácida  dulzura 
de  darme  muchos  años  este  beso ! 


LO    MAS   BEIAA) 

Ferviente  adorador  de  la  bellezM, 
la  busqué  por  doquiera  con  desvelo : 
alcé  la  vista  contemplando  el  cielo, 
y  la  encontré  radiante  de  pureza. 

La  mirada  fijé  en  naturaleza, 

y  con  asombro  se  calmó  mi  anhelo ; 

quise  más: la  busqué  en  el  desconsuele 

¡  la  vi  en  el  desconsuelo  y  la  tri.steza  ! 

Y  quise  más  aún y  no  hallé  nada 

más  bello  á  mi  ambición  ni  más  sublime. 
que  la  noche  tranquila  y  enlutada 

Cuando  el  dolor  intenso  nos  oprime, 
¡  qué  bellas  de  una  noche  sosegada 
las  horas  en  que  el  llanto  nos  redime  I 


Rra  el  trin|>lo  inmortal  iV  la  Poofa  : 
lleno»  de  noble  niajmtad  y  (cra^-cs, 
VI  conKrcKaclos  en  ra«  ancha*  nam 
lo»  ifmio»  fie  niA»  noble  £inta«(a. 

Vibraciones  de  dnice  mdodia, 
cnal  no  la  pnedm  imitar  las  ares, 
de  cada  lirn  se  e*ra|>aban  soavca. 
el  recinto  (mhlando  de  aminnCa. 

Calló  de  pronto  la  snbliíae  onjaesta. 
Itrscnbríendo  el  altar  que  al  fondo  estaba. 
—  ■•  ¡  I)e  rodillas !  "  — clanMi  con  roí  ribraatr 


Homero ;  y,  como  ñgao  de  respurs 
de  hinojos  el  conjunto  se  postraba 


sijjiio  de  mpursta. 
imojos  ei  conjunto  se  postrabí 
el  altar  m>)itandcc{M  d  Dante ! 

IMo    M.    KltPKLK. 

itla,  n>^o^to  ile  \X96. 


¥ 


)KITA   KHr.lNA  ZIMMI- :ltM.t:<.\ 


UCÍJOH 


.K  (Miyaclo  en  el  niArmol  de  nn  scpalcra. 

La  sien  Wiril  sobre  las  manos  .vrrtas. 

.\linndf>nado  y  triste 

Me  halló  la  noche  tétrica. 
Vajrado  habla,  solo. 
Por  entre  las  hilerns 
I)c  los  fúnebre*  lechim  en  qnr  dactiMca 
U>s  que  jamA*  dc»|iKTtan. 
AlU  habla  visto. 

.\rro<lillada  ante  nna  cmt  de  lárdra. 
l'tia  mujer.     Y  vi  caer  sos  lAjn'imas 
Caando.  a|>artnnd>>  alinnias  IkMT*  «muí. 
Dejó  sobre  la  tamba 
Otra»,  recién  abierta* 

Y  |im»é   —  '■  K»  nna  madre ;  H  hijo  ad«mle 
yuiíA  al  morir  mi  tenira 

^nicn  lleve  A  su  ignorada  srtmltnra 
;  \y  '.  nna  flor  siquiera  '  " 
Kntoitce*  mi*  |ra)i(la*  «c  llcnartm 
l>e  lAjfrima*  acerba*    ... 

Y  a|ioYail«  en  el  mAmtol  de  un  «riivlcra. 
I^  sien  (iel>ril  »obre  la»  mano*  vrrta*. 
.Minmionado  v  triste 

.Me  halló  la  noche  tétrica 


UaIa*  Gam  bi<a. 
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Snii  Salvniliir 


San  Sal-v-ador,  Noviembre  H  de  i896. 
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SECCIÓN  EDITORIM. 


HONDURAS  Y  NICilRJlGUfl 


"  ^  ARECE  que  un  hado  funesto  hubie- 
ra determinado  someter  á  prueba 
la  energía  vital  de  aquellos  dos  paí- 
ses. "  Guerras,  asolaciones,  fieros 
males",  todo  se  unió  como  avalan- 
cha y  pasando  por  las  montañas 
de  Honduras  y  por  los  lagos  de  Ni- 
cai-agua,  se  produjo  la  tempestad, 
menos  formidable  que  la  organiza- 
ción social  existente  y  que  la  ener- 
gía popular,  pues  al  cabo  éstas  ven- 
cieron el  desbarajuste  y  prevaleció 
el  orden,  que  es  el  indispensable 
aliado  del  trabajo,  para  que  éste  no  se  paralice  en 
sus  funciones  y  dé  resultados  fecundos. 

Hoy  por  hoy  la  tranquilidad  reina  en  Hondu- 
ras y  Nicaragua.  Sin  ella,  imposible  el  derecho, 
inseguros  la  vida  y  los  bienes  materiales,  nulo  el 
crédito  interior  y  exterior,  suprimida  la  instruc- 
ción, perturbado  el  régimen  civil  y  por  única  auto- 
ridad la  ominosa  imposición  del  sable. 

Los  buenos  patriotas  están,  por  desgracia,  fa- 
miliarizados con  la  contemplación  del  negro  y  tris- 
te cuadro  de  la  discordia.  Llora  sangre  la  tierra 
y  el  mismo  brazo  del  ángel  exterminador  sufre  los 
desfallecimientos  del  cansancio.  .\hoi  a  reverdecen 
nuevamente  las  agostadas  mieses,  pacen  los  gana- 
dos en  praderas  rientes,  baja  el  minero  al  fondo  de 
la  tierra  para  extraer  los  metales,  ceja  el  obstácu- 
lo de  la  distancia  ante  las  cuadrillas  de  obreros 
que  trabajan  en  los  caminos,  y  como  un  inmenso 
arco  iris,  el  amor  á  la  paz  late  en  el  corazón  de  las 
gentes  no  ambiciosas  que  sólo  han  menester  ga- 
rantías para  la  vida.  Lo  demás,  el  vigor,  la  pro- 
bidad y  la  constancia  lo  tienen  ellas  y  obtendrán 
el  ciento  por  uno  de  sus  nobles  esfuerzos. 

No  es  buen  concepto  la  calificación  de  revolu- 
cionario aplicada  á  un  país.  Méjico  empezó  A  figu- 
rar como  nación  de  primera  clase  entre  las  hispa- 
no-americanas,  cuando  el  Presidente  Díaz  acabó 
con  las  revoluciones  que  periódicamente  se  efectua- 
ban allí;  Chile  y  la  Argentina  cuentan  con  el  apo- 
vo  de  inmensos  "capitales  extranjeros,  por  la  esta- 
bilidad de  sus  instituciones  y  gobiernos;  Guate- 
mala lleva  adelante  el  ferrocarril  al  Norte,  la  Ex- 
posición v  las  varias  obras  del  ornato  de  su  capi- 
tal, porque  se  ha  visto  cómo  ya  los  partidos  aban- 
donaron la  conspiración  y  la  revuelta  y  luchan  con 
las  armas  legales  de  la  prensa  \  del  sufragio.  El 
progreso,  el  capital,  la  inmigración,  todo  lo  bueno 
que  deseamos  para  nosotros,  es  incomiiatible  con 
el  desorden. 

Pensamos  que  los  hombres  de  buena  voluntad 
deben  fijarse  en  que  va  es  tiempo  de  cerrar  en  Cen- 
tro-América el  templo  de  Jano.  Todos  los  que  in- 
fluyen en  la  opinión,  cuantos  se  distni>¡iien  por 
condiciones  de  inteligencia,  debieran  prescindir  del 
interés  de  círculo,  formar  una  como  liga  de  la  paz 
y  proscribir  por  siempre  de  la  política  esc  procedí- 
miento  de  los  cuartelazos,  muy  á  la  moda  entre 
nosotros,  á  pesar  de  que  es  nocivo  á  ia  moralidad 
y  á  las  costumbres  ¡¡úblicas  y  de  que  hiere  morlal- 
inente  el  régimen'democrático. 


Resi^)etnnios  lait  ideas  de  los  )«artido«  y  n»  d»- 
cutimos  política.  Mas.  dcscamoK  la  permanencia 
del  orden  público,  y  visto  el  caso  úc  que  loa  Esta- 
dos de  Nicaragua  y  Honduras  son  !<ís  niAs  prijodi- 
cados  por  las  rcvolu?ionc«.  y  cxtendi^doM  cso« 
perjuicios  á  tod«>  Centro- A  mélica,  no  dejamos  de 
cavilar  en  las  cnus.-is  que  producen  el  trastorno  y 
en  el  modo  de  eviturlo.  lo  que  ya  no  csctiei^tión  po- 
lítica sino  un  problema  de  interés  humano 

Lo  primero  <|ue  «lelíemos  aliatir  e«  el  iierstma- 
Hstno.  Ese  es  el  cáncer  ()ue  nos  envenena  y  que  es- 
tá destruyéndonos.  lín  In  actualidad  los  anf¡lo- 
americanos  nos  repiten  la  Iceción  objetiva  de  cada 
cuatro  años.  (|ue  consiste  en  su  encarnizada  lucha 
electoral— venladern  batalla  de  los  comicios— y  en 
la  actitud  (|ue  después  de  ella  asumen  tmlos. 
respetando  las  decisiones  «le  la  mayoría  y  v«»lvien- 
do  traiHpiiios  al  trabajo.  No  se  les  ocurre  dcac«>- 
nocer  al  (|ue  resultó  elegido  ni  los  enloquece  la  pa- 
sión  de  idolatría  (M-rson.-il.  como  A  nosotros  nos 
sucede.  Garantiz.ida  su  libertad,  preocápnles  d 
asunto  econc'xnico  v  no  discuten  Á  Me  Kiniey  ni  A 
Bryan.  en  cuanto  son  iiidi\-iduos.  sino  como  rejire- 
sentatítes  de  una  idea. 

Qué  diferencia  hay  tan  radical  entre  nuestro 
modo  de  ser  y  a(|uella  ccmducta  ejemplarísima  ikl 
pueblo  de  los  Estados  Unidos !  I-os  partidos  se  di- 
v\áen  y  subdividen  en  agrupacii»nes  iMÍcro«cój»»<.-as 
y  sobran  ¡enders  que  se  dis|>uten  el  predominio  de 
ias  últimas.  Escasos  de  educación  dein«>cráiica.  si 
aceptamos  el  resultado  adverso  á  nuestros  <lescos. 
es  por  la  razón  de  la  fuerza.  Por  A»rtunii.  va  ra- 
mos corrigiendo  la  o)>osición  sistemática  v  mAa  <le 
una  de  nuestras  Repúblicas  estA  sacudiendo  el  ^ler- 
sonalisino  y  acercándose  á  la  democracia  |>rActica. 

Rico  y  hermoso  país  Honduras,  trabaja  hoy 
para  reponer  sus  muchas  Aierzas  perdidas  En  el 
número  +2  de  este  jK-riéídico.  nf>s  referimos  con  al- 
guna extensión  al  ct>ntrato  que  está  ejecutAndoae 
allí,  para  abrir  nuevas  carreteras  y  establecer  lí- 
neas He  diligencias.  Eso  es  lo  pr.Actico  para,  en 
materia  de  caminos,  no  (piedarse  rezagados  en  un 
país  montañoso.  I.as  carreteras  son  vía»  <|tie  faci- 
litan el  tráfico  y  que  no  im|)onen  el  sacrificio  de  ca- 
minos íle  hierfíí  con  fuertes  gradientes  y  curvas 
grandes  v  multiplicadas  Kl  gobierno  del  d<»ct«ir 
Bonilla  ha  dado  en  el  clavo  y  si  des<lcque  se  piensa 
en  el  ferr<K-arril  inter-invánico  se  hubiera  aprove- 
chado el  lieni|M>,  abriendo  carreteras.  Himduras  se 
encontrara  hoy  en  situación  muy  diferente. 

.\demás.  jM>r  los  |)eriódicos  que  n«»s  vienen  de 
acjuel  Estado,  se  ve  «pie  el  Kjccutivo  desarrolla  en 
!a  promoción  del  adelanto  los  me<lios  que  permite 
la  situación  de  las  rentas  Y  aun  la  •  onstrntción 
de  ferrocarriles  no  se  <le»a tiende  >  Mr_  Valenline. 
con  la  coo|ieración  oficial,  mantiene  viro  y  |Mlp*- 
tante  el  asunto. 


Calculemos  que  la  \mt  no  se  altere:  satisfecho» 
dentro  de  |mico  lo»  ctimpmniisos  que  gravan  el 
EiariojMtr  los  gastos  »lc  la  última  guerra,  ser.-i 
posible  fomentar  las  industrias,  que  en  parte  al- 
guna cuentan  con  mayores  ekmtnt»»»  que  en  d 
suelo  fértil  de  Honduras 

La  tarea  del  gobierno  de  Nicarajiua  debe  ser 
aún  la  de  |>acificnr  los  .-^nimí  s  AIH  ha  ptnlido 
acumular  el  trabajo  muchos  elementos  que  serán 
factores  decisivos  en  la  regeneración  material.  V 
si.  como  todo  parece  indicarlo,  triunfa  en  loa  Es- 
tados Lnidos  el  pnnidí«  republicano,  en  las  con- 
diciones que   f:«v..n-zi:in    la   sttbera  ufa    de  Cintro- 
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América  podrá  emprenderse  la  gran  obra  del  Ca- 
nal de  Nicaragua. 

Ya  dijimos  que  los  dos  Estados  á  que  el  pre- 
sente artículo  se  refiere,  son  los  que  más  han  sufri- 
do en  los  últimos  años,  ciimo  víctimas  de  las  revo- 
luciones. Y  deben  convencerse  los  hondurenos  y  los 
nicaragüenses  que  tengan  motivos  para  no  ser  par- 
tidarios de  los  gobiernos  que  imperan  en  aquellos 
dos  Estados,  que  sin  renunciar  á  sus  opiniones  y 
aun  á  sus  odios  políticos,  les  aconseja  el  deber 
del  patriotismo  colaborar  en  el  sostenimiento  de  la 
paz,  bajo  cuya  protección  las  imperfecciones  irán 
corrigiéndose,  las  violencias  suavizándose,  y  desa- 
creditada la  tradición  de  los  motines  y  golpes  de 
cuartel,  se  efectuará  la  altemabilidad  de  los  par- 
tidos conforme  lo  prescriba  el  sufragio. 

Son  pasajeros  ios  hombres  y  eterna  es  la  Pa- 
tria, así  gloriosa  ó  desdichada,  según  que  sus  hi- 
jos lo  quieran.  Inspirados  en  la  pasión  del  bien 
de  Centro-América,  nos  recogemos  en  lo  interior 
de  la  conciencia,  analizamos  la  situación  de  nues- 
tras cinco  secciones  y  al  ver  que  el  progreso  mate- 
rial se  detuvo  en  Honduras  _v  Nicaragua,  por  el  es- 
tallido perenne  de  la  guerra  civil;  que  ahora  en  la 
paz  ese  progreso  hará  todos  los  milagros  que  se- 
ñalan su  marcha  en  las  naciones,  hemos  sentido 
muy  hondamente  la  necesidad  primordial  de  que  se 
mantenga  el  orden,  y  desde  el  fondo  del  alma,  pe- 
dimos á  los  políticos  que  el  lema  de  sus  trabajos 
vaya  precedido  de  esta  invocación:  Paz,  paz  .\  i.os 

HOMBRES  DE    BUENA    VOH'STAD ! 


Q  ÍT  E  Z  A  I/r  K  N  A  N'<i  O 


Es  la  segunda  ciudad  de  la  República  de  (iua- 
temala,  en  cuanto  á  lo  material  de  la  población, 
pues  por  lo  (jue  se  refiere  á  la  riqueza,  Xclajú  no 
cede  ni  aun  á  la  misma  capital.  Situada  en  un 
hermoso  valle  del  Occidente  y  á  una  altura  <ie  más 
de  diez  mil  pies  sobre  el  mar,  goza  de  un  clima  de- 
liciosamente frío,  en  extremo  saludable,  y  porc!(R 
situación  privilegiada  es  como  la  Reina  de  los 
Altos. 

Hoy  .seemi)eñan  los  capitalistas  en  la  conti- 
nuación del  ferrocarril  occidental,  que  partiendo 
de  Champerico  y  pasando  por  Retnlliuleu,  ha  lie 
gado  hasta  San  I-elijxr.  Corto  es  el  trayecto  ípic 
falta  construir,  j)  ro  muy  costoso,  por  la  elevación 
de  los  terrenos.  Sin  embargo,  los  quezaltecos  de- 
sean comunicarse  con  el  mar  jior  ferriKarril,  y  lo 
conseguirán,  porque  para  la  voluntad  y  el  dinero 
las  montañas  y  los  ríos  no  son  inconvenientes  (jue 
ofrezcan  resistencia  al  empuje  avasallador  del  tra- 
bajo. Mientras  tanto,  los  viajeros  (|ue  no  quieren 
sufrir  las  incomodidades  del  tránsito  de  San  Feli- 
|)e  á  Quezaltenango,  tienen  á  su  elección  las  dili- 
gencias, tiuc  emplean  tres  días  de  (luatcmala  á  la 
Metrópoli  Occidental  y  recorren  las  más  liellas  y 
fértiles  regiones  del  país. 

De  algunos  años  á  esta  parte,  Quezaltenango 
ha  progresado  que  es  una  man\-illa  Pasando  ]wr 
alto  las  construcciones  de  particulares,  por  ejem- 
plo la  del  señor  .\paricio,  que  es  extraordinaria- 
mente suntuosa,  llaman  la  atención  obras  de  ver- 
dadera importancia,  realizadas  por  la  Municipali- 
dad, como  el  palacio  de  la  misma, queesen  su  clase 
el  primero  de  toda  la  República ;  no  ha  mucho  que 
se  estrenó  el   teatro,   también   municipal,   y   como 


prueba  de  que  allí  no  duermen  los  Ayuntamientos, 
basta  citarel  hecho  de  que  sostieneeí  Municipio  un 
Ingeniero,  que  tiene  sobrada  ocupación  con  dirigir 
solamente  los  trabajos  oficiales. 

Comprendiendo  los  poderes  de  la  Nación  la  im- 
portancia de  Quezaltenango,  han  dotado  á  esa  ciu- 
dad con  una  Escuela  de  Derecho.  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza  de  ambos  sexos  y  un  buen  núme- 
ro de  escuelas  primarias.  Hay  hospital,  casa  de 
huérfanos.  Penitenciaría ;  en  fin.  cuanto  reclama 
la  civilización. 

Quezaltenango  tiene  muy  importantes  publi- 
caciones. "  El  Bien  Público",  decano  de  la  prensa 
nacional,  luchador  veterano  por  las  ideas  liberales. 
Plumas  notables  han  redactado  ese  periódico,  un^> 
de  cuyos  dueños  es  el  ilustre  centro-americano  doc- 
tor don  Antonio  Grimaldi.  El  "  Diario  de  Occiden- 
te "  es  periódico  nuevo,  pero  ya  acreditado,  pues 
lo  dirige  persona  competente.  Hay  publicaciones 
científico -literarias  como  "  La  Re\-ista  de  Derecho" 
y  "El  Estudiante",  que  contienen  muchas  veces 
trabajos  originales  y  estimables.  Funcionan  con 
toda  regularidad  una  biblioteca  pública,  y  un  sa- 
lón de  lectura  en  la  Penitenciaría,  donde  los  presos 
hallan  agradable  entretención,  á  la  vez  que  apren 
den  las  enseñanzas  cuyo  desconocimiento  fué  sin 
duda  en  muchos  la  causa  productora  de  sus  delitos 

Son  los  quezaltecos  muy  amigos  de  la  música 
y  aficionados  á  su  estudio.  Varios  jóvenes  de  en 
tre  ellos  forman  una  sociedad  lírica,  ya  bastante 
adelantada.  El  piano  es  mueble  que  ajHnas  le  fal- 
ta á  los  muy  pobres.  Y  cuando  la  Kanda  Marcial 
da  sus  conciertos,  aunque  el  termómetro  marque 
cero  de  temi»cratura,  es  numeroso  el  público  que 
se  deleita  escuchando  la  música  en  los  jardines  pú 
blicos. 

Los  indios  de  L«w  Altt>R  son  muchos  y  laborio- 
sos. En  Quezaltenango  abundan,  y  como  en  toilo 
(Guatemala  constituvaí  el  alma  déla  agricultura. 
Demuestran  su  habilidad  en  la  fabrícacHón  de  teji- 
dos de  algodón,  lana  y  seda.  La  ropa  de  lana  de 
Quezaltenango  es  inmejorable,  en  iiadn  inferior  á 
la  extranjera.  Los  rebozos  de  sc<la  llaman  la 
atención  como  trabajos  jwrfevtos,  y  hay  enaguas 
de  la  misma  calidad,  cuya»  telas  elaboran  en  aque- 
lla |H)blación,  que  parecen  muy  propias,  imr  el  In 
jo  y  elegancia,  para  alguna  noble  princesa  de  |i 
cotencai. 

La  tierra  es  próvida,  opulenta,  generosa,  lín 
Quezaltenango  se  encuentra  en  abundancia  todo 
lo  que  pide  la  necesidad  y  lo  <|ue  busca  el  regalo 
A  menudo  se  encuentra  en  nuestrí>  globo  la  rcpn»- 
ducción  del  Edén,  y  sin  exagerar  decimosqueeso  es  1 
la  solterbia  Metró|K>li  de  Occidente.  I 

lin  los  últimos   tiem|H>s.  el   departamento  de     | 
Quezaltenango  estuvo   regid»»   p<ir   un    hombre  en     í 
quien  la  buena  intención  di-sbordaba   y  cuya  acti-     1 
vidad  no  admitía  el  descanso.     En   el  puesto  de  Je-     J 
fe  Político  y  Com.Tudantc  de  .\rnias  sorprendió  la     • 
muerte  al  Coronel  Solórzano.  autoridad   inolvida- 
ble para  los  quezaltecos.     El  nombre  de  Solórzano 
va  unido  á  las  obras  materiales  que  se  han    reali- 
zado en  Xelajú  durante  la  administración  del  gene- 
ral Reina  Barrios.     También  los  amigos  del  saber 
recordamos  con  gratitud  el  nombre  de   aquel   fun- 
cicínario.  que  impulsó  decididamente  la  instrucción 
primaria,  multiplicando   las  escuelas  de  su  jurit-    ^ 
dicción.  } 

Quezaltenango,  que  delje  su  opulencia  á  la  agri- 
cultura, á  la   feracidad  de   la   tierra,   inició   ahora 
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dos  años  la  festividad  de  los  árboles,  para  la  repo- 
blación de  los  bosques,  tan  agotados  ya  en  Guate- 
mala por  la  explotación  de  los  asíiV/erós  que  dan  la 
leña.  Aparte  del  resultado  material,  es  de  tras- 
cendencia esa  lección  objetiva  del  amor  á  la  natu- 
raleza, que  reciben  los  niños  con  la  celebración  del 
Arhor  Day. 

Hablar  de  Quezaltenango  sin  mencionar  á  sus 
mujeres,  sería  irreverencia  no  excusable.  Son  mu- 
chos los  atractivos  de  la  vida  materiíd  que  hacen 
dichosa  la  vidaen  Quezaltenango;  pero  lo  que  á  esa 
ciudad  encadena  á  los  hombres,  es  la  más  ])erfecta 
he  mosura,  la  belleza  indescriptible  de  las  qjczal- 
tecas.  Carnes  rosadas,  que  tiemblan  por  la  impre- 
sión del  frío  exterior  y  por  las  emociones  del  oculto 
ftiego,  encienden  la  imaginación  y  la  trasportan  á 
un  soñado  paraíso.  La  flor  del  granado  es  pálida 
al  compararla  con  las  mejillas  purpurinas  de  las 
hijas  de  Quezaltenango.  En  presencia  de  sus  rojos 
labios,  viene  á  la  memoria  una  estrofa  de  un  poeta 
colombiano : 

Ks  tu  boca  más  bella  que  soñada, 
yo  igual  nada  he  visto  ni  imagino : 
es  más  pura,  más  fresca  y  sonrosada, 
que  la  de  perlas  urna  delicada 
en  que  se  cría  el  caracol  marino. 


UN  MUGISTRADO  PROGRESISTA 


Desde  que  en  S  de  mayo  ile  1894  se  encargó  de 
la  ])residencia  de  Costa  Rica  don  Rafael  Igle- 
sias, demostró  que  hay  en  él  un  mandatario  de  ní>- 
1)les  aspiraciones,  de  espíritu  reformador,  que  de- 
jará memoria  grata  en  los  anales  costarricenses. 

Por  su  iniciativa  y  empeños  se  estableció  en  la 
República  el  servicio  de  profilaxis  venérea,  que  la 
salud  pública  reclamaba  á  grito  herido.  La  mo- 
ral, las  familias,  todos  los  intereses  sociales  agra- 
decen á  don  Rafael  Iglesias  la  energía  con  t)ue  ha 
procedido  en  el  asunto  á  (|ue  nos  referimos. 

Uno  de  los  yiensannentos  del  actual  gol)ernan- 
tc  de  Costa  Rica,  desde  (|ue  ocupaba  un  puesto  en 
el  Gabinete  del  señor  Rodríguez,  era  disminuir  el 
exhorbitante  privilegio  del  antiguo  Hanco,  único 
de  emisión  en  el  país,  que  daba  la  ley  en  los  nego- 
cios. Y  como  el  gobierno,  enanos  anteriores,  le 
era  deudor  de  la  cantidad  de  8(>(),00()  i)esos,  que  se 
emitieron  en  papel -moneda  para  hacer  frente  á  los 
l>rimeros  gastos  de  la  campaña  de  1SS5,  avivas 
instancias  del  entonces  Ministro  don  Rafael  Igle- 
sias, se  creó  un  impuesto  especial,  con  el  fin  de 
amortizar  la  deuda  del  gobierno  con  el  Hanco  y 
tratar  con  éste  de  potencia  á  potencia. 

Todo  ello  obedecía  al  plan  económico  acaricia 
do  por  Iglesias,  de  establecer  el  talón  de  oro.  en 
previsión  de  la  total  ruina  de  la  plata,  que  á  estas 
horas  parece  inevitable.  Después  de  muchas  entre- 
vistas con  la  Junta  Directiva  del  Banco  de  Costa 
Rica,  algunas  por  cierto  no  muy  cordiales  de  ¡larte 
de  los  señores  banqueros,  el  establecimiento  privi- 
legiado, el  monopolizador  de  las  emisiones  fiducia- 
rias, ha  renunciado  cuatro  años  de  la  concesión 
que  disfrutaba,  v  la  reforma  que  no  se  habría  em- 
pezado sino  en  1900, puede  efectuarse  desde  ahora, 
si  la  Representación  Nacional  así  lo  resolviere 

En  el  mensaje  dirigido  al  Congreso,  junto  con 
el  provecto  de  ley  respectivo,  se  explic.i  asi . !  mo- 


do de  llevar  á  término  la  difícil  v  arriesgada  opr- 
ración : 

"  La  adojición.  (|ue  por  ese  jíroycctn  áe  ley  «c 
hace,  del  colón  de  ori>  como  unidad  monetaria 
cí)n  i)es<>  de  77«  miligramos  y  ley  de  IKK>  milési- 
inos  de  fino,  ol)edece,  antes  que  tixlo,  h  la  conve- 
niencia que  para  los  intereses  públicos  entraña  el 
que  se  conserve  p<)r  este  medio,  muy  próximo  á 
la  relación  comercial,  el  valor  de  la  niieva  moneda 
de  oro  con  el  que  hoy  representa  nuestra  moneda 
de  plata,  determinado  este  último,  ya  jnir  el  actual 
tipo  de  nuestros  caml)io8  internacionales,  ya  |K»r 
el  precio  á  í]ue  la  plata  se  cotiza  en  los  mercados 
extranjeros.  Mantenida  de  esta  suerte  la  pari- 
dad de  valor  entre  el  actual  {x«o  nacional  de  plata 
y  el  colón  de  oro.  natural  ts  (¡ue  |iennanezcan  inal- 
terables res|)ecto  de  la  moneda  de  oro  los  pre- 
cios ya  establecidos  iK>r  la  moneda  de  plata,  y 
que.  por  el  mismo  hecho,  las  obligaciones  existen- 
tes se  resuelvan  también  de  acuerdo  c<m  la  pari- 
dad de  valor  establecido,  cvit.'^ndose  asf  posibles 
dificultades  que  pudieran  estorbar  la  .marcha  or- 
denada de  las  transacciones  y  el  satisfnctori»»  cum- 
plimiento de  los  compromisos  adquiridos. 

"  Para  la  acuñación  no  interrumpida  de  la  mo- 
ned.i  de  oro.  cuenta  el  Gobierno  con  recurso»  safi- 
cientes  y  espera  solamente  que  sea  ley  de  la  Repú- 
blica el  proyecto  sobre  'noneda  y  (|ue  aprolicis  el 
COI}  venio  celebrado  con  el  Banco  de  Costa  Rica. 
|)íira  proceder  á  acuñar  desde  luego  hasta  la  can- 
tidad de  (i.'iO.OOO  colones  en  on).  Realizada  esta 
primera  ojx-ración,  los  certificados  de  oro  que.  en 
virtud  de  ella,  se  emitan,  los  invertirá  el  (iobiemo 
en  la  comjira  de  pastas  de  «^ro  para  la  siguiente 
acuñación,  y  así  sucesivamente  procetlerá  hasta 
acuñar  la  cantidad  necesaria  para  hai-er  efectiva 
en  el  más  breve  plazo  posible  la  circulación  de  la 
nueva  nn>neda  de  oro.  me«liantc  lo  cual  se  esta- 
blecerán en  el  país  otras  instituciones  hancarias 
en  condiciones  de  |M>der  emitir  billetes  al  jKirtador. 
de  conformidad  con  la  ley  que  sobre  la  materia  ha- 
brá de  dictarse.  Las  bases  fijadas  en  el  ctmlrato 
para  la  emisión  de  esta  ley.  las  consideró  el  (k»- 
bierno  como  garantía  imprescindible  |»arn  el  de- 
sarrollo <le  la  combinación  en  él  prevista,  motivo 
por  el  cual  hubo  de  inirmlucirlas  en  el  referido 
contrato. " 

Además  de  ese  cambio  de  frente,  aacjrnra  d 
señor  Iglesias  que  sin  men<>scalK>  del  ser*-ido  p6- 
blico.  está  en  condiciones  ile  invertir  c»rn  mií  pe9Q» 
mensuales  del  Tesoro  nacional,  jiara  la  construc- 
ción del  fernK-arril  al  I'acífico.  obra  «|ue  serA  em- 
l)rendida  ajanas  esté  resuelta  la  dirección  en  qac 
deba  construirse. 

En  lo  particular,  Costa  Rica  obtendrá  «le  mm 
vía.  entre  otras  ventaja»,  la  de  facilitar  la  exjwr- 
tación  de  sus  frutos  «le  la  lona  del  Pacific*»  San 
Ramón,  El  Naranjo  y  Palmares,  non  jM»blafiones 
agrícolas  donde  el  capital  no  se  atreve  á  cmpnm- 
der  en  grande,  por  la  «liflcil  salida  el  mar  «le  lo  ejue 
se  |>ro<luce.  El  fcrr<Karril  del  Pacifico  \-en<lrH  A 
prestarles  los  medios  de  un  mayor  «lesnrrolh»  que 
les  son  necesnri<«. 

En  lo  general  liara  Cniíro  América.  c»a  linea 
es  imi)«>rtant5sima,  j>or  cunnt«i  abre  comunicaciAn 
interrKxAnica  á  través  de  Costa  Rica  ;  v  ct>mo  Ni- 
caragua tiene  _va  esa  vent.njn.  gr-icia?»  {\  ^us  lagnp. 
Guatemala  está  haciendo  lii  [uirte  que  k-  falta,  y  á 
lo  mismo  se  prepara  El  Sjtlvad«>r.  tendremo»  aoe. 
excepto  Htmdura»,  i>or  cualquier  parte  habrá  den- 
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de  poco  rápidos  medios  de  vapor  y  ferrocarril  en 
Centro-América  para  trasladarse  del  uno  al  otro 
mar.  Esa  es  una  contriljución  efectiva  para  la  uni- 
dad política  del   Istmo. 

El  joven  Presidente  de  Costa  Rica  se  ha  des- 
tacado desde  el  i)rincipio  de  su  gobierno  como 
hombre  de  progreso.  Es  también  un  amigo  y  li- 
bertador de  industrias  que,  como  la  del  tabaco, 
hov  no  es  ramo  estancado  en  Costa  Rica,  también 
por  iniciativa  del  Jefe  del  Estado. 

Con  viva  satisfacción  publicamos  los  anterio- 
res conceptos,  que  señalan  el  adelanto  de  Costa 
Rica  y  las  condiciones  de  esforzado  mantenedor  de 
ese  adelanto  que  en  el  Presidente  Iglesias  son  no- 
torias. 


CONTRA  LA  EMBRIAGUEZ 

Los  principales  diarios  del  Salvador  han  repro- 
ducido la  tesis  del  doctor  don  Francisco  José  Mon- 
terrey, en  (|ue  se  estudia  y  se  combate  con  las  ra- 
zones morales  y  económicas  el  sistema  físcal  de 
aguardientes  que  rige  en  este  Estado;  y  como  el 
mal  es  coman  á  Centro-.\mérica.  vamos  á  escribir 
unas  breves  observaciones  acerca  de  él. 

Son  los  monopolios  un  ataque  directo  á  la  li- 
bertad de  industria ;  y  tratándose  del  de  licores, 
es  chocante  que  sus  mejores  resultados  para  el  Fis- 
co estén  en  razón  directa  del  desarrollo  de  la  em- 
briague;. El  Estado  en  ningím  caso  del)e  patroci- 
nar los  vicios,  de-ide  luego  que  con  su  institución 
se  ha  quíri  lo  conseguir  el  bien.  Pero  la  economía 
l)olítica  no  ha  adelantado  entre  nosotros,  y  por 
cuanto  desde  una  edad  inmemorial  el  aguardiente 
era  un  producto  estancado,  así  ha  seguido  siéndo- 
lo, porque  nuestros  hacendistas,  si  han  parado 
mientes  en  el  grave  mal  que  sufren  los  pueblos  con 
ese  monopolio,  no  han  buscado  el  remedio  con  la 
deseable  solicitud. 

Es  una  exce|x:ión  del  gaso  el  Presidente  de  Cos- 
ta Rica,  que  en  su  informe  constitucional  dirigido 
el  r  (le  mayo  del  presente  añ<»  á  la  legislatura, 
se  fué  derecho  á  la  cuestión  monopolio  y  ha  hecn«> 
lo  bastante  por  resolverla  en  el  sentido  de  la  liber- 
tad. Bien  (|ue  ha  respetado  el  estanco  de  aguar- 
dientes, porque  |)roducc  más  de  dos  millones  de 
|>esos  en  el  año  económico  y  es  la  entrada  más 
fuerte  que  tienen  las  arcas  nacionales.  Mientras 
la  renta  que  de  allí  se  deriva  no  sea  legalmentc 
sustituida  por  otra,  el  Ejecutivo  no  se  atreverá  á 
plantear  la  necesaria  reforma. 

Las  cinco  secciones  de  Centr()-.\mérica  están 
en  el  mismo  caso  res|»ecto  al  monopolio  de  licores, 
contra  el  que  protestarán  siempre  los  principios 
morales  y  económicos,  (pie  lesiona  grandemente 
esc  que  llamaremos  resabio  colonial. 

Desconsuelan  las  comparaciones,  y  el  aumento 
del  producto  de  las  rentas  de  licores  que  de  ellas  se 
df-sprende,  contando  desde  años  precedentes  y  com- 
parándolos Con  el  actual,  por  ejemplo.  Vemos  to- 
dos Ih  progresión  en  el  producto,  \ycrn  ignoramos, 
ó  fingimos  ignorar,  las  cuantiosas  pérdidas  de  vi- 
das, de  moralidad  y  de  honra  (lue  produce  el  eon- 
sumo  de  bebidas  alcoh(')licas.  l)eeían  los  vetidedo- 
res  de  indulgencias,  que  al  caer  en  el  j\rca  el  valor 
por  (|ue  se  compraba  la  remisión  de  ciertas  penas 
de  ultratumba,  salín  del  purgatorio  el  alma  por 
cuya  salvación  se  hacía  el  desembolso  piadosísimo. 
Contra  ese  comercio  se  levantó  airado  el  monje 


agustino  Martín  Lutero.  En  el  caso  de  los  licores, 
no  es  fVíbuln  (jue  al  resonar  en  las  cajas  del  tesoro 
público  l«>s  miles  de  pesos  que  se  venden  en  aguar- 
diente, muchas  calamidades  se  precipitan  contra 
los  hombres,  en  forma  de  embriaguez,  de  enferme- 
dades cjue  enervan  al  individuo  y  aun  en  la  de  crí- 
menes execrables. 

¿  Pensaremos  que  abandonando  el  Estado  ese 
monopolio,  va  á  triunfar  la  temperancia?  Cándi- 
do pensamiento  fuera  á  la  verdad.  Los  ebrios 
continuarán  en  su  carrera  hasta  el  delirium  tre- 
mens.  Mas,  no  se  considerará  como  fuente  de 
prosj)eridad  pública  la  explotación  de  un  vicio  que 
mira  con  horror  la  gente  sana  y  que  las  leyes  casti- 
gan. Mucho  produciría  la  aceptaci('>n  de  los  jue- 
gos de  azar  y  los  impuestos  sobre  cierta  flaqueza  • 
corrupción  de  la  carne.  Pero  si  el  Estado  no  es 
fraile  metodista,  que  tenga  á  su  cargo  predicar 
moral,  tampoco  debe  fomentar  lo  que  va  en  daño 
evidente  de  la  salud  del  pueblo,  que  es  ley  suprema. 
Quizá  más  de  un  ochenta  por  ciento  de  lt)s  de- 
litos que  so  cometen  en  nuestros  pueblos,  oliedecen 
al  trastorno  de  la  razón  y  á  la  excitación  consi- 
guiente de  las  malas  pasiones  jM>r  efecto  del  licor. 
Es  ya  necesaria  una  acción  represiva  de  las  auto- 
ridades. En  algunas  Repúblicas  sud-americanas. 
es  prohibido  «jue  los  estancos  |)ennanezcan  abier- 
tos en  los  días  feriados.  Se  dirá  «(ue  ello  no  hace 
imposible  la  embria|;uez.  Es  cierto;  pero  al  rae- 
nos  la  dificulta  y  e>nta  esos  desí'irdínes  tumultua- 
rios de  las  tal>emas.  en  díbs  de  fiesta,  que  casi  siem- 
Kre  terminan  en  homicidios  ó  asesin.itos,  ó  en  pa- 
>8  y  pedradas  cuando  es  más  benigno  el  tiempo. 
Siendo  el  Fisco  el  dueño  por  decirlo  así,  de  la  in- 
dustria de  aguardientes,  el  hacendista  má*  abste- 
mio se  verá  en  trance  apurado  para  aprobar  la 
represión  de  la  ebriedad,  (juc  disminnirín  la  pingüe 
renta. 

La  urgente  necesidad  es  abolir  los  mono(>olios 
y  muv  e8^>ecialmenteel  que  motiva  las  apreciacio- 
nes anteriores.  El  alcoholismo  es  enfermedad  má^ 
difuuilida  de  lo  que  secree.  CuaUpiier  d'n  de  fies- 
ta es  un  pretexto  para  que  en  nuestras  cabes  des- 
criban la  línea  curva  las  gentes  calamocanas.  V 
estamos  consintiendo  que  la  intoxicación  alcohó- 
lica »e  generalice,  y  rio»  aguarda  un  j)orvenir  «ora- 
brío. 


A  los  suscriiores  de  Nicaragua 


En  un  peri('Klico  de  aquel  Estado,  se  dice  que 
algunos  suHcritores  de  nuestra  revista  averiguan 
si  el  señor  Carlos  Andino,  «jue  se  halla  hoy  domici- 
liado en  Managua,  es  el  mismo  que  anduvo  en 
aquel  país  recogiendo  suscriciones  á  El.  Porvenir 
DK  Ck.xtro-  América. 

Esta  empresa  nonibn')  á  Carlos  Andino,  su 
agente  viajero  en  Nicaragua.  Sabemos  (jue  dicho 
señor  se  enctrntraba  en  l/cón. cuando  estalló  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  febrero  del  presente 
año.  I>e8pués  no  hemos  tenido  noticias  de  su  pa- 
radero, y  no  tenemos  de  él  ni  cartas,  ni  listas  de 
suscriptores.  ni  menos  el  aviso  de  quiénes  hubieren 
ó  no  pagado. 

En  vista  de  la  acefalía  de  nuestra  agencia  en 
Nicaragua,  encargamos  su  descm|)eño  al  señor  don 
José  Mercedes  Estrada,  v  últimamente  no  hemos 
tenido  correspondencia  ele  ese  caballero.    Si  ha  ha- 


bido  informalidades,  si  el  reparto  del  perir^dico  no 
se  efectúa  como  lo  deseáramos,  nosotros  tenemos 
el  proposito  de  atender  las  reclamaciones  que  los 
suscritores  se  sirvan  hacernos.  Deploramos  lo  que 
ocurre,  y  estamos  en  disposición  de  remediarlo 
cuidadosos  como  somos  del  buen  nombre  de  núes' 
tra  empresa. 

iílIOTJISIv  PI^  ACIDO  ricíí^A 

En  el  número  34  de  este  periódico  publicamos 
el  retrato,  acompañado  de  apuntes  biográficos,  de 
ese  joven  poeta  salvadoreño.  Concluíamos  con 
estas  palabras  su  boceto : 

"Hoy    vive   el  poeta  en    su    apacible  hogar, 
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Üominados  por  tristes  imprcsionoi.  experimen- 
tando el  dolor  de  una  ¡lírdida  que  es  general  para 
cuantos  aprecian  cl  tnlento  y  se  inclinan  en  aeñal 
de  respeto  ante  los  sabios,  escribimos  este  artículo 
biográfico  del  doctor  Alberto  S/inchez,  cuyo  retra- 
to  figura  en  la  página  de  honor  del  presente  nú- 
mero. 

Ayer,  la  doble  aureola  de  la  inteligencia  v  la 
sabiduría  brillaba  en  su  frente.  Hov.  no  podémo» 
apartar  de  la  memoria  que  en  los  últimos  meses  de 


Hacienda  de  Síiiita  K 


ni  envidioso  ni  envidiado.  Trabaja,  gana  honra- 
damente la  existencia  y  así  cumple  la  misión  que 
le  corresponde  bajo  el  sol." 

Toda  la  dicha  de  aquel  joven  fué  destruida  en 
un  momento  inesperado  por  la  muerte.  En  la  no- 
che del  26  de  octubre  falleció  don  Miguel  Plácido 
Peña  en  esta  ciudad,  y  con  ese  hecho  ha  perdido  El 
Salvador  una  clara  inteligencia,  un  poeta  que  tuvo 
horas  felices  de  inspiración. 

Quedan  heridos  en  las  fibras  más  sensibles,  los 
amorosos  padres,  la  antes  iéHz  esposa  y  una  seño- 
rita hermana  del  difunto,  Virginia  Peña,  poetisa 
de  sentimiento,  que  se  encuentra  ahora  sin  el  fiel 
amigo  que  era  su  admirador  y  consejero  en  el  arte. 
Fué  el  señor  Peña  muy  apreciable  colaborador  de 
nuestra  publicación.  Lamentamos  su  tniurte  pre- 
matura. 


su  existencia  fué  un  mártir,  casi  abandonado,  que 
vio  desvanecerse  una  jxir  una  sus  esperanzas,  que 
sintió  en  derredor  de  su  lecho  el  prolongado  aleteo 
de  la  muerte,  que  fué  apagando  soplo  A  soplo,  dia- 
riamente, aquella  refulgente  luz  de  la  vida  át\ 
sabio. 

Larga,  interminable  agonía,  martirio  cruel  los 
que  padeció  Alberto  Sánchez.  V  no  escucha)»  la 
indiferencia  humana  el  gemido  inconsolable  t  per- 
petuo de  aquella  jK>lire  víctima  del  sufrimiento. 
l'nos  pocos  amigos  y  compañeros  le  ofrecían  el 
consuelo  de  su  presencia.  Mientras,  la  enfirrmedad 
le  ahogaba,  le  impedía  el  movimiento  y  la  impla- 
cable pobreza  hacía  de  centinela  en  la  rasa  dd  pa- 
ciente, indicándole  que  debía  perder  toda  espe- 
ranza. 

Via  perdió:  rebelde  la  palabra  A  sus  marchi- 
tos labios,  fugitiva  In  luz  de  sus  pupilas,  nn 
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ni  sangre  su  orjfanisnio,  la  cama  de  sus  dolorescra 
un  ataúd ;  jiero  muerto  en  el  sentido  de  que  no  te- 
nía de  energía  vital  sino  una  sombra,  ísta  quiso 
proyectarse  en  el  horizonte  &  que  alcanzal>a  la  mi- 
rada del  moribundo,  v  le  atormentó,  señalándole 
la  ft)8a  cjue  le  estaba  destinada,  el  montón  de  tie- 
rra que  iba  á  caerle  encima,  jiero  impidiéndole  que 
á  aquella  fosa  se  precipitara  para  descansar,  hasta 
cuando,  en  un  instante  para  él  dichos»),  del  día  25 
del  pasado  octubre,  tuvo  una  como  concentración 
de  sus  poquísimas  fuerzas,  se  arrancó  del  suelo  á 
que  lo  remachaba  la  cadena  del  dolor,  y  libre  en- 
tonces, redimido,  volvió  á  la  naturaleza,  su  punto 
de  partida,  para  que  se  cumpla  la  eterna  ley  de  las 
transforniíiciones,  que  por  una  esjiecie  de  y.uxtapo- 
sición  son  como  el  origen  y  fundamento  del  movi- 
miento de  vida  que  se  realiza  en  el  universo. 

Nos  dejó  .\njerto  Sánchez  penetrados  deíntima 
conmiseración  por  su  desgracia  ;  pero  antes  haíjía- 
nos  proporcionado  ocasión  de  que  estuviésemos 
siempre. orgullosos  de  mirarle  entrejjado  al  estu- 
dio, á  la  apasionada  investigación  científica,  á  la 
tarea  de  honrar  el  noml)re  de  su  tierra  y  de  su  ra- 
za. Las  ciencias  que  le  eran  favoritas  y  en  las  que 
al  cabo  fué  un  maestro,  jiermitfanle  \'iajar  porel  in- 
finito, familiarizándole  de  tal  modo  con  las  grande- 
zas y  maravillas  del  espacio,  que  adquirió  la  doble 


vista  de  la  sabiduría.  Y  en  tanto  que  m  Centro- 
América,  aparte  algunos  elegidos  de  la  revelación 
científica,  no  se  lecomprendía  cual  lo  merecieran  sus 
aptitudes  y  trabajos,  en  la  culta  Europa  se  le  recom- 
pensaba con  honores  á  pocos  discernidos  en  Améri- 
ca, y  eminencias  que  son  gloria  de  la  humanidad, 
como  Tisserand  y  Camilo  Flanmarión,  proponían 
á  Allierto  Sánchez,  y  se  le  aceptaba,  como  no  po- 
día menos  de  suceder,  en  el  carácter  de  miembro  de 
la  Sociedad  Matemática  de  Francia.  Era,  ade- 
más, socio  fundador  de  la  Socie<lad  Belga  de  Astro- 
nomía, socio  de  número  de  la  Sociedad  (»eográfica 
de  M  anches ter,  socio  perpetuo  de  la  Sociedad  Astro- 
nómica de  Francia  y  de  muchas  otras  institucio- 
nes que  estuvieron  atentas  á  sus  labores  merito- 
rias y  fueron  justicieras  con  el  ilustre  joven  salva- 
doreño, cuya  memoria  como  hombre  de  ciencia  de- 
biera ser  un  modelo  para  la  juventud  centro-ame- 
ricana. 

El  Salvador,  su  patria,  déljele  al  doctor  Sán- 
chez el  poseer  su  magnífico  Observatorio  en  las 
condiciones  de  establecimiento  de  primer  orden  en 
que  se  encuentra  hoy  ;  debele  también  que  contri- 
buyó como  el  que  más  á  hacer  conocido  el  nombre 
patrio  en  las  ilustres  corporaciones  que  dan  honra 
á  un  país  cualquiera  con  sólo  citarlo  en  sus  anales. 
Y  francamente,  aun  cuando  no  hayamos  visto  po- 
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pular  idolatría  rodeando  al  doctor  Sán- 
chez, ni  lo  prohijara  la  adulación  que  busca 
el  medro  y  fabrica  notabilidades  transito- 
rias, no  por  eso  los  que  brillan  ahora  para 
apagarse  mañana  pueden  eclipsar  á  Alber- 
to Sánchez,  cuyos  trabajos,  si  menospre- 
ciados por  el  empirismo,  recibieron  la  san- 
ción y  "el  homenaje  de  las  primeras  ilustra- 
ciones.del  mundo. 

-'•  Al  morir  Alberto  Sánchez  hubo  uno  co- 
mo remordimiento  de  la  conciencia  públi- 
ca :  estaba  casi  solo,  se  le  olvidaba  y  cuan- 
do exhaló  el  postrer  aliento  comenzó  el  es- 
píritu de  justicia  á  manifestarse.  La  hu- 
manidad siempre  es  así:  desgraciado  del 
que  sufre  el  infortunio.  Somos  muy  sensi- 
bles para  presenciarla  y  le  damos  l.i  espal- 
da. Algunas  atenciones,  algün  agasajo  de 
los  hombres  inteligentes,  hermanos  espiri- 
tuales del  doctor  Sánchez,  habrían  sido  co- 
mo bálsamo  á  sus  dolores. 

Se  hizo  al  cadáver  del  doctor  Sánchez 
un  magnífico  entierro.  Aplaudimos  esa 
demostración,  que  fué  espontánea  y  pro- 
movida por  jóvenes  generosos,  almas  no- 
bles que  rindieron  un  tributo  merecido  á 
Alberto  Sánchez.  Para  la  inhumación,  ade- 
más de  la  doliente  viuda,  invitaron  el  Su- 
premo Consejo  de  Instrucción  Pública,  la 
Prensa,  dignamente  asociada  en  la  triste 
ocasión,  la  Logia  Excelsior  número  4,  la 
Dirección  y  los  profesores  y  alumnos  del 
Instituto  Nacional.  La  tribuna  de  ios  due- 
los y  de  las  eternas  despedidas,  estuvo  ocu- 
pada por  oradores  que  hicieron  el  panegíri- 
co del  difunto  en  los  términos  debidos,  y  al 


dar  cuenta  los  diarios  de  la  muerte  dd  doctor  San- 
chez,  enlutaron  sus  columnas  en  aeflal  de  p^me. 
l>r.  Alc^inndro  von  Kr«ntJ(lu« 
Este  ilustre  naturalista  alemán  vivió  en  Cotia 
Rica  durante  muchos  años  dcdicndo  al  eatndio  de 
la  Naturaleza.  Sus  obras  traclucidas  al  castellano 
se  han  reproducido  y  sirven  aun  de  base  para  estu- 
diar las  aves,  los  mamíferos  y  otros  ramos  de  la 
ciencia  en  Costa  Rica.  La  erudición  del  doctor 
Frantzius  era  vastísima  y  se  muestra  en  las  revis- 
tas de  sus  expediciones  científicas  jxir  diferentes  lu- 
gares de  aquella  tierra  centro-americana. 

Un  <Ifu   de   catniM» 

Al  sur  de  la  capital  de  (luntemaln  y  á  muy  po- 
ca  distancia,  siguiendo  el  camino  carretero' para 
la  .\ntigua  y  los  Altos,  se  encuentra  el  bonito  pue- 
blo llamado  (>uarda  Viejo,  que  es  como  una  pro- 
longación de  la  ciudad  y  está  unido  á  ella  |>or  un 
ramal  de  ferrocarril.  Publicamos  la  vista  de  un 
día  de  campo  celebratlo  en  El  Guarda,  en  el  punto 
denominado  "El  Paraíso."  I^  concurrencia  es 
numerosa  y  el  tamaño  del  grabado  permite  que 
puedan  ser  reconocidas  las  personas  que  figuran 
en  el  cuadro,  sin  mavor  esfuerzo. 


KM.-mm  .1*  Mor.i»j4ii  -  TcinK>ir«lp« 
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Haciend»  de  Santa  Kosa 

(  Nicaragtia ) 

La  vista  que  publicamos  de  esa  hacienda,  es  de 
un  importante  valor  histórico:  situada  á  18  le- 
guas de  la  provincia  de  Guanacaste,  que  pertenece 
á  Costa  Rica,  en  la  mencionada  hacienda  se  situa- 
ron el  19  de  marzo  de  1856,  tropas  filibusteras, 
que  se  preparaban  á  invadir  á  Liberia  ó  á  resistir 
al  eiército  costarricense  que  iba  en  auxiho  de  Nica- 
ragua. 

Eran  las  tres  de  la  tarde  del  20  de  marzo  de 
1856,  cuando  las  fuerzas  de  Costa  Rica,  á  las  ór- 
denes de  don  José  Joaquín  Mora,  tras  una  camina- 
ta de  14  leguas  bajo  un  sol  africano,  llegaron  á 
una  altura  en  que  se  veían  el  campo  enemigo  v  sus 
atrincheramientos.  Dada  la  orden  de  ataque,  de- 
cía el  señor  Mora  en  el  parte  de  la  batalla,  que  á 
los  catorce  minutos,  contados  desde  la  primera 
descarga,  se  hallaba  su  tropa  formada  en  el  mejor 
orden  y  en  tranquila  posesión  de  Santa  Rosa. 

S^statna  <le  IVforazán 

( Tegucigalpa ) 

Otro  monumento  de  la  gratitud  centro-ameri- 
cana al  Héroe  de  Gualcho,  reproduce  hoy  uno  de 
nuestros  grabados,  y  es  la  estatua  que  le  erigió 
Tegucigalpa,  cuya  descripción  tomamos  del  Anua- 
rio Fstadístico  de  Honduras. 

En  medio  del  Parque  de  Morazán  se  destaca  el 
soberbio  monumento,  que  tiene  de  extensión,  alo 
la  rgo,  7 1/2  varas  y  6  de  ancho.  La  fachada  del  zó- 
calo lleva  una  lápida  de  mármol  de  Carrara  con 
esta  inscripción  en  letras  doradas  y  de  relieve :  "  A 
Francisco  Morazán,  la  Patria. "  En  la  parte  pos- 
terior del  zócalo,  tiene  otra  lápida  del  mismo  már- 
mol y  de  iguales  dimensiones,  en  la  que  se  miran 
estas  leyendas: 

"  Al  Repúblico  inmortalizado  por  la  más  gran- 
de de  las  ideas :  la  Unión  nacional  de  Centro-Amé- 
rica. Al  Héroe  de  la  Trinidad,  de  Gualcho,  délas 
Charcas,  del  Espíritu  Santo  y  de  San  Pedro  Peru- 
lapán,  que  despreció  la  dictadura  para  fundar  el 
gobierno  de  la  democracia.  " 

La  estatua  ecuestre  es  de  bronce,  y  la  imagen 
del  Héroe  lleva  un  completo  uniforme  de  general  He 
división  en  campaña.  Morazán  está  á  caballo  y 
con  sable  en  mano,  porque  así  asistió  á  más  decien 
combates.  El  monumento  está  circunvalado  por 
una  elegante  verja  de  hierro  fundido,  y  en  sus  án- 
gulos se  ven  cuatro  hermosos  faroles  de  tres  lám- 
paras cada  uno.  La  plaza  está  adornada,  para 
dar  mayor  realce  al  monumento,  con  cuatro  esta- 
tuas de  mármol  en  sus  ángulos,  que  representan 
las  cuatro  estaciones  del  año. 

3S.oiitimento  TVíicíonal 

(Costa-Kica) 

El  15  de  septiembre  de  1895,  con  asistencia  de 
Delegados  nombrados  especialmente  por  los  go- 
biernos de  Centro-América,  se  inauguró  el  Monu- 
mento de  la  Campaña  Nacional  contra  los  filibus- 
teros. El  acto  fué  solemnísimo.  Los  gloriosos  vete- 
ranos de  aquella  guerra  que  aún  vivían  entonces, 
asistieron  á  la  patriótica  ceremonia.  Se  erigió 
el  monumento  en  la  plaza  llamadade  La  Estación 
^Vistíi  «le  la   -Vntiy^iia  Oiiíitcnia  la 

Apenas  habrá  en  la  América  Central  una  ciu- 
dad más  conocida  y  más  nombrada  que  la  Ik-IIíi  ó 
incomparable   Antigua.     Arruinada  Ciudad  Vieja. 


la  del  llano  de  Almolonga,  uparrdó  la  Reina  drl 
Pensativo,  con  todos  Ioh  honores  de  capital  del 
Reino  de  Guatemala,  hasta  cuando  en  177tí  la  me- 
morable ruina  de  Santa  Marta,  v  después  la  demo- 
lición ejecutada  por  los  hombres',  acabaron  con  lii 
(jue  sería  una  población  tan  importante  como  Mf- 
jico,  pues  á  eso  la  llamaban  su  situación  A  la  falda 
de  los  volcanes  y  en  el  valle  fecundo  del  Panchor, 
su  clima,  que  no  tiene  rival  en  todo  Centro-Am^- 
ca,  sus  aguas  abundantes,  saludables,  cristalinas; 
sus  extensos  alrede<lores,  que  pue<len  «lar  cabida  A 
inmensa  gente.  Hoy,  la  Antigua  es  una  ciudad 
que  vegeta;  pero  sus  encantos  duran  todavía;  co- 
rre tranquila  y  dichosa  la  existencia  entre  •as 
ruinas  solitarias.  Cuando  no  fuera  tan  l»ella,  tan 
jioética,  su  nombre  y  su  prestigiocomo  ciudad  hoa- 
pitalaria  y  generosa  la  salvarían  del  olvido  y  de  la 
indiferencia. 

Kancli»  deOhitiMutlu 

Muy  cerca  de  la  ciudad  de  Guatemala  hay  un 
pueblo  de  indios  llamado  Chinautla.  De  la  mise- 
ria  en  (|ue  viven  esos  semejantes  nuestros,  puede 
juzgarse  por  el  rancho  cuya  vista  publicamos  y  que 
es  más  ó  menos  igual  á  todos  U>8  del  lugar.  I-a  in- 
dustria de  objetos  de  barro  como  ollas,  comales. 
tinajas,  etc.,  es  la  preferida  por  los  indios  de  Chi- 
nautla, (jue  de  objetos  frágiles  forman  con  inimita- 
ble habilidad  una  carga  que  se  echan  A  la  es^mlda 
y  con  la  que  recorren  largoscaminos,sin  riesgo  de 
que  seles  quiebre  nada.  En  la  vcgetacií'm que  nxlea 
el  rancht>  de  nuestro  grabado,  se  ve  la  palmera 
que  produce  la  muy  solicitada  flor  de  ixofr. 

l'r<»,ve«ít*»  de  teatro  <iAantn  Anal 

Kei)resenta  nuestro  grabado  el  diseño  del  tea- 
tro de  Santa  .\na.  hecho  p»»r  el  artista  espartol  don 
Tomás  Mur;  dicho  trabajo  ha  sido  el  adoptado  en 
<lefinitiva  y  se  espera  únicamente  que  se  acepte  la 
proposición  de  los  agricultores  de  Santa  .\na,  de 
que  se  grave  la  exportación  riel  café,  para  obtener 
los  fondos  netxfsanos  para  aquella  obra,  que  en  su 
clase  será  de  los  mejores  de  Centro-.\mérica. 


ÍLiteratura 


LITERATURA  GUATEMALTECA 

KSCRITOKKS    COSTE»IIM)KÁNKOS 

Guatemala  es,  de  los  países  de  la  América  Cen- 
tral, el  que  se  presenta  con  mejores  títulos  ante  la 
consideración  de  los  (¡ue  juzgan  el  movimiento  lite- 
rario, menos  iK>r  la  abundancia  de  sos  frutos  que 
]>or  la  excel  nte  calidad  «le  ellos 

En  los  distint«>s  ramos  «lelsnl>er.  los  euatmial- 
tecos  tienen  gallarda  represen tuci<'>n  N«>  indoi- 
iiios  entre  esos  rarnt»  algun«is  «jue  cstAn  fiíera  del 
.'dcanc-e  de  los  latin«>-nmcric«n«>s  y  que  son.  hasta 
bov.  exclusiví»  patrim«>ni!»  «le  los  «abios  europeos. 
Mas.  hist«)riadorc«»,  literatos.  (Mielas.  |ieriodistam. 
.•d)ogad«is  eminentes.  t>e<l«g«»g«>s.  «>rn«lore»  y.  en 
(in.  cuanto  se  comprende  en  li  extensa  nttmenclata- 
r»  ('e  las  cioncins  v  las  letra»,  abunda  en  Cfuate 
líala,  vello  es  timbre  «le  honra  para  bis  pueblos 
ccntr.»  umericnnos 

Ivn  nucstr.Ts  ju-eíercncias  «le  lect«»r.  lo  que  ha 
)iroilucn<lov  i>ro<b«ce  la  literatu'a  allA  en  la  hermo- 
Bj  patria  de  los  Barrunáia  v  Molina,  ocapa  an  ••• 
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ñalado  lugar.  Nos  deleitamos  con  el  estilo  viril, 
castizo  y  elegante  de  los  prosistas  de  aquella  tie- 
rra, herederos  de  la  tradición  de  gloria  de  las  bue- 
nas letras  castellanas,  y  revolucionarios,  en  el  sen- 
tido de  expulsar  del  idioma  los  rancios  arcaísmos 
y  darle  la  forma  que  exige  nuestra  edad  innovado- 
ra y  fecunda.  También  la  poesía  guatemalteca  lu- 
ce espléndida  y  soberbia,  como  una  estrella  de  la 
mañana,  fija  allí,  de  modo  permanente, en  los  hori- 
zontes del  arte  americano,  y  si  es  verdad  que  antes 
hubo  en  Guatemala  poetas  que  no  ha  reemplazado 
la  inspiración  de  los  vates  de  la  actualidad,  no  es 
menos  cierto  que  hasta  hace  muy  poco  filé  reinte- 
grada allá  la  personalidad  humana  en  los  atributos 
(lesu  naturaleza  y  que  los  regímenes  de  violencia,  el 
temor  al  cesarisrao  cruel,  paralizan  los  vuelos  del 
numen,  atrofian  el  cerebro,  entumecen  el  brazo  que 
maneja  la  pluma  viril  de  donde  brotan  los  concep- 
tos de  la  poesía  revolucionaria,  y  tal  parece  que 
fuera  de  noche  en  la  conciencia  y  que  no  vibrando 
con  energía  el  canto  de  la  dignidad,  las  adormeci- 
das fibras  del  entusiasmo  del  pueblo  fueran  como 
algo  inerte  que  no  revive  ni  aun^  bajo  el  tormento 
de  la  fusta  que  envilece.  Sin  embargo,  la  musa  de 
los  cantos  guatemaltecos  ha  tenido  momentos  feli- 
ces, y  muchos  de  sus  versos  son  castigos,  muchas 
de  sus  estrofas  monumento  y  forma  de  la  belleza 
eterna,  como  para  demostrar  que  en  un  mañana 
próximo  y  feliz,  los  poetas,  luchadores  en  pacífica»* 
lides,  darán  la  voz  de  aliento  para  el  avance  á  la 
conquista  del  bien,  mientras  que  la  espada  cede  el 
campo  á  las  leyes  y  la  imprecación  toma  la  forma 
de  suave  melodía,  como  el  testimonio  de  la  dicha 
que  se  disfruta  y  del  amor  de  los  hombres  entre  sí. 

La  historia,  que  es  el  alpha  de  todas  las  cien- 
cias, el  hilo  de  brillante  luz  que  nos  dirige  jK>r  ese 
laberinto  de  las  cosas  que  fueron  ;  la  historia,  úni- 
ca esperanza  de  la  debilidad  y  la  justicia,  jx-rsegui- 
das  en  la  tierra  ;  el  consuelo  de  les  que  vemos  tjue 
la  humanidad,  si  sacrificó  á  Jesús  y  á  Sócrates  en 
horas  de  al)erración,  vuelve  á  su  criterio  de  justicia 
y  reverencia  la  sabiduría  i\uv  antes  deprimió,  ha 
sido  objeto  de  formales  inve«tigaci«)ne8  y  trabajos 
en  Guatemala.  Ahora  representa  el  severo  minis- 
terio del  historiador,  Agustín  Góniez  Carrillo,  pen- 
sador ecléctico,  mas  de  sana  intención.  Si  le  ani- 
ma el  culto  de  la  verdad,  le  }K>see  también  el  itinor 
de  la  l)elleza.  Y  basta  ¡lara  su  el<»gio  decir  ijue  his- 
toriando el  perít)do  de  los  Capitanes  t»enerales,  ór- 
denes monásticas  y  Compañía  de  Sevilla,  sal)e  dar- 
le el  atractivo  necesario  á  la  narración  y  no  se  cae 
el  libro  de  las  manos,  sino  que  se  eslu«lia,  sabo- 
reándolo, pues  el  escritor  ctmoce  la  filosofía  del 
lenguaje  y  el  castellano  le  sirve  de  elemento  para 
construir  una  obra  en  que  el  arte  se  manifiesta  con 
l)elleza  encantadora. 

Si,  en  años  fenecidos,  don  José  Milla  creó  en 
Centro-América  la  novela  que  toma  de  la  historia 
acción  y  personajes,  hoy  Antonio  Hatres  Jáuregui. 
Agustín  Meneos  F.  y  Ramón  A.  Salazar.  explotan 
maravillosamente  el  rico  filón  de  las  tradiciones 
coloniales,  los  dos  primeros,  y  de  las  ile  los  años  del 
gobierno  de  Carrera,  el  último,  y  van  realizando 
una  obra  c|ue  podrá  considerarse  en  el  i)orvenir  co- 
mo el  punto  de  partida  y  la  base  deinformación  pa- 
ra escribir  los  episodios  nacionales. 

Forman  una  trinidad  de  escritores  de  primera 
nota  los  que  hemos  citado  en  el  párrafo  anterior, 
Batres  Jáuregui  se  nos  parece  en  muchas  ocasiones 
á  Kmilio  Castelar,  verbigr^ia,  en    "Cristóbal  Co- 


lón." Magnífico  es  su  estilo,  que  revela  la  pulcri- 
tud de  un  clásico.  Y  con  ser  gramático  y  hablista 
consumado,  nunca  desfallece,  mantiene  el  vigor 
del  período  y  juega  con  las  imágenes.  Es  un  ver- 
dadero maestro.  Meneos  F.  se  encuentra  en  la 
primavera  de  \^.  vida,  estudia  sin  descanso  y  por 
premio  de  su  contracción  es  un  erudito,  real  y  efec- 
tivo, en  esta  época  de  los  eruditos  de  pega.  Nos 
gusta  en  la  polémica,  sobresale  en  la  exposición  y 
es  de  reconocida  competencia  en  la  crítica  litera- 
ria. Quien  lee  á  Meneos  F.,  aun  viniendo  en  ideas 
de  lugares  antípodas  de  los  que  él  \nene.  aprecia  y 
aplaude  con  admiración  al  joven  escritorcuyo  nom- 
bre está  llamado  á  figurar  donde  figuran  los  más 
notable»  de  los  de  su  patria.  Y  es  mérito  que  ador 
na  al  señor  Meneos  F.  su  constancia  no  vencida  en 
el  trabajo :  la  acción  de  su  actividad  no  busca  el 
paréntesis  del  ocio  y  á  cada  momento  algo  nuevo. 
de  calidad  óptima,  nos  ofrece  su  ilustrado  entendi- 
miento. 

En  Ramón  A.  Salazar  es  la  imaginación  cuali- 
dad dominante.  Pruébalo,  "  Alma  Enferina.  "  l's 
otro  de  los  que  estudian  sin  tregua;  ha  leído  lo  mi 
jor  de  las  ciencias  y  literaturas  conocidas.  La  pro 
sa  de  él  es  abundante. espontánea,  á  veces  artístic.i. 
en  otras  desaliñada,  pero  siempre  deja  en  ella  los 
rasgos  de  su  elevada  inteligencia,  que  se  inspira  en 
las  ideas  del  radicalismo  en  política,  en  religión  \ 
eníirte.  Pensamos  que  un  h»  mbrc  del  valor  iii 
trínseco  del  doctor  Salazar.  debiera  emanciparse 
de  ciertas  connivencias  (|ue  dan  á  algunos  «le  sus 
escritos  el  sabor  de  alegatos  por  causas  i)ersonaUs 
y  abaten  sus  alient«>s  para  levantarse  ftierte  y  se- 
reno á  las  alturas  en  que  deben  siempre  exhiliirsc 
ante  las  muchedumbres,  los  que  ejercen  el  sacerdo 
ció  del  talento. 

A  j)csar  de  que  el  renombre  justamente  alcan- 
zado en  toda  .América  por  el  doctor  Lorenzo  M«ni- , 
tufar,  que  es  uno  de  his  ilustres  de  Centro-América 
y  cuyos  mérito»  ile  escritor  están  reconíx-idos  sin 
discrepancia  alguna  ;  á  |>esar  de  que  ello  exige  no- 
tables aptitudes  á  quien  lleve  el  ajiellido  del  emi- 
nente escritor,  para  sobresalir  y  conquistar  nom- 
bre {jcrsonal.  Rafael  .Montúfnr  se  ha  destacado  co- 
mo ñotnbilidnil  en  las  letras  y  |K>r  su  solo  vali- 
miento goza  lie  merecida  y  buena  reputación  entre 
los  que  estudian  el  movimiento  literario  contempo- 
ráneo. Rafael  Montúfar  es  amigo  de  la  |ioléniicff, 
y  pucíle  considerársele  como  hombre  fie  príncipioi* 
Hiérales  puros,  que  emplea  su  ilustración  é  inteli- 
gencia en  el  servicio  de  las  ideas  de  adelanto  No« 
agrada  mucho  en  t<Klc)  lo  que  escrilie.  y  particular- 
mente cuando  vuelve  por  lo»  fueros  de  nuestra  ra- 
za, cuando  se  inspira  en  la  fraternidad  human>t  y 
defieuíle  á  todos  lo»  oprimidos,  elogia  á  lo»  bueno* 
y  castiga  con  sus  ataques  certeros  á  los  hárl>arot 
opresores  de  l«>s  hombre». 

Viniendo  á   la    |>oesía.  enctmtramo»  á    Ismael 
Cernn,    |»oeta  que  en  ca«la  verso  PscrilK-   una  catili 
naria.     El  banJo  guatemaltei-o  es  de  la  escuela  dtl 
ilustre  .Mármol  y  pue<le  hombrearse  con  el  flagela 
dor  de  Rosas  el   tirano.     Víctima   de    un   gobierno 
de  (|uien  se  juró  por  enemigo  implacable <•  la  cántl 
le  «lió  para  molde  de  su  inspiración  el  ray»  que  hie- 
re y  que  destroza,  castigando ;   y  recluido,  martiri- 
zado, magnífico  en  sus  dohires.  se  hizo  de  la  prisión 
un  pedestal,  y  convirtiendí)  en    montaña  s  <. 
regada  con  la  sangre  del  p.Ttriotismo,  la  »i 
espantosa,    permanece  inflexible,  siendo  el    ; 
poeta  centro -americano,  (¡ue  recuerda  en  sns  i  om- 
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posiciones  la  concisión  y  el  vigor  de  los  Anales  de 
un  Tácito,  cuando  á  los  Césares  fustiga. 

Juan  Fermín  Aycinena  es  de  los  videntes,  de 
los  soberbios  inspirados,  para  quienes  no  hay  di- 
ficultad y  son  como  los  favoritos  del  Parnaso. 
Todos  los  sentimientos  que  enaltecen  al  hombre, 
todas  las  ideas  con  que  puede  formarse  una  coro- 
na en  homenaje  á  las  glorias  de  la  patria;  los  de- 
licados pensamientos  que  son  la  mejor  riqueza  del 
cerebro  humano ;  la  ternura  del  alma,  enamorada 
de  las  delectaciones  que  transforman  y  hacen  ama- 
ble la  existencia;  en  resumen,  cuanto  es  nobleza, 
dignidad,  pensamiento,  ha  vibrado  en  las  cuerdas 
de  la  lira  mágica  de  aquel  poeta,  y  en  tanto  que  se 
tenga  la  noción  de  la  poesía,  que  es  forma  perfec- 
tísima  de  una  como  celestial  belleza,  Aycinena  go- 
zará del  nombre  que  merecen  sus  dotes  y  el  numen 
fecundo  con  que  le  distinguió  naturaleza. 

Acabamos  de  ver  publicados  en  un  periódico 
religioso  de  la  ciudad  de  Guatemala,  tres  sonetos 
admirables,  que  esta  revista  tuvo  la  complacencia 
de  reproducir  en  su  número  anterior.  La  firma 
que  llevan,  PíoM.Riépele,  más  senos  antoja  que  es 
un  seudónimo  bajo  el  cual  se  esconde  la  personali- 
dad de  un  artista  que  está  llamado  á  proporcionar 
gloria  y  fama  á  la  poesía.  Riépele  es  un  estudian- 
te del  curso  tercero  de  la  Escuela  de  Derecho  de 
Guatemala,  y  en  las  pasadas  fiestas  del  15  de  sep- 
tiembre, la  Municipalidad  de  la  capital  le  discer- 
nió un  premio  por  su  inteligencia  y  aprovecha- 
miento. Sábese  que  el  soneto  es  la  piedra  de  to- 
que en  el  arte  poética  y  que  allí  se  estrellan  los 
versificadores  y  fabricantes  de  ripios  que  sirven  de 
pasto  á  la  voracidad  de  don  Antonio  de  Valbue- 
na.  Los  sonetos  á  que  nos  referimos  tienen  un  cor- 
te y  sabor  clásicos,  y  Núñez  de  Arce,  el  gran  lírico 
español  de  nuestros  tiempos,  podría  incluirlos 
en  sus  deliciosas  miniaturas,  llamadas  "  Poemas 
Cortos."  ^  , 

Es  el  periodismo  una  manifestación  de  la  inde- 
pendencia en  el  carácter,  de  la  habilidad  en  la  po- 
lémica, de  la  consecuencia  en  toda  época  con  los 
ideales  que  se  profesan.  Y  en  Guatemala  el  perio- 
dismo doctrinario  es  lo  mejor,  en  su  clase,  de 
todo  Centro-América.  No  hallamos  doctrina,  ni 
cosa  (jue  lo  parezca,  en  las  publicaciones  que  sirven 
incondicionalmente  á  un  gobierno  determinado. 
Porque  renunciar  á  la  censura  de  los  actos  que  la 
merezcan,  batir  palmas  sin  discernimiento  y  apelli- 
dar injuria  y  rebeldía  á  las  conclusiones  de  la  ver- 
dad imparcial  v  justiciera,  es  tarea  fácil  para  un 
retórico  de  alquiler  y  en  ningún  caso  la  propagan- 
da de  un  sistema  de  principios  Ivisado  en  la  moral. 
Por  eso  debemos  aplaudir  y  exaltar  las  cuali- 
dades de  los  buenos  escritores  que  al  periodismo 
valiente  consagran  su  actividad  y  el  sacrificio  de 
los  goces  de  una  vida  tranquila.  Marcial  (iarcía 
vSalas  pertenece  á  ese  grupo  de  infatigables  lucha 
dores  que  todo  lo  posponen  ante  la  propaganda 
firme  por  la  causa  del  pueblo.  En  lacontroversia  es 
arrojado,  contundente.  La  sostiene  con  arrogan- 
cia, combate  cuerpo  á  cuerpo,  y  cuando  la  fuerza 
bruta  ha  querido  cohibirio  en  sus  emijeños,  un  to- 
([ue  de  audacia,  de  ^jalor  civil,  le  ha  servido  para 
desconcertar  los  planes  de  la  violencia,  y  nunca  ha 
dejado  de  lanzar  aladversario  el  último  proyectil 
la  flecha  del  partho,  para  luego  reaparecer  en  el 
puesto  de  centinela  que  se  trató  de  hacerle  aban- 
donar. Y  allí  está,  manteniendo  la  protesta  dia- 
.  ría,  sin  que  lo  arredre  el  obstáculo  m  el  ijciígro  le 


acobarde.  Libres  nosotros  del  otlio  político,  apre- 
ciando justicieramente  á  los  hombres  nuutbies  de 
aquella  (>uatemala  quejamos  olvidamos,  tenemos 
á  honra  proclamar  al  señor  Garcfa  Salas  como 
uno  de  los  bizarros  paladines  en  las  contiendas 
por  el  triunfo  de  la  causa  democrática. 

No  figura  hoy  en  los  periódicos  el  díxrtor  I'e- 
dro  Molina  F-^lorcs,  descendiente  de  proceres  ilus- 
tres. Mas  él  ijertenecc  A  la  clase  de  Uw  cjac  no  to- 
leran atro])elÍos  ni  desmanes  autoritarios.  Los 
Molina  no  pueden  renegar  de  su  abolenfro,  y  aqocl 
honrado  ciudadano  ha  sufrido  yn  persccócinne*. 
por  este  delito  de  sostener  la  verdad,  que  viene  á 
ser  acción  heroica  frente  al  número  considerable 
de  los  embaidores  de  oficio. 

Popular  se  ha  hecho  en  (luatcmala  el  seudóni 
mo  de  Rndumés  con  i[ue  suscrilie  sus  artkrulos  Ma 
nuel  Dardón  (h).  Por  tradición  de  familia  eai 
joven  figura  entre  los  miembros  del  mAs  sano  li 
lieralismo.  Y  teniendo  de  su  parte  al  público,  cu 
yo  interés  defiende,  combate  biiarramente.  aplau 
dido  por  todos  los  cjue  no  sacrifican  la  con\-icci6n 
al  interés.  En  lo  mucJio  que  escrilie  no  resplan 
decen  los  goljK-s  de  luz  de  un  Snlazar  ó  un  Men 
eos  F.  Pero  su  argumentación  tiene  la  consistencia 
del  jjlatino  y  desafía  goljjes  de  yunque,  tenijiern 
turas  de  fuego,  sin  que  nada  ni  nadie  pue<la  mn 
Icaria.  Para  la  verdad  no  hay  fuerza  destructora 
y  Radamés  es  un  soldado  de  la  excelsa  verda<l. 

Hablando  de  Guatemala  y  de  sus  escritores. 
el  tema  parece  inagotable.  Alienas  nos  es  dado 
comenzar  su  desarrollo,  hacer  algunas  breves  ex- 
plicaciones y  comentari<i8.  mencionar  A  unos  cuan- 
tos de  los  que  sobresalen  |K)r  su  ca)Micidad  inte- 
lectual y  dejar  constancia,  como  en  el  artkulo  pre- 
sente, de  la  admiración  y  cariño  que  nos  merecen 
las  i)ersonas  que  en  aquella  República  mantienen 
vivo  el  fuego  sagrado  de  las  licllas  letras,  ((oe 
son  como  el  único  faro  luminoso  en  la  ntichc  de 
mortificaciones,  dudas  y  perfidia»  que  por  toda* 
partes  rodea  á  la  inteligencia. 

Jl-AS  CoBOWKL. 


yVNCA! 

(I.MIT.\CI«>S  DE  BECürEK) 


X'olvcrAn  de  la  anrors  I 

el  oriCTU  de  prtrpura  i  csinaltar. 

V  las  madeja»  de  »a»  blando»  rito» 

ni  mando  alcgrarAn . 
fero  aquellos  destello*  de  la  a»rora 
ron  (ine  el  nm»r  ilnminiS  tu  ém. 
,i<l«ello<i  ((lie  alumbraron  mi  e»peninMi 

eso»  no  vol\-ertln '. 

Volverán  las  pintadas  mariposa» 
de  to  pensil  en  tomo  á  rem  ar. 

V  los  \-ecinoa  bo«qac*  v  lo»  jira<|o« 

tos  flores  te  darÁn  . 
I  "ero  las  mariposas  de  mis  soeflo» 
une  liebieron  In  hiF  de  tn  mirar. 
Ia«  tiernas  florr»  .)i»e  fe  di<S  mi  alma 

esas  no  volveren ' 


Volverán  otros  bardo»  A  rantartc 

V  A  rendirle  ohlacKSn  á  tu  lirldad. 

V  en  lo»  braros  de  otro  h^irabre  sos  r«r«r»«» 

con  be«>»  pairarás . 
Pero  cieK".  rendido  y  delirante. 

con  tanta  idolatria  v  tanto  aián  

i-omo  vo  te  he  adorado ,aaac«.  ••■■ca. 

mi  hieti.  te  «dormriln'  


Mkcu.  Plícibo  Pk«a. 
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CASO     EXTRAIVO 


Á     CARLOS. 


Me  encontré  una  vez  con  un  camarada.á  quien 
había  dejado  de  ver  por  algunos  años.  Natural- 
mente, entramos  luego  en  confidencias,  y  él  me  co- 
menzó á  relatar  su  historia  con  tintes  tales  de  do- 
lor y  de  desgracias,  que,  asustado,  le  dije:  dejemos 
á  nuestros  corazones  que  se  cuenten  solos  sus  cui- 
tas, que  ellos  se  entenderán.  Y  sacándolos  respec- 
tivamente del  pecho  los  pusimos  sobre  una  mesa 
de  mármol,  frío  y  blanco,  en  donde  ellos  comenza- 
ron á  dar  lirincos  y  saltos,  como  si  estuvieran  su- 
friendo ebullición  con  metal  fundido  á  alta  tempe- 
ratura. 

Nos  fuimos.  —  Yo  me  sentía  extraño  con  aque- 
lla oquedad  en  el  pecho.  ¡  No  percibir  las  palpita- 
ciones del  corazón  por  dolorosas  que  sean!  ¡qué 
martirio !  Pero  tuve  fuerzas  y  soporté  por  media 
hora.  Al  cabo  de  ellas  vol-vimos  á  donde  había- 
mos dejado  á  nuestras  visceras,  y  las  encontramos 
desmayadas,  como  muertas. 

Lo  peor  de  todo  era,  que  en  sus  convulsiones 
habían  cambiado  de  sitio  y  no  nos  era  posible  dis- 
tinguir nuestra  respectiva  propiedad. 

Al  fin  convinimos  en  tomar  á  la  ventura,  y  yo 
alargué  la  mano  y  tomando  al  que  creí  que  era  el 
mío  me  lo  introduje  de  nuevo  en  el  tórax. 

Nos  despedimos.  —  El  corazón  no  latía,  {>or 
más  que  golpeaba  el  pecho  para  despertarlo.  Al 
cabo  de  una  hora,  que  fué  para  mí  una  eternidad, 
comenzó  á  dar  señales  de  vida. 

Se  meneó,  como  sacudiendo  su  melena  de  venas 
y  arterias,  y  llamó  á  su  dueño, como  desde  el  fondo 
de  un  sepulcro.  Aquí  estoy  ¿qué  quieres?  y  comen- 
zó á  hablar  en  un  lenguaje  extraño,  y  á  nícntarnie 
nombres,  cosas  y  casos  (jue  yo  no  conocía.  ¿<juc 
tienes?  le  pregunté;  ¿estás  loco,  que  me  cuentas 
esas  historias?  Pero,  tú  ¿quién  eres?  me  dijo  asus- 
tado.—¿Quién  he  de  ser?,  tu  dueño  y  tu  esclavo,  y 
le  di  mi  nombre.  Y  dio  un  grito  diciendo:  me  lucí. 
Si  yo  á  quien  jiertenezco  es  á  Carlos. 

En  el  acto  comprendí:  habí.imos  cambiado  de 
corazón  con  mi  amigo;  y  Iiko  y  desolado  me  lancé 
á  la  calle,  creo  (jue  sin  sombrero,  en  busca  de  mi 
confidente. 

Un  amigo  {|uc  me  encontró  en  el  camino,  vién- 
dome en  aquel  estado.  (|UÍso  «Ictcncrme.  y  me  pre- 
guntó á  dónde  iba  de  esa  mnacrn. 

—  En  busca  de  mi  corazón, que  lo  he  perdido.  — 
¿  Pero  hombre,  estás  flemcntc?—  Ya  lo  sabrás  to- 
«lo.  no  me  detengas. 

Recorrí  la  ciudad  de  arriba  á  abajo  haciéndo- 
me ruido  para  no  oir  ñ  la  má((uiiin  exirnña. 

Por  fin  logré  hallar  á  Carlos.  Pero  ¡en  (jué  cas- 
tado! En  plena  convulsión,  casi  aullando  esten- 
tóreamente. 

Cuando  oyó  mi  voz  abrió  los  ojos  y  gritó:  — 
sácame  el  corazón  dcntm  del  jK»cho  (<juc  es  el  tu- 
yo), ó  me  muero.  —  Si  á  eso  vengo.  <|uc  á  mí  casi 
me  sucede  lo  mismo.  Y  me  apresuré  á  hacer  la 
operación,  cambiando  de  residencia  á  nuestros  res- 
|)ectivos  órganos. 

¡  Cuan  consolado  me  sentí  I 

Podrá  ser  el  mío.  muy  cruel;  jx-ro  lo  amo  — 
El.  no  mi  cerebro,  conycrvp  la  historia  de  mi  vida. 
¿Qué  sería  de  uno  si  tilvioasc  su   pasado,   sus  ale- 


grías y  dolores  ?  —  Mejor  el   sepulcro   ó  la  locura. 
Desde  entonces  prometí  no  volver  á  hacer,   por 
nada  del    mundo,  ensayo  semejante  á  aquel   que 
por  poco  me  cuesta  la  vida. 

Ramón  A.  Salazak. 


SUCESOS    DEL  EXTERIOR 


—  Para  poder  realizar  el  nuevo  plan  de  cam- 
paña, el  General  Weyler  se  ha  \-isto  en  la  necesidad 
de  reconcentrar  todas  las  ftierzas  que  estaban  di- 
seminadas en  varias  de  las  principales  plantacio- 
nes de  la  isla  y  ha  autorizado  á  los  dueños  de 
éstas  para  que  organicen  guerrillas  que  protejan 
sus  intereses.  Las  pérdidas  ocasionadas  por  la 
guerra,  en  Cuba,  se  calculan  en  $  134.000,000  y  la 
contienda  parece  interminable,  á  pe«ar  de  las  me- 
didas enérgicas  del  Comandante  General  y  de  su 
ejército  de  250.000  hombres. 

—  El  buque  de  la  marina  británica  que  bom- 
bardeó los  fuertes  de  Dongola   fué  el   "Abouklea". 

—  La  señora  Julia  Bradley.  de  Peoria.  ha  ob- 
sequiado la  suma  de  $2.0(M»,000.  á  la  Universi- 
dad de  Chicago. 

—  En  Liverpool  tuvo  lugar  una  inmensa  reu- 
nión con  el  fin  de  protestar  contra  el  Gobierno  del 
Sultán  de  Turquía  y  los  asesinatos  «ie  los  arme- 
nios en  aquel  imperio.  Mr.  Gladstone  pronunció 
un  enérgico  discurso  t\uc  le  fué  trasmitido  por  ca- 
ble al  Sultán  y  que  ha  merecido  los  aplausos  de  la 
prensa  alemana. 

—  El  Gobierno  de  España  está  organizando 
un  ejército  de  8.00Í)  hombres  más,  que  enviará  á 
Filipinas.  Los  re))el<tes  se  pro])<>nen  acabar  con  el 
clero  católico  de  aquella  isla  y  se  cuentan  por  cen- 
tenares los  monjes  y  frailes  que  han  sido  asesina- 
dos. Sólo  en  Cavité  hay  más  de  15,(KK)  insurrec- 
tos. 

—  Se  acaba  «le  dar  un  cas»»  de  lepra  en  el  hos- 
pital de  Nueva  York. 

DATOS  CURIOSOS 

—  La»  letras  de  los  diferentes  alfabetos  del 
mundo  varían  entre  d<H."e  y  doscientos  dos  en  nú- 
mero. Los  habitantes  de  las  islas  Sandwich  sólo 
contxícn  doce  y  el  de  los  tártaros  asciende  á  dos- 
cientos dos. 

—  Se  asegura  que  una  infusión  de  un  kilogra- 
mo de  quina  encarnada,  reducida  á  polvo,  en  me- 
dio litro  de  alcohol  puro,  es  un  remedio  infalible 
contraía  borrachera.  Se  aplica  una  cucharada 
cada  tres  horas  al  paciente  el  primer  día  ;  y  media 
cucharada  los  seis  días  siguientes,  al  ténnino  de 
los  cuales  se  obtiene  una  curación  completa. 

—  Francia  es  la  nación  que  tiene  nmyor  deuda 
en  el  mundo:  la  siguen  Rusia,  la  Gran  Bretaña. 
.Austria.  Italia,  España  y  Prtfsia. 

—  Se  ha  presentado  una  manifestación  á  la 
reina  de  Inglaterra  pidiéndole  la  supresión  al)so|u- 
ta  en  sus  dominios  del  comercio  del  opio  y  licores 
fuertes.  La  manifestación  está  autorizada  por 
más  de  siete  millones  de  firmas.  ^ 

—  El    famoso    historiador    alemán    Teodoro   i 
Mommsen,  expone  la  curiosa   opinión   de  que  las 
personas  que  se  dedican  al  estudio  «le  la    literatura 

y  especialmente   al   de   la   historia,   alcanzan   uua 
edad  avanzada. 
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K.nubc.  .1,  Chinatitla  —  Ona témala. 


San  Salvador,  Novlenibi-e  15  de  i896.  NAnact^  *3 
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SECCIÓN  EDITORIAL 


L  estiidio  de  los  hombres  v  de  los 
acontecimientos,  demuestra  que  la 
virtud  del  carácter  no  es  la  que 
más  luce,  comoel adorno  por  exce- 
lencia, sin  el  cual  poco   valen 'mu- 
chas de  las  condiciones   que  á  me- 
C{XÍ^-^^iM^    nudo  se    encuentran   reunidas  en 
'^^  '-í^'     conjunto,  en  individuos  que  mere- 
v>'V     cieron  la  predilección  de  la   natu- 
raleza. • 

Supongamos  que  estuviera  me- 
nos distribuida  la  inteligencia;  que 
no  siendo  la  ilustración  el"  patri- 
monio de  unos  cuantos  la  mayoría  del  pueblo  go- 
zara del  beneficio  de  poseer  la  'educación  primaria  ; 
que  á  falta  de  pensadores  acomodaticios,  tuviése- 
"  mos  hombres  amaestrados  en  el  cumplimiento  del 
del )er-  que  éste  fuera  la  norma  invariable  de  los 
actos  humanos  y  que  aquéllos  á  quienes  invista  de 
autoridad  el  voto  de  los  pueblos,  por  el  hecho  de 
faltar  al  más  trivial  de  sus  deberes,  fueran  enérgi- 
camente residenciados,  sin  encontrar  cómplices  por 
la  v<  nahdad  ó  por  el  miedo ;  en  ese  caso,  estableci- 
da la  escuela  del  carácter,  no  veríamos  los  ejem- 
plos frecuentes  de  la  humillación  que  escandaliza  v 
corrompe;  del  servilismo,  ola  de  negra  infamia  que 
avanza  sin  cesar  y  va  destruyendo  cuanto  se  le 
opone  al  paso,  porque  el  rasero  del  mal  no  deja  ni 
una  flor,  ni  una  espiga,  en  los  campos  del  bien. 

Parece  que  el  carácter  hubiera  muerto  con  la 
antigüedad.  Nadie  repetiría  la  acción  de  Guzmán 
el  Bueno,  arrojando  el  cuchillo,  para  que  fuera  in- 
molado el  hijo  de  su  amor,  antes  que  rendir  el  pun- 
to que  se  le  había  confiado  para  que  lo  defendiera 
contra  el  enemigo  de  la  patria  ;  el  más  valiente  de 
los  oradores  no  se  atrevería  á  concitar  las  iras  de 
u  11  pueblo,  ni  á  correr  los  peligros  consiguientes,  cual 
lo  hizo  Demóstenes,  cuando  amenazada  por  Filipo, 
.Vtenas  permanecía  en  la  inacción,  mientras  los 
.  macedonios  adelantaban  en  sus  guerras  de  con- 
(luista.  El  miedo  sustantivo,  la  cobardía  (jue  en- 
vilece el  corazón,  aconsejan  los  procedimientos  del 
mayor  número,  y  por  evitar  un  riesgo,  se  suscrilie 
á  lo  indigno.  De  buen  grado,  para  ahorrar  un  su- 
frimiento corporal ;  con  entusiasmo,  si  halaga  el 
cebo  de  una  recompensa. 

La  última  época  feliz  de  la  humanidad,  en  que 
esta  dio  pruebas  de  extraordinaria  suficiencia  de 
carácter,  fué  aquella  de  la  Revolución  Francesa, 
cuando  el  desprecio  de  la  vida  y  de  los  bienes  ma- 
teriales llegó  al  máximum.  Así  se  explica  que  en 
breve  tiempo  se  hubiera  realizado  la  más  porten- 
tosa de  las  transformaciones.  Los  que,  sacrifica- 
dos en  nombre  de  la  República,  subían  al  cadalso 
invocándola  y  bendiciéndola,  eran  hombres  de  la  es- 
cuela de  Jesús,  que  crucificado  comorovolucioimrio 
infame,  decía  frases  de  amor  y  de  perdón  para  sus 
sacrificadores,  desde  la  cima  del  monte  Calvario. 
Si  el  Cristo  fundó  escuela,  lo  debió,  después  de  su 
admirable  sabiduría,  á  i|ue  nunca  se  negó  á  la  ver- 
dad, ni  ante  la  prevención  y  suspicacia  de  los  jue- 
ces, ni  ante  la  malicia  de  las  muchedumbres,  como 
en  el  caso  de  la  adúltera  y  en  el  de  los  tributos  al 


César.     En  la 


era  ciistinna  comienza  1h  falla  de 


carácter,    con    el    discípulo    querido  que  ne^A  al 
Maestro.  !»;••■ 

Lucha  en  nuestra  América  latina  la  forma  del 
gobierno  republicano-dem.ícrático.con  el  grave  in- 
conveniente  de  que  ella  sui)onc  ilustración  v  virtu- 
des en  las  naciones  que  la  adoptan.  La  primera 
sabemos  que  aún  nos  falta  mucho  paraalcaniarla" 
en  el  grado  necesario;  y  en  cuanto  á  las  segundan 
nacieron  con  nosotros  cuando  surgió  la  iMitria  in' 
dependiente,  fueron  nuestras  compañeras  en  la 
edad  infantil  de  la  República,  v  luego  han  ido  de 
apareciendo,  ocultándose  más  v  mAs  en  la  tinie- 
bla  profunda  de  nuestras  revoluciones,  en  el  desha- 
rajuste  organizado  como  sistema,  á  tal  punto  que 
Marco-Bruto  podía  ufanarse  con  enc<mtrar  A  la 
virtud  siquiera  como  sombra,  mientras  que  ha  ha- 
bido situaciones  en  la  vida  íle  nuestros  países,  en 
que  no  se  la  cont>ce  ni  aun  comosombra.  l'n  minu- 
to brilla  á  la  manera  de  realidad  esplendorosa  >  se 
sumerge  luego  en  el  (X^aso  i)enx-tuo  que  aflige  A  las 
almas  y  á  los  corazones  rectos.  \«)  nos  rrferimos 
alas  cosas  privadas;  sin  duda  que  el  hogar  ame- 
ncano  es  el  grato  refugio  donde  los  seres  virtutm»» 
encuentran  como  un  divino  santuario.  Pero  loe 
hombres  olvidan  t|ue  la  cualidad  suprema  del  ca- 
rácter debemos  conservarla  intacta,  para  que  en 
el  cristal  de  la  honra  no  se  jirovecte  sombra  algu- 
na. Y  sin  embargo,  muy  pocos  resisten  «I  colie- 
cho,  directo  ó  indirecto,  del  p<Kler  v  del  dinero. 
Hay  una  frase  de  intención  desmoralizadora  :  "el 
que  manda,  manda  ";  y  arda  Trova,  exclaman  los 
que  admiten  el  corruptor  aforismo,  y  se  convierten 
en  denunciadores  de  sus  semejantes.en  instrumen- 
tos de  la  violencia  y  en  cómplices  del  crimen  de 
tiranía. 

Si  todo  lo  encuentran  bien  hecho  cuando  la 
fuerza  es  la  suprema  razón,  también  hallan  admi- 
sibles las  iniquidades  monstruosas,  cuantió  brilla 
el  oro  seductor  en  manos  que  lo  prixiigan  |>ara 
comprar  en  almoneda  las  conciencias  (jue  se  ven- 
den. De  manera  (lue  la  inmensa  cantidad  de  los 
desvalidos,  condenada  al  sacrificio,  casi  no  encuen- 
tra quien  haga  su  defensa,  jxirque  hipotecadas 
ciertas  almas  á  los  dueños  tle  la  fuerza  y  del  cau- 
dal, la  vida  y  la  honra  de  los  infelices,  se  le*  antoja 
asunto  baladí,  que  no  merix-r  ni  un  latido  «leí  ¡le- 
cho, ni  un  ademán,  ni  un  movimient«>  de  los  labios. 
Y  á  ese  past),  delxMnos  convenir  en  que  abunda  el 
sentido  moral  en  las  muchedumbres,  cuando  son 
resiR-tuosas  y  dóciles  y  aceptan  con  {mciencia  sos 
adversidades,  aguardando  resignadas  la  a|>arictón 
de  una  sociedad  futura  tjue  venga  A  estahlcrer  el 
reinado  de  la  justicia. 

Concretándonos  á  Centro -América,  la  cuei»- 
tión  es  más  grave  y  delicada.  A<luladores  abun- 
dan que  son  una  epidemia  ;  y  eti  kmIos  los  ramos 
déla  vida,  pública  y  social,  influyen  tant<i  en  la 
corrujxrión  de  lat-.-ostumbres,  que  solamente  |>or- 
(jue  el  buen  sentido  les  o|M)ne  fuerza  de  nrsistencia 
incontrastable,  el  virus  no  en  venena  las  almas,  has- 
ta el  punto  de  producir  una  como  iteste  moral. 
Pero  es  tiem|io  de  dar  el  grit«>  de  alarma  contra 
los  que  envilecen  la  misión  del  htmihre.  que  no  le 
llama  en  ningún  caso  á  doblar  la  ro<lilla  Poruue 
en  pie  y  con  la  cnlieza  cubierta,  deliemos  mirarlos 
vanos  alardes  de  quienes  imrtenden  ejercer  sobnr 
nosotros  dominio  injusto  Y  únicamente,  en  acti 
tud  de  respeto,  debemos  admirar  al  mérito  recooo- 
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cido,  humilde  en  su  grandeza,  sublime  en   su  pedes- 
tal de  gloria. 

Para  ello  necesitamos  el  cultivo,  la  formación, 
por  decirlo  así,  de  la  escasa  virtud  del  carácter. 
Nuestro  porvenir  está  principalmente  en  las  manos 
de  los  que  educan  á  la  niñez.  Que  ellos  alejen  de  su 
mente  la  idea  de  progresar  por  caminos  vedados 
conforme  á  la  delicadeza ;  que  prediquen  altivez, 
decoro,  respeto  de  sí  mismos,  á  los  alumnos  que 
educan,  y  no  infundiéndoles  más  idolatría  que  las 
del  amor  patrio  y  de  las  grandes  ideas,  cuando 
esos  infantes  de  hoy  sean  jóvenes,  sean  hombres, 
no  admitirán  nada  que  impli(iue  sumisión  y  vasa- 
llaje indebidos.  Los  distinguirá  la  pasión  noble 
del  carácter  y  habrá  entonces  mucna  luz  para  las 
conciencias  y  mucha  también  en  el  porvenir,  que 
ahora  miramos  triste,  amenazador  v  sombrío. 


FERROCARRIL  DE  LA  MOSQUITIA 


Por  comisión  del  Ejecutivo  de  Nicaragua,  re- 
corren la  casi  inexplorada  comarca  de  la  \losqui- 
tia,  varios  ingenieros  que  estudian  el  trazado  pa- 
ra una  vía  férrea  desde  Bluefields  hasta  un  puer'.o 
del  lago  de  Nicaragua.  Como  ai|uella  región  es  de 
lo  que  más  vale  en  Centro  America  y  por  ser  muy 
poco  conocida,  creemos  interesante  reproducir  la 
descripción  fie  acpieilos  terrenos,  f|ue  hace  en  una 
carta  el  Ingeniero  jefe,  doctor  Modesto  Garcés,  la- 
borioso y  enten.iido  colombiano  que  está  dedican- 
,do  el  tiempo  de  su  expatriación  á  trabajos  de  reco- 
nocida utilidad.     Dice  as'  la  cart.i : 

Montañas  de  Bluefields,  setiembre  de  mil  ochocien- 
tos noventa  y  seis. 

Ofrecí  mandar  algunos  dattis  referentes  «1  trn- 
zado  de  la  vía  férrea,  prove^-tada  entre  esa  ciudad 
y  San  Ubaldo  ú  otro  puerto  del  Gran  Lago  de  Ni- 
caragua, cuyo  estudio  me  ha  encomendado  el  Go- 
bierno, y  cumplo  gustoso  la  oferta  |)orque  el  terre- 
no se  presenta  muy  favorable  para  construir,  en 
condiciones  fiiciles  y  baratas,  la  dicha  vía  férrea. 

Después  de  estudiar  por  tres  íliretviones  el  paso 
de  la  |)e(pieña  cordillera  que  domina  Hlnefields,  ha- 
cia el  Occidente,  al  pie  de  cuynfilda  Oriental  se  ha- 
lla la  extensa  y  abrigada  bahía  «pie  le  sirve  de 
puerto,  encontré  hacia  ni  sud()este  por  el  lado  de 
"Flora  HiH",  paso  sin  ¡Km tiente  máxima  ni  obra 
de  arte  de  ninguna  e9|H-cie,  con  la  ventaja  además, 
de  que  las  aguas  ya  encauzadas  tienen  curso  |)er- 
mancutc  y  reducen  á  cuatro  pantanos  y  siete  alean 
tarillas  la»  obras  (pie  habrá  que  construir  en  las 
dos  primeras  millas  para  dar  paso  á  las  aguas  «|ue 
descienden  de  a(|uella  cordillera  hacia  el  Sur  >  for- 
man el  caño  del  Muerto,  tributario  de  esa  ba- 
hía. En  el  resto  del  trayecto  de  nueve  millas  ya 
estudiadas,  el  terreno  es  ligeramente  ondulado  y 
sus  aguas  se  dirigen  todas  al  Norte  y  forman  los  ca- 
ños que  desembocan,  unos  en  la  b;ihía  y  otros  en  el 
río  "Escondido",  entre  los  cuales  se  halla  "Caño 
Negro,"  cuyo  canee  atravesé  al  comenzar  la  sexta 
milla  en  un  punto  que  tiene  altas  barrancas,  tir 
mes  y  donde  el  agua  desciende  todavía  de  un  modo 
visible;  no  hay  en  ese  punto  indicios  de  inundación 
ni  aguas  estancadas.  Sólo  en  la  novena  milla  he 
encontrado  algunos  pantanos  (zuampos),  en  cor- 
tos trayectos,  pero  de  piso  firme  por  donde  se 
ha  podido  pasar,  á  pesar  del  rigor  del  invierno. 


sin  hallar  profundidad  de  más  de  un  pie.  En  to- 
dos los  zanjones  ( creeks )  los  cauces  pequeños  y 
los  lechos  firmes,  sin  alcanzar  tres  pies  debajo  del 
agua  los  másproftmdos;  algunos  de  estos  forman 
las  ondulaciones  del  terieno  y  tienen,  por  la  ac- 
ción de  las  aguasen  tiempo  ignoto,  cauces  amplios 
y  altas  barrancas  que  exigirán  algunos  terraple- 
nes ó  viaductos  de  alguna  significación,  aunque  no 
costosos  por  hal>er  abundancia  de  maderas  y  muy 
durables. 

En  general  puedo,  pues,  asegurar  que  la  cons- 
trucaón  de  las  nueve  primeras  millas  es  fácil  y  ba- 
rata y  que  la  línea  recorre  un  trayecto  de  suelo  fir- 
me, con  aguas  abundantes  y  potables,  por  en  me- 
dio de  una  montaña  hermosa  y  sana,  que  es  bal- 
día desde  la  distancia  de  una  milla  de  Bluefields. 
La  razón  que  teng»  para  decir  que  estas  monta- 
ñas son  sanas  es  la  de  que  nos  mojamos  todos  los 
días,  recorremos  las  distancias  y  hacemos  un  tra- 
bajo fatigante  sin  que  hayan  aparecido  enfermeda- 
des en  los  que  formamos  el  cueqjo  de  ingenieros  y 
la  cuadrilla  de  trabajadores,  no  obstante  que  se 
hace  difícil  obtener  buena  alimentación. 

En  la  milln  décima  se  ha  presentado  un  exten- 
so pantano  que  atraviesa  la  línea  en  una  extensión 
como  de  mil  yardas,  por  el  cual  se  puetle  pasar  con 
el  agua  á  la  cintura  en  los  puntos  más  hondos. 
Las  aguas  de  este  pantano  c  >rren  hacia  el  Sur.  re- 
cogidas casi  todas  en  la  ribera  Oriental,  donde  for- 
man un  caño  cuya  profundidad  no  alcanza  á  cinco 
pies,  sobre  suelo  arcilloso.  Este  gran  pantano  ha 
dado  á  la  tradición  vulgar  asunto  para  exagera- 
ciones. 

"  Los  grandes  zuampos,  se  dice,  son  impasa- 
bles"; y  resulta  que  los  xuamftos  forman  hasta 
un  sitio  pintoresco,  donde  abundan  las  gramíneas 
y  la  zarzaparrilla,  con  aguas  de  exquisito  sabor  v 
roílea.Jos  de  altos  y  extensos  lM)sc^ues  que  se  divi- 
san en  lujoso  horizonte,  aunque  distantes  al  Norte 
y  al  Sur.  Se  ha  encontrado  además  la  ventaja  de 
<|ue  en  li\  rilwra  oriental  hay  unas  lomas  pcíjueñas 
(jue  brindan  material  para  rellenar  el  paso  del  ex- 
tenso p.-intano.  situadas  precisamente  á  la  orilla 
de  las  aguas  de  curso  visible,  en  la»  cuales  el  movi- 
miento de  la  marea  de  la  bahía  de  Bluefields  se  ha- 
ce bien  |»erceplible;  solo  allí  habrá  que  hacer  un 
puente  jK-queño,  pues  en  el  resto  del  pantano  las 
aguas  alienas  se  extienden  |)or  entre  las  gramíneas 
y  los  arlnisto».  cjue  cubren  hoy  antiguos  sauces 
donde  la  profundidad  del  lodo  es  variable.  Actual- 
mente se  tiende  un  puente  de  pahis  «jue  ha  f)rdenn- 
do  c«mstruir  al  través  del  pantano  el  señorGeneral 
Reyes.  Insj)ector  Crenernl  y  Goliernador  é  Intenden- 
te del  departamento;  p<ir  dicho  puente,  (jue  tiene 
cuatn>  pies  de  ancho.  iMxIrán  pasar  bestias  cótno- 
«I  amen  te. 

I>esde  las  lomitas  que  he  hablado  antes  he  po- 
dido divisar  una  extensa  región  hacia  el  occidente, 
ó  sea  hacia  el  rumln)  general  que  seguirá  el  traza- 
do; el  terreno  se  presenta  plano  y  cubierto  de  al- 
tas montañas;  lo  que  me  hace  creer  <jue  no  habrá 
dificultades  en  la  extensa  región  divisada,  y  hasta 
el  Alto  Rama,  á  donde  me  dirijo  con  el  propósito 
de  seguir  después  las  vertientes  de  dicho  río  hasta 
coronar  la  cima  que  diride  las  aguas  entre  esta  re- 
gión y  la  del  Gran  Lago. 

M.  Gakcks. 


RL  rORVEMR  DE  CEXTRü-AM ERICA 


ro9 


LA  ENFERMEDAD  DE  HOY 


Leímos  hace  poco  en  un  diario  (|ue,  ó  nuestra 
jviventud  ha  nacido  enferma  ó  ha  enfermado.  Esto 
se  escribió  á  projiósito  de  los  fallecimientos  prema- 
turos que  van  destruyendo  la  flor  de  las  generacio- 
nes existentes.  Y  en  efecto,  desgarra  el  corazón  ver 
cómo  mueren  tantos  jóvenes  que  se  quedan  en  el 
l)rincipio  de  su  carrera  de  gloría  y  defraudan  las 
más  legítimas  esperanzas  que  se  tuvieron  en  sus 
aptitudes. 

Nadie  padece  ahora  de  la  locura  del  wertherís 
;í7o.  y  menos  que  en  otra  parte,  en  Centro-A mérí- 
ea.  .Si  ejercier:in  influencia  los  grandes  escrítores 
en  el  ánimo  de  los  i  ó  venes  inteligentes,  no  los  con- 
ducirían á  desesperaciones  homicidas,  por  el  des- 
acuerdo del  ideal  de  los  libros  con  la  realidad  de 
las  cosas.  Ahora  éstas,  en  la  novela  por  ejemi)lo, 
resultan  pintadas  muy  á  lo  vivo  y  aun  exceden  las 
más  de  las  veces  á  los  hechos  positivos.  I)e  con>i- 
guiente,  al  cabo  de  los  sueños  y  deliquios  que  nos 
jirodujo  la  Julia  de  Rafael,  no  sufrimos  el  desencan- 
to de  hídlarnos  con  una  ^;seía  /  porque  ese  es  el 
tipo  que  más  estudia  la  novela  moderna.  Y  si  por 
dio  se  enseñorea  de  las  imaginacicmes,  éstas  sue- 
ñan despiertas  y  al  volver  de  la  |)ríniera  esquina  se 
encuentran  con  tipos  semejantes  á  la  heroína  de 
"  La  Confesión  deClaudio"  y  de  "  La  Joven  Elisa." 
La  moral  y  el  ideal  sufren  quebrantos;  jxfro  no  hay 
lugar  á  fantásticas  visiones,  no  se  enamora  uno  de 
Carlotas  y  Grazielas,  y  las  Manon  l-escaut  hacen 
imposibles  las  tentativas  de  suicidio  por  desamor. 
A  lo  su.no,  un  poco  del  desenfado  del  caballero 
Desgrieux,  sin  pizca  de  su  abnegación.  La  ctnse- 
cuencia  es  horríble,  pero  cierta.  Daudet  es  la  excep- 
ción del  caso  general  entre  los  novelistasque  viven. 
Entre  los  que  fueron,  de  la  escuela  realista,  el  fun- 
dador, Balzac,  y  el  más  ilustre  de  sus  continuado- 
res, Flaubert.  Vienen  estas  observaciones  ai  caso 
de  que  la  literatura  del  presente  no  es  causa  del  es- 
tado morboso  en  que  se  halla  la  juventud. 

Algún  filósofo  cristiano,  verbigracia,  Julio  Si- 
món, atribuiría  lo  que  hemos  llamado  la  enferme- 
dad de  hoy,  al  ateísmo,  á  los  principios  positivis- 
tas, al  libré  examen,  etc.,  y  i)ediría  el  recon(KÍmien- 
to  solemne  de  los  poderes  celestiales,  come)  fuente 
de  salud  y  de  regeneración  social.  .\dmitiríamos 
la  apclaci(')n  á  las  creencias,  si  se  aplicara  el  criterio 
racionalista  v  profundamente  religioso  de  Ernesto 
Renán.  Pero"  la  renuncia  al  examen  crítico,  á  la  re- 
futación del  absurdo.  ()ue  obliga  á  caer  de  bruces 
en  el  fanatismo,  no  puede  ser  reme<lio  eficaz  para 
una  juventud  que  tiene  la  sed  de  la  investigación  y 
que  nada  admite  sin  la  prueba  consiguiente. 

Hecho  de  sensible  ex jieriencia  es  (jue  l«>s  jóvenes 
viven  descontentos,  aburridos,  y  que  sin^  gozar  «le 
la  primavera  de  la  vida,  entran  pnmto  en  el  fúne- 
bre y  glacial  invierno  del  n«)  ser.  Nieves  y  escarcha 
amontona  en  sus  jiechos  la  mano  de  la  muerte, 
cuando  aún  no  ha  florecido  la  ilusión  allí,  cuando 
el  lozano  mirto  de  las  amorosas  pasiones  todavía 
no  ha  brotado  del  fecundo  germen.  Y  parece  que 
fueran  las  Parcas  unos  jardineros  insensatos.  A 
cada  hora  tronchan  las  rosas  más  fragantes  y  no 
las  dejan  que  duren  en  sus  tallos  ni  la  brevedad  de 
una  mañana.  .     ,,    ■  , 

El  problema  tiene  más  de  psicológico  que  <le 
fisiológico.     Varaos  á  explicarnos. 

La  modestia  es  compañera  obligatoria  del  ta- 


lento. Por  injusticia  rrconocida  y  practicada  des- 
de (|ue  se  fundó  la  8<x-ieda«l  (jue  llamamos  calta,  la 
palma  de  las  humanas  recom|iensas  no  me  la  llrraii 
sino  los  más  audaces ;  los  (juc  gritan,  lo»  qoc  adu- 
lan, los  que  imitan  la  línea  curva  en  sus  actitude« 
Para  esos,  el  honor,  la  representación,  el  elogio 
Hacen  ruido  de  papagayos,  Kjs  escuchan  admira- 
dos los  boquiabiertas  y  son  los  ungidos  del  vul|;o. 
En  cambio,  hay  uno  clase  de  hombre».  rcWdcs  & 
la  vocinglería,  enemigos  de  los  necii>s,  que  cxprrí- 
nientan  asco,  repugnancia  ante  la  vil  li«4mjn  y  que 
sólo  en  el  ara  de  la  justicia  y  la  verdail  queman  in- 
cienso é  inclinan  las  altivas  frente».  Como  honra. 
dos,  no  pueden  halagar  (Misiones  y  apetito»  censu- 
rables; como  dignos,  se  abstienen  de  figurar  al  la- 
do de  encumbradas  persona»,  condenada»  ante  d 
severo  tribunal  de  la  c«>nciencia  hnninnn.  Viren  y 
son  un  reprv  che  al  lil>ertinnje;  estudian,  y  enfadan 
á  los  intonsos;  producen,  y  entonce»  incnrren  en 
los  enojos  temibles  de  la  autoridad  ó  »e  le»  declara 
la  guerra  stnrial  de  indiferencia.  Muy  bien  lo»  c«»- 
nocemos  :  son  una  clase  de  hombres  cjue  viven  so- 
los en  medio  del  bullicio,  que  se  lamentan  y  n«>  »on 
escucha<ios  sino  |H>r  sus  compañero»  de  ninrt>ri«. 

La  soledad  es  buena  con  el  genio  y  la»  inclina- 
ciones de  Rousseau,  en  un  medio  que  In  haga  efec- 
tiva y  no  simulada.  En  la  selva,  herlH>riinndo ;  en 
un  lago  ó  en  un  río.  navegando  á  remo.  Entonces 
el  |»ensamiento  se  recoge  en  sí  mi»ni«  y  »c  venga  de 
los  hombres.  teniend<i  uno  visión  mA»  clara  de  la» 
miserias  de  la  vida  y  contribuyendíi  c«>n  magnífico 
acervo  de  ideas,  á  destruirlas  ó  hacerlas  ineno»  pe- 
nosas. 

NLis.  la  solediiil  á  «jue  condena  el  egoísmo;  H 
aislamiento  en  «lue  se  vive.  |M>r  mie<lo  á  In  maldad 
de  los  que  jiersiguen  á  cuanto  vale  ó  se  xerguc.  de- 
termina el  odio  á  la  existencia  y  puede  llevnr  á  la 
feroz  misantropía.  Ese  oili«>  y  aburrimiento  de  la 
vida  son  la  enfermedad  de  hoy.  Al  cal>o  se  rinden 
muchos  unos  buscan  á  la  musa  del  alc«ihol.  n\ 
verde  ajenjo,  y  comienzan  á  ngonixar  dr»»k  muy 
tenifirano,  hasta  cuando  el  ileliríum  y  la  muerte  fcs 
c<mceden  el  indulto;  otro»  eligen  el  tóxic  moral 
de  las  eniíK-iones  del  juego  y  ^e  entregan  volunta- 
riamente á  la  tiranía  del  garito;  otro»,  ••olvi<lan- 
ilo  entre  impúilicns  hermosas  "  lo»  ilolores  que  les 
rom|)en  las  almas,  viven  en  escAn«lnlo  peqictuo  y 
mueren  entre  el  chasquido  de  los  lieso»  comprado», 
más  fríos-  y  más  hirientes  que  In    hoja  de  un  ptiftal. 

V  así,  pocos  se  libran  <le  la  segur  «•«  •"•  tícío» 
y  van  cayendo,  cayendi»  uno»  tras  otro».  In|(mias 
malogrados,  la  humanidad  no  puede  resamrse  de 
su  |»érdida  E>a  es  la  enfermetlail  «le  hoy  :  el  des- 
encanto; despoís  la  «lisipación  Por  eso  afirma- 
inos  que  primero  corrrsjMmde  el  e»tudio  A  la  l*s»co- 
logia.  ;  Ay  '  cuando  el  h»ióioK(>  acude.  e«  para  lla- 
mar al  anatomista. cuya  inútil  ciencia  nada  encon 
trará  en  el  i-erebro  y  en  el  coraron  ya  muerto».  «|«:e 
jmdwieron  tantos  sacudimiciiti»»  doloni»o»  y  U- 
rrible»  —  J.  C. 


I.  A     EXPOSKION 


En  (iu.t témala  el  afán  de  todo»,  airigusv  ene- 
migos del  i-rovecto.  es  que  la  Ex|K>»ición  pkatice 
los  má»  brillante»  resultado»  Y  empéflansc  «  ana 
las  ciencia»,  las  arte»,  las  industrio»  en  presentar»* 
como  son  hasta  el  m«inietito  de  actualidad  Bas- 
can el  estlmuh».  las  comi>aracione»,  r  werii  d  certa- 
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men  un  punto  de  partida  para  valiosas  conquistas. 

Cuestión  de  honra  es  para  el  gobierno  que  la 
Exposición  obtenga  un  éxito  lisonjero.  Y  la  in- 
fluencia oficial  va  facilitando  y  abaratando  los  me- 
dios de  comunicación  con  Guatemala.  Además, 
como  pot-ese  tiempo  el  extraordinario  consumo  de 
artículos  alimenticios  en  la  capital  de  aquella  Re- 
pública, ocasionaría  un  alza  en  los  precios,  perjudi- 
cial para  la  clase  pobre,  se  ha  declarado  libre  la 
importación  de  los  víveres;  y  esas  y  otras  disposi- 
ciones prueban  que  el  gobierno  desea  atraer  una 
gran  concurrencia,  para  que  la  Exposición  sea  en 
todo  el  hecho  de  más  importancia,  por  lo  que  dice 
al  adelanto  general,  que  se  haya  verificado  hasta 
ahora  en  Centro-América. 

En  todo  el  Istmo  hay  animación  que  ha  prr>- 
movido  el  suceso  que  está  para  efectuarse.  Fami- 
lias enteras  de  las  cinco  secciones  y  multitud  de  in- 
dividuos irán  á  Guatemala  para  la  exposición. 
Acaso  por  la  primera  vez  se  encontrará  reunida  la 
gente  centro-americana  de  diversos  lugares  en  un 
solo  punto  y  unida  en  el  más  l>ello  sentimiento  de 
fraternidad,  conociéndose  y  apreciándose  todos, 
que  es  el  medio  de  apartar  recelos  y  diferencias 
triviales. 

Hasta  ahora,  parece  que  Costa  Rica  es.  de  los 
cuatro  Kstados  invitados  especialmente, el  quemas 
está  esforzándose  por  concurrir  á  la  Exposición. 
Se  siente  la  actividad  del  Comité  de  aquella  Repú- 
blica, y  como  un  medio  de  propaganda,  inspirador 
de  entusiasmo, se  ha  fundadoun  ¡jeriódico  es|)ecial, 
que  secunda  al  Boletín  de  Guatemala. 

Nicaragua  tiene  comisionado  al  efecto  en  aque- 
lla nación,  y  el  periódico  del  gobierno  excita  cons- 
tantemente á  los  habitantes  del  Estado  para  que 
se  preparen  á  tomar  partéenla  Exposición,  aun- 
que no  sabemos  hasta  dónde  pueda  alcanzarel  éxi- 
to, porque  la  cuestión  política  sigue  absorbiéndolo 
todo.  I)e  Honduras  nada  sabemos.  Guarda  la 
prensa  cierta  reserva  y  frialdad  inexplicables.  A(|uí, 
tn  El  Salvador,  funciona  un  comité  y  varios  suIk'í)- 
mités  departamentales  que  se  ocupan  en  reunir  ob- 
jetos. 

Viejo  resabio  es  en  nosotros  aguardar  para  to- 
do la  última  hora.  Y  en  este  caso  de  la  Exposicicui. 
ese  término  fatal  se  halla  muy  próximo.  El  año 
presente  se  avecina  á  su  terminación  y  el  día  15  de 
marzo  de  1897  es,  como  si  dijéramcís,  mañana. 

La  actividad  que  no  hemos  ejercitado  en  el 
principio  delKuios  denu)strarla  ahora,  sin  tregua 
ni  desc-nso.  Es  preciso  reconocer  los  hech<»8:  Gua- 
temala, de  propia  voluntad,  movida  pí)r  loable  in- 
terés de  centro-americanismo,  ha  promovido  l:i 
Exposición,  imponiéndose  enorme  sacrificio  pecu- 
niario. Y  debemos  todos  corresponderle,  contribu- 
yendo á  que  la  Exposición  sea  de  lo  mejor  que  po- 
damos hacer  los  centro-americanos. 

Hechos  y  no  palabras  es  lo  cjue  exige  nuestra 
edad  positivista.  ¿Hay  compañerismo,  fraterni- 
dad centro-americana?  Pues  6  probarlo ;  y  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  ello  no  impcme 
sacrificio  y  sí  dará  hcmra  y  provecho. 


NOBLE   PROPOSITO 


En  el  número  4a  de  este  |)eriódico  se  publicó  el 
retrato  y  un  artícuhi  biográfico  del  ilustre  dcKtor 
don  Ildefonso  Albores,  sacerdote  iiTodelo,  cuya 
memoria  tiene  un  monumento  en  los  corazones 


cristianos.  Algunos  admiradores  de  aquella  vir- 
tud inmaculada  han  dirigido  á  la  redacción  de 
El  Por-vexir  de  Cextro-.\méric.\.  la  circular 
que  en  seguida  reproducimos,  á  manera  de  ratifi- 
cación del  homenaje  que  tuvimos  la  complacencia 
de  ofrecer  á  aquel  noble  discípulo  del  Crucificado. 
Desde  luego,  contribuiremos  en  lo  posible,  co- 
mo se  pide  en  la  circular  citada.  Y  cuantos  de- 
seen honrar  al  amigo  y  sostenedor  de  la  paz  de  las 
conciencias,  que  fué  elemento  de  orden  social,  man- 
den su  óbolo  á  la  persona  que  se  nos  indica.  El 
monumento  que  se  erija  al  doctor  .\lbores,  será 
una  prueba  de  que  la  noción  de  justicia  triunfa  de 
todo  lo  pequeño. 

He  aquí  la  circular: 

"Señor:  Los  pueblos  cultos  c<msagran  á  la 
memoria  de  los  hombres  de  mérito  monumentos 
de  bronce  y  de  granito,  que  sir\an  para  testificar 
á  las  generaciones  venideras  el  alto  aprecio  que  se 
hace  del  talento  y  de  la  virtud,  y  A  la  vez  de  estí- 
mulo al  ciudadano  para  que  no  se  aparte  de  la 
senda  del  deber,  porque  no  son  estériles  los  esfuer- 
zos de  los  (jue  se  consagran  al  servicio  de  su  patria 
y  al  cultivo  de  las  \-irtudcs!  y  es  grato  observar 
que  hasta  desput-s  de  la  muerte  se  les  rinde  el  ho- 
menaje debido. 

Este,  y  no  otro,  ha  sido  el  móvil  que  ha  inspi- 
rado á  los  que  admiramos  los  merecimientos  del 
muy  eximio  doctor  don  Ildefonso  .\nM)rcs.  para 
levantar  sobre  su  tumba  un  monumento  que  sig- 
nifique  la  gratitud  que  el  puebloguatemnlteco  con- 
sagra á  su  veneranda  memoria. 

Los  rasgos  más  prominenti-s  de  su  vida  son 
los  siguientes: 

Doctor  y  maestro  déla  juventud  guatemalteca. 

Orador  elocuente  é  inspirado.  Teólogo,  filó- 
sofo y  canonista  insigne  y  profunílo. 

FVudentc  y  sabio  Prelado,  que  jxtr  siete  años 
gol)emó  con  admirable  aciert»»  la  Iglesia  de  Gua- 
temala y  toda  la  .\rquidióce»Í8. 

Sacerdote  virtuoso  y  modelo  digno  de  imitar 

Hombre  dc8|)rendido  y  generoso,  humilde  y 
rawlcsto. 

Carácter  recto  para  el  mando. 

Apóstol  de  la  niñez,  á  la  que  encaminaba  con 
su  sabia  «lirección  por  la  senda  del  del>er,  por  el 
hermoso  camino  del  progreso. 

I^s  que  suscribimos,  hemos  sido  honrados  por 
los  amigiis  del  doctor  Albores  con  la  comisión  de 
invitar  al  público  para  cjuc  se  digne  suscribirse  con 
ese  objeto. 

En  esa  virtud,  se  dirigen  A  l'd.  rogándole  (jue 
se  digne  enviar  al  Sr.  don  Rafael  .\ngulo  Irruela, 
Tesorero  de  la  referida  suscrición,  lo  <jue  le  sea  po- 
sible destinar  al  indicado  objeto. 

(ruatemala,  octubre  de  1896. 

Trinidad  Coronado —Carlos  F.  Klét  —José 
Francisco  Ruiz  Garrido —Luis  G.  F.  Castellanos, 
— Secretario. 


PlBLICACIONES    RECIBIDAS .  —  "  EstatUtOS     dcl 

Sport  Club  de  Guatemala  y  aprobación  del  gobier- 
no, haciendo  varias  concesiones. "  Consisten  és- 
tas en  el  uso  de  un  terreno  en  el  Parque  de  "  La 
Reforma"  }' en  la  introducción  libre  del  mobilia- 
rio del  Club. 

—  "Complimentsof  the   Honduras   Rail  Road 
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C  .  Así  se  lee  en  una  bonita  alegoría  de  un  folle- 
to que,  desde  Pimienta,  Estado  de  Honduras,  nos 
remite  un  apreciable  suscritor,  el  señor  J.  A  Da- 
costa  Gómez.  El  folleto,  escrito  en  inglés  y  ador- 
nado con  muy  bonitas  ilustraciones,  trata  de  la 
geografía,  gobierno,  industrias,  clima,  agricul- 
tura, caminos,  educación  v  demás  ramos  impor- 
tantes de  Honduras.  El  lema  del  folleto  es  este: 
"  la  historia  del  vapor  es  la  historia  de  la  ci\-ili- 
zación." 

—  "  Tesis  presentada  á  la  Junta  Directiva  de 
la  Facultad  de  De- 
recho y  Notaria- 
do del  Centro,  por 
Domingo  Mora- 
les, para  recibir  el 
título  de  aboga- 
do. "  El  tema  so- 
bre que  versa  ese 
trabajo  es  el  si- 
guiente :  Organi- 
zación del  Poder 
Ejecutivo  en  la 
República  Demo- 
crática: El  Parla- 
mentarismo. Un 
voluminoso  folle- 
to de  159  pági- 
nas, como  quien 
dice;  un  libro,  for- 
ma la  tesis  men- 
cionada, que  va- 
mos á  leer  cuida- 
dosa y  detenida- 
mente. 

Sabemos  que  el 
hoy  licenciado 
don  Domingo  Mo- 
rales es  sujeto  me- 
ritísimo,  que  á 
más  de  continuos 
é importantes  ser- 
vicios á  la  ins- 
trucción, en  la  que 
se  ha  distinguido, 
ha  prestado  muy 
apreciable  contin- 
gente en  la  Bella 
Literatura,  por- 
que si  es  estudioso 
y  sabe  perfecta- 
mente lo  que  se 
dice,  también  po- 
see un  estilo  de 
maestro  y  en 
achaques  de  idio- 
ma castellano  no  thrksita  sot< 
le  va  en  zaga  á  los 
más    entendidos. 

Seguramente,  la  tesis  á  qje  aludimos  debe  ser  un 
trabajo  notable  y  por  la  remisión  de  ella  le  queda- 
mos agradecidos  al  autor. 

nuestros'gramdos 

Gil  liceiicindo  «Ion  l'^i-anoiwoo  OaHtclliSn 

Este  célebre  jurisconsulto  y  hombre  de  Estado, 
nació  en  la  ciudad  de  León  de  Nicaragua  en  1810: 
habiendo  tenido  por  padres  legítimos  .'i  don  José 


I  ciudndnno.  ñcl  ■rrri- 
y  A  dofla  jaana  S«. 


de  la  Luz  Castellón,  h.mrnd. 
dor  de  la  Hacienda  Púlilica. 
nabria. 

Tan  luego  como  su  tierna  intrli^mcia  fué  c«. 
paz  de  recibir  la  enseñanza  déla»  primeras  letra» 
se  dedicó  á  ellas:  hizo  con  felicidad  esto»  rstodioa* 
y  concluidos  satisfactoriamente,  pasó,  según  el  or' 
den  de  la  enseñanza  en  aquella  é|K)ca,  nlnprmdi- 
zaje  de  Latinidad,  distinguiendo?»*:  por  su  aplica- 
ción y  adelantos  hasta  obtener  la  corrr8|M>n<]íente 
aprobación  en  este  ramo. 

Con  ese  im|xjr- 
tan  te  prrp.irati- 
vo.pnicetlióal  es- 
ludit>  de  Fil(Niof{a 
en  la  Cnix-rmidad 
del  Bstadit.  donde 
hizo  notables  pro- 
gresos y  recibió  el 
honroso  grado  de 
Hachiller. 

Dado  este  pri- 
mer i>jso  (elii  en 
la  escala  científi- 
ca, se  dedicó  al  e»- 
tuflio  de  Jnrispm- 
dencia  en  la  mis- 
nin  Tniversidad. 
puntualizándolo 
con  tal  esmero  en 
ttxlos  los  jKírroe- 
nores  precisos  pa- 
ra el  conocimien- 
to de  esa  ciencia 
de  la  Justicia,  que 
bien  presto  estu- 
vo en  aptitud  de 
optar  al  Bachillc- 
rnto;  y  en  efecto 
lo  recibió  con  el 
mayor  lucimiento 
en  esta  facultad 
(jue  adoptó  por 
jirofesión. 

Durante  su  pa- 
santía,  pudo  ha- 
cerse mj\s  notable, 
no  solamente  |Kír 
la  profundidad 
con  <|ue  había 
cimipirndido  los 
principios  del  De- 
recho y  su  desa- 
rrollo, sino  tam- 
bién por  su  firme- 
za en  sost.-ner  la 
fiel  oliserva  ncin  de 
las    leves.     Fué 
admirnl>leel  valor 
civil  con  que.  estando  emplea<lo  en  In    Tesonería 
(íeneral,  sostuvo  una  discusión   oficial   en   asunto 
de  hacienda,  con  el  IVpartamento  de  este  ramo  de 
la  administración  píibiicn.  en  el  año  de  1S3.'» 

Recibido  de  abogado,  comenzó  á  eiercrr  i>u 
proftsión  con  ilustrado  discenrmiento  c  integri- 
dad, prindpnimente  á  iK-neficio  de  U»s  p<»brcs.  sin 
descansar  ni  aun  en  aquellas  horas  que  «c  dcdicnn 
regularmente  al  rej»o»o  Hrn  c<msultad«».  no  sola- 
mente |M>r  los  jiarticuLire»  y  los  jueces,  sino  tam- 
bién |v»r  el  gobierno;  y  su   talento  nnalftiro.  sa 
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fidelidad  á  los  principios  de  justicia  v  su  celo  jM)r 
la  exacta  aplicación  de  ellos,  extendieron  su  bien 
merecido  crédito  á  los  niíis  inij)ortantes  ramos  de 
interés  general  en  que  puede  ocuparse  un  Juris- 
consulto. 

En  verdad  se  distinguió  |)or  sus  aventajados 
conocimientos  en  la  Legislación,  ora  por  el  extjui- 
sito  estudio  comparativo  que  había  hecho  ilc  las 
leyes  patrias,  ora  por  sus  proyectos  de  mejorarlas 
que  pro])onía,  rectificando  en  la  prActica  las  dis|K>- 
siciones,  siempre  cjue  se  encontraban  dificultades 
para  su  ejecución,  mientras  lograba  (|uc  fueran  es- 
clarecidas y  mejor  reglamentadas  por  el  legisla- 
dor. Coo])eró  (ie  un  modo  eficaz  i\\  movimiento 
legislativo  del  año  1H.S7,  en  orden  á  la  reforma- 
ción de  la  Carta  fundamental;  y  en  IS.HH  concu- 
rrió como  Diputado  A  la  Asamb'ea  Constituyente 
reunida  con  a({uel  grande  objeto,  en  obsecpiio  del 
cual  prestó  importantes  servicios. 

Prosiguió  descmjK'ñando  siempre  con  ilustra- 
ción destinos  suiK-riores,  hasta  el  Ministeri<»  C.ene- 
ral  deUiobierno,con  infatigable  laboriosidad  y  no- 
table ex]K;dición. 

Hn  If)  de  febrero  de  1S44.,A  consecuencia  de  los 
conflictos  en  que  |)onían  A  la  República  las  exigen- 
cias de  los  Agentes  ingleses,  princijialmente  el  En- 
cargado de  ÑegtKÍos,  Mr.  Federico  Chatfield,  fué 
destinado  el  señor  Castellón  como  Plenipotencia- 
rio á  la  Corte  del  Rey  de  l«)s  framcses,  para  que  in- 
terpusiera su  benéfica  mediación  c«>n  el  («obierno 
de  la  Gran  Bretaña,  á  efecto  de  «jue  se  regulariza- 
sen las  pretensiones  inglesas. 

Después  de  su  regreso  fué  elevado  al  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  2  de  enero  de  184-G,  bajo  la  ad- 
ministración del  Director  Supremo  don  José  I>eón 
Sandoval,  y  continuó  desde  el  principio  de  la  del 
señor  licenciado  don  José  "Guerrero  en  1849,  des- 
emjKñando  el  mismo  Ministerio,  hasta  que  por  la 
ocupación  violenta  anglo-mosquita  del  puerto  de 
San  Juan  del  Norte,  en  1^  de  enero  d«   18+8  v  en 


virtud  del  arreglo  celebrado  con  el  jefe  de  la 
fuerza  invasora,  en  la  isla  llamada  "  Euba  " 
del  Gran  Lago,  volvió  el  Gobierno  á  necesitar 
de  las  grandes  aptitudes  diplomáticas  del  se- 
ñor Castellón,  enviándolo  de  Plenipotencia- 
rio á  la  Corte  de  Inglaterra,  con  el  objeto  de 
que  se  resolviesen  las  cuestiones  inglesas  con- 
forme al  Derecho  Internacional.  Su  represen- 
tación ante  el  Gabinete  Británico  dio  toda  la 
imf)ortancia  propia  del  carácter  diplomático 
ala  cuestión,  explicando  y  sosteniendo  per- 
sonalmente los  principios  de  justicia  senta- 
dos ya  por  Nicaragua  en  apoyo  de  su  derecho 
sobre  el  puerto  de  San  Juan  del  Norte;  de 
suerte  que  á  la  vista  de  tantos  fundamentos 
la  reclamación  de  la  República  vino  á  quedar 
satisfecha  con  la  restitución  que  en  1*^  de  ene- 
ro de  1858  le  hizo  del  expresado  puerto  el 
Gobierno  inglés. 

Se  ha  referido  así  hasta  esa  fecha,  en  ob- 
sec|uio  de  la  unidad  de  aquel  asunto  exterior; 
mas  en  el  interior,  desde  1851  había  dado  el 
señor  Castellón  nuevas  muestras  de  su  ilus- 
tración y  de  una  lealtad  ejemplar  al  Gobierno 
en  su  Slinisterio  de  Relaciones  Exteriores, 
continuando  en  tan  importantes  servicios 
mientras  estuvo  de  acuerdo  ron  el  Jefe  de 
la  administración,  hasta  que  separado  de 
ella,  se  vio  obligado,  en  1853,  jK^r  la  opinión 
pública,  á  encargarse  proxñsoriaraente  del  Po- 
der Ejecutivo, en  aquella  éj>oca  que  no  ofrecía 
más  que  sacrificios  extraordinarios,  como  en 
efecto  los  hizo  con  una  abnegación  heroica, 
sin  más  interés  que  reconquistar  la  libertad 
de  su  patria,  legand€>  un  nombre  glorioso  á 
la  jKJsteridad  ;  pues  fué  firme  en  el  sostén  de 
los  derechos  del  pueblo,  hasta  exhalar  el  últi- 
mo aliento  en  su  muerte  natural  acaecida  el 
año  de  185"). 
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Debiera  ser  una  biografí  a  completa  la  que  se 
escribiera  en  honor  de  tan  célebre  nicaragüense ; 
pero  la  falta  de  datos,  á  pesar  de  haberse  buscado 
con  activa  solicitud,  no  permite  sino  este  ligero 
bosquejo  de  su  vida  pública  ;  sin  olvidar,  que  una 
de  las  pruebas  con  que  marcó  su  alta  civilización 
en  París  durante  el  primer  viaje,  fué  la  filantropía 
con  que  visitó  á  Napoleón  III,  preso  entonces  en  el 
Castillo  de  Ham,  rasgo  de  generosidad  que  jamás 
olvidó  aquel  Príncipe  y  que  le  sirvió  de  consideran- 
do para  acordar,  siendo  ya  Emperador,  una  pen- 
sión en  favor  de  la  representación  hereditaria  del 
señor  Castellón. 


Pero  ensueños  juveniles,  anhelos  de  felicidad  y 
nobles  aspiraciones,  se  acaban  de  frustrar  ante  la 
ley  ineludible  del  destino,  que  á  menudo  sepulta  en 
un  agujero  de  esta  tierra  miserable  al  hombre,  sin 
que  los  años  hayan  gastado  su  organismo  y  cuan- 
do la  sangre  hierve  en  las  venas  y  palpita  en  el  co- 
razón el  germen  de  la  ^^da. 

Napoleón  nació  en  Cojutepeque  hará  35  años. 
En  1876  y  1877  fuimos  condiscípulos  suyos  en  el 
Colegio  del  Salvador,  que  dirigían  en  esta  capital 
don  Anselmo  Valdés  y  don  Hildebrando  Martí. 
Fuimos  compañeros  de  pupitre,  y  como  hermanos 
nos  quisimos. 


F'ldui  «Ir  S<)n«oiintc 


■Cl  (li>«.'t<>r  «Ion  r>iai>oIc<Sii   IXtix 

La  muerte  de  Napoleón  Díaz  nos  ha  causado 
jHína  muy  honda. 

Su  vida  se  ha  extinguido  de  improviso.  Ayer 
estaba  en  la  plenitud  de  ella,  y  hoy,  víctima  de  la 
enfermedad  que  en  vano  la  ciencia  trató  de  vencer, 
ha  caído  cadáver  en  la  fosa,  mu^'  joven  todavía  y 
tornándose  sus  esjjeranzas  de  dicha  sóbrela  tierra, 
en  tristes  é  inesj)erndos  adioses  á  la  existencia. 

Seis  días,  lo  más,  hará  que  con  él  tuvimos  aquí 
en  San  Salvador  plática  íntima  y  sabrosa.  No 
adivinamos  la  proximidad  de  su  hora  postrera : 
rebosaba  salud  y  alegría,  y  alentaba  ilusiones  de 
vida  larga  y  fecunda. 


Familia  y  amigos  rodearon  en  Sonsonantcsu 
lecho  de  agonía,  sin  poderle  valer:  silenciosos  y  do- 
loridos testigos  de  aquella  lucha  de  la  muerte  con 
la  juventud,  que  hacía  el  último  desesperado  es- 
fuerzo á  orillas  del  sepulcro,  tuvieron  al  fin  que  in- 
clinarse nnte>u  cadáver,  para  cerrarle  los  ojos, 
(|uc  ahieitos  y  fijos,  parecían  contemplar  allá  lejos 
la  esperanza  de  la  vida. 

Dante  desorille  su  breve  paso  en  e«te  mundo  en 
unos  de  sus  mejores  cantos: 

Cosí  In   rttsc  «I  sol  si  drsiinlln: 
así  ha  pasado  rápidamente!   Las  últimas  ideas  cjue 
han  deíjido,  tristes  como  el  dolor,  afligir  el  espíritu 
de  nuestro  finado  amigo,  nos  recuerdan  los  versos 
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del  pesimista  John  Keat:  soñaba  este  poeta  con  un 
encantado  ideal,  con  un  mundo  de  hermosas  ilu- 
sion-í.í;  pero  de  súbito  ve  un  porvenir  obscuro,  sin 
gloria,  sin  dicha,  y  desespera  ante  la  realidad  a- 
marga  y  terrible.  Recuérdanos  al  poeta,  porque 
como  él  ha  de  haber  sentido  Napoleón,  sin  hal)er 
muerto,  en  aquella  hora  triste,  vecina  del  no  ser,  bro- 
tar sobre  la  tierra  de  su  fosa  las  flores  del  cemente- 
rio y  pensado  en  el  musgo  que  se  pega  al  borde  de 
las  tumbas,  como  queriendo  ocultar  amorosas  ci- 
fras allí  erabadas,  para  que  el  olvido  complete  la 
obra  de  la  muerte. 

Aunque  es  una  ley  inmutable,  ¡  cómo  nos  en- 
tristece que  una  existencia  se  hiele  en  la  primera 
mañana,  cuando  brilla  alegre  el  sol,  y  vuelan  can- 
tando las  aves,  y  se  enciende  la  tierra,  }■  rompen  su 
broche  las  flores,  para  beber  la  vida  que  á  torren- 
tes desciende  de  lo  alto  y  se  desperdicia  en  la  Na- 
turaleza! 

Bastante  conocimos  al  que  ha  muerto.  Te- 
nía inteligencia  privilegiada  y  corazón  magnífico. 
Estudió  para  médico,  y  ganóse  el  diploma  con  un 
triunfo  envidiable.  Estudió,  viajó,  formósele  en 
buena  escuela  de  honradez  su  carácter,  y  fué  uno 
de  los  patriotas  buenos,  generosos  é  intrépidos  que 
])elearon  por  salvar  la  República  de  la  tiranía  de 
los  generales  Ezetas  en  la  atrevida  revolución  de 
abril  de  1894. 

Entendía  la  política  como  cosa  alta  y  dignísi- 
ma, y  no  como  medio  de  granjeria  y  i)ersonal  en- 
cumbramiento. Sirvió  á  la  Patria  sin  esperar  por 
ello  recompensas  del  poder.  Bastábale  como  pre- 
mio la  satisfacción  de  su  alma,  toda  generosidad 
ó  hidalguía. 

Liberal  por  principios,  ponía  su  labor  callada 
en  la  obra  del  progreso  nacional.  Enamorado  de 
los  ideales  del  Gobierno  democrático,  soñaba  con 
un  porvenir  en  que  las  instituciones  políticas  res- 
pondiesen al  credo  de  la  República  genuina. 

Ocupó  asiento  como  diputado  en  el  Congreso 
de  este  año,  y  en  las  sesiones  sobresalía  su  gallar- 
da y  simpática  figura  como  una  de  las  más  brillan- 
tes y  al  propio  tiempo  más  modestas  de  la  nueva 
generación  salvadoreña. 
/  Ha  pasado  ya  Napoleón  sus  dos  primeras  no- 
(  ches  bajo  la  tierra,  que  es  el  foco  de  la  vida  univer- 
/  sal.  En  ese  que  pudiéramos  llamar  soljerano  labo- 
ratorio, cambiará  de  formas  la  materia,  hasta  per- 
derse al  conocimiento  de  los  humanos ;  pero  su  re 
cuerdo  vivirá  imperecedero  en  la  memoria  .de  los 
que  le  conocimos  y  apreciamos  en  vida  y  hoy  la- 
mentamos su  muerte  tan  prematura  y  tan  triste. 

Deja  Napoleón  una  joven  viuda.    Ante  el  dolor 
inmenso  de  esa  alma,  nos  descubrimos  silenciosos 
y  vierten  llanto  nuestros  ojos Hacemos  nues- 
tro su  duelo.  ^ 
Adiós.    Duerme  en  paz.  Napoleón  . 

San  Salvador,  1°  de  julio  de  189(5. 
r^a  Sra.  doña  KHs.i  Tejurta  tie  Awturlaw 

( Ctiatemalteca  ) 

Hace  muv  poco  tiempo  (|ue  adquirió  el  título 
de  señora  la  muv  distinguida  joven  cavo  retrato 
es  uno  de  los  que  adornan  la  presente  edición 

Cuando,  aver  no  más.  todavía  era  una  señori- 
ta que  vacilaba  en  rendirse  á  las  seducciones  del 
amor,  ninguna  más  admirada,  más  aten  ii.ia.  ni 
que  reuniera  tan  lucida  corte  en  torno  suyo,  como 
la  espiritual,  inteligente,  gallarda  y  herniosa  jo- 


ven que  de  su  nombre  hnhfa  hecho  como  la  vo«  de 
orden  que  al  ser  escuchada  jtonía  en  conmoción  y 
en  movimiento  á  cuantos  jóvenes  asistían  A  las 
reuniones  y  fiestas  en  ({uese  encontrara  Elisa. 

Graciosa  hasta  lo  inexpresable;  inteligente,  pe- 
ro  no  sólo  en  el  sentido  de  la  conversación,  qoe 
mana  de  sus  labios  como  miel  de  I  libia,  sino  en  el 
concepto  de  que  esti  nula  las  facultades  tie  los  de- 
más, de  que  ilumina  é  inspira  los  entendimientos: 
artista  de  corazón,  que  interpreta  con  sentimiento 
la  buena  música,  que  da  el  vuelo  libre  á  las  notas 
de  su  canto,  en  las  horas  de  dulce  intimidad ;  mu- 
jer de  una  corrección  exquisita,  <jue  en  el  centro 
más  elegante  luce  como  en  un  teatro  que  le  es  pro- 
pio; animadora,  festiva,  hasta  hacer  ini|>osible  la 
tristeza  donde  se  encuentre  ella ;  amiga  inmejora- 
ble, de  carácter  franco,  (jue  desconoce  el  orj^llo. 
siempre  Elisa  Tejada  fué  de  las  más  queridas,  de 
las  más  celebradas  por  cuantos  son  aristócratas 
en  sus  inclinaciones  resjiectoal  sexo  femenino. 

Imposible  olvidarla,  una  vez  que  se  la  trató; 
cuando  con  ella  se  estuvo  en  alguna  fiesta,  quedó 
el  alma  sufriendo  de  nostalgia,  hasta  que  el  hala- 
go de  su  compañía   xñno  á  sonreimos  nuevamente. 

Es  un  privilegio  de  Elisa  Tejada,  imjionerse  al 
recuerdo  de  todos  los  que  alguna  ve*  siquiera  lle- 
gan á  tratarla. 

Tras  una  carrera  triunfal  como  ninguna,  Elisa 
ha  comenzado  A  recorrer  la  ¡larte  seria  y  funda- 
mental de  la  existencia.  Hoy  es  la  señora  de  .As- 
turias. Viaja  en  estos  tiempos  de  su  luna  de  miel, 
y  deseamos  que  cuando  deada  el  retomo.  "  >'iento 
apacible  lleve  su  nave,  á  sus  felices  riberas  pa- 
trias. " 

TcreMÍtn  8<»to 

Todavía  dura  el  rumor,  vibra  el  eco  de  la  sun- 
tuosa fiesta  con  que  el  doctor  Enrique  Soto  v  sn 
encantadora  esposa  obsequiaron  A  sus  amigos, 
para  celebrar  el  cumpleaños  de  Teresitn.  de  su  nija 
bien  amada,  de  esa  niña,  que  es  una  de  las  hellexas 
salvadoreñas  y  á  la  cual  miramos  en  algunas  de 
nuestras  ntKhés  tropicales,  dando  vida  y  en<.-nntt> 
á  los  paseos  con  su  presencia. 

Por  la  línea  femenina.  Teresita  tiene  una  ascen- 
dencia que  ha  sido  y  es  en  El  Salvador  como  la  en- 
carnación de  lo  elegante,  discreto,  dominador  y 
atractivo.  Dicen  quienes  la  con«»cieron,  <|ue  nun- 
ca  podrá  ser  olvi<lada  doña  Teresa  de  I  hienas,  qoe 
era  la  suprema  distinción  hecha  mujer  y  que  se  pre- 
sentaba cual  modelo  y  eji-nuil«>  vivo  de  la  mAs  reti- 
nada cortesanía.  V  ahí  i-stá  doña  Antonia  de  So- 
to, figura  que  sobresale  en  U»s»alono «leí  Salvador, 
porque  además  de  sus  encantos  físicos  jiosee  la  no 
aprendida  ciencia  de  hacerse  agratlable.  aunque  no 
diga  una  palabra.  auiKjue  no  vea  al  <iue  la  admire. 
juies  le  basta  pn-sentarse.  altiva  y  elegante,  para 
triunfar  sin  contradicción 

Así  va  experimentándolo  Teresita  Solo,  que  tie- 
lie  el  privilegio  de  infundir  ásu  jmiso  un  sentimiento 
de  tranquil"  adoración  ;  que  al  estar  junto  A  per- 
sonas que  apenas  de  vista  la  con<Kxn.  sugestiona 
el  Animo,  rinde  la  volnntn«l  y  corno  plegaria  al 
ciego  Destino,  hace  q-ie  en  el  fon<lo  «leí  i-oriuón 
hablen  los  sentimientos  pur«»«  del  dminterfs  í  in 
voquen  por  ella  A  los  l>enigno»  had..s.  |»i.liíndole» 
que  de  su  frente  de  niña  inmaculada  ap.irten  las 
espinas  (jue  pue<lan  desg.trrnrln  v  d  hielo  del  de» 
engaño  que  pnwliice  las  «miga»  del  dolor:  que  de 
su  vista  separen  el  cs|»ectáciilo  del  mal  y  la  ten- 
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gan,  como  hoy,  al  amparo  de  las  bellas  ilusiones. 
Todos  á  una  han  ofrecido  homenajes  de  cari- 
ño y  simpatía  á  Teresita  Soto.  Aquí  va  el  nues- 
tro, en  estas  líneas  y  en  la  publicación  de  su 
fotografía . 

A.ng'elina  Oaldátnez 

Publicamos  hoy  el  retrato  de  esa  señorita, 
agraciada  por  la  naturaleza  con  un  rostro  atra- 
yente,  que  le  presta  el  encanto  de  la  belleza.  A  tan 
apreciable  dote  se  une  en  Angelina  la  cualidad  de 
un  carácter  apacible,  hjenévolo,  que  le  conquista 
el  aprecio  de  cuantos  la  conocen.  Le  h.-in  dicho  y 
repetido  que  es  bella;  tiene  su  corte  de  galantes  ad- 
miradores, y  no  ha  incurrido  en  la  imperdonable 
falta  de  la  vanidad,  que  es  el  escollo  de  muchas,  án- 
geles adorables,  que  pierden  el  halago  de  la  simpa- 
tía, en  cuanto  se  encastillan  en  tontas  y  locas  pre- 
sunciones. Angelina  es  una  esperanza,  una  pro- 
mesa, que  se  avecina  á  espléndida  y  triunfal  reali- 
zación. Adivinamos  en  ella  todo  lo  que  el  maña- 
na habrá  perfeccionado  y  saludamos  al  astro  na- 
ciente, que  en  el  comienzo  de  su  trayectoria  tiene 
ya  la  fuerza  creadora  que  ilumina  los  horizontes. 

Plaza  de  SoiiMonate 

Ocupando  la  mejor  posición,  como  es  de  uso  y 
costumbre  en  nuestra  America,  se  destaca  un  tem- 
plo católico  en  la  vista  que  publicamos  de  la  plaza 
de  Sonsonate,  perteneciente  al  Estado  del  Salva- 
dor. La  plaza  es  amplia,  hermosa,  pero  las  tien- 
das portátiles  que  servían  de  mercado,  tal  como 
aparecen  en  la  fotografía,  le  quitaban  su  aspecto 
natural,  reemplazándolo  con  el  nada  poético  de 
las  ferias  de  comestibles. 

Hipódromo  de  Ouateiuala 

Aquella  ciudad  capital  es  en  todo  espléndida  v 
lujosa.  Y  una  jjrueba  de  que  va  poseyendo  lo  que 
da  tanto  atractivo  á  las  ciudades  eurojjeas,  e»i  el 
hermoso  hipódromo  lugar  concurrido  como  ¡mx-os 
en  los  días  de  carreras  y  del  cual  publicamos  una 
vista  en  el  presente  número.  .Más  allá  de  In  plaza 
de  Jocotenango,  hacia  el  Norte,  se  cncuentrn  el  ex- 
tenso hipódromo,  que  tiene  salones  á  derecha  é  iz- 
quierda y  kioscos  para  el  I'residente  de  la  Repúbli- 
ca, para  el  jurado  de  las  carreras  y  para  la  Banda 
Marcial.  I^as  llamadas  tiestas  de  agosto,  que  son 
de  lo  mejor  que  en  (luatemala  se  celebra,  consisten 
en  interesantes  carreras  de  caballos  en  ipie  se  cru- 
zan crecidas  apuestas. 

E^MOiiela  de   I>ereeho  de  Csiiateiiiala 

Uno  de  nuestr«>s  grabados  representa  un  la<lo 
exterior  del  edificio  en  «jue  funciona  ese  interesante 
establecimiento:  otro,  reproduce  el  interior  del  Sa- 
lón de  actos  de  la\Diisma  Escuela, que  tiene  una  de- 
coración sencilla  y  seria,  muy  propia  del  objeto  á 
que  está  destinada.  En  ese  "salón  se  verifican  los 
exámenes  de  doctoraniiento  en  Jurisprudencia. 
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Á  MARÍA 

Los  sentimientos  que  dominan  á  un  hombre 
en  absoluto,  constituyen  una  especie  de  mundo 
moral  que  le  permite  abstraerse  de  las  sensaciones 
mezquinas  que  el  interés  engendra  y  que  de  hecho 
lo  separa  de  esta  colaboración  forzosa  en  la  co- 
media humana,  que  se  nos  exige  desde  que  somos 
entes  de  razón,  hasta  cuando  la  esperanza  de  la 
muerte  se  trueca  en  realidad. 

Aquel  pobre  joven  había  soportado  con  resig- 
nación vicisitudes  innúmeras.  Juguete  del  destino 
adverso,  en  todas  las  ocasiones  en  que  solicitó  si- 
quiera el  descanso  de  la  tranquilidad,  le  fué  nega- 
do. Debía  agitarse,  revolverse  iracundo  contra  la 
injusticia,  alcanzar  por  unas  horas  el  aprecio  del 
pueblo,  ver  muy  cerca  la  cumbre  del  ideal,  y  tras 
lucha  fiera  y  continuada,  caer  de  lo  alto  de  sus 
aspiraciones,  arrollado  por  la  fuerza  bruta,  sufrir 
los  castigos  de  que  el  crimen  se  libra  con  frecuen- 
cia, y  solo,  carcomido  por  la  tristeza,  vegetar, 
languidecer,  en  tanto  que  sentía  arder  en  el  jjecho 
fuego  sacro  de  indignación  y  que  en  el  cerebro  la 
luz  del  fiensamiento  se  levantaba  esplendorosa, 
alumbrando  el  rincón  donde  se  hospedaba  en  so- 
ciedad c<m  la  miseria. 

Así  corrió,  viajero  incansable  jnir  el  mundo. 
I^)s  soles  y  los  climas  le  fueron  enemigos ;  el  hom- 
bre le  juzgó  un  aventurero;  la  mujer  no  le  miraba, 
y  sin  embargo,  aquel  joven  había  pronunciado  el 
juramento  inviolable  de  consagrarse  al  bien  v  á 
su  defensa  ;  y  allá,  en  |o  interior  del  alma,  deslxir- 
daba  la  ternura,  coinu  una  comente  que  saliera 
de  su  cauce,  por  hallarlo  estrecho  y  pobre  á  la  ri- 
(jueza  de  su  caudal.  Pasaban  los  " hombres  que  ya 
no  amaban  á  sus  semejantes.  (M>r  im|)e(iírselo  la 
idolatría  »lcl  liecerro  de  oro ;  desfilal)an  las  muje- 
res, enloquecidas  por  la  eleeante  indumentaria  ;  v 
él.  orgulloso  en  su  aislamiento,  ni  solicitalm  la 
atención,  ni  admitía  los  favores,  migajas  d  1  fes- 
tín  <jue  U>s  burgueses  arrojan  á  la  cara  de  los  po- 
bres pura  insultarlos  y  escarnecerlos 

En  las  ciudades  vivió  com«»  un  desi-onocido ; 
físicas  y  morales  pesadumbres  le  atenaceaban  cuer- 
|K)  y  alma.  Pensando  á  la  continua  en  los  infor- 
tunios de  su  patria  esclava,  privado  del  hogar,  de 
la  familia,  aceptó  la  vida,  como  se  acepta  un  sa- 
crificio. Acarició  los  provectos  del  suicidio;  admi- 
tió como  nn  derecho  ése  cíe  cortar  con  la  muerte 
el  nudo  gordiano  de  los  ilolores  inconsolables;  v 
•lispuesto  á  no  ejercerlo,  aguardó  convencerse  de 
si  era  ó  no  interminable  su  calle  de  la  amargura. 
I'n  año.  el  de  189...el  de  T^ten»  ile  sus  |)ere- 
grinacione»  le  condujo  á  uno  de  Ií»s  s-tios  más 
l)ellos  de  la  tierra  americana.  En  lugares  deter- 
minados.es  la  naturaleza  tan  liln-ral.  tan  hermosa, 
<|ue  no  se  concille  á  las  gentes  sino  como  un  mode- 
lo de  las  perfecciones  á  que  puede  llegar  la  especie 
humana.  Allí  donde  la  tierra  es  próvida  y  retri- 
buye el  mil  por  uno  de  lo  que  representa  el"  esfuer- 
zo que  se  empleara  en  cultivarla  ;  donde,  encendido 
el  sol  sin  intermitencia  nlgima.  lo  fecundiza  todo; 
donde  las  rocas,  los  barrancos.  Io«  mismos  arena- 
les, son  origen  de  arroyos  transparentes,  de  múl- 
tiples riachuelos  c|ue  cruzan   la   llanura  y  deposi- 


fíL  PORVENIR  DE  CBNTRO-AMERICA 


717 


tan  el  limo,  que  se  resuelve  en  producción  vegetal 
exuberante;  donde  el  cielo,  azul  eternamente,  con 
su  manto  de  estrellas,  predispone  á  las  dulces  con- 
fidencias del  espíritu  con  los  astros,  que  son  para 
nosotros  como  una  mansión  de  luz  donde  viven  las 
almas  de  los  seres  queridos  que  se  partieron  de 
nuestro  lado;  allí,  donde  la  luna,  magnífica,  in- 
comparable, luminosa  y  tranquila,  como  una  ilu- 
sión de  niña  de  quince  años,  aparece  apenas  visible 
en  el  Oriente,  y  va  creciendo,  creciendo,  hasta  cuan- 
do, por  un  fenómeno  contrario,  disminuye  el  ta- 
maño visible  para  los  humanos  ojos,  tal  como 
aquella  ilusión  era  en  la  niña  un  sol,  y  en  la  mujer 
un  lucero  que  perdido  ya  en  el  horizonte  de  su  vi- 
da, apenas  si  le  alcanza  á  ver  ;  en  aciuella  tierra, 
paraíso  encantado,  de  la  cual  toda  alabanza  es 
mezquina,  se  encontró  una  mañana  feliz  el  joven 
hijastro  de  la  fortuna. 

Si  no  es  positivo  que  en  todo  obedezcamos  á 
la  ley  del  fatalismo,  en  ciertos  hechos  que  se  cum- 
plen es  manifiesta  la  intervención  del  misterioso 
destino.  Como  una  de  las  flores  que  más  lucían 
en  los  jardines  deliciosos  de  aquel  valle ;  como  la 
palmera  siempre  verde  que  extiende  á  la  orilla  del 
camino  la  protectora  sombra  de  sus  hojas;  como 
el  rayo  de  luz  que  penetra  compasivo  en  la  celda 
de  los  condenados  á  prisión ;  como  la  ráfaga  de 
oxígeno  que  prolonga  la  vida  del  que  sufre  las 
agonías  de  la  asfixia ;  como  el  resumen  cabal  de 
cuanto  era  necesario  á  la  existencia  del  que  erraba 
solitario  y  sin  abrigo,  allí  estaba  la  joven  her- 
mosísima, ardiente  en  sus  pasiones,  sincera  cual 
ninguna,  que  despreciando  el  dinero,  los  cálculos 
del  interés  y  la  ficción,  había  de  otorgar  el  amor 
de  su  alma  virgen,  al  ser  desconocido  que  des- 
de mares  lejanos  y  riberas  ignoradas,  se  dejaba 
conducir  por  el  acaso,  no  sospechando  que  iba  á 
reinar  en  el  excelso  trono  de  un  corazón  tan  apa- 
sionado como  en  estos  tiempos  es  raro  encontrar- 
lo, para  desagravio  de  los  verdaderos  sentimientos 
que  la  irreverencia  se  atreve  á  medir  con  arbitra- 
rio cartabón,  como  si  en  el  mar  profundo  de  la  pa- 
sión amorosa  alguien  pudiera  arrojar  una  sonda 
que  llegara  á  penetrar  en  el  fondo  de  lo  inmenso 
Y  de  lo  eterno. 

Se  conocieron.  Como  siempre,  fueron  las  mi- 
radas las  que  sostuvieron  el  primerinolvidablediá- 
logo  de  amor.  Después,  la  conversación  amistosa, 
el  galanteo  discreto,  las  excursiones  cam|iestres. 
la  ascensión  á  los  montes,  cogidos  de  la  mano,  ja- 
deantes, con  la  sangre  alterada  y  en  las  mejillas 
de  la  graciosa  niña  toda  una  explosión  del  rojo  en- 
cendido que  pide  á  gritos  el  atrevimiento  de  un  l>e- 
so;  y  ya  en  la  cima,  arrellanados  en  el  césjjcd,  es- 
cuchando el  susurro  del  aire  fresco  de  la  tarde  (lUc 
orea  las  hojas  de  la  milpa  v  abre  los  pétalos  de  las 
flores  campesinas,  las  preguntas  y  resimestas  á 
media  voz,  toda  unatonfesión  en  la  jjenetrante  h- 
jeza  de  las  pupilas  que  se  encuentran  y  parecen 
confundirse  las  unas  en  las  otras ;  luego,  el  descen- 
so, las  diestras  enlazadas,  v  ya  en  la  calle,  unidos 
del  brazo,  prosiguiendo  en  el  camino  á  cuyo  fin. 
cual  mágica  perspectiva,  divisa  el  joven  al  dios 
Himeneo,  que  le  llama,  que  le  insta,  para  que  lle- 
gue hasta  el  cielo  empíreo,  donde  él  reina  y  reinará 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

Ya  se  quieren,  va  se  adoran,  va  todo  se  lo  han 
dicho,  y  sin  embargo,  en  cada  día  los  sorprenden 
las  nuevas  variaciones  del  tema  inagotable  que 
presta  alas  al  entendimiento  para  remontarse  á 


una  altura  donde  nada  se  ««cucha  de  lo  bajo  y  mi- 
serable. ¡Oh!  qué  importan  al  pcrscj^uido  joven 
los  complots  de  la  maldad,  los  desdenes  de  la  iodi- 
ferencia,  las  saetas  que  le  arroje  la  ignorancia,  la« 
espinas  con  (¡ue  corone  su  frente  la  inf^atitnd,  .si 
hay  un  ángel  ciue  le  envuelve  en  el  niml>o  de  «n  glo- 
ria ;  si  unos  labios  se  entreabren  y  acarician  «us 
labios  con  inexpresable  dulzura;  «i  puede  recli- 
nar la  cal)cza  sobre  un  corazón  que  late  |Mira  ^1. 
sobre  un  i)echo  que  se  levanta  m<ivido  {>or  el  amor 
y  le  adormece  con  el  balanceo  que  semeja  un  via- 
je soñado,  en  góndola  divina,  ]K)r  el  mar  tranqui- 
lo y  azul  de  las  eternas  pasiones;  si  lixlo  ello  es 
realidad,  liendito  el  negro  pasado,  la  ordalCa  del 
sufrimiento,  la  noche  negra  «leí  «lestierro.  Enton- 
ces el  equilibrio  del  bien  se  restablece,  no  mata  el 
gavilán  á  la  paloma,  no  muerde  el  áspid  escondidc» 
en  la  cs{)esura ;  no  se  alimenta  con  carne  |>al|iitan- 
te  y  sangre  tibia  el  tigre  de  la  Hircania;  no  sufre  el 
débil  los  atroj)ellos  del  fuerte,  y  viviéndolos  huma- 
nos en  paz  y  en  armonía,  así  como  se  abre  el  fruto 
del  granado  ya  maduro  y  destila  néctar  y  enseña 
los  granos  purpurinos,  así  este  corazón  del  hom- 
bre se  abre,  tornándose  en  fuente  abundantísima 
de  donde  mana  el  bien  v  brinda  la  dulzura  de  sus 
afectos,  como  el  principl«>  constitutivo  «jue  espar- 
ciéndose por  toda  la  tierra,  trocará  el  «xlio  salvaje 
efi  afecciones  puras,  desinteresadas  y  nobles! 

¡ Oh.  pasión !  ¡Oh.  amor !  vosotros  sois  la  fuer- 
za transformadora  que  multiplica  la  acción  y  la 
actividad  de  cuanto  es  bueno  en  la  vida  IHchoso 
el  que  se  os  entrega  en  chchk»  y  alma,  jiorque  l«>s 
lirios  de  la  esperanza  florecerán  para  él  eternamen- 
te, y  aun  en  la  hora  postrera,  la  ilusión,  violeta 
l)erfumada.  acompañará  su  triste  des|»edida  con 
la  fragancia  que  de  la  tumba  hace  un  altar  donde 
el  ser  amado,  libre  de  putrefacción,  recilte  las  coro- 
nas que  un  recuerdo  inmortal  de]K>sita  hora  por 
hora  en  la  losa  que  guarda.  ci»mouma  tallada  por 
la  muerte,  el  llanto  de  los  profundos  dolores  I 

Juan  Cokoxkl. 


LA  MUJER  MAS  BELLA 

En  mi  opinión,  las  mujeres  verdaderaniente 
Ijellas  son  tan  escasas,  <|ue  puc<lcn  ser  contadas. 

Esto  hará  reír  de  buena  gana  á  muchas  de  las 
hermosas  que  lean  este  artículo,  y  creerán  que  soy 
un  necio,  ó  que  estoy  loc«»  rematnilo 

Tenéis  razón,  bellísimas  niñas,  no  en  cuanto  A 
íjue  vo  sea  loco,  sino  en  cuanto  á  (jtie  mi  o|»inión. 
á  primera  vista,  na  rece  un  insigne  disparate;  mas 
voy  á  jmKurar  demostraros  las  tazones  en  qoc 
me  fundo. 

Escuchadme,  ó  más  bien  Intime  «m  e»oa  ojos 
negros  como  la  noche  ó  azules  como  el  cido.  y  qoc 
vuestros  hermc»sos  y  coralinos  labios  no  se  mue- 
van, tal  sea  vui-strá  atención.  

La  belleza.  Iect<»ru».  aunque  i>s  |iese  v  me  pcar 
decíroslo,  no  está  en  el  rostro  bien  hecho,  no  en 
el  esl>elto  talle  ni  en  el  andar  majestu<ís«i :  e»tá.  «f. 
en  la  hermosura  <iel  alma,  en  la  gracia  6  nobleía 
de  los  jjcnsamienttís.  en  la  conducta  digna. 

La  mujer  más  liclla  es  para  mf.  la  miSs  b»e- 
na.  la  más  juiciosa. 

¿  Qué  es  la  belleza  del  rostro  sino  un  pusNjrru 
reflejo,  una  rápi<la  ilusión? 
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¿Y  qué  es  la  hermosura  del  alma  sino  la  eter- 
na y  sin  igual  belleza  ? 

Digna  de  amor  es  la  mujer  bella;  pero  digna 
de  adoración  es  la  mujer  buena. 

Sócrates,  el  más  feo  de  los  hombres  en  su  tiem- 
po, era,  sin  embargo,  el  más  hermoso  examinado 
moralmente ;  visto,  no  por  el  lado  de  su  rostro, 
sino  por  el  de  su  grandeza  de  alma  y  gran  virtud. 

Las  mujeres  francesas  seducen,  las  españolas 
encantan,  las  inglesas  atraen  y  embelesan;  pero 
las  alemanas,  por  su  virtud,  por  su  buena  educa- 
ción, admiran  y  entusiasman. 

Lo  mismo  que  se  dice  de  un  hombre  amable, 
atento  y  fino,  se  dice  de  una  mujer  virtuosa,  por 
desgraciado  que  sea  su  tipo.  Del  hombre  se  dice: 
que  simpático !   De  la  mujer :  qué  bella ! 

Sí,  porque  la  verdadera  belleza  está  cifrada 
para  los  caracteres  que  piensan  con  cordura,  no  en 
los  ojos  azules  ó  en  los  negros  de  ardiente  mirada, 
ni  en  la  boca  purpurina  con  hilos  de  perlas,  ni 
en  la  nariz  fina  y  correcta,  sino  en  la  palabra  dul- 
ce y  bondadosa  para  el  desvalido,  en  la  ternura  y 
abnegación  para  los  hijos,  en  la  ñdelidad  y  amur 
inmenso  para  el  esposo,  pobre  ó  rico. 

¿Queréis  ver  un  matrimonio  feliz,  un  matrimo- 
nio en  el  cual  reine  la  paz  y  el  orden  constante? 
Que  la  mujer  posea  la  belleza  del  alma,  la  belleza 
que  jamás  acaba.  » 

¿Queréis,  por  el  contrario,  un  matrimonio  des- 
graciado, la  guerra  encendida  continuamente,  los 
hijos  abandonados,  el  marido  receloso?  Que  la 
mujer  posea  una  hermosura  física  digna  de  sus 
especiales  cuidados,  una  hermosura  que  sólo  la  ha- 
ga pensar  en  sí  misma. 

Cuando  á  la  mujer  se  la  educa  para  el  teatro, 
para  el  baile,  para  lucir  en  el  mundo,  y  no  para 
su  casa,  para  ser  buena  madre  y  excelente  y  noble 
esposa,  se  la  hace  desgraciada,  i>orque  con  tiempo 
se  suprime  en  ella  la  verdadera  belleza. 

Belleza  sublime  la  de  ios  ángeles,  porque  son 
puros,  porque  tienen  algo  de  la  divinidad  del  Dios 
altísimo.  Así  se  puede  decir,  belleza  sublime  la  de 
la  mujer  que  es  ángel  de  bondad  sobre  la  tierra, 
la  de  la  mujer  nacida  6  educada  para  hacer  el  bifn 
y  para  consolar  el  hombre  en  sus  infortunios. 

Buena  madre,  mujer  l>ella;  fiel  y  abnegada  es- 
posa, mujer  bellísima;  económica  é  inteligente, 
mujer  digna  de  ser  tomada  por  modelo  de  l)elleza ; 
digo,  si  todas  estas  condiciones  las  reúne,  como  he 
visto  algunas,  con  semblante  quizá  qo  muy  agra- 
ciado. 

En  las  sociedades  altamente  cultas,  la  mujer 
es  bella  regularmente  por  sus  cualidades  morales, 
jamás  por  sus  condiciones  físicas. 

Los  (|ue  buscan  la  lielleza  material  ante$  que 
la  belleza  moral ;  los  (|ue  desechan  la  virtud  por  en- 
tregarse en  brazos.'de  un  modelo  de  perfecciones  fí- 
sicas, muchas  veceéivf''cn  chascos  terribles. 

Comparando  á  tas  mujeres  europeas  y  ameri- 
canas, la  señora  Sinués  de  Marco  pone  en  primer 
término  á  las  alemanas,  comqt  más  propias  para 
el  hogar,  esto  es.  más  buenas  esposas.  Si  esto  es 
cierto,  la  mujer  alemana  es  la  mujer  más  l)ella  del 
mundo,  porque  es  la  más  á  propósito  para  formar 
útiles  y  buenos  ciudadanos. 

Y  no  es  esto  querer  ofender  á  las  graciosas 
francesas,  á  las  hechiceras  españolos  ni  á  las  gra- 
ves y  seductoras  americanas  ó  inglesas;  esto  es  re- 
conocer que  la  verdadera  l>elleza  la  posee  la  mujer 
educada  para  el  matrimonio,  es  decir,  para   hacer 


la  completa  felicidad  de  un  hombre,  y  dar  al  mun- 
do seres  sabios  y  virtuosos. 

Perdonadme,  pues,  lectoras  de  ambos  conti- 
nentes, si  mi  franqueza  os  disgusta  ;  pero  seguid  mi 
consejo:  olvidad  los  afeites,  los  polvos  y  los  ador- 
nos, y  pensad  en  engalanaros  con  la  virtud,  que 
está  basada  en  la  modestia,  en  la  sencillez,  en  la 
pureza  de  las  acciones  y  palabras.  Acordaos  de 
que  quien  no  tiene  virtud  carece  de  la  principal 
délas  gracias;  en  una  palabra,  sed  buenas,  sed 
juiciosas  y  seréis  verdaderamente  bellas. 

Y  vosotros,  lectores,  vos«)tros  en  quienes  la  ca- 
beza debe  dominar  antes  que  el  corazón,  si  elegís 
esposa,  pensad  antes  que  sea  bella  moralmente,  y 
desdeñad  la  hermosura  física  como  pasajera  é  ilu- 
soria. 

Por  supuesto,  que  si  á  la  perfección  del  rostro 
se  unen  las  perfecciones  del  alma,  tanto  mejor;  pe- 
ro cuan  difícil,  cuan  raro,  es  encontrar  en  una  so- 
la persona  amba'^  condiciones! 

C.  Mixco. 


Agricultura.  Industria,  Comercio,  etc. 


—  Cada  aflo  es  mayor  la  demanda  y  el  aso  dd 

algodón  en  el  mundo.  Durante  los  últimos  veinte 
años  los  Estados-Unidos  no  sóK I  han  aumentado 
considerablemente  sus  plantaciones  sino  (]ue  han 
mejorado  el  sistema  de  cosecharlo,  pues  de  un 
acre  de  terreno  que  en  1875  producía  210  libras 
hoy  se  sacan  260. 

—  Alemania  produce  doscientas  veinte  tonela- 
das de  ámbar  anualmente,  la  mayor  parte  extraí- 
das de  las  minas  "  Paimnicken  "  y"  Kraxtepellen", 
que  dan  empleo  á  más  de  1,200  trabajadores. 

—  El  Gobierno  de  Venezuela  paga  el_ pasaje  y 
hace  concesiones  lilierales  á  los  inmigrantes  que 
quieran  establecerse  en  aquel  país. 

—  Las  relaciones  comerciales  entre  Costa-Rica 
y  los  Estados  l'nidos  se  ensancharán  considera- 
blemente, debido  á  los  esfuerzos  del  Cónsul  que 
esa  República  centro-americana  tiene  en  I'hiladel- 
phia.  Dicho  funcionario  ha  solicitado  catálogos, 
listas  de  precios,  condiciones  de  crédito,  etc.,  de 
las  principales  casas  manufactureras  y  ha  ofrecido 
dar  en  su  oficina  cuantos  datos  se  le  pidan  refe- 
rentes al  comercio,  industrias,  etc..  de  su  país. 


DATOS  CURIOSOS 

—  Por  falta  de  establecimientos,  hay  más  «le 
50.000  niños  en  Nueva  York  que  no  reciben  ins- 
trucción de  ninguna  clase. 

—  I^  casa  editora  M acmillan  Co.,  de  Nueva 
York,  acaba  de  publicar  dos  volúmenes  de  las  me- 
morias de  Daudet,  titulados  "  Recuerdos  de  un  li- 
terato" V  "  Treinta  años  en  París."  . 
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CURIOSIDADES  CIENTÍFICAS 


Los  imanes  naturales  más  pequeños  son  los 
que  tienen  mayor  fuerza  atractiva.  El  que  lleva- 
ba Newton  en  una  sortija,  pesaba  sólo  tres  gra- 
nos, y  sin  embargo  alzaba  setecientos  cuarenta  y 
seis  granos  ó  cerca  fie  doscientos  y  cincuenta  ve- 
ces su  propio  peso,  mientras  que  imanes  de  más  de 
dos  libras  rara  vez  alzan  un  peso  cinco  ó  seis  veces 
mayor  que  el  suyo. 


FUERZA  DE  LA   PALANCA 

Arquímedes  dijo :  "  Denme  una  palanca  sufi- 
cientemente larga  y  un  punto  de  apoyo  bastante 
fuerte,  y  con  mi  propio  peso  moveré  la  tierra."  No 
hay  duda  que  podría  ejecutarlo ;  pero  sería  necesa- 
rio que  al  apoyar  sobre  el  extremo  opuestc»  de  la 
palanca  lo  hiciese  bajar  con  la  velocidad  de  una 
bala  de  cañón  pKjr  millones  de  años  antes  de  alte- 
rar la  posición  de  la  tierra  sólo  una  fracción  de 
pulgada.  Hablando  científicamente,  esta  opera- 
ción de  Arquímedes  la  ejecuta  continuamente  to- 
do el  que  brinca,  pues  que  despide  á  la  tierra  de 
sí  al  elevarse,  y  la  atrae  cuando  vuelve  á  bajar. 


i.ir  dd  c<litício  <lc  In  FiicuUnri  de  IVrrcho 
Sntnríndn  ilcl  Centro  —  ('«untrninln. 


K  L  S  r  K  S  O    n  K    LAS    I»  I.  .V  .N  T  .\  S 

Durante  la  uíkIic,  las  hojillns  de  un  gran  nú- 
mero de  leguminosas,  que  son  articuladas,  tienen 
una  posición  diferente  de  la  que  ocujjan  durante 
el  día.  Linneo  ha  llanuulo  á  este  fenómeno  sin- 
gular el  sueño  de  ¡¿ts  plantas.  Por  ejemplo,  las 
hojillas  de  la  acicia  común,  al  salir  el  sol,  están 
extendidas  casi  horizontalmente;  jiero  á  propor- 
ción que  el  astro  se  eleva  sobre  el  horizonte,  aque- 
llas hojillas  se  levantan  más  y  más  hasta  quedar 
casi  verticales ;  comienzan,  por  el  contrario,  á  ba- 
jar, A  medida  que  el  día  declina,  y  durante  la  no- 
che quedan  casi  colgadas. 


ACCIÓ.N    DI-;    LA    l.VZ  SilHHK   LAS    PLANTAS 

Otras  plantas  presentan  fenómeno»  análo- 
gos, que  parece  defienden  también  de  la  influen- 
cia de  la  luz.  Esto  es  en  efecto  lo  que  se  pue- 
de inferir  de  líts  experiencia»  ingeniosas  de  Mr.  de 
Candolle.  Este  hábil  botánico,  habiendo  coloca- 
do en  un  subterráncti  oscuro  planta»  de  hojas  com- 
puestas, que  pertenecen  al  género  Mimosa  y  pri- 
vádolas  déla  luz  durante  el  día,  é  iluminádolas 
por  el  contrario  muy  vivamente  durante  la  no- 
che,  ha  llegado  á  cambiar  en  algunas  las  horas  de 
vigilia  y  las  de  sueño. 


:NT7ME:rO     ISSPICCI-A.!^     I)K     IIOXDURAA 


Sai»  Sal-vador,  lVovlenil>i-e  23  de  iit96. 
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El  señor  General  don  Miguel  R.  Oávila 

Ministro  de  II.K-icii<ln  y  Cmlif.  PiíMic  .1c  H..n<1... 
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UN  NUMERO  ESPECIAL 


Honíhirns:  sn»  riqíiczn».  —  Minería,  n>n^cnltnrn,  crin  «le  >fana- 
(lo.  —  Venlnjas  ilc  In  jmsicií'in  ftco^r/i fica .  —  Hl  lil>ral 
AtlAntico.  —  TeiniK-rattira  de  lo»  IfiKnres  ccnlrnlc».  —  La» 
montañas:  sn  inflnencia  en  el  modo  de  ser  soeial  y  iKiHti- 
eo   —  Oliscrvaciones  generales. 


OY  le  corresponde  la  j)resei)te  e<lici«')n 
'^  í'  csjiecinl,  ni  Estado  de  Honduras.  (|ne 
ofrece  canijx)  vastísimo  i\  la  oi)servn- 
ción,  i)or  cuanto  sn  territorio  {i|Kire- 
ce  dotado  con  esplendidez  magnífica, 
cual  si  all/í  debieran  c<M>lluir  en  lo  ve- 
nidero las  corrientes  de  inmigración, 
que  reemplacen  los  alaridos  y  estruendos  <le  las 
guerras  devastadoras,  con  el  rumor  de  la  colme- 
na humana,  cuando  fabrica  en  el  trabajo  el  dulcí- 
simo panal  del  bienestar.  C«)n  viva  satisfacción 
dedicamos  A  Honduras  este  número,  para  demos- 
trar el  espíritu  fraternal  de  nuestra  enijiresa,  (|ue 
no  mira  en  todo  Centro-  América  sino  una  sola  fa- 
milia que  debe  regirse  por  las  leyes  del  amor,  rc|)i- 
tiendo  la  frase  de  un  filósofo  inmortal. 

Hubo  en  la  naturaleza  como  una  reconcentra- 
ción de  las  energías  vitales,  como  un  previo  conse- 
jo de  los  elementos  que  constituyen  la  fiíerza  y  la 
materia,  que  son  los  dos  polos  de  la  existencia  uni- 
versal, cuando,  alejjuidose  las  ondas  amargas  de 
los  mares,  d"JTbin  ni  descubierto  el    Istmo  m""  «^ir- 


ve  para  la  unión  de  las  Américas,  (|iic  rs  la  patria 
donde  después  de  la  destrncción  He  lo»  nativos  y 
de  un  larg«>  i)erío<lo  colonial,  apareció  radiante, 
libre,  feliz,  la  República  de  Centro- América. 

Honduras,  una  de  las  cinco  secciones,  es  reina 
y  señora  de  dominios  opulentos,  (|uc  arrancan  des- 
de el  centro  de  la  tierra,  donde  cuaja  el  sol  precio- 
sos minerales,  cjue  al  trabajador  industrioso  con- 
vertirán en  rico,  de  la  niMrhe  á  la  mañana ;  domi- 
nios que  se  prolongan  y  son  productivos  é  inmen- 
sos en  las  capas  terrestre»,  favorecidas  |)or  todas 
las  condicione»  «pie  se  reí|uieren  para  la  agricultu- 
ra y  la  cría  de  ganado,  dos  ramo»  (jue  en  la  pa- 
tria del  indomable  Lempira  están  llamados  .'i  cau- 
sar una  gran  revolución  económica,  desde  cuando 
las  facilidades  del  transporte  y  el  anmento  de  bra- 
zos, envíen  al  coniercio  (!el  mundo  los  excesos  de  la 
producción,  sin  los  cuales  no  hay  prueba  tangible 
de  que  exista  la  ricpieza  pública. 

Durante  la  colonia,  mucho  ftié  el  oro  hondure- 
no que  se  envió  t'i  España  como  el  quinto  que  co- 
rrespondía por  derechos  al  monarca.  Mucho  tam- 
bién el  metal  amarillo  que  como  artículo  de  comer- 
cio llevaron  los  galeones  ix-ninaularcs.  Y  en  los 
tiempos  de  la  república,  hoy  mismo,  se  exporta 
una  cantidad  considerable  del  precioso  mineral, 
procedente  de  las  vetas,  que  A  manera  de  colum- 
nas relucientes  de  un  inmenso  palacio  subterráneo, 
cruzan  en  distintas  direcciones  el  suel<»  aurífero  de 
Honduras.  Tienen  fama  universal  las  minas  de 
El  Rosario  y  San  Juancito,  v  jniede  afirmarse  qfc 
las  porciones  metalíferas  en  explotación,  aj>enas  si 
representan  parte  mínin;a  de  lo  mucho  que  la  tie- 
rra esconde,  hasta  el  día  en  que  una  actividad  me- 
jr>r  en—'n'T".'»'''»  v  Hbr"  «'-^  !•  «=  i-co-rr-d."''-    ..-•-- 
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sas  del  desbarate  revolucionario, convierta  á  aque- 
lla comarca  en  la  niíifíica  visión  de  El  Dorado,  (jue 
tanto  perturbó  á  los  avariciosos  coni|uistadores. 

Para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  que  es  la 
madre  que  satisface  hasta  el  exceso  nuestras  nece- 
sidades; que  es  la  maestra  sapientísima,  que  nos 
enseña  á  ser  laboriosos  y  á  madrugar  con  el  sol 
para  uncir  los  bueyes  al  arado  y  luego  formar  los 
surcos  y  depositar  en  ellos  la  simiente  que  brotará 
en  su  día  con  todo  el  lujo  de  la  vegetación  tropi- 
cal ;  la  agricultura,  que  familiariza  al  ser  inteligen- 
te con  el  movimiento  de  los  astros,  con  la  apari- 
ción y  término  de  las  lluvias,  con  la  influencia  (|ue 
ejercen  las  oscilaciones  del  termómetro;  esa  ver- 
dadera ciencia,  en  la  que  todo  es  grande,  que  pre- 
dispone á  la  vida  pacífica  de  las  costumbres  pa- 
triarcales, aún  no  ha  salido  en  Honduras  de  cierto 
estado  elemental.  Y  sin  embargo,  hay  zonas  tem- 
pladas, donde  se  produce  cuanto  es  iJeculiar  del 
mediodía  de  Europa  y  donde  los  naturales  de 
aquella  tierra  encontrarían  la  fiel  reproducción  de 
sus  campos,  de  su  cielo  siempre  azul,  del  aire  puro 
que  allá  respiran  y  que  en  los  valles  hondurenos  es 
un  atractivo  embriagador.  Nada  se  pierde  con  la 
variación  del  clima  ó  la  depresión  de  los  terrenos. 
Cerca  del  mar,  prosperan  las  plantaciones  de  ba- 
nanos, que  son  eternas  y  se  reproducen  hasta  lo  in- 
finito ;  en  los  lugares  donde  el  hacha  no  ha  des- 
cuajado la  selva,  ésta  promete,  en  sus  árboles  cen- 
tenarios, variedad  de  maderas  preciosas,  que  pue- 
den llevarse  con  facilidad  á  las  costas,  aprovechan- 
do las  corrientes  de  los  ríos ;  en  otros  sitios,  como 
en  Santa  Rosa  de  Copan,  crece  el  tabaco,  que  es 
de  los  primeros  en  el  mundo,  igual  en  fama  al  de  la 
isla  de  Cuba;  y  son  extensos,  interminables  los 
potreros  artificiales  >  naturales  donde  pastan  in- 
contables reses  vacunas,  que  satisfacen  las  necesi- 
dades del  consumo  interior  y  del  muy  importante 
del  Salvador  y  Guatemala. 

Considere  el  lector  esa  maravilla  de  riquezas, 
ese  verdadero  edén  en  que  los  hombres  casi  todo  lo 
desairan  para  irse  tras  el  fruto  engañóse» de  la  gue- 
rra, verdadero  árbol  del  bien  y  del  mal,  que  en  es- 
ta hora  para  los  hondurenos  sólo  produce  el  vene- 
no de  lo  último;  soñemos,  y  ni  aun  soñando  llega- 
remos á  la  realidad  de  lo  que  es  aquel  país,  que  del 
uno  al  otro  mar  se  extiende  y  termina  en  costas 
risueñas  y  tranquilas  como  las  del  espléndido  gol- 
fo de  Foñseca,  y  agitadas,  abiertas,  en  el  Atlánti- 
co, como  para  que  entren  por  ellas  todas  las  na- 
ves del  comercio  del  mundo.  Sin  duda  la  ]>osición 
geográfica  del  Estado  de  Honduras  es  el  más  so- 
berbio presente  que  debe  á  la  naturaleza  y  en  el  fu- 
turo se  preguntarán  los  hombres, cómo  es  que  tras 
de  75  años  de  vida  libre  había  permanecido  en  una 
como  paralización  de  su  energía  y  de  sus  potencias 
de  actividad.  La  historia  entonces  deln-rá  casti- 
gar con  su  anatema  á  los  ambiciosos  de  mando  y 
de  honores,  que  no  respetaron  la  sangre  del  herma- 
no y  la  sacrificaron  junto  con  la  tranquilidad  del 
pueblo,  para  escalar  el  Capitolio,  altura  á  que  no 
debe  llegarse  por  un  salto  audaz,  sino  con  el  lento  y 
grave  paso  de  los  que  van  á  ella  sostenidos  é  impul- 
sados por  el  voto  de  los  pueblos. 

Lo  que  se  llama  en  Honduras  la  Costa  Norte, 
ó  sea  el  litoral  del  Atlántico,  encierra  verdaderos 
tesoros  que  han  comenzado  á  aprovechar  unos 
cuantos  industriales  valerosos.  Lo  (jue  lalta  es  re- 
solución, voluntad  para  sustraerse  á  los  ninnos 
de  la  holganza  y  partirse  allá,  cerca  del  Océano,  á 


vencer  el  ardor  de  l<w  soles  y  el  {(n|irtu  ile  las  llu- 
vias, para  labrarsi-  una  fortunii  en  breve  tieniiHi 
Esta  raza  «le  nosotros  se  acoluirdn  unic  el  luilutlin- 
nio  y  acepta  la  destrucción  de  la  vida  humann  |»»>r 
el  hierro  y  por  el  fuego.  Si  l«)s  «|ue  piensan  en  sor- 
gir  de  la  oscuridad  y  en  adquirir  dinero,  huK-aran 
la  satisfacción  de  sus  deseos  en  el  trabajit  y  fuemn 
á  los  bosques  del  Norte  &  plantar  allí  «li  tiendn. 
aliándosecon  la  civilización. |>uni  establctxrla  don- 
de imperan  primitivos  resabios,  en  vez  <le  «oAar 
con  la  rel)elión  |)er|)etua  y  el  tumulto  sanguinario, 
en  este  fin  de  siglo  fuera  muy  diferente  la  situación 
interna  de  Honduras,  <|ue  rc<|uierc.  á  uunIo  de  oin- 
valecencia.  el  descanso  ilr  una  |miz  trnn(|uila  y  per- 
durable. 

Es  lo  que  falt;t  para  que  llegue  á  aquel  lisiado 
la  inmigración  extrunjera,  que  encontrará  en  Hon- 
duras una  segunda  patria,  iionde  la  inclemencia  de 
la  tenifteratura  es  descon<x.'itln.  Porque  el  clima 
de  Tegucigalpa,  el  muy  delicioso  c<m  que  cstA  fa- 
vorecido el  \alle  de  .\ngcles  y  la  temperatura  Ba> 
lubreen  todos  conceptos  que  reina  en  los  lucrares 
del  centro  tlel  Estado,  son  como  la  mnnifimtarión 
cariñosa  de  la  naturaleza,  allí  generosa  amiga  de 
los  hond)res,  que  les  llama  |>ara  que  gocen  de  la 
abundancia,  cumpliendo  la  misión  del  traiwijo  don- 
de todo  es  fácil  á  la  vida  y  donde  sólo  es  miserable 
el  que  vive  en  consorcio  con  la  jícreza  y  c<m  los  vi- 
cios. 

Para  los  amigos  de  la  lÜK-rtad  es  propicin  la 
configuración  terrestre  de  Honduras  .\bundan 
las  montañas.  \  manera  de  atalavas.  cerro»  en- 
cumbrados defienden  las  entra«ias  tie  las  |K>blacio- 
nes.  Suelo  montañoso  del)e  ser  asiento  de  |M>hla- 
ciones  libres.  El  hombre  que  p»>see  su  hereilad  á  la 
falda  de  una  montaña,  que  consiru^ve  su  habita- 
ción en  la  alta  cima,  es  el  (jue  tiene  más  desarr<illa- 
do  el  sentimient»)  de  la  lil)ertad.  el  que  sabrá  de^- 
derse  cuando  alguien  pretenda  hacerlo  tributario 
suyo  y  el  que  convertirá  en  re<luct»>s  susnuintaftas, 
si  "acaso  un  día  el  osado  extranjero  an»enazar«  la 
indejjendencia  tiel  terruño.  Influven  las  montaAas 
en  el  modo  de  ser  social  y  jM>litico  de  los  pueblos. 
Ellas  fortalecen  el  amor  de  la  nacionalidad.  Suiza. 
república  modelo,  que  es  una  conlillera  habitada 
por  fornidos  cam|»esinos.  se  emnnci|M'>  del  Austria, 
se  sostuvo  cuando  Napoleón  lM)rrabn  del  nin|ta  las 
naciones.  Hoy  su  neutralidad  y  .lutonomía  mere- 
cen el  resj)eto  de  las  grandes  Potencias.  Aguarde- 
mos que  la  educación  rei>ublicana  |»erfeccione  el 
aprendizaje  natural  que  efectúan  désele  que  nacen 
los  hijos  de  las  ni'. atañas,  y  que  la  densidad  de  l.i 
población  de  Hí>nduras  vaya  siendo  un  hecho  eo 
el  transcurso  de  los  años  Entonces,  cada  ctrro 
podrá  ser  como  las  Termopilas  de  Centr«»-.\ mírica, 
si  hubiere  algún  audaz  <jue  tiM^ue  la  herencta  de  w- 
tos  pueblos.  No  creemos  en  la  degi-ncrnción  de 
nuestra  raza.  Ix'mpira  es  el  ti|K>  del  valor  y  dd 
soldado  «pie  defiende  la  inilci'cndencin  Al  ver  A 
Hond.iras.  hoy  abatida  jx-r  las  guerras,  m)  pirnae 
nadie  que  en  aquel  jjednzo  del  alma  centro -ameri- 
cana haya  decaído  la  religión  del  imtriotismo.  líes- 
de  sus  montes  nos  lleg;i  la  luz  del  claro  sol  «le  la 
patria.  La  «)uerem«>8,  j>orque  es  también  de  nues- 
tn)  corazón.  Viva  para  ti  trnbaj«i,  pr«»spere.  sea 
feliz.  I)enio8tra<lo  .está  una  y  nnl  veces  su  valor. 
lempira  n«>  ha  muerl«» :  subsisten  sus  prcvlaras 
c«>ndiciones,  en  su  heredero  legítimo,  el  pueblo  dig- 
no  de  la  heroica  Honduras. 
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HABITACIONES  PARA  OBREROS 


Acabamos  de  leer  en  un  periódico,  que  en  Bogo- 
tá, República  de  Colombia,  se  ha  constituido  una 
sociedad  que  construirá  habitaciones  para  obreros. 
En  Guatemala  está  ya  formada  una  Sociedad  ge- 
neral constructora,  y  aun  cuando  no  tendrá  el  fin 
exclusivo  que  la  compañía  bogotana,  la  guatemal- 
teca será  muy  útil  á  las  clases  pobres  y  trabaja- 
doras. 

En  la  ciudad  de  Guatemala  y  en  las  de  San  Sal- 
vador y  San  José  de  Costa  Rica,  el  alquiler  de  las 
casas  cuesta  un  Perú;  agregúese  qut,  á  más  de  ello, 
es  difícil  hallarlas  para  los  prohetarios,  sin  muy 
buenas  garantías  ó  sin  el  pago  anticipado  de  algu- 
nas mensualidades,  requisitos  ambos  que  están  le- 
jos del  alcance  de  la  clase  menesterosa.  En  Tegu- 
cigalpa  y  Managua  vale  menos  la  propiedad  urba- 
na; ijero  las  condiciones  son  idénticas  para  el  obre- 
ro, que  en  aquellas  capitales  gana  un  salario  en  re- 
lación con  el  costo  de  la  existencia.  Y  cabe  de  pa- 
so la  observación  de  que  en  América,  así  como  en 
Europa,  es  la  misma  la  tendencia  de  la  ley  del  sa- 
lario, á  saber:  retribuir  el  esfuerzo  del  menestral 
con  la  cantidad  necesaria  para  que  viva  y  read- 
quiera  la  fuerza  que  pierde  en  el  trabajo:  nada 
más,  ni  nada  nienos. 

Contra  los  efectos  de  esa  ley  de  hierro,  debe  en- 
derezarse la  acción  liencfica  del  Estado,  impulsan- 
do el  establecimiento  de  las  scxriedades  cooperati- 
vas, que  son  elemento  de  t)rden  y  regeneración  so- 
cial. Abundan  en  las  capitales  de  Centro-Améri- 
ca muchos  terrenos  todavía  que  no  son  propie<lad 
particular  y  que  deberí  <n  ser  utilizados  en  la  cons- 
trucción de  casas  para  trabajadores,  que  empren- 
dieran asociaciones  creadas  con  esc  objeto,  como 
la  que  acaba  de  formarse  en  Colombia. 

Constituyen  los  pobres  mayoría  muy  resjícta- 
ble,  así  en  nuestras  repúblicas  como  en  el  mundo 
entero.  El  que  esto  escribe  ha  viajado  |M)r  todo 
Centro- América  y  ha  presenciado  en  las  ciudades 
y  aún  lo  presencin  diariamente, el  esjíectáculo  som- 
brío, triste,  desgarrador,  de  la  miseria  en  que  vive 
el  puel)lo  obrero,  hacinado  en  casucas  infectas,  A 
las  que  no  llegan  el  aire  ni  la  luz.  Cada  una  de 
esas  cuevas  en  <|ue  nuestros  semejantes  agonizan, 
produce  una  buena  renta  al  ])r(i|Metano.  Eso  le 
basta  para  vivir  traníiuilo. 

Ordinariamente  es  excesiva  la  mortalidad  en 
las  clases  no  acomodadas.  Eos  niños  son  víctimas 
escogidas  v  entre  los  pobres  acaso  muere  de  aqué- 
llos un  veinticinco  por  ciento.  Esto,  en  épocas 
normales,  pties  cuando  soplan  vientos  de  epidemia, 
entonces  los  proletarios  desa|>arecen  en  m.intón. 
Ellos  j)ertenecen'á  los  seres  anónimos  y  no  se  con- 
trista la  sociedad  con  el  hecho  de  |)erderlos,  aun 
cuando  le  son  tan  necesarios.  El  aspavietito  lo  ha- 
cen todos  cuando  muere  alguien,  vnn<KÍdn.  Se  van 
á  la  fosa  muchos,  de  "onibre  ignorado,  y  el  alarma 
no  se  produ  e.  Pero  la  estadística,  con  todo  y  sus 
deficiencias,  revela  que  no  hav  en  la  población  el 
aumento  que  fuera  racional  prometerse  en  pueblí>s 
jóvenes  como  éstos. 

La  medicina  y  la  higiene  reconocen  riue  influye 
por  manera  trascendental  en  la  vida  del  hombre, 
la  habitación  que  éste  ocupa.  !.<«  democracia  cen- 
tro-americana no  debe  igualarse  á  las  clases  me- 
dias de  Europa,-  que  incautándose  de  la  riqueza, 
han  relegado  «I  obreni  á  los  términos  extremos  de 
la  necesidad.    Aquí  nadie  pretende  reclamar  noble- 


za ni  debemos  admitir  privilegios  á  la  ambición  y 
á  la  audacia.  Estamos  ítindando  la  república, 
necesitamos  la  comodidad  del  pueblo,  porque  sin 
su  vida  y  sin  su  apoyo  no  pueden  consolidarse  las 
instituciones  libres  de  que  aparecemos  tan  paga- 
dos. Y  si  el  corazón  se  nos  endureciera  de  tal  rao- 
do  que  no  influyeran  en  nosotros  las  ideas  de  hu- 
manidad, el  interés  sería  motivo  suficiente  para 
que  trabajásemos  por  el  bien  de  los  pobres,  que 
tienen  la  ftierza  y  que  podrían  hacérnosla  sentir  en 
un  momento  dado. 

Los  regímenes  de  igualdad  que  hemos  adopta- 
do y  cuyas  prácticas,  arraigadas  en  la  conciencia 
popular,  son  los  más  bellos  trofeos  de  nuestra  exis- 
tencia batalladora,  exigen  que  trabajemos  por  dis- 
minuir la  miseria  y  sus  efectos.  Nada  que  tengan 
los  gobiernos  tan  á  la  mano  como  promover  la 
creación  de  sociedades  constructoras,  formadas 
con  un  capital  que  se  suscriba  con  acciones  de  poco 
valor,  para  facilitar  la  concurrencia  del  mayor  nú- 
mero. Si  el  Estado  concede  á  una  asociación  se- 
mejante los  terrenos  que  necesite  para  edificar  ha- 
bitaciones de  obreros,  podría  iniciarse  una  benéfi- 
ca reforma  social,  estableciendo,  verbigracia,  que 
se  darían  en  alquiler  las  casas  por  cierto  término, 
vencido  el  cual  las  mensualidades  pagadas  por 
arriendo  se  tendrían  como  una  amortización  legí- 
tima del  valor  de  la  casa  y  del  interés  del  capital 
que  ella  representara. quedando  convertidoen  pro- 
pietario el  inquilino.  según  se  practica  en  Burdeos 
y  en  algunas  otras  poblaciones  francesas. 

Fijémonos  en  que  es  forma  horribl?  déla  tor- 
tura, la  difícil  vida  de  nuestros  obreros,  ijue  des- 
puéi^de  consumirse  en  el  trabajo,  mueren  rodeados 
de  familia,  de  {)e({ueños  hijos  á  quienes  no  les  que- 
da ni  la  proinedad  de  un  lecho  bajo  qué  vivir. 
Horrible  |ier»|»cctiva  la  de  esa  orfan«lad  y  desam- 
paro en  (jue  se  verán  los  hijos,  cuando  el  padre  se 
rinda  en  la  lucha  jjor  el  sustento.  Eviten.  los  <|uc 
pueden,  suplicios  tan  crueles,  que  hieren  los  wenti- 
mieotiM  de  humanidad  y  níirnn  la  obm  de  civiliza- 
ción que  realizamos. 

HONDURENOS  ILUSTRES 

En  el  presente  siglo  encal>ezn  la  nómina  de  lo» 
hijos  <le  H«mdurns  que  han  daílo  gloria  á  Centro- 
América  y  en  general  á  nuestra  raza  indo-es|>afto- 
la,  el  eminente  José  Cecilio  del  Valle,  á  quien  la 
|K>steridnd  afteílida  Cím  justa  razón  fí/ í»rt/>/o.  pues 
tuvo  el  coníxrimiento  de  la  ciencia  y  el  mérito  no 
común  de  la  \'irtud  más  acendrada 

Valle  redactó  el  .\cta  de  Indejiendencia  del  li> 
de  septiembre,  y  elU>  fué  un  rcc«moci miento  explíci- 
to de  su  capacidad  é  ilustración,  tanto  más  honro- 
so para  Valle,  yuanto  que  provenía  de  los  padres 
de  la  Patria.  El  debió  ser  el  primer  Presidente  de 
la  República  Federal.  |M)r  elección  que  recayó  en  su 
persona,  y  la  Historia  declara  cjue  fué  el  primero  y 
más  grave  eiror  consentir  el  nombramiento  del  se- 
ñor .\rce.  cuya  fué  la  culpa  de  nuestras  desgracias, 
que  empezaron  con  la  prisión  de  Barrundiay  tuvie- 
ron remate  fatal  con  la  iKupación  de  la  ciudad  de 
Guatemala  por  Carrera,  en  ISH9. 

Condenando,  A  fuer  de  hombres  libres,  la  ane- 
xión á  Méjico,  vemos  que  las  distinciones  que  mere- 
ció Valle  del  Imperio  eran  un  debido  homenajea  sus 
cualidades.  La  traición  al  pueblo  en  que  incurrió 
Iturbide,  proclamándose  Emperador,  fué  un  grave 
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delito,  sin  duda ;  pero  no  debe  olvidarse  que  antes 
el  generalísimo  había  prestado  A  su  país  servicií>s 
importantes;  que  el  ejercito  de  lastres  garantías 
consolidó  la  independencia  de  Méjico  y  que  era 
don  Agustín  de  Iturbide  hombre  no  vulgar,  que 
quisa  hacer  justicia  al  sabio  centroamericano,  te- 
niéndole á  su  lado,  en  el  gobierno.  Habiéndose 
consumado  la  anexión  al  Imperio,  Valle  quiso  ser 
útil  á  Centro-América  en  la  capital  azteca,  _v  tornó 
á  su  tierra  cuando  por  el  Acta  de  1823  fué' rota  la 
unión  con  Méjico. 

Casi  no  hay  discrepancia  en  el  concepto  que 
\alle  merece  de  los  centro-americanos.  En  los  pa- 
trios horizontes  brilla  como  una  de  nuestras  pri- 
meras virtudes  y  entre  los  varones  ilustréis  que 
pueden  hombrearse  con  sabios  como  Goicoechea. 

Si  en  las  ciencias  Honduras  produjo  el  más  no- 
table de  los  centro-americanos  de  principios  del  si- 
glo, en  las  armas  le  tocó  la  suerte  de  enviamos  fi 
Morazán,  la  primera  espada,  lo  más  sobresaliente 
en  estrategia,  lo  insuperable  en  el  arrojo,  en  la  ce- 
leridad del  procedimiento,  en  la  clara  percepción 
de  las  dificultades  que  á  menudo  se  presentan  en 
la  contienda  de  las  armas.  Y  es  no  solamente  el 
héroe  sin  rival,  el  militar  no  igualado  todavía,  si- 
no también  el  defensor  constante  ile  la  unidad  po- 
lítica, el  mantenedor  de  la  Federación,  el  único, 
luchador  bizarro,  que  por  diez  años  quebrantó  la 
cabeza  á  la  hidra  del  separí<tismo;  que  luchó  has- 
ta perder  la  vida  en  el  cadalso  político.  Vivo  Mo- 
razán, la  destrucción  de  la  República  habría  sido 
imposible.  Con  él  murió  la  Patria,  y  el  extranje- 
ro que  lo  sacrificó  hirió  á  aquélla  en  la  propia  mi- 
tad del  corazón,  al  herir  á   Morazán. 

Quien  ignorara  lo  que  á  la  vida  del  general 
IVancisco  Morazán  concierne,  seria  un  legoen  His- 
toria de  Centro-América.  Nadie,  ni  aun  sus  en- 
carnizados enemigos,  puede  negar  que  el  Héroe  de 
la  Trinidad  es  el  más  ilustre  entre  sus  contemp<)- 
ráneos  del  Istmo. 

Hemos  visto  en  algunos  retratos  del  general 
Trinidad  Cabanas  esta  leyenda:  •'Compañero  de 
armas  del  general  Morazán."  Hn  esas  palabras 
va  encerrado  mucho  del  elogio  que  merece  el  invic- 
to soldado  unionista.  Compañero  consecuente,  fiel 
en  vida,  idólatra  después  de  la  muerte  de  su  amigo, 
Cabanas  fué  el  otro  yo  de  Morazán.  Kn  aquellas 
cargas  formidables,  <|ue  entre  nosotros  transfor 
maban  el  arte  de  la  guerra,  bajo  el  mando  de  Mo 
razan,  aparecía  intrépido,  indomable,  iluminadi 
por  la  victoria,  con  la  inspiración  de  ideales  subli 
mes,  el  hombre  de  la  honradez  cattmiana.  el  inco 
rruptible  Cabanas,  en  cu  va  alma  jamás  hubo  una 
rriancha  de  procedimientos  de  infamia,  así  como 
nunca  pasó  por  sus  labios,  em])añándolos,  la  ne 
gra  sombra  de  la  mentira.  Cabanas,  l)razo  dere 
cho  de  Morazán,  luchando  en  el  escenario  que 
éste  iluminaba  con  su  espada,  c<mquistó  glo 
ria  personal  inmarcesible,  y  su  nombre  es  como 
santo  v  seña  que  irán  repitiendo  los  centro-amen 
canos  cuando  nuevamente  se  dirijan  al  viejo  alca 
zar  abandonado  de  la  Patria  Grande. 

Escritor  y  orador  de  talla  no  cimu'm;  maestro 
que  honró  la  cátedra,  iHirio/lista  (|^ue  ilustró  las 
propagandas  v  discusiones,  Alvaro Contreras.  des- 
de una  humilde  población  de  Honduras  en  que 
vino  á  la  existencia,  fué  abriéndose  teatro,  y  domi- 
nó como  soljerano  al  público  de  Centro-  América 
y  se  hizo  escuchar  en  la  parte  sur  del  Contmente, 
defendiendo  cu»   tjesintcrés  las  causas   desvalida» 


de  los  Cjue  proceden  conforme  á  la  justicia  y  iirnm 
por  resistencia  contra  el  mal  la  debilidad  de  fuer- 
zas, la  carencia  tle  recursos.  Águila  cnudnl  del 
}x;nsamiento.  cerníase  altivo  y  soliernno  en  l<>« 
espacios  v  en  aquellas  regiones  excelsas  debía  «c- 
guirle  quien  deseara  c<miprendcr  el  ^enti<lo  dr  su 
oratoria  y  apreciar  el  nervio  y  la  rotundidad  de 
sus  escritos.  Su  historia  fué  imdeccr.  ¡icrrgrinar. 
morir.... 

Ramón  Rosa  era  la  personificación  del  entu- 
siasmo p)r  las  glorias  patrias,  |K>r  U>s  triunfos  de 
la  inteligencia.  Lo  quede  él  conocrmo*  no  «on 
investigaciones  científicas,  artículos  ó  estudios  ñc 
abstracción,  sino  biografías,  escritos  histórico» 
acerca  de  apreciables  trabajos  intelectuales,  pero 
todo  en  forma  bellísima,  revelando  al  maestro,  al 
literato  de  gusto  bien  depurado.  Su  fama  es  envi- 
diable y  para  su  memoria  tienen  frases  de  alaban- 
za todos  los  centro-americanos. 


LA  CIUDAD  DE  LEÓN 


Es  una  de  las  más  importantes  del  hoy  listado 
de  Nicaragua.  La  fundo  en  1.^23.  en  el  lugar  lla- 
mado I^nbita,  á  la  margen  occidental  del  lago  «k 
Managua.  Francisco  Fernández  de  Cór«lol»«.  En 
1610  fué  trasladada  al  sitio  que  hoy  oi-ujmi.  C«|»i- 
tal  de  provincia  durante  la  colonia  y  ca|>itnl  des- 
pués del  Estado,  se  la  dotó  con  muy  buenos  e<H- 
ficios,  la  mayor  parte  consagradla  al  culto  y  entrr 
los  cuales  descuella  la  famosa  catedral. 

I^ón  es  una  ciudad  A  la  antigua.  VH>r  la  forma 
de  sus  construcciones  y  |M)r  el  modo  caprichoso 
con  que  se  tiró  la  línea  de  sus  callea.  Ct>mo  en  to- 
das las  ]K>blaciones  de  Nicaragua,  las  casas.  Ins 
aceras,  ventanas  etc..  son  «le  lo  más  irregular  é  in- 
cónu)do  para  el  tránsiti».  Antes  <lc  la  última  re- 
volución se  trató  de  corregir  tan  graves  males  i»n- 
ra  el  ornato  y  alg«)  se  hiz»>.  á  jiesar  de  las  pn»te»- 
tas  del  vecindario. 

El  número  de  habitantes  es  considerable.  Ia\\ 
lo  fijaba  en  2+.(HM».  hace  más  de  veinte  años.  En 
la  Geografía  de  González  se  dice  que  son  .31. «HK» 
h)s  habitantes.  Mas.  á  i>ersonas  bien  informadas 
hemos  oí<lo  decir  que  la  iM>blación  no  baja  de 
44i.(><M)  almas.  Lo  positivo  es  que  A  toda  hora 
se  ve  en  I^ón  un  extraordinario  movimiento  de 
|)ersonas  v  que  en  las  desgracia<1as  circunstancias 
de  l"s  guerras  civiles,  la  .Metró|»oli  Occidental  con- 
tribuye con  más  ejército  t|ue  cualquiera  de  la» otra» 
ciudades  de  Nicaragua. 

El  área  de  la  iK)blación  es  muy  extensa  C«»- 
mo  no  se  tome  un  carruaje  para  llegar  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  al  centro  de  la  ciudad,  ya  hay 
para  buen  rato  de  ejercicio.  l>eón  es  lo  que  se  lla- 
ma una  hermosa  población  El  clima  no  convida 
al  solaz:  es  muy  ardiente;  jjero  la  ctmdición  eos 
mo|K)lita  del  hombre  le  hace  prt>nto  acostumbrar- 
se á  él. 

Parece  que  los  que  etiificaron  lascasas.  templos 
v  demás  edificios  de  I^eón.  se  emjieftaron  en  hacer 
l)bras  eternas.  Vénse  edificios  que  re%elan  la  anti- 
güedad de  su  construcción,  y  sin  en>J»arg«».  rrsistcn 
al  tiempo,  presenciando  las  transformaciones  so 
ciales.  sin  que  en  ellos  se  note  más  cambio  que  el 
del  color  con  f|ue  se  los  pinta  Casi  no  hay  man» 
(estación  de  la  arquiteiturn  m«Mlemrt  Ittm  Snnri 
so  Lacavo  v  unos  |>«ic<»s   proi»iclnrii»«  lian  brclio 
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construir  habitaciones  elegantes,  que  rompen  con 
el  estilo  conventual  de  León. 

Pero  aquella  ciudad  vive  y  vivirá  en  la  admi- 
ración de  todos,  por  la  energía  indomable  de  sus 
hijos.  No  se  impone  como  bella  en  arquitectura  ni 
por  un  clima  agradable;  pero  es  digna,  benemé- 
rita por  el  entusiasmo  delirante  con  que  acoge  las 
causas  que  le  son  simpáticas,  por  el  valor  heroico 
con  que  las  defiende,  por  la  constancia  con  que  las 
sostiene,  aunque  la  adversidad  la  someta  á  prue- 
ba; por  la  abnegación  con  que  se  entrega  al  sacri- 
ficio. Luego,  hay  tnucho  que  respetar  en  ese  espí- 
ritu de  unión  de  los  leoneses.  Cuando  se  declara 
la  ciudad  en  i)eligro,  cuando  se  lanza  á  la  resisten- 
cia, á  la  lucha  de  las  armas,  todos  los  leoneses  acu- 
den al  toque  de  generala,  todos  responden  de  pre- 
sente al  pasarse  la  lista,  y  ni  aun  el  indio  más  infe- 
liz de  Subtiava  deja  de  concurrir  á  empuñar  el  ar- 
ma y  ofrecer  sangre  y  vida  con  desinterés  sublime. 

El  corazón  de  los  leoneses,  tratándose  de  su 
tierra  natal,  no  late  más  que  por  ella  y  para  ella. 
Ninguno  rehuye  el  peligro;  el  hermano  no  abando- 
na al  hermano;  se  siente  allí  desconocida  fortaleza 
en  el  ánimo.  Es  un  poderoso  sentimiento,  el  fS|)í- 
ritu  de  colectividad,  el  que  domina  en  el  pueblo 
leonés. 

Se  le  acusa  de  localista;  se  truena  contra  I.,eón. 
por  los  ])rocedimientos  í|ue  ha  empleado  en  varias 
épocas.  En  esa  discusión  no  entramos.  Pero  el 
localismo  es  enfermedad  centro -americana,  (|ue  no 
desaparecerá  sino  cuando  hayamos  suprimido  las 
fronteras,  cuando  la  Unión  destruya  los  tt(|uis-  mi- 
(|uis  y  las  flaquezas  que  nos  enervan.  Mientras,  si 
León  es  localista,  el  defecto  es  general  en  Nicara- 
gua y  en  la  mayoría  de  nuestras  poblaciones. 

La  ciud.id  de  lycón  merece  por  mil  títulos  el 
resi»eto  de  la  gente  altiva  y  viril.  Hoy  sufre  las 
consecuencias  de  una  guerra  desastrosa.  Vence- 
dor ó  vencido,  su  pueblo  es  heroico,  dign»».  valero- 
so. El  día  en  que  I^eón  marche  de  acuerdo  con 
sus  hermanas,  en  cpie  leoneses  y  granadinas  pien- 
sen nf>  más  que  en  servir  á  la  Patria,  sus  con<lirio- 
nes  sobresalientes  darán  resultados  que  halaguen 
el  i)atriotismo,  olvidados  estos  choques  recientes, 
(|ue  todos  lamentamos  con  el  corazón. 

PLANTA  indígena  MEDICINAL 

El  estudioso  joven  don  .Mejandro  Hernández, 
doctor  en  Farmacia  y  Ciencias  Naturales,  presentó 
á  la  Sociedad  Estudiantil  de  Medicina  y  l'nrmacia 
de  San  Salvador,  un  interesante  trab,ijo  sobre  una 
planta  indígena,  no  conocida  hasta  ahora  científi- 
camente, (jue  el  señor  Hernández  denominó  zoknia 
ANTioiSKNTÉKiCA  La  Sociedad  lo  envió  á  la  Junta 
Directiva  de  la  Facultad  de  Farmacia  y  Ciencias 
Naturales,  para  que  emitiera  tlictamen  acerca  del 
trabajo,  y  ésta  lo  aprobó,  acordando  que  el  autor 
lo  presentara  como  tesis  de  doctoramiento,  hacien- 
do á  la  vez  una  mención  honorífica  de  él.  La  So- 
ciedad Estudiantil  envió  el  estudio  al  Comité  sal- 
vadoreño de  la  Exposición  Centro-americana,  y 
éste  resolvió  (jue  se  imprimiera  por  ctienta  del  jjo- 
bierno,  como  así  se  ha  liecho,  por  considerarla  dig- 
na de  figurar  en  a<|uel  c^-rtamen,  al  cual  será  en- 
viada. 

Publicada  tan  a  precia  ble  investigación  cientí- 
fica, el  doctor  Hernández  n<)s  ha  enviado  un  ejem- 
])lar  lie  «lia,  (|ue  hemos  leído  con  verd.'idero  placer. 


La  planta  indígena  á  que  el  estudioso  investi- 
gador llama  zorxi  >  axtidisextékica,  fué  conocida 
por  él.  en  1876.  durante  una  excursión  que  hizo 
por  la  zona  oriental  del  Estado  del  Salvador.  Allá, 
por  su  forma,  se  da  á  la  referida  planta  el  nombre 
de  THENCiLLA.  .Abunda  mucho  en  el  territorio  sal- 
vadoreño, y  en  la  época  df  las  llurias  ha  encontra- 
do el  doctor  Hernández  grandes  colqnias  silves- 
tres, en  alturas  vecinas  á  esta  capital,  como  los 
cerros  de  San  Jacinto  y  Las  Delicias. 

Cita  el  autor  del  folleto  varios  casos  compro- 
bados de  curaciones  realizadas  en  enfermos  de  di- 
sentería, que  habían  sido  asistidos  y  desahuciados 
por  competentes  profesores  de  Medicina.  Y  débese 
al  doctor  Hernández,  no  solamente  el  interés,  la 
inteligencia  y  dedicación  con  que  emprenHó  el  es- 
tudio, sino  hal)er  preparado  la  zornia  en  forma  de 
extracto  fluido,  para  su  más  eficaz  aplicación,  va- 
liéndose de  un  sencillo  aparato  ideado  por  él.  Tan- 
to lafotígrafía  de  ese  aparato. como  la  de  la  plan- 
ta, en  estado  de  florescencia,  que  es  la  que  aquí  se 
llama  yerba  dei,  pijo,  aparecen  en  el  folleto,  para 
mejor  ilustración  del  asunto. 

Creemos  que  el  doctcir  Hernández  ha  hecljo  un 
jM>sitivo  servicio  á  la  humanidail  al  efectuar  sus 
observaciones  y  al  publicarlas.  Digno  es  ese  estu- 
dÍ€>  de  figurar  en  la  Exi)<)sición  Felicitamos  ni  in- 
teligente joven.  deseíin<lo  que  su  ejemplo  encuentre 
imitadores,  para  enritpiecer  la  Farmncoj»ea  ameri- 
cana con  los  muchos  product«is  medicinales  que 
pueden  obtenerse  de  no  ixtcas  <le  nuestras  descono- 
cidas plantas  indígenas. 


NUESTROS  GRPBADOS 
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I>e  humilde  <»rigen,  es  hoy  el  doctor  y  general 
Dáviln  uno  «pie  pudiera  llamarse  hombre  self 
nmitc.  Hijo  de  un  honrado  carpintero  de  Tegu- 
cigalpn,  ayudaba,  cuando  j»tven.  á  su  padre  á  tra- 
bajar y  estudiaba  al  mismo  tiem|Mi. 

Mediante  sus  sostenidos  esfuerzíw*  y  su  asidua 
aplicación  al  estudio,  el  joven  Dávila  se  recibió  de 
ahogado,  y  no  satisfecho  c«>n  esa  sola  profesión,  »e 
dedicó,  además,  á  la  contabilidad.  Durante  va- 
rios años  ejerció  una  y  otra  carrera,  distinguiéndo- 
se siempre  |K)r  su  laboriosidad  y  su  escrupulosa 
honradez. 

Su  familia  era  numerosa  y  dis|)onía  de  escasos 
recursos,  de  manera  <|ucél  contribuía  con  lo  (^c 
ganaba  al  sostenimiento  de  ella  y  aun  á  la  educa- 
ción de  sus  hermanos  menores 

Cuando  su  condiscípulo  y  amigo  el  d<K-lor  don 
Policarpt)  Bonilla,  allá  j>or  el  añ<»  de  18H8,  se  re- 
solvió á  reorganizar  el  partido  liberal  h<mdureflo 
para  contrajiesar  el  ruinoso  sistema  de  gobierno 
que  hasta  entonces  se  había  empleado,  el  doctor 
Dávila  entró  de  lleno  y  con  su  ardor  caracteristico 
en  los  propósitos  formulados  p<ir  aquél.  De  enton- 
ces para  acá  han  sobrevenido  los  numeros<)s  acon- 
tecimientos que  hicieron  figurar  al  dcx;tor  Dávila 
como  uno  de  los  principales  hombres  públicos  de 
Honduras. 

En  la  propaganda  lil>eral  que  hacía  la  agrupa- 
ción de  jóvenes  patriotas  encal)ezados  por  Bonilla. 
Dávila  juchaba  con  animosa  resolución,  ya  i>or  la 
prensa,   ya  en  la  iribtma  de  oposición,   desafiando 
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las  iras  del  poder,  con  la  firmeza  que  á  los  corazones 
honrados  imprime  el  convencimiento  de  la  justicia. 
Por  naturaleza  pacífico,  el  doctor  Dávila  había 
adquirido,  casi  desde  niño,  lo  mismo  que  Bonilla. 
Gutiérrez  y  otros  jóvenes  pobres  y  educados  de  Te- 
gucigalpa,  el  valor  moral  que  hace  arrostrar  con 
serenidad  los  mayores  peligros,  aun  los  de  las  ar- 
mas, á  que  ellos  eran  enteramente  ajenos  Así  es 
que  cuando  el  Comandante  de  armas  de  la  capital, 
Longino  Sánchez,  se  rebeló  contra  el  gobierno  del 
general  Bográn,  en  el  año  de  1890,  el  doctor  Dávi- 
la, secundando  de  lleno  la  actitud  tomada  por  el 
partido  liberal,  en  lavor  del  gobierno  constituido 
y  condenando  la  traición,  desplegó  tal  arrojo  mili- 
tar, que  el  Presidente  Bográn,  como  un  acto  de  jus- 
ticia, le  invistió  con  el  grado  de  general. 


abogado  y  del  ciudadano  pacífico  ha  prevalecido 
en  él.  Muy  pocas  personas  recordarán  haberlo  vis- 
to con  unif«>rme  de  general,  aun  en  el  campo  de  ba- 
talla ó  en  fiestas  conmemorativas  de  acciones  de 
guerra . 

A  raíz  del  triunfo  de  la  revolución  liberal,  sien- 
do ya  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Ha- 
cienda y  Crédito  Público  en  el  Gabinete  del  doctor 
Bonilla,  el  señor  Dávila.  entusiasta  por  la  instruc- 
ción de  la  juventud,  fundó  en  Tegucigalpa  un  im- 
portante establecimiento  de  enseñanza,  que  deno- 
minó "  El  Espíritu  del  Siglo",  al  cual  yá  la  escuela 
nocturna  de  artesanos,  dedicaba  las  horas  que  po- 
dían quedarle  para  descanso.  La  juventud  con  so- 
brada razón  tributa  acendrado  cariño  á  tan  deci- 
dido amigo  y  protector  suyo. 


trl  <lc  XrtillcTi'ii    —  TrKwiKnlim 


Después  vnio  la  imposición  consumada  sobre  el 
pueblo  hondureno,  cohKando  en  el  jM>der  á  don 
Ponciano  Leiva,  y  como  consecuencia  natural,  la 
recrudescencia  en  la  actitud  de  oposición  tomada 
desde  un  principio  por  el  partido  á  que  |K'rtenecía 
(.1  general  Dávila. 

Esto  produjo  la  expatriación  del  doctor  Boni- 
lla, junto  con  los  principales  jefes  del  lilíeralismo, 
tu  la  memorable  fecha  del  5  de  juliodel892,en  que 
se  inició  la  larga  serie  de  dolorosos  acontccimien- 
tcs  que  tan  hondas  huellas  han  dejado  en  el  heroi- 
co pueblo  hondureno. 

El  nombre  de  Dávila  figura  en  la  historia  de 
ni-'merosos  combates  y  de  jx-ligrosas  ex|)edicione8. 
gai.ando  en  ellos  no  una,  snio  muchas  veces,  el  títu- 
lo ele  general. 

Pero  no   obstante  eso,   la   índole  natural   del 


De  carl^ctcr  Afectuoso  y  cxpanmvo  con  las  per- 
sonas de  HU  íntima  nniistad,  es  el  d<)ctor  Dávila  re- 
traído con  la  generalidad  de  sus  conciudadanos. 
I'ero  lo  último  no  olmtn  para  que  todos  cuantos 
concx-en  su»  antecedentes,  amigos  ó  enemipis  en 
jK)lítica,  tengan  sincere)  aprecio  jKir  las  cualidades 
|>crsonnles  que  le  adornan,  reconociéndole  en  pri- 
mer grado  su  acrisolada  honradez. 

La  vida  pública  en  nada  ha  alterado  las  mo- 
destas costumbres  de  su  vida  privada.  Muerto  su 
padre,  asumió  él  la  jefatura  de  la  familia,  y  entre 
ésta  y  su  esposa  comparte  el  cariño  de  un  tranqui- 
lo hogar. 

Lo  cual  no  le  impide,  si  las  circtmstancias  lo 
exigen,  separarse  de  él  pata  empuñar  el  arma  en 
apoyo  de  una  causa  que  afecte  la  honra  ó  los  inte- 
reses de  su  patria  ó  de  su  partido.    Con  el  carácter 
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(le  segundo  jefe  del  ejército  hondureno,  acompañó 
al  general  Manuel  Bonilla  en  la  última  camuañn 
de  Nicaragua,  CUYO  desenlace  es  de  todos  conocido. 
En  atención  á  los  méritos  jjersonales  v  á  los 
importantes  servicios  que  el  doctor  Dávila  h'a  pres- 
tado al  país,  el  Congreso  Nacional  de  Honduras  le 
eligió  como  uno  de  los  designados  á  la  IVesidencia 
de  aquel  Estado. 

.Manuel    Molina   Vijil 

El  9  de  marzo  de  1883,  un  suceso  trágico,  ines- 
perado, conmovía  profundamente  á  la  sociedad 
hondurena  y  luego  repercutía  en  todo  Centro-Amé- 
rica: Manuel  Molina  Vijil,  el  joven  v  aplaudido 
poeta,  había  puesto  fin  á  sus  días,  siendo  el  Ma- 
nuel Acuña  de  nuestros  poetas,  tanto  por  el  hecho 
del  suicidio  como  por  cierta  analogía  que  se  nota 
en  algunas  composiciones  del  uno  y  otro  bardo. 

Molina  Vijil  nació  en  Tegucigalpa  el  25  de  oc- 
tubre de  1853.     Era  hijo  único  de  don   Pedro   Mo- 
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l)c  esas  notas,  unas  son  suave*  v  dulcen  como  d 
murmurio  de  una  fuente;  otras  ¿on  enérgica»  y  n- 
sonantes  como  el  acento  del  rayo:  otra»  hierren 
en  entusiasmo  y  arrebatan  como  un  torTwitc;  otras 
son  tiernas  y  sentidas  como  un  gemido  ó  como 
una  plegaria.  En  unas  se  jiercilic  rumor  de  bcKM 
eriíjue  se  funden  almas  apasionadas;  en  otra»  ac 
advierte  eco  de  sollozos  é  indicif»  de  ligrima»;  v 
en  otras  se  oye  el  siniestro  ruido  «juc  pr<MÍucen,  ál 
agitarse,  las  alas  del  ángel  sombríti  del  dencngaÁu 
Pero  SI  fueron  varias  esas  notas,  las  «juc  predomi- 
nan y  cuya  melodía  no  se  extinguirá  tamas. Min  las 
que  arrancó  la  mano  trémula  de  la  \Iu»a  de  la 
tristeza." 

Mucho  debió  el  ingenio  de  Molina  Vijil  A  la  in- 
fluencia  de  J.  J.  Palma,  en  aquellos  liemjK»  en  que 
el  p<ieta  bayamé-s  presidía  el  renacimiento  litera- 
no  de  Honduras.  Molina  ha  dejado  algunos  ver- 
sos  que  harán  perdurable  su  memoria.  En  la  «ec- 
ción  correspondiente  insertamos  su  com|>o«ición 
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lina  y  doña  Arcadia  Vijil  de  Molina.  Desde  muy 
joven  fué  á  Guatemala  á  hacer  sus  estudios  y  allá 
adquirió  el  título  de  Médico  y  Cirujano.  V4ilvió  á 
Honduras,  ejerció  con  éxito  su  humanitaria  profe- 
sión y  sirvió  varias  cátedras  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  Cirugía  de  Teguc-galpa. 

En  septiembre  de  1882  contrajo  matrimonio 
Molina  Vijil  con  su  prima,  la  señorita  Jesús  Vijil. 
de  bellezn  afamada.  I'oco  duró  la  luna  de  miel  del 
'poeta:  la  joven  fué  viuda  en  breve  tiempo.  In 
misterio  hay  en  el  fin  trágico  de  Molina  Vijil. 

Refiriéndose  á  la  poesía  de  Molina  Vijil,  dice 
uno  de  sus  amigos  y  biógrafos,  don  Rónuilo  E.  Du- 
ron : 

"  Diferentes  notas  partieron  de  la  lira  de  Ma- 
nuel Molina  Vijil.  Ella  fué  herida  por  el  sentimien- 
to de  la  amistad,  el  amor  á  la  patria,  la  pasión 
j)or  la  libertad,  el  odio  á  la  tiranía,  la  admiración 
al  heroísmo,  la  piedad  al  infortunio,  la  aspiración 
invencible  á  la  realización  de  grandes  ideales,  el 
amor,  la  pasión,  la  esperanza,  la  felicidad,  la  des- 
gracia, las  desihisiímes,  los  desengaños  y  el  dolor. 


titulada  l'ltima  vez, 
su  célebre  soneto 


oiK-luimos  estas  Hnca»,  con 


.\  MAk'ÍA 

Ah  !  calla.  }M)r  piedad,  calla.  Marfa  ! 
No  recuerdes  á  mi  ánima  angustiada 
l'na  historia  de  amores  desgraciada, 
Que  fué  mi  gloria  y  mi  esperanza  un  día. 

Va  no  atormentes  la  existencia  mía 
Con  levantar  lo  <(ue  se  hundió  en  la  nbda  : 
El  palmo  {M>strimer  de  mi  jomada 
No  siembres  de  nu)rtal  meiniicolfa. 

Mucho  sufrí  cuando  te  hallé  en  lo»  brazo» 
IVI  ser  feliz  (jue  convirtió  en  abrojo» 
Las  IM-Ilns  floren  de  mi  n\6n  fecundo ; 

Hoy  ({ue  ya  se  hizo  mi  ilusión  pedanm. 
No  arranques  llanto  A  mi»  cansado»  ojo»; 
IVjame  dar  nnn  sonri«a  ni  mundo ' 
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Kóniíil»   TC.  L>ur<Sii 

Es  uno  de  los  inteligentes  escrirores  que  hon- 
ran á  la  juventud  de  su  \ni\s. 

Desde  hace  algunos  «ños  le  oímos  nombrar, 
siempre  que  se  trata  de  literatura  htmdureña  :  es- 
crilK'con  talento,  ilustración  y  buen  criterio.  I'osee 
la  percqKión  del  crítico  y  del  entusiasmo  de  los  de- 
votos (|ue  jK'rscveran  en  el  culto  del  arte. 

Dur6n  es  j)octa ;  sus  traducciones  del  inglés 
son  una  buena  muestra  de  ella.  No  conocemos 
versos  originales  suyos,  jK-ro  (juien  da  forma  gala- 
na y  correcta  en  nuestra  idioma  á  las  i>ocsías  es- 
critas en  inglc's  |)or  ingenios  como  Tomás  Moore  y 
otros,  necesariamente  ha  de  jmseer  la  facultad  de 
expresar  bien  y  correctamente  sus  propias  ideas, 
con  el  atractivo  (|ue  da  el  numen  A  las  produccio- 
nes de  la  inteligencia. 

El  señor  I)ur6n  es  uno  de  los  redactores  de  La 
Juventud  Honiiukeña,  periódico  que  hoy  es  el  que 
en  Honduras  sostiene  la  aficción  por  las  letras,  es- 
timidando  con  la  publicidad  á  los  cpie  se  dedican 
al  trabajo  intelectual.  En  el  selecto  material  que 
siempre  figura  en  a(|uella  revista,  corresponde  bue- 
na parte  f\  la  pluma  del  señor  Durón. 

Snl<ln  de  rrtrnton 

(TeKUcijtnlpn) 

En  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo,  en  la  capi- 
tal del  Estado  de  Honduras,  se  encuentra  el  severo 
y  elegante  Salón  de  Retratos,  donde  figuran  los  de 
todos  los  que  han  ejercido  el  Poder  Ejecutivo. 
Uno  de  nuestros  grabados  representa  el  extremo 
Norte  de  aquel  Salón,  importantísimo  para  la  His- 
toria.    Si  pudieran  hablar  aquellos  retratos,  cuán- 


tas revelaciones  no  ae  escucharían  de  sus  labios, 
qué  de  misterios  no  resultarían  aclarados  por  los 
personajes  importantes  que  fueron  actores  princi- 
palísimos en  el  drama  de  la  vida  nacional. 

Puente  del   OiianacnMte 

(Tc|nKÍftnl{Mi) 
En  los  alre<ledores  dr  la  capital  de  Honduras 
ha  s-.do  construido,  durante  la  administración  del 
doctor  PolicaqK)  Bonilla,  el  puente  llamado  de  El 
(luanacaste.  Es  muy  pintoresca  la  vista  que  da- 
mos, tomada,  como  otras  del  presente  número,  de 
fotografías  excelentes  de  que  es  autor  don  Pedro 
Xufio,  verdadero  maestro  en  su  arte,  á  quien  nos 
complacemos  en  citar  con  todo  el  honor  que  sus 
traliajos  merecen. 

Ounrtel  de  Ar(illei-i<i 

[Tc)n>cÍK«'l»"l 
Si  quieres  paz,  prepárate  para  la  guerra.  Por 
antiguo,  no  es  menos  cierto  el  axioma.  Ix»  com- 
prenden nuestros  gobiernos  y  se  esmeran  en  la  dis- 
ciplina del  ejército  y  en  la  conservación  y  aumento 
del  material  de  guerra.  Testimonio  de  ello  es  la 
vista  de  un  departamento  interior  del  cuartel  de 
Artillería.  Aparece  la  brigada  respectiva,  las  ar- 
mas en  pabellones,  los  cañones,  ahora  silenciosos 
por  fortuna.  Que  los  cuarteles  sirvan  para  el  apo- 
yo de  la  ley  y  la  dcfirnsa  de  la  autonomía  nacional. 
La  espada,  ha  dicho  un  j>ensador,  es  y  será  la  qui- 
lla de  la  mente,  mientras  haya  esclavos  y  señores. 
Pai~t|ue  de  ^lorasdn 

[Tc)incitfal|>n] 

Durante  el  gobierno  del  doctor  Soto  se  cons- 
truyó ese  elegante  paseo,  llamado  antes  Parque 
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Central  y  hoy  de  Morazán.     En  el  grabado  se  ve 
la  estatua  del  ilustre  ex- Presidente  de  la    Federa- 
ción.    A  ai|uel  sitio  concurre  mucho  el  público   de 
Tegucigalpa,  en  busca  de  amenas  distracciones. 
ISxterior  de  rtos  edificios 
(Tegucigalpa) 

En  el  fotograbado  se  ve  el  exterior  del  Salón 
de  Retratos  y  del  Palacio  del  Poder  Legislativo. 
El  modo  como  fué  tomada  la  fotografía,  impide 
que  luzca  en  toda  su  apariencia  una  de  las  dos 
construcciones.  Sin  embargo,  da  de  ellas  una 
muestra  que  es  copia  fiel  de  la  realidad  de  aquellos 
edificios. 

Igrlesiii  de  Dolores* 
[TcgiTfigalpa] 

No  podía  faltar,  en  las  vistas  que  publicamos, 
todas  pertenecientes  á  Honduras,  una  que  repre- 
sentara algún  templo,  pues  es  acaso  en  esa  mate- 
ria en  la  que  más  se  ha  lucido  la  arquitectura  de  pa- 
sadas y  presentes  épocas.  Por  eso  damos  la  foto- 
grafía de  la  iglesia  de  Dolores,  sencillo  y  bonito 
edificio,  cuyas  torres,  coronadas  por  la  cruz,  lla- 
man á  los  catóHcos  al  recinto  d.-la  iglesia,  para 
las  ceremonias  de  la  religión. 
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Cuántas  veces,  corriendo  por  las  orillas  del 
Atlántico,  el  deseo  de  viajar,  de  conocer  mundos 
lejanos,  inquietó  nuestra  imaginación  de  niños  y 
sentimos  que  la  playa  nativa  era  una.  incómoda 
prisión  y  que  la  libertad,  se  encontraba  más  allá  de 
la  línea  azul  del  hori?onte. 

El  mar!  La  inmensidad  no  comprendida,  el 
abismo  eterno  que  el  hombre  desafía,  atravesán- 
dolo sobre  palacios  flotantes,  que  parecen  av^s  ma- 
rinas perdidas  entre  el  infinito  espacio  y  las  aguas, 
inmensas  y  bullentes.  El  mar!  que  á  veces  tran- 
quilo, disfraza  la  tempestad  con  aparatos  de  cal- 
ma, y  en  un  instante  se  revuelve  furioso,  estrellan- 
do contra  las  rocas  ó  sepultando  en  sus  antros  la 
nave  confiada  que  surcaba  las  ondas  favorecida 
por  el  viento;  tal  como  el  océano  iracundo  déla 
existencia  humana,  aparenta  en  ocasiones  que  se 
desbrava,  y  cuando  á  él  se  confía  la  tímida  barqui- 
lla de  la  esiperanza,  la  envuelve  en  los  torljellinos 
del  oleaje,  la  deja  sin  timón,  juega  con  ella  y  va  á 
sepultarla  en  arenales  ardientes  donde  todo  fenece, 
pues  ni  el  recuerdo  tiene  la  facultad  de  ver,  en  lon- 
tananza misteriosa,  cómo  va  el  olvido  amortajan- 
do lo  que  era  el  ideal,  lo  que  era  el  sueño  de  una 
vida. 

¡Oh,  .mar!  tú  eres  soberbio  en  la  justicia  de  tus 
indomables  tempestades.  Rompes  la  barca  del  pes- 
cador, que  deHra  con  la  abundante  cosecha  que  el 
buen  tiempo  le  promete ;  destrozas  el  rápido  va- 
por y  mueren  lo  mismo  los  esclavos  del  fuego, 
los  que  alimentan  los  hornos  y  ennegrecidos  por 
el  carbón  aparecen  deformes,  que  los  dueños  de  la 
fortuna,  que  pasean  su  felicidad  por  la  ancha  faz 
del  globo,  ignorando  cómo  la  ola  distante,  apenas 
visible,  después  movida  por  el  huracán,  les  prepara 
sepultura,  allí  mismo,  donde  son  felices  y  se  despi- 
den de  la  costa  ya  lejana,  que  oculta  la  extensión 
de  sus  propiedacles,  que  si  explotan,  martirizando 
á  los  pobres,  nada  vale»,  nada  podrán  par;i  salvar 


del  cataclismo  ni  un  solo  cabello  de  los  qne  tíne 
ya  contados  el  destino,  para  entregaríos  i  U  des- 
trucción fecunda  de  la  muerte. 

Ya  estamos  en  el  mar;  el  vapor  anunda  m 
próxima  partida,  l'n  niño,  viajero  improTisado. 
mira  con  angustioso  afán  la  tierra  que  pronto  de- 
jará. Había  él  deseado  partirse  de  la  patria,  re- 
correr el  mundo,  gozar  la  intensa  etnodón  de  lo 
desconocido.  Ya  el  deseo  está  oatisfecho.  ¿Por 
qué  llora  el  tímido  viajero  ?  Ay  '.  en  este  momento 
una  mano  cruel  va  desgarrando  las  fibras  de  «o 
corazón.  Madre,  hermanos,  parientes  y  amigos, 
todo  queda  á  su  espalda.  Ahora  no  le  giiía,  como 
columna  de  fuego,  el  amor  de  los  suyos  y  marcha  á 
obscuras.  La  patria,  abandonada  por  él.  está  po- 
sesionada de  su  alma.  Va  corta  la  proa  las  aguas 
de  la  bahía ;  ya  sale  mar  afuera  el  vapor.  Es  de 
noche  en  tu  pensamiento,  niño  infortunado;  pertí 
el  mar.  al  recibir  mañana  el  beso  déla  luz  del  sol,  te 
mostrará  el  camino  de  la  soñada  libertad  que  bus- 
cas. Allá  quedan  los  que  coercen  el  pensamiento  j 
matan  el  albedrío.  Adelante!  El  mar  es  un  gnu 
lilíertador. 

Silencio  atiuí.  hombre  pequeño ;  la  admiracióa 
callada,  el  anonadamiento,  sobrexnenen  en  presen- 
cia de  esta  maravilla.  Que  meditara  el  ser  huma- 
no al  contemplarla  :  que  meditaran  esos,  gusanos 
miserables,  qne  celebran  alianza  con  el  mal.  para 
ir  en  pos  de  la  fortuna  ó  del  poder.  Aquí  valen 
menos  que  el  infusorio  más  diminuto.  Ilusos  qne 
ha1)éis  pretendido  dominar  el  pensamiento,  vues- 
tro empeño  es  igual  que  si  quisierais  acallar  el  per- 
})etuo  murmullo  de  estas  aguas.  Habéis  hecho 
inhabitables  las  iKirciones  de  tierra  qne  domináis 
como  señores ;  constituísteis  el  vil  oficio  de  los  es- 
piones en  institución  gul)emativa;  da  horror  el 
mundo  de  vosotros;  pero  este  soberano  rey.  el 
(océano,  no  consiente  dominaciones  perpetuas,'  t  la 
onda  que  el  bajel  oprimió,  se  levanta  aún  más  er- 
guida quecuando  aquél  pas«')  porsobreclla.  Imposi- 
ble sujetarte,  mar  sublime:  tus  brisas  hablan  de  li- 
Ijertad  á  las  inteligencias;  en  el  seno  de  tus  profun- 
das corrientes,  ni  el  gusano  tiene  of>ortunidaa  de  en- 
tregarse á  comer  de  la  materiacorromjMda.  Salud. 
gigante,  que  j)restas  brazo  p<Kleros<>  al  jiersegui- 
do,  para  libertarle  de  la  saña  de  los  crueles. 

Nuevas  costas,  tierras  nuevas,  ilusiones  qne 
nacen,  nobles  propétsitos  <|ue  ensanchan  el  honra- 
do corazón.  Adiós,  máquina  de  Fulton:  condujls- 
teme  á  lugar  de  promisión  y  me  despido  del  mar  y 
sus  bellezas,  en  tanto  que  busco  á  l(»s  hombres  nue- 
vos, que  son  mis  hermanos  en  la  religión  del  hica. 
Así  decía  aquel  niño  viajero.  Anduvo,  conoció  á 
las  gentes,  y  ¡  oh.  desencanto !  siempre  la  ambición 
mordiendo  como  áspid  la  conciencia  humana: 
siempre  el  odio  enemistando  A  las  razas  é  impelid- 
dolas  á  la  destrucción  feroz  y  sanguinaria:  siempre 
medroso,  desconfiado,  pronl»)  A  la  tiranía,  el  dele- 
gado del  pueblo;  siempre  la  venlad  humillads, 
errante,  peregrina ;  el  ilcrecho  escondido,  puesto 
bajo  el  celemín,  para  que  no  alumbre  su  luz  en  la 
marcha  de  las  sociedades  que  buscan  la  realixadóo 
de  su  destino:  siempre  vicl<>ri«>»a  la  estulticia  Es 
la  acción  continua  <lcl  mal.  desencadenado  como 
furia.  Y  el  pobre  viajero  se  entristeció,  tomó  d 
bordón,  subió  á  las  colinas  v  mtíntañas.  respiró 
con  deleite  al  mirar  de  nuevo  ia  hermi^ura  del  mar 
y  se  lanzó  á  él.  en  solicitud  de  otro»  climas,  de  ha- 
ninnidad  «liferente.  no  queriendo  admitir  qne  la 
|)er%'ersidad  es  universal  v  i|uc  donde  hay  manife» 
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taciones  de  vida,  las  hay  también  de  horror,  de  es- 
panto y  de  maldad  impenitente. 

Un  adiós  melancólico  dijo  á  las  comarcas  que 
acababa  de  visitar.  Corre  ahora  por  la  extensa  su- 
perficie líquida,  y  la  rosada  aurora  bautiza  su  al- 
ma, que  penetra  en  el  templo  de  los  predestinados 
que  no  saben  de  la  ruindad  como  elemento  de  las 
relaciones  entre  los  hombres ;  en  la  noche,  las  es- 
trellas le  cuentan  de  sus  recuerdos,  de  los  santos 
amores  de  la  familia  ;  y  cuando  llega  el  sueño,  pa- 
rece que  un  ángel,  lentamente,  fuera  cerrando  los 
párpados  del  que  ya  la  experiencia  ha  convertido 
en  hombre  que  mañana, en  la  tierra,  vuelto  á  la  lu- 
cha, sufrirá  los  terribles  insomnio»  con  que  el  sufri- 
miento moral  se  hace  sentir  en  horas  inolvidables 
por  lo  amargas  y  terribles. 

Ha  recorrido  países  distintos.  El  hombre  es  el 
mismo :  un  ejemplar  continuamente  repetido,  en 
que  sobresale  todo  género  de  flaquezas.  Causa 
espasmos  ver  el  combate  general  por  la  existencia. 
Miserias,  calumnias,  tristezas,  nada  cambia.  V 
como  aquel  viajero  no  quiere  renunciar  á  sus  ilu- 
siones imposibles,  peregrina  sin  descanso,  hasta 
cuando,  herido  en  el  pecho,  ofendido  en  el  alma, 
atacado  en  la  razón,  perseguido  en  la  conciencia. 
se  le  impone  el  dilema  de  buscar  una  vida  primiti- 
va, en  el  bosque  impenetrable,  entregado  á  la  mi- 
santropía, ó  extremar  el  egoísmo,  hacer  de  su  yo 
un  |x;queño  mundo,  un  microcosmos  y  considerar- 
se aislado  en  toda  la  redondez  de  este  globo,  que 
navega  en  el  vacío  falto  de  brújula  y  regido  por  el 
acaso  insondable. 

¡  Oh  !  exclama  :  causa  vértigos,  sobresaltos,  en- 
venena el  espíritu,  esa  obra  de  la  destrucción  á  que 
todos  vamos  irresistiblementeconducidos.  ¿  En  al- 
guno de  los  elementos  la  paz  dicta  sus  leyes  como 
voluntada  la  que  nada  se  opone?  No.  le  contes- 
ta la  experiencia.  Mas,  si  te  ha  parecido  propicio 
para  el  amor,  amigo  del  bien,  protector  de  la  lilier- 
tad,el  mar,  que  tanto  te  fascina,  es  |Mirqueno  has 
bajado  á  su  fondo  inii)enetrable;  es  iM)r(|ue  no  sa- 
bes que  el  destrozo  itn|)era  allí  también;  fieros 
monstruos  abaten  á  los  débiles;  sacrifican  los 
grandes  A  los  i)equeños,  y  si  no  ves  la  sangre,  es 
porque  se  disuelve  el  color  de  ella  en  el  verde  azu- 
lado de  las  olas,  que  tanto  enamora  A  los  que  sa- 
ben admirar  como  artistas  el  arte  de  la  naturale- 
za. No  hay  parte  alguna  donde  la  guerra  no  sea  el 
estado  (XTUianente. 

Pensaba  el  viajero  que  cuanto  oía  expresaba  la 
verdad.  Y  entonces,  quería  convencerse  |H>r  suh 
propios  ojos  y  echaba  de  menos  el  submarino  «le 
julio  V'crne,  y  á  la  manera  del  capitán  Nenio,  se 
veía  explorando  el  misterio  del  centro  de  las  aguas, 
para  volver  á  tierra  y  en  una  cumbre  muy  alta,  en- 
clavar la  bandera  negra,  signo  del  nial,  del  duelo 
en  que  vivimos,  y  expresión  exacta  de  las  realida- 
des del  mundo.  La  fantasía  de  aquel  argonauta 
e  ploró  todo  el  universo  material  y  los  hechos  con- 
firmanm  la  triste  «loctrinn  del  (lesimismo.  Explo- 
ró también  el  mundo  moral  y  cuando  pensaba  <|ue 
una  bandera  blanca  en  su  mano  derecha,  que  una 
luz  divina  reflejándose  en  sus  ojos,  serían  la  señal  de 
que  es  posible  el  paraíso  de  las  ilusiones,  sintió  que 
se  aproximaba  la  noche,  se  i)erdió  en  la  obscuri- 
dad, y  recobrando  jkk-o  á  poco  el  |K)der  de  la  mi- 
rada, se  asombró  de  encontrar  romo  clavada  en  su 
frente  la  bandera  negra,  la  insignia  del  dolor  irre- 
mediable. 

Cuántos  no  conocen,  recluidos  en   las  monta- 


ñas nativas,  la  belleza  del  mar;  cuántos,  en  imagi- 
nación, están  familiarizados  con  la  negrura  de  las 
tempestades,  que  parece  como  si  amenazaran  se- 
pultar el  continente.  Cuántos  recordamos  el  en- 
canto de  la  ribera  en  que  nacimos  y  el  orgullo  con 
que  saludábamos  el  pabellón  nacional,  airoso  y 
gallardo  en  el  vapor  que  llegaba  á  los  puertos  de 
la  patria.  Hoy.  muchos  van  perdidos  en  ese  mar 
de  las  creencias  desvanecidas,  las  esperanzas  bur- 
ladas, y  sólo  miran  que  flota,  en  el  tremendo  nau- 
fragio, la  bandera  negra,  el  emblema  del  dolor,  la 
forma  con  que  se  les  aparece  el  enemigo  destino 
que  les  tortura  sin  descanso. 

Jl'AN   COKOXEL. 


En  un  periódico  de  la  República  Argentina  he- 
mos encontrado  la  bella  composición  que  en  se- 
guida publicamos,  porque  no  es  conocida  en  El 
Salvador  ni  en  parte  alguna  de  Centro-América. 
Nuestros  lectoirs  nos  agradecerán  que  así  haya- 
mi  »s  procedido. 

^  EN  EL  TREN  ■*>- 


Urepiatotlmt  tUtrkne^s ¡lerrínfc.  ^<ng  I  stootl 
Ithm   wttotirtin)!.  lemrinf. 

Ihtiihtinti:  •Irrnminfí  ilrrnmr  mi  nutrtal  rvrr 
(«/Mrrt/  í<»  tire»m  hchtrr... 
V.    r..K 

IM  rl  niiuiK-M>  Jii  curaimna ;  míImi  rl  trm.  ru|ír  v  w  ayito. 

Y  |>arecr  vacilante  —  nn  instnotr ;  v  «irnpoA  nr  prrripitR 
En  »n  viai«  loco,  rancio,  á  la  próxima  cindad : 

Y  al  monótono  aonido  itc  la  mAiiaina  crniicntr,       , 

Yo,  tendido  moHtnncntr.  mientra  el  tren  avnnxn,  mr  hundo 
Con  mi»  «orAo*  en  nn  ninntio  iV  (nntAatiro  ideal. 


Y  propicio  aquel  invtautc,  \o\ 
l'n  «oceao  ya  y^yuíto.  ua  finunn 
■>,  cicreprioncs.  aicjcr 


truvenilo  á  la 
lio"  de 


la  nwwMiria 
kiatñritf, 
K«peran>a>,  decepciones,  aféfcrfa»  v  peaai 
Y  A  medida  <|t>e  a  mi*  oí<m>  ae  anccdm  km 
Mientra  avania  raoda,  akjrnr,  la  itmtil  locomotora, 
>'f>r  mi  mente  aoAadora  ran  pnaando  kw  miraies 
I»r  una  edad  v  «le  otra  edad. 


Y  rec«»enlo  a<|nella  tarde,  tanle  oUm-nra.  triste  v  frfu, 
Kn  i|ae  nn  tren  me  condiK-<a 

Por  extrnAo*  boriaontr».  Ir}<>«.  It-i«i»  i|»-  mi  iHtf^r: 

Y  recuerdo  qoe  aeatia.  cual  lo  nieuti»  núii.  impreM> 
Ku  mi  frrule,  e«e  aarrado  licao  anuente.  tri«te  be<««i 
•Jue  una  madre,  anllotamlo,  le  da  ni  hiio  i|ae  rt  va. 

.\y  '  X  unjo  i^ac  ea  licitada  del  rr^rcMi  al  fin  la  hura. 

«^>iie  eata  rApida  T  enorme  y  irentil  locomotora 

\  n  camino  va  d^  pocrtn,  que  de  ah(  me  dov  al  mar  : 

V'ue  en  lifern  barco  arrilM»  A  laK  conta»  «le  mi  patrin  . 
<|ue  el  miauMi  tren  de  aquella  tarde  olmcura,  trinte  v  Irla, 
.Me  conduce,  v  al  fin  lleiro.  y  la  dnice  madre  mfa 
Kn  MI»  lirazi»  me  recilie y  |>eitetro  en  el  hojtar! 

,  ( )h  rKVÍ<^ii  querida '     K»  fruto  nada  mAn  de  mi  «lenco ; 
l'n  en»iirf"i<i  prodiH-ido  |»or  el  nuave  halanceo 
Iteróte  tirii  ((iieinr  oMidiHV  4  la  uróxima  ciudad... 

Y  tendido  niuelleinente.  refireara«la  ya  mi  frente 
Por  In  brínA  de  loa  camp-*.   otra  vez  el  alma  m(a. 
C'ui  su  loen  fantanta.  otra  vei  ■ofkaiido  entA. 

Pien!M>que  aptes.en  un  tiempo i«ne  el  ••Ivúloann  no  ha  liorrado 
Aun  con  tct  rl  ncgn>  olvido  destructor  de  lo  paiia<lo. 
I'i<  iiM)  que  «lite»,  <.'Tevend«>  born*  ki«  instante^. 
.Mr  e<|irrabnti  en  la  próxima  cinda«t ; 

Y  ijue  mieiitm  el  tren  corría,  en  mi  Iqcv  afán  prn^nha 
One  e«e  tren  inaUlito,  lento,  no  lle){4|Mi, 

\  (|uer(a  el  pensamiento  darle  alas,  y  llegar! 

;  Em  tiempo  rs  va  pasado  !  Yo  nn  anhelo 

Sino  rchar  nn  nnctio  velo  sobre  el  «niadro  trit>tr.   nmf»r«»«w>, 

l)o  destAcn«e  d  ca'lAver  e«|)ant»an 

lie  rw  polirr  ainorlatal. 

Y  jütrí^-nnc.  no  o>n.taHtc.  «|ne  la  mAquina  qae  amnlMi. 
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Va  volando,  va  volando,  va  llevándome  á  la  tumba 

Donde  habrán  de  ver  mis  ojos 

Los  despojos  de  lo  que  creí  inmortal. 

Hay  un  puente  en  un  abismo;  pasa  el  tren;  vese  un  collado, 

Lncgo  un  monte,  y  á  un  momento  que  ha  pasado 

Se  renueva  el  horizonte; 

Una  sieiTa,  una  colina,  la  silueta  de  un  volcán. 

Y  los  árboles  desnudos  y  los  poste.s  del  camino. 

Veo  correr  unos  tras  otros,  cual  fantasmas  que  sin  tino. 

Por  la  furia  arrebatados. 

Cadavéricos,  horribles,  flacos,  lívidos,  airados. 

En  un  loco  torbellino  se  jiersiguen  sin  cesar. 

.\sí  miro  en  mis  ficciones. 
Cómo  surgen,  cómo  brotan  funerarios 
Los  fantasmas  de  mis  muertas  ilnsiones. 
Cual  pudieran,  arrastrando  sus  sudarios. 
Los  espectros  de  sus  fosas  escapar . 

Y  los  veo,  cual  los  árboles  y  los  postes  del  camino. 
Ir  en  ciego  torbellino,  en  frenética  carrera 

Y  hondo  anhelo, 

De  una  esfera  en  otra  esfera,  y  de  un  cielo  en  otro  cielo. 
Tras  la  luz  de  un  ideal. 

Y  yo  pienso  qué  sería,  cómo  hundiera 
En  la  nada,  en  caos  profundo. 

Este  mísero,  insensato,  triste  mimdo. 
Que  es  morada  del  pesar. 

Y  qué  vida  más  hermosa,   más  luciente  yo  formara. 
Si  teniendo  diva  fuerza  creadora,  al  fin  brotara. 
De  mis  manos,  de  mi  pecho,  de  mi  frente. 

Esa  nueva  y  esplendente 

Creación  con  que  he  podido  yo  soñar! 

Fuera  un  mundo  todo  encanto:  en  los  labios  la  sonrisa. 
En  los  ojos  nunca  el  llanto, 

Y  la  senda  de  la  vida  toda  flores: 
En  el  alma  los  amores. 

Los  amores  sin  falsía,  sin  engaño,  sin  maldad... 

No  este  mUndo  obscuro  y  triste, doel  dolor  en  todo  existe.. 

¿  Pues  no  pudo  haber  Dios  hecho 

Algo  así,  para  tener  en  cada  pecho 

Til  santuario  de  ternura  y  un  altar? 

Fué  mi  alma  un  hondo  abismo  de  dolor  y  desconsuelo. 
Sentí  pena  —  pena  aguda, 

Y  el  sarcástico  demonio  de  la  duda 
Se  burlaba  de  mi  duelo, 

Se  reía,  se  reía,  se  reía  sin  cesar  1 

Y  en  lugar  del  ángel  puro  de  la  te,  pasó  delante 
Hosco  buho  horripilante 

Que  dio  un  lúgubre  graznido,  como  nn  canto  ge))ulcrnl. 

\  el  tren  huye,  y  el  tren  vuela, 

Y  la  brisia  dé  los  camix>s.  jK-rfumada, 

Otra  vez  un  casto  beso  da  á  mi  frente,  que,  abrasada. 
Va  á  estallar. 

Torno  á  ver  el  horizonte ¡oh.  qué  limpio  estaba  el  cielo 

;  Cómo  el  monte 

Se  alza  ininenso  y  majestuoso ! 

¿  Y  ese  cuadro,  ese  horroroso  cuadro  negro,  dónde  está  ? 

La  campana  vibradora  da  el  anuncio :  el  monstruo  lanza 

Un  silbido:  va  no  avanza  con  tan  rápida  carrera 

He  llegado. .".¿  qnién  me  espera?  ¿qué  he  venido  aquí  á  buseí 

Y  en  mi  viaje  de  regreso,  abrumado  con  el  peso 
De  las  lógnhres  ideas  de  mi  mente. 

.\1  monótono  sonido  de  la  máijuina  crujiente. 

Kn  un  hondo  caos  me  pierdo. 

Hondo  caos  de  uti  recuerdo,  de  una  bruma,  de  nn  jamás 

Isaías  Gammo 
San  Salvador,  agosto  1896. 


Para  "El  Porvenir  de  Centro- .\mérien 

La  tarde  estaba  triste,  l'n  cielo  sin  brumas, 
con  bandas  ligeramente  sonrosadas,  ofrecía  á  mi 
vista  iin  aspecto  sublime.  En  esta  hora  de  la  medi- 
tación en  que  la  campana  de  la  t(»rre  de  la  aldea 
vecina  anuncia  el  toque  de  oración,  las  aves  acuá- 
ticaá  comienzan  á  recoger  su  pardo  plumaje  al  des- 


pedirse del  astro  rey :  la  jugiictt)na  brisa  colum- 
pia los  tcrebinthos  en  flor  «jue  besan  el  apiiciblc  y 
terso  lago,  y  allá  lejos,  en  lontananza,  ac  divisan 
las  bandadas  de  blancas  garzas,  que  cazan  algún 
pc<|ueño  insecto  sobre  la  su{Mrrficie  de  las  azuladas 
aguas. 

¡Sol>erbio  panorama  I ¿^ui^-n  no  siente  r!  al- 
ma henchida  de  placer  al  contemplarle? ;Tnnlc 

l)ellísima.  tjue  haces  |>alpitar  de  gozo  el  corazón  tic 
una  ninfa  soñadora,  al  recordar  las  risueñas  «pr- 
ranzas  que  en  tenebrosas  noches  de  insomnio  cre- 
yó {)erdidas  para  siempre! 

¡ yué  metamorfosis.  Dios  mío!  I^  tarde  íHa 
tomando  un  as})ecto  aun  más  triste,  y  «>u  ¡ay!  de 
pálida  moribunda  me  estremecía;  pcn»  el  ambiente 
perfumado  con  el  aroma  de  las  flores  del  cercano 
bosque,  llegó  hacia  mí  y  entonces  me  sentí  dicho- 
sa. ¡  Ah  !  me  decía  :  qué  liello  es  vagar  entre  flores 
cuando  todo  dormita  entre  l«s  sombras!  ;yuc 
dulce  es  vivir  en  estos  sitios  solitarios.  a|Nirtada 
de  ese  numeroso  oleaje  del  mundo,  all.-)  donde  se  es- 
cucha la  canción  monótona  de  un  vals  <jue  prinJu- 
ce  vértigos,  y  los  raudales  de  armonía  que  unas 
manos  niveas  arrancan  al  pasar  sobre  el  teclado. 

Por  todas  partes  reinaba  la  obscuridad,  el  si- 
lencio de  la  noche  misteriosa,  que  traía  A  mi  fati- 
gada memoria  recuerdos  que  me  hacían  derramar 
ardientes  lágrimas,  no  sé  si  de  placer.  Kn  medio  de 
este  silencio  aterrador  oí  ecos  lejanos  que  se  mez- 
claban con  el  suave  aleteo  de  las  aves  que  se  acari- 
ciaban en  sus  nidos  y  con  el  murmullo  de  las  hojas 
((ue  se  movían  impulsadas  por  la  brisa  vesjiertina. 

Sobrecogida  de  un  gran  respeto  me  pusc^  escu- 
char, y,  después  de  breves  momentos,  distinguí  una 
dulce  melodía.  ¡  Qué  música  tan  divina !  ; Qué  so- 
nidos tan  armtmiosos!  ¡Qué  canción  tan  dulce  ae 
dejaba  escapar  de  la  garganta  de  una  mujer! 
¿Quién  cantaba  en  aquella  hora  ?  Sin  duda  sería 
una  de  las  Nereidas  (*)  que  navegando  en  aquel 
lago  de  tranquilas  aguas,  dirigía  sus  plegarias  al 
Hacedor  Supremo. 

Al  compás  <le  aquella  música  que  no  |hx^ 
imitar  instrumento  alguno,  iba  asomando  la  luna 
entre  cendales  de  nieve  y  nácar,  ajwciblc,  esplen- 
dente v  sublime,  casta  y  melancólitn.  derrámala 
sus  rav<«í  ptir  todos  aquellos  luKares  Entonces 
exclamé:  ¡oh  luna.  I)enditn  seas  .  A  favor  «k  tos 
diáfanas  claridades  jiodré  trazar  ligeramente  el 
cnxiuis  de  las  inefables  impresione»  que  en  esta 
tarde  ha  experimentado  mi  alma ! 

nnuoRKS  A.  Mayoiii»o>io. 

Santa  Ana.  20  «xtubre  IHlKi. 
(')    Diosa  de  las  «gii«» 

fi^Ti.nA  vKac 

Te  llamo  con  el  título  más  dulce.  Molo  m(u 

Y  resjxmder  no  quieres  al  grito  de  mi  amor: 
Bstá  desierta  tu  alma,  tu  corazón  vacío. 

Kl  goce  del  afecto  conviertes  en  hastío 

Y  esquivas  mi  |)resencia  burlando  mi  dol«»r. 

Yo  tengo  por  testigos  de  l«»s  acentos  bello» 
Que  al  pie  de  tu  ventana  te  «lyera  murmurar. 
Del  astro  de  la  noche  lo»  (lálidut  destello», 
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ün  rizo  que  tu  mano  me  dio  de  tus  cabellos 
Cuando  me  amabas  mucho,  cuando  supiste  amar. 

En  vano  te  pregunto  por  qué  tus  dulces  ojos 
Apartas  de  los  míos  vedándome  su  luz ; 
En  vano  te  pregunto  por  qué  tantos  enojos ; 
Por  qué  mis  flores  bellas  conviertes  en  abrojos 

Y  vistes  mi  esperanza  con  lóbrego  capuz. 

Tal  vez  disculpar  quieres  tu  fría  indiferencia 
Diciendo  que  engañada  creíste  en  la  pasión, 
Diciendo  que  del  sueño  feliz  de  la  inocencia 
Mi  mano  te  sacara  con  bárbara  insolencia 
Dejando  envenenado  tu  tierno  corazón: 

¡  Oh,  no,  dulce  amor  mío !  de  norma  la  pureza 
Sirvióme  en  los  momentos  de  exaltación  febril ; 

Y  cuando  sobre  el  seno  tenía  tu  cabeza. 
Un  ángel  custodiaba  tu  candida  belleza, 
Cubrierado  con  sus  alas  las  flores  de  tu  abril. 

El  Dios  que  ahora  consuela  mi  lánguido  abandono 
Te  dice  que  te  amaba,  que  te  adoraba  bien  ; 
Que  no  soy  el  primero  que  tu  vo  en  tu  alma  un  trono 
Que  no  soy  el  primero  que  sufro  y   que  perdono ; 
Que  ya  otro  que  engañaste  te  perdonó  también. 

Tú  todo  lo  olvidaste:  3*0  vivo  en  mis  retiros 
Trayendo  ámis  recuerdos  el  tiempo  que  se  tué; 
El  tiempo  en  que  del  aura  me  enviabas  en  los  giros 
Palabras  y  promesas,  sollozos  y  suspiros. 
Que  siento  aún  palpitantes,  que  nunca  olvidaré. 

Si  en  un  jardín  penetro,  y  en  dulce  arrobamiento 
Contemplo  el  casto  broche  de  la  naciente  flor. 
Oculta  entre  sus  hojas  te  finge  el  pensamiento. 
Mezclada  en  sus  aromas  la  aroma  de  tu  aliento. 
Que  unidas  se  desprenden  en  húmedo  vapor. 

Te  busco,  quiero  verte...;  mas  ay!  todo  es  en   vano; 
Ya  sé  que  para  siempre  abandonado  estoy  ; 
Por  eso  como  un  mártir  en  el  dolor  ufano, 

Y  puesta  sobre  el  i)echo  con  incjuietnd  la  mano. 
Mi  tierna  despedida  con  lágrimas  te  doy  ! 

M.  Molina  Vijil. 


PAI^ABRA»    DK    OKO 


A  |>esar  de  ser  Mr.  Bryan  el  candidato  de  la 
plata  libre,  ha  empleado  estas  palabras  de  oro, 
que  dirigió  el  Presidente  electo,  Mr.  Me.  Kinley.  al 
cerciorarse  aquél  de  su  derrota  : 

"  El  senador  James  acaba  de  informarme  del 
resultado  del  sindicado  y  de  la  elección  de  ustctl.  y 
nie'apresuro  á  congratularle.  Sometimos  el  resul- 
tado al  pueblo  americano,  y  su  voluntad  es  ley." 

Qué  hermoso  ejemplo !  Qué  enseñanza  de  re- 
publicanismo y  de  resj)eto  á  los  principios  demo- 
cráticos !  Oídlo  todos :  la  voluntad  del  pueblo  es 
\ey  ¡  á  ella  se  somete,  In  acepta  sin  reservas,  el  can- 
didato de  los  demócratas,  de  los  populistas  norte- 
americanos. Ese  es  el  país  de  la  libertad,  según  lo 
ha  calificado  Jacolliot.  Los  Estados  l'nidos  son 
el  pueblo -rey  de  nuestros  tiempos. 

Aprendan  los  idólatras  de  su  jiersona.los  enso- 
berbecidos personajes  que  no  admiten  el  triunfo  de 


aspiraciones  rivales  de  las  suyas  y  que  apelan  á  la 
reljelión  insensata  para  realizar  con  la  fuerza  de 
las  armas  lo  que  no  sancionó  el  voto  de  los  hom- 
bres libres.  Republicanos  del  orbe,  volved  las  mi- 
radas á  la  Gran  Federación,  á  la  Patria  de  Was- 
hington y  retemplad  vuestro  ánimo,  convencién- 
doos de  que  ha\-  naciones  todavía,  donde  la  volun- 
tad del  pueblo  es  ley  suprema. 


CUKIOSO     6PI@lODIO 

El  19  de  octubre  próximo  pasado  estuvo  muy 
cerca  de  ser  uno  de  los  días  más  memorables  en  la 
historia  de  los  actuales  acontecimientos  en   Cuba. 

El  vapor  "Vigilancia",  de  la  línea  Ward,  al 
mando  de  su  capitán  Me  Intosh,  llevaba  á  su  bor- 
do, de  Nueva  York  para  Veracruz,  á  un  señor  Án- 
gel Fernández,  que  se  decía  ciudadano   mexicano. 

Las  autoridades  de  la  Habana  requirieron  al 
capitán  del  vapor  para  que  les  entregara  ni  señor 
Fernández,  alegando  que  era  subdito  español  que 
huía  del  servicio  militar.  El  capitán  se  negó  á  en- 
tregarlo y  solicitó  la  protección  del  Cónsul  General 
de  los  Estadox  Unidos,  Mr.  Lee.  quien  no  sólo 
aprobó  su  conducta,  sino  que  le  facultó  para  que 
zarpara  del  puerto  á  la  hora  que  mejor  le  convi- 
niera. 

El  Cónsul  General  se  dirigió  al  mismo  tiempo 
á  las  autoridades  del  puerto,  manifestándoles  que 
el  vapor  zarparía  y  que  si  se  extraía  de  él  A  la  fuer- 
za al  señor  Fernández,  ó  si  se  le  hacia  fuego  desde 
los  fuertes,  las  haría  responsables  de  cuanto  suce- 
diera en  consecuencia.  Al  capitñn  Me  Intosh  le 
dijo  el  Cónsul  Lee  que  partiera  y  que  si  le  echaban 
el  buque  á  pique,  la  Habana  sería  bombardeada 
p"r  la  escuadra  americana,  antes  de  que  pasaran 
cuatro  días.  El  "  Vigilancia  "  empezó  á  levar  an- 
clas y  comenzaba  á  moverse,  cuando  lo  abordaron 
unos  empleados  del  puerto,  demandando  de  nuevo 
la  entrcjra  del  señor  Fernández.  El  capitán  los 
mandó  bajar  A  sus  l>ote8  inmediatamente,  é  izó  la 
señal  de  *•  salgo  A  la  mar  ".  Aunque  se  cruzaban  á 
cada  momento  señale<«  dc»de  el  palacio  del  Capitán 
r»enernl  al  Castillo  del  Morro,  nadie  respondió  á  la 
señal  del  "  Vigilancia  ".  ElvniH)rse  dirigió  lenta- 
mente á  la  boca  del  puerto.  Kn  la  fortaleza  apa- 
reció la  señal  de  "si  pret«vde  salir  se  le  echa  á  pi- 
que". Gran  multitud  de  espectadores,  sobreexci- 
tados, se  {igrupaba  en  los  muelles,  en  los  tejados, 
en  las  calles.  El  vapor  avanzaba  lentamente  con 
la  bandera  nmerícann  flotando  al  viento  y  repi- 
tiendo la  señal  de  des|)edida.  En  el  fuerte  se  bajó 
la  señal  nmenacadora.  Se  observó  que  los  cañones 
se  dirigían  al  "  Vigilancia  "  y  todo  el  mundo  espe- 
raba una  catástrofe.  En  el  pal.'icio  del  Capitán 
C»ener«l  había  junta  de  gabinete  y  de  allí  del)e  de 
haber  salido  la  contraorden  de  detención  del  va- 
por, |>orque  éste  pasó  frente  rl  fuerte  sin  novedad. 
Estaría  ya  como  A  una  milla  de  la  boca,  mar  afue- 
ra, cuando  el  Morro  izó  su  señal  de  "  adi«>s  ",  que 
equivalía  al  |iermiso  de  salir,  con  que  es  costumbre 
resjwnder  á  la  despedida  de  las  naves.  I>e8de  hace 
más  de  veinte  años  nunca  habían  estado  España  y 
los  Estados  l'nidos  tan  próximos  á  un  rompimien- 
to, como  el  19  de  octubre. 
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SUCESOS   DEL  EXTERIOR 

—  La  triple  alianza  tendrá  dos  candidatos  en 
el  futuro  cónclave :  el  Cardenal  Galimberti  y  su 
eminencia  el  arzobispo  de  Ñapóles,  Cardenal  San 
Felice. 

—  Los  editores  Dodd,  Mead  &  Ca.  preparan  la 
segunda  edición  de  los  poemas  del  poeta  negro, 
señor  Paul  Lawrence  Dunbar,  con  una  introduc- 
ción de  Mr.  William  Dean  Howells.  La  primera 
edición  se  agotó  en  menos  de  ocho  meses. 

—  El  acontecimiento  de  más  importancia  el 
presente  año  en  Francia,  ha  sido  la  visita  del  Czar 
y  la  Czarina  de  Rusia.  En  París  y  Versailles  nun- 
ca se  había  visto  tanto  entusiasmo  ni  fiestas  tan 
espléndidas  como  las  que  motivó  la  visita. 

—  Víctor  de  Lesseps,  hijo  del  finado  Conde  de 
Lesseps,  se  suicidó  en  París. 

—La  señora  Walter  M.  Castle,  millonaria  ame- 
ricana que  fué  arrestada  en  Londres  por  hurto,  es- 
tá loca. 

—  El  obispo  de  Tamaulipas,  Méjico,  ha  dejado 
de  pertenecer  al  clero  y  ha  pasado  á  la  vida  priva- 
da de  simple  ciudadano  mejicano. 

—  El  General  Trochu,  que  defendió  á  París  has- 
ta su  rendición  en  1871,  ha  muerto. 

—  La  preponderancia  que  está  tomando  el  par- 
tido Carlista  en  España  se  delie  á  la  corrupción  de 
los  partidos,  liberal  y  conservador.  Las  gestiones 
en  las  Cortes  de  los  dos  jefes  de  dichos  partidos. 
Sagasta  y  Cánovas  del  Castillo,  en  favor  de  los  fe- 
rrocarriles de  compañías  francesas  é  inglesas,  se 
creía  que  obedecían  al  deseo  de  facilitar  el  emprés- 
tito de  $  200.000,000;  pero  se  ha  descubierto  que 
los  dos  son  accionistas  de  dichos  ferrocarriles. 


—  El  Coronel  don  Prós|KTo  Cahuant2Í  ha  sido 
acusado  ante  la  Cámara  de  Diputados  de  Méjico 
por  mfracción  de  las  Uves  de  Reforma. 

—  El  Emperador  Francisco  José  de  Austria  le 
pagará  su  visita  al  Czar.  Es  probable  queloao.ni- 
pane  el  Emjierador  de  Alemania. 

—  El  Gobierno  de  Méjico  j)e<lirá  al  de  España 
la  devolución  del  retrato  v  el  uniforme  de  Genera- 
lísimo de  don  José  María  Morelos,  que  existen  en 
el  Museo  de  Artillería  de  Madrid  v  que  cavcrun  en 
poder  de  los  realistas  después  de  una  derrota  que 
sufrió  a(|uel  Caudillo. 

—  El  Arzobispo  de  Canterbury  murió  de  un 
ataque  de  apoplegía  mientras  celebVnbu  mi»a  en  In 
1  j:lcsia  de  Hawarden.     Tenía  67  años  de  edad. 

—  Dice  un  despacho  de  Madrid,  que  el  me»  pa- 
sado  estuvieron  á  punto  de  destruir  el  tren  en  que 
iban  sus  majestades,  el  rey  y  la  reina  regente  y 
otros  miembros  de  la  Corte.'  para  la  teni|M>rada 
de  San  Sebasti/ín.  Se  encontró  sobre  los  rieles  una 
bomba  de  dinamita. cerca  de  dicha  ciudad,  momen- 
tos antes  de  pasar  el  tn-n. 

—  l'nos  nilutas  alsacianos  á  quienes  se  condu- 
cía para  el  interior  de  Alemania,  se  amotinaron  A 
los  gritos  de  "  viva  la  Francia  ".  y  rom]  ieron  los 
carros  del  tren  en  que  iban. 

—  El  vapor  "  Dauntless"  ha  desembarcado 
tres  exi>ediciones  filibusteras  de  amias  y  municio- 
nes de  guerra  para  los  insurgentes^  cubanos  en  el 
espacio  de  diez  días. 

—  Dos  italian<  s  han  descubierto  un  nuevo  pro- 
cetlimiento  para  curtir  las  pieles,  que  se  ha  p«est»> 
en  práctica  en  Francia,  con  magníficos  ri-sulta<los 

—  Con  muchas  ventajas  para  Venezuela  se  h  i 
terminado  la  enojosa  cuestión  de  límites  entre  es  i 
Rí|)ública  é  Inglaierra. 
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DATOS  CURIOSOS 


—  El  pájaro  que  vuela  más  tiempo  sin  descan- 
sar es  el  llamado  fragata,  especie  de  ga\'iota  gi- 
gantesca que  mide  3.50  y  hasta  4  metros  de  punta 
á  punta  de  ambas  alas  cuando  tiende  el  vuelo. 
Puede  volar  durante  siete  y  más  días,  sin  descan- 
sar lii  de  día  ni  de  noche,  con  una  velocidad  de  180 
kilómetros  por  hora. 

—  Siberia  es  más  grande  en  extensión  territo- 
rial que  todas  las  naciones  de  Europa,  exceptuando 
Rusia,  y  que  los  Estados  Unidos  y   Alaska  juntas. 


—  Por  término  medio  la  vida  del  hombre  dura 
solamente  33  años.  La  cuarta  parte  del  género 
humano  muere  antes  de  llegar  á  los  seis  años;  la 
mitad  antes  de  los  16  y  sólo  el  uno  por  ciento  al- 
canza los  65.  Se  calculaá  en  el  mundo  70  naci- 
mientos contra  67  defunciones  por  minuto. 

—  La  Baronesa  de  Hirsch  ha  dado  veinte  mi- 
llones de  pesos  para  continuar  la  obra  filantrópi- 
ca de  su  marido  en  favor  de  los  judíos  pobres  que 
emigran  de  Rusia  á  la  República  Argentma. 

—  Un  buque  de  madera  que  se  va  á  pique  en 
alta  mar  tarda  horas  enteras  en  llegar  al  tondo. 


(Hn  este  cerro,  sitnado  A  seis  millas  de  In  ciiidnd  de  DnnlS.  Hondorn*.  se  libró  un  sangriento  comhate  el  27  de  julio  de  1K92, 
entre  In»  fucrzns  revoincionnrins  innndndns  |K>r  el  (Icnerní  Jo»<  Mnrin  Reina  y  las  del  tlobiemo,  al  mando  del  (leneral  Vicente 
Willinms.  De  parte  de  lo»  primeros  murieron  los  «íencrales  Krtwmo  VelAzqnez  y  Vitalicio  Lalnex  y  20oficiale*  y  soldado», y  de  Iob 
otros,  el  (Icncrnl  Serrano  como  con  30<>  oficiales  (  individoos  de  tropa.) 


—  La  iglesia  más  rica  en  Nueva  York,  y  tal 
vez  en  el  mundo,  es  la  Presbiteriana,  situada  en  la 
Quinta  Avenida  de  aquella  ciudad.  Su  Pastor,  el 
Dr.  John  Hall,  tiene  un  sueldo  de  quince  mil  {ksos 
oro  anuales,  fuera  de  otro  tanto  que  lecibe  en  dá- 
divas de  sus  feligreses,  y  el  uso  de  una  casa  que 
importa  $75.000.  La  iglesia  contribuye  con 
£3.500  todos  los  años  para  gastos  de  misiones, 
etc.,  y  no  es  raro  recoger  del  cepillo  de  ánimas  che- 
ques por  valor  de  mil  libras  esterlinas  los  domin- 
gos. 

—  Las  rentas  de  Lady  María  Hamilton  Dou- 
glas,  hija  del  finado  Duque  de  Hamilton,  ascienden 
al  año  á  doscientas  mil  libras  esterlinas. 

—  La  mayor  distancia  de  una  comunicación 
telefónica,  en  la  actualidad,  es  de  mil  millas/ 


—  Por  no  »cr  posible  destruir  ciertos  gérmenes 
nocivos  en  las  esponjas,  éstas  han  dejado  de  usar- 
se casi  por  completo  en  las  operaciones  de  cirujla. 
,  —  Por  dÍ8i)Osición  de  la  autoridad,  los  touris- 
tas  que  quieran  pscendcr  al  Mont  Blanc  tienen 
que  emplear  dos  guías  que  ganan  setenta  y  cinco 
I)eso8. 

—  La  catetlral  de  Bristol,  en  Inglaterra,  se  em- 
l)ezó  á  construir  en  1.306  v  se  concluyó  en  1888. 

—  La  parte  entre  las  tfos  caídas  más  bajas  del 
i^lo,  en  Egipto,  es  el  lugar  más  seco  de  la  tierra. 
Allí  nunca  ha  Hovid«v 

—  Las  naranjas  y  los  linumes  se  conservan  por 
mucho  tiempo  sin  corromperse,  si  se  guardan  en 
cestos  de  alambre  en  un  lugar  bien  ventilado  y  á 
la  sombra.  "^ 
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